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.LA  OVANDINA»,  DE  PEDRO  MEXIA  DE  OVANDO 

Allá  por  el  año  de  l8S6  tuvo  el  conocido  librero  de  esta  cor- 
te D.  Mariano  Murillo  la  buena  fortuna  de  adquirir  el  ejemplar 
de  este  libro  desconocido,  que,  por  no  haberle  visto  nunca  y  por 
estar  impreso  en  Lima  á  principios  del  siglo  xvii,  juzgó,  con  cla- 
ra intuición  y  completo  acierto,  ser  verdadera  rareza  biblio- 
gráfica. 

Enseñólo  con  amoroso  cuidado  á  los  numerosos  aficionados 
que  á  su  librería  por  aquel  entonces  concurríamos,  entre  los  cua- 
les había  insignes  bibliófilos  y  eruditos  de  bien  ganada  fama, 
ninguno  de  los  cuales  conocía,  ni  aun  por  cita  ó  referencia,  la 
tal  obra,  de  la  que,  ni  de  su  autor,  hacían  la  más  mínima  men- 
ción Nicolás  Antonio,  en  su  Bihliotheca  Nova,  Eranckenau  en  la 
Hispanica-genealogíca-heraldlca,  ni  tampoco  las  modernas  biblio- 
grafías españolas  ó  americanas,  incluso  el  Diccionario  histórico- 
biográfico  del  Perú,  de  Mendiburu  ( l).  Tan  solo  en  un  rarísimo 
libro  adquirido  por  mí  posteriormente,  debido  á  la  docta  pluma 
de  D.  Gregorio  de  Tapia  y  Salcedo  y  salido  de  las  prensas  de 


(i)     Diccionario  histórico-biográfico  del  Perú,  formado  y  redactado  por  Manuel 
de  Mendiburu.  I/inia.  Im[>renta  Bolognesi,  1885.  7  tomos  en  4." 
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]\I;i(liid  en  el  año  de  1650  (l),  al  (ocuparse  del  discutido  y,  según 
opinión  general,  apócrifo  Privilegio  de  Hidalguía  concedido  por 
Don  Ramiro,  Rey  de  León,  á  los  que  se  hallaron  en  la  batalla  de 
Cla\'¡jo,  dice  en  nota:  «'IVaele  á  la  letra  el  autor  de  la  Ovandina; 
fst.1  este  libro  impreso  en  Lima,  año  1621,  en  la  oficina  de  Ge- 
rónimo de  Contreras.»  Única  fe  de  existencia  y  el  solo  testi- 
monio do  vida  (jue  do  tan  rara  publicación  llegara  hasta  nos- 
otros. 

Claro  es  cjuc  con  tales  antecedentes,  bautizóla  el  lil)rcro  Mu- 
rillo  con  nombre  altisonante,  vulgo  con  un  puñado  de  miles  de 
reales,  precio  incómodo  para  los  aficionados  nacionales,  y  como 
aún  no  habían  surgido  á  la  palestra  los  sabios  alemanes  ni  los 
adinerados  bibliófilos  ultramarinos,  quedóse  la  Ovandina  com- 
puesta y  sin  no\-io,  hasta  que  años  después,  en  1 889,  tomó  esta 
Real  Academia  el  feliz  y  plausible  acuerdo  de  adquirirla  en  pre- 
cio de  2.000  pesetas  para  su  biblioteca,  previo  asenso  de  tanta 
monta  cual  lo  fué  el  de  I).  Pascual  de  Gayangos  que  la  juzgó  como 
curiosa  joya  bibliográfica. 

Esta  compra  y  las  consideraciones  y  motix'os  apuntados,  ro- 
dearon á  la  obra  de  tal  aureola  de  celebridad  y  rareza,  que  esti- 
mularon la  curiosidad  de  los  literatos  para  inquirir  noticias  y 
averiguar  la  historia  del  libro  y  de  su  autor. 

Fué  el  primero  en  echar  su  cuarto  á  espadas  el  publicista  pe- 
ruano Ricardo  Palma  en  su  Ultima  serie  de  tradiciones  (2),  dan- 
do á  la  estampa  un  artículo  titulado  la  Ovandina,  evocando  re- 
cuerdos de  sus  quince  años,  edad  en  que  afirma  haber  visto  un 
ejemplar  del  libro. 

Preciso  será  convenir  en  que  la  memoria  del  Sr.  Palma  le  era 


(i)  Memorial  de  la  antigüedad  de  la  Sagrada  orden  de  Santiago,  Reina  de  Zale, 
sobre  las  demás  Militares  de  España. — Al  Rei  N.  Señor.  Por  üon  (jregorio  de  Tapiar 
i  Salcedo,  Cauallero  de  la  misma  Orden  y  su  Fiscal.  Con  licencia.  En  Madrid,  por 
Alonso  de  É'arcdes,  año  1650.  A  costa  de  Tomás  de  Alsas,  Mercader  de  libros.  Vén- 
dese en  su  casa  junto  á  San  Felipe,  i  en  Palacio.  En  4.'',  de  86  págs.  nums.  y  una  de 
Erratas. 

(2)  Feril.  Ropa  vieja.  Ultima  serie  de  tradiciones,  por  Ricardo  Palma,  de  las 
Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia  (correspondiente).  Lima.  Irap.  y  libre- 
ría del  Universo,  de  Carlos  Prince,  calle  de  la  Veracruz.  núm.  71.  1889.  En  4.*^,  de 
177  págs. 
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en  extremo  infiel  ó  había  venido  muy  á  menos,  pues  que  se 
equivoca  en  todas  ó  en  la  mayor  parte  de  cuantas  afirmaciones 
hace  y  de  los  datos  que  aporta.  Píntanos  á  D.  Pedro  Alexia  de 
Ovando  como  noble  y  linajudo  caballero,  para  quien,  estando 
abiertas  las  puertas  d^^  los  palacios  de  nuestros  i^irreyes,  llevaba 
tal  vida  de  libertinaje  y  desenfreno  con  los  hampones,  tahúres, 
bajamaneros,  pecatrices,  proxenetas  y  demás  gentualla  de  pasa- 
porte sucio,  que  provocaron  los  desaires  con  que  los  hijas  de 
buen  solar  le  abrumaban  en  los  saraos,  naciendo  en  el  despe- 
chado mancebo  el  nada  caballeroso  propósito  de  escribir  un  li- 
bro para  bajar  el  copete  á  encopetadas  familias;  <á  bien  que  más 
adelante  afirma  que  cada  familia  elogiada  le  había  pagadg  de 
veinte  á  cincuenta  duros  por  cada  trozo  encomiástico,  aserto 
que  no  se  compadece  bien  con  el  villano  móvil  que  engendró  la 
obra. 

Califícala  el  Sr.  Palma  de  poemita,  de  I20  páginas,  en  cuarto 
Tnenor,  cuando  el  libro  está  escrito  en  prosa  y  forma  un  grueso 
volumen  en  folio  de  34O  hojas  foliadas  y  cuatro  de  prelimina- 
res; dícenos  que  fué  impreso  por  Francisco  del  Canto,  cuan- 
do el  impresor  lo  fué  Jerónimo  de  Contreras;  que  no  traía  cen- 
sura ni  prefacio,  cuando  tiene  licencia,  aprobación  y  prólogo; 
que  la  tasa  del  libro  era  la  de  cinco  maravedís  por  pliego,  cuan- 
do reza  real  y  cuartillo,  con  otra  porción  de  inexactitudes  y  dis- 
lates que  sí  que  hacen  del  artículo  del  crítico  peruano  un  verda- 
dero y  fantástico  poema  de  falsas  noticias  y  de  averiados  porme- 
nores. 

Contestóle  nuestro  finado  compañero  D.  \"icente  Barrantes  en 
réplica  que  no  he  podido  hallar,  perdida  sin  duda  en  las  páginas 
de  las  rexistas,  boletines  ó  periódicos  á  que  prestaba  su  ^■aliosa 
y  sabia  cooperación;  pero  puede  afirmarse  que  ya  sería  sabrosa 
y  contundente  la  tal  réplica,  dados  el  fuego  y  la  vehemencia  que 
el  ilustre  extremeño  ponía  en  la  defensa  de  sus  paisanos,  y  si  no 
paisano,  era  el  Mexía  de  Ovando,  por  su  hidalgo  apellido,  de 
cepa  y  origen  extremeños. 

Pero  quien  dio  más  claras  luces  y  suministró  auténticas,  fide- 
dignas y  documentadas  noticias  en  el  prólogo  con  que  ilustrara 
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fl  Nobiliario  de  conquistadores  de  Indias  fi),  lur  el  eruditísimo 
jefe  de  la  sección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Xacional,  don 
Antonio  J^az  y  Melia,  al  escudriñar  los  papeles  y  lefjajos  tocan- 
tes al  libro  de  que  me  ocupo  y  que  descubrió  entre  los  que  ¿í  la 
inquisición  se  referían. 

Son  tan  curiosos  los  informes  y  censuras  de  aquel  Tribunal, 
(jue  no  resisto  á  la  tentación  de  darlos  á  conocer  á  los  lectores. 

Con  fecha  en  los  Reyes  á  4  de  Mayo  de  1622,  el  Ür.  Francis- 
co Verdugo  y  el  licenciado  Andrés  Juan  Gaitán  enviaron  al  Con- 
sejo de  la  Inquisición  el  siguiente  informe: 

«En  esta  ciudad  compuso  D.  Pedro  Mcxía  de  Ovando,  homljre  de  capa 
y  espada,  un  libro  que  le  intituló  La  ovandina  de  la  nobleza,  y  lo  impri- 
mió con  licencia  del  Virey,  Príncipe  de  Esquilache,  que  le  dio  á  30  de 
Enero  de  1620,  con  aprobación  del  Dr.  D.  Alonso  Bravo  de  Saravia,  Al- 
calde de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad;  y  luego  que  el  libro  comenzó 
á  correr  y  leerse,  que  iué  por  fin  del  año  pasado  de  621,  causó  muy  gran 
escándalo  en  todo  el  lugar,  que  muchos  nos  vinieron  á  dar  noticia  dello. 
que  nos  obligó  á  leer  el  libro  que  el  autor  nos  había  dado,  y  notar  del  lo^ 
mismo  que  el  vulgo,  y  el  Fiscal  de  este  Santo  Oficio,  licenciado  Gaspar 
de  Valdespina,  que  se  oponía  á  los  registros  del,  por  los  cuales  constaba 
que  las  más  familias  y  personas  del  eran  infectas  y  estaban  notados  en  los. 
libros  y  registros  de  la  Inquisición,  y  nos  pidió  lo  mandásemos  recoger 
mientras  V.  S.''  mandase  otra  cosa.  Y  constándonos  ser  así  por  lo  que  de 
los  registros  parecía,  por  lo  que  conocíamos  á  las  personas  nombradas  en 
el  libro  que  padecen  las  tales  faltas  y  están  habidos  y  tenidos  en  esta  ciu- 
dad comunmente  por  tales,  y  para  mayor  justificación  lo  dimos  á  calificar 
á  uno  de  los  calificadores  deste  Santo  Oficio  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, que  por  lo  dicho  (y  noticia  que  tuvimos  de  las  mismas  personas 
comprendidas  en  el  dicho  libro  y  del  impresor,  que  habían  dado  al  autor 
porque  lo  pusiese  en  él,  cual  50  pesos  y  más,  conforme  á  su  caudal  y  ca- 
lidad que  pretendía  le  diese)  y  se  leyeron  edictos  en  la  catedral  de  esta 
ciudad  mandándolo  recoger  con  penas  y  censuras,  y  se  recogieron  encua- 
dernados como  80  cuerpos  y  en  papel  500,  poco  más  ó  menos,  que  eran 
los  que  el  impresor  dijo  había  impreso,  y  dello  ha  resultado  un  aplauso 
general  en  toda  la  ciudad  porque  estaba  indignada  con  el  libro,  y  se  ha 
excusado  el  inconveniente  grande  y  daño  que  resultaba  á  la  Inquisición 


(i)  Nobiliario  de  Conquistadores  de  Indias.  Lo  publica  la  Sociedad  de  Bibliófilos 
Españoles.  Madrid,  mdcccxcii.  Eu  4.°,  de  322  págs.  y  L  con  escudos  de  armas  ilu- 
minados. 
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y  también  á  S.  M.,  como  lo  apuntó  también  el  calificador;  y  si  él  supiera 
lo  que  en  los  registros  de  esta  Inquisición  hay,  con  más  razón  dijera  lo 
que  él  dice  de  suyo.  El  autor  ha  ido  á  la  Nueva  España,  y  porque  en  este 
libro  prometía  imprimir  otro  en  Méjico,  escribimos  á  la  Inquisición  lo  que 
aquí  habíamos  hecho,  y  que  estuviesen  advertidos  para  que  si  allá  quisie- 
se imprimirlo  de  nuevo  ó  la  segunda  parte,  lo  impidiesen  ó  hiciesen  lo 
que  conviniese  mientra  V.  E.  proveía  otra  cosa. 

>E1  autor  también  publicó  haln'a  de  acudir  á  V.  S.^  á  quejarse,  y  que  le 
había  costado  mucha  plata  que  debía,  y  como  hemos  dicho,  lo  que  gastó 
se  lo  dieron  los  contenidos  en  el  libro  y  mucha  más  cantidad,  que  como 
otros  tienen  en  este  reino  mil  modos  de  vivir  por  holgar,  y  no  trabajar, 
el  autor  tomó  éste,  en  que  no  le  fué  mal,  y  advertírnoslo  á  V.  S.^  para  que 
sepa  la  verdad  y  como  le  fué  tan  bien  en  la  impresión  deste,  pretende  la  2.^- 

»Nuestra  intención  ha  sido  acertar  y  acudir  á  lo  que  nos  pareció  con- 
venía m.ucho  á  la  Inquisición  y  al  servicio  de  S.  M.,  y  que  en  la  dilación 
podía  resultar  muy  gran  daño  irreparable,  y  considerando  lo  tendría  V.  S.* 
por  bien,  lo  hicimos. 

»A  quien  suplicamos  nos  perdone  elno  haber  dádole  noticia  antes. 

»Enviamos  con  esta  uno  de  los  libros  encuadernados  con  la  Memoria  y 
apuntamientos  que  el  fiscal  ha  hecho  de  las  personas  contenidas  en  él  y 
que  están  notadas  en  los  registros  de  la  Inquisición,  que  por  el  breve 
tiempo  no  lo  ha  podido  notar  todo,  que  en  otra  ocasión  se  enviará,  y  así 
mismo  la  calificación  que  se  le  dio,  que  V.  S.^  mandará  ver  y  proveer  lo 
que  fuere  servido  y  más  conviniere.  Dios  guarde  á  V.  S.^  como  puede 
con  la  felicidad  que  deseamos. — Reyes  4  de  Mayo  de  1622.— Don  Fran- 
cisco Verdugo. — El  licenciado,  Andrés  Juan  Gaitán.» 

El  P.  Fr.  Antonio  de  Peñaranda  desde  el  Convento  del  Rosa- 
rio de  Lima,  censura  como  contrarias  á  la  buena  doctrina  teoló- 
gica ciertas  definiciones  del  autor  sobre  la  virtud,  el  vicio,  la  ca- 
ridad, justicia,  etc.;  critica  atinadamente  la  poca  firmeza  de  sus 
asertos  al  decir,  para  probar  la  nobleza  de  ciertos  linajes,  que 
son  lo  mismo  Maldonado  que  Baldonado;  (jorgia  y  Borgia;  Sevi- 
lla y  Hevilla;  Colón  y  Solón;  Lima  y  Rima;  «y  al  discurrir  en  las 
sucesiones  de  los  linajes  sin  pruebas  bastantes  de  autores  que  las 
confirmen,  sino  en  muchas  por  sólo  la  conformidad  de  los  ape- 
llidos, de  donde  resulta  afirmar  no  solamente  por  limpias,  pero 
por  nobles  á  muchas  personas  c[ue  están  en  este  reino  recebidas 
en  contraria  opinión,  por  todo  lo  cual,  añade,  tengo  á  la  \-erdad 
de  estos  libros  por  poco  cierta». 
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«En  cii.'inlo  ;í  su  iililifl;id,  sigue  «Ik  iondo,  estoy  tan  lejos  <ie  pensar  ten- 
gan alguna  estos  libros,  que  antes  lo  juzgo  por  nocivos  al  Rey  y  al  reino, 
l)or<iue  intenta  dar  nobleza  á  muchísimas  personas  que  notoriamente  ca- 
recen <!<•  ella,  y  si  prosiguiese  en  escribir  como  ¡jromcte,  lleva  disposición 
<lc  hacer  iu)blcs  ú  cuantos  vasallos  tiene  Su  M.  en  sus  reinos  todos,  por 
<lf)n(lc  ni  Su  M/'  tendrá  provechos  ni  pechos,  ni  la  república  servicios  per- 
sonales. Ni  obsta  á  lo  dicho  que  este  libro  nr)  es  ejecutoria  litigada  en 
contradictorio  juicio,  porque  aunque  no  lo  es,  es  un  instrumento  pú!)lico, 
impreso  con  autf)rida(i  real  y  aprobación  de  personas  doctas,  cuyas  cali- 
dades en  cualquiera  tiempo  tienen  no  poco  abono,  y  de  aquí  á  cien  años 
lo  tendrán  grandísimo,  y  no  será  el  menor  ver  que  se  permitió  cuando 
salió  á  público,  señal  de  que  fue  cierto  lo  que  contenía.  Fuera  de  que  es 
motivo  para  (¡uc  muchas  personas  humildes  que  se  han  contentadr»  ron 
su  estado  de  gente  llana  y  pechera,  heredado  de  padres  y  abuelos,  vién- 
dose agora  por  la  relación  de  este  libro  ennoblecidas,  se  atreverán  á  que- 
rei  probar  nobleza,  de  que  se  seguirán  no  pocos  pleitos  y  muchísimos 
gc'istos. 

»Por  todo  lo  cual,  concluye,  soy  de  parecer  que  no  conviene  darle  li- 
cencia para  que  corra,  sino  que  se  hará  servicio  á  Dios  nuestro  Señor,  al 
Rey  y  á  la  República  en  mandarlo  recoger,  etc.» 

El  licenciado  Gaspar  de  \"aldespina  habla  de  la  obra  en  estos 
términos: 

«El  cual  libro  se  ha  mandado  recoger  por  este  Sancto  Oficio  (que  esta 
primera  parte  contiene  dos  libros  tan  solamente),  por  cuanto  se  opone 
en  ellos  á  los  papeles  y  registros  y  á  su  verdad  é  integridad  del,  con  gran- 
dísimo escándalo  que  ha  causado  en  toda  esta  ciudad  (Lima),  por  saber  y 
conocer  á  las  más  personas  contenidas  en  él,  que  están  tenidas  y  opina- 
das por  confesas  y  no  limpias  en  este  Reino,  y  por  este  camino  haber  el 
autor  robado  mucha  cantidad  de  pesos  que  ha  sacado  de  las  tales  perso- 
nas, y  por  no  se  lo  haber  pagado,  haber  dejado  de  poner  en  el  dicho  libro 
á  muchas  personas  calificadas,  como  es  notorio  en  esta  ciudad  y  en  todo 
el  Reino. 

>Y  para  que  más  en  particular  conste  á  V.  S.  desta  verdad  y  que  en 
todo  y  en  lo  más  principal  del  se  opone  á  los  dichos  papeles  y  registros 
deste  Sancto  Oficio,  mande  V.  S.  pasar  los  ojos  por  estos  apuntamientos, 
que  aunque  se  pudieran  poner  muchos  más,  por  la  brevedad  del  tiempo 
y  no  cansar  á  V.  S.,  i-ecogí  los  más  principales  y  de  más  copiosas  familias 
que  hay  en  el  Perú.» 

Y  aquí  cita  á  D.  Diego  Mejía,  natural  de  Sex'illa,  y  á  indi\iduos 
de  las  familias  Zúñiga,  Aguilar,  Ríos,  Agüero  y  Brabo  de  Lagu- 
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na,  Ga\'ilán  de  Chaves,  Fernando  de  la  Uuadra,  Veras,  Doctor 
Juan  de  Solórzano,  Pereira,  Avalos  de  Avala,  Armenteros  y 
Henao,  Contreras  y  Ulloas,  Alvarado,  D.  Pedro  Uroz  Xai'arro 
(casado  con  Doña  Constanza  de  León,  hija  de  Antonio  de  León), 
Gaspar  de  la  Cueva  y  Navarrete,  Capitán  D.  Nicolás  de  Ribera, 
D.  Felipe  Sarmiento  V^illandrando,  Dueñas,  D.  Alfonso  de  Var- 
gas y  Carbajal,  Niños,  D.  Cristóbal  Vela  y  Acuña,  Capitán  Don 
Gonzalo  Fernández  de  Heredia,  Trevexos,  Yáñez  de  Sanabria  y 
otros. 

Por  último,  los  PP.  Fr.  Diego  de  Barrasa  y  Fr.  Francisco  Ver- 
dugo, con  cierto  desdén  humorístico  de  buen  gusto  hacia  las  va- 
nidades mundanas,  trataron  de  quitar  importancia  á  la  obra,  y, 
por  tanto,  rigor  á  la  censura,  y  dan  la  siguiente,  favorable  al  au- 
tor, chistosa  y  amenizada  con  el  romance  que  va  en  nota.  He 
aquí  su  informe: 

«San  Francisco  de  [Madrid  á  7  de  Septiembre  de  1623. 

»Acerca  de  lo  que  dice  el  calificador  que  no  tiene  probabili- 
dad en  lo  que  dice,  como  no  es  en  cosas  de  fe,  no  hay  en  qué 
reparar  en  ello,  ni  tampoco  en  lo  que  dice  que  de  aquí  en  cien 
años  serán  todos  nobles  por  este  libro,  por  estar  impreso  con  li- 
cencia; porque  los  que  ahora  no  fueren  limpios,  ni  tuvieren  lim- 
pieza, lo  mesmo  será  de  aquí  á  cien  años,  porque  la  memoria  de 
falta  de  linajes  se  conserva  de  padres  á  hijos  como  mayorazgo, 
como  lo  enseña  la  experiencia  tan  á  costa  de  muchas  casas  ricas 
y  principales  de  España,  que  la  falta  del  linaje  que  tuvieron  está 
tan  presente  ahora  como  cuando  sucedió  entonces,  habrá  dos- 
cientos ó  cuatrocientos  ó  seiscientos  años.  Y  lo  que  mueve  á  fa- 
vorecer esta  obra  es  ver  el  deseo  que  el  autor  tiene  de  que  to- 
dos sean  nobles  y  honrados,  como  se  \'e  en  la  obra  que  á  todos 
los  que  han  pasado  á  las  Iridias  los  hace  descendientes  de  las  ca- 
sas más  calificadas  de  España,  por  ventura  dándoles  la  nobleza 
allá  de  que  no  gozaban  en  sus  tierras,  para  que  todos  procedan 
como  nobles  y  honrados,  que  es  condición  propia  de  Dios  que- 
rer que  todos  sean  buenos  en  esta  vida  para  que  todos  sean  hon- 
rados en  la  otra.  Deus  viilt  omites  homiiies  salvos  ñcri.  Y  supues- 
to que  aquel  Nuevo  Mundo  ha  comenzado  en  nuestros  tiempos, 
no  hay  incon\-eniente  (si  pudiera  ser),  en   que  todos  los  que   le 
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han  comiuistadü  y  se  han  i)asaclo  á  vivir  en  (A  fueran  nobles  y 
virtuosos,  que  es  lo  que  el  autor  pretende,  para  la  dilatación  de 
la  le  y  conquista  de  los  rebeldes. 

»Acerca  del. romance  (l)  (|ue  han  hecho  contra  este  libro,  nos 


ROMANCE    Á    LA    OVANDINA 

Vuela,  ijalomo,  con  tus  pies  de  plomo. 

En  esta  ciudad  de  Lima 
De  la  Trinca  y  nueva  emprenta 
Ha  salido  por  mi  cuenta 
Una  nueva  peregrina. 

Es  ac(uesta  una  Ovandina 
Que  un  nuevo  autor  ha  sacado 
Porque  ansí  la  ha  intitulado 

Y  por  cosa  ])eregrina. 
Maldita  sea  tu  Ovandina, 

Y  tu  nobleza  encarrada, 
Pues  toda  es  una  privada 
En  canto  y  octava  rima. 

Ya  ha  salido  en  conclusión 
La  hidalguera  del  chorrillo 
Fundada  sobre  palillo 
Sin  cimiento  ni  escalón. 
Y  así  es  mucha  razón 
Preguntar  aquestos  tales 
Diciendo:  ¿Tú,  cuánto  vales? 
¿Yo?  cincuenta,  un  patacón. 

Solares  de  tienda  son 
Los  que  á  cincuenta  ducados 
Por  ingertos  y  colados 
Se  escriben  en  conclusión. 

Las  noblezas  emprestadas 
Y  en  piíblico  las  sacar 
Por  ladrones  se  han  de  dar 
Los  que  las  traen  hurtadas. 

Que  aquel  que  hurta  lo  agcno. 
No  siendo  la  cosa  suya. 
Es  fuerza  á  la  iglesia  se  huya 
Temiendo  le  vea  su  dueño. 

Y  esto  está  puesto  en  razón, 
Que  aquestos  hidalgos  tales 
Los  publiquen  atabales 
Hidalgos  de  á  patacón. 

Porque  es  muy  clara  opinión 
De  que  á  cincuenta  ducados 
Han  sido  calificados 
Por  hidalgos  del  Tusón. 

Válgate  el  diablo,  Ovandon, 
¿Por  qué  quieres  que  te  crea 
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parece  que  los  que  se  hallan  en  aquel  reino  y  no  escritos  sus  li- 
najes en  este  libro,  lo  habrán  simulado  por  envidia  y  con  ella 
hecho  el  romance.  Pero  parécemeque  esta  dificultad  la  sah'ará 
presto  el  autor,  porque  promete  otros  tres  tomos  en  que  será 
fuerza  el  meter  no  sólo  á  los  linajes  de  los  que  ahora  están  en  las 
Indias,  pero  de  los  que  podrán  ir  de  aquí  á  quinientos  años,  con 
que  quedarán  todos  contentos  y  el  autor  libre  de  émulos,  pues  á 
todos  los  hará  iguales.  Y  así  juzgamos  y  somos  de  parecer  que, 
pues  este  libro  no  tiene  nada  contra  la  lee,  antes  bien  será  de 
importancia  para  las  buenas  costumbres,  pues  podrán  aprender 
los  mozos  de  estos  tiempos  á  darse  al  ejercicio  de  las  armas  y 
milicia  para  defender  nuestra  Santa  fee  católica  de  los  antiguos 


El  que  tu  Ovandina  lea. 
Si  toda  ella  es  invención? 
Sacada  de  tu  archiven, 
Mezclando  hidalgos  de  barro, 
Cubriéndolos  con  zamarro 

Y  haciéndolos  del  Tusón. 
¿En  qué  te  fundas,  burlón. 

Autor  de  poca  codicia, 
Que  si  aquí  hubiera  justicia 
Ya  tuvieras  un  jubón? 

¿Qué  ejecutorias  rodadas 
En  tus  manos  te  pusieron, 
Que  de  sus  padres  tuvieron 
En  pergamino  selladas? 

Y  bien  que  algunas  hubiese. 
Tú  entremetes  más  de  mil, 

Y  los  huesos  de  borrico 
Los  conviertes  en  rocin. 

¿No  sabes  que  Oquendo  dijo 
Deste  Pirú  las  verdades, 

Y  que  en  buenas  puridades 
Don  de  Pero  Sánchez  hizo? 

Y  tú  si  por  remendalles 
Haces  aquesos  excesos. 
Nobles  de  á  cincuenta  pesos 
Podremos  muy  bien  llamalles. 

Que  no  es  mucho  tu  opinión 
Se  tenga  por  invención. 
Por  mentiras  bien  rodadas 
Fraguadas  con  ruin  carbón: 

Que  yo  sé  que  á  un  mercader 
Llegó  el  autor  dcsta  obra, 

Y  por  faltallc  en  una  obra 
Rúan  que  hubo  menester. 

Noble  le  quiso  hacer 
Con  solo  el  nombre  que  tiene, 
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españoles  cjue  pelearon  contra  los  moros,  que  puede  correr  este 
libro  como  historial,  pues  no  tiene  cosa  contra  Nuestra  Santa 
fee  católica  ni  buenas  costumbres.  Y  así  lo  firmamos  en  San 
Francisco  de  Madrid  á  /  de  vSeptiembre  de  1623. — Fr.  Diego  de 
Barrasa  y  Fr.  Francisco  Verdugo.» 

Severos  en  demíisía  tengo  para  mí  estuvieron  los  reverendos 
y  graves  censores  que  dcsdf  Lima  fulminaron  su  anatema  sobre 
el  libro,  y  más  humanos  y  prácticos  los  PP.  Barrasa  y  Verdugo, 
de  esta  Corte,  al  afirmar  que  nada  había  en  sus  páginas  contra- 
rio al  dogma  y  á  la  fe  católica;  y  así  es,  en  efecto,  pues  leído 
atentamente  el  voluminoso  infolio,  no  he  hallado  en  c'l  ni  asomo 
de  heterodoxia,  antes  al  contrario,  hace  dimanar  de  I  )ios  y  déla 


Supliendo  lo  que  conviene 
El  rúan  que  hubo  menester. 
Mas  este  buen  mercader 
Que  algo  más  que  él  sabía 

Y  su  intento  conocía, 

Muy  bien  se  lo  dio  á  entender, 

Diciéndole:  Mi  Señor, 
A  mí  llaman  Roncador 

Y  á  mi  padre  Pedro  Pablo; 
Mi  abuelo  era  labrador. 

Y  no  quiero  )'o,  Señor, 
Hurtar  á  nadie  lo  ajeno, 

ni  que  mi  rúan  que  es  muy  bueno 
Sin  paga  llevéis,  Señor. 

Y  destas  autoridades 
Hallaremos  más  de  ciento 
Porque  no  hay  nombre  mugriento 
A  quien  no  dé  calidades. 

Todos  los  hace  Guzmanes, 
Salazares  ó  Mendozas, 
Anayas  y  otras  mil  cosas 
Y"  también  Cuevas  y  Ardoles. 

¿Pues  de  Laras  qué  hallarán 

Y  solares  de  Vizcaya? 
Aunque  dellos  pizca  no  haya, 
Ellos  los  alquilarán. 

No  te  quiero  más  decir 
De  tu  meliflua  Ovandina, 
Pues  de  padrastos  la  cima 
A  tus  hijos  diste  al  fin. 

Perdóname,  porque  al  fin 
Me  es  fuerza  cantar  verdades, 
Que  aunque  sé  que  tú  las  sabes. 
Deseas  cubrir  al  que  es  ruin. 
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práctica  de  la  virtud,  fuente  de  toda  nobleza,  la  hidalguía  de  los 
hombres;  y  el  concepto  que  le  merecen  la  justicia,  el  honor,  el 
vicio,  la  caridad,  etc.,  se  amoldan  en  un  todo  á  rigorosos  cáno- 
nes de  la  más  sana  y  pura  ortodoxia  cristiana. 

Tampoco  entiendo  yo  que  debía  mover  á  escándalo  y  encen- 
der las  hogueras  del  Santo  Oficio  para  hacer  auto  de  fe  con  los 
ejemplares  publicados,  la  consideración  de  los  nobles  orígenes 
atribuidos  á  familias  más  ó  menos  plebeyas,  porque  aparte  de 
que  este  género  de  libros  se  cultiva  y  escribe,  no  para  deprimir 
los  linajes  sino  para  ensalzarlos  y  sublimarlos,  sus  afirmaciones 
sin  pruebas  y  sus  asertos  infundados  no  serían  ejecutorias  litiga- 
das ni  causarían  estado  alguno,  teniendo  el  doble  atractivo  de 
contentar  á  los  nominalmente  ennoblecidos  y  de  solazar  al  lector 
inditerente  con  la  fecunda  cosecha  de  atribuciones,  orígenes  y 
paparruchas  en  que  abunda  esta  amazacotada  literatura  nobilia- 
ria, un  tanto  pasada  de  moda. 

De  otro  lado,  ni  era  nuevo  acudir,  como  lo  hizo  Ovando,  á  la 
tribu  de  Israel,  á  los  Emperadores  romanos,  á  Tubal  y  los  pri- 
mitivos pobladores  ibéricos,  y  cuando  menos  á  los  Reyes  Godos 
para  encontrar  el  tronco  indubitable  de  las  familias,  ni  tales  fábu- 
las, consejas,  leyendas  y  patrañas  decayeron  en  lo  más  mínimo 
con  el  lapso  de  los  siglos,  antes  bien,  fundaron  escuela  y  es  de 
temer  que  perduren  mientras  no  acaben  la  vanidad  ni  la  estul- 
ticia humanas,  que  se  satisfacen  y  halagan  y  pagan  á  buen  pre- 
cio las  certificaciones  de  descender  de  los  tres  reyes  magos  á  un 
tiempo,  ó  como  decía  con  altivez  á  su  orgullosa  prole  cierto  hi- 
dalgo de  provincia:  «nosotros  venimos  de  un  poderoso  Cardenal 
romano  que  murió  sin  sucesión». 

Ni  hay  que  olvidar  que  al  año  siguiente  de  imprimirse  la  Ovan- 
dina.,  en  1622,  apareció  á  luz  de  publicidad  el  Nobiliario  Genea- 
lógico de  Alonso  Lopes  de  Haro ,  que  goza  de  autoridad  y  con- 
cepto en  la  materia,  y  que  fué,  no  obstante  esto,  obligado  por  la 
censura  á  substituir  algunas  páginas,  c|ue  no  serían  seguramente 
de  auténtica  y  verdadera  historia. 

Habremos,  pues,  de  considerar  á  Mexía  de  Ovando,  cuando 
más,  como  un  afortunado  precursor  de  los  modernos  explotadores 
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<le  la  mina  inag(jlal)lc  de  la  universal  tontería,  que  estíín  fi  mil  le- 
guas (le  distancia  de  los  mcritísimos  y  doctos  historiadores  ge- 
nealógicos de  entonces  y  de  ahora. 

Ni  sería  aventurado  pensar  que  toda  la  fiera  guerra  contra  el 
autor  y  el  libro  enderezada,  lo  íuera  tal  vez  por  familias  no  in- 
cluidas en  el  Nobiliario,  por  una  ó  por  otra  causa,  cual  puede 
colegirse  de  conceptos  tan  categóricos,  y  al  parecer  desinteresa- 
dos, como  el  que  estampa  en  el  capítulo  xxxvi,  donde  rlice:  «en 
los  Reynos  nuevos,  libres  y  opulentos  como  éstos,  hay  más  ne- 
cesidad de  la  ejecución  de  la  pena  porque  en  adelante  no  tomen 
activez  los  plebeyos  con  las  riquezas  que  adquieren,  y  mientras 
el  potro  no  pasa' de  cinco  años,  con  facilidad  le  enseña  el  dueño 
6  domador  buenas  mañas,  pero  si  se  envejece  sin  echarle  el  fre- 
no, suele  partir  y  hacerle  pedazos  entre  los  dientes  por  tenerlos 
ya  duros  y  así  es  menester  domarlo  con  tiempo,  antes  que  tome 
fuerzas». 

No  se  crea,  á  pesar  de  estos  pecados,  que  es  libro  despreciable 
la  Ovattdina-,  pues  haciendo  caso  omiso  de  fantásticas  lucubra- 
ciones y  pasando  por  los  típicos  i7zJertos  para,  entroncar  un  linaje 
con  otro  iiomónimo  ó  de  eufónico  parecido,  nos  da  cuenta  deta- 
llada de  los  enlaces  y  descendencias  de  familias  españolas  con 
indígenas,  y  enumera  los  cargos,  honores  y  distinciones  que  tu- 
vieron en  el  curso  de  los  tiempos,  con  otras  muchas  noticias  cu- 
riosas é  interesantes,  pudiendo  repetir  la  frase  del  autor  en  la 
dedicatoria  al  Marqués  de  Gelves  «que  no  hay  libro  malo  que  no 
tenga  alguna  cosa  buena  y  loable  que  se  pueda  aprender». 

He  notado  también  bastante  conformidad  y  exactitud  en  los 
blasones  (¡ue  atribuye  á  las  familias  con  los  que  las  asignan  los 
más  conocidos  nobiliarios  españoles. 

Carecemos  de  noticias  del  autor;  solo  tenemos  las  que  él  mis- 
mo nos  ofrece  en  el  largo  capítulo  consagrado  á  los  ]\Iexía,  don- 
de cuenta  ser  el  segundo  de  los  hijos  de  D.  Diego  Alexia  de 
()\'ando,  del  h;ibito  de  Santiago,  Embajador  en  Yenecia  del  rey 
Felipe  II,  que  estuvo  en  Flandes  con  D.  Luis  de  Raquessens  y 
en  Lepante,  obteniendo  la  encomienda  de  Castrotorafe,  que  no 
Ja  pudo  gozar  por  haberle  sorprendido  la  muerte  en  la  Señoría 
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de  I^uca  en  negocios  de  S.  M.  siendo  casado  con  doña  Guiomar 
de  Ulloa. 

Fué  su  abuelo  D.  Pedro  Mexía  de  (ovando,  sirvió  como  Em- 
bajador particular  á  Carlos  V,  después  de  haber  sido  Capitán  de 
caballos  cuando  las  Comunidades  y  adquirió  el  señorío  de  la 
villa  de  Cozuelos,  habiendo  contraído  matrimonio  con  doña  Ele- 
na de  Vargas  y  Figueroa,  nieta  de  los  Condes  de  Feria. 

El  D.  Pedro,  autor  del  libro,  sirvió  á  S.  M.  con  sueldo  aventa- 
jado en  la  Armada  Real,  hallándose  en  la  refriega  que  se  tuvo 
sobre  la  Isla  de  Pinos  con  la  armada  de  Francisco  Drake;  sirvió 
después  en  el  reino  de  Ñapóles  y  estuvo  de  presidio  en  el  Castillo 
de  Elvas,  siendo  Gobernador  José  de  Pons,  caballero  catalán. 
Acompañó  á  su  padre  en  las  Cortes  de  Barcelona,  año  I599>  y 
en  su  presencia  trasladó  la  Magestad  del  reyp^elipe  III  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Alonserrate  de  la  iglesia  vieja  á  la  nueva, 
el  día  1 1  de  Julio  de  aquel  año.  También  nos  dice  el  mismo  «que 
era  su  tío  Fernán  Mexía  de  Carvajal,  que  escribió  elegantemente 
en  su  Nobiliario  de  muchas  dignidades»  (l). 

Según  D.  Ricardo  Palma  dice,  el  D.  Pedro  Mexía  de  Ovando 
se  trasladó  á  Guanajuato  (Méjico),  donde  casó  con  la  hija  de  un 
rico  mercader  y  allí  finó  sus  días  en  1630;  pero  ignoro  sien  este 
particular  anduvo  mejor  informado  que  en  otros  el  distinguido 
escritor  peruano. 

Tratándose  de  un  libro  que,  además  de  contener  muy  útiles  y 
apreciables  noticias  de  las  familias  que  allí  se  establecieron  y 
asentaron,  reúne  la  circunstancia  de  su  excepcional  y  peregrina 
rareza,  á  punto  de  ser  el  único  ejemplar  conocido,  probablemen- 
te el  mismo  enviado  por  los  censores  de  Lima  á  la  Inquisición  de 
Madrid,  y  tal  vez,  añado  yo,  el  mismo  que  el  autor  tuviera,  como 
lo  permiten  sospechar  las  llamadas  y  alguna  corrección  manus- 
crita precisamente  en  los  capítulos  que  tratan  de  los  linajes  de 
Mexía  y  de  Ovando,  bien  merece  la  pena,  á  mi  entender,  de  una 
minuciosa   y  detallada   descripción  del  libro,  no  hecha  todavía, 

(i)  Libro  titulado  Nobilario,  perfectamente  copylado  y  ordenado  por  el  onrudo 
cauallero  Fernandt  Mexia,  veytite  quatro  de  Johan. — Sevilla. — Pedro  Brun  y  Juan 
(íCntil,  ano  I492,  en  fol.  menor,  let.  got. 

TOMO    LV.  2 
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(|iif  di\ulgue  la  noticia  de  su  ignorado  contenido  y  sirva  de  pe- 
renne recuerdo  en  el  difícil,  pero  no  imposible,  caso  de  pérdida 
ó  destrucción  del  ejemplar. 

He  aquí  su  papeleta  bibliogrrifica: 


Inviniera  I  Parle  de  \  los  Quatro  Libros  \  de  ¿a  Ovan- 
dina  de  |  Do7i  Pedro  Mexia  de  Ovando:  donde  \  se  trata 
¿a  naluraleza  y  origen  de  ¿a  nobleza  política,  y  el  de  mu- 
chas I  y  nobilisimas  casas;  con  los  que  an  passado  de  I  las  a 
estos  I  Reynos,  y  al  de  la  7iueua  España.  \ 

Al  l^>xcelcnt¡simo  Señor  Don  Diego  |  Pimcntel,  Cauallero  del 
Abito  de  Santiago,  Marques  de  Gelvcs,  X'irrey  |  Gouernador  y 
Capitán  General  de  la  ¡  nueua  España  |  . 

E  de  A  del  Mecenas.  Año  IÓ2I  [  (Pimentel,  \^clasco,  Toledo, 
Haro  y  Acuña). 

Con  Pn\iIegio  i  En  Lima :  Por  Geronymo  de  Contreras. 

Dedicatoria  al  E.  Sr.  D.  Diego  Pimentel,  fechada  en  la  Corte 
de  los  Reyes.  26  de  Nov^i.*"  de  1 62 1. 

A  la  \'.'.  Retrato  del  autor  rodeado  de  ocho  escudos  de  armas. 

l^ígina  siguiente:  Licencia  del  \"¡rrey  Principe  de  Esquilache, 
Tassa,  Erratas.  Faltaron  en  el  Lidice  las  Casas  siguientes: 


Aldeamayor 

Gaytan 

Tejeda 

Canseco 

Pesquera 

Tinoco 

Céspedes 

Quiroba 

Valencia 

Cabrera 

Ron 

Uroz 

Fuenmayor 

Raya 

Venero 

i\provacion  del  Dotor  Don  Alonso  Bravo  de  Sarabia  y  Soto- 
mayor,  cavallero  del  avito  de  Santiago,  del  Consejo  de  su  Ma- 
gestad  y  su  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  México,  y  Consultor 
del  Santo  Oficio,  fechada  en  la  ciudad  de  los  Reyes  28  de  Enero 
de  IÓ20. 

Prologo  al  Letor. 

En  folio  menor,  4  hojas  de  preliminares,  340  hojas  foliadas, 
más  una  para  la  «Tabla  de  los  Capítulos  desta  Ouandina»,  y  otra 
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para  el  «índice  de  las  Armas  y  apellidos  destos  dos  libros»,  al 
pie  de  la  cual  se  dice  « Impressa  en  Lima  por  Geronymo  de 
Contreras:  Año  de  1621». 

En  el  folio  44  pone  por  error  4I;  en  el  65,  57!  en  el  95,  59! 
el  95  por  96;  el  1 1 5,  repetido,  en  vez  de  1 14;  el  154  por  I45; 
•el  203,  repetido,  por  202 ;  los  2IO,  2l6,  218,  por  los  anteriores; 
el  229  por  el  226;  237  y  334,  también  repetidos,  en  vez  de  los 
anteriores. 

Numerosos  escudos  de  armas,  toscamente  grabados,  figuran 
en  el  cuerpo  del  libro. 

Helos  aquí: 

Folio  115  V.;  Borja,  Principes  de  Esquiladle,  Aragón,  Doria. 

»  143  V.:  Cuatro  escudos  distintos  del  apellido  Mexia. 

»  144  r.  :  O  valle,  Venegas,  Vasconzelos,  Silva. 

»  144  V.:  Urrea,  de  la  Vanda,  Deza. 

^>  171  V.:  Dos  de  Cordova. 

»  172  r.  :  Parragues,  Robles,  Cherino,  Roelas. 

»  172  v. :  Melgarejo,  Coronado,  Castillejo,  Palencia. 

»  201  r.  :  Dos  de  Ovando. 

»  201  V.:  Ovando,  Ovando,  Caceres  y  Ovando,  Muñoz. 

T>  203  r.  :  Valcarcel,  Valladares,  Rol,  Das  Marinas. 

»  229  r.  :  Sarabia,  Villamizar,  Obregon,  Estrada. 

»  229  v.:  Medina,  Dorantes,  Morales,  de  la  Quadra. 
254  r. :  Calatayud,  Saavedra,  Tofiño,  Aldeamayor. 

»  254  V.:  Céspedes,  Faxardos,  Carrion,  Carrion. 

»  263  r.  :  Vera,  Solorzano. 

»  263  V.:  Ximenez,  Cea,  Lago,  Romero. 

->  272  V.:  Alvarado,  Isla,  Gamiz. 

>  273  r.  :  Salcedo,  Porres,  Soto,  Soto. 

;>      273  V.:  Barahona,  Somoza,  Alfaro,  Ayala. 

;>      281  r.:  Altamirano,  Truxillo,  Orejón,  Azebcdo. 

>  292  r.  :  Navarrete,  Uroz,  Cueva,  Toledo. 

292  V.:  Fuenmayor,  Ouiroba,  de  la  Prieta,  Espino. 

>  304  V. :  Ribera,  Melendez. 

»  305  r. :  Meyra,  Valencia,  Pareja,  Lorca. 

»  309  V.:  Pereyra,  Taydc. 

:>  326  r.  :  Carvajal,  Moscoso. 

»  326  V.:  Moran,  Ocampo,  Leyva,  Fleytas. 

^>  327  r.  :  Amileta,  Vela,  Vela,  Dueñas. 

*  333  V.:  Salgado,  Arau.xo,  Grannero,  Almaraz. 
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Los  dos  libre js  de  que  consta  la  r)hi-a,  conii)renden:  el  primero 
hasta  el  foi.  1 44  inclusive,  y  de  acjuí  al  340,  el  segundo,  repar- 
tiéndose aquel  en  los  47  capítulos  siguientes: 

CAPÍTULO    I 
Que  trata  de  las  oljras  que  hizo  Dios  para  conmunicarse  al  mundo,  ha^- 
ta  llegar  á  formar  á  Adán. 

CAP.    II 
Oue  trata  como  Adán  fué  Rey  universal  dil   mundo,   noble,  de  ilustre 
linaje,  df  gran  casa  y  solar,  y  como  prrdi(3  >u  hidalguía  pf)r  el  pecado. 

CAP.    III 
Ouc  trata  como  el  nombre  de  solo  noble,  sin  ser  privilegiado,  no  es  hi- 
tlalgo  ni  goza  de  la  cxcmpcion  de  la  hidalguía. 

CAP.  mi 
Que  trata  el  origen  y  principio  de  la  verdadera  nobleza,  tan  querida  y 
estimada  de  los  antiguos  y  modernos. 

...  los  <ie  Arcadia  solían  pintar,  en  señal  de  la  nobleza  de  sus  padres,  la  luna  en  los 
zapatos,  dando  a  entender  que  aquellos  eran  nobles,  mas  que  aquella  nobleza  podi.-v 
crecer  y  disminuirse  al  paso  que  anduviesen. 

CAP.    V 
Oue  trata  cuantas  maneras  hay  de  nobleza,  y  como  y  por  quien  fué  co- 
menzada en  el  mundo  la  civil  y  política. 

CAP.    VI 
Que  trata  déla  nobleza  adquirida  por  riquezas,  ciencia  y  sabiduría. 

...  El  Emperador  Carlos  V,  de  gloriosa  memoria,  quiso  tanto  al  Dotor  Lorenzo  Galin- 
dez  de  Carvajal,  que  después  que  le  hizo  de  su  Consejo  y  Cámara  por  su  calidad  y 
letras,  le  llevó  consigo  á  Alemania,  donde  el  día  que  se  coronó  por  Emperador,  le  con- 
cedió privilegio  que  pudiese  poner  por  orla  de  sus  armas  el  águila  del  Imperio,  como 
consta  de  su  original  que  está  en  el  Archivo  de  Castilla. 

CAP.    VII 
Que  trata  cjué  cosa  es  virtud  en  común,  en  que  consiste  y  su  definición,, 
maravillosa,  dignísima  de  ser  sabida  de  todos. 

CAP.    VIII 
Que  trata  que  cosa  es  verdadera  nobleza,  y  por  cuantas  maneras  se  al- 
canza con  otras  cosas  tocantes  á  ella  dignas  de  ser  sabidas. 

CAP.   VIIII 
Que  trata  si  los  Judíos  que  pasaron  en  España  merecieron  el  título  «le 
nobles,  y  si  sus  descendientes  habiendo  alguno  deben  gozar  de  las  pre- 
rrogativas de  nobleza. 
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CAP.    X 

{)ue  trata  si  los  hijos  del  hombre  plebeyo,  y  de  madre  noble  gozan  de 
la  nobleza:  y  si  las  mugeres  de  los  tales  pueden  retratar  las  armas  de  su 
padre. 

...  muchos  plebeyos  en  nuestra  España,  que  con  intención  de  alcanzar  algún  nombre 
y  opinión  para  sus  descendientes,  se  han  casado  con  doncellas  nobles,  dotándolas  en 
muy  gran  parte  de  sus  haciendas.  Y  esta  es  la  causa  porque  algunos  hijos  de  pecheros 
se  suelen  nombrar  con  el  apellido  más  honrado  de  su  linaje,  por  lo  que  se  les  puede 
pegar  y  renovar  la  memoria  de  los  de  la  parentela  de  sus  madres.  Y  si  caso  se  ofreciera- 
preguntar  á  algunos  de  estos  hombres  cuyos  hijos  son,  no  hayáis  miedo  que  digan  el 
nombre  del  padre,  sino  el  de  la  madre,  como  sucedió  en  una  junta  de  animales,  que 
preguntando  á  la  muía  cuya  hija  era,  respondió  que  de  la  yegua,  callando  el  asno  de  su 
padre:  «pero  no  por  esto  se  deja  de  conocer  en  el  mostezo  y  rebusno- 
...  decía  el  doctísimo  Pitaco:  <Si  quieres  casar  toma  tu  par». 

CAP.    XI 

Como  hay  nobleza  verdadera,  y  ha  sido  tenida  y  estimada  de  antiguos 
y  modernos. 

CAP.   XII 
Oue  trata  el  origen  y  principio  de  la  hidalguía,  y  que  cosa  es. 

...  Es  sin  duda  y  muy  sabida  cosa,  que  la  hidalguía  es  tan  antigua  como  la  nobleza, 
porque  juntamente  la  recibió  de  Dios  Adán;  pero  como  con  su  pecado  perdió  la  gracia, 
perdió  con  ella  la  hidalguía  que  tenía...  y  los  comenzó  haber  (hidalgos)  en  el  Reyno  de 
Babilonia  fundado  por  el  Guigante  (sic)  Nembrot  y  continuada  por  Asur. 

CAP.    XIII 
Que  trata  quien  se  puede  llamar  con  justísimo  título  hidalgo. 

CAP.   XIIII 
Que  trata  de  los  infanzones,  y  de  donde  les  vino  este  nombre  y  como 
<ie  ellos  descienden  principalmente  los  hidalgos  de  sangre. 

...  El  Obispo  de  Huesca  Vidal  de  Canellas,  dice,  que  como  los  Reyes  Godos  no  here- 
daban el  Reino  y  eran  elegidos  por  tres  electores,  los  hijos  que  tenían  se  llamaron  infan- 
zones, cuyos  nombres  han  permanecido  y  permanecerán  en  España,  á  los  cuales  los 
demás  Godos  respetaban  y  veneraban  como  á  personas  de  alto  y  esclarecido  linaje,  y  los 
demás  Reyes  tenían  mu.ho  cuidado  en  acomodarlas  y  repartirlas  los  Gobiernos  y  dig- 
nidades de  su  reino.  Y  de  aquí  resultó  llamarse  muchas  casas  en  Aragón,  Cantabria, 
Galicia  y  Asturias  las  infanzonadas,  por  haberlas  fundado  estos  infanzones. 

En  Cataluña  son  llamados  los  infanzones  hombres  de  paraje,  en  Francia  barones,  en 
Italia  balbasores  y  en  el  Reino  del  Perú  se  llaman  Incas  como  consta  y  parece  de  los 
catorce  ayllos  ó  linajes  que  había  'de  los  hijos  de  los  Reyes  Incas,  de  quienes  escribie- 
ron... mejor  que  ninguno  Garcilaso  Inca  de  la  Vega,  que  como  mestizo  del  Perú,  supo 
mucho  de  los  Incas. 

CAP.    XV 

One  trata  de  los  escutleros  nobles  hijosdalgo  y  de  su  origen  y  principio. 

CAP.  XVI 
Que  trata  tic  los  hijosdalgo  notorios,  y  de  solar  y  casa  conocida,  y  de 
donde  les  vino  aqueste  noml)re. 
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CAP.    XVII 
!><•  los  hij'iHcl.iljJo,  cic  devengar  quinicnlos  ^neldos,  y  c|iic  iniiitiiiio  tu- 
luición  para  gozar  de  este  nombre-. 

CAP.    XVIII 
Que  trata  el  orifjcn  y  principio  de  los  caballeros,  y  las  ceremonias  que 
se  usan  para  ser  armados  en  España,  y  las  (¡ue  tubicron  Njs  Romanos. 

CAP.    XIX 
De  las  tres  suertes  que  hay  en  España  de  Caballeros,  y  de  sus  cali- 
dades. 

CAP.    XX 

De  la  antigüedad  que  tienen  en  nuestra  España  los  ricos  hombres. 

CAP.    XXI 
Que  dice  el  oficio  de  Condestal)lc-,  su  antigüedad  y  poder. 

...  Hay  oficios  que  traen  muchas  y  grandes  preeminencias,  mas  por  no  heredarse  y 
tener  limitado  tiempo,  no  son  de  tanta  estimación  como  si  se  heredaran,  los  cuales  son 
Virreyes,  Presidentes,  Oidores,  Gobernadores,  Generales,  Maeses  de  Campo,  Capitanes 
y  otros  oficios  que  se  dan  á  la  persona  pero  no  á  la  casa  y  linaje  de  donde  la  tal  persona 
procede,  ni  á  sus  hijos,  nietos,  ni  descendientes,  por  cuyo  respeto  la  dignidad  de  Con- 
destable y  Almirante  antiguamente  no  era  cosa  tan  principal  como  ahora.  En  nuestmc 
tiempos  es  dignidad,  y  la  más  estimada,  por  heredarse. 

En  Castilla  lo  fué  Beltrán  Claquin...  y  sucedióle  después  D.  Alonso  de  Aragón,  Mar- 
qués de  Villena  y  Conde  de  Denia...  y  por  su  muerte  lo  fué  D.  Pedro  Enriquez  y  poc<> 
después  D.  Ruy  López  Davalos...  y  1).  Alvaro  de  Luna  y  Miguel  Lucas  de  Hiranqu  y 
por  su  muerte  se  dio  á  U.  Pedro  Fernández  de  Velasco. 

CAP.    XXII 

De  la  dignidad  de  Almirante,  su  antigüedad  y  oficio. 

...  y  es  de  considerar  que  en  sólo  el  Reyno  de  Castilla  hay  más  títulos  y  señores  que- 
en  Italia  y  Francia. 

Dice  lahrob  en  su  dicinedo  que  Almirante  significa  hombre  sediento  de  agua. — Fué- 
creado  este  oficio  ó  dignidad  por  el  Rey  Don  Fernando  de  Castilla,  llamado  el  Santo  y 
dado  á  D.  Ramón  de  Bonifaz...  á  quien  sucedió  D.  Ruy  López  de  Mendoza...  por  cuya 
muerte  se  dio  el  oficio  de  Almirante  á  Pedro  Xúñez  de  Prado  (y  sigue  la  lista  de  lo? 
que  hubo). 

CAP.    XXIII 
De  la  dignidad  de  Duque,  su  antigüedad,  y  los  muchos  privilegios  que 
le  son  concedidos. 

CAP.    XXIIII 
De  la  dignidad  de  Marques,  y  su  antigüedad,  con  otras  cosas  curiosas, 
dignas  de  ser  sabidas. 

...  No  hubo  marqueses  en  España  hasta  que  el  Rey  de  Castilla  Don  Enrique  II  creó- 
Marqués  de  Villena  á  D.  Alonso  de  Aragón.— Bien  es  verdad  que  hay  hoy  tantos  que 
suplen  la  falta  que  hubo  antiguamente. 
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CAP.    XXV 

Que  trata  de  las  dudas  que  se  podrán  ofrecer  al  letor,  en  estos  dos  li- 
bros, mediante  su  brevedad. 

CAP.    XXVI 
Como  Tubal  nieto  del  patriarca  Noe  vino  á  poblar  á  España,  y  la  re- 
partió como  mundo  menor  en  tres  reinos  divisos,  dando  uno  á  cada  qual 
de  sus  hijos. 

CAP.    XXVII 
Que  trata  la  dignidad  de  Conde,  y  de  los  oficios  y  cargos  que  tenian  en 
el  Imperio  Romano. 

CAP.    XXVilI 
De  los  Adelantados,  Mariscales,  y  de  sus  oficios,  y  que  cosa  es  Vizcon- 
de, Barón,  Juez,  Balbasor  y  Bustodio. 

CAP.    XXIX 
De  la  dignidad  y  oficio  del  Regidor,  y  de  la  variedad  de  sus  nombres. 

CAP.    XXX 

De  las  obligaciones  que  todos  todos  tienen   mayormente  los  nobles  de 
obedecer  á  sus  Reyes,  y  no  mormurar  de  ellos,  ni  de  su  gobierno. 

CAP.    XXXI 
Del  principio  y  origen  de  los  Reyes  y  Emperadores, 

CAP.    XXXII 
Como  el  Rey  Don  Rodrigo  perdió  á  España,  y  la  entrada  de  los  moros 
por  medio  del  Conde  Don  Julián. 

CAP.    XXXIII 
Como  los  caballeros  Godos,  y  antiguos  Españoles  que  quedaron  vivos 
en  España,  eligieron  por  su  Rey  al  Infante  Don  Pelayo. 

CAP.    XXXIIII 
De  como  son  nuestros  Españoles  los  Caballeros  mas  nobles  y  principa- 
les del  mundo. 

...  un  el  Génesis  consta  que  cuando  el  Patriarca  lacol)  repartió  entre  sus  hijos  las 
insignias  de  nobleza,  le  dio  á  este  de  luda  un  león  por  armas  rapante,  rojo  y  coronado 
y  asentado  con  magestadü! 

CAP.    XXXV 

De  la  declaración  de  las  cuatros  figuras  que  se  ponen  por  armas  en  los 
escudos  de  los  nobles. 

CAP.    XXXVI 

De  las  exempciones  y  libertades  que  gozan  y  han  gozado  los  nobles  hi- 
josdalgo. 
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CAP.    XXXVII 
De  algunos  desafíos  que  han  tenido  nuestros  Caballeros  Españoles  de 
mas  de  los  que  quedan  dichos,  y  se  dirán  en  el  progreso  de  mi  Ovandina. 

CAP.    XXXVIII 
En  que  se  priicb;i  que  hub<j  mas  solares  y  casas  de  caballeros  antigua- 
mente en  la  tierra  llana  de  España,  que  en  las  montañas. 

CAP.    XXXIX 
Del  principio  de  las  ofensivas  y  defensivas  armas,  con  que  los  hombres 
se  ennoblecieron  y  alcanzaron  íiombres  de  muy  valerosos. 

CAP.   XL 
En  que  se   declara  la   causa  porque   muchos  nobles   pierden   la  buena 
opinión  que  sus  pasados  les  dejaron  con  sus  apellidos. 

CAP.    XLI 
De  la  an^tiguedad  que  tienen  los  nobles  de  traer  armas  y  divisas,  y  para 
que  efecto  se  tomaron. 

Los  Incas,  Reyes  que  fueron  destos  Reynos,  pintavan  en  sus  armas  un  arco  por  sim- 
l)olo  de  que  descendían  del  Cielo  sus  primeros  Padres,  los  quales  señalavan  á  los  que 
descendían  de  su  sangre  y  Caziques  más  principales  con  unos  Llautos  de  que  colgava 
una  borla  sobre  la  frente,  pero  no  era  colorada  porque  deste  color  no  la  podia  traer 
sino  el  Rey  ó  el  Principe  heredero,  según  cuenan  las  Historias  de  las  Indias  y  certifi- 
can algunos  cavalleros  de  sus  descendientes  y  otros  muchos  Indios  y  Religiosos  muy 
viejos  casi  de  aquel  ticmpu. 

CAP.    XLII 

De  los  daños  que  trae  la  ociosidad  madastra  (sic)  de  la  virtud  y  noble- 
za, y  como  no  la  puede  haber  en  quien  tiene  la  ociosidad  por  madre. 

...  Los  Incas  Reyes  del  Perú  se  ejercitaban  en  la  caza  y  mandaban  que  los  hijos  de  los 
caciques  se  entretuviesen  y  ensenasen  á  correr  por  las  sierras  y  riscos,  y  así  salieron 
muchos  de  ellos  tan  ligeros,  que  alcanzaban  por  pies  todo  género  de  caza. 

...  como  se  lee  del  Rey  Anides  Gorgia  que  enseñó  arar  con  bueyes  y  cómo  se  habían 
de  domar. 

CAP.    XLIII 
(Jue  trata  como  solo  los  nobles  son  dignos  de  dignidades,  oficios,  go- 
biernos y  administraciones  y  como  de  jure  han  de  ser  antepuestos  á  los 
plebeyos. 

CAP.    XLIIII 
De  las  palal)ras  que  los  Príncipes  y  nobles  caballeros  han  de  hablar. 

CAP.    XLV 
Aranzel  útil  y  provechoso  á  todo  cristiano,  en  especial  á  los  que  se 
precian  ser  hijosdalgo. 
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CAP.    XLVI 
Déla  Genealogia  y  decendencia  de  la  nobilísima  y  antigua  casa  de  los 
Borja,  donde  se  tocan  muchas  antigüedades. 

CAP.    XLVII 
De  la  Genealogia  v  decendencia  del  linaje  y  casa  de  los  Mexías. 

El  libro  segundo  se   divide   en   los   13   capítulos  si- 
guientes: 

CAP.    I 
De  la  Genealogía  y  decendencia  de  la  casa  de  los  de  Cordova. 

CAP.   II 
De  la  Genealogia  y  decendencia  de  la  antiquísima  casa  de  Ovando. 

CAP.    III 

De  la  decendencia  y  Genealogia  de  la  nobilisima  casa  de  Sarabia. 

CAP.  mi 
De  la  Genealogia  y  decendencia  de  la  casa  de  los  Manueles. 

CAP.   V 
De  la  Genealogia  y  decendencia  de  los  de  Vera,  donde  se  defiende  la 
honra  de  los  Reyes  D.  García,  D.  Fernando  y  D.  Gonzalo,  hijos  del  Rey 
D.  Sancho. 

CAP.    VI 
De  la  Genealogia  y  decendencia  de  la  casa  de  Alvarado  y  su  Etimología. 

CAP.    VII 
De  la  Genealogía  y  decendencia  de  la  casa  da  Altamirano. 

CAP.    VIII 
De  la  Genealogia  y  decendencia  de  la  casa  de  Navarrete  y  la  Etimología. 

CAP.    XIX 
D;  la  decendencia  y  Genealogia  de  la  antigua  casa  de  Ribera. 

CAP.    X 
De  la  Genealogia  y  decendencia  de  la  antigua  casa  de  Pereyra. 

CAP.    XI 

De  la  Genealogia  y  decendencia  de  la  antigua  casa  de  Carvajal. 

CAP.    XII 
De  la  Genealogía  y  decendencia  de  la  antigua  casa  de  Salgado. 

CAP.    XIII 
De  la  Genealogia  y  decendencia  de  la  antigua  casa  de  Reíolio. 
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IndicL'  (le  las  Armas  y  apellidos  destos  dos  libros: 


l'ravode  Laguna. 

Ferrcyra. 

A 

Bustillo. 

D 

Fleytas. 

Aragón. 

Barahona. 

Diguja. 

Farfan. 

Astravnntcs. 

Baeza. 

Duque. 

Ambla. 

Busto. 

Deza. 

G 

Aguilar, 

Barrera. 

De  la  Vanda. 

Guerra. 

Alagon. 

De  la  Torre,  de 

Gongora. 

Acdo. 

c 

([uien   vienen 

Gotor. 

Ahumada. 

Cerda. 

los  Bravos  de 

Gil. 

Aviles. 

Ciíuentes. 

Atienza. 

Gibaja. 

Agramontc. 

Cordova. 

De  la  Espada. 

Godinez. 

Agüero. 

Cailorniga. 

Duren. 

Grado. 

Assien. 

Camaño. 

Dorantes. 

Gea. 

Aznar. 

Castillejo. 

De  la  C-ivalleria. 

Gamiz. 

Atienza. 

Castrillo. 

De  la  Cerda. 

Garabito. 

Alvarado. 

Carama. 

De  la  Prieta. 

Grannero. 

Ayala. 

Cervantes. 

Del  Pico. 

Grimaldo. 

Al  faro. 

Coronado. 

De  la  Cueva. 

Gamboa. 

Armenteros. 

Cela. 

Davalos. 

Aitamirano. 

Cieza. 

Dueñas. 

H 

Acebedo. 

Centeno. 

De  la  Coruña. 

Herrera. 

A  naya. 

Cervellon. 

Arteaga. 

Cárdenas. 

E 

I 

Almaraz. 

Caceres. 

Esforza. 

Isla. 

Amileta. 

Cárcamo. 

España. 

lodar. 

Ángulo. 

Cerón. 

Estrada. 

Almansa. 

Carrion. 

Espess. 

L 

Araujo. 

Carrion. 

Eguiluz. 

Luxan. 

Abreu. 

Cabeza  de  Vaca. 

Espadero. 

León. 

Arce. 

Cerbato. 

Espino. 

León. 

Acebes. 

Calatayud. 

Escudero. 

Lando. 

Almada. 

Carranza. 

Esaube. 

Loafontes. 

Arguello. 

Contreras. 

Esclergue. 

López. 

Calderón. 

Lorenzana. 

B 

Corbaran. 

F 

Londoño. 

Borja. 

Camargo. 

Feyxo. 

Lago. 

Barreto. 

Correa. 

Frexomil. 

Loyola. 

Bazaria. 

Carvajal. 

Figueroa. 

Loaysa. 

Bermudez. 

Cornejo. 

Faxardo. 

Lyra. 

Bahamonde. 

Cherino. 

Fontecha. 

Lechuga. 

Bocanegra. 

Chantada. 

Fuentes. 

Lorca. 
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Lanzes. 

Rengifo. 

Trejo. 

Leyva. 

O 

Roelas. 

Tayde. 

Lagarto. 

Ovando. 

Rojas. 

Tapia. 

Obregon. 

Rendon. 

Tapia. 

M 

Ollicarizqueta. 

Rol. 

Manuel. 

Olarra. 

Rios. 

V 

Mexia. 

Ordoñez. 

Rada. 

Villanueva. 

Mendaña. 

Ortega. 

Romero. 

Villamarín. 

Mercado. 

Orejón. 

Refolio. 

Venegas. 

Melgarejo. 

Ogazon. 

Rodero. 

Vasconzelos. 

Muñoz. 

Oria. 

Robles. 

Valderrabano. 

Morante. 

Ovalle. 

Rocafay. 

Vrrea. 

Mantilla. 

Olid. 

Ribas. 

Vargas. 

Medina. 

Ocampo. 

Ratera. 

Vlloa. 

Mella. 

Ordas. 

Valcarcel. 

Morales. 

s 

Valladares. 

Monta!  vo. 

P 

Sarabia. 

Villamizar. 

Moscoso. 

Pereyra. 

Silva. 

Vgarte. 

Mercadillo. 

Parada. 

Salvago. 

Virues. 

Mirandas,  en  Cas- 

Parragues. 

Soler. 

Vallecillo. 

tilla  y  Portugal 

Palencia. 

Solís. 

Vera. 

Montemayores 

Palafox. 

San  Llórente. 

Verdugo. 

de  Sevilla. 

Peñalosa. 

Saavedra. 

Viana. 

Merino. 

Parraga. 

Serrano. 

Vega. 

Melendez. 

Pantoja. 

Sandc. 

Vela. 

Meyra. 

Porres. 

San  Clemente. 

Valdespino. 

Marino    de    Lo- 

Puga. 

Solorzano. 

Valenzuela. 

bera. 

Peñuela. 

Salzedo. 

Valboa. 

Montoya. 

Pedrosa. 

Som'oza. 

Moran. 

Pareja. 

Soto. 

X 

Marban. 

Salgado. 

Ximenez. 

Merchan. 

Q 

Quirós. 

T 

Y 

N 

Quadros. 

Tabauda. 

Yrazabal. 

Navarrete. 

Quijada.  • 

Tauste. 

Yelez. 

Nava» 

Tofiño. 

Niño. 

R 

Trevejo. 

z 

Ribei-a. 

Truxillo. 

Zamudio. 

Raymonde. 

Toledo. 

Zardierna. 
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Como   los   blasones   siguientes   sólo  están  reseñados  en   al- 
gún raro  nobiliario  manuscrito,  y  algunos  no  constan  en  los  que 
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yo  he   consultado,  oportuno  me    parece  dar   aquí  su   descrip- 
ción, por  ser  poco  conocidos: 

Astravantes. 

Chineo  armiños  negros  en  camjx)  «le  ])lata  y  ])or  orla  ocho  aspas  de  oro 
<-n  tam])o  de  Gules. 

Asien  (Navarra). 
Dos  lobos  negros  gretados  de  sangre  en  campo  de  plata. 

Amileta  (Vkrgaka). 
Un  león  rojo  rapante  en  cam])o  <.\c  uro  y  por  orla  dos  ordenes  de  ja- 
queles de  azul  y  plata. 

Tlcebes  (Soria). 
Escudo  partido  de  alto  abajo:  en  el  primero  en  campo  de  oro  un  árlx)] 
verde  v  en  de  abajo  un  cam¡)i)  azul  tres  bandas  de  plata. 

Barreto  (Portugal). 
Once  armiños  negros  en  cimjx)  de  plata. 

Bazaña  (Francia). 

En  campo  de  plata  banda  colorada  con   dentellones  y  dentro  dr  ella 
tres  lirios  de  oro. 

Barrera  (Montana  de  Santander). 
Una  torre  ahumada  en  campo  de  oro  y  dos  lobos  desollados  que  trepan 
l)or  ella. 

(Sarama  (Santander). 
En  campo  de  oro  tres  macetas  coloradas  en  orden  triangular  con  tres 
matas  de  ortigas  verdes. 

Chantada. 

Una  ballesta  de  oro  armada  en  campo  verde. 

Diguja. 

En  campo  de  plata  dos  águilas  negras  con  una  corona  de  oro  cada  una 
•en  las  uñas  perfilada  de  sangre. 

Duren  (Vizcaya). 

En  campo  de  oro  árbol  verde  con  tres  lobos  negros,  dos  que  trepan  por 
el  árbol  y  el  otro  cazante  encima  de  el. 

Dorante. 

En  campo...  castillo  de  plata  y  por  orla  ocho  veneras. 

Dueñas  (Xerez  de  la  Frontera). 
Castillo  de  oro  en  campo  colorado  sobreondas  de  azul  y  plata. 
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De  la  eavallería    Aragón). 
En  campo  colorado  una  cabeza  de  ángel  y  por  orla  en  campo  azul  con 
etras  de  oro  el  lema  «La  cavalleria  me  valió,  que  riqueza  no.. 
De  la  Prieta  ^ Andalucía). 
En  campo  de  plata  dos  lobos  negros  y  por  orla  un  castillo  de  oro  y  sie- 
te  aspas  en  campo  colorado. 

Del  Pico   ;Galicia). 
En  campo  azul  tres  lirios  de  oro  y  por  orla  cinco  torres  de  oro  en  cam- 

po  colorado. 

Espaderos. 

En   campo  colorado  dos  espadas  con  las  guarniciones  de  oro  puntan 

arriba. 

Espino  (v  Valdespino). 

En  campo  de  oro  un  espino  fructuoso  y  cinco  paneles  verdes. 

Esaube  i^en  Vergara). 
Escudo  cuartelado:  i.°  y  4.''  campo  de  plata  y  lobo  sable:  y  en  los  otros 
dos  en  campo  rojo  banda  de  oro  en  boca  de  dragantes. 
Esclergue  (en  Cataluña). 
Un  escudo  al  través:  en  el  primero  en  campo  de  oro  siete  jaqueles  azu- 
les y  en  el  otro  en  azul  dos  barras  de  oro. 

Preiomil  (Galicia). 
Tres  fajas  coloradas  en  campo  de  oro  y  un  árbol  verde  sobre  ellas. 

Fontecha  (Castilla). 
Una  fuente  de  plata  en  campo  ve,de  con  tres  flechas  de  oto  y  un  lebrel 
de  plata  al  pie  de  la  fuente. 

Farfan  de  los  Godos    Sevilla) 
Tres  sapos  de  oro  en  campo  azul  y  un  lirio  de  este  metal:  por  orla  una 
corona  de  espinas  verdes  en  campo  de  oro. 

Pleitas  (Galicia). 
En  campo  colorado  cinco  estrella»  de  oro  puestas  en  aspa  y  una  luna 

de  plata  menguante. 

Gibaia  (Santander). 
Escudo  cuartelado:  en  el  primero  en  campo  ,le  oro  "es  cruc«  rojas  de 
,a  hechura  de  ,a  de  la  SantWma  Tr.nidad,  y  en  e   campo  M"    -  - 
detes  y  cada  uno  tres  fajas  de  oro  en  campo  azul  y  en  los  ot>o,  d 
a       tres  lirios  de  oro.  y  en  el  de  abajo  en  plata  tres  ondas  de  ma, . 
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Grado  CAsTURiAS  y  Salamancaj. 
En  campo  de  pinta  un  árbol  verde  y  por  orla  ocho  lirios  de  oro  en  cam- 
po nej^ro. 

Gea  (Sevilla). 
ICscudo  cuartelado:  i."  y  4/'  en  campo  azul  castillo  ílc  (jro:  2.°  y  3.°  en 
I  ampo  rojo  tres  banfias  de  plata. 

Granero  i;.\avarka.-). 
En  campo  de  |)lata  un  k(,>ii  lojo  coronado  y  por  orla  cinco  cantillos  de 
oro  en  campo  rojo. 

Loafontes  (León). 
Cinco  armiños  nejaros  en  cimpo  de  plata  y  por  orla  tres  fajas  rojas  en 
campo  de  oro. 

Loiidoño  (Navarra). 
Nueve  roelesí  de  oro  vu  ^•:\n^\)<■>  azul. 

Lago  (Galicia). 
Ouince  jaqueles  de  azul  y  oro  sobre  ondas  de  plata  y  azul. 

Lira  (Galicia). 
En  campo  azul  una  onza  de  oro. 

Loaysa. 

Cinco  rosas  coloradas  en  campo  de  plata  con  orla  de  seis  medios  lirios 
■de  oro  en  campo  azul. 

Mella  (Aragón). 
Escudo  rojo  partido  al  travrs,  en  el  campo  primero  tres  fajas  de  oro  y 
en  el  último  un  águila  del  mismo  metal,  aunque  otros  traen  las  fajas  en  el 
cuerpo  del  águila  y  por  orla  ocho  leones  colorados  en  campo  de  plata. 

Mercadillo. 

Castillo  lie  plata  en  campo  azul  con  un  cordón  de  San  Francisco  por  orla. 

Merino  (mioño-Encartaciones  de  Vizcaya). 
Escudo  cuartelado:  primero  y  último  en  campo  de  plata  águila  negra: 
y  en  los  otros  dos  nueve  róeles  de  oro  en  camj)o  rojo. 

Meyra  (Galicia). 
Cruz  de  Calatrava  de  oro  en  campo  colorado. 

Merchan. 

Quince  jaqueles  ocho   negros  y   siete  de  oro  sobre  ondas  de  azul  y 
plata. 

©larra  (Vaile  de  Arratia). 
Tres  calderas  negras  en  campo  de  plata. 
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©refon  (Avila). 

Escudo  bandado  de  oro  y  colorado. 

©lid  (Navarra). 
En  campo  azul  media  luna  de  plata  y  al  pie  de  ella  una  estrella  de  oro. 

©rdas. 

Cinco  lirios  de  oro  en  campo  azul:  y  por  orla  ocho  aspas  de  oro  en 
campo  rojo. 

Parragues  (Galicia'. 
Cuatro  bandas  de  sangre  en  campo  de  oro. 

Raymonde. 

Un  dragón  verde  retocado  de  oro  en  campo  de  plata. 

Rocafay  (GALicrA). 

Castillo  de  oro  en  campo  colorado  y  en  el  último  tercio  del  escudo  una 
luna  menguante  y  por  orla  ocho  veneras  de  oro  en  campo  azul. 

Refolio. 

Escudo  cuartelado:  i.°  en  campo  azul  siete  lirios  de  oro:  2.°  campo  de 
oro  un  brazo  sangriento  con  una  espada  en  la  mano:  3.°  campo  rojo  ban- 
da de  oro  en  boca  de  dragantes,  y  en  el  ultimo  en  rojo  nueve  lisonjas  de 
oro  y  por  orla  ocho  aspas  de  este  metal  en  campo  colorado. 

Tofiños  (Toledo). 
Tres  lirios  de  oro  en  campo  azul,  dos  sierpes  verdes  cruzadas  las  cabe- 
zas en  campo  de  oro  y  por  orla  ocho  aspas  de  oro  en  campo  colorado. 

Treveio  (Ciudad-Rodrigo). 
Castillo  de  plata  en  campo  colorado  orlado  de  cuatro  aspas  y  cuatro  li- 
rios de  oro  en  campo  rojo. 

Tayda. 

Escudo  bandado  de  azul  y  plata. 

Vasconcelos. 

Cuatro  fajas  coloradas  en  campo  de  plata,  aunque  algunos  las  traen 
azules. 

Villaniizar  (Asturias). 
León  de  oro  rapante  en  campo  colorado. 

Valdespino. 

Iguales  á  las  de  Espino. 

Yrazabal  (Vizcaya). 
En  campo  azul  una  banda  de  cadena  de  oro  v  dos  veneras  del  mismo 
metal. 
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Yele2  (Navarra\ 
En  I  ampo  «le  ¡jlata  águila  roja  y  por  orla  qiiincr  jaqiif  les  de  oro  y  co- 
lora* I-.. 

Zaldiern^s  (Vizcaya). 
La-,  mismas  armas  (jiic  la  casa  de  Ayala. 

Uroz  (Navarra). 
Mi-dia  luna  azul  en  campo  de  oro  y  por  orla  í)cho  almenas  azules  en  oro. 

Tinoco  (León). 
Dos  lirios  de  oro  en   camiK)  azul  y  en   medio  de   ellos  una  banda  roja 
perfilada  de  oro. 

Pesquera  iSoria). 
Un  brazo  desnudo  con  dos  Hechas  ensangrentadas  en  la   mano  en  cam- 
pt)  lie  oro. 

Ron  (Asturias). 
Una  bocina  de  oro  con  sus  cadenillas  en  campo  azul  y  por  orla  una  le- 
tra que  dice:  LOS  DE  RON  COMEN  A  ESTE  SON. 

Puga  (Galicia). 
Escudo  cuartelado:  primero  y  último  en  campo  de  plata  dos  calderas 
negras:  2."  y  3,"  en  campo  azul  dos  espuelas  de  oro  ginetas. 

0gazon  (montan-as  de  Burgos  y  Navarra). 
Siete  ogazas  de  oro  en  campo  azul. 

Canseco  (León). 
Un  árbol  verde  en  campo  de  oro  y  un  can  negro  atado  á  él. 

Quiroba  (Avila). 

Águila  de  oro  en  campo  azul. 

No  concluiré  los  apuntes  para  esta  noticia  bibliográfica  sin 
indicar  que  no  debe  confundirse  al  autor  de  la  Ovandina  con  un 
su  homónimo  que  escribió  otro  nobiliario  que  para  en  la  sección 
de  manuscritos  de  nuestra  Biblioteca  Nacional,  autógrafo  en 
mucha  parte,  y  que  forma  un  volumen  de  291  folios  y  5  de  pró- 
logo 6  índices,  con  este  título: 

«.Primera  parte  de  ¿a  Cróniea  de  la  Nobleza  civil  y  política,  su 
divino  origen;  grandezas,  grados  y  méritos;  como  son  los  pritici- 
pes  distribuidores  della;  de  sus  privilegios  y  dignidades,  con  al- 
gunas Casas  de  Caualleros  que  fueron  y  lustres  y  títulos  en  tiem- 
po de  los  godos»,  por  D.  Pedro  Mexía  de  Ovando,  señor  de  la 
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Torre  de  Basco  Núñez  de  Balboa,  Alcalde  mayor  que  ha  sido  de 
la  tierra  adentro  de  toda  la  ysla  de  Santo  Domingo  por  la  ma- 
gestad  católica  del  Rey  don  Felipe  Nuestro  Señor. 

La  similitud  del  nombre  y  apellido,  la  circunstancia  de  ser 
este  manuscrito,  que  lleva  aprobación  autógrafa  del  maestro  Gil 
González  Dávila,  fecha  en  Madrid  á  30  de  Septiembre  de  1 638, 
pocos  años  posterior  á  la  Ovandina,  y  la  identidad  del  asunto  de 
que  ambos  libros  se  ocupan,  daba  la  impresión  de  si  pudiera  ser 
uno  mismo  el  autor  de  los  dos  tratados,  abonando  esta  suposición 
la  especial  alusión,  á  manera  de  queja,  que  á  la  severidad  de  las 
censuras  se  hace  en  el  prólogo  con  estas  palabras:  «Pienso  que 
si  los  hombres  de  mi  porte  hubiesen  de  reparar  prudentemente 
en  los  murmuradores  ñscales  y  alguaciles  que  hay  en  estos  tiem- 
pos para  los  libros  que  salen  nuevos,  que  no  hubiera  ninguno  que 
se  atreviera  á  tomar  la  pluma»,  y  más  adelante:  «solo  me  pudo 
obligar  á  este  trabajo  el  amor  de  la  patria  y  no  otro  ningún  in- 
terés humano,  porque  puedo  afirmar,  con  juramento,  que  no  he 
recibido  dádiva  ni  favor  de  hombre  de  cuantos  se  nombran  en 
estos  dos  libros,  por  ser  notado  y  hablar  con  libertad  lo  que  fue- 
re verdad,  dando  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece  justamente», 
donde  pudiera  verse  alguna  velada  referencia  á  la  guerra  y  que- 
ma hechas  á  la  edición  peruana  y  á  la  imputación  de  venalidad 
que  hicieron  los  inquisidores. 

Destruye,  empero,  con  toda  claridad  esta  sospecha  reducién- 
dola, tal  vez,  á  resquemores  de  familia,  no  sólo  la  circunstancia 
de  omitirse  en  las  páginas  de  este  nobiliario  toda  cita  de  la  Ovan- 
dina^  sino  más  principalmente  las  noticias  que  hemos  encontra- 
do en  otro  curioso  libro  (l),  original  de  este  último  D.  Pedro, 
donde  nos  da  su  genealogía,  que  es  como  sigue: 


(i)  Libro  ó  Memorial  político  de  las  cosas  memorables  que  los  Reyes  de  Espa- 
ña y  Consejo  Supremo  y  Real  de  Indias  han  proveído  para  el  gobierno  político  del 
Nuevo  Mundo,  y  cuales  sean  las  causas,  que  siendo  tan  santo,  no  ha  fructificado  en 
la  conversión  y  conservación  de  los  Indios  tanto  como  se  está  deseando  por  la 
magd.  del  Rey  D.  Felipe  IIII  N.  S.  y  el  dicho  su  Consejo  con  otras  cosas  grandes 
y  agudas.  Dirigido  al  Rey  N.  S.  D.  Felipe  Quarto,  Monarca  de  las  Indias  en  su  Su- 
premo y  Real  Consejo  de  aquel  Orbe. — Sala  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. 
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«Bien  i)iHlieríi  alegar  también  el  s(-'r  nieto  de  Diego  Mexia  de  Ovando, 
mayorazgo  en  la  villa  de  Cacares,  hermano  carnal  de  Juan  Velazqucz  Da- 
vila,  padre  del  Conde  de  Uzcda  y  abuelo  de  la  Condessa  de  Alva  de  Liste 
y  Marqueses  de  Loriana,  de  la  Puebla  y  Lcganes,  que  sirvió  á  su  costa  en 
el  Piru,  en  el  campo  imperial,  contra  el  tyrano  Francisco  Hernández 
Girón,  y  viznieto  del  Adelantado  Diego  de  Velazquez  de  Cuellar,  Con- 
quistador de  la  isla  de  Sanctiago  de  Cuba,  cuya  hija  mayor  fue  Doña 
Maria  Velazqucz,  muger  del  dicho  Diego  Mexia  de  Ovando,  mi  aljuclo,  y 
su  hijo  único  Don  Diego  Mexia  de  Ovando,  mi  padre,  que  desde  mancebo 
se  ocupo  en  vuestro  servicio  en  muchas  vatallas  con  el  Adelantado  Pedro 
Melendcz  de  Aviles  y  Marques  de  Santa  Cruz,  que  le  mató  el  enemigo  en 
la  toma  de  Amberes;  y  assimismo  por  ser  viznieto  del  Adelantado  Basco 
Nuñez  de  Balboa,  valiente  soldado  estremcño  que  conquisto  el  Darien, 
Castilla  del  Oro,  y  descubrió  el  Mar  del  Sur,  á  quien  de  invidia  degolló 
Pedrarias  Davila,  su  mismo  suegro,  Governador  de  Tierra  firme,  no  de- 
xando  otro  heredero  sino  á  su  hija  única,  Doña  Teresa  de  Balboa,  mi 
abuela,  muger  de  Don  Antonio  de<Belasco  Enriquez  de  la  Carra,  assimis- 
mo mi  abuelo,  padres  de  Doña  Francisca  de  Belasco  y  Balboa,  por  esta 
parte  fue  sobrina  de  Don  Diego  López  de  Zuñiga  y  Belasco,  Conde  de 
Nieva,  hermano  de  su  padre,  la  qual  fue  muger  del  dicho  Don  Diego 
Mexia  de  Ovando  y  mis  padres,  cuyo  heredero  único  vine  ha  ser  de  los 
dichos  mis  padres  y  abuelos  en  servicios  y  hacienda  como  a  parecido  en 
el  dicho  vuestro  Consejo  Supremo  y  Real  de  Indias. > 

Genealogía  distinta,  como  verá  el  lector,  de  la  transcrita  más 
arriba  tomada  del  mismo  autor  de  la  Ovandina,  quedando  bien 
definida  la  distinta  personalidad  de  los  dos  Pedro  Mexia  de 
Ovando,  ligados  por  vínculos  de  próximo  y  estrecho  paren- 
tesco. 

Juzgo  suficiente  lo  expuesto  para  formar  exacta  cuenta  y  ca- 
bal idea  de  este  libro  tan  extraordinario  y  peregrino,  cuya  des- 
cripción bibliográfica  tengo  el  honor  de  ofreceros. 

Madrid,  14  de  Mayo  de  1909. 

El  marqués  de  Laurencín. 
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^acerca  de  el  capitán  español  D.  Anfoftio  Costa,  de  la  expedición  auxiliar 
del  Marqtics  de  la  Romana  al  Norte  y  su  sep2ilcro  en  Fredericia  (Di- 
namarca). 

Documentos: 

Archivo  General  Militar,  Segovia. 
Archivo  Histórico  Nacional,  Madrid. 

Señor: 

Durante  la  última  expedición  triunfal  de  \ .  M.  á  las  industriosas 
y  beneméritas  provincias  de  Cataluña,  con  el  objeto  de  conocer 
por  sí  y  estimular  con  su  presencia  augusta  las  fuentes  de  pro- 
ducción y  de  trabajo,  que  constituyendo  la  base  de  la  merecida 
prosperidad  y  bienestar  de  aquella  región,  son  por  larga  tradi- 
ción de  muchos  siglos  honra  y  orgullo  de  la  patria  común  espa- 
ñola, dignóse  V.  M.,  haciendo  honorífica  mención  de  mi  obscuro 
nombre  y  de  mi  acendrado  patriotismo,  disponer  que  por  la  Se- 
cretaiía  particular  de  V.  M.  se  me  dirigiera  la  carta  siguiente: 

«Barcelona,  i.°  Noviembre  1908. — Excmo.  Sr.  D.Juan  Pérez 
DE  GuzMÁN. — Muy  señor  mío  y  de  mi  más  distinguida  considera- 
ción: Creyendo  tal  vez  sean  de  interés  para  usted,  que  con  tanto 
éxito  se  dedica  á  los  estudios  históricos,  me  ordena  S.  M.  el  Rey 
(nuestro  Señor)  remita  á  usted  la  adjunta  carta  y  fotografías  re- 
ferentes á  uno  de  los  oficiales  españoles  que,  á  las  órdenes  del 
marqués  de  la  Romana,  fueron  á  Dinamarca  en  1808.  Al  cum- 
plir las  órdenes  del  Augusto  Señor,  aprovecho  la  ocasión  para 
reiterarme  de  usted  afectísimo  amigo  s.  s.  cj.  s.  m.  b.,  Emilio  Ma- 
ría DE  Torres.» 

Acompañaba  á  esta  carta,  fechada  en  Fredericia  el  l5  de  Oc- 
tubre de  1908,  y  suscripta  por  el  Sr.  F.  Schousboe  Jensen,  ele- 
vada á  S.  M,  desde  aquella  distante  ciudad  de  Dinamarca,  para 
incluir  dos  preciosas  fotografías,  una  de  los  interesantes  restos 
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del  castillo  de  Kolding-hus,  donde  en  1807  y  1 808  estuvieron 
alojadas  las  tropas  españolas  del  escuadrón  del  regimiento  de 
caballería  de  Algarbe  que  mandaba  el  capitán  I).  Antonio  Cos- 
ta, y  otra  del  cementerio  donde  reposan  las  cenizas  de  este  mis- 
mo capitán,  en  la  forma  en  que  su  pequeño  monumento  ha  que- 
dado después  de  la  reconstrucción  hecha  en  1 872  de  la  iglesia  de 
San  Canuto  á  que  aquel  camposanto  pertenece,  y  una  hoja  del 
Ilustreret  Familic- Journal,  correspondiente  al  8  del  mismo  mes, 
en  cuya  página  2.^,  columnas  3.*'  y  4."',  con  el  título  de  Costas 
Grav  i  hycdci'icia  (Sepulcro  de  Costa  en  Fredericiaj,  además  de 
descubrir  el  sepulcro  de  este  capitán  y  de  recordar  las  hazañas 
del  soldado  español  de  1 808,  cuyas  cenizas  en  el  venera  la  pie- 
dad del  pueblo  danés,  por  medio  del  fotograbado  se  representa 
el  bloque  de  mármol  coronado  de  espléndida  cruz,  y  ésta  ador- 
nada de  una  gran  palma,  en  lo  que  el  monumento  consiste  y  tal 
como  en  la  actualidad  se  encuentra.  En  la  carta  del  Sr.  Schous- 
boe  Jensen  se  consigna  la  inscripción  grabada  en  este  sepulcro,  y 
que  dice: 

RECUERDOS  Á  ESPAÑA  DE 

ANTONIO   COSTA. 

t  //  Agosto  iSo8\ 

Irase  española  que  en  el  sepulcro  se  ha  conser\-ado,  porque  ésta 
fué  la  última  que  pronució  el  heroico  soldado  al  poner  en  ejecu- 
ción la  resolución  trágica  á  que  debió  la  muerte. 

No  se  contrae  á  estos  extremos  el  respetuoso  mensaje  del  se- 
ñor Schousboe  Jensen  á  V.  M.  En  su  carta  del  16  de  Octubre 
último  certifica  á  V.  M.  que,  á  pesar  del  tiempo  transcurrido,  la 
memoria  del  soldado  heroico  que  allí  se  dio  la  muerte  por  no- 
faltar  á  la  fe  y  á  la  lealtad  jurada  á  España,  prefiriendo  aquel  te- 
rrible sacrificio  á  conservar  la  vida  jurando  la  bandera  del  rey 
intruso  que  la  mañosa  tiranía  de  Napoleón  quería  darnos,  perse- 
vera viva  en  la  hermosa  ciudad  que  se  asienta  en  las  márgenes 
del  pequeño  Belta,  así  como  que,  reposando  en  ellas,  no  descan- 
san  en   tierra  extranjera   sus   cenizas,   sino    entre   amigos,  que 
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guardan  con  piedad  su  tumba  y  su  recuerdo.  Estos  sentimientos 
nobilísimos,  que  sin  duda  han  herido  el  alma  de  V.  M.  y  excita- 
do su  augusta  gratitud,  hieren  del  mismo  modo  el  corazón  de 
España,  que  con  las  de  V.  AL  devuelve  las  expresiones  de  la 
misma  simpatía  á  los  que  de  tal  modo  los  profesan,  y  patentizan 
■en  aquellas  lejanas  tierras  de  Dinamarca:  y  justo  es  que,  en  legí- 
tima compensación,  les  demos  desde  aquí  noción  más  completa 
de  quién  fué  y  cuál  la  vida  militar  de  aquel  soldado  cuyos  vene- 
randos restos,  guardados  á  la  entrada  de  la  iglesia  de  San  Canu- 
to, logran  un  estímulo  y  un  vínculo  permanente  más  de  amistad 
y  simpatía  entre  el  pueblo  español  y  el  danés,  constante  admira- 
dor de  las  grandezas  del  genio  nacional  de  España,  desde  que 
en  1808  fué  atónito  testigo  de  la  bizarra  determinación  arriesga- 
<la  de  nuestro  ilustre  General  marqués  de  la  Romana,  y  aun  de 
cada  uno  de  aquellos  soldados  de  su  irreprochable  disciplina,  ya 
enérgicos  protestantes  contra  el  acto  de  tiranía  que  sobre  ellos 
se  quiso  ejercer,  como  los  de  los  regimientos  de  infantería  de 
-Guadalajara  y  Asturias  en  la  ciudad  de  Roskilde,  en  la  Zelanda, 
ya  decididos  y  denodados  en  su  resolución,  como  los  del  de  ca- 
ballería de  Algarbe  en  la  Jutlandia,  que  produjo  el  acto  heroico 
y  trágico  del  capitán  jefe  de  uno  de  sus  cinco  escuadrones,  don 
Antonio  Costa,  en  Fredericia. 

Había  nacido  este  capitán,  D.  Antonio  Costa,  el  año  de  176/ , 
•en  el  lugar  de  San  Lorenzo,  de  aquella  parte  de  la  Cerdeña  que 
quedó  francesa  por  el  Tratado  de  los  Pirineos  de  1649,  pero  que 
Jio  por  serlo  políticamente  deja  de  constituir  territorio  integral 
de  Cataluña,  no  sólo  por  la  igualdad  absoluta  de  su  naturaleza  y 
aspecto  del  suelo  con  la  que  quedó  bajo  el  dominio  de  España, 
sino  por  la  de  la  lengua  común  lemosina ,  que  en  las  dos  partes 
de  aquel  territorio  truncado  se  habla,  por  todos  los  demás  carac- 
teres etnográficos,  y  sobre  todo  por  los  mismos  apellidos  de  la 
-mayor  parte  de  las  familias  que  habitan  aquel  espacio  de  tierra 
que  se  extiende  entre  las  fronteras  del  Condado  de  Foix,  el  Ro- 
■  sellón,  el  partido  de  Berga  de  la  actual  pro\'incia  de  Barcelona, 
el  valle  de  Andorra  y  el  partido  de  La  Seo  de  Urgel.  La  simple 
derivación  del  apellido  Costa,  que  fué  el  de  nuestro  capitán  don 


38  BOr-ETJN    UE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

Antonio,  claramente  demuestra  cjue  era  española  la  sangre  de- 
estirpe cpie  circulaba  ])or  sus  venas.  Sin  embargo,  su  naturaliza- 
ción en  l'^spaña  no  se  verificó  formalmente  hasta  el  año  de  1 794, 
en  el  cual,  y  con  fecha  del  8  de  Septiembre  le  íur  expedida  la 
Real  c6dula  c^ue  la  certifica. 

No  fueron  solamente  las  atracciones  y  simpatías  de  estirpe  las 
que  estimularon  á  Costa  á  solicitar  y  obtener  de  la  benignidad 
del  Rey  D.  Carlos  IV  la  naturalización  española.  La  cuna  hidalga 
de  que  procedía,  el  bienestar  c[ue  con  toda  su  familia  gozaba  á 
merced  de  los  bienes  patrimoniales  de  que  era  poseedor,  las 
ideas  religiosas  y  políticas  que  eran  como  inherentes  á  tal  san- 
gre y  á  tal  posición  social,  despertaron  contra  ella,  como  contra 
todas  las  clases  privilegiadas  y  nobles  de  la  Alonarquía  francesa, 
las  iras  y  las  persecuciones  de  la  revolución.  Hubo  que  huir  de 
los  patrios  hogares  para  sah'ar  la  vida,  dejando  secuestrados  los 
bienes  de  fortuna  en  manos  de  las  turbas  de  sicarios  y  asesinos- 
Hubo  que  volver  la  vista  á  España,  la  antigua  cariñosa  madre  y 
el  antiguo  heráldico  solar.  A  T^^spaña  se  refugiaron  y  en  España 
encontraron  piadoso  asilo,  como  ya  en  ella  lo  habían  encontrado 
en  medio  de  sus  desgracias  los  más  altos  Prelados  de  las  iglesias- 
de  Francia;  las  Comunidades  religiosas  en  masa,  así  de  hombres 
como  de  desdichadas  mujeres;  los  Pares  y  títulos  seculares  de 
aquel  reino;  las  clases  más  elevadas  de  sus  ejércitos  de  mar  y 
tierra;  los  miembros  de  sus  Parlamentos  provinciales  y  de  sus  co- 
munes; los  jóvenes  adictos  á  la  lealtad  de  las  instituciones  ame- 
nazadas por  la  guillotina  y  hasta  los  mismos  secuaces  de  los 
Príncipes  proscriptos,  de  cuya  inmediación  desertaban  para  bus- 
car aquellas  fronteras  del  Pirineo,  hacia  donde  la  generosa  na- 
ción española  se  lanzó  á  una  guerra  de  opinión  como  jamás  se 
había  verificado  otra  alguna,  identificándose  sus  pueblos,  las  cla- 
ses, los  poderes  todos  con  los  nobilísimos  impulsos  de  aquel  Mo- 
narca nuestro,  Carlos  IV,  cuya  bondad  de  sentimientos  paterna- 
les hacia  sus  vasallos  no  ha  tenido  ejemplo  semejante  en  la  Plis- 
toria,  y  de  aquella  Reina  María  Luisa,  aún  más  fervorosa  en  sus 
bondades,  que  hubiera  dado  la  mitad  de  su  corona  por  salvar  la 
vida  de  la  mísera  María  Antonieta  y  de  sus  hijos,  y  á  la  que  á  la 
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sazón  Europa  entera  bendecía,  porque  en  ella  se  sustentaba  la 
palanca  que  por  un  momento  se  creyó  capaz  de  superar  con  sus 
esfuerzos  la  horrenda  crisis  suprema  de  los  Tronos  y  de. los  Al- 
tares. ¡No  era  mucho  que  la  familia  Costa,  entre  las  sinnúmeras 
familias  de  todas  las  fronteras  de  España,  viniera  á  buscar  en  los 
Estados  de  aquellos  Príncipes  una  nueva  patria!  ¡La  proclamaron 
tantos!  ¡Quedaron  para  siempre  tantos  entre  nosotros!  ¡Fueron 
tantas  las  madres  que,  coma  la  marquesa  de  d'Angosse,  podían 
escribir  en  1 5  de  Enero  de  1 794  á  la  Reina  de  España:  «Reco- 
miendo á  V.  M.  á  mi  hijo  Carlos,  marqués  de  Bonnac,  que  sirve 
con  infinito  orgullo  bajo  las  banderas  del  Rey  de  España.  Admí- 
tanle VV.  MM.  como  subdito  propio  de  su  ejército.  Su  madre  no 
quiere  que  ya  nunca  conozca  otro  Soberano  que  á  la  Reina  ala- 
ría Luisa,  que  fué  y  es  nuestra  protectora! » 

De  las  diversas  representaciones  que  se  encuentran  en  el  ex- 
pediente militar  de  Costa,  él  mismo  relata  cómo  abierta  por  Es- 
paña la  guerra  contra  la  República  francesa  en  1 793,  él  se  pre- 
sentó á  ofrecer  varonilmente  sus  servicios  en  nuestros  ejércitos. 
«Mis  servicios  particulares,  dice  en  una  de  estas  representacio- 
nes, consisten  en  haber  reunido  al  servicio  de  V.  M.  seis  compa- 
ñías de  las  que  se  formó  el  batallón  de  San  Lorenzo^  y  de 
haberlas  vestido  de  uniformes  á  mis  gastos,  y  principalmente  en 
haber  merecido,  durante  el  curso  de  la  guerra,  la  confianza  de 
cuantos  Generales  en  jefe  mandaron  sucesivamente  las  armas  de 
V.  M.»  En  otra  representación  añade:  «[Mientras  al  abrigo  de 
vuestras  armas  disfrutaba  de  mi  patrimonio  en  el  Rosellón,  mili- 
té sin  recibir  pagas,  asistiendo  á  la  rendición  del  fuerte  de  Pratz, 
á  la  toma  del  de  los  Baños,  al  combate  de  Montbolo  y  en  la  de- 
fensa de  las  fronteras  de  Rivas,  cuyas  funciones  no  relata  mi  hoja 
de  ser\"¡cios,  por  hallarme  aún  sin  agregar  al  cuerpo  del  ejército.» 
Por  último,  en  otra  representación  declara  ante  Carlos  IV  «que 
con  Real  cédula  de  8  de  Septiembre  de  1794,  S.  M.  se  dignó 
naturalizarme  en  este  reino,  por  haberme  distinguido  en  las  fun- 
ciones de  guerra  del  19,  21  y  31  de  Julio  y  27  de  Agosto  del 
mismo  año»,  haciendo  á  la  vez  constar  que  con  fecha  del  1 1  de 
Septiembre,  es  decir,  tres  días  después  de  su  naturalización,  fué 
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graduado  de  capitán  en  aquel  batallón  de  los  Pirineos^  (jue  tuvo 
por  l)ase  los  500  voluntarios  que  el  trajo  de  la  frontera,  y  que 
desde  aquella  fecha  tomó  el  nombre  de  Legión  de  la  Reina  Ma- 
ría Luisa. 

Hasta  la  fecha  de  su  naturalización,  las  principales  acciones 
en  que  se  había  hallado,  fueron:  el  18  de  INIayo  de  1794  en  el 
ataque  de  San  Lorenzo  de  Muga;  el  1 3  de  Junio  siguiente  en  el 
combate  de  Basagoda;  el  19  y  21  de  Julio  mandando  300  vo- 
luntarios en  las  acciones  de  los  mismos  días,  por  las  que  recibió 
una  carta  del  General  en  jefe,  conde  de  la  Unión,  en  que  le  de- 
cía: «Deseo  que  usted  continúe  bien  en  su  salud;  y  como  las  no- 
ticias que  me  da  son  poco  acortivas,  no  queda  que  discurrir  por 
ahora.  He  visto  con  gusto  lo  bien  que  se  ha  conducido  usted  y 
sus  gentes  en  las  acciones  del  19  y  21  del  corriente.  Dios  guarde 
á  usted  muchos  años.  Cuartel  general  de  Figueras  y  Julio  25  de 
1794. — El  conde  de  la  Unión. — Sr.  D.  Antonio  Costa.-» 

Después  vinieron  las  acciones  del  31  de  Julio  y  del  2y  de 
Agosto,  en  la  última  de  las  cuales  Costa,  con  el  Batallón  de  Vo- 
luntarios de  San  Lorenzo  de  Sardá^  que  mandaba,  atacó  á  los 
enemigos  con  denuedo,  apoderándose  de  sus  puestos  ante  la  vi- 
lla de  Rosas. 

En  una  de  las  tantas  veces  ya  citadas  representaciones  de 
Costa  al  Rey  Carlos  IV",  con  motiv^o  de  sus  solicitudes  posterio- 
res, pedía  que  su  conducta  se  juzgase:  primero,  por  el  número  y 
calidad  de  sus  servicios  militares;  segundo,  por  el  abono  de  sus 
jefes  en  los  cuerpos  y  destinos  que  había  desempeñado  y,  por 
último,  «por  los  oficios  que  pintan  mi  genio,  con  la  confianza 
merecida  de  cada  uno  de  los  Generales  en  jefe  en  asuntos  tan 
delicados  y  mi  celo  por  el  Real  servicio  con  el  desempeño  de 
tan  graves  encargos».  También  dice  en  otro  lugar:  «En  las  cam- 
pañas de  1793,  1794  y  1795,  fui  empleado  por  cada  uno  de  los 
Generales  que  se  sucedieron  en  el  mando  del  ejército,  ora  en  ce- 
bar la  derrota  de  los  destacamentos  del  enemigo,  ora  en  recono- 
cer la  situación  de  sus  líneas  por  vanguardia  y  retaguardia,  ora 
en  ministrar  ciertos  conocimientos  locales  y  en  todo  género  de 
diligencias  confidenciales   y  de  reserva,   y  otros   encargos   del 
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Real  servicio,  que  llené  á  satisfacción  de  los  tres  Generales  en 
jefe.»  Para  justificar  estos  hechos,  Costa  pidió  que  en  su  expe- 
diente se  hicieran  certificar  las  cartas  de  dichos  Generales,  que 
presentó,  y  de  las  que  se  deduce  con  evidencia  la  utilidad  y  los 
riesgos  de  los  servicios  referidos,  que  no  obstaban,  sin  embargo, 
al  cumplimiento  exacto  de  sus  demás  deberes  militares.  Estas 
cartas  son,  unas  anteriores  y  otras  posteriores  á  su  naturalización 
y  graduación  é  incorporación  al  ejército,  y  como  de  tanto  inte- 
rés, conviene  reproducirlas: 


CARTAS    ANTERIORES 

Á     LA     XATURALIZACIÓN     DE     COSTA     EN     ESPAÑA 

V    SU    GRADUACIÓN    MILITAR 

I. — «Me  ha  sido  muy  grata  la  prisión  de  los  hombres  que 
usted  me  envía  y  cada  día  estoy  más  satisfecho  del  celo  y  acti- 
vidad de  usted.  Llevan  las  armas  que  me  pide  usted  los  hom- 
bres encargados  de  ello.  Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — 
Cuartel  general,  1 8  de  Mayo  de  1/94. — El  conde  de  la  Unión. 
Sr.  D.  Antonio   Costa. y> 

Aquellas  armas  tuvieron  feliz  empleo  al  siguiente  en  que  se 
escribió  esta  carta,  pues  los  voluntarios  de  Costa  que  con  ellas  se 
armaron  entraron  en  función  el  mismo  día.  Advertido  por  Costa 
el  conde  de  la  Unión  de  que  el  enemigo,  había  concentrado  la 
mayor  parte  de  su  ejército  en  el  sitio  de  Collioure  y  de  Pont- 
vendre  en  que  se  hallaba  ocupado,  combino  una  operación  fruc- 
tuosa sobre  su  derecha  establecida  en  la  fábrica  de  San  Lorenzo 
de  la  Muga.  Dos  columnas  á  las  órdenes  de  los  ^^lariscales  de 
Campo  D.  Juan  Miguel  de  Vives  y  D.  PVancisco  Solano,  que  lle- 
vaban por  segundos  á  los  de  igual  clase  D.  Pedro  Samoren  y 
conde  de  ^Molina,  y  á  los  brigadieres  D.  Francisco  Vallejo  y 
D.  Juan  José  Sanjuán,  di\'idiéndose  en  igual  número,  rodearon  el 
puesto  atacado  por  sus  tres  lados  á  tiempo  que  otra  columna  se 
interponía  con  frente  oblicuo  entre  las  de  ataque  y  el  campa- 
mento enemigo,  establecido  en  la  Junquera,  para  contener  sus 
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socorros,  auncjuc  distantes,  á  tiempo  también  que  otra  de  infan- 
tería y  toda  la  caballería,  íí  las  órdenes  del  general  D.  Pedro 
Mondinueta,  se  situaba  frente  al  Molino,  en  el  camino  real  de 
Bellegarde,  con  objeto  de  sostener  aquella  y  atacar  al  enemigo 
jjor  su  flanco  en  caso  necesario.  A  la  orden  del  Brigadier,  conde 
del  Puerto,  se  destacó  otra  columna  que  atacando  y  ocupando 
la  única  salida  que  quedaba  al  enemigo,  había  de  descender  so- 
bre él,  de  modo  que  quedase  enteramente  cortado;  en  tanto  que 
el  mariscal  de  campo  D.  Ildefonso  Arias,  comandante  del  desta- 
camento de  Espolia,  y  el  de  igual  clase  D.  Joaquín  de  Oquendo» 
desde  Cambrcdón,  le  divertían  y  amagaban  por  su  lado  res- 
pectivo. 

Toda  esta  operación  se  ponía  en  práctica  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana  del  I9,  á  la  que,  sin  contar  las  tropas  de  Me- 
dinueta,  de  Arias  y  de  Oquendo,  ni  la  caballería  á  cuyo  frente 
estaban  los  tenientes  generales  D.  Rafael  Valdés  y  D.  Antonio 
]  leredia,  los  mariscales  de  campo  D.  José  Pioncada  y  D.  José 
Iturrigaray,  había  destinado  el  conde  de  la  Unión  lO.OOO  hom- 
bres, dando  el  mando  de  la  línea  al  teniente  general  D.  Juan  de 
Gourten,  con  los  mariscales  de  campo  D.  \"alentín  de  Belvis> 
D,  Domingo  Izquierdo  y  D.  Antonio  Cornel,  y  quedando  en  la 
reserva  el  mariscal  de  campo  del  ejército  portugués  D.  Juan  Co- 
rrea de  Saá  y  los  españoles  Marqués  de  las  Amarillas  y  D.  Fran- 
cisco de  Noroña.  Llevábase  todo  con  puntualidad  admirable, 
como  en  un  campo  de  ejercicios,  lisonjeándose  todos  con  el  éxito 
inexcusable,  cuando,  tomadas  las  montañas  que  lo  dominaban 
todo,  encajonados  en  barrancos  los  enemigos,  hechos  bastantes 
prisioneros,  y  en  el  acto  de  rendirse  algunas  otras  partidas,  la 
voz  ¡Qne  nos  cortan!,  salida  no  se  sabía  de  dónde  y  esparcida  sin 
motivo  pero  con  celeridad  admirable  en  la  columna  del  general 
Solano,  produjo  tan  instantáneo  desorden  en  ella,  que  no  fué 
posible  detenerla  en  su  vertiginosa  retirada,  obligando  á  la  del 
general  Vives  á  iniciar  la  suya,  aunque  ordenadamente  y  frus- 
trando el  equilibrio  y  el  resultado  de  toda  la  operación.  Distin- 
guió el  conde  de  la  Unión  á  Costa,  en  el  sitio  desde  donde  pre- 
senciaba  la   función  y  el  desastre,  teniéndole  entre  su   Estado 
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Mayor,  y  vio  con  gusto  el  General  la  actitud  valerosa  y  serena 
de  los  voluntarios  que  aquél  había  traído,  que  ni  en  medio  de  la 
alarma  dejaron  de  portarse  como  si  fueran  veteranos,  por  lo  que 
en  otra  carta  á  Costa  los  felicitó. 

II. — «Si  cree  usted  posible  tener  las  seguridades  que  exige  el 
pensamiento,  deben  procurarse,  porque,  en  duda,  nada  haremos; 
pero  no  ha  de  ser  á  costa  de  sus  sacrificios.  En  este  concepto 
procederemos.  Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — Cuartel  ge- 
neral de  Figueras  y  Junio  7  de  l>94. —  El  conde  de  la  Unión. — 
Sr.  D.  Antonio  Costa.y> 

Colígese  del  sentido  de  esta  carta,  por  parte  de  Costa,  tal  vez 
la  propuesta  de  alguna  otra  operación  que  quería  realizar  por  sí 
y"  con  sus  elemeníos;  mas  faltan  datos  con  que  penetrar  cuáles 
fueron  aquellos  pensamientos,  de  los  que  solo  se  destaca  en  ho- 
nor de  Costa  esta  frase  de  la  carta  del  Conde  de  la  unión:  «pero 
no  ha  de  ser  d  costa  de  sits  sacrificios. yy  La  carta  del  Genera^ 
lleva  la  fecha  del  7  de  Junio,  y  el  18  y  el  19  del  mismo  mes  se 
libraron  las  acciones  victoriosas,  con  las  que  se  recobraron  los 
pueblos  de  Camprodón,  Ripol  y  San  Juan  de  las  Abadesas,  des- 
pués de  rechazados  los  francesos  de  La  Seo  de  Urgel.  El  25, 
Costa  recogía  y  enviaba  al  Conde  de  la  Unión,  ejemplares  del 
Bulletin  de  la  Conventiou  Nationale  y  proclamas  dirigidas  en 
francés  y  catalán  á  los  pueblos  de  la  ^Montaña  y  dejados  en  las 
líneas  avanzadas  de  nuestro  ejército,  á  la  vez  que  le  avisaba  de 
que  en  el  de  la  República  se  había  recibido  un  refuerzo  de  18.OOO 
hombres.  Entonces  el  Conde  de  la  Unión  volvió  á  escribirle: 

III. — «Teniendo  que  prevenir  á  usted  de  palabra,  pasará  usted 
á  este  Cuartel  general  sin  manifestar  que  le  cito.  Dios  guarde  á 
usted  muchos  años. — Cuartel  general  de  Figueras,  30  de  Junio 
de  1794. — El  conde  de  la  Unión. — .SV.  ü.  Antonio  .Costa.-» 

El  8  de  Julio,  Costa  avisó  que  los  enemigos  reforzaban  las  Cer- 
dañas,  y  el  General  en  jefe  disponía  c[ue  el  mariscal  de  campo 
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1).  (ircgorio  de  Ja  Cuesta  reforzara  la  división  cjuc  mandaba  con 
el  2.°  batallón  de  Suizos  de  Saint  Oall  y  <.l  J.°  de  voluntarios  de 
Barcelona, 

Ya  se  han  referido  antes  las  acciones  militares  de  Costa,  man- 
dando sus  voluntarios,  en  las  acciones  de  1 9,  21  y  31  de  Julio  y 
27  de  Agosto.  Antes  de  esta  última  fecha  debía  Costa  andar  en 
las  pretensiones  de  su  naturalización,  pues  hay  otra  carta  del 
conde  de  la  Unión,  del  día  2Ó,  en  que  le  decía: 

IV. — «He  recibido  los  papeles  que  usted  me  incluye  con  su 
carta  del  24.  Usted  no  dude  de  que  S.  M.  atenderá  sus  servicios. 
Los  enemigos  se  han  retirado  de  la  Muga.  Prevengo  á  Abarca  se 
acuerden  ustedes  para  ocupar  el  .San  y  demás  puntos  hasta  la 
Muga.  Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — Cuartel  general  de 
Figueras  y  /\gosto  26  de  1 794. —El  conde  de  la  Unión. — Sr.  don 
Antonio   Costa.-» 

La  Real  cédula  de  naturalización  no  se  expidió  hasta  el  8  de 
Septiembre,  y  el  1 1  el  despacho  con  cl  título  de  Capitán  gra- 
duado. Hay  anteriores  á  estas  dos  fechas,  otras  dos  cartas  del 
conde  de  la  Unión,  concebidas  en  los  términos  siguientes: 

V. — «Los  enemigos  se  han  retirado  de  Cantallops.  Reconozca 
usted  también  por  Costojos  y  demás  puestos  de  este  costado, 
como  las  demás  no\-edades  que  son  contingentes  á  su  retirada 
para  trasladármelas  sin  retardo.  Dios  guarde  á  usted  muchos 
años. — Cuartel  general  de  Figueras  y  Septiembre  5  de  1794. — - 
El  conde  de  la  l^nión. — S7'.  D.  Antonio  Costa.-» 

VL — «Examine  usted  bien  el  local  de  Massanet  y  el  que  ocu- 
pa el  enemigo,  y  mañana  duerme  usted  en  San  Lorenzo,  donde 
aguardará  mis  órdenes.  Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — 
Cuartel  general  de  Figueras  y  Septiembre  ó  de  1 794. — El  conde 
de  la  UNión. — S?'.  D.  Antonio   Costa.» 
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CARTAS    POSTERIORES 
Á      LA     NATURALIZACIÓN     DE     COSTA     EN     ESPAÑA 
Y    SU    GRADUACIÓN    EN    NUESTRO    EJÉRCITO 

Los  servicios  de  D.  Antonio  Costa,  después  de  su  naturaliza- 
ción en  España  y  de  su  graduación  de  Capitán  en  nuestro  ejér- 
cito, continuaron  siendo  los  mismos  por  todo  el  tiempo  que  duró 
la  guerra  con  la  República  francesa  y  hasta  la  paz  de  Basilea. 

VIL — «Dígame  usted  cuanto  comprenda,  le  escribía  el  Gene- 
ral en  jefe,  con  relación  á  ocupar  las  entradas  del  enemigo  desde 
Francia  á  Massanet  de  Cabreus,  detallando  los  puestos  que  tie- 
ne y  cuanto  se  ofrezca.  Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — 
Cuartel  general  de  Figueras,  13  de  Septiembre  de  1794. — El 
CONDE  DE  LA  Unión. — Sr.  D.  Afitonio  Costa.» 

El  21,  Costa  hacía  llegar  á  manos  del  conde  de  la  Unión  la 
carta  que  desde  Foix  le  escribía  un  individuo  de  su  familia,  que 
era  á  la  vez  su  confidente,  y  que  le  decía:  «Ayer,  18,  estuvo 
aquí  el  agente  militar  del  ejército  de  los  Pirineos  Orientales  con 
órdenes  de  embarcar  y  llevar  á  las  plazas  de  Bellegarde  y  de 
Boulon  todo  el  heno  y  granos  que  se  hallasen  en  esta  municipa- 
lidad. Trazó  y  publicó  una  orden  de  los  representantes  del  pue- 
blo en  aquel  ejército,  que  era  la  siguiente:  «Ciudadanos:  Para 
continuar  la  gloriosa  conquista  sobre  los  españoles,  se  necesita 
la  formación  de  un  copioso  almacén  en  la  plaza  de  Bellegarde, 
que  acaba  de  ocupar  la  nación,  ofreciéndoos  reintegrar  los  gra- 
nos y  henos  que  prestéis  al  agente  militar  de  este  ejército  de  los 
repuestos  de  las  plazas  de  Figueras  y  Rosas,  cuya  conquista  se 
ha  de  verificar  por  todo  el  mes  siguiente.  Ciudadanos:  ¡Viva  la 
libertad!   ¡Viva  la' República!» 

Acerca  de  la  situación  de  Rosas,  Costa  debía  haber  dado  al 
conde  de  la  Unión  avisos  de  gran  interés,  porque  el  General  en 
jefe  le  escribía: 
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Ylll, —  «Quedo  enterado  en  sospecha  relativa  6.  Rosas,  que  no 
deja  de  tener  fundamento,  cuando  no  contra  el  sujeto  que  se 
nombra,  contra  otros.  Deseo  que  usted  lo  pase  bien  y  que  Nues- 
tro Señor  le  guarde  muchos  años. — Cuartel  general  de  Figueras, 
30  de  Octubre  de  1 794. — El  conde  df.  la  Unión. — S?'.  D.  An- 
tonio Costa.-» 

Aunque  las  relaciones  entre  los  Generales  en  jefe  de  los  dos 
campos  estaban  cerradas,  el  pagador  francí's,  Domingo  Simonin, 
había  tenido  industria  para  poner  en  comunicación  secreta  para 
tratar  de  la  paz  al  conde  de  la  Unión  y  al  general  LVegeville; 
pero  mientras  se  negociaba  que  tuviesen  una  entrevista  secreta, 
el  marqués  de  Baños,  Capitán  general  de  Cataluña,  desde  Bar- 
celona noticiaba  al  General  en  jefe  de  nue^ro  ejército,  no  sólo 
el  descubrimiento  en  aquella  capital  de  los  espías  franceses  Juan 
Graset,  Mr.  Rus,  procedente  de  Tolón,  el  cura  de  Ceret  y  un  tal 
Dubois,  conocido  por  el  mote  de  L'angle  de  Alby,  Mr.  Lebret, 
jefe  de  una  fábrica  de  hilados  de  algodón,  y  otros,  sino  que  den- 
tro del  Cuartel  general  del  conde  de  la  Unión,  el  Comité  de  Sa- 
lud Pública  había  introducido  al  italiano  josni,  quincallero,  que 
hacía  tiempo  se  hallaba  establecido  en  Gerona,  el  cual,  dejando 
en  esta  ciudad  á  su  mujer  é  hijos,  se  había  trasladado  á  Figue- 
ras, bajo  la  inmunidad  que  le  ofrecía  el  ser  de  antiguo  muy  co- 
nocido en  todo  aquel  país.  Coincidía  con  esta  denuncia  el  hecho 
de  que  á  diario  se  recogían  en  los  campamentos  de  nuestras 
tropas  impresos  en  catalán  y  francés  para  levantar  los  pueblos 
catalanes  contra  España  y  sugerir  la  insurrección  del  ejército,  y 
los  jefes  de  él  denunciaban  ante  su  General  en  jefe  que  en  los 
campos  de  A'oluntarios  franceses  había  muchos  que  se  hacían 
sospechosos,  creyendo  que  por  su  conducto  llegaban  estos  pape- 
les á  nuestro  campo.  Se  mandó  entonces  formar  listas  de  estos 
voluntarios,  y  la  última  carta  que  el  conde  de  la  Unión  escribió 
á  Costa  se  relacionaba  con  este  asunto.   Decía  así: 

IX. — «Infórmeme  usted  con  reserva  de  los  que  son  seguros  y 
los  que  no  de  los  contenidos  en  las  adjuntas  relaciones,  expre- 
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sando  su  concepto  á  continuación  de  cada  nombre.  Dios  guarde 
á  usted  muchos  años. — Cuartel  general  de  Figueras  y  Noviem- 
bre 9  de  1794. — El  conde  de  la  Unión. — Sr.  D.  Antonio  Costa.-» 

Según  carta  que  desde  Gerona  y  con  fecha  del  21  de  Noviem- 
bre, es  decir,  doce  días  después  de  escrita  la  anterior,  dirigía  al 
duque  de  la  Alcudia  D.  Manuel  de  Godoy,  el  que  había  sido  se- 
cretario particular  del  conde  de  la  Unión,  D.  Tadeo  Galisteo  y 
Manrique,  en  la  mañana  del  día  anterior  el  Conde  murió  de  una 
bala  de  fusil  que  le  atravesó  el  pecho  hallándose  en  la  defensa 
de  la  importante  batería  y  puesto  del  Roble,  en  la  plaza  que 
hasta  entonces  le  había  servido  de  Cuartel  general.  Muerto  el 
conde  de  la  Unión,  el  castillo  de  Figueras  se  rindió  á  las  armas 
de  la  República,  francesa  el  28  del  mismo  mes;  de  modo  que 
antes  de  concluir  la  segunda  campaña  de  aquella  guerra,  ya  ha- 
bían muerto  tres  Generales  en  jefe  de  nuestro  ejército  en  aque- 
lla parte  de  los  Pirineos  Orientales,  Ricardos,  que  sucumbió  cu- 
bierto con  los  laureles  de  Masdeu,  de  Trullas,  de  Pontvendres, 
de  Collioure  y  de  Banyuls  des  Aspres;  el  conde  de  O'Reilly,  que 
no  llegó  á  tomar  el  mando,  y  el  conde  de  la  Unión,  que  expira- 
ba sobre  el  muro  de  la  ciudad  que  personalmente  defendía.  In- 
terinamente le  sucedía  el  marqués  de  las  Amarillas,  á  quien  Costa 
se  apresuraba  á  dar  cuenta  de  su  posición,  y  al  que  desde  Ge- 
rona Amarillas  contestaba: 

X. — «He  recibido  la  carta  de  usted  de  ayer  y  quedo  enterado 
de  cuanto  me  expone.  Conviene  mantener  ese  puesto  mientras 
los  enemigos  no  obliguen  á  dejarlo  con  fuerzas  superiores.  Abarca 
tiene  orden  de  pasar  á  Bczalú,  con  lo  que  se  cubre  el  cordón,  en 
cuanto  es  dable,  en  esas  avenidas.  Mantenga  usted  la  correspon- 
dencia en  lo  interior  y  páseme  papeles  públicos  y  cuantas  noti- 
cias adquiera  de  los  enemigos,  en  el  concepto  de  que  cualesquie- 
ra gastos  que  se  ofrezcan  con  utilidad  del  servicio  del  Rey  en 
este  ramo,  lo  mandaré  satisfacer  inmediatamente  y  será  un  nue- 
vo mérito  en  usted  que  el  General  que  mande  el  ejército  tendrá 
presente  y  recomendará  á  S.  M.  Dios  guarde  á  usted   muchos 
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años. — Cuartel  general  de  Gerona,  2G  de  Noviembre  de  I  794.  — 
Ef.  marqués  ijk  las  Amarillas. — .S";'.  D.  Antonio  Costa.-» 

Nombrado  en  Madrid  para  suceder  en  el  mando  en  jefe  al 
conde  de  la  Unión  el  capitán  general  de  los  ejércitos  T^.  josc 
Urrutia,  el  10  de  Diciembre  llegaba  al  Cuartel  general  y  el  21 
lo  establecía  definitivamente  en  (jerona.  Informado  inmediata- 
mente de  los  ser\icios  especiales  y  preciosos  que  Costa  presta- 
ba, ya  el  12  le  escribía  para  decirle: 

XI. — «Se  hace  preciso  que  usted  venga  á  este  Cuartel  gene- 
ral para  que  tratemos  á  boca  de  algunos  puntos  precisos  en  el 
día,  y  así  espero  á  usted  lo  más  pronto  que  pueda  ser.  Dios 
guarde  á  usted  muchos  años. — -Cuartel  general  de  Gerona,  12  de 
Diciembre  de  1794. — José  Urrutia. — Si'.  D.  Antonio   Costa.-» 

Verificada  la  entrevista  y  vuelto  Costa  al  campo  de  sus  ser- 
vicios, Urrutia  le  escribía  de  nuevo  el  18: 

XII.—  «Tengo  favorables  noticias  del  modo  con  que  usted  ha 
servido,  y  me  prometo  experimentar  la  continuación  de  su  celo, 
que  recomendaré  á  S.  M.  Gerona,  1 8  de  Diciembre  de  1 794. — 
José  rrutl-^. — Sí'.  D.  Antonio  Costa.-» 

Otras  siete  cartas  del  general  Urrutia  se  registran  en  el  ex- 
pediente militar  de  D.  Antonio  Costa,  desde  el  2^  de  Diciembre 
de  1794  al  15  de  Mayo  de  1/95.  Sus  servicios  todos,  hasta  la 
terminación  de  la  guerra,  son  siempre  iguales  á  los  anteriores, 
y  prestados  con  el  mismo  celo  y  solicitud.  Estas  cartas  son  las 
siguientes: 

XIII. —  «Acabo  de  recibir  las  importantes  noticias  que  usted 
me  escribe  con  fecha  de  hoy.  Continúe  usted  trabajando  con 
celo  en  servicio  de  S.  M.  el  Rey  y  dediqúese  con  particularidad 
á  indagar  por  ápices  las  tramas  que  los  enemigos  fomenten  en 
Cataluña.  Dios  Guarde  áusted  muchos  años. — Gerona,  27  de  Di- 
ciembre  de    1794. — José  de  Urrutia. — Sr.  D.  Antonio  Costa.» 
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XIV.—  «Siento  las  incomodidades  de  usted  y  deseo  su  resta- 
blecimiento, no  dudando  que  aun  en  su  estado  actual  se  dedica- 
rá usted,  como  ofrece,  á  indagar  noticias.  Procure  usted  apurar 
principalmente  el  número  de  tropas  y  situación  de  todos  los 
puestos  de  la  retaguardia  del  ejército  enemigo  hasta  la  Junquera, 
averiguando  también  si  la  caballería  que  ha  salido  del  Ampurdán 
permanece  en  el  Rosellón  ó  ha  pasado  hacia  Tolón:  sin  perjuicio 
de  todo  lo  demás  que  usted  pueda  descubrir.  Dios  guarde  á  us- 
ted muchos  años. — (ierona,  22  de  Enero  de  I/gS- — ^José  de 
Urrutia. — Si'.  D.  Antonio  Costa.-» 

XV. — «Recibo  la  carta  de  usted  de  hoy  y  las  noticias  que 
contiene.  Continúe  usted  remitiéndome  las  que  pueda  recoger 
concernientes  á  la  posición  de  los  enemigos  en  todas  sus  líneas, 
particularmente  á  retaguardia.  Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 
— Cuartel  general  de  Gerona,  26  de  Enero  de  i/QS- — ^José  Urru- 
tia.— Sr.  D.  Antonio  Costa.» 

XVI. — «Convendrá  que  usted  no  pierda  proporción  para  ad- 
quirir noticias  de  los  refuerzos  que  reciba  el  enemigo  y  que  le 
proporcionen  los  de  su  fuerza  y  situación;  pues  el  plan  de  opera- 
ciones que  se  prometen  quizá  pueda  verse  en  precisión  de  va- 
riarle, aunque  lo  tengan  determinado  con  las  seguridades  que 
anuncian  á  usted  y  que  manifiesta  en  su  carta  del  1 4.  Espero  que 
usted  continúe  su  cuidado  en  saber  cuanto  pueda  y  en  noti- 
ciármelo para  mi  gobierno.  Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — 
Cuartel  general  de  Gerona,  l6  de  Febrero  de  1795- — José  de 
Urrutia. — Si'.  D.  Antonio  Costa.-» 

XVII. — «Haga  usted  todo  esfuerzo  para  proporcionarme  los 
Monitores  y  otros  papeles  públicos  con  regularidad  y  con  la  ma- 
yor puntualidad  posible,  en  inteligencia  de  que  además  de  pagar 
el  abono  y  á  los  conductores,  le  agradeceré  á  usted  mayormente 
si  dichos  papeles  pasaran  sin  atraso  alguno.  Dios  guarde  á  usted 
muchos  años. — Gerona,  23  de  Febrero  de  l'/g^.—]ost  de  Urru- 
tia.— Sr.  D.  Antonio  Costa.» 

TOMO  LV.  4 
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X\qjl. — <.Por  su  carta  de  usted  do  ayer  (juedo  enterado  de 
las  diligencias  con  que  procuró  el  dcsempeíio  de  mi  encargo.  No 
lo  pierda  usted  nunca  de;  vista;  pero  camine  siempre  con  la  cau- 
tela qu  exige  tan  delicado  asunto,  avisfmdome  de  todo.  Dios 
guarde  íí  usted  muchos  años. — Gerona,  1 3  de  Marzo  de  1 795- — 
José  de  Urrutia. — .S"r.  D.  Antonio  Costa.-» 

XIX. — «Por  la  carta  de  usted  del  12  de  este  mes  me  he  ente- 
rado de  las  tropas  que  han  entrado  al  enemigo  y  de  la  ¡dea  con 
que  forma  el  cuerpo  de  tropas  de  granaderos,  con  lo  demás  que 
intenta.  Espero  que  usted  me  continúe  sus  movimientos  y  cuanto 
adquiera  como  conviene.  Dios  guarde  á  usted  muchos. — Cuartel 
general  de  Carvia,  15  de  Mayo  de  1795.— José  de  Urrutia. — 
Sr.  D.  Antonio  Costa.-» 

Hasta  después  de  firmada  y  ratificada  la  paz  de  Basilea,  con- 
tinuaron en  aquella  frontera  los  servicios  de  Costa,  hasta  que  el 
19  de  Septiembre  se  le  dio  despacho  agregándole  como  capitán 
efectivo  al  batallón  de  Frontera  de  la  guarnición  de  Gerona. 
Ocho  meses  sirvió  este  empleo  en  dicha  plaza.  A  mediados  del 
año  siguiente,  en  el  de  1 796,  «hallándose,  como  él  mismo  escri- 
be en  una  de  sus  representaciones  al  Rey  Don  Carlos  IV,  toda 
mi  familia  dispersa  en  vuestros  reinos  de  resultas  de  la  guerra 
con  Francia,  proporcionó  la  casualidad  la  reunión  de  la  mayor 
parte  de  ella  en  Zamora,  con  cuyo  motivo  solicité  licencia  para 
pasar  á  dicha  plaza,  á  fin  de  concertar  los  medios  de  conservar 
algunos  bienes,  reliquias  de  nuestro  patrimonio,  puesto  en  pú- 
blica subasta  por  disposición  de  la  República  francesa.»  Conce- 
diósela  la  gracia  que  había  pedido,  y  con  fecha  del  8  de  Junio  se 
le  expidió  Real  licencia  por  término  de  cuatro  meses  para  eva- 
cuar sus  asuntos;  pero  «mientras  me  hallaba  en  marcha  para 
Cartagena,  añade  en  el  documento  referido,  se  declaró  repenti- 
namente la  guerra  contra  los  ingleses,  en  cuyo  instante,  pospo- 
niendo los  asuntos  de  mi  familia  á  los  de  mi  obligación  en  el  ser- 
vicio, cesé  en  mi  viaje  y  fui  agregado  el  1 1  de  Julio  á  las  bande- 
ras del  regimiento  de  la  Reina.» 
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El  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas  con  Fran- 
cia después  de  los  tratados  de  Basilea  y  de  San  Ildefonso,  co- 
menzó á  producirnos  una  serie  incesante  de  vejámenes  con  las 
reclamaciones  y  exigencias  sin  termino  de  los  en\'iados  de  aquel 
país.  Las  más  tenaces  fueron  las  relativas  á  la  expulsión  de  Es- 
paña de  los  emigrados  que  á  ella  se  habían  acogido  huyendo  de 
las  persecuciones  de  la  revolución.  Esta  tenacidad  ineborable  no 
perdonó  ni  á  los  que,  como  Costa,  naturalizándose  aquí,  se  ha- 
bían hecho  subditos  del  Rey  Carlos  I\',  por  alejados  que  se  ha- 
llasen de  la  frontera  francesa,  y  á  Costa  se  le  tuvo  primero  en 
el  regimiento  referido,  y  desde  el  28  de  Diciembre  de  1 797  agre- 
gado al  de  Granada,  hasta  que  en  28  de  Octubre  de  1 798,  «de 
resultas  de  la  deportación  de  los  emigrados  á  la  isla  de  Menorca, 
según  declaró  después  en  sus  Memoriales,  V.  j\I.,  atendiendo  á 
los  servicios  que  me  habían  merecido  su  Real  adopción  en  Es- 
paña, se  sirváó  distinguirme,  eximiéndome  de  la  ley  general  so- 
bre la  deportación  y  se  dignó  agregarme  en  el  regimiento  de 
dragones  del  (jobierno  general  de  las  provincias  del  Río  de  la 
Plata,  para  donde  tuve  que  embarcarme  inmediatamente,  á  fin 
de  evitar  la  presión  de  los  ministros  franceses.» 

Era  gobernador  y  Capitán  general  de  las  provincias  del  Río 
de  la  Plata  el  Mariscal  de  campo  D.  Joaquín  del  Pino  y  Rozas,  y 
desde  que  llegó  á  Buenos  Aires  el  capitán  D.  Antonio  Costa, 
recomendado  por  sus  especiales  servicios,  dióle  comisiones  de 
guerra  en  la  guarda  principal  de  la  frontera  brasileña  y  en  todo 
el  territorio  del  Sur,  en  Yaguaran,  en  que,  como  siempre,  reveló 
las  notas  de  concepto  que  decoraban  todas  sus  hojas  de  servicio; 
es  decir,  valor  acreditado,  mucha  aplicación  y  capacidad  6  irre- 
prochable conducta.  En  sus  ^Memoriales  posteriores,  el  capitán 
Costa  sólo  dice  acerca  del  tiempo  en  que  sirvió  en  Buenos  Aires: 
«Habiéndome  confiado  el  Subinspector  general  el  mando  del 
cuerpo  ele  observación  con  dos  cañones,  desalojé  á  los  enemigos 
(ingleses  y  lusitanos)  que  se  habían  apoderado  de  Cerrolargo,  en 
la  frontera  del  Brasil.  Proclamadas  las  paces,  el  Virrey  de  las 
citadas  provincias,  satisfecho  de  mi  conducta,  me  confirió  el 
mando  del  puerto  de  Barragán.»  En  efecto,  hay  en  el  expedicn- 
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te  de  Costa,  un  certificado  del  Virrey,  en  forma  de  oficio,  cri- 
que le  dice: 

«Satisfecho  de  la  integridad,  celo  y  actividad  de  usted,  le  he 
destinado  á  servir  la  Comandancia  de  la  ensenada  de  Barragán,, 
que  obtiene  provisionalmente  el  capitán  D.  Joaquín  Maestre,  y, 
en  su  consecuencia,  prevengo  á  usted  pase  fi  la  mayor  brevedad 
á  recibirse  de  ella,  bajo  formal  inventario  de  las  instrucciones, 
órdenes  y  demás  papeles  y  existencias  pertenecientes  á  la  mis- 
ma. Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  Buenos  Aires,  26  de 
Mayo  de  1802. — José  del  Pino. — Al  capitán  D.  Antonio  Costa.  ^> 

Llevaba  ya,  como  se  ve,  cerca  de  cuatro  años,  desde  1798,  de 
prestar  sus  servicios  en  a(]uellas  provincias  de  la  America  meri- 
dional, V  «aumentadas  las  distancias  y  los  tiempos  que  me  sepa- 
ran de  mi  familia — decía  él  mismo  en  una  nuev'a  representación- 
que  dirigía  al  Rey  por  medio  de  la  autoridad  superior  militar  bajo 
que  servía  en  las  provincias  del  Río  de  la  Plata — ,  no  me  ha  sido 
posible  arreglar  sus  intereses.»  Esta  consideración  le  obligaba  á 
solicitar  de  la  piedad  de  Carlos  IV  nueva  licencia  para  venir 
temporalmente  á  España,  instancia  que  llegó  á  Madrid  acompa- 
ñada de  un  informe  del  coronel  D.  José  Ignacio  de  la  Quintana, 
visado  por  el  Virrey  marqués  de  Sobremonte  y  fechado  en  ?\[on- 
tevideo  el  12  de  Marzo  del  mismo  año  de  1802,  á  cuya  instan- 
cia se  contestó  con  una  Real  orden  expedida  en  Barcelona  el  1 1 
de  Octubre  siguiente,  en  que  se  decía:  «El  Rey,  nuestro  Señor,, 
se  ha  servido  conceder  al  capitán  D.  Antonio  Costa,  agregado 
al  regimiento  de  dragones  de  Buenss  Aires,  la  licencia  por  un 
año  con  todo  su  sueldo^  para  venir  á  España,  según  se  ha  solici- 
tado por  la  instancia  que  me  remitió  V.  S.  con  carta  de  1 1  de 
Junio,  núm.  143.» 

Hasta  el  4  de  Junio  del  año  siguiente  de  1803  no  tuvo  pro- 
porción de  embarcar  en  Montevideo  á  bordo  de  la  fragata  mer- 
cante Amphyti'ita,  y  provisto  de  otro  certificado  de  justificación 
que  decía: 

«D.  José  María  Calaceyte  y  Ponce  de  León,  coronel  de  ejér- 
cito y  sargento  mayor  del  regimiento"  de  dragones  de  Buenos 
Aires:  Certifico  que  D.  Antonio  Costa,  capitán  agregado  de  este 
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regimiento,  ha  servido  en  él  con  la  mayor  puntualidad  y  esmero, 
■granjeándose  por  su  buena  conducta  el  amor  de  la  tropa,  el 
aprecio  de  todos  sus  compañeros  y  la  estimación  de  sus  jefes, 
manifestando  aplicación  al  estudio  del  arte  militar,  según  cons- 
ta más  por  extenso  en  las  notas  que  se  pusieron  en  su  hoja  de 
servicios  de  la  última  revista  de  Inspección.  Buenos  Aires,  I.° 
de  Junio  de  1803. — José  ^NIaría  Calaceyte.» 

La  navegación  para  España  fué   por   todo   extremo   acciden- 
■tada.    Apenas   perdida   la  tierra   de   vista  se  desencadenó  recio 
temporal,  de  que  la  Amphytrita  quedó  totalmente   desarbolada, 
habiendo   sido   rara   fortuna   hallar  en  la  soledad  del  Océano  un 
-navio  holandés  que  pudo  remolcarla  á  Río  Janeiro.   Tres    meses 
se  emplearon  en  reparar  las  averías;    mas    Costa,    impaciente  y 
viendo  lejano    el   término  aún  para  la  salida,  pagó  nuevo  pasaje 
en  la  fi-agata  portuguesa  Bella-Americana,  y  con  pasaporte   que 
le  suministró  el  Virrey  del  Brasil  púsose  otra  vez  en  rumbo  para 
España.    Repitióse  el  furioso   temporal,   apenas   alejados   de   la 
costa,  y  hubo  que  capearlo  durante  setenta  y  tres  días,  sin  lograr 
remontar  el  cabo  de  San  Agustín.  La  falta  de  agua  obligóla  des- 
pués á  entrar  en  el  puerto  de  Pernambuco,  y  por   tercera  vez 
Costa  tu\-o  que  pedir  pasaporte  de  la  autoridad  superior,  que  le 
/fué  despachado  el  7  de  Diciembre  del  año  referido.  Siempre  con 
•navegación  penosa,  al  fin  llegó  á  Lisboa  el  4  de  Febrero  de  1804, 
y  habiéndose  presentado  al  Ministro  de  España,  conde  del  Cam- 
po de  Alange,  éste  le  dio  el  cuarto  pasaporte  en   1  5  del  mismo 
mes,  con  el  cual  pudo  llegar  á  Madrid.  Había,  pues,  invertido  en 
el  pasaje  desde  Montevideo  hasta  Lisboa,  desde  el  4  de  Junio  en 
•que  se  embarcó  hasta  el  4  de  Febrero  en  que  puso  el  pie  en  te- 
rritorio peninsular,  ocho  meses  justos,  no  habiéndosele  concedido 
licencia  más  que  por  un  año. ' 

En  el  expediente  sobre  la  Ucencia  por  lui  año  concedida  á  don 
Antonio  Costa,  capitán  agregado  á  los  dragones  de  Buenos  Aires, 
y  prórrogas  que  se  le  concedieron  con  todo  el  siceldo,  se  hallan  las 
instancias  en  que  se  revelan  los  curiosos  accidentes  de  su  vida; 
mas  allí  también  consta  el  decidido  favor  de  que  se  había  hecho 
-acreedor  por  sus  servicios,  porque  en  realidad  Costa,  en  estos 
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documentos,  nada  pide  que  no  obtenga  por  resultado  de  sus  soli- 
citudes un  concedido.  Por  una  Real  orden  fechada  en  Madrid  '1  6 
de  Junio  de  1804,  dirigida  al  Capitán  general  de  Castilla  la  Nue- 
va, D.  Jos6  Antonio  Caballero,  y  transmitida  por  éste  al  Virrey, 
marques  de  Sobrcmonte,  á  Montevideo,  se  dispuso  <"fiue  la  pró- 
rroga de  diez  meses  que  se  ha  concedido  al  capitán  I).  Antonio 
Costa  en  la  licencia  por  un  año  con  c[ue  vino  de  Buenos  Aires, 
pueda  disfrutarla  en  Perpiñán,  según  lo  ha  solicitado».  Transcu- 
rrieron los  diez  meses,  y  aún  no  concluidos  del  todo  sus  asuntos 
de  familia  en  Perpiñán,  en  los  primeros  días  de  Mayo  de  1 805 
pasó  á  Barcelona  con  ánimo  de  aprovechar  alguna  embarcación 
que  le  restituyese  á  su  destino  en  las  provincias  del  Río  de  la 
Plata;  pero  hallándose  cerrada  en  el  puerto  de  la  capital  de  Ca- 
taluña la  salida  de  buques  de  comercio  para  América,  le  era  pre- 
ciso transferirse  á  La  Coruña,  á  ñn  de  aguardar  allí  alguna  oca- 
sión para  su  embarque.  Entonces  pensó  que  era  mejor  solicitar 
una  segunda  prórroga  á  la  licencia  que  venía  disfrutando,  y,  en 
efecto,  con  fecha  del  día  6  elevó  una  nueva  instancia  por  medio 
del  Capitán  general  del  Principado,  conde  de  Santa  Clara,  ó  para 
que  en  la  Península  se  le  agregase  al  regimiento  de  húsares  de 
Numancia,  ó  para  que  se  le  dispensase  la  segunda  prórroga.  No 
Uu'o  S.  M,  á  bien  concederle  lo  primero,  pero  sí  lo  segundo: 
con  todo,  al  expirar  los  cuatro  nuevos  meses  de  licencia,  con 
fecha  del  25  de  Julio  se  le  dio  plaza  efectiva  de  capitán  en  el  re- 
gimiento de  caballería  de  Algarbe,  último  destino  que  había  de 
desempeñar  en  carrera  tan  dilatada. 

Formó  parte  este  regimiento  de  la  di\'isión  que  al  mando  del 
Teniente  general  D.  Gonzalo  O'Farril  pasó  al  año  siguiente  de 
1805  al  reino  de  Etruria  desde  Valencia,  donde  en  I."  de  Octu- 
bre se  hallaba  de  guarnición,  y  en  la  última  revista  de  inspección 
que  pasó  en  Florencia,  se  le  formalizó  la  última  hoja  de  servicios 
también,  que  consta  en  el  expediente  militar  del  .Vrchivo  gene- 
ral de  Segovia,  cuyo  documento,  donde  se  resumen  hasta  enton- 
ces todos  los  actos  de  la  vida  marcial  de  este  soldado,  termina 
una  certificación  del  sargento  ma^'or  del  cuerpo,  que  dice  así: 

«Certifico  haber  firmado  por  mí  esta  hoja  de  servicios  coa 
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arreglo  á  lo  que  me  consta  y  ha  justificado  el  capitán  contenido 
en  ella.  Florencia,  3 1  de  Diciembre  de  1S06. — Antonio  Retana. 
— V.°  B.° — ^JüSÉ  DE  Yebra.» 

A  pesar  de  esto,  la  división  española  del  mando  del  general 
O'Farril,  que  se  concertó  con  Napoleón  para  que  fuese  á  guar- 
necer el  reino  de  Etruria  para  seguridad  de  los  nuevos  Estados 
establecidos  para  los  Príncipes  desposeídos  de  Parma,  se  formó 
en  los  últimos  meses  del  año  1805;  y  aunque  la  Reina  Regente 
Alaría  Luisa  era  la  hija  más  amada  de  Carlos  IV  y  de  su  real  con- 
sorte, las  negociaciones  con  el  Emperador,  de  quien  había  par- 
tido esta  exigencia,  se  llevaron  con  tal  sigilo,  que  ni  su  corte,  ni 
su  Gobierno,  ni  el  mismo  Labrador,  nuestro  ministro  con  ribetes 
de  consejero  íntimo  en  Florencia,  supieron  nada,  hasta  que  el 
l.°  de  Enero  de  1 806,  el  de  Francia  en  aquella  capital  participó 
al  marqués  Julio  Alozzi,  que  tenía  el  peso  del  gobierno  local  con 
el  Ministerio  de  los  Negocios  Extranjeros,  las  providencias  que 
en  Francia  se  habían  tomado  para  el  paso  de  las  tropas  españo- 
las y  su  próxima  llegada  á  Toscana.  En  su  despacho  del  día  3  de 
Febrero,  Labrador  decía  de  oficio  al  ministro  español  D.  Pedro 
Cevallos:  «Este  ministro  de  Francia  me  ha  mostrado  un  oficio 
del  general  Montchoisi,  en  que  le  avisa  que  el  13  del  corriente 
llegará  la  primera  columna  de  tropas  españolas  á  Genova,  y  que, 
deteniéndose  allí  un  día,  pasará  luego  á  Sargana,  último  punto 
de  Francia,  á  donde  llegará  el  18,  y  hasta  el  cual,  el  mismo  ge- 
neral tiene  dadas  las  disposiciones  para  el  viaje.  Pide  que  desde 
aquí  se  envíe  el  itinerario  y  las  órdenes  competentes  para  que 
siga  su  marcha.  He  dicho  al  ministro  francés  que  me  hallo  sin 
orden  ni  instrucción  ninguna  sobre  el  particular,  y  que  debiendo 
el  general  O'Farril  llegar  aquí  del  10  al  12,  podrá  tomar  sus  me- 
didas; pero  he  reflexionado  después  que  del  12  al  18  media  muy 
poco  tiempo  para  dar  las  disposiciones  necesarias,  mayormente 
tratándose  de  países  poco  fértiles  y  nada  propio  para  el  paso  de 
tropas,  en  especial  la  caballería,  y  hemos  quedado  de  acuerdo  en 
pedir  confidencialmente  á  este  Ministerio  que  tome  las  medidas 
oportunas  para  ei  mencionado  objeto.» 

El  10  de  Febrero,  en  efecto,  llegó  á  P^lorencia  el  general  O'Fa- 
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rril,  ([lie,  sin  pérdida  ár.  tiempo,  pasó  personalmente  á  Pisa  y 
Liorna  jjara  disponer  el  modo  cómo  las  tropas  al  llef^ar  habían 
de  ser  acomodadas.  No  tardó  en  presentarse  el  primer  cuerpo, 
formado  por  el  primer  batallón  de  Voluntarios  de  Cataluña,  que 
pasó  luego  A  Liorna,  á  cuya  guarnición  fué  destinado;  después 
llegó  el  regimiento  de  Zamora,  quo  llic  acantonarlo  en  Liorna 
también,  y  consecutivamente  el  de  caballería  de  Villaviciosa,  que 
fué  á  Pisa,  y  el  de  infantería  de  Guadalajara  y  el  de  caballería  de 
Algarbc,  que  quedaron  en  la  capital.  I'Ln  este  último  regimiento  el 
capitán  D.  Antonio  Costa  llegó  mandando  el  quinto  de  los  cinco 
escuadrones  qne  lo  constituían. 

Como  la  estancia  de  las  tropas  españolas  se  creía  que  sería 
muy  prolongada  en  esta  parte  de  Italia,  en  los  primeros  días  de 
Abril  arribaron  las  familias  y  equipajes  de  la  oficialidad  de  estos 
cuerpos,  no  sin  dar  ocasión  á  incidentes  varios,  desagradables 
todos.  Por  una  parte,  los  agentes  franceses  las  obligaron  á  que 
hicieran  cuarentena  antes  de  desembarcar  en  Liorna;  por  otra, 
un  barco  en  que  pasaban  de  Niza  á  Génov'a  varios  oficiales  del 
regimiento  de  Zamora  con  sus  familias  y  algunos  soldados  del 
mismo,  fué  apresado  por  un  corsario  inglés  en  la  travesía  y  con- 
ducidos al  puerto  de  Alguer,  en  Cerdeña.  Los  individuos  apre- 
sados fueron  en  número  de  90;  pero  además  cayeron  en  manos 
del  corsario  los  equipajes  y  los  papeles  del  sargento  mayor,  y, 
aunque  se  envió  un  barco  con  bandera  parlamentaria,  los  ingle- 
ses no  admitieron  otro  arreglo  que  el  que  en  el  mismo  Alguer 
propuso  y  llevó  á  cabo  el  cónsul  D.  Luis  Podestá  mediante  un 
cuantioso  rescate.  Finalmente,  todo  el  tiempo  que  la  división 
española  permaneció  en  Toscana,  estuvo  constantemente  soli- 
viantada por  las  arteras  mañas  del  ministro  y  de  los  agentes 
franceses,  que  á  toda  costa  querían  inventar  motivos  por  donde 
poner  en  pugna  á  los  soldados  españoles  con  la  población  local; 
pero  la  conducta,  así  de  las  tropas  como  del  general  que  las  man- 
daba, y  del  mismo  ministro  Labrador,  fué  tan  acertada,  que  en 
todos  los  conflictos  que  insidiosamente  se  suscitaban  logróse  con- 
vertir en  confianza  y  amor  hacia  nuestros  soldades  los  mismos 
artificios  que  se  dirigían  á  lo  contrario. 
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No  se  ofreció  para  Costa,  durante  su  permanencia  en  la  capi- 
tal de  Toscana  mandando  su  quinto  escuadrón  del  regimiento  de 
Algarbe,  ocasión  para  prestar  los  servicios  excepcionales  que 
antes  le  vimos  desempeñar  en  la  guerra  del  Rosellón,  ni  los  pu- 
ramente militares  el  tiempo  que  sirvió  en  las  provincias  del  Río 
de  la  Plata.  Si  con  su  carácter  expansivo  logró  cimentar  más  en 
su  favor  el  concepto  que  ya  hizo  constar  en  Buenos  Aires  el 
sargento  mayor  del  regimiento  de  dragones,  que,  ponderando  su 
puntualidad  y  esmero  en  el  servicio,  le  describía  «granjeándose 
¡Dor  su  buena  conducta  el  amor  de  las  tropas,  el  aprecio  de  todos 
sus  compañeros  y  la  estimación  de  sus  jefes»,  es  preciso  corro- 
borar que  con  estas  atracciones,  lo  mismo  en  el  reino  de  Etruria 
que  después  en  las  tierras  de  Hamburgo,  y  últimamente,  y  hasta 
después  de  su  muerte,  en  Dinamarca,  fue  uno  de  aquellos  solda- 
dos injlvidables  que  de  tal  modo  se  conquistaron  las  simpatías 
de  los  países  donde  fueron  destinados,  que  lo  mismo  en  su  salida 
de  Italia  que  en  la  de  Hamburgo  se  llevaron  las  lágrimas  de  ter- 
nura de  las  poblaciones,  cautivadas  por  sus  bellas  prendas,  y  que 
en  la  lejana  provincia  danesa  de  Jutlandia  dio  motivo  á  los  re- 
cuerdos y  holocaustos  que  producen  este  estudio. 

Si  entró  en  los  cálculos  de  Napoleón  al  hacer  las  repetidas 
extracciones  de  nuestras  tropas  en  1806  para  Italia,  en  1807 
para  Alemania  y  Dinamarca  y  en  180S  para  Portugal  de  que  la 
presencia  de  nuestro  ejército  demostrase  ante  la  opinión  de  Eu- 
ropa la  decadencia  y  ruina  en  que  España  se  encontraba,  según 
decantaban  los  periódicos,  los  folletos,  los  opúsculos  que  tanto 
prodigaba  la  prensa  de  París  para  desacreditarnos  y  preparar  la 
opinión  pública  á  la  justificación  del  pensamiento,  ya  puesto  por 
obra,  de  destronar  nuestra  I'amilia  Real,  envilecer  el  nombre  de 
sus  Príncipes  y  ministros  y  mostrarse  Napoleón  como  el  salvador 
de  una  nación  degenerada,  en  esto,  como  en  todo,  se  equix'ocó. 
Ya,  desde  que  los  soldados  españoles  pusieron  el  pie  en  la  h-on- 
tera  para  atravesar  la  P^^ancia,  siguiendo  los  itinerarios  á  los  des- 
tinos que  se  le  habían  marcado,  comenzaron  á  darse  quejas  por 
los  generales  franceses  á  los  que  mandaban  aquellas  tropas  sobre 
pretendidos  desórdenes  y  excesos;  pero  éstos,  á  pesar  de  las  afir- 
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macionrs  de  Hoppe,  no  se  pudieron  testificar.  VA  ministro  de  Es- 
paña en.  Etruria,  I),  Pedro  Labrador,  en  despacho  oficial  Á  don 
Pedro  Cevallos  del  19  de  Abril  d(;  180G,  le  decía:  «Las  tropas 
del  Rey,  nuestro  señor,  que  se  hallan  de  guarnición  en  Toscana, 
continúan  dando  pruebas  de  la  más  exacta  disciplina,  y  hacen  el 
servicio  alternativamente  con  las  del  país,  con  las  cuales  tienen 
la  mejor  armonía.  S.  M.  la  Reina  Regente  (la  Infanta  de  España 
María  Luisa)  ha  puesto  sumo  esmero  en  que  no  se  note  prefe- 
rencia ni  predilección  ninguna  á  favor  de  las  referidas  tropas,  y 
estas  disposiciones,  tan  propias  de  la  prudencia  de  S.  M.,  han  he- 
cho el  mejor  efecto  y  contribuido  á  disipar  el  temor  de  los  tos- 
canos,  naturalmente  recelosos  y  poco  inclinados  á  los  extranjeros. 
Se  portan  tan  bien  los  oficiales  y  los  soldados  españoles,  que  es 
de  esperar  que,  empezando  ya  á  entender  la  lengua  del  país  y  á 
acomodarse  á  sus  costumbres,  no  solamente  seguirán  no  dando 
lugar  á  quejas,  sino  que  se  harán  amar.» 

Cuando  en  la  primavera  del  año  siguiente  de  1 807  la  versati- 
lidad de  pensamientos  de  Napoleón  obligó  á  aquellas  tropas  á 
salir  del  reino  de  Etruria,  ya  condenado  por  él  á  su  completa 
extinción,  para  incorporarlas  á  la  división  auxiliar  del  Xorte  que 
mandó  el  marqués  de  la  Romana,  las  cartas  de  oficio  que  se  cru- 
zaron entre  el  general  D.  Gonzalo  O'Farril,  que  las  había  man- 
dado en  Italia,  y  el  ministro  toscano  Julio  yiozz'i,  y  entre  el  refe- 
rido general  y  el  Gobierno  de  España,  dieron  á  la  ilustración  de 
la  historia  la  corroboración  de  lo  que  poco  después  de  la  llegada 
de  aquellos  soldados  al  reino  de  Etruria  había  predicho  el  con- 
sejero y  ministro  Labrador.  En  la  carta  de  Moz/i  á  O'Farril  del 
31  de  Mayo,  contestando  á  la  noticia  oficial  que  éste  le  había 
dado  de  la  evacuación  del  país  por  parte  de  nuestras  tropas,  el 
ministro  toscano  decía:  «Non  posso  occultare  all'Eccellenza  Vos- 
tra  ch'una  tale  notizzia  é  riuscita  sensibilissima  á  questo  Reale 
Governo,  e  -per  la  sicurezza  che  davano  tale  truppe,  é  per  la 
esatta  e  scrupulose  loro  condotta,  per  cui  tutti  ceti  di  persone» 
si  erano  sinceramente  ataccate  alie  medessima.»  En  la  contesta- 
ción de  O'Farril,  fechada  el  1 8  del  mismo  mes,  el  general  es- 
pañol decía  al  ministro  toscano:   «Esta  superior  determinación 
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aleja  á  la  verdad  de  este  país  unas  tropas  que  por  su  conocida 
lealtad  á  sus  Soberanos  y  por  su  gratitud  á  la  benigna  acogida  y 
generosa  asistencia  que  han  debido  á  este  Gobierno,  reputaban 
ya  sus  intereses  íntimamente  unidos  á  los  de  sus  naturales;  pero 
cuando  se  trata  del  bien  general  y  de  poder  contribuir  á  él,  aun- 
que sea  en  lo  más  mínimo,  ningún  sacrificio  se  hace  penoso,  so- 
bre todo  á  los  Soberanos,  que  son  padres  de  sus  vasallos.  Los 
jefes,  oficiales,  particulares  y  la  tropa  toda,  á  quienes  comuniqué 
desde  luego  las  expresiones  del  sentimiento  con  que  este  real 
Gobierno  supo  su  anunciada  marcha,  según  se  sirvió  V.  E.  mani- 
festármelo, me  han  pedido  que  por  medio  de  V.  E.  llegue  á  los 
RR.  PP.  de  S.  "SI.  la  Reina  Regente  la  más  sincera  y  respetuosa 
expresión  de  su  amor  y  gratitud,  unida  á  la  de  su  vi\'0  deseo  por 
la  prosperidad  de  sus  vasallos,  cuya  benevolencia  y  buen  trato 
dejarán  siempre  impresiones  muy  duraderas  en  sus  corazones. 
P"iel  intérprete  yo  mismo  de  estos  sentimientos,  se  añade  á  mi 
satisfacción  la  de  comunicárselos  al  ministro  de  S.  M.,  que  tanto 
ha  contribuido  á  que  se  hayan  realizado  sus  reales  y  benéficas 
intenciones.»  Por  último,  en  la  comunicaciún  del  mismo  general 
O'Farrii  al  Gobierno  español  del  30  de  Abril  en  curso,  se  leen 
estas  palabras,  síntesis  de  toda  esta  moción  de  sentimientos:  «Al 
testim.onio  constante  y  siempre  consecuente  con  que  este  real 
Gobierno  acaba  de  acreditar  la  satisfacción  general  que  causaba 
en  este  país  la  disciplina  y  buena  conducta  de  nuestras  tropas,  se 
han  unido  en  esta  ocasión  las  demostraciones  menos  equívocas 
de  iguales  sentimientos  por  parte  de  este  vecindario  y  el  de  las 
otras  ciudades  del  reino  en  que  han  sido  empleadas  estas  tropas. 
S.  ?\I.  la  Reina  Regente,  no  contenta  con  haber  mandado  que  se 
pusiese  el  mayor  esmero  en  la  asistencia  de  nuestros  soldados 
durante  su  permanencia  en  este  reino,  y  que  se  les  franquease 
gratis  para  la  marcha  cuantos  auxilios  han  sido  necesarios,  ha 
extendido  su  real  clemencia  á  que  se  socorriesen  las  mujeres  y 
familias  de  los  oficiales  é  individuos  de  tropa  más  necesitados, 
franqueando  al  intento  5.OOO  zequines.»  Hay  que  marcar  bien  en 
esta  disposición  simpática  hacia  las  tropas  españolas,  así  de  la 
expedición  de  (VFarril   á  Italia,  como  de  la  del  marqués  de  la 
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Romana  al  Norte,  que  la  Europa,  reconocida,  lograba  ver  en 
nuestros  soldados  desde  las  lejanas  guerras  de  la  República  y  de 
]a  Convención  francesa,  por  vez  primera,  el  C(jmportamiento  hi- 
dalgo de  fuerzas  civilizadas,  en  contraposición  á  aquellas  hordas 
de  aventureros  rapaces,  groseros,  arrogantes  y  sangrientos  que 
constituían  los  ejércitos  franceses,  ya  los  mandasen  los  generales 
republicanos,  ya  el  mismo  Napoleón,  ya  se  nutrieran  sus  filas  de 
las  conscripciones  de  Francia  y  de  los  allegados  de  los  países  que 
Bonaparte,  ó  dominó  con  la  espada,  ó  atrajo  con  la  condescen- 
dencia á  sus  excesos. 

La  opinión  que  en  Italia  se  formó  de  nuestras  troicas,  así  por 
su  presencia  y  bizarría,  como  por  su  disciplina  y  moderación,  fué 
la  misma  que  sucesivamente  fué  conquistada  en  su  elogio  y  pres- 
tigio, primero  en  Hamburgo,  después  en  Dinamarca.  El  señor 
Jh.  lloUzmanii  ha  publicado  en  IQO/  en  1  laniburgo  un  opúsculo 
titulado  Dos  Spanische  Militar  in  Hanibiirg,  iSoy  y  i8oS;  tra- 
bajo interesantísimo,  porque  es  la  apoteosis  de  los  cuerpos  de  la 
expedición  del  marqués  de  la  Romana,  que  allí  acantonaron  en 
aquel  tiempo,  en  el  que  se  estudian  y  se  decantan  sus  costum- 
bres, se  exalta  el  espíritu  de  atracción  y  simpatía  que  Ile\-aron 
á  aquel  país,  á  pesar  de  hallarse  tan  fatigado  con  la  presión  de 
tantos  soldados  de  otras  procedencias  con  que  el  despotismo  de 
Napoleón  afligió  y  agotó  todo  territorio  donde  puso  su  planta  ó 
sobre  el  que  hizo  pesar  el  gravamen  de  su  influencia;  el  Sr.  Karl 
Schmidt,  profesor  en  el  Gimnasio  superior  de  Odensee,  dio  á  la 
estampa  en  Kjobenhaven  en  igoi  su  obra  monumental  Z^¿'/r¿';«- 
niede  Troppcrs  Ophold  i  Danmark  i  1808  (Estancia  de  las  tropas 
extranjeras  en  Dinamarca  en  1808),  cuyos  capítulos  i,  iv,  v,  vi, 
VII,  IX,  X  y  XI  exclusivamente  casi  lo  ocupan  los  incidentes  de  la 
división  española  del  m  rqués  de  la  Romana,  desde  su  llegada  y 
acantonamiento  en  la  isla  de  Fionia  y  en  el  Schleswig  y  la  Ju- 
tlandia,  hasta  los  acontecimientos  de  los  regimientos  de  Guada- 
lajara  y  Asturias  en  la  isla  de  Zelandia,  la  reconcentración  en  el 
Langeland  y  la  fuga  á  Suecia  para  repatriarse  á  España.  Y  aun- 
que así  este  ilustre  escritor,  como  anteriormente  F.  Schierne  en 
en  su  ohrst.  Spanicí  fie  i  Danmark  (Copenhague,  1835),  H.  P.  Mum- 
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me  (1848),  Thorsoe  (1873),  I-  Kornerup  (1892),  el  obispo  Cristino 
Daugaard  (1896)  y  Karl  Theodor  Sorensen  (1903),  en  obras  de 
que  aquí  no  puede  darse  mayor  noticia,  á  una  hicieron  el  elogio 
de  las  tropas  españolas,  cuyo  recuerdo  grato  tan  firme  ha  que- 
dado en  aquellas  provincias  de  Dinamarca,  nosotros,  que  al  tejer 
la  propia  historia  tenemos  el  deber  de  dar  la  justa  preferencia  á 
nuestros  documentos  nacionales,  no  podemos  dejar  de  recordar 
aquí  los  términos  en  que,  corroborando  estos  sentimientos,  con- 
temporáneamente se  expresaban  con  los  Gobiernos  que  entonces 
llevaban  la  direcci(3n  del  Estado,  nuestros  ministros  acreditados 
en  Hamburgo  y  en  Copenhague,  D.  Juan  José  Ranz  Romanillos 
y  D.  Alfonso  de  Aguirre,  conde  de  Yoldi. 

El  ministro  de  Hamburgo  Ranz  Romanillos,  que  el  1 4  do 
Agosto  decía:  «El  ejército  español,  auxiliar  de  Francia,  va  á  re- 
unirse todo  en  esta  ciudad,  y  será  inmediatamente  bajo  las  órde- 
nes del  Príncipe  de  Pontecorvo.  Ya  ha  llegado  aquí  todo  el  Es- 
tado Mayor,  excepto  el  general  marqués  de  la  Romana,  que  se 
espera  esta  tarde.  También  ha  entrado  el  primer  batallón  de  Bar- 
celona, el  regimiento  de  infantería  de  la  Princesa  y  parte  de  la  ar- 
tillería. Sucesivamente  vendrán  todos  los  otros  cuerpos,  aun  los 
que  se  hallan  haciendo  el  sitio  de  Stralsund,  según  me  ha  dicho 
el  mismo  mariscal  Bernadotte.  Las  tropas  llegan  en  mejor  estado 
que  se  podía  esperar  de  las  marchas  larguísimas  y  mal  concer- 
tadas que  las  ha  obligado  á  hacer  el  mariscal  Kellerman  por  toda 
Alemania»;  el  21  añadía:  «De  las  tropas  españolas,  \'enidas  de 
Etruria,  y  que  se  hallaban  delante  de  Stralsund,  parte  ha  recibido 
orden  de  venir  á  estas  inmediaciones,  y  parte  de  ir  á  Lubeck. 
De  resultas,  el  regimiento  de  infantería  de  Zamora  debe  ya.  ha- 
llarse en  dicha  ciudad,  y  la  caballería  de  Villaviciosa  se  espera 
en  Lovenburg.  El  regimiento  de  caballería  del  Infante,  que  viene 
directamente  de  España,  ha  entrado  en  esta  ciudad.  La  mayor 
parte  se  ha  alojado  en  uno  de  los  arrabales,  y  algunas  compañías 
han  pasado  á  una  aldea  inmediata.  Los  soldadt^s  han  llegado  en 
buen  estado;  pero  da  lástima  verlos  caballos.  Necesita  lo  menos 
dos  meses  de  descanso  para  reponerse.  Nuestros  soldados  se  con- 
ducen perfectamente  en  esta  ciudad,  y  los  habitantes  los  estiman 
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más  que  íí  ningunos  de  cuantos  por.aquí  han  pasado.  Están  con- 
tentos con  olios,  cuanto  es  posible  con  unos  huéspedes  que  tie- 
nen (luc  alojar  on  sus  casas  y  alimentar  <1  sus  expensas.»  Al  co- 
menzar la  primavera  de  1808,  ya  toda  la  división  espaiiola  se 
hallaba  en  marcha  de  Ilamburgo  para  la  Fionia  y  lajutlandia.  y 
Ranz  Romanillos  aún  escribía  el  25  de  Mayo  al  ministro  D.  Pedro 
Cevallos,  en  Madrid:  «Oficiales  españoles  cjue  han  regresado  ayer 
a(iuí,  refieren  que  nuestras  tropas,  con  la  moderación  y  frugalidad 
que  es  característica  de  la  nación,  continúan  granjeándose  los 
ánimos  de  los  holandeses  de  los  países  por  donde  transitan,  como 
se  habían  ganado  los  de  los  hamburgueses,  los  cuales,  en  la  nece- 
sidad de  alojar  y  alimentar  tropas  extranjeras,  /as  preñcrcn  d 
cuantas  lian  conocido  en  su  ciudad. » 

Antes  de  que  las  tropas  españolas  fueran  destinadas  á  Dina- 
marca, el  conde  de  Yoldi,  que  con  motivo  de  las  hostilidades  de 
los  ingleses  contra  Copenhague  y  el  bombardeo  de  esta  ciudad, 
había  andado  errático  siguiendo  con  los  demás  diplomáticos,  ya 
el  Rey  Cristiano  VII,  ya  al  Príncipe  real  Federico,  desde  Kiel, 
donde  se  hallaba  el  9  de  Noviembre  de  1 807,  pasó  á  Hamburgo 
«para  surtirse  de  ropas  de  invierno».  El  21  por  la  mañana  re- 
gresó á  Kiel,  y  desde  esta  ciudad  el  mismo  día  dirigió  al  Gobiei'- 
no  de  Madrid  un  despacho,  en  que  decía:  «Esta  mañana  he  re- 
gresado de  Hamburgo,  donde  no  me  di  á  conocer  más  que  á 
D.  Juan  José  Romanillos.  Pero  antes  de  verificar  mi  partida,  no 
pude  resistir  al  deseo  de  ver  al  Comandante  general  de  las  tro- 
pas del  Rey  y  á  algunos  oficiales,  y  así  les  hice  visitas,  usando 
igual  atención  con  el  Mariscal  francés,  Príncipe  de  Pontecorvo, 
y  con  el  ^Ministro  de  FVancia.  He  obser\-ado  con  mucho  gusto, 
los  pocos  días  que  me  he  detenido  en  Hamburgo,  que  las  tropas 
del  Rey  se  han  adquirido  la  estimación  general  por  su  conducta 
y  disciplina,  y  que  los  habitantes,  aunque  naturalmente  no  pue- 
den soportar  con  gusto  la  carga  de  alojar  y  alimentar  las  tropas, 
confiesan  se  les  hace  llevadera  por  la  moderación  y  honradez 
del  soldado  español.»  ¡Qué  mucho  que,  como  se  dice  por  el  se- 
ñor Holtzmann  en  su  reciente  opúsculo  Das  Spanische  Militar 
in  Hamburgo  i8o'j-i8o8,  cuando  nuestras   tropas  partieron  de 
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aquella  ciudad  y  su  territorio,  salieran  á  despedirlas  y  agasajar- 
las hasta  las  mujeres  y   hasta  más  de  tres  leguas  de  distancia! 

A  mediados  de  Mayo  de  lSo8  el  ejército  franco-español  del 
Príncipe  de  Pontecorvo,  al  auxilio  de  Dinamarca,  compuesto  de 
26.040  hombres,  de  los  cuales  los  13.639  eran  los  españoles  que 
constituían  la  división  del  marques  de  la  Romana,  se  hallaba  en 
marcha,  dividido  en  13  columnas,  de  las  que  el  viernes  18  la  pri- 
mera pasó  el  Gran  Belta.  No  cabe  aquí  la  relación  circunstancia- 
da de  las  incidencias  á  que  dieron  lugar  en  este  avance  las  ver- 
sátiles resoluciones  de  Napoleón;  pero  en  el  despacho  del  conde 
de  Yoldi,  escrito  en  Copenhague  el  2  de  Abril,  y  donde  ya  co- 
menzaba á  quejarse  de  la  falta  de  correos  en  España,  daba  noti- 
cias de  que  el  príncipe  de  Pontecorvo  había  pasado  de  las  islas 
de  Falster  y  Laaland  á  la  de  Longeland  y  de  allí  á  la  de  Fionia, 
■donde  le  esperaba  su  esposa.  Los  Príncipes  permanecieron  en  el 
puerto  de  Nyborg,  en  compañía  del  marqués  de  la  Romana,  Co- 
mandante general  de  las  tropas  españolas  varios  días,  y  Yoldi, 
con  este  motivo,  así  acababa:  «Como  dicho  Cieneral  dará  cuenta 
de  lo  que  toca  á  su  expedición,  sería  ocioso  que  yo  tratara  de 
esto,  y  así  sólo  diré  á  V.  E.  que  las  noticias  que  aquí  se  reciben 
por  las  Gacetas  y  por  las  cartas  particulares  de  la  buena  disci- 
plina y  moderada  conducta  que  observan  las  tropas  españolas, 
les  gana  todos  los  corazones,  confirmando  á  todos  en  el  concep- 
to que  generalmente  ha  merecido  siempre  nuestra  nación  de 
pundonorosa  y  noble  en  sus  procederes.»  En  despacho  de  21  de 
Junio  el  conde  de  Yoldi  volvía  á  escribir:  «Tengo  noticia  de  que 
estos  días  ha  pasado  á  estas  islas  de  la  de  Fionia  el  segundo  ba- 
tallón del  regimiento  de  infantería  de  Asturias:  de  modo  que  ya 
están  aquí  (isla  de  Zelandia)  los  tres  batallones  de  dicho  regi- 
miento. Todo  el  mundo  se  hace  lenguas  aquí  para  alabar  la  con- 
ducta de  nuestros  españoles  por  la  honradez,  frugalidad  y  mo- 
deración con  que  se  portan  con  sus  huéspedes;  y  esto,  no  dudo 
causará  á  esa  Junta  de  Gobierno  (la  que  creía  que  presidía  aún 
el  infante  D.  Antonio  por  delegación  del  Rey  Fernando  \'II) 
como  á  mí  la  mayor  satisfacción.  Dicen  que  si  las  circunstan- 
cias lo  permiten  pasarán  aún  á  estas  islas  otros  cuerpos  españo- 
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les;  pero  que  debe  venir  en  breve  un  General  francés  que  tomará  el 
mando  de  estas  tropas.»  La  última  de  estas  noticias  ya  prepara 
los  acontecimientos  que  pronto  iiabr.ln  de  sol:)rcvcnir  en  nues- 
tros bizarros  soldados  de  la  legendaria  expedición. 

\in  cuanto  al  capitán  del  regimiento  de  Algarbe,  D.  Antonio 
Costa,  su  personalidad,  por  su  posición  subalterna,  se  confunde 
entre  la  generalidad  de  los  que  componían  una  y  otra  división 
española,  la  de  b^truria  y  la  de  España,  cjue  en  Hamburgo  reunió, 
bajo  su  disciplina,  el  marqués  de  la  Romana.  Ya  se  ha  dicho  que 
durante  su  permanencia  en  Toscana  con  su  regimiento  y  el  de 
infantería  de  Guadalajara,  tocóle  guarnecer  la  capital  de  aquel 
reino.  Tomadas  las  disposiciones  para  su  paso  al  Xorte  en  la  ex- 
pedición auxiliar,  luego  que  el  general  O'Farril  recibió  en  Flo- 
rencia el  itinerario  y  los  pasaportes  para  la  movilización  de  las 
tropas  que  tenía  bajo  su  mando,  itinerario  y  pasaportes  despa- 
charlos en  Milán  con  fecha  del  15  de  Abril  de  1807  por  el  gene- 
ral C'harpentier,  jefe  de  Estado  Mayor  del  príncipe  Eugenio,  vi- 
rrey de  Italia,  divididas  en  cinco  columnas  aquellas  fuerzas,  que 
habían  de  partir  de  sus  acantonamientos,  con  intervalos  de  dos 
días  entre  columna  y  columna  y  hacer  29  jornadas  desde  Bar- 
bcrino  hasta  Augsburgo,  habiéndose  puesto  en  marcha  el  22  del 
mismo  mes  la  primera,  formada  por  los  dos  batallones  del  regi- 
miento de  infantería  de  Guadalajara,  al  de  caballería  de  Algar- 
be, á  que  él  pertenecía,  y  que  formaba  la  segunda,  tocó  salir  el 
25;  el  28  al  de  Villaviciosa,  que  se  hallaba  en  Pisa,  y  el  l.°  de 
Mayo  á  los  voluntarios  de  Cataluña  y  al  destacamento  de  arti- 
llería, y  el  4  al  regimiento  de  Zamora,  que  se  hallaba  en  Liorna. 
La  primera  de  estas  columnas  iba  acompañada  hasta  el  Tj'^rol 
por  un  oficial  del  Estado  Mayor  francés  en  Italia,  Mr.  Grasse- 
Tilly,  y  le  precedía,  para  ir  arreglando  las  cosas  del  camino,  el 
teniente  coronel  español  D.  José  de  Imaz.  En  esta  disposición, 
la  división  de  Etruria  pasó  los  Apeninos  y  fué  inmediatamente 
dirigida  por  el  Tyrol,  la  Raviera  y  la  Franconia,  para  ir  á  formar 
parte  del  cuerpo  de  observación,  que  al  mando  del  mariscal 
Bruñe  tenía  por  misión  defender  las  embocaduras  del  Ems,  del 
Weser  y  del  Elba,  teniendo  en  jaque  la  Pomerania  sueca. 
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Toda  la  división  española  del  mando  del  marqués  de  la  Ro- 
mana era  entonces  intención  del  emperador  Napoleón  que  se 
reuniera  en  el  Hannover,  á  donde  las  tropas  procedentes  del 
reino  de  Etruria  habían  de  ser  las  primeras  en  llegar;  y  el  ma- 
riscal Bruñe  tenía  órdenes  superiores  de  darlas  á  su  llegada  un 
breve  descanso,  y  después  hacerlas  colocar  sobre  Hamburgo,  Ho- 
landa y  Stralsund.  Arreglada  á  estas  disposiciones  la  marcha  de 
aquellas  tropas,  el  I2  de  Junio  el  regimiento  de  Guadalajara, 
siempre  á  la  cabeza  de  aquel  ejército,  hacía  su  entrada  en  Han- 
nover, conforme  testificaban  las  cartas  de  Francfort  del  22,  in- 
sertas en  la  Gaceta  de  Madrid.  De  la  de  la  caballería  de  Algar- 
be  el  15  y  de  la  de  Villaviciosa  el  18  daba  noticia  otra  carta  de 
Berlín,  del  mismo  día  18,  que  la  Gaceta  publicó  el  14  de  Julio,  y 
en  la  que  se  anunciaba  para  el  21  de  Junio  la  llegada  del  primer 
batallón  de  voluntarios  de  Cataluña  y  el  destacamento  de  arti- 
llería y  para  el  24  la  de  la  infantería  de  Zamora.  Así,  las  cartas 
de  Franctort,  como  las  de  Berlín,  referían  la  admiración  que  en 
aquellos  pueblos  causaba  que  los  soldados  españoles  no  bebiesen 
cerveza,  y  que  acostumbrasen  echar  agrio  de  limón  en  el  agua 
que  bebían.  En  otra  carta  del  día  18,  también  de  Hannover,  in- 
serta en  la  Gaceta  del  día  17  de  Julio,  se  daban  las  noticias  si- 
guientes: «El  regimiento  español  de  caballería  de  Algarbe  mar- 
chó esta  mañana  á  los  bailajes  de  Langelhagel  y  Burgwedel,  y  el 
de  Villaviciosa  ha  entrado  aquí  después.  El  Gobernador  general 
Salutte  dio  ayer  un  banquete  á  los  oficiales  del  regimiento  de 
Algarbe.  Todo  el  mundo  elogia  la  bella  presencia  y  la  disciplina 
de  las  tropas  españolas.  La  división  de  éstas,  acantonada  en  el 
Hannover,  consiste  en  los  regimientos  de  infantería  de  Guadala- 
jara y  Zamora,  y  el  batallón  de  voluntarios  de  Cataluña  y  los 
de  caballería  de  Algarbe  y  Villaviciosa.» 

El  primer  pensamiento  de  Napoleón  sobre  el  empleo  de  las 
tropas  españolas,  modificóse  luego  por  las  exigencias  de  su  poli- 
cía, respecto  á  Inglaterra  y  á  Dinamarca  en  el  Báltico.  En  ejecu- 
ción el  proyecto  de  la  constitución  de  un  nuevo  Gobierno  gene- 
ral de  las  ciudades  Anseáticas  bajo  el  Príncipe  de  Pontecorvo, 
ordenó,  al  formar  el  plan  de  las  fuerzas  francesas,  holandesas  y 
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españolas  con  que  había  de  nutrir  aquel  nuevo  ejército,  que  las 
últimas  fuesen  el  nudo  de  todas  ellas;  y  así,  dispuso  que  confor- 
me fueran  llegando  las  pocas  que  aún  restaban  do  i'Aruria  y  las 
(lue  directamente  venían  de  España,  se  fueran  dirigiendo  á  Ham- 
burgo.  Pero  el  mariscal  Bruñe,  que  ya  tenía  bajo  su  mando  el 
núcleo  de  las  primeras,  y  que  á  la  sazón  estrechaba  el  asedio  de 
Stralsund  en  la  Pomerania  sueca,  hasta  donde  nuestras  tropas 
habían  llegado,  á  pesar  de  las  órdenes  del  P2mperador  y  de  la 
presencia  del  mariscal  Berthier  para  conminarle  aún  más  á  des- 
prenderse de  ellas,  se  opuso  á  esto  para  no  disminuir  las  fuerzas 
con  que  sostenía  el  sitio  de  aquella  plaza,  habiendo  puesto  á  las 
órdenes  del  General  conde  de  Molitor  los  regimientos  de  infan- 
tería de  Guadalajara  y  Zamora,  el  batallón  de  Cataluña,  los  regi- 
mientos de  caballería  de  Algarbe  y  Villaviciosa  y  el  tren  de  ar- 
tillería al  mando  del  capitán  D.  José  López,  que  lo  era  de  la  pri- 
mera compañía  del  primer  regimiento  de  aquel  cuerpo  en  la 
Península.  La  única  ocasión  que  en  aquella  empresa  tuvieron 
jas  tropas  españolas  de  acreditar,  ante  los  ejércitos  extranjeros 
entre  quienes  militaban,  el  temple  de  su  valor  y  denuedo,  fué  la 
c|ue  les  proporcionó  este  sitio  de  Stralsund.  Napoleón,  el  22  de 
Julio,  había  escrito  al  mariscal  Bruñe:  «Estrechad  el  sitio  de 
Stralsund;  poned  en  orden  vuestro  ejército;  y  si  no  tenéis  nece- 
sidad de  los  holandeses  y  de  los  españoles,  dirigidlos  á  Hambur- 
go.  Allí  está  el  Príncipe  de  Pontecorvo  para  tomar  el  mando  de 
las  ciudades  Anseáticas  y  reunir  todas  las  tropas  españolas,  de 
que  creo  no  tenéis  necesidad.  Pero  si  fuera  lo  contrario  y  las 
fuerzas  que  tenéis,  con  las  que  de  Kolberg  os  he  enviado  con  la 
divisón  itahana  no  fueran  suficientes,  podéis  conservar  la  división 
española  que  viene  de  Etruria.»  El  parte  oficial  dirigido  á  Espa- 
ña por  el  jefe  de  nuestras  tropas,  sobre  la  participación  que  éstas 
tuvieron  en  la  acción  del  6  de  Agosto  siguiente  por  la  salida  que 
de  la  plaza  hicieron  algunas  suecas,  dice  que  «habiendo  recibido 
él  batallón  de  Cataluña  y  los  dragones  de  Villaviciosa  orden  del 
general  francés  (Molitor)  para  adelantarse  hacia  la  plaza,  lo  veri- 
ficaron, apoderándose  de  los  atrincheramientos  avanzados  del 
enemigo,  desalojándole  y  persiguiéndole  hasta  las  inmediaciones 


INFORME    Á    SU    MAJESTAD    EL    REY    DON    ALFONSO    XIII  671 

de  la  estacada  y  obligándole  á  encerrarse  en  el  recinto  de  la 
plaza.»  A  esto  añade  que  «la  acción  duró  desde  las  dos  de  la 
mañana  hasta  las  nueve»,  y  que  «despreciando  las  tropas  el  fue- 
go del  fusil  y  cañón  enemigo,  y  arrostrando  con  denuedo  los 
riesgos,  ocuparon  dichos  puntos,  quedando  situados  en  ellos.» 
El  elogio  de  esta  acción,  sin  embargo,  le  hizo  el  general  francés, 
conde  Molitor,  en  el  parte  que  dirigió  al  mariscal  Bruñe  desde 
Ketenhagen  el  II  de  Septiembre  siguiente,  en  el  cual,  entre 
otras  cosas  decía:  «Je  ne  puis  assez  faire  l'eloge  de  l'esprit  d'hon- 
neur,  d'enthousiasme  et  de  valeur  qui  animait  des  troupes  espa- 
•gnoles:  chaqué  officier,  chaqué  soldat  paraissait  penetré  des  senti- 
ments  de  loyauté  et  d'attachement  qui  unissent  Sa  Majesté  Ca- 
tholique  á  notre  auguste  Empereur.»  Después  individualmente 
alababa  á  los  jefes,  oficiales  y  cuerpos  que  más  se  distinguieron, 
en  cuya  recompensa  hizo  una  extensa  propuesta  para  que  fue- 
sen condecorados  con  las  insignias  de  la  Legión  de  Honor,  según 
.sus  grados. 

Napoleón  ya  había  observado  por  sí  mismo  la  bella  presencia 
-de  las  tropas  españolas.  Hecha  la  paz  de  Tilssit,  de  regreso  para 
Francia,  para  el  día  23  de  Julio  se  había  anunciado  su  llegada  á 
Francfort,  donde  á  la  sazón  se  hallaban  algunas  de  la,s  que  ve- 
:nían  de  Toscana,  y  para  recibirle  en  esta  ciudad  se  hicieron  for- 
mar desde  la  puerta  de  Todos  los  Santos  hasta  el  palacio  donde 
•el  Emperador  había  de  alojarse  las  milicias  urbanas  locales  inter- 
poladas con  el  regimiento  33  de  infantería  de  línea  francesa  y 
los  regimientos  españoles  de  Zamora  y  la  Princesa.  Xo  llegó  á 
Francfort  Napoleón  aquel  día,  pero  sí  al  siguiente,  y  aunque  abs- 
traído en  su  entrada  por  el  frenesí  de  las  aclamaciones  de  que 
era  objeto,  al  pasar  por  delante  de  aquellos  soldados  que  le  ren- 
dían el  homenaje  de  nuestras  ilustres  banderas  contu\'o  el  caba- 
llo para  saludarlas  con  visible  simpatía.  El  3  de  Agosto,  no  pu- 
dieron dejar  de  merecérselas  de  igual  modo  en  Maguncia  los 
1.500  hombres  de  nuestro  ejército,  entre  ellos  500  caballos  que 
aquel  día  llegaron  á  esta  ciudad,  al  (jcneral  Kellermann  que  las 
revistó,  y  en  Hannover,  el  mismo  día,  hasta  los  soldados  france- 
ses salían  á  presenciar  la  llegada  de  un  tren  de  artillería  españo- 
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la,  compuesto  de  seis  obuses  y  i8  cañones  de  \arios  calibres,  y 
aconipañado  de  varias  partidas  de  infantería  ligera. 

VA  2  de  Agosto,  el  Mariscal  Príncipe  de  Poniecorvo  tomó  po- 
sesión del  Gobierno  de  las  ciudades  Anseáticas  y  el  mando  del» 
ejercito  que  había  de  ocupar  la  línea  que  se  formaría  desde 
Mamburgo  hasta  Lubeck,  y  en  la  c]ue  las  tropas  holandesas  se 
situarían  en  las  costas  del  mar  de  Alemania,  desde  las  fronteras 
de  Holanda  hasta  la  embocadura  del  Elba,  y  en  la  parte  inferior 
de  este  río  la  división  española.  El  1/  anunciaba  Ranz  Romani- 
llos la  llegada  del  General  Marqués  de  la  Romana,  que  se  había 
verificado  el  sábado,  i  5,  por  la  tarde,  y  el  2Ó,  después  de  la  lle- 
gada del  regimiento  de  infantería  de  Asturias,  que  se  verificó 
dos  días  antes,  el  Mariscal  Bernadotte  pasó  revista  á  todas  las 
fuerzas  españolas,  reunidas  ya  en  Hamburgo  y  sus  inmediacio- 
nes, mandando  hacer  varias  evoluciones  á  nuestra  caballería.  El 
Ministro  de  España,  en  su  despacho  del  día  2/  á  I).  Pedro  Ce- 
pillos, le  decía:  «El  Príncipe  quedó  muy  satisfecho  de  su  mane- 
ra de  maniobrar  y  de  lo  que  los  franceses  llaman  /a  botine  teiine 
de  las  tropas,  y  así  lo  hizo  anunciar  á  los  cuerpos.  Concluida  la 
revista  dio  un  almuerzo  al  Estado  ]\Iayor  y  jefes  españoles,  é  in- 
mediatamente partió  á  Lubeck,  acompañado  del  marqués  de  la 
Romana.»  De  la  situación  de  la  división  española  en  Hamburgo 
en  esta  fecha,  el  marqués  de  la  Romana  dio  cuenta  al  Príncipe 
de  la  Paz,  en  carta  de  24  de  Agosto,  de  la  que  los  Inspectores 
generales  de  Artillería  é  Ingenieros  y  Mariscales  de  campo  don 
José  Navarro  Sangran  y  D.  Antonio  Samper,  quienes  por  dele- 
gación del  Príncipe  Generalísimo  Almirante,  desde  un  principio 
llevaron  por  sí  cuanto  se  relacionó  con  la  expedición  auxiliar  al 
Norte,  dieron  el  siguiente  traslado  al  ^Ministro  de  la  Guerra,  mar- 
qués Caballero. 

«Excmo.  Sr.:  Para  que  el  Rey  nuestro  Señor  tenga  noticia  de 
los  movimientos  de  sus  tropas  que  se  hallan  en  el  Norte  de  Ale- 
mania, nos  manda  el  Sermo.  Sr.  Generalísimo  Almirante  haga- 
mos á  V.  E.  una  exposición  de  los  partes  que  da  á  S.  A.  el  ]\Iar- 
qués  de  la  Romana,  General  en  jefe  de  la  división  española  au- 
xiliar de  Francia.  Por  cartas  de  este   General   de  24  de  Agosto 
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"Último,  escritas  en  Hamburgo,  ha  sabido  S.  A.  que  reunida  la 
división  española,  menos  los  regimientos  de  dragones  de  Alman- 
sa  y  Lusitania,  de  los  cuales  el  primero  no  había  llegado  á  la  sa- 
zón, y  el  otro  se  halla  detenido  en  Perpiñán  de  orden  del  Empe- 
rador de  los  franceses,  la  ha  distribuido  el  Príncipe  de  Pontecor- 
vo  en  los  acantonamientos  siguientes: 

»A  la  plaza  de  Hamburgo  la  guarnecen  los  regimientos  de  in- 
fantería de  Asturias,  Princesa,  batallones  ligeros  primero  de  Ca- 
taluña y  primero  de  Barcelona,  la  compañía  de  zapadores  y  el 
regimiento  de  caballería  del  Infante,  que  está  fuera  de  puertas. 
A  media  legua  está  el  tren  de  artillería  repartido  en  los  caseríos. 
P^l  regimiento  de  Guadalajara  ocupa  á  Bergdosf,  tres  leguas  dis- 
tantes y  en  su  inmediación;  en  la  que  llaman  El-Sierland  está 
acantonado  el  regimiento  de  caballería  del  Rey.  En  Laswenburg 
y  sus  inmediaciones  el  regimiento  de  caballería  de  Villaviciosa, 
y  en  la  ciudad  de  Lubeck  y  su  distrito  se  han  colocado  el  regi- 
miento de  infantería  de  Zamora  y  el  de  caballería  de  Algarbe; 
de  modo  que  la  colocación  de  estas  tropas  tiene  la  figura  de  un 
triángulo. 

»Expresa  el  marqués  que  la  oficialidad  y  tropa  está  alojada 
y  mantenida  por  sus  patrones  con  proporción  á  las  facultades  de 
■cada  uno;  que  esto,  es  causa  de  que  no  disfruten  ¡guales  auxilios 
unos  y  otros,  y  debe  producir  muchas  quejas,  porque  aquel  ve- 
cindario sufre  hace  mucho  tiempo  este  gravamen  y  cada  día  es- 
casean más  los  medios;  que  con  este  motivo  el  Gobierno  de 
Francia  no  suministra  pan,  y  que,  por  nuestra  parte,  se  asiste  al 
soldado  con  el  prest,  reteniéndole  alguna  porción  para  cumplir 
el  empeño  que  ha  contraído  con  el  consumo  de  prendas  meno- 
res en  su  dilatada  marcha. 

»Con  igual  fecha  avisa  el  mismo  General  que  acababa  de  lle- 
gar á  Plamburgo  el  Mariscal  de  campo  D.Juan  Kindelán,  que  ve- 
nía de  delante  de  Stralsund  mandando  la  brigada  española  que 
estuvo  en  la  Pomerania  sueca.  Este  General  le  informó  de  lo 
acaecido  en  la  función  del  6  de  Agosto,  en  que  se  portaron  con 
valor  y  bizarría,  según  lo  han  manifestado  en  sus  expresiones  el 
Mariscal  del  Imperio  francés  Bruñe  y  el  General  Molitor,  y  pu- 
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blicado  todo  aquel  ejercito,  el  regimiento  de  dragones  de  X^illa- 
viciosa  y  batallón  primero  de  Cataluña.  iJe  sus  resultas  han  teni- 
do éstos  cinco  muertos  y  ocho  heridos,  entre  ellos  el  teniente 
D.  Francisco  Camilleri  y  el  subteniente  D.  Francisco  Piñcyro. 
Del  de  dragones  de  Villaviciosa  hubo  dos  muertos  y  dos  heri- 
dos, con  pérdida  de  cinco  caballos.  El  General  Kindelán  reco- 
mienda al  coronel  I).  Juan  Antonio  del  Río,  capitán  de  este  últi- 
mo cuerpo,  que  mandaba  la  vanguardia. 

^Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  años. — Ma- 
drid L'i  de  Septiembre  de  l8o7.=Excmo.  Sr.=JosÉ  Navarro.:^ 
Antonio  Sk^\vv.R.=^Excj}io.  Sr.  Marqués  Caballero.^» 

No  es  posible  resistir  la  inserción  aquí  de  los  dos  extractos  de 
cartas,  una  de  Francfort,  del  19  de  Septiembre,  y  otra  de  Ilam- 
burgo,  del  6  de  Noviembre,  que  se  publicaron  en  la  Gaceta  de 
Madrid doX  6  de  (octubre  y  i.°  de  Diciembre  de  1S07,  respecti- 
vamente, acerca  de  la  situación  de  nuestras  tropas  en  el  territo- 
rio de  esta  última  ciudad  libre  de  Alemania.  Da  primera  decía: 
«Escriben  de  Hamburgo  que  cada  día  se  aumenta  en  aquella 
ciudad  y  sus  contornos  el  número  de  tropas  españolas,  y  que  los 
habitantes  están  muy  contentos  de  ellas  por  la  buena  disciplina 
que  observan.»  La  segunda  se  expresa  así:  «Ocho  mil  españoles 
están  acantonados  en  esta  ciudad  y  sus  inmediaciones.  Vivimos 
en  la  mejor  inteligencia  con  estos  extranjeros,  trasladados  como 
por  encanto  á  nuestros  hielos  desde  los  climas  ardientes  del  [Me- 
diodía. Los  calores  extraordinarios  de  este  verano  les  han  hecho 
hasta  ahora  soportable  nuestro  clima,  pero  ya  empiezan  á  arro- 
parse con  sus  capotes.  Por  lo  demás,  son  tropas  \-alientes,  siem- 
pre alegres  y  entretenidas  en  juegos  y  ejercicios  nacionales. 
Aquí  se  ven  una  porción  de  soldados  encaramados  unos  sobre 
los  hombros  de  otros  para  formar  un  castillo  ó  pirámide;  allí 
otros  se  desafían  á  correr  y  saltar.  Más  allá  otros  lanzan  el  canto 
ó  la  barra.  Al  lado  de  estos  corrillos  divertidos  se  ven  otros  ju- 
gando á  los  naipes  y  á  la  mona  y  entonando  sus  canciones  de  los 
carreteros  y  arrieros.  El  pueblo  hamburgués  contempla  con  ad- 
miración el  espectáculo  de  estas  costumbres  extranjeras,  y  los  mu- 
chachos en  todas  partes  imitan  ya  los  juegos  de  los  españoles.» 
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Desde  que  en  el  despacho  de  1 4  de  Agosto  Ranz  Romanillos, 
nuestro  Ministro  en  Hamburgo,  explicando  algunos  actos  del 
Mariscal  Bernadotte  según  los  proyectos  del  Emperador,  anun- 
ció que  las  tropas  españolas  serían  enviadas  á  ocupar  el  Holstein, 
añadiendo  que  «si  Dinamarca  se  declaraba  contra  los  ingleses, 
lo  que  nadie  creía,  era  posible  que  también  entrasen  hasta  la  isla 
de  Zelandia  y  Copenliague,  pero  entonces  no  como  enemigos, 
sino  como  auxiliares»;  á  nadie  cupo  duda  en  la  división  de  la  Ro- 
mana que  su  estancia  en  Hamburgo  sería  de  muy  corto  tiempo. 
En  otro  despacho  del  6  de  Noviembre,  así  se  expresaba  Ranz 
Romanillos:  «Luego  que  se  supo  aquí  que  los  ingleses  evacuaban 
la  isla  de  Zelandia  y  el  puerto  de  Copenhague,  se  creyó  gene- 
ralmente que  las  tropas  españolas,  no  siendo  ya  necesarias  en  el 
Norte,  regresarían  á  España.  Pero  no  hay  ninguna  apariencia  de 
c|ue  el  regreso  se  verifique  tan  pronto,  y  probablemente  habrían 
dado  lugar  á  este  rumor  varios  movimientos  que  ha  hecho  nues- 
tra caballería,  pero  éstos  han  tenido  por  objeto  el  acantonamien- 
to en  parajes  menos  húmedos.»  Y  el  1 3  daba  cuenta  del  gran 
sarao  que  el  día  anterior  tuvo  el  marqués  de  la  Romana,  con 
baile  y  cena,  para  celebrar  los  años  del  Rey  D.  Carlos,  cuando 
á  Hamburgo  llegaban  las  noticias  de  los  sucesos  de  España  que 
produjeron  la  ruidosa  y  decantada  causa  de  El  Escorial  contra 
el  Príncipe  de  Asturias.  «La  reunión — escribía  Ranz  Romani- 
llos— fué  en  el  salón  de  Apolo  de  esta  ciudad,  que  se  hallaba 
perfectamente  decorado  con  trofeos  militares  y  las  banderas  de 
las  potencias  aliadas  y  amigas.  Asistieron  á  la  fiesta  el  Mariscal 
Bernadotte,  todo  su  Estado  Mayor  y  varios  Generales  franceses, 
el  Cuerpo  diplomático,  los  Magistrados  del  país,  el  Estado  Ma- 
yor español  con  toda  la  oficialidad  española,  \-arios  oficiales  da- 
neses y  todas  las  personas  de  distinción  de  la  ciudad.  El  baile 
principió  á  las  ocho,  se  interrumpió  á  las  doce  y  media,  en  que 
se  sirvió  una  espléndida  cena  á  cerca  de  400  personas,  y  se  con- 
tinuó después  hasta  las  cuatro  y  media  de  la  mañana.  En  salas 
contiguas  al  salón  se  habían  puesto  mesas  de  juego  para  que  hu- 
biese diversión  acomodada  á  todas  las  edades  y  gustos.  Durante 
el  baile  se  sirvió  ponche  y  otras  bebidas  de  la  estación.  Los  ham- 
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biirgiu-scs  (olvidaron  en  aquellos  inonie-nLos  Vi  muclio  (jue  están 
padeciendo.  Reinó  mucha  alegría,  y  la  fiesta  fué  digna  de  su  ob- 
jeto.» 

Al  fin,  en  su  despacho  del  12  de  Febrero  de  l8oS,  Ranz  Ro- 
manillos decía  al  Ministro  Cevallos,  en  Madrid:  «Aquí  se  dice, 
hace  dos  días,  que  el  ejército  del  Príncipe  de  Pontecorvo,  del  que 
hace  parte  la  div'isión  española,  ha  recibido  orden  de  su  entrada 
en  Dinamarca.  No  se  sabe  aún  si  el  Príncipe  real  consentirá  la  en- 
trada en  su  territorio  de  tropas  extranjeras,  cuyo  auxilio  no  ha  pe- 
dido, y  se  habla  problemáticamente  de  si  entrarán  como  amigos  ó 
como  enemigos.»  Y  el  I9:  «La  división  española  ha  recibido  or- 
den de  estar  pronta  para  marchar  al  primer  a\'iso.  Se  cree  irá  á 
Suecia,  pasando  por  Dinamarca.» 

Do  mismo  que  en  Hamburgo,  en  Copenhague  llegaban  á  oídos 
de  nuestro  Ministro  en  la  corte  de  Dinamarca  los  rumores  de  es- 
tos movimientos,  que  en  despacho  del  8  de  Mayo  comunicaba  á 
á  España,  diciendo:  «El  4  del  corriente  ha  empezado  á  ponerse  en 
marcha  el  ejército  al  mando  del  Príncipe  de  Pontecorv^o,  com- 
puesto de  tropas  españolas  y  francesas.  Se  supone  llegarán  el  1 5 
á  Copenhague,  dándoles  dos  días  de  descanso.»  Pero  el  caso  era 
que  en  la  capital  danesa  se  creía  que  aquellas  tropas  no  iban  más 
que  de  paso,  para  dirigirlas  contra  Suecia.  Ranz  Romanillos,  des- 
de Hamburgo  avisaba  la  salida  del  Príncipe  de  Pontecorvo  el  8; 
las  del  marqués  de  la  Romana  con  su  Estado  ^layor,  el  1 1  á  las 
siete  de  la  mañana,  y  de  las  tropas,  que  comenzaron  á  desfilar  el 
7  por  columnas,  los  últimos  cuerpos  no  saldrían  hasta  el  1 7,  no 
quedando  de  las  nuestras  en  Hamburgo  más  que  los  enfermos, 
el  cuerpo  de  Ingenieros  y  las  mujeres  de  los  oficiales  y  soldados 
que  habían  seguido  á  sus  maridos,  y  á  las  que  se  les  dio  orden 
de  no  pasar  adelante.  Eran  50  ó  60  entre  mujeres  y  niños,  y  en- 
tre los  enfermos  el  general  Salcedo,  el  comandante  del  primer 
batallón  de  voluntarios  de  Barcelona,  y  el  coronel  del  regimien- 
to de  caballería  del  Infante.  El  conde  de  Yoldi,  en  despacho  del 
15  de  Marzo  decía:  «El  ejército  del  Príncipe  de  Pontecorvo  en 
marcha,  consta  de  26.040  hombres,  de  los  que  1 3.639  son  espa- 
ñoles. Vienen  marchando  en  13  columnas,  de  las  que  la  prime- 
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ra  pasará  el  viernes  1 8  el  gran  Belta.  Antes  de  llegar  ésta, 
el  conde  de  Bernstorff,  en  la  mañana  del  1 6,  puso  en  conoci- 
miento de  nuestro  Ministro  en  Copenhague  que  el  1 3  había  fa- 
llecido de  muerte  repentina  el  Rey  Cristiano  VII  en  Rendsburg, 
y  que  aquel  mismo  día  iba  á  ser  proclamado  solemnemente  el 
Rey  Federico  VI.  En  efecto,  esta  ceremonia  se  verificó  á  las  once 
del  día,  no  habiendo  asistido  los  -Ministros  de  Rusia,  Francia  ni 
España,  por  no  haberse  podido  poner  de  acuerdo  para  este  acto.» 
Pontecor\'0,  que  había  llegado  la  noche  antes,  el  día  de  la  pro- 
clamación comió  con  el  nuevo  Rey. 

El  19,  Pontecorvo  visitó  en  su  residencia  oficial  al  Ministro  de 
España,  con  quien  celebró  una  conferencia  d  so/as,  sin  interv-en- 
ción  del  Ministro  francés  Mr.  Didetot,  y  en  la  que  el  ^Mariscal  le 
dijo  que  el  ejército,  cuya  primera  columna  francesa  debía  llegar 
el  21  á  Copenhague,  retardaría  su  llegada  por  haberse  cambiado 
el  orden  de  marcha  por  mandato  expreso  del  Emperador,  que 
había  dispuesto  que  las  divisiones  francesas  hicieran  alto  en  Fio- 
nia,  para  que  las  españolas  se  pusieran  á  la  cabeza.  «Esta  mu- 
danza, decía  Yoldi,  retardará  considerablemente  la  expedición  y 
podrá  ser  causa  de  que  una  gran  parte  del  ejército  aliado  se  que- 
de sin  pasar  á  Zelandia,  sirviendo  de  pretexto  el  decirse  que  se 
había  sabido  que  una  fragata  inglesa  de  36  cañones  y  un  brick 
de  guerra  estaba  cruzando  el  Gran  Belta,  y  que  esto  haría  arries- 
gado y  difícil  el  paso  de  los  buques  en  que  se  había  de  hacer  el 
transporte  de  las  tropas.»  El  21,  Pontecorvo  partió  de  Copenha- 
gue acompañado  del  Comisario  ordenador  en  jefe  Mr.  Duprat  y 
demás  empleados,  y  en  su  despacho  del  22  de  Mayo,  Voldi  de- 
cía al  Gobierno  de  Madrid:  «Su  partida,  y  la  novedad  de  haber- 
se detenido  las  tropas  en  su  marcha,  ha  dado  mucho  que  hablar, 
pues  en  Copenhague  se  creía  que  la  expedición  proyectada  á 
Suecia  se  verificaría  inmediatamente.»  Los  que  por  propia  expe- 
riencia saben  las  engañosas  cabalas  de  que  Napoleón  se  servía 
para  apoderarse  de  un  país  fingiendo  h(«t¡lidad  contra  otro, 
como  casi  simultáneamente  lo  puso  en  práctica  en  España  bajo 
el  pretexto  del  paso  y  las  hostilidades  contra  Portugal,  no  pue- 
den menos  de  hallar  cierto  paralelismo  de  conducta  en  la  ocupa- 
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ción  de  las  provincias  danesas,  pretextandtj  de  la  ruta  para  Sto- 
kolmo. 

De  cualquier  modo  que  sea,  la  división  española  salió  de 
1  íamburgo,  he  aquí  los  términos  con  que  el  segundo  del  mar- 
qués de  la  Romana,  el  Mariscal  de  campo  D.  Juan  Kindelán 
desde  Middelfart,  el  26  de  Marzo,  comunicaba  al  Príncipe  de  la 
Paz,  cu^^a  caída  ignoraba,  la  j^artc  (}ue  le  cupo  en  la  distribución 
que  Bernadotte  dio  á  las  tropas  españolas  al  pisar  territorio  de 
Dinamarca: 

«Sermo.  Sr.:  X'^erificada  la  salida  de  Ilamburgo  de  todos  los" 
cuerpos  de  la  división  española  en  la  forma  que  tuve  el  honor  de 
comunicar  á  V.  A.  con  mi  oficio  anterior,  los  seguí  de  cerca  y 
rev'iste  sucesiv'amente,  poniéndome  á  la  cabeza  de  la  columna 
formada  por  el  regimiento  de  infantería  de  Asturias  y  toda  la  ar- 
tillería y  zapadores  para  entrar  en  la  isla  de  Fionia  y  dirigir  los 
regimientos  sobre  Nyborg,  que  es  el  punto  de  embarcadero  para 
pasar  á  Zelandia,  sin  haber  ocurrido  otra  novedad  que  la  de  que 
habiendo  determinado  el  Emperador  que  la  división  española 
formase  la  vanguardia  del  ejército,  se  detuvieron  los  cuerpos 
franceses  que  la  precedían  para  cederles  el  paso.  Atravesando  el 
pequeño  Belta,  recibí  aquella  misma  noche  la  orden  de  que  to- 
dos los  regimientos  que  se  hallaban  en  el  continente  suspendie- 
sen su  marcha  y  se  acantonaran  en  el  Schleswig  yjutlandia  hasta 
nueva  providencia.  E^sta  determinación  fué  necesitada  por  la 
novedad  imprevista  de  que  se  apareciesen  de  repente  en  el  gran 
Belta  una  fragata  y  un  bergantín  de  guerra  ingleses  que  imposi- 
bilitaban el  paso  á  Zelandia.  En  consecuencia,  quedan  acantona- 
dos por  ahora  en  P'ionia  los  batallones  de  infantería  ligera,  pri- 
meros de  Cataluña  y  Barcelona,  el  regimiento  de  dragones  de 
Villaviciosa  y  la  artillería  y  zapadores,  en  el  espacio  entre  Oden- 
see  y  Nyborg,  donde  tiene  su  Cuartel  general  el  General  en  jefe, 
y  del  mismo  modo,  en  este  pueblo  de  Middelfart  y  sus  inmedia- 
ciones, el  regimiento  de  infantería  de  Asturias.  Los  siete  restantes 
regimientos  de  la  división  se  hallan  acantonados  en  el  continente  en 
la  siguiente  forma:  En  Kolding  y  sus  cercanías,  la  infantería  de  la 
Princesa  y  la  caballería  del  Rey.  En  Weile  y  circunferencia,  la 
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infantería  de  Zamora  y  caballería  de  Algarbe.  En  Reppin  é  in- 
mediaciones, la  infantería  de  Guadalajara  y  dragones  de  Alman- 
sa,  y  por  fin,  en  Tondern,  el  regimiento  de  caballería  del  Infan- 
te. Estos  cantones  ocupan  un  largo  espacio  de  terreno  y  abrazan 
desde  el  mar  del  Norte  hasta  el  Báltico,  y  como  están  ocupados 
por  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  de  la  div-isión,  ha  determinado 
el  General  en  jefe  que  yo  vuelva  á  pasar  al  continente  para  en- 
cargarme de  su  mando,  estar  á  la  mira  de  cualquier  novedad  que 
ocurra,  y  dar  las  disposiciones  convenientes  en  los  casos  ejecu- 
tivos, para  lo  cual  debo  establecerme  en  Kolding.  Doy  cumpli- 
miento á  esta  orden  en  el  día  de  mañana.  Las  fuerzas  enemigas 
subsisten  cruzando  en  el  gran  Belta,  y  obstruido,  por  consiguien- 
te, el  paso  á  Zelandia. — Dios  guarde  muchos  años  á  V.  A.  Mid- 
delfort  26  de  Alarzo  de  1808. —  Sermo.  Sr. — ^Juax  Kindelán. — 
Sermo.  Sr.  Príncipe  Generalísimo  Almirante.» 

Según  el  despacho  oficial  del  conde  de  Yoldi,  fechado  en  Co- 
penhague el  2  de  Abril,  el  Príncipe  de  Pontecorvo,  que  había 
pasado  de  las  islas  de  Falster  y  Laaland  á  la  de  Langeland  para 
unirse  con  su  ejército,  de  ésta  se  había  trasladado  á  la  de  Fionia, 
donde  le  esperaba  su  esposa.  «SS.  AA.,  añade  el  ^linistro  espa- 
ñol, permanecieron  en  el  puerto  de  Nyborg  en  compañía  del 
marqués  de  la  Romana,  poniéndose  de  acuerdo  sobre  la  coloca- 
ción de  nuestras  tropas  y  sus  sucesivos  movimientos»;  y  en  par- 
te de  Nyborg,  fecha  30  de  ]\Iarzo,  el  marqués  de  la  Romana  daba 
cuenta  al  Príncipe  de  la  Paz  de  la  posición  de  los  cuerpos,  que 
era  la  misma  que  queda  detallada  en  la  comunicación  de  Kinde- 
lán, y  añadía:  «El  ejército  de  mi  mando  está  repartido  en  una 
extensión  de  leguas.  El  Sr.  Príncipe  de  Pontecorvo  me  ha  man- 
dado establecer  aquí  mi  Cuartel  general,  y  he  destinado  al  Ma- 
riscal de  campo  D.  Juan  Kindelán  con  los  ayudantes  de  Estado 
Mayor  D.  Miguel  Rengel  y  D.  José  O'Donnell  á  Kolding,  para 
que  atienda  á  lo  que  pueda  ocurrir  á  los  siete  regimientos  que 
han  quedado  de  la  otra  parte  del  pequeño  Belta,  y  á  Middesfart 
al  primer  ayudante  de  Estado  Mayor  D.  José  Montes  con  su  se- 
gundo D.  José  Guerrero.»  Siete  días  después,  el  6  de  Abril,  in- 
cluía en  otro  despacho  á  España  la  distribución  que  por  orden 
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di.'l  Mariscal  Jk-rnadottc  al  Cioneral  Cicraríl,  Jefe  del  1-lstado  Ma- 
yor general,  le  había  remitido,  fechado  en  Odensee  el  I."  de 
Abril,  y  cuyas  precisas  disposiciones  eran  las  siguientes: 

«El  regimiento  de  Zamora  deberá  partir  el  5  de  Abril  de  su 
acantonamiento  de  Weile  y  sus  alrededores  para  entrar  el  6  en 
Skanderborg;  el  7  en  Aarhus;  el  8  y  el  9  en  Ebeltoft,  Grenoac  y 
V'iliap'ét  y  sus  contornos,  en  donde  acantonará  hasta  nu^va  or- 
den. ¥A  regimiento  del  Príncipe  partirá  el  día  5  <Je  Kolding  y  sus 
inmediaciones  para  ir  el  mismo  día  á  Weile;  el  6,  á  I  Jorsens;  el 
7,  á  Skanderborg,  y  el  8,  á  Aarhus,  donde  quedará  hasta  nueva 
orden.  El  regimiento  del  Rey  saldrá  de  su  acantonamiento  de 
Kolding  y  sus  cercanías  el  día  7  p^ii'íi  dirigirse  en  el  mismo  á 
Weile;  el  8,  á  Horsens;  el  9,  á  Skanderborg;  el  lO,  á  Aarhus;  el 

1 1 ,  á  las  aldeas  á  mitad  del  camino  entre  Aarhus  y  Randors;  el 

12,  á  Ivandors,  y  el  1 3 ,  á  ]\Iariager  Iloswe  y  sus  alrededores, 
donde  permanecerán  hasta  nue\'a  orden.  Este  regimiento  acan- 
tonará en  las  aldeas  de  las  inmediaciones  de  Kolding,  el  5,  para 
dejar  lugar  al  regimiento  del  Infante,  que  el  mismo  día  pasará  á 
Kolding.  El  regimiento  de  Algarbe  partirá  de  las  inmediaciones 
de  A\"eile  el  9,  para  llegar  el  mismo  día  á  Horsens;  el  10,  á  Skan- 
derborg; el  II,  á  Aarhus;  el  12,  á  las  aldeas  de  la  mitad  del  ca- 
mino de  Aarhus  y  Randors,  y  el  13,  á  Randors,  ocupando  la  po- 
blación y  alrededores  hasta  nueva  orden.  Este  regimiento  eva- 
cuará enteramente  á  \\"eile  el  día  5  Y  acantonará  en  sus 
alrededores,  para  dejar  plaza  á  los  regimientos  de  la  Princesa,  el 
Infante  y  el  Rey,  que  pasarán  á  Kolding  el  5)  6  y  7-  El  regimien- 
to de  Almansa  partirá  el  día  7  de  Rippen  y  sus  inmediaciones 
para  ir  á  pernoctar  el  mismo  día  á  mitad  del  camino  de  Kolding; 
el  8,  á  Kolding;  el  9,  á  Weile;  el  lo,  á  Horsens;  el  ii,  á  Skan- 
derborg, y  el  12,  á  Aarhus,  donde  quedará  hasta  nueva  orden. 
El  regimiento  de  Guadalajara  partirá  el  8  de  su  acantonamiento 
de  Rippen  y  sus  inmediaciones  para  ir  á  pernoctar  el  mismo  día 
en  las  aldeas  á  mitad  del  camino  de  Kolding;  el  9,  á  Kolding;  el 
10,  á  Weile;  el  ii,  á  Horsens,  y  el  12,  á  Skanderborg,  donde 
acantonará  hasta  nueva  orden.  La  mitad  de  la  artillería  partirá 
de  sus  acantonamientos  actuales  el  8  para  ir  á  pernoctar  el  mis- 
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mo  día  á  Harrendrup,  Kiersgard  y  Fielsted;  el  9,  á  ^Nliddeltart; 
el  10,  á  \\'eile;  el  II,  á  Plorsens,  y  el  12,  á  Skanderborg,  donde 
acantonará.  Al  regimiento  del  Infante,  hallándose  muy  alejado, 
ya  le  he  dirigido  su  orden  de  movilización.  Este  regimiento  par- 
tirá de  Tondern  el  3,  seguirá  la  misma  ruta  que  los  otros  cuer- 
pos y  se  dirigirá  á  Aalborg  y  sus  inmediaciones,  donde  llegará 
el  13,  quedando  acantonado  en  este  pueblo  y  sus  inmediaciones 
hasta  nueva  orden. 

La  intención  de  S.  A.  es  también  que  la  distribución  de  las 
tropas  españolas  en  Fionia  quede  hecha  conforme  á  las  disposi- 
ciones siguientes:  El  regimiento  de  Asturias  deberá  salir  de  Alid- 
delfart  el  8  para  dirigirse  el  mismo  día  á  Arsens,  donde  acanto- 
nará, así  como  en  sus  inmediaciones.  El  batallón  de  caballería 
acantonará  en  Kjertaminde  y  sus  inmediaciones.  El  batallón  de 
Barcelona  quedará  en  Nyborg.  El  regimiento  de  \"iIIaviciosa 
acantonará  el  4  de  Abril  en  Swenborg,  Faaborg  y  sus  inmedia- 
ciones. La  mitad  restante  de  la  artillería  y  los  zapadores  acanto- 
narán en  las  aldeas  sobre  el  camino  de  Odensee  á  Nyborg.» 

Cualesquiera  que  fuesen  las  modificaciones  que  sobre  la  situa- 
ción de  estos  cuerpos  se  hicieran  después,  esta  era  la  base  esen- 
cial de  su  respectiva  posición,  cuando  algunos  meses  después 
ocurrieron  los  sucesos,  que  aún  son  el  encanto  y  la  admiración 
de  la  Historia.  Y  es  indispensable,  al  hacer  la  biografía  de  cada 
uno  de  los  soldados  que  en  esta  eápecial  campaña  se  distinguie- 
ron, puntualizar  bien  todos  estos  detalles  interesantes;  primero, 
porque  sin  conocerlos,  no  puede  entrarse  en  la  verdadera  apre- 
ciación de  los  hechos  individuales  que  al  cabo  caracterizan  á 
cada  una  de  las  personalidades  que  de  ella  se  destacan,  cuakjuic- 
ra  que  fuese  el  grado,  jerarquía  y  papel  que  les  estuvo  encomen- 
dado; en  segundo  lugar,  porque  en  acciones  generales  donde  las 
personas  apenas  caben,  y  mucho  más  si  son  individualidades  de 
subordinación  como  la  del  capitán  L).  Antonio  Costa,  la  biogra- 
fía del  conjunto  es  la  biografía  de  cada  cual,  pues  todos  se  con- 
funden en  estas  generalidades  comunes  en  la  entidad  esencial  de 
la  personalidad  colectiva. 

Nadie  duda,  al  cabo  de  un  siglo,  en  que  el  alejamiento  de  los 
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ejércitos  españoles  que  Napoleón  exigió  se  sacaran  de  la  Tosca- 
na  y  de  l^spaña  como  auxiliares  de  sus  operaciones  político- 
militares  en  el  Norte  de  Alemania,  entró  en  el  cíílculo  dfl 
celoso  engañador  para  los  planes  que  acariciaba  sobre  el  cambio 
de  dinastía  en  los  reinos  peninsulares  y  en  la  privación  que  me- 
ditaba de  algunas  provincias  del  Este  y  Norte  de  España  para 
incorporárselas  á  su  insaciable  imperio.  Sacó  la  división  (\ue  hizo 
llevar  á  Italia,  so  pretexto  de  la  seguridad  de  aquel  reino  de 
l'ltruria  creado  para  la  hija  menor  de  Carlos  IV  á  costa  de  sacri- 
licios  enormes  de  P'spaña,  y  apenas  las  tropas  españolas  salieron 
de  allí,  ya  planteó  por  n^edio  de  sus  mentidos  tratados,  forma 
hipócrita  de  sus  incansables  usurpaciones,  la  incorporación  de 
aquel  reino  al  de  Italia,  en  la  que  su  política  le  obligaba  á  no 
consentir  participaciones  de  ninguna  otra  soberanía.  Traspasó 
las  fronteras  del  Pirineo  y  se  internó  en  Francia  de  paso  para 
Alemania,  la  di\'isión  que  había  de  mandar  el  marqués  de  la 
Romana  c  inmediatamente  hizo  estallar  en  San  Lorenzo  del  Es- 
corial las  intrigas  fraguadas  bajo  sus  inspiraciones  por  su  emba- 
jador y  pariente  Francisco  de  Beauharnais  en  el  cuarto  del  Prín- 
cipe de  Asturias,  para  producir  las  divisiones  públicas  y  escan- 
dalosas de  la  Familia  Real  de  P^spaña,  con  que  socabar  más  en 
opinión  del  mundo  el  prestigio  de  aquellos  Monarcas  y  de  aque- 
lla dinastía,  sobre  la  que  de  tanto  tiempo  atrás  las  oficinas  de 
Talleyrand  venían  arrojando  tantos  libelos  infamatorios.  Apenas 
se  habían  reunido  en  Hamburgo  todas  las  tropas  que  componían 
la  expedición  auxiliar  española,  ya  procuró,  por  medio  de  los 
periódicos  que  en  aquella  ciudad  se  publicaban,  comenzar  á  in- 
gerir en  el  espíritu  de  nuestro  ejército  ideas  de  insumisión  y  me- 
nosprecio hacia  sus  propios  soberanos,  haciendo  insertar  en  ellos 
los  artículos  capciosos  que  el  mismo  Napoleón  inspiraba  y  con- 
tra los  que  nuestro  Ministro  Ranz  Romanillos  tuvo  que  pronun- 
ciarse en  queja  á  los  magistrados  y  al  síndico  del  Senado,  á 
quien  estaba  sometida  la  censura  de  las  publicaciones  periódicas, 
como  comunicó  á  Madrid  en  su  despacho  del  1 8  de  Diciembre 
de  1807,  remitiendo  el  número  del  CoiTCSpondenten  del  día  8, 
en  que  se  insertaba  una  carta  que  se  suponía  escrita  en  Madrid, 


INFORME    Á    SU    MAJESTAD    EL    REY    DON    ALFONSO    XIII  79 

con  fecha  del  l6  del  Noviembre,  con  párrafos  de  otra  apócrifa 
de  Napoleón  al  Príncipe  de  Asturias,  reconociéndole  el  mando 
supremo  del  ejército  franco-español  que  en  aquellos  momentos 
invadía  á  Portugal,  y  en  que  le  decía:  «Recibe  de  las  manos  del 
conde  de  Haro  la  espada  con  que  vengarás  los  repetidos  ata- 
ques con  que  nuestros  enemigos  han  querido  incomodarnos. 
Primeramente  dominarás  los  países  para  cuya  conquista  sales 
ahora,  F"rancia  tendrá  en  ti  un  amigo,  que  ha  conocido  los  en- 
.gaños  de  los  vecinos  para  ahogarlos  en  su  principio  y  castigar 
sus  promotores.  En  esta  persuasión  he  encargado  al  General 
Junot  que  haga  saber  al  ejercito,  que  los  ejércitos  con  tu  sagrada 
persona  á  la  cabeza,  representarán  los  míos.  Tú  serás  el  único 
agente  de  todas  las  operaciones  y  Generalísimo  de  mis  ejércitos 
y  yo  tendré  la  gloria  de  que  por  este  medio  se  estreche  más  tu 
amistad  con  la  mía.»  Aquella  carta  se  publicaba  en  el  Correspon- 
dentejt  en  dos  lenguas,  la  alemana  y  la  española,  para  que,  por 
este  medio,  pudieran  leerla  nuestros  soldados,  pues  lo  que  se 
procuraba  con  ella  era  hacer  ver  la  protección  que  Napoleón 
dispensaba  al  Príncipe,  á  la  vez  que  los  sucesos  del  Escorial  se 
referían  de  modo  que  hacía  aparecer  á  Carlos  I\"  como  un  pa- 
dre desnaturalizado  y  digna  de  la  mayor  odiosidad  la  ambición 
■de  sus  Ministros. 

Toda  la  correspondencia  de  Napoleón  con  sus  Generales  en 
•este  tiempo  descubre  lo  que  entonces  era  á  este  propósito  el  se- 
creto de  sus  intenciones.  En  realidad,  en  pocos  meses  el  espíritu 
de  las  tropas  españolas  de  la  expedición  auxiliar  había  cambiado 
radicalmente  respecto  al  poderoso  aliado  con  quien  ser\'ían.  Sa- 
lieron las  unas  de  Italia,  de  la  península  las  otras,  llenas  de  emu- 
lación y  entusiasmo  por  militar  bajo  las  disciplinas  de  aquel  ge- 
nio romántico  de  la  guerra  cuya  admiración  tenía  cautivado  al 
mundo.  En  la  gallarda  prueba  del  sitio  del  Stralsund  bien  deja- 
ron conocer  qué  espíritu  de  gallarda  emulación  las  animaba. 
Pero  desde  que  al  ejército  llegaron  y  pudieron  interpretarse  las 
maniobras  desleales  que  produjeron  las  desa\'enencias  de  la  Ea- 
milia  Real  y  el  proceso  del  Escorial,  aquel  espíritu  se  reaccionó. 
Nuestros  soldados,  en  Napoleón  hasta  entonces  no  habían  cono- 
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ciclo  más  (iLie  al  soldaflo,  y  ahora  iban  á  conocer  al  hombre,  y  el 
hombre  no  era  tan  grande  como  el  soldado.  111  m¡:,mo  Príncipe 
de  Pontecorvo  observó  luego  esta  reacción,  y  íl  Hnes  de  iSoj, 
así  lo  hacía  conocer  al  Emperador.  «Creo,  le  decía,  deber  dar 
cuenta  á  V.  M.  de  las  nubes  que  he  notado  en  el  espíritu  del 
ejército  español.  Durante  los  dos  ó  tres  primeros  meses,  es  decir, 
hasta  el  momento  en  (|ue  se  han  iniciado  los  sucesos  de  España 
y  Portugal,  no  he  tenido  sino  motivos  para  elogiar  el  espíritu 
que  reinaba  en  estas  tropas;  después  de  lo  que  ha  sucedido  con 
el  Príncipe  de  Asturias,  se  ha  operado  en  este  ejército  un  cam- 
bio tan  notable  que,  según  he  sabido  por  conducto  de  veracidad 
irreprochable,  les  ha  sugerido  propósitos  muy  arriesgados.  Había 
tenido  yo  desde  un  principio  el  proyecto  de  distribuirlo  en  acan- 
tonamientos muy  diseminados  y  obstruir  por  este  medio  la  co- 
municación entre  unos  y  otros;  pero  reflexionándolo  mejor  he 
pensado  que  valdrá  mucho  más  tenerlos  á  la  mano  para  vigilar- 
los más  de  cerca,  dejándolos  en  Hamburgo.  Sobre  esto  he  teni- 
do una  conversación  con  el  marqués  de  la  Romana,  y  tanto  con 
él  como  con  los  demás  jefes  de  la  expedición,  he  mantenido  un 
lenguaje  ñrnic  y  militar.  Esto  es  lo  que  he  hecho,  y  espero  las 
órdenes  de  V.  M.»  A  esta  carta  contestó  el  Emperador  con  otra 
del  19  de  Enero  de  1808.  «He  sabido  con  gusto  la  reseña  que 
me  hacéis  del  espíritu  de  las  tropas  españolas.  Deseo  conocer  en 
qué  sentido  se  manifiesta  este  espíritu.  ¿Es  de  amistad  hacia  el 
Príncipe  de  la  Paz  ó  hacia  el  de  Asturias?  (-Qué  opinión  se  tiene 
sobre  este  joven  Príncipe?  En  vuestra  carta  no  penetro  la  direc- 
ción de  ese  movimiento  de  ideas  que  habéis  notado  en  él.» 

De  las  dudas  de  Napoleón  sobre  este  punto,  fácilmente  se 
deduce  el  error  en  que  con  relación  al  ejército  expedicionario 
del  Norte  se  hallaba  en  la  obsesión  que  padecía  respecto  al 
acierto  de  su  intriga  sobre  España.  No  era  la  masa  del  ejército 
expedicionario  materia  tan  contumaz  para  recibir  el  influjo  de 
sus  manejos,  ya  contra  el  Rey  Carlos  IV  y  sus  ^Ministros,  ya  con- 
tra el  Príncipe  Eernando.  Los  odios  que  sus  maquinaciones  por 
medio  de  sus  agentes  podía  hacer  sentir  en  España  entre  esa 
masa  neutra  que  siempre  ha  sido  fluctuante,  cuando  no  hostil,  á 
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toda  superioridad  que  manda,  solamente  porque  manda  y  es  su- 
perioridad, no  podían  cultivarse  en  el  seno  de  un  ejército,  cuyos 
jefes  debían  sus  posiciones  personales  al  favor  y  á  la  amistad  del 
Príncipe  de  la  Paz,  con  el  cual  se  correspondían  directamente,  y 
la  masa,  el  soldado  no  tenía  más  que  una  enseña  de  atracción 
que  cautivaba  su  alma:  la  patria,  España.  Napoleón  creía  que 
con  los  artículos  capciosos  del  Correspondentes,  de  Fíamburgo,  ó 
con  otros  medios  semejantes,  bastaba  para  inclinar  el  ánimo  de 
aquellos  soldados,  ahora  al  Príncipe  de  Asturias  contra  su  padre, 
ahora  al  mismo  Emperador  y  su  dinastía  en  contra  del  Príncipe 
Fernando  y  la  secular  que  ocupaba  el  trono  de  España.  ¡Error 
tan  grande,  como  todas  las  virtudes  y  todas  las  miserias  que  for- 
man el  conjunto  monstruoso  de  la  personalidad  humana  de  Na- 
poleón! Cuando  después  de  los  sucesos  de  Aranjuez  volvía  á 
escribir  desde  París  al  general  Berthier,  el  2g  de  Marzo,  sobre 
los  asuntos  de  España,  á  la  vez  que  ponía  de  nuevo  á  luz  el  an- 
tro cavernoso  de  sus  ideas  obscuras,  caía  una  vez  más  en  el  error 
de  sus  impenitentes  obsesiones.  «Es  preciso,  decía,  que  inmedia- 
tamente se  remitan  por  correo  extraordinario  al  Príncipe  de  Pon- 
tecorvo  el  Monitenr  de  hoy.  Advertidle  que  es  necesario  que  las 
noticias  que  sobre  España  contiene  las  tenga  secretas  todo  el 
tiempo  que  pueda.  Que  se  ponga  de  acuerdo  con  el  comandante 
de  las  tropas  españolas  y  se  tomen  las  medidas  necesarias  para 
que  los  últimos  acontecimientos  y  los  que  puedan  venir  no  pro- 
duzcan ningún  mal  efecto  en  los  soldados.  Sin  duda  el  odio  de 
aquellas  tropas,  como  el  de  todos  los  españoles  contra  el  Principe 
de  la  Paz,  les  hará  agradables  las  noticias  de  su  caida;  pero  como 
tengo  entendido  que  en  el  ejercito  existe  un  partido  adicto  d  Car- 
los IV,  que  ha  sido  obligado  á  hacer  la  renuncia^  de  la  Coi'ona,  y 
como  es  posible  que  el  Principe  de  Asturias  no  tarde  miccho  tiempo 
en  renunciarla  también,  es  preciso  que  se  oculte  todo  el  tiempo 
que  se  pueda  á  estas  tropas  el  conocimiento  de  estos  sucesos. > 
No  hay  que  decir  que  el  mismo  día  el  Emperador  mandaba  al 
Director  general  de  postas  del  Imperio,  que  se  detuviesen  todas 
las  cartas  que  procedentes  de  España  se  dirigieran  al  Norte,  aña- 
diendo: «Es  preciso  prolongar  por  una  veintena  de  días  el  retar- 
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do  para  el  curso  de  estas  cartas,  y  que  se  las  haga  examinar  con 
detención  inutilizando  cuantas  pueden  llevar  íl  acjuel  ejército  un 
viauvais  esprit.i>  Por  úlUnio,  el  13  de  .Abril  decía  al  l'ríncii)e  de 
Pontecorvo:  «Las  tropas  españolas  merecen  alguna  vigilancia:  es 
necesario  aislarlas  de  modo  que  en  ningún  caso  puedan  hacer 
nada.»  Después  le  mandaba  hablar  con  la  Romana  para  persua- 
<lirle  de  (|uo  él  no  deseaba  nada  más  ([ue  el  bien  de  España  y 
poner  á  este  país  en  condiciones  de  ser  útil  á  la  causa  común 
contra  Inglaterra. 

No  habían  sido  las  cartas  particulares  las  únicamente  deteni- 
das en  su  circulación  por  las  oficinas  de  los  correos  de  Francia 
en  conformidad  con  las  órdenes  del  1-ümperador,  sino  la  corres- 
pondencia oficial  con  los  Ministros  acreditados  en  las  cortes  de 
las  potencias  del  Norte  y  las  dirigidas  al  Comandante  general  de 
la  división  expedicionaria.  El  conde  de  Yoldi,  que  escribía  en  su 
despacho  del  2  de  Abril  desde  Copenhague  «sin  correos»,  no 
recibió  ninguna  de  oficio  hasta  el  30  del  mismo  mes:  en  ella  se 
le  comunicaban  los  sucesos  de  Aranjuez,  los  decretos  de  renun- 
cia y  el  de  rehabilitación  del  Ministro  Cevallos:  después  conti- 
nuó la  interrupción  de  su  correspondencia  hasta  el  6  de  .Vgosto. 
Romana,  desde  Nyborg,  decía  el  29  de  Abril  al  ^linistro  de  la 
Guerra  D.  Antonio  Olaguer  P'eliú: 

«Excmo.  Sr.:  Veintidós  días  ha  estado  interrumpida  la  corres- 
pondencia de  España,  y  no  puedo  dar  á  V.  E.  una  idea  de  lo 
que  ha  padecido  mi  espíritu,  ni  el  disgusto  de  todo  el  ejército 
careciendo  enteramente  de  las  noticias  que  anunciaban  los  pape- 
les públicos.  Ayer  recibí  el  Real  decreto  del  18  del  mes  próximo 
pasado  que  V.  E.  se  sirve  trasladarme  con  la  misma  fecha,  por 
el  cual  S.  M.  ha  venido  en  exonerar  á  D.  Manuel  de  Godoy,  Prín- 
cipe de  la  Paz,  de  los  empleos  de  Generalísimo  Almirante.  De 
cuanto  ha  ocurrido  en  este  ejército,  sus  movimientos  y  destinos, 
he  dado  aviso  á  D.  Manuel  de  Godoy  y  paso  á  manos  de  V.  E. 
quince  copias  de  varios  oficios  de  que  no  he  tenido  contestación, 
á  fin  de  c[ue,  enterado  V.  E.,  pueda,  si  lo  juzga  conveniente,  ele- 
varlos á  noticia  de  S.  M.  para  la  resolución  que  sea  de  su  Real 
agrado.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Nyborg,  en  la  isla  de 


INFORME    Á    SU    MAJESTAD    EL    REY    DON    ALFONSO    XIII  83 

Fioniá,  29  de  Abril  de  1908. — Excmo.  Sr.  —El  Marqués  de  la 
Romana — Excmo.  Si'.  D.  Antonio  Olagiier  Feliú.-» 

Las  disposiciones  de  Napleón  para  que  en  el  ejército  auxiliar 
del  Norte  tardasen  en  saberse  todo  el  tiempo  que  se  pudiese  los 
sucesos  de  España,  que  pronto  habían  de  agraviarse  con  los  de 
Bayona  \  llegar  á  su  último  extremo  con  la  protesta  sangrienta 
del  Dos  de  Mayo  en  Madrid,  la  heroica  agresión  del  pueblo  y  la 
mágica  defensa  de  los  artilleros  de  Monteleón,  no  pudieron  evi- 
tar que  la  reacción  del  espíritu  del  ejército  que  el  Príncipe  de 
Pontecorvo  observó  desde  que  se  produjo  por  maquinaciones 
del  Emperador  la  causa  del  Escorial  y  la  entrada  de  sus  ejérci- 
tos en  la  Península,  so  pretexto  del  paso  á  Portugal  fuera  en  in- 
cremento continuo,  exaltando  la  imaginación  del  soldado  con  la 
idea  del  peligro  de  la  patria  y  la  angustia  del  destino  incierto  de 
cada  familia  y  de  cada  hogar.  Las  indicaciones  de  Napoleón  al 
Mariscal  Bernadotte  sobre  el  aislamiento  de  las  fuerzas  españo- 
las á  fin  de  que  en  ningún  caso  pudieran  hacer  nada  eran  casi 
•superfinas,  porque  ya  el  Príncipe  de  Pontecorvo  había  cuidado 
-de  dispersarlas  de  tal  modo,  que  desde  los  límites  Schleswig, 
hasta  Randers,  Mariager  y  Kalburg,  al  extremo  Norte  de  la  Jut- 
landia,  sus  acantonamientos  se  extendían  por  casi  toda  esta  pe- 
nínsula, fuera  de  los  que  quedaban  en  la  Fionia  y  otras  islas  del 
pequeño  Belta.  Sin  embargo,  la  Gaceta  de  Madrid  del  I.°  de 
Julio  de  1808,  en  su  artículo  de  Dinamarac  y  con  referencia  á 
noticias  de  Odensee  del  l.°  de  Junio,  decía:  «Todas  las  tropas 
francesas  del  cuerpo  de  ejército  de  S.  A.  el  Príncipe  de  Ponte- 
corvo  han  salido  de  la  isla  de  Fionia  y  vuelto  al  continente.  Se 
ha  confiado  la  defensa  de  la  isla  al  cuerpo  del  ejército  español 
•del  mando  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Romana.  Sólo  ha  de- 
jado S.  A.  en  este  paraje  dos  oficiales  del  Estado  ]\Iayor  general, 
el  teniente  coronel  Gauthicr,  comandante  de  la  isla  de  Langeland 
y  el  capitán  Coupe,  de  la  península  de  Hindsholan.» 

La  Gaceta  añadía  algunas  noticias  sobre  la  llegada  del  regi- 
miento de  Asturias,  nuevamente  destacado  á  la  isla  de  Zelandia; 
pero  estas  noticias  estaban  extractadas  de  un  despacho  del  con- 
de de  Yoldi,  fechado  en  Copenhague  el  21  de  Mayo  y  que  decía: 
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«Escribo  ésta  para  noticiar  á  V.  E.  que  el  tercer  batallón  de  in- 
fantería de  Asturias  efectuó  felizmente  su  paso  desde  la  isla  de- 
Fionia  ú  esta  de  Zelandia  y  desembarcó  el  1 8  en  Keersoe.  Así 

me  lo  ha  participado  su  comandante  el  teniente  coronel  D.  An- 
tonio Folgués  desde  Soroe,  cerca  de  Slagelsen  á  unas  doce  mi- 
llas de  esta  capital,  donde  había  hecho  alto  por  disposición  del 
comandante  danés.  Si  las  circunstancias  lo  permiten,  irán  pasan- 
do otros  cuerpos  de  tropas  españolas  y  probalilr-nte  vcndríí  aquí- 
el  marqués  de  la  Romana  con  su  Estado  Mayor.»  El  21  de  Junio- 
comunicaba  la  llegada  del  segundo  batallón  del  mismo  regimien- 
to, con  lo  que  éste  ya  se  encontraba  completo  en  Zelandia.» 

La  tenaz  interrupción  de  la  correspondencia  oficial,  la  lectura 
de  algún  que  otro  periódico  cjue  pudo  llegar  á  sus  manos  y  las 
noticias  particulares  que  á  medias  alcanzaba  adquirir  de  los  mis- 
mos oficiales  franceses  que  quedaron  en  Nyborg,  juntamente 
con  las  exageradas  de  los  mismos  soldados  que  oían  las  versio- 
nes del  público  sobre  lo  que  pasaba  en  España  y  que  acaso  se 
hacían  llegar  sagazmente  hasta  ellos  para  agitar  sus  ánimos,  po- 
nían al  marqués  de  la  Romana  en  las  más  profundas  perplejida- 
des. A  la  vez  que  por  una  parte  dirigía  á  España  á  dos  de  sus 
ayudantes  para  que  volvieran  con  informes  exactos  de  lo  que  allí 
pasaba,  en  su  espíritu  causaba  simpática  atracción  el  movimiento 
sordo  que  se  había  iniciado  en  todas  las  tropas  de  la  expedición 
hacia  el  regreso  á  la  patria,  tanto  más  adorada  cuanto  más  dis- 
tante, con  proyectos  de  evasión  que  no  dejaban  de  llegar  hasta 
sus  oídos,  y  por  otra,  perspicaz  y  ladino,  discurría  sin  descanso 
sobre  el  papel  de  disimulo  que  la  situación  le  imponía  respecto 
á  los  franceses  aliados,  á  cuyo  general  en  jefe  tenía  que  hacer 
todas  las  concesiones  de  sus  continuas  exigencias,  conociendo- 
que  la  menor  oposición  á  ellas  le  ponía  ante  el  Príncipe  de  Pon- 
tecorvo  en  situación  de  sospecha,  y  que  siendo,  aún  sin  éstas, 
el  ejército  que  él  mandaba  por  la  disposición  en  que  se  había, 
acantonado,  un  verdadero  prisionero  tácito  de  las  armas  impe- 
riales, su  posición  sería  mucho  más  peligrosa  si  la  duda  más  leve- 
caía  sobre  los  que  tenían  con  su  mando  supremo  la  responsabi- 
lidad efectiva  de  sus  acciones  y  de  su  conducta.  Proclamado  José- 
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Napoleón  Rey  ele  España,  después  de  promulgada  la  Constitu- 
ción de  Bayona  y  de  las  renuncias  forzosas  de  Carlos  IV  y  Fer- 
nando VII,  Napoleón  se  daba  prisa,  y  la  daba  con  sus  cartas  y 
mandatos  á  todo  el  mundo,  para  que  por  los  ejércitos  de  Dina- 
marca y  Portugal  se  le  prestase  el  juramento  de  fidelidad  que  la 
propia  Constitución  preceptuaba.  Xo  titubeó  el  marqués  de  la 
J^omana  ante  la  conminación  del  Príncipe  de  Pontecorv^o  en  pres- 
tar el  suyo  y  aun  en  en\'iar  al  titulado  Rey  José,  á  nombre  de 
la  división  que  mandaba,  un  mensaje  que  se  le  había  exigido  y 
que  firmó  en  Niborg,  en  Fionia,  el  24  de  Junio  de  1808.  Pero  ni 
aquel  juramento,  ni  aquel  mensaje  argüían  siquiera  el  menor 
pacto  de  adhesión,  sino  la  presión  ominosa  de  las  circunstancias 
-en  que  se  encontraba.  De  haberlos  resistido,  no  solamente  su  suer- 
te personal,  sino  la  de  todo  su  ejército,  estaba  comprometida. 

El  juramento  de  las  tropas  que,  como  es  natural,  tenían  me- 
nos conciencia  de  los  riesgos  que  las  amenazaban,  no  se  prestó 
-sin  vivas  discusiones  ni  protestas,  y  aun  aguzando  fórmulas  va- 
§as  para  eludir  los  deberes  que  aquel  acto  imponía.  Para  limar 
estas  dificultades  y  disponer  los  ánimos,  Romana  envió  sus  oficia- 
Jes  de  órdenes  á  los  cuerpos  que  se  maniícstaban  más  obstinados 
-en  su  resolución  de  no  jurar  al  Rey  ilegítimo,  y  el  capitán  de 
.zapadores  Miyares,  uno  de  ellos,  tuvo  que  hacer  ver  á  los  que 
resistían  «que  aquel  acto  no  tenía  importancia,  por  ser  forzoso  y 
-no  voluntario;  pero  que  el  rehusarse  á  jurar  era  privarse  absolu- 
•tamente  de  toda  esperanza  de  regresar  á  la  Patria».  EnNyborg, 
.el  conde  de  San  Román,  coronel  del  regimiento  de  la  Princesa, 
logró,  aunque  á  regañadientes,  que  los  soldados  jurasen;  en  Hinde- 
maye  los  artilleros  juraron  lo  que  sus  oficiales;  Almansa,  en 
Odensee,  se  amotinó  contra  su  coronel,  pero  el  ascendiente  del 
sargento  mayor  D.  Francisco  Antonio  Couway  logró  apaciguar 
la  inquietud  mediante  una  fórmula  de  pura  convención.  El  tercer 
batallón  de  la  Princesa,  en  Aliddelfart,  adoptó  otra  actitud  de 
protesta  contra  el  juramento  al  Rey  José:  cuando  se  le  leyó  la 
fórmula,  el  batallón  en  masa  se  agrupó  en  torno  de  su  bandera, 
y,  sin  apartar  los  ojos  de  aquel  símbolo  de  la  Patria,  no  hubo  mc- 
<lio  de  hacerle  salir  del  silencio  en  c[ue  se  encerró.  Romana,  con 
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los  ojos  húmcdoF,  presenciaba  la  escena  silencioso  también;  err 
esto  un  cabo  adelantó  de  las  filas,  y  con  la  mano  en  la  \isera  del 
morrión,  dijo  en  alta  voz:  ¡Mi  general,  mi  compañía  no  jura  más 
que  d  esa  bandera!  Entonces  el  coronel  San  Román,  puesto  al 
frente  del  batallón,  dijo:  Yo  veré  si  obedecen  d  su  coronel;  dio  la 
orden  y  obedecieron.  El  tercer  batallón,  que  acantonaba  en  As- 
sens,  ni  aun  con  las  amonestaciones  del  coronel  y  del  comandan- 
te llore,  se  empeñó  en  no  jurar  sino  «lo  que  la  Nación  recono- 
ciera y  jurase»,  y  esto  fué  lo  c|ue  juró.  Esto  mismo  juraron  Villa- 
viciosa  en  Eaaborg  y  Barcelona  en  Swendborg.  Así  procedieron 
todas  las  tropas  que  ocupaban  los  cantones  más  inmediatos  al 
Cuartel  general  de  la  Romana. 

Pero  no  sucedió  lo  mismo  en  la  Jutlandia,  donde  Kindelán 
mandaba:  El  Príncipe  de  Pontecorvo  había  en\-iado  las  órdenes 
para  el  juramento  directamente  á  Kindelán,  en  lugar  de  C|ue  éste 
las  recibiese  por  el  conducto  natural  y  reglamentario  del  coman- 
dante en  jefe  de  quien  Kindelán  era  subordinado.  Kindelán,  con 
su  solicitud  oficiosa  y  desleal,  obtuvo  el  resultado  que  el  maris- 
cal Bernadotte  se  prometía.  Pero  no  lo  logró  del  mismo  modo 
de  los  regimientos  de  Guadalajara  y  de  Asturias,  que  habían  pa- 
sado á  la  isla  de  Zelandia  y  que  acantonaban  en  la  ciudad  de 
Roskilde  y  sus  inmediaciones  y  cuyo  mando  se  había  dado  á  un 
general  francés,  el  general  Frerion,  so  pretexto  de  la  enseñanza 
de  una  nueva  táctica.  Ningún  documento  testifica  mejor  lo  que 
con  estas  tropas  paso  en  Roskilde  que  el  despacho  que  sobre  este 
asunto  dirigió  al  Gobierno  de  Madrid  el  conde  de  Yoldi,  fechado 
en  Copenhague  el  día  6  de  Agosto. 

«Excmo.  Sr.:  ^Nluy  señor  mío:  Ale  hallo,  por  desgracia,  en  el 
caso  de  dar  cuenta  á  V.  E.  de  un  caso  de  insurrección  de  las 
tropas  españolas  que  han  pasado  á  esta  isla,  tanto  más  doloroso,, 
cuanto  ha  dado  ya  y  puede  dar  aún  lugar  á  atentados  indecorosos 
á  las  mismas  tropas.  Constan  éstas  de  los  regimientos  de  infantería 
de  Asturias  y  Guadalajara,  y  todas  están  al  mando  del  General 
francés  Frarion,  quien  desde  que  llegó  aquí  se  ha  ocupado  con  te- 
són Y  con  prudencia  en  instruirlas  en  la  nueva  táctica,  sin  omitir 
cuanto  podría  hacerles  más  llevadera  su  situación  y  mejorar  su 
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bienestar.  Así  es  que  hasta  ahora  sólo  había  oído  yo  á  unos  y  á 
otros  los  mayores  elogios  de  estas  tropas,  y  este  Soberano,  igual- 
mente que  el  General  francés,  mostraban  la  mayor  satisfacción  de 
su  conducta  y  subordinación.  Desembarcados  en  esta  isla  los  seis 
batallones  que  componen  estos  dos  regimientos,  se  reunieron  en 
la  ciudad  de  Roskilde,  y  estableciendo  allí  su  cuartel  general, 
dispuso  el  General  Frerion  que  acampasen  dos  batallones  de 
Guadalajara  y  el  tercero  de  Asturias  en  las  inmediaciones  de  la 
ciudad,  se  acantonase  en  un  lugar  cercano  el  tercero  de  Guada- 
lajara y  quedase  en  Roskilde  el  primero  de  Asturias.  Colocadas 
así  las  tropas,  se  ejercitaban  desde  las  cuatro  de  la  mañana,  empe- 
zando los  soldados,  después  los  sargentos  y  cabos,  y  últimamen- 
te todos  los  oficiales  en  una  escuela  de  táctica.  Al  ñn  del  día  se 
hacía  ejercicio  general  para  poner  en  práctica  las  maniobras  que 
se  habían  estudiado.  Los  oficiales  y  tropas  se  prestaban  á  estos 
ejercicios  sin  dar  la  menor  señal  de  descontento,  y  el  General 
Frerion  me  ha  dicho  que  se  hallaba  satisfecho  y  esperanzado  de 
perfeccionar  en  breve  su  instrucción.» 

En  este  estado  de  cosas,  llegó  á  Roskilde  el  sábado  30  de  Julia 
á  las  once  de  la  mañana,  D.  Luis  Siran  de  Cax'agnac,  emigrado 
francés,  que  era  capitán  del  regimiento  de  Asturias  y  ahora  es 
ayudante  del  Príncipe  de  Pontecorvo,  trayendo  una  orden  de  di- 
cho Príncipe  al  general  P'rerion,  para  que  inmediatamente  hiciese 
prestar  á  las  tropas  españolas  el  juramento  de  fidelidad  al  nue\'a 
Soberano.  Esta  orden  pareció  demasiado  perentoria  al  brigadier 
D,  Luis  Delavieulleuze,  coronel  de  Asturias  y  comandante  de  las 
tropas,  pareciéndole  necesario  algún  tiempo  para  preparar  los 
ánimos,  que  se  hallaban  más  ó  menos  exaltados  con  ciertas  noti- 
cias tristes  y  confusas  que  los  soldados  habían  recibido  de  sus 
familias  sobre  el  estado  de  las  cosas  en  España.  Sin  embargo,  se 
determinó  que  las  tropas  prestasen  el  juramento  el  lunes  I.°  de 
Agosto  á  las  ocho  de  la  mañana.  Luego  que  se  hizo  pública  esta 
determinación,  se  empezó  á  obser\'ar  mucha  inquietud  entre  los 
soldados,  y  algunos  se  negaban  en  alta  voz  á  prestar  el  ¡uramcn-- 
to  que  se  les  pedía,  motivando  su  resistencia  con  las  noticias 
que  tenían  del  mal  estado  de  las  cosas  de  España  y  con  la  falsa 
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idea  de  que  ya  no  teníamos  J\oy  )'  (juc  se  les  (juerían  quitar  sus 
banderas  y  obligarles  C\  prestar  el  juramcntfj  á  las  banderas  fran- 
cesas. Estas,  parece,  eran  las  voces  c]ue  confusamente  se  oían 
entre  aquella  tropa  y  la  excitaron  á  la  insurrección.  Al  día  si- 
guiente, domingo,  á  la  hora  de  pasarla  lista,  los  soldados,  y  prin- 
cipalmente los  granaderos  de  Asturias,  en  vez  de  presentarse 
desarmados,  como  es  costumbre,  toniaron  sus  armas,  y  repren- 
didos por  su  coronel  Delavieulleuze,  respondieron  con  algazara 
que  no  querían  prestar  juramento,  que  no  obedecerían  á  ningún 
oficial  francés  y  que  iban  á  exterminar  todos  los  que  se  hallaban 
en  Roskilde.  l^n  efecto,  fueron  hacia  el  palacio  donde  estaba  alo- 
jado el  General  francés  con  el  coronel  español,  y  á  pesar  de  la 
energía  con  que  éste  procuró  detenerlos,  acometieron  el  palacio 
y  pedían  saliese  fuera  el  coronel  á  fin  de  poder  entrar  para  sa- 
ciar su  encono  contra  el  (jcncral  y  los  oficiales  franceses.  Estos 
se  retiraron  por  un  pasadizo  á  la  iglesia  Catedral  que  está  conti- 
gua, y  mientras  el  coronel  se  oponía  con  firmeza  al  furor  de  los 
soldados,  se  disfrazaron  con  uniformes  daneses  y  se  escapa- 
ron para  Copenhague.  Por  fatalidad,  dos  ayudantes  del  Gene- 
ral francés  (Laloy  y  Alarabail),  oyendo  el  tumulto,  tuviéronla 
imprudente  osadía  de  venir  á  la  plaza  del  palacio,  donde  se  ha- 
llaban los  granaderos,  y  éstos  mataron  á  uno  de  ellos  (Marabail) 
y  al  otro  le  hicieron  dos  heridas,  y  hubieran  acabado  con  él  si  el 
coronel  y  otros  españoles  no  le  hubieran  salvado. 

Entre  tanto,  los  batallones  que  se  hallaban  acampados  se  ha- 
bían levantado  y  formado  con  sus  armas  y  banderas,  pero  esta- 
ban contenidos  por  las  representaciones  que  con  la  mayor  ener- 
gía les  hacía  el  teniente  coronel  D.  Juan  Martí,  ayudante  mayor 
agregado  al  Estado  Mayor  del  General  iVancés;  mas  como  oye- 
ron el  tiroteo  de  la  ciudad,  salieron  del  campo  con  sus  banderas 
los  unos  para  la  ciudad  y  los  otros  para  Copenhague,  con  desig- 
nio, según  dicen,  ¿ie  entregar  sus  banderas  á  este  Soberano.  El 
coronel  de  Guadalajara,  D.  Vicente  Alartorell,  que  se  hallaba  im- 
pedido de  salir  de  casa  por  causa  de  una  llaga  que  se  le  había 
hecho  en  el  empeine  del  pie  derecho,  informado  de  la  insurcc- 
ción  de  sus  batallones  y  que  dos  estaban  ya  en  marcha  para  Co- 
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pcnhague,  se  hizo  también  transportar  por  dos  granaderos  al  ca- 
mino fuera  de  la  ciudad,  y  tal  fué  la  energía  y  fuerza  de  razones 
que  manifestó  á  sus  soldados,  que  desistieron  de  su  temerario 
intento  y  se  volvieron  al  campo.  El  teniente  coronel  Martí,  pe- 
netrado de  dolor  de  ver  tantos  excesos,  se  volvió  á  la  ciudad, 
-cuando  advertido  por  los  soldados  de  Guadalajara  de  que  los 
granaderos  le  buscaban  para  matarle,  tuvo  que  huir  y  salvarse 
en  un  bote  que  halló  en  la  orilla  de  un  brazo  de  mar,  por  donde 
vino  á  encontrarse  con  el  General  y  oficiales  franceses  que  ya 
estaban  en  camino  para  Copenhague. 

Hallándome  yo  en  una  casa  de  campo,  inmediata  á  esta  ciu- 
dad, recibí  la  noticia  de  este  infausto  suceso  en  la  mañana  del 
lunes  I.°  del  corriente,  por  expreso  que  me  despachó  D.  Juan 
Martí;  inmediatamente  vine  á  buscarle  para  enterarme  de  lo  ocu- 
rrido y  contribuir  en  lo  que  estuviese  de  mi  parte  a  que  nues- 
tras tropas  se  calmasen  y  no  se  precipitaran  en  nuevos  desórde- 
nes, pues  aunque  no  fuese  militar,  me  pareció  desde  luego  que 
como  Ministro  no  podía  quedar  ocioso  é  indiferente  en  tal  ocu- 
rrencia. Pasé  luego  á  verme  con  el  Ministro  de  Francia,  y  éste, 
apreciando  mis  intenciones,  y  persuadido  de  que  mi  presencia 
podría  contribuir  á  aquietar  las  tropas,  me  pidió  que,  sin  perder 
tiempo,  me  presentase  á  ella  en  Roskilde.  Fui  de  allí  á  ver  al  Ge- 
neral francés  y  á  manifestarle  cuan  sensible  me  era  que  las  tro- 
pas españolas  hubiesen  cometido  tan  punible  exceso,  ofreciendo 
mis  oficios,  si  los  creía  convenientes  al  restablecimiento  de  la 
tranquilidad  entre  las  tropas.  Dicho  General  me  mostró  su  apre- 
cio y  agradecimiento,  y  sus  deseos  de  que  contribuyese  por  mi 
parte  al  restablecimiento  del  buen  orden,  mostrándome  á  las 
tropas.  Pero  hallándose  éstas  á  las  órdenes  de  este  Soberano,  me 
])areció  que  asuntos  tan  delicados  no  debía  mezclarme  sin  anuen- 
cia de  S.  M.  danesa,  cuyas  medidas  podían  tal  vez  impedir  que 
yo  diese  este  paso.  P'uí,  pues,  á  verme  con  el  Ministro  de  Esta- 
do, conde  de  Bemstorfi,  y  éste,  sumamente  aíligido  de  lo  ocurri- 
do, aprobó  la  idea  de  que  fuese  á  Roskilde,  asegurándome  tiue 
ine  lo  agradecería  el  Rey,  su  amo. 

En  estas  conferencias  se  pasó  la  mayor  parte  del  lunes,  y  á 
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eso  de  las  nueve  de  la  noche  me  hizo  decir  el  conde  de  Bcrns- 
torlTqiie  S.  M.  danesa  deseaba  hablarme.  Fui  luego  fi  palacio  y 
tuve  la  honra  de  hablar  solo  con  este  Soberano  por  más  de  una 
hora.  Declaró  sería  de  su  agrado  que  hiciese  yo  el  viaje  á  Ros- 
kilde  con  el  objeto  de  calmar,  si  podía,  los  ánimos  y  disponerlos 
á  obedecer  las  órdenes  que  se  les  diesen  para  su  dislocación  y  á 
entregar  los  principales  reos.  VA  martes  siguiente  por  la  mañana 
me  traslade  á  Roskilde,  acompañado  de  mi  secretario  I).  Fer- 
nando (rómez  Jara.  Las  tropas  se  hallaban  en  la  misma  situación; 
tres  batallones  en  el  campo,  otro  en  la  ciudad^y  los  demás  acan- 
tonados en  las  inmediaciones;  pero  en  todos  se  observaban  mo- 
vimientos y  se  oían  voces  í\ue  hacían  temer  resistirían  la  orden, 
que  ya  tenía  su  comandante  Delaviculleuze  para  separarlos.  Ha- 
blé con  este  oficial  respetable,  no  menos  por  su  edad  que  por  su 
valor  y  prudencia  que  le  hacen  estimar  de  todos  y  amar  de  los 
soldados,  y  según  lo  que  me  dijo  y  los  informes  que  tomé  del  co- 
ronel de  Guadalajara  y  del  bailío  gobernador  de  Roskilde,  y  de 
varios  oficiales  y  soldados,  me  convencí  de  que  este  desorden  no 
había  sido  premeditado  y  que  hubiese  podido  evitarse,  si  no  se 
hubiera  procedido  con  tanta  precipitación  y  se  hubiese  dado  lu- 
gar á  los  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  para  preparar  los  ánimos 
de  la  tropa,  desimpresionándola  de  las  tristes  ideas  que  tenía  so- 
bre el  estado  de  nuestra  patria.  Otra  circunstancia  que  me  pare- 
ce puede  haber  contribuido  á  disgustar  al  soldado ,  es  que  la  or- 
den para  prestar  el  juramento  viene  directamente  del  Príncipe 
de  Pontecorvo  al  General  francés,  no  al  General  en  jefe  de  la  di- 
visión española,  marqués  de  la  Romana,  y  que  esta  orden  la  tra- 
jese D.  Luis  Sirán  de  Cavagnac,  quien,  según  me  han  dicho,  está 
muy  mal  visto  y  aun  aborrecido  de  todo  el  regimiento  de  Astu- 
rias donde  ha  servido,  y  si,  á  su  llegada  al  cuartel  general,  se  ex- 
plicó con  la  misma  jactancia  que  yo  le  he  oído  explicarse  en  Co- 
penhague, no  puede  menos  de  haber  contribuido  mucho  á  indis- 
poner los  ánimos. 

He  indicado  á  V.  K.  las  tres  causas  que  me  parece  deben  ha- 
ber influido  más  en  los  ánimos;  pero  hay  otras  muchas,  cuyo 
conocimiento  toca  á  los  jefes  de  los  cuepos  y  que  tal  vez  harán 
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estas  tropas  acreedoras  á  la  clemencia  del  Soberano.  A  lo  menos 
creo  la  merecen  por  su  pronta  enmienda,  pues  dos  horas  des- 
pués de  mi  llegada  á  Roskilde  los  mismos  granaderos  designaron 
espontáneamente  tres  de  los  más  re\"oltosos  que  había  entre 
ellos,  y  no  se  opusieron  á  que  se  les  arrestase,  lo  que  se  ejecuta 
en  el  momento.  Al  mismo  tiempo  el  coronel  de  Guadalajara  se 
hizo  transportar  al  campamento  y  por  más  de  dos  horas  estuvo 
arengando  á  sus  soldados  para  que  obedeciesen  la  orden  que  se 
les  daba  de  dislocar  batallones.  Yo  estuve  también  á  ver  el  cam- 
pamento y  hablé  con  oficiales  y  soldados,  y  á  todos  los  hallé  dis- 
puestos á  obedecer  á  sus  jefes.  Me  rodeaban  en  todas  partes,  y 
sólo  un  soldado  muy  joven  y  que  tenía  trazas  de  estar  acalora- 
do, me  habló  con  desenvoltura. 

La  misma  noche  regresé  á  Copenhague,  pero  tan  tarde,  que 
que  no  pude  presentarme  á  este  Soberano,  como  deseaba,  para 
darle  cuenta  del  resultado  de  mi  viaje  y  de  la  disposición  en  que 
quedaban  las  tropas  de  obedecer  las  órdenes  que  S.  M.  las  diese 
por  medio  de  sus  comandantes.  Pero  lo  ejecuté  por  la  mañana 
del  día  siguiente  y  hallé  á  S.  M.  danesa  muy  satisfecho  de  los 
partes  que  ya  había  recibido  del  arresto  de  los  tres  soldados  y 
del  buen  orden  con  que  las  tropas  habían  empezado  ya  su  dislo- 
cación, habiendo  partido  aquel  mismo  día,  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, dos  de  los  batallones  que  se  hallaban  en  el  campamento 
con  destino  á  los  nuevos  acantonamientos  que  respectivamente 
se  les  habían  señalado.  Lo  mismo  ejecutó  el  tercer  batallón  al 
otro  día  y  de  este  modo  se  han  separado,  quedando  sólo  en 
Roskilde  el  primero  de  Asturias.  S.  M.  danesa  se  dignó  manifes- 
tarme que  me  agradecía  los  pasos  que  había  dado  y  me  repitió 
con  este  motivo  las  expresiones  de  suma  benevolencia  con  que 
me  ha  honrado  siempre.  Ef  conde  de  Bernstorff,  el  ^linistro  de 
Francia  y  el  General  Frcrion,  se  me  han  mostrado  persuadidos 
de  que  mi  presencia  en  Roskilde  ha  contribuido  á  calmar  la  exal- 
tación de  los  ánimos,  y  por  lo  menos  espero  no  ha  dañado,  y  que 
el  Rey  y  V.  E.  harán  justicia  al  buen  celo  que  me  ha  guiado  en 
este  caso  extraordinario. 

Dios  guarde  á  V.  E.  la  vida   muchos  años.  Copenhague  ó  de 
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Aííosto  (le  1808. — Excmo.  Sr.:  li.  1.  ni.  de  W  E.  su  mayor  y 
más  atento  servidor. — El  con'uk  uk  Yolui. — Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
Cevallos. » 

En  los  sucesivos  accidentes  que  ocurrieron  después  en  el  seno 
de  nuestras  tropas  de  la  división  del  marqués  de  la  Romana,  la 
parte  trágica  y  triste  fueron  los  lances  como  el  de  la  prisión  de 
estos  regimientos,  su  desarme  cjuo  el  conde  de  Yoldi  presenció, 
y  la  suerte  que  cupo  á  los  escuadrones  del  regimiento  de  caba- 
llería de  Algarbc,  en  el  momento  en  que  iban  á  embarcar  para 
A'olver  al  socorro  de  la  patria.  Pero  desde  luego  se  vio  que  la 
r()nnula  cU>l  forzado  juramento  que  se  prestó  al  rey  José,  así  por 
los  (Generales  y  jefes,  como  por  los  oficiales  y  soldados,  comen- 
zando por  el  mismo  marqués  de  la  Romana,  había  sido  comple- 
tamente ilusoria  y  que  ninguno  creía  que  le  compeliera  al  cum- 
jjümicnto  que  parecía  exigir.  Desde  que  los  sucesos  del  Dos  de 
Mayo  en  Madrid  y  de  las  abdicaciones  de  Bayona  fueron  cono- 
cidos, nadie  en  el  ejército  español  de  Dinamarca  pensó  más  que 
en  los  ])cligros  que  la  patria  corría  y  en  el  ansia  febril  de  correr 
á  libertarla.  Así  pensaba  Romana,  así  su  Estado  Mayor,  así  todos 
los  jefes  de  los  cuerpos  que  componían  la  di\-isión  y  así  hasta  el 
último  soldado.  La  cuestión  era  saber  por  qué  medios  podría 
romperse  la  cadena  que  allí  tan  fuertemente  los  sujetaba.  No 
era  posible  concebir  plan  ninguno  que  no  fuera  temerario.  La 
solución  debía  venir  de  los  arcanos  de  la  Providencia,  y  la  Pro- 
\'idencia  no  tardó  en  poner  ante  los  ojos  del  marqués  de  la  Ro- 
mana la  ancha  vía  de  sus  salvadores  arcanos. 

Al  constituirse  en  el  levantamiento  general  de  las  provincias 
ele  España,  después  del  Dos  ele  Mayo,  las  Juntas  regionales  que 
asumieron  los  poderes  soberanos  de  la  nación,  fué  inspiración 
común  de  tres  de  ellas,  la  de  Asturias,  la  de  Galicia  y  la  de  An- 
dalucía, enviar  á  Londres  sus  delegaciones  competentemente 
autorizadas  para  entrar  en  alianzas  con  el  Gobierno  británico  y 
demandarle  el  auxilio  de  su  poder  para  ayudar  á  poder  plantear 
la  guerra  normal  en  la  Península.  Cada  una  de  estas  Juntas  lle- 
vaba sus  instrucciones  particulares,  siendo  la  única  de  carácter 
común  la  de  pedir  auxilios  pecuniarios  y  armas,  sin   cuyos  ele- 
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mentos  no  era  posible  organizar  el  país,  exhausto  de  una  cosa  y 
de  otra,  para  proyectar  la  defensa.  La  Junta  Suprema  de  Galicia 
nombro  comisionados  en  la  capital  de  Inglaterra  á  dos  antiguos 
oficiales  de  la  armada  D.  Francisco  Bermúdez  de  Castro  y  San- 
gro, que  de  teniente  de  fragata  se  retiró  del  servicio  el  g  de  Oc- 
tubre de  1799»  y  D.  Joaquín  Freiré  de  Andrade,  retirado  tam- 
bién de  teniente  de  navio  desde  5  Abril  de  l8o8.  Para  imprimir 
más  carácter  á  la  misión  que  se  les  confiaba,  la  Junta  de  Galicia 
les  otorgó  el  empleo  efectivo  de  capitanes  de  navio.  Las  instruc- 
ciones que  llevaron  estos  comisionados  á  Londres  les  fueron  da- 
das por  escrito  el  mismo  día  5  de  Junio,  en  que  se  constituyó 
aquel  cuerpo  soberano,  y  en  que  los  comisionados  á  Londres 
fueron  designados  por  él  haciéndoles  acompañar  de  ellas  cuando 
diez  días  después,  el  15,  se  embarcaban  en  La  Coruña  con  di- 
rección al  Támesis.  En  los  despachos  que  para  acreditarlos  lle- 
vaban Sangro  y  I'reire,  el  primero  iba  en  calidad  de  enviado 
del  Reino  cerca  de  S.  M.  Británica,  y  el  segundo  «como  substi- 
tuto y  con  el  destino  de  pasar  á  Fionia  á  solicitar  el  embarque 
de  las  tropas  españolas  de  la  división  del  marqués  de  la  Roma- 
na, siempre  que  el  Gobierno  británico  le  facilitase  los  medios, 
remitiendo  los  buques  y  transportes  que  debían  conducir  á  los 
españoles  al  país,  pues  el  Reino  estaba  seguro  que  correrían  á 
servir  la  Religión  y  la  Patria.»  Canning  recibió  muy  bien  la  ini- 
ciativa de  los  enviados  de  Galicia.  Con  los  de  ^'Vsturias  y  Anda- 
lucía formaron  éstos  luego  para  todas  sus  gestiones  «un  cuerpo 
respetable»  en  Londres,  en  el  que  todas  las  resoluciones  se  tra- 
taban y  tomaban  de  común  acuerdo;  y  habiendo  tenido  que  re- 
gresar Freiré  á  su  país  á  funciones  de  su  misión,  se  determinó 
que  de  la  de  F"ionia  al  marqués  de  la  Romana  se  encargase  al 
teniente  de  navio  D.  Rafael  Lobo,  propuesto  por  los  comisiona- 
dos de  Andalucía  Jácome  y  Ruiz  de  i\podaca;  pero  llevando  al 
General  en  jefe  de  la  división  española  cartas  suscritas  por  to- 
dos ellos,  es  decir,  por  Jácome,  Apodaca,  Matarrosa,  Sangro  y 
Vega.  Lobo  llegó  á  bordo  del  bergantín  Mosquito  á  las  aguas 
del  gran  Belta,  buscando  las  naves  que  cruzaban  aquellos  estre- 
chos al  mando  del  Contraalmirante  Keats,  que  montaba  el  navio 
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Supcrb,  donde  le  recibió  íl  bordo  y  con  las  órdenes  que  por 
Canning  se  le  dieran,  y  con  idénticas  intenciones  que  las  que 
Lobo  traía,  procuraba  hacerse  bien  ver  de  los  espaíioles,  como 
llamándoles  á  parlamento.  En  los  voluntarios  de  Cataluña,  situa- 
dos en  la  isla  de  Langeland,  no  faltó  quien  se  sintiese  con  áni- 
mos para  acudir  á  aquel  llamamiento  tácito.  El  subteniente  don 
iuan  Antonio  l-'ábregucs,  destacado  en  una  batería  de  la  costa, 
desde  la  que  divisaba  muy  de  cerca  la  nave  del  Contraalmirante 
Keats,  ardía  en  deseos  de  ponerse  en  comunicación  con  aquel 
buque,  en  que  su  secreto  instinto  le  aseguraba  que  hallaría  hos- 
pitalidad. Existe,  inserta  en  la  Gaceta  de  Madi'id  del  8  de  No- 
viembre de  1808,  pág.  1.442,  una  carta  del  subteniente  Fábre- 
gues,  dirigida  á  su  hermano  D.  Pedro  Pascual,  y  escrita  á  bordo 
del  navio  Edgard  de  S.  M.  B.  en  el  Sund,  frente  á  Elsegiot,  á 
28  de  Agosto  anterior,  en  la  cual  se  relata  cómo  se  verificó  el 
milagro. 

«Nuestra  división,  le  decía,  bajo  el  pretexto  de  operaciones 
militares,  fué  dividida  en  Julio  parte  en  el  continente  de  Dina- 
marca, y  parte  en  las  islas  hasta  Zelandia,  con  el  objeto  de  obli- 
garnos al  tiránico  juramento  del  pretendido  Rey  José.  Exaltados 
los  ánimos  de  todos  los  españoles,  hubo  mil  sucesos  particulares 
€n  cada  cuerpo.  Dos  regimientos  de  Zelandia,  Asturias  y  Gua- 
dalajara  se  sublevaron,  atacando  el  palacio  donde  se  hallaba  el 
General  francés:  mataron  dos  edecanes,  otros  quedaron  heridos, 
y  el  General  escapó  disfrazado  de  dinamarqués.  En  Almansa  y 
Princesa  hubo  también  alboroto,  diciendo  en  la  formación  á  voces 
¡viva  España!  y  ¡muera  Francia!,  atropellando  algunos  soldados 
franceses  y  pisándoles  las  cucardas  de  Napoleón.  Algunos  regi- 
mientos juraron,  pero  bajo  condición  de  que  la  nación  aceptase 
aquel  Rey  con  otros  acontecimientos  á  este  tenor.  En  este  estado 
de  confusiones  y  opresión,  sin  dejarnos  recibir  cartas  de  España 
y  diciéndonos  que  en  ella  estaba  todo  tranquilo,  nuestra  situa- 
ción era  la  más  dolorosa  y  crítica.  Sólo  el  mar  Báltico  podía  ser 
abrigo  nuestro,  pero  ninguno  se  atrevía  más  que  á  contemplar 
sus  orillas  con  tristeza,  mirando  con  envidia  los  buques  ingleses 
y  deseando  comunicar  con  ellos,  Pero  eran  tan  grandes  las  pre- 
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cauciones,  que  había  orden  de  no  recibir  ni  aun  á  los  parlamen- 
tarios. En  este  estado  fui  destinado,  desde  la  isla  de  Langeland  á 
Copenhague,  con  unos  pliegos  para  un  General  francés.  A  mi 
regreso  examiné  escrupulosamente  la  costa,  y  habiendo  encon- 
trado una  lancha  en  casa  de  unos  pescadores,  les  dije  traía  plie- 
gos, y  si  querían  llevarme  directamente  á  Langeland,  les  pagaría 
bien,  pues  me  evitaban  el  rodeo.  Convinieron  en  ello,  y  obser- 
vando tres  navios  ingleses  que  estaban  fondeados  como  unas 
cuatro  leguas  desde  donde  me  embarqué,  me  arrebaté  de  un 
impulso  de  patriotismo,  y  sin  más  reflexión  tiré  de  mi  sable  y 
les  dije  me  llevasen  á  bordo  de  los  enemigos.  Un  soldado  que 
venía  conmigo,  ignorante  de  mis  intenciones,  se  quedó  sorpren- 
dido, se  aterrorizó  y  quiso  echarse  al  agua  antes  de  cooperar  á 
mis  designios.  Los  dos  marineros  se  resistieron,  y  uno  de  ellos 
se  apoderó  del  íusil  del  soldado.  Viéndome  en  estos  apuros,  me 
resolví  á  matarle  antes  que  volviese  á  tierra,  desde  donde  me 
estaban  observando  ya,  y,  por  tanto,  me  consideraba  perdido. 
Vieron  mi  obstinación,  y  en  esta  contienda,  con  un  afortunado 
golpe,  me  hice  con  el  fusil  de  manos  del  marinero,  y  yo  no  sé 
cómo  les  hice  remar  hacia  los  buques  ingleses.  Estos  obser\-aron 
un  bote  que  se  dirigía  hacia  ellos  y  destacaron  los  suyos  en  mi 
busca.  Les  puse  un  pañuelo  blanco  sobre  un  palo,  para  llamarles 
la  atención,  y  se  dirigieron  hacia  mí  seis  de  sus  botes.  Llegaron 
por  fin;  me  recibieron  con  la  mayor  atención.  ¡Y  calcula  tú  cuál 
sería  mi  sorpresa  y  alegría,  cuando  habiendo  trasbordado  al 
navio  del  comandante,  me  enseñaron  varias  cartas  para  nuestros 
Generales,  jefes  y  oficiales  venidas  de  España!  i\Ie  manifestaron 
las  órdenes  que  tenían  de  favorecer  á  los  españoles;  la  dificultad 
en  que  se  hallaban  para  entregarlas,  por  estar  privados  hasta  de 
comunicación  de  parlamento,  y  se  me  propuso  si  tenía  ánimo 
para  hacerlas  llegar  hasta  el  mar([ués  de  la  Romana.  A  pesar  de 
mi  notoria  deserción,  me  ofrecí  á  ello;  tuve  la  fortuna  de  poder- 
me introducir  de  noche  en  las  costas  de  Langeland  sin  ser  visto; 
vi  á  mi  comandante,  y  desde  allí,  disfrazado,  pasé  hasta  el  Gene- 
ral. El  marqués  recibió  las  cartas,  y  todos  quedaron  admirados. 
Yo  mismo  no  sabía  lo  que  había  hecho.  Los  pliegos  se  dirigían  á 
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procurar  que  con  toda  cclcridarl,  y  con  las  tropas  que  pudiese,  la 
división  pasara  á  España.  El  marqués  de  la  Romana  no  titubeó; 
inmediatamente  expidió  órdenes  reservadas  íí  las  tropas,  así 
como  los  ingleses  á  sus  buques.  A  costa  de  muchas  fatigas  se 
reunieron  lO.OOO  hombres  en  la  isla  de  Langeland,  de  la  que  ya 
se  había  apoderado  nuestro  batallón,  y,  por  último,  vamos  á  des- 
embarcar en  Suecia.» 

No  es  este  informe  una  historia  detallada  de  esta  parte  de  los 
actos  de  la  expedición  auxiliar  extranjera,  y  aunque  la  románti- 
ca narración  histórica  de  los  sucosos  de  la  división  española  del 
marc[ucs  de  la  Romana  al  Xorte  está  pidiendo  á  gritos  una  mo- 
nografía documental  como  la  que  en  l-'ionia  ha  intentado  el  señor 
Karl  Schmidt,  y  algo  más  concienzuda  que  la  que  en  Xancy  pu- 
blicó en  1899  el  comandante  P.  Boppe,  para  llegar  al  fin  del  su- 
cinto objeto  que  aquí  se  persigue,  fuerza  es  compendiar  ya  lige- 
ramente los  accidentes  laboriosos  de  los  que  al  mandato  de  la 
Romana  lograron  embarcarse,  y  de  los  que  por  la  insurrección 
prematura  de  Zelandia  y  la  deslealtad  del  Mariscal  de  campo 
D.  Juan  Kindelán,  ó  por  otras  causas,  no  alcanzaron  la  misma 
suerte,  y  prisioneros  en  una  ú  otra  forma  se  quedaron  allí.  Los 
tres  oficiales  de  artillería,  D.  Joaquín  de  Lamor,  capitán  de  la 
tercera  compañía  del  primer  batallón  del  primer  regimiento;  el 
teniente  D.  Pablo  Ventades,  y  el  subteniente  á  caballo  D.  Ma- 
nuel Zacares,  el  capitán  segundo  de  la  compañía  de  zapadores 
D.  F'ernando  Miyares,  y  el  también  capitán  de  artillería  D.  José 
Guerrero  de  Torres,  el  amigo  íntimo  de  D.  Pedro  Velarde,  pro- 
fesor como  él  de  la  Academia  de  Segovia,  y  que  al  Xorte  fué 
como  segundo  ayudante  general  del  Estado  Mayor  de  la  Roma- 
na, fueron  las  personas  de  su  confianza,  portadoras  á  los  jefes  de 
todos  los  cuerpos  de  las  órdenes  para  el  cumplimiento  de  tan 
arriesgada  resolución.  La  forma  en  que  estas  órdenes  se  circu- 
laban parece  poder  apreciarse  de  uno  de  los  párrafos  del  despa- 
cho que  con  fecha  del  1 6  de  Agosto  el  conde  de  Yoldi,  que  des- 
de un  principio  se  reveló  como  un  afrancesado  impenitente,  di- 
rigía á  D.  Pedro  Cevallos  creyéndole  ^Ministro  del  Rey  José,  y 
describiéndole  lo  que  él  llamaba  defección   del   marqués  de  la 
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Romana.  «Según  me  ha  asegurado,  le  decía,  el  General  Frerion, 
el  marqués  de  la  Romana  ha  procedido  con  falsedad;  porque  des- 
pués de  haber  hecho  á  sus  tropas  prestar  el  juramento  de  fideli- 
dad y  obediencia  d  imestro  Soberano,  y  al  mismo  tiempo  que  con 
fecha  6  manifestaba  á  dicho  General  el  mayor  sentimiento  por 
el  atentado  y  asesinatos  que  cometieron  nuestras  tropas  en  Ros- 
kilde,  y  sus  deseos  de  que  se  descubriesen  y  castigasen  los  cul- 
pados, me  dice  el  General  Frerion  se  interceptaron  otras  cartas, 
que  á  la  verdad  no  estaban  escritas  ni  firmadas  por  él,  pero  ce- 
rradas con  sil  sello  y  dirigidas  á  los  coroneles  de  Guadalajara  y 
Asturias,  en  las  cuales  el  marqués  les  decía  que,  como  espaiiol, 
estaba  resuelto  á  tomar  parte  en  las  cosas  de  su  patria,  y  les  ex- 
hortaba á  reunirse  y  hacerse  fuertes  en  algún  punto  de  la  costa, 
donde  pudieran  embarcarse  con  el  auxilio  de  la  escuadra  ingle- 
sa.» Sea  como  fuese,  al  mandato  del  General,  y  al  grito  de  la 
patria,  Zamora,  el  mismo  día  8  en  que  recibió  la  orden,  se  em- 
barcó y  pisaba  la  tierra  de  Fionia,  donde  esperaban  los  zapado- 
res y  los  dos  batallones  de  la  Princesa,  acantonados  en  Assens  y 
Middelfart;  el  gobernador  danés  de  Aarhus  no  opuso  resistencia 
al  del  regimiento  del  Rey;  el  del  Infante,  al  que  no  se  le  permi- 
tió embarcar  en  Randors,  apareció  en  Aarhus,  y  desde  allí  hizo 
la  travesía  del  pequeño  Belta,  y  sólo  el  de  caballería  de  Algarbe 
se  vio  perplejo  en  sus  resoluciones  á  pesar  del  espíritu  de  su 
tropa  y  de  algunos  de  sus  oficiales,  porque  inválido  su  coronel 
D.  José  de  Yebra,  irresoluto  su  segundo  y  algunos  otros  oficia- 
les, perdieron  disputando  el  tiempo  precioso  que  necesitaban 
para  llegar  desde  Horsens,  donde  se  hallaba  acantonado,  á  la 
costa  del  pequeño  Belta,  cerca  de  Fredcricia,  donde  debían  en- 
contrar las  lanchas  para  pasarlo.  Se  ha  escrito  por  el  Sr.  Schier- 
ne,  historiador  danés,  que  él  Mariscal  Príncipe  de  Pontecorvo 
se  hallaba  el  7  en  su  cuartel  general  de  Rendsborg,  cuando  por 
dos  oficiales  del  regimiento  de  Algarbe  y  otro  de  voluntarios  de 
Cataluña,  tuvo  noticias  de  que  toda  la  infantería  y  artillería  que 
se  hallaba  en  la  isla  de  Polonia,  acababa  de  recibir  la  orden  del 
marqués  de  la  Romana  de  concentrarse  en  la  fortaleza  de  Ní- 
borg,  y  dos  regimientos  de  caballería  en  la  isla  de  Faning;  que 
TOMO  Lv.  7 
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inmediatamente,  (\  media  noche,  se  puso  en  marcha  con  el  jete 
de  su  ICstado  Mayor,  (ieneral  Gerard,  enviando  de  vanguardia 
una  brigada  que  alh'  tenía,  compuesta  de  un  escuadrón  del  14.'^ 
de  cazadores  á  caballo,  otro  de  dragones  ligeros  de  Jutlandia, 
algunas  compañías  de  infantería  danesas  y  francesas,  que  fueron 
transportadas  en  carruajes  para  aumentar  la  velocidad  de  su 
marcha,  y  una  sección  do  artillería  á  caballo,  también  dinamar- 
([uesa,  al  mando  tc^la  esta  tropa  del  mayor  Amcil.  Al  llegar  el 
Mariscal  á  Kolding,  mientras  la  columna  adelantaba  á  I-'rederi- 
cia,  en  Kolding  se  le  presentó  el  (ieneral  Kindelán  para  darle 
cuenta  de  la  orden  que  había  recibido  del  marqués  de  la  Roma- 
na, y  que  él  no  había  obedecido.  Sin  embargo,  ya  de  los  cuatro 
regimientos  españoles,  de  los  cuales  tres  eran  de  caballería,  que 
Kindelán  vigilaba  en  la  Jutlandia,  tres  se  habían  embarcado  para 
reconcentrarse  primero  en  la  isla  de  Fionia  y  luego  en  la  de 
Langeland.  .Sólo  quedaba  el  de  Algarbe  á  causa  de  la  división  de 
sus  oficiales,  aunque  uno  de  ellos,  el 'capitán  D.  Antonio  Costa, 
más  animoso  que  Moreno,  Zaldarriaga,  Miranda,  Solana,  Perero, 
Torres,  Lafuente  y  Oteiza,  únicos  que  le  siguieron,  entre  los  3 
jefes  y  27  oficiales  de  su  fuerza  efectiva,  asumió  el  mando  de  los 
dos  escuadrones  que  tomaron  el  partido  de  volver  á  la  patria.  El 
movimiento  de  la  columna  dano-francesa,  que  mandaba  el  ma- 
yor Ameil,  fué  tan  rápido,  que  la  caballería  española,  al  mando 
de  Costa  y  procedente  de  Horsens,  todavía  descansaba  en  la 
playa  esperando  los  bateles  en  que  había  de  atravesar  el  Belta. 
Ameil,  que  tenía  la  arrogancia  de  estirpe  unida  á  la  que  daba  el 
soldado  francés  en  aquel  tiempo  la  sombra  de  Napoleón,  mandó 
á  Costa  que  hiciese  á  su  tropa  echar  pie  á  tierra  y  esperara  las 
órdenes  del  Príncipe  de  Pontecorvo,  que  no  tardaría  en  llegar. 
Dice  otro  historiador  francés,  Toussard-Lafosse,  que  en  tal  situa- 
ción, Costa  trató  de  términos  de  capitulación,  teniendo  por  base 
la  vida  salva  y  el  regreso  á  España;  mas  que  el  ^Mariscal,  que 
llegó  en  tal  momento,  hizo  responder  que  no  admitía  otra  cosa 
que  rendirse  sin  condiciones,  añadiendo  que  iba  en  el  acto  á  fu- 
silar á  los  oficiales  y  á  diezmar  la  tropa.  Entonces,  el  capitán 
Costa,  á  quien  da  el  título  de  coronel  el  historiador  referido^ 
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viendo  que  no  había  términos  de  composición  y  que  el  número 
de  la  tropa  daño- francesa  que  le  rodeaba  le  impedía  hasta  el  re- 
curso de  una  defensa  desesperada,  avanzó  hacia  el  mayor  Ameil 
y  le  dijo:  «Soy  el  único  culpable,  porque  mis  soldados  no  kan  Me- 
cho más  que  obedecerme:  yo  soy  el  que  los  he  seducido. »  Y  á  estas 
palabras,  asiendo  una  de  las  pistolas  que  colgaban  del  arzón  de 
su  caballo,  y  volviéndose  hacia  sus  subordinados,  añadió:  «Oí  he 
engañado  y  debo  morir.  Reciiei'dos  d  España  de  Antonio  Costa-»; 
con  lo  que  disparando  el  arma  sobre  su  frente,  se  levantó  la 
tapa  de  los  sesos. 

Para  el  Mariscal  Bernadotte,  para  los  soldados  franceses  que 
presenciaron  el  trágico  sacrificio,  el  de  Costa  no  representaba 
sino  un  muerto  más,  entre  los  innumerables  de  que  sembró  bajo 
Napoleón  todos  los  campos  de  Europa  el  furor  militar  francés. 
Los  soldados  daneses  de  la  brigada  de  Ameil,  admirados  de 
aquel  arranque  de  caballerosidad  y  de  heroísmo,  recogieron  su 
cadáver,  le  depositaron  en  una  tumba  que  para  él  cavaron  en  el 
cementerio  católico  que  se  hallaba  á  la  entrada  de  la  iglesia  de 
San  Canuto,  Los  dos  escuadrones  del  regimiento  de  Algarbe  que 
Costa  quiso  salvar  para  que  volvieran  á  su  patria  á  luchar  por  su 
independencia,  desarmados,  maltratados,  prisioneros,  fueron  con- 
ducidos como  criminales  á  las  provincias  del  Holstein  para  vol- 
ver á  ser  más  tarde  carne  de  cañón  de  las  ambiciones  francesas. 
Sin  embargo,  aunque  á  los  tres  regimientos  de  Asturias,  Guada- 
lajara  y  Algarbe  les  tocase  en  Dinamarca  sucumbir  en  aras  de 
su  fidelidad  á  su  patria,  la  retirada  temeraria  del  marqués  de  la 
Romana,  que  desde  tal  distancia  arrancaba  de  las  garras  del 
despotismo  francés,  la  mayor  parte  de  la  división  de  su  mando, 
ha  quedado  y  quedará  perpetuamente  señalada  en  la  Historia 
como  uno  de  los  actos  más  memorables  del  arrojo  humano,  del 
honor  militar  y  del  patriotismo  más  .acendrado,  y  el  nombre 
obscuro  del  capitán  Antonio  Costa,  que  sacrificó  valerosamente 
su  vida  por  estos  caros  objetos,  y  al  que.  la  apartada  Dinamarca, 
al  cabo  de  un  siglo,  deifica  su  recuerdo  y  le. erige  monumentos, 
sobrevivirá  unido  inseparablemente  á..la  eteméride  gloriosa,  como 
su  más  hermoso  complemento. 
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De  los  que  después  de  la  retirada  del  marqués  de  la  Romana 
{|uedaron,  por  desgracia,  en  Dinamarca,  el  n:ar(}ués  de  San  Ro- 
mán, al  llegar  la  expedición  á  España  en  '  )ctubre  de  i8o8,  cui- 
de) muy  bien  de  d(\slindar  las  posiciones.  1).  Juan  Kinddán,  Ma- 
riscal de  campo,  que  con  su  hijo  y  ayudante  del  mismo  nombre, 
lué  en  Fredericia  insensible  testigo  del  sacrificio  del  capitán  don 
Antonio  Costa,  quedó  allí,  por  no  haber  obedecido  el  mandato 
de  su  jefe,  haber  delatado  al  enemigo  de  la  patria  sus  resolucio- 
nes salvadoras  y  haberse  apartado  cautelosamente  de  los  solda- 
dos puestos  bajo  su  mando.  El  capitán  del  Real  Cuerpo  de  Arti- 
llería D.  José  Guerrero  de  Torres,  segundo  Ayudante  general  del 
Estado  Mayor  del  marcjués  de  la  Romana,  habiendo  pasado  con 
una  comisión  reservada  al  Schleswig,  fué  hecho  prisionero,  ence- 
rrado con  grillos  en  un  calabozo  y  sujeto  á  todo  género  de  vejá- 
menes inhumanos  aun  dentro  de  su  prisión.  Casi  la  misma  suer- 
te cupo  al  subteniente  de  artillería  D.  José  Zacares,  que  llevó  las 
órdenes  del  General  en  jefe  á  los  Cuerpos  acantonados  en  Jut- 
landia  para  que  se  uniesen  á  la  división.  Algunos  oficiales  deser- 
taron por  no  tomar  ninguna  resolución,  y  muy  pocos  por  seguir 
las  banderas  del  Rey  intruso  francés.  En  su  correspondencia  de 
oficio,  el  conde  de  Yoldi  también  consagraba  una  frase  sin  impor- 
tancia á  la  muerte  de  Costa  en  su  despacho  ya  citado  del  I  ó  de 
Agosto.  «Parece,  decía,  que  el  General  la  Romana  se  embarcó  con 
todas  las  tropas,  excepto  las  que  he  dicho  que  quedaban  en  el 
Langeland  y  algunas  otras  de  las  que  estaban  en  la  Jutlandia  y  no 
pudieron  efectuar  el  paso  á  Fionia.  De  éstas  me  han  nombrado  dos 
escuadrones,  que  supongo,  de  Algarbe,  cuyo  comandante,  vién- 
dose cortado,  se  mató  á  sí  mismo  de  un  pistoletazo.  Se  ha  efec- 
tuado ya  el  desarme  de  los  seis  batallones  de  Asturias  y  Guadala- 
jara  y  ya  han  entrado  cinco  de  ellos  en  el  arsenal  de  esta  ciudad.» 

De  los  datos  aducidos,  Señor,  en  medio  de  las  diversas  cir- 
cunstancias que  los  producen,  fácilmente  se  destaca  la  figura  his- 
tórica del  capitán  D.  Antonio  Costa,  en  los  quince  años  que 
prestó  sus  servicios  militares  en  la  guerra  del  Rosellón,  en  las 
coloniales  contra  Inglaterra  y  Portugal  en  las  provincias  del  Río 
de  la  Plata  y  en  las  fronteras  del  Brasil,  en  la  guarnición  de  F'lo- 
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rencia  en  el  reino  de  Etruria  y  en  los  destacamentos  posteriores 
del  Hannover,  de  Hamburgo  y  de  las  provincias  continentales 
de  Dinamarca.  Solamente  en  la  primera  de  estas  guerras  y  en  el 
último  accidente  de  su  vida  demostró  las  líneas  de  su  genio  y  las 
resoluciones  de  su  moral.  Su  puesto  subalterno  nunca  le  dio  oca- 
sión ni  teatro  en  que  desarrollar  más  claramente  las  facultades  de 
talento  y  valor  de  que  estaba  dotado;  pero  aun  así,  resulta  una 
figura,  más  que  simpática,  interesante,  puesto  que  al  cabo  se  im- 
pone su  individualidad  en  la  Historia.  Su  amor  á  España  no  ad- 
mite controversias;  si  no  lo  acreditaran  las  cartas  insertas  al 
principio  de  este  estudio  del  conde  de  La  Unión  y  del  general 
Urrutia,  lo  exaltaría  el  postrero  arranque  generoso  de  su  vida. 
Independientemente  del  acto  último  de  resolución  que  califica  la 
expedición  auxiliar  al  Norte  de  la  división  del  marqués  de  la  Ro- 
mana, de  que  formó  parte,  este  suceso  militar  se  distingue  en  la 
Historia  por  el  espíritu  de  seducción  y  simpatía  que  el  soldado 
español  llevó  en  aquella  empresa  por  todo  el  vasto  espacio  geo- 
gráfico, por  donde  se  le  hizo  caminar  ó  sostenerse  en  el  centro  y 
en  el  extremo  boreal  de  Europa,  habiendo  logrado  cimentar  su 
recuerdo  con  base  de  perpetua  afección  en  Italia,  en  Alemania, 
en  Dinamarca,  en  todas  partes,  donde  se  hizo  admirar  por  su  bi- 
zarría, á  la  vez  que  por  sus  virtudes.  Las  prendas  personales  del 
capitán  D.  Antonio  Costa,  que  en  algunos  de  los  certificados  de 
su  vida  militar  tanto  se  elogian,  fueron  indudablemente  parte  á  la 
conquista  lisonjera  de  este  concepto  para  la  colectividad  moral  á 
que  pertenecía.  Suya  también  debe  ser  esta  gloria,  como  elemen- 
ta esencial  de  su  biografía.  No  hay  en  ella  hazañas  de  honda  im- 
presión; mas  para  que  su  nombre  siempre  viva,  basta  que  logra- 
se dejar  de  sí  el  recuerdo  al  que  un  país,  en  que  fué  extranjero, 
se  complace  en  levantar  eñ  mármol  ese  monumento  de  admira- 
ción y  de  ternura  que  decora  el  cementerio  católico  de  San 
Canuto  de  Fredericia,  que  es  y  será  siempre  un  altar  de  respeto 
para  España.  ^^^^^. 

A.  L.  R.  P.  de  V.  M., 
Juan  Piírkz  df.  (iitzmán  y  Calibo. 

Madrid,  i.°  de  Knero  de  1909. 
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III 

DE  1 1  AHITO  CLKRICORUM 

(SIGI.O    IX) 

Real  Bibliolcca  de  El  Escorial,  d  carino  de  los  PP.  Agustinos. 

Kn  contestación  al  oficio  de  V.  1^,  de  5  de  Junio  de  1909,  ten- 
go el  honor  de  decirle  lo  siguiente: 

I."  Que  es  cierto,  como  Ambrosio  de  Morales  dice  en  el  li- 
bro xiv,  cap.  ni,  de  la  Crónica  general  de  España,  que  existió  en 
ésta  Biblioteca  un  Códice  visigótico  que  contenía  el  opúsculo  del 
presbítero  Leovigildo  De  habitii  clericontm,  porque  en  el  Inven- 
tario de  libros  que  f nerón  entregados  para  su  custodia  á  los  dipu- 
tados del  vwnasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  por  Hernando  de  Bri- 
viesca,  guarda-joyas  de  sn  majestad,  ^o  de  Abril  de  ijjó,  se  en- 
cuentra registrado  con  la  siguiente  nota:  Homeliarium  magniim 
hteris  gothicis  cum  aliis  opusculis,  ut  sunt  Lcouigildi  de  habita 
clericorum,  item  vita  beatae  Mariae  virginis. 

2.°  Que  no  he  podido  averiguar  cuándo  salió  de  esta  Biblio- 
teca el  dicho  Códice  visigótico,  aunque  debió  ser  muy  pronto, 
porque  ya  no  se  registra  en  el  índice  que  el  P.  Alaejos  hizo  á 
principios  del  siglo  xvii. 

3.°  Que  creo  que  es  el  mismo  Códice  el  que  vino  á  esta  Bi- 
blioteca y  el  que  se  conservaba  en  el  monasterio  de  San  Millán 
de  la  Cogolla,  del  que  se  hizo  la  copia  que  todavía  se  guarda  en 
esta  Biblioteca  de  El  Escorial. 

4.'^  La  copia  de  esta  Biblioteca  contiene  también  incompleto 
el  texto  del  opúsculo  de  Leovigildo,  pues  le  faltan  el  final  del  ca- 
pítulo 4.°y  el  principio  del  5." 

5-''  Q'^e  he  encontrado  el  Proceso  original  que  se  hizo  cuan- 
do desapareció  la  parte  del  texto  del  opúsculo  de  Leovigildo. 
PLnvío  una  copia  de  dicho  Proceso.  La  Academia  juzgará  si  es 
oportuna  la  publicación  de  todo  el. Proceso  ó  de  la  sola  noticia 
de  haber  sido  los  PP.  Plórez  y  Rávago  los  que  quemaron  las  dos 
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hojas  que  faltan  á  la  copia  de  El  Escorial,  y  probablemente  tam- 
bién de  lo  que  falta  al  Códice  visigótico  de  la  CogoUa.  A  mi  pa- 
recer, la  noticia  es  interesante  para  la  historia  del  texto. 

6.°  Que  he  anotado  al  margen  las  variantes  de  lectura  que 
tiene  esta  copia  de  El  Escorial  con  el  texto  publicado  en  el  Bo- 
letín (t.  nv,  p.  500-518)»  cuyo  número  devuelvo  á  esa  Real  Aca- 
demia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Real  Monasterio  de  El  Es- 
corial, 21  de  Junio  igoq. 

P.  Guillermo  Antolín, 

Correspondiente. 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


1. — Auto  de  Oficio. 

En  el  R.'  Monasterio  de  S."  Lorenzo  á  diez  y  siete  de  Julio  de 
mil  setecientos  sesenta  y  cinco,  Ntro.  Rmo.  P.'"  Mro.  Fr.  Anto- 
nio del  Valle,  Jubilado  en  Sagrada  Theologia,  examinador  syno- 
dal  del  Arzobispado  de  Toledo,  Prior  del  dicho  R.'  Monasterio  )' 
de  S.'°  Thome  del  pie  del  Puerto,  .Vbad  de  Parraces,  que  todos 
son  territorios  mtllíus  Diócesis:  Por  ante  mi  su  infrascripto  Se- 
cretario Notario  por  Autoridad  Ordinaria,  dixo  su  Rma.  que  en- 
tre los  esmeros  que  el  señor  Rey  D."  Fhelipe  Segundo  manifestó 
en  la  fundación  deste  R.'  Monast."  fue,  el  establecim.*"  de  la  Bi- 
blioteca, que  con  tanta  grandeza  se  ostenta  en  61,  y  no  menos 
en  haber  colocado  en  dicha  Biblioteca  muchos  especiales  Códi- 
ces, y  Concilios  manuscriptos,  que  su  R.'  \-igilancia  hizo  recojer, 
encargando  la  mas  rigurosa  y  exacta  custodia  y  permanencia  á 
esta  Comunidad,  a  cuio  intento,  y  para  que  de  ningún  modo  pu- 
diesen ser  extraídos  de  ella,  se  dignó  tomar  estrechas  pro\"iden- 
cias,  que  han  continuado  sus  Regios  Succesores  en  diferentes 
ocasiones,  solicitando  del  Nuncio  de  Su  Santidad  en  estos  Rey- 
nos  la  jirohilMcion  de  dicha  extraccioii,  bajo  de  censuras,  y  otras 
penas  contra  qualesquier  Personas,  que  extrajesen  de  la  citada 
Biblioteca  dichos  Libros.  Y  que  era  asi,  a\ia  llegado  a  notiiia  de 
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su  Knia.  (\."  en  el  Año  pasado  de  mil  setecientos  cinqucnta  y 
tres,  con  Orden  del  señor  Rey  D."  Fernando  el  Sexto  (que  está 
en  gloria)  comunicada  pDr  el  ]\mo.  P.'  !•  ran/"  de  Rabago,  siendo 
su  confesor  se  saco  de  dicha  Biblioteca  (i)  vn  Códice  manus- 
cripto,  donde  se  halla  incluso  el  opúsculo  del  Presbítero  Lcovi- 
gildo  de  Habitu  Clerico7'um^  y  f]ue  se  le  remitió  y  llevó  a  su  po- 
der, donde  estubo  algún  tiempo,  iiasta  c[ue  concluió  la  diligencia 
para  que  le  pidió,  y  c[uc  haviendole  buclto,  siendo  cierto  que  di- 
cho tratado  fue,  y  le  recibió  integro,  se  halló  después  en  el  la  falta 
de  dos  hojas,  correspondientes  á  los  folios  veinte  y  ocho  y  vein- 
te y  nueve,  sobre  cuio  particular  parece,  que  el  P."  Bibliotecario 
maior,  que  entonces  era,  hizo  algunas  prudentes,  reservadas  re- 
convenciones, sin  haver  tenido  efecto  el  logro  de  la  reintegra- 
ción destas  dos  hojas,  por  disculpas  y  motivos,  que  se  supieron, 
resultando  de  ello,  no  solo  el  exceso  de  haver  arrancado  dichas 
dos  hojas  que  bolvieron  de  menos  en  este  opúsculo,  y  la  falta  que 
en  el  hacen,  y  del  mismo  modo  los  inconvenientes  y  graves  da- 
ños, que  se  siguen,  en  sacarse  de  esta  dicha  Biblioteca  los  manus- 
criptos  originales,  confiandolos  á  Personas  particulares  sino  es 
también  la  obligación  rigurosa,  en  que  se  halla  su  Rma.  por  si, 
y  por  su  Comunidad  á  hacerlo  constar  por  justificaciones,  y 
pruebas  convicentes  para  descargarse  con  plena  indemnidad,  y 
que  conste  en  todo  tiempo,  y  si  fuere  necesario,  pasarlo  á  la 
R.'  inteligencia  del  Rey  Nro.  Señor  y  Patrono  (que  Dios  guarde) 
á  cuio  fin,  mandó  su  Rma.  formar  este  Auto,  principio  y  cabeza 
de  dicha  justificación,  y  que  por  su  tenor  sean  examinadas,  y 
preguntadas  las  Personas,  que  puedan  en  su  asumpto  deponer 
con  verdad,  y  bajo  de  juramento,  lo  que  en  esta  razón  sepan,  y 
que  primero  y  ante  todas  cosas  se  notifique  al  P.'-  Fr.  Juan  Nu- 
ñez,  monge  Profeso  Sacerdote,  y  Predicador  de  este  R.'  Monas- 
terio, y  su  Bibliotecario  maior,  presente  en  estos  Autos,  la  Or- 
den que  queda  citada  del  señor  Rey  D."  Fernando  Sexto,  que 
comunicó  el  Rmo.  P.''  Francisco  de  Rabago,  siendo  su  confesor 
en  el  Año  de  mil  setecientos  cinquenta  y  tres,  para  sacar  de  esta 

(i)     Murió  Fernando  VI  en  lo  de  Agosto  de  1759. 
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Biblioteca  y  remitir  á  su  poder  el  tratado  de  Habitu  Clericonim 
del  Presb.°  Leovigildo,  y  evacuado,  manifieste  en  la  misma  Bi- 
blioteca el  Códice  donde  se  halla  esta  obra,  para  hacer  vista  ocu- 
lar del  estado,  que  tienen  sus  folios,  la  falta  de  las  dos  hojas,  co- 
rrespondientes á  los  del  veinte  y  ocho,  y  veinte  y  nuebe,  y  ves- 
tigios permanentes  en  su  enquadernacion,  a  cuia  diligencia  asis- 
tirá su  Kma.  acompañado  de  mi  su  Secretario  Notario,  y  de  los 
testigos,  que  sean  necesarios,  y  todo  se  ponga  por  fee,  y  por  este 
Auto,  que  firmó  su  Rma.  Asi  lo  decretó  y  mandó.  De  todo  lo 
que  Yo  el  Secretario  Notario  doi  fee.-=Enmendado.-=cinquen- 
ta=valga. — Yv.  Antonio  del  Valle. — ^Ante  mi  Diego  de  la  Mota 
Secretario  Notario. 


NOTIFICACIÓN    AL    BIBLIOTECARIO 

Luego  in  continenti  Yo  el  Secretario  Ndtario  notifiqué  el  Auto 
antecedente  al  P.  Fr.  Juan  Nuñez  Bibliotecario  maior,  de  la  de 
este  R.'  Monasterio  estando  en  ella,  y  entendido  dixo:  esecutaria 
lo  que  se  le  manda,  y  en  su  cumplimiento  paso  a  abrir  ua  cajón 
que  estaba  cerrado,  y  habrió  con  la  llave,  y  de  el  sacó  vna  carta 
escrita  en  Pliego,  firmada  de  Francisco  de  Rabago,  con  fecha  en 
Madrid,  á  quince  de  Agosto  de  mil  setecientos,  y  cinquenta  y 
tres,  dirigida  al  Rmo.  P."  Fr.  PVancisco  de  Fontidueña,  Prior  de 
este  R.'  Monasterio  en  que  de  (^rden  de  Su  Mag,'^  previene  le 
remita  el  opúsculo  de  Habitti  Clericoruní  del  Presbítero  Leovi- 
gildo, ia  fuese  en  Gótico,  o  en  letra  moderna,  con  la  expresión, 
de  que  le  devolvería  presto  á  esta  Biblioteca,  la  qual  me  entregó 
original,  y  Yo  puse  en  estos  Autos,  rubricada  de  mi  mano  para 
los  efectos  que  convengan,  y  lo  pongo  por  diligencia,  firmada  de 
dicho  Bibliotecario  maior.  De  todo  lo  que  doi  fee  y  firme.  Fr. 
Diego  de  la  Mota  Secretario  Notario.  —Fr.  Juan  Nuñez. 

Rmo.  P.*"  Prior. 

Para  los  fines  que  en  otras  ocasiones  se  an  traido  desa  R.'  Bi- 
blioteca algunos  MSS.  se  necesita  otra  vez  del  Opúsculo  de  ha- 
bitu Clericorum  del  Prcsbytcro  Leovigildo;  y  qualesquiera  exem- 
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j)lares  {|ue  aya  del  dicho  (opúsculo  sea  en  (iotico  ó  en  letra  mo- 
derna.— Y  de  Orden  de  Su  Mag,''  encargo  á  V.  Rema,  que  se 
sirva  de  remitirle  á  mi  poder  en  alguna  buena  ocasión  que  pres- 
to se  restituya  a  esa  Librería. — Nro.  Señor  guarde  á  \'.  Km.  los 
m.^  años  que  deseo.  Madrid  y  Agosto  15  de  1 753. — Rmo.  P." 
ii.  1.  m.  de  \\  Rma.  su  at.°  seg."  seru.*"'  b'ran.'"  de  Kabago. — 
Rmo.  P.'  Vr.  J'Van.''"  de  Fontidueña,  Prior  del  Kscuriai. 

VISTA    OCULAR     \      RKCíJXOClMIKN'l'í )     DKI,    COIiICO 

Estando  Nro.  Rmo.  P."  Airo.  ]•>.  Antonio  del  Valle,  Prior  de 
este  R.'  Monasterio  en  su  R.'  Biblioteca,  y  Pieza  Alta  della  á  diez 
y  nuebe  de  Julio  de  mil  setecientos  y  sesenta  y  cinco,  acompa- 
ñado de  los  testigos  infrascri[)tos,  y  de  mi  su  Secretario  Notario 
para  efecto  de  la  comprobación,  y  vista  ocular  que  se  manda 
hacer  en  el  Auto  con  que  principian  estos,  de  el  Códice  manus- 
cripto,  en  (|ue  esta  incluso  el  tratado  ¿¿e  llabitit  Clericorum  del 
Presbítero  Leovigildo,  mandó  á  el  P.''  P"r.  Juan  Nuñez  Biblioteca- 
rio maior  en  ella  le  tragese  y  pusiese  de  manifiesto  á  presencia 
de  su  Rma.,  de  dichos  testigos,  y  de  mi  el  Secretario  Notario,  y 
con  electo  pasó  á  un  Plúteo,  y  de  el  alcanzó,  y  sacó  un  Códice, 
en  quarto,  enquadernado  en  Pasta  encarnada,  gravadas  en  él 
el  Escudo  de  Parrillas  coronadas,  y  puso  á  presencia  de  todos,  y 
se  halló  en  la  Primera  hoja  esta  señal  ///.  b.  i^  que  es  la  del  Plú- 
teo, en  que  esta  colocado,  y  que  dicho  Códice  contiene  diferen- 
tes opúsculos,  y  tratados  compuesto  de  ducientos  y  treinta  fo- 
lios numerados  en  sus  hojas  escritas,  á  excepción  de  vna  hoja, 
que  media  entre  el  veinte  y  vno,  y  veinte  y  dos,  escrita  y  no 
íoliada,  y  en  la  primera  de  dicho  Códice,  se  citan  los  tratados 
contenidos  en  el,  con  referencia  á  los  folios  donde  principia  cada 
uno,  y  señaladamente  en  el  tercer  lugar  se  pone  el  de  Leovigildi 
Presbiteri  opiis  de  liabitit  Clericorum,  con  remisión  al  P^olio  diez  y 
siete,  y  desde  este  sigue  asta  el  treinta  y  nuebe  inclusive,  donde 
concluie  dicho  tratado,  y  haviendole  registrado  se  vio  y  recono- 
ció, ve  y  reconoce  patentemente  la  falta  de  las  dos  Hojas,  de  los 
F"olios  veinte  y  ocho,  y  veinte  y  nuebe,  asi  por  la  referida  falta 
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destós  Folios,  y  que  la  Narrativa  de  los  renglones  vltimo  de  la 
vna  hoja  permanente  al  Folio  veinte  y  siete  no  conforma  en  su 
sentido  con  el  del  primer  renglón  de  la  hoja  permanente  al  Folio 
treinta,  como  también  porque  los  vestigios,  y  fragmentos  per- 
manentes acreditan,  que  estas  dos  hojas  fueron  descuajadas,  y 
arrancadas  por  la  desvnion,  y  desquaderno  que  tiene  el  sitio  don- 
de permanecían,  y  estaban  á  correspondencia,  y  en  esta  forma 
evacuó  su  Rma.  esta  diligencia  de  reconocimiento  hallándose  á 
el  presentes  y  por  testigos  los  PP.  Fr.  Isidoro  de  la  Victoria,  Vi- 
cario, Fr.  Sebastian  Gómez,  y  Fr.  Vicente  Sánchez  Profesos  en 
este  R.'  Monasterio  que  fueron  testigos,  y  concluido  asi  mandó 
su  Rma.  al  referido  Bibliotecario  maior,  que  también  presente 
€stubo,  recojiese  dicho  Códice,  y  le  colocase  en  el  Plúteo,  y  lu- 
gar de  donde  le  sacó  para  esta  dicha  diligencia  como  lo  esecutó, 
y  en  íee  de  todo  y  en  consequencia  del  Auto  provehido  en  que 
se  manda  practicar  esta  dicha  diligencia  la  firmó  su  Rma.  con 
los  PP.  testigos  expresados,  y  dicho  Bibliotecario  maior.  De  todo 
lo  que  Yo  el  Secretario  Notario  doi  fee.=Fr.  Antonio  del  Valle. 
— Fr.  Isidoro  de  la  Victoria,  Vicario. — Fr.  Sebastian  (iomez. — 
Fr.  Vicente  Sánchez. — Fr.  Juan  Nuñez. — Ante  mi  PV.  Diego  tíe 
la  Mota,  Secretario  Notario. 


DECLARACIÓN    DEL    P.     FR.    JULLÁN    DK    VILLEGAS 

En  el  R."  Monasterio  de  S."  Lorenzo,  á  quinze  de  Noviembre 
de  mil  setecientos  y  sesenta  y  cinco,  Nro.  Rmo.  P.*"  Mro.  Fr. 
Antonio  del  Valle,  Jubilado  en  sagrada  Theologia,  Prior  deste 
dicho  R.'  Monasterio  y  de  S.*"  Thome  del  pie  del  Puerto,  y  Abad 
de  Parrazes,  para  la  justificación  mandada  hazer  por  el  Auto  con 
que  principian  estos,  mandó  parecer  ante  si  al  P.''  l'"r.  Julián  de 
Villegas,  Monge  Sacerdote,  Predicador  y  Profeso  en  el,  de  quien 
su  Rma.  por  ante  mi  su  Secretario  Notario  recibió  juramento, 
que  hizo  in  verbo  Sacerdotis  tacto  pectore,  conforme  á  derecho, 
bajo  del  ([ual  ofreció  decir  verdad  (^w  todo  lo  que  supiere,  y  le 
íuere  preguntado,  y  siéndolo  por  el  tenor  del  expresado  Auto, 
que  le  fue  leido  dixo:  Que  con  el  motivo  de  hallarse    Bibliothe- 
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cario  maior  de  la  de  este  ]<.^  Monasterio  desde  el  Año  de  mil 
setecientos  y  cinquenta  y  vno,  escribió  al  Declarante  el  F.'  Mro. 
Vr.  Enrrique  l-^lorez  del  Sagrado  orden  de  S."  Agustín,  suplicán- 
dole le  remitiese  vn  abstracto  del  ccjntenido  del  opúsculo  de 
llahitii  Clerícoruní  d(>l  ]Vesb.°  Leovigildo  por  tener  noticia  se 
hallaba  entre  los  manuscriptos  de  esta  K.'  Biblioteca,  y  con 
(afecto  promptamente  le  sirvió  en  esto,  y  á  poco  tiempo  el  mis- 
mo P.'^  Mro.  Florez  bolvió  íí  suplicar  á  dicho  declarante  le  hi- 
ciese el  favor  de  embiarle  vna  copia  del  expresado  opúsculo,  á 
que  se  escusó  con  el  justo  motivo  de  no  tener  facultad  para  ello, 
pues  no  se  podia  hacer  sin  la  expresa  licencia  de  vS.  M.,  cuia  no- 
ticia le  sirvió  para  solicitarla,  y  haviéndola  obtenido,  bolvió  á 
repetir  la  suplica  al  Declarante  instando  por  dicha  copia,  encar- 
gándole que  para  evitar  los  gastos,  que  causarla  el  embiar  Per- 
sona, que  la  trabajase,  buscase  el  Declarante  sujeto  de  su  satis- 
facción en  este  R.'  Monasterio  ó  Sitio,  á  quien  quedaba  de  quen- 
ta  de  dicho  P.*'  Mro.  el  agasajo,  y  para  dicho  fin  se  valió  el  De- 
clarante del  P."  Fr.  P>an.'"'^  Campo  R.',  Monge  Sacerdote,  Predi- 
cador y  Profeso  en  este  R.'  Monasterio,  y  su  Bibliotecario  segun- 
do, y  entre  los  dos,  teniendo  el  Declarante  el  opúsculo  presente^ 
y  leiendole,  le  fué  copiando  el  dicho  ?>.  Fran.'^'°  de  su  mano,  y 
letra,  todo  integro,  sin  que  por  entonces  faltase  hoja,  ni  Folio 
alguno,  al  dicho  tratado,  y  finalizada  se  la  remitió  el  Declarante 
al  expresado  P.*"  Mro.  Florez,  quien  la  recibió  en  la  misma  inte- 
gridad, y  después  por  el  mes  de  Agosto  del  Año  de  mil  sete- 
cientos y  cinquenta  y  tres  embió  á  llamar  al  Declarante  el  Rmo. 
P.  Fr.  P"ran.''°  de  P^ontidueña,  Prior  que  entonzes  era  deste  R.' 
Monasterio,  quien  le  dixo:  havia  recibido  vn  Orden  de  S.  M.  co- 
municada por  el  Rmo.  P.  P^ran.'"  de  Rabago,  su  confesor  en  que 
le  prevenía,  necesitaba  otra  bez  del  opúsculo  de  Hahitu  Clcrico- 
rum  del  Presb.°  Leovigildo,  y  de  qualesquiera  exemplares,  que 
huviese  del  dicho  opúsculo,  en  Gótico,  o  en  letra  moderna,  el 
que  se  remitiese  á  su  poder,  con  la  prevención  de  que  le  devol- 
verla brevemente  á  esta  R.'  Biblioteca,  cuia  Orden  le  entregó  y 
mandó  cumplir  al  Declarante,  á  quien  á  este  tiempo  mandó  así 
mismo  su  Rma.,  que  Yo  el  Secretario  Notario  le  pusiese  de  ma- 


DE    HABITU    CLKRICORUM  IO9 

nifiesto,  la  que  se  halla  en  estos  autos,  al  Folio  tercero  para  que 
la  viese,  reconociese  y  declarase  si  era  la  misma  que  le  entregó 
el  Rmo.  P.*'  Fran.'°  de  Fontidueña  y  aviendola  visto  mui  á  su 
satisfacción,  dixo:  Que  era  la  misma,  que  dicho  Rmo.  le  entregó 
y  en  cuia  virtud  se  remitió  original  el  Códice  expresado  en  estos 
Autos  al  Rmo.  P.*"  Confesor  y  colocó,  entre  las  otras  Ordenes, 
•que  de  esta  clase  se  guardan  en  esta  Biblioteca,  y  que  la  nota 
que  tiene  al  dorso,  es  puesta  de  su  mano,  y  letra.  Y  con  efecto 
remitió  dicho  Códice  al  referido  P.''  Confesor  original,  y  integro, 
y  sin  la  menor  lesión  en  su  enquadernacion,  ni  falta  alguna  de 
Folios,  y  no  remitió  otro  exemplar,  por  no  haverle  de  esta  clase; 
cuio  Códice  tubo  en  su  poder  algún  tiempo,  y  después  le  bolbió 
al  Declarante,  y  haviendole  inmediatamente  reconocido  halló  le 
faltaba  de  las  hojas,  que  llevaba  dicho  opúsculo,  dos  correspon- 
dientes á  los  Folios  veinte  y  ocho,  y  veinte  y  nuebe,  y  al  instan- 
te pasó  á  enseñar  dicho  Códice,  y  dar  noticia  del  defecto  con  que 
se  havia  restituido  al  expresado  Rmo.  P.'=  Prior  Fr.  Franc.'""  de 
Fontidueña,  quien  lo  sintió  mucho,  y  tubo  por  conbeniente,  no 
pasar  á  diligencia  alguna  sobre  este  particular,  por  estar  la  R.' 
Jornada  á  este  Monasterio  mui  próxima,  y  que  pues  entonzes 
havia  de  venir  el  dicho  P.'^  Confesor,  pasase  el  Declarante  á  su 
presencia  y  llevándole  el  dicho  Códice  con  la  maior  prudencia, 
vrbanidad  y  reserva  le  hiciese  cargo  de  la  falta  de  estas  dos  ho- 
jas; del  daño  que  se  seguia  en  ella,  y  del  cargo  que  resultaria 
contra  el  Declarante,  por  estar  á  su  cuidado  la  custodia  de  este, 
y  demás  Códices,  y  libros  de  esta  R.'  Biblioteca,  lo  que  esecutó 
asi  el  declarante  luego  que  en  dicho  Año  vinieron  de  Jornada 
SS.  MM.  á  este  R.'  Monasterio,  llevando,  y  manifestando  dicho 
Códice  al  referido  P.*'  Confesor,  á  quien  reconvino  según  y  como 
se  lo  mandó  su  Prelado;  y  haviendole  visto,  y  que  faltaban  las 
dos  hojas  del  opúsculo  dixo  al  Declarante,  no  le  diese  cuidado 
porque  el  mismo  con  el  P.*"  Mro.  Florez  las  havian  arrancado,  y 
quemado,  asi  porque  en  quanto,  a  este  tratado  de  Habitu  Clcri- 
corum  hauia  ia  mucho  escrito,  y  mejor,  respecto  de  que  quando 
este  Prcsb."  le  escrivió  no  havia  tantas  luces,  según  después, 
como   también  y  lo  mas   principal,  porque  en  dichas  dos  hojas 
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llevaba  <il  dicho  Pres."  vna  opinión,  nada  favorable  al  honor  do 
f!Sta  Nación,  encargando  al  Ofclarante  tiibiose  esta  especie  sif^i- 
lada,  y  <iue  en  la  propia  forma  se  la  manifestase  á  dicho  Rmo. 
P.  Prior,  lo  (jue  el  Declaranlf»  ha  observado  asta  aora,  que  Nro. 
Rmo.  P.'  Airo.  Prior  presente  Jue/  de  estos  Autos,  con  el  moti- 
vo de  haver  llegado  á  entender  la  falta  de  dichas  dos  hojas  en 
este  opúsculo,  llamó  al  Declarante,  y  haciéndole  cargo  de  este 
daño,  y  defecto,  para  sincerar  su  fiel  conducta,  y  indemnificar 
el  arreglado  cumplimiento  en  su  oficio,  que  havia  tenido  le  fue 
indispensable  manifestar  á  su  Rma.  todo  lo  que  queda  declarado 
y  ocurrido  en  este  particular,  y  para  comprobarle  plenamente 
sin  dexar  escrúpulo  úc  sospecha,  ó  excepción  contra  la  fee  del 
Declarante,  y. verdad  que  trata,  tubo  por  combeniente  escribir 
al  Mro.  P'lorez,  reconbiniendole  con  la  integra  copia,  que  le  ha- 
via remitido,  sin  falta  alguna  de  este  opúsculo,  que  havia  recibi- 
do en  la  misma  forma,  y  que  haviendole  enviado  después  origi- 
nal al  I^.*^  Confesor  de  S.  AI.  también  integro,  quando  le  devolbió 
halló  el  Declarante  le  faltaban  dos  hojas,  y  expresó  otras  razones 
c)ue  constan  del  tanto  de  la  carta,  que  el  Declarante  escribió  a 
dicho  P.''  Airo.  Plorez,  de  que  hace  prevención  en  esta  Declara- 
ción, V  mandó  su  Rma.  quedar  en  ella  rubricada  de  mi  el  Secre- 
tario Notario,  como  lo  queda;  á  la  que  respondió  también  por 
carta  dicho  P.''  Airo.,  aunque  sin  fecha  del  lugar,  dia,  mes  ni  año, 
la  que  igualmente  original  presenta  en  esta  misma  Declaración, 
y  del  mismo  modo  su  Rma.  mandó  dexar  en  ella  rubricada  de 
mi  el  Secretario  Notario,  como  lo  queda,  pues  aunque  encarga 
en  ella  al  Declarante  no  se  dé  por  entendido  con  nadie  direcfe,  ni 
indÍ7'ectei  como  punto  de  sigilo;  mediando  como  media  en  el  pre- 
sente la  natural  defensa  del  Declarante,  su  reputación  religiosa, 
y  el  descargo  de  su  conciencia  en  materia  de  tanta  gravedad,  y 
en  que  se  interesa  el  honor  de  esta  comunidad  por  la  obligación 
á  la  custodia  de  semejantes  libros  desde  el  mismo  tiempo,  que 
la  hizo  la  entrega  su  Cilorioso  l'undador,  y  por  los  especiales  en- 
cargos después  echos  por  sus  Regios  Succesores  le  estrecha  á 
dicha  manifestación,  como  lo  hace  puramente  por  este  fin,  y  no 
por  otro  motiv'o  alguno,  protextando  asi,  como  en  caso  necesa- 
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rio  lo  pretexta,  y  haviendole  á  este  tiempo  manifestado  el  Códice 
para  que  reconociese  y  declarase,  si  al  tiempo,  que  le  debolvió 
á  su  poder  el  P.''  Confesor,  lo  fué  en  la  misma  forma,  y  falta  de 
hojas,  y  desquaderno  del  sitio,  que  ocupaban,  según  y  como  aora 
se  registra,  y  manifiesta,  haviendole  visto  dixo,  que  en  la  propria 
forma,  que  se  halla  le  embió  el  citado  P.^  Confesor,  no  teniendo 
antes  este  defecto,  que  es  quanto  puede  decir,  y  la  verdad  de  lo 
que  ha  ocurrido,  y  pasado,  y  tiene  declarado,  bajo  del  juramenta 
que  fecho  tiene,  en  que  se  afirma  y  ratifica,  y  ratificará  todas 
las  veces,  que  fuere  necesario,  y  que  es  de  edad  de  cinquenta 
y  cinco  años  no  cumplidos,  y  lo  firmó  con  su  Rma.  De  todo  lo 
qual  Yo  el  Secretario  Notario  doi  fee. — Fr.  Antonio  del  Valle. 
— Fr.  Julián  de  Villegas. — Ante  mi  P"r.  Diego  de  la  Mota,  Se- 
cretario Notario. 


CARTA    DKL    P.     VILLEGAS    AL    P.    FLOREZ 

Muy  estimado,  y  Rmo.  P.''  Mro.  mió:  se  me  ofreció  estos  dias 
ver  el  libro  manuscripto  del  Presbítero  Leovigildo  que  trata  de 
significatione  et  habitit  Clericoriim,  con  cuia  ocasión  renové  la 
memoria  del  extracto  que  del  embié  á  V.  Rma.  y  de  la  copia 
completa,  que  después  emvié  de  orden  de  S.  Mag.''  y  también 
de  que  el  Rmo.  P.  Ravago  de  la  misma  orden  me  pidió  este  y 
qualesquiera  otros  exemplares  que  hubiese  del  dicho  manuscrip- 
to, fuese  en  gótico,  ó  letra  moderna;  como  lo  hice  deste,  que  es 
el  único  en  esta  Biblioteca:  Y  cierto  que  habiéndomelo  vuelto 
falto  de  dos  ojas  comprehensivas  del  final  del  capitulo  4  y  prin- 
cipio del  5  me  dio  mucho  que  discurrir,  asta  que  su  Rma.  me 
manifestó  á  la  primera  vista  que  tubimos  la  justa  causa  con  que 
las  quitó,  por  interesarse  en  ello  el  honor  de  nra.  Nación,  lo  que 
me  confió  aver  echo  á  consejo  y  parecer  de  V.  Rma.  y  acredito 
ser  asi  quando  con  el  grande  gusto  que  leo  sus  eruditas  obras 
ley  en  su  tomo  II,  capitulo  4,  f.  517  (l),  la  descripción  que  hace 
deste  Autor,  y  de  su  thema,  copiando  la  dedicatoria,  y  expre- 

(i)     Madrid,  1753. 
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sandf),  que  yo  le  rcniiti  la  dicha  copiíi  impcrfccla:  en  esta  aten- 
ción, y  la  de  tcn(;r  necesidad  de  ver  el  contexto  de  dichas  dos 
ojas,  si  V.  Rma.  las  tiene,  como  supongo,  desmembradas,  le  es- 
timaré mucho  me  las  remita,  ó  el  todo  de  la  copia  si  con  ella  las 
reserva,  quedando  á  mi  cuidado  volbersela  con  toda  vrebedad, 
y  la  maior  seguridad;  y  por  tener  y  hallarse  esta  en  el  P.  Pro- 
curador de  corte  deste  Monasterio  el  P.  Fr.  Ilcrnardo  Lorca,  re- 
mito esta  por  su  mano,  y  por  la  misma  espero  su  favorecida  res- 
puesta con  la  copia  que  le  pido:  pidiendo  en  el  Ínterin  á  Dios 
guarde  á  W  Rma.  m.^  a."  que  le  deseo.  S.  Lor.=="  el  R.'  Nvre.  1 1 
de  1765. 

CONTESTACIÓN    DKL    P.     KLíJREZ 

Dueño  mió:  No  persevera  lo  c|ue  \'.  R,  me  propone:  pues  el 
S.''  Rabago  y  yo  lo  entregamos  al  luego,  á  íin  que  no  perseve- 
rase vestigio;  y  quiera  Dios  no  se  descubra  en  otra  parte.  Aun 
osto  puede  V.  R.  quemarlo,  á  fin  que  entre  sus  papeles  no  quede 
la  mas  mínima  memoria,  ni  se  dé  por  entendido  con  nadie  di- 
recte^  ni  indirecte,  sino  mirarlo  como  punto  de  sigilo  sacramental: 
y  mandarme  á  mi  sin  reserva,  pues  quedo  todo  suyo  con  afecto 
indeleble. — Plorez. — Mi  Rmo.  \"illegas  am.°  y  s.'' 


DECLARACIÓN  DKL  P.^  FR.  FRANCISCO  DE  CAMPO  REAL 

En  el  R.'  Monasterio  de  S."  Lorenzo  á  diez  y  seis  de  Nov.®  de 
mil  setecientos  y  sesenta  y  cinco  Nro.  Rmo.  P.®  Mro.  Fr.  Anto- 
nio del  Valle,  Prior  de  dicho  R.'  Monasterio,  y  Juez  de  estos 
Autos,  continuando  la  justificación  mandada  hacer,  hizo  compa- 
recer ante  si  al  P.*^  Fr.  P'rancisco  de  Campo  Real,  Monge  Sacer- 
dote, Predicador  y  Profeso  de  dicho  R.'  Monasterio  de  quien  su 
Rma.  en  presencia  de  mi  su  secretario  Notario  recibió  juramento 
que  hizo  in  verbo  Sacerdotis  tacto  pectoj-e,  y  bajo  del  prometió 
decir  verdad,  en  todo  lo  cjue  supiere  y  le  fuere  preguntado,  sien- 
dolo  por  el  tenor  del  Auto,  principio  de  estos,  dixo:  Que  hallán- 
dose el  Declarante  segundo  Bibliotecario  de  la  de  este  R.'  I\lo- 
nasterio  el  Año  de  mil  setecientos  y  cinquenta  y  dos,  se  acuerda 
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mui  bien,  sin  la  menor  duda  que  el  P.*^  Fr.  Julián  de  Villegas 
Monge  Sacerdote  Predicador  y  Profeso  de  dicho  R.'  Monasterio 
y  Bibliotecario  mayor,  que  entonces  era,  llegó  vn  dia  al  Decla- 
rante, y  le  dixo:  Que  el  P/  Mro.  Fr.  Enrrique  Florez  del  Orden 
•de  S."  Agustín,  havia  conseguido  Orden  de  S.  M.  para  que  se 
le  diese  vna  copia  del  opúsculo  de  Habitu  Clerico7'uni  del  Presb." 
Leovigildo,  que  se  guardava  en  esta  dicha  Biblioteca,  y  que 
haviendosela  remitido  avn  mismo  tiempo  le  hacia  el  encargo,  y 
supplica  de  que  para  evitar  gastos  en  embiar  Persona  á  sacarla, 
le  hiciese  el  favor  de  balerse  de  sujeto  de  su  confianza  en  este 
R.'  Sitio,  ó  Monasterio  á  quien  de  su  quenta  quedava  el  agasa- 
jar, y  que  respecto  de  hallarse  el  Declarante  tal  Bibliotecario 
segundo  podia  hacerlo  mas  fácilmente  que  otro  y  con  efecto 
conbino  en  ello,  y  entre  los  dos  leiendo  el  opúsculo  por  el  Có- 
dice dicho  P.®  Fr.  Julián  de  Villegas,  fue  escriviendo  el  Decla- 
rante, y  trabajando  la  copia,  que  trasladó  toda  integra  sin  dejar 
cosa  alguna  del  original,  ni  haver  reconocido  imperfección  en  su 
narrativa,  ni  en  el  orden  de  sus  capítulos,  pues  todos  fueron  co- 
rrespondientes, y  seguidos  en  sus  números,  desde  el  principio, 
asta  el  fin,  y  luego  que  concluyeron  dicha  copia  la  cotejaron  con 
su  original,  leiendola  el  Declarante  y  teniendo  presente  la  letra 
de  dicho  tratado,  y  opúsculo  el  referido  P.*^  Fr.  Julián  de  Ville- 
gas y  estando  vno  á  otro  concordante,  la  recogió  y  remitió  al 
citado  P."  Mro.  Florez  para  evacuar  el  encargo,  que  le  havia 
dado:  Que  es  lo  que  puede  decir,  en  el  asumpto,  que  se  le  ha 
preguntado,  y  que  todo  es  verdad,  bajo  el  juramento  que  tiene 
echo,  en  que  se  ratifica  y  ratificará  siempre  que  fuere  necesario, 
y  dixo  ser  de  edad  de  cinquenta  años,  poco  mas  ó  menos,  y  lo 
firmó  junto  con  su  Rma.  De  todo  lo  qual  Yo  el  Secretario  No- 
tario doi  fee,  y  firmé. — Fr.  Antonio  del  Valle. — Fr.  Francisco 
de  Campo  Real.— Ante  mi  Vr.  Diego  de  la  Mota,  Secretario 
Notario. 

AUTO 

Sin  perjuicio  de  proseguir  esta  justificación    mandó   su   Rma. 
que  por  aóra,  y  para  los  efectos  que  mas  bien  conibcngan  á  la 
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Comunidad  de  este  K.'  Monasterio,  y  su  K.'  Ij¡l)lioteca,  se  que- 
de en  su  poder  esta  dicha  justificación  original,  asta  que  otra 
cosa  se  determine.  Nro.  Rmo.  P.''  Mro.  Fr.  Antonio  del  Valle, 
Jubilado  en  sagrada  Theologia,  Examinador  Synoda!  del  Ar;;o- 
bispado  de  Toledo,  Prior  deste  dicho  Real  Monasterio  de  S."  Lo- 
renzo, de  .S.'°  Thome  del  pie  del  l'uerto,  Abad  de  Parrazes  lo 
proveió  y  decretó  en  el  referido  dia,  diez  y  seis  de  Noviembre 
de  mil  setecientos  sesenta  y  cinco,  y  jf)  firmó  su  Rma.,  y  en  fe 
de  ello  Yo  su  Secretario  Notario, — 1">.  Antonio  riel  \'allc. — 
Ante  mi  Vr.  Diego  de  la  Mota,  Secretario  Notario. 


2. — Variantes  de  la  copia  Escorialense,  con  relación  al 
texto  publicado  en  el  tomo  LIV  del  « Boletín »,  pági- 
nas 500-518. 

El  manuscrito  /;  ///  /^  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  del  que 
son  las  variantes  anotadas  al  margen  (del  impreso),  tiene  al  prin- 
cipio la  siguiente  nota:  Hic  tractatus  fuit  cxtractus  ex  códice  li- 
teris  gotJiicis  conscripto  in  nienibranis,  niincupato  liber  Homilia- 
rum  ex  diversis  doctorum  collectorum. — Qiii  liber  asservattir 
in  monasterio  Divi  Emiliani  de  la  Cogolla,  ordinis  Sancti  Bene- 
dicti. 


PÁGINA 

LÍNEA 
14 

MANUSCRITO 

IMPRESO 

500 

ab  Ismaelitis 

ob  Smaelitarum 

15 

defult 

defuera 

16 

auctoritatum 

auctoritatem 

18 

et  non 

nec  non 

20 

supereminere 

inminisse 

> 

in  nostris  partibus 

nostris  patribus 

21 

ne  disputando 

disputando 

23 

habituum  et 

habitus 

24 

monitis 

monitibus 

25 

dilabamur 

dilabemur 

26 

dirigiré 

dirigere 

27 

aut  quem 

aut 

» 

vel  census  vel  vectigalis 

censuuin  uectigalis- 

50  " 

3 

imittetur 

imitet 
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PÁGINA 

LÍNEA 

MANUSCRITO 

IMPRESO 

501 

'3 

illicita 

inlicitum 

14 

salire  vel 

saliue 

'5 

hanc  viatn 

hec  via 

16 

Hoc 

Vos 

18 

cui  non 

cum  quo  non 

19 

segnities  menti  adh§sit 

segnitie  mentis  obesit 

20 

conformationes 

conformationem. 

31 

ac 

uel 

502 

5 

attraxerint 

attraxerint 

15 

deplorando 

difflorando 

16 

ueteri 

Uetero 

18 

rationale  et  superhumerale 

rationalem  etsuper  umeralem 

19 

talibus 

talia 

20 

veteribus 

ueteri 

22 

depicto 

demto 

28 

spirituale 

spiritualibus 

31 

haberem 
ubi  inquit 

abessent 

ubi  ómnibus  inquid 

503 

4 

aquat 

acuet 

5 

quae 

quia 

6 

scelsius 

celsius 

10 

homo  se 

homo 

16 

ac  mentís  ingenios 
dilectione 

a  mentis  ingenio 
dilectioni 

18 

frui 

fruere 

23 

propatiendo 

propratendo 

24 

profitiendo 

perficendo 

29 

Apóstol  US 

uidei^<  inquid  apostolus, 

qui 

3' 

quam  semper  liberam 

que  sem¡)cr  libera 

34 

habile 

a  uili 

35 

reparare 

separare 

> 

suis 

su  i 

» 

expulerit 

expulserit 

36 

canet 

canebit 

504 

2 

id  est 

Ideo 

4 

instruerent 

instruissent 

8 

nemini 

neminem 

9 

est  ei 

est 

1 1 

indiget 

indigit 

12 

talibus 

talia 

ii6 
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PÁGINA 

LÍNEA 
14 

MANUSCRITO 

IMHKESO 

504 

ac 

23 

clccmosinam 

elcmosina 

24 

csse.dc  se  dcbrt  incipcre  et 

esse  et 

25 

rcnascimur 

renascimus 

28 

facinoribus 

facinoris 

29 

qu? 

quas 

35 

viso  illo 

uiso 

37 

obscrvasse 

observare 

505 

r 

orassct 

oraret 

6 

quem 

qui 

9 

ciminum 

ciminam 

12 

et  qu^ 

et 

17 

praeposuit 

proposuit 

'9 

maius 

maioi-em 

20 

cius 

occius 

» 

ob 

ab 

21 

omnem  fidelem 

omni  fideli 

26 

ita  ut 

ut 

506 

7 

est 

esse 

8 

hominem  scilicet  dicere 

homo  scilicet  diseere 

9 

nuntianda 

nuntianílum 

'9 

tondeant 

tondunt 

23 

peccatrice  carne 

peccatricem  carnem 

» 

írui 

íruere 

24 

subvenerit  ei 

subuenerit 

26 

vicia 

vicios 

27 

unumquemque 

unusquisque 

29 

ñeque 

nec 

3' 

veneratione 

uenerationi 

34 

diffundet 

diffudet 

507 

3 

mente  fluantur  serena 

mentes  íruantur  serenas 

4 

carne  repugnatrice 

carnem  repugnatricera 

6 

sed 

uel 

8 

pr^stiterint 

prestitauerint 

13 

dicente  apostólo 

dicentis  apostoli 

•5 

carnis 

carnium 

16 

ruina 

a  ruina 

'17 

obstrangulet  et  meatus 

cbstranguilct  et  meato 

» 

earum...  conicio 

eorum...  conücio 

19 

moralium...  istud 

Moralio...  isto 
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PAGINA 


507 


508 


509 


510 


.S>« 


25 
26 

31 
32 

» 
2 
3 
4 

12 

13 
35 
36 

2 

4 

5 


MANUSCRITO 


IMPRESO 


oblibiscat 

suo 

abscindunt 

bipertitum 

uideatur 

diífloratione 

nec  essitet 

universum...  orbem 

ambularent 

iniqui 

predicatium 

Vetero 

oportet 

adtondatis 

nec 

demtaque 


obliviscatur 

tuo 

abscindunt 

bipartitum 

videtur 

defloratione 

necessitet 

universus...  orbis 

ambulassent 

iiqui 

predicantium 

veteri 

oportere 

attondatis 

ñeque 

dempta 

signum,  quod  in  semetipso 

aptauit  signum 

in  uerticibus  propriis 

Faltan  aquí  al  manuscrito  dos  folios,  los  cuales  abarcaban 

los  párrafos  que,  á  juicio  de  Flórez  y  Rávago,  merecían 

1       y  sufrieron  horrible  pena.  Los  dos  folios  de  pergamino, 

arrancados  del  original,  que  por  igual  motivo  serían 

echados  al  brasero,  no  contenían  tan  largo  texto  como 

los  de  la  copia.  El  original  ha  salvado  toda  la  porción 

que  corre  desde  la  pág.  509  del   impreso,  línea  13,  y 

empieza  con  el  vocablo  producíurus,  hasta  la  pág.  S'O- 

línea  7,  que  acaba  con  uisitationis. 


7 

apertas 

aperitur 

13 

utraque 

uterque 

14 

pars  a  cestile 

partes  a  textile 

25 

talibus 

talia 

26 

veteri 

uetera 

3 

misericordiam 

misericordia 

5 

manifestus 

nam  íestatus 

7 

misericordiam 

misericordia 

10 

immitabitur 

imitauerit 

j> 

profanus 

prouanum 

1 1 

scindere 

fendere 

13 

1   illo  computabitur 

ilico  comparabitu 

m8 
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pXgina 

LÍNEA 

MANUSCRITO 

IMI'KESO 

5" 

» 

qui 

cui 

i6 

enteros 

ceteri 

'9 

se  cognoscendf) 

recognoscendo 

22 

cgresso 

egressus 

23 

pronuntiavit 

prenuntiauit 

29 

vestiis  conversare  fecit 

uesteis  conuersa  refecit 

35 

qui 

quem 

36 

fule 

a  fide 

5'2 

2 

tiinicis...  pullatis 

túnicas...  pulíalas 

5 

vestimus  in  sordidatione 

uertimur  in  sorditione 

12 

áufertf 

auuerte 

14 

dcfendite  viduam 

deuendite  uidam 

18 

hi  vcrmiciili 

heeuemicule 

22 

uti 

utere 

24 

genere 

genus 

26 

coruino 

coruinum 

* 

peccato 

pectus 

30 

celan  tur 

delatur 

31 

enebladio  (i) 

enebladium 

5 '3 

2 

propheti§...  censuerunt 

prouetie...  censerunt 

4 

aut 

ac 

7 

inquiat 

inquat 

12 

Oraria 

Orares 

14 

coaptantur 

quoabtuntur 

•5 

lenes...  In  sinistris 

leni...  En  sinistris 

17 

orarium 

oraris 

20 

modicum 

modicam 

23 

utantur...  psalmografi 

ututantur...  psalmo  graui 

24 

noscuntur 

noscantur 

28 

subdiaconus 

diaconus 

30 

domuerit 

domauerit 

31 

utebatur 

inutebatur 

5'4 

4 

iuuenlute 

inventute 

6 

etiam 

qum 

15 

cethari  munda  perfusam 

cetharim  mundam  perfusam 

(i)  Según  lo  apunta  el  doctísimo  P.  Antolín,  hay  aquí,  en  el  manuscri- 
to, esta  apostilla  autógrafa  de  Ambrosio  de  Morales:  «Videtur  Ennebla- 
dium  idipsum  esse  quod  nos  in  utroque  ministro  rol/are  vocamus».  Es  el 
humeral,  ó  anaholadiiim,  que  citan  San  Ambrosio  (De  hencd.  potriarch.,  iv) 
y  San  Isidoro  (Etymol.,  xix,  25,  7).— F.  F. 
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PÁGINA 

LÍNEA 

MANUSCRITO 

IMPRESO 

514 

25 

sit  et 

sit 

32 

cethari  munda 

cetharim  mundam 

34 

veneíatio  e¡ 

uenerationem 

35 

proles 

prolis 

515 

2 

canicie! 

canitie 

4 

cethari 

cetharim 

6 

capitibus  . 

capita 

7 

quod 

et 

10 

coop^riunt 

cooperiantur 

15 

Deum 

Deus 

27 

positum,  casula  (i) 

positus,  casula 

34 

adduxerunt 

obduxerunt 

516 

10 

illud 

illam 

14 

perfectos 

períecti 

24 

adhaerere 

adere 

29 

autem  qui 

autem 

33 

sacerdotii 

sacerdoti 

35 

spiritalibus 

spiritualibus 

5'7 

2 

etiam 

equm 

4 

victam...  uti 

victum...  uteri 

6 

integra  perfectione 

integram  perfectionem 

7 

Secundam 

Secunda 

10 

attico  ápice  ac  grecisco 

atticos  ápices  ac  greciscos 

1 1 

assianos 

ariani 

'3 

uxores  ducerent 

nubent 

14 

permanerent 

permanent 

'5 

utinam 

quoniam 

16 

noscantur.  Nam  docuit 

noscuntur.  Num 

' 

17 

disputasset,  docuit 

disputaret,  dixit 

2t 

necessite 

necessitatem 

25 

minatur 

minabit 

26 

medietatem...  alteram  me- 

dietatem 

mediet<is...  altera  mcdietas 

29 

in  futuro 

futuro 

31 

sumpserunt 

sumcrunt 

5>8 

I 

se  manifestent 

manifestent 

> 

abstinere 

abstinens 

(i)     «Casulam  monasticum  cuculum,  aut  quippiam  simiie,  uidotur  ap- 
pellare.»— Nota  autógrafa  de  Ambrosio  de  Morales. 
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PÁGINA 

LÍNEA 

MANUSCRITO 

IMPRESO 

5-8 

>S 

mcmbrum 

mcmbroriim 

19 

arbitrio 

.irbitrif)  vcstro 

» 

tradidi 

tradidi.  Si  prodifisas  eas  cen- 
suerit  vestra  clementia,  li- 
centiam  legendi  necessar- 
iis  íIIhs  concedite.  Finit  lí- 
ber habitus  clcricorum  (i). 

IV 


EVANGELIZACION  DE  LAS  ISLAS  CANARIAS 

El  que  suscribe  juzga  que  el  hermoso  libro  titulado  Influencia 
del  Evangelio  en  la  conquista  de  Canarias^  obra  postuma  de  don 
José  Vangüemert  y  Poggio,  correspondiente  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  es  original  y  de  relevante  mérito,  y  como  tal 
está  comprendido  en  los  efectos  del  art.  I.°  del  Real  decreto  de 
I.**  de  Junio  de  1900  para  su  adquisición  por  el  Estado  con  des- 
tino á  las  Bibliotecas  públicas. 

Consta  de  380  páginas  en  4.°,  de  clara  y  buena  impresión  en 
la  tipografía  de  la  Revista  de  Archivos ^  Bibliotecas  y  Museos  (Ma- 
drid, 1909);  va  precedido  de  una  lámina  fototípica  que  represen- 
ta á  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  monumento  escultórico  que 
figura  entre  los  más  antiguos  é  históricos  de  la  evangelización  de 
la  isla  de  la  Palma,  y  sigue  con  discreta  crítica,  amplia  erudición 


(i)  De  esta  cláusula  cercenó  el  clarísimo  Flórez  (Esp.  Sagr.,  rx,  518) 
todo  lo  que  sigue  al  vocablo  iradid/,  tal  vez  para  no  dar  indicio  del  fiero 
estrago,  que  en  el  antiguo  códice,  qitizd por  mandato  secreto  de  la  Inquisi- 
ción,, él  y  el  P.  Rávago  á  mansalva  hicieron. — F.  F. 
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y  ameno  estilo  los  avances  históricos  de  lá  luz  evangélica  desde 
el  año  1403  hasta  poco  más  de  un  siglo,  no  sin  haber  expuesto^ 
los  antecedentes  de  tamaña  empresa,  ya  describiendo  la  religión, 
gobierno  político,  usos  y  costumbres  é  idioma  de  los  guanches^ 
ya  examinando  los  relatos  de  historiadores  y  geógrafos  que,  á 
partir  del  rey  mauritano  Juba  II,  hasta  fines  del  siglo  xiv  trata- 
ron de  aquel  archipiélago.  Procediendo  en  suma  al  concienzudo 
y  exacto  estudio  de  las  peripecias  por  las  que  pasó  la  conquista^ 
describe  y  justifica  la  conducta  de  los  españoles  en  ella,  siendo 
muy  de  alabar  el  acopio  de  prolijas  investigaciones  en  los  dife- 
rentes archivos  parroquiales  y  municipales  de  las  islas,  los  cuales 
personalmente  ha  compulsado- 
La  obra  va  precedida  de  una  biografía  del  autor  y  de  un  pró- 
logo escrito  por  el  académico  de  número  D.  Francisco  Fernán- 
dez de  Béthencourt,  y  se  acaba  con  la  traducción,  hecha  por  el 
autor,  del  alegato  latino  que  presentó  al  Concilio  general  de  Ba- 
silea  el  obispo  de  Burgos,  D.  Alfonso  de  Cartagena,  demostran- 
do con  argumentos  irrebatibles  que  la  posesión  de  las  islas  Ca- 
narias pertenece  á  los  soberanos  de  Castilla. 

Madrid,  7  de  Mayo  de  1909. 

Fidel  Fita. 


V 

SANTISTÉBAN  DEL  PUERTO  Y  SU  COMARCA 

Dalos  históricos  coleccionados  por  Mariano  Sanjudn  y  Moreno. 
Madrid,  igOQ 

Este  libro,  de  1 68  páginas  en  4."  y  adornado  con  profusión  de 
láminas  fototípicas,  es,  al  parecer  del  que  suscribe,  original  y  de 
mucho  méritci  en  razón  de  los  numerosos  datos  inéditos  y  bien 
compaginados  acerca  de  la  historia  de  Santistéban  desde  su  re- 
conquista por  las  armas  cristianas  en  el  siglo  xiii  hasta  e!  princi- 
pio de  la   época  contemporánea.  Con  efecto,  los  archivos  muni- 
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cipak's,  parroquiales  y  varios  parLiculares  lian  suminislrado  al 
autor  ancho  campo  de  exploración  que  ha  cultivado  y  seleccio- 
nado con  discreción  y  atinado  encadenamiento. 

En  la  parte  antigua,  que  trata  primeramente  de  la  época  ro- 
mana, ha  recogido  y  reseñado  las  inscripciones  y  monumentos 
<le  Santistéban  y  su  comarca  que  salieron  á  luz  en  el  Bolktín  de 
'Csta  Real  Academia  de  la  1  listoria  y  se  han  reproducido  por  la 
Real  Academia  Literaria  de  Prusia,  si  bien  no  siempre  se  expo- 
nen por  el  Sr.  Sanjuán  con  aquella  fidelidad  y  esmerada  exacti- 
tud que  la  crítica  exige.  Las  épocas  visigoda  y  musulmana  dejan 
mucho  ([ue  desear,  por  suponerse  en  esta  obra  que  ningún  dato 
acerca  de  ellas  se  puede  mencionar,  siendo  así  que  los  autores 
árabes  más  de  una  vez  ¡lacen  mención  de  Santistéban  del  Puerto 
y  acreditan  con  este  nombre  que  la  población  ya  lo  tenía  duran- 
te la  época  visigoda,  según  se  desprende  del  tomo  xxxviii  del 
Boletín,  pág.  470, 

A  pesar  de  estos  defectos,  el  que  suscribe  se  atreve  á  propo- 
ner á  esta  Real  Academia,  á  quien  el  autor  ha  dedicado  estos 
datos  históricos,  que  se  despache  el  informe  pedido  por  el  Go- 
bierno en  el  sentido  de  reconocer  los  méritos  sobredichos,  no 
5in  esperar  que  en  otra  edición  quedarán  eliminados  y  ventajo- 
samente resarcidos  con  datos  nuevos  los  lunares  que,  por  lo  vis- 
to, algo  desdoran  la  presente. 


Madrid,  18  de  Junio  de  1909. 


FiDF.L  Fita. 


VI 
ELEMENTOS  DE  GEOGRAFÍA 

El  señor  Director  de  nuestra  Real  Academia,  con  acuerdo  de 
la  misma  y  en  uso  de  la  facultad  que  le  conceden  los  estatutos 
del  Cuerpo,  tuvo  á  bien  designarme  para  informar  acerca  de  la 
obra  titulada  Elementos  de  Geogi'afía  por  D.  José  Duran  y  Alon- 
so,   profesor   numerario  de   la  Escuela  Normal  de   Maestros  de 
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Pontevedra,  informe  pedido  por  la  Subsecretaría  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes  á  los  efectos  del  art.  29  del  Real  decreto 
de  12  de  Abril  de  1901.  • 

Según  dicho  art.  29,  para  que  las  obras  escritas  por  los  cate- 
dráticos ó  profesores  oficiales  les  sirvan  de  mérito  en  sus  carre- 
ras deberán  estar  aprobadas,  desde  el  punto  de  vista  de  sus  con- 
diciones didácticas,  por  el  Consejo  de  Instrucción  pública  y  por 
Ja  respectiva  Real  Academia. 

El  ejemplar  remitido  pertenece  á  la  segunda  edición  (1906)  de 
la  obra.  Consta  en  ella  que  estaba  ya  declarada  de  texto  por 
.Real  orden  de  8  de  Junio  de  1 898  en  virtud  de  informe  favora- 
ble del  Consejo  de  Instrucción  pública,  y  que  esta  segunda  edi- 
.ción  se  ha  corregido  y  aumentado  previa  consulta  de  los  mejo- 
^fes  y  más  modernos  trabajos  que  se  ocupan  en  tan  importante 
íTiateria,  á  fin  de  satisfacer,  lo  mejor  posible,  las  aspiraciones  de 
■todos,  es  decir,  de  los  aspirantes  de  ambos  sexos  á  la  carrera  del 
Magisterio  de  primera  enseñanza. 

Se  trata,  pues,  de  una  obra  de  carácter  elemental  con  las  con- 
sabidas nociones  sumarias  de  Geografía  astronómica,  física  y  po- 
lítica, descripción  de  las  cinco  partes  del  mundo  y  Geografía 
particular  y  descriptiva  de  España,  y  cuyas  condiciones  didácti- 
cas responden  al  sentido  y  alcance  que  se  viene  dando  á  la  en- 
señanza de  la  Geografía  en  las  Escuelas  Normales. 

En  tal  concepto,  opina  el  que  suscribe  que  la  Academia  debe 
dar  la  aprobación  que  exige  el  citado  art.  29  para  que  los  Ele- 
mentos de  Geografía  escritos  por  el  Sr.  Darán  y  Alonso  puedan 
servir  á  éste  de  mérito  en  su  carrera. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  como  estime  más 
acertado. 

Madrid,  7  de  Mayo  de  [909. 

Ricardo  Beltrán   v  R()zi'ii)k. 
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VII 
COMPENDIO  DE  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

La  .Subsecretaría  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Be- 
llas Artes  remitió  á  esta  Real  Academia,  á  los  efectos  del  párra- 
fo 2."  del  art.  29  del  Real  decreto  de  12  de  Abril  de  1901,  un 
ejemplar  del  libro  titulado  Compendio  de  Historia  de  España,  por 
D.  Eudoro  Casas  y  Arrióla,  profesor  numerario  de  la  Escuela 
Normal  de  Maestros  de  Burgos. 

Tuvo  á  bien  el  Sr.  Director  designarme  para  que  sobre  dicho- 
libro  informase  á  la  Academia,  y  en  cumplimiento  del  encargo 
recibido,  tengo  la  honra  de  consignar,  ante  todo,  que  el  Compen- 
dio de  que  se  trata  es  obra  premiada  en  la  Exposición  escolar  de 
Vitoria,  aprobada  de  texto  por  Real  orden  de  14  de  Junio  de 
1895  y  favorecida  también  con  Diploma  de  Honor  y  Diploma 
de  Gran  Premio  en  las  Exposiciones  internacionales  celebradas 
en  París  en  1899  y  1900.  Así  consta  en  la  portada  del  libro. 

Obra  elemental,  como  el  título  ya  lo  indica,  llena  bien  su  ob- 
jeto, 6  sea  el  de  servir  como  texto  en  nuestras  escuelas  norma- 
les. Con  lenguaje  claro  y  conciso  y  excelente  método,  va  pre- 
sentando los  hechos  principales  de  la  historia  patria,  según  plan 
general  adoptado  en  esta  clase  de  obras,  y  es  de  notar,  con  elo- 
gio, que  el  autor  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  dar  la  mayor  am- 
plitud posible,  dentro  del  sumario  carácter  del  libro,  á  las  noticias 
sobre  organización  social  y  política,  costumbres,  cultura  intelec- 
tual y  artística  y  movimiento  industrial  y  mercantil,  de  tal  suer- 
te que  el  alumno  pueda  formar  idea  del  estado  general  del  pue- 
blo español  en  cada  uno  de  los  períodos  de  su  historia,  idea  que 
se  concreta  y  perfecciona  aún  más  con  la  vista  de  los  numerosos 
grabados  y  láminas  que  ilustran  la  obra  y  representan  armas,  ti- 
pos, trajes  y  monumentos  arquitectónicos. 

Opina,  pues,  el  que  subscribe  que  el  Compendio  de  Historia  de 
España^  escrito  por  el  Sr.  D.  Eudoro  Casas,  merece,  desde  el 
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punto  de  vista  didáctico,  la  aprobación  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 2g  antes  citado,  y  que,  debe,  en  consecuencia,  servirle  de 
xnérito  en  su  carrera. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  con  mejor  acierto. 

Madrid,  14  Mayo  1909. 

Ricardo  Beltrán  y  Rózpidr. 


VIII 
PANORAMAS  DE  LA  HISTORIA 

En  cumplimiento  de  orden  del  Excmo.  Sr.  Director,  tengo  cl 
honor  de  informar  á  la  Academia  acerca  de  una  obra  titulada 
Panorama  de  la  Historia,  Rudimentos  de  Geografía  é  Historia 
de  España,  de  que  son  autores  D.  Alfonso  Retortillo  y  Tornos, 
Doctor  en  Derecho,  en  Filosofía  y  Letras  y  Profesor  numerario 
de  la  Escuela  normal  de  Maestros,  y  D.  Juan  Ruiz  de  Obregón, 
también  Doctor  en  Derecho,  en  Filosofía  y  Letras  y  Alaestro 
normal. 

Consta  la  obra  de  720  páginas,  en  dos  volúmenes  en  8.°,  y  va 
precedida  de  un  prólogo  de  D.  Pío  Zabala  y  Sera,  Catedrático  de 
Historia  de  España  en  la  Universidad  Central.  Fundados  los  au- 
tores en  que  la  repetición  de  los  conceptos  es  el  medio  más 
práctico  para  que  los  alumnos  los  retengan  mejor  en  la  memo- 
ria, han  seguido  en  este  trabajo  igual  método  que  en  los  Rudi- 
mentos de  Geografía  y  de  1  listoria  Universal  siguieron  el  mismo 
Sr.  Retortillo  y  D.  Dámaso  "Muñoz  Villanueva,  incluyendo  á  con- 
tinuación de  la  parte  expositiva  de  cada  lección  (según  ya  tuve 
el  honor  de  informar  á  la  Academia  en  2  de  Panero  último)  un 
cuestionario  de  los  temas  que  la  lección  comprende,  un  ejercicio 
sobre  los  mismos  y  un  resumen;  de  esta  suerte,  el  alumno  se  ve 
en  la  precisión  de  fijar  repetidas  veces  la  atención  sobre  el  mis- 
mo concepto,  y  si  bien  es  cierto  que  de  este  modo  es  más  lácil 
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<|ue  los  retenga  en  la  memoria,  no  lo  es  menos  (jue  el  sistema 
sólo  es  aplicable  á  obras  elementales  como  la  presente,  á  menos 
de  darles  una  desmedida  extensión. 

La  Geografía  de  líspaña  hállasf  sintetizada  en  13  lecciones, 
que  ocupan  93  páginas,  y  bien  se  alcanza  que,  dado  el  sistema 
de  repetir  los  conceptos,  son  muy  rudimentarios  los  conocimien- 
tos que  en  tan  limitado  espacio  se  contienen,  y,  sin  duda  para 
ampliarlos,  han  hecho  los  autores  que  los  ejercicios,  tanto  de  la 
parte  geográfica  como  de  la  histórica,  consistan  en  su  mayoría 
en  trazados  de  mapas  parciales  ó  en  determinar  en  el  mapa  los 
puntos  en  que  los  hechos  se  verificaron,  á  fin  de  que,  con 
el  constante  manejo  y  ejecución  de  ellos,  adquieran  los  alumnos 
el  más  detallado  conocimiento  del  curso  de  los  ríos,  dirección  de 
las  montañas,  trazados  de  los  caminos,  contorno  de  las  costas  y 
situación  de  los  pueblos,  siendo  de  aplaudir  el  carácter  práctico 
que  en  esta  obra  han  dado  á  los  temas,  bien  distintos  de  los  de 
la  Historia  L-niversal,  que,  como  ya  tuve  el  honor  de  exponer, 
no  se  hallan  en  relación  con  la  edad  y  estado  de  instrucción  de 
los  escolares. 

Las  nociones  de  Historia  de  España  son  más  completas  que  las 
de  Geografía:  comprenden  47  lecciones  en  más  de  600  páginas; 
en  cada  período  histórico  se  exponen  con  claridad  y  método 
los  hechos  más  culminantes  de  la  vida  externa  de  la  nación, 
comprendiendo  como  tales  las  sucesiones  á  la  Corona,  cambios 
de  íorma  de  gobierno,  pérdidas  ó  adquisiciones  de  territorios,  las 
guerras  y  los  Tratados,  y  en  las  lecciones  que  estudian  la  vida 
interna,  la  organización  política  social  y  administrativa,  las  leyes^ 
ejército,  religión,  cultura  intelectual  y  literaria,  costumbres, 
agricultura,  industria  y  comercio,  marcándose  en  cada  período 
la  influencia  que  ejerció  en  la  vida  nacional. 

Completan  la  obra  relaciones  de  los  hechos  más  notables  ocu- 
rridos en  cada  siglo,  en  cada  año  y  en  cada  día;  una  noticia  de 
los  Códigos  que  han  regido  en  España,  otra  de  los  edificios,  tra- 
jes y  mobiliario  de  cada  época  y  dos  tablas  de  los  lugares  geo- 
gráficos y  personas  citadas  en  el  texto,  siendo  estos  complemen- 
tos de  gran  utilidad,  no  sólo  para  los  alumnos  que  con  ellos  pue- 
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den  ampliar  las  nociones  del  texto,  sino  también  para  todos  los 
que  cultivan  el  estudio  de  la  Geografía  é  historia  patria. 

l'or  lo  expuesto,  y  considerando  el  mérito  de  la  obra  desde  el" 
punto  de  vista  pedagógico  y  la  importancia  de  labor  realizada 
por  D.  Alfonso  Retortillo  y  Tornos  y  D.  Juan  Ruiz  de  Obregón, 
el  Académico  que  subscribe  estima  que  se  han  hecho  acreedores 
á  los  beneficios  que  determina  la  Real  orden  de  28  de  Febrero 
de  1908,  en  relación  con  el  párrafo  2°  del  art.  29  del  Real  de- 
creto de  12  de  Abril  de  I901,  ó  sea  que  la  obra  les  sirva  de  mé- 
rito en  sus  carreras,  pudiendo  evacuarse  en  este  sentido  el  infor- 
me ordenado  por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  más  acertado. 

Madrid,  18  Junio  rgog. 

Anüel  de  Altolaguirre. 


IX 

PANORAMA  DE  IBIZA 

Ibiza. — Arte,  Arqueología,  Agricultura,  Comercio,  Costumbres,  Historia, 
Industria,  Topografía. —  Guia  del  iiirisla,  por  Arturo  Pérez  Cabrero. 
Barcelona,  1909.  En  4.°,  156  páginas. 

Como  su  nombre  indica,  es  una  (mía  para  el  turista  con 
cuantas  indicaciones  se  puedan  apetecer,  acompañada  de  ligeras 
reseñas  históricas,  arqueológicas,  de  mucho  interés  y  gran  opor- 
tunidad. 

El  autor  divide  su  obra  en  cuatro  partes:  en  la  primera,  que 
llama  histórica,  trata  de  los  antiguos  nombres,  de  los  primeros 
pobladores,  de  Cartagineses,  Latinos,  Vándalos,  Bizantinos,  Sa- 
rracenos, Carlovingios,  Písanos,  Almorávides,  Almohades,  Cata- 
lanes, Aragoneses,  Castellanos  y  Españoles.  A  esto  sigue  un  en- 
sayo de  bibliografía  ebusitana. 

Esta  primera  parte  abunda  en  atinados  conceptos,  y  como  el 
autor  dice  que  su  labor  se  ha  reducido  á   tomar  de  los  trabajos 
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de  firmas  más  autorizadas  lo  preciso  para  dar  una  idea  general 
de  la  historia,  hay  que  advertir  que  aparte  del  tino  en  escoger 
dichas  noticias,  hay  algo  propio  cjue  no  está  en  ninguna  parte  y 
que  es,  en  general,  muy  oportuno;  esta  modestia  del  autor  real- 
za,  como  es  natural,  su  obra  y  la  exime  en  cierto  modo  de  la 
responsabilidad  de  algunas  apreciaciones  más  6  menos  discu- 
tibles. 

La  bibliografía,  que  comprende  cerca  de  cien  obras,  no  es  en 
rigor  más  que  una  ligera  indicación  bibliográfica,  como  corres- 
ponde á  su  propósito. 

La  segunda  parte,  ó  descriptiva,  comprende  algo  de  geogra- 
fía, metereología  y  climatología,  geología,  descripción  de  la  ciu- 
dad y  del  puerto  de  Ibiza,  costumbres,  agricultura,  industria,  al- 
madrabas, salinas,  minas,  navegación  y  reseña  de  los  7\yunta- 
mientos  ó  distritos  de  San  Antonio,  San  José,  San  Juan  Bautis- 
ta, Santa  Eulalia  y  Formcntera. 

En  toda  esta  parte  no  se  nota  más  defecto  que  el  de  su  bre- 
vedad, que  tiene  su  excusa  en  la  índole  del  libro. 

La  tercera  parte,  ó  arqueológica,  menciona  los  Archivos,  Bi- 
bliotecas y  Museo  Arqueológico,  de  cuyos  objetos  hace  una  li- 
gerísima  reseña,  siendo  ésta  la  parte  más  endeble  de  esta  obra, 
lo  cual  no  es  de  extrañar,  pues  se  trata  de  una  clase  de  antigüe- 
dades que  exigen,  para  ocuparse  de  ellas,  una  preparación  que 
no  es  fácil  encontrar  más  que  en  los  especialistas,  y  esto  ha  he- 
cho que  al  lado  de  afirmaciones  muy  justas  y  razonadas  se  vean 
otras  que  acusan  la  falta  de  práctica  arqueológica. 

Termina  esta  parte  con  una  ligerísima  reseña  de  las  estaciones 
arqueológicas,  y  como  el  autor  ha  sido  uno  de  los  descubridores 
de  las  antigüedades  púnicas  tan  conocidas  de  esta  Academia  y 
del  público  en  general,  sobre  todo  desde  la  publicación  del  libro 
del  Sr.  Román  y  Calbet,  y  el  que  ha  presenciado  y  dirigido  casi 
sin  interrupción  cuantas  excavaciones  se  han  llevado  á  cabo,  co- 
noce como  nadie  el  asunto  de  referencia. 

La  cuarta  parte,  ó  práctica,  que  trata  de  las  excursiones,  guías 
oficiales  y  profesionales,  industriales,  de  comercio,  reglamento 
de  puertos,   tarifas  de  todas  clases,  equiv^alencia  de  pesos  y  me- 
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didas,  comunicaciones,  vías  públicas,  etc.,  etc.,  termina  con  un 
vocabulario  de  palabras  ibicencas. 

Este  es  el  verdadero  motivo  de  la  obra,  y  contiene  cuantos 
datos  se  pueden  apetecer,  y  como  el  autor  es  el  secretario  del 
Ayuntamiento  de  Ibiza  y  tiene  en  sus  manos  todos  los  datos  y 
estadísticas  necesarios,  fácilmente  se  comprende  la  riqueza  de 
datos  y  su  precisión. 

Si  á  lo  dicho  se  añade  que  la  obra  está  ilustrada  con  profusión 
de  fototipias  que  reproducen  vistas  generales,  edificios,  detalles 
arquitectónicos,  objetos  arqueológicos,  tipos  locales,  con  un  pla- 
no de  la  ciudad  y  un  mapa  de  la  isla,  se  comprenderá  que  el  que 
suscribe  califique  la  obra  como  de  las  mejores  entre  las  de  su 
clase,  pues  seguramente  no  habrá  ninguna  región  de  España  que 
tenga  una  guía  más  completa  y  de  corte  más  moderno. 

El  juicio  pudiera  parecer  parcial  si  no  se  dijera  que  la  obra 
tiene  ciertos  defectos  hijos  de  la  falta  de  práctica  del  autor,  pues- 
to que  se  trata  de  su  primera  publicación,  y  en  que,  por  lo  vis- 
to, el  impresor  se  ha  concretado  en  absoluto  á  las  correcciones 
del  autor,  pero  éstas  no  son,  ni  con  mucho,  tales  que  no  permi- 
tan calificar  la  obra  como  de  mérito  relevante  y  de  utilidad  para 
las  Bibliotecas. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolverá  lo  que  estime  más 
justo. 

Madrid,  14  de  Mayo  de  1909. 

Antonio  Vives. 


■      X 

LA  ENSEÑANZA  EN  MALLORCA 

Ensayo  histórico  sobre  el  desarrollo  de  la  Instrucción  pública  en 
Mallorca,  por  Jaime  Pomar  y  Fústcr,  Doctor  graduado  ea  Filosofía  y 
Letras,  Trabajo  de  investigación  directa  en  fuentes  originales,  impreso 
por  acuerdo  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  Palma.  Obra  en  4.°  mayor  de 
415  páginas.  Palma  de  Mallorca.  Establecimiento  tipográfico  de  Fran- 

TOMO    LV.  9 


jjO  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTOr<IA 

cisco  Prats.  1904. —  Esta  obra  fue  premiaila  en  el  Certamen  Literario 
celcI)rac1o  en  Palma  en  1903,  obteniendo  el  premio  ofrecido  por  c!  Ins- 
tituto Balear  al  mejor  trabajo  sobre  el  mismo  tema,  y  obtuvo  también 
medalla  de  plata  en  la  Exposición  Escolar  de  Bilbao  en  1905. 

El  autor  divide  esta  obra  en  tres  partes.  La  primera  está  dedi- 
cada á  las  funciones  lulianas,  fi  escuelas  monásticas  y  conven- 
tuales y  principalmente  .1  la  Universidad  Literaria  de  Mallorca. 
La  segunda  es  una  detallada  historia  de  los  orígenes,  fundación 
y  desarrollo  del  Instituto  l^alcar,  con  indicación  de  las  fundacio- 
nes de  cultura  con  él  relacionadas.  Y  la  tercera,  titulada  Otras 
Esctielas,  está  dedicada  principalmente  á  la  historia  del  Semina- 
rio de  Maestros,  el  Colegio  de  la  Pureza,  las  Escuelas  y  talleres 
de  la  Misericordia,  la  ya  extinguida  Escuela  Mercantil,  la  Escue- 
la Náutica  y  la  Academia  de  Bellas  Artes. 

La  gran  figura  de  Ramón  Lull  preside  la  primera  parte  de  la 
obra;  la  de  Jovellanos,  el  ilustre  desterrado  en  Bellver,  la  segun- 
da, y  la  del  insigne  purpurado  mallorquín ,  Cardenal  Despuig,  la 
tercera. 

Después  de  una  corta  introducción,  y  de  breves  indicaciones 
sobre  la  instrucción  preluliana,  el  autor,  en  el  capítulo  I,  hace  el 
elogio  de  Ramón  Lull,  como  pedagogo;  habla  del  impulso  dado 
por  él  á  los  estudios,  de  sus  obras  de  enseñanza  y  especialmente 
del  libro  de  Doctrina  Pueril. — El  segundo  capítulo  trata  del  Co- 
legio de  Miramar,  fundado  por  Ramón  Lull  hacia  1276,  como 
Seminario  de  misioneros  y  para  que  éstos  aprendiesen  lenguas 
orientales;  hace  indicaciones  acerca  de  los  trabajos  del  mismo 
insigne  maestro  en  el  Monte  de  Randa,  y  menciona  otras  funda- 
ciones lulianas  en  Roma,  en  Navarra  y  en  la  ciudad  de  Mallorca, 
en  donde  Lull  estableció  en  1280  varias  enseñanzas,  convirtien- 
do en  colegio  el  local  de  una  antigua  sinagoga.  —  El  capítulo  líl 
trata  de  la  enseñanza  luliana  en  el  siglo  xiv  y  de  los  maestros 
lulistas  Berenguer  Fluviá,  Francisco  Soria  y  Fray  Pedro  Rosell. 
En  el  capítulo  siguiente  se  hace  patente  la  expansión  de  la  ense- 
ñanza de  la  doctrina  lulista  con  la  fundación  de  la  Escuela  lulia- 
na de  Eximeno  Tomás  en  el  mismo  Palacio  Real  de  Barcelona;  y 
en  el  capítulo  V  se  habla  de  los  ermitaños  y  maestros  lulistas  de 
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Miramar  y  Randa.  Pasa  luego  el  autor  en  los  tres  capítulos  si- 
guientes á  tratar  de  los  orígenes  del  Estudio  general,  consagran- 
do el  VI  al  Doctor  Juan  Lobet,  que  fué  autorizado  por  Alfonso  V 
para  leer  la  doctrina  luliana  en  todos  los  dominios  aragoneses;  el 
VII  á  la  ilustre  dama  doña  Beatriz  de  Pinos,  que  dedicó  su  for- 
tuna al  sostén  de  la  enseñanza  luliana;  y  el  VIII  á  otra  noble  se- 
ñora, doña  Inés  Pax  de  Ouint,  que  fundó  también  varias  cáte- 
dras, principalmente  la  que  en  la  capital  de  la  Isla  confió  al  Doc- 
tor lulista  Pedro  Daguí.  En  este  mismo  capítulo  se  trata  de  la 
erección  oficial  del  Estudio  general  Luliano  por  Decreto  de  don 
Fernando  el  Católico  en  1483. 

El  capítulo  IX  es  una  noticia  histórica  de  la  Imprenta  de  Mi- 
ramar, fundada  por  el  Doctor  lulista  Bartolomé  Caldentey  hacia 
1485.  En  el  X  se  dan  noticias  acerca  del  Estudio  general  desde 
principios  del  siglo  xvi  hasta  la  aprobación  pontificia  de  la  mis- 
ma Universidad  Luliana,  y  se  indica  el  cambio  de  local  sufrido 
por  ésta  en  1561  por  haber  los  Jurados  de  la  ciudad  cedido 
el  edificio  que  ocupaban  á  los  jesuítas  recién  llegados  á  Ma- 
llorca. 

En  los  tres  capítulos  siguientes  se  da  noticia  de  otros  centros 
de  enseñanza  existentes  en  la  Isla  en  los  tiempos  de  la  Universi- 
dad Luliana,  como  los  colegios  de  jesuítas  de  Montesión  y  de  San 
Martín,  las  Escuelas  conventuales,  principalmente  la  de  Santo 
Domingo  (ya  importante  en  el  siglo  xiv,  y  aun  en  el  anterior, 
como  la  Escuela  catedralicia),  el  Colegio  de  la  Crianza,  fundado 
hacia  1 5 18,  todos  ellos  en  la  capital;  y  los  foráneos  y  campestres, 
como  el  de  Monte-Sión  de  Porreras,  el  de  jesuítas  de  PoUenza  y 
el  fundado  en  Lluch,  cuyas  constituciones  fueron  aprobadas  por 
el  Pontífice  en  1 521. 

Los  siete  capítulos  siguientes  continúan  la  historia  de  la  Uni- 
versidad Luliana,  desde  que  obtiene  la  aprobación  de  Clemen- 
te X,  en  1673,  hasta  que  es  convertida  en  Seminario.  Expónense 
en  el  capítulo  XIV  los  trabajos  de  reorganización  de  la  Univer- 
sidad, que  ostenta  los  títulos  de  Pontificia,  Imperial  y  Regia,  y 
en  el  XV  y  XVI  los  Estatutos  ó  Constituciones  de  la  misma, 
obra  del  prelado  D.  Pedro  de  Aragón,  detallando  sus  treinta  lí- 
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tulos,  que  tratan  do  las  b'acultadcs  y  Cátedras,  del  Canciller,  ol 
Rector  y  los  demás  cargos  y  empleos,  del  Concilio  universitario, 
de  los  profesores  y  de  los  estudiantes,  de  las  costumbres  y  de  la 
vida  escolar,  del  modo  de  ingresar  en  la  Universidad,  de  las 
pruebas  de  curso  y  de  los  grados  académicos,  de  la  provisión  de 
Cátedras  y  de  su  dotación,  de  las  vacaciones,  procedimientos  de 
enseñanza,  salarios,  propinas,  etc. 

El  capítulo  XVII  está  especialmente  dedicado  á  la  I'acultad  de 
Medicina  y  á  la  enseñanza  médica  en  la  Universidad  Luliana, 
dando  también  noticias  de  la  morbería,  de  las  glorias  médicas  de 
la  provincia  y  de  la  Academia  Quirúrgica  Mallorquína.  Con- 
tinúa en  el  capítulo  siguiente  la  historia  de  la  Universidad,  ha- 
blando de  su  apogeo  y  florecimiento  en  los  tiempos  del  Padre 
Costurer  y  del  P.  Pascual.  En  una  interesante  nota  da  noticia  de 
ios  seis  Cardenales,  doce  Arzobispos,  cuarenta  y  dos  Obispos,  tres 
Grandes  Maestres  de  San  Juan  y  cinco  Generales  de  Ordenes  reli- 
giosas, que  fueron  alumnos  ó  profesores  de  las  Escuelas  mallor- 
quínas y  especialmente  de  la  Universidad  Luliana.  También  en- 
saya el  autor  la  formación  de  una  lista  de  Rectores  y  de  Cate- 
dráticos de  la  misma  Universidad. — En  el  capítulo  XIX  se 
describen  sus  fiestas  y  solemnidades,  los  funerales  de  un  Cate- 
drático, la  fiesta  del  Beato  Ramón  Lull,  y  la  defensa  de  conclu- 
siones y  solemne  concesión  de  grados  académicos.  Y  en  el  capí- 
tulo XX,  último  de  la  primera  parte,  trátase  de  la  decadencia  de 
la  Universidad,  enunciándose  sus  causas,  y,  finalmente,  de  su  su- 
presión en  1829,  quedando  convertida  en  Seminario.  Pero  el 
autor  deja  para  la  segunda  parte  el  tratar  de  la  llamada  Univer- 
sidad Provisional  de  Palma,  reaparición  efímera  de  la  extinguida 
Universidad  que  definitivamente  cede  su  puesto  al  Instituto. 

Como  apéndice  á  la  primera  parte  dedica  el  autor  solamente 
algunas  páginas  al  Colegio  de  la  Sapiencia  y  al  Seminario  Con- 
ciliar, por  haber  otros  autores  publicado  ya  dos  folletos  relati\-os 
á  esos  dos  establecimientos  de  enseñanza. 

Entremos  ya  en  la  segunda  parte  de  la  obra,  cuyo  capítulo 
primero  pone  de  relieve  la  influencia  espiritual  de  Jovellanos  en 
la  fundación  del  Instituto  Balear.  Traza  el  autor  un  paralelo  en- 
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tre  LuU  yjovellanos,  y  da  noticia  de  la  memoria  sobre  instruc- 
ción pública  que  este  ilustre  desterrado  dirigió  á  la  Sociedad 
Económica  Mallorquína  de  Amigos  del  País.  Trata  también  del 
Colegio  Militar  que  hubo  en  Palma  desde  1812  á  1 814,  de  la 
fundación  de  una  Cátedra  de  Economía  y  de  los  planes  de  ense- 
ñanza que  influyeron  en  la  Isla  hasta  los  primeros  tiempos  del 
Instituto  Balear.  En  el  capítulo  segundo  se  da  cuenta  de  los  tra- 
bajos de  la  Sociedad  Económica  en  1834  para  la  fundación  de  un 
«Colegio  Balear»,  dando  el  autor  antecedentes  de  esta  Sociedad, 
que  ya  en  Enero  de  1779  había  fundado  una  «Escuela  de  Mate- 
máticas», en  1782  dos  de  primeras  letras  y  una  «Escuela  de  hi- 
lazas al  torno»,  y  había  ya  también  ofrecido  premios  y  abierto 
certámenes  para  estimular  la  producción  isleña.  En  el  capítulo  IIÍ 
se  detalla  el  plan  de  estudios  que  la  Económica  Mallorquína  so- 
metió á  la  consideración  del  Gobierno  en  1834;  y  en  el  capítulo 
siguiente  cuenta  cómo  insistió  la  Sociedad  en  sus  propósitos  y  el 
dictamen  que  su  plan  mereció  de  D.  Eugenio  Tapia.  Dedica  el 
capítulo  V  á  la  fundación  del  Instituto  Balear  por  Real  orden  del 
Ministerio  de  lo  Interior  en  2  5  de  Agosto  de  1 83  5 ,  y  reseña  los  tra- 
bajos para  su  instalación. — De  la  inauguración  de  sus  tareas  do- 
centes trata  el  siguiente  capítulo;  y  en  el  Vil  llama  el  autor  la 
atención  sobre  la  superioridad  del  Instituto  Balear  respecto  á 
casi  todos  los  demás  de  España,  reconociendo,  sin  embargo,  que 
alguno,  como  el  fundado  por  Jovellanos  en  Gijón,  le  es  anterior. 
Dice  que  con  el  Instituto  se  ha  ido  consiguiendo  lo  que  con  la 
Universidad  no  podía  lograrse,  que  ha  sido  elevar  el  nivel  inte- 
lectual de  la  clase  media  y  desvincular  la  ciencia,  vinculada  antes 
á  ciertas  clases  sociales  y  á  ciertas  direcciones  del  espíritu. —  En 
el  capítulo  VIII  hace  la  historia  del  Instituto  en  1 837,  1 838  y 
1839,  y  la  de  los  orígenes  de  la  Biblioteca  que  se  llamó  del  Ins- 
tituto y  después  Provincial,  y  ofrece,  además,  apuntes  biográfi- 
cos de  los  alumnos  notables  que  en  este  tiempo  tuvo  dicho  cen- 
tro de  enseñanza  y  que  luego  han  sido  honra  de  la  provincia, 
como  D.  Mariano  Aguilo,  el  patriarca  de  las  letras  catalanas;  don 
Jerónimo  Roselló,  el  eximio  lulista  y  poeta;  D.  Pedro  de  Alcán- 
tara Penya,  el  más  popular  de  los  escritores   mallorquines;  don 
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Miguel  Victoriano  Amer,  y  otros.  Da  también  noticia  de  la  apa- 
rición de  La  Palma  en  1840,  primer  periódico  literario  que  vio 
la  luz  en  Baleares,  redactado  por  D.  'Jomas  Aguiló,  I).  José  Ma- 
ría Quadrado  y  D.  Antonio  Montis,  ex  alumnos,  los  dos  últimos, 
del  Colegio  de  Montesión,  y  traza  la  biografía  de  Aguiló  y  de 
Quadrado.  Reseña  después  la  restauración  en  1840,  inauguración 
y  breve  existencia  de  la  universidad  Literaria  ó  Universidad 
Provisional,  que  interrumpe  durante  dos  anos  la  vida  del  Ins- 
tituto. 

En  el  capítulo  IX  trata  del  restablecimiento  del  Instituto  Ba- 
lear en  1842  y  de  su  primer  Director  el  Dr.  D.  Bartolomé  Mes- 
tre,  Rector  de  la  suprimida  Universidad. 

En  los  siete  capítulos  siguientes  (del  X  al  XVI,  que  es  el  últi- 
mo de  la  segunda  parte)  expone  la  vida  del  Instituto  desde  1846 
hasta  los  primeros  años  del  presente  siglo,  dando  noticia  de  las 
enseñanzas.  Cátedras,  profesores  y  discípulos,  y  ofreciendo  mul- 
titud de  apuntes  biográficos  de  los  más  notables  Catedráticos  y 
alumnos.  Entre  las  noticias  biográficas  de  ex  alumnos  premiados 
en  el  Instituto,  pueden  citarse  la  del  dramaturgo  Palou  y  Coll, 
autor  de  la  Campana  de  la  Almudaina  y  de  otros  dramas  ro- 
mánticos; la  del  crítico  Guillermo  Forteza;  la  del  Catedrático  de 
la  Universidad  Central  Dr.  Gelabert;  la  del  periodista  y  editor 
Guasp;  las  de  los  médicos  Amer,  Berga,  Alvarez;  las  de  los  ar- 
quitectos Rigo  y  Guasp;  las  de  los  ingenieros  Estada  y  Fúster,  y 
la  del  marino  Riera;  la  del  erudito  Mateo  Obrador,  que  publica 
las  obras  de  Ramón  Lull;  la  de  Taronjí,  el  poeta,  teólogo  y  po- 
lemista; las  de  los  filósofos  Tomás  Forteza  y  Dr.  Antonio  Aleo- 
ver;  la  del  actual  Presidente  del  Consejo,  D.  Antonio  Maura;  las 
de  los  abogados  y  políticos  Cañáis,  Socías,  Guasp  y  Alejandro 
Roselló;  las  de  autores  de  obras  de  muy  diversa  índole,  como  los 
Sres.  Otero,  Amengual,  Gelabert,  Porcel,  Alzamora,  Cortés,  Mir, 
Escalas,  Sampol,  Valentí,  Miralles  y  Sarmiento;  la  del  notable 
escritor  Miguel  de  los  Santos  Oliver;  las  de  los  Catedráticos 
agrónomos  Aguiló  (Isidoro  y  Francisco);  las  de  los  inspirados 
poetas  Juan  Alcover,  Gabriel  Alomar  y  Miguel  Costa  y  Llobera; 
la  de  Gabriel  Llabrés,  apreciable  por  sus  estudios  de  Historia  y 
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Arqueología,  como  el  bibliotecario  Estanislao  Aguiló  y  el  canó- 
nigo Mateo  Rotger,  el  historiador  de  Pollensa;  la  del  Catedrático 
y  culto  escritor  Juan  Luis  Estelrich,  y  otros  que  mostraron  en  el 
Instituto  Balear  los  primeros  detalles  de  su  talento. 

También  el  autor  se  ocupa  del  desarrollo  interno  del  Instituto, 
de  su  vida  económica,  del  material  de  enseñanza  y  de  las  insti- 
tuciones docentes  y  de  cultura  con  él  relacionados.  Reseña  la 
inauguración  de  la  Biblioteca  Pública,  la  instalación  del  Jardín 
Botánico,  la  fundación  de  cultos  organismos,  como  la  Diputación 
Arqueológica  de  las  Baleares  en  1 844,  la  Academia  de  Ciencias, 
Literatura  y  Artes  en  1845,  la  Provincial  de  Ciencias  y  Letras  en 
1848,  que  mereció  elogios  de  Gil  y  Zarate;  la  Junta  de  Agricul- 
tura, la  Cátedra  de  Taquigrafía  y  la  de  Geometría  y  Mecánica, 
aplicada  á  las  Artes,  hacia  la  misma  fecha;  el  Colegio  de  alumnos 
internos  del  Instituto,  fundado  en  1849;  los  Colegios  instituidos 
por  los  Municipios  de  Mahón  y  de  Ibiza  en  1864;  el  Colegio  His- 
pano-Romano,  uno  de  los  que  en  Madrid  han  alcanzado  más  re- 
nombre, fundado  en  1 866  por  el  profesor  mallorquín  Sr.  Balles- 
ter;  los  Colegios  de  Palma  y  de  otros  pueblos  de  la  Isla  que  es- 
tuvieron incorporados  al  Instituto;  la  Academia  de  Derecho 
y  Notariado  de  Palma,  fundada  en  1875,  etc.,  etc.  También  se 
da  noticia  de  las  fiestas  celebradas  por  el  Instituto;  el  Certamen 
en  honor  de  Calderón  en  1 88 1,  la  conferencia  del  Sr.  Menéndez 
y  Pelayo  sobre  Ramón  Lull  en  1 884,  pronunciada  en  la  gran 
sala  de  actos,  y  el  Certamen  científico-literario  de  1 886  para 
conmemorar  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  fundación  de  este 
centro  de  enseñanza,  cuya  historia  llega  hasta  el  acuerdo  de  I904, 
relativo  á  la  construcción  de  un  nuevo  y  suntuoso  edificio  para  el 
mismo. 

En  el  apéndice  á  la  segunda  parte  hay  algunos  apuntes  sobre 
la  enseñanza  en  Menorca,  y  la  tercera  parte  de  la  obra,  que  tra- 
ta de  las  demás  escuelas  de  la  Balear  mayor,  va  encabezada  con 
una  biografía  del  Cardenal  D.  Antonio  Despuig  y  Dameto,  que 
tanta  influencia  tuvo  en  la  instrucción  popular  de  Mallorca. 

El  primer  capítulo  de  esta  tercera  parte  hace  resaltar  el  entu- 
siasmo del  Cardenal  Despuig  por  la  enseñanza  y  por  todo  que 


136  boletín    nií    LA    REAL    ACADEMIA    I>R    LA    HISTORIA 

significaba  arte  y  cultura;  so  habla  del  notable  Museo  de  Raxa 
que  él  fundó  en  uno  de  los  deliciosos  predios  de  la  Isla,  y  de 
otras  fundaciones  y  planes  de  enseñanza  á  él  debidos.  Luego  ex- 
pone el  autor  la  historia  del  Seminario  de  Maestros  ó  Escuela 
Normal,  que  continúa  en  el  capítulo  segundo,  con  muchos  datos, 
así  relativos  á  maestros  y  alumnos,  colonias  escolares,  viaje  del 
profesor  Porcel  al  Slojdlalarerseminarium  de  Náás  (Suecia),  en- 
señanzas y  métodos,  como  (\  varios  colegios  de  instrucción  pri- 
maria que  introdujeron  en  la  Isla  adelantos  pedagógicos. 

En  el  tercer  capítulo  se  hace  historia  del  Real  Colegio  de  la 
Pureza,  fundado  por  el  célebre  Obispo  Nadal  (que  presidió  en 
181 1  las  Cortes  de  Cádiz)  y  la  de  la  Escuela  Normal  de  Maes- 
tras. El  capítulo  IV  está  dedicado  á  las  Escuelas  y  talleres  de  la 
Casa  de  Misericordia;  á  la  Escuela  Mercantil,  después  Institución 
Mallorquína  de  Enseñanza,  que  alcanzó  gran  notoriedad  en  la 
Isla;  al  Colegio  de  los  PP.  Agustinos,  y  á  otros  centros  de  la 
misma  índole. 

El  capítulo  V  trata  de  la  Escuela  Náutica,  precediendo  á  su 
estudio  unos  interesantes  apuntes  históricos  sobre  cartógrafos 
mallorquines;  se  recuerda  que  el  famoso  ]Maese  Jaime  de  Mallor- 
ca fué  el  primer  Director  de  la  Escuela  de  Sagres  en  Portugal^ 
centro  de  las  expediciones  marítimas  de  los  portugueses  en  el  si- 
glo xv;  se  fija  la  atención  en  la  influencia  que  la  tradición  cien- 
tífica allí  iniciada  por  el  cartógrafo  mallorquín  pudo  ejercer  sobre 
Cristóbal  Colón;  y  continúa  el  autor  hablando  de  las  glorias  náu- 
ticas de  Mallorca  hasta  la  fundación  de  la  Escuela  de  Matemáti- 
cas en  1779,  que  originó  la  Escuela  de  Náutica  instalada  prime- 
ro en  la  Lonja  y  después  en  el  Instituto. 

El  capítulo  VI  está  dedicado  á  la  Academia  de  Bellas  Artes  y 
á  su  Escuela,  que  hoy  es  de  Artes  é  Industrias.  Reseña  el  autor 
las  transformaciones  de  esta  institución,  desde  la  Escuela  de  Di- 
bujo, creada  en  1 778,  después  Escuela  de  Nobles  Artes  (que  fué 
una  de  las  más  antiguas  de  España  y  recibió  el  mayor  impulso 
del  Cardenal  Despuig),  hasta  la  actual  Escuela,  dando  noticia  de 
sus  enseñanzas,  profesores  y  alumnos  distinguidos. 

Como  conclusión  de  la  obra,  sigue  el  «bosquejo  de  una  Crono- 
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logia  de  la  Instrucción  pública  en  Mallorca  desde  la  reconquista 
(le  la  Isla  por  Jaime  I  hasta  nuestros  días»,  que  contiene  unas 
doscientas  fechas  de  sucesos  importantes  en  la  historia  pedagó- 
gica mallorquína;  y  termina  el  autor  su  trabajo  citando  multitud 
de  profesores  baleares  que  ejercieron  la  enseñanza  en  la  Penín- 
sula y  en  el  extranjero. 

Lo  dicho  bastará  para  comprender  que  se  trata  de  una  obra 
de  interés  grandísimo,  y,  como  está  escrita  con  raro  acierto  y 
con  criterio  amplio  é  imparcial,  no  hemos  dudado  un  momento 
en  considerarla  de  mérito  sobrado  para  merecer  la  recompensa 
á  que  se  refiere  el  párrafo  2.°  del  art.  29  del  Real  decreto  de 
12  de  Abril  de  1901. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolviera  lo  que  estime  más 
justo. 

Madrid,  14  Mayo  de  1909. 

Antonio  Vives. 
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(1508-1509) 

(Continuación.) 

\1^.- Abril,  íO. 

Doña  Juana  &.  Entendiendo  ser  así  cumplidero  á  mi  servicio 
é  por  facer  bien  é  merced  á  vos  Don  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba, duque  de  Sessa  y  de  Terranova,  nuestro  Grand  Capitán, 
acatando  los  muchos  é  buenos  y  leales,  continuos  y  señalados 
servicios  que  me  habéis  fecho  é  hacéis  de  cada  dia;  tengo  por 
bien  y  es  mi  merced  é  voluntad  que  agora  e  de  aqui  adelante, 
cuanto  mi  merced  é  voluntad  fuere,  tengáis  por  mí  en  tenencia 
la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Loxa,  c  seáis  mi  alcalde  y  tenedor 
della,  é  que  hayades  é  tengades  en  cada  un  año  con  la  dicha 
tenencia  los  mrs.  que  para  ella  están  nombrados  y  asentados  en 
los  mis  libros  de  las  tenencias  é  las  otras  cosas  á  ella  anexas  e 
pertenecientes.  I*^  por  esta  mi  carta  mando  á  Diego  López  de 
Ayala,  mi  aposentador  mayor,  caballero  hijo-dalgo,  que  luego 
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que  con  ella  fuere  requerido  tome  y  reciba  de  vos  el  dicho  Grand 
Capitán  el  pleito  homcnage  y  fidelidad  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere c  debedes  hacer;  é  á  Pedro  de  Fuenmayor,  tenedor  de  la 
dicha  fortaleza,  que  así  por  vos  fecho  el  dicho  pleito  homena- 
je e  fidelidad,  vos  entregue  luego  la  dicha  fortaleza...  Dada  en 
Burgos. 

El  Rey. — Contadores  mayores  (que  por  los  2  quentos  de 
mrs.  que  la  Reina  ü.^  Juana  ha  hecho  merced  (V''.  n".  58),  al 
Gf'an  Capitán  en  las  sedas  de  Granada)  «no  le  descontéis  diez- 
mo ni  chancilleria  de  tres  ni  de  cuatro  años  que  según  la  nuestra 
ordenanza  es  obligado  á  pagar»... — Dada  en  Burgos. 

Vil  *— May  o,  2. 

El  Rey  al  mismo:  que  tampoco  le  descuenten  nada  de  lo  que 
debe  haber  por  la  tenencia  de  Loxa. — Dada  en  Burgos. 

Xl^,— Abril,  30. 

Doña  Juana  &.  Confiando  de  vos  don  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  duque  de  Sessa  y  de  Terranova,  nuestro  Grand  Capi- 
tán, que  sois  tal  persona  que  guardareis  mi  servicio  6  bien  é  fiel 
c  diligentemente  haréis  lo  que  por  mí  vos  fuere  mandado  é  co- 
metido; é  entendiendo  ser  así  cumplidero  á  mi  servicio  é  á  la 
buena  gobernación,  paz  é  sosiego  de  la  mi  justicia:  es  mi  merced 
é  voluntad  que  seades  mi  gobernador  de  la  cibdad  de  Loxa  ede 
su  tierra  é  término  e  juredicion  por  el  tiempo  que  mi  merced  é 
voluntad  fuere:  Por  ende  por  esta  mi  carta  vos  encomiendo  é 
cometo  la  dicha  gobernación  é  la  administración  de  mi  justicia 
de  la  dicha  cibdad  é  de  las  villas  é  lugares  de  la  dicha  tierra 
y  términos  y  juredicion,  é  vos  doy  poder  amplio...  Dada  en 
Burgos. 

129.— Mzyí',  8. 

El  Rey. — D.  Enrique  de  Toledo,  pariente,  y  licenciado  Fer- 
nand  Tello,  del  nro  Consejo,  y  nuestros  embaxadores  en  Roma. 
El  Argobispo  de  Qaragoga,  nuestro  hijo,  nos  ha  hecho  saber  que 
demás  del  despacho  de  la  coaiutoria  del  maestradgo  de  Montesa 
que  vos  mandamos  expedir  para  D.  Fernando  de  Aragón,  sobre 
que  diz  que  vosotros  le  hobistes  hablado  al  tiempo  que  pasastes 
por  la  cibdad  de  Qaragoga,  vos  dio  cargo  de  otros  ciertos  nego- 
cios suyos  que  diz  que  le  cumplen,  é  nos  envia  suplicar  sobre 
ello  vos  escribiésemos  é  lo  habernos  habido  por  bien....  Dada  en 
Burgos. 
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130 m—Adril,  S. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  yo  vos  mando  que  libréis  á 
Pero  Martin,  tenedor  de  la  fortaleza  de  cibdad  de  Huete  todos 
los  mrs.  que  se  le  deben  é  debieron  por  razón  de  la  tenencia  de 
la  dicha  fortaleza...  Dada  en  Burgos. 

\3\.—Mayo,  10. 

El  Rey. — Licenciado  Vargas,  nuestro  thesorero  e  del  nuestro 
Consejo:  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  libranzas  que  ten- 
gays  este  año  en  la  cibdad  de  Córdoba  é  su  partido,  deys  á  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  duque  de  Terranova,  nuestro 
gran  capitán,  dos  quentos  de  mrs.  de  las  dichas  libranzas  de  lo 
mejor  parado  dellas  ó  de  la  libranza  que  tenéis  en  la  seda  del 
reino  de  Granada,  porque  los  ha  de  haber  de  cierta  merced  que 
yo  le  fice....  Dada  en  Burgos. 

\3*2,.—Mayo,  lo. 

El  Rey. — Dr.  Matienzo  é  Francisco  Pinelo  é...  (en  blanco).... 
hazedores  de  la  Casa  de  la  contratación  de  las  Indias  que  reside 
en  la  cibdad  de  Sevilla:  yo  vos  mando  que  de  cualquier  oro  ó 
otra  cosa  que  viniere  de  las  Indias  después  de  la  fecha  desta  mi 
cédula,  de  lo  primero  que  viniere,  deys  6  paguedes  al  lic.''°  F."°  de 
Vargas,  nuestro  thesorero,  dos  quentos  de  mrs.  é  tomad  su  car- 
ta de  pago....  Dada  en  Burgos. 

\33-—Mayo,  14. 

El  Rey. — Fernando  de  Fuenmayor,  contino  e  tenedor  de  la 
fortaleza  de  la  cibdad  de  Loxa.  Ya  sabeys  como  vos  mandé  te- 
ner esa  fortaleza  fasta  tanto  que  yo  vos  enviase  mandar  lo  que 

della  oviésedes  de  facer;  é  agora  la  Serma.  Reina mi  hija  ha 

fecho  merced  de  la  tenencia  desa  dicha  fortaleza  á  Don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba,  duque  de  Sesa  y  de  Terranova,  nuestro 

gran  Capitán Por  ende  yo  vos  mando  que le  entreguéis 

-esa  dicha  fortaleza --Dada  en  Burgos. 

134  —Mayo,  14. 

Doña  Juana  etc.  A  vos  los  Concejos,  justicias,  regidores de 

las  cibdades,  villas  e  lugares  de  la  costa  de  la  mar  del  reino  de 
Granada,  é  capitanes  e  gentes  de  las  guardas  de  la  dicha  costa: 
salud  e  gracia.  Sepades  que  yo  he  mandado  á  mossiur  Pedro 
Navarro,  conde  de  Olivito,  nuestro  capitán  general  de  infante- 
ría, que  haga  é  provea  en  esa  dicha  costa  algunas  cosas  compli- 
deras  á  nuestro  servicio  para  guerra  que  avcmos  de  hacer  con- 
tra los  moros  de  África,  enemigos  de  nuestra  Santa  fé  católica; 
é  porque  dello  se  sigue  e  espera  seguir  mucha  utilidad  ó  prove- 
cho á  estos  mis  reinos,  especialmente  á  esa  dicha  costa,  mandé 
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dar  ó  (lí  esta  mi  carta  para  vosotros  en  la  dicha  razón,  por  la 
cual  vos  mando  que  cada  é  cuando  fueredcs  requeridos  con  esta 
mi  carta  ó  con  su  treslado  signado  de  escribano  público,  deis  é 
fagáis  dar  al  dicho  Conde  mossiur  Pedro  Navarro  para  lo  suso- 
dicho todo  el  favor  e  ayuda  que  vos  pidiere  e  menester  oviere 
c  cumpláis  cerca  dello  sus  mandamientos  como  si  yo  mismo 
por  mis  cartas  vos  lo  mandase  sin  poner  en  ello  escusa  ni  dila- 
ción  alguna — Dada  en  Burgos. 

135-— Mayo,  /./. 

El  Rey. — Lo  que  vos  Jerónimo  de  Vich,  nuestro  embaxador 
en  Corte  de  -Roma,  habéis  de  decir  de  mi  parte  á  Nuestro  Muy 
Santo  Padre,  es  lo  siguiente; 

Haréis  relación  á  SS.  cómo  á  causa  de  la  mucha  desorden  que 
por  algunos  ¡seriados  é  jueces  eclesiásticos  se  ha  tenido  6  tiene 
en  hacer  de  corona  á  muchos  delinquentes  6  hombres  de  mal  vi- 
vir, que  no  siguen  ni  tienen  propósito  de  seguir  el  hábito  e  or- 
den clerical,  e  después  de  ordenados  en  los  defender  por  censu- 
ras eclesiásticas  é  no  les  dar  penas  condignas  á  sus  delitos  se  han 
seguido  c  siguen  muchos  daños  é  inconvenientes,  é  á  los  natura- 
les dellos  mucho  dessosiego  é  otras  turbaciones  e  ruydos  é  scán- 
dalos;  é  la  justicia  no  se  puede  executar  en  los  delinquentes  y 
facinerosos,  como  debria;  y  á  esta  causa  muchos  se  atienen  y 
tienen  en  poco  acatamiento  á  la  jurisdicion  eclesiástica  por  se 
poner  en  perturbar  que  no  se  haga  la  justicia  en  los  malos:  lo 
cual  todo  es  de  mucho  cargo  de  consciencia  como  veys.  Supli- 
careis á  SS.  de  mi  parte  esto  mande  proveer  y  dar  alguna  or- 
den cómo  los  que  mal  viven,  sean  castigados  é  so  esta  color  no 
sean  favorecidos  y  la  justicia  sea  en  ellos  executada  como  debe; 
y  esto  será  causa  que  la  juredicion  eclesiástica  sea  tenida  en  más 
acatamiento. 

Specialmente  direys  á  SS.  cómo  un  Hernand  Gómez  de  Avi- 
la, cuyas  son  las  villas  de  Villatoro  e  Navalmorcuende,  seyendo 
casado  é  viviendo  como  lego,  ha  cometido  algunos  delitos  grav^es 
y  feos,  de  los  cuales  diciéndose  clérigo  y  con  apellaciones  e  suter- 
fugios  no  ha  seydo  castigado  segund  la  qualidad  de  su  culpa,  an- 
tes tomando  atrevimiento  en  ellos  ó  en  la  impunidad  pasada  con 
decirse  clérigo,  este  verano  pasado  él  y  otros  muchos  que  lo  si- 
guieron, robaron  y  quebrantaron  é  dieron  favor  y  ayuda  para 
ello,  la  casa  de  D.^  Elvira  Deztúñiga,  muger  de  Don  Steban  Da- 
vila,  ya  defunto,  donde  se  siguieron  otros  delitos  graves  e  ynor- 
mes,  é  la  ciudad  de  Avila  estuvo  á  punto  de  se  perder,  y  con 
algunas  relaciones  no  verdaderas  ni  enteras  que  por  parte  del 
dicho  Hernand  Gómez  é  sus  consortes  fueron  hechos,  SS.  come- 
tió esta  causa  á  un  auditor  de  su  sacro  palacio  que  dicen  Joanes 
Anthonius  de  Trivulcis,  el  cual  estando   la   causa  del  clericato 
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pendiente,  sin  se  hacer  mención  della  ni  del  estado  del  proceso 
diz  escribió  ciertas  cartas  inhibitorias  ad  partes  y  relaxion  del 
secuestro,  segund  que  en  ellas  cuyos  traslados  van  juntamente 
con  esta  más  largo  se  contiene,  de  que  podréis  ser  informado:  lo 
cual  es  cosa  muy  scandalosa  para  estos  reinos,  á  que  no  entien- 
do dar  lugar,  porque  allende  que  las  dichas  letras  y  comisiones 
hechas  al  dicho  auditor,  contienen  en  si  muchas  subrreciones,  es 
cosa  fea  que  esta  viuda  y  huérfanos,  seyendo  ofendidos,  sean 
distraidos  para  Corte  de  Roma,  y  semejantes  delitos  y  tan  gra- 
des daños  quedan  sin  satisfacion,  punición  y  castigo;  e  aun  por- 
que seria  en  mucho  perjuicio  de  la  juridicion  Real  si  aquellos 
veintinco  ó  treinta  hombres  que  en  las  dichas  letras  van  expre- 
sados se  hubiesen  de  exemir  por  la  corona,  seyendo  hombres  de 
malvivir  e  mezclados  en  armas  é  revolvedores  de  ruidos  é  tales 
que  ningund  buen  Juez  los  pronunciaría  que  gozasen  del  privile- 
gio clerical,  seria  asimismo  muy  grande  inconveniente  por  el 
mal  exemplo  y  atrevimiento  que  en  semejantes  casos  se  to- 
maría, por  los  que  mal  desean  vivir.  Por  ende  tened  mucha  dili- 
gencia como  las  causas  en  todos  estos  se  remitan  en  estas  partes 
al  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo  ó  al  Obispo  de  Calahorra,  por  ma- 
nera que  allá  no  se  conozca  más  dellas  ni  se  proceda  ni  hagan 
más  autos  contra  las  partes  ni  contra  los  jueces;  y  cuando  esto 
assi  no  se  pudiere  despachar,  luego  tened  forma  como  todo  se 
suspenda  hasta  que  el  licenciado  Tello,  del  Consejo,  llegue  allá, 
porque  él  como  más  informado  podrá  decir  lo  c[ue  acá  cerca 
desto  pasa,  y  en  esto  como  cosa  de  mucha  importancia  poned  la 
diligencia  que  de  vos  confio — Dada  en  Burgos. 

136.— ilM'í',  H- 

El  Rey. — ^Jerónimo  de  Vich nro.  embaxador  en  Corte  de 

Roma.  Con  la  presente  os  envió  instrucion  firmada  de  mi  nom- 
bre en  uno  con  los  traslados  de  que  en  ella  hace  mención,  para 
que  habléis  de  mi  parte  á  nuestro  muy  Santo  Padre  por  virtud 
-de  la  creencia  que  para  SS.  vos  envió,  que  así  mismo  va  con 
esta,  las  cosas  en  la  dicha  instrucion  contenidas  cerca  de  la  for- 
ma que  se  tiene  en  estos  reinos  en  el  dar  de  las  Ordenes  ecle- 
siásticas y  en  defender  por  censura  á  los  que  las  tienen,  y  lo  que 
se  debe  proveher  en  ello,  specialmente  en  las  cosas  que  Her- 
nand  Gómez  Davila  ha  hecho  y  hace  so  color  de  la  corona. 
E  porque  á  nuestro  servicio  é  á  la  execucion  de  la  Justicia  cum- 
ple que  luego  se  despache  esto,  yo  vos  encaTgo  é  mando  que 
á  la  hora  que  esta  recibiéredcs,  entendáis  en  ello  con  mu- 
cha diligencia  e  cuidado,  é  hagáis  toda  la  instancia  que  conven- 
ga, e  con  el  primer  correo  que  despacháredes,  me  escribid  lo 

que  se   habrá  hecho,    que   en    ello   me   serviréis — Hada   en 

Burgos. 
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137,— Mayo,  14. 

La  carta  de  crehcncia  i'i  SS.  citada  en  la  anterior. 

\3^,—Mayo,  18. 

Doña  Juana &.  A  vos  Jorge  Cerón,  contino  de  mi  casa  c 

pesquisidor  de  la  cibdad  de  Melilla  c  visitador  de  la  villa  de  Ca- 
(^aga:  salud  6  gracia.  Sepades  que  á  mi  es  fecha  relación  que  Gon- 
zalo Alarino,  alcalde  y  capitán  de  la  dicha  cibdad  por  el  Duque 
de  Medina  Sidonia,  ha  fecho  ciertos  cscesos  en  el  dicho  cargo 
dignos  de  punición  y  castigo;  6  porque  mi  merced  6  voluntad 
es  de  mandar  saber  la  verdad  dello  y  proveer  lo  que  sea  justi- 
cia, confiado  de  vuestra  suficencia,  habilidad  y  conciencia  y 
que  sois  tal  persona  que  guardareis  mi  servicio  é  que  bien  y  fiel  y 
diligentemente  haréis  la  pescjuisa  de  lo  susodicho,  acordé  de  vos 
lo  encomendar  y  cometer — Dada  en  Burgos. 

\Z^,—Mayo,  18. 

El  Rey. — Francisco  Cuello,  receptor  este  presente  año  de  la 
fecha  desta  mi  cédula  de  los  cuatro  cuentos  y  quatrocientos  mili 
mrs.  é  quatro  mili  e  ochenta  fanegas  de  trigo  que  D.  Juan  de 
(juzman,  Duque  do  Medina  Sidonia,  defunto,  tenia  situadas  por 
privillegio  en  ciertas  rentas  del  arzobispado  de  Sevilla  para  la 
tenencia  y  guarda  c  paga  de  la  gente  de  Melilla:  yo  vos  mando 
que  paguéis  á  la  gente  que  agora  está  en  Melilla  por  la  nómina 
que  Diego  Olea  de  Reinoso,  veedor,  e  Jorge  Cerón,  pesquisidor, 
os  firmaren  de  sus  nombres,  lo  que  ovieren  de  haber  este  pre- 
sente año  fasta  el  dia  de  la  fecha  de  la  dicha  nómina;  y  así  mis- 
mo acudid  al  alcayde  y  capitán  de  la  dicha  cibdad  de  Melilla  por 
el  Duque  de  Medina  Sidonia  con  el  pan  y  mrs.  que  fueren  me- 
nester para  el  proveimiento  de  la  dicha  cibdad  de  Melilla  fasta 
en  la  cuantía — Dada  en  Burgos. 

140  y  141. 

Las  cédulas  correspondientes  á  estos  números  se  insertaron 
anteriormente  con  otras  referentes  á  Beatriz  Galindo  y  su  Hos- 
pital de  la  Latina. 

X^l.—Mayo  25. 

El  Re}''. — Mossen  Pedro  Navarro,  conde  de  OH  vito,  nuestra 
Capitán  general  de  la  infantería.  Estando  en  la  ciudad  de  Saona 
al  tiempo  de  nuestras  vistas  con  el  Christianísimo  Rey  de  Fran- 
cia, mi  hermano,  hobe  dado  una  cédula  firmada  de  mi  nombre 
dirigida  al  Alcaide  de  los  Donceles  para  que  dexasse  contratar 
en  ^1  reino  de  Tremecen  un  viage  solamente  á  un  navio  que  Pan- 
taleon  Italian  habia  de  enviar  de  Genova  al  dicho  reino,  cargado 
de  ciertas  mercaderías,  con  tanto  que  no  hubiese  en  ellas  cosas 
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de  las  por  nos  vedadas;  y  agora  nos  ha  fecho  saber  que  él  envía 
el  dicho  navio,  el  cual  diz  que  es  de  Gaspar  Rebroco,  ginovés,  y 
que  se  teme  que  á  causa  que  el  dicho  Alcaide  de  los  Donceles  no 
está  en  Acargequebir(sic),  donde  al  tiempo  de  la  expedición  de  la 
dicha  cédula  estaba,  le  podrán  perturbar  la  dicha  contratación  ó 
harán  en  el  dicho  navio  algún  otro  mal  ó  daño  por  esa  nuestra 
armada  ó  por  otras  personas  algunas,  é  me  suplicó  sobre  ello  vos 
escribiese.  E  yo  por  hacer  merced  al  dicho  Pantaleon  é  á  Agus- 
tín Italian,  su  hermano,  estante  en  nuestra  Corte,  que  me  ha  mu- 
cho servido  é  sirve,  tóvelo  por  bien.  Por  ende  yo  vos  encargo 
deis  lugar  á  que  el  dicho  navio  pueda  ir  al  dicho  reino  y  contra- 
tar en  él  libremente  las  dichas  mercaderias  un  viage  solamente, 
con  tanto  que  no  haya  en  ellas  cosa  alguna  de  las  por  nos  veda- 
das, como  dicho  es — Dada  en  Burgos. 

ltl3.—^fayo,  25. 

El  Rey. — Presidente  e  oydores  de  la  Audiencia  é  cancillería 
que  reside  en  la  villa  de  Valladolid.  Por  parte  de  la  iglesia  de 
Santa  María  del  Campo  me  es  fecha  relación  que  ella  trata  ante 
vosotros  cierto  pleito  con  algunas  personas  sobre  ciertos  bienes 
que  Joan  de  Maguelo  é  Joan  de  Sante  Yuste  diz  que  le  manda- 
ron. En  el  cual  dicho  pleito  diz  que  en  dias  pasados  distes  sen- 
tencia en  favor  de  la  iglesia;  de  la  cual  diz  que  la  otra  parte  ha 
suplicado  y  pende  el  dicho  pleito  en  el  dicho  grado:  fueme  por 
su  parte  suplicado  que  porque  á  causa  del  se  recrecen  muchas 
costas,  vos    mandase   que   luego   lo  viésedes  y  desaminasedes  ó 

como  la  mi  merced   fuese,  e  yo  tovelo  por   bien —Dada  en 

Burgos. 

mi^.—Mayo,  18. 

El  Rey. — Alcaldes  de  sacas  é  cosas  vedadas,  aduaneros que 

tenéis  cargo  de  guardar  el  puerto  de  Logroño.  Juan  Pasquier  le- 
vador desta  va  al  reino  de  Navarra  á  ciertos  negocios  que  le 
cumplen:  por  ende  yo  vos  mando  que  le  dexeis  e  consintáis  pa- 
sar por  ese  dicho  puerto  con  una  muía  en  que  va  y  con  veinte 
ducados  de   oro  que  lleva  para  su   costa  sin  le  catar  ni   scodri- 

ñar jurando    primeramente  que  demás  de  lo   susodicho    no 

lleva  cosa  alguna  de  las  vedadas  para  vender (valga  por  tiem- 
po de  40  dias). — Dada  en  Burgos. 

VH%,—  Mayo,  2S. 

El  Rey. — D.  Enrique  de  Toledo,  pariente,  y  lie.  I'ernand  Te- 
11o,  del  nro.  Consejo.  Ya  sabéis  como  entre  las  otras  cosas  con- 
tenidas en  las  Instrucciones  que  vos  mandé  dar  para  lo  que  ha- 
béis de  suplicar  de  nuestra  parte  á  nuestro  muy  Santo  Padre, 
hay  un  capítulo  sobre  la  confirmación  de  la  aplicación  que  el 
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Papa  Inocencio  liizo  á  nuestra  suplicación  de  la  ciudad  de  Ante- 
<quera  á  la  iglesia  de  M.llaga K  porque  á  nuestro  servicio  cum- 
ple que  aquello  se  faga  c  que  no  se  dé  lugar  á  la  molestia  que  el 
arzobispo  6   cabildo  de  Sevilla  face   al  obispo  c  cabildo   de  la 

■dicha  iglesia  de  Málaga,   yo  vos  encargo  é  mando — Dada  en 

Burgos. 

Itlb.—Mayo,  2S. 

Muy  alta,  muy  excelente  y  muy  poderosa  Princesa  Doña  Ana, 
por  la  gracia  de  Dios  Rcyna  de  l'Vancia,  duquesa  de  Milán,  etcé- 
tera. Nos  Don  L'ernando  por  la  misma  gracia  Rey  de  Aragón, 
etcétera:  salud,  amor  con  entera  y  fraternal  dilección.  Facemos 
vos  saber  que  recibimos  vuestras  cartas  que  nos  truxo  Pyanx 
levador  desta  sobre  el  casamiento  del  Conde  de  Campobaxo  con 
la  Condesa  de  Alixano,  y  mucho  holgáramos  de  vos  complacer 
en  ello,  pero  al  tiempo  que  recibimos  ^•uestra  carta,  ya  nos  ha- 
blamos escrito  sobre  el  dicho  casamiento  en  favor  de  otra  per- 
sona, y  á  esta  causa  no  ha  habido  lugar,  pero  por  vuestro  res- 
pecto y  contemplación,  ofreciéndose  otra  semejante  cosa  para 
el  dicho  Conde,  nos  hauremos  memoria  dello  de  muy  buena  vo- 
luntad  — Dada  en  Burgos. 

IH7.— Mayo,  23. 

Muy  alto,  muy  excelente  e  muy  poderoso  príncipe  Don  Luys, 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Francia,  etc.  Nos  el  Rey  de  Ara- 
gón, etc.  facemos  vos  saber  que  recebimos  vuestra  carta  que 
nos  enviastes  con  Alfonso  de  Carrachulo,  levador  de  la  presente, 
por  la  cual  nos  enviávades  rogar  que  le  mandásemos  hacer  jus- 
ticia sobre  el  Condado  de  Nicastro  del  Reyno  de  Ñapóles;  e  lue- 
go que  la  recibimos  mandamos  á  los  del  nuestro  Real  Consejo 
que  viesen  su  justicia,  los  quales  después  de  haberla  entendido, 
nos  han  fecho  saber  que  no  tiene  derecho  alguno  al  dicho  Con- 
dado, y  á  causa  dello  no  se  ha  podido  proveer  en  ello  lo  que 
deseamos  hacer  por  vuestro  amor  y  respecto;  porque  cierto  nos 
hobiéramos  placer  que  tuviera  justicia  para  gela  mandar  guardar 
enteramente,  pero   pues  no  la  tiene,   acordamos  de  os   escribir 

esto  faziendoos    saber  lo  que  en  ello  se  ha  fecho — Dada  en 

Burgos. 

m^.—Mayo,  25. 

El  Rey. — Corregidor  de  las  ciudades  de  Málaga  y  Velez- 
Málaga,  ó  vro.  lugarteniente  o  alcaldes  en  el  dicho  oficio. 
A  mí  es  fecha  relación  que  entre  las  ciudades  de  Velez-Má- 
laga  y  Alhama,  hay  un  término  que  se  llama  Cafarraya  y  el 
Alcaceria,  el  cual  diz  que  está  en  debate  entre  las  dichas  ciuda- 
des sobre  en  cuyo  término  está,   y  que  en  el  dicho  término  hay 
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algunas  tierras  para  labor  de  pan,  las  cuales  diz  que  están  bal- 
días é  yo  puedo  facer  dellas  merced  sin  perjuicio  de  las  rentas 
ni  de  tercero.  E  porque  yo  quiero  ser  informado  de  lo  susodi- 
cho, yo  vos  mando  que  luego  que  esta  mi  cédula  vierdes,  hayáis 
información  e  sepáis  la  verdad  donde  es  el  dicho  término  é  qué 
tierras  de  labor  de  pan  hay  en  él  y  cuantas  fanegas  de  sembra- 
dura puede  haber  y  qué  puede  valer  y  rentar;  é  si  en  que  yo 
ficiese  merced  de  las  dichas  tierras  vernia  perjuicio  á  mis  ren- 
tas ó  á  otro  tercero  alguno — Dada  en  Burgos. 

Iti9.—May0y  2S. 

Doña  Juana  por  la  gracia  de  Dios,  reina  de  Castilla,  etc.  A 
vos  el  licenciado  Chistobal  Vázquez  de  x^cuña,  mi  corregidor  de 
la  noble  é  leal  provincia  de  Guipúzcoa,  salud  é  gracia.  Sepades 
que  entre  otras  cosas  contenidas  en  los  capítulos  de  la  paz  é 
amistad  y  confederación  que  está  asentada  entre  nos  de  la  una 
parte  y  el  Christianísimo  Rey  de  Francia,  nuestro  hermano  de  la 
otra,  se  contiene  que  todos  los  pleitos  y  causas  que  hobiere  é  se 
recrecieren  por  razón  de  qualesquier  marcas  e  represarías  que 
se  hayan  dado  assí  á  mis  subditos  y  naturales  contra  los  subdi- 
tos del  dicho  Christianísimo  Rey  de  Francia,  mi  hermano,  como 
con  sus  subditos  contra  los  nuestros,  se  cometa  por  nues- 
tra parte  á  alguna  ó  algunas  personas:  é  por  parte  del  dicho 
Christianísimo  Rey  de  Francia,  mi  hermano,  á  otra  ó  otras,  para 
que  todos  llamados  é  oidas  las  partes  dentro  de  medio  año  deter- 
minen lo  que  hallaren  por  justicia.  E  nos  cumpliendo  la  dicha  ca- 
pitulación, hobimos  nombrado  para  lo  susodicho  en  el  dicho  tér- 
mino á  Hurtado  de  Luna,  mi  capitán,  é  al  lie.  Rodrigo  Vela  Mu- 
niez  Davila,  mi  corregidor  que  fue  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
vuestro  antecesor.  E  á  causa  que  á  la  sazón  no  se  pudieron  jun- 
tar con  los  jueces  y  comisarios  que  para  ello  fueron  nombrados 
por  el  dicho  Christianísimo  Rey  de  Francia,  mi  hermano,  quedó 
por  ver  y  determinar  lo  susodicho.  E  nos  deseando  que  se  dé 
conclusión  en  ello  y  que  las  partes  á  quien  toca  alcancen  entero 
cumplimiento  de  justicia,  habernos  escrito  sobre  ello  al  dicho 
Christianísimo  Rey  de  Francia,  mi  hermano,  el  cual  nos  ha  fecho 
saber  que  es  contento  de  nombrar  persona  ó  personas  que  en- 
tiendan en  este  negocio.  Y  nos  acatando  lo  susodicho  habemos 
acordado  que  dentro  de  un  año  primero  siguiente  que  se  cuente 
desde  el  dia  que  vos  y  el  comisario  ó  comisarios  del  dicho  Chris- 
tianísimo Rey  de  Francia,  mi  hermano,  os  juntaredes  á  entender 
en  lo  susodicho  en  adelante,  veáis  juntamente  con  ellos  todos  los 
dichos  pleitos  y  determinéis  en  ellos  lo  que  hallardes  por  dere- 
cho. E  confiando  de  vos  que  sois  tal  persona  que  guardareis  mi 
servicio  é  el  derecho  á  las  partee  á  quien  toca,  é  que  bien  y  fiel 
y  diligente  haréis  todo  lo  otro  á  ello  anexo E  vos  mando  que 
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luego  que  con  esta  mi  carta  fuérceles  requerido  vayáis  íí  la  fron- 
tera de  Francia  á  la  parte  de  l*"uenterrabia  (•  vos  juntéis  allí  con 
el  comisario  ó  comisarios  cjue  para  lo  susodicho  por  el  dicho 
Christianísimo  Rey  de  Francia,  mi  hermano,  son  6  senln  nom- 
brados  — Dada  en  Burgos. 

150.— il/ají»,  25. 

El  Rey. — Alcaldes  de  sacas  é  cosas  vedadas,  aduaneros que 

tenéis  cargo  de  guardar  los  puertos  e  pasos  que  hay  entre  estos 
reinos  de  Castilla  c  Aragón.  Maese  Antonio  de  Loredano,  noble 
veneciano,  mostrador  desta,  viene  en  romería  á  visitar  el  cuerpo 
é  iglesia  de  señor  Santiago  de  Galicia  por  voto  que  diz  que  tiene 
fecho.  Por  ende  yo  vos  mando  que  por  cualquiere  desos  dichos 
puertos  quél  quisiere,  le  dexeis  pasar  así  á  la  venida  como  á  la 
vuelta,  con  diez  cabalgaduras  que  vienen  en  su  compañía  y  con 
tres  acémilas  cargadas,  en  que  trae  sus  vestidos  e  ropas  é  otras 
cosas  suyas,  sin  le  catar  ni  scodriñar  cosa  alguna  de  lo  que  en 
ellas  trae  é  sin  le  pedir  ni  llevar  derechos  ni  otra  cosa  alguna,  é 
al  tiempo  que  pasare  para  acá,  asentareis  las  dichas  cabalgaduras 
é  acémilas  que  así  trae,  para  que  con  las  mismas  le  dexeis  pasar 
á  la  vuelta  como  dicho  es — Dada  en  Burgos. 

\^\.— Marzo,  20. 

Doña  Juana  etc.— Entendiendo  ser  asy  cumplidero  á  mi  servi- 
cio e  por  hacer  bien  é  merced  á  vos  Fernando  de  Vega,  presi- 
dente del  Consejo  de  la  Orden  de  Santiago  e  del  mí  Consejo, 
acatando  los  muchos  e  buenos  é  leales  servicios  que  me  habéis 
fecho  é  facéis  de  cada  dia,  tengo  por  bien  y  es  mi  merced  é  vo- 
luntad que  agora  e  de  aquí  adelante,  quanto  mi  merced  e  volim- 
tad  fuere,  tengáis  por  mí  en  tenencia  la  fortaleza  de  la  villa  de 
Simancas,  e  seáis  mi  alcalde  y  tenedor  della,  é  que  hayades  é 
tengades  en  cada  un  año  con  la  dicha  tenencia  los  mrs.  que  para 
ella  están  nombrados  e  asentados  en  los  mismos  libros  de  las  te- 
nencias é  las  otras  cosas  á  ellas  anejas  é  pertenecientes — (Que 

D.  Antonio  de  Fonseca  le  tome  el  homenaje  de  fidelidad). — Dada 
en  Burgos. 

152. — Mayo,  26. 

El  Re3^ — Alguacil  Bolaños,  tenedor  de  la  fortaleza  de  Siman- 
cas; ya  sabéis  cómo  vos  mandé  tener  esa  dicha  fortaleza  fasta 
tanto  que  yo  vos  enviase  mandar  lo  que  de  ello  oviesedes  de  ha- 
cer; e  agora  la  Serma.  Reyna mi  hija,  ha  fecho  merced  de  la 

tenencia  de  la  dicha  fortaleza  á  Fernando  de  Vega,  del  su  Con- 
sejo, y  presidente  de  la  orden  de  Santiago....  por  ende  yo  vos 
mando  etc.  (que  le  dé  posesión  y  le  reciba  por  alcaide). — Dada 
en  Burgos. 
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153,— Mayo,  26. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  yo  vos  mando  que  libréis  al 
alguacil  Bolaños,  tenedor  de  la  fortaleza  de  Simancas  los  mrs.  que 
oviese  de  haber  por  razón  de  la  tenencia  de  la  dicha  fortaleza 

desde  el  dia  que  la  recibió  fasta  el  dia  que  la  entregare Dada 

•en  Burgos. 

\5t^,—Mayo,  28. 

El  Rey. — Condesa  (de  Paredes)  parienta:  vi  vuestra  letra  y 
«egund  el  obispo  vuestro  fijo  llevaba  el  camino  herrado  para  con 
Dios  y  con  el  mundo,  razón  tenéis  de  dar  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor que  no  le  dio  lugar  á  que  llegase  su  hierro  al  cabo,  por- 
que si  allí  llegara,  la  esperiencia  le  mostrara  que  habia  fecho 
dapno  á  sí  é  á  su  honra  y  conciencia  y  no  á  otro:  y  esto  es  lo  que 
á  mí  más  me  pesaba  de  su  hierro,  porque  acordándome  de  los 
servicios  de  su  padre  y  del  amor  que  yo  siempre  le  tuve,  no  pue- 
•de  dexar  de  pesarme  cualquier  cosa  de  que  le  pudiese  venir  daño 
y  pláceme  de  verle  hacer  lo  que  buen  prelado  debe  á  Dios  y 
buen  castellano  á  su  Reina  y  Señora  natural;  pero  como  quier 
que  haya  seido,  tened  por  cierto  que  yo  jamás  olvidaré  lo  que 
5u  padre  y  vos  habéis  servido,  si  sus  fijos  no  me  diesen  muy 
grande  causa  para  que  yo  lo  deba  olvidar;  y  estad  desto  sin  cui- 
dado que  mediante  nuestro  Señor  todo  se  hará  bien De  Bur- 
gos etc. 

155. — Mayo. 

— (Diose  otro  igual  despacho  de  provisión  y  cédulas  como  el 
de  Hernando  de  Vega  [n."  i§i)  para  que  Christobal  Qapata,  te- 
nedor de  la  fortaleza  de  Requena,  la  entregue  á  D.  Francisco  de 
Bazan. 

— Diose  otro  tal  despacho  al  Comendador  Hernán  Ramírez  de 
Madrid  para  que  Juan  de  Cáceres,  tenedor  de  la  fortaleza  del 
Pardo,  de  la  villa  de  Madrid,  le  entregue  la  dicha  fortaleza  que 
habia  de  tenencia  (dado  en  30  Marzo  1 508). 

— Otro  despacho  igual  á  D.  Juan  de  Silva,  conde  de  Cifuentes, 
presidente  del  Consejo,  para  tomar  la  fortaleza  de  Atienza,  cuyo 
tenedor  es  el  alguacil  Luis  de  Montalvo. 

— Otro  despacho  para  Pedro  Ruiz  de  Ibarra,  repostero  de  ca- 
mas de  S.  A.  y  tenedor  de  la  fortaleza  de  Fuenterrabia  para  que 
la  entregue  á  (i)  de  Lima 

\5(».—Mayo,  /.«. 

El  Rey. — Jerónimo  de  Vich,  del  mi  Consejo  é  mi  embaxador 
en  Corte  de  Roma.  Yo  he  sido  informado  que  1)."*  Magdalena 

(i)     En  blanco. 
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Manrique  trata  cierto  pleito  en  esa  Corte  con  \).  Pedro  I'^ajardo, 
marques  de  los  Velez,  diz  que  sobre  su  casamiento,  y  porque 
por  lo  mucho  quel  dicho  Marqués  nos  ha  servido  é  sirve,  deseo 
que  su  justicia  sea  mirada  y  favorecida,  yo  vos  encargo  é  mando 
que  en  todo  lo  que  convenga  la  ayudéis  y  favorezcáis  y  hagáis 
cerca  dello  la  instancia  necesaria  así  con  nuestro  muy  Santo  Pa- 
dre como  con  otras  qualesquier  personas  que  os  pareciere  que 
pueda  aprovechar  en  este  negocio Dada  en  Burgos. 

157. — Junio,  2. 

El  Rey. — Alcaldes  de  sacas  y  cosas  vedadas  &.  del  puerto  de 
Monteagudo.  Yo  vos  mando  que  dexeis  é  consintáis  pasar  por 
ese  dicho  puerto  á  Francisco,  correo  del  Embaxador  de  la  Illma. 
Señoria  de  Venecia,  le\'ador  desta,  con  un  rocin  en  que  va,  que 
diz  que  le  truxo  de  la  dicha  Illma.  Señoría,  sin  le  catar  ni  scodri- 
ñar Dada  en  Burgos. 

\S9„—Mayo,  26'. 

El  Rey. — Alcaldes  de  sacas  etc.  del  puerto  de  Fuenterrabia  e 
de  Irun.  El  Duque  de  Sesa  y  de  Terranova,  nuestro  Grand  Ca- 
pitán, é  D.  Diego  de  Mendoza,  conde  de  Mélito  envian  á  mosior 
don  Eni  con  Enrique  de  Cosencia,  levador  desta,  cinco  caballos: 

por  ende  yo  vos  mando  le  dexais  é  consintáis  pasar Dada  en 

Burgos. 

\^<!^,— Marzo,  30. 

Cédula  para  que  Pero  Martín,  tenedor  de  la  fortaleza  de  Huc- 
te,  la  entregue  á  Juan  de  Osorio. 

Otra  id.  para  que  Alonso  de  Cabra,  jurado  de  Xerez  y  tene- 
dor de  la  fortaleza  de  Marbella,  la  entregue  á  D.  Pedro  de  Villan- 
drando,  conde  de  Ribadeo. 

160. — Junio,  10. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  yo  vos   mando  que  libréis  á 

Maria  de  la  Concha,  ama  del  Infante  D.  Fernando mi  nieto, 

quinientos  mil  mrs.  de  que  yo  le  hago  merced  en  enmienda  y 
satisfacion  de  cualquier  cargo  en  que  yo  é  la  Serma.  Reina 
D.^  Juana  mi  hija  le  seamos  de  sus  servicios  e  por  la  crianza  del 
dicho  Infante Dada  en  Burgos. 

\^\.— Junio,  J<S'. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  yo  vos  mando  que  libréis  á 
Alonso  Desquel  todos  los  mrs.  que  se  le  deben  de  su  ración  e 
quitación  por  contino,  de  cualesquier  años  pasados  en  las  rentas 
deste  presente  año  ó  del  venidero Dada  en  Burgos. 
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Xbl.— Junio,  IS. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  (que  paguen  á  María  de  la 
Concha  los  500.OOO  mrs.  de  que  le  ha  hecho  merced  porque  diz 
que  no  se  los  han  querido  dar) Dada  en  Burgos. 

163- — Junio,  iS. 

El  Rey. — Pero  Martin,  tenedor  ele  la  fortaleza  de  la  cibdad 
de  Huete  (dice  que  la  Reina  su  hija  ha  hecho  merced  de  la  te- 
nencia de  la  fortaleza  de  dicha  ciudad  al  Comendador  Juan 
Osorio Dada  en  Burgos. 

i(i^:,— Junio,  iQ. 

El  Rey, — Don  Enrique  de  Toledo,  pariente.  Fernando  de  Gu- 
miel,  hermano  de  Pedro  de  Montalvo,  de  mi  Cámara,  estante  en 
esa  Corte  (Roma)  me  ha  fecho  saber  que  él  tiene  mucha  volun- 
tad de  asentar  vivienda  con  el  muy  Reverendo  Cardenal  de  Pe- 
dro Advíncula  ó  con  el  muy  Reverendo  Card.  de  Sant  Jorge,  é 
me  envió  á  suplicar  les  escriviese  sobre  ello  y  á  vos  para  que  lo 
procurasedes  con  ellos  ó  con  el  que  dellos  vos  pareciere  que  se 
pueda  mejor  hazer;  e  yo  acatando  lo  que  el  dicho  su  hermano  y 
él  me  han  servido  é  sirven,  helo  ávido  por  bien  y  escribo  á  los 
dichos  Cardenales  sobre  lo  susodicho  las  cartas  que  van  con  la 
presente.  Por  ende  yo  vos  encargo  y  mando  que  al  que  dellos 
más  quisiere  el  dicho  Fernando  de  Gumiel  le  deis  la  que  para  él 
va  y  le  digáis  de  mi  parte  que  le  ruego  mucho  que  porque  estos 
dos  hombres  son  servidores  nuestros  é  muy  buenas  personas  y 
de  buena  parte  le  reciba  por  su  familiar  y  servidor,  que  en  ello 
me  hará  muy  singular  complacencia Dada  en  Burgos. 

(Siguen  las  cartas  para  dichos  Cardenales.) 

165. — Junio,  21. 

El  Rey. — Lie.  PVancisco  de  Vargas,  nro.  tesorero  y  del  nro. 
Consejo:  yo  vos  mando  que  deis  é  paguéis  luego  á  micer  Agus- 
tín Italian  192.OOO  mrs.  que  ha  de  haber  por  480  ducados  de  oro, 
en  oro  que  da  en  León  so  la  Roña  á  razón  de  400  mrs.  el  duca- 
do, los  cuales  ha  de  haber  el  Obispo  de  Girache  nuestro  emba- 

xador  en  Alemania  para  en   cuenta  de  su  salario Dada  en 

Burgos. 

l(»b,—Mayo,  28. 

El  Rey. — Gerónimo  de  Vich,  de  mi  Consejo  é  mi  embaxador 

en  Corte  de  Roma porque  yo  he  mandado  á  Juan  de  Salinas 

levador  desta  que  vaya  á  residir  en  esa  Corte  de  Roma  y  servir 
en  ella  el  oficio  de  nuestro  oste  de  correos,  yo  vos  mando  que  le 
hayáis  y  tengáis  por  nuestro  oste  de  correos  en  esa  Corte  de 
Roma;  y  que  como  á  tal  le  dexeis  y  consintáis  usar  y  exercer  el 
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dicho  oficio  y  uscis  con  él  en  él  y  que  por  su  mano  y  no  de  otro 
alguno  despachéis  todos  los  correos  que  oviérades  de  despachar 
así  para  mí  como  para  otras  cualesquiera  partes,  y  le  deis  y  fagáis 
dar  el  lavor  y  ayuda  que  hubiere  menester  para  que  él  pueda  te- 
ner y  usar  el  dicho  oficio  de  nuestro  oste  de  correos  en  esa  Cor- 
te de  Roma Dada  en  Burgos. 

l(»7,  — Mayo,  28. 

El  Rey. — ^Juan  Gascón.  Porque  he  mandado  á  Juan  de  Salinas 
levador  desta  que  vaya  á  esa  Corte  de  Roma  á  residir  y  servir 

en  ella  el  oficio  de  nuestro  oste  de  correos yo  vos  mando  que 

luego  que  esta  viérades  le  dexeis  libre  y  desembargadamente  el 
dicho  oficio  que  vos  agora  tenéis,  para  que  él  lo  tenga  y  use 
tomo  nuestro  oste  de  Correos  en  esa  Corte  y  de  aquí  adelante 
vos  no  uséis  más  del Dada  en  Burgos. 

168. — Junio,  28. 

Muy  Santo  Padre.  Vuestra  muy  humilde  y  devota  fija  la  Rei- 
na de  Castilla,  de  León  etc.  beso  vuestros  pies  y  santas  manos  y 
muy  humilmente  me  encomiendo  á  V.  Santidad,  la  cual  bien 
sabe  que  en  la  institución  é  erección  de  las  iglesias  del  obispado 
de  la  Iglesia  de  Gran  Canaria,  está  una  cláusula  en  que  está  re- 
servada la  institución  de  la  iglesia  metropolitana  é  iglesias  cathe- 
drales  é  las  principales  dignidades  en  las  iglesias  collegiales  e  la& 
mayores  dignidades  después  de  las  pontificales  en  las  iglesias  co- 
llegiales, e  las  mayores  dignidades  después  de  las  pontificales  en 
las  iglesias  metropolitanas  y  cathedrales  á  la  sede  apostólica  para 
que  á  presentación  de  los  Reyes  de  Castilla  vra.  Santidad  y  los 
sucesores  hayan  de  instituir  en  ellas  las  personas  que  nos  nom- 
braremos. E  agora  yo  soy  informada  que  el  deanadgo  de  la  igle- 
sia mayor  de  la  dicha  Iglesia  de  Ja  Gran  Canaria  está  vaco  por 
muerte  de  Alonso  desquivel,  último  poseedor  que  fue  del  dicho 
deanazgo;  é  acatando  la  suficiencia  é  habilidad  de  Juan  de  Alar- 
con,  clérigo  de  la  diócesis  de  Cuenca,  como  patrona  que  soy  del 
dicho  deanazgo le  nombro  é  presento Dada  en  Burgos. 

\^^.—Mayo,  25. 

(Al  Rey  de  Francia). — D.  Fernando  por  la  misma  gracia  rey 

de  Aragón Facemos  vos  saber  que  recibimos  vuestra  carta  que 

nos  enviastes  con  F.*^"  de  Carachulo  levador  de  la  presente,  por 
la  cual  nos  enviábades  rogar  que  le  mandásemos  facer  justicia  so- 
bre el  Condado  de  Nicastro  del  reino  de  Ñapóles  y  no  tiene  de- 
recho á  él Dada  en  Burgos. 
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170,— Jl'^ayo,  so. 

Dieronse  despachos  de  fortalezas,  como  los  antedichos,  á  don 
Diego  Enriquez  de  Guzman,  conde  de  Alba  de  Liste,  de  las  for- 
talezas de  (^amora  y  Madrid Dada  en  Burgos. 

ni.— Junio,  2S. 

El  Rey  de  Aragón  &.  (Al  obispo  de  Grassa). — Reverendo  in 

Christo  padre vimos  vuestra  carta  y  agradecemos  vos  mucho 

la  voluntad  con  obra  que  á  nuestras  cosas  habéis  tenido  y  tenéis 
en  especial  lo  de  la  galeaga  y  barcha  que  hicisteis  librar.  Roga- 
mos vos  que  lo  mismo  continuéis  de  aqui  adelante  en  las  cosas 
que  se  ofrecieren  tocantes  á  nuestros  subditos,  que  en  ello  nos 
haréis  mucha  complacencia Dada  en  Burgos. 

171  bis — Junto,  13. 

A  15  de  Junio  de  1508.  se  dio  una  provisión  patente  para  que 
D.  Rodrigo  de  Vivar  y  de  Mendoza,  marqués  del  Cénete,  alcaide 
de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Guadix,  ó  su  teniente,  la  entregue 
á  Alonso  de  Salinas,  alguacil  de  su  casa  é  Corte. 

ni.—JufliO,  2Ó. 

El  Rey.  —Alcaldes  de  sacas aduaneros  etc.  que  tenéis  car- 
go de  guardar  el  puerto  de  Alfaro.  Juan  de  León,  levador  desta 
vá  al  reino  de  Ñapóles  y  lleva  tres  caballos  para  Bartolomé  Dal- 
biano  capitán  general  y  gr.''  de  la  Illma.  Señoría  de  Venecia  y 
uno  para  sí,  que  son  por  todos  cuatro:  Por  ende  yo  vos  mando 
le  dexeis  y  consintáis  pasar  libremente y  un  macho  y  dos  ro- 
cines que  llevan  con  ropas Dada  en  Burgos. 

MZ.—Jtmio,  27. 

En  la  cibdad  de  Burgos  á  2"]  de  Junio  de  1 508  se  dio  un  des- 
pacho de  fortaleza  para  que  el  alguacil  Gamboa,  tenedor  de  la 
fortaleza  de  La  Guardia,  la  entregue  á  D.  Juan  de  Arellano,  de 
cuya  tenencia  S.  A.  le  hace  merced 

174. — Junio  25. 

El  Rey.— Illmo.  y  R.''°  Argobispo  (de  Zaragoza),  nuestro  muy 
amado  fijo  etc.  Mucha  parte  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  es  dió- 
cesis de  los  obispados  de  Pamplona  y  Vayona,  y  los  clérigos  y 
vecinos  della  van  á  los  perlados  y  jueces  de  los  dichos  obispados 
sobre  los  pleitos  y  negocios  eclesiásticos  que  les  acaece  tener,  á 
cuya  causa  de  mas  del  trabajo  y  costa  que  por  la  distancia  de  la 
tierra  se  les  recrece,  diz  que  han  recebido  y  reciben  muchos 
agravios  y  daños  y  les  llevan  derechos  demasiados,  habiéndolos 
por  extraños  y  á  las  veces  como  á  tales  les  tratan:  y  aun  diz  que 
en  aquellas  fronteras  por  do  van  y  vienen  han  acaecido  muchas 
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muertes  de  hombres  y  robos  y  males;  y  porcjue  así  por  servicio 
de  Dios  nuestro  señor  como  por  el  bien  de  la  dicha  provincia  y 
por  lo  mucho  que  nos  ha  servido,  deseamos  (]ue  esto  se  reme- 
die, lo  qual  se  puede  facer  concjue  en  la  dicha  provincia  haya 
un  vicario  natural  della  que  tenga  las  veces  de  los  dichos  perla- 
dos y  jueces,  para  que  conozca  y  determine  los  pleitos  y  nego- 
cios y  otras  cosas  eclesiásticas  de  la  parte  de  la  dicha  provincia 
que  es  diocesana  á  sus  obispados  y  que  las  apelaciones  del  tal 
vicario  sean  para  vos  y  vuestros  sucesores  en  la  iglesia  metropo- 
litana de  (Jaragoga,  y  no  á  los  dichos  obispos,  sobre  lo  cual  es- 
crevimos  á  nuestro  muy  sancto  Padre  y  á  nuestro  Embaxador 
en  su  Corte;  y  porque  somos  informados  que  el  dottor  micer 
Roncinio,  vicario  general  del  obispo  de  Pamplona  por  el  muy 
R.'"'^  Cardenal  de  Sabina,  obispo  del  dicho  Obispado,  que  en  su 
nombre  recibió  la  posesión  del,  está  en  esa  dicha  cibdad,  el  qual 
al  tiempo  que  la  recibió,  viendo  lo  susodicho  y  la  mucha  necesi- 
dad que  la  dicha  provincia  tenia  que  en  ella  hobiese  y  resi- 
diese vicario  y  juez  para  los  dichos  pleitos  y  negocios,  prove- 
yó del  dicho  cargo  á  Don  Juan  de  Insausti,  vicario  de  la  iglesia 
parrochial  de  la  villa  de  Azcoytia,  que  demás  de  ser  diz  que 
persona  suficiente  para  ello,  la  residencia  suya  en  la  dicha  villa 
es  muy  conveniente  para  la  dicha  provincia,  por  estar  en  medio 
della  y  por  ser  populosa  y  de  buen  aposentamiento,  trato  y  man- 
tenimientos, lo  cual  todo  querríamos  que  él  escribiese  al  dicho 
muy  R/'°  Cardenal,  como  testigo  de  vista  para  que  no  estorbase 
la  concesión  de  lo  susodicho,  antes  ayudase  á  ello,  pues  es  cosa 
tan  justa  ynecesaria.  Por  ende  rogamos  vos  que  habléis  sobre  lo 
susodicho  al  dicho  Dottor  y  fagáis  que  escriba  cerca  dello  al  di- 
cho muy  R.''°  Cardenal  de  la  manera  que  al  bien  del  negocio 

convenga,  certificándole  que  en  ello  nos  fará  mucho  placer 

Dada  en  Burgos. 

n 5.— Junio,  30. 

El  Rey. — D.  Enrique  de  Toledo,  pariente,  y  Gerónimo  de 
Vich,  6  licenciado  Fernand  l'ello,  del  nro.  Consejo  é  nros.  em- 
baxadores  en  ('orte  de  Roma.  Nos  enviamos  una  carta  de  presen- 
tación á  nro.  muy  Sancto  Padre  suplicando  á  SS.  mande  proveer 
del  deanazgo  de  Canaria  á  Juan  d'Alarcon,  clérigo  de  orden  sacro 
de  la  diócesis  de  Cuenqua,  la  presentación  del  cual  nos  perte- 
nece   Por   ende  yo  \'Os  encargo  y  mando  que  entendáis  en 

ello.....  Dada  en  Burgos. 

17 b,— Junio,  JO. 

El  Rey. — Alcaldes  de  sacas  y  cosas  vedadas,  aduaneros del 

puerto  de  Alfaro  y  Logroño.  Yo  vos  mando  que  dexeis  y  con- 
sintáis pasar  por  ese  dicho  puerto  á  Sensandin,  caballero  de  la 
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casa  del  Rey  de  Francia,  mi  hermano,  levador  desta,  con  dos 
caballos,  el  uno  de  color  castaño  y  el  otro  rucio,  y  con  una  muía 
en  que  va,  y  con  un  rocin  tordillo  en  que  lleva  un  criado  suyo 
con  una  maleta,  sin  le  catar  ni  escodriñar  ni  pedir  ni  llevar  por 

ello  derechos y  al  tiempo  que  pasare  los  dichos  caballos  tomad 

en  vos  esta  mi  cédula,  los  cuales  ha  de  presentar  en  la  casa  de  la 

duana  desse  dicho  puerto (y  que  esta  valga  por  término  de  30 

dias).  Dada  en  Burgos. 

n  7  .—Junio,  30. 

El  Rey. — Licenciado  d' Acuña,  corregidor  de  la  noble  c  leal 
provincia  de  Guipúzcoa.  Porque  Lope  Martínez  Dolauerria,  pro- 
curador della,  levador  de  la  presente,  es  persona  que  nos  ha  mu- 
cho servido  é  sirve,  y  ha  solicitado  y  procurado  muy  bien  todas 
las  cosas  dessa  dicha  pro^■incia,  yo  vos  encargo  é  mando  que  en 
todo  lo  que  le  tocare  le  hayáis  por  muy  recomendado  y  le  miréis 
y  tratéis  como  á  criado  y  fiel  servidor  nuestro,  que  en  ello  me 
íareis  mucho  placer  y  servicio Dada  en  Burgos. 

\7^,—7uííio,30. 

El  Rey. — Corregidor,  Junta  y  Procuradores  de  las  villas  y  lu- 
gares de  la  noble  y  leal  provincia  (de  Guipúzcoa).  \  1  vuestras 
cartas  que  con  Lope  Martínez  Dolauerria,  v^o.  procurador,  leva- 
dor desta,  rae  enviastes  y  oí  todo  lo  que  de  vuestra  parte  á  la 
sazón  y  otras  muchas  veces  me  ha  hablado:  sobre  lo  cual  yo  le 
he  respondido  y  mandado  proueer  de  muy  buena  voluntad,  como 
él  dirá:  á  su  relación  me  remito  y  sed  ciertos  que  lo  mismo  lo  faré 
en  todas  las  otras  cosas  que  á  esa  provincia  tocaren,  como  vues- 
tra mucha  afición,  lealtad  y  servicios  lo  merecen.  De  Burgos. 

\7^.— Junio,  28. 

El  Rey. — Alguacil  Gamboa,  tenedor  de  la  fortaleza  de  la  villa 
de  La  Guardia.  D.  Antonio  de  Mendoza  me  ha  fecho  relación  que 
al  tiempo  que  él  dejó  la  tenencia  de  la  dicha  fortaleza,  se  le  que- 
daron en  ella  ciertos  tiros  de  pólvora  é  otras  cosas,  todo  lo  cual 
diz  que  está  ende  en  vuestro  poder  e  dello  diz  que  le  tenéis  dado 
conocimiento  y  me  suplicó  os  mandase  le  entregasedes  lo  suso- 
dicho   é  yo  tovelo  por  bien Dada  en  Burgos. 

180. — Junio,  JO. 

El  Rey. — Comendador  Alonso  d'Escjuivcl,  maestre  sala  de  la 

Illma.  Princesa  de  Gales,  mi fija.  Vi  vuestra  carta  por  la  cual 

me  enviáis  suplicar  que  vos  mande  dar  licencia  para  os  venir  á 
estos  Reinos  y  á  vuestra  casa,  después  que  sea  casada  y  velada 
la  dicha  Illma.  Princesa  mi  fija;  e  yo  acatando  lo  susodicho  y 
vuestros  servicios  y  lo  mucho  que  ha  que  estáis  fuera  de  la  dicha 
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vuestra  casa,  helo  habido  por  bien:  por  ende  por  la  presente  vos 
doy  licencia Dada  en  Burgos. 

181— Jumo,  so. 

(Al  Cardenal  de  Rijoles).— Muy  R/'"  in  Christo  Padre,  Carde- 
nal de  Rijoles  etc.  Yo  el  Rey  etc.  facemos  vos  saber  que  el  obis- 
po de  Mondoñedo  e  mossen  Ferrer,  nuestro  camarlengo  e  del 
nuestro  Consejo,  nos  presentaron  las  bullas  de  la  provisión  de  la 
iglesia  de  Orense  fecha  en  vuestra  persona  con  vuestra  letra,  en 
que  nos  rogáis  que  demos  al  dicho  obispo  las  provisiones  nece- 
sarias para  la  posesión  de  la  dicha  iglesia.  Fue  buena  considera- 
ción la  que  tovistes  en  enviar  el  poder  á  los  dichos  obispo  y 
mossen  Ferrer,  que  no  pudiera  venir  á  personas  más  servidores 
nuestros  ni  de  que  más  nos  plugiera,  que  por  estar  aquella  iglesia 
frontera  de  otro  reino,  conviene  que  los  que  la  gobernaren  sean 
personas  que  amen  á  nuestro  servicio  é  al  bien  de  la  Corona  Real, 
e  non  menos  facen  lo  que  toca  á  vuestra  conciencia  é  facien- 
da,  que  todo  lo  proveerá  bien  el  dicho  obispo  por  ser  la  persona 
que  es  é  por  ser  natural  de  aquella  tierra.  E  luego  mandamos 

dar  las  provisiones  necesarias  para  lo  de  la  posesión Dada  en 

Burgos. 

182,— Junio,  so. 

El  Rey. — Venerables  deán  y  cabildo  de  la  iglesia  de  Orense. 
Sabed  que  nuestro  muy  Santo  Padre,  á  suplicación  nuestra  ha 
proveído  desa  iglesia  y  obispado  de  Orense  al  muy  R.'^°  D.  Pedro, 

Cardenal  de  Rijoles,  por  vacación  del  que  últimamente  lo  poseía 

(Les  manda  le  den  posesión  de  ella). — Dada  en  Burgos. 

183- — Junio,  30. 

Id.  al  Consejo,  justicia,  regidores  etc.  de  la  ciudad  de  Orense..... 
(Les  participa  lo  mismo). — Id. 

\8i^.—Ju7iio,3o. 

El  Rey. — D.   Enrique   de   Toledo,    pariente,  y  Gerónimo  de 

Vich  é  lie.  Fernand  Tello nros.  Embaxadores   en  Corte  de 

Roma Porque  yo  he  mandado  á  Juan  de  Salinas,  levador  desta, 

que  vaya  á  residir  en  esa  Corte  de  Roma  y  servir  en  ella  el  oficio 
de  nuestro  oste  de  correos,  yo  vos  mando  que  le  hayáis  y  ten- 
gáis por  nuestro  oste  de  correos  en  esa  Corte  de  Roma Dada 

en  Burgos. 

185.— Junio,  30. 
— Cédula  á  Juan  Gascón  sobre  lo  mismo. 


UN  CEDULARIO  DEL  REY  CATÓLICO  15S 

186.— ^ww^'í»,  JO- 

El  Rey. — Alcaldes  de  sacas  e  cosas  vedadas,  aduaneros del 

puerto  de  Alfaro.  Ludovico  Dauenablo  de  Ñapóles,  levador  desta, 
va  al  dicho  reino  de  Ñapóles  y  lleva  tres  caballos  y  dos  hacas  y 
una  muía  y  una  azémila  con  sus  ropas  é  vestidos:  por  ende  yo 
vos  mando  le  dexeis  pasar  libremente Dada  en  Burgos. 

lS7,—7/imo,  25. 

El  Rey. — Alcaldes  de  sacas  y  cosas  vedadas,  aduaneros del 

puerto  de  Monteagudo.  Yo  vos  mando  que  dexeis  é  consintáis 
pasar   por  ese  dicho  puerto  á  Alfonso  de  Carrachulo,  levador 

desta,  con  dos  hacas  que  lleva,  sin  le  catar  ni  escodriñar Dada 

en  Burgos. 

\^^.— Junio,  25. 

Muy  alto,  muy  excelente  é  muy  poderoso  Príncipe  Don  Luis> 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Francia,  duque  de  Milán,  señor  de 
Genova  etc.  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hermano  é  aliado, 
Don  Fernando  por  la  misma  gracia  Rey  de  Aragón,  etc.  Salud 

é  amor Facemos  vos  saber  que  recibimos  vuestra  carta  que  nos 

enviastes  con  Alfonso  de  Carrachulo,  levador  de  la  presente,  por 
la  qual  nos  enviávades  rogar  que  le   mandásemos  dar  justicia 

sobre  el  Condado  de  Nicastro  del  reino  de  Ñapóles (Repite  lo 

expresado  en  otras  anteriores:  que  no  tiene  derecho).  Dada  en 
Burgos. 

\9>'!i.— Julio,  5. 

El  Rey. — Concejo,  justicia,  xxiiii  caballeros,  jurados,  etc.  de 
cibdad  de  Xerez  de  la  Frontera.  Vimos  vuestra  letra  de  24  de 
Junio  en  que  nos  hacéis  saber  el  atrevimiento  que  el  Marqués  de 
Priego  ha  hecho  en  Córdoba  contra  lo  que  debia  y  era  obligado 

á  la  justicia  y  obediencia  de  la  Serma.  Reyna  nuestra hija,  y 

como  sus  más  leales  vasallos  ofrecéis  para  lo  que  se  hubiere  de 
proveer  para  el  castigo  y  execucion  de  cosa  tan  graue  vuestras, 
personas  y  haciendas;  y  como  quiera  que  no  es  cosa  nueva  esa 
cibdad  señalarse  siempre  en  las  cosas  que  son  de  mucha  lealtad 
y  servicio  para  la  Corona  Real  destos  reinos  y  desto  se  ha  vista 
larga  experiencia  en  todas,  las  cosas  pasadas,  todavía  habemos 
habido  placer  de  ver  que  tengáis  en  tanto  vuestra  lealtad  que  na 
solamente  uséis  siempre  della,  más  que  seáis  de  los  delanteros  en 
sentir  lo  que  se  hace  en  deseruicio  de  la  dicha  Serma.  Reina  mi 
fija  y  en  obrar  en  el  castigo  y  exención  dello:  lo  cual  vos  agrá-» 
decemos  y  tenemos  en  servicio Dada  en  Burgos. 
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190.— 7 "^^'0,  5- 

El  Rey. — Lie.  l'rancisco  do  V^argas,  uro.  thcsorero,  yo  vos 
mando  deis  y  paguéis  á  micer  Agustín  Italian,  cien  millones  (jue 
ha  de  haber  por  2 50  ducados  que  dá  en  l'lorencia  cambiados  íi 
400  mrs.  cada  ducado,  los  cuales  ha  de  haber  Juan  de  Albion 
para  en  cuenta  de  su  salario  de  cierto  camino  y  viaje  que  le 
mandamos  hacer Dada  en  Burgos. 

¥A  día  que  se  partió  S.  A.  dio  otra  cédula  para  que  se  diesen 
otros  300  ducados. 

\9U—7'ilio,  S. 

El  Rey. — Presidente  e  oidores  de  la  audiencia  e  chancilleria 
que  reside  en  Granada  é  agora  estáis  en  Loxa.  Yo  he  sabido 
como  habiendo  enviado  el  Duque  de  Sesa  y  de  Terranova,  mi 
Grand  Capitán,  á  tomar  la  posesión  de  la  tenencia  de  la  fortale- 
za y  de  la  gobernación  de  la  ciudad  de  Loxa,  de  que  la  Serma. 

Reina  mi hija  e  yo  le  proveímos,  vosotros  sobreseísteis  el  dar 

la  dicha  posesión  hasta  consultar  conmigo,  y  vista  la  cabsa  que 
á  ella  vos  movió,  que  fue  lo  que  el  Marques  de  Priego  su  sobri- 
no ha  hecho,  to visteis  mucha  razón  de  lo  facer  así,  pero  porque 
yo  sé  cierto  quel  dicho  Grand  Capitán  no  solamente  no  cupo  ni 
supo  en  el  hierro  del  dicho  marqués,  ni  jamás  cabria  en  cosa  que 

fuese  de  servicio  de  dicha  Serma.  Reina  mi  fija por  ende  yo 

vos  mando  que  cumpliendo  lo  que  en  las  provisiones  que  sobre 
ello  se  le  dieron,  le  deis Dada  en  Arcos. 

(Diose  otra  tal  para  el  Alcalde  de  Loxa). 

192.— y ////í?,  9- 

El  Rey. — Mis  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla.  Yo  vos  mando  que  de 
qualesquier  oro  que  es  á  vuestro  cargo  de  las  Indias,  ó  del  pri- 
mero que  viniere,  dedes  é  paguedes  luego  á  Ochoa  de  Landa, 
138.000  mrs.  por  otros  tantos  que  el  dicho  Ochoa  de  Landa  dio 
é  pagó  por  ciertas  azémilas  que   yo  le  mandé    comprar  para  el 

servicio  de  la  Serma.   Reyna  é  Princesa    mi fija,  é  tomad  su 

carta  de  pago Dada  en  Burgos. 

193.— Julio,  9. 

A  los  mismos  para  que  den  al  mismo  88.375  mrs.  por  otros 
tantos  que  él  tomó  á  cambio  para  pagar  á  ciertos  oficiales,  cape- 
llanes é  cantores  de  la  dicha  Reina  mi  fija Dada  en  Burgos. 

\9i^.—Jnlio,9. 

Yo  la  Reina  fago  saber  á  vos  mis  contadores  mayores  que  yo 
acatando  los  muchos  é  buenos  é  señalados  servicios  que  Pedro 
Patino,  lugarteniente  de   mayordomo    mayor  de   la   Reina   mi 
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señora  madre,  que  haya  santa  gloria,  ha  fecho  al  Rey  mi  señor 
é  padre  é  á  la  dicha  Reina  mi  señora  madre  e  a  mi,  e  iace  de 
cada  dia,  é  por  algunas  cabsas  cumplideras  á  "^J^^^'^^'^^^^',  ^^  ^.^ 
proveidc;  de  la  tenencia  de  la  fortaleza  de  Casti  lejo  que  el  solía 
tener  v  en  alguna  enmienda  y  satisfacion  dello,  mi  merced  e 
voluntad  es  que  agora  e  de  aqui  adelante,  cuanto  n^^  ^lerc^d  e 
voluntad  fuere,  haya  é  tenga  de  mí  por  merced  en  cada  un  ano 
treinta  mil  mrs.  librados  de  tres  en  tres  anos  señaladamente  en 
las  rentas  del  partido  de  Huete;  porque  vos  mando  que  lo  asen- 
téis así  en  los  mis  libros Dada  en  Arcos. 

El  Rey  -Contadores  mayores  de  cuentas.  \  o  hobe  mandado 
librar  el  año  pasado  de  505'años  á  Pedro  Patino,  alcaide  que  fue 
de  la  fortaleza  de  Castillejo,  setenta  mil  mrs.  para  ciertos  reparos 
y  edificios  que  habia  fecho  y  habia  de  facer  en  la  dicha  fortale- 
za, los  cuales  ó  los  más  dellos  él  ha  gastado  en  ella,  e  mi  merceci 
é  ;oluntad  es  de  le  facer  merced,  segund  que  por  la  presente 
gela  fago  de  lo  que  le  resta  por  gastar  de  los  dichos  setenta  mil 
mrs.  ni  que   de  lo   que  ha  gastado  dellos  no  le  sea  pedida   m 

demandada  cuenta  ni  razón  alguna:  por  ende  yo  vos  mando 

Dada  en  Arcos. 

196.— J"/'''',  ^^• 

Doña  Juana  etc. -A  vos  el  Concejo,  justicia,  regidores  etc.  de 
la  ciudad  de  Loxa,   salud  é   gracia:   Bien   sabéis  como   yo   hobe 
•    proveído  de  la  gobernación  desa  dicha  ciudad  y  su  tierra  por  el 
tiempo  que  mi  merced  y  voluntad  fuese  á  Don  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba,  duque  de  Sesa  y  de  Terranova,  nuestro  Grand 
Capitán,    segund  más  largamente  se    contiene  en  la  provisión 
patente  que  dello  le  mandé   dar,  con   la  cual  según  parece  poi 
Lstimonio  signado  de   escribano   público   fuisteis   ^equendos    e 
admitiésedes  al  dicho  oficio  e  usásedes  con  el  e  con  sus  lugares- 
tenientes  en  los  casos  e  cosas  á  él  anexas  é  concernientes  confo  - 
me  á  la  dicha  provisión;  y  vosotros  después  de  haberla  obedeci- 
do distes  cierta  respuesta  é  sobreseistes  en  dar  la  posesión  de  la 
dicha  gobernación  fasta  consultar  conmigo.  Y  vista  la  causa  que 
á  ello  vos  movió,  que  fue  principalmente  lo  que  el  Marques  de 
Priego,  sobrino  del  dicho  Gran  Capitán  ha  fecho,  tuvistes  mucha 
razón  de  lo  facer  así.  Pero  porque  yo  soy  cierta  que  el  dicha 
(kand  Capitán  no  solamente   no  cupo  ni  supo  en  el  yerro  del 
dicho  Marqués,  ni  jamás  cabria  en  cosa   que  fuese   deservicio 
mió,  mas  que  será  el  primero  que  porna  la  persona  y  el  estado 
por  nuestro  servicio  cada  vez  que  menester  fuere;  e  por  su  par- 
te me  fue  suplicado  sobre  ello  le  mandase  proveer  como  la  m. 
merced  fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien:   por  ende  yo  vos  mando 
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•que  veadcs  la  dicha  provisión  de  cjuc  desuso  face  mención  e  sin 
dilación  alguna  la  guardéis  é  cumpláis Dada  en  Arcos. 

197.— J«//í7,  //. 

(Repetición  de  la  misma  cédula). 

— (La  Reina  á  D,  Fernando  de  Fuentmayor,  nuestro  contino, 
hombre  darmas  y  tenedor  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Loxa, 
que  de  posesión  de  ella  al  Ciran  Capitán). — Dada  en  Arcos. 

199.-7"//<',  //• 

El  Rey. — Nuestros  aposentadores  que  tenéis  cargo  de  apo- 
sentar en  la  villa  de  Tordesillas.  Don  Diego  de  Castilla  me  ha 
hecho  saber  que  diz  que  no  le  aposentáis  en  posada  á  él  conve- 
niente ni  como  es  razón;  é  me  suplicó  sobre  ello  vos  escribiese,  e 
porque  yo  quiero  que  sea  muy  bien  aposentado,  yo  vos  mando 
le  deis  buena  posada,  segund  quien  él  es  y  la  disposición   del 

aposento  desa  dicha   villa;  e   no   íagades  ende  al Dada   en 

Arcos. 

200.— J«/w,  12. 

j£|  Rey. — Diego  de  Rojas,  cuyas  son  las  villas  de  Prauia  y 
Mongon,  gobernador  del  reino  de  Calicia:  Sabed  que  nuestro 
muy  Santo  Padre  á  suplicación  mia  ha  proveido  de  la  iglesia  y 
obispado  de  Orense,  ques  en  el  dicho  reino,  al  muy  R.'^"  Carde- 
nal de  Rijoles por  ende  yo  vos  mando  que  luego  entreguéis 

la  torre  ó  fuerza  de  la  dicha  iglesia  de  Orense  que  está  en  vues- 
tro poder  á  la  persona  quQ  para  ello  toviere  poder  del  dicho 
muy  R.*^"  Cardenal  con  sus  ^rmas  é  pertrechos  é  otras  cosas  con 
<^ue  la  recibistes Dada  eá  Arcos. 

201. — Corresponde  la  cédula  de  este  número  á  las  referentes  á 
Beatriz  de  Galindo,  sobre  el  Hospital  de  la  Latina. 

202.— >//£>,  13- 

El  Rey. — Don  Luis  Ponce  de  León,  cuya  es  Villagarcia,  del 
nuestro  Consejo.  Vi  vuestra  letra  en  respuesta  de  la  que  os  es- 
•cribí  sobre  el  casamiento  del  Duque  vuestro  fijo  con  fija  del 
Marqués  de  Villena,  y  de  vos  y  de  vuestra  lealtad  yo  tengo 
por  muy  cierto  todo  lo  que  decis  y  vos  lo  agradezco  mu- 
cho, y  es  mucha  razón  que  el  dicho  Marqués  cumpla  con  el  Du- 
que vuestro  fijo  el  dote  que  le  prometió.  Yo  escribo  sobre  ello 
al  dicho  Marqués  y  á  la  Duquesa  como  me  lo  suplicáis  para  que 
el  Marqués  cumpla  el  dicho  dote,  segund  es  obligado  para  que  el 
dicho  casamiento  pueda  efectuarse  sin  dilación Dada  en  Arcos. 
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203.— >/w,  13. 

El  Rey. — Duquesa  prima:  A  mí  me  han  certificado  que  don 
Luis  Ponce  de  León  vuestro  fijo  tiene  adregado  para  que  el  Du- 
que vuestro  nieto  se  venga  á  casar  con  vuestra  sobrina  fija  del 
Marqués  de  Villena.  Sea  con  la  gracia  de  nuestro  Señor.  Di- 
cenme  que  el  Marqués  no  cumple  el  dote  que  con  vos  asentó 
que  daria  al  Duque.  Servicio  me  fareys,  pues  este  negocio  es 
vuestro  y  os  toca  tanto,  que  tengáis  manera  con  el  Marqués  que 
cumpla  con  el  Duque  como  es  razón.  Ya  os  escribí  otra  vez  que 
me  parecía  que  el  Duque,  pues  es  vuestro  verdadero  fijo  y  por 
tal  os  lo  dexó  encomendado  el  Duque  de  Cáliz,  vuestro  marido, 
que  habré  mucho  placer  que  como  tal  le  dexeis  andar  por  vues- 
tras tierras  y  villas  y  vuestra  casa  y  haya  esta  junta  para  las  co- 
sas del  servicio  de  la  Serma.  Reyna  mi fija  e  mió,  pues  esta  fue 

la  voluntad  del  Duque  vuestro  marido;  y  mucho  placer  y  servi- 
cio me  fareys  que  en  todo  deis  orden  como  confio  de  vuestra 
gran  virtud.  De  Arcos etc. 

I^^.—Jidio,  13. 

El  Rey. — Marqués  primo.  Por  la  gana  y  voluntad  que  tengo 
que  se  faga  y  efectué  sin  dilación  el  casamiento  del  Duque  de 
Arcos  con  vuestra  fija,  y  porque  me  dixeron  que  se  dilataba  á 
x:ausa  de  D.  Luis  Ponce  de  León,  le  escribí  rogándole  que  diese 
orden  que  por  su  parte  no  se  dilatase,  antes  se  ficiese  lo  más  bre- 
vemente que  ser  pudiese,  y  él  me  ha  respondido  que  él  y  su  fijo 
tienen  adregado  para  que  el  dicho  Duque  venga  á  casarse  con 
vuestra  fija  con  la  gracia  de  Nro.  Señor,  é  que  por  su  parte  no 
queda  cosa  por  cumplir  de  lo  que  tiene  con  vos  asentado  y  ca- 
pitulado; é  que  para  que  el  dicho  casamiento  se  faga  luego,  no  fal- 
ta otra  cosa  sino  que  vos  cumpláis  con  el  dicho  Duque  el  dote 
que  le  prometistes,  que  cumpliéndolo  como  lo  tenéis  asentado, 
ellos  están  prestos  para  venir  luego  á  facer  el  dicho  casamiento, 
en  lo  cual  me  parece  que  tienen  mucha  razón.  Por  ende,  pues 
este  negocio  tanto  os  cumple  y  tanto  os  toca  y  no  se  detiene  ya 
sino  por  vos,  yo  vos  ruego  que  dedes  orden  en  cumplir  con  el 

dicho  Duque  el  dicho  dote pues  que  fecho  esto  á  la  ora  se 

podrán  velar  con  la  gracia  de  Nro.  Señor Dado  en  Arcos. 

I^S. —Julio,  13. 

El  Rey. — Presidente  é  oidores  de  la  audiencia  y  Chancilleria 
que  suele  residir  en  la  ciudad  de  Ciranada  y  agora  residís  en  la 
ciudad  de  Loxa.  Vi  vuestra  carta  é  ya  por  otras  nuestras  antes 
desta,  habéis  visto  la  respuesta  que  vos  enviamos  cerca  del  so- 
breseimiento que  ficistes  en  el  dar  de  la  posesión  de  la  tenencia 
y  gobernación  desa  dicha  ciudad  al  Duque  de  Sessa  y  de  Terra- 
nova,  nuestro  Grand  Capitán,  por  las  cuales  habréis  entendido 
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cómo  viendo  la  causa  que  á  ello  vos  movió,  (|ue  fue  principal- 
mente lo  que  el  Marqués  de  Priego  ha  fecho,  nos  lo  hobinios  por 
bien,  porque  tovistes  mucha  razón  de  lo  facer  así;  pero  porque 
yo  soy  cierto  (jue  el  dicho  ( jran  ('apitan  no  solamente  (etc.  sigue 
como  en  las  anteriores)  vos  mando  que  sin  dilación  alguna  cum- 
[ilais  las  dichas  nuestras  cartas  y  sobrecartas Dada  en  Arcos. 

206. — (Cédula  sobre  lo  mismo  al  ("onc-jo  y  justicia  de  Loxa.) 

207.  (id.  id.  á  T'^ernando  d'*  i''uontmayor,  tenedor  de  la  for- 
taleza de  Loxa.) 

^08.—Agos/o,  2. 

En  la  villa  de  Valladolid  á  2  Agosto  I  508  se  dio  una  cédula 
de  S.  A.  para  el  lic.''°  \^argas,  mandándole  dar  á  Alossieur  de 
La  Guixa,  cmbaxador  del  Rey  de  Francia,  482  ducados  por  otros 
tantos  que  el  dicho  embaxador  hizo  dar  en  Francia  á  Mossieur 
layme  d'Albion  embaxador  de  S.  A.  en  el  dicho  reino. 

209.—Agos/o,  4. 

El  Rey. — Concejo,  justicia,  regidores  &  de  la  villa  de  Azcoy- 
tia.  A  mí  es  fecha  relación  que  vosotros  en  concordia  de  todos^ 
segund  que  lo  habéis  de  uso  e  de  costumbre,  habéis  proveído  y 
dado  la  posesión  de  la  mayordomia  del  hermita  de  Sant  ]\Iedel 
(lesa  dicha  villa  á  Don  Domingo  de  Vuillos,  clérigo,  por  muerte 
de  Don  Pedro  de  Ezquedi  ya  difunto;  y  que  podría  ser  que  algu- 
na ó  algunas  personas  por  le  molestar  ó  fatigar  procurasen  ó  in- 
tentasen de  le  perturbar  la  dicha  su  provisión  y  posesión,  de  que 
sí  así  pasase,  diz  que  el  dicho  D.  Domingo  recibiría  agravio:  fue- 
me  por  su  parte  suplicado  sobre  ello  mandase  proveer,  é  yo  to- 
velo  por  bien;  e  porque  así  por  ser  él  diz  que  muy  buena  perso- 
na como  por  ser  proveída  la  dicha  mayordomia  en  suficiente  lu- 
gar, mí  merced  é  voluntad  es  que  sea  amparado  en  la  posesión 
della  y  que  no  sea  molestado  contra  derecho:  yo  vos  mando  que 
si  alguna  ó  algunas  personas  ge  le  quisieren  perturbar  de  fecho  6 
contra  derecho  no  lo  consintáis  ni  deis  lugar  á  ello,  antes  le  am- 
paréis y  defendáis  en   la  dicha  su  posesión Dada  en  \^al!a- 

dolid. 

IX^^.—Ago-to,  6. 

El  Rey. — Por  la  presente,  acatando  los  muchos  é  buenos  é 
leales  é  continuos  servicios  que  a'OS  Lope  Conchíllos,  nuestro 
secretario  é  del  nuestro  Consejo,  nos  habéis  fecho  y  facéis  cada 
día,  vos  seguro  é  prometo  por  mí  fee  y  palabra  Real  de  vos 
facer  merced  y  desde  luego  vos  la  fago  en  qualesquier  mrs.  é 
otras  cosas  que  á  nos  pertenescan  en  la  ciudad  de  Toledo  é  cib- 
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dades  é  villas  6  lugares  de  su  reino  así  de  penas  de  Cámara  como 
de  otra  cualquier  cosa  fasta  en  cuantía  de  dos  mil  ducados  de 
oro,  é  por  esta  mi  cédula  mando  al  lie.  Francisco  de  Vargas, 
nuestro  tesorero Dada  en  Valladolid. 

mi.—Jgosfo,  6. 

El  Rey. — Contadores  mayores.  Yo  vos  mando  que  deis  carta 
de  recebtoria  á  Alvaro  Vázquez  Noguerol,  vecino  de  la  villa  de 
Grajal  para  que  cobre  de  Luis  Guillen,  arrendador  de  las  alcaba- 
las de  los  lugares  de  Grajal  y  Castril  de  Vela,  (y  otras)  el  precio 
porque  tiene  arrendadas  las  dichas  alcabalas Dada  en  Valla- 
dolid. 

1\1— Julio,  9. 

Doña  Juana,  etc.  A  vos  Donjuán  de  Ribera,  mi  capitán  gene- 
ral de  la  frontera  de  Navarra  e  sus  comarcas,  salud  é  gracia.  Se- 
pades  que  el  Rey  mi  señor  é  padre  se  parte  agora  de  donde  yo 
estoy  para  ir  al  Andalucía  á  entender  en  algunas  cosas  cumpli- 
deras <á  servieio  de  Dios  nuestro  Señor  é  mió  é  á  la  paz  y  sosie- 
go destos  mis  reynos,  é  mi  merced  é  voluntad  es  que  durante 
su  absencia  e  fasta  que  vuelva  donde  yo  estuviere,  vos  esteys  6 
residays  a  donde  quier  que  yo  fuere  y  estoviere  ó  cerca  de  allí, 
y  que  fagáis  y  trabajéis  que  se  fagan  doquier' y  en  cualquier  lu- 
gar destos  mis  reynos  que  yo  así  estoviei'e  y  en  sus  comarcas  y 
en  otras  cualesquier  parte  ó  partes  que  convinieren,  todas  las 
cosas  que  viéredes  que  cumplen  á  mi  servicio,  y  las  cosas  que 
no  cumplieren  á  mi  servicio  trabajéis  de  desviar  y  estorbar;  y 
que  si  algunos  Grandes  ó  caballeros -destos  mis  reinos  tuvieren 
ó  aprehendieren  algunas  diferencias  ó  ficieren  alguna  sonada  ó 
juntamiento  de  gente,  la  derraméis  é  les  pongáis  de  mi  parte  las 
penas  que  á  vos  parecieren  y  aquellas  executeis  en  los  que  re- 
misos é  inobedientes  fueren;  e  que  si  para  lo  susodicho  ó  cual- 
quier cosa  ó  parte  dello  oviéredes  menester  algún  favor  ó  ayuda 
lo  hayáis  y  os  aprovechéis  de  todas  é  cualesquier  cibdades  é  vi- 
llas é  lugares  destos  mis  reinos  é  señoríos,  ó  de  la  parte  dellas 
que  á  vos  bien  visto  fuere;  é  confiando  de  vos  que  sois  tal  per- 
sona que  guardareis  mi  servicio  y  el  derecho  á  las  partes  á  quien 
toca,  é  que  bien  é  fiel  é  diligentemente  haréis  lo  susodicho, 
acordé  de  vos  lo  encomendar  é  cometer,  e  por  la  presente  vos 
lo  cometo  y  encomiendo;  é  vos  mando  que  en  cualquier  ó  cua- 
lesquier lugares  donde  yo  estuviere  y  en  sus  comarcas  y  en 
otras  cualesquier  parte  ó  partes  destos  mis  reinos  que  convi- 
niere, procuréis  e  fagáis  é  trabajéis  que  se  fagan  todas  las  cosas 

que  viereis  que  cumplen  á  mi  servicio (Sigue  dándole  poder 

para  el  cargo  que  le  confiere). — Dada  en  Arcos. 
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IX^.—Jtiíio,  i;. 

\\\  Ivcy. — Corregidor  de  la  cibdad  de  Burgos.  Porciue  median- 
te nuestro  Señor,  yo  parto  de  donde  estíí  la  Serma.  Rcyna  mi 
muy  cara  y  muy  amada  liija,  á  entender  y  proveer  algunas  co- 
sas que  cumplen  (\  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  e  suyo  (■  á  la 
paz  é  sosiego  destos  reinos,  y  habernos  mandado  á  Don  Juan  de 
Ribera,  capitán  general  de  la  frontera  de  Navarra,  que  entienda 
en  algunas  cosas  cumplideras  á  servicio  de  la  dicha  Serma.  Rei- 
na mi  hija:  yo  vos  mando  que  si  él  para  ello  oviere  menester  al- 
gund  favor  é  ayuda  e  vos  escribiere,  que  ge  lo  deis  e  fagáis  dar 
é  fagáis  é  cumpláis  lo  que  él  cerca  dello  vos  escribiere  durante  el 
tiempo  de  mi  absencin,  como  si  yo  mismo  vos  lo  escribiese  y 
mandase.  E  non  fagades  ende  al Dada  en  Arcos. 

(Diose  otra  carta  como  esta  para  la  ciudad  de  Logroño,  villa 
de  Agreda,  Calahorra,  La  Guardia,  Vitoria,  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  Soria,  pro\'incia  de  Guipúzcoa,  las  cuatro  villas  de  la 
costa  del  mar,  y  para  el  Corregidor  de  Vizcaya.) 

El  Rey. — Donjuán  de  Silva,  capitán  general  de  la  frontera  de 
Navarra:  porque  mediante  nro.  Señor  yo  parto  de  donde  está  la 

Serma.  Reina mi  fija  á  entender  y  proveer  algunas  cosas  que 

cumplen  á  servicio  de  Dios  nro.  Señor  é  suyo  é  á  la  paz  e  sosiego 
destos  reinos  y  habernos  mandado  á  D.  Juan  de  Ribera  vuestro 
padre,  asimismo  capitán  general  de  la  frontera,  que  entienda  en 
algunas  cosas  cumplideras  á  servicio  de  la  dha.  Serma.  Reina  mi 
hija,  yo  vos  mando  que  en  las  cosas  desa  frontera  y  de  su 
comarca  hagáis  lo  que  el  dicho  D.  Juan  vuestro  padre  vos  es- 
cribiese como  si   yo  vos  lo  escribiere  y  mandase — Dada  en 

Arcos. 

215.-  Ju//o,  g. 

Doña  Juana  etc.  A  vos  D.  Juan  de  Ribera,  de  mi  Consejo  é  mi 
capitán  general  de  la  frontera  de  Navarra  é  sus  comarcas,  salud 
é  gracia.  Sepades  que  yo  deseando  la  buena  gobernación  y  pa- 
cificación de  la  frontera  é  de  sus  comarcas  é  queriendo  proueer 
y  remediar  en  ello  como  convenga  al  servicio  de  Dios  nro.  se- 
ñor, é  mió,  é  bien  e  pro  común  de  las  cibdades  é  villas  e  loga- 
res della,  ponqué  podría  ser  que  en  esa  dicha  frontera  e  en  sus 
comarcas  se  ficiesen  ó  intentasen  de  facer  algunas  cosas  de  fe- 
cho é  en  deservicio  de  Dios  é  mió  ó  acaeciesen  algunas  diferen- 
cias e  debates  asi  entre  algunos  Grandes  é  caballeros  desa  fron- 
tera é  comarcas  como  entre  algunas  cibdades  é  villas  é  lugares 
della,  lo  qual  seria  cosa  de  mal  enxemplo  é  en  deservicio  de 
Dios  e  mió  e  digna  de  punición  e  castigo,  confiando  de  \  os  que 
soys  tal  persona  que  guardareis  mi  servicio  e  la  justicia  á   las 


i 


UN  CEDULARIO  DEL  REY  CATÓLICO  1 63 

partes (como  en  !a  anterior  que  le  fue  dirigida). — Dada  en 

A^alladolid. 

HÍ^.—Agos/o,  7. 

El  Re}'. — Lo  c|ué  vos  Don  Enrique  de  Toledo  é  Gerónimo  de 
Vich  é  licenciado  Fernand  Tello,  todos  del  nuestro  Consejo  é 
nuestros  Embaxadores  en  Corte  de  Roma,  habéis  de  facer  saber 
de  mi  parte  á  nuestro  muy  Santo  Padre  e  procurar  el  remedio 
dello  es  lo  siguiente. 

Primeramente  habéis  de  decir  á  SS.  que  algunos  perlados  de 
estos  reinos  é  sus  prouisores  é  oficiales  é  otros  jueces  eclesiásti- 
cos habiendo  remedios  jurídicos  de  que  pueden  e  deben  usar  en 
los  casos  tocantes  á  su  juredicion,  viendo  que  las  partes  contra 
quien  proceden  apelan  de  sus  censuras  y  descomuniones  movi- 
dos con  pasión  que  tienen  á  las  cabsas  en  que  proceden,  por  fa- 
tigar más  á  los  jueces  seglares  é  á  las  partes  que  son  menelegas, 
á  quien  no  tienen  buena  voluntad,  les  imponen  penas  pecunia- 
rias en  los  mandamientos  que  contra  ellos  dan,  muy  grandes  y 
excesivas  por  los  fatigar,  y  para  que  justa  ó  injusta  fagan  lo  que 
ellos  quieren  é  facen  fiscal  que  les  pida  e  demande  las  dichas 
penas  pecuniarias  e  les  fatigan  é  molestan  sobre  ello,  de  manera 
que  con  esto  se  impida  la  execucion  de  la  justicia,  é  lossúbditos 
e  naturales  destos  reinos  son  vexados  é  indirectamente  por  esta 
via  la  juredicion  Real  se  disminuye  y.  perjudica  del  todo;  e  seria 
muy  bien  é  cosa  provechosa  que  SS.  pusiese  en  ello  remedio 
convenible  ó  mandase  por  su  bulla  que  pues,  como  dicho  es,  los 
perlados  é  otros  jueces  eclesiásticos  tienen  censuras  é  otros  re- 
medios jurídicos  de  que  deben  usar  e  se  aprovechar  en  los  casos 
en  que  de  derecho  pueden  y  deben  conocer,  que  SS.  mande 
que  no  se  impongan  las  dichas  penas  pecuniarias,  e  si  de  fecho 
se  pusieren  que  S.  S.  desde  agora  nombrase  por  juez  para  los 
agravios  desta  calidad  que  acaesciesen  en  estos  reinos  al  obispo 
de  Calahorra  ó  al  obispo  de  Cibdad  Rodrigo  ó  á  otros  perlados 
sin  pasión,  á  quien  SS.  viere  que  debe  nombrar  para  ello. 

Asimismo  haréis  saber  á  SS.  que  los  dichos  perlados  e  jueces 
eclesiásticos  sin  haber  justa  cabsa  ni  razón  para  ello,  salvo  por 
su  voluntad  é  por  pasión  que  tienen  en  los  negocios,  proceden 
por  censuras  contra  las  dichas  justicias  c  contra  otras  personas 
particulares,  é  que  con  entredichos  desta  calidad  acaece  algunas 
veces  estar  una  cibdad  entredicha  mucho  tiempo,  é  aun  algunas 
veces  hay  dos  ó  tres  entredichos  é  aun  más  puestos  en  un  lugar, 
de  manera  que  no  se  pueden  decir  ni  celebrar  en  él  los  oficios 
divinos,  que  seria  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  cosa  muy 
provechosa  que  SS.  nombrase  en  esta  Corte  para  los  semejantes 
entredichos  uno  ó  dos  prelados  de  los  sobredichos,  para  que 
solamente  en  este  artículo  de  los  entredichos  pudiesen,  cuando 
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tal  caso  se  ofreciere,  poner  en  ello  algún  remedio,  porque  ha- 
biendo de  recurrir  sobre  cada  cosa  dcstas  á  la  Santa  Sede  apos- 
tólica, scgund  las  veces  que  acaece,  y  la  distancia  de  la  tierra, 
.•ínlcs  que  se  remedie,  está  una  ciudad  mucho  tiempo  entredicha 
)'  los  inocentes  padecen  sin  cabsa  ni  culpa  suya. 

Asimismo  fareis  saber  á  SS.  que  debiéndose  dar  la  corona  so- 
lamente á  personas  que  hayan  de  seguir  la  iglesia  ó  que  tengan 
respeto  á  seguir  el  hábito  clerical  e  lo  traer  según  de  derecho  é 
bullas  do  nuestro  muy  Santo  Padre  son  obligados,  agora  nueva- 
mente algunos  de  los  dichos  perlados  é  otros  obispos  que  ellos 
ponen  para  visitar  sus  obispados  e  diócesis,  sin  haber  considera- 
ción á  lo  susodicho,  facen  de  corona  á  todos  los  que  se  la  piden, 
sin  que  sepan  leer  ni  sean  de  la  calidad  quel  derecho  dispone;  e 
aun  agora  nuevamente  en  algunas  cibdades  destos  reinos,  espe- 
cialmente en  la  cibdad  de  Trugillo  é  Cáliz  é  otras  partes  han  fe- 
cho de  corona  á  todos  los  que  lo  querían  sin  eceptar  persona 
alguna,  seyendo  muchas  de  las  tales  personas  hombres  de  edad 
é  muchos  dellos  nuevamente  conversos  á  nuestra  Santa  fé  cathó- 
lica,  lo  cual  se  hace  con  pensamiento  de  cometer  algunos  deli- 
tos e  de  se  escusar  e  eludir  las  penas  que  por  ello  merecen,  lo 
qual  es  cosa  que  trae  muchos  inconvenientes  é  de  que  Dios 
nuestro  Señor  es  deservido:  porque  suplicareis  de  mi  parte  á  SS. 
que  envié  á  mandar  por  su  bulla  que  esto  no  se  haga  ni  pueda 
hacer,  é  que  solamente  se  den  las  dichas  coronas  á  personas  que 
las  reciban  con  intención  de  la  seguir  é  que  en  su  conversación 
é  hábito  la  sigan. 

Asimismo  ya  sabéis  vos  el  dicho  lic.'''^  Tello  cómo  en  la  bulla 
que  nuestro  muy  Santo  Padre  dio  cerca  del  hábito  e  tonsura  que 
los  dichos  coronados  han  de  traer  para  gozar  del  previllegio 
clerical  se  contiene,  que  se  haya  de  publicaré  publique  la  dicha 
bulla  una  vez  en  cada  un  año  en  la  cabeza  de  cada  obispado;  y 
porque  esto,  aunque  algunas  veces  se  hace,  otras  algunas  se 
omite  é  olvida,  suplicareis  de  mi  parte  á  SS.  que  mande  que 
baste  que  la  dicha  bulla  se  publique  una  vez  en  la  cabeza  de 
cada  un  obispado  é  que  con  aquello  se  guarde  lo  contenido  en 
ella,  no  embargante  que  en  la  otra  primera  que  se  dio,  se  habia 
mandado  que  se  publicasen  cada  un  año  una  vez;  é  tened  mu- 
cho cuidado  e  diligencia  para  que  estas  cosas  se  despachen  bien, 
pues  veis  cuanto  en  ellas  va  á  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  e 
la  necesidad  que  dello  hay  en  estos  reinos  para  la  paz  e  sosiego 
del,  como  de  vosotros  lo  confio Dada  en  X^alladolid. 

217 -—-ígosila,  S. 

El  Rey. — Don  Pedro  Puerto  Carrero,  cuyas  son  las  villas  de 
Noguer  y  Villanoua.  \'í  vuestra  letra  y  el  traslado  de  la  de  Alon- 
so Enriquez  que  con  ella  me  en\iastes;  y  si  él  hubiera  fecho  cosa 
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porque  mereciera  castigo,  yo  gelo  mandara  dar;  pero  por  la  mis- 
ma carta  suya  parece  claramente  que  la  escribió  con  buena  in- 
tención y  teniéndoos  por  verdadero  y  cierto  servidor  como  lo 
sois,  porque  en  toda  ella  no  hay  palabra  de  que  se  pueda  juz- 
gar otra  cosa;  y  aunque  al  presente,  á  Dios  gracias,  no  hay  nu- 
blado como  decis,  pero  habiendo  acaecido  lo  que  acaeció  en 
Córdoba,  no  era  sin  razón  que  los  que  tienen  cargo  de  justicia 
en  las  otras  partes  miraran  que  al  mismo  tiempo  y  coyuntura  no 
se  ficiese  cosa  de  que  las  gentes  tuviesen  causa  de  fablar,  y  esto 
mejor  ha  de  parecer  á  los  que  como  vos  desean  servir  que  á 
otros,  y  porque  yo  voy  al  Andalucía  é  seré  presto  allá,  placien- 
do á  nuestro  Señor,  desde  allí  yo  proveeré  en  lo  demás.  De 
Olmedo  etc. 

218,- Agosío,ij. 

En  el  Espinar  á  13  Agosto  1508  se  dio  provisión  de  S.  A.  por 
la  que  presenta  á  CJiristobal  Molina^  clérigo  presbítero  de  la 
diócesis  de  Jaén,  al  arcedianazgo  de  Guadix  que  vacó  por  muer- 
te do  F.'-"  de  León. 

ll^S^.— Agosto,  7. 

El  Rey. — Lie.''"  F."""  de  Vargas  nuestro  tesorero  y  del  nues- 
tro Consejo.  Yo  vos  mando  que deis  y  paguéis  luego  á  Agus- 
tín de  Grimaldo  y  Agustín  de  Vivaldo,  ó  á  quien  su  poder  ho- 
biere,  1. 400  florines  de  oro  por  875  ducados  que  ellos  ficieron 
dar  en  Corte  de  Roma  á  Gerónimo  de  Vich,  nuestro  embaxador 
en  la  dicha  Corte,  ...  por  cuenta  de  ciertos  gastos  que  por  nues- 
tro servicio  y    mandado  ha  fecho  el  dicho  embaxador Dada 

en  Valladolid. 

220. — Agosto,  21. 

El  Rey. — Licenciado  Ibarra.  Vi  vuestra  carta,  y  porque  por 
algunas  muy  justas  causas  que  á  ello  me  mueven  y  también  por- 
que mediante  Nuestro  Señor  yo  voy  de  camino  á  esa  Andalu- 
cía, donde  con  mi  presencia  se  podrán  mejor  despachar  esos 
negocios  que  llevastes  á  cargo,  yo  vos  mando  que  suspendáis 
en  la  prosecución  dellos  fasta  que  veays  otro  mi  mandamii^nto 
en  contrario.  E  no  fagades  ende  al Dada  en  Toledo. 

'I.IX,— Agosto,  22. 

El  R2y. — Don  Iñigo  de  V'^elasco,  cuyas  son  las  \-illas  de  Berlan- 
ga  y  lehus  (sic),  asistente  de  la  cibdad  de  Sevilla.  Por  otras  mias 
os  he  escrito  el  asunto  que  se  tomó  con  el  Condestable  y  con  el 
Conde  de  Urueña  en  nombres  suyos  propios  y  del  Duque  de 
Medinasidonia  y  D.  Pedro  Girón  y  también  lo  que  cerca  del  re- 
cibir de  las  fortalezas  de  Sant  Lucar  v  Iluelva  v  Bejer  habéis  do 
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hacer,  y  a((ora  el  dicho  Conde  cn\¡a  con  Alvaro  de  Alcocer,  su 
criado  levador  de  la  presente,  el  recabdo  que  es  menester  para 
ciitretíar Dada  en  l'oledo. 

222.— .J.irí'.v/<7,  22. 

Id.  á  id.  sobre  entregar  las  fortalezas  de  San  Lucar,  1  íuelva  y 
Bejer  dentro  de  30  dias. 

Ü1í3,—Aí;os/o,  32. 

El  Rey, — Concejo,  justicia,  regidores  etc.  de  la  cibdad  de  Jaén. 
Vi  vuestra  carta  y  todo  lo  que  por  ella  decis  tengo  yo  por  muy 
cierto  según  vuestra  lealtad  y  fidelidad,  lo  cual  vos  agradezco  y 
tengo  mucho  en  servicio;  y  porque  yo  continuo  mi  camino  para 
esa  Andalucía,  placiendo  á  Ñro.  Señor  por  otra  os  haré  saber  lo 
que  mas  se  oviere  de  proveer.  De  Toledo 

122U.-7uUo,  2-. 

Doña  Juana  etc.  A  vos  el  Concejo,  justicia,  regidores  etc.  de  la 
cibdad  de  Ubeda:  salud  é  gracia.  Bien  sabéis  el  atrevimiento  que 
fizo  el  Marqués  de  Pliego  contra  lo  que  debia  y  era  obligado  á 
mi  justicia  y  obediencia,  y  para  turbar  la  paz  y  sosiego  de  la  re- 
publica  dcstos  mis  reinos,  que  yo  tanto  deseo  é  trabajo  de  con- 
servar; é  por  que  el  Rey  mi  señor  e  padre  vá  en  persona  á  lo 
remediar  y  castigar,  como  es  razón,  yo  vos  mando  que  estéis 
prestos  y  aparejados  con  la  gente  desa  cibdad  é  de  su  tierra 
para  facer  lo  que  el  dicho  Rey  mi  señor  sobre   ello  \os  enviare 

á  mandar;  é  los  unos  ni  los  otros  no  íagades  ni  fagan  ende  él 

Yo  el  Rey. — Yo  Miguel  Pérez  d'AImazan,  secretario  de  la  Reina 

nuestra  Señora  la  fice  escribir  por  mandado  del  Rey  su  padre 

Dada  en  Dueñas. 

Dióse  otra  tal  para  Sevilla-Baeza-Granada-Andujar-Ecija-An- 
tequera-Carmona-Xerez-Alcalá  la  Rcal-Loxa. 

225. — Es  otra  carta  igual  para  Córdoba. 

226. — Agosto,  10. 

El  Rey. — Por  cuanto  yo  sov  informado  cjue  puede  haber  año 
y  medio,  poco  más  ó  menos,  que  veniendo  vos  "Juan  Lopes  de 
Agttirre,  vecino  de  la  villa  de  San  Sebastian,  desde  la  isla  de  Ir- 
landa á  lá  dicha  villa  con  una  nao  vuestra  cargada  de  pescados, 
aportastes  con  fortuna  á  las  islas  de  Albania,  que  son  tierra  de 
Escocia,  donde  se  anegó  y  perdió  la  dicha  vuestra  nao,  y  vos  y 
la  gente  della  os  salvastes  con  mucho  peligro  y  trabajo,  y  el  Rey 
de  Escocia  por  contemplación  nuestra  vos  fizo  dar  una  nao  de 
Guillen  Brunet,  subdito  suyo,  con  los  bastimentos  y  otras  cosas 
que  vos  fueron   necesarias  para  os  poder  venir  á  España,  con 
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condición  y  seguridad  que  llegado  á  ella  hiciésedes  para  el  dicho 
(juillen  Brunet  una  nao  de  cient  toles  y  ge  la  diésedes  puesta  en 
el  dicho  reino  ó  en  Flandes  á  vuestra  costa  é  comisión;  e  que 
vos  conociendo  la  buena  obra  que  del  dicho  Rey  descocía  reci- 
bistes  y  por  cumplir  la  palabra  e  seguridad  que  distes,  hecistes  e 
distes  la  dicha  nao  al  dicho  Guillen  Brunet  puesta  en  Flandes:  lo 
cual  todo  me  ha  escrito  y  certificado  ser  así  el  dicho  Rey  desco- 
cía y  madama  Margarita  mi  fija;  é  por  vuestra  parte  me  ha  sido 
suplicado  que  acatando  lo  susodicho  vos  diese  por  libre  e  quito  de 
la  pena  ó  penas  en  que  por  haber  dado  y  enajenado  la  dicha  nao 
á  persona  estranjera  destos  reinos  habéis  caido  é  incurrido  ó  como 
la  mi  merced  fuese.  E  yo  así  por  contemplación  del  dicho  Rey  de 
Escocia  e  de  la  dicha  madama  Margarita,  mi  fija,  como  por  res- 
peto de  lo  susodicho,  tovelo  por  bien.  Por  ende  por  la  presente 
vos  doy  por  libre  é  quito  de  cualquier  pena  que  por  lo  sobredi- 
cho hayáis  caido  6  incurrido  6  vos  relevo  de  cualquier  cargo  ó 

culpa  que  por  ello  vos  puede  ser  impunado Dado  en  Aré- 

valo.  * 

227. — Agosío,  12. 

Doña  Juana  etc A  vos  el  Concejo  etc.  de  Córdoba,  (üue 

recibió  la  carta  que  esta  ciudad  escribió  el  7  del  presente  en  res- 
puesta de  la  carta  de  apercibimiento  que  le  envió  para  que  tu- 
viera aprestada  gente  para  ayudar  á  su  padre  que  iba  á  Anda- 
lucia;  que  agradece  su  lealtad  y  amor;  y  que  cumpla  como  debe 
y  como  más  largamente  dirá  de  su  parte  l^iego  López  Dávalos, 
su  corregidor  en  aquella  ciudad Dada  en  Espinar. 

*l^%»—Agosü\  12. 

El  Rey. — D.  Diego  López  Dávalos,  corregidor  de  la  cibdad  de 
Córdoba.  Vi  vuestra  letra  de  /  del  presente  y  la  desa  cibdad  que 
con  ella  me  enviastes.  La  respuesta  della  vos  envío  con  esta. 
Dadgela  e  decidles  que  la  Serma.  Reina  mi fija,  é  yo,  les  te- 
nemos mucho  en  servicio  el  amor  y  afición  y  lealtad  con  que 
han  respondido,  ques  como  siempre  lo  ficieron  en  las  cosas  del 
servicio  de  la  Corona  Real,  y  para  proveer  lo  que  conviene  cer- 
ca dello,  yo  continuo  mi  camino  para  esa  cibdad,  y  que  median- 
te nuestro  Señor  por  ninguna  cosa  lo  he  de  dexar;  que  para  eso 
ellos  estén  prestos  y  aparejados  con  la  gente  desa  cibdad  e  de 
toda  su  tierra,  como  por  la  patente  que  va  con  esta  se  les  man- 
da  Fecha  en  Espinar. 

229.— 'l^'VJ/(^  I  o. 

El  Rey. — Fr.  Juan  de  Inestrosa,  comendador  de  Herrera  e  \"al- 
depeñas,  y  fray  Pero  Velez  de  Jahen,  comendador  de  Calatra\-a 
la  Veleja.  Yo  soy  informado  que  fray  Diego  de  Bcnavidcs,  caba- 
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Ilero  fie  la  (Jrdcn  do  Calatrava,  estando  preso  en  el  Cun\  «nto  de 
la  diclia  Orden,  por  cierto  delito  (jue  hizo,  se  soltó  de  la  dicha 
prisión  e  con  poco  temor  de  Dios,  con  ayuda  de  otros  cju<í  á  ello 
le  la\'orecieron,  mató  ñ (en  blanco) de  Ponte,  lugartenien- 
te del  alcaide  por  el  comendador  l'rcy  !''rancisco  de  Rojas;  y 
porque  á.  mi  servicio  cumple  que  los  delitos  y  muertes  semejan- 
tes no  cjueden  sin  punición  y  castigo,  confiando  de  \osotros  que 
sois  tales  personas  que  bien  é  fielmente  guardareis  mi  servicio  6 
haréis  lo  que  por  mi  vos  fuere  mandado,  por  la  presente  vos 
mando  que  vays  al  dicho  convento,  ambos  á  dos  juntamente  y 
no  el  uno  sin  el  otro,  tomando  con  vosotros  por  asesor  al  licen- 
ciado Pedro  de  Aviles,  teniente  de  mi  gobernador  del  Campo 
de  Calatrava,  y  conforme  á  las  definiciones  de  la  diclia  Orden,  le 
compeláis  é  apremiéis  por  todas  las  maneras  que  menester  fuere 
para  saber  la  verdad,  á  que  diga  é  declare  quien  e  quales  perso- 
nas se  juntaron  con  el  dicho  comendador  Benavides  e  fueron  en 
consejo  ó  en  fecho  que  cometiese  el  dicho  delito;  y  sabida  la 
verdad  del,  prendáis  los  cuerpos  de  todos  los  que  en  este  caso 
halláredes  culpados  y  entregadgelos  al  dicho  teniente  de  mi  Go- 
bernador, para  que  llamadas  y  oidas  las  partes,  faga  sobre  el  di- 
cho delito  lo  que  fuere  justicia,  c  vosotros  conforme  á  las  dichas 
definiciones  procedáis  contra  el  dicho  frey  Diego  de  Benavides, 
tomando  por  asesor  de  la  causa  al  dicho  teniente  de  mi  Gober- 
nador, é  determinéis  en  el  dicho  negocio  de  manera  que  el  dicho 
frey  Diego  de  Benavides  sea  castigado  coníorme  al  dicho  delito 

que  cometió;  e  non  fagades  ende  al Dada  en  Arévalo. 

230.- Agosto,  6. 

El  Rey. —  Doctor  .Sancho  de  Matiengo,  canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Sevilla,  mi  thesorero  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias  de  la  dicha  cibdad,  receptor  este  presente  año  de  la 
fecha  desta  mi  cédula  de  los  4  quentos  y  400. 000  mrs.  y  4.080 
fanegas  de  trigo  que  D.  Juan  de  Guzman,  Duque  de  Medinasido- 
nia,  ya  difunto,  tenia  situados  por  privilegio  en  ciertas  rentas  del 
arzobispado  desa  dicha  cibdad  de  Sevilla.  Yo  vos  mando  que 
de  los  mrs.  de  la  dicha  cobranza  y  receptoria,  paguéis  luego  á 
Paulo  de  (Jiago,  mercader,  vecino  de  la  cibdad  de  Megina  del 
reino  de  Sicilia,  ochenta  cahizes  de  trigo  que  el  Corregidor  de  la 
cibdad  de  Málaga  compró  del  por  mi  mandado  para  Gonzalo  Me- 
rino, capitán  y  alcaide  de  la  dicha  cibdad  para  su  proveimiento 
y  de  la  gente  della,  á  razón  de  nue\x  reales  de  plata  cada  fane- 
ga; é  tomad  su  carta  de  pago Dada  en  \"alladolid. 

I^X,— Agosto,  18. 

El  Rey. — Alguacil  Gamboa.  A  mí  es  fecha  relación  que  el' 
deán  y  cabildo  de  la  iglesia  de  Calahorra,  procuran   en   Roma 
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ciertos  escritoriales  contra  D.Juan  de  Ribera,  capitán  general  de 
la  frontera  de  Navarra,  sobre  cierto  pleito  é  diferencia  que  con 
él  tratan;  y  porque  aquello  es  en  perjuicio  de  la  justicia  y  preemi- 
nencia Real,  á  que  yo  no  he  de  dar  lugar  en  manera  alguna:  yo 
vos  mando  que  vays  á  la  villa  de  Arcos  ó  donde  quiera  que  el 
dicho  Don  Juan  está  ó  estuviere;  é  si  por  aventura,  alguna  per- 
sona viniere  á  intimarle  los  dichos  executoriales,  la  prendays 
luego  y  la  tengáis  á  buen  recaudo  é  me  lo  fagáis  saber,  para  que 
yo  provea  cerca  dello  lo  que  sea  justicia,  y  asimismo  le  toméis 
los  dichos  executoriales  que  truxere  y  me  los  envieys,  para  lo 
cual  y  para  traer  vara  en  qualesquier  partes  y  lugares  que  os 
fallardcs  vos  doy  poder  complido;  y  fasta  que  haya  necesidad  de 
facerse  lo  susodicho,  tened  muy  secreto  lo  contenido  en  esta  mi 
carta  y  usad  della  como  dicho   es  y  segund  vieredes  que  más 

conviene  para  el  bien  del  negocio,  como  de  vos  confío Dada 

en  Olías. 

231  bis. — Agosto  jfó'. 

El  Rey. — Licenciado  de  la  Canal,  canónigo  de  la  iglesia  de 
Calahorra:  ya  sabéis  cómo  os  di  licencia  para  os  ir  á  entender  en 
el  negocio  que  llevastes  á  cargo  y  no  se  concluyendo  asentastes 
y  jurastes  de  os  venir  doquiere  que  yo  estuviere,  mandándoos 
lo;  por  ende  en  caso  que  el  dicho  negocio  no  se  concluya,  desde 
agora  para  entonces  os  mando  y  Hamo  y  he  por  llamado  para 
que  luego  vengáis  doquier  que  yo  estuviere  y  no  partáis  dende 
sin  mi  licencia  y  especial  mandado,  y  de  cómo  la  presente  vos 
fuere.  ...  Dada  en  Olías. 

232. — Agosto,  24. 

El  Rey. — Don  Enrique  de  Toledo,  pariente,  y  Gerónimo  de 
Vich  é  lic.''°  Fernán  l'ello,  de  nuestro  Consejo  y  nuestros  Em- 

baxadores  en  Corte  de  Roma (l) arcediano  de  Trastama- 

ra,  con  intención  de  servir  á  Dios  nuestro  señor  6  al  bienaven- 
turado Apóstol  señor  Santiago  y  por  ayudar  á  su  iglesia  en  Com- 
postella,  donde  como  sabéis  está  su  cuerpo  glorioso,  quiere 
anexar  los  sus  beneficios  de  San  Lorenzo  de  Pino  é  San  Juan  de 
Sadornino,  de  la  diócesis. de  Orense,  á  la  mesa  capitular  de  la 
dicha  iglesia,  porque  según  la  mucha  veneración  y  servicio  que 
se  le  debe  é  requiere,  está  pobre;  y  para  que  la  dicha  anexión 
fuese  valiosa  para  siempre,  la  querría  facer  con  licencia  y  auto- 
ridad de  nuestro  muy  santo  Padre;  sobre  lo  cual  nos  escribimos 
á  SS.  esta  carta  de  creencia,  á  vosotros  remitida,  que  va  con  la 
presente  (y  otra  p.^  el  Card.  de  Rijoles,  obispo  de  Orense)  para 


(i)     Hay  un  claro  para  poner  c!  nombre. 
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(iiic  li.iya  por  bien  que  se  faj^a  la  dicha  anexión  r  no  la  estorbe 

por  ser  los  dichos  bcneíiciüs  en  el  dicho  su  obispado.  Por  ende 

Dada  en  Toledo. 

233. — Carta  del  Rey  al  Card,  de  Kijoles  sobrr;  lo  mismo. 

234. — ídem  al  Papa  sobre  lo  mismo, 

^35.—Agosio,  24. 

VX  Rey. — Lic.''°  1^.'"  de  Vargas,  nro.  thesorero.  Yo  vos  mando 
-que  tengáis  manera  con  los  colectores  del  subsidio  donde  el  mo- 
nasterio de  San  Gerónimo  el  Real,  extramuros  de  la  \-il!a  de 
Madrid,  tiene  renta,  que  no  pidan  ni  lleven  al  dicho  monasterio 
•el  subsidio  que  le  cabe  á  pagar  este  presente  año,  por  cuanto  yo 
mandaré  pagar  de  mi  Cámara  los  mrs.  que  en  ella  montan. 
I'echa  en  Toledo. 

IZh.— Agosto,  24. 

El  Rey. — Reverendo  in  Christo  padre,  Obispo  de  Jahen.  Micer 
Grauiel  Merino,  nuncio  del  nuestro  muy  Santo  Padre,  que  al 
presente  reside  en  esta  nuestra  Corte,  es  muy  buen  servidor 
de  SS.  y  nuestro,  y  nos  ha  fecho  muy  agradables  servicios,  y 
por  esto  deseamos  que  el  y  todas  sus  cosas  sean  muy  favoreci- 
das y  bien  tratadas  en  estos  reinos,  como  es  razor,  y  mayor- 
mente en  vuestra  diócesis,  porque  es  su  naturaleza:  por  ende  yo 
vos  ruego  que  todas  las  cosas  y  negocios  del  dicho  mtcer  Grauiel 
Merino  en  que  vos  podáis  ayudar  y  aprovechar  y  favorecerles, 
fagáis  liberalmente  y  con  amor,  que  en  ello  nos  fareis  mucho 
placer  é  servició,  y  particularmente  vos  encomendamos  que  en 
ciertos  préstamos  del  dicho  micer  Grauiel  Merino,  en  que  \-ues- 
tros  oficiales  diz  que  le  ponen  impedimento,  proveáis  que  no  sea 
molestado  ni  impedido,  antes  ge  los  dexen  gozar  libre  y  pacífica- 
mente, que  como  he  dicho  todo  lo  que  por  él  ficiéredes,  recibiré 
por  muy  acepto  servicio.  De  Toledo,  etc. 

*2:M.— Agosto,  23. 

El  Rey.-— Pedro  de  las  Infantas,  alcaide  de  la  fortaleza  de 
Montilla.  El  Marqués  de  Priego  vos  escribe  que  entreguéis  esa 
dicha  fortaleza  á  la  persona  que  yo  vos  enviare  á  mandar  por  mi 

cédula,  porque  así  cumple  á  servicio  de  la  Serma.  Reina  mi 

hija  é  mío.  Por  ende  yo  vos  mando  que  esa  dicha  fortaleza  de 
Montilla  que  vos  tenéis,  la  deis  y  entreguéis  á  Fernand  Duque 
de  Postrada,  mi  maestresala,  é  le  apoderéis  en  lo  alto  y  baxo  y 
fuera  della  libremente  á  su  voluntad,  que  dandogela  y  entregán- 
dogela,  yo  me  doy  por  contento  de  la  dicha  entrega  como  si  á 
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mi  en  persona  la  entregáredes,  por  certinidad  de  lo  cual  mandé 
dar  la  presente  firmada  de  mi  nombre Dada  en  Pulgar. 

La  Reina  al  mismo  mandándole  lo  mismo. 

— Diose  otro  tal  despacho  para  Agidlai'  (fortaleza  de).  El 
Alcaide  della  es  Pero  Hernández  de  Herrera:  la  ha  de  recibir 

el  Comendador (en  claro  el  nombre)  de  Ouintanilla. 

—ídem  para  Montefíio:  es  su  alcaide  Juan  de  Aranda;  el  que 
la  ha  de  recibir  es  Y S°  Pérez. 

— ídem  para  Priego:  su  alcaide  Juan  de  Herrera;  la  ha  de  reci- 
bir Gonzalo  Ruiz  de  I'igueroa. 

— ídem    para   Montiirque:    alcaide   P.°  Padilla:   la  recibirá 

Rengifo. 

— ídem  para    Carcabuey:  alcaide La   recibirá    el    alguacil 

Bolaños. 

1'^^,— Agosto,  2J. 

Doña  Juana,  etc A  vos  qualquier  alcaide  ó  tenedor  de  la 

fortaleza  de  la  cibdad  de  Antequera  é  de  las  torres  de  la  dicha 
fortaleza,  salud  e  gracia.  Sepades  que  por  algunas  cabsas  cum- 
plideras á  mi  servicio  yo  he  mandado  que  se  dé  y  entregue  esa 
dicha  fortaleza  é  torres  della  á  Luis  de  Montalvo  mi  alguacil:  por 
ende  yo  vos  mando Dada  en  Molinillo. 

240. — El  Rey  á  idem  id.  sobre  lo  mismo. 

241. — Agosto,  2^. 

Doña  Juana  etc A  vos  D.  Juan  de  Silva,  mi  capitán  gene- 
ral de  la  frontera  de  Navarra  é  sus  comarcas,  salud  é  gracia. 
Sepades  que  á  raí  es  fecha  relación  que  algunas  personas  natura- 
les destos  nuestros  reinos  e  señónos  e  de  fuera  dellos  sacan  por 
esa  dicha  frontera  fuera  destos  dichos  reinos,  así  por  mar  como 
por  tierra,  algunas  cosas  de  las  prohibidas  é  vedadas  por  las  le- 
yes e  pragmáticas  sobre  ello  fechas,  é  que  así  mismo  diz  que  al- 
gunos traen  y  llevan  por  esa  dicha  frontera  algunos  tratos  que 
son  en  deservicio  mió  é  contra  la  paz  é  sosiego  destos  dichos 
mis  reinos,  de  lo  cual  todo  yo  soy  deservida  y  estos  dichos  mis 
reinos  reciben  mucho  daño,  é  queriendo  proveer  é  remediar  en 
ello  mandé  dar  é  di  esta  mi  carta  para  vos  en  la  dicha  razón;  por 
lo  qual  vos  mando Dada  en  Toledo. 

2H2,~Agvsio,  2j. 

El  Rey. — Presidente  y  los  del  mi  Consejo.  Yo  vos  mando  que 
examinéis  á  Juan  Martínez  de  yVlgaga,  vecino  de  la  villa  de  Az- 
peitia,  para  escribano  é  notario  público   del   número  de  la  dicha 
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villa,  en  Inflar  e  por  renunciación  de  Juan  Martínez  de  Alc;aga  su 
padre,  escribano  público  del  mismo  (]ue  fue  de  la  dicha  villa;  6 
si  le  hallaredes  habile  é  suficiente,  señaladle  el  título  e  provisión 

de  dicho  oficio  para  que  yo  gelo  libre,  e  non  farades  ende  al 

Dada  en  Toledo. 

Doña  Juana  etc A  vos  el  alcaide  y  tenedor  de  la  fortaleza 

de  Sant  Lucar  de  Barrameda,  ques  del  duque  de  Medinasidonia, 
salud  é  gracia.  Sepades  que  por  virtud  de  cierto  asiento  que  fue 
fecho  con  el  Condestable  de  Castilla  y  con  el  Conde  de  Urueña 
en  nombres  suyos  propios  y  del  dicho  Duque  de  Medinasidonia 
y  de  D.  Pedro  (iiron,  ha  de  ser  entregada  esa  dicha  fortaleza  de 
S.  Lucar  y  de  las  fortalezas  de  Huelva  y  Bejer  al  rey  mi  señor  é 
padre,  ó  á  la  persona  ó  personas  que  él  enviare  á  las  recibir;  y 
porque  yo  y  el  dicho  Rey  mi  señor  e  padre  queremos  que  se  en- 
treguen á  D.  Iñigo  de  \^elasco,  tio  del  dicho  Duque,  y  demás  de 
.ser  así  asentado  cumple  á  mi  servicio  y  al  bien  del  dicho  Duque 
y  de  su  casa  que  así  se  faga  y  ponga  en  obra:  Por  ende  3''o  vos 
mando  que  luego  que  con  esta  mi  carta  fuérceles  requerido  por 
el  dicho  D.  Iñigo  de  V^elasco  ó  por  quien  su  poder  oviere,  sin  me 
mas  requerir  ni  consultar  sobre  ella deis  y  entreguéis  esa  di- 
cha fortaleza. — Dada  en  Porcuna. 

En  el  mismo  dia  se  despachó  igual  provisión  para  entregar  la 
fortaleza  de  Huelva  al  mismo  D.  Iñigo  de  Yelasco. 

Otra  id.  id.  para  la  fortaleza  de  Bejer. 

2¡itÍ,—Agosfj,  2S. 

El  Re}^ — (A  los  alcaides  de  las  fortalezas  en  el  núm."  anterior 
mencionadas,  mandando  lo  mismo.)  Dada  en  la  Bcgedilla. 

'2tí5.—Agos¿o,  28. 

El  Rey. — (A  D.  Iñigo  de  Velasco,  cuyas  son  las  vnllas  de  Ber- 
langa  y  Jolues,  asistente  de  Sevilla,  para  que  se  apodere  de  las 
fortalezas  arriba  citadas.) 

2^6. — Septizmbre,  2. 

El  Rey. — Por  la  presente  prometo  e  do  mi  palabra  Real  á  vos 
Luis  Caro,  criado  del  Reverendísimo  Cardenal  de  líspaña ,  que 
vos  haré  merced  de  la  primera  escribania  pública  del  número 
que  en  cualquiera  de  las  cibdades  de  Jahen  ó  Ciuadalajara  vaca- 
re, y  que  al  tiempo  que  la  dicha  vacante  se  ofreciere  vos  man- 
daré dar  provisión  patente  de  la  merced  del  dicho  oficio,  de  lo 
cual  vos  mandé  dar  la  presente  firmada  de  mi  nombre. — Dada 
en  Villa  Pedrocha. 
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Doña  Juana  etc A  vos  Diego  de  Vera,  capitán  de  nuestra 

artillería,  salud  é  gracia.  Sepades  que  á  mí  es  fecha  relación  que 
las  personas  que  fueron  en  prender  é  prendieron  al  lie.  de  He- 
rrera, alcalde  de  mi  casa  é  Corte  é  á  los  alguaciles  que  con  él 
iban,  que  son  los  contenidos  en  un  memorial  que  vos  envió  fir- 
mado del  dicho  alcaide,  se  han  absentado  de  sus  casas  y  se  quie- 
ren ir  fuera  destos  mis  reinos:  y  porque  á  mi  servicio  y  á  la  exe- 
cucion  de  mi  justicia  cumple  c[ue  las  dichas  personas  ó  cualquier 
dellas  que  pudieren  ser  habidas,  sean  presas  y  detenidas:  yo  vos 
mando  que  luego  que  la  presente  viéredes,  vays  á  mucha  dili- 
gencia á  qualesquier  partes  y  lugares  y  fronteras  destos  dichos 
mis  reinos,  donde  supiéredes  ó  vos  pareciere  que  pudieren  ser 
ávidos,  y  do  quier  y  en  cualquier  lugar  que  los  hallardes  ó  qual- 
quier  dellos,  les  guardéis  los  cuerpos  y  así  presos  los  trayais  á 
buen  recabdo  do  quier  que  el  Rey  mi  señor  é  padre  estoviere  é 

los   entreguéis  á  los  alcaldes  de  su  casa  é  corte (y  que  envicí 

si  él  no  pudiese  á  otras  personas  en  su  nombre  á  otros  lugares  á 
prenderlos  y  que  les  den  favor  y  ayuda  las  justicias). — Dada  en 
Torno. 

Dieronse  otras  iguales  á  los  alcaldes  de  las  ciudades  fronteras 
de  Portugal. 

El  Rey. — A  Diego  de  V^era,  con  la  misma  comisión  que  en  el 
número  anterior. — Dada  en  Torno. 

11^^.— Octubre,  4. 

El  Rey. —(En  blanco.)  Vo  vos  mando  que  en  cualquier  parte 

destos  reinos  donde  hallaredes  á (en   blanco) le  prendáis 

el  cuerpo  y  así  preso  lo  enviéis  á  entregar  á  los  alcaldes  de  la 
Casa  y  Corte  que  conmigo  residen,  que  para  todo  ello  do  á  vos 
é  á  los  dichos  vuestros  lugares  tenientes  el  mismo   poder  en  la 

dicha   provisión   patente.  E  non   fagades  en  de  al Dada  en 

Torno. 

249. — Septiembre,  12. 

El  Rey. — Reverendo  in  Christo  Padre,  obispo  de  Burgos.  A 
mí  es  fecha  relación  que  el  muy  reverendo  Cardenal  de  Rijoles 
se  ha  fecho  proveer  en  Roma  del  arcedianazgo  de  Briviesca, 
dignidad  desa  vuestra  iglesia,  por  muerte  del  protonotario  Fran- 
cisco Ortiz,  último  poseedor  que  fue  della,  por  virtud  de  la  cual 
dicha  provisión  diz  que  se  ha  tomado  en  su  nombre  la  posesión 
del  dicho  arcedianazgo  en  la  iglesia  colegial  de  la  dicha  villa  de 
Bribiesca;  é  diz  que  el  muy  R.''°  Cardenal  de  Sant  Jorge  ha  fecho 
por  otra  parte  ciertos  autos  de  posesión  del  dicho  arcedianazgo 
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en  esa  dicha  iglesia  de  Burgos  diciendo  tener  regreso  (derecho?) 
á  el;  y  porque  yo  soy  informado  (|ue  el  dicho  muy  l\do.  (Jar.  de 
Rijolcs  tiene  mucha  justicia  á  la  dicha  dignidad,  por  lo  cual  y 
jíor  ser  muy  acepto  á  nos  y  á  nuestras  cosas  y  estado  deseamos 
que  aquella  le  sea  guardada  y  favorecida  en  todo  lo  que  oviere 
lugar:  yo  vos  ruego  y  encargo  que  si  en  la  obser\'acion  de  la 
dicha  posesión  que  en  la  dicha  iglesia  se  ha  tomado  en  su  nom- 
bre como  en  la  que  en  esa  catedral  se  pedirá  por  el  y  en  todas 
las  cosas  que  tocaren  á  su  justicia,  le  hayáis  por  muy  recomen- 
dado   r^ada  en  Córdoba. 

— Otra  en  igual  sentido  para  el  cabildo  de  Burgos. 

— Otra  igual,  el  Cardenal  de  San  Jorge. 

250. — Scp/íoiibrc,  14. 

El  Rey. — Duque  primo  (de  Medinasidonia).  Vi  vuestra  letra 
y  oí  lo  que  Francisco  Espindola,  vuestro  alcalde  de  Medina  (Si- 
donia),  levador  desta,  me  habló  de  vuestra  parte,  y  mucho  vos 
agradezco  todo  lo  que  por  ella  decís  y  ofrecéis  y  segund  el  mu- 
cho amor  que  yo  tengo  á  vuestra  persona  y  casa  por  la  muy 
antigua  lealtad  della  á  la  Corona  Real  destos  reinos,  de  todas  las 
cosas  que  venieren  bien  á  vos  y  á  vuestro  estado,  he  y  habré  yo 
siempre  mucho  placer;  y  pues  placiendo  á  Nro.  Señor  yo  iré 
presto  á  Sevilla  y  allí  os  veré  y  hablaré,  entonces  conoceréis  más 
claramente  y  veréis  por  la  obra  que  si  el  Duque  vuestro  padre 
fuese  v^ivo  no  miraría  ni  haria  más  por  el  bien  vuestro  y  de  vues- 
tra casa  ni  con  mayor  amor  que  lo  haré  yo,  como  la  esperiencia 
será  dello  testigo  mediante  nuestro  Señor;  y  al  dicho  alcalde 
más  largamente  lo  hablé.  De  Córdoba  etc. 

251. — Septiembre,  14. 

El  Rey. — Don  Pedro  Girón.  Vi  vuestra  letra  de  v  del  presente 
y  oí  lo  que  Francisco  Espindola,  alcaide  de  Medina  (Sidonia)  me 
habló  de  vuestra  parte,  y  pues  mi  ida  para  Sevilla  será  tan  pres- 
to, placiendo  á  Nro.  Señor,  allí  con  mi  presencia  se  podrá  enten- 
der en  lo  que  me  enviastes  á  decir.  De  Córdoba,  etc. 

252. — Septiembre  14. 

El  Rey. — R.''°  in  Christo  Padre  obispo  de  Burgos,  mi  confe- 
sor (l):  A  mí  es  fecha  relación  que  nuestro  muy  Santo  Padre 
proveyó  al  muy  R.''°  Cardenal  de  Rijoles  del  arcedianazgo  de 
Briviesca  por  muerte  del  protonotario  Francisco  Ortiz  y  que  por 
virtud  de  las  bullas  de  la  dicha  pro\'ision  el  procurador  del  dicho 
muy  R.''°  Cardenal   tomó  en  su  nombre  en  la  iglesia  de  la  dicha 


(i)     Esta  tachado  «é  del  mi  Consejo», 
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villa  de  Briviesca  la  posesión  del  dicho  arcedianazgo;  e  que  que- 
riéndola tomar  en  esa  vuestra  iglesia  catedral  donde  tiene  su 
silla,  le  fue  puesto  impedimento  por  ciertas  diligencias  que  diz 
que  sobre  la  dicha  dignidad  hizo  un  procurador  del  muy  R.'^'^ 
Cardenal  de  Sant  Jorge;  y  porque  así  por  haberlo  mandado  SS. 
como  porque  el  dicho  Cardenal  de  Rijoles,  como  sabéis,  es  per- 
sona de  muchas  letras  y  méritos  y  entiende  de  contino  con  mu- 
cha diligencia  en  el  despacho  de  los  negocios  de  la  Serma.  Reina 
mi....  hija  y  mios,  é  por  todas  las  dichas  cabsas  querria  que  en 
la  execucion  de  las  dichas  bullas  apostólicas  no  se  le  pusiese  in- 
conveniente alguno:  por  ende  yo  vos  ruego  y  encargo  que  con- 
forme á  la  provisión  y  bullas  de  wSS.  le  hagáis  dar  en  esa  iglesia 
posesión  del  dho.  arcedianazgo Dada  en  Córdoba. 

'¿SS.Sepl/embre,  14. 

El  Rey. — Alossen  Soler,  capitán  de  las  galeras  de  la  costa  del 
Reino  de  Granada.  El  cristianísimo  Rey  de  Francia  mi  hermano 
me  ha  escripto  rogándome  que  mande  soltar  unos  cuatro  fran- 
ceses subditos  suyos  que  diz  que  están  en  la  galera  que  se  decia 
tdel  Grand  Capitán,  que  se  llaman  Francisco  de  Paris  é  Guillermo 
de  Baviera  e  Peti  Juan  Bretón  e  Fierre  Ardoyn  para  que  se 
puedan  ir  libremente  donde  quisieren  e  por  bien  tovieren.  E  yo 
helo  habido  por  bien.  Por  ende  yo  vos  mando  que  si  los  suso- 
dichos son  subditos  y  naturales  del  dicho  cristianísimo  Rey  de 
PVancia   los   soltéis  luego  de  la  dicha  galera  para  que  se  puedan 

ir  donde  quisieren  e  por  bien  tovieren.  E  non  fagades  ende  al 

Dada  en  Córdoba. 

254. — Scplkmbrc,  14. 

El  Rey. — Don  Enrique  de  Toledo,  pariente,  y  Gerónimo  de 
Vich  y  el  lic.^'°  Fernancio  Tello Ya  sabéis  cómo  por  suplica- 
ción que  vos  el  dicho  Gerónino  de  Vich  fecistes  de  nuestra  par- 
te en  dias  pasados  á  nro.  muy  Sancto  Padre,  SS.  vos  fizo  gracia 
del  arcedianazgo  de  Briviesca,  dignidad  de  la  iglesia  de  Burgos^ 
para  la  persona  que  vos  y  mossen  Luis  l'errer,  nuestro  camar- 
lengo é  del  nuestro  consejo,  nombraredes;  y  entretanto  que  la 
dicha  persona  se  provehe  del  dicho  arcedianazgo,  fecistes  pro- 
veer la  dicha  dignidad  en  cabeza  del  muy  R.''"  Cardenal  de  Ri- 
joles y  en  su  nombre  se  ha  tomado  agora  la  posesión  della  en 
la  iglesia  Colegial  de  la  dicha  villa  de  Briviesca;  y  por  otra  parte 
el  muy  R.'''^  Cardenal  de  Sant  Jorge  ha  fecho  hacer  en  la  dicha 
iglesia  de  Burgos  ciertos  abtos  de  posesión  del  dicho  arcedianaz- 
go, diciendo  tener  regreso  á  61;  y  porque  por  lo  que  á  vos  el 
dicho  Ger.°  de  Vich  y  mossen  Luis  P'crrer  toca,  yo  querría  que 
el  dicho  muy  R/'°  Cardenal  de  Rijoles  quedase  pacifico  con  la 
dicha  dignidad,  para  que  después  la  persona  para  quienes  vos- 
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oíros  la  queréis,  quedase  sin  litigio:  sobre  lo  cual  escribimos  esta 
carta  de  creencia  a  vosotros  remetida  para  el  dicho  muy  R.''" 
Cardenal  de  San  Jorge:  por  ende  nos  vos  encargamos  y  manda- 
mos que  luego  se  la  deis  6  por  virtud  della  le  digáis  de  nuestra 
parte  que  le  rogamos  afectuosamente  que  por  contemplación 
nuestra  desista  del  dicho  arcidianazgo  y  lo  dexe  pacifico  al  dicho 
muy  R.''"  Card.  de  Rijoles,  cjue  demás  que  en  otras  cosas  que  se 
ofrecerán  habremos  por  bien  de  le  gratificar  lo  que  en  esto  por 
nuestro  respeto  hiciere,  en  ello  nos  hará  muy  singular  compla- 
cencia, c  sino  pudiéredes  con  él,  que  venga  en  ello,  trabajad  que 
lo  haga  por  alguna  pensión  que  sea  la  menos  que  pudierdes  y 
procuradlo  con  toda  diligencia  que  haya  efecto  por  una  manera 
ó  por  otra,  que  en  ello  nos  serviréis  mucho Dada  en  Córdoba. 

255. — S'pticinbrc  14. 

El  Rey. — Don  Enrique  de  Toledo,  pariente,  nuestro  Embaxa- 
dor  en  Corte  de  Roma.  La  Duquesa  de  illburcjuerque,  madre 
del  Duque  que  agora  es,  me  ha  lecho  saber  que  ella  vos  escribe 
particularmente  en  recomendación  de  ciertos  negocios  suyos, 
expecialmente  sobre  una  espetativa  que  pide  para  su  hijo;  y  me  • 
suplicó  sobre  ello  vos  escribiese,  e  yo  tóvelo  por  bien;  y  perqué 
por  ser  la  dicha  Duquesa  la  persona  que  es,  yo  deseo  que  sus 
cosas  hayan  muy  buen  despacho:  yo  vos  encargo  e  mando  que 

procuréis   con   toda   diligencia  lo   que  en  ella  así  os  escribe 

Dada  en  Córdoba. 

2  5  6 .  —  'Sl^ ticiiib! r ,  ¡4. 

Ei  Rey. — (A  los  tres  embajadores  en  Roma). — En  días  pasa- 
dos á  suplicación  nuestra  proveyó  nuestro  muy  Santo  Padre  á 
Don  Sancho  Ladrón,  fijo  de  D.  Luis  Ladrón,  nuestro  maestre 
sala,  de  una  calongia  que  en  la  iglesia  de  Valencia  vacó  por 
muerte  del  canónigo  Diez  y  le  fue  dada  y  tiene  la  posesión  della; 
sobre  la  cual  le  citó  dende  á  cierto  tiempo  un  criado  del  muy 
reverendo  Cardenal  de  Valencia  que  se  llama  Moliner,  diciendo 
haberle  proveído  della  el  dicho  muy  R.''°  Cardenal  al  qual  nos 
hobimos  escrito  rogándole  que  mandase  al  dicho  su  criado  que 
desistiese  del  dicho  litigio,  y  él  nos  respondió  que  porque  le  era 
mucho  encargo  y  entendía  que  tenia  mucho  derecho,  hobiese- 
mos  por  bien  que  le  quedase  pacifica  la  dicha  calongia  y  que  la 
primera  que  en  la  dicha  iglesia  vacase,  daba  y  reservaba  para  el 
dicho  Don  Sancho Dada  en  Córdoba. 

257. — Scpiicnihrc^  14. 

Muy  Sancto  Padre  etc.  A  la  cual  plega  saber  que  yo  escribo 
(á  sus  embajadores  en  Roma)  que  de  nuestra  parte  le  hablen  y 
supliquen  lo  que  ellos  dirán  sobre  la  provisión  de  la  vacante  de 
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Pedro  de  Valderrábano,  arcipreste  de  Aréualo,  que  tiene  en 
préstamos  y  otros  beneficios  servidores  fasta  130.OOO  ó  150.OOO 
en  persona  de  Arnao  de  Velasco,  fijo  de  Juan  Velazquez  nuestro 
contador  mayor  e  del  nuestro  Consejo,  cuyas  letras  y  méritos  y 
habilidad  merecen  mayor  cosa Dada  en  Córdoba. 

258. — Sepiicmbrc,  14. 

El  Rey. — D.  Enrique  de  Toledo  en  Roma  etc.  A  la  hora  que 
■esta  se  escribe  me  han  avisado  que  Pedro  de  Valderrábano  ar- 
cipreste de  Arevalo  está  á  la  muerte  sin  esperanza  de  vida,  el 
cual  tiene  en  los  obispados  de  Salamanca,  Avila  y  Qamora  en 
préstamos  y  otros  beneficios  servideros  1 30  ó  150.OOO  de  renta 
poco  más  ó  menos;  y  porque  yo  querría  que  fuese  proveído 
dellos  Arnao  de  Velasco,  fijo  de  Juan  Velazquez  mi  contador 
mayor  e  del  mi  Consejo,  que  es  persona  en  quien  según  sus 
letras  y  méritos  y  habilidad,  cabria  mucho  más  que  esto,  y  tam- 
bién por  los  servicios  que  el  dicho  su  padre  nos  ha  fecho  y  face 
de  cada  dia,  deseo  que  haya  efecto.  Por  ende  yo  vos  encargo  y 
mando Dada  en  Córdoba. 

259. — S:plicmbrc,  16. 

El  Rey. — Mossen  Pedro  Navarro,  conde  de  Olivito,  nuestro 
capitán  general  de  la  infantería:  ya  sabéis  cómo  el  R.'"°  Carde- 
nal de  España  ha  de  ir  á  esa  Santa  empresa  contra  los  Moros  de 
África,  enemigos  de  nuestra  fe;  y  porque  es  muy  necesario  que 
para  el  tiempo  que  llegare  á  Cartagena  vos  halle  alli,  yo  vos  rue- 
go que  para  el  tiempo  quel  vos  escriviere  que  será  en  Cartagena 
■estéis  desocupado  de  toda  cosa,  para  que  como  dicho  es  al 
mismo  tiempo  vays  alli  para  hacer  lo  que  él  vos  mandare.  De 
Córdoba  &.■'' 

IbQ.—S.-piicinbrc,  i,?. 

El  Rey  (l). — -D.  Enrique  de  Toledo  nuestro  Embaxador  en 
Corte  de  Roma.  A  14  del  presente  vos  escrebí  cómo  la  Duquesa 
de  Alburquerque,  madre  del  Duque  que  agora  es,  me  habia  he- 
cho saber  que  ella  vos  escribe  particularmente  en  recomenda- 
ción de  ciertos  negocios  suyos,  especialmente  sobre  una  speta- 
tiva  que  pide  para  su  hijo,  encargándoos  y  mandándoos  que  pro- 

curarades  con  toda  diligencia  lo  que   ella  así  os  escribe (Le 

vuelve  á  recomendar  en  los  misnios  términos  de  la  otra  el  buen 
despacho) Dada  en  Córdoba. 


(i)     En  el  margen  «Duquesa  de  Roa> 
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261. — Sr/>¿icinbir,  IQ. 

Doria  Juana &.''  —  A  vos  mi  almirante  mayor  de  la  mar  (i  á 

vuestros  lugartenientes  r  á  los  prelados,  duques,  marqueses....^ 
salud  c  gracia.  Sepades  que  la  illma.  Señoria  de  Venecia  me  ha 
enviado  á  facer  saber  que  ella  quiere  en\iar  tres  galeazas  carga- 
das de  mercaderias  con  miger  Agostin  de  Muía,  su  capitán,  las 
cuales  diz  que  placiendo  á  nuestro  Señor,  entienden  tocar  en 
Flandes  y  después  á  la  ida  y  á  la  venida  en  algunos  puertos  de 
algunas  cibdades  6  villas  é  lugares  destos  dichos  mis  reinos  é 
tratar  é  contratar  en  ellos  las  dichas  mercadurias.  E  porque  diz 
que  temen  que  á  causa  de  algunas  marcas  represarias  que  diz 
que  por  nuestro  mandado  se  han  dado  ó  se  dieron  de  aquí  ade- 
lante en  favor  de  algunos  subditos  é  naturales  mios  y  contra  ve- 
necianos, ó  por  otras  algunas  causas  ó  razones  prenderán  ó  fe- 
rirán  ó  matarán  ó  lisarán  al  capitán  y  compañía  de  las  dichas 
galeazas  y  tomarán  y  embargarán  ó  ocuparán  las  dichas  merca- 
derias ó  harán  algunos  otros  males  ó  dapnos  ó  desaguisados  algu- 
nos en  las  personas  c  bienes  del  dicho  capitán  y  compañia 

fue  por  su  parte  suplicado  é  pedido  por  merced  sobre  ello  les 
mandase  proveer  mandándoles  dar  mi  carta  de  salvo  conducto 
para  las  dichas  tres  galeazas  y  capitán  y  oficiales  y  compañia  y 

mercaderias  y  otras  cualesquier  cosas  dellas e  yo  acatando  la 

paz  y  alianza  y  amor  que  hay  entre  estos  dichos  mis  reinos  y  la 
dicha  Illma.  Señoria  de  Venecia,  y  por  la  utilidad  y  provecho 
que  se  espera  seguir  á  mis  subditos  y  naturales  de  la  contrata- 
ción de  las  dichas  galeazas  y  otras   ciertas   cabsas  é  razones 

tóvelo  por  bien.  Porque  vos  mando  á  todos  y  á  cada  uno (con 

que  paguen  los  dros.  y  no  traigan  personas  condenadas  por  el 
delito  de  heregia  ni  apostasia,  ni  vendan  ni  llevan  mantenimien- 
tos ni  armas  ni  otras  cosas  vedadas).  Dada  en  Córdoba. 

261  bis. — Septiembre,  ig. 

Nos  el  Rey  de  Aragón  &.'^ — Enviamos  mucho  á  saludar  á  vos 
el  honrado  monsieur  de  Chamonte,  nuestro  pariente,  lugarte- 
niente general  en  el  ducado  de  Milán  por  el  Christianísimo  Rey 

de  Francia,  nuestro  hermano Facemos  vos  saber  que  nos  en- 

^•iamos  á  esa  cibdad  de  Milán  á  Pedro  de  Soto,  nuestro  criado,  le- 
vador de  la  presente,  á  comprar  mili  quinientas  armaduras  ente- 
ras para  los  infantes  de  nuestra  guarda.  Por  ende  nos  vos  rogamos 
ge  las  dexeis  comprar  y  traer  libremente;  y  porque  las  ha  de 
sacar  por  Genova  proveays  cómo  ge  las  dexen  cargar  por  ella 
sin  le  poner  impedimento  alguno,  y  para  todo  ello  le  deis  el 
favor  que  hobiere  menester,  como  de  vos  esperamos  y  confia- 
mos y  como  nos  haríamos  en  semejante  caso  lo  que  al  dho. 
Christianísimo  Rey  nro.  hermano  tocase Dada  en  Córdoba. 
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l^l.— Septiembre,  ig. 

El  Rey. — D.  Antonio  de  la  Cueva,  gobernador  de  las  cibda- 
des  de  Baga  é  Guadix  e  Almena  e  Purchena  é  Vera,  ó  vuestro 
lugarteniente  ó  alcalde  en  el  dicho  oficio. 

A  mí  es  fecha  relación  que  en  el  Magar,  término  de  FFevIa, 
á  entrambas  partes  del  rio  de  Barbata  hasta  el  rio  de  Bacar,  hay 
ciertos  pedazos  de  tierras  realengas  de  las  cuales  diz  que  pode- 
mos hacer  merced  sin  perjuicio  de  las  rentas  y  de  tercero;  y 
porque  yo  quiero  ser  informado  de  lo  susodicho,  yo  vos  mando 
que  luego hagáis  información Dada  en  Córdoba. 

263. — Septiembre,  iS. 

El  Re}^ — Muy  reverendo  in  Christo  Padre  Arzobispo  de  Se- 
villa, mi  confesor.  He  sabido  que  D.  Rodrigo  ele  Mendoza,  hijo 
del  Conde  de  Tendilla,  es  fallescido,  el  qual  diz  que  era  theso- 
rero  y  canónigo  desa  vuestra  iglesia  para  lo  cual  me  ha  dicho 
que  tienen  gracia  de  nuestro  muy  Santo  Padre  micer  (Gabriel 
Merino,  su  nuncio  y  con  las  bullas  de  la  dicha  gracia  diz   quel 

envía  á  tomar  la  posesión  de  la  dicha  dignidad  é  canongia y 

porque  así  por  haberlo  mandado  S.  S.  como  porcjue  el  dicho 
nuncio  como  sabéis  es  persona  de  letras  y  méritos  é  muy  servi- 
dor de  la  Serma.  Reina  mi hija  é  mió  é  por  todas  las  dichas 

cabsas   querria   que   en  la   execucion  de  la   dicha   gracia  no   le 

pusiesen  impedimento  alguno:  por  ende  yo  vos  ruego Dada 

en  Córdoba. 

^^i^.  —  Septiembre ,  ig. 

El  Rey. — Mossen  Soler,  nuestro  capitán  de  las  galeras  de  la 
costa  del  reino  de  Granada.  El  Christianísirao  Rey  de  LVancia 
mi  hermano  me  ha  escrito  rogándome  que  por  su  amor  manda- 
se soltar  unos  cuatro  franceses  subditos  suyos  que  diz  que  están 
en  la  galera  del  Gran  Capitán,  que  se  llaman  Francisco  de  Paris 
é  Guillermo  de  Baviera,  é  Peti  Juan  Bretón  é  Pierre  Ardoyn 
para  que  se  puedan  ir  libremente  donde  quisieren  é  por  bien 
tovieren.  E  yo  por  el  mucho  amor  que  tengo  al  dho.  Christianí- 
simo  Rey  mi  hermano  e  porque  le  deseo  complacer  en  muy 
mayores  cosas,  helo  habido  por  bien:  por  ende  yo  vos  mando.... 
Dada  en  Córdoba. 

265. — Sep  ticmbre,  ig. 

El  Rey. — Mossen  Soler,  capitán  de  nuestras  galeras  que  resi- 
den en  la  costa  de  la  mar,  del  reino  de  Granada.  Ya  sabéis  cómo 
por  una  mi  provisión  patente  fecha  en  Ikirgos  y  después  por 
otra  mi  cédula  dada  en  Valladolid,  vos  envié  á  mandar  que  sol- 
tascdes  luego  á  Jacobo  Ycardo  Rango,  que  está  en  esas  dichas 
galeras,  y  agora  me  han  dicho  que  no  lo  habéis  fecho,   de  que 
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soy  de  vos  mucho  maravillado;  e  porque  yo  quiero  que  lo  con- 
tenido en  la  dicha  provisión  y  cédula  haya  su  debido  efecto,  yo 
vos  mando  que  luego  las  veays  6  guardéis  e  cumpláis  scgund  que 
en  ellas  se  contiene  sin  poner  en  ello  escusa  ni  dilación  alguna, 
porqne  de  otra  manera  seré  forzado  sobre  ello  que  mi  manda- 
miento se  cumpla,  c  non  fagades  ende  al Dada  en  Córdoba. 

266. — Scplicmbrc,  ig. 

El  Rey, — Licenciado  de  Acuña,  corregidor  de  la  noble  é  leal 
provincia  de  Guipúzcoa.  Ya  sabéis  lo  que  por  otra  mi  cédula  fir- 
mada de  mi  nombre  vos  envié  (\  mandar  sobre  la  provisión  del 
sacristán  y  tañedor  de  órganos  de  la  iglesia  de  Santa  Maria  de 
la  villa  de  Azcoitia;  y  diz  que  se  ha  puesto  y  pone  en  ello  mucha 
dilación,  de  que  soy  maravillado;  y  porque  por  ser  este  negocio 
cosa  que  toca  á  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  bien  de  la 
dicha  iglesia,  yo  quiero  que  sea  brevemente  despachado,  y  tam- 
bién porque  es  mucha  razón  que  en  la  dicha  iglesia  sea  servido 
el  culto  divino  con  la  veneración  y  solemnidad  que  debe,  espe- 
cialmente habiendo  en  ella  tantos  diezmos  y  rentas  para  ello:  yo 
vos  mando  que  veays  luego  la  dicha  cédula  y  pongáis  por  obra 
lo  en  ella  contenido  e  non  fagades  ende  al Dada  en  Córdoba. 

IfiT .—Scplicmbrc,  ig. 

El  Rey.— Alcaldes  de  sacas  y  cosas  vedadas,  aduaneros,  etcé- 

ra que   tenéis   cargo  de  guardar  el    puerto   de   la  cibdad   de 

Málaga.  El  duque  de  Sesa  e  de  Terranova,  nuestro  Gran  Capi- 
tán^ envia  á  Roma  á  micer  Agustín  Quindia  cuatro  yeguas;  por 
ende  yo  vos  mando  que  á  la  persona  que  la  presente  llevare 
dexeis  cargar  y  llevar  por  ese  dicho  puerto  las  dichas  cuatro 
yeguas  sin  le  poner  en  ello  impedimento  alguno  é  sin  le  pedir  ni 
llevar  por  ellas  derechos  ni  otra  cosa  alguna Dada  en  Córdoba. 

268. — Septiembre,  ig. 

lUma.  Princesa  (l),  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  fija.  Aquá 
se  dize  que  á  causa  de  la  mucha  falta  de  alumbres  que  en  tiem- 
pos pasados  habia  en  esas  tierras  de  Flandes,  algunas  naciones 
estranjeras  que  los  tenian  les  causaban  mucha  careza  y  costa,  por 
razón  de  la  venta  y  trato  dellos,  y  los  caballeros  y  mercaderes 
y  otras  personas  destos  reinos  por  quitarles  de  semejante  detri- 
mento enviaron  á  esas  dichas  tierras  los  alumbres  que  tenian;  y 
por  la  abundancia  y  trato,  dellos  diz  que  fueron  abaxados  sus 
precios  y  los  naturales  desas  dichas  tierras  muy  aprovechados;  y 
desde  entonces  fasta  agora  siempre  ha  habido  tratos  de  merca- 
derías entre  ellos  y  los  naturales  destos  dichos  reinos  por  razón 

(i)     a  la  Princesa  D.^  Margarita,  v.^  del  Príncipe  D.  Juan. 
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de  los  dichos  alumbres,  y  los  unos  y  los  otros  se  han  aprove- 
chado á  esta  causa  de  los  viajes  y  torna  viajes  que  de  unas  tie- 
rras á  otras  se  han  fecho  y  facen.  Y  agora  habernos  sido  infor- 
mado que  los  dichos  mercaderes  y  otras  personas  extranjeras 
que  primero  encarecian  el  dicho  trato  por  dañar  á  los  naturales 
destos  dichos  reinos,  procuran  que  por  cierto  tiempo  no  se 
vendan  alumbres  de  acá  en  esas  dichas  tierras:  lo  qual  seria  en 
daño  y  en  perjuicio  de  la  contratación  que  siempre  ha  habido 
entre  estos  reinos  y  esos  señoríos,  lo  qual  es  razón  que  se  escuse 
y  remedie,  mucho  más  en  este  tiempo  en  que  hay  tanto  deudo 
y  amor  y  unión.  Por  ende  afectuosamente  vos  rogamos  tengáis 
manera  cómo  en  esas  dichas  tierras  no  se  haga  novedad  alguna 
en  el  trato  de  los  dichos  alumbres,  antes  haya  libertad  de  poder- 
los traer,  según  que  fasta  aquí  se  ha  usado  y  acostumbrado,  lo 

cual  recibiremos  de  vos  en  singular  complacencia Dada  en 

Córdoba. 

269. — Septiembre,  23. 

El  Rey. — Gobernador  (?) Por  relación  de  D.  Luis  Ladrón, 

nuestro  maestresala,  habemos  sabido  la  buena  diligencia  que 
pusistes  en  lo  que  vos  escribimos  sobre  la  calongia  desa  iglesia 
de  Valencia,  quel  muy  R.''°  Cardenal  de  Valencia  resinó  para  la 
persona  que  nos  nombrásemos,  é  nos  la  ovimos  mandado  dar  á 
Moliner  su  criado,  el  cual  diz  que  fue  puesto  en  la  posesión  de  la 
dicha  calongia lo  cual  vos  agradecemos Dada  en  Córdoba. 

^1^.— Septiembre,  23. 

El   Rey. — Lic.''°  Francisco   de  Vargas,   nuestro  thesorero 

yo  vos  mando paguéis  luego  á  mosieur  de  La  Guija,  embaxa- 

dor  del  christianismo  Rey  de  Paranoia,  mi  hermano,  300  ducados 
de  oro  que  ha  de  haber  por  otros  tantos  que  61  dá  en  Corte  del 
dho.  Christ."  Rey  á  mosiur  Jaime  d'Albion,  nuestro  embaxador 
en  Francia,  los  cuales  son  para  gastos  de  correos  que  él  ha  de 
facer Dada  en  Córdoba. 

271.— Scp  ticinbre,  25. 

El  Rey. — Contadores  rhayores:  yo  vos  mando  que  libréis  á 
Incs  Díaz,  viuda,  hermana  del  Doctor  de  la  Puebla,  embaxador 
en  Inglaterra,  seis  mil  mrs.  de  que  yo  le  fago  merced  para  ayuda 
á  su  mantenimiento,  señaladamente  en  las  rentas  de  la  cibdad 
de  .Sevilla,  donde  ella  vive,  deste  presente  año  si  cupieren  e  sino 
caben  en  las  del  año  venidero Dada  en  Córdoba. 

ITl.— Agosto,  23. 

El  Rey. — ^Gerónimo  de  Vich,  del  nro.  Consejo  y  nuestro  emba- 
xador en  Corte  de  Roma.  Ya  sabéis  lo  que   por  otras   nuestras 
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letras  antes  desta  vos  habernos  escrito  solare  la  renunciación  de 
la  abadia  y  calongia  que  el  muy  R/'°  Cardenal  de  Nápoics  tiene 
en  esta  iglesia  de. Toledo  en  persona  de  D.  C](inzalo  Ruiz  de  la 
\'ega,   fijo   del  comendador   mayor  de   León,   dándole  \os  la 

recompensa   dello   en   el    nuestro   reino  de   Níípoles (que   el 

Card.  respondió  que  accedía,  y  se  le  agradeció;  que  se  resuelva 
esto  brevemente.)  Dada  en  Toledo. 

273.-Agos/o,  2j. 

Al  conde  y  Castcllan  de  Aposta,  (Le  dá  cuenta  de  lo  ante- 
rior  )  Dada  en  Toledo. 

274.— Septiembre,  1 6. 

El  Rey. — Mossen  Pedro  Navarro etc.  Ya  sabéis  lo  que  está 

asentado  entre  mí  y  R."^°  Cardenal  de  España  sobre  su  ida  á  la 
guerra  de  África,  llame  escrito  agora  con  sospecha  que  le  han^ 
dicho  que  yo  no  estoy  en  complir  lo  que  con  él  está  asentado  y 
también  dudando  de  vos.  Y  porque  yo  he  estado  y  estoy  en 
cumplir  lo  que  por  mi  parte  se  ha  de  cumplir  que  con  él  está 
asentado,  he  mandado  al  licenciado  Vargas  que  provea  con  dili- 
gencia lo  de  los  mantenimientos  que  está  á  su  cargo,  para  que 
al  tiempo  que  el  Cardenal  estuviere  en  Cartagena  con  la  gente,  los 
tenga  enteramente  proveídos.  Y  también  porque  no  querría  que 
dudase  de  vos,  á  pedimiento  suyo  vos  he  escrito  hoy  una  cédula, 
cuya  copia  va  con  esta,  en  que  se  contiene  que  al  tiempo  que  el 
dicho  R.'"°  Cardenal  vos  escribiere  que  será  en  Cartagena  para  ir 
á  la  dicha  empresa,  estéis  desocupado  de  toda  cosa  para  ir  allí  al 
mismo  tiempo  á  facer  lo  que  el  dicho  Cardenal  vos  mandare.  Yo 
vos  ruego  que  lo  fagáis  así.  Y  como  quiera  que  esto  vos  escribo, 
bien  veo  que  el  tiempo  no  da  lugar  para  facer  agora  en  invierno  lo 
que  el  Cardenal  quiere,  que  cuando  la  gente  y  navios  serán  jun- 
tos, ya  será  en  Noviembre;  mas  no  querría  que  pensase  el  Car- 
denal que  queda  por  mí  ni  por  vos  de  cumplir,  sino  por  el  tiempo 
como  es  la  verdad:  y  esto  se  debe  de  poner  en  razón  al  Carde- 
nal. Y  en  tanto,  pues  no  podéis  estar  ocioso,  podréis  facer  lo  que 
os  pareciere  como  lo  tenéis  acordado.  De  Córdoba,  etc. 

11^.— Agosto,  23. 

El  Rey. — Lic.''°  Francisco  de  Vargas yo  vos  mando  que 

tengáis  manera  con  los  colectores  del  subsidio  donde  el  R."°  in 
Christo  Padre,  obispo  de  Mondoñedo,  tiene  renta  así  de  su  igle- 
sia como  de  otros  qualesquier  beneficios  que  no  le  pidan  ni  lleven 
el  subsidio  que  por  razón  de  la  dicha  iglesia  y  beneficios  que 
tiene  es  obligado  á   pagar  este  presente  año  de  508,  porque  yo 

mandaré  pagar  de  mi   Cámara  los  mrs.   que  en  ello  montan 

Dada  en  Toledo. 
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276. — Sepiiembre,  23. 

:\Iuy  Santo  Padre Vuestro  muy  humil  y  devoto  fijo  (El  Rey 

de  Aragón  etc.)  A  la  cual  plega  saber  que  yo  escribo  al  Cardenal 
de  Aragón,  mi  sobrino,  que  de  mi  parte  hable  y  suplique  á 
V.  S.  lo  que  él  dirá  sobre  la  provisión  de  la  vacante  de  D.  Rodri- 
go de  Mendoza,  fijo  del  Conde  de  TendiUa,  en  persona  de  don 
Francisco  de  Aragón,  mi  sobrino,  cuyas  letras  y  méritos  y  habi- 
lidad merecen  mayor  cosa Dada  en  Córdoba. 

*111.— Septiembre,  22. 

El  Rey  de  Aragón  al  Cardenal  de  San  Pedro  ad  Vincula, 
vicecanciller  &.  (Le  dice  que  ha  fallecido  D.  Rodrigo  de  Mendo- 
za, hijo  del  Conde  de  Tendilla,  «el  cual  tenia  la  tesorería  y  una 
calongia  de  la  iglesia  de  Sevilla  y  otros  beneficios  que  podrán 

valer  "200  ducados  de  renta ,  los  cuales  por  haber  sido  el  dicho 

D.  Rodrígo  vuestro  familiar,  son  reservados  á  vos»  que  desearía 
que  en  eSos  fuese  proveído  D.  Francisco  de  Aragón  su  sobrino). 
Dada  en  Córdoba. 

*i1^.— Septiembre,  22. 

Lo  mismo  escribe  al  Cardenal  de  Aragón;  y  le  encarga  hable 
sobre  ello  á  S.  S.— Dada  en  Córdoba. 

^1^.— Agosto,  3. 

Carta  de  Franciscus  Bernius,  episcopus  ceueten.  en  que  trata 
del  mismo  asunto  del  siguiente  documento.— Dada  en  Sigüenza. 

^%<^»— Agosto,  3. 

En  la  ciudad  de  Sigüenza,  jueves  3  dias  de  Agosto  de  I  508, 
en  presencia  de  mí  el  notario  público  y  de  los  testigos  susoes- 
criptos  estando  en  la  puerta  de  la  Cámara  del  Ayuntamiento.... 
los  alcaldes,  justicias,  regidores,  ect pareció  presente  el  vene- 
rable señor  Luis  Gómez,  canónigo  y  procurador  de  los  señores 
Dean  y  cabildo  de  la  iglesia  de  Sigüenza.  E  estando  á  la  dicha 
puerta  de  la  dicha  Cámara  de  Concejo,  llamó  el  dicho  Procura- 
dor de  los  dichos  Señores,  é  respondió  por  una  ventana  uno  que 
se  dice  Juan  de  Medina,  regidor,  é  dixo  que  qué  quena  el  dicho 
procurador.  El  cual  respondió  que  fablar  con  los  señores  dipu- 
tados del  Concejo,  que  estaban  ayuntados  en  la  dicha  Cámara.  E 
respondió  el  dicho  regidor  que  no  podia  entrar  allá  el  dicho  pro- 
curador del  cabildo  ni  otro  alguno  por  entonces.  E  luego  el 
dicho  señor  Luis  Gómez  dixo:  «Notarío  que  presente  sois,  dad- 
me por  testimonio  signado  en  forma  pública  á  mí  Luis  Qomez, 
canónigo  y  procurador  que  soy  de  los  Sres.  Dean  y  cabildo 
de  la  iglesia  de  Sigüenza,  cómo  intimo  é  notifico  y  cito  por  vir- 
tud desta  scitacion  apostólica  de  nro.  muy  Padre  Julio  II,  escntíi 
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en  pergamino  de  cuero  con  un  sello  pendiente  en  filos  de  cíña- 

mo  colorado,  á  los  señores  alcaldes,  ó  justicias  é   regidores 

desta  ciudad  de  Sigüenza,  como  á  personas  principales  del  dicho 
concejo  é  que  tienen  cargo  de  la  justicia  y  gobernación  de  la 
dicha  ciudad,  é  dende  á  toda  la  comunidad  y  pueblo  della,  á  que 
dentro  de  sesenta  dias  parezcan  en  Corte  de  Roma  ante  nuestro 
muy  Sancto  Padre  á  responder  á  lo  que  en  la  dicha  scitacion  se 
contiene  é  á  lo  que  se  les  entiende  pedir  r  demandar;  é  de  cómo 
lo  fago  en  este  aucto  y  citación  pública  adonde  ellos  están  ayun- 
tados en  su  diputación  é  concejo,  juntos  todos  6  los  más;  que  lo 
pido  por  testimonio  á  vos  el  dicho  notario  6  á  los  presentes  rue- 
go sean  dello  testigos.  E  luego  ¡n  continente  abaxaron  de  la 
dicha  Cámara  el  honrado  Alonso  Preciado,  alcalde  de  la  dicha 
ciudad,  é  el  dicho  Juan  de  Medina,  regidor,  6  Garci  (jallego  de 
Ribadeneyra,  escribano  del  dicho  concejo,  é  otros  vecinos  de  la 
ciudad  que  allí  se  fallaron,  á  ver  lo  que  decia  el  dicho  señor  Luis 
Gómez,  á  los  cuales  tornó  á  reiterar  el  dicho  aucto  de  scitacion 
para  que  lo  notificasen  a  los  que  arriba  quedaban,  6  lo  tornó  á 
pedir  por  testimonio.  lí  luego  incontinente,  el  dia,  mes  é  año 
susodichos,  fue  el  dicho  Luis  Gómez  procurador  susodicho,  é 
intimó  la  dicha  citación  en  casa  de  Antón  Martínez  Rosillo, 
alcalde,  á  los  de  su  casa,  é  á  Lope  Sánchez  procurador,  é  en  la 
posada  de  Martin  Descoto,  ante  su  sobrino,  cura  de  Xidrogue  é 
en  la  posada  de  Juan  de  Sandoval  á  su  muger,  é  en  casa  de  Gar- 
cía de  Pelegrino,  antes  su  vecino,  é  á  Bartolomé  Torres (Si- 
guen otros  muchos  nombres   de  personas  á  quienes  hizo   igual 

intimación) E  así  intimados  los  que  baxaron  de  la  Cámara  del 

Concejo,  respondieron  al  dicho  Luis  Gómez  en  nombre  del  Con- 
cejo é  comunidad,  pidieron  copia  é  traslado,  é  todos  los  otros  á 
quien  fue  intimada  particularmente  todos  pidieron  copia  é  les  fue 
intimada  como  á  personas  singulares  é  más  principales  de  la 
dicha  cibdad;  é  el  dicho  señor  Luis  Gómez  procurador  les  tomó 
á  cada  auto  de  citación  por  testimonio  y  á  los  presentes  rogó  por 
testigos.  E  yo  el  dicho  notario  fice  sacar  este  trasunto  del  dicho 
original  bien  6  fielmente,  segund  que  de  suso  se  contiene:  E  lo 
di  á  Lope  Sanz,  procurador  de  la  ciudad.  Testigos  que  fueron 

presentes  á  todos  los  dichos  auctos  de  citación (siguen  los 

nombres) E   yo  Juan  de   Brihuega,    beneficiado    en  la   dicha 

iglesia  de  Sigüenza,  notario  público  por  la  auctoridad  apostólica 
que  luí  presente  en  uno  con  los  dichos  testigos  á  todo  lo  que 
dicho  es  etc Dada  en  Sigüenza. 

^81.— Agosto,  j. 

Muy  Sancto  Padre:  Vuestra  muy  humil  y  devota  fija  la  Reina 
de  Castilla  etc.  A  la  cual  plega  saber  que  yo  escribo  á  D.  Enri- 
que de  Toledo  é  á  mosen  Ger.°  de  Vich  é  al  lic.''°  Fernando- 
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Tello,  todos  de  mi  Consejo  é  mis  embaxadores  en  esa  Corte, 
para  que  de  mi  parte  hablen  á  V.  S.  sobre  algunas  cosas  acaecidas 
en  la  ciudad  de  Sigüenza  tocantes  al  señorío,  jurisdicion  y  gober- 
nación della:  por  ende  humildemente  á  V,  S.  suplico  les  mande 
dar  entera  fé  y  creencia  á  lo  que  sobre  ello  de  mi  parte  le  supli- 
caren é  aquesto  mande  expedir  lo  más  breve  y  graciosamente 
que  ser  pueda (Sin  fecha). 

282. — 'septiembre,  24. 

El  Rey. — (A  sus  embaxadores  en  Roma).  Sabed  que  á  mi 
noticia  es  nuevamente  venido  que  á  instancia  del  perlado,  deán 
y  cabildo  de  la  iglesia  de  Sigüenza,  por  nuestro  muy  Santo  Padre 
íue  cometida  cierta  causa  que  entre  el  concejo  y  regidores  de  la 
dicha  ciudad  de  la  una  parte,  é  el  cabildo  de  la  otra  ha  pendido 
en  el  nuestro  Consejo;  é  por  virtud  de  la  dicha  comisión  Fran- 
cisco Bervio,  auditor  del  sacro  palacio,  diz  escribió  sus  letras 
citatoria  y  conminatoria  ad  partes  e  en  cierta  forma,  por  las  cua- 
les el  concejo  de  la  dicha  ciudad  de  Sigüenza  é  muchos  particu- 
lares del  fueron  emplazados  é  citados  para  esa  Corte  de  Roma, 
según  se  contiene  más  largamente  en  las  dichas  letras  é  abtos  por 
virtud  dellas  fechos;  sobre  lo  cual  yo  scribo  á  nro.  muy  sancto 
Padre  lo  que  vereys.  Por  ende  yo  vos  mando  c]ue  deis  mi  carta 
á  SS.  é  con  mucha  diligencia  trabajéis  c[ue  la  advotacion,  cita- 
ción é  inivicion  que  con  falsa  relación  acá  se  envió  por  parte  de 
los  dichos  perlado,  deán  é  cabildo  de  la  dicha  iglesia  se  dé  todo 
por  ninguno,  pues  questo  toca  á  la  preeminencia  e  superioridad 
de  la  Corona  Real  destos  reinos  é  es  cosa  nueva  e  de  mal  exem- 
plo,  á  que  yo  no  entiendo  dar  lugar  por  manera  alguna.  (Que 
les  envia  las  letras  y  abtos  para  que  mejor  sean  informados,  é 
las  causas  de  nulidad  6  injusticia  que  acá  contra  ellos  han  pare- 
cido.)— Dada  en  Córdoba. 

^^^t— Septiembre,  24. 

Nota  que  acompaña  al  documento  anterior  sobre  la  iglesia  de 
.Sigüenza: 

«Los  defectos  que  principalmente  padecen  las  letras  ganadas 
por  parte  del  perlado,  deán  ó  cabildo  de  la  iglesia  de  Sigüenza, 
.son  los  siguientes. 

— Lo  primero,  porque  la  dicha  impetración  é  autos  que  por 
ella  se  hicieron  así  allá  como  acá  fue  todo  sin  parte  por  defecto 
de  poder  que  no  ovo  ó  no  bastante  ni  qual  debia. 

Lo  otro,  porque  fueron  las  dichas  letras  por  subrrecion  6  ob- 
rrecion  manifiesta,  callada  la  verdad  é  expresando  falsedad,  que 
muchos  artículos  como  dellas  parece  y  en  otros  la  oculacion  ha- 
blado oscura  c  ambiguamente  e  mesclando  unas  palabras  é  ra- 
zones con  otras  e  envolviendo  unos  fines  con  otros  diferentes. 
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ítem,  porque  la  diclia  ciudad  pertenece  al  perlado  6  cabildo 
dclla,  como  lalsamente  lo  narraron  íi  nuestro  muy  santo  Padre; 
porque  la  verdad  es  que  la  juredicion  criminal  en  la  primera 
instancia  no  les  pertenece,  é  la  civil  está  limitada  en  cierta  ma- 
nera, la  suprema  reserváronla  para  sí  los  Reyes  antepasados  de 
gloriosa  monioria,  de  quien  el  perlado,  deán  6  cabildo  de  la  di- 
cha iglesia  pretenden  tener  título  é  causa,  y  la  dicha  reservación 
se  entendía  ser  fecha  por  dicho  -caso  que  expresamente  no  se 
dixera,  donde  se  sigue  que  las  apelaciones  en  segunda  instancia 
pertenecen  á  los  Reyes  de  España  ó  á  la  persona  que  por  sus 
Altezas  se  cometiere  o  fuere  diputada;  é  allende  desto  hay  ley 
en  estos  reinos  que  en  este  caso  de  las  apelaciones  así  lo  dispo- 
ne, la  cual  liga  á  los  perlados  é  grandes  dellos  en  los  lugares  que 
tienen  de  la  Corona  Real  por  donación  de  los  Reyes  de  España 
antepasados,  pues  que  la  obediencia  de  sus  leyes  se  comprende 
é  incluye  en  la  suprema  que  para  sí  reservaron  é  se  entiende  re- 
servada; 6  así  ni  el  dicho  deán  é  cabildo  pudieron  recurrir  á  con- 
servador ni  á  otro  juez  ni  jueces  eclesiásticos  en  el  caso  que  re- 
currieron, como  de  fecho  so  color  de  injuria  lo  hicieron,  en 
especial  que  seyendo  la  causa  mere  profana  é  los  reos  legos  no 
pudieron  ser  citados  como  lo  fueron,  porque  aun  de  tiempo  in- 
memorial acá,  los  Reyes  de  España  están  en  costumbre  usada  y 
guardada  de  no  dar  lugar  á  que  otro  juez  alguno  eclesiástico  ni 
seglar  conozca  sobre  juredicion  ni  sobre  lugar  ó  término  destos 
sus  reinos,  lo  qual  se  ha  guardado  inviolablemente  é  con  tole- 
rancia de  los  Pontífices  pasados,  é  á  lo  contrario  no  se  debe  ni 
ha  de  dar  lugar  por  alguna  manera;  y  los  dichos  perlados,  deán 
é  cabildo  de  Sigüenza  no  pueden  dar  autoridad  para  reparti- 
mientos en  la  dicha  ciudad,  ni  les  pertenece  la  gobernación  della, 
ni  en  tal  posesión  estuvieron  ni  están;  é  cuando  en  alguna  estu- 
viesen seria  clandestina  é  viciosa  é  no  en  aquel  caso  que  agora 
la  usurpan. 

El  Rey  é  la  Reina,  nuestros  señores,  son  verdaderos  señores 
de  la  dicha  ciudad  é  á  ellos  pertenece  la  gobernación  é  el  dar 
licencia  para  los  repartimientos  necesarios  de  tres  mil  mrs.  arri- 
ba, según  derecho  é  leyes  é  costumbres  destos  reinos.  No  se 
movieron  los  vecinos  de  Sigüenga  spiritu  diabólico,  como  falsa- 
mente se  dice,  ni  por  subtraer  la  obidiencia  al  deán  é  cabildo  de 
la  dicha  iglesia,  en  lo  que  se  la  debian  prestar,  más  moviéronse 
spiritu  evangélico,  que  manda:  quoe  sunt  Cocsaris,  dentur  Coesa- 
ri;  y  en  lo  que  deben  obediencia  al  perlado,  deán  é  cabildo  y 
ellos  tienen  superioridad  se  la  han  prestado  é  prestarán,  para  lo 
cual  son  jueces  superiores  los  del  Consejo  Real  de  SS.  AA.  é  no 
otros  algunos;  é  si  desto  fuera  nuestro  muy  Santo  Padre  infor- 
mado, no  advocara  esta  causa  á  sí,  ni  la  cometiera  al  dicho  audi- 
tor, pues  hablando  con  la  humildad  é  acatamiento  que  á  S.  S.  se 
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debe,  no  le  pertenece  de  fuero  ni  de  derecho:  es  despojar  á  los 
Reyes  Católicos  de  Castilla  de  su  derecho  é  posesión  e  de  la 
obediencia  que  sus  subditos  é  naturales  les  deben,  á  ellos  toca 
principalmente  el  interese  que  los  lugares  de  sus  reinos  é  los 
propios  dellos  no  sean  malgastados,  é  que  sus  subditos  é  natu- 
rales sean  bien  tratados  é  no  fatigados  con  exaciones  é  reparti- 
mientos injustos  é  inmoderados,  é  nó  á  la  dicha  iglesia  de  S¡- 
güenza,  á  los  cuales  no  se  quita  que  por  su  interese,  si  quisieren, 
asistan,  solamente  se  les  resiste  la  superioridad  que  usurpan,  la 
cual  pueden  conservar  los  Reyes  de  España  de  fecho  é  con  ar- 
mas, cuando  derecho  no  les  fuese  guardado,  como  otras  veces  lo 
han  íecho. 

Lo  otro,  porque  sobre  los  artículos  expresados  en  la  relación 
que  se  hizo  á  nuestro  muy  vSanto  Padre,  están  dadas  senyas  en 
vista  y  en  grado  de  revista  en  contraditorio  juicio;  é  oida  é  de- 
fendida plenariamente  la  parte  del  dicho  cabildo,  é  se  hizo  e  ad- 
ministró justicia  sin  favor  ni  particularidad  alguna  que  á  la  Reina 
d'España,  nuestra  señora,  se  hiciese,  como  falsamente  por  la 
parte  contraria  se  quiso  decir:  la  verdad  es  que  so  color  de  libelo 
defamatorio,  de  que  hacen  mención,  quisieron  incluir}^  meterlo 
de  la  dicha  gobernación,  juredicion  é  otros  artículos  señyados 
(señalados?)  en  el  Consejo  Real. 

Lo  otro,  las  dichas  letras  son  nulas  notoriamente,  porque  con- 
siderada la  causa  é  á  quien  toca,  que  son  legos  y  reos,  no  se  debió 
hacer  ni  decernir,  como  se  dicernió  é  fizo,  é  S.  A.  en  nombre  de 
la  Corona  Real  destos  reinos,  á  quien  toca  principalmente,  que 
tiene  y  escoge  tener  partes  de  reo,  puede  y  debe  defender  su 
posesión  y  derecho. 

Lo  otro,  porque  el  dicho  emplazamiento  fue  fecho  maliciosa- 
mente para  Corte  de  Roma  por  vexar  al  Concejo  de  Sigücnza, 
é  particular  del,  é  para  los  facer  desistir  de  su  justicia  con  per- 
juicio de  la  Corona  Real,  á  que  no  se  debiera  dar  lugar.  No  se 
guardó  el  estilo  é  costumbre  que  en  semejantes  casos  se  suelen 
tener,  ni  en  la  execucion  de  la  dicha  citación  se  tuvo  ni  guardó 
la  forma  que  para  ella  se  daba,  porque  no  se  tomó  ni  requirió 
por  parte  bastante  executor  que  mandase  intimar  ni  intimase  las 
dichas  letras  ni  parece  ac&ptacion  dellas  conforme  á  su  conti- 
nencia é  tenor;  si  algo  se  hizo  fue  por  la  misma  parte  á  quien 
se  daba  poder  de  requerir  la  execucion  de  las  dichas  letras,  é  no 
de  intimarlas  ni  de  executarlas  por  su  abtoridad,  como  se  hizo  en 
todo,  no  se  tuvo  ni  guardó  la  forma  y  orden  del  derecho  ni  me- 
nos en  la  inivicion  que  injustamente  el  dicho  aserto  auditor  hizo 
á  los  del  mi  Consejo  Real,  con  menos  acatamiento  que  era  me- 
nester, la  cual  allende  de  no  les  ser  notificada  ni  intimada  como 
debía,  fue  sin  conocimiento  de  causa,  diciendo  que  esto  tocaba 
á  la  Reina  nuestra  señora;  é  no  miró  que  hablando  con  el  acata- 
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miento,  obediencia  (t  reverencia  debidos  sito  se  percusit  ligone, 
quanto  más  que  el  Consejo  Real  de  España  guarda  justicia  ente- 
ramente sin  escebcion  de  persona  é  sin  arrogancia  hablando  tan 
bien  y  tan  rectamente  como  en  rueda  se  solia  guardar,  porcjue  ni 
reciben  dones,  noque  accipiunt  personas  injudicio.» 

284. — Septiembre,  26. 

El  Rey. — D.  línrique  de  Toledo (y  demás  embajadores  en 

Roma).  Ya  sabéis  quanto  y  quan  bien  ha  servido  y  sirve  Doña 
Maria  de  Ulloa  á  la  Serma.  Reina  mi....  fija  y  á  mí;  y  así  por  esta 
causa  como  por  quien  ella  es,  deseo  mucho  gratificarla  y  apro- 
vecharla en  todo  lo  que  hobiere  lugar.  Tiene  un  fijo  ofrecido  á 
la  iglesia,  de  edad  de  siete  años  poco  más  ó  menos,  el  qual  se 
llama  D.  Alonso  Sarmiento,  y  fasta  agora  no  tiene  renta  algu- 
na; é  porque  yo  querria  que  la  tuviese,  así  para  su  estudio  como 
para  su  mantenimiento,  como  cuyo  fijo  es,  yo  vos  encargo  y 
mando  que  por  virtud  de  mi  carta  de  creencia  que  con  la  pre- 
sente vos  envió  para  nuestro  muy  Santo  Padre,  supliquéis  de  mi 
parte  á  S.  S.  con  toda  la  mayor  instancia  que  ser  pueda,  haya 
por  bien  de  le  conceder  una  reserva  de  fasta  seiscientos  ducados 
de  renta,  de  los  primeros  beneficios  y  préstamos  é  prestameras 
6  otros  cualesquiera  piezas  que  en  cualesquiera  obispados  destos 
reinos  vacaren,  con  facultad  de  los  poder  tener  y  poseer,  aun- 
que sea  de  la  dicha  edad;  y  así  mismo  para  que  pueda  aceptar 
y  tener  otros  beneficios  y  dignidades  e  rentas  eclesiásticas  de 
que  fuere  proveído. — Dada  en  Córdoba. 

285. — Septiembre,  2 ó. 

— Carta  de  creencia  al  Papa  sobre  este  asunto. 

^^b.— Septiembre,  2S. 

El  Rey. — Por  cuanto  vos  Lope  Conchillos,  mi  secret.°  y  del 
mi  Consejo,  recibistes  por  mi  mandado  (de  F.''°  de  Vargas,  mi 
tesorero)  365  ducados  de  oro  para  ciertas  cosas  cumplideras  á 
nuestro  servicio,  los  cuales  vos  gastastes  é  distes  según  y  en  la 
manera  que  yo  vos  mandé,  de  que  yo  soy  cierto  y  certificado 
(que  le  dá  por  libre  y  que  no  le  pidan  cuenta  de  ellos).  Dada  en 
Córdoba. 

287 • — Septievihre,  30. 

Carta  de  creencia  del  Rey  p.^  S.  S.  de  lo  que  le  dirán  sus  em- 
bajadores, sobre  la  provisión  del  arcedianazgo  de  Valpuesta  y  de 
los  préstamos  de  la  iglesia  de  la  villa  de  Hojacastro  y  de  la  igle- 
sia de  Amingo  con  su  partido,  de  la  diócesis  de  Burgos,  en  per- 
sona de  Don  Pedro  Xuarez  de  Velasco,  fijo  del  Condestable  de 
Castilla,  mi  primo.  Dada  en  Córdoba. 
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—Carta  á  los  Embajadores  en  Roma  para  que  supliquen  al 
Papa  lo  arriba  referido,  «por  lo  mucho  que  yo  deseo  facer  por 
el  dicho  Condestable  é  por  sus  fijos».— Dada  en  Córdoba. 

Zfi^.— Septiembre,  30. 

—(El  Rey  en  nombre  de  la  Reina  dirige  á  los  Embajadores  en 
Roma  la  misma  instancia).— Dada  en  Córdoba. 

2.^Q.— Septiembre,  30. 

El  Rey  — Embaxadorcs  (en  Roma).  Sabed  que  á  suplicación 
del  Condestable  de  Castilla  he  habido  por  bien  que  el  R.  °  Don 
Antkonio  de  Acuña  quede  con  el  obispado  de  Qamora  y  por  este 
respecto  y  por  me  servir  el  dicho  Don  Anthonio,  ha  habido  por 
bien  de  dexar  el  arcedianadgo  de  Valpuesta  y  los  préstamos  de 
la  i-lesia  de  la  villa  de  Hojacastro  y  de  la  iglesia  de  Ammgo  con 
su  partido,  de  la  diócesis  de  Burgos,  que  al  presente  posee  para 
que  del  dicho  arcedianazgo  y  préstamos  sea  proveído  U.  redro 
Xuarez  de  Velasco,  fijo  del  Condestable  de  Castilla,  quise  en  esta 
aparte  deciros  la  causa  porque  esto  se  face,  para  que  conio  en 
cosa  muv  cierta  y  en  que  no  hay  impedimento  alguno,  trabajéis 
que  la  dicha  provisión  para  el  dicho  su  fijo  del  Condestable  se 
faga  muy  bien  y  sin  dilación  alguna,  de  la  manera  que  vos  lo  es- 
cribo por  otra  mi  carta  que  va  con  la  presente Dada  en  L.or- 

doba. 

Z^\.— Octubre,  5. 

Yo  la  Reina  fago  saber  á  vos  el  mi  mayordomo.— El  Rey.— 
Capitán  y  mayordomo  de  nuestra  artiUeria  ó  vuestros  lugartenien- 
tes y  fundidores  de  la  dicha  artillería  y  cualquier  de  vos.  \  o  en- 
vío á  Diecro  Garcia  el  Rico,  contino  de  nuestra  casa,  levador  de 
la  present'^e,  á  esa  cibdad  de  Málaga  por  ciertos  ribadoquines  y 
pólvora  y  municiones  que  son  menester  para  cosas  que  cumplen 
á  nuestro  servicio:  por  ende  yo  vos  mando  que  luego  le  dds  y 
fagáis  dar  la  pólvora  y  municiones  que  vos  pidiere  y  fagáis  los 
dichos  ribadoquines  cual  vos  dixiere,  y  ansí  mismo  ge  los  deis 
para  que  él  lleve  todo  lo 'susodicho  á  donde  por  nos  le  esta  man- 
dado  Dada  en  Córdoba. 

(Al  margen  dice:  Las  fortalezas  del  Marqués  de  Priego.) 

2,^2.— Octubre,  S- 

ll\  Rey.— Concejos,  justicias  etc.  de  las  cibdades  de  Granada, 
e  Málaga  y  Baga.  Yo  envió  á  estas  dichas  cibdades  á  Diego  Gar- 
cía el  Rico...  por  ciertas  armas  e  mantenimientos  y  otras  cosas 
complíderas  á  nuestro  servicio,  lo  qual  ha  de  llevar  á  donde  'por 
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nos  le  está  mandado,  y  para  ello  terna  necesidad  de  algunas  bes- 
tias de  carga.  Por  ende  yo  vos  mando...  Dada  en  Córdoba. 

2^^.— Octubre,  ^¡í. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  yo  vos  mando  que  libréis  lue- 
go á  D.  Iñigo  Manrrique,  alcaide  las   fortalezas  de  la  cibdad  de 

Málaga  los  mrs.  que  por  razón  de  la  tenencia  dellas  ha  de  aver 

Dada  en  Córdoba. 

2.<^ii.— Octubre,  s- 

— El  Rei  al  mismo  para  que  le  paguen  mil  mrs.  «de  que  yo  le 
fago  merced  para  ayuda  de  su  costa» Dada  en  Córdoba. 

Z^'5.— Octubre,  S- 

— El  Rey  ;í  D.  Iñigo  Manrique....  diciendole  envia  á  Diego 
Garcia  el  Rico  por  ciertas  armas,  que  son  necesarias  á  su  ser- 
vicio  

— Dieronse  otras  iguales  p.^  el  Conde  de  Tendilla  en  la  Alham- 
bra. — Diego  Pérez  alcaide  de  Baga  y  Diego  de  V^era  en  las  ata- 
razanas de  Málaga.  Dada  en  Córdoba. 

2.<^b.~0ctuhre,s- 

El  Rey. — Reverendo  in  Christo  Padre,  obispo  de  (^amora. 
Bartolomé  Sedaño,  clérigo,  me  ha  fecho  saber  que  puede  haber 
un  año  poco  más  ó  menos  que  diz  que  el  obispo  de  Burgos  le 
proveyó  del  préstamo  de  Castil  de  Murcia,  que  vacó  por  muerte 
(del  que  últimamente  lo  poseía)  y  dizque  vos  se  lo  disputáis  y  liti- 
gáis y  pidióme  os  escribiese,  y  así  por  lo  susodicho  como  porque 
el  dicho  Sedaño  es  buena  persona  y  servidor  nuestro,  helo  habi- 
do por  bien.  Por  ende que  desistáis  de  le  molestar  sobre  ello 

Dada  en  Córdoba. 

2.<^7.~ Octubre,  6. 

Doña  Juana  etc....  A  vos  el  mi  Corregidor,  junta  é  procurado- 
res de  los  escuderos  hijosdalgo  de  la  muy  noble  y  leal  provincia 
de  Gítipúzcoa.  Bien  sabéis  como  á  vuestra  suplicación  yo  mandé 
dar  las  rentas  de  las  villas  y  lugares  desa  dicha  provincia  por  en- 
cabezamiento perpetuo,  é  por  os  hacer  más  merced,  mandé  aba- 
xar  en  cada  un  año  ciento  é  seis  mil  mrs.  del  precio  justo  en  que 
las  dichas  villas  é  lugares  se  debían  encabezar;  los  quales  dichos 
cien  e  seis  mil  mrs.  yo  mandé  que  se  abaxasen  señaladamente  del 
precio  en  que  se  habían  de  encabezar  las  villas  de  San  Sebastian 
é  Segura  e  Oyargun  é  la  Rentería,  por  quanto  Lope  Merino  de 
Olaverría,  vuestro  procurador,  me  suplicó  en  vuestro  nombre 
que  se  abaxase  la  dicha  merced  de  los  dichos  106.00O  mrs.  sola- 
mente del  precio  de  las  dichas  villas  é  no  por  rata  de  todas  las 
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villas  e  lugares  de  la  dicha  provincia:  después  de  lo  cual  por  vues- 
tra parte  ine  fue  fecha  relación  que  el  dicho  Lope  iSIerino  no  te- 
nia poder  vuestro  para  suplicar  lo  susodicho  ni  habia  seydo  de 
vuestra  voluntad  que  los  dichos  I06.OOO  mrs.  se  abaxasen  sola- 
mente de  las  dichas  cuatro  villas  sino  de  toda  la  provincia;  e  nie 
fue  suplicado  que  todas  las  villas  é  lugares  de  la  dicha  provincia 
gozasen  por  rata  de  la  dicha  merced  de  los  dichos  106.000  mrs. 

lo  cual  yo  mandé  que  así  se  hiciese (qu«  luego  Merino  con 

poder  de  las  cuatro  ciudades  ó  villas  pidió  que  la  merced  sola 
fuese  para  ellas  y  que  revocase  la  cédula:  por  tanto  que  procure 
tomar  medio  para  resolver  en  ello  con  acuerdo  de  todos  y  que 
de  ello  no  haya  apelación.)  Dada  en  Córdoba. 

2.9S.— Julio,  JO. 

El  Rey. — (A  sus  embajadores  en  Roma).  A  mí  es  fecha  rela- 
ción que'  después  acá  que  las  iglesias  de  Granada  y  Plazenc.a  es- 
tán sede  vacante  los  obispos  de  anillo  que  han  fecho  órdenes  en 
el  dicho  arzobispado  é  obispado,  han  ordenado  é  fecho  de  coro- 
na á  muchas  personas  legos  é  casados  sin  guardar  ninguna  iorma 
ni  orden;  e  que  después  acá  algunas  de  las  dichas  personas  con 
suzia  (sic)  de  las  dichas  coronas  han  fecho  é  cometido  algunos 
dehtos;  y  porque  ya  veis  cuanto  esto  es  cosa  de  mal  enxemplo  y 
de  perjuicio  que  dello  se  sigue  á  la  jurisdicion  y  preeminencia 
Real:  yo  vos  mando  que  luego  informéis  sobre  ello  á  nro.  muy 
sancto  Padre  y  le  supliquéis  de  mi  parte  mande  proveer  y  reme- 
diar como  vosotros  vieredes  que  convenga üada  en  Burgos. 

2L^^.—  Ocí7ibfe,  7. 

El  Rey.— Don  Iñigo  de  Velasco asistente  de  Sevilla.   Por 

parte  de'micer  Gabriel  [Merino  nuncio  de  nro.  muy  santo  Padre, 
me  es  fecha  relación  (que  encargó  á  Andrés  Carrillo  le  cobrase 
ciertas  rentas  y  que  no  se  las  paga,  que  le  mande  prender.) — 
Dada  en  Córdoba. 

3QQ.—  0c¿t¿b/-e,  g. 

Muy  alto  etc Don  Luis  por  la  gracia  de  Dios  (Rey  de  Fran- 
cia) facemos  vos  saber  que  nos  escribimos  á  mosen  Jaime  d'AI- 
bion,  nuestro  embaxador,  para  que  de  nuestra  parte  vos  fable  lo 
que  él  dirá  sobre  una  nao  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  cargada 
de  lanas  y  polvo  de  grana  de  mercaderes  burgalesas  que  á  xxviii 
del  mes  de  Agosto  deste  presente  año  tomó  en  el  puerto  de 
Xaiiia  que  es  en  el  reino  de  V^ilencia  Benito  Castellón  patrón  de 
una  carraca  ginovesa.  Muy  afectuosamente  vos  rogamos  le  deis 
entera  fe  y  creencia  y  mandéis  proveerlo  así Dada  en  Cór- 
doba. 
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301—  Octubre,  p». 

]i\  Kvy. — Mossenjaime  d'All)ion,  nuestro  enibaxador  en  IVan- 
cia.  Por  parte  de  los  mercaderes  burgaleses  nos  lia  sido  fecha 
relación  que  íí  28  del  mes  de  agosto  que  pasó,  deste  presente 
año,  yendo  á  I'lorencia  dos  naos  de  Guipúzcoa  cargadas  de  lanas 
é  polvo  de  graua,  de  los  dichos  mercaderes  burgaleses,  surgieron 
en  el  pusrto  de  Xauia que  es  en  el  reino  de  Valencia,  y  estan- 
do en  el  dicho  puerto,  llegó  allá  Benito  Castellón,  patrón  de  una 
carraca  ginovesa,  que  habia  cargado  este  verano  en  Cartagena; 
y  que  habiéndose  fecho  las  dichas  naos  y  carraca  todas  las  señas 
de  paz  y  amor  y  seguridad  que  se  acostumbran  en  la  mar  y  te- 
niendo en  esto  confianza  las  dichas  naos,  salió  en  tierra  al  maes- 
tre de  la  una  de  ellas,  que  se  llama  Anthonio  I^ercz  de  la  Torre, 
á  cosas  que  le  cumplían,  y  estando  él  allá,  el  dicho  Benito  Cas- 
tellón se  allegó  en  una  barca  á  su  nao  con  cierta  gente  y  la  tomó 
cautelosamente,  diciendo  que  lo  facia  por  la  carraca  quel  Conde 
mossen  Pedro  Navarro  quemó  cerca  de  Ouly,  en  la  cual  dicha 
nao  iban  486  sacas  de  lana  y  una  saca  de  polvo  de  grana,  que 
diz  que  podian  \-aler  doce  mil  ducados  de  oro,  poco  más  ó  me- 
nos. Y  porque  esto  es  contra  la  paz,  amor  y  alianza  que  entre 
nos  y  estos  reinos  y  el  christianísimo  Rey  de  Francia,  nuestro 
hermano,  y  los  suyos  hay  y  está  asentada  y  jurada  y  cosa  de 
muy  mal  enxemplo  y  de  tal  condición  que  lo  mismo  desearán  v 
procurarán  facer  aquá,  como  en  verdad  nos  han  suplicado  por  li- 
cencia, pero  de  que  las  unas  partes  y  las  otras  podrían  recibir 
mucho  daño  y  se  podrían  causar  muchos  robos  y  males  y  muer- 
tes de  hombres,  á  lo  cual  yo  no  querría  dar  lugar  en  manera  al- 
guna, y  por  esto  escribo  sobre  ello  al  dicho  christianísimo  Rey 
de  Francia,  nuestro  hermano  esta  carta  de  creencia  á  vos  remi- 
tida: por  ende  yo  vos  encargo  y  mando  que  luego  ge  la  deis  y 

por  virtud  della  le  fableis  lo  susodicho (que  lo  mande  luego 

remediar  faciendo  restituir  la  dicha  nao  y  mercaderías  y  mande 

castigar  al  dicho  Castellón y  respecto  á  lá  quema  de  la  nao 

de  esto  decid  al  Rey  de  Francia  que  P.°  Navarro  lo  hizo  «muy 
justamente,  porque  teniendo  como  nos  tenemos  guerra  abierta 
con  los  moros  de  África  y  señaladamente  con  los  moros  de  Tre- 
mecen,  enemigos  de  nuestra  santa  fé  catholica,  por  ser  de  nues- 
tra conquista,  y  habiendo  prohibido  expresamente  y  pregonado- 
se  con  cartas  patentes  mucho  tiempo  antes  públicamente  que 
ninguno  contratase  con  ellos,  porque  en  las  dichas  contratacio- 
nes los  moros  reciben  muchos  avisos  é  otras  ayudas,  que  son  en 
daño  de  los  cristianos,  y  de  la  empresa  que  contra  los  dichos 
moros  se  face;  de  manera  que  la  dicha  prohibición  era  y  es  á 
todos  notoria,  Lorenzo  Catanio  vino  al  puerto  de  Arzeo,  que  es 
en  el  dicho  reino  de  Tremecen  cerca  de  Mostagán  con  una  ca- 
rraca cargada  de  muchas  mercaderías  por  el  mes  de  Noviembre 
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de  I  507  años  á  contratar  con  los  dichos  moros  del  dicho  reino 
de  Tremecen y  entonces  fue  requerido  por  el  alcaide  y  capi- 
tán de  Magalquevir  por  ante  notario  y  testigos  que  no  contrata- 
se con  los  dichos  moros  del  dicho  reino  de  Trerhecen,  pues  por 
causa  de  la  dicha  guerra  estaba  vedada  la  contratación:  y  el  di- 
cho  Lorenzo   Catanio,    no    embargante   el  dicho  requerimiento 

contrató  con  los  dichos  moros por  lo  cual  incurrió  en  todas 

las  penas  contenidas  en  la  dicha  prohibición,  aunque  entonces 
no  recibió  ningún  daño y  después  desto  el  dho.  Lorenzo  Ca- 
tanio volvió  estos  dias  pasados  á  Oney  con  otra  carraca  que  es 
la  susodicha  que  quemó  el  dicho  Conde Dado  en  Córdoba. 

302.— Otra  id.  á  Gobernador  y  Consejo  de  la  Comunidad  de 
Genova,  sobre  lo  mismo. 

303- — Julio,  II. 

El  Rey. — A  sus  Embajadores  en  Roma.  (Cédula  sobre  los 
abusos  cometidos  en  ordenar  legos  y  casados  en  las  iglesias  de 
Granada  y  Plazencia). — Dada  en  Burgos. 

304. —  Octubre,  g. 

(Salvo-conductos  cá  tres  galeazas  venecianas). 

«D.^  Juana  etc A  vos  mi  almirante  mayor  de  la  mar  é  á 

vuestros  lugartenientes  é  á  los  perlados,  duques  etc 

Sepades  que  la  lUma.  Señoria  de  Venecia  me  ha  enviado  á 
facer  saber  que  ella  quiere  enviar  tres  galeazas  cargadas  de  mer- 
caderías á  estos  mis  reinos  é  señoríos  é  á  la  costa  y  puertos  de 
África,  á  tratar  y  contratar  en  ellos  las  dichas  mercaderías,  é 
porque  diz  que  temen  que  cá  cabsa  de  algunas  marcas  represa- 
rlas que  diz  que  por  nuestro  mandado  se  han  dado  ó  se  dieren 
de  aquí  adelante  en  favor  de  algunos  subditos  y  naturales  míos 
y  contra  venecianos  ó  por  algunas  otras  cabsas  ó  razones  pren- 
derán, ó  ferirán  ó  matarán  ó  lisiarán  al  capitán  y  compaña  de 
las  dichas  galeazas Dada  en  Burgos. 

305.— Otro  salvo  conducto  sobre  otras  tres  galeazas  que  to- 
carán en  algunos  puertos  destos  reinos. 

306.— Cédula  al  Conde  Pedro  Navarro,  sobre  lo  mismo. 

307.— Otra  id  al  capitán  del  Peñón,  sobre  este  asunto. 

308. —  Octubre,  ii. 

El  Rey. — Concejo,  justicias  etc.  de  la  villa  de  Arévalo.  Yo  he 
sido  informado  que  el  licenciado  Lobon,  corregidor  desa  villa,  es 
fallecido (que  su  merced  y  voluntad  es  que  entre  tanto  se 

TOMO    LV.  '3 
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provne  otro,  usf-n  (\c\  dicho  (jficio  los  oficiales  del  dicho  Lobon). 
Dada  en  Córdoba. 

309.  —  0c¿ubre,  ii. 

El  Rey. — Lie.  Franeiseo  de  Vargas  etc.:  Pedro  de  Falencia 
estante  en  la  fortaleza  de  Albuñol  me   fizo  relación  que  puede 

haber  seis  meses  poco  más  ó  menos (que  habia  sabido  que 

catorce  moros  hablan  salteado  y  llevado  unos  cristianos,  y  él  y 
otros  hablan  salido  contra  ellos  y  matado  un  moro  y  recogido 
una  mujer  que  estaba  con  ellos:  (}uc  (-n  premio  le  paguen  20.000 
mrs.) — Dada  en  Córdoba. 

310.  —  Octubre,  J3. 

El  Rey. — Concejo,  justicias  etc.  de  la  villa  de  Cáceres.  Porque 
Sancho  Martínez  de  Leiva,  corregidor  de  dicha  villa,  está  enten- 
diendo en  ciertas  cosas  cumplideras  á  nuestro  servicio  y  se  ha 
de  ocupar  en  ello  algunos  dias,  yo  vos  mando  que  aunque  está 
absenté  del  dicho  corregimiento  por  término  de  30  dias  le  ha- 
gáis pagar  el  salario  ctc Dada  en  Córdoba. 

'3\\.—  0ciubrc,  13. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  yo  vos  mando  deis  al  alguacil 
Luis  de  Montalvo,  tenedor  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Ante- 
quera todas  las  provisiones  que   menester  oviese Dada   en 

Córdoba. 

312. — Octubre,  13. 

D."' Juana  etc A  vos  D.  Rodrigo  de  Vivar  y  de  ^Mendoza, 

marqués  del  Zenete  y  alcaide  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de 
Guadix,  ó  á  cualquier  teniente 

Sepades  que  por  algunas  causas  cumplideras  á  mi  servicio 
conviene  que  esa  dicha  fortaleza  se  dé  y  entregue  á  Blas  de  Va- 
llejo,  contino  de  mi  casa:  é  por  ende  por  la  presente  vos  mando 
que  luego (le  sea  entregada).  Dada  en  Córdoba. 

Z\'3-— Octubre,  13. 

El  Rey. — Blas  de  Vallejo,  contino  de  nuestra  casa,  ya  sabéis 
como  vos  mandé  ir  á  recibir  y  tener  la  fortaleza  de  la  ciudad  de 
Guadix  fasta  tanto  que  yo  vos  enviase  mandar  lo  que  della  ovié- 

sedes  de  fazer.  E  agora  la  Serma.  Reina  mi hija  ha  hecho 

merced  de  la  tenencia  de  la  dicha  fortaleza  á  D.  Diego  de  Men- 
doza, conde  de  Melito,  nuestro  gran  justicier  del  reino  de  Ñapó- 
les, según  mas  largamente  se  contiene. — Dada  en  Córdoba. 

314. — Id.  id.  D.^  Juana  etc (á  D.  Diego  de  Mendoza,  conde 

de  Mélito  concediéndole  dicha  tenencia:   («.acatando  los  muchos 
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é  buenos  e  leales  servicios  que  me  habéis  techo  e  facéis  de  cada 
dia »  Dada  en  Córdoba. 

315.—  Octubre,  13. 

El  Rey. — Cantadores  mayores:  yo  vos  mando  que  libréis  á 
Alvaro  Vázquez  Noguerol,  lugarteniente  de  alcalde  de  la  forta- 
leza de  la  villa  de  Simancas,  cinco  mil  mrs.  para  ciertas  obras  y 

reparos  que   yo  le   he  mandado  hacer  en  la   dicha  fortaleza 

Dada  en  Córdoba. 

Z\^---Octiihre,  20. 

El  Rey. — Jerónimo  de  Vich,  del  nro.  Consejo  é  nro.  Embaxa- 
dor  en  Corte  de  Roma.  Porque  micer  Marcelo  Alberino,  roma- 
no, levador  desta,  nos  ha  mucho  servido,   le  habernos  mandado 

dar  el  hábito  é  insinia  de  la  Orden  de  Santiago :  y  demás  des- 

to  deseamos  aprovecharle  y  gratificarle  en  todo  lo  que  hubiere 
lugar,  hános  dicho  que  el  muy  Rev.''°  Cardenal  de  Cosencia  po- 
see una  encomienda  de  la  dicha  orden,  que  se  llama  la  dignidad 
de  Trestivere;  y  así  por  los  dichos  respetos  como  porque  la  di- 
cha encomienda  esté  en  caballero  de  la  Orden,  querríamos  que 

gela  renunciara  con  condición  que  el  dicho Cardenal  goce  en 

su  vida  de  los  frutos  de  la  dicha  encomienda;  y  que  si  el  dicho 
micer  Marcelo  Alberino  falleciere  antes,  que  le  quede  regreso  á 
ello;  y  caso  que  el  dicho  Cardenal  quisiese  venir  en  ello,  que- 
rríamos que  nuestro  muy  santo  Padre  reservase  la  dicha  enco- 
mienda in  pectore,  y  que  en  caso  de  vacación  proveyese  della 
al  dicho  Marcelo  Alberino,  sobre  lo  que  escribimos  á  S.  S.  y  al 
dicho  Cardenal — Dada  en  Córdoba. 

317.— Octubre,  19. 

El  Rey. — ^Jerónimo  de  Vich......  etc.:   Ya  sabéis  lo  mucho  que 

Fabricio  Coluna  nos  ha  servido  é  sirve  y  cómo  nos  deseamos 
gratificarle  en  todo  lo  que  hobiere  lugar.  Hános  fecho  saber  que 
nos  le  ovimos  mandado  dar  espectativa  de  tres  mil  ducados  de 
renta  eclesiástica  en  el  nuestro  reino  de  Ñapóles  para  D.  P^er- 
nando  su  hijo,  y  que  asimismo  mandamos  dar  otras  espectativas 
de  600  ducados  de  renta  a  micer  Gismundo  de  Bonzenove  en- 
viónos suplicar  escribiésemos  sobre  ello  á  nro.  muy  Santo  Padre 
para  que  en  caso  de  vacación  les  guardase  hacer  provisión  dello, 
•e  nos  escrebimos  á  SS Dada  en  Córdoba. 

Diose  crencia  para  el  Papa,  en  este  asunto. 

En  Córdoba  á  20  Octubre  se  dio  una  naturaleza  en  forma  para 
Tranquilo  Leonibiis,  natural  de  Ron;a. 
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3Í8. —  Oc/u¡}re,  20. 

VA  Rey.  (A  su  lugarU-nicnlo  f^rencral  en  Xápolesj: — I'^al^ricio  y 
Próspero  Coluna  nos  han  enviado  á  suplicar  cjue  mandemos  re- 
cibir en  nurstra  protección  sus  Estados,  que  ellos  tienen  en  tie- 
rra de  Roma,  así  como  los  cjue  tienen  dentro  dése  nuestro  reino; 
y  nos  por  el  amor  que  les  tenemos  y  por  lo  mucho  que  desea- 
mos hacer  por  ellos,  según  la  lealtad  y  afección  con  que  nos  han 
servido  e  sirven,  habérnoslo  habido  por  bien:  por  ende  nos  vos 
encargamos  e  mandamos  que  si  alguno,  quien  quiera  que  sea, 
les  quisiere  hacer  fuerza  en  los  dichos  sus  Kstados,  les  ayudéis 
como  no  les  fagan  fuerza,  y  en  las  cosas  de  justicia  procuréis  por 
ellos,  de  manera  que  no  reciban  agravio Dada  en  Córdoba. 

En  dicho  dia  se  dio  una  carta  de  paso  para  que  pudiese  sacar 
destos  reinos  cuatro  caballos  Fabricio  Coluna. 

Otra  id.,  para  Próspero  Coluna. 

:í\^.  — Octubre,  JO. 

]71  Rey. —  Diego  de  Rojas,  cuyas  son  las  villas  de  Cauia  é 
Mougon,  gr.°  del  reino  de  (ialicia.  Vi  vuestra  carta  que  me  tru- 
xo  el  levador  desta,  sobre  las  diferencias  de  entre  vos  y  los  al- 
caldes mayores  dése  reino  y  los  jueces  del  arzobispado  de  San- 
tiago y  sobre  las  descomuniones  y  entredichos  que  vos  pusieron, 
y  la  absolución  dello  se  vos  enviará  por  parte  del  dicho  arzobis- 
po, porque  asi  está  concertado  por  término  de  cuatro  meses;  y 
acá  se  manda  entender  en  atajar  las  dichas  diferencias,  las  cua- 
les placiendo  á  nuestro  Señor  se  difinirán  y  acabarán  como  cum- 
pla á  nuestro  servicio  para  que  siempre  estéis  en  paz  y  concor- 
dia y  no  tengas  sobre  qué  competir,  y  vos  escribiré  lo  que  cerca 
dello  se  hiciere:  en  tanto  que  vos  ruego  y  encargo  que  en  todo 
lo  que  buenamente  pudiéredes,  escuseis  haya  diferencias  con  los 
jueces  eclesiásticos.  Así  mismo  he  mandado  dar  sobrecarta  de 
una  mi  carta  que  por  parte  del  dicho  arzobispo  vos  fue  presen- 
tada para  que  en\-iásedes  la  relación  del  proceso  de  ciertos  de- 
lincuentes contra  quien  procediades Dada  en  Córdoba. 

320.— Oc////>rc,  20. 

El  Rey. — Diego  García  el  Rico,  contino  de  nuestra  casa:  yo 
vos  mando  que  de  las  armas  que  yo  vos  mandé  traer  para  la 
guarda  de  ciertas  fortalezas,  en  la  comisión  que  llevasteis,  deis  al 
alguacil  Luis  de  Montalvo,  tenedor  de  la  fortaleza  de  la  ciudad 
de  Antoquera,  para  la  guarda  della  las  armas  que  habiades  de 
traer  á  la  fortaleza  de  Montilla Dada  en  Córdoba. 

321.— Oí-V/z/vr,  20. 

Doña  Juana  etc.  Por  cuanto  la  Reina  mi  señora  madre  (que 
haya  santa  gloria)  por  una  su  cédula  firmada  de  su  nombre,  ovo 
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hecho  merced  de  la  tenencia  de  la  fortaleza  de  Castro  el  Rio, 
tierra  y  juridicion  de  la  ciudad  de  Córdoba,  á  vos  Don  Diego 
Hernández  de  Córdoba,  alcayde  de  los  donceles,  por  vacación 
de  Martin  Fernandez  de  Córdoba,  vuestro  padre,  ya  defunto: 
por  ende  queriendo  cumplir  la  dicha  merced  y  voluntad  de  la 
-dicha  reyna  mi  Señora  madre  y  entendiendo  ser  asi  cumplidero 
á  mi  servicio,  é  por  hacer  bien  é  merced  á  vos  el  dicho  alcaide 
úe  los  donceles,  acatando  los  muchos  é  buenos  é  leales,  conti- 
nuos y  señalados  servicios  que  nos  habéis  fecho  c  facéis  de  cada 
dia,  teno-o  por  bien tengáis  por  mí  en  tenencia  la  dicha  for- 
taleza de  Castro  el  Rio (Y  manda  que  Diego  López  Dá\-alos, 

corregidor  de  la  dha.  ciudad  é  tenedor  de  la  dicha  fortaleza,  se 
la  entregue) Dada  en  Córdoba. 

322.—  0au¿>rt',  22. 

El  Rey.— Al  licdo.  Francisco  de  Vargas,  su  tesorero,  que 
pague  luego  á  micer  Agustín  Italian  240  ducados  de  oro,  por 
otros  tantos  que  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida,  comendador  de 
la  Membrilla,  nro.  embaxador  en  Inglaterra,  recibió  del  en  dicho 
reino  para  en  cuenta  de  su  salario Dada  en  Carmena. 

Z2'3.— Octubre,  28. 

El  Rey. — Concejo,  justicia  etc.  del  lugar  de  La  Rinconada, 
é  nros.  aposentadores  etc.  Yo  vos  mando  que  en  tanto  que  la 

Serma.  Reina  mi fija  e  yo  y  el  illustrísimo  Príncipe  D,  Carlos 

é   los  Illustres  Infantes,  mis nietos,  ó  los  del  Consejo  de  la 

dicha  Serma.  Reina  mi  fija  ó  cualquier  de  nos,  no  estuviéremos 
personalmente  en  el  dicho  lugar  de  la  Rinconada  ó  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  no  deis  ni  consintáis  dar  huéspedes  algunos  en  las 
casas  donde  vive  e  mora  é  viviere  y  morare  Alonso  Tellez,  veci- 
no del  dicho  lugar  de  la  Rinconada,  ni  saquéis  dellas  ropa  ni 
aves  ni  leña  ni  bestias  ni  otras  cosas  de  guia  ni  de  aposenta- 
miento; por  cuanto  acatando  algunos  servicios  que  nos  ha  fecho 
yo  le  relievo  de  todo  ello Dada  en  la  Rinconada. 

Z2í^.— Octubre,  27. 

El  Rey. — Licenciado  Juan  Gutierre,  oydor  de  la  Abdiencia  y 
chancilleria  que  reside  en  la  villa  de  Valladolid.  Vi  vuestra  letra 
■de  17  del  presente,  que  me  truxo  el  leuador  desta,  y  la  que  el 
Conde  de  Ciíuentes,  presidente  del  Consejo,  vos  escribió  sobre  la 
mudanza  vuestra  á  Granada,  en  lugar  del  lic.''°  Pero  Gómez  y  él 
en  el  vuestro,  fue  creyendo  que  recíbiades  en  ello  buena  obra, 
que  de  otra  manera  yo  no  consintiera  que  se  os  escribiera,  por- 
que mi  voluntad  es  que  recibáis  merced  y  no  menos  cabo;  así 
que  no  curéis  de  facer  mudanza,  que  cuando  la  oviésedes  de 
facer  ha  de  ser  para  cosa  de  más  provecho   y  honra  vuestra, 
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como  la  afección  y  servicios  de  \uestros  deudos  y  los  vuestros 
lo  merecen Dada  en  la  Rinconada. 

325.—  Oct¡i/>rr. 

Kl  Rey. — Lie.''"  TVancisco  de  Vargas,  nro.  tesorero  etc.  Ya 
sabéis  cómo  por  otra  mi  cédula  fecha  á  1 6  dias  del  mes  de  Fe- 
brero deste  presente  año,  yo  ove  fecho  merced  á  Alonso  Cabe- 
zas, continuo  de  mi  casa,  de  15.000  mrs.  de  renta  en  los  bienes 
de  Maje  e  Benfort,  vecinos  de  Motril,  que  se  pasó  allende  ((A 
África))  (y  ahora  dice  el  Cabezas  que  por  haber  sido  hechas  en 
estos  bienes  otras  mercedes,  hay  dificultades  y  litigios  en  el  re- 
parto: que  lo  arregle  para  que  se  cumpla  la  dicha  cédula).  Dada 
en  Sevilla. 

326.  —  Octubre,  JO. 

El  Rey. — Mossen  Jayme  d'Albion,  mi  embaxador.  Vi  las  que- 
xas  que  decís  que  algunos  han  dado  al  Christianísimo  Rey  mi 
hermano,  de  cosas  que  dicen  que  han  fecho  nuestros  subditos,  y 
con  esta  responderé  ú  todas  ellas. 

Primeramente  á  lo  que  decís  que  los  Ginoveses  se  quexaa 
diciendo  que  nuestra  armada  tomó  y  quemó  una  carraca:  á  esto 
podréis  responder  que  la  dicha  toma  fue  justamente  fecha,  por- 
que teniendo  como  nos  tenemos  guerra  abierta  con  los  moros  de 
África,  enemigos  de  nuestra  santa  fé  catholica,  y  señaladamente 
con  los  del  reino  de  Tremecen,  que  es  de  la  conquista  de  Casti- 
lla, y  habiendo  prohibido  expresamente  y  pregonadose  con  car- 
tas patentes,  mucho  tiempo  antes  públicamente,  que  ninguno 
contratase  con  ellos,  porque  en  las  dichas  contrataciones  los 
moros  reciben  muchos  avisos  é  otras  ayudas,  que  son  en  daño 
de  los  christianos  y  de  la  empresa  que  contra  los  dichos  moros 
se  face;  de  manera  que  la  dicha  prohibición  era  y  es  á  todos, 
notoria,  Lorenzo  Catanio  vino  al  puerto  de  Arzeo,  que  es  en  el 
dicho  reino  de  Tremecen,  cerca  de  Mostaguni,  con  una  carraca 
cargada  de  muchas  mercaderías  por  el  mes  de  Noviembre  de 
507  años  á  contratar  con  los  dichos  moros  del  dicho  reino  de 
Tremecen  las  dichas  mercaderías,  estando  vedada  como  dicho 
es  la  dicha  contratación;  y  entonces  fue  requerido  por  el  alcayde 
y  capitán  de  Magalquebir  por  ante  notario  y  testigos  que  no 
contratase  con  los  moros  del  dicho  reino  de  Tremecen,  pues  por 
causa  de  la  dicha  guerra  estaba  vedada  la  contratación.  Y  el 
dicho  Lorenzo  Catanio,  no  embargante  al  dicho  requirimiento,. 
contrató  con  los  dichos  moros  contra  la  dicha  prohibición,  aun- 
que entonces  no  recibió  ningún  daño.  Y  después  desto  el  dicho 
Lorenzo  Catanio  volvió  estos  dias  pasados  á  Oney  con  otra 
carraca,  que  es  la  susodicha  que  quemó  el  dicho  Conde  mossen 
Pedro  Navarro.  De  manera  que  ya  el  dicho  Lorenzo  Catanio  no. 
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podia  decir  ni  allegar  que  no  sabia  de  la  dicha  prohibición,  antes 
sabiéndola  y  constándole  claramente  y  habiendo  sido  primero 
requerido,  como  dicho  es,  volvió  á  contratar  con  los  moros  de 
Oney,  que  es  del  dicho  reino  de  Tremecen,  mostrando  con  pa- 
labras y  con  obra  que  contrataria  allí,  aunque  nos  no  quisiése- 
mos, confiando  en  que  llevaba  muy  artillada  la  dicha  carraca 
para  este  propósito.  Y  estando  la  dicha  carraca  cerca  del  dicho 
lugar  de  Oney,  llegó  allí  cerca  al  mismo  tiempo  el  dicho  Conde 
mosen  Pedro'  Navarro  con  cierta  armada  nuestra ,  que  iba  á 
executar  un  ardid  que  llevaba  contra  los  moros  del  dicho  lugar 
y  allí  el  dicho  Conde  fizo  requerir  de  nuevo  otra  vez  á  los  que 
estaban  en  la  dicha  carraca  que  se  apartasen  dallí  con  ello  e  se 
fuesen  con  Dios,  é  no  contratasen  con  los  dichos  moros,  según 
que  del  dicho  requerimiento  consta  por  acto  auténtico;  y  los  de 
la  dicha  carraca  no  lo  quisieron  facer,  antes  en  menosprecio  de 
lo  que  debian  al  servicio  de  Dios  nro.  Señor  .y  contra  la  dicha 
prohibición  continuaron  de  estar  y  tratar  con  los  dichos  moros 
é  les  dieron  de  la  dicha  carraca  artillería  e  ge  la  pusieron  en 
tierra  para  con  que  tirasen  como  tiraron  contra  la  dicha 
nuestra  armada,  ayudando  y  favoreciendo  á  los  moros  contra 
los  christianos;  de  manera  que  á  esta  causa  los  christianos  no 
pudieron  executar  el  ardid  á  que  fueron  contra  los  moros  del 
dicho  lugar,  en  que  Dios  nuestro  señor  fue  mucho  deservido;  y 
á  esta  causa  enderegó  allí  al  dicho  Conde  contra  la  dicha  carra- 
ca; de  manera  que  no  solamente  fue  muy  justa  la  toma  della, 
mas  aun  el  dicho  Lorenzo  Catanio  incurrió  en  pena  de  perder 
todos  los  bienes  que  en  cualquiera  tiempo  le  pudiesen  ser  toma- 
dos y  pudiesen  ser  habidos,  y  contra  su  persona  se  debe  proce- 
der por  todo  rigor  de  justicia. 

A  lo  que  decis  que  aquá  se  ha  dado  marca  á  Don  Luis  de 
Requesens;  no  se  sabe  aquá  que  se  le  haya  dado  tal  marca.  Si  lo 
decis  por  la  marca  que  se  dio  á  D.  Pedro  de  Urrea  por  el  robo 
que  le  fizo  el  señor  de  Monago  juntamente  con  otros  ginoveses, 
aquella  no  pudo  ser  más  justificada,  porque  se  dio  después  de 
muchas  veces  haberse  denegado  la  justicia,  y  aun  aquella  se  dio 
en  el  tiempo  que  Genova  estaba  contra  la  obediencia  del  Chris- 
tianísimo  Rey  mi  hermano,  y  de  justicia  no  se  pudo  negar.  Pero 
pues  este  caso  fue  notorio  y  los  que  lo  ficieron  no  lo  niegan, 
debríase  dar  orden  que  el  señor  de  Monago  y  los  otros  ginove- 
ses, que  en  ella  cupieron,  satisficiesen  el  daño  al  dicho  D.  Pedro 
y  tomar  sobre  ello  con  ellos  algún  asiento  para  que  aquella 
marca  se  quitase;  porque  donde  hay  interese  de  parte  y  mayor- 
mente cuando  se  confiesa  el  robo,  ya  vedes  que  no  puedo  yo 
negar  la  justicia. 

A  lo  que  decis  que  el  bastardo   de  Saboya  se  quexa  de  un 
navio  que  tomó  mosen  Soler,  como  quiera  que  él  me  escribió 
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que  lo  l\abia  fecho  porque  llevalian  .1  los  moros  cosas  vedadas, 
pero  luego  que  se  vinieron  á  quexar  sobrello,  proveí  que  solta- 
se á  todos  los  que  había  prendido  en  el  tlicho  navio,  como  los 
soltó,  y  que  todas  las  cosas  que  venian  en  él  se  pusiesen  en  de- 
jjüsito  fasta  que  se  supiese  la  verdad  del  fecho. 

A  lo  que  decis  que  se  quexan  de  un  cossario  llamado  Mon- 
dragon  que  anda  por  los  puertos  de  Galicia;  el  dicho  Mondragon 
es  un  cossario  que  también  face  daño  á  los  subditos  destos  rei- 
nos como  á  otros  estraños,  y  no  osa  estar  en  ningún  puerto 
dellos,  ni  tiene  bienes  algunos  en  estos  reinos,  ni  armó  en  ellos 
sus  naos,  antes  furto  la  nao  que  armó,  y  como  quiera  que  se  dixo 
que  en  la  nao  que  tomó  que  iban  cosas  \'cdadas,  se  ha  procurado 
de  le  prender  y  se  han  fecho  y  facen  sobrello  muchas  diligen- 
cias, según  parecerá  por  las  provisiones  que  se  han  dado. 

Cuanto  al  perdón  que  dicen  que  querria  el  Rey  de  Francia, 
mi  hermano,  para  el  bastardo  Alemayn  de  lo  que  tomó  á  ]\Iar- 
tin  Ruyz,  si  el  dicho  Martin  Ruiz  no  es  condenado  con  él  se  ha 
de  concertar,  y  perdonado  de  la  parte,  yo  le  perdonaré  por 
amor  del  Rey  de  Francia,  mi  hermano,  y  si  el  dicho  Martin  Ruiz 
es  condenado  y  sus  bienes  pertenecen  á  mi,  es  menester  que 
esto  se  muestre,  y  en  tal  caso  yo  miraré  en  que  el  dicho  bastar- 
do Alemayn  sea  gratificado. 

Cuanto  al  mercader  que  decis  que  se  quexa  de  lo  que  le  robó 
Diego  Garcia  de  Paredes  y  que  dice  que  no  puede  alcanzar  jus- 
ticia, habéis  de  saber  que  luego  que  vino  á  se  me  quexar  di  pro- 
visiones para  que  de  qualesquiere  bienes  que  se  fallasen  del  di- 
cho Diego  Garcia  le  pagasen  lo  que  le  tomó  y  que  trabaxasen 
de  prender  al  dicho  Diego  Garcia;  y  como  quiera  que  no  fallaron 
bienes  ningunos  del  dicho  Diego  Garcia  y  á  esta  causa  él  volvió 
aquá,  yo  proveí  y  mandé  que  de  cierta  renta  de  que  yo  le  habia 
fecho  merced  y  fue  confiscada  á  mi  Cámara  y  fisco,  pagasen  al 
dicho  mercader  francés;  que  aunque  esto  no  era  de  justicia,  lo 
quise  yo  facer  de  gracia:  así  que  no  solamente  se  le  fizo  justicia 
más  gracia. 

Decis  que  allá  se  ha  fecho  á  nuestros  subditos  toda  la  justicia 
que  ha  seido  posible.  Plázeme  mucho  dello,  y  de  la  misma  v^o- 
luntad  estoy  yo;  y  para  que  mejor  se  faga,  se  han  puesto  jueces 
en  las  fronteras,  así  en  Fuenterrabia  como  en  Perpiñan,  y  no  se 
ha  sabido  que  allá  se  hayan  puesto  los  dichos  jueces;  y  así  mis- 
rao  se  ha  escrito  allá  estos  dias  pasados  la  forma  que  parece  que 
se  debria  tener  en  el  proceder,  porque  aquella  misma  se  guar- 
de acá;  y  no  he  sabido  que  fasta  agora  se  haya  proveído  allá 
nada  desto.  Y  pues  vos  sabéis  mi  voluntad,  que  es  que  querria 
y  deseo  mirar  así  por  los  subditos  del  Christianísimo  Rey  mi 
hermano  como  por  los  propios  mios,  y  que  así  como  en  todas  las 
otras  cosas  parece  la  estrecha  y  verdadera  hermandad  y  amistad 
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que  hay  entre  mí  y  el  dicho  Christianísimo  Rey  mi  hermano  pa- 
reciese también  en  esto,  procurad  que  de  allá  se  provea  asimis- 
mo para  que  de  ambas  partes  se  guarde  una  orden  y  se  quiten 
causas  de  quexas.  De  Sevilla  á  XXX  dias  de  Octubre  año  de 
1508. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  A. — Miguel  Pérez  de 
Almazan. 

327. — Novüítibre,  2. 

El   Rey. — Sebastian  Dolano,   secretario  de  la  Serma.  Reina 

mi fija  y  alcalde  ordinario  de  la  villa  de  Azcoitia,  A  mi  es 

fecha  relación  que  la  iglesia  parroquial  della,  ques  de  patronadgo 
Real,  está  en  una  cuesta  alta,  fuera  y  lexos  de  la  dicha  villa,  á 
cuya  causa  diz  que  muchos  viejos  y  enfermos  y  otras  personas 
dexan  de  ir  á  oir  misa  y  vísperas  y  los  otros  oficios  divinos  que 
en  ella  se  dicen  e  celebran;  y  que  así  mismo  los  clérigos  que  los 
dicen  ó  algunos  dellos,  asi  por  la  dicha  distancia  y  despoblado 
como  por  sus  edades  y  otros  respectos,  no  van  á  los  tiempos 
que  deben  á  decir  los  dichos  oficios,  ni  administran  los  santos 
sacramentos  con  la  breuedad  que  se  piden  é  son  necesarios;  y 
que  en  dias  pasados  yendo  un  vicario  de  la  dicha  iglesia  á  decir 
maitines  en  ella,  le  mataron  en  el  camino  con  una  saeta:  lo  cual 
todo  y  otros  muchos  inconvenientes  y  daños  diz  que  resultan  de 
estar  la  dicha  iglesia  en  despoblado  y  lugar  tan  trabajoso;  é  diz 
que  así  para  servicio  de  Dios  nro.  Señor,  e  administración  de  los 
santos  Sacramentos  como  para  el  bien  e  procomún  e  ennobleci- 
miento de  la  dicha  villa,  seria  muy  conveniente  é  provechosa 
cosa  que  la  dicha  iglesia  estuviese  en  la  dicha  villa,  fueme  supli- 
cado mandase  dar  licencia  para  que  se  pudiese  trasladar  á  ella, 
ó  como  la  mi  merced  fuese.  E  porque  yo  deseo  que  en  la  admi- 
nistración de  los  dichos  santos  Sacramentos  no  haya  falta  alguna 
y  que  cesen  todos  los  susodichos  daños  é  inconvenientes,  y  que 
la  dicha  villa  sea  ayudada,  aprovechada  y  ennoblecida  en  todo 
lo  que  hubiere  lugar,  yo  vos  mando  que  luego  que  esta  mi 
cédula  viéredes,  veáis  é  vos  informéis  de  vuestro  oficio  dónde  y 
en  qué  lugar  está  la  dicha  iglesia  y  cuanta  distancia  hay  della  á 
la  dicha  villa  y  de  los  dichos  inconvenientes  é  otros  qualesquiera 
que  dello  se  siguen  y  podrían  seguir  adelante;  y  si  seria  servicio 
de  Dios  é  bien  de  la  dicha  villa  que  la  dicha  iglesia  se  traslade  á 
ella,  y  en  qué  parte  se  podria  edificar,  é  de  todas  las  otras  cosas 
que  viéredes  ser  necesario  para  ser  mejor  informado.  E  la  dicha 
información  habida  e  la  verdad  sabida,  firmada  de  vuestro  nonir 
bre  e  signada  del  escribano  ante  quien  pasare,  cerrado  é  sellado, 
en  manera  que  faga  fe,  lo  enviad  ante  mí  con  \uestro  parecer, 
para  que  yo  lo  mande  ver  é  proveer  en  ello  lo  que  á  ser\¡cio  de 
Dios  é  bien  de  la  dicha  villa  convenga.  P2  non  fagades  ende 
al Dado  en  Sevilla. 
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^'m.  —  Noviemhre,  2. 

V\  Rey. — Diego  de  Rojas,  cuyas  son  las  villas  de  Ocania  y 
Mongon,  gobernador  del  reino  deCialicia,  6  alcaldes  mayores  del 
dicho  reino.  Ya  sabéis  cómo  el  R.''°  in  Christo  padre  obispo  de 
Mondoñedo  está  y  reside  por  mi  mandato  en  servicio  de  la  Sere- 
nísima Reina  mi fija:  por  lo  cual  y  por  lo  mucho  que!  dicho 

obispo  nos  ha  servido  e  sirve  en  otras  cosas,  yo  querría  que  sus 
cosas  fuesen  miradas  y  muy  bien  tratadas:  por  ende  yo  vos  en- 
cargo y  mando  hayáis  por  recomendadas  todas  las  cosas  suyas  y 
de  su  iglesia  y  oficiales  y  criados,  y  mediante  justicia  las  ayudéis 
y  favorezcáis  en  todo  lo  que  oviere  lugar  como  cosas  de  per- 
sona á  nos  muy  acepta,  que  en  ello  me  serviréis  mucho.  De  Se- 
villa, etc. 

^^^.  —  Noviembre,  2, 

El  Rey. — Conde  Don  Fernando  de  Andrada:  el  muy  R.''°  Car- 
denal de  Rijoles,  obispo  de  Orense,  me  ha  fecho  saber  que 
nuestro  muy  Santo  Padre  le  ha  proveído  del  abadía  y  curado  de 
Coymbra,  de  su  diócesis,  que  fue  reservado  á  su  Santidad  por 
haber  vacado  en  Corte  de  Roma,  y  con  las  bullas  de  la  dicha 
provisión,  envía  á  tomar  la  posesión  de  la  diclia  abadía,  envióme 
á  suplicar  gela  mandase  dar;  y  porque  así  por  haberlo  mandado 
Su  Santidad  como  por  ser  el  dicho  muy  R/"  Cardenal  persona 
de  muchas  letras  y  méritos  y  porque  entiende  de  contíno  con 
mucha  diligencia  en  despachar  los  negocios  de  la  Serma.  Reina 
mí hija  y  míos:  querría  que  en  la  execucion  de  las  dichas  bu- 
las no  le  fuese  puesto  impedimento  alguno;  y  porque  la  dicha 
abadía  diz  ques  en  tierra  vuestra,  yo  vos  ruego  y  encargo  que 
conforme  á  las  bulas  de  S.  S.  hagáis  dar  la  posesión  della  á  la 
persona  que  el  dicho  muy  R.'"'  Cardenal  envía  á  la  recibir:  que 
en  ello  me  hareys  mucho  placer  y  servicio Dada  en  Se- 
villa. 

330. — Noviembre,  2. 

El  Rey  de  Aragón,  etc Muy  rev.''°  ín  Christo  padre,  arzo- 
bispo Sipontíno,  auditor  de  la  Cámara  apostólica,  amado  y  de- 
voto nuestro.  El  licenciado  Gabriel  Botello,  provisor  de  la  iglesia 
de  Mondoñedo,  vá  á  esa  Corte  en  prosecución  de  cierta  scíta- 
cíon  que  diz  que  por  vos  le  fue  fecha  á  instancia  de  algunos  ad- 
versarios suyos,  que  ante  vos  diz  que  le  acusan  por  cierta  justicia 
que  en  su  oficio  diz  que  hizo.  E  porque  el  R.''°  in  Christo  padre 
obispo  de  Mondoñedo  está  por  nuestro  mandado  en  servicio  de 

la  Serma.  Reina  nuestra fija  é  nuestro,  é  la  dicha  su  iglesia  e 

obispado  padece  detrimento  por  la  ausencia  del  dicho  provisor: 
por  ende  rogamos  vos  mucho  que  lo  más  brevemente  que  ser 
pueda  le  fagáis  despachar  é  hayáis  por  muy  recomendada  su  jus- 


UN  CEDULARIO  DEL  REY  CATÓLICO  20.3 

ticia  y  mediante  aquella  le  tratéis  y  gratifiquéis  como  á  servidor 
nuestro Dada  en  Sevilla. 

331. —  Octubre,  20. 

El  Rey  de  Aragón  etc. — Amados  nuestros:  Ya  sabéis  cómo 
en  dias  pasados  pasaron  por  esa  ciudad  de  León  (de  Francia)  un 
cortinage  de  brocado  que  venia  para  nos  en  dos  caxas  por  mano 
de  Bartholomeo  Panchategui,  el  cual  nos  ha  fecho  saber  que  nos 
prometió  de  v^os  facer  mostrar  letra  nuestra  por  la  cual  vos  cons- 
tase que  el  dicho  cortinage  venia  para  nuestro  servicio  y  nos 
envió  suplicar  vos  lo  escribiésemos;  por  ende  por  la  presente 
vos  certificamos... — Dada  en  Córdoba. 

^'^*2.— Octubre,  20. 

El  Rey. — Por  la  presente  doy  licencia  á  vos  Alixandre  del 
Ñero,  estante  en  nuestra  corte,  para  que  podáis  traer  y  vender 
en  estos  reinos  de  Castilla  cualesquiere  brocados  que  quisiéredes 
é  por  bien  toviéredes,  sin  que  por  ello  cayais  ni  incurráis  en 
pena  alguna  de  las  en  las  leyes  e  premáticas  sobre  ello  fechas 
contenidas.  E  mando  á  qualesquier  justicias  destos  dhos.  reinos... 
Dada  en  Córdoba. 

Z33.— Noviembre,  2. 

El  Rey  de  Aragón  etc. — R.''°  Dr.  Dominico  de  Jacobacis,  au- 
ditor de  Rota.  (Le  recomienda  al  lic.''°  Gabriel  Botello.) — Dada 
en  Sevilla. 

Z^íi.— Noviembre,  7. 

El  Rey. — Fontecha,  tenedor  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de 
Guadix,  ó  otra  cualquier  persona  en  cuyo  poder  está  ó  estuvie- 
re la  dicha  fortaleza.  Porque  para  algunas  cosas  cumplideras  á 
nuestro  servicio  son  menester  algunas  espingardas  por  las  cua- 
les y  para  las  llevar  adonde  yo  lo  tengo  mandado,  envió  á  Diego 
Garcia  el  Rico,  contino  de  mi  casa,  levador  desta;  por  ende  yo 
vos  mando  que  de  las  armas  que  hay  en  esa  dicha  fortaleza,  le 
deis  luego  cincuenta  espingardas,  e  tomad  su  conocimiento  de 
cómo  las  recibe. — Dada  en  Sevilla. 

335. — Noviembre,  7. 

El  Rey. — Diego  de  Vera,  capitán  de  nuestra  artillería:  yo  vos 
mando  que  de  la  artillería  de  Málaga  deis  á  Diego  Garcia  el 
Rico...  catorce  ribadoquines  para  los  llevar  adonde  yo  le  tengo 
mandado;  e  sino  los  hubiere  fechos,  los  fagáis  fazer  luego;  6  to- 
mad su  conocimiento  de  cómo  los  recibe. — Dada  en  Sevilla. 
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'^'^íi.— Noviembre,  7. 

El  Rey. — Lic.''°  Francisco  de  \'argas,  nro.  tesorero:  yo  vos 
mando  que  de  cualesquier  mrs.  de  vuestro  cargo  deis  e  paguéis 
luego  íí  micer  Agostin  Italian  1.220  ducados  de  oro  que  los  ha 
<le  haber  por  otros  tantos  que  mosiur  Jayme  Dalbion,  nro.  em- 
haxador  en  I'rancia,  tomó  íí  su  cuenta  en  el  cambio  de  Alvaro 
de  Moxica,  mercader  burgalés,  según  parece  por  su  cédula  de 
cambio  á  vos  dirigida  fecha  en  Rúan  á  2  de  Oct."  deste  presen- 
te año,  los  cuales  son  para  en  cuenta  del  salario  del  dho.  Hmba- 
xador. — Dada  en  Sevilla. 

337.  —Noviembre,  7. 

Doña  Juana  etc. — A  vos  el  alcayde  de  la  fortaleza  é  alcaldes, 
regidores...  de  la  villa  de  Niebla:  salud  é  gracia.  Bien  sabéis  como 
syendo  notorio  que  el  duque  de  Medina-Sidonia  cuya  es  esa  di- 
cha villa,  no  estaba  en  su  libertad,  á  pedimiento  de  algunos  de 
sus  tutores  e  parientes  e  criados,  le  mandé  que  viniese  á  esta 
cibdad  para  entender  en  la  libertad  de  su  persona  é  casa  y  en  la 
orden  que  en  todo  se  debia  tener;  y  esta  noche  pasada  del  do- 
mingo, que  se  contaron  5  dias  de  Noviembre  deste  presente 
año,  estando  dormiendo  en  su  casa  algunas  personas  con  mucho 
atrevimiento  de  mi  justicia  y  en  ofensa  del  dicho  Duque,  diz  que 
le  tomaron  por  fuerza  y  le  llevaron,  créese  que  á  esa  \'illa  ó  á 
otras  partes.  Y  porque  esto  es  digno  de  mucho  castigo  e  puni- 
ción; yo  vos  mando  que  si  el  dicho  Duque  fuere  llevado  ó  lleva- 
ren á  esa  dicha  \'illa,  prendáis  á  los  que  lo  llevan  y  los  tengáis 
presos  é  á  buen  recabdo,  y  tengáis  al  dicho  Duque  en  su  liber- 
tad y  honrra,  no  le  dexando  sacar  desa  dicha  v'illa  fasta  que  me 
lo  fagáis  todo  saber  e  yo  mande  proveer  en  ello  lo  que  se  deba 
hacer.  E  no  fagades  ende  al. — Dada  en  Sevilla. 

— Otras  tales  se  despacharon  para  los  alcaldes  de  Trigueros, 
Peña  de  Alhaje,  Huelva,  villas  y  lugares  del  ducado  de  ]\Iedi- 
nasidonia  y  Lepe,  Ayamonte  y  Redondela  qué  son  del  Conde 
de  Ayamonte,  y  Frixinal  y  Azothe,  Encinasola  y  Cortegana. 

338.-//.,  id. 

La  Reina  D.^  Juana  á  los  mismos  sobre  lo  mismo  y  en  ¡guales 
términos  y  que  envia  «á  Gómez  de  Santillan,  contino  de  mi 
casa,  levador  de  la  presente,  para  que  prenda  á  los  que  lo  llevan 
e  tienen  al  dicho  Duque  fuera  de  su  libertad...» — Dada  en  Sevilla. 

— Otra  id.  id,  á  Gonzalo  de  San  Vicente,  aposentador  de  S.  A. 

— Otra  á  un  capitán  de  infantes. 

339. — D.^  Juana  á  Juan  Mexia,  alcayde  de  la  villa  de  Niebla 
para  que  se  presente  en  Sevilla  á  recibir  ordenes  del  Rey  su  pa- 
dre en  término  de  tres  dias. — Dada  en  Sevilla. 
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—  Otra  id.  á  F.'^^  de  Herrera,  alcaide  de  la  fortaleza  de  Trigue- 
ros; á  F.''°  Carrillo,  alcayde  de  la  de  Huelma;  Alonso  de  Añas- 
co, de  la  de  San  Lucar;  á  Rodrigo  de  Mendoza,  de  las  de  Xime- 
na  y  Gaucin. 

Sancho  de  Teran,  portero  de  Cámara  del  Rey;  Bernardino  de 
Tapia,  portero  id.  y  Saravia  las  lle\aron  á  su  destino. 

340- — Noviembre,  lo. 

El  Rey. — Por  cuanto  soy  informado  que  el  Concejo  y  regi- 
miento de  la  ciudad  de  Granada  fizo  gracia  y  donación  á  vos 
Diego  Gracia  (Garcia?)  el  Rico,  escribano  del  cabildo  de  la  dicha 
ciudad  de  1 50  aranzadas  de  rogas  en  los  baldíos  de  la  dicha  ciu- 
dad: por  ende  por  la  presente  yo  confirmo  la  dicha  donación. — 
Dada  en  Sevila. 

.    341- — Noviembre,  10. 

El  Rey. — Gerónimo  de  V^ich,  del  nro.  Consejo  e  nro.  Emba- 
xador  en  Corte  de  Roma.  (Sobre  una  reserva  que  tiene  pedida  á 
S.  S.  de  unos  600  ducados  de  renta  en  beneficios  eclesiásticos 
para  D.  Alonso  Sarmiento^  hijo  de  D.^  Alaria  de  Ulloa,  que  reside 
de  continuo  con  la  Reina  D.^  Juana:  le  encarga  obtenga  pronto 
esta  merced.) — Dada  en  Sevilla. 

342. — Noviembre,  10. 

El  Rey. — Porque  soy  informado  que  vos  Don  Pero  Hernán- 
dez de  Córdoba,  marqués  de  Priego,  estáis  indispuesto  de  salud 
y  habéis  menester  curaros:  por  la  presente  vos  doy  licencia 
para  que  podáis  ir  y  estar  en  vuestra  villa  de  Cañete,  y  curaros 
hasta  que  estéis  sano,  sin  que  por  ello  cayays  ni  incurráis  en  pena 
alguna;  con  tanto  que  teniendo  salud  para  poder  caminar,  vays 
á  complir  el  destierro  que  vos  está  puesto. — Fecha  en  Sevilla. 

'm.'i.— Noviembre,  10. 

El  Rey. —  Por  la  presente  prorrogo  el  seguro  que  mandé  dar 
é  di  al  110.*^'°  Morales,  físico,  vecino  de  la  cibdad  de  Córdoba,  por 
otros  30  dias  contados  desde  el  tiempo  que  se  cumplieren  los 
dias  del  seguro  y  prorrogación  del  que  le  ove  dado. — Dada  en 
Sevilla. 

344. — Noviembre,  11. 

D.^  Juana  etc. — Por  cuanto  yo  soy  informada  que  las  dos  ter- 
cias partes  de  la  villa  de  Vi/lahona,  ques  en  la  mi  noble  e  leal 
provincia  de  Guipúzcoa,  se  quemó  con  la  iglesia  e  hospital  della, 
de  manera  que  se  despobló  y  está  despoblada;  e  acatando  algu- 
nos servicios  que  la  dicha  villa  me  ha  fecho,  é  porque  mejor  se 
pueble  e  sea  reparada,  por  facer  bien  é  merced  al  Concejo  de  la 
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diclia  villa  de  Villaliona  (\  (\  los  vecinos  c  moradores  della  que 
agora  son  (^  serán  de  aíjiii  ad(^lantc,  mi  merced  0.  voluntad  es  (|ue 
por  t^;rmino  de  17  años  que  comiencen  (v  contar  (t  se  cuenten 
desde  primero  dia  de  I^^nero  deste  presente  año  de  508,  la  dicha 
villa  6  vecinos  e  moradores  della  sean  francos  6  quitos  e  esentos 
de  pagar  c  que  no  paguen  alcabala  de  ningunos  ísienes  muebles 
c  raices  e  semovientes  que  vendieren  de  acjui  adelante  en  los  di- 
chos 17  años;  é  porque  los  edificios  (jue  hicieren  sean  mejores  é 
más  duralíles  6  no  se  puedan  quemar,  segund  se  han  quemado; 
es  mi  merced  que  los  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  villa  que 
labraron  de  madera  las  casas  é  no  las  labraren  de  piedra  ó  cal  é 
tierra  ó  de  yeso,  no  gocen  dcsta  dicha  merced  é  franqueza  sino 
solamente  por  diez  años;  e  que  los  que  labraren  las  dichas  casas 
de  piedra  e  cal,  ó  de  tierra  ó  de  yeso  gocen  de  la  dicha  mer- 
ced e  franqueza  por  tiempo  de  los  dichos  17  años,  é  que  duran- 
te el  término  dellos  la  dicha  villa  ni  los  vecinos  é  moradores' 
della  no  paguen  prestidos  i^i  pechos  ni  tributos  algunos  que  se 
echaren  por  mi  mandado,  ni  sean  tenidos  ni  obligados  de  repar- 
tir ni  enviar  á  mí  j^eones  ni  ballesteros  ni  gente  alguna  por  mar 
ni  por  tierra  á  me  servir  para  ninguna  guerra,  aunque  sea  de  mo- 
ros, salvo  si  hobiese  guerra  en  la  comarca  de  la  dicha  villa,  que 
en  tal  caso  me  hayan  de  servir  con  lo  que  mi  merced  é  volun- 
tad fuere,  con  tanto  que  hayan  de  pagar  e  paguen  en  cada  año 
dos  mil  e  quinientos  mrs.  de  juro  é  quitar  que  en  las  dichas  alca- 
balas de  la  dicha  \-illa  tiene  situado  Ojer  de  \^arastegui  conforme 
á  la  carta  de  privilegio  que  dellos  tiene,  durante  el  tiempo  de  la 
dicha  franqueza.  E  por  facer  más  merced  á  la  dicha  villa  e  por 
que  mejor  puedan  pagar  el  dicho  situado,  yo  les  fago  merced  de 
la  alcabala  que  hablan  de  pagar  los  que  no  labraren  casas  de 
piedra  é  cal  ó  de  yeso  pasados  los  dichos  diez  años;  é  por  esta 
mi  carta  les  doy  poder  cumplido  para  que  lo  puedan  cobrar. — 
Dada  en  Se\'illa. 

"^fiS-  —  Novie7nbre,  12. 

Doña  Juana  etc. — A  vos  el  mi  Corregidor  de  Xerez  de  la 
Frontera  ó  vuestro  lugarteniente  é  alcaldes  de  sacas  e  cosas  ve- 
dadas, aduaneros...  que  tenéis  cargo  de  guardar  los  puertos  de  la 
costa  de  la  mar  desta  provincia  del  Andalucía...  Sepades  que  el 
Sermo,  Rey  de  Portugal,  mi  muy  caro  e  muy  amado  hermano, 
ha  acordado  de  fortalecer  y  bastecer  la  su  villa  de  Arzila,  que  es 
en  el  reino  de  Fez,  porque  esté  más  seguro  de  los  moros,  ene- 
migos de  nuestra  santa  fe  católica;  y  porque  como  sabéis  esta 
dicha  provincia  del  Andalucía  está  más  en  comarca  de  la  dicha 
villa  de  Arzila,  me  escribió  con  mucha  instancia  le  mandase  dar 
licencia  para  que  pudiese  hacer  llevar  della  algún  pan  á  la  dicha 
villa:  e  yo  así  por  ser  el  dicho  pan  para  bastecimiento  y  defen- 
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sion  de  los  christianos  como  por  el  estrecho  deudo,  amor  y 
amistad  que  hay  entre  mí  y  el  dicho  Sermo.  Rey  mi  hermano, 
helo  habido  por  bien.  Por  ende  yo  vos  mando  que  dexeis  é  con- 
sintáis sacar  y  cargar  por  esos  dichos  puertos  de  mar  ó  por 
cualquier  dellos  que  Juan  Cabrero,  caballero  de  la  Casa  del  dicho 
Sermo.  Rey  mi  hermano,  levador  de  la  presente,  á  quien  él  en- 
vía á  comprar  y  llevar  el  dicho  pan  á  la  dicha  villa,  quisiere  é 
por  bien  toviere,  tres  mil  fanegas  de  pan,  sin  le  poner  en  ello 
impedimento  alguno,  con  tanto  que  sea  en  navios  de  mis  subdi- 
tos e  naturales  e  no  en  otros  y  dando  primeramente  (fianzas)  fran- 
cas, llanas  y  abonadas  que  las  dichas  tres  mil  fanegas  de  pan  lle- 
vará y  descargará  en  la  dicha  villa  de  Arzila  para  el  proveimien- 
to e  bastimento  della,  é  no  en  otra  parte  alguna,  é  que  dentro  de 
tres  meses  primeros  siguientes  después  que  así  cargare  y  llevare 
el  dicho  pan,  vos  traerá  fe  y  testimonio  del  capitán  y  alcayde  de 
la  dicha  villa,  de  cómo  lo  llevó  y  descargó  en  ella. — Dada  en  Se- 
villa. 

346.—/^/.,  id. 

D.^  Juana  á  los  Concejos,  justicias  etc.  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  la  costa  del  Andalucía  y  de  la  comarca  de  la  dicha 
costa  avisándoles  lo  mismo,  para  la  compra  de  cal,  ladrillo,  ma- 
dera y  otros  instrumentos  y  materiales  que  sean  necesarios  al 
Rey  de  Portugal  adquirir  para  fortalecer  la  villa  de  Arzila. — 
Dada  en  Sevilla. 

347- — Noviembre,  /?. 

El  Rey- — Licenciado  de  Acuña,  corregidor  de  la  noble  y  leal 
provincia  de  Guipúzcoa.  A  mí  en  fecha  relación  que  porque  Don 
Juan  de  Insausti,  moderno  juez  eclesiástico  en  esa  dicha  provin- 
cia por  el  Vicario  general  de  Pamplona,  diz  que  por  inadverten- 
cia del  detrimento  de  la  justicia  seglar,  fizo  traer  á  la  vergüenza 
sin  pregón,  según  costumbre  del  obispado  de  Pamplona,  á  un 
hombre  que  diz  que  se  casó  dos  veces,  de  vuestro  oficio  proce- 
déis contra  61  diciendo  que  no  pudo  executar  de  aquella  forma 
la  dicha  justicia  en  lugar  realengo  destos  reinos,  lo  cual  vos  agra- 
dezco mucho  por  el  celo  que  tenéis  al  servicio  de  la  Serma.  Rei- 
na mi...  fija  y  mió  y  á  la  preeminencia  y  conservación  de  la  jus- 
ticia. Pero  porque  el  dicho  Don  Juan  es  muy  buen  servidor  nues- 
tro y  tengo  por  cierto  que  no  advirtió  en  lo  susodicho  ni  lo  fizo 
por  detrimento  de  la  justicia  ni  preheminencia  Real,  yo  vos 
mando  que  me  enviéis  relación  del  dicho  negocio  y  entre  tanto 
que  yo  lo  mando  ver  y  proveer  lo  que  en  ello  se  deba  facer, 
suspendáis  en  la  prosecución  de  lo  susodicho  é  lo  dexeis  estar 
en  el  estado  en  que  agora  está. — Dada  en  Sevilla. 
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347  bis. — Noviembre^  /.?. 

Muy  Reverendo  in  Christo  padre  Cardenal  de  liorja,  nuestro 
muy  caro  e  muy  amado  amigo.  Nos  el  Rey  de  Aragón  etc.  vos 
enviamos  mucho  A  saludar...  l'accmos  vos  saber  que  después 
que  vos  escrevimos  rogándoos  cjue  quisiíf'sedcs  proveer  (\  Luis 
Ferrer,  mi  capellán,  de  la  primera  dignidad  é  calongia  que  va- 
case en  la  vuestra  iglesia  de  Valencia,  Gerónimo  de  Vique, 
nuestro  embaxador  en  Corte  de  Roma  suplicó  de  nuestra  parte 
(\  nuestro  muy  santo  Padre  concediese  una  reserva  al  dicho  Luis 
Fcrrcr  para  la  primera  calongia  que  vacase  en  la  dicha  vuestra 
iglesia,  y  SS.  lo  hubo  por  bien  y  mandó  despachar  la  dicha  re- 
serva in  pcctore.  Y  porque  nos  por  lo  mucho  que  su  padre  y 
parientes  nos  han  servido  y  sirven,  deseamos  que  esto  haya 
efecto,  rogamos  vos  que  lo  hagáis  así  por  bien  y  queráis  dar 
vuestro  consentimiento  á  ello. — Dada  en  Sevilla. 

348.— /¿/tw. 

El  Rey  á  su  embajador  Jerónimo  de  Vich  recomendándole  lo 
mismo. 

D.^  juana  etc. — A  vos  el  R.''°  in  Christo  Padre  arzobispo  de 
Sevilla,  del  mi  Consejo.  Salud  é  gracia.  Bien  sabéis  cómo  por 
una  mi  carta  patente  hobe  presentado  al  prioradgo  de  Aroche, 
que  es  en  ese  vro.  arzobispado,  de  que  soy  patrona,  que  estaba 
vaquo  por  fin  de  D.  Luis  de  Castilla,  último  poseedor  que  fue 
del,  á  D.  Pedro  de  la  Cue\-a,  clérigo  de  la  diócesis  de  Dsma. 
(Incluye  un  breve  de  Julio  II  dirigido  á  S.  A.  concediéndole  el 
dro.  de  patronazgo  sobre  este  prioradgo.)  E  porque  ahora  me 
fue  suplicado  por  parte  del  dicho  D.  Pedro  de  la  Cueva,  prior  de 
Aroche,  que  por  cuanto  él  quiere  permutar  el  dicho  priorazgo 
de  Aroche  con  el  licenciado  Juan  Tavera,  chantre  de  Sevilla, 
vro.  sobrino,  que  toviese  por  bien  de  dar  consentimiento  á  la  di- 
cha permutación...  é  yo  hobela  por  bien. — Dada  en  Burgos. 

350. — Ídem. 

D.*  Juana  etc.  al  Arzobispo  de  Sevilla  sobre  lo  mismo  y  casi 
en  los  mismos  términos. 

351. — Novietnbre,.  ló. 

D.^  Juana  etc. — A  vos  Francisco  Espindola,  alcaide  de  la  for- 
taleza de  la  cibdad  de  Medinasidonia,  salud  é  gracia.  Bien  sabe- 
des  cómo  yo  por  una  mi  carta  vos  ove  mandado  que  para  fablar 
con  vos  algunas  cosas  que  cumplen  al  servicio  de  Dios  e  mió  é 
al  bien  de  la  persona,  casa  é  facienda  de  D.  Enrique  de  Guzman, 
duque  de  Medinasidonia,  quel  Rey  mi  señor  e  padre  vos  manda- 
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ria  decir  veniésedes  á  mi  Corte.  E  agora  sabed  que  á  servicio  de 
Dios  é  mió  é  al  bien  de  la  persona  e  casa  del  dicho  Duque  con- 
viene que  esa  dicha  fortaleza  que  vos  tenéis,  esté  en  poder  de 
Juan  Nuñez  de  Villavicencio  vuestro  hermano:  por  ende  por  esta 
mi  carta  vos  mando  que  cumpliendo  la  fidelidad  e  lealtad  que  los 
alcaydes  destos  mis  reinos,  segund  las  leyes  é  costumbres  dellos 
deben  é  vos  deveis  de  entregar  la  fortaleza  que  tienen  á  su  Rei- 
na é  señora  natural  é  le  acudir  con  ellas  cada  é  cuando  gelas  pi- 
dieren, que  luego  que  con  esta  mi  carta  fueredes  requerido,  sin 
poner  en  ello  escusa  ni  dilación  alguna...  deis  é  entreguéis  esa  di- 
cha fortaleza  al  dho.  Juan  Nuñez  de  Villavicencio,  con  todos  los 
pertrechos. — Dada  en  Sevilla. 

— El  mismo  dia  se  dio  otra  carta  p.^  q.**  Alonso  de  Añasco, 
alcaide  de  la  fortaleza  de  San  Lucar  de  Barrameda  la  entregue  á 
Gómez  de  Solis;  y  F.''°  Carrillo  la  de  Huelva  al  Mariscal  de  Saa- 
vedra,  y  F.*^"  Mendoza  las  de  Ximena  y  Gaucin  á  Sancho  de  Sa- 
ravia. 

352.--.¿depi. 

El  Rey  á  Francisco  Espindola,  sobre  lo  mismo. 

353- — Noviembre,  ló. 

El  Rey. — Fernán  Duque  de  Strada,  mi  maestresala  e  del  mi 
Consejo  é  Gobernador  de  la  prov.*  de  León,  de  la  Orden  de 
Santiago...  La  Serma.  Reina  de  Portugal  mi  hija,  me  ha  envia- 
do á  suplicar  le  mande  dar  licencia  para  que  desa  dha.  provincia 
pueda  facer  llevar  para  el  provehimiento  de  su  despensa  e  caba- 
lleriza dozientos  cahíces  de  trigo,  e  dozientos  cahizes  de  cebada, 
e  yo  helo  habido  por  bien. — Dada  en  Sevilla. 

354. — Noviembre^  17. 

D.*  Juana  &.^ A  vos  el  concejo,  justicia  etc.  de  la  cibdad  de 

Medinasidonia  (diciendoles  que  ha  mandado  á  Espindola  entre- 
gue la  fortaleza  de  dicha  ciudad  á  Juan  Nuñez  de  V^illavicencio, 
y  que  si  este  necesita  de  ellos  algún  favor  y  ayuda  se  lo  pres- 
ten.) Dada  en  Sevilla. 

355.— M 

D.'^  Juana á  Alonso  de  Añasco,   alcalde  de  la  fortaleza  de 

S.  Lucar  de  Barrameda,  para  que  la  entregue  como  le  está  man- 
dado sin  dilación  ni  escusa. — Dada  en  Sevilla. 

356. — Noviembre,  12, 
(Sobre  el  tesoro  de  Niebla.) 

El  Rey. — Lie.''"  Pedro  de  Mercado,  alcalde  de  la  Casa  e  Corte 
de  la  Serma.  Reina  mi hija.  Ya  sabéis  cómo  por  la  provisión 
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|)at('nlc  (lela  Sornia.  I\eina  mi  liija,  (juo  Ilevastes  vos,  fuoron  man- 
dadas lacer  ciertas  dilij^fencias  cerca  del  tesoro  que  diz  que  está 
en  esa  fortaleza  de  Niebla,  y  pues  agora  está  en  vuestro  poder  la 
dicha  fortaleza,  mi  voluntad  es  que  se  ponj^a  en  el  dicho  tesoro 
la  guarda  y  recabdo  t|ues  razón,  y  que  se  ha^^a  y  cumpla  lo  con- 
tenido en  la  dicha  provisión,  y  por  más  cumplimiento  he  ha- 
blado sobre  ello  á  los  gobernadores  de  las  villas  y  lugares  del 
duque  de  Mcdinasidonia,  los  cuales  han  elegido  entre  sí  dos  per- 
sonas para  que  estén  presentes  á  la  cuenta  6  inventario  que  del 
dicho  tesoro  se  ha  de  hacer,  los  cuales  son  l'rancisco  de  Kspin- 
dola  y  Perafan  de  Rivera;  y  así  mismo  la  duquesa  de  Medinasi- 
donia,  nuiger  del  lauque  D.  Juan  ya  difunto,  y  D.* (en  Man- 
co) su  hija,  por  lo  que  les  toca,  envían  otras  dos  personas,  cada 
una  la  suya,  para  que  asimismo  las  dichas  personas  se  hallen  pre- 
sentes á  lo  susodicho.  Por  ende  yo  vos  mando  que  en  presencia 
vuestra  y  de  las  dichas  cuatro  personas  y  de  dos  escribanos  pú- 
blicos hagáis   sacar  y  contar  el  dicho  tesoro y  recibido,  que 

hagáis  inventario  del  particularmente y  le  tengáis  en  \ro.  po- 
der de  manifiesto  y  me  enviéis  la  relación  de  todo  ello Dada 

en  Sevilla. 

35  7.  -Noviembre,  22. 

Sereníssimo  y  muy  excellente  Príncipe  Don  P^nrique,  por  la 
gracia  de  Dios  Rey  de  Inglaterra,  nro.  muy  caro  y  muy  amado 
hermano:  Nos  Don  P'ernando  por  la  misma  gracia  rey  de  Ara- 
gón   etc.  Placemos  vos  saber  que  á  nos  es  fecha  relación  que 

habiendo  acostumbrado  los  caballeros  é  mercaderes  destos  rei- 
nos llevar  }'  tratar  alumbres  en  esos  vuestros  reinos,  diz  que  en 
días  pasados,  á  pedimiento  de  ciertos  mercaderes  florentines, 
mandastes  v'edar  la  entrada  de  los  dichos  alumbres  de  los  natu- 
rales destos  dichos  reinos;  de  que  diz  que  han  recebido  mucho 
daño  y  detrimento,  porque  diz  que  del  trato  de  los  dichos  alum- 
bres las  unas  partes  y  las  otras  recebian  pro'vecho  y  vuestras 
rentas  acrecentamiento,  las  quales  diz  que  ellos  pagan  tan  ente- 
ramente como  otras  naciones,  seyendo  más  finos  sus  alumbres. 
Y  porque  nos  deseamos  que  lo  susodicho  no  perturbe  á  la  con- 
tratación que  entre  estos  dichos  reinos  y  los  nuestros  siempre 
ha  habido,  especialmente  en  este  tiempo  en  que  hay  tanto  deudo 
y  amor  y  amistad:  por  ende  muy  afectuosamente  vos  rogamos 
mandéis  que  pagando  los  naturales  destos  dichos  reinos  los  de- 
rechos que  deben  pagar,  ó  otros  tantos  como  pagan  otras  nacio- 
nes puedan  llevar  y  tratar  los  dichos  alumbres  en  esos  dichos 
vuestros  reinos,  lo  cual  demás  de  ser  cosa  justa,  recebiremos  de 
vos  en  muy  singular  complacencia. — Dada  en  Sevilla. 
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358. — Noviembre^  2,'. 

El  Rey. — Lic.''°  Obregon,  corregidor  de  la  ciudad  de  Cádiz: 
vi  vuestra  letra  que  me  escribistes  sobre  la  nao  que  se  tomó  con 
los  christianos  nuevos  que  venian  de  Portugal,  y  téngoos  en  ser- 
vicio el  cuidado  que  tuvistes  de  me  lo  hacer  saber.  E  yo  escribo 
al  capitán  de  las  dos  naos  que  decis,  que  os  dexe  tomar  y  tener 
los  dichos  christianos  nuevos  y  secrestar  sus  bienes  hasta  tanto 
que  yo  mando  pro\'eer  lo  que  dello  se  ha  de  hacer.  Por  ende  yo 
vos  mando  le  deis  luego  mi  carta  y  recibáis  los  dichos  christia- 
nos nuevos  y  sus  mercaderías  y  los  tengáis  a  secresto  y  á  buen 
recabdo,  y  hacedme  saber  la  particularidad  de  su  venida  y  viaje 
y  haciendas  y  de  todo  lo  al  que  vieredes  que  debo  ser  informa- 
do, para  que  vista  la  dicha  información  nos  envié  á  mandar  lo 
que  dello  se  haya  de  hacer Dada  en  Sevilla. 

3 59. — Xovicmbrc,  2 ,\ 

El  Rey. — Juan  de  Artache:  A  mí  es  fecha  relación  que  diz 
•que  vos  habéis  tomado  una  nao  que  venia  de  Portugal  con  cier- 
tos cristianos  nuevos  y  con  las  haciendas  que  traían.  Y  porque 
á  nuestro  servicio  cumple  saber  quien  son  los  dichos  cristianos 
nuevos  y  de  donde  vienen  y  á  donde  iban  y  las  otras  cosas  que 
vieredes  ser  necesarias  para  mandar  proveer  sobre  ello  lo  que  se 
deba  hacer:  yo  vos  mando  que  fasta  tanto  que  se  hace  lo  suso- 
dicho dexeis  tomar  y  tener  los  dichos  cristianos  nuevos  y  se- 
crestar los  dichos  sus  bienes  al  Corregidor  desa  dha.   ciudad 

Dada  en  Sevilla. 

360. — Noviembre,  2j. 

El  Rey.— Licenciado  Pedro  de  ^Mercado,  alcalde  de  la  Casa  e 

•Corte  de  la  Scrma.  Reina  mi hija.  A  mí  es  fecha  relación  que 

demás  de  lo  que  los  infantes  de  nuestras  guardas  tomaron  en 
esa  villa  de  Niebla  al  tiempo  que  entraron  en  ella,  diz  que 
toman  las  bestias  y  bueyes  e  otros  ganados  que  andaban  por 
■el  campo  al  tiempo  que  entraron  en  la  dicha  villa,  6  diz  que  si 
así  pasase,  los  vecinos  della  quedarían  del  todo  destruidos.  Fue- 
me  suplicado  sobre  ello  mandase  proveer.  Por  ende  yo  vos 
mando  que  todas  las  bestias  y  ganados  que  al  tiempo  que  los 
dichos  infantes  entraron  en  la  dicha  villa  fallardes  estaban  fuera 
della  en  el  campo,  los  hagáis  recoger  para  que  se  puedan  resti- 
tuir á  sus  dueños,  y  si  alguna  cosa  dello  perteneciere  á  los  di- 
chos iníantes,  con  la  relación  que  \'os  truxieredes  yo  lo  mandaré 
proveer  acá,  de  manera  que  ellos  no  tengan  razón  de  se  que- 
xar Dada  en  Se\-illa. 
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361. — A'(  n'icmhrc,  ^'.í . 

Hl  Rey. — Christobal  de  Villalba,  ccjroncl  ríe  nuestra  infante- 
ría: (\  mí  es  fecha  relación  que  de  los  esclavos  que  fueron  de  Don 
Juan  de  Guzman,  duque  de  Medinasidonia,  ya  difunto,  quedaron 
horros  algunos  dellos,  y  otros  diz  que  estaban  en  esa  dicha  villa 
6  fueron  tomados  juntamente  con  los  otros  esclavos  de  vecinos 
que  se  hallaron  con  ellos.  E  porque  de  los  dichos  esclavos  horros 
del  dicho  Duque  no  se  pueden  ni  deben  tomar  por  ser  libres,  ni 
tampoco  los  dexó  para  los  dichos  sus  hijos,  pues  ellos  son  nues- 
tros servidores  y  están  aquí  con  nos  y  no  han  sido  culpantes  en 
el  caso  desa  dicha  villa:  yo  vos  mando  que  hagáis  restituir  los 
dichos  esclavos  que  fueron  del  dicho  Duque  al  lie.*'"  Ibarra,  leva- 
dor de  la  presente,  <1  quien  yo  envió  por  ellos:  y  averiguad  cua- 
les de  los  dichos  esclavos  son  libres  y  quales  son  de  los  hijos  del 

dicho  Duque  para  que  los  traiga  y  se  den  á  cuyos  son Dada 

en  Sevilla. 

362. — Noviembre,  2J. 

líl  Rey. — Contadores  mayores:  Por  parte  del  Infante  D.Juan 
de  Granada  me  fue  fecha  relación  quél  tiene  quatrocientos  mili 
mrs.  de  por  vida  situados  en  ciertas  rentas  del  partido  de  la  ciu- 
dad de  Toledo,  é  que  los  años  pasados  de  50Ó  é  de  507  y  este 
presente  año  de  508  no  las  han  cobrado  enteramente,  á  causa 
que  no  han  cabido  parte  dellas  por  menor  en  las  rentas  donde 
los  dichos  mrs.  están  situados.  Suplicóme  y  pidióme  por  merced 

le  mandase  librar  lo  que  no  copo  del  dicho   situado en  otras 

rentas  destos  mis  reinos yo  tovelo  por  bien Dada  en  Se- 
villa. 

363. — Noviembre,  27. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  yo  vos  mando  que  cada  f 
quando  D.  Iñigo  López  de  Mendoga,  conde  de  Tendilla,  capitán 
general  del  reino  de  Granada  é  alcayde  é  capitán  del  x'\lhambra 
y  fortalezas  de  la  cibdad  de  Granada,  hiciere  renunciación  ó 
traspasación  de  la  dicha  tenencia  del  Alhambra  é  fortalezas  de  Ja 
dicha  cibdad  de  Granada  e  de  la  capitanía  de  las  cient  langas  gi- 
netas  que  tiene  en  D.  Luis  de  Mendoga,  su  hijo  mayor  legitimo, 
y  vos  fuere  mostrada  y  presentada  la  dicha  renunciación  y  tras- 
pasación, asentéis  en  los  libros  que  vosotros  tenéis  una  cédula 
que  yo  mandé  dar  para  que  el  dicho  D.  Luis  tenga  las  dichas  te- 
nencias y  capitanía  y  otra  provisión  de  la  Serma.  Reina mi 

fija  que  sobre  ello  habla;  no  embargante  que  sea  pasado  el  año 
en  que  se  habia  de  asentar  y  que  pasen  otros  cualesquier  años 
adelante  siguientes,  por  cuanto  mi  merced  é  voluntad  es  que  así 
se  haga  é  cumpla,  que  por  la  presente  vos  relievo  de  cualquier 
cargo  ó  culpa,  &. — Dada  en  Sevilla. 
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364.— Aí'^W. 

Doña  Juana  &. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  D.  Iñigo  López 

•de  Mendoza,  conde  de  Tendilla (sigue   como   en  la   anterior 

cédula).  «E  yo  acatando  los  muchos  é  buenos  é  leales  servicios 
é  muy  señalados  que  vos  el  ditho  Conde  fecistes  al  Rey  mi  se- 
ñor é  padre,  é  á  la  Reina  mi  señora  madre,  que  santa  gloria  haya, 
é  á  mí  facéis  de  cada  dia,  especialmente  en  el  tiempo  que  por 
un  año  continuo  tovnstes  la  capitanía  general  é  alcaydia  de  la 
cibdad  del  Alhama,  estando  todas  las  otras  villas,  cibdades  y  for- 
talezas del  dicho  reino  de  Granada  pobladas  de  moros,  enemigos 
de  nuestra  santa  fé  católica,  de  manera  que  á  nueve  leguas  en 
derredor  no  habia  población  de  christianos  ningunos,  y  en  la 
guerra  que  fecistes  desde  la  dicha  cibdad  de  Alhama  á  los  moros 
de  Granada  é  de  otras  partes  del  dicho  reino,  tomándoles  e  de- 
rribándoles torres  é  casas  fuertes,  é  matando  e  cativando  muchos 
de  los  dichos  moros,  é  robándoles  é  quemándoles  alcaerias  en  la 
vega  de  la  dicha  cibdad  de  Granada,  donde  con  vuestra  persona 
y  casa  servistes  señaladamente  á  los  dichos  Rey  é  Reina,  mis  se- 
ñores padre  é  madre;  e  asimismo  en  la  yda  que  fuistes  á  Roma 
por  su  mandado  á  dar  la  obediencia  al  Papa  Inocencio  octavo,  é 
á  facer  la  paz  entre  el  dicho  Papa  Inocencio  y  el  Rey  D.  Fer- 
nando de  Ñapóles,  mi  tio,  é  los  otros  potentados  de  Italia,  lo 
<qual  fecistes  muy  cumplidamente,  á  mucha  honra  de  la  Corona 
Real  de  Castilla;  así  mismo  en  los  servicios  que  fecistes  á  los  di- 
chos Rey  é  Reina,  mis  señores,  en  la  conquista  é  toma  de  la  te- 
nencia de  la  dicha  cibdad  de  Granada  y  su  Alhambra  y  fortale- 
zas y  la  capitanía  general  de  todo  el  reino  della  en  mucho  sosie- 
go y  pacificación,  señaladamente  en  el  tiempo  quel  Rey  mi  señor 
é  padre  estuvo  absenté  destos  mis  reinos,  donde  con  mucho  gas- 
to de  vuestra  hacienda  y  peligro  de  vuestra  persona  estuvistes 
continuamente  en  persona  en  "la  dicha  Alhambra,  habiendo  muy 
terrible  y  espantable  pestilencia  en  la  dicha  cibdad  de  Granada 
y  su  Alhambra  casi  dos  años  continuos,  muriéndose  gran  parte 
de  la  gente  de  guerra  que  con  vos  estaba  y  de  los  criados  de 
vuestra  casa  y  otros  muchos  que  fuian  y  vos  desamparaban  por 
espanto  de  la  dicha  pestilencia,  habiendo  entonces  muchas  di- 
sensiones y  escándalos  y  poca  seguridad  en  estos  mis  reinos  y 
señoríos,  é  vendiendo  como  vendistes  de  vuestro  patrimonio 
para  sostener  la  dicha  cibdad  e  su  reino  e  para  socorrer  la  cib- 
dad de  Gibraltar,  que  dos  veces  socorristes  y  escusastes  que  no 
se  perdiese  y  enagenase  de  mi  Corona  Real,  6  por  otros  muchos 
continuos  y  muy  señalados  servicios  que  me  habéis  fecho  é  fa- 
céis de  cada  dia  y  espero  que  me  fareis  de  ac[ui  adelante;  y  en 
alguna  enmienda  é  remuneración  dellos,  queriendo  como  quiero 
hacer  merced  á  vos  y  al  dicho  D.  Luis  vuesti-o  fijo,  apruebo  y 
Confirmo  la  dicha  cédula  y  merced  que  (^1  dicho  Roy  mi  señor  e 
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padre  fizo  al  dicho  D.  Luis  de  Mendoza,  vuestro  hijo  mayor;  i' 
es  nú  merced  6  voluntad  que  estando  aquella  <'•  qucdanflo  en  su 
\'igor  6.  fuerza,  estcdes  vos  el  dicho  ("onde  en  la  dicha  Alhamhra 
é  fortaleza  della  y  tengáis  la  dicha  capitania  de  la  dicha  cihdad  y 
Alhamhra  r  fortalezas  c  de  las  cionl  lan(,as  ginetas,  é  vos  sean  li- 
brados c  pagados  los  mrs.  e  salarios  que  hasta  aqui,  por  razón  de 
los  dichos  oficios  vos  fueron  librados  c  pagados;  ó  que  de  vos  se 
reciban  el  pleito  homenage  6  seguridad  que  se  acostumbra  reci- 
bir por  la  dicha  Alhambra  c  fortalezas  de  la  dicha  cibdad  de 
Granada,  quedando  como  dicho  es  en  su  fuerza  é  vigor  la  dicha 
merced  quel  dicho  Rey  mi  señor  é  padre  fizo  al  dicho  D.  Luis  de 
Mendoza,  vuestro  fijo,  para  cada  y  quando  vos  el  dicho  Conde 
le  quisierdes  dexar  el  uso  y  exercicio  del  dicho  cargo,  para  que 
dendc  en  adelante  el  dicho  D.  Luis  tenga  las  dichas  tenencias  de 

la  dicha  Alhambra  y  fortalezas  por  mí;  é  por  esta  mi   carta 

Dada  en  Sevilla. 

365,— /(/ew. 

El  Rey. — Cierónimo  de  Yich,  del  nro.  Consejo  y  nro.  emba- 
xador  en  corte  de  Roma.  Ya  sabéis  cuan  copiosamente  escribí  á 
ocho  de  Margo  destc  presente  año  á  I).  Enrique  de  Toledo,  mi 
pariente,  y  á  vos  y  al  lic.''°  Fernando  Tello  sobre  la  observancia 
de  la  orden  de  Sant  Francisco,  de  la  provincia  de  .Santiago,  y 
sobre  otras  ciertas  cosas  á  la  dicha  provincia  tocantes;  y  como 
sabéis  fue  á  solicitároslas  el  padre  Fr.  Antonio  del  Rincón,  el 
cual  nos  ha  fecho  saber  lo  mucho  que  en  ello  habéis  trabajado  y 
lo  que  se  ha  despachado,  lo  cual  vos  agradezco  y  tengo  en  mu- 
cho servicio;  y  porque  yo  deseo  mucho  que  todo  lo  que  así  os 
escribí  se  acabe  de  despachar  muy  bien  y  lo  más  brevemente 
que  ser  pueda,  especialmente  la  ida  de  fray  Ángel  fuera  de  la 
Corte  para  que  no  entienda  más  en  perturbar  la  dicha  observan- 
cia: yo  vos  encargo  y  mando  que  con  toda  diligencia  acabéis  de 
despachar  lo  que  de  lo  susodicho  oviere  que  hacer,  que  en  ello 
me  serviréis  mucho Dada  en  Sevilla: 

366. — Noviembre,  27. 

El  Rey  al  Cardenal  de  (r)ristan,  recomendándole  el  favorable 
despacho  de  los  priorazgos  de  Aroche  y  .Aracina,  que  son  de  pa- 
tronazgo Real. — Dada  en  Sevilla. 

367. — ídem. 

El  Rey  á  Gerónimo  de  Vich  etc. — Ya  sabéis  como  á  cábsa  que 

la  Serma.  Reina mi  ñ]a.,  po?'  algunos  impcdhncntos  qtic  tuvo  y 

por  no  estar  yo  en  estos  reinos^  no  hobo  presentado  á  los  prioraz- 
gos de  Aroche  y  Aracina,  que  son  de  su  patronazgo  Real,  que 
estaban  vacos,  personas  que  en  ellos  fuesen  sustituidas  dentro  de 
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los  cuatro  meses  que  el  derecho  le  dá,  á  suplicación  mia  nuestro 
muy  Santo  Padre  le  concedió  un  breve,  primero  dia  de  Diciem- 
bre del  año  pasado  de  1506  años,  para  que  no  perdiese  el  dere- 
cho de  presentar  que  tiene,  cuando  mi  fija  é  yo  nos  viésemos  en 
estos  reinos,  dentro  de  los  cuales  conforme  al  dicho  breve  la  dicha 
Reina  mi  fija  presentó  á  los  dichos  priorazgos  al  lie/'''  Juan  Ta- 
vera  chantre  de  la  iglesia  metropolitana  desta  cibdad  de  Sevilla 
y  á  D.  Alonso  de  Ulloa,  hermano  de  D.^  Maria  de  Ulloa,  los  cua- 
les fueron  instituidos  en  los  dichos  priorazgos  é  los  han  tenido  e 
poseído  pacíficamente Y  agora  he  seido  informado  que  algu- 
nas personas  residentes  en  esa  Corte,  especialmente  un  Pedro  de 
Velasco,  criado  del  muy  R/'"  Cardenal  de  Oristan,  por  los  mo- 
lestar ó  traer  algunos  partidos  é  intereses  les  han  movido  ciertos 

litigios  sobre  los  dichos  priorazgos (le  encarga  que  desista  de 

su  pretensión  porque  no  ha  de  consentir  en  ella Dada  en  Se- 
villa. 

Zd^.-'^^oviembre,  27. 

Doña  Juana  & A  vos  el  mi  Almirante  mayor  de  la  mar  é  á 

vuestros  lugartenientes,  é  á  los  Infantes,  perlados oidores 

alcaldes Sepades  que  por  parte  de  Jacobo  de  Grimaldo  y  To- 
más Santi  su  cunyado,  ginoveses,  me  es  fecha  relación  que  ellos 
y  sus  factores  é  criados  entienden  de  andar  por  esas  dichas  ciu- 
dades é  villas  é  lugares  destos  dichos  mis  reinos  e  señoríos  é  por 
los  puertos  e  barras  e  playas  e  abras  dellos  á  tratar  é  vender  sus 
mercaderías  é  enviar  sus  fustas  e  factores  e  criados  é  bestias  e 
haciendas  e  otras  cosas,  adonde  les  conviniere  é  fuere  necesario, 
e  que  se  temen  é  recelan  que  algunas  personas  por  marcas  ó  re- 
presalias, ó  por  otras  causas  algunas  los  prenderán,  ferirán  é  ma- 
tarán ó  lisiarán  ó  ocuparán  los  dichos  sus  bienes  e  mercaderías 

por  deudas  que  la  comunidad  de  Genova  ó  algunas  personas 
particulares  della  deban  ó  sean  en  cargo  á  cualesquier  ciudades  é 

villas  é  lugares  e  personas  singulares  destos  dichos  mis  reinos 

E  fueme  por  su  parte  suplicado  e  pedido  por  merced  sobre  ello 
les  mandase  proveer  mandándoles  dar  mi  carta  de  salvaguardia 
para  ellos  (y  sus  factores  y  criados) E  yo  acatando  su  fideli- 
dad é  algunos  buenos  servicios  que  me  han  fecho  y  espero  que 

harán  de  aqui  adelante,  tovelo  por  bien:  porque  vos  mando 

Dada  en  Sevilla. 

369.—  Noviembre,  27. 

El  Rey. — Gerónimo  de  Vich,  del  nuestro  Consejo  e  nuestro 
embaxador  en  Corte  de  Roma.  Por  parte  de  mosen  Pedro  Qapa- 
ta,  limosnero  de  la  Seo  de  (Jarago^a,  me  es  fecha  relación  que 
Pedro  Sangüesa  y  micer  Domingo  Pangano  y  Joan  Dornas,  resi- 
dentes en  esa  dicha  Corte,  han  impetrado  todos  sus  beneficios. 
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(jue  diz  que  ha  veinte  años  poco  más  ó  menos  que  él  posee  pa- 
cíficamente y  le  citaron  sobrellos  para  esa  dicha  Corte,  á  fin  de 
lo  molestar  y  quedarse  con  los  dichos  beneficios,  si  él  falleciese 
durante  el  litigio,  en  el  cual  diz  (jue  se  ha  dado  sentencia  en  su 
favor;  y  no  embarganl(í  aquella  diz  que  por  le  molestar  ó  traer  íí 
algunos  partidos  ó  inter(;ses  diz  que  continúan  el  dicho  litigio,  de 
que  diz  que  ha  recibido  y  recibe  mucho  agravio  y  daño:  envió- 
me á  suplicar  sobre  ello  vos  escrivicse  e  yo  he  lo  habido  por 
bien;  y  porque  si  lo  susodicho  pasa  así,  es  cosa  grave  y  muy  in- 
justa y  escandalosa  dar  lugar  á  (¡uf  nadie  impetre  los  beneficios 

que  otro  posee  justa  y  canónicamente y  dándose  á  esto  lugar 

otros  tomarian  atrevimiento  de  facer  semejantes  cosas,  lo  cual 
seria  causa  de  mucha  perturbación  y  dessosiego  de  las  personas 
que  poseen  beneficios  y  rentas  eclesiásticas,  y  las  iglesias  no  se- 
rian tan  bien  servidas  como  deben:  por  lo  cual  y  por  escusar  los 
inconvenientes  t|ue  dello  podrían  resultar,  y  porque  el  dicho  mo- 
sen  Pedro  Qapata  ha  sido  y  es  mucho  ser\'idor  mió  y  criado  del 
ilustre  Arzobispo  de  (^aragoza,  mi  fijo,  yo  querría  mucho  que  se 
remediase  lo  susodicho:  por  ende  yo  vos  encargo  y  mando  (que 
se  informe  y  les  diga  que  si  insisten  les  mandará  castigar  y  hable 
sobre  ello  al  l'apa). — Dada  en  Sevilla. 

370. — Noviembre,  jy. 

El  Rey  al  Papa  recomendándole  el  buen  despacho  del  anterior 
asunto. — Dada  en  Sevilla. 

371.— AAw. 
ídem.  Al  Cardenal  de  R ¡joles,  sobre  lo  mismo. 

37Í2. — Noviembre,  jo. 

El  Rey. — Licenciado  Pedro  de  Mercado,  alcalde  de  la  Casa  6 

Corte  de  la  Serma.  Reina  mi fija.  Yo  envió  á  Pedro  de  Bazan, 

levador  de  la  presente,  para  que  tenga  y  guarde  esa  fortaleza  de 
Niebla:  por  ende  yo  vos  mando  que  luego  gela  entreguéis  con 
todos  los  pertrechos Dada  en  Sevilla. 

373.— Xoviemb-e,  i8. 

El  Rey. — PVancisco  de  Mendoza,  alcaide  de  las  villas  6  casas 

(fuertes)  de  Ximena  y  Gausin:  por  cuanto  la  Serma.  Reina  mi 

hija,  porque  cumplía  así  á  su  servicio  é  al  bien  de  la  persona  e 
casa  de  D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medinasidonia,  vos 
ovo  mandado  por  una  su  carta  que  viniésedes  á  mi  Corte,  é  así 
mismo  por  otra  su  carta  vos  ovo  mandado  que  entregásedes  esas 
luchas  fortalezas  á  Sancho  de  Saravia;  é  porque  vos  querríades 
saber  si  como  caballero  e  orne  fijodalgo  e  buen  alcayde  sois  obli- 
gado á  ello:  por  ende  por  la  presente  vos  certifico  por  mi  fée  é 
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palabra  Real  que  entregar  la  dicha  fortaleza  es  más  provecho  e 
utilidad  de  la  persona  y  casa  del  dicho  Duque,  6  que  sin  embar- 
go de  cualquier  pleyto-homenaje  que  hayáis  fecho,  ó  seguridad 
que  hayáis  dado  al  dicho  Duque,  á  sus  gobernadores  ó  á  otra 
cualquier  persona  por  la  dicha  fortaleza,  sois  qbligado  e  lo  debéis 
facer  por  carta  é  mandado  de  la  dicha  Reina  mi  hija,  sin  hacer 
cosa  que  no  debáis,  é  que  no  lo  faciendo  caeys  en  mismo  caso: 
para  certidumbre  de  lo  cual  vos  di  esta  cédula  firmada  de  mi 
nombre Dada  en  Sevilla. 

374. — Noviembre,  30. 

El  Rey. — Concejo,  justicia,  regidores  &  de  la  ciudad  de  Ecija. 
Porque  Luis  Hernández  Panyagua,  vecino' desa  ciudad,  nos  ha 
servido  é  sirve,  yo  vos  ruego  e  encargo,  le  recibáis  por  alcalde 
déla  hermandad'  desa  dicha  ciudad  en  el  estado  de  los  hidalgos 
para  el  año  venidero  de  509  años,  que  en  ello  me  haréis  mucho 
placer  e  servicio Dada  en  Sevilla. 

375. — Noviembre,  .?o. 

— ^En  esta  fecha  se  despach(3  provisión  para  que  Juan  de  Cue- 
va, alcaide  de  la  fortaleza  de  Vejer,  la  entregue  á  Fernando  de 
Santillana,  vecino  de  dha.  ciudad. 

— Otra  id.  á  Alonso  Pérez  Martel,  alcaide  de  la  de  Tribuxena, 
para  que  la  entregue  á  (en  blanco  el  nombre)  de  Londoño,  con- 
tino de  S.  A. 

— Id,  á  Rodrigo  de  X^aldivia,  alcaide  de  la  de  Rarnate,  para 
que  la  entregue  á  Rodrigo  Mexia,  contino  de  S.  \. 

— -Id.  á  Gonzalo  de  Eriviesca,  alcaide  de  la  de  Calañas  para 
que  la  entregue  á  Antonio  de  Mena. 

— Id.  á  (en  blanco),  alcaide  de  Peñalaje,  p.""  q.'  la  entregue  á 
Fernando  de  Fuenmayor,  contino  de  S.  A. 

—Id.  para  Pedro  Diaz  de  León,  alcaide  de  la  fortaleza  de  Co- 
nil,  p.^  q.*'  la  entregue  a  Juan  Aguado,  vecino  de  Sevilla. 

— Id.  para  (en  blanco)  alcaide  de  la  casa  llana  de  Chichina,  para 
q.''  la  entregue  á (en  blanco). 

— Otra  p.^  que  entregue  la  fortaleza  de  Trigueros  el  que  la  tu- 
viere á  Martin  Arzón. — Dada  en  Sevilla. 

376. — Noviembre,  ,^0. 

Doña  Juana A  vos  los  concejos,  justicias,  regidores,  caba- 
lleros etc de  todas  las  ciudades,  é  villas  é  lugares  destos  mis 

reinos  y  señónos  (á  los  que  son  y  fueren):  salud  e  gracia.  Sepa- 
des  quel  Rey  mi  señor  é  padre,  c  yo,  habemos  mandado  al  Con- 
de Don  Pedro  Navarro,  nuestro  capitán  general  de  la  infantería, 
que  entienda  en  proveer  algunas  cosas  que  cumplen  para  la  gue- 
rra que  nos  mandamos  fazcr  contra  los  moros  de  África,  enemi- 
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gos  de  nuestra  santa  fé  cathólica;  y  para  entender  en  ello,  algu- 
nas veces  ha  de  ¡r  y  venir  por' esas  dichas  ciudades  6  villas  é  lu- 
gares; por  ende  yo  vos  mando  que  cáela  vez  que  en  ellas  se 
fallare,  le  deis  6  fagáis  dar  las  posadas  que  para  él  é  para  los  su- 
yos oviere  menester,  sin  poner  en  olio  impedimento  alguno,  c  sin 
le  pedir  ni  llevar  por  ellas  dineros  ni  otra  cosa  alguna.  K  así  mes- 
mo  le  deis  r  fagáis  dar  todos  los  mantenimientos  ú  otras  cosas 
que  oviere  menester  para  sí  é  para  los  suyos,  pagándolos  á  los 
precios  que  entre  vosotros  valen;  y  en  todo  le  faced  muy  buen 
tratamiento,  como  .á  quien  tiene  de  nos  tal  cargo....  Dada  en  Se- 
villa. 

377.-  -Noviembre,  30. 

Muy  R.''°  in  Christo  padre  Cardenal  de  Ñapóles,  nuestro  muy 

caro  y  muy  amado  amigo.  Nos  el   Rey  de  Arcpgon l^'acemos 

vos  saber  que  Fernando  Beiarano,  racionero  de  la  iglesia  desta 
ciudad  de  Sevilla,  nos  ha  mucho  servido  é  sirve,  y  así  mismo  so- 
mos informados  que  fue  famihar  vuestro  por  espacio  de  XXVI 
años;  y  así  por  las  dichas  causas  como  porque  es  muy  buena  per- 
sona, deseamos  que  sea  collocado  en  alguna  calongia  de  la  dicha 
iglesia,  porque  en  su  senectud  se  pueda  sostener  más  honrrada- 
mente.  Por  ende  afectuosamente  vos  rogamos  que  así  por  lo  su- 
sodicho como  por  contemplación  nuestra  queráis  haber  una  re- 
serva de  nro.  muy  Santo  Padre  para  la  primera  calongia  reserva- 
da ó  no  reservada  que  en  esta  dicha  iglesia  vacare,  ó  poner 
aquella  en  cabeza  vuestra  cuando  hoviere  efecto,  para  que  des- 
pués pacíficamente  gela  podáis  resignar Dada  en  Sevilla. 

Zl^.-- Diciembre,  7. 

El  Rey.— Lie. ''°  de  Acuña,  corregidor  de  la  noble  c  leal  pro- 
vincia de  Guipúcoa.  Ya  sabéis  como  por  otra  mi  cédula vos 

envié  á  mandar  que  me  enviásedes  relación  de  cierta  justicia 
que  D.  Juan  de  Insausti,  moderno  juez  eclesiástico  en  esa  dicha 
provincia,  fizo  en  la  villa  de  Azcoytia  por  inadvertencia  del  de- 
trimento de  la  jurisdicion  Real,  y  entre  tanto  que  yo  lo  mandaba 
ver  y  proveer  lo  que  sobre  ello  se  debiese  facer,  suspendiésedes 

en  la  prosecución  de  lo  susodicho Y.  agora  soy  informado  que 

por  causa  de  lo  susodicho  procedéis  asimismo  contra  Christobal 
de  Quagola,  alcalde  que  á  la  sazón  era  de  la  dicha  villa:  é  por- 
que como  veis  todo  es  un  negocio,  é  yo  quiero  ser  informado 
dello  juntamente,  yo  vos  mando  que  conforme  á  la  dicha  cédula 
me  enviéis  la  dicha  relación  de  lo  que  á  amos  los  susodichos 
toca Dada  en  Sevilla. 
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ZT^,— Diciembre,  7. 

El  Rey. — Por  cuanto  vos  el  mariscal  Gonzalo  de  Saavedra^ 
alcalde  mayor  y  veintiquatro  desta  cibdad  de  Sevilla,  habéis  re- 
nunciado el  dicho   oficio   de  alcaldía  en  Diego  Pardo  de  Dega, 

vro.  yerno,  é  la  Serma.  Reina,  mi hija,  por  virtud  de  la  dha. 

vra.  renunciación  ha  proveído  y  hecho  merced  del  dicho  oficio 

al  dicho  Pedro  Pardo  Dega,  vro.  yerno P"  porque  por  algunas 

cabsas  cumplideras  á  servicio  de  la  dha.  Serma.  Reina  mi  hija  é 
mió,  é  á  la  administración  de  la  justicia  cumple  que  vos  el  dho. 
mariscal  uséis  y  exerzais  el  dicho  oficio  segund  que  hasta  aqui  lo 
habéis  hecho  (no  embargante  la  dicha  provisión  que  ha  de  que- 
dar firme  y  lo  pueda  usar  adelante  el  dho.  ofixio  vro.  yerno.) 
Dada  en  Se\-illa. 

380.— Mv«. 

D.^  Juana:  Confiando  en  la  habilidad  y  suficiencia  y  buena 
conciencia  de  vos  Diego  Pardo  de  Deza,  vecino  desta  ciudad  de 
Sevilla,  é  entendiendo  ser  así  cumplidero  á  mi  servicio  é  á  la 
buena  admon.  de  la  mi  justicia,  mi  merced  é  voluntad  es  que 
agora  y  de  aquí  adelante,  para  en  toda  vuestra  vida,  seades  uno 
de  los  mis  alcaldes  mayores  de  la  justicia  desta  dicha  cibdad  de 
Sevilla  é  su  tierra,  en  lugar  y  por  renunciación  del  mariscal  Gon- 
zalo de  Saavedra,  vro.  suegro por  cuanto  él  renunció  en  vos 

el  dicho  oficio  é  me  lo  en\'ió   suplicar  é  pedir   por  merced 

(que  pueda  poner  lugarteniente  amovible  etc.) — Dada  en  Sevilla. 

381.  — Diciembre,  24. 

Doña  Juana A  vos  los  concejos,  justicias,  regidores, etc. 

de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  destos  mis  reinos etcé- 
tera  Salud  é  gracia.  Sepades  que (en  blanco  el  nombre) 

de  Mondragon  Ovando,  cosario  en  la  mar,  ha  tomado  y  robado 
muchas  naos  é  mercaderías  é  otros  bienes  de  mis  subditos  y  na- 
turales y  á  los  de  otros  Reyes  é  potentados  con  quien  yo  tengo 
paz,  alianza  y  confederación;  y  agora  últimamente  ha  tomado  y 

robado  una  nao  del  Srmo.  Rey  de  Portugal,  mi hermano,  que 

venia  de  Calicut  cargada  despeceria;  y  porque  no  es  razón  que 
semejantes  delitos  y  atrevimientos  queden  sin  condigna  puni- 
ción é  castigo,  mandé  dar  é  di  esta  mi  carta  para  vosotros  en 
la  dicha  razón,  por  la  cual  vos  mando  que  en  cualquier  puerto 
ó  costa  de  mar  destos  dichos  mis  reinos  y  señoríos  donde  pudie- 
re ser  hallado  y  habido  el  dicho  Mondragon  y  cualesquier  naos 
y  bienes  y  otras  cosas  suyas,  y  á  cualesquier  personas  que  en  su 
favor  y  ayuda  hayan  sido  en  los  dichos  delitos,  les  prendáis  los 
cuerpos  é  secrestéis  todas  las  dichas  sus  naos  e  bienes  é  merca- 
derías y  especialmente  la  dicha  nao  y  especería  del  dicho  Sere- 
nísimo Rey  de  Portugal  (y  que  le  tengan  preso  á  Mondragon  y  li- 
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bortón  al  capitán  portugués,  y  escriban  íí  S.  A.  p."  ()."  pro- 
v'Oíi.) — Darla  en  Cricercs. 

382.  —  Dicicmhi  r,  2iS. 

\\\  Rey. — Diego  de  Rojas gobernador  del  reino  de  Galicia. 

De  un (en  blanco  el  nombre)  de  Mondragon,  que  anda  cosa- 
rio en  esos  mares  de  (íalicia  y  en  otras  partes,  me  han  venido  y 
vienen  cada  dia  muy  grandes  quexas  de  muchos  robos  que  ha 
hecho  á  subditos  y  naturales  destos  reinos  y  á  los  de  otros  Re- 
yes é  potentados  nuestros  deufios  y  amigos,  y  especialmente  so 
ha  sabido  cómo  el  dicho  Mondragon  ha  tomado  agora  cerca  dése 
reino  una  nao  cargada   despcceria  del  Sermo.  Rey  de  Portugal 

mi hijo,  que  venia  de  Calicut  y  que  asimismo  lleva  preso  al 

capitán  de  la  dicha  nao,  de  que  sin  dubda  he  habido  mucho  eno- 
jo (que  procure  apresarlo) — Dada  en  Cáceres. 

Dieronse  otros  despachos  iguales  para  el  Corregidor  de  Astu- 
rias, para  el  de  las  Cuatro  villas,  para  el  de  Guipúzcoa,  para  el 
de  Vizca)'a,  y  para  Portugal. 

383.— A/m. 

Cédula  para  los  concejos,  justicias  etc.  de  las  4  villas  de  la 
costa  de  la  mar  y  de  las  ciudades  de  Trasmiera  y  Mena  y  Peña- 
melera.  Ya  sabéis  cómo  el  tiempo  porque  fue  proveido  dése  Co- 
rregimiento PVancisco  de  Luxan  es  ya  espirado,  (y  porque  con- 
viene le  siga  ejerciendo,  que  siga  por  un  año  ó  cuanto  nra.  mer- 
ced fuere  movido.) — Dada  en  Cáceres. 

^^t^.^  Diciembre,  18. 

El  Rey. — Alonso  Enriquez,  corregidor  de  la  ciudad  de  Cór- 
doba. Ya  sabéis  cómo  yo  ove  mandado  dar  licencia  al  Marqués 
de  Priego  para  que  estuviese  en  su  \'illa  de  Cañóte  á  causa  do 
estar  enfermo  y  que  en  estando  sano  para  cumplir  el  destierro 
que  le  estaba  puesto,  lo  cumpliese.  Y  porque  agora  me  es  fecha 
relación  quel  dicho  Marqués  tiene  disposición  para  poder  cum- 
plir el  dicho  destierro,  por  ende  yo  vos  mando  que  vos  infor- 
méis si  es  así,  é  si  estuviere  de  manera  que  pueda  cumplir  el  di- 
cho destierro,  le  notifiquéis  luego  esta  mi  carta  que  aquí  os  en- 
vió para  que  salga  á  cumplir  el  dicho  destierro;  é  si  no  tuviere 
disposición  para  ello  guardéis  la  dicha  mi  cédula  y  ternois  cui- 
dado para  cuando  el  dho.  Marqués  pueda  cumplir  el  dicho  des- 
tierro   Dada  en  Cáceres. 

38S. — Diciembre,  1508. 

(Es  la  carta  á  que  se  refiere  la  anterior  para  el  ^larqués  de 
Priego.) 

El  Rey. — D.  Pedro  Hernández  de  Córdoba;  ya  sabéis  como 
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por  la  indisposición  de  vra.  salud  yo  vos  mandé  dar  licencia  para 
que  pudiésedes  estar  en  vuestra  villa  de  Cañete  y  no  comenzá- 
sedes  á  cumplir  el  destierro  que  vos  estaba  puesto  hasta  que  tu- 
viésedes  salud  para  ello;  y  porque  yo  soy  informado  que  ya 
estáis  en  disposición  que  podéis  salir  á  cumplir  el  dho.  destierro: 
por  ende  yo  vos  mando  que  dentro  de  diez  dias  que  esta  mi  ce- 
dula  vos  fuese  notificada  cumpláis  el  dicho  destierro Dada  en 

Cáceres. 

386. — Diciembre^  28. 

El  Rey. — Alonso  Enríquez,  corregidor  de  la  cibdad  de  Cór- 
doba. Bien  sabéis  como  yo  ove  fecho  merced  á  esa  cibdad   que 

no  pagase  por  el  alcabala  del  pan  del  año  de  D (en  blanco  lo 

demás  de  la  fecha)  años  mas  de  400.OOO  (mrs.)  como  quiera  que 
eran  mas  de  dos  quentos  los  que  debian  de  la  dicha  alcabala;  é 
agora  me  es  fecha  relación  que  la  dicha  ciudad  quiere  repartir 
400.000  inrs.  por  via  de  repartimiento  e  de  sisa  por  todo  el  cuer- 
po de  la  dha.  ciudad,  diciendo  que  el  alcabala  del  pan  que  se  de- 
bía principalmente  del  dho.  año  era  del  pan Dada  en  Cáceres. 

387. — Diciembre,  30. 

(Sobre  la  guerra  de  África.) 

D.^  Juana &.^  A  vos  los  concejos,  justicias,  regidores,  caba- 
lleros &.^  de  todas  las  ciudades  é  villas  é  lugares  destos  mis  rei- 
nos e  señoríos  e  de  los  puertos  e  costa  de  la  mar  dellos.,...  Se- 
pades  que  yo  por  servicio  de  Dios  nro.  señor  é  por  ensalza- 
miento de  nuestra  santa  fé  cathólica,  y  por  honrra  y  bien  y  acre- 
centamiento destos  dichos  mis  reinos  e  señónos  é  patrimonio 
Real  dellos,  he  acordado  mediante  nro.  Señor  y  con  su  ayuda 
de  mandar  facer  una  grande  armada  para  la  guerra  de  África 
contra  los  moros  della,  enemigos  de  nra,  Santa  i"6  católica,  de  la 
cual  dicha  guerra  por  las  dichas  causas  movido  con  muy  santo 
y  singular  celo  el  R.''"  Cardenal  de  España  arzobispo  de  Toledo, 
primado  de  las  Españas,  chanciller  mayor  é  Inquisidor  general 
contra  la  herética  pravedad  en  estos  dichos  mis  reinos  e  seño- 
ríos, ha  tomado  y  tiene  el  cargo;  é  porque  así  para  pagar  la  gen- 
te de  pié  e  de  caballo  qué  para  la  dicha  guerra  se  ha  de  enviar, 
como  para  los  bastimentos  é  armas  é  municiones  é  otras  cosas 
t[ue  para  ello  serán  necesarias,  son  menester  muchas  naos  e  cara- 
velas  é  otras  fustas,  mandé  dar  é  di  esta  dicha  mi  carta  para 
vosotros  en  la  dicha  razón,  por  la  cual  vos  mando  á  todos  y  á 
cada  uno  e  cualquier  de  vos  que  luego  que  por  cualquier  perso- 
na ó  personas  quel  dicho  R."'°  Cardenal  tienen  é  tuvieren  po- 
der, fueredes  requeridos,  le  fletéis  é  fagáis  fletar  para  lo  susodi- 
cho todas  las  naos  e  caravclas  é  otras  cualesquier  fustas  que  te- 
neis  é  toviércdcs  en  cualquier  ó  cualesquier  de  los  dichos  puer- 
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tos  e  costa  de  mar  destos  dhos.  mis  reinos  e  señorios,  6  las  (jue 
<lc  las  dichas  fustas  61  quisiere  é  por  bien  tovicre  sin  poner  en 
ello  escusa  ni  dilación  alguna,  c  si  asi  facer  e  cumplir  non  qui- 
sierdes,  6  en  ello  escusa  ó  dilación  alguna  pusiéredes  mando  A 
vos  las  dichas  mis  justicias  é  íí  cada  una  e  quakjuier  de  vos  en 
vuestros  lugares  e  jurediccioncs  que  luego  les  constringais  e 
apremiéis  á  ello,  e  que  si  neccssario  es  les  embarguéis  e  secres- 
téis las  dichas  naos  e  caravelas  e  otras  qualesquiera  fustas  que 
tienen Dada  en  Cííceres. 

388.     f)ic¡cmh}c,  _^(). 

]).'' Juana  (\  los  Concejos,  justicias   etc.  sobre  lo  mismo he 

acordado  de  mandar  facer  una  grande  armada  para  la  guerra  de 
África  contra  los  moros  della  enemigos  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica, de  la  qual  dicha  guerra  por  las  dichas  causas  movido  con 
muy  santo  y  singular  celo  el  R.''"  Card.  de  España  arzob.  de 
Toledo ha  tomado  y  tiene  el  cargo (que  íe  faciliten  basti- 
mentos y  vituallas.) — Dada  en  Cáceres. 

^^^.— Diciembre,  23. 

El  Rey. — (Al  presidente  y  oidores  de  la  chanciüeria  de  Valla- 
dolid):  Yo  vos  mando  que  en  el  pleito  que  ante  vosotros  pende 
sobre  la  abadía  de  Medina  del  Campo,  llamadas  e  oidas  las  par- 
tes á  quien  toca,  hagáis  y  administréis  lo  más  brevemente  que 
se  pueda  lo  que  hallardes  por  derecho,  no  embargante  qualquier 
otro  mandamiento  que  tengáis  en  contrario Dada  en  Cá- 
ceres. 

390. — Diciembre,  28. 

El  Rey.-— Por  cuanto  vos  Francisco  de  Luxan,  corregidor  de 
las  quatro  villas  de  la  costa  de  la  mar,  habéis  gastado  y  de  aqui 
adelante  habéis  de  gastar  algunas  quantias  de  mrs.  en  enviar 
algunos  mensajeros  á  mí  y  á  otras  partes,  complideras  á  servicio 

de  la  Serma.  Reyna  mi hija  é  mió  é  á  la  administración  de  la 

justicia:  por  ende  por  la  presente  vos  doy  poder  e  facultad  para 
que  de  las  penas  de  la  Cámara  dése   vro.    corregimiento   podáis 

hacer  librar  y  pagar  los  dichos   mensajeros á  cosas  de  nro. 

servicio Dada  en  Cáceres. 

:S^\.~- Diciembre,  28. 

D.^  juana  etc.  Confiando  de  vos  Don  Luis  de  Beamonte,  con- 
destable de  Navarra,  que  sois  tal  persona  que  guardareis  mi  ser- 
vicio, é  que  bien  é  fiel  e  diligentemente  haréis  lo  que  por  mí  vos 
fuere  mandado  e  cometido,  é  entendiendo  ser  así  cumplidero  á 
mi  servicio  é  á  la  buena  gobernación,  paz  é  sosiego  de  la  mi  jus- 
4:icia:  es  mi  merced  é  \'oluntad  que  seades  mi  gobernador  de  la 
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villa  de  Huesca  é  de  su  tienda  é  término  e  juredicion  por  el  tiem- 
po que  mi  merced  á  voluntad  fuere.  Por  ende  por  esta  mi  carta 
vos  encomiendo  e  cometo  la  dicha  gobernación  e  la  administra- 
ción de  mi  justicia  de  la  dicha  ^•illa  e  de  la  dicha  su  tierra  e  tér- 
mino é  juredicion  (y  á  los  lugartenientes  que  pusiéredes)  que 
toméis  residencia  á  las  justicias  etc.  (Especifica  detalladamente 
todas  sus  atribuciones.) — Dada  en  Sevilla. 

^^I.  —  Jdem. 

(Al  mismo  encargándole  la  tenencia  de  la  fortaleza  de  la  Villa 
de  Huesca)  e  seáis  mi  alcaide,  con  salario  de  cien  mil  mrs.  cada 
año Dada  en  Sevilla. 

3'^3.—Jdeii¡. 

ídem  á  los  Contadores  mayores  participándoles  los  anteriores 
nombramientos. 

394.-395.     396.-397.     /fl'.  'd. 

El  Rev. — A  los  contadores  sobre  lo  mismo. 


Año  de  1509  (i). 

398.— jCw^/f,  li). 

D.^  Juana á  vos  los  Concejos,  justicias,   etc.    (Que   para  la 

guerra  de  África,  que  ha  de  emprenderse  este  año,  está  juntan- 
do hombres  y  bastimentos,  y  que  envia  á  las  ciudades,  villas  y 
lugares  al  Comendador  Espinosa,  contino  de  su  casa,  para  que 
tome  y  compre  lo  que  fuere  para  ello  necesario  y  que  le  permi- 
tan lo  haga  asi Dada  en  Alba. 

A  los  caballeros  e  escuderos  de  la  ciudad  de  Salamanca  y  su 
partido  sobre  que  estén  apercibidos  para  la  dicha  guerra  de  Áfri- 
ca «con  vuestras  armas  y  caballos  como  sois  obligados  para  par- 
'tir  dentro  de  tercero  dia  que  viéredes  otra  mi  carta  de  llama- 
miento al  lugar  que  por  mí  os  fuere  señalado.» — ídem. 

Igual  carta  se  envió  á  otras  ciudades. 

400. — Enero,  iq. 

El  Rey. — D.  Juan  de  Castilla:  ya  sabéis  como  por  algunas  ne- 
cesidades que  habia  en  estos  reinos  y  por  no  poder  sufrirse  tan- 
ta costa  de  gente  de  guardas,  mandamos  despedir  ciertas  capita- 
nías, entre  las  cuales  se  despidió  la  vuestra  y  siempre  tuvimos 
voluntad  que  habiendo  de  tornar  á  tomar  gente  para  nos  servir 

{\)  Hay  intercaladas  en  este  año  algunas  cédulas  del  anterior  por  no 
haberse  despachado  á  su  tiempo  por  la  Secretaría  de  S.  A. 
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c|ue  fuesen  los  mismos  capitanes  e  gente  que  fue  despedirla,  por 
nos  liaber  sen'ido  e  tener  más  habiliflad  <|iie  otros  para  ello;  y 
porque  agora  para  la  guerra  que  mandamos  facer  contra  los  mo- 
ros de  África  enemigos  de  nuestra  santa  fC-  católica,  es  menester 
facer  más  gente  de  guardas  de  la  que  tenemos,  yo  serí'^  servido 
cjue  os  tornéis  á  juntar  y  facer  la  misma  gente  que  teníades.  l'or 
ende  yo  \'os  mando  y  c^ncargo  que  lo  fagáis  así,  y  en  teniéndola 
junta  aviséis  luego  al  R."""  Card.  de  líspaña,  capitán  general  o^xxf^ 
es  de  la  dicha  guerra,  porque  él  os  envíe  ñ  mandar  a  do  vays 
con  la  dicha  gente  y  habéis  de  facer  todo  lo  que  él  os  mandare 
y  allíí  se  os  pagará  todo  el   sueldo  c|ue  hobieredes  de  haber  vos 

y  la  dicha  gente y  en  esto  poned  mucha  diligencia,  ponjue  en 

ello  me  serviréis Dada  en  Alba. 

El  dicho  día,  mes  y  año  se  despacharon  otras  tales  para 

D,  Juan  Hurtado  de  Mendoza. 

—  Diego  Osorio. 

—  Pedro  de  Ledesma. 

—  Juan  de  Chaves. 

—  Juan  de  Sandc  Carvajal. 

—  de  Guzman,  teniente    de   capitán   de   D.   Rodrigo   de 

Mendoza. 

—  Lope  Sanche/  de  \alenzuela. 

—  Ruy  Diaz  C'eron. 

—  Pedro  de  Castillo. 

—  Antonio  de  la  Cueva. 

—  Gonzalo  de  Ayora,  cronista  de  vS.  A. 

401. — Enero,  ly. 

El  Rey. — Diego  de  Vera,  capitán  de  la  artillería:  ya  sabéis 
como  el  R.'""  Cardenal  de  P^spaña  con  el  celo  que  tiene  á  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fé,  va  por  Capitán  general  de  la  guerra  que 
mandamos  facer  contra  los  moros  de  África,  enemigos  de  nues- 
tra santa  fé  católica:  y  porque  él  quiere  dar  mucha  priesa  en  su 
pasada  allende  y  para  ello  es  muy  necesario  que  vos  con  el  ar- 
tillería estéis  muy  adregado  y  apunto.  Por  ende  yo  vos  mando 
que  pongáis  las  cosas  del  artillería  en  orden  y  estéis  apercibido 
para  ir  en  la  dicha  hueste  con  el  dicho  Cardenal,  y  en  esto  se 
ponga  mucha  diligencia,  como  siempre  lo  sabéis  facer,  porque 
en  ello  me  serviréis.....  Dada  en  Alba. 

402. — Enero,  iq. 

El  Rey. — Pero  López  Zagal.  Ya  sabéis  cómo  el  R."'°  Cardenal 
de  España  con  el  celo  que  tiene  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé, 
va  por  Capitán  general  de  la  guerra  que  mandamos  hacer  á  los 
moros  de  África:  y  porque  vos  sois  tal  persona  y  provechosa 
para  la  dicha  guerra,  sería  bien   que  os  fallasedes  allá  en  ella  en 
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servicio  de  nuestro  Señor  y  mió.  Por  ende  yo  vos  mando  y  en- 
cargo que  os  vays  al  dicho  Cardenal  para  que  con  él  vays  en  el 
dicho  exercito  y  fagáis  en  todo  lo  que  él  os  dixiere,  porque  en 
ello  me  serviréis,  y  él  os  dará  cargo  en  que  entendáis  y  proveerá 
de  las  cosas  necesarias Dada  en  Alba. 

403.— M'w. 

El  Rey. — D.  Alonso  Vanegas,  regidor  de  la  cibdad  de  Grana- 
da. Ya  sabéis  etc.  (lo  mismo  que  en  la  anterior).  Y  porque  v^os 
sois  tal  persona  y  provechosa  para  la  dicha  guerra...  etc. — Dada 
en  Alba. 

HQH,—_E/iero,  7. 

El  Rey. — Venerable  é  devoto  padre  provincial  de  la  provin- 
cia de  Santiago,  de  la  Orden  de  Sant  Francisco  de  la  observan- 
cia, e  dev^oto  Padre  Guardian  del  monasterio  de  Sant  Francisco 
de  Medellin,  ó  otro  cualquier  religioso  en  cuyo  poder  quedaron 
las  escripturas  que  dexó  fray  Sebastian  de  Salamanca,  ya  defunc- 
to.  A  mí  es  fecha  relación  que  entre  las  dichas  escripturas  hay 
«nlgunas  que  pertenecen  al  seeretario  Gaspar  de  Gricio,  ya  de- 
functo,  hermano  del  dicho  fray  Sebastian,  y  á  sus  fijos,  los  cuales 
me  han  suplicado  les  mandase  acudir  con  ellas,  e  yo  tovelo  por 
bien:  Por  ende  yo  vos  ruego  y  encargo  que  entreguéis  luego  á 
Francisco  de  Grizio,  hijo  del  dicho  Secretario,  ó  á  quien  él  en- 
viare con  la  presente  todas  las  escripturas  al  dicho  su  padre  y  á 
él  y  á  sus  hermanos  tocantes  y  pertenecientes,  que  entre  las  di- 
chas escripturas  del  dicho  fray  Sebastian  ó  en  otra  cualquier  par- 
te se  hallaren;  que  en  ello  me  haréis  mucho  placer  y  servicio 

Dada  en  Galisteo. 

405. — Enero,  7. 

El  Rey. — Tello  de  Guzman,  corregidor  de  la  ciudad  de  Avi- 
la ó  vuestro  lugarteniente  ó  alcalde  en  el  dicho  oficio.  Por  parte 
de  Francisco  de  Soto,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  me  es  fecha  re- 
lación que  puede  haber  un  mes,  poco  más  ó  menos,  que  él  se 
desposó  con  Ana  de  Bullón,  asimismo  vecina  de  la  dicha  ciudad; 
e  que  diz  que  Diego  López  é  Lázaro  Bullón,  sus  hermanos,  e 
Gómez  Daga,  con  favor  é  ayuda  de  otras  personas,  le  han  lleva- 
do por  fuerza  y  ocultamente  á  alguna  casa  ó  monesterio,  donde 
diz  que  la  tienen  contra  su  v^oluntad,  de  que  diz  que  ha  recibido 
y  recibe  mucho  agravio  e  daño:  fueme  por  su  parte  suplicado  le 
mandase  entregar  la  dicha  su  esposa,  ó  proveer  y  remediar  so- 
bre ello,  como  la  mi  merced  fuese;  e  yo  t(')velo  por  bien.  Por 
ende,  yo  vos  mando  que  luego  vos  informéis  donde  está  la  dicha 
Ana  de  Bullón,  y  donde  quiera  que  la  fallardes  en  vuestra  jure- 
dicion,  la  pongáis  en  su  libertad  en  poder  de  alguna  buena  per- 
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son;i  y  honesta,  quo  esté  (i  su  lionra:  y  así  puesta  en  libertad, 
conu)  flicho  es,  sepáis  della  si  es  su  v<jluntafl  de  ser  religiosa  ó 
(Ir  ser  casada  con  el  dicho  Francisco  de  Soto,  ó  qué  es  lo  que 
de  su  propia  voluntad  quiere  ordenar  y  disponer  de  su  vida;  y 
sabido  lo  susodicho,  me  enviad  luego  relación  dello,  firmada  de 
\'uestro  nombre  y  del  escribano  por  ante  quien  pasare,  cerrado 
é  sellado,  en  manera  que  faga  fé,  para  que  yo  lo  mande  ver  y 
proveer  lo  que  de  justicia  se  deba  hacer,  E  no  fagades  ende  al. 
Fecha  en  Galisteo  á  7  de  Enero  de  1 509  años. — E  si  la  Ana  Bu- 
llón dixere  que  es  esposada  del  dicho  Soto,  e  que  se  quiere  ca- 
sar con  él,  faced  (la)  tener  donde  esté  honestamente  hasta  que 
yo  mande  proveer  como  dicho  es.  E  si  dixere  que  no  es  espo- 
sada y  que  quiere  estar  en  monesterio,  la  volved  adonde  la  ha- 
llardes,  por  manera  que  ella  pueda  hacer  de  sí  libremente  lo  que 
quisiere  e  por  bien  tuviere. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  A. --Miguel  Pérez  dalmazan. — Dada  en  Galisteo. 

406.  — A>/6Vfl,  /ó. 

El  Rey. — Tello  de  Guzman,  corregidor  de  la  ciudad  de  A\'¡la. 
Ya  sabéis  como  yo  é  la  Serma.  mi  muy  cara  e  muy  amada  mu* 
ger,  que  haya  santa  gloria,  hobimos  mandado  dar  una  nuestra 
provisión  patente,  firmada  de  nuestros  nombres  e  sellada  con 
nuestro  sello,  sobre  la  forma  que  se  habia  de  tener  en  la  elección 
de  los  oficios  del  lugar  de  Ontiveros,  tierra  y  juredicion  desa  di- 
cha ciudad,  en  la  cual  entre  otras  cosas  se  contiene:  que  el  Co- 
rregidor ques  ó  fuere  desa  dicha  ciudad,  vaya  ó  envié  á  su  alcal- 
de al  dicho  lugar  por  el  dia  de  año  nuevo  de  cada  un  año  ó  dos 
dias  antes,  ó  otros  dos  después  de!  dicho  dia,  á  facer  la  dicha 
elección  en  la  forma  en  la  dicha  pro\-ision  contenida.  E  agora  á 
mí  es  fecha  relación  que  vos  contra  lo  contenido  en  la  dicha  pro- 
visión, enviastes  comisión  para  la  dicha  elección  deste  presente 
año  á  un  bachiller  de  Barrionuevo,  que  diz  que  no  ha  sido  ni  es 
vuestro  alcalde,  antes  diz  que  es  abogado  del  dicho  lugar  é  de 
jiersonas  particulares  del;  e  por  las  dichas  causas  diz  que  tiene  en 
el  dicho  lugar  tanta  parte  que  algunos  de  los  vecinos  e  natura- 
les del,  de  que  el  dicho  lugar  diz  que  ha  recibido  y  recibe  per- 
juicio: fueme  suplicado  sobre  ello  mandase  proveer,  e  yo  tov^elo 
por  bien.  E  porque  lo  susodicho  contenido  en  la  dicha  provisión 
se  fizo  por  escusar  los  bandos  y  parcialidades  de  los  vecinos  é 
moradores  del  dicho  lugar,  e  para  que  todos  ellos  estu^•iesen  en 
paz  e  sosiego  e  quietud,  é  mi  merced  é  voluntad  es  que  aquello 
se  guarde  é  cumpla  en  todo  y  por  todo;  yo  vos  mando  que  lue- 
go vays  en  persona  al  dicho  lugar  ó  enviéis  á  vuestro  lugarte- 
niente ó  alcalde  en  el  dicho  oficio  e  fagáis  la  elección  de  los  di- 
chos oficios  deste  dicho  presente  año,  conforme  á  lo  contenido 
en  la  dicha  provisión,  sin  embargo  de  otra  cualquier  elección 
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■que  contra  el  tenor  e  forma  della  se  haya  fecho,  e  en  ello  ni  en 
parte  dello,  embargo  ni  contrario  alguno  no  pongáis  ni  consin- 
táis poner.  E  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  Alba. 

tiQ1  .—Enero,  iS. 

El  Rey. — ;^luan  López  de  Qarraga,  nuestro  secretario  é  conta- 
dor mayor  de  la  Orden  de  Santiago:  yo  vos  mando  que  libredes 
á  D.  Antonio  de  Mendoza,  conde  de  Montagudo,  y  D.  Alonso 
de  Mendoza,  su  hermano,  caballeros  de  la  dicha  Orden,  los  mrs. 
que  tienen  asentados  en  los  mis  libros  de  la  dicha  Orden  que  vos 
tenéis,  e  los  han  de  haber (al  l.°  cien  mil  mrs.  y  al  2.°  cua- 
renta mil.) — Dada  en  Alba. 

l^QS.—D/'cicmbre,  S,  de  ij^oS. 

]^íuy  Re\'.'''^  in  Christo  Padre  Cardenal  de  San  Jorge  etc.  Fa- 
cemos ^'os  saber  que  vimos  vuestra  letra  que  sobre  la  concordia 
de  la  Abadía  de  Parraces  nos  escribistes;  y  así  mismo  vimos  lo 
que  Jerónimo  de  \"ich,  del  nro.  Consejo  é  nro.  Embaxador  en 
esa  Corte,  nos  escribió  sobre  ello,  haciéndonos  saber  la  buena 
voluntad  que  por  contemplación  nuestra  habéis  tenido  y  tenéis 
á  la  dicha  concordia:  lo  qual  vos  agradecemos  mucho  y  placien- 
do á  Nro.  Señor  en  cosas  que  os  tocaren  vos  la  gratificaremos  de 
muy  buena  voluntad.  (Que  dé  fe  al  Embajador  en  lo  que  le  diga 
tocante  á  este  punto.) — Dada  en  Cáceres. 

iiQ<9.—D/ciembre,  2S,  de  /so<S\ 

El  Rey.  —  Gerónimo  de  Vich,  del  nuestro  Consejo  y  nuestro 
Embajador  en  Corte  de  Roma.  Vi  vuestra  letra  que  sobre  la  con- 
cordia del  abadia  de  Parrazes  me  escribistes  y  téngoos  en  servi- 
cio el  trabajo  y  cuidado  y  diligencia  que  en  ella  habéis  puesto; 
y  porque  por  respeto  del  R.'''^  in  Christo  padre,  obispo  de  Falen- 
cia, nuestro  capellán  mayor  e  del  nuestro  Consejo,  y  por  lo  mu- 
cho que  nos  ha  servido  y  sirve  deseo  mucho  que  este  negocio 
haya  efecto,  he  acordado  que  pues  el  muy  R.''"  Cardenal  de  San 
Jorge  no  quiere  menos  de  los  mili  ducados  de  renta  que  agora 
últimamente  ha  pedido  por  la  dicha  abadia,  que  se  le  den  de  esta 
manera,  de  la  vacante  de  Alonso  Cortés:  porque  yo  envié  supli- 
car á  nro.  muy  Santo  Padre  que  la  quisiese  poner  en  cabeza  del 
muy  R.''"  Cardenal  de  Rijoles  para  que  yo  disposiese  della  por 
las  personas  que  me  pareciese,  y  creo  que  lo  habrá  concedido 
así,  quinientos  ducados  y  el  arcedianadgo  de  Carrion  en  la  igle- 
sia de  Falencia,  que  vaca  por  promoción  de  D.  Antonio  de  Bo- 
badilla  á  la  iglesia  de  Cibdad  Rodrigo,  que  puede  valer  trecien- 
tos ducados  pocos  mas  ó  menos,  la  cual  dicha  dignidad  al  tiem- 
po que  os  envié  la  memoria  de  los  expolios  dexé  de  la  nombrar 
porque  la  reservé  para  esto,  y  los  otros  ducientos  ducados  res- 
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tantos  sobre  la  misma  abadia  do  Parracos,  la  qual  no  vale  m.ls  de 

los  dichos  mili  y  quyiientos  ducados  de  renta »  Añade  que  erfc 

caso  de  quedar  por  proveer  el  arcedianazgo  de  Carrion  «supli- 
careis asimismo  de  mi  parte  .1  S.  S.  que  provea  dól  fi  Alonso  de 
(^uñiga,  clórigo,  sobrino  del  dicho  obispo  (de  Paloncia):  y  en  todo- 
esto  haced  la  instancia  que  convenga,  como  en  cosa  que  yo  mu- 
cho deseo Dada  en  Cáccres. 

410  ■ — Dicicnittrc,  26\  de  i_^oS. 

El  Rey  al  Papa. — «Muy  Santo  Padre,  etc.,  á  la  qual  plega  sa- 
ber que  yo  escribo  á  Gerónimo  de  Vich,  del  mi  Consejo,  ó  mi 
Embajador  en  esa  Corte,  que  de  mi  parte  fable  y  suplique  d 
V.  S.  lo  quól  dirá  sobre  la   provisión  de  la  abadia  de  Parrazes,. 

que  es  de  Patronadgo  Real  de  la  Serma.  Reyna   mi hija,  er^ 

persona  de  Donjuán  de  Fonseca,  obispo  de  Palencia,  mi  cape- 
llán mayor  e  del  mi  Consejo,  cuyas  letras  6  méritos  merecen» 
mayor  cosa.  Muy  humilmente  suplico  á  V.  S.  le  mande  oyr  é 
dar  entera  fe  y  creencia » — Dada  en  Cáceres. 

41 1  ■ — Diciembre^  2S\  de  1508. 

El  Rey  al  Cardenal  de  Oristan. — «Muy  Reverendo  in  Christo- 
Padre,  Cardenal  de  Oristan,  etc.  Placemos  vos  saber  que  nos  es- 
crebimos  á  Gerónimo  de  \^ich,  nuestro  Embaxador  en  esa  Cor- 
te, que  de  nuestra  parte  vos  fable  lo  que  él  dirá,  sobre  la  con- 
cordia del  abadia  de  Parrazes,  entre  el  muy  R.  Cardenal  de  Sant 
Jorge  y  el  R.  in  Christo  Padre  Obispo  de  Palencia Afectuosa- 
mente vos  rogamos  le  deys  entera  fé  y  creencia  y  procuréis  que 
aquello  se  faga » — Dada  en  Cáceres. 

■412.— -£V/er¿>,  2g. 

Doña  Juana,  etc.  A  vos  Christobal  de  Robles,  mi  repostero  de 
camas:  salud  é  gracia.  Sepades  que  yo  he  fecho  merced  al  Mar- 
qués Don  Diego  López  Pacheco,  duque  de  Escalona,  de  las  \-i- 
llas  de  Tolox  y  Monda,  que  son  en  el  obispado  de  ^Málaga,  con 
todos  sus  términos  é  rentas  e  jurisdicion,  reservando  las  cosas- 
que  en  semejantes  mercedes  se  suelen  reservar  para  la  Corona 
y  preheminencia  Real  destos  mis  reinos.  La  qual  dicha  merced 
le  he  fecho  en  equivalencia  y  entera  enmienda  y  satisfacion  de 
qualquier  derecho  que  el  dicho  Marqués  tenga  ó  pretenda  tener 
en  qualquier  manera  al  Marquesado  de  \"illena  y  particular- 
mente á  las  villas  de  Villena  y  Almansa.  E  porque  está  asen- 
tado que  de  las  dichas  villas  de  Tolox  é  Monda  con  todas 
sus  pertenencias le  sea  dada  la  posesión  al  dicho  Mar- 
qués dentro  de  cierto  término  breve:  Por  ende,  yo  vos  man- 
do que  luego  que  la  presente  vierdes,  \-ays  en  persona  á  las  di- 
chas villas  de   íolox  e  Monda,  y  reservando  para  mí  é  para  la 
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Corona  Real  destos  dichos  mis  Reynos  e  señorios  la  soberanía  y 
preheminencia  Real  é  las  otras  cosas  que  della  no  se  pueden  se- 
parar ni  apartar,  deys  al  dicho  Marqués,  ó  á  quien  su  poder  para 
ello  oviere,  la  posesión  dellas,  con  su  jurisdicion  y  varas  de  la 
justicia,  é  con  todas  las  otras  sus  pertenencias,  y  le  fagays  dar  y 
prestar  en  las  dichas  villas  la  obediencia  que  como  á  señor  dellas 
le  es  debida;  por  manera  que  en  ello  ni  en  parte  dello  no  le  nie- 
guen cosa  alguna y  sin  embargo  de  qualquier  apelación  ó  su- 
plicación que  de  lo  susodicho  fagan  ó  puedan  facer  las  dichas 
villas  ó  la  dicha  cibdad  de  Málaga,  á  las  quales  mando  que  obe- 
dezcan é  guarden  é   cumplan  lo   susodicho Yo  el  Rey. — Yo 

Miguel  Pérez  Dalmagan,  secretario  de  la  Reyna  nuestra  vSeño- 
ra  la  fiz  escrebir  por  mandado  del  Rey  su  padre. — Licenciatus 
Qapata. — Dada  en  Medina  del  Campo. 

El  Rey  al  Corregidor  de  Málaga,  mandándole  cumplir  lo  dis- 
puesto en  la  cédula  anterior,  que  lleva  Christobal  de  Robles. — 
Medina  del  Campo,  la  misma  fecha. 

— Se  remitieron  con  igual  fecha  é  idéntico  motivo  otras  cé- 
dulas á  la  ciudad  de  Málaga,  y  á  Iñigo  Manrique,  alcaide  de  las 
fortalezas  de  esta  ciudad. 

i^\i^.— Febrero,  5. 

D.^  Juana,  etc. — A  vos  el  licenciado  Ibarra,  mi  juez  pesquisi- 
dor: salud  é  gracia.  Sepades  que  á  mi  es  fecha  relación  que  Juan 
de  Villalobos  é  Francisco  de  las  Casas  é  otras  personas  han  an- 
dado y  andan  por  la  ciadad,  villas  y  lugares  del  Duque  de  Mc- 
dinasidonia  con  poderes  suyos  y  en  otras  formas  y  maneras,  con- 
tradiziendo  y  estorbando  lo  que  proveen  los  Gobernadores  de  la 
persona  y  bienes  del  dicho  Duque  en  las  cosas  tocantes  á  la  di- 
cha gobernación,  é  intentando  de  fazer  en  la  tierra  del  dicho  Du- 
que las  rentas  á  él  en  ella  pertenecientes  é  entremetiéndose  en 
otras  cosas  que  son  en  perjuicio  del  poder  y  cargo  que  los  dichos 
•Gobernadores  tienen  é  les  fue  dado  conforme  ajusticia.  E  por- 
que á  mi  servicio  cumple  que  las  personas  que  en  lo  susodicho 
se  fallaren  culpantes  sean  castigadas  conforme  á  su  atrevimien- 
to, como  personas  que  usan  de  cosas  que  no  tienen  poder  ni  fa- 
cultad, mandé  dar  e  di  esta  mi  carta  para  vos  en  la  dicha  razón: 
por  la  cual  vos  mando  que  luego  que  vos  informéis  é  sepáis  la 
verdad,  qué  personas  son  las  que  han  contradicho  ó  estorbado 
■en  dicho  ó  lecho  ó  consejo  lo  que  los  dichos  Gobernadores  pro- 
veen cerca  de  la  dicha  gobernación,  y  quien  y  quales  han  inten- 
tado ó  se  entremeten  con  poder  ó  favor  del  dicho  Duque  ó  de 
■otras  personas  ó  en  otra  qualquier  manera  á  fazer  las  dichas  ren- 
tas   les  prendays   los   cuerpos  é  procedáis  contra  ellos  á  las 
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ma^'()rf'S  penas  civiles  y  criminales  que  lallardcs  por  fuero  ó  por 
derecho,   (jue   para  todo  ello  e  para  lo  dello  anexo  e  conexo  e 

dependiente,  por  esta  dicha  mi  carta,  vos  doy  poder  cumplidf) 

é  mando  á  Uon  Iñigo  de  V'elasco,  mi  asistente  de  la  ciudad  de 
Sevilla  é  á  otras  qualesquier  justicias  della  é  de  otras  cjualescjuif-r 

ciudades  é  villas  é  lugares  destos  mis  reinos  6  señoríos que 

luego  que  por  vos  fueren  re(|ueridos,  uos  den  é  fagan  dar  todo» 
el  favor  e  ayuda  que les  pidieredes sin  poner  en  ello  es- 
cusa ni  dilación  alguna » — Dada  en  \'alladolid. 

1115— fdem. 

El  Rey  al  Arzobispo  de  Sevilla,  su  confesor,  sobre  el  mismo 
asunto,  para  cjue  dé  su  favor  y  ayuda  al  licenciado  Ibarra  y  le  re- 
quiera cumpla  y  haga  lo  que  en  la  anterior  provisión  se  le  man- 
da «con  grandísima  diligencia». — La  misnia  fecha  y  lugar. 

Traslado  de  la  provisión  dada  á  Ibarra  que  acompaña  á  la  cé- 
dula para  el  Arzobispo. 

un,— Febrero,  S- 

D.'"*  Juana,  etc.  A  vos  Francisco  de  Luxan,  mi  corregidor  de 
las  quatro  villas  de  la  costa  de  la  mar  y  de  las  merindades  de 
Trasmiera,  Mena  y  Peñamelera:  salud  é  gracia.  Bien  sabéis  cómo- 
Pedro  de  iMondragon  ha  andado  y  anda  cosario  en  esas  mares  y 
en  otras  partes,  donde  ha  tomado  y  robado  muchas  naos  y  mer- 
caderias  y  otros  bienes  de  mis  subditos  é  naturales  y  de  los  otros 
Reyes  y  Potentados  con  quien  yo  tengo  paz,  alianza  y  confede- 
ración. E  porque  no  es  razón  que  semejantes  delitos  y  atrevi- 
mientos queden  sin  condigna  punición  y  castigo,  he  acordado  de  • 
dar  licencia,  segund  que  por  la  presente  la  doy,  á  todas  las  per- 
sonas que  contra  él  quisieren  armar,  como  por  algunas  dellas  me 
ha  sido  suplicado,  para  que  le  prendan  el  cuerpo  y  le  tomen  to- 
das las  naos  é  bienes  é  otras  qualesquier  cosas  que  hallaren  ser 
suyas  y  de  las  personas  que  en  su  favor  é  ayuda  se  han  fallado 
en  los  dichos  delitos;  é  que  las  costas  que  en  la  dicha  armada 
ficieren,  se  les  pague  de  las  naos  é  bienes  que  al  dicho  cosario  y 
á  los  suyos  se  tomaren.  Por  ende  yo  vos  mando  que  luego  que 
la  presente  viéredes,  vos  informéis  qué  personas  hay  que  quieran 
armar  contra  el  dicho  Mondragon,  cosario;  y  concertéis  con  ellos- 
lo  más  secretamente  que  pudierdes  para  que  vayan  en  segui- 
miento suyo,  é  fagan  todos  ios  abtos  e  diligencias  de  requeri- 
mientos y  armas  que  pudieren  fasta  le  haber  y  prender » 

A  13  del  mismo  mes  y  año,  escribe  al  Rey  de  Francia  que  dias 
pasados  el  Pedro  Mondragon,  cosario,  tomó  y  robó  una  nao  del 
Rey  de  Portugal  que  «venia  de  Caliqud  cargada  de  especería»,  y 
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que  parte  de  lo  que  traia  lo  descargó  en  Bayona  y  en  San  Juan 
ele  Luz  y  en  otras  partes  de  Francia:  que  le  ruega  mande  resti- 
tuir á  quien  el  Rey  de  Portugal  designare. — Dada  en  Arcos. 

HlS.~-Fehero,  ij. 

«El  Rey.— Licenciado  Christobal  Vázquez  de  Acuña,  corregi- 
dor de  la  noble  y  leal  provincia  de  Guipúzcoa:  vi  vuestra  letra, 
que  me  truxo  el  levador  desta,  sobre  lo  de  Mondragon,  cosario, 
y  téngoos  en  servicio  la  diligencia  y  buen  recaudo  que  en  ello 
habéis  puesto,  y  el  celo  que  tenéis  á  la  paz  y  quietud  desa  tierra, 
que  es  como  yo  de  vos  confiaba;  y  porque  deseo  mucho  quel  di- 
cho Mondragon  sea  preso  y  castigado,  como  lo  meresce  ser,  para 
que  esos  puertos  é  mares  estén  seguros  de  semejantes  daños  y 
atrevimientos,  como  él  hace,  vos  envió  con  la  presente  comisión 
en  forma  para  que  todos  los  que  quisieren  armar  contra  él,  lo 
puedan  hacer  con  parecer  y  asiento  vuestro,  é  que  las  costas  que 
en  la  dicha  armada  fizieren,  les  sean  pagadas  de  lo  que  tomaren 
al  dicho  Mondragon....  la  qual  (comisión)  asimismo  envió  dupli- 
cada á  los  Corregidores  de  Vizcaya  e  de  las  quatro  villas,  para 
que  en  todas  partes  haya  la  provisión  y  apercibimiento  que  para 
este  propósito  convenga.  Por  ende  yo  vos  encargo  é  mando  que 
con  la  diligencia  que  en  las  cosas  de  nuestro  servicio  acostum- 
bráis poner,  os  aviséis  y  ayudéis  todos  tres  cerca  de  lo  susodi- 
cho, y  concertéis  la  dicha  armada  en  la  mejor  manera  que  os 
pareciere  y  trabajéis  que  lo  más  breve  é  secretamente  que  ser 
pueda,  se  haga  y  vaya  á  lo  contenido  en  la  dicha  comisión... 
(Manda  que  la  mercadería  que  hallase  de  esta  procedencia  la 
ponga  por  inventario,  y  constando  ser  del  Rey  de  Portugal  la  en- 
tregue sin  dilación  á  la  persona  que  tuviese  su  poder.) 

Assimismo  vos  envió  con  la  presente  una  carta  para  el  Chris- 
tianísimo  Rey  de  PVancia,  mi  hermano,  y  otra  para  los  muy  ilus- 
tres Rey  é  Reyna  de  Navarra,  mis  sobrinos,  rogándoles  que  ha- 
gan entregar  las  mercaderías  que  en  sus  reinos  se  hallaren  perte- 
necientes al  dicho  Rey  mi  hijo...»  Dada  en  Arcos. 

tH9,—Fd>rero,  2. 

«El  Rey. — Contadores  mayores:  Yo  vos  mando  que  libredes 
á  D.^  Maria  de  Guevara,  criada  de  la  Ilustrísima  Princesa  de  Ga- 
liz  (sic:  por  Gales)  mi  muy  cara  e  muy  amada  fija,  trezientas  mili 
mrs.  de  que  yo  le  hago  merced  para  ayuda  de  su  casamiento  por 
algunas  cabsas...»  Dada  en  Valladolid. 

li^Q.  — Febrero,  j. 

«El  Rey. — Don  Iñigo  de  Vclasco,  cuyas  son  las  villas  de  Ver- 
langa  y  Jelues,  asistente  de  la  ciudad  :Ie  Sevilla:  vi  vuestra  letra 
del  postrero  de  Enero,  y  la  de  Ramiro  Nuñez  de  Guzman,  que 
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con  c-lla  cnviasLes  con  la  nueva  en  que  certificalia  <|ue  <^1  Rey  de 
Fez  (jueria  venir  sobre  Arzila;  y  fezistcs  muy  bien  de  apercibir 
la  gente  dcsa  ciudad  y  de  su  tierra.  Yo  escribo  sobrello  fi  esa  di- 
cha ciudad  lo  que  por  mi  carta  veréis.  Por  ende  yo  vos  encargo 
y  mando  que  si  supierdes  que  es  verdad  (jue  el  flicho  Rey  de 
l'^ez  viene  sobre  Árzila,  trabajad  que  se  cumpla  y  ponga  por 
obra  con  toda  diligencia  lo  que  por  la  dicha  mi  carta  escribo  ,1 
esa  ciudad;  que  otro  tanto  escribo  á  la  ciudad  de  Xerez;  y  asi- 
mismo al  Conde  Don  Pedro  Xaxarro,  y  envió  á  mandar  íí  mos- 
sen  Soler  que  faga  con  las  galeas  lo  que  el  dicho  Conde  de  mi 
parte  le  mandare...»  Dada  en  'Jorquemada. 

421. — Febrero,  7. 

«P".l  Rey. — Mosen  Soler,  capitán  de  nuestras  galeras  que  an- 
dan en  la  guarda  de  la  costa  del  reyno  de  (Granada:  Acá  se  ha 
dicho  que  el  Rey  de  r\-'Z  con  grand  poder  de  moros  viene  sobre 
Arzila.  Si  verdad  es,  yo  escribo  al  Conde  Don  Pedro  Navarro  lo 
que  sobre  ello  ha  de  proveer.  Por  ende  fareis  con  esas  galeas 
lo  quel  dicho  Conde  de  mi  parte  vos  dixere  y  mandare  sobre 
ello,  como  si  yo  en  persona  vos  lo  mandase....»  Dada  en  'I  or- 
quemada. 

i^ll^— Febrero,  7. 

«El  Rey. — I3on  Pedro  \a\arro,  conde  de  Olivyto,  nuestro  ca- 
pitán general  de  la  Infantería:  A  la  hora  que  esta  se  escribe,  me 
enviaron  de  Sevilla  una  carta  de  Ramiro  Nuñez  de  Guzman,  co- 
rregidor de  Xerez,  en  que  dice  que  el  Conde  de  Borba  y  D.Juan 
de  Áleneses  le  escribieron  que  tenían  nueva  cierta  quel  Rey  de 
P^ez  venia  sobre  la  villa  de  Arzila  con  mayor  determinación  y 
poder  que  la  otra  vez,  y  que  demandan  socorro  para  la  defensión. 
V  dice  el  dicho  Ramiro  Nuñez  quél  se  partía  para  Arzila  con  tre- 
zientos  ballesteros.  Y  Don  Iñigo  de  Velasco,  asistente  de  Sevilla, 
me  escribe  que  tiene  apercibida  la  gente  de  aquella  cíbdad  y  de 
su  tierra  para  ver  lo  que  envío  á  mandar  que  faga.  Yo  respondo 
al  dicho  D.  Iñigo  y  escribo  á  la  dicha  cíbdad  que  si  supieren  ser 
\erdad  que  los  moros  vienen  á  cercar  á  Arzila,  provean  para 
ayuda  al  socorro  della  lo  que  buenamente  pudieren;  y  esto  mis- 
mo envío  á  mandar  á  la  cibdad  de  Xerez,  y  también  escribo  á 
mosen  Soler  que  con  las  galeas  faga  lo  que  vos  le  mandardes.  Por 
ende  si  fuere  verdad  que  los  moros  vienen  sobre  Arzila  provee- 
réis para  ayuda  al  socorro  della  lo  que  buenamente  víérdes  que 
se  pueda  hazer,  no  estorbando  lo  que  toca  á  esa  empresa  (de 
Oran)  á  que  vais  con  el  R."'"  Cardenal  de  España;  y  facedme  sa- 
ber lo  que  supierdes  de  Arzila  y  vuestro  parecer  sobre  ello.» 
I  )ada  en  Torquemada. 
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— El  Rey  al  Cardenal  de  España,  con  la  misma  fecha.  Le  en- 
vía traslado  de  la  anterior  carta,  y  añade:  «Afectuosamente  vos 
rogamos  que  aviséis  al  dicho  Conde  de  lo  que  os  pareciere,  para 
que  si  fuere  menester  quél  provea  algo  sobrello  lo  faga  de  ma- 
nera que  no  estórbela  empresa  que  vos  lleváis....»  ídem. 

424.— /</m. 

— El  Rey  á  las  justicias  y  caballeros  de  Sevilla  y  de  Jerez  de 
la  Erontera,  sobre  lo  mismo. 

li^S,- Febrero,  s ■ 

«Doña  Juana,  por  la  gracia  de  Dios  reina  de  Castilla  etc.  A  vos 
el  R.'''^  in  Christo  Padre  Obispo  de  Burgos,  del  mi  Consejo:  salud 
6  gracia.  Bien  sabéis  cómo  la  Abadía  de  Covarrubias,  de  vuestra 
diócesi,  es  de  mí  Patronadgo  Real,  y  que  por  la  dicha  causa  é 
razón  á  mí  pertenece  la  nominación  e  presentación  de  las  perso- 
nas que  en  la  dicha  abadía  han  de  ser  instituidas.  E  agora  D.  Pe- 
dro de  Velasco,  abad  de  la  dicha  abadía,  me  envió  facer  relación 
que  por  algunas  justas  cabsas  que  á  ello  le  movían,  él  quería  re- 
synar  simplemente  en  ^•uestras  manos  la  dicha  su  abadía,  é  me 
envió  á  suplicar  y  pedir  por  merced  le  diese  licencia  para  facer 
la  dicha  resynacion...  e  yo  tovelo  por  bien;  e  por  la  presente  doy 
licencia  al  dicho  D.  Pedro  de  \"elasco  para  que  por  sí  ó  por  su 
procurador  pueda  resynar  simplemente  la  dicha  su  abadía  de  Co- 
\-arrubías  en  vuestras  manos.  E  vacando  la  dicha  abadía...  yo 
como  patrona  susodicha,  presento  á  D.  Juan  de  Velasco  como 
persona  idónea  y  suficiente  para  ser  instituido  en  ella;  é  vos  rue- 
go é  requiero  le  hayáis  por  presentado  e  le  instituyáis  en  la  di- 
cha abadía....»  Dada  en  \"alladolid. 

Ii2,b.— Febrero,  s. 

«Doña  Juana,  etc.  A  vos  Juan  García  de  Licona  é  P'ernando  de 
Váida,  su  hijo,  vecinos  de  la  villa  de  Azcoytia,  salud  e  gracia. 
Bien  sabéis  cómo  á  pedimento  del  mí  procurador  fiscal  por  una 
mí  provisión  patente,  vos  envié  á  mandar  que  dentro  de  diez  días 
después  que  con  ella  fuésedes  requeridos,  os  declarasedes  qual 
de  vosotros  es  patrón  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  dicha 
villa,  para  que  aquel  y  no  otro  alguno  usase  por  su  vida  del  dicho 
patronadgo,  6  por  su  fin  yo  ]iudíose  proveer  á  quien  mí  merced 
é  voluntad  fuese,  con  apercibimiento  que  vos  fice  que  si  dentro 
del  dicho  término  no  íiziésedes  la  dicha  declaración,  mandaría 
proveer  cerca  dello  lo  que  fuese  justicia....»  Requeridos  ambos, 
respondieron:  «que  cada  uno  de  vos  érades  patrón  de  la  dicha 
iglesia,  mostrando  para  ello,  vos  el  dicho  Juan  García  ciertos  pri- 
\'ilegios  de  antes  del  año  de  ochenta  (1480)  que  en  las  declara to- 
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rias  <li;  lüleclo  fueron  rcvocaclos;  y  vos  el  dicho  l*"crnan(lo  fie 
Váida  una  provisión  (jue  del  dicho  patronadgo  diz  ([ue  tenéis  de 
l;i  Reina  mi  señora  madre,  (|ue  haya  santa  gloria,  la  cjual  fmtes  ni 
después  de  los  sesenta  diascjue  la  premíítica  dispone,  di/  que  no 
habéis  presentado  en  el  concejo  de  la  dicha  villa,  ni  habéis  sido 
admitido  por  ella  al  dicho  patronadgo.  Por  manera  (¡ue  vos  ni  al- 
guno de  vos  no  cumplistes  lo  contenido  en  la  dicha  provisión;  á 
causa  de  lo  cpial  el  dicho  fiscal  me  ha  sujjlicado  fpie  habiendo  por 
vaco  el  dicho  jjatronadgo,  como  diz  que  lo  está....  mandase  pro- 
veer del  dicho  patronadgo  como  fuese  mi  servicio.  E  yo  acatan- 
do lo  susodicho mandé  ver  en  los  mis  libros  de  las  mercedes 

que  tienen  los  mis  Contadores  mayores,  cual  de  vosotros  parecía 
por  ellos  ([ue  teníades  la  merced  del  dicho  patronadgo,  en  los  cua- 
les no  se  falla  que  vos  ni  alguno  de  vos  tengáis  la  dicha  merced. 
Y  aunque  así  por  esto  como  por  lo  susodicho,  yo  pudiera  dispo- 
ner del  dicho  patronadgo,  como  dicho  es:  pero  por  más  vos  con- 
vencer e  porque  por  las  causas  en  la  dicha  provisión  contenidas, 
é  por  otras  muy  justas  que  me  mueven  á  ello,  y  por  lo  que  toca 
á  mi  preheminencia  c  provisión  Real,  yo  quiero  saber  qual  de 
vosotros  es  y  queda  por  patrón  de  la  dicha  iglesia,  mandé  dar  y 
di  esta  mi  carta  para  vosotros  en  la  dicha  razón.  Por  la  qual  vos 
mando  que  del  dia  que  con  ella  fuerdes  requeridos  fasta  seys  dias 
primeros  siguientes,  en  presencia  del  alcalde  de  la  dicha  villa  y 
por  ante  escribano  público,  conforme  á  la  dicha  provisión  paten- 
te... os  declaréis  qual  de  vosotros  es  el  patrón  de  la  dicha  iglesia, 
para  que  aquel  lo  sea  únicamente  por  su  vida;  y  por  su  ñn,  yo 
pueda  proveer  libremente  del  dicho  patronadgo.  Lo  qual  faced 
sin  poner  en  ello  escusa  ni  dilación  alguna,  con  apercibimiento 
que  vos  fago  que  si  así  no  lo  fizierdes,  mandaré  proceder  contra 
vosotros  como  contra  personas  que  usurpan  y  defraudan  la  pre- 
eminencia é  provisión  de  mi  patronadgo  Real,  y  que  habré  y  des- 
de agora  he  por  \aco  el  dicho  patronato  para....  disponer  del  li- 
bremente.»— Dada  en  Yailadolid. 

«El  Rey. — Corregidor  del  noble  y  leal  Condado  é  señorío  de 
Vizcaya,  ó  vuestro  lugarteniente  ó  alcalde  en  el  dicho  oficio.  Por- 
que mosen  Puch,  contino  de  nuestra  casa,  envia  con  su  poder  á 
ese  dicho  Condado  á  un  criado  suyo,  levador  desta,  á  cobrar  cier- 
tas debdas  que  diz  que  algunas  personas  le  deben...  yo  vos  man- 
do que  lo  más  brevemente  que  ser  pueda...  le  administréis  cerca 
dello  entero  cumplimiento  de  justicia...» — Dada  en  X'alladolid. 

428.— /l'^/ívv,  14. 

«El  Rey. — Diego  Florez,  camarero  de  la  Illma.  Princesa  doña 
Margarita,  mi....  hija.  Yo  he  sabido  con  quanta  afección  y  volun- 
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tad  servís  y  fablays  siempre  en  todas  las  cosas  que  tocan  al  ser- 
vicio de  la  serenísima  Reyna  de  Castilla,  mi...  hija  y  mió;  y  como 
quiera  que  así  lo  confiaba  yo  de  vos  y  de  vuestra  bondad  y  fide- 
lidad, he  habido  plazer  de  saberlo:  porque  de  vos  y  de  todos  los 
que  asy  lo  fizieren  la  dicha  serenísima  Reyna  mi  hija  y  yo  habre- 
mos la  memoria  que  es  razón. »-.-Dada  en  Arcos. 

429.— M'^nvc,  13. 

«El  Rey. — Gerónimo  de  Vich,  del  nuestro  Consejo  (t  nuestro 
Embaxador  en  Corte  de  Roma.  Con  la  presente  vos  envió  du- 
plicata  del  registro  de  la  carta  que  últimamente  vos  escribí  sobre 
el  negocio  de  la  abadía  de  Parrazes,  que  toca  al  R.''°  in  Chrísto 
padre,  Obispo  de  Falencia,  nuestro  capellán  mayor  é  del  nuestro 
Consejo.  E  porque  por  las  causas  en  ella  contenidas  y  por  lo  mu- 
cho que  de  nos  merece  el  dicho  Obispo,  yo  deseo  que  aquella 
haya  efecto...  yo  vos  encargo  é  mando  que  si  para  cuando  ésta 
recebierdes,  no  se  oviere  despachado  el  dicho  negocio,  entendáis 
en  ello  con  grandísima  diligencia,  fasta  que  se  acabe,  como  en 
cosa  que  nos  mucho  deseamos...» — Dada  en  Arcos. 

430.-  Febrero,  13. 

«El  Rey. — Gerónimo  de  V^ich,  etc.  A  mí  es  fecha  relación 
que  puede  haber  quatro  años,  poco  más  ó  menos,  que  por  muer- 
te de  Don  Carlos  de  Garro,  arcediano  de  la  cámara  de  la  Seu  de 
Pamplona,  del  reyno  de  Navarra,  los  canónigos  de  la  dicha  Seu 
usando  de  su  posesión  antigua  que  tienen,  elegieron  á  la  dicha 
dinidad  en  que  está  fundado  su  vistuario,  á  don  Amanyo  de 
Mauleon,  canónigo  de  la  dicha  Seu,  la  qual  diz  que  conforme  á 
su  costumbre  fue  confirmada  por  el  \'icario  general  del  muy 
R.''°  Cardenal  de  Santa  Práxedes,  obispo  que  fue  de  Pamplona, 
é  que  por  virtud  de  los  dichos  títulos  le  fue  dada  la  posesión  del 
dicho  arcedianadgo,  e  la  tuvo  e  poseyó  pacíficamente  tres  años 
poco  más  ó  menos;  6  que  después  el  Obispo  de  Canalo,  sobrino 
del  dicho  muy  R.''°  Cardenal,  diz  que  con  siniestra  relación,  im- 
petró de  nuestro  muy  Santo  Padre  la  dicha  dinidad,  sobre  la 
cjual  diz  que  por  le  molestar  ó  atraer  á  algund  partido,  ó  por  se 
quedar  con  ella,  si  durante  litigio  falleciese  el  dicho  don  Ama- 
nyo, le  fizo  citar  para  esa  Corte;  y  la  dicha  citación  diz  que  in- 
timaron en  Zaragoza,  por  manera  que  no  vino  á  su  noticia;  y  en 
rebeldía  diz  que  dieron  por  contradítas  dos  sentencias  en  favor 
del  dicho  oficio;  é  que  luego  quel  dicho  don  Amanyo  lo  supo, 
envió  á  unsu  procurador  los  títulos  que  á  la  dicha  dinidad  tenia, 
el  qual  diz  que  los  dexó  de  presentar  en  tiempo  debido  por  cier- 
to trato  que  tuvo  con  el  dicho  obispo;  á  causa  de  lo  qual  diz  que 
dieron  contra  él  tercera  sentencia,  con  la  qual  diz  que  procuran 
de  despojarle  de  la  dicha  dinidad;  que  si  asi  pasase,  él  recibiría 


236  riOI.ETÍN    DK    I.A    REAL    ACADEMIA    DR    I,A    HISTORIA 

mucho  agravio  e  daño,  pf)i(jur'  aunque  por  forma  de  justicia  pa- 
rezcan las  dichas  sentencias  ser  ávidas  justamente,  quanto  .1 
conciencia  diz  que  son  muy  exorbitantes  é  injustas,  é  de  mucho 
cargo  y  restitución;  y  por  excusar  esto  61  querría  que  entrellos 
oviese  lugar  algún  buen  medio  6  concierto:  e  yo  así  por  lo  su- 
sodicho, como  por  ser  el  dicho  don  Amanyo  y  Ladrón  de  Man- 
leon,  su  hermano,  y  todos  sus  deudos  y  parientes  muy  afectados 
servidores  nuestros,  deseo  que  aquello  oviese  efecto »  Acom- 
pañan á  esta,  otras  cartas  do  creencia  del  Rey  para  dos  Carde- 
nales.»— Dada  en  Arcos. 

tl3l.-~J'^c¡>rcro,  iS. 

«El  Rey. — Gerónimo  de  Vich,  etc Ya  sabéis  como  por  otras 

ñntes  destas  vos  ove  escrito  que  de  mi  parte  suplicásedes  á  nues- 
tro muy  Santo  Padre  quisiese  confirmar  la  unión,  anexión  6  res- 
titución de  la  ciudad  de  Antecjuera  á  la  iglesia  de  Málaga,  que 
fizo  el  Papa  Inocencio,  de  buena  memoria,  y  porque  se  cree  que 
antiguamente  la  dicha  ciudad  era  anexa  á  la  dicha  iglesia;  por 
lo  qual,  y  porque  la  iglesia  de  Sevilla  es  muy  pingue  y  la  de 
Málaga  seria  tenue  y  de  muy  poco  valor  sin  la  dicha  ciudad  de 
Antcquera,  deseo  mucho  que  la  dicha  confirmación  haya  efecto, 
sobre  lo  qual  escribo  agora  de  nuevo  á  Su  Santidad  esta  carta 
de  creencia  á  vos  remetida » — Dada  en  Villafruela. 

«Dieronse  creencias  para  el  Papa  y  para  el  Cardenal  de  Ri- 
joles.» 

432.— /-t'/vwí?,  20. 

«El  Rey. — P'elipe  de  Perreras,  mi  embaxador  en  Venecia: 
Micer  Luca  de  Rcynaldis,  preboste  Xantensc,  que  es  uno  de  los 
Embaxadores  del  Serenísimo  Emperador  mi  hermano,  que  está 
agora  en  Roma,  es  muy  buen  hombre  3'  muy  deseoso  de  la  paz 
de  christianos;  y  por  esto  deseo  que  en  todas  sus  cosas  sea  fa- 
vorecido y  bien  tratado:  háme  escrito  suplicándome  que  yo  in- 
terceda con  esa  Illma.  Señoría  que  le  restituya  ciertos  bienes  y 
aldeas  que  le  fueron  tomadas  en  la  guerra  del  año  pasado;  que 
para  esa  Señoría  son  de  muy  poco  valor,  y  para  él  son  todo  su 
bien:  lo  qual  por  los  dichos  respectos  5^0  hago  de  muy  buena 
voluntad.  Por  ende  luego  en  recibiendo  la  presente  rogareys  de 
mi  parte  muy  afectuosamente  á  la  dicha  Illma.  Señoría  que  por 
mi  amor  y  contemplación  y  por  los  dichos  respectos  quiera 
mandar  restituir  al  dicho  preboste  los  dichos  sus  bienes,   que  él 

es  persona   que  en  su  caso  ge  lo   podrá  servir » — Dada  en 

Val  verde. 
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iiZ^,  — febrero,  iS. 

«Muy  R/'°  in  Christo  padre  Cardenal  de  Rijoles,  etc.  Ya  sabéis 
cómo  entre  las  otras  cosas  que  se  contenían  en  nuestras  suplica- 
ciones que  enviamos  á  nuestro  muy  Santo  Padre  sobre  la  provi- 
sión de  las  iglesias  que  están  vacas  en  estos  reynos  y  de  los  be- 
neficios que  vacaron  por  la  provisión  dellas,  era  que  su  Santidad 
proveyese  del  deanadgo  de  Jaén,  que  vacó  por  la  promoción  del 
doctor  don  Martin  Fernandez  de  Ángulo,  electo  de   Cartajena, 

á (l)  hijo  del  Marqués  de  Denia,  nuestro  mayordomo  mayor, 

y  su  Santidad  lo  ovo  por  bien;  pero  por  entonces  no  quiso  dis- 
pensar con  el  dicha  dispensación  para  que  no  embargante  su  me- 
nor edad,  pudiese  tener  desde  luego  el  dicho  deanadgo;  y  á  esta 
causa  Gerónimo  de  Vich,  nuestro  embaxador,  tuvo  manera  que 
se  proveyese  el  dicho  deanadgo  en  persona  de  un  hermano  suyo, 
para  que  aquel  disponga  del  á  voluntad  del  dicho  Marqués.  Y 
porque  por  lo  mucho  que  el  dicho  Marqués  nos  ha  servido  y 
sirve,  y  por  ser  el  dicho su  hijo  de  nuestra  sangre  Real,  de- 
seamos mucho  que  se  dispense  con  él  para  que,  no  embargante 
la  dicha  su  menor  edad,  pueda  tener  desde  luego  el  dicho  dea- 
nadgo: por  ende  afectuosamente  vos  rogamos,  que  tomando  con 
vos  al  dicho  nuestro  Embaxador,  juntamente  con  él  ó  sin  él,  le 

supliquéis  de  nuestra  parte  á  S.  S le  plega  otorgar  la   dicha 

dispensación pues  esto  se  acostumbra  hazer  con  los  generosos 

como  lo  es  el  dicho » — Dada  en  Yillafruela. 

tl^i^.—Idem. 

Cédula  con  la  misma  fecha  y  sobre  el  mismo  asunto  al  emba- 
jador Vich. 

433. — Fehrero,  13. 

«El  Rey. — Illustre  y  R.''°  Argobispo  (2),  nuestro  muy  amado 
fijo  y  lugarteniente  general  (3):  Porque  nos  deseamos  que  las 
cosas  de  don  Fadrique  Enriquez  sean  tratadas  y  miradas  como 
quien  él  es,  y  como  lo  merecen  sus  servicios  y  afición,  mucho 
vos  rogamos  que  para  la  cobranza  de  ciertos  censales  de  que  en 
los  bienes  de  la  Inquisición  dessa  ciudad  nos  le  hizimos  mer- 
ced  le  deys  e  fagays  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  ha  é  llo- 
viere menester,  que  en  ello  nos  haréis  singular  complacencia » 

Dada  en  Arcos. 


(i)     En  claro  en  el  original. 

(2)  Arzobispo  de  Zaragoza. 

(3)  Del  reino  de  Ai-agon. 
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436.— AA'w. 

Carta  del  Rey  con  la  niisnia  lecha,  á  los  \'enerables  l'adres 
Inquisidores  e  asesor  de  la  Santa  inquisición  de  la  ciudad  de  Za- 
ragoza para  que  favorezcan  en  su  pretcnsión  .1  I).  I'adrifjue  I^n- 
riíjuez. 

ti^7,—Jú-hrc/o,  13. 

«El  Rey. — Conde  pariente  (l):  Vi  vuestra  letra,  que  me  truxo 
Luis  de  Peíiaranda,  vuestro  criado,  levador  de  esta;  y  agradez- 
coos  y  tengoos  mucho  en  servicio  el  cuidado  que  tenéis  de  sa- 
ber de  nuestra  salud.  A  Dios  gracias,  yo  estoy  muy  bueno,  y 
con  buena  y  aparejada  voluntad  para  todo  lo  que  á  vos  y  á 
\'uestra  casa  tocare  y  cumpliere,  como  más  largamente  vos  lo 
dirá  el  dicho  Luis  de  Peñaranda — Dada  en  Arcos. 

438.— /v^r/-í7,  22. 

«El  Rey. — Licenciado  de  Acuña,  corregidor  de  la  noble  y  leal 
pro\inc¡a  de  Guipúzcoa:  Ya  sabéis  cómo  por  virtud  de  una  pro- 
\ision  patente  de  la  Serma.  Reina,  mi  muy  cara  c  muy  amada 
hija,  fue  mandado  s.ilir  destos  sus  Reynos  el  Vicario  y  oficiales 
del  obispado  de  Pamplona,  que  ahy  y  en  otras  partes  residían  y 
andaban;  entre  los  quales  fue  don  Juan  de  Inssausti,  regiente  la 
A'icaria  e  juzgado  de  la  parte  dessa  dicha  provincia  diocesana  al 
dicho  obispado,  y  don  Lope  de  Eguino,  fiscal  del  dicho  juzgado, 
los  quales  son  de  los  ocho  servidores  y  capellanes  del  número 
de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Azcoytia,  y  naturales  della;  por 
cuya  absencia  diz  que  hay  mucha  falta  de  servicio  y  dotrina  en 
ella:  por  lo  qual  he  acordado  de  les  dar  licencia  para  que  pue- 
dan volver  á  servir  y  residir  en  la  dicha  iglesia,  con  tanto  que 
no  usen  de  los  dichos  oficios  de  vicario  e  juez  é  fiscal  del  dicho 
obispado  de  Pamplona  y  con  que  den  fianzas  de  estar  á  derecho 
y  pagar  lo  juzgado  si  en  algo  fuere  procedido  e  sentenciado  con- 
tra ellos »  —Dada  en  Castroverde. 

i^'^^^- Febrero,  22. 

«El  Rey. — Venerables  Dean  y  Cabildo  de  la  iglesia  de  Ovie- 
do: sabed  que  á  suplicación  nuestra,  nuestro  muy  Santo  Padre 
ha  proveído  desa  iglesia  é  obispado  al  R.''°  in  Chrísto  padre  don 
Valeriano  Ordoñez  de  \'illaquírán,  obispo  que  era  de  Ciudad- 
Rodrigo,  por  \'acacíon  del  que  últimamente  lo  poseya,  y  su  San- 
tidad ha  enviado  las  bullas  de  la  dicha  provisión,  y  con  ellas  el 
dicho  obispo  envía  á  tomar  Ja  posesión  dessa  dicha  iglesia  y  obis- 
pado. Por  ende  yo  vos  ruego  y  encargo  que  segund  tenor  é  for- 


(i)     Al  margen:  Para  el  Conde  de  iNIonteagudo. 
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ma  de  las  dichas  bullas le  deis  la  posesión  dessa  dicha  iglesia 

é  obispado  de  Oviedo.» — Dada  en  Castroverde. 

440,  441,  442.-M7?2. 

Con  la  misma  fecha  escribió  el  Rey  al  Concejo,  justicia  etc.  de 
la  ciudad  de  Oviedo ;  á  los  de  los  lugares  é  tierra  del  obispado 
del  mismo  nombre  y  á  los  alcaydes  y  tenedores  de  la  fortaleza 
ó  fortalezas  de  la  iglesia  y  obispalía  de  Oviedo  para  que  reco- 
nozcan como  tal  obispo  al  referido  Ordoñez. 

tiii3.— Febrero,  26. 

«El  Rey. — Gutierre  (lOmez  de  Fuensalida,  comendador  de  la 
Membrilla,  mi  embaxador  en  Inglaterra:  Ya  sabéis  cómo  Fran- 
cisco de  Grimaldo  tiene  allá  el  dinero  que  Agostin  Italian  está 
obligado  á  dar  para  el  casamiento  de  la  serenísima  Princesa  de 
Galiz  (l),  mi  hija,  para  acudir  con  ello  á  vos  ó  á  la  persona  que 
yo  mandare.  Y  porque  del  dicho  dinero  yo  he  mandado  que  se 
dé  á  Lorenzo  Locavela  ó  Bautista  y  Bartolomé  Lomelins,  qua- 
renta  mil  ducados:  Por  ende  yo  vos  mando  que  recibays  luego 
del  dicho  Francisco  de  Grimaldo  todo  el  dicho  dinero,  y  para 
ello  le  daréis  una  mi  carta  que  aquí  os  envió,  para  que  os  acuda 
con  todo  ello;  y  dad  y  pagad  luego  al  dicho  Lorenzo  Locavela, 
ó  Bautista  e  Bartolomé  Lomelines  los  dichos  quarenta  mil  duca- 
dos que  yo  le  mando  dar,  y  tomad  su  carta  de  pago » — Dada 

en  Vallado! id. 

444.— /í^¿w. 

Carta  del  Rey  á  Francisco  de  Grimaldo  con  la  misma  fecha  y 
sobre  lo  mismo. 

iX^S»— Diciembre,  28. 

El  Rey. — Licenciado  Francisco  de  \"argas,  nuestro  tesorero  é 
del  nuestro  Consejo.  Yo  vos  mando  que  de  qualquier  mrs.  de 
vuestro  cargo  deys  é  paguéis  á  Agostin  de  Grimaldo  y  á  Agos- 
tin de  Bibaldo,  ó  á  qualquier  dellos,  ochenta  florines  de  oro  de 
Aragón,  por  otros  tantos  que  dellos  recibió  en  Roma  el  bachiller 
Serón,  nuestro  capellán  y  secretario  de  nuestra  embaxada,  para 

en  cuenta  de  su  salario  y  tomad  su  carta  de  pago — Dada  en 

Sevilla. 

446.— /'(•¿/wy;.  2S. 

«El  Rey. —  Licenciado  Vela  Nuñez  Dávila,  corregidor  del  noble 
y  leal  Condado  é  señorío  de  Vizcaya:   Vi   vuestra  carta  de  VII 


(i)     D.'"'  Catalina  de  Aragón,  princesa  de  Gales. 
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del  presente,  6  ya  ííntcs  había  sal)iflo  de  cómo  desarmó  Mon- 
dragon,  cosario;  y  pues  á  esta  causa  no  se  han  podido  excusar 
en  la  mar  las  provisiones  que  para  ello  vos  envié  conforme  á 
justicia,  usad  del  th(Mior  dellas  en  los  ciue  cerca  de  lo  en  ellas 
contenido  liallardes  culpantes  en  cualesquier  partes  de  vuestra 
jurisdicción;  por  manera  que  por  falta  della  no  cjueden  por  cas- 
tigar los  delinquentes,  ni  las  partes  á  cjuien  toca  reciban  agra- 
vio  » — Dada  en  Valladolid. 

«Este  dicho  dia  se  dieron  executoriales  del  obispado  de  Car- 

tajena  para  el  I)r.  Don  Martin  l'Vrnandez  de  .Vngulo »   ídem 

para  el  obispado  de  Calahorra  á  D.  Juan  de  Velasco,  obispo  que 
era  de  Cartajena.  ídem  del  obispado  de  Plazencia  á  D.  Gómez  de 
Toledo. 

IIH7.— Marzo,  /o. 

«El  Rey. — ^Juan  de  Herrera,  tenedor  de  la  fortaleza  de  la  villa 
de  Alfaro:  Ya  sabéis  cómo  vos  mandé  tener  esa  dicha  fortaleza 
fasta  tanto  que  yo  vos  enviase  mandar  lo  que  della  oviésedes  de 

fazer.  E  agora  la  Serenísima  Reyna,  mi hija,  ha  fecho  merced 

de  la  tenencia  desa  dicha  fortaleza  á  Fernando  (jutierrez  de 
Buytrago,  según  más  largamente  se  contiene  y  vereys  por  la 
provisión  patente  que  della  le  mandó  dar.  Por  ende  yo  vos  man- 
do que  conforme  á  ella  le  entreguéis  luego  esa  dicha  fortaleza, 
ó  á  su  cierto  mandado »  —  Dado  en  Burgos. 

Sigue  la  provisión  Real,  con  el  nombramiento  á  que  se  refiere 
el  anterior  despacho. 

El  Rey  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  etc.,  al  Vicario  general 
de  la  Orden  de  Santo  Agustin. 

Reverendo  amado  y  devoto  nuestro:  Los  monasterios  de  vues- 
tra Orden  de  Santo  Agostin  destos  Reynos  de  Castilla  envian  á 
vos  á  los  Padres  religiosos,  levadores  desta,  á  ciertos  negocios 
que  les  cumple,  como  dellos  seréis  informado  más  largamente.  E 
porque  por  la  mucha  devoción  y  afecion  que  á  esta  Orden  tene- 
mos zelamos  y  deseamos  todo  su  buen  provecho,  afectuosamente 
vos  rogamos  les  queráis  oir  y  despachar  lo  mejor  é  más  breve- 
mente que  ser  pueda Dada  en  Valladolid. 

^^Q,— Febrero,  2S 

El  Rey. — Luis  de  Paz,  teniente  de  capitán  de  la  capitanía  del 
Clavero  de  Alcántara:  Ya  sabéis  cómo  por  algunas  necesidades 
que  habia  en  estos  reinos  y  no  poder  sofrirse  tanta  costa  de  gen- 
tes de  guarda,   mandamos  despedir  ciertas  capitanías,  entre  las 
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quales  se  despidió  esa  capitanía;  y  siempre  tuvimos  voluntad  que 
habiendo  de  tornar  á  tomar  gente  para  nos  servir,  que  fuesen  los 
mismos  capitanes  y  gente  que  fue  despedida,  por  nos  haber  ser- 
vido é  tener  más  habilidad  para  ello  que  otros.  E  porque  agora 

para  la  guerra  que  mandamos  fazer  contra  los  moros  de  África 

es  menester  mandar  hacer  más  gente  de  guardas  de  la  que  tene- 
mos, yo  seré  servido  que  os  tornéis  á  juntar  y  hacer  la  misma  gen- 
te que  teníades:  Por  ende  yo  vos  mando  y  encargo  que  lo  hagáis 
así,  y  en  teniéndola  junta,  aviséis  luego  al  Rmo.  Cardenal  de  Es- 
paña, capitán  general  que  es  de  la  dicha  guerra,  porque  él  os  en- 
vié á  mandar  á  do  vays  con  la  dicha  gente  y  habéis  de  facer  todo 
]0  que  os  mandare Dada  en  Valladolid. 

451.— ^lAr/--í',  2. 

El  Rey. — Corregidor  de  la  cibdad  de  Falencia:  Por  parte  del 
Concejo,  justicia  y  regidores  de  la  villa  de  Bezerril  me  es  fecha 
relación  que  ellos  querrían  fazer  la  elecion  de  los  oficios  de  la  di- 
cha villa  segund  se  acostumbra,  c  que  se  recelan  que  por  uosles 
será  puesto  en  ello  algund  impedimento,  suplicándome  vos  en- 
viase á  mandar  que  les  dexásedes  fazer  la  dicha  elecion  según  e 
como  otras  veces  la  suelen  fazer,  é  yo  tóvelo  por  bien.  Por  ende 
yo  vos  mando  que  les  dexeys  e  consintáis  fazer  la  dicha  elecion 
de  los  dichos  oficios  segund  é  por  la  forma  é  manera  que  se  ha 
acostumbrado Dada  en  Valladolid. 

452.— J/a/-r¿7,  j. 

El  Rey. — Don  Pedro  Navarro,  conde  de  Olivito,  nuestro  capi- 
tán general  de  la  infantería:  Porque  agora  nuevamente  se  me  han 
venido  á  quexar  algunas  personas  sobre  la  toma  de  la  carraca 
genovesa,  y  yo  deseo  saber  las  justificaciones  que  se  fizieron  an- 
tes de  la  dicha  presa,  yo  vos  encargo  y  mando  que  luego  que  la 
presente  recibierdes,  me  enviéis  por  ante  escribano  público  tes- 
timonio y  dichos  de  testigos  de  los  autos  y  requerimientos  y 
otras  diligencias  que  se  fizieron  á  la  dicha  carraca  antes  de  la  toma 
della,  y  qué  causas  y  razones  hovo  para  ello,  y  qué  cosas  veda- 
das se  hallaron  en  la  dicha  carraca  y  de  todas  las  otras  cosas  que 
viéredes  y  supierdes  que  puedan  aprovechar  para  la  justificación 
de  la  razón  que  hovo  para  la  dicha  presa:  lo  qual  todo  venga  sig- 
nado, cerrado  y  sellado  en  manera  que  haga  fe,  para  que  se  pro- 
vea y  responda  cerca  dello  lo  que  convenga Dada  en  Valla- 
dolid. 

453.— -l/í7/-^í'. .?. 

El  Rey. — Doctor  Sancho  Matienzo,  mi  capellán  é  canónigo  do 
la  iglesia  de  la  ciudad  de  Sevilla:  Con  la  presente  vos  envió  una 
carta  mía  para  el  Almirante  de  las  Indias  con  creencia  para  vos, 

TOMO  LV.  16 
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y  una  Instnicion  do  lo  qun  do  mi  parle  k'  h;il)ois  de  dezir  sobre 
cierto  negocio  que  toca  al  licenciado  Tello,  del  mi  Consejo,  se- 
<íun  por  ella  vcreys.  V  porque  cumple  á  nuestro  servicio  que  con 
el  dicho  Licenciado  se  cumpla  según  allí  digo,  y  por  otras  mis 
provisiones  tengo  mandado:  "por  ende  yo  vos  mando  y  encargo 
(jue  en  esto  pongáis  toda  la  diligencia  que  para  que  assí  se  faga,  é 
convenga,  como  de  vos  confio,  encaminanchj  al  Almirante  cómo 
lo  haya  de  cumplir,  pues  que  yo  por  le  hazer  merced  hago  con- 
ecto desto  y  aun  mas  y  no  ha  de  dar  lugar  á  que  otra  cosa  se 
haga:  y  de  cómo  lo  asentaredes,  me  avisad  con  persona  cierta, 
que  en  ello  me  scrvireys.»  Dada  on  X^alladolid. 

H5H,— Marzo, .,'. 

El  Rey. — Don  Diego  Colon,  almirante  y  gobernador  de  las 
Indias.  Bien  creo  que  sabéis  como  yo  e  la  Sereníssima  Reyna  y 
Princesa,  mi  muy  cara  y  muy  amada  hija,  ovimos  fecho  merced 
al  licenciado  Tello  del  nuestro  Consejo  y  nuestro  procurador 
fiscal  de  docientos  mili  mrs.  en  cada  un  año  por  quanto  fuese  nues- 
tra voluntad,  situados  sobre  el  alguaciladgo  mayor  de  la  i.sla  Es- 
pañola, según  veréis  por  la  provisión  é  provisiones  que  dello  le 
mandamos  dar:  y  porque  al  tiempo  que  mandamos  que  fuesedes 
pro\eido  de  la  gobernación  de  la  dicha  isla  fue  por  condición  que 
la  armasedcs  y  usascdes  della  cómo  e  de  la  manera  que  la  tenia 
el  Comendador  mayor  de  Alcántara  gobernador  que  agora  es  de 
la  dicha  isla  y  presoponiendo  que  al  dicho  licenciado  fuesen  pa- 
gados y  vos  le  hiciesedes  pago  de  los  dichos  dozientos  mil  mrs. 
en  cada  un  año,  de  la  manera  y  al  tiempo  que  nos  por  las  dichas 
provisiones  mandamos  que  los  pagasedes  al  dicho  Comendador 
mayor;  6  agora  el  dicho  licenciado  Tello  nos  suplicó  que  yo  le 
mandase  dar  mi  cédula  para  que  vos  le  hiciesedes  acudir  con  los 
dozientos  mil  mrs.  en  cada  un  año,  como  dicho  es;  y  porque  nues- 
tra voluntad  es  y  á  nuestro  servicio  cumple  que  la  dicha  merced 
que  le  hizimos  al  dicho  licenciado  Tello  se  cumpla  como  en  ella 
se  contiene:  yo  vos  mando  que  veades  las  dichas  provisiones  que 
mandamos  dar  para  el  dicho  Comendador  mayor  de  Alcántara, 
gobernador  de  la  dicha  isla  e  que  se  cumpla  según  dicho  es,  que 
en  cada  un  año,  quanto  fuese  nuestra  voluntad,  fuesen  dadas  y 
pagadas  al  dicho  licenciado  Tello Dada  en  Valladolid. 

H55.—Marzo,j. 

El  Rey. — Lo  que  vos  el  doctor  Sancho  de  ^^latyenzo,  mi  ca- 
pellán é  canónigo  de  la  iglesia  de  Sevilla,  habéis  de  fazer  de  mi 
parte  con  el  nuestro  Almirante  e  Gobernador  de  las  Indias,  es 
lo  siguiente:  Primeramente  daréis  al  dicho  Almirante  mi  carta 
que  con  la  presente  vos  envió  para  que  él  provea  á  virtud  de 
mi  creencia  que  en  ella  vá,  como  obréis  diréis  de  mi  parte  al  di- 
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cho  Almirante  que  bien  sabe  que  al  tiempo  que  yo  le  mandé 
proveyese  de  la  gobernación  de  la  isla  Española,  fue  para  que  la 
hubiese  y  usase  segund  e  de  la  manera  é  con  las  condiciones  que 
el  Comendador  mayor  de  Alcántara,  gobernador  que  agora  es 
de  la  dicha  isla  la  ha  tenido  y  tiene,  y  no  de  otra  manera;  y 
porque  antes  quel  dicho  Almirante  fuese  proveído  de  la  dicha 
gobernación,  yo  é  la  serenísima  Reyna  y  Princesa  mi  muy  cara 
é  muy  amada  hija,  habíamos  fecho  merced  al  licenciado  Tello, 
•del  nuestro  Consejo  y  nuestro  promotor  fiscal,  de  duzientos  rail 
mrs.  en  cada  un  año,  quanto  fuese  nuestra  voluntad,  situados  so- 
bre el  alguacilazgo  mayor  de  la  dicha  isla,  como  vos  bien  sabéis, 
y  al  tiempo  quél  fue  proveído  de  la  dicha  gobernación  fue  con  el 
presupuesto  quél  había  de  cumplir  con  el  dicho  licenciado  en 
cada  un  año  las  dichas  duzientas  mil  mrs.,  que  yo  le  encargo  y 
mando  que  vea  las  dichas  provisiones  que  nos  mandamos  dar  al 
dicho  licenciado  para  el  dicho  Comendador  mayor  de  Alcántara 
sobre  las  duzientas  mil  mrs.,  y  las  guarde  y  cumpla  y  faga  guar- 
dar y  cumplir  como  si  para  él  mismo  fuesen  dirigidas. 

Y  si  por  caso  el  dicho  Almirante  os  dixere  quel  alguazíladgo 
de  la  dicha  isla  lo  tiene  dado  en  los  otros  oficios,  direysle  que 
no  se  le  dio  la  dicha  gobernación  sino  para  usar  della  como  el 
dicho  Comendador  mayor  agora  la  tenia,  y  para  que  cumpliese 
lo  contenido  en  mi  mandado  ser  obligado  á  cumplir:  quanto  mas 
que  bien  sabe  que  yo  he  mandado  acudirle  y  librarle  en  cada 
un  año  otro  tanto  salario  como  se  daba  y  acudía  al  dicho  Co- 
mendador mayor,  á  lo  qual  sus  capítulos  no  me  obligaban,  por- 
que las  capitulaciones  no  dizen  sino  de  la  gobernación,  y  el  diez- 
mo que  él  lleva  y  por  virtud  de  los  dichos  capítulos  le  pertenes- 
cen,  subcede  en  lugar  de  salario  y  por  ello  se  le  dio,  y  que  pues 
yo  he  por  bien  por  la  dicha  merced  de  darle  el  salario  como  al 
otro  gobernador,  que  es  justo  que  tome  la  dicha  gobernación 
con  el  cargo  que  el  otro  la  tenia,  y  que  cumpla  lo  que  el  otro 
gobernador  era  obligado  á  cumplir;  y  trabajad  cómo  antes  que 
de  ay  parta,  quede  asentado  de  manera  que  en  el  cumplir  con  el 
dicho  licenciado  de  aquí  adelante  no  haya  dilación  porque  yo 
no  he  de  dar  lugar  á  otra  cosa Dada  en  Valladolid. 

456. — Marzo,  4. 

(l)  Doña  Juana  etc.  A  vos  los  concejos,  justicias,  regidores 

de  todas  las  cibdades  é  villas  é  lugares  destos  mis  reynos...,. 
Sepades  que  para  cierto  negocio  que  cumple  mucho  á  mi  servi- 
cio, he  mandado  ir  á  la  cibdad  de  Valencia  á  Juanes  de  Arriaga 
é  Salgado  é  Samaniego  é  Juan  Icot,  mis  capitanes  de  la  infante- 

(i)  Al  margen  se  lee:  Pnweimientos  para  los  dos  mil  infantes  que  se 
facen. 
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ría  de  mis  guardas  con  sus  conipañias:  jjor  onde  yo  vos  mando 
que  en  qualc|uicr  de  las  dichas  cibdades,  villas  y  lugares  dostos 
elidios  mis  reinos  por  do  pasaren,  asy  á  la  ida  como  á  la  vuelta, 
los  acojadcs,  recibades  ó  aposcntodcs  c  les  dedes  O  fagades  dar 
buenas  posadas  sin  dineros;  é  los  mantenimientos  c|ue  ovicren 
menester  á  precios  justos  é  razonables,  segund  valen  entre  vos- 
otros; 6  non  rcvolvades  con  ellos  ni  con  alguno  dellos  ruido  ni 
pelea  alguna,  ííntes  les  íagades  todo  buen  tratamiento  y  gratifi- 
cación en  lo  que  buenamente  oviere  lugar »   Dada  en  Valla- 

dolid. 

457* — Marzo,  4. 

El  Rey. — Capitán (i)  Porque  á  servicio  de  la  serenísima 

Reyna,  mi  muy  cara  6  muy  amada  hija,  é  mió,  cumple  que  vos 
fagays  infanteria  de  ordenanza;  yo  vos  encargo  e  mando  que  lue- 
go, en  recibiendo  esta,  os  dispongáis  á  juntar  y  recibir,  en  nues- 
tro nombre,  toda  la  infanteria  que  pudierdes,  que  sea  hdbile  é 
suficiente,  á  la  qual  nos  mandaremos  dar  y  pagar  á  razón  de  mili 
y  doze  nirs.  y  medio  á  cada  uno  por  cada  mes  y  para  ir  fas- 
ta   (2)  á  donde  la  dicha  gente,  y  otra  más  que  nos  mandamos 

fazer,  se  ha  de  juntar,  se  les  dará  ahí  algún  socorro,  y  dende  en 
adelante,  que  sean  llegados  á  la  dicha ganarán  el  dicho  suel- 
do al  dicho  respecto;  y  en  fazer  la  dicha  gente  y  en  traerla  á  la 

dicha donde  se  os  mandará  lo  que  hayáis  de  hacer,   tened  la 

diligencia   que  de  vos   confio según   más  largamente  vos  lo 

fablará  de  nuestra  parte (en  blanco)  levador  desta,  al  qual 

daréis  entera  fe  y  creencia »  Dada  en  Valladolid, 

«El  dicho  dia,  mes  6  año  se  dieron  otras  tres  cédulas  de  este 
tenor. 

458.— il/arsí-,  4. 

El  Rey. — Alonso  Sanche/,  lugarteniente  de  nuestro  Thesorc- 
ro  general  y  del  nuestro  Consejo:  porque  para  cierto  negocio 
que  cumple  mucho  á  nuestro  servicio,  nos  mandamos  aderegar 
acá  dos  mili  infantes  de  ordenanza,  los  quales  plaziendo  á  Nues- 
tro Señor,  se  han  de  ir  muy  brevemente  á  embarcar  en  esa 
cibdad,  para  ir  á  donde  nos  les  habernos  mandado:  nos  vos 
encargamos  y  mandamos  que  luego  que  esta  recibierdes,  fleteys 
las  naos  que  fueren  menester  fasta  en  número  de  mili  y  dozien- 
tos  toneles  y  las  fagáis  aderezar  y  estar  á  punto,  porque  en 
llegando  ahy  la  dicha  gente,  se  pueda  embarcar  y  partir. 
Y  asimismo  fazed  fazer  ó  comprad  luego  mili  y  dozientos  quin- 


(1)     Hueco  para  poner  el  nombre. 

{2)     En  claro  para  extender  el  nombre  del  lugar. 
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tales  de  vizcocho  y  quinientos  y  quarenta  quintales  de  gegina, 
y  ciento  y  treinta  y  quatro  quintales  de  pescado,  y  mili  y  seis- 
cientas y  sesenta  y  ocho  arrobas  de  vino,  y  treinta  y  siete 
arrobas  de  vinagre;  y  ocho  arrobas  de  azeite,  todo  envasado  en 
sus  vasijas.  Y  asimismo  comprad  vasija  para  tres  rail  y  qui- 
nientas arrobas  de  agua,  y  las  otras  menudencias  de  garbangos 
y  fabas  y  sal  y  otras  cosas,  que  para  los  dichos  dos  mil  infantes 
serán  menester  para  quince  dias  de  pescado  que  podrán  pasar 
durante  su  viaje;  y  en  todo  ello  entended  y  proveed  con  la 
diligencia  y  buen  recaudo  que  de  vos  confiamos;  por  manera 
que  todo  lo  susodicho  esté  aparejado  para  cuando  la  dicha 
infantería  llegare  ahy,  porque  por  defecto  dello,  no  se  detenga 
ningún  tiempo »  Dada  en  V^alladolid. 

459- — Diciembre,  ir  de  i^oS. 

Doña  Juana etc. — Por  quanto  la   muy    noble    é  muy  leal 

gibdad  de  Sevilla,  por  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  por 
tener  conveniente  casa,  lugar  ó  disposición  para  albergar  y 
remediar  los  pobres  y  peregrinos  enfermos  que  á  ella  ocurren 
é  ocurrieren,  é  son  é  fueren  de  la  dicha  cibdad  é  su  tierra,  ha 
deseado  y  desea  facer  en  ella  un  ospital  muy  grande  y  solepne, 
en  que  mejor  que  fasta  aqui  sean  acogidos  y  curados  y  ospeda- 
dos  los  dichos  pobres,  como  lo  son  en  los  ospitales  de  otras 
-cibdades  populosas  destos  mis  reynos  é  fuera  dellos,  y  poniendo 
por  obra  lo  susodicho  y  para  más  provecho  del  dicho  ospital 
que  asy  quiere  hacer,  enviaron  suplicar  á  nuestro  muy  Santo 
Padre  quisiese  anexarle  todos  los  otros  ospitales  de  la  dicha 
cibdad;  y  su  Santidad,  así  por  las  dichas  causas  como  por  el 
beneficio  de  los  dichos  pobres  é  peregrinos  fizo  la  dicha  anexión, 
segund  parece  por  sus  letras  y  bullas  que  sobre  ello  mandó 
espedir.  E  agora  por  parte  de  la  dicha  cibdad  me  fue  suplicado 
é  pedido  por  merced  que  acatando  lo  susodicho,  é  porque 
■el  dicho  ospital  tu\-iese  mejor  lugar  y  disposición  para  su  asiento 
y  servicio,  hobiese  por  bien  quel  Ospital  Real,  que  está  junto 
á  los  mios  alcázares  de  la  dicha  cibdad,  se  juntase  y  metiese  en 
el  dicho  Ospital  General  que  asy  quieren  fazer;  e  yo  por  servi- 
cio de  Dios  nuestro  Señor  y  por  las  otras  causas  susodichas 
y  por  hacer  merced  á  la  dicha  cibdad,  y  porque  su  buen  deseo 
ha^^a  efecto,  tóvelo  por  bien;  e  por  la  presente  fago  merced  del 
dicho  Ospital  Real  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  é  del  sitio  del 
para  el  Ospital  General  que  así  en  ella  se  ha  de  fazer,  para  que 
se  junte  é  meta  é  incorpore  en  él  para  agora  e  para  siempre 
jamás,  con  tanto  que  á  las  personas  que  tienen  raciones  en  el 
dicho  Ospital  é  á  los  otros  oficiales  é  ministros  del,  den  en  el 
dicho  Ospital  General  suficiente  lugar  y  aposentamiento  para  su 
vida,    albcrgacion   é   retraimiento,   á   vista   y   parecer  del    muy 
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Rdo.  in  Christo  padre  Arzobispo  de  la  dicha  cibdad  y  del  mi 
Consejo,  asistente  della,  é  del  prioste  del  dicho  Ospital  Real. 
\í  otrosy,  con  tanto  que  las  raciones  é  otros  oficios  que  agora 
hay  en  el  dicho  Ospital,  de  que  yo  r  mis  suhcesores  en  estos  mis 
rcynos  e  señorios  habernos  acostumbrado  proxeer  y  presentar 
y  proveemos  y  presentamos  y  habernos  de  presentar  y  proveer, 
según  de  derecho  nos  pertenece,  é  personas  que  en  nuestro  ser- 
vicio hayan  seydo  lisiados  ó  hayan  recibido  mutilación  de  miem- 
bro, como  en  las  Ordenanzas  del  dicho  Ospital  Real  se  contiene, 
que  son  como  fasta  aquí  para  nuestra  provisión  c  presentación 
y  patronadgo  Real  para  siempre  jamds,  y  flellas  ni  de  alguna 
de  ellas  no  provea  ni  pueda  proveer  persona  alguna,  salvo 
yo  é  los  dichos  mis  subcesores  en  estos  dichos  mis  reinos,  como 
dicho  ?s »  Dada  en  Alcalá  del  Río. 

460- — />/c/cmhr,  11  de  l^oS. 

El  Rey. — Don  Iñigo  de  Velasco,  cuyas  son  las  villas  de  Ber- 
langa  y  Jelves,  asistente  de  la  ciudad  de  Sevilla:  Ya  sabéis  cómo 
á  suplicación  desa  ciudad  nuestro  muy  Santo  Padre  fizo  anexo 
de  los  ospitales  della  al  ospital  general   que   esa   dicha   ciudad 

cjuiere   hacer.   Y   asimismo  la   serenísima  Reyna  mi hija,  ha 

mandado  juntar  y  meter  en  el  dicho  ospital  general  el   ospital 

Real  desa  dicha  ciudad »  Encárgale  que  no  ponga  impedimento 

alguno  en  ello,  antes  bien  lo  ayude  y  favorezca Dada  en  Alca- 
lá del  Río. 

liidl.— Marzo,  g. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  Yo  voz  mando  que  libréis  al 
coronel  Christobal  de  (^amudio  los  meses  que  se  le  deben  de  su 
ración  6  quitamiento  del  año  pasado  de  dviu ,  por  contino  de 
casa  de  la  Sra.  Reina  mi...  hija,  sin  le  pedir  información  de  ser- 
vicio, por  quanto  estuvo  ocupado  en  ciertas  cosas  cumplideras 
á  nuestro  servicio;  e  para  la  cobranza  dello,  le  dad  en  las  rentas 

deste  presente    año   ó   del  venidero  de  dx   años »    Dada   en 

Valladolid. 

t^(i*i.— Marzo,  g. 

El  Rey. — Secretario  lohan  López  de  Leagarraga,  mi  contador 
mayor  de  la  Orden  de  Santiago,  cuya  administración  perpetua 
yo  tengo  por  autoridad  apostólica:  Yo  vos  mando  que  libréis  a! 
coronel  Christobal  de  Qamudio,  caballero  de  la  dicha  Orden, 
todos  los  mrs.  que  se  le  deben  de  su  mantenimiento  que  nos  le 
mandamos  asentar  con  el  hábito  della  de  los  años  pasados  de 
dvii  y  dviu,  sin  esperar  para  ello  nómina  ni  apuntamiento  algu- 
no...» Dada  en  Valladolid. 
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463.— -l/ízrcí;,  í;. 

El  Rey. — Spetable  Visorrey:  Porque  para  algunas  cosas  cum- 
plideras á  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  nuestro,  nos  envia- 
mos dos  mili  ynfantes  españoles  al  nuestro  Reyno  de  Ñapóles,  y 
vá  por  coronel  dellos  Christobal  de  Qamudio,  levador  desta,  nos 
vos  encargamos  é  mandamos  que  si  por  aventura  tocaren  en  esa 
isla,  ó  tovieren  necesidad  de  alguna  cosa,  les  hagáis  el  acogi- 
miento y  buen  tratamiento  que  es  razón  de  hacer,  como  á  per- 
sonas que  van  á  nuestro  servicio,  que  en  ello  nos  serviréis » 

Dada  en  Valladolid. 

«Dieronse  otras  tales  para  los  Virreyes  de  Mallorca  y  Cerde- 
ña,  cuyo  título  es  Spectable  Lugarteniente  general.» 

464. — Marzo,  g. 

El  Rey. — Alonso  Sánchez,  lugarteniente  de  nuestro  Tesorero 
general  y  del  nuestro  Consejo:  Ya  sabéis  cómo  por  otra  nuestra 
de  quatro  del  presente  vos  hobimos  escrito  que  fletasedes  cier- 
tas naos  y  comprásedes  mantenimientos  y  las  otras  cosas  que 
fuesen  necesarias  para  dos  mil  infantes  que  nos  mandamos  ir  á 
cierto  negocio  que  cumple  á  nuestro  servicio  y  han  de  embarcar 
en  essa  ciudad  de  Valencia.  Y  porque  agora  vá  con  la  dicha  in- 
fantería Christobal  de  (Jamudio,  coronel  della,  levador  de  la  pre- 
sente, nos  vos  encargamos  y  mandamos  que  deys  grandissima 
priesa  en  su  embarcación  y  mantenimientos  y  otras  cosas,  de 
manera  que  por  falta  ó  defecto  de  cosa  alguna  dello,  no  se  de- 
tengan ningún  tiempo,  porque  importa  muy  mucho  á  nuestro 
servicio »  Dada  en  Valladolid. 

465. — Marzo,  g. 

Coronel  Christobal  de  (Jamudio:  Porque  á  nuestro  servicio 
cumple  que  vos  fagáis  infantería  de  ordenanza,  nos  vos  encarga- 
mos y  mandamos  que  recibáis  en  nuestro  nombre  la  infantería 
que  pudiéredes,  que  sea  hábile  y  suficiente;  á  la  qual  nos  man- 
daremos dar  y  pagar  á  razón  de  mil  y  doze  marauedis  y  medio 
á  cada  uno  por  cada  mes,  y  para  ir  fasta  Valencia,  á  donde  la 
dicha  gente  y  otra  más  que  nos  mandamos  fazer  se  ha  de  juntar, 
se  les  dará  algund  socorro;  y  dende  en  adelante  que  sean  llegados 
á  la  dicha  ciudad,  ganarán  el  dicho  sueldo  al  dicho  respecto;  y  en 
fazer  la  dicha  gente  y  en  traerla  á  la  dicha  ciudad,  donde  se  os 
mandará  lo  que  hayáis  de  fazer,  poned  la  diligencia  que  de  vos 
confiamos,  que  en  ello  nos  serviréis  mucho...»  Dada  en  Valladolid. 

t^hii.— Marzo,  g. 

El  Rey. — Illustre  y  R.''°  Conde  y  Castellan  d'Amposta,  nues- 
tro muy  caro  sobrino,  visorrey  y  lugarteniente  general:  Por  un 
nuestro  previlegio  dado  en  esa  ciudad  de  Ñapóles  primero  dia  de 
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I  Linio  (1(1  .1110  pasado  de  507,  hobimos  locho  merced  al  capitán 
(  hristohal  de  (^anuulio  (•  {\  sus  herederos  de  dozientos  ducados 
de  moneda  en  cada  un  año  sobre  los  fuegos  y  sales  de  la  ciudad 
de  Cossencia,  los  quales  diz  que  fasta  agora  no  se  le  han  paga- 
do, á  causa  que  la  dicha  ciudad  diz  que  pretende  que  las  dichas 
rentas  fiscales  della  no  las  puede  exigir  ni  cobrar  sino  nuestro 
Thesorero:  suplicamos  sobre  ello  le  mand^isemos  proveer,  é  nos 
lo  habernos  habido  por  bien:  por  ende  nos  vos  encargamos  y 
mandamos  que  si  asi  es  que  por  la  dicha  razón  no  se  han  i)agado 
los  dichos  dozientos  ducados  cada  año  al  dicho  Christobal  de  (^a- 
mudio,  tengáis  manera  que  de  los  dineros  de  que  él  habia  de  ser 

pagado  se  le  pague  así  lo  debido  como  lo  que  se  le  deberá » 

I  )ada  en  X'aliadolid. 

467- — ¡cíe»!. 

Con  la  misma  fecha  y  sobre  lo  mismo  escribi(3  el  Rey  al  «Ki- 
giente»  de  Ñapóles. 

468.— .lAí/-;5(>,  'j. 

El  Rey. — Spectable  lAigarteniente  general  (l):  Porque  para 
algunas  cosas  cumplideras  á  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y 
nuestro,  nos  enviamos  con  dos  mil  infantes  españoles  al  nuestro 
reyno  de  Ñapóles,  y  va  por  coronel  dellos  Christobal  de  Q'amu- 
dio,  nos  vos  encargamos  y  mandamos  que  si  por  a\'entura  toca- 
ren en  esa  isla,  ó  tuvieren  necesidad  de  alguna  cosa,  les  fagáis  el 
acogimiento  y  tratamiento  que  es  razón  de  fazer  á  personas  que 
\"an  á  nuestro  ser\-icio »  Dada  en  Valladolid. 

i^^^.— Marzo,  g. 

Don  r'ernando etc.  A  \'os  Christobal  de  (Jamudio,  caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago Salud  6  gracia:  Bien  sabéis  como 

para  algunas  cosas  cumplideras  á  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor é  nuestro  yo  mando  enviar  al  mi  reino  de  Ñapóles  dos  mil 
infantes  españoles;  é  confiando  de  vos  que  soys  tal  persona  que 
guardareis  mi  servicio,  é  que  bien  é  fiel  ó  diligentemente  hareys 
lo  que  por  mí  vos  fuere  encomendado  é  mandado,  acordé  de  vos 
encomendar  é  cometer,  é  por  la  presente  vos  cometo  é  enco- 
miendo el  cargo  de  coronel  de  la  dicha  infantería,  é  vos  mando 
que  luego  vays  á  os  embarcar  con  ella  al  mi  reino  de  \'alcncia, 
y  de  allí  con  la  gracia  de  Nuestro  Señor  hagays  vela  para  el  di- 
cho reino  de  Ñapóles;  é  durante  el  dicho  tiempo  de  ida,  embar- 
cada y  pasage  al  dicho  reino  y  en  él,  quanto  mi  merced  é  volun- 
tad fuere,  useys  del  dicho  cargo  de  Coronel  de  los  dichos  dos 


(i)     De  Sicilia. 
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mil  infantes,  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  é  concer- 
nientes, segund  que  los  otros  mis  coroneles  de  la  infanteria  de 
mis  exércitos  han  usado  é  usan  y  pueden  y  deben  usar  del  dicho 
cargo;  é  por  esta  mi  carta  ó  por  su  traslado  signado  de  escriba- 
no público,  mando  á  los  capitanes  é  sus  lugartenientes,  cabos 
de  escuadra  é  otros  oficiales  de  la  dicha  infantería  que  fasta  ser 
llegados  al  dicho  rejmo  y  en  él,  quanto  mi  merced  é  voluntad 

fuere vos  hayan  é  tengan  por  coronel   della »    Siguen   las 

f(5rmulas  de  costumbre  en  esta  clase  de  títulos. — Dada  en  Va- 
lladolid. 

470. — Marzo,  g. 

El  Rey. — Corregidor  de  la  ciudad  de  Antequera  (l)  ó  vues- 
tro lugarteniente  ó  alcalde  en  el  dicho  oficio:  A  mí  es  fecha 
relación  que  en  términos  desa  dicha  cibdad  está  por  repartir  un 
pedago  de  tierras  que  comienga  desde  las  tierras  de  Juan  Parejo 
y  van  á  lindar  con  otros  de  Bernardo  García,  y  de  allí  á  dar  en 
el  cerro  Espartoso  gordo  de  las  buytreras,  y  de  allí  por  la  vera 
de  la  sierra  hacia  Soparmíllo,  fasta  la  laguna  de  los  álamos,  y  de 
allí  al  Coscojal,  que  está  á  la  par  de  Sopalinillo  fasta  dar  en  el 
agua  de  junto  con  las  dichas  tierras  del  dicho  Juan  Parejo,  de  las 
quales  dichas  tierras  diz  que  podemos  facer  merced  sin  perjui- 
cio de  las  Rentas  Reales  é  de  tercero,  por  ser,  como  diz  que  son, 

realengas  y  por  repartir E  porque  yo   quiero  ser  informado 

de  lo  susodicho,  yo  vos  mando  que  luego  que  esta  mi  cédula 
vierdes,  os  informéis  é  sepays  la  verdad  donde  son  las  dichas 
tierras,  e  quanta  quantidad  hay  en  ellas,  é  qué  puedan  valer  é 
rentar,  é  si  están  por  repartir -->   Dada  en  Valladolid. 

471» — Sin  fecha. 

Memorial  de  las  respuestas  que  se  dieron  á  los  Embaxadores 
de  Francia  sobre  las  tomas  que  subditos  de  las  coronas  de  Casti- 
lla é  Aragón  dize  que  fizieron  á  Franceses  y  Ginoveses. 


Al  capitulo  c[ue  se  dice  de  la  nao  de  Luca  Saluago,  que  el 
Conde  Don  Pedro  Navarro  tomó  en  el  puerto  de  One,  se  respon- 
de: Que  el  dicho  Conde  iba  por  mandado  del  Rey  Cathólico  á 
tomar  la  cibdad  de  One  y  su  puerto,  que  es  de  infieles,  enemigos 
do  nuestra  santa  fé  catholica,  con  trato  y  concierto  que  en  ella 
tenia;  y  que  como  supo  que  la  dicha  carraca  estaba  allí,  creyen- 
do que  seyendo  como  era  de  catholicos  christianos  no  impidi- 


(i)     Al  margen  se  lee:  Juan  de  Qarav. 
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rian  al  dicho  Conde  A  lo  c|uo  iba,  antes  le  ayudarian  á  ello,  envió 
la  noche  que  Ue^ó  un  barco  6.  la  dicha  carraca  .1  les  decir  cómo 
el  dicho  Conde  con  la  armada  que  llevaba,  iba  por  mandado  del 
dicho  Rey  Catholico  á  conquistar  y  tomar  acjuel  puerto  y  cibdad: 
por  tanto  (\ue  ellos  estuviesen  (juedos  é  les  dexasen  fa/.er  á  lo 
(jue  iban,  y  su  carraca  no  recibiria  daño;  r  (|ue  como  el  dicho 
barco  asomó,  antes  cjue  le  pudiesen  oir  ni  r\  fablarles,  le  tiraron 
un  tiro  de  pólvora  que  pasó  por  encima  del  barco,  de  manera 
(|ue  no  pudo  ni  osó  llegar,  y  se  volvió  6.  lo  fazer  saber  al  dicho 
Conde.  El  qual,  luego  como  amaneció,  tornó  íí  enviar  otro  barco 
á  lo  mismo,  y  que  los  ([ue  iban  en  él  dixeron  A  los  de  la  carraca 
lo  que  les  habia  enviado  á  decir  con  los  otros;  y  que  los  de  la 
dicha  carraca  algaron  luego  una  bandera  y  se  pusieron  en  armas 
y  se  concertaron  con  los  moros  de  la  cibdad,  que  ellos  les  ayu- 
darian á  defender  la  ciudad  y  puerto;  y  para  ello  llevaron  de  la 
carraca  dos  tiros  de  pólvora  gruesos  á  tierra  y  artilleros  ginove- 
ses  con  ellos  y  el  recabdo  que  era  menester  para  tirar;  y  uenie- 
ron  á  la  carraca,  de  la  cibdad,  sesenta  ó  ochenta  moros  para  les 
ayudar  á  defender;  y  que  en  esto  pasaron  quasy  dos  dias;  y  que 
como  el  Conde  tenia  el  concierto,  quiso  ir  todavia  á  ver  lo  que 
podria  fazer,  Y  que  luego  como  el  armada  del  Rey  Católico  aso- 
mó al  puerto,  la  dicha  carraca  sin  le  prejudicar  ni  fazer  daño 
comenzó  6  tirar  con  tiros  de  pólvora  á  la  armada  y  aun  mató 
siete  ó  ocho  hombres,  y  desde  tierra  también  comenzaron  á  tirar 
con  la  artilleria  que  de  la  carraca  habían  llevado  y  á  facer  daño. 
Y  que  el  dicho  Conde,  visto  esto,  endregó  el  armada  á  la  dicha 
carraca;  é  que  los  que  estaban  en  ella,  la  desampararon  y  se  fue- 
ron con  los  moros;  de  manera  que  la  intención  del  dicho  Conde 
no  fue  de  fazer  daño  á  la  dicha  carraca,  ni  gelo  fiziera,  si  ella  no 
se  pusiera  en  defender  la  gibdad  y  el  puerto  y  en  fazer  daño  á 
la  armada  del  Rey  Católico.  Ouanto  más  que  antes  que  aquella 
carraca  allí  fuese,  fue  requerida  que  no  contratase  con  los  moros 
de  África  por  la  guerra  quel  Rey  Catholico  tenia  comengada  con 
ellos,  y  generalmente  estaba  defendido  por  causa  de  S.  A.  pre- 
gonada por  los  puertos  de  la  mar,  que  ningund  subdito  destos 
reynos  ni  fuera  dellos  no  contratase  en  allende,  segund  está  por 
testimonio  é  abtos  é  pregones  de  las  dichas  cartas,  specialmente 
que  en  la  dicha  carraca  se  llevaban  para  los  dichos  moros  mu- 
chas armas  y  otras  cosas  vedadas,  segund  parece  por  informa- 
ción Acrdadera  que  dello  se  ovo;  pero  allende  desto  si  alguna 
justicia  pretenden  tener  al  valor  della,  pídanla  y  fazerseles  ha 
cumplidamente. 

Al  otro  capítulo  de  la  barca  de  Barrufo,  que  dice  que  por 
micer  Malferite,  vicecanciller,  que  fue  dada  sentencia  que  fuese 
satisfecho  della  y  le  fue  dado  excambio  en  Sicilia,  se  responde 
que  muestre  la  sentencia  y  que  se  le  darán  luego  letras  executo- 
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ríales  en  forma,  para  que  lo  contenido  en  la  dicha  sentencia  haya 
efecto. 

Al  otro  capítulo  de  la  nao  de  Lorengo  de  Francis,  se  respon- 
de: que  fue  tomada  porque  llevaba  artillería,  armas,  filo  para 
cuerdas  de  ballesta,  y  velas  y  otras  cosas  prohibidas;  y  así  fue 
declarado  por  sentencia  fecho  legítimo  proceso;  y  oidas  las  par- 
tes por  micer  Malferite,  micer  Anthon  de  Genuaro  y  micer  Juan 
del  Tufo  en  Ñapóles,  de  la  qual  sentencia  fue  interposada  apela- 
ción al  Rey  Cathólico,  y  la  dicha  sentencia  y  todo  lo  susodicha 
fue  confirmada;  y  así  se  respondió  á  los  mensajeros  de  la  comu- 
nidad de  Genova  que  sobre  esto  se  quexaban  al  dicho  Rey 
Cathólico  estando  en  el  puerto  de  la  Specie  y  Porto  Vendris, 
ribera  de  Genova. 

Al  capítulo  que  fabla  de  la  nao  que  se  tomó  en  el  puerto  de 
Cáliz  (Cádiz)  de  Marco  de  Venaventura  por  Aíondragon,  se 
responde  que  aquella  nao  hurtó  el  dicho  Mondragon  de  noche  y 
algo  las  velas  y  se  fue  con  ella  y  anduvo  fecho  cosario  con  ella  y 
con  otras  por  la  mar,  robando  á  los  subditos  del  Rey  Católico» 
y  tomó  una  nao  del  Rey  de  Portugal  cargada  de  especería,  y  de 
todas  las  otras  personas  que  fallaba  á  toda  ropa.  Luego  que  se 
supo  se  dieron  provisiones  para  todos  los  puertos  destos  reinos, 
para  que  si  viniese  á  ellos  le  prendiesen  y  tomasen  todo  lo  que 
truxiese.  Y  asi  mismo  se  dieron  provisiones  que  si  algunas  mer- 
caderías de  las  contenidas  en  la  dicha  nao  del  dicho  Marco  Vena- 
venture  fuesen  falladas  en  poder  de  qualesquier  personas,  las 
diesen  á  sus  dueños;  y  se  restituyeron  todas  las  que  se  pudieron 
haber;  y  de  la  dicha  nao  del  Rey  de  Portugal  se  cobraron  diez  6 
doce  mil  ducados  de  mercaderías.  Dieronse  mas  otras  provisio- 
nes para  que  armasen  en  los  puertos  para  lo  tomar  y  ficiesen 
todas  las  otras  diligencias  que  se  podiesen  fazer  para  lo  prender 
y  tomar,  de  cuyo  temor  desarmó  y  se  pasó  á  Navarra  ó  á  P'ran- 
cia,  á  donde  asi  mismo  se  ha  escripto  para  lo  tomar  y  fazer  dél 
justicia. 

Quanto  á  los  galeones  que  tomó  mosen  Soler,  fueron  tomados 
porque  iban  en  Berbería,  porque  llevaban  cosas  prohibidas  y 
contrabando,  según  declaradamente  pareció  por  el  inventario  y 
memorial  dado  por  relación  del  Rango,  patrón  y  otros,  y  á  con- 
templación del  Christianísimo  Rey  y  á  suplicación  del  bastar- 
do de  Saboya,  el  Rey  Católico,  no  embargante  eran  confisca- 
dos, ha  mandado  tornar  los  dos  galeones  y  mandó  tornar  toda 
la  ropa  que  era  del  bastardo  de  Saboya,  la  qual  se  tornará  ve- 
nida la  relación  verídica  qual  quantidad  era  del  bastardo  de  Sa- 
boya. 

Cuanto  á  la  marca  de  Don  Pedro  de  Urrea,  ya  está  clara- 
mente respondido  y  enviada  copia  de  los  abtos;  pero  por  quanto 
afirman  que  no  se  debía  conceder  marca   por  daño  fecha  por  el 
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Sr.  (!<•  Monaco  (I),  salislaccso  A  oslo,  y  respondonsc  dos  cosas: 
l;i  primera  que  en  los  capítoles  de  la  pa;«  entro  el  Rey  Católico  y 
el  común  de  (i^no\a  fecha,  están  firmados  por  el  Sr.  de  Mona- 
go y  el  dicho  Don  J^edro  estando  en  (ji'nova,  prosiguiendo  ahy 
su  justicia  requirió  en  virtud  de  la  dicha  capitulación,  fiziesen 
execucion  en  bienes  del  Sr.  de  Monago  y  señaladamente  en  un 
derecho  del  Sr.  de  Monago  (|ue  se  exige  en  Cjrnova,  lo  cjual  le 
fue  denegado:  la  segunda,  que  el  Sr.  de  Monago  prenflió  á 
])on  l'cdro  con  más  de  I  50  6  200  hombres  de  la  comuna  de 
(iénova,  contra  los  quales  demandó  justicia  en  Genova  y  fizo 
gran  proceso  y  nunca  la  pudo  obtener,  antes  le  fue  expresa- 
mente denegada. 

A  lo  que  dice  quel  daño  que  recibió  Don  Pedro  no  era  que 
excediese  la  suma  de  mili  ducados  y  que  le  han  sido  tasados 
nueve  mili,  se  responde  que  la  probanza  del  daño  que  recibió  y 
ftl  valor  de  la  ropa  que  le  tomaron,  se  fizo  en  la  cibdad  de  Ciéno- 
va  por  un  memorial  sacado  del  manifiesto  y  libro  del  escribano 

de  la    nao y  todos   los   otros  abtos    fueron  fechos  por   micer 

Alonso  de  la  Caualleria,  micer  Malferit,  micer  Lonc  quondam,  y 
micer  Agustin,  vicecanciller  del  Rey  Católico,  los  quales  todos 
miraron  muy  bien  al  dar  de  la  sentencia  y  estimación  susodicha. 

Empero  por  quitar  esta  marca,  pues  el  Sr.  de  Monago  y  sus 
bienes  están  en  poder  y  manos  del  Christianísimo  Rey  y  comu- 
na de  Genova,  dada  fianza  y  dita  de  mercader  seguro  que  paga- 
rán á  Don  Pedro  todo  aquello  que  se  \'era  parecerá  haber  perdi- 
do y  sido  damnificado,  el  dicho  Don  Pedro  será  contento 
renunciar  á  las  sentencias  que  tiene » 

472.  -j]/a'-zo,  JO, 

(atierre  Gómez  de  F"uensalida,  comendador  de  la  Membri- 
ila,  mi  embaxador  en  Inglaterra:  Por  otra  mi  cédula  os  he  envia- 
do á  mandar  que  rescibays  todo  el  dinero  que  allá  tiene  P'ran- 
cisco  de  Grimaldo,  que  Agostin  Italian  está  obligado  á  dar  por  el 
casamiento  de  la  sereníssima  Princesa  de  Gales,  mi  fija;  y  que 
(lellos  diésedes  á  Lorenzo  de  Cávela  ó  á  Bautista  ó  Bartolomé 
J.omelincs  quarenta  mil  ducados.  Por  ende,  si  por  virtud  de  la 
dicha  cédula  no  lo  habéis  fecho,  yo  vos  mando »  etc.  (que  cum- 
pla lo  que  en  ella  se  le  comunicó.)  Dada  en  \'alladolid. 

473.— ,M'w. 

— Cédula  del  Rey  Católico,  dada  en  V'alladolid  á  15  de  Mar- 
zo de  I  509  ordenando  á  Francisco  de  Grimaldo  entregue  á  Gu- 
tierre Qomez  de  Fuensalida  el  dinero  que  tiene,  con  el  fin  que  la 
anterior  cédula  expresa. 

(i)     Monaco. 
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íiTli— Febrero,  s- 

El  Rey. — Francisco  de  Luxan,  corregidor  de  las  quatro  villas 
de  la  costa  de  la  mar:  Vi  vuestra  letra  quel  levador  desta  me 
traxo  sobre  lo  de  Mondragon,  cosario;  y  con  la  presente  vos  en- 
vió comisión  en  forma  para  c¡ue  todos  los  que  quisieren  armar 
contra  él,  lo  puedan  facer  con  parecer  vuestro,  é  que  las  costas 
que  en  la  dicha  armada  se  hicieren  les  sean  pagadas  de  lo  que 

tomaren  al  dicho  Mondragon ;  y  porque  yo  deseo  mucho  quel 

dicho  Mondragon  sea  preso,  para  que  esos  puertos  é  mares  estén 
seguros  de  semejantes  dapnos  y  atrevimientos  como  él  hace,  en- 
vió otra  tal  comisión  al  Corregidor  de  Vizcaya.  Por  ende  yo  vos 
encargo  é  mando  que  con  la  diligencia  que  de  vos  confio,  os  avi- 
séis é  ayudéis  amos  á  dos  y  concertéis  la  dicha  armada  en  la  me- 
jor manera  que  os  pareciere  y  trabajéis  que  lo  más  breve  y  se- 
cretamente que  ser  pueda  se  faga  y  vaya  á  lo  contenido  en  la  di- 
cha comisión »  Dada  en  Valladolid. 

475. — Enero,  /,', 

El  Rey  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias  etc.:  Amados  y  deuotos 
nuestros  Gobernadores  de  la  justicia  de  la  ciudad  de  Vayona  y 
de  la  villa  de  Sant  Juan  de  Luz  y  sus  comarcas  por  el  Christianí- 
simo  Rey  de  Francia,  mi  muy  caro  é  muy  amado  hermano:  sa- 
lud é  gracia.  Sepades  que  en  dias  pasados  un  Pedro  de  ]\Iondra- 
gon,  cosario,  tomó  y  robó  una  nao  del  Sereníssimo  Rey  de  Por- 
tugal, nuestro  fijo,  que  venia  de  Calicud  cargada  de  especería, 
y  habernos  sabido  que  cierta  parte  della  descargó  en  esa  dicha 
ciudad  é  villa  y  en  otras  partes  desos  reinos;  é  porque  es  razón 
que  sea  restituida  á  cuya  es,  nos  screvimos  al  dicho  Christianísi- 
mo  Rey,  nuestro  hermano,  rogándole  muy  afectuosamente  vos 
t[uiera  enviar  á  mandar  que  constandoos  ser  la  dicha  especería 
del  dicho  Serenísimo  Rey  nuestro  fijo,  la  hagáis  entregar  á  quien 
su  poder  hobiere;  y  tenemos  por  cierta  quel  dicho  Christianísi- 
mo  Rey,  nuestro  hermano,  lo  proveerá  así.  Por  ende  nos  vos 
rogamos  que  en  tanto  que  el  dicho  mandamiento  viene,  queráis 
poner  mucho  recabdo  en  la  dicha  especería  que  ahy  se  descargó, 
para  que  no  sea  llevada  ni  defraudada  por  persona  alguna,  antes 
esté  en  el  secreto  y  recabdo  que  es  razón;  lo  qual  demás  de  ser 
cosa  justa,  recebiremos  de  vosotros  en  agradable  complacen- 
cia  »  Dada  en  Arcos. 

«Diose  otra  tal  para  las  villas  y  lugares  comarcanos  de  los  rey- 
nos  de  Navarra  á  los  puertos  de  mar.» 

Í^Td.—Marzo,  lo. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  Yo  vos  mando  que  dcdes  é  li- 
bredes  todas  las  cartas  e  provisiones  que  menester  fueren,  para 
que  sea  acodído  el  capitán  Christobal  de  C^amudio  con  todos  los 
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iiirs.  que  le  están  librados  en  la  merindad  de  Rioja  deste  presente 
año  de'  5^9  e  del  venidero  de  510,  no  embargante  qiialqnicr  em- 
bargo  que   cfit6.    puesto  6  quaifjuier  carta  6  niandamiíMito   fjue 

esto  dada  para  (|ii(^  la   dicha  libran/a  no  se  pague »    Haría  en 

Valladolid. 

tm,—J/íirz(>,  12. 

Muy  Rdo.  6  de  gran  religión  Maestre  rio  Sant  Juan  d'-  Ir-rusa- 
lem,  (leí  Convento  de  Rodas,  nuestro  muy  caro  ú  muy  amado 
amigo.  Nos  el  Rey  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  lerusaiem 
etc.,  vos  enviamos  mucho  á  saludar  como  aquel  que  mucho  ama- 
mos y  preciamos  y  para  quien  querríamos  que  Dios  diese  tanta 
vida,  salud  y  honra  quanta  vos  mismo  deseays.  Ya  sabéis  cómo 
el  Aerano  pasado,  yend.o  don  frey  Bernaldino  de  Alagon,  caba- 
llero desa  Orden,  á  cosas  de  servicio  della,  fue  cativado  por  los 
turcos,  los  cjualcs  diz  que  lo  vendieron  á  un  otro  turco,  que  tiene 
un  hijo  suyo  cativado  en  esa  isla;  el  qual  dicho  turco  diz  que  quie- 
re dar  al  dicho  don  Berna¡d¡no  por  el  dicho  su  hijo,  persona  por 
persona,  y  no  por  otro  rescate  alguno;  y  los  parientes  del  dicho 
don  Bernardino  han  rogado  al  dueño  del  hijo  del  dicho  turco, 
que  está  en  esa  dicha  isla,  que  gelo  vendan  para  le  rescatar  con 
él;  el  qual  diz  que  viendo  la  mucha  necesidad  que  del  dicho  turco 
tienen,  y  creyendo  que  á  causa  della  le  darán  por  él  todo  lo  que 
les  pidiere,  no  gelo  ha  querido  dar  sino  por  cantidad  excesiva.  Y 
porque  assi  por  haber  sido  el  dicho  don  Bernaldino  cativado, 
como  dicho  es,  como  por  ser  caballero  dessa  dicha  Orden  y  per- 
sona de  linaje  y  muy  servidor  nuestro,  y  por  ser  cosa  tan  meri- 
toria, es  razón  que  en  esto  se  faga  toda  la  gracia  y  justificación 
que  ser  pueda,  afectuosamente  vos  rogamos  queráis  proveer  cer- 
ca de  lo  susodicho,  de  manera  que  los  parientes  del  dicho  don 
Bernaldino  puedan  haber  al  dicho  turco  por  lo  que  sea  razón,  ha- 
biendo en  ello  respecto  á  nuestra  contemplación  y  á  lo  que  bue- 
namente vale  el  dicho  turco,  y  para  lo  que  hade  ser,  porque  no 
seria  sinrazón  que  por  haber  al  dicho  se  diese  con  toda  liberali- 
dad el  dicho  turco;  y  lo  que  en  esto  ficiéredes  por  nuestro  res- 
pecto,   recibiremos   de   vos  en    muy   singular   complazencia 

Dada  en  \^alladolid. 

i^l^.—Marzo,  3. 

El  Rey.  — Gerónimo  de  Vich,  del  mi  Consejo  é  mi  embaxador 
en  Corte  de  Roma:  Ya  sabéis  la  causa  y  mucha  voluntad  que  yo 
tengo  de  hazer  por  el  Argobispo  de  Qaragoga,  mi  hijo,  y  por  sus 
cosas  todo  lo  que  pudiere.  Tiene  en  esa  Corte  algunos  negocios 
que  le  tocan,  especialmente  el  del  archimandritado  de  Mecina 
con  fray  Macario,  abad  de  Sant  Pantaleon,  de  que  más  larga  y 
particularmente  de  su  procurador  sereys  informado:  por  ende  yo 
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VOS  encargo  é  mando  que  con  toda  la  instancia  que  convenga, 
favorezcáis,  encaminéis  é  ayudéis  todos  los  negocios  que  tocan 
y  tocaren  al  dicho  Argobispo  mi  hijo,  como  los  propios  mios.  Y 
porque  he  sido  informado  que  el  dicho  fray  Macario,  después  de 
ser  condenado  en  rota  por  dos  sentencias,  asiste  en  persuadir  en 
el  dicho  negocio  con  siniestras  informaciones  y  dexandose  dezir 
contra  mi  servicio  y  contra  el  dicho  Argobispo  palabras  de  des- 
acatamiento, asimismo  vos  encargo  é  mando  que  tengáis  aviso  é 
inteligencia  desto  y  proveáis  en  ello  como  la  qualidad  del  caso  lo 
requiere »  Dada  en  Valladolid. 

íí79.—Marco,  g. 

Illustrissimo  Duque  (l),  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  com- 
padre. Xos  el  Rey  de  Aragón  etc..  vos  enviamos  mucho  á  salu- 
dar  Fazemos  vos  saber  que  nos  escribimos  á  Felipe  de  Ferre- 

ras,  nuestro  embaxador,  que  de  nuestra  parte  vos  fable  lo  que 
él  dirá,  sobre  la  determinación  de  cierto  litigio  de  dineros  que 
diz  que  pende  entre  don  Sancho  de  la  Caballería,  de  la  una  par- 
te, y  Rafael  de  Besalú,  de  la  otra.  Afectuosamente  vos  roga- 
mos le  dedes  entera  fe  y  creencia  y  queráis  proveer  que  así  se 
faga »  Dada  en  Valladolid. 

^^Z,— Marzo,  Q. 

El  Rey. — Felipe  de  Ferreras,  mi  embaxador  en  Venecia:  Ya 
sabéis  el  litigio  que  hay  entre  don  Sancho  de  la  Caballeria  y  Ra- 
fael de  Besalú,  natural  dessa  Illma.  Señoria,  sobre  quinientos  flo- 
rines de  oro,  de  que  diz  que  el  Vicecanciller,  su  padre  del  dicho 
don  Sancho,  prestó  á  Francisco  de  Besalú,  hermano  del  dicho 
Rafael  de  Besalú;  y  el  dicho  don  Sancho  se  teme  que  á  causa 
que  el  cónsul  desa  Illma.  Señoria  es  cuñado  del  dicho  Rafael  de 
Besalú  le  será  favorable  en  la  determinación  del  dicho  litigio,  y 
á  esta  causa  querria  que  se  remitiese  á  vos;  y  por  su  respecto  y 
servicios  y  afección  yo  deseo  lo  mismo  que  él;  pero  en  tal  caso 
el  dicho  Rafel  de  Besalú  podría  alegar  ó  poner  de  vos  la  misma 
sospecha  que  agora  se  pone  del  dicho  su  cuñado;  y  por  justificar 
la  causa  me  parece  que  seria  bien  que  vos  de  parte  del  dicho 
don  Sancho  y  otra  buena  persona  de  parte  del  dicho  Rafael  de 
Besalú,  determinásedes  el  dicho  litigio,  sobre  lo  cual  escribo  esta 
carta  de  creencia  á  vos  remitida  para  esa  dicha  Illma.  Señoría: 
por  ende  yo  vos  encargo  e  mando  que  por  virtud  della,  le  ro- 
gueis  afectuosamente  de  mi  parte  quiera  proveer  que  así  se  faga, 
porque  demás  de  ser  justa,  lo  recibiremos  en  singular  compla- 
zencia;  y  vos  procurad  el  despacho  dello  fasta  que  se  haga  la  de- 
terminación como  dicho  es »  Dada  en  Valladolid. 

(i)     El  Dux  de  Venecia. 
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481.— .S///.Aír/;í7. 

(I'or  f'l  cont<m¡(li)  dil  dociiincnlo,  casi  piiodí'  risfgiirarse  es 
del  año  1509.) 

Kl  Roy. — (ioróniíiio  de  V^ich,  etc.  Va  sabéis  lo  que  por  otras 
mis  letras  vos  tongo  escrito  sobre  el  pleyto  (jue  la  Serma.  Reyna 
de  líungria,  mi  sobrina,  que  santa  gloria  haya,  traía  en  esa  Cor- 
te con  el  serenísimo  Rey  de  Hungría,  y  quanto  he  deseado  y 
deseo  la  conclusión  y  determinación  del;  y  porc|ue  agora  el  ¡Ilus- 
tre Duque  Don  1' ornando,  mi  sobrino,  (|ue  es  á  f|uien  toca  este 
negocio  por  haberle  dexado  la  dicha  Sereníssima  Reina  su  here- 
dero, me  ha  dicho  que  de  esa  dicha  Corte  le  han  escrito  que  en 
la  determinación  del  dicho  pleito  se  ha  puesto  y  pone  siempre 
mucha  dilación;  y  esto  diz  que  á  causa  de  no  haber  fecho  ni  fa- 
cer vos  sobrella  con  nuestro  muy  Santo  Padre  la  instancia  que 
conviene;  lo  cual  yo  no  podria  en  ninguna  manera  creer,  y  ma- 
yormente sabiendo  como  sabéis  que  este  negocio  lo  he  tenido 
yo  siempre  y  tengo  por  propio,  como  lo  es:  por  ende  yo  vos 
mando  que  si  al  tiempo  que  esta  recibierdes,  el  dicho  pleito  no 
fuese  aun  determinado,  supliquéis  de  mi  parte  con  toda  la  ins- 
tancia que  convenga  á  su  Santidad  por  virtud  de  mi  carta  de 
creencia  que  aquí  vos  envió  para  su  Beatitud  le  plega  mandar 
proveer  que  en  el  dicho  pleito  se  pronuncie  luego  la  sentencia  y 

que  no  permita  que  en  él  se  ponga  más  dilación Y  porque  me 

han  certificado  que  el  muy  Rdo.  Cardenal  de  Rijoles  es  el  que 
en  este  negocio  faze  por  la  otra  parte  mayor  contrariedad,  im- 
pidiendo y  estorbando  la  determinación  del  dicho  pleito,  yo  le 
escribo  agora  mi  carta  que  va  con  ésta,  rogándole  muy  afectuo- 
samente que  por  mi  respecto  y  contemplación  desista  de  fazer- 

lo,  y  así  se  lo  decid  y  rogad  vos  de  mi  parte y  aprovechaos 

para  ello  del  Colegio  de  los  muy  Rdos.  Cardenales,  nuestros 
amigos,  que  aquí  v^os  envió  carta  niia  para  con  creencia  remiti- 
da á  vos. 

liS'i.—ldcm. 

— Carta  de  creencia  del  Rey  Católico  para  el  Cardenal  de  Ri- 
joles sobre  el  negocio  expresado  en  la  anterior  cédula. 

483.— /^/í'w. 

— Al  Colegio  de  Cardenales,  sobre  lo  mismo. 

liHU.— Marzo,  Q. 

Muy  Rdo.  in  Chisto  padre.  Cardenal  de  Horja,  nuestro  muy 
caro  y  mu}^  amado  amigo:  Nos  el  Rey  de  Aragón etc.  Ya  ha- 
bréis sabido  cómo  por  la  provisión  que  nuestro  mu}^  Santo  Pa- 
dre fizo  á  nuestra  suplicación  de  la  iglesia  de  Cathania  en  perso- 
na del  Rdo.  Obispo  de  Girachi,  vacó  el  beneficio  de  Santa  Cruz 
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de  Madrid,  del  qual  asimismo  su  Santidad  á  nuestra  suplicación 
proveyó  al  bachiller  Antonio  de  Serón,  nuestro  capellán,  que  re- 
side al  presente  en  Corte  de  Roma  por  nuestro  mandado;  y  por- 
que nos  diz  que  pretendéis  tener  derecho  al  dicho  beneficio,  y 
nos  por  lo  mucho  que  nos  ha  servido  y  sirve  el  dicho  bachiller 
y  por  haber  seido  proveído  el  dicho  beneficio  á  nuestra  suplica- 
ción, deseamos  mucho  que  le  quede  pacífico  y  sin  embarazo  ni 
litigio  alguno:  por  ende  muy  afectuosamente  vos  rogamos  que  si 
alguno  derecho  tenéis  al  dicho  beneficio,  queráis  por  nuestro 
respecto  y  contemplación  renunciarlo  en  favor  del  dicho  bachi- 
ller Serón »  Dada  en  Valladolid. 

H85.—Jfarzo,  i6.  . 

Muy  Santo  Padre:  Vuestro  muy  humil  y  devoto  fijo  el  Rey 

de  Aragón yo  escribo  á  Gerónimo  de  Vich que  de  mi  parte 

le  hable  y  suplique  lo  que  él  dirá  sobre  la  confirmación  de  la 
unión  del  arcedianadgo  é  iglesia  de  Santa  Engracia  de  la  ciudad 
de  (g!aragoga  á  la  Orden  de  Sant  Gerónimo »  Dada  en  Valla- 
dolid. 

El  Rey. — Amado  nuestro:  Porque  nuestra  voluntad  es  que  el 
monesterio  de  Santa  Engracia  de  (^aragoga,  del  qual  nos  somos 
fundador  y  protector,  sea  franco  desa  décima  que  tenéis  á  cargo 
de  exigir:  por  ende  nos  vos  mandamos  que  no  pidáis  ni  exijáis 
cosa  alguna  por  razón  de  la  dicha  décima  de  las  rentas  del  dicho 
monasterio,  que  nos  mandaremos  poner  otro  tanto  de  nuestra 
Cámara  en  la  expedición  de  la  guerra  de  los  moros  para  la  qual 
se  contendió »  Dada  en  Valladolid. 

487.— -I/tzrct',  16. 

El  Rey. — Gerónimo  de  Vich,  etc.  Nuestro  muy  Santo  Padre 
Alexandro  sesto,  de  buena  memoria,  á  suplicación  nuestra  y  con 
consentimiento  del  Obispo  de  Huesca  y  desinacion  del  arcedia- 
no de  la  iglesia  de  Santa  Engracia  de  la  ciudad  de  (^aragoga, 
unió  la  dicha  iglesia  é  arcedianadgo  á  la  Orden  de  San  Gei-óni- 
mo.  Y  porque  en  la  dicha  unión  no  está  el  consentimiento  del 
cabildo  de  la  Seu  de  Huesca,  á  mayor  é  á  mejor  cabtela  querría 
la  dicha  Orden  que  nuestro  muy  Santo  Padre  confirmase,  loase 
y  aprobase  la  dicha  unión,  bien  así  como  si  en  ella  hoviera  inter- 
venido el  consentimiento  del  dicho  cabildo  de  Huesca;  y  que 
asimismo  confirmase  todas  las  gracias  otorgadas  y  consentidas 
por  el  dicho  Pontífice  en  la  bula  de  la  dicha  unión.  V  porque 
asi  por  la  mucha  devoción  que  tengo  á  la  dicha  Carden,  porque 
como  sabéis  en  la  dicha  iglesia  está  edificado  y  poblado  un  muy 
solenc  monesterio,  de  cuya  buena  dotrina  la  dicha  ciudad  ha  rc- 

TOMo  Lv.  17 
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cohidd  y  rocihc  imiclu)  Ijcncficio,  y  de  cada  día  se  labra  y  sole- 
niza  más,  querría  (|ue  lo  susodicho  hobiose  efecto:  por  ende  yo 
vos  encarj^fo  é  mando  que  por  \irtud  de  mi  carta  de  creencia  á 
vos  remitida para  su  Santidad,  le  supliquéis  de  mi  parte  man- 
de confirmar  la  dicha  unión  y  los  perdones  y  gracias  en  la  bulla 

della  otori^^adas  al  dicho  monesterio y  procurad  que  sea  ^m- 

tis  pues  es  obra  pia »  Dada  en  Valladolid. 

488.     A/urzo,  20. 

El  Rey. — Christobal  de  Qamudio,  coronel  de  los  dos  mil  in- 
fantes que  yo  mando  ir  al  mi  reino  de  Ñapóles,  de  que  vos  lle- 
váis cargo  por  mi  mandado sabed  que  yo  envió  por  mi  con- 
tador della  fi  l'Vancisco  Alonso  Cuello,  contino  de  mi  casa,  para 

que  tenga  cjuenta  y  razón  del  dicho  oficio.  Por  ende  etc Con 

salario  de  40.OOO  mrs.  anuales. — Dada  en  \^aIladolid. 

«Diose  otra  tal  cédula  de  pagador  de  la  dicha  gente  (v  Garci 
l.ópez  de  Carvajal  con  70.000  mrs.  de  salario.» 

í^a^.— Marzo,  21. 

La  memoria  de  los  mantenimientos  y  fletes  de  naos  del  pasaje 
de  los  dos  mil  infantes  que  han  de  embarcar  de  Valencia  para 
ir  á  Ñapóles. 

— Mili  y  dozicntos  cjuintales  de  bizcocho  que  podrán  costar  (l ). 

— Cinco  mili  cántaros  de  vino 

— Dozientos  é  cinquenta  quítales  de  carne  salada  de  puerco. 
Esto  está  bien,  porque  es  de  puerco,  y  la  carne  de  puerco  bas- 
tece mucho  más  que  la  de  vaca. 

— Veinte  ó  treinta  vacas,  parte  de  ellas  fresca  y  la  otra  sala- 
da en  sus  botas. 

— Ciento  y  treinta  quintales  de  pescado,  parte  pescadas  y  par- 
te sardinas  arincadas  y  parte  de  las  otras  blancas  en  sal. 

— Cincuenta  arrobas  de  vinagre. 

— Cincuenta  arrobas  de  aceite. 

— Ciento  y  cincuenta  botes  para  agua. 

— Garbanzos,  habas,  queso,  cebollas,  ajos y  otras  menu- 
dencias   Dada  en  Valladolid. 

ii^Z.— Marzo,  21. 

La  instrucción  del  pagador  y  copia  del  dinero. — Lo  que  vos 
Garci  López  de  Carvajal,  contino  de  SS.  AA.,  pagador  de  la 
gente  de  los  dos  mil  infantes  que  va  con  Christobal  de  Qamudio, 
coronel,  al  reino  de  Ñapóles,  habéis  de  hacer  en  este  viaje  en 
vuestro  oficio  es  lo  siguiente. 

(i)  Hay  hueco  en  el  margen  para  poner  la  cantidad,  pero  está  en 
blanco. 
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Primeramente  os  iréis  al  Burgo  de  Osma  y  á  do  está  la  dicha 
gente,  con  el  dinero  que  lleváis,  y  allí  les  haréis  la  paga  deste 
mes  de  Marzo  á  los  que  lo  hobieren  servido  todo  el  dicho  mes 
y  á  los  que  fueran  recibidos  después  de  entrado  el  dicho  mes 
habréis  de  pagar  al  respecto  del  tiempo  que  hubieren  servido; 
y  habréis  de  descontar  á  esta  gente  desta  paga  deste  mes  I.500 
ducados  que  han  recibido  del  coronel  Qamudio,  á  cada  persona 
lo  que  hubiere  recibido  por  fé  del  dicho  coronel.  La  qual  dicha 
paga  habéis  de  fazer  á  cada  persona  desta  manera:  al  coronel 
á  razón  de  50  ducados  por  mes;  á  los  capitanes  á  razón  de 
50.000  mrs.  por  año;  á  los  infantes  á  1.0I2  mrs.  y  medio  por  mes; 
á  las  pagas  dobles  á  2.025  mrs.  por  cada  mes;  al  contador  á 
respecto  de  40.OOO  mrs.  por  año;  y  á  vos  á  respecto  de  70.OOO 
mrs.  por  año. 

ítem,  dally  irá  la  gente  á  Valencia  para  embarcar,  á  donde 
fallareis  en  poder  de  Alonso  Sánchez,  tesorero  y  del  Consejo  de 
S.  A.,  ciertas  vituallas  que  tiene  fechas  para  el  pasaje  de  esta 
gente,  de  vizcocho,  carne,  vino  y  pescado  y  otras  cosas;  según 
lo  lleváis  por  un  memorial  habéis  os  de  juntar  con  el  dicho 
Alonso  Sánchez  y  con  el  coronel  y  las  personas  que  por  parte 
de  la  dicha  infantería  proveyere  el  dicho  coronel,  y  averiguar 
al  precio  que  cuestan  todas  las  dichas  vituallas  y  mantenimien- 
tos, y  dar  aquella  á  la  dicha  gente  en  el  precio  que  costare,  para 
en  cuenta  de  su  sueldo  y  entregargelo  para  que  lo  metan  en  sus 
naos  para  su  viaje. 

Y  por  quanto  para  los  mantenimientos  que  tiene  el  dicho 
Alonso  Sánchez  fechos,  tiene  recibidas  1.200  libras  valencianas 
y  si  los  dichos  mantenimientos  costaren  más  quantia,  habéis  de 
cumplirle  al  dicho  Alonso  Sánchez  sobre  las  dichas  I.200  libras 
todo  lo  que  más  costaren  los  dichos  mantenimientos  del  dinero 
que  lleváis,  porque  lo  habéis  de  descontar  después  á  la  dicha 
gente,  como  adelante  se  contiene. 

Otrosy,  habéis  de  pagar  los  fletes  de  las  naos  que  fueren 
menester  para  el  dicho  pasage  de  los  dineros  que  lleváis..., 

Otrosy,  al  tiempo  que  embarquen  habéis  de  fazer  paga  de  otro 
mes  á  la  dicha  gente,  en  la  qual  paga  les  habéis  de  descontar 
los  dichos  mantenimientos  cjue  hobieren  recibido,  y  sobrello 
-cumplirles  la  paga  del  dicho  mes;  y  con  esto  id  en  horabuena 
vuestro  viaje. 

Otrosy:  allí  en  Valencia  fallareis  á  Francisco  Alvarez  Cuello, 
contador  desta  dicha  gente,  el  qual  llevó  desde  Málaga  mili 
armaduras  suigas  y  dos  mili  picas,  que  son  para  esta  gente. 
Habéis  de  entregar  las  dichas  armaduras  y  picas  al  coronel 
y  capitanes  de  la  dicha  gente  para  que  las  repartan  según  les 
pareciere  entre  la  dicha  gente,  y  hase  de  obligar  cada  capitán 
por  lo  que   recibe  de  las  dichas  armas  y  picas  para  su  gente, 
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porf|iie  se  ha  rlc  descontar  en  el  sueldo  de  la  dicha  gente  en 
dos  otras  pagas,  como  pareci^-ro  al  dicho  (^oronel  y  capitanes 
y  á  vos. 

Allá  en  Ñapóles  se  os  dar.'ln  dineros  pf)r  f)arte  de  los  oficiales 
de  S.  A,,  de  los  cuales  habéis  de  pagar  la  dicha  gente  á  la  usan- 
za de  aquel  reino,  por  el  tiempo  cjue  allíí  estu\iere,  la  qual  paga 
habéis  de  fazcr  ante  el  Coronel  y  los  capitanes  de  cada  ca[)itania 
que  se  pagare,  y  ante  el  contador  de  la  dicha  infantería  y  ante 

el  veedor,  si  lo  oviere y   hanse  de  fazer  siempre  las  dichas 

pagas  á  toda  la  gente  en  persona  con  mucha  diligencia,  de 
manera  c|ue  no  se  haga  fraude  ni  encubierta  en  ello,  por  nómi- 
nas fechas  y  firmadas  por  el  dicho  coronel  y  contador  y 
capitanes 

Otrosy:  si  allá  vierdes  que  hay  alguna  cosa  que  se  deba 
proveer  ó  remediar  para  la  buena  gobernación  de  la  dicha  gen- 
te   avisad  luego  allá  al  Virrey  y  acá  á  S.  A.  para  que  mande 

proveer  y  remediar  lo  que  convenga 

El  dinero  que  hay  para  esto  es  lo  siguiente.»  Siguen  varias 
partidas  que  suman  cuatro  quentos  seiscientos  veinte  y  ocho  mil 
doscientos  ochenta  y  ocho. — Dada  en  Valladolid. 

H9l.—Ji/arzo,  21. 

(l)  Yo  la  Reina  fago  saber  á  vos  los  mis  Contadores  mayo- 
res que  por  una  mi  carta  executoria  fue  fecha  execucion  é 
trance  é  remate  en  cien  mil  mrs.  de  por  vida,  que  D.  Pedro 
Manrique,  duque  de  Nájera,  tiene  situados  en   esta  manera,  en 

las   alcabalas  de  la  ciudad   de   l^ogroño por    ciertas    quan- 

tias  de  mrs.  que  el  dicho  Duque  debía  é  ovo  de  dar  é  pagar 
á  cierta  gente  de  la  provincia  de  Álava  é  de  la  villa  de  Pancor- 
bo  é  merindad  de  Burueva,  é  por  ciertas  costas  en  que  fue  con- 
denado   los  quales  fueron  rematados  en  pública  almoneda 

E  porque  para  la  paga  de  la  dicha  gente  es  menester  que  los 
dichos  mrs.  de  por  vida  se  vendan  á  las  personas  que  dieren  por 
cada  millar  á  respecto  de  ocho  mil  mrs.,  que  se  les  dé  á  las  tales 
personas  de  privilegio  de  lo  que  compraren Por  que  vos  man- 
do que  quitedes  é  testedes  en  los  libros  ó  nóminas  de  las  mer- 
cedes de  por  vida al  dicho  Duque  de  Nájera  los  dichos  cient 

mil  mrs.  é  pongades  c  asentades  en  ellos  al  dicho  Alonso  Gar- 
cía de  Salazar  dichos  22.000  mrs — Dada  en  Valladolid. 

ii^l.— Marzo,  21. 

El  Rey, — Concejo,  justicia,  regidores de  la  cibdad  de  Mála- 
ga: ya  sabéis  cómo  por  otra  mi  cédula vos  en\ié  á  mandar  que 

conforme  á  la  provisión  patente  de  la  Serma.  Reyna  mi...  fi¡a> 

'1)     Al  margen:  Alonso  García  de  Salazar. 
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•que  Christobal  de  Robles,  mi  repostero  de  camas,  levó  para 
entregar  la  posesión  de  las  villas  de  Monda  y  Tolox  al  Marqués 

don   Diego  López  Pacheco,  duque  d'Escalona le  diesedes  el 

favor  y  ayuda  que  para  ello  oviese  menester.  E  por  testimonio 
signado  de  escribano  público  he  visto  que  no  solamente  (no) 
hecistes  lo  susodicho  mas  c|ue  interpusistes  á  ello  cierta  res- 
puesta y  suplicación;  de  que  soy  de  vosotros  maravillado;  por 

lo  cual  la Reina  ni  fija  ha  mandado  dar  sobrecarta  para  que  lo 

susodiclio  haya  efecto »  Dada  en  \'alladolid. 

493.— /</t'w. 

Cédula  del  Rey  al  Corregidor  de  Málaga  sobre  el  mismo 
asunto,  censurándole  que  habiendo  mandado  dar  favor  y  ayuda 
á  Christobal  de  Robles  para  entregar  la  posesión  de  aquellas 
villas  « respondistes  que  hasta  lo  consultar  con  nos,  no   enten- 

diades  de  entremeteros  en  ello,  de  que  soy  de  vos  maravillado » 

Que  ha  mandado  dar  sobrecarta  para  c}ue  aquello  se  cumpla. — 
Dada  en  \"alladolid. 

Cédula  del  Rey  á  D.  Iñigo  Manrique,  alcayde  de  las  fortalezas 
de  la  ciudad  de  Málaga,  sobre  el  mismo  asunto,  y  censurando 
no  haya  obedecido  la  primera  cédula.  Fecha  la  misma  anterior. 

H95,—^/afzo,  21. 

El  Rey. — Christobal  de  Robles,  mi  repostero  de  camas:  Vi 
vuestra  letra  y  la  que  escrebistes  á  ^Miguel  Pérez  d'Almagan, 
nuestro  secretario  é  del  nuestro  Consejo,  sobre  ese  negocio 
á  que  fuistes;  é  asimismo  los  testimonios  de  las  dichas  diligencias 
que  cerca  dello  hizistes;  é  todo  ello  está  como  yo  de  vos  con- 
fiaba. E  porque  á  nuestro  servicio  cumple  que  aquello  haya  su 
debido  efecto,  vos  enviamos  esta  sobrecarta  que  va  con  la 
presente.  Por  ende  yo  vos  mando  que  segund  tenor  y  forma 
della,  lo  notifiquéis  á  la  dicha  cibdad,  y  en  lo  c];ue  á  vos  toca 
y  atañe,  lo  pongáis  luego  por  obra  en  todo  é  por  todo,  segund 
que  en  ella  se  contiene,  porque  esta  es  nuestra  determinada 
voluntad;  é  asimismo  escribo  so.brello  estas  cartas  á  esa  cibdad 
de  Málaga  y  alcayde  y  corregidor  della;  dáclgelas  y  dezildes  la 
cabsa  y  respeto  que  á  ello  nos  mueve,  y  lo  que  más  para  este 
propósito  os  pareciere,  de  modo  que  haya  efecto;  y  en  habién- 
dolo, traed  testimonio  de  las  diligencias  que  vos  fueron  manda- 
das hacer,  que  en  ello  me  serviréis.»  Dada  en  Valladolid. 

tí9(i.-Ma'-zo,  21. 

(Sobrecarta  á  que  se  refiere  la  cédula  anterior.) 

Doña  Juana  etc.  A  \'os  los  Concejos,  justicias  etc.  de  la  ciudad 
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r]e  M.ila^'a  r  do  las  villas  fie  Manda  y  Tolox Wicn  sabris  cómo 

yo  ove  mandack)  dar  O  di  una  mi  carta  patcntí-  firmada  del  Rey 
mi  señor  y  padre  é  sellada  con  mi  sello,  fecha  en  esta  guisa: 
Doña  Juana  por  la  gracia  do  Dios  reina  de  Castilla  etc.  á  vos 
Christohal  do  Robles,  mi  repostero  de  camas,  etc.  etc.  K  agora 
por  parlo  dol  dicho  Martiuós  me  es  focha  relación  íiuo,  auncjue 
los  dichos  regidores  ó  jurados  de  la  dicha  cibdad  de  M.llaga  por 
el  dicho  Christobal  de  Robles  fuistes  requeridos  con  la  dicha  mi 
provisión  patente  6  la  obedecistes,  dizque  en  cuanto  al  cumpli- 
miento dclla  rcspondistes  que  no  erados  obligados  ni  de  justicia 
debiades  cumplir  la  dicha  carta,  así  porque  fue  ganada  subrrec- 
ti(;ianiente,  como  porque  las  dichas  villas  de  Monda  y  Tolox  son 
de  la  dicha  cibdad  y  las  ha  poseído  mucho  tiempo  ha  por  mer- 
ced é  privilegio  que  para  ello  tenéis  del  dicho  Rey  mi  señor 
y  padre,  é  de  la  Reina  mi  señora  Madre,  que  haya  santa  gloria; 
«'  porque   tenéis  provisión  suya  para  suplicar   ó  seguir  vuestra 

justicia ó  porque  las  dichas  villas  est.ln  puestas  en  sitio  y  lugar 

muy    necesario    para    la   provisión    y    sustentación    dcsa    dicha 

cibdad K  asimismo  parece  por  otro  testimonio  que  yendo  el 

dicho  Christobal  de  Robles  á  entregar  al  dicho  Marqués  la  pose- 
sión de  la  dicha  villa  de  Tolox,  le  fue  fecha  cierta  resistencia  por 
un  jurado  desa  dicha  cibdad,  que  en  olla  estaba  con  cierta  gente; 
do  que  el  dicho  Marques  dice  que  ha  recibido  y  recibe  mucho 
agravio  y  dapno,  é  me  suplicó  sobre  ello  le  mandase  proveer 
ó  como  la  mi  merced  fuese:  é  yo  acatando  las  causas  contenidas 
en  la  dicha  mi  provisión  patente  y  otras  cumplideras  á  mi  servi- 
cio, tóvclo  por  bien.  Por  ende  yo  vos  mando  que  veades  la  dicha 

mi  carta e   que   sin   embargo  de  lo  susodicho  por  \-osotros 

alegado,  la  guardcdes  ó  cumplades »  Dada  en  Valladolid. 

497. — Agosfo,  24  de  iso8. 

(l)  Yo  la  Reina  fago  saber  á  vos  mis  contadores  mayores 
que  acatando  los  muchos  é  buenos  c  leales  é  continuos  é  seña- 
lados servicios  que  Don  Pedro  de  Castilla  ha  fecho  al  Rey  mi 
señor  é  padre,  é  á  la  Reyna  mi  señora  madre,  que  haya  santa 
gloria  y  á  mí,  y  faze  de  cada  dia,  mi  merced  é  voluntad  es  que 
desde  primero  dia  del  mes  de  Enero  deste  presente  año  en  ade- 
lante, en  cada  un  año,  quanto  mi  merced  é  voluntad  fuere,, 
fasta  que  le  mande  dar  otra  cosa  equivalente  y  de  mayor 
quantia,  haya  ó  tenga  de  mi  por  merced cient  mili  mrs.  libra- 
dos de  tres  en  tres  años:  porque  vos  mando  que  lo  asentéis  en 
los  mis  libros  de  las  mercedes  que  vosotros  tenéis  y  le  libréis  las 
300.000  mrs.  deste  dicho  presente  año  y  de  los  venideros  de 
509,  510 »  Dada  en  Toledo. 

(i)     Al  margen:  Don  Pedro  de  Castilla. 
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H9S.— Marzo,  21. 

El  Rey. — Alonso  Sánchez,  lugarteniente  de  nuestro  thesorero 
general  y  del  nuestro  Consejo:  Vimos  vuestra  letra  del  13  del 
presente  y  el  memorial  de  los  mantenimientos  y  fletes  de  navios 
que  con  ella  nos  enviastes,  y  tenemos  vos  en  seryicio  el  recabdo 
y  diligencia  que  en  ello  ponéis.» 

Siguen  otras  disposiciones  sobre  compra  de  bastimentos  y 
fletes  de  naos,  prefiriendo  entre  estas  las  de  la  tierra  á  las 
extranjeras,  encargándole  al  fin  tenga  todo  dispuesto  para  cuando 
llegue  la  infantería. — Dada  en  Valladolid. 

499.— /íA'w. 

El  Rey  al  Gobernador  (de  Valencia):  La  misma  fecha.  Le  dice 
que  por  Alonso  Sánchez  sabe  el  recaudo  y  buena  diligencia  que 
ha  puesto  en  las  cosas  necesarias  para  los  dos  mil  infantes  que  en- 
vía á  Ñapóles;  y  que  espera  siga  prestándoles  su  ayuda  y  favor. 

500. — iMarzo,  21. 

El  Rey  Católico  al  Rey  de  Francia  (l). 

Muy  alto,  muy  excelente  é  muy  poderoso  principe  Don  Luis, 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Francia,  duque  de  Milán,  señor  de 
Genova  etc.,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  hermano  é  aliado. 
Don  Fernando,  por  la  misma  gracia  Rey  de  Aragón,  etc.  Salud 
6  amor  con  entera  fraternal  dilección.  Ya  sabéis  cómo  la  illustre 
Duquesa  de  Terranova  é  sus  hijas  quedaron  y  están  en  vuestro 
señorío  de  Genova,  donde  ellos  y  los  suyos  por  vuestro  manda- 
do han  seydo  muy  bien  tratados,  lo  qual  así  por  el  amor  que 
tenemos  al  illustre  Duque  de  Sesa  é  Terranova,  nuestro  Gran 
Capitán,  su  marido,  como  por  ser  ella  persona  de  merecimiento, 
vos  agradecemos  mucho  é  tenemos  en  muy  singular  complacen- 
cia. E  agora  el  dicho  Duque  envia  al  capitán  Luis  de  Herrera, 
su  primo,  leñador  desta  para  venir  con  la  dicha  ¡lustre  Duquesa 
su  muger  é  hijas  á  estos  Reynos  de  España.  Por  ende  muy  afec- 
tuosamente vos  rogamos  que  os  plega  mandar  que  por  sus  dine- 
ros se  les  den  las  naos  y  otras  cosas  que  para  su  viaje  e  venida 
ovieren  menester,  asi  en  el  dicho  vuestro  señorío  de  Genova 
como  en  otras  qualesquier  partes  de  vuestros  reinos  donde 
aportaren,  é  que  en  ellas  sean  acogidos,  tratados  é  proveídos 
como  quien  son;  lo  cual  recibiremos  de  vos  en  muy  singular 
complacencia »  Dada  en  Valladolid. 

501. — ídem. 

El  Rey  de  Aragón  á  los  «espetables,  magníficos,  amados 
y  devotos  nuestros,  Gobernador  y  Consejo  de  los  ancianos  de  la 

(1)     Al  margen  está  escrito:  Grand  Capitán. 
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("onuinidad  doG6nova»  con  la  misma  fecha  de  la  cédula  anterior 
y  sobre  el  mismo  punto,  agradecirndoles  hayan  sido  tan  bien 
tratados  la  lJu(|uosa  de  ierranov^a,  sus  hijas  y  criados  durante 
su  oatnncia  en  (jrnova,  y  rogrmdoles  les  asistan  y  fa\drezcan 
ahora  fio  nuevo  en  cuanto  necesitaren  para  su  viaje  .1  ICspaña. 

502.      I  (le  ni. 

Id.  (\  Mos.  de (en  biancoi  nuestro  muy  caro  e  muy  atnado 

primo.  (]".n  un  todo  i^ual  .'í  la  crdula  anterior.] 

503.— /í/<v//. 

líl  Rey  de  Aragón  ;'i  los  capitanes,  maestres  y  contramaestres, 
pilotos  y  marineros  de  qualesquier  naos  é  fustas  de  mis  subditos 
y  naturales,  recomendándoles  den  favor  y  ayuda  (\  la  Duquesa 
y  personas  cjue  la  acompañen,. si  para  ello  fueren  requeridos  por 
Luis  de  ]  lerrera. 

504.— Mv«. 

(Doña  Juana,  reina  de  Castilla á  los  capitanes,    maestres  y 

contramaestres,  pilotos  y  marineros,  ordenándoles  lo  mismo.) 

505. —  Tdcm. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  Yo  vos  mando  que  libréis  á 
Don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  duque  de  Sesa  e  de  Terra- 
nova,  nuestro  Grand  Capitán,  los  mrs.  que  ha  de  haber  y  se  le 
deben  por  las  tenencias  de  Illora  y  Castil  de  fierro,  del  año  pa- 
sado de  508,  sin  le  descontar  el  tercio  que  á  los  otros  alcaydes 
del  reino  de  Granada  se  suele  descontar;  y  asimismo  vos  mando 
que  le  libréis  lo  que  hobiere  de  haber  por  la  tenencia  de  la  for- 
taleza de  la  cibdad  de  Loxa,  desde  el  dia  que  le  fue  entregada 

hasta  en  fin  del  mes  de  Diziembre  del  dicho  año  de   508 sin 

le  descontar  asimismo  por  ella  el  dicho  tercio,  por  quanto  de  lo 
que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  monta,  yo  le  fago  merced » 

506. — ídem. 

El  Rey.— Por  la  presente  doy  licencia  á  vos  Alonso  Ah^arez, 
jurado  de  la  cibdad  de  Toledo,  para  que  podáis  venir  con  el 
Duque  de  Terranova,  nuestro  Grand  Capitán,  é  haber  de  llevar 
su  quitación,  sin  que  por  ello  incurráis  en  pena  alguna » 

507. — /'('/'' 'í> '0 ,  2S. 

«(l)  Doña  Juana  etc Por  quanto  por  otra  mi  provisión  pa- 
tente, fecha  en  la  ciudad  de  Sevilla  á  28  dias  del  mes  de  Octu- 
bre del  año  pasado  de  I  508  años,  ho\-e  fecho  merced  á  vos  don 

(i)     Al  margen  se  lee:  Conde  de  Tendilla. 
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Iñigo  López  de  Alendoga,  conde  de  Tendilla,  mi  capitán  general 
del  reino  de  Granada,  é  alcayde  del  Alhambra  é  fortalezas  de  la 
ciudad  de  Granada,  de  las  casas  é  bienes  é  heredades  que  los 
vezinos  é  moradores  nuevamente  convertidos  á  nuestra  santa  fe 
catholica,  que  vivían  en  el  lugar  de  Almayate,  tierra  é  juredi- 
cion  de  la  ciudad  de  Velez  Málaga,  que  se  pasaron  allende  en 
diez  é  ocho  meses  pocos  más  ó  menos  próximos  pasados  fasta  la 
dicha  data,  dexaron  en  el  dicho  lugar....;;  é  agora  por  parte  de 
vos  el  dicho  Conde  me  es  fecha  relación  que  al  tiempo  que  me 
suplicastes  por  la  dicha  merced  y  yo  vos  la  fize,  como  dicho  es, 
teníades  creido  que  los  dichos  nuevamente  convertidos  se  ha- 
bian  pasado  á  la  dicha  allende,  dentro  del  dicho  término  de  los 
diez  é  ocho  meses,  é  que  después  habéis  sabido  que  la  viéspera 
de  santa  Luzia  del  año  pasado  de  506 se  pasaron  otros  veci- 
nos nuevamente  convertidos  del  dicho  lugar,  é  me  suplicastes  é 
pidistes  por  nierced  que  acatando  lo  susodicho  mandase  decla- 
rar que  la  dicha  merced  se  entendía  y  estendia  y  estiende  y  en- 
tiende fasta  la  dicha  víspera  de  santa  Luzia  del  dicho  año E 

yo  por  vos  fazer  bien  é  merced,  acatando  los  muchos  é  buenos, 
leales,  continos  y  señalados  servicios  que  me  habéis  fecho  é  fa- 
zeis  de  cada  dia  é  espero  que  me  fareis  de  aqui  adelante,  tóvelo 

por  bien:  é  por  la  presente  vos  fago  merced  é  donación para 

agora  e  para  siempre  jamás  de  todas  é  qualesquier  casas,  bienes, 
é  heredades  que  qualesquier  vecinos  nuevamente  con\ertidos, 
que  vivian  en  el  dicho  lugar,  que  se  pasaron  á  la  dicha  allende 
desde  la  dicha  víspera  de  santa  Luzia  fasta  el  tiempo  que  co- 
mienza á  correr  los  dichos  diez  y  ocho  meses  dexaron  en  el  di- 
cho lugar » — Dada  en  Arcos. 

5 OS, —Marzo,  2^. 

Doña  Juana  etc A  vos  Pedro  de  Gaytan,  contino  de  nues- 
tra casa,  salud  é  gracia.  Bien  sabéis  cómo  Pedro  de  Mondragon, 
que  ha  andado  cosario  en  la  mar,  ha  tomado  y  robado  muchas 
naos  y  mercadurías  y  otros  bienes  de  mis  subditos  é  naturales  y 
de  otros  Reyes  y  Potentados  con  quien  yo  tengo  deudo,  paz, 
alianza  é  confederación;  entre  los  quales  dichos  bienes  tomó  6 
robó  una  nao  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  mi  muy  caro  é 
muy  amado  hermano,  que  venia  de  Calicud  cargada  de  espece- 
ría, sobre  la  qual  yo  ove  escripto  á  todas  las  justicias  de  los  puer- 
tos de  Galizia,  Asturias  y  quatro  villas,  X'^izcaya  é  Guipúzcoa, 
mandándoles  que  doquier  que  pudiesen  fallar  é  haber  al  dicho 
Mondragon  c  á  qualesquier  naos  é  bienes  c  otras  cosas  suyas,  é 
á  qualquier  personas  que  en  su  favor  ovieren  sido,  los  prendie- 
sen los  cuerpos  é  secrestasen  todas  las  dichas  sus  naos  y  bienes 
y  mercaderías,  especialmente  la  dicha  nao  y  especería  del  di- 
cho Sermo.   Rey  de  Portugal y  algunas  de  las  dichas  justicias 
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me  han  escrito  cjiío han  secrestado  toda  la  especería  de  la  di- 
cha nao  que  han  podido  fallar  O  haber.  \\  asimismo  he  seydo  in- 
formada (jiie  dem.is  de  lo  susodicho,  el  dicho  Mondra^on  y  otras 
personas  do  su  compañia  han  vendido  m.^s  fspr-ceria  y  otrf)s  bie- 
nes de  la  dicha  nao (\  algunas  personas  particulares  de  la  íli- 

cha  costa,  y  (|ue  otras  algunas  personas  particulares  della  la  tie- 
nen en  guarda V  porque  mi    merced  (^  voluntad   es  que  con 

todo  ello  le  sea  acudido  y  respondido  libremente confiando 

de  vos,  que  sois  tal  persona  (|ue  guardareis  mi  servicio  é  que 
bien  y  fiel  y  diligentemente  fareis  lo  susodicho,  acordé  de  vos  lo 

encomendar  é  cometer é  vos  mando  que  luego  que  con  esta 

mi  carta  fueredes  requerido  por  cualquier  factor  ó  procurador 

del  dicho Rey  de  Portugal vays  con  él  á  los  dichos  reino 

de  Galizia  y  principado  de  Asturias,  é  quatro  villas  de  la  costa 
de  la  mar  y  al  Condado  y  encartaciones  de  Vizcaya  y  á-  la  pro- 
vincia  de  Guipúzcoa,   y  en  su   nombre  le  deis  y  entreguéis 

toda  la  especería  y  bienes  y  otras   cosas  de  la   dicha   nao  y  el 

casco  della,  pertenecientes  al Rey  de  Portugal (Le  dá  toda 

clase  de  facultades  y  atribuciones  para  llevarlo  á  cabo  y  encarga 
á  las  autoridades  le  presten  ayuda.) — Dada  en  X'alladolid. 

509.— ^l/í7r2í?,  28. 

El  Rey. — (i)  Diego  de  Rojas,  cuyas  son  las  villas  de  Cauia  y 
Mongon,  gobernador  del  reino  de  Gallicia:  Ya  sabéis  el  litigio 
que  pende  entre  el  muy  R.''°  Cardenal  de  Rijoles  y  don  Alvar 
Rodríguez,  prior  del  monesterio  de  Santa  Alaria  de  Junquera,  so- 
bre la  posesión  del  dicho  prioradgo;  y  porque  el  dicho  prior  dize 
que  el  poder  por  virtud  del  qual  fue  proveído  del  Diego  de 
Orense  ya  difunto,  por  cuyo  fin  sucedió  en  su  derecho  el  dicho 
muy  R.''°  Cardenal  era  falso,  porque  diz  que  el  escribano  y  tes- 
tigos en  él  contenidos  lo  niegan,  y  afirman  qne  nunca  se  otorgó 
tal  escritura  antellos;  y  asimismo  diz  que  los  dichos  testigos  di- 
zen  que  al  tiempo  de  la  data  deste  poder  estaban  fuera  del  lu- 
gar, de  que  en  él  se  face  mención  y  que  no  voh'icron  á  él  den- 
de  á  muchos  dias,  como  diz  que  lo  tienen  depuesto;  é  yo  deseo 
mucho  saber  la  verdad  dello  para  proveer  cerca  del  dicho  ne- 
gocio: Por  ende  yo  vos  mando  que  con  mucha  diligencia  vos  in- 
forméis luego  dónde  estaban  los  dichos  testigos  en  el  tiempo  en 
el  dicho  poder  contenido,  y  asimismo  tengáis  manera  de  poner 
en  libertad  al  dicho  escribano,  para  que  sin  premia  pueda  decir 

la  verdad  de  lo  que  sabe y  le  preguntéis  todas  las  cosas  que 

os  pareciere  ser  necesarias  para  información  y  averiguación  de 

la  dicha  falsedad,  y  lo  mismo  fazed  á  los  dichos  testigos y  la 

verdad  sabida,  firmada  de  vuestro   nombre  y  signada  del  escri- 

(i)     Al  margen:  Prioradgo  de  Santa  María  de  Junquera. 
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baño  por  ante  quien  pasare,  cerrada  y  sellada  en  manera  que 
faga  fé,  la  enviad  ante  mí,  con  persona  de  recabdo  con   vuestro 

parecer para  que  mande  ver  y  proveer  cerca  dello »  Dada 

en  Valladolid. 

510'— Marzo,  21. 

El  Rey. — Corregidor  de  la  noble  é  leal  provincia  de  Guipúz- 
coa. El  Rey  de  Portugal,  mi  muy  caro  y  muy  amado  fijo,  me  ha 
escrito  que,  mediante  Nuestro  Señor,  él  faze  y  entiende  de  en- 
viar una  gruesa  armada  contra  los  moros  de  África,  enemigos  de 
nuestra  santa  fé  católica;  y  porque  para  ello  tiene  necesidad  de 
algunas  armas  de  las  que  hay  en  esa  provincia,  me  envió  á  rogar 
con  mucha  instancia  que  mandase  dar  licencia  á  las  personas 
quel  enviase  para  que  desa  dicha  provincia  pudiesen  comprar  y 
llevar  á  sus  reinos  de  Portugal  las  armas  de  que  para  la  dicha 

armada  tiene  necesidad.  E  yo  asi  por  contemplación  del  dicho 

Rey  de  Portugal como  porque  es  razón  de  ayudar  y  favore- 
cer tan  santa  empresa helo  habido  por  bien:  Por  ende  yo  vos 

mando  que  á  la  persona  ó  personas  que  para  lo  susodicho  tuvie- 
ren poder  del  dicho Rey  de  Portugal les  dexeis  comprar, 

sacar  y  llevar  desa  dicha  provincia  las  armas  que  oviere  menes- 
te »• — Dada  en  Valladolid. 

SW.  —  idcm. 

Otra  tal  cédula  se  envió  al  Corregidor  de  Vizcaya. 

512. — J\Iarzo,  el  día  en  blanco. 

El  Rey. — Gerónimo  de  Vich,  del  nuestro  Consejo  y  nuestro 
embaxador  en  la  Corte  de  Roma  (l):  La  iglesia  de  Calahorra,  de 
que,  como  sabéis,  en  dias  pasados  á  nuestra  suplicación  fue  pro- 
veído don  Juan  de  Velasco,  obispo  que  era  de  Cartagena,  es  de 
dos  sillas,  y  la  una  tiene  en  Calahorra  y  la  otra  en  Santo  Do- 
mingo de  la  Calgada,  y  cada  una  pretende  que  es  la  cabeza;  y  á 
esta  causa  en  las  provisiones  del  dicho  obispado  acostumbran  dar 
bullas  aparte  para  cada  una  de  las  dichas  iglesias;  y  en  esta  pro- 
visión del  dicho  don  Juan  no  vinieron  bullas  para  la  iglesia  de  la 
dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  por  lo  qual  no  han  querido  dar 
en  ella  la  posesión  al  dicho  don  Juan  de  Velasco,  diciendo  que  si 
la  diesen  desta  manera,  seria  gran  perjuicio  suyo  para  adelante. 

Y  porque  yo  deseo  que  luego  sea  dada  la  dicha  posesión vos 

envió  con  la  presente  copia  de  la  bulla  que  para  la  dicha  iglesia 
vino  dirigida  al  tiempo  que  fue  della  proveído  don  Fadrique  de 
Portugal,  obispo  que  agora  es  de  Segovia.  (Que  lo  suplique  asi 
al  Pontífice.) — Dada  en  Valladolid. 


(i)     Al  margen:  La  iglesia  <le  Santo  Domingo. 
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V'X  l\ey. — (l)   l\)r   (jiianlo   jxjr    una   prov¡si<jn    patontc   de    la 

Serma.  Kcyna  mi hija,  fue  mandad<3  salir  destos  sus  reinos  ñ 

vos  don  Juan  de  Insausli,  vicario  ú  juez  de  la  parte  de  la  provin- 
cia íle  Guipúzcoa  diocesana  al  obispado  de  l'amplona,  (-  á  vos 
don  Lopo  do  (iuino,  fiscal  fiel  dicho  juzL,^ad(),  dentro  de  cierto 
término  é  so  ciertas  penas  en  la  dicha  j^rovision  contenidas;  y 
<lespues  porque  yo  fui  informado  que  \osotros  no  érades  cul- 
pantes en  la  causa  porque  fue  mandado  fazer  lo  susodicho,  é  por 
ser  naturales  é  beneficiados  de  la  dicha  villa  é  iglesia  de  Azcoi- 
tia,  por  otra  mi  cédula  vos  di  licencia  para  que  pudiéradcs  vol- 
\'cr  íí  la  dicha  villa  á  scr\¡r  la  dicha  iglesia,  con  tanto  que  no 
usáscdes  más  de  los  dichos  oficios  de  \icario  é  juez  é  fiscal  sin 
nuestra  licencia  é  conque  dentro  de  cierto  término  diésedes  cier- 
tas fianzas ;  é  porque  agora  me  es  fecha  relación  que  á  nues- 
tro ser\icio  é  bien  de  la  dicha  provincia  cumple  que  \osotros 
uséis  de  los  dichos  oficios,  asi  por  escusar  muchas  costas  y  dap- 
nos  que  á  los  vecinos  de  la  dicha  provincia  diz  que  se  recre- 
cen en  ir  á  Navarra  con  las  cosas  eclesiásticas  que  les  acaece  te- 
ner, como  por  ser  vosotros  personas  que  guardáis  y  zelais  nues- 
tro servicio  y  la  justicia  de  las  partes  á  quien  toca:  Por  ende  por 

la  presente  vos  doy  licencia  para  que podáis  venir  á  usar  y 

uséis  de  los  dichos  oficios  conforme  á  los  poderes  que  dellos  te- 
neis » — Dada  en  Valladolid, 

^\i\.— Marzo,  2S. 

El  Rey.  —  (2)  Venerables  deán  é  cabildo  de  la  iglesia  de  Santo 
Domingo  de  la  Calgada:  Va  sabéis  cómo  á  suplicación  nuestra 
nuestro  muy  Santo  Padre  pro\"eyó  desa  iglesia  y  obispado  de 
Calahorra  y  la  Calgada  al  Rdo.  in  Christo  padre  Don  Juan  de 
Velasco,  obispo  que  era  de  Cartagena,  por  promoción  del  obispo 
su  antecesor  á  la  iglesia  de  Sego\'ia;  y  por  otras  cartas  mias 
envié  á  mandar  que  conforme  á  las  bulas  de  su  Santidad  fuese 
dada  la  posesión  dése  dicho  obispado  al  dicho  don  Juan  de  Ve- 
lasco,  el  qual  me  ha  fecho  saber  que  vosotros  no  ge  la  habéis  que- 
rido dar  en  esa  dicha  iglesia  diciendo  que  en  las  dichas  bulas  no 
face  mención  della,  como  fasta  aqui  se  ha  acostumbrado  en  las 
otras  provisiones  que  della  se  han  hecho,  y  envióme  suplicar 
sobrello  le  mandase  proveer;  e  yo  tóvelo  por  bien.  E  porque  la 
dicha  provisión  se  fizo  por  no  estar  informado  nuestro  Embaxa- 
dor  que  reside  en  Corte  de  Roma  del  derecho  é  costumbre  desa 
dicha  iglesia,  é  yo  le  escribo  que  luego  suplique  de  mi  parte  á 


(i)     Al  margen:  Don  Juan  de  Yn.sau.sti. 

(  ;)     Al  margen:  Don  Juan  de  Velasco,  obispo  de  Calahorra. 
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SU    Santidad  que  mande  enviar  una  bulla  ó  breve  dello  como 

fasta  aqui  se  ha  acostumbrado,  y  placiendo  á  Nuestro  Señor  es- 

.  pero  que  verná  presto  el  despacho  dello.   Por  ende  yo  vos  rué- 

00 que  pues  en  esto  no  ha  de  haber  otra  cosa  ni  se  hace  por 

perjudicar  vuestro  derecho  ni  costumbre,  antes  es  mi  merced  é 
voluntad  de  os  lo  mandar  guardar  é  observar  enteramente,  le 
c[uerais  dar  la  posesión  del  dicho  obispado  en  esa  dicha  iglesia  y 

le  fagáis  acudir  con   los  frutos  é   rentas  á   el  pertenecientes» 

Dada  en  Valladolid. 

5l5.—J/arzo,  28. 

El  Rey. — ^Hurtado  de  Luna,  capitán  de  la  Serma.  Reyna  mi 

hija,  é  alcaide  de  la  villa  é  fortaleza  de  Fuenterrabia:  Porque 
Juan  Fernandez  de  Illardia,  vecino  de  la  villa  de  Salvatierra,  nos 
ha  mucho  servado  é  sirve,  yo  vos  mando  que  si  al  presente  ovie- 
re  alguna  langa  vaca,  en  esa  vuestra  capitanía,  le  asentéis  en  ella, 
é  si  no  la  hoviere  vaca,  en  la  primera  que  vacare,  seyendo  sufi- 
ciente para  la  servir  é  llevando  buenas  armas  é  caballo  é  no  cre- 
ciendo el  número  de  las  langas  desa  dicha  vuestra  capitanía » 

Dada  en  Valladolid. 

^\b.— Marzo,  zS. 

El  Rey. — (l)  Don  Iñigo  de  Velasco,  asistente  de  la  ciudad  de 

Sevilla  é  vuestros  lugartenientes  etc Sabed  que  mandé  dar 

6  di  una  mi  cédula  firmada  de  mi  nombre  su  tenor  de  la  cual  es 
esta Concejos,  justicias,  veintiquatros,  etc.  de  la  villa  de  Ara- 
cena:  la  Serma.  Reyna  mi hija,  como  patrona  del  prioradgo 

desa  dicha  villa  de  Aracena,  presentó  á  él  á  Don  Alonso  de 
Ulloa,  por  vacación  de  Pedro  de  Alcaraz,  último  poseedor  que 
fue  del  dicho  prioradgo;  é  agora  soy  informado  que  sobre  él  lo 
han  citado  para  Corte  romana;  é  porque  yo  no  hé  de  dar  lugar 
en  manera  alguna  quel  dicho  don  Alonso  sea  desposeído  del 
dicho  prioradgo  por  ser  patronadgo yo  vos  mando  que  ampa- 
réis é  defendáis  al  dicho  Don  Alonso  en  la  dicha  su  posesión;  é 
si  algunas  letras  \-inieren  de  Roma  para  le  despojar  della,  las 
toméis  á  quien  las  truxiere  é  me  las  envies  luego,  para  que  vistas 

en  el  mi  Consejo  se  faga  sobre  ello  lo  que  sea  justicia Burgos, 

8  Enero  de  1508. — -E  agora  el  dicho  Don  Alonso  de  Ulloa  me 
fizo  relación  quel  ovo  tomado  la  posesión  del  dicho  prioradgo  é 
la  ha  tenido  é  poseído  de  año  y  medio  á  esta  parte;  e  que  tenién- 
dola é  poseyéndola  como  dicho  es,  en  un  dia  deste  mes  de 
Marzo  vinieron  fasta  quarenta  hombres  armados  de  diversas  ar- 
mas é  con  ellos  Juan  Guerra  é  Pero  Alonso  Matamoros,  é  que- 
braron las  puertas  de  la  iglesia  de  la  dicha  \-illa  y  echaron  fuera 

(i)     Al  margen:  Don  Alonso  de  Ulloa. 
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ra  etc.  y  cjuí';  es  lo  (jue  os  ¡jarecc  quf  yo  (lobo  proveer  en  el 
ílella  á  Andrós  (iarcia,  su  criado,  y  por  fuerza  le  tomaron  las 
llaves  de  la  dicha  ij^lcsia  y  le  tomaron  mucha  parle  de  los  frutfjs 
del  dicho  prioradgo;  y  como  quiera  quel  dicho  Andrc's  (jarcia 
diz  que  requirió  al  dicho  alcalde  é  regidores  de  la  dicha  villa  que 
]e  amparasen  en  la  dicha  posesión,  conforme  á  la  dicha  cédula  6 
le  ficiese  tornar  los  dichos  frutos,  diz  que  no  lo  quisieron  facer; 
en  lo  qual  todo,  el  dicho  Don  Alonso  de  Ulloa  diz  que  ha  reci- 
bido mucho  agravio;  ('■  me  suplicó mandase  enviar  una  perso- 
na de  mi  (^orte  á  costa  de  los  culpados  que  alzase  la  dicha  fuer- 
za é  prendiese  é  castigase  á  las  personas  que  la  habían  hecho  (• 

le  restituyesen  en  la  dicha  su  posesión Y  yo  tóvelo  por  bien: 

por  ende  yo  \os  mando  á  vos  é  á  cada  uno  de  vos  que  luego 
veadcs  lo  susodicho  é  vos  informéis  cómo  y  de  qué  manera  ha 
pasado,  y  la  información  habida  y  la  verdad  sabida,  alcéis  qual- 
quier  fuerza  que  hallardes  que  al  dicho  Don  Alonso  de  Ulloa 
haya  sido  fecha  sobre  la  posesión  del  dicho  prioradgo  é  frutos  é 
rentas  dé!;  é  castiguéis  como  hallaredes  por  justicia  las  personas 
que  lo  ovieron  fecho »  Dada  en  Valladolid. 

%\1.— Marzo,  2S. 

El  Rey. — (i)  Licenciado  Christobal  Vázquez  de  Acuña,  corre- 
gidor de  la  noble  é  muy  leal  provincia  de  Guipúzcoa:  Vi  vuestra 
letra  de  17  del  presente  por  la  qual  me  facéis  saber  que  á  causa 
de  las  cédulas  que  vos  mandé  enviar  para  entender  en  la  pro\'i- 
sion  y  salario  del  sacristán  y  tañedor  de  órganos  que  se  han  de 
poner  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  de  Azcoytia,  no  se  estiende  á 
os  dar  facultad  para  sentenciar  y  determinar  lo  susodicho:  diz 
que  aunque  las  partes  á  quien  toca  os  han  pedido  sentencia  y  el 
proceso  del  pleito  que  sobre  ello  se  fizo,  está  concluso,  no  habéis 
sentenciado  el   dicho  pleito   por   la   dicha   razón:    en\'iastes  me 

suplicar  sobre  ello  mandase  proveer é  yo  tóvelo  por  bien.  E 

porque  así  por  el  deseo  que  tengo  quel  culto  divino  sea  servido 
y  honrado  en  la  dicha  iglesia  con  la  veneración  y  solemnidad 
que  es  razón;  como  porque  he  sido  informado  que  los  diezmos 
della  que  lleva  el  patrón  lego  rentan  cada  año  300.OOO  marave- 
dís, poco  más  ó  menos,  de  que  no  se  dá  á  los  ministros  de  la  di- 
cha iglesia  mas  de  32.000  mrs.,  yo  quiero  mandar  pro\eer  cum- 
plidamente cerca  de  lo  susodicho,  como  á  ser\¡cio  de  Dios 
nuestro  Señor  é  bien  de  la  dicha  iglesia  convenga.  Por  ende  yo 
vos  mando  que  luego  que  recibáis  esta,  me  enviéis  relación  del 
estado  en  que  está  el  dicho  pleito  é  de  las  probanzas  que  las 
dichas  partes  han  fecho  en  él,  é  del  derecho  que  se  les  adquiere 
por  ellas,  y  del  sitio  y  disposición  de  la  dicha  iglesia» etcé- 

(i)     Al  margen:  La  iglesia  de  Azcoytia. 


UN  CEDULARIO  DEL  REY  CATÓLICO  27 1 

dicho  negocio la   mas  breve,  secreta  y  compendiosa  que  ser 

pueda »  Dada  en  Valladolid. 

51S.— Marzo,  2S. 

Doña  Juana etc.   (l)   Por   quanto   por  otra   mi   provisión 

patente,  dada  en  la  ciudad  de  Burgos  á  22  dias  del  mes  de  No- 
viembre del  año  pasado  de  I  50/  años,  hobe  fecho  merced  á  vos, 
Gómez  de  Santillan,  contino  de  mi  casa,  regidor  y  vecino  de  la 
cibdad  de  Granada,  para  en  toda  vuestra  vida,  de  la  villa  de  Hue- 
te,  que  es  en  el  mi  reino  de  Granada,  con  sus  vasallos  é  rentas 
é  tierras  é  términos  é  pechos  é  derechos  é  martiniegas,  montes, 

prados etc.  segund  é  de  la  manera  que  la  tenia  Fernando  de 

(glafra,  mi  secretario,  ya  difunto,  por  merced  del  Rey  mi  señor  é 
padre,  é  de  la  Reina  mi  señora  madre,  que  santa  gloria  haya, 
reservando  como  reservé  en  mí  é  para  mí  la  juridicion  civil  y 
criminal  de  la  dicha  villa,  según  estaba  en  vida  é  tiempo  «del 
dicho  F^ernando  de  Qafra,  é  todas  las  otras  cosas  que  á  él  fueron 
reservadas,  é  que  no  se  pueden  apartar  ni  separar  de  la  preemi- 
nencia, patrimonio  y  soberanía  de  mi  Corona  Real E  porque 

después  de  la  dicha  data  della,  me  habéis  fecho  é  facéis  de  cada 
dia  otros  muchos  é  buenos  é  leales,  continos  é  señalados  servi- 
cios, que  son  dignos  de  remuneración:  tengo  por  bien  é  es  mi 
merced  y  voluntad  que  la  dicha  merced  de  la  dicha  villa  é  de 
todas  las  otras  cosas  á  ella  pertenecientes,  como  dicho  es,  goce 
después  de  vuestros  dias  un  heredero  vuestro,  qual  vos  nombra- 
redes  en  vuestra  vida  ó  por  vuestro  testamento  ó  postrimera 
voluntad.  Por  ende  por  la  presente  prorrogo  la  dicha  merced  por 

la  viaa  de   un  heredero  vuestro  que  vos  así  nombraredes » 

Dada  en  Valladolid. 

5\<9.—^íarzo,  28. 

El  Rey-— Licenciado  P'rancisco  de  Vargas,  nuestro  tesorero  y 
del  nuestro  Consejo:  Yo  vos  mando  que  de  qualesquier  mrs.  de 
vuestro  cargo  deis  y  paguéis  luego  á  Gómez  de  Santillan  1 80 
ducados,  que  yo  le  mando  dar  para  ayuda  de  su  costa  de  cierto 
camino  que  vá  á  cosas  complideras  á  servicio  de  la  Serma.  Reyna 
mi...  fija  é  mió,  e  tomad  su  carta  de  pago...  Dada  en  Valladolid. 

S1Z— Marzo,  28. 

El  Rey. — Corregidores  y  otras  qualesquier  justicias  del  noble 
y  leal  condado  é  señorío  de  Vizcaya:  El  Duque  de  Terranova, 
nuestro  Grand  Capitán,  ha  menester  dos  naos  y  una  caravela  para 
enviar  por  la  Duquesa  su  muger  y  por  sus  fijas,  que  están  en  Ge- 
nova. Por  ende  yo  vos  mando  que  luego  que  por  su  parte  fuer- 

(i)     Al  margen:  Gómez  de  Santillan. 
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dos  rcquí^ridos,  le  hagáis  dar  y  llftar  las  flichas  dos  naos  y  una 
cíiravela  por  sujusto  flote,  y  on  olla  no  lo  ponteáis  impodimonto  al- 
guno, porquo  así  cumple  .1  mi  servicio.»  Dada  on  V'alladolid. — 
(Dioso  otra  tal  al  Corregidor  do  íluipúzcoa.) 

S1\.—l>'C/cmbrc,  26  de  1508. 

\\\  Rey. — I.ope  Sánchez  do  V'ajcnziiola:  Va  sabois  cómo  por 
algunas  necesidades  que  había  en  estos  reinos  y  por  no  podor 
sufrirse  tanta  costa  de  gente  de  guardas,  mandamos  despedir 
ciertas  capitanías,  entre  las  quales  so  despidí(5  la  vuestra;  y  siem- 
pre tovimos  voluntad  que  habiendo  .1  tornar  .1  tomar  gente  para 
nos  servir,  que  fuesen  los  mismos  capitanes  6  gente  que  fue  des- 
podida, por  nos  haber  servido  y  tener  más  habilidad  que  otros 
para  ello.  Y  porque  agora  para  la  guerra  que  mandamos  fazer 

contra  los  moros  de  África es  menester  facer  más  gente  de 

guardas  de  la  que  tenemos,  yo  soy  servido  que  os  tornéis  á  jun- 
tar y  facer  la  misma  gente  que  teníades.  Por  ende  yo  vos  mando 
y  encargo  que  lo  fagáis  así;  y  en  teniéndola  junta,  aviséis  luego 
al  Rdo.  Cardonal  de  I'lspaña,  capitán  general  que  es  de  la  dicha 
guerra,  porque  él  os  envíe  á  mandar  á  do  vays  con  la  dicha  gen- 
te y  habéis  do  fazer  todo  lo  que  él  os  mandare,  y  allá  se  os  pa- 
gará todo  el  sueldo  que  ovíésedes  de  haber,  vos  é  la  dicha  gen- 
te  »  Dada  en  Cáceres. 

^11.— Marzo,  3V. 

El  Rey. — Por  quanto  por  parte  de  vos,  el  Condestable  de  Cas- 
tilla, me  es  fecha  relación  que  vos  tenéis  necesidad  de  hacer  una 
casa  en  el  vuestro  lugar  de  la  casa  de  la  Reina,  que  es  cerca  de  la 
villa  de  Haro,  para  tener  aposentamiento  quando  allí  ys;  y  me 
suplicastes  é  pedístes  por  merced  \'os  diese  licencia  é  facultad 
para  ello:  Por  ende,  por  vos  hacer  merced,  por  la  presente  vos 
doy  licencia  é  facultad  para  que  en  el  dicho  lugar,  á  la  parte  del 
que  quisierdes,  podáis  hacer  é  edificar  una  casa,  con  tanto  que 
no  lleve  torres,  ni  barreras,  ni  baluarte,  ni  caba,  ni  troneras,  ni 
otra  manera  de  fuerza »  Dada  en  Valladolid. 

523.  -J/ú-roí?.  28. 

YA  Rey. — Licenciado  Francisco  de  Vargas,  nuestro  tesorero 
y  del  nuestro  Consejo:  Yo  vos  mando  que  de  qualesquier  mrs.  de 
vuestro  cargo,  deys  é  paguéis  luego  á  micer  Agustín  Italian 
200.000  mil  mrs.  por  500  ducados  á  razón  de  400  cada  uno,  que 
Pedro  Centurión  dio  en  Londres  á  Gutierre  Gómez  de  Fuensa- 
lída,  comendador  de  la  Membrilla,  nuestro  embaxador  en  Ingla- 
terra, para  en  quenta  de  su  salario »  Dada  en  Valladolid. 

(Continuará.)  A.   Rodríguez  \^illa. 
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XII 
NUEVAS  INSCRIPCIONES  DE  CARMONA  Y  MONTAN 

Cartnona. 

Desde  Mairena  del  Alcor,  villa  distante  I  ó  kilómetros  de  Car- 
mona,  me  ha  escrito  D.  Jorge  Bónsor  (i): 

«Con  la  mayor  satisfacción  le  remito  por  el  correo,  en  paquete 
certificado,  la  impronta  de  la  segunda  parte  del  año  del  calenda- 
rio visigótico  de  Carmona.  En  vista  de  la  importancia  que  con- 
cedió usted  á  la  primera  inscripción  publicada  en  el  Boletín  (2), 
hablé  con  el  señor  cura  de  Santa  María,  D.  Francisco  Rodríguez 
y  Ríos,  quien  se  apresuró  á  mandar  quitar  parte  de  la  construc- 
ción entre  las  dos  columnas,  permitiéndome  así  sacar  las  impron- 
tas. Esta  nueva  inscripción  tiene  20  renglones;  hay  un  espacio 
de  una  pulgada  (3)  próximamente  entre  las  dos  inscripciones. 
Verá  usted  que  hasta  el  renglón  13,  falta  casi  la  mitad  del  epí- 
grafe. Va  la  impronta  en  dos  hojas.  También  saqué  otras  dos 
hojas  de  las  dos  inscripciones  con  el  espacio  en  medio.  El  fuste, 
que  lleva  esta  página  epigráfica,  trazada  en  dos  columnas  litera- 
rias, casi  yuxtapuestas,  es  de  mármol  basto  blanco^  que  se  encuen- 
tra en  la  Sierra  Morena.  A  mi  parecer,  este  fuste  cilindrico  pro- 
cede de  algún  edificio  romano,  y  fué  utilizado  por  los  visigodos, 
y  últimamente  por  los  árabes  en  la  construcción  del  patio  de  los 
Naranjos^  de  la  que  fué  mezquita  de  ellos,  y  es  ahora  iglesia 
priora!  de  Santa  María.» 

El  diseño  del  fuste  relacionado  con  el  arco  de  herradura  que 
en  el  patio  sostiene,  da  una  idea  de  él  y  de  la  situación  del  inter- 
columnio. Perforado  éste,  apareció  el  letrero  inédito,  que  ha  im- 


(i)     Cartas  del  18  de  Julio  y  i.°  de  Agosto. 

(2)  Tomo  Liv  (Enero,  1909),  págs.  34-41. 

(3)  24  milímetros. 

TOMO    LV  iS 
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prontado  el  Sr.  Bónsor,  desistiendo  de  fotografiarlo,  porque  ni 
Ja  estrecha  apertura  se  lo  consentía,  ni  la  obscuridad  resultante; 
y  ser  además  preciso  impedir  que  flaquease  la  bóveda,  rellenán- 
dose el  hueco  con  los  materiales,  que  de  momento  se  le  habían 
substraído. 

Todo  el  fuste  es  redondo,  y  bien  parece  que  desde  su  primera 
destinación  estuvo,  como  ahora,  adosado  á  un  muro  por  mitad 
en  él,  porque  la  superficie  del  segmento  esferoidal  que  ocupan 
los  dos  letreros,  casi  yuxtapuestos,  no  abarca  enteramente  la  mi- 
tad de  la  circunferencia  del  fuste.  Esta  mide  1,39  m.,  y  la  del 
segmento  epigráfico,  0,56;  la  altura  de  éste,  0,73;  la  de  aquél 
1,77,  dividida  en  dos  partes,  de  arriba  abajo  (l,33  -|-  0,44"),  según 
lo  muestra  el  diseño.  La  parte  superior  sufrió  una  gran  rotura, 
que  lastimó  el  letrero,  según  lo  advierte  el  Sr.  Bónsor;  la  inferior 
ha  perdido  0,99  m.  probablemente  de  altura,  pues  todo  hace 
creer  que  sería,  cuando  se  labró,  un  decímetro  más  ó  menos, 
mayor  que  la  superior.  Dando  al  fuste  la  altura  de  2,76  m.,  se 
verifica  que  constaba  de  12  módulos,  porque  el  radio  de  la  cir- 
cunferencia es  0,23. 

Esta  proporción  del  orden  dórico  guardan  los  severos  y  ele- 
gantes arcos  de  la  Hética  romana-cristiana,  fotografiados  en  el 
tomo  Liii  del  Boletín,  págs.  352  y  353.  (Véase  el  de  Bracario.) 

Este  resultado  permite  suponer  que  la  basílica  de  Santa  María 
de  Carmona  existió  durante  la  época  romana.  El  fuste  estaría 
entonces  al  descubierto,  enteramente  alisado  y  desprovisto  de 
leyenda.  Quebrantado  y  arruinado  el  edificio  á  manos  dp  los 
bárbaros,  ora  vándalos,  ora  suevos,  debió  levantarse  de  su  pos- 
tración siendo  romano  pontífice  San  Simplicio  (años  468-483), 
el  cual  felicitó  á  Zenón,  metropolitano  de  Sevilla,  por  el  celo  que 
había  desplegado,  reparando  el  naufragio  de  las  iglesias,  gober- 
nándolas con  acierto  y  promoviendo  la  restauración  y  realce  del 
.culto  divino  (l).   Conjeturo  que  en  este  decli\'e  del  siglo  v,  al 

(i)  «Plurimorum  rel.itu  comperimus  Dilectionem  tuam,  fervore  Spiri- 
tus  sancti  ita  te  Ecclesiae  gubernatorem  exstare  ut  naufragii  detrimenta 

non  sentiat; per  quem  in  his  reg/on/'bus  divinus  crescere  innotuit  cul- 

■tus.»  España  Sagrada,  tomo  ix  (3."  edición"),  pág.  380.  Madrid,  1860. 
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construir  de  nuevo  la  basílica  de  Santa  M.iría,  Zenón  hi/o  grabar 
en  tres  fustes  marmóreos  del  antiguo  t<-m|j!o  el  martirologio, 
cuya  primera  parte  hemos  recobraflo. 

Esta  primera  parte,   inscrita  en   d   primer  fuste,  abarca  dos 


S. 


INSCRIPCIUN    DE    BRACARIO 


columnas  de  letras,  propias  de  aquel  tiempo.  La  primera  serie, 
á  mano  derecha  del  espectador,  precedida  de  un  breve  titula 
declaratorio,  coge  el  intervalo  del  25  de  Diciembre  al  21  de 
Enero.  La  segunda,  del  22  de  Enero  al  24  de  Junio. 

Nos  hallamos,  de  consiguiente,   en  presencia  de  la  primera 
mitad  del  año  eclesiástico  sin  solución   de  continuidad.  Calcu- 
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lo  que  la  otra   mitad   se   distribuiría    en    otros   dos   fustes,    ali- 
neados así: 

3       .  2  ^1 


F 


D 


C 


B 


A 


Sobre  los  tres  fustes,  más  ó  menos  reforzados  por  el  muro 
donde  hundían  su  mitad  posterior,  y  no  desprovistos  de  basa  ni 
•de  capitel,  estribaron  dos  arcos,  quizá  de  herradura  como  en  el 
monumento  del  año  525,  cuya  fotografía  exhibí  en  el  tomo  uv 
del  Boletín,  pág.  35.  A  su  vez  los  huecos  de  los  dos  interco- 
lumnios podían  ser  estar  abiertos  con  sus  canceles  á  manera  de 
un  par  de  ventanas  en  lo  alto  del  frontispicio  del  templo.  Sugié- 
renme  esta  idea  ocho  versos  de  San  Paulino  de  Ñola  (Poema 
XXVII,  395-402): 

Sed  rursum  redeamus  íid  atria.  Conspice  sursum 
Impositas  longis,  duplicato  tegmine,  celias 
Porticibus,  metanda  bonis  habitacula  digne, 
Quos  huc  ad  sancti  iustum  Felicis  honorem 
Duxerit  orandi  studiura,  non  cura  bibendi. 
Nam  quasi  contignata  sacris  cubicula  tectis 
Spectant  de  superis  altaría  tota  fenestris, 
Sub  quibus  intus  habent  sanctorum  corpora  sedem. 

Sobre  los  pórticos  del  atrio,  que  hoy  llamaríamos  claustro,  se 
elevaban  corredores,  ó  ánditos,  con  celdas  que  servían  de  alber- 
gue á  los  huéspedes  y  peregrinos,  que  allí  juntaba,  no  el  deseo 
<le  beber  y  divertirse  con  bailes  y  comilonas,  sino  el  de  orar  é 
implorar  la  protección  de  los  santos  mártires,  cuyas  reliquias 
cobijaba  el  templo.  Desde  las  ventanas,  abiertas  en  la  tachada, 
veían  todos  los  altares  del  ábside  triforio,  que  encerraba  las  reli- 
quias de  los  Mártires,  atesoradas  por  la  iglesia,  y  en  el  centro 
del  ábside  la  confesión,  ó  cripta  que  solía  contener  el  cuerpo  del 
Santo,  bajo  cuya  advocación  estaba  el  templo  erigido.  Así  se  veía 
frecuentada  la  basílica  de  San   Félix  de   Ñola;  y  así  podemos 
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suponer  que  lo  fui-,  un  siglo  más  tarde,  la  Carmonense,  con  arre- 
glo á  otro  texto  de  San  Paulino,  rcforonto  ,í  dichas  ventanas 
(Poema  XVII,  480-482): 

As[)ice  luinc  ;iliii(l  I;ilu.s,  iil  nÍI  porticus  iinn; 
Et  paries  mediis,  spatio  bipatcntc-,  columnis, 
Ciilminc  discretas  aditu  síIjI  t:o|)ulat  aulas. 

Pajando  ahora  del  arduo  y  resbaladizo  peñascal  de  las  conje- 
turas al  terreno  llano  y  firme  de  la  evidencia  arqueológica,, 
hagámonos  cargo  del  letrero  A  inédito  y  primero  del  primer  fus- 
te. Leo  y  suplo: 

INCIP Inc¡p¡[t  ordor", 

SCRVM s(an)c(to)rum  [marti] 

RVAMNS rum;  in  s[upcr?] 

AVLA    CL ¡    aula  cl[ueDS?] 

r         TER     EXP  .  .  .  . 


15 


10 


TVR 

VIII    KA 

rías 

TAS    DÑI 

W\    SECVND 

CAR  .  .  .  M 

XII     K 

sel    S.  .  .  FANl 

VI    K ANNIS  AP 

oSTOLK    XII 

K BRVARIAS 

SCOKVA\    FRVCTV 
oSl    EPS'CI    AV 
GVRI    ET    EVLo 
GI    DIACONJ 


ter  exp'nmi?] 

tur. 

VIIIka[(lenda)sJanua] 

rías  [Nativi] 

tas  D(omi)ni  [n(ostr)i  Jes(u)] 

Chn¡st)i  secund[um] 

car[nejm. 

VII  k[(alenda)s  Jan(uar)ias] 

s(an)c(t)i  S[tejfani. 

VI  k(alenda)[s  Jojannis  ap 

ostole,  XII 

k(a]enda)[s  Fejbruarias 

s(an)c(t)orum  Fructu 

osi  ep(i)sc(op)i,  Au 

guri(i)  et  Eulo 

CTÍ(i)  diaconum. 


En  el  renglón  postrero,  la  que  parece  S  y  prolonga  su  rabo 
por  debajo  de  la  N,  es  abreviatura  cursiva  de  V  que  vale  unu 
El  genitivo  diaconum,  plural  de  la  tercera  declinación,  no  ha  de 
parecer  extraño   tratándose   de    una   inscripción   visigótica.   El 
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Liber  Ordinum^  publicado  é  ilustrado  por  el  sabio  benedictino 
D.  Mario  Férotin,  ofrece  muchos  ejemplos  de  los  nominativos  de 
plural  diacones  y  presbyteres. 

La  paleografía  de  este  letrero  (l)  poco  discrepa  de  la  de  dos 
hallados  en  Mértola  (Hübner,  núm.  306  y  309)  y  fechados  res- 
pectivamente en  los  años  465  y  494-  Obsérvase,  con  todo,  que 
la  F,  la  G  y  la  L  toman  la  figura  persistente  en  varias  inscrip- 
ciones de  la  Bética  desde  la  edad  romana.  La  F  poco  se  distin- 
gue de  la  E;  la  G  se  parece  á  la  (J;  y  la  L  trueca  su  trazo  hori- 
zontal inferior  en  el  de  un  plano  inclinado,  sobre  cuyo  centro  se 
levanta  el  astil  (4^  ). 

Lástima  que  no  haya  podido  extraerse  del  sitio  que  ocupa  el 
fuste  epigráfico,  comprensivo  de  los  letreros  A  y  B,  y  sustituirse 
por  otro  de  igual  consistencia  y  dimensión.  Su  perspectiva  total 
y  luminosa  evitará  no  pocas  incertidumbres  y  promoverá  sin 
duda  un  serio  adelanto  monumental  de  la  Historia. 

Los  seis  primeros  renglones  constituyen  el  título,  ó  (digámoslo 
así)  el  prólogo  del  nuevo  letrero.  Apiñados  y  estrechamente  se- 
parados, estos  renglones  aumentan  progresivamente  el  tamaño 
de  las  letras,  esto  es,  de  2  hasta  3  centímetros.  El  fuste  fué  re- 
movido de  su  posición  natural,  que  ostentaba  visibles  los  dos 
letreros  (A  y  B),  con  el  objeto  de  ocultar  el  desperfecto,  que  á 
martillazos  ó  por  otro  accidente,  había  sufrido  el  prólogo,  del 
cual  solo  caben  leer,  ó  suplir  con  seguridad  el  renglón  segundo 
y  el  sexto,  por  más  que  el  sentido  general  de  introducción  al 
calendario  no  admite  duda  de  ningún  género.  La  resfitución  que 
presento,  no  como  cierta,  sino  como  probable,  arranca  de  la  de- 
finición que  San  Isidoro  dio  del  vocablo  aula  (2),  de  los  textos 

(i)  Véase  la  fotografía  de  su  letrero  adyacente  (B)  en  la  pág.  37  del 
tomo  Liv  del  Boletín.  Habiendo  salido  esta  fotografía  algo  obscura,  hay 
que  mirarla  al  través  de  una  buena  lente.  Al  fin  de  su  renglón  primero  se 
distingue  claramente  la  -f-,  donde  comienza  el  letrero  A;  y  debajo  del  ren- 

gl(3n  último  los  trazos  del  crismen    — I— 
^  A  w 

(2)  «^«/ízdomus  est  regia,  sive  spatiosum  habitaculum  porticibus  qua- 
tuor  conclusum»  Etymol,  1.  xv,  c.  iii,  n.  3. —  Cf.  Hübner,  Inscriptioves  His- 
paniac  christianac,  núm.  86  y  130. 
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de  San  J'auliiio  arriba  ciladiís,  del  cslilo  gramatical  y  gr.lfico  vi- 
gente á  fines  del  siglo  v,  y  de  las  dimensiones  simétricas  é  ¡gua- 
les á  corta  diferencia,  de  los  renglones  epigráficos. 

En  los  demás  suplementos,  á  partir  del  reiíglón  7,  no  cabe 
dificultad.  Parecerá  extraño  cjue  constando  el  letrero  A  de  20 
renglones,  y  el  adyacente  1)  de  14,  éste  con  su  crismón  inferior 
sea  tan  alto  como  aquél.  La  razón  consiste  en  que  las  letras  del 
B  son  mucho  mayores  que  las  del  A,  porque  miden  de  altura 
4  centímetros. 

Resulta  de  ambos  la  traducción  siguiente: 

•j-  Empieza  el  orden  festivo  de  los  santos  Mártires;  claro  enci- 
ma del  aula  se  expone  tres  veces,  ó  en  tres  columnas. 

25  de  Diciembre.  La  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
.según  la  carne. 

26  de  Diciembre.  Fiesta  de  San  Esteban. 
l'j  de  Diciembre.  De  San  Juan  Apóstol. 

21  de  Enero.  De  los  santos  Fructuoso,  obispo;  Augurio  y  Eu- 
logio, diáconos. 

22  de  Enero.  De  San  Vicente,  diácono. 
2  de  Mayo.  De  San  Félix,  diácono. 

4  de  Mayo.  De  Santa  Treptes,  virgen. 

13  de  Mayo.  De  San  Crispía  y  San  Mucio,  mártires. 

19  de  Junio.  De  los  santos  Ciervasio  y  Protasio,  mártires. 

p 
24  de  Junio.  De  San  Juan  Bautista.    t|~ 


a1" 


Observaciones. 

Flórez  defendió  la  autenticidad  del  martirologio  de  San  Jeró- 
nimo (i);  de  cuya  Introducción  infiere  (2)  que  á  Gregorio,  obis- 
po de  Córdoba,  en  la  última  década  el  año  389  cupo  el  honor  de 
haber  promovido  con  su  ejemplo  aquello  obra  del  santo  Doctor, 
tipo  de  los  martirologios,  que  después  se  escribieron.  Confron- 


(i)     Migne,  Patrol.  lat.,  tomo  xxx,  col.  449-502. 

(2)     España  Sagrada,  tomo  x,  págs.  21 1-2 13.  Madrid,  1753 
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tándola  con  el  brevísimo  de  Carmona,  esculpido  un  siglo  más 
tarde,  obsérvese  por  de  pronto,  que  ambos  empiezan  la  serie  de 
las  festividades  fijas,  ó  independientes  de  las  movibles  en  razón 
de  la  celebración  de  la  Pascua,  por  la  solemne  de  Navidad;  que 
concuerdan  en  las  de  los  días  2Ó  y  2/  de  Diciembre,  21  y  22  de 
Enero,  IQ  y  24  de  Junio.  Se  comprende  muy  bien  que  en  el  mes 
de  Ma^'^o  los  mártires  de  la  Botica,  San  Félix  de  Sevilla,  Santa 
Treptes  y  San  Crispín  de  Ecija,  y  además  San  Mucio  de  Cons- 
tantinopla,  que  el  martirologio  Carmonense  registra,  no  los  ex- 
prese el  de  San  Jerónimo,  como  tantos  otros  de  los  que  el  máxi- 
mo Doctor,  atendiendo  á  la  brevedad  hizo  caso  omiso  (l).  Por 
buena  dicha  los  calendarios  muzárabes,  las  actas  de  los  concilios 
españoles  y  otras  fuentes,  puras  é  irrecusables,  de  crítica  inda- 
gación corroboran  é  ilustran  la  sinceridad  del  texto  Carmonense. 
La  fiesta  de  Navidad  en  25  de  Diciembre,  fué  antiquísima  en 
todas  las  iglesias,  que  comprendía  el  imperio  de  Occidente,  como 
lo  prueba  su  panegírico,  que  San  Juan  Crisóstomo  predicó,  sien- 
do presbítero,  al  pueblo  de  Antioquía  en  el  año  387.  Desde  el 
límite  occidental  de  la  Tracia,  donde  empezaba  el  imperio  de 
Oriente  regido  por  el  emperador  l'eodosio  el  Magno,  hasta  Cá- 
diz., esta  solemnidad  se  había  transplantado  pocos  años  antes  á 
las  iglesias  orientales,  quizá  por  acuerdo  del  primer  concilio  ecu- 
ménico de  Constantinopla,  que  fué  convocado  por  Teodosio  en 
el  año  381  (2),  Un  año  antes,  en  4  de  Octubre,  el  concilio  prime- 
ro de  Zaragoza  fulminaba  en  su  canon  iv  el  anatema  contra  los 
Priscilianistas,  que  negando  la  realidad  del  Nacimiento  del  Hijo 
de  Dios  según  la  carne,  se  evadían  de  los  pueblos  ó  se  encerra- 
ban en  sus  casas,  con  el  fin  de  no  concurrir  á  las  fiestas,  prece- 
didas de  un  adviento  de  ocho  días,  las  que  duraban  desde  el  25 


(i)  «Brevitcr  et  succincte  eorum  qui  sunt  in  amplissima  festivitate  iii 
suis  locis  tantum  prae  ómnibus  memoratus  sum,  ut  ampútalo  fastidio,  udus 
de  ómnibus  sufficiat  libcUus  adscriptus.» 

(2)      Twv  03  a~oXoYO'jijL£'v(ijv  OT'.  -aXaiá  zx;  ap/aii  Ítt'i,  tiov  -pocoriToiv  ríor; 

7:pu3i-ovT(i)v  TZiüX  xf^i  yívvrj'jca);  aüioO,  y.a\  avtoOev  toTa  á-ó  Hpáxr);  ii.£-/pi  raoEÍptov 
o'.y.oOa-.,  y.atáoir)Xo;  /a\  zrJ.ir^[j.o:;,  yc'i-ovE.  Migne,  Pair.  gr.,  tomo  XLIX,  col.  352. 
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(le  Diciembre;  hasta  d  6  de  Ignoro  (I),  l^s  muy  fxplícita  sobre  este 
punto  la  serie  de  las  renovaciones  del  mismo  anatema,  conteni- 
das en  la  epístola  de  San  León  Magno  á  Santo  Toribio,  obispo  de 
y\storga  (aiio  447),  y  en  los  concilios  primero  y  segundo  de  lira- 
ga  (años  561  y  576).  La  fórmula  <\c\  primero  do  Braga  (anam.  iv) 
se  aviene  así  como  lo  del  martirologio  de  San  Jerónimo,  con  la 
del  texto  Carmonense:  Si  quis  Nataiem  Christi  seruniufu  car- 
íicm  non  veré  honorat,  sed  honorare  se  simulat  ieiunans  in  eodem 
(lie  (2)  et  in  dominico  (3),  quia  (^hristum  in  vera  hominis  natura 
natuní  esse  non  credidit ;  sicut  Cerdon,  Marcion,  Manichaeus  et 
Priscillianus  dixcrunt;  anathema  sit. 

Los  calendarios  mozárabes,  posteriores  todos  ellos  al  siglo  ix, 
que  coleccionó  Dom  Férotin,  suprimen  el  inciso  secundum  car- 
ítem;  el  cual,  tomado  de  San  Jerónimo,  permanece  en  el  marti- 
rologio romano.  Este  inciso  por  vía  de  concisión  se  suprimiría 
cuando  ya  no  era  necesario  para  fundar  el  dogma  católico  de  las 
dos  natividades  del  Verbo  y  afirmarlo  contra  los  herejes,  según 
lo  explican  San  Agustín  (4)  y  San  Isidoro  (5),  Ni  debemos  olvidar 
el  anuncio  de  la  fiesta  que  durante  la  época  visigoda  hacía  el  ar- 
cediano á  los  fieles  (6):  sollemnitas  erit  Nativitatis  Domini  nostri 
jfesii  Christi  ac  Salvatoris  seaindiim  carnem. 

Ponen  el  colmo  á  la  demostración  por  una  parte  el  Cathemé- 
rinon  de  Prudencio,  y  por  otra  el  concilio  nacional    Toledano  X. 


(i)  <Viginti  et  uno  die,  quo  a  xvi  kalendas  ianuarias  (17  Diciembre) 
usque  in  diem  Epiphaniae  qui  est  viii  idus  ianuarias  (6  Enero)  continuis 
diebus,  nulli  liceat  de  ecclesia  absentare,  nec  latere  in  domibus,  nec  sece- 
dere  in  villam,  nec  montes  petere,  nec  nudis  pedibus  incedere,  sed  con- 
currere  ad  ecclesiam;  quod  qui  non  observaverit  de  susceptis,  anathe- 
mas  sit.» 

(2)  25  Diciembre. 

(3)  Pascua  florida  según  se  entiende  por  la  carta  de  San  León. 

(4)  «Hodiernus  dies,  Natalts  Domini  nostri  Jesu  Christi  nobis  festus 
illuxit.  Natal is  dies,  quo  natus  est  dies.  Et  ideo  hodie,  quia  ex  hodierno 
crescit  die.  Nativitates  Domini  nostri  Jesu  Christi  duae  sunt;  una  divina,  al- 
tera humana;  ambae  mirabiles;  illa  sine  femina  matre,  ista  sine  viro  pa- 
ire.» Migne,  Patr.  /at.,  tomo  xxxvi,  col.  1.019. 

(5)  «Homo,  quia  secundum  carnem  ex  Virgine  natus  est,  passibilis  atque 
mortalis.?  I/^id.,  tomo  Lxxxin,  col.  73. 

(6)  Liber  ordinum,  col.  519. 
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El  KaOri[ji£p'.vov,  ó  Diurno,  es  la  primera  de  sus  obras  que  reseñó 
Prudencio  en  el  año  405  ó  406,  al  presentar  al  público  el  proemio 
de  todas  ellas  (l).  El  título  de  la  última,  ó  sea  del  -tf:  a-scpávwv  (2), 
corre  parejas  con  la  distribución  que  adoptaron  San  Paulino 
de  Ñola  (Poema  xxvii,  400-448)  y  San  Jerónimo  en  su  martiro- 
logio, haciendo  justa  distinción  de  los  Apóstoles  y  de  los  otros 
mártires.  Los  himnos  vii  (3),  xi  (4)  y  xii  (5)  del  Cathemérinon 
son  brillante  eco  del  ayuno  de  Adviento  y  de  los  días  solemnes 
de  Navidad  y  Epifanía  defendidos  contra  los  Priscilianistas,  pre- 
ceptuados é  intimados  como  de  antigua  observación  por  el  pri- 
,  mer  concilio  de  Zaragoza. 

A  su  vez  el  concilio  X  Toledano  (l.°  Diciembre  656)  en  su 
canon  primero,  tan  claro  habla  sobre  el  día  de  la  fiesta  de  Navi- 
dad que  más  no  se  puede.  Y  es  de  advertir  que  por  este  mismo 
canon  se  explica  la  razón  del  salto  que  hace  el  martirologio  de 
Carmona,  no  conmemorando  la  fiesta  de  ningún  santo  después 
del  22  de  Enero  hasta  el  2  de  Mayo  (6).  Tampoco  hace  mérito 
expresadamente  délas  festividades  de  la  Circuncisión  y  Epifanía, 
porque  al  tenor  de  lo  que  insinúa  el  concilio  de  Zaragoza  se  con- 
sideraban como  integrantes,  ó  prolongación  de  la  de  Navidad. 

El  principio  del  año  eclesiástico  que  empieza  por  Adviento  y 


(i)     Migne,  Patr.  lat.,  tomo  lix,  col.  773. 

(2)  Carmen  martyribus  devoveat,  laudet  apostólos. 

(3)  Comienza  así: 

O  Nazarene,  lux  Bethlem  ,  Verbum  Patris, 
Quem  partus  alvi  virginalis  protulit, 
Adesto  castis,  Christe  parcimoniis, 
Festumque  nostrum  rex  serenus  adspice. 

(4)  Titúlase  Hymus,  V III  Kalctidas  Jamtarii.  Del  contexto  se  infiere 
también  el  día  (25  de  Diciembre). 

(5)  Hymnus  de  Epiphania. 

(6)  «Qua  de  re,  quoniam  die,  qua  invenitur  ángelus  Virgini  Verbi  coa- 
ceptum  et  nuntiasse  verbis  et  indidisse  miraculis  (25  Marzo),  eadem  fes- 
tivitas  non  potest  celebrari  condigne,  quum  interdum  quadragesimae  dies 
vel   paschale   festum   videtur   incumberc,  in   quibus  nihil  de    sanctorum 

festivitatibus,  siatt  ex  antiquitatc.  regulare  cautnnt  csl,  convenit  celebrari 

ideo  speciali  constitutione  sancitur  ut,  ante  octavum  diem  quo  natus  est 
Dominas,  Genitricis  quoque  eius  dies  habeatur  celebérrimas  et  prae- 
clarus.» 
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oí  (le  la  Era  de  Navidad  que  en  l'^spaña  durante  el  siglo  xiv  re- 
emplazó al  de  las  Kras  de  la  l'.ncarnación  (25  Marzo)  y  del  C«'"- 
sar  (1.°  ranero)  hallan  A  ia  luz  del  martirologio  de  Carmona  un 
])reccdentc  notabilísimo,  al  cual  iniodo  juntarse  el  remate  de  la 
Crónica  del  Pacense  (l),  escrita  cu  «I  promedio  del  siglo  vin. 

Observaré  finalmente  que  si  bien  los  calendarios  mozfirabes 
del  siglo  XI  sustituyen  para  el  27  de  Diciembre  la  fiesta  de  San- 
ta luigcnia  á  la  de  San  Juan  Evangelista,  todavía  el  del  siglo  x  se 
aviene  con  el  de  Carmona. 


Montan. 

En  la  provincia  de  Castellón  de  la  Plana,  la  \¡lla  de  Vivel  y  no 
pocas  de  su  partido  judicial,  como  son  las  de  Begís,  Jérica,  Cau- 
diel  y  Villanueva  de  la  Reina,  han  dado  á  conocer  cuarenta  epí- 
grafes reseñados  por  Mübner  (2).  En  el  centro  de  todas  ellas  la 
\-illa  de  Montan  se  les  ha  juntado  este  año,  poniendo  en  descubier- 
to otra  inscripción  romana,  del  primer  siglo;  cuya  fotografi'a  en 
balde  he  reclamado,  porque  me  contestan  (3)  que  en  Montan  no 
hay  fotógrafo. 

Al  diligente  historiador  de  la  localidad  (4),  por  medio  de  nues- 
tro sabio  Correspondiente,  D.  Roque  Chabás,  he  debido  un  buen 
calco  de  la  inscripción,  y  las  noticias  siguientes : 

En  la  partida  de  \^illarroya  y  á  600  metros  de  la  última  casa 
de  la  población,  excavando  su  campo-huerta  el  labrador  D.  Vi- 
cente Na\-arro  Martín  halló  un  cubo  de  piedra,  cuya  arista  mide 
30  cm.  En  la  faz  anterior  está  grabado  el  epígrafe,  descantillado 
hacia  su  remate;  y  en  las  laterales  el  jarro  y  la  pátera  esculpi- 
dos y  característicos  de  las  aras   fúnebres.  Por  detrás,  ó  en  la 


(i)     España  Sagrada,  tomo  viii  (3.^  edición),  pág.  325.  Madrid,  1860. 

(2)  Vivel,  núm.  4.005-4.015,  6.069;  Begíá,  4.017-4.019;  Jérica,  3.989-4.004, 
6.065,  6.066;  Caudiel,  4.016;  Villanueva,  3.988. 

(3)  Carta  del  13  de  Agosto. 

(4)  Descripción  Jñstoríca  y  topográfica  de  la  villa  de  JMontán,  por  D.  José 
Fornas  Gil.  Valencia,  1908.  En. 8.°  págs.  108,  con  varios  íotograbados  y  un 
mapa  del  partido  de  Vivel. 
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cara  posterior,  ninguna  señal  aparece  por  estar  enteramente  lisa. 
El  pedestal  y  el  coronamiento  del  ara,  por  más  que  los  buscó  el 
Sr.  Navarro  Martín,  excavando  la  tierra  y  los  alrededores  á  gran 
profundidad,  no  aparecieron,  ni  otros  objetos  arqueológicos. 
Cerca  de  allí  pasa  un  camino,  antiguo,  que  se  cree  fuese  vía 
romana.  El  afortunado  descubridor  ha  cedido  la  propiedad  de 
este  monumento  epigráfico  á  su  villa  natal,  entregándolo  al  Al- 
calde D.  Manuel  Fornas  Navarro  para  que  fuese  instalado  en  la 
mejor  sala  del  Cabildo  municipal,  donde  permanece  y  servirá  de 
aliciente  para  buscar  y  sacar  á  luz  otros  de  su  género.  Por  de 
pronto  ya  se  han  visto  algunas  inscripciones,  al  parecer  ibéricas, 
en  la  solana  de  Mingo  y  en  la  Torrealvilla,  que  fotografiadas  y 
bien  estudiadas,  harán  quizá  remontar  la  antigüedad  de  la  pobla- 
ción más  allá  de  la  época  romana. 
En  el  calco  leo: 

IVl    '    MARIVS 
LASCIVOS 
H   «   S  »    E 

TV    •     QVI     •    PRAETERIENS 
^  SPECTAS     •    ARAA;     •      QVAM 

FECIT  •  CASVS  •  PON'I  •  Q^VO  •  SI 
STEBJS-I.EGE-ET  INVENIESQJVIT 
Mini  •  CONTIGERIT  •  TRIMVS 
EGO  •  ET  •  MENSJVM  •  lAM  •  SEX 
10  TVAM       •       LVCEM       •      SENSI 

Aliarais)  Marius  Lascivos  h{ic)  s{iíus)  e{st). 
Tu  qia\  praeteriens^ 
Spectas  aram, 
Quam  fecit  casus 
Poní,  i/uo  sis/cr/s, 
Lege  et  invcnies 
Quit  milii  coiiiigcrH, 
Trimus  cgo  et  jnensium 
Jam  scx  fuam  lucem  sensí. 
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Aquí  yacr  M.irco  Minio  Lascivo. 
Oh  caminanlc, 
(Jue  esta  ara  miras, 
La  que  el  Destino, 
Do  tú  te  paras, 
Hizo  poner; 
Sabrás,  leyéndola, 
Lo  que  la  muerte 
Ay!  prematura 
Me  deparó. 

Era  yo  nirio 
De  edad  tan  tierna 
Que  no  contaba 
Sino  tres  años 
Y  meses  seis; 
Viví  tu  vida, 
Tu  luz  sentí; 
Mas  ya  soy  sombra, 
Ceniza  soy. 

El  partido  de  \'ivel  halla  con  este  epígrafe  entrada  en  los  fas- 
tos (le  la  Literatura  poética  española  durante  el  imperio  romano. 
Sus  versos  gliconios,  catalécticos  y  acatalécticos,  corren  gracio- 
samente desligados  de  la  clásica  tirantez,  como  en  los  coros  de 
las  tragedias  de  Séneca;  y  el  l.°,  5."  y  7.°,  así  como  el  4.°,  6°  y 
8°  hacen  alarde  del  asonante.  En  el  2.°  (spectas  aram)  la  ley 
métrica  del  pentasílabo  exige  la  pronunciación  especias.,  fenóme- 
no interesante  para  la  historia  del  habla  castellana  y  francesa, 
que  formaron  los  vocablos  escuela  y  ccole  del  greco-latino  schola. 
Por  último  observaré  que  el  verso  4.°  alude  á  la  fórmula  siste 
viat07%  común  á  muchos  epitafios;  y  que  el  neutro  qiiit  del  ver- 
so 6.°,  que  está  en  vez  de  quid.,  todavía  retiene  su  pronunciación 
en  el  dialecto  ó,  mejor  dicho,  lengua  lemosina  de  Cataluña,  islas 
Baleares,  Alicante  y  Valencia. 

En  Sagunto  (Ilübner,  3.923)  ocurre  otro  epitafio  donde  se 
nombran  Lucio  Mario  Yacco,  Maj'ia  Hygiaenusa,  Maria  Hygia 
y  Maria  Primiginia,  que  estuvieron  indudablemente  emparenta- 
dos con  el  niño  Mario  Lascivos,  sepultado  en  Montan.  La  forma 
arcaica  del  sobrenombre  Lascivos,  corre  parejas  con  la  elegante 
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y  severa  paleografía  del  monumento;  y  este  mismo  sobrenombre 
suena  en  un  epitafio  (Hübner,  4.049)  de  Alcalá  de  Chisvert,  de- 
biéndose además  notar  que  en  latín  el  adjetivo  lascivus  no  tiene 
siempre  la  significación  erótica  que  nuestro  idioma  le  atribuye, 
sino  á  veces  la  de  zumbón,  chistoso,  festi\'o,  alegre  y  placente- 
ro. El  coronamiento  y  el  zócalo  del  ara  del  niño  Mario,  que  se 
han  perdido,  llevarían  grabadas,  respectivamente  las  siglas  D{is) 
M{anibus)  y  S{it)  t{ibi)  t{erra)  l{evis). 

En  su  Descripción  de  Montan  (págs.  12  y  18)  refiere  el  señor 
Fornas  Gil,  que  dentro  del  término  de  esta  villa  y  en  el  solano 
de  Gausa  se  descubrió  una  urna  cineraria,  indicio  de  un  cemen- 
terio; y  que  en  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Vivel  ha  visto  la 
estela  de  los  Porcios  que  el  historiador  Diago  hizo  poner  allí,  á 
treinta  palmos  de  altura,  retocándola  ó  desfigurándola  inepta- 
mente. El  texto  de  esta  inscripción  consta  de  nueve  renglones  y 
en  parte  ha  dejado  incierta  su  lectura  (Hübner,  4.010).  ¿No  po- 
drían los  Sres.  Chabás  y  Fornas  proporcionarnos  un  buen  calco 
de  él,  y  á  serles  posible  una  fotografía?  ¿Qué  monedas  romanas 
é  ibéricas  se  han  hallado  en  Montan.?'  ¿Qué  objetos  de  Arte  an- 
tiguo? 

El  Sr.  Fornas  Gil  (pág.  1 8)  da  por  supuesto  que  el  nombre  de 
Montan  se  tomó  del  latín  nions  altiis  (monte  alto),  en  lo  cual  no 
le  fa\'orece  la  razón  etimológica  ni  la  histórica,  siendo  lo  más 
obvio  y  natural  que  ese  nombre  brotase  del  latín  montanus.  Un 
diploma  del  rey  moro  de  esta  región,  fechado  en  22  de  Abril 
de  1236  (Villanueva,  Viaje  literario.,  iii,  228),  hace  mención  del 
pueblo  de  Montan  y  de  su  Castiel  Montan;  por  donde  bien  se 
puede  inferir  que  durante  la  época  romana  descolló  allí  un  Cas- 
trtun  Montanuvi. 

Madrid,  15  de  Agosto  de  1909. 

Fidel  Fita. 


NO  INICIAS 


En  la  sesión  de  i  i  <lc  Junio,  acordó  la  Academia  dilatar  las  vacaciones 
en  el  trimestre  de  Julio  á  Septiembre  inclusive  y  compensar  las  que  en 
este  intervalo  conforme  á  Reglamento  debían  celebrarse  con  la  reunión  de 
cuatro  extraordinarias  durante  el  curso  próximo  de  Octubre  de  este  año 
á  Julio  de  191  o. 


Sensible  perdida  ha  sufrido  nuestra  Corporación  por  causa  del  falleci- 
miento de  cuatro  preclaros  Correspondientes:  Excmo.  Sr.  D.  Plácido  de 
jove  y  Hevia,  Vizconde  de  Campo  Grande,  en  Madrid  á  22  de  Junio;  D.  An- 
tonio Elias  de  Molins,  Director  del  Musco  Arqueológico  provincial,  en  Bar- 
celona ú  25  de  Junio;  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga,  en 
Málaga;  y  D.  Juan  Iturralde  y  Suit,  en  Pamplona. 


Han  sido  nombrados  Correspondientes,  á  propuesta  de  la  Comisión  mix- 
ta organizadora  de  las  provinciales  de  Monumentos,  los  Sres.  D.  Mariano 
Guerras  Salcedo  y  D.  Esteban  Paradinas  López,  para  formar  parte  de  la 
Comisión  de  Monumentos  de  Avila;  D.  Emilio  Bernabeu  y  Novalbos,  para 
la  de  Ciudad-Real;  el  limo.  Sr.  D.  Juan  Antonio  Ruano  y  Martín,  Obispo 
de  la  Diócesis,  para  la  de  Lérida;  D.José  María  de  Orús  y  D.  Enrique  Es- 
teban Santos,  para  la  de  Salamanca,  y  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Zamora,  don 
Luis  Felipe  Ortiz,  para  la  de  esta  provincia. 

Por  elección  de  la  Academia  han  obtenido  también  el  mismo  nombra- 
miento el  Sr.  Fernand  Bonnet,  en  Bruselas;  y  los  Sres.  D.  Manuel  Chaves 
y  Rey,  en  Huelva;  el  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Seoane  y  Ferrer,  Marqués  de 
Seoane,  en  Guipúzcoa;  D.  Manuel  Castro  López,  en  Lugo;  y  D.  Joaquín 
Argamasilla  de  la  Cerda,  en  Álava. 


Está  impreso  el  tomo  trigésimo  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla 
que  discurre  desde  el  día  i.°  de  Julio  de  1617  hasta  á  fin  de  Octubre  del 
mismo  año,  cuya  edición  ha  corrido,  como  la  de  los  tomos  precedentes,  á 
cargo  del  limo.  Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Villa,  por  lo  cual  le  felicitó  agra- 
decida la  Academia. 

F.  F. 
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Durante  el  primer  semestre  del  año  1909. 


REGALO  DE  IMPRESOS 

DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    DE    NÚMERO 

Cerralbo  (Exorno.  Sr.  Marqués  de). —  «Las  primitivas  pinturas 
rupestres.  Estudio  sobre  la  obra  La  Cáveme  d'Altam¿ray>., 
de  MM.  Cartailhac  et  BreuiL  Madrid,  1909. 

jMta  y  Colomer  (Rvdo.  P.  E'idel).  «Tres  discursos  históri- 
cos.— Panegírico  de  la  Inmaculada  Concepción. — Elogio  de 
León  XIIL — Elogio  de  la  Reina  de  Castilla  y  esposa  de 
Alfonso  VIII,  doña  Leonor  de  Inglaterra».  Segunda  edi- 
ción. Madrid,  1 909. 

■Mélida  (limo.  Sr.  D.  José  Uamon).  «Dibujos  de  Miguel  Ángel 
para  la  Sibila  Líbica».  Madrid,  1909. 

Menéndez  y  Pelayo  (Excmo.  Sr.  I).  Marcelino).  «Dos  opúsculos 
inéditos  de  D.  Rafael  F"loranes  y  D.  Tomás  Antonio  Sán- 
chez sobre  los  orígenes  de  la  poesía  castellana».  New  York- 
París,  1908. 

Pérez  de  Ciuzmán  (Excmo.  Sr.  D.  Juan).  «Informe  á  S.  M.  el 
Rey  Don  Alfonso  XIII,  acerca  de  el  capitán  español  Don 
Antonio  Costa,  de  la  expedición  auxiliar  del  Marqués  de  la 
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Romana  al  Korto  y  su  sepulcro  on  l'rcdcnca  íl  )¡namarca ... 

Madrid,  1909,  . 

.Xapoleoal  og  dct  Spansk.-  Konghous.,   von  Karl   Scm.dt. 

Kobenhavn,  1 905. 


DE  ACADÉMICOS  HONORARIOS 

loubat  (Excmo.  Sr.  1 ).  José  Florimond,  Duque  de).  .Codex 
Borgia  -Einc  alLmexikanischc  Bilderschirgt  der  Bibhothek 
der  Congregatio  de  Propaganda  l-'ide..  Herausgegebea  aut 
Kosten  Sciner  Excellcnz  des  líer/ogs  von  Loubat,  Corres- 
pondizendcn  Milgliedes  des  Institut  de  Francc.  Erlaütert 
von  Dr.  Eduard  Seler.  Band  m.  Berlín,  mdccccix. 

Luis  Salvador  (S.  A.  el  Archiduque  de  Austria).  «  Anmerkungen 
über  Levkas».  Prag,  1908. 

DE    CÜRRESPONKIENTES    NACIONALES 

Altadill  (Sr.  Ü.Julio),  aiemorias  de  Sarasate».  Con  una  carta- 
prologo  de  Arturo  Campión.  Pamplona,  1909- 

Botet  y  Sisó  (Sr.  D.  Joaquín).  «Discursos  leídos  en  la  Real  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  de  Barcelona  en  la  recepción  pu- 
blica de  D.  Joaquín  Botet  y  Sisó  el  día  27  de  Diciembre  de 
1908».  Gerona,  1 908. 
.Cartoral  de  Caries  Many.-Index  cronológich  del  Cartoral  de 
la  Curia  eclesiástica  de  Gerona  anomenat  de  Cario  Magno-., 

Barcelona,  1905-1909- 
Cabré  Aguiló  (Sr.  D.  Juan).  «L'Anthropologie.-Les  pemtures 
rupestres  dubassin  inferieur  de  l'Ebre»,  par  l'abbé  H.  Breml, 
professeur  agrégé  a  l'Université  de  Fribourg  et  Juan  Cabré 

Aguiló.  París,  1909-  ^      , 

Cáscales  y  Muñoz  (Sr.  D.  José).  «Los  Estados  Unidos  y  el  Japón». 

Madrid,  1908.  ,     . 

Castillo  y  Quartiellers  (Sr.  D.  Rodolfo  del).   «Objetos  eg.pcos 
encontrados  en  Tarragona».  Madrid,  1909. 
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«Momificación  y  embalsamamiento  en  tiempo  de  los  Faraones». 

Madrid,  igog. 
Cróquer  y  Cabeza  (Sr.  I).  Emilio).    «Apuntes  para  la  biografía 

del  Capitán  General  de  la  Real  Armada  D.  Luis  de  Córdo- 

va  y  Córdova».  Madrid,  1 909. 
C!haves  y  Rey  (Sr.  D.  ^lanuel).   «Pepe-íllo. — Ensayo  biográfico, 

histórico  y  bibliográfico».  Sevilla,  1 894. 
«La  Madre  y  la  Muerte».  Sevilla,  1839 
«Don  Bernardo  Marques  de  la  Vega».  Sevilla,  1 896. 
«Los  teatros  de   Sevilla  en  la  segunda  época  constitucional. 

1820-1823».  Sevilla,  rgoo. 
«Bocetos  de  una  época  ( 1 820- 1 840)».  Madrid,  1 892. 
«Cosas  nuevas  y  viejas».  Sevilla,  1904. 
«Pro  Patria. — Homenaie  á  los  heroicos  hijos  de  Sevilla  Don 

José  González  Cuadrado  y  D.  Bernardo  Palacios  Malaver». 

Sevilla,  1893. 
«Un  entremés  de  Cervantes».  Madrid,  1905. 
«Los  Palomos».  Zarzuela  en  un  acto.  Madrid,  I905. 
«Noticia  biográfica  del  pintor  D.  José  Chaves  y  Ortiz».   Sevi- 
lla, 1904. 
«Discurso  necrológico  del  Sr.  D.  Joaquín  Guichot  y  Parody». 

Sevilla,  1906. 
«Micer  Francisco  Imperial.  Siglo  xiv».  Sevilla,  1899. 
«Trabajos  leídos  en  la  sesión  solemne  celebrada  por  la  Real 

Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  el  día  2  de  Mayo  de 

1908  para  conmemorar  el  primer  Centenario  de  la  gloriosa 

guerra  de  la  Independencia».  Sevilla,  I908. 
«Don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga. — Su  vida  y  sus  obras  (estudio 

biográfico  y  crítico)».  Sevilla,  1903. 
(iarcía   Gutiérrez  (Sr.  D.  Agustín).    «Memoria  de  la   Comisión 

provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Cádiz, 

correspondiente  ai  año  de  1908».  Cádiz,  1909. 
Hernández  Sanz  (Sr.  D.  P"rancisco).  «Apuntes  de  Historiografía 

Menorquina».  Mahón,  1908. 
«Compendio  de  Geografía  é  Historia  de  la  isla  de  Menorca». 

Mahón,  1 908. 


292  nOLlíTlN     DK    LA    KEAL.    ACADEMIA    Dli    I. A    IHilOKIA 

Maciñeira  y  Pardo  (Sr.  I).  I'^cdorico).  «liuriim».  J'"<írrol,  Año 
1908. 

Manchoño  y  Olivares  (Sr.  D.  Miguel).  «Curiosidades  y  antigua- 
llas de  Arcos  de  la  l'Vontera*.  Arcos,  1909. 

Minguella  y  Arncdo,  Obispo  de  Sigücnza  (Rvdo.  V.  l'>.  Torihio). 
«Biografía  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Ezequiel  Moreno  y  Díaz, 
Agustino  Kecoleto  y  Obispo  de  Pasto  (Colombia),  muerto 
en  opinión  de  santidad».  Barcelona,  I909. 

Moralcda  y  Esteban  (Sr.  1).  Juan).  <:líistoria  y  evoluci(3n  de  la 
Prensa  toledana  y  misicm  de  la  misma  en  el  orden  social». 
Toledo,  iMCMViii. 

Obanos  Alcalá  del  Olmo  (Sr.  D.  Federico).  «Influencia  de  la  ca- 
pitulaciíjn  de  Andújar  en  la  guerra  de  la  Independencia». 
Madrid,  1909. 

(^lascoaga  (Sr.  D.  Fernando  de).  «La  Escuela  de  Ingenieros  In- 
dustriales de  Bilbao».  Bilbao,  Pobrero  de  1909. 

Pérez-Cabrero  (Sr.  D.  Arturo).  «Ibíza. — Guía  del  turista».  Bar- 
celona, 1909. 

Quintero  (Sr.  D.  Pelayo).  «Sillas  de  coro. — Noticia  de  las  más 
notables  que  se  conser\-an  en  España».  Ejemplar  núm.  21. 
Madrid,  1 908. 

Sala  Valdrs  y  (jarcia  Sala  (Sr.  D.  Mario  de  la).  «Obelisco  histó- 
rico en  honor  de  los  heroicos  defensores  de  Zaragoza  en  sus 
dos  Sitios  ( 1 808-1 809)».  Zaragoza,  1908. 

Santa  María  (Sr.  I).  Ramón  de).  «La  fiesta  de  la  Concepción  en 
la  antigua  R.  Iglesia  de  Santiago  y  San  Ildefonso  de  los 
Españoles  en  Roma,  el  año  1715».  Roma,  1908. 

Saralegui  y  Medina  (Excmo.  Sr.  D.  Leandro  de).  «Almanaque 
de  Ferrol  para  el  año  1 909».  P^errol,   1908. 

Saralegui  y  Medina  (limo.  Sr.  D.  Manuel  de).  «El  Corregidor 
Pontejos  y  el  Madrid  de  su  tiempo».  ^Madrid,  1909. 

Somoza  García  Sala  (Sr.  D.  Julioj.  «Gijón  en  la  Historia  general 
de  Asturias».  Vo\.  i  (^Epoca  romana).  \'ol.  11  (Tiempos 
medioevales).  Ciijón,  1908. 

L^rquijo  é  Ibarra  (Excmo.  Sr.  D.  Julio  de).  <T.os  refranes  vascos 
de  Sauguis».  Bayonne,  1909. 
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«Revista  internacional  de  los  estudios  vascos».  París.  Año  iii, 
Núms,  1-2.  Enero-Abril  de  igog. 

Valverde  Perales  (Sr.  D.  Francisco).  «Antiguas  Ordenanzas  de 
la  villa  de  Baena  (siglos  xv  y  xvi)».  Cuadernos  48-50.  Cór- 
doba, igo8. 

\'^¡gón  (Sr.  D,  Braulio).  «Documentos  relativos  á  la  Fundación 
Sánchez,  instituida  para  el  mejoramiento  de  la  enseñanza 
en  la  parroquia  de  Carrandi,  término  municipal  de  Colun- 
ga  (Oviedo)». 

DE  correspondientp:s  extranjeros 

Beer   (Sr.    Rodolfo).    «Isidorie   Etymologiae.   Codex   Toletanus 
(nunc  Matritensis)   1 5,  8  phototypice  editus.  Praefatus  est 
Rudolphus  Beer».  Lugduni,  Batavorum  igog. 
Dodgson  (Sr.  Eduardo  Spencer).   «Eskualdunentzat  eskuarazko 
egunari  edo  Almanaka».  Bayonan,  igog. 

«Eskualdun  Laboriarien  Adiskidea  eta  Conseilaria».  Bayonan, 
igog. 

«Eskualdunarcn  Almanaka».  Bayonan,  igog. 

«Armanak  Uskara  edo  Ziberouko  Egunaria».  Bourjesen,  igog. 

«Almanaque  y  Tabla  de  Mareas  para  igog».  Bilbao. 

«The  Report  of  the  All  Souls  College  Library».  Oxford,  igo8. 

«Testamentu  Berria».  Oxford,  igo8. 

«The  History  of  Ireland»,  by  Geoffrey  Keating.  ii-iii,  Lon- 
don,  igo8. 

«Pétition  pour  les  langues  provinciales  au  Corps  Législatif  do 
1870»,  par  M.  le  Comte  de  Charencey.  Paris,  ig03. 

«William  Ireland  Knapp»,  by  David  Mac  Ritchie.  Liver- 
pool, igog. 

«A  Gypsy's  letter  to  George  Borrow  1838»,  by  William 
Ireland  Knap.  Liverpool,  igo8. 

«Society  for  the  preservation  of  the  Trish  Languaje».  Report 
for  igo8.  Dublin: 

l.      «The   Tribes   of  Treland»,   por   Aenghus  O'Daly. 
Dublin,  1852. 
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2.  «Romanische   Studien...»,   von  Kduard  Boehmer. 

líeft   XX    Vcrzoichniss    Kactoromanischer    Lil- 
teratur.  IBonii,  1S83. 

3.  «Marche  du  Patois  Actiu-I...  I  laute  Hretagnc»,  par 

Alcide  Leroux.  Saint-Brieuc,  1886. 

4.  «Aus   Portugal    und    Ikasilicn...»,    von    W'ilhelni 

Storck.  Mucnstcrin-Wcstfalen,  1892. 

5.  «Des  Suffixes  en  Langue  Quichce»,  par  Le  Comte 

de  Cliarencey.  Caen,  1 862. 

6.  «The  Book  ofjob...»,  by  K.  W.  Ikillinger.  Lon- 

don,  1903. 
( ügas  (Sr.  Emilio).  «Spanien  ( )nikring  1789».  Kobenhaon,  I904. 
«Merkur  og   Charon    dialog   of  J.    de    \"aldés».    Kobenhaon, 

1904. 
«\ín     I'hcologisk   Professcjrs   Diplomatiske   Alission».    Koben- 

havcn,  1907. 
«Breve   skrcvne    ira    kjobenliavn    IÓ59-60   af  den   keiserlige 

Gesandt  Barón  de  Goes».  Kjobenhavcn,  188 1. 
«Litteratur  og  Historie  studiers  og  essay».  Samling  i-iii.  Kjo- 

benhavn,  1898. 
«Grev  Bcrnardino  de  Rebolledo,  Spansk  Gesandt  i  Kjobenha- 

ven  1 648-1659».  Kjobenhavn,  1883. 
«Lettres  d'un  diplómate  danois  en  P2spagnes>.   (Extrait  de  la 
Reviic  Hispaniqííe,  tome  ix).  Paris,  1902. 
(liussani  (Sr.  Antonio).  «El  priorato  di  S.  Nicoó  di  Piona  dopo  i 

restauri».  Como,  I908.' 
Longin  (Mr.   Emile).    «Anne   de   Gonzague  en  Frauche-Comte 
(1641)».  Besangon,  1908. 
«Contribution  á  l'histoire  de  l'infante  Isabelle-Claire-Eugénie». 
V^soul,  1909. 
Peña  (Sr.  Enrique).   «El  Lazarillo  de  Ciegos  Caminantes. — -Guía 
de   P'orasteros  del   Virreinato  de   Buenos    Aires».   Buenos 
Aires,  1909. 
Schwab    (M.   Moíse).    «Une   épitaphe  parisienne  inédite».    Pa- 
ris, 1909. 
\^ergara  y  Velasco  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier).  «Texto  de 
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(leografía  general  de  Colombia».  (Arreglado  para  la  ense- 
ñanza elemental.)  Primera  edición.  Bogotá,  1 909. 
«Texto  de  Geografía  Universal. — Las  Naciones. — Colombia». 
Segunda  edición.  Bogotá,  1909. 
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Ayuntamiento  de   Madrid.   «Boletín».  Año  xiii.  Números  627- 
650.  4  Enero-14  Junio  de  I909. 

«Estadística  demográfica».  Julio-Noviembre  1907. 
Dirección  general  de  Aduanas.  «Resúmenes  mensuales  de  la  Es- 
tadística del  comercio  exterior  de  España».  Números  228- 
229.   Noviembre-Diciembre   1906,   1907  y  1908.  Números 
230  232.  Enero-Marzo  1907,  I908  y  1909.  Madrid. 

«Estadística  g'eneral  del  comercio  exterior  de  España  en  1907». 
Segunda  parte.  Madrid,  1 908. 

«Estadística  general  del  comercio  de  cabotaje  entre  los  puer- 
tos de  la  Península  é  Islas  Baleares  en  1907».  Madrid,  1909. 

«Estadística  del  impuesto  de  transportes  por  mar,  y  á  la  en- 
trada y  salida  por  las  fronteras.  Año  1908».  Núm.  36.  Pri- 
mer trimestre  1909.  Madrid. 

«Producción  y  circulación  de  azúcares,  achicoria  y  alcohol  en 
el  cuarto  trimestre  de  I908».  Madrid,  I909. 

«Memoria  sobre  el  estado  de  la  renta  de  Aduanas  en  1 908». 
Madrid,  1909. 
Dirección  general  de  Contribuciones,  Impuestos  y  Rentas.  «Es- 
tadística del  impuesto  sobre  los  transportes  de  viajeros  y 
de  mercancías  por  las  vías  terrestres  y  fluviales.  Año  de 
1906».  Madrid,  1908. 

«Estadística  de  la  contribución  sobre  las  utilidades  de  la  ri- 
queza mobiliaria.  Año  de  1906».  Madrid,  1908. 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  «Estadística  de  hi  Administración 
de  Justicia  en  lo  criminal  durante  el  año  de  I903  en  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes».  Madrid,  (908. 
Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.  «Presupuesto 
para  el  año  económico  de  1909».  Madrid,  1939. 
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Ministerio  de  Marina,  «l-lstado  faenera!  de  la  Armada».  Tomo 
primero.  Madrid,  1 909. 

Relación  de  las  obras  correspondientes  al  segundo  semestre  de  1908, 
que  se  entregan  á  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, por  el  Cuerpo  Facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Ar- 
queólogos. 

Arteche  (Cicncral  G.  de).  ^ Dos  de  Mayo  de  1 808. —  I"L1  luto  del 
dos  de  !\Iayo. — Napoleón  y  el  dos  de  Mayo.  —  VA  dos  de 
Mayo  en  la  División  del  ^larqués  de  la  Romana». — Madrid. 
Imp.  del  Asil  o  de  1  f uérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
1908.  Kn  4°  Un  vol. 

Gástelo  García  (Ricardo).  <,< Trozos  de  Literatura  de  autores  ex- 
tremeños». Badajo/,  189T.  Tip.  «La  económica».  l6.°  mlla. 
Un  vol. 

García  del  Real  (Matilde).  «Artículos  y  Conferencias».  Madrid. 
Imp.  Hijos  de  J.  A.  García.  1905.  8.°  mlla.  Un  vol. 

(jrestoso  y  Pérez  (José).  «Ensayo  de  un  Diccionario  de  los  artí- 
fices que  florecieron  en  Sevilla  desde  el  siglo  xiii  al  xviii  in- 
clusive». Tomo  I.  A-0.  Aiio  1899.  Tomón.  P-Y.  Año  1900. 
Sevilla.  Oficina  de  la  .\ndalucía  Moderna.  En  4.°  y  colofón. 
Dos  vols. 

Gimeno  de  Flaquer  (Concepción).  «Mujeres  de  Regia  Estir- 
pe». 2.^  edición.  Tip.  Española.  Madrid.  (S.  a.)  8.°  mlla. 
Un  vol. 

Herrero  de  Vidal  (Melchora).  «El  Jardín  de  las  Mujeres».  ^Li- 
drid.  Imp.  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernández.  I906.  En  8." 
Un  vol. 

Lull  (Ramón).  «Obres  origináis  del  Illuminat  Dr.  ]\íestre...  — L/- 
bre  de  Contemplado  en  Dea  escrit  a  Mallorca  et  transladat 
darabic  en  romang  vulgar...  — Transcripció  directa...  den 
M.  Obrador  y  Bennassar».  Tomo  i,  Palma  de  ^Mallorca. 
Imp.  Amengual  y  Muntaner.  1906.  En  4.°  mlla.  Un  vol. 

Mantilla  Ortiz  (César).  «La  Declinación  Sanskrita».  V^alladolid. 
Tip.  Cuesta.  1904.  8."  mlla.  Un  vol. 

Monumentos  Arquitectónicos  de  España.  «Toledo»,  por  D.  Ro- 
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drigo  Amador  de  los  Ríos  y  Villalta.  Tomo  ii.  Cuadernos 
27-28.  Madrid,  igo8.  Imp.  Artística  de  J,  Blass  y  Compañía. 
Folio  dob.  mlla.  Tres  cuadernos. 
«Granada  y  su  provincia»,  por  D.  Manuel  Gómez  Moreno  y 
Martínez.  Tomo  i.  Aladrid.  Imp.  de  la  Gaceta  de  Madrid. 
(S.  a.)  Folio  dob.  mlla.  Cuadernos  2.°  y  3.° 

Pósitos  (Delegación  Regia  de).  «]\Iemoria  que  eleva  al  Gobierno 
de  S.  M.  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  Ley  de  23  de 
Enero  de  1906,  el  Delegado  Regio  Conde  del  Retamoso». 
Tomos  i-n.  Madrid.  Viuda  de  (jonzález  y  C.^  I908.  En 
4.°  mil.  Dos  vols. 

Rosales  (Eduardo).  «Catálogo  de  las  obras  del  pintor...  expues- 
tas en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Ar- 
tes». Junio,  1902.  Sin  pie  de  imprenta.  l6.°  mlla.  Un  cua- 
derno. 

Sánchez  (José  Rogelio).  «Los  grandes  Literatos. — Estudio  críti- 
co de  sus  obras  principales».  Partes  1.^-2.^  Madrid.  Tip.  del 
Sagrado  Corazón.  Año  de  mcm.  En  4.°  Dos  vols.  con  una 
sola  numeración. 

Varios.  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Tercera 
época.  Año  xii.  Enero-Junio  inclusive.  Cuadernos  I. ''-ó." 
(Un  tomo).  Tip.  de  la  R.  de  A.  B.  y  M.  1908.  4."  mlla.  con 
láminas.  Dos  vol. 
«Las  calenturas  aniquilan  al  hombre  y  á  la  raza.  Las  picadu- 
ras de  los  mosquitos  son  la  única  causa  de  las  calenturas 
palúdicas».  Lit.  de  J.  Palacios.  Madrid.  Fol.  cuad.  mlla.  L^na 
hoja  al  cromo  de  93  X  63. 
loyd  Norte  Alemán.  «Mapa  de  navegación. — Map  of  the  world 
showing  the  Express  and  Mail  Steamer  Services  Norddeut- 
scher  Lloyd».  Bremen.  Fol.  cuadr.  mil.  Una  hoja  en  colo- 
res, tela  y  medias  cañas,  de  71  X  98. 

«Vida  Marítima».  Revista  de  navegación  y  comercio.  Madrid. 
Año  vil.  Núms.  250-252.  10-30  Diciembre  1908.   Año  viu. 
Núms.  253-2Ó7.  10  P2nero-30  Mayo  1509. 
«Boletín  oficial  de  la  Liga  Marítima  Española».  Madrid.  Año  ix. 
Núms.  52-53.  Enero-Abril  1909. 
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Relación  de  impresos  remitidos  por  el  Depósito  de  libros  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  procedentes  del  cambio 
internacional. 

y\l)haye  de   Marcdsous.    «Rcvuc   Benedictino».    Paris-l'Vibourg. 

XXV''  annúe.  N"  4.  Octobre  I908.  \x\i"  année.  N""-  1-2.  Jan- 

vier-Avril  1 909. 
Académie  Royale  il'Archéologie  de  Belgique.  «Bulletin».  N"  v. 

1908.  N"  I.  Anvcrs,  1 909. 
«Annales».  N"  i.xi.  6'  serie.  'lonie   1.    i"    livraison.   Anvcrs, 

1909. 
Académie  Royale  des  .Sciences,  des  Lettres  el  des  Beaux-Arts 

de  Belgicjue.  «Bullelin  de  la  Commission  Royale  d'Histoire». 

Tome  soixante-dix-septiéme.  u'-iv''  Bulletin.   1908.  Tome 

soixante-dix-huitiéme.  I*^''  Bulletin.  Bruxelles,  1909. 
<<Bulletin  de  la  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences  Morales  et 

Politiques  et  de  la  Classe  des  Beaux-Arts».  N""*  6-12.  1908. 

N""  1.  Bruxelles,  I909. 
«Annales».  5"  serie.  Tome  x.  4'  li\Taison.  Anvcrs,  I908. 
«Bulletin».  N°  4.  Anvers,  1908. 
«Mémoires»  (collection  in-4'').  Deuxiéme  serie.    Tome   iii-iv. 

l'asciculc  I.  Bruxelles,  1908. 
«Mémoires»  (collection  in-8°).  Deuxiéme  serie.  Tome  i\-.  Fas- 

cicule  II  (dernier).  Bruxelles,  1908. 
<r:Documents  concernant  la  Principauté  de  Liége  (1230-I  532)», 

par  Alfred  Cauchie  et  Alphonse  Van  Ilove.   Tome  premier. 

Bruxelles,  1908. 
«Annuaire  1909».  Soixante-quinziéme  année.  Bruxelles,  1909. 
«Biographie  Nationale».  Tome  vingtiéme.  l^'Tascicule.  Bruxel- 
les, 1908. 
American    Fhilosophical  Societ3^   Philadelphia.  «Proceedings». 

Vol.  XLVii.  N°"  189-190.  May-December,  1908. 
Instituto  Smithsoniano  de  Washington.  «Cambrian  Geology  and 

Paleontology».  N"^  I.810-1812.  Washington,  1908. 
«Annual  Report  of  the  American  Historical  Association  por 

the  year  I906».  Vol.  1-2.  W'ashington,  I908. 
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«Bureau  of  American  Ethnology»,  to  the  Secretary  of  the 
Smithsonian  Institution  (1904-1905J.  Washington,  1908. 

«Smithsonian  Miscellaneous  CoUections».  Vol.  52.  üuarterly 
Issue,  Part  2  Washington,  I909. 

«Physiological  and  Medical  Observations  among  the  Indias  of 
Southwestern  United  States  and  Northern  México»,  by 
Ales  Hrdlcka  (Bureau  of  Americaní  Ethnologie-Bulletin  34). 
Washington,  1908. 

«The  Annual  Report  of  the  Board  of  Regents  of  the  Institution 
tor  the  year  ending  June  30,  1907».  Washington,  1908. 

«The  American  Journal  of  Philology».  Vol,  xxix.  W^hole. 
N°*  I15-IIÓ.  July-December  1908, 

«Beneficiary  features  oí  American  trade  unions».  Series  xxvi. 
N°«  II-12.  Baltimore,  1908. 

«Publications  of  the  American  Jewish  Ilistorical  Society.  Num- 
ber  17.  Baltimore,  1909. 
Mission  Scientifique  Frangaise  dans  l'Amérique  du  Sud  (Minis- 
tére  de  l'ínstruction  Publique).  «Anthropologie  Bolivienne», 
par  M.  le  Dr.  Arthur  ('he\'rin.  Tome  i  (Ethnologie,  Dé- 
mographie  métrique).  Tome  11  (i\nthropomélrie).  Tome  lu 
(Cranologie).  Paris,  1907-1908. 
Reale  Accademia  di  Scienze,  Lettere  et  Bella  Arti  di  Palermo. 
«Atti».  Terza  serie.  Volume  i  (anni  1891).  Volume  vii 
(anni  1902-I902).  1904.  V^olume  viii  (anni  1904-7).  Paler- 
mo, 1908. 

«Fondazione  di  Studi  Sensales  ed  il  suo  Statuto».  Palermo, 
1904. 

«BuUetino».  Annos  i-ii.  N'^"*  1-6.  Gennaio-Dicembre.  1885- 
188Ó.  Anno  III.  N°^  I-3.  Gennaio-Giugno.  1886.  Anno  v. 
N"''  2-6.  Marzo  Dicembre.  1889.  Annos  vi-x.  N""^  1-6.  Gen- 
naio-Dicembre. 1 890- 1 894.  Palermo,  1894. 
Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino.  «Memorie».  Serie  se- 
cunda. Tomo  Lviii.  Torino,  1 908. 

«Atti».  Vol  xLiii.  Disp.  ir'-i5\  1908, 
Societá   Ligure  di   Storia  Patria,   (-ienova.    «Annuario    1901. — 
ídem  MCMVi». 
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«Atti».  Volumes  xxxix-xlii.  (jcnova,  1907-1908. 

«T.a  Societa  Ligure  di  Storia  I^atria  (Mrjccci.vm-MDCCcc)»,  per 

(iaetano  Cogo.  (icnova,  1 902. 
Sociol.'i  Roale  di  Napoli.  «Atti».  \'olumc  xxv.  Napoli,  1908. 
«Rondiconto  dcllo  tórnate  dei  lavori  fleU'Accademia».  Nueva 

serie.  Anno  xxi.  Napoli,  1908, 
Sociétc  des   Antiquaircs   de   l'Ouest,   «Bulletins  et   Mcmoires». 

Tome   premier.     Troisiéme    serie.     Aiinée    1907.    Poitiers, 

1908. 
Société  des  Bollandistes.  Bruxelles.  «Analecta  Bollandiana».  To- 

mus  XXVIII.  Fascículos  i-ii.  Bruxelles,  1909. 
«Catalogus  codicum  hagiographicorum  latinorum  antifjuorum 

saeculo  xvi  qui  asservantur  in  T^ibliothoca  Nationali  Parisien- 

s¡  ediderunt  Hagiographi  Bollandiani».  Tomus  i-iii.   1889- 

1893.  Bruxelles. 
«índices».  Bruxelles,  1893. 
«Bibliotheca  hagio^'raphica  latina  anticjuae  et   mediae  aetatis 

ediderunt  Socii  Bollandiani».  A-I.  1 898- 1 898.  K-Z.  Bruxel- 
les, 1 900- 1 90 1. 
« Propylaeum    ad   Acta   Sanctorum    Novembris » .    Bruxelles, 

1902. 
Société    de   Géographie.    Paris.    «La   Géographie».    Bulletins. 

Tome  xviii.  N"«  46.  15  Octobre-15  Décembre  1908.- 
Université  d'Aix-en-Provence.  «Annales  de  la  P^aculté  des  Let- 

tres  d'Aix».  Tome  11.  N^"  1-2.  Janvier-Juin.  Paris,  1908. 
Université  catholique  de  Louvain.  «Annuaire».  1909. 

«Programme  des  cours  de  l'année  académique    I908-1909». 

«Bibliographie».  Louvain,  1908. 

«Le  probléme  de  la  justification  dans  saint  Paul»,  par  E.  To- 

bac.  Louvain,  1 909. 
«L'éducation  protectrice  de  l'enfance  en  Prusse»,  par  C.  Col- 

lard.  Louvain,  1908. 
«L'impót   sur   le   revenu  en  Jtalie»,    par  O.    de   Spoelberch. 
■     Bruxelles,  1908. 
«L'organisation  profcssionelle  et  le  collectif  de  travail  des  im- 

primeurs  allemands»,  par  V.  Claes.  Louvain,  1908, 
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«Le  Journal.  Sa  vie  juridique.  Ses  responsabilités  civiles»,  par 

G.  Duplat.  Bruxelles,  1908. 
«La   gréve  et  le   contrat  de  travail»,  par  K.  de  Müelenaere. 

Louvain,  1909. 
«Les  métiers  de  Namur»,  par  J.  B.  Goetstouwers.  Lierre,  1908. 
«L'abbaye  de  Villers-en-Brabant  aux  xu^  et  xiu''  siécles»,  par 

E.  de  Moreau.  Bruxelles,  1909. 
«Les  négociations  politiques  et  religieuses  entre  la  Toscane  et 

la  France  á  l'époque  de  Cosme  I'"  et  de  Catherine  de  Medi- 
éis», par  E.  Palandri.  Roulers,  1 908. 
Üniversité  de  Toulouse.  «Annuaire  pour  l'année   1908-I909». 

Toulouse,  1908. 
«Annales  du  Midi».  Revue  de  la  France  Meridionale.  Ving- 

tiénie  anné.  N°^  79-80.  Juillet-Octobre  1908. 
«Revue   des  Pyrénées».   Toulouse.   Tome  xx.   3''  trimestre. 

1908. 
«Charles   Dikens   et   Alfonse   Daudet»,    par   William   Angus 

Munro.  Toulouse,  1908. 
«William  Godwin  (l 756-1836),  sa  vie,  ses  oeuvres   principa- 
les», par  Raymond  Gourg.  Paris,  1 908. 
«Le  Journal  philosophique  de  Berkely»,  par  Raymond  Gourg. 

Paris,  1908. 
Lniversity  oí  Texas.  «The  Beginnings  of  Texas,  1684-1718»,  by 

Robert  Garitón  Clark.  Texas,  1907. 
«The  University  of  Texas  Record».  Volume  vni.  N"  3.  Sep- 

tember,  1 908. 
«Bullelin».  Volume  viii.  N"  107.  June  I,  I908. 
University  of  Yale.  Estados  Unidos.  «The  Place  of  Camoens  in 

Litterature»,   by  Joaquim    Nabuco,    Ambassader  of  Bra/il. 

Yale,  1908. 
«Address  of  the  Ambassador».  Vale,  1908. 
«Studies  in  Cervantes. — Persiles  y  Sigisniunda»,  by  Rudolph 

Schevill.  New  ílaven,  1908. 
«The  John  Addison  Porter  Prize  in  American  Ilistory»,  by 

C.  S.  Thompson.  Yale,  1903. 
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1)K    GOBIERNOS    KXTRANJKKOS 

Dirección  (icncral  de  PLstarlística  do  la  República  <')riental  <\c\ 
Uruguay.  «Anuario  estadístico».  'Poíno  i.  Años  I907-1908. 
Montevideo,  1909. 
Estadística   municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.    «Boletín 
mensual».  Año  xxii.  Núms.   11-12.  Noviembre-Diciembre 
1908.  Año  xxni.  Núms.  1-4.  línero-Abril  1 909. 
Legación  del  Perú  en  Madrid.  «Arbitraje  de  límites  entre  el  Perú 
y  el  ]'>cuador.  -Documentos  anexos  á  la  Memoria  del  Perú 
.presentados   fi  S.   M.   el    Real   Arbitro»,   por   D.   Mariano 
H.  Cornejo  y  D.  I'elipe  de  Osma.  Tomos  i-vi.  Del  núm.  I 
al  238.  Madrid,  1905.  Barcelona,  1906.   Tomo  vii  (Apéndi- 
ces). Del  núm.  I  al  15.  Madrid,  1906. 

«Memorias  del  Perú»,  por  D.  M.  11.  Cornejo  y  D.  V.  de  Osma. 
Tomos  i-iv.  Madrid,  1905.  Barcelona,  1906. 

«Alegato  del  Perú»,  por  D.  José  Pardo  y  Barreda.  Madrid, 
1905. 

«Anexos  á  este  Alegato».  Tomos  i-ii.  Madrid,  1905. 

«índices  geográfico,  personal  y  general».  ^Madrid,  I907. 

«Según  las  Relaciones  de  los  jesuítas,  ¿'hasta  dónde  son  nave- 
gables los  afluentes  septentrionales  del  Marañón.^»,  por  don 
P'elipe  de  Osma.  Madrid. 

Dos  monografías  intituladas:  «Las  minas  de  Cangaza  en  la  ju- 
risdicción de  Santiago  de  las  Montanas»  y  «El  territorio  de 
las  Misiones  del  Ñapo  formó  siempre  parte  integrante  del 
Gobierno  de  Maynas»,  por  D.  P'elipe  de  Osma.  Madrid. 

«Estudio  de  la  cuestión  de  límites  entre  las  Repúblicas  del 
Perú  y  del  Ecuador»,  por  D.  Vicente  Santamaría  de  Pare- 
des. Madrid,  1907. 

«Dictámenes  Jurídicos  presentados  á  S.  M.  el  Real  Arbitro». 
Madrid,  1906. 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Paraguay.  «Los  límites 
de  la  antigua  provincia  del  Paraguay»,  por  el  Dr.  Alejan- 
dro Audibert.  Primera  parte.  Buenos  Aires,  1902. 
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DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    NACIONALES 

Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.  Barcelona.  «Anuario 
para  igo8  y  1909».  Barcelona,  1908. 

Asociación  Artístico- Arqueológica  Barcelonesa.  «Revista». 
Año  XII.  Vol.  V.  Núm.  57- JuHo-Diciembre  I909. 

Asociación  de  Escritores  y  Artistas  españoles.  Madrid.  «Memo- 
ria de  los  actos  y  tarcas  realizados  durante  el  año  de  I908». 
Madrid,  I909. 

Asociación  de  Locomoción  Aérea.  Barcelona.  «Boletín  Ofi- 
cial». Año  I.  Núm.  I.  15  Febrero.  Núm.  4.  15  Mayo  de 
1909. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Mahón.  Baleares. 
«Revista  de  Menorca».  Año  xii  (Quinta  época).  Cuader- 
nos xi-xii.  Noviembre-Diciembre  I908.  Año  xiii.  Cuader- 
nos i-v.  Enero-Mayo  1909. 

Cámara  de  Comercio,  Industria  y  Navegación  de  Madrid.  «Bo- 
letín  Oficial».    Año  iT.   Núms.  5)   lO  y  13.  15   Febrero,  30 
Abril  y  15  Junio.de  1909. 
«Memoria    presentada   por  la  Junta  direcUva  á   la  Asamblea 
general  el  día  4  de  Febrero  de  1909».  Madrid. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona.  «Butlletí». 
Any  XVIII.  Números  165-167.  Octubre- Desembre  1908. 
Any  XIX.  Números  168-170.  Janer-jMarg  1909. 

Centre  Excursionista  de  la  Comarca  de  Bages.  Manresa.  «But- 
lletí». Any  IV.  Números  26-27.  Janer-Febrer  I908.  Any  v. 
Números  28-29.  Janer-Febrer  I909. 

Centre  Excursionista  de  Lleyda.  «Butlletí».  Any  i.  Números  6- 
10.  Juny-Octubre  1908. 

Comisión  de  Estudios  y  Experiencias  de  Administración  Militar. 
«Atlas  diagrámico  de  la  producción  nacional  española  en  su 
aplicación  á  los  servicios  administrativos  del  ramo  de  Gue- 
rra correspondiente  al  año  1907».  Madrid. 

Comisión  de  Monumentos  de  Vizcaya.  Bilbao.  «Boletín».  Tomo  1. 
Cuaderno  i.  Enero,  1909. 

Comisión  Provincial  de  Monumentos  históricos  y   artísticos  de 
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Baleares.  «Bcb-al-kofol. — í.a  Puerta  de  Santa  Margarita  dc- 
clarada  Monumento  Nacional».  Palma,  1 909. 

Comisión  Provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de 
Orense.  «Boletín».  Tomo  iii.  Números  64  65.  Septiembre- 
Diciembre  1908.  Núm.  66.  l'^nero-I'^ebrero  1909. 

Institución  Libre  de  Enseñanza.  Madrid.  «Boletín».  Año  xxxii. 
Números  584-585.  30  Noviembre- 3 1  Diciembre  1908. 
Año  XXXIII.  Números  586-590.  31  línero-31  Mayo  1909. 

Institut  d'I'2studis  Catalaiis.  Barcelona.  «Documents  per  l'Histo- 
ria  de  la  Cultura  Catalana  Mig-eval»,  pubücats  per  Antoni 
Rubio  y  Lluch.  Volum  1.  Barcelona,  mc.mvii. 
«Anuari  mcmvii».  Barcelona,  1909. 

«Memoria  prescMitada  ais  líxcelentísims  .Senyors  President  de 
la  Diputado  y  Alcalde  de  Barcelona,  per  l'Institut  d'Estu- 
dis  Catalans,  donant  compte  deis  treballs  fets  desde  la  seva 
fundació  fins  al  3 1  de  Desembre  de  1908».  Barcelona. 

Instituto  Central  Meteorológico.  «Resumen  de  las  observaciones 
meteorológicas  efectuadas  en  la  Península  y  alguna  de  sus 
islas  adyacentes  durante  el  año  I90S».  Madrid,  1909. 

Instituto  General  y  Técnico  de  Burgos.  «Memoria  acerca  de  su 
estado  en  el  curso  académico  de   I905   á    I906».   Burgos, 
1907. 
«ídem  id.  en   el  curso  académico  de    I907  á  I908».   Burgos, 
1908. 

Instituto  General  y  Técnico  de  Xa\arra.  «Alemoria  acerca  del 
estado  de  dicho  Instituto  durante  el  curso  académico  de 
1907  á  1908».  Pamplona,  1908. 

Instituto  General  y  Técnico  de  Teruel.  «iNIemoria  correspondien- 
te al  curso  de  1907  á  I908».  Teruel,  1 908. 

Instituto  Geográfico  y  Estadístico  (Dirección  General  del).  «Mo- 
vimiento natural  de  la  población  de  España.  Año  1904». 
Madrid,  1 909, 

Liga  Marítima   Española.    [Madrid.    «Boletín    Oficial»,   Año  viu. 
Núm.  51.  No\-iembre-D¡ciembre  190S.  Año  ix.  Números  52- 
54.  Enero-Abril  1909. 
«Vida   Marítima-^  (Órgano  de  propaganda  de   la  Liga  Mari- 
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tima  Española),  Madrid.   Año  vii.   Núm.    252.  30  Diciem- 
bre 1908.   Año  VIII.  Números  253-269.  lO  Enero-20  Junio 
1909. 
«índice  general  alfabético  para  1908».  Madrid,  1909. 

JMonte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  ^Madrid.  «Memoria  y 
cuenta  general  correspondientes  al  año  de  1 908».  ^ladrid, 
1909. 

Observatorio  de  ^ladrid.  «Anuario  para    1 909».  Madrid,  1908. 

Patronato  Real  para  la  represi(5n  de  la  trata  de  blancas.  ^Madrid. 
«Boletín».  Año  n.  Núm.  17.  Noviembre-Diciembre  1908. 
Año  III.  Números  18-22.  Enero-^Iayo  I909. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  «Boletín».  Se- 
gunda época.  Núm.  8.  Madrid,  31  Diciembre  1908. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  Du- 
que de  Tovar  el  18  de  Abril  de  1909».  [Madrid. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Señor 
D.  Guillermo  J.  de  Osma  el  día  23  de  Mayo  de  1909».  Ma- 
drid. 

Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  «Boletín». 
Año  VIII.  Núm.  32.  Octubre-Diciembre  I908.  Año  ix.  Nú- 
mero 33.  Enero-Marzo  I909. 

.Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Ma- 
drid. «Memorias».  Tomo  xxvi  (Catálogo  general  de  curvas). 
Madrid,  1908. 
«Revista».  Tomo  vii.  Núm.  4.  Octubre  1908. 

Real  ^\cademia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  «La  transfor- 
mación del  Japón».  Discurso  leído  ante  dicha  Real  Aca- 
demia el  día  7  de  Febrero  de  1 909  por  el  limo.  Sr.  Don 
Manuel  Sales  y  Ferré,  Académico  de  número.  Madrid, 
1909. 
«Resumen  histórico  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas  leído  en  la  sesión  pública  celebrada  d  día  7  de 
Febrero  de  1909  para  conmemorar  el  50  aniversario  de  su 
constitución,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Sanz  y  P2scar- 
tín».  [Madrid,  I909. 
«Extractos  de  discusiones  habidas  en  las  sesiones  ordinarias 
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de  dicha  Corporación  sobre  temas  de  su  instituto  v.  Tumo  i\v 
Parte  I."  Madrid,  1908. 
«Examen  y  juicio  de  la  explotación  exclusiva  por  c-1  Kstado, 
de  tierras,  industrias,  vías  de  comunicación,  etc.:.>  Memoria 
premiada  con  accésit  en  el  Concurso  ordinario  de  1907,  es- 
crita por  D.  Antonio  Moreno  Calderón.  Madrid,  1909. 
«Derecho  consuetudinario  y  Economía  popular  de  la  provin- 
cia de  Segovia».'  Memoria  premiada  con  accésit  en  el  déci- 
mo Concurso  especial  acerca  de  dichas  materias,  correspon- 
diente al  año  de  1907,  escrita  por  D.  Gabriel  María  Vergara 
y  Martín.  Madrid,  1 909. 

Real  .Vcadcniia  Española.  «Discursos  leídos  en  la  recepción  pú- 
blica del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  I  íernández  y  F" ajarnos  el 
día  17  de  Enero  de  1 909».  Madrid. 
«Obras  de  Lope  de  Rueda».  Tomos  i-ii.  Madrid,  1908. 
«Cantar  de  Mío  Cid. — -Texto,  Gramática  y  Vocabulario»,  por 

R.  Menéndez  Pidal.  Madrid,  1908. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  José  Ale- 

many  y  Bulufer  el  día  14  de  Marzo  de  I909í>. 
«Discurso  leído  ante  S.  M.  el  Rey  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Ale- 
jandro Pidal  y  !Mon  en  la  Junta  pública  celebrada  el  día  31 
de  Mayo  de  1 909  con  ocasión  de  la  fundación  Eastenrath  y 
del  reparto  de  premios  de  la  de  San  Gaspar».  ?^Iadrid. 

Real  Academia  Gallega.  «Boletín».  Año  ni.  Xúm.  21.  La  Co- 
ruña,  20  Diciembre  190S.  Año  iv.  Xúm.  22.  20  Enero 
1909. 

Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  «Discurso-resu- 
men del  curso  de  1907-908  leído  por  el  Sr.  D.  César  Da- 
vara  y  Pereira  el  día  18  de  P'ebrero  de  I909».  ^Madrid. 
«Discurso  leído  por  el  Presidente  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo 
Dato  en  la  sesión  inaugural  del  curso  de  1908-909  celebra- 
da el  18  de  Febrero  de  1909  bajo  la  presidencia  de  S.  M.  el 
Rey  D.  Alfonso  XIIL>.  Madrid. 

Real  Academia  de  Medicina.  «Anales».  Tomo  xxviii.  Cuader- 
no 4.°  30  Diciembre  1908.  Tomo  xxix.  Cuaderno  l.°  30  de 
Marzo  de  1909. 
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«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Académico  elec- 
to D.  Luis  Guedea  y  Calvo  el  día  2"]  de  Diciembre  de  1908». 
Madrid. 

«Discurso  leído  en  la  solemne   sesión  inaugural    del   año   de 

1908,  celebrada  en  3 1  de  Enero  de  dicho  año,  por  el 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Baldomcro  González».  Madrid,  1909. 

«Memoria  leída  en  la  solemne  sesión  inaugural   del   año   de 

1909,  celebrada  el  3 1  de  Enero  de  dicho  año,  por  su  Se- 
cretario perpetuo  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Iglesias  y 
Díaz».  Madrid,  1909. 

Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natural.  «Boletín».  Tomo  ix. 
Núm.  5.  ]\Iayo  de  1 909.  ]\Iadrid. 

Real  Sociedad  Geográfica.  ^Madrid.  «Boletín».  Tomo  l.  Cuarto 
trimestre  de  1908.  Primer  trimestre  de  1909. 
«Revista  de  Geografía  colonial  y  mercantil»  (Órgano  oficial  de 
la  Sección  comercial  del  Ministerio  de  Estado).  Madrid. 
Tomo  V.  Números  II-I2.  Noviembre-Diciembre  de  1908. 
Tomo  VI.  Números  I -4.  Enero- Abril  de  1 909. 
« Relaciones  geográficas  de  la  gobernación  de  Venezuela 
1767-68)»,  con  prólogo  y  notas  de  D.  Ángel  de  Altolagui- 
rre  y  Duvale,  Vocal  de  la  Junta  directiva  de  la  Real  Socie- 
dad Geográfica  y  Académico  de  número  de  la  Real  de  la 
Historia.  Madrid,  1909. 

Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias  Naturales.  Zaragoza.  «Boletín». 
Tomo  vil.  Números  S-IO.  Octubre-Diciembre  1908. 

Sociedad  Castellana  de  Excursiones.  Valladolid.  «Boletín». 
Año  VI.  Núm.  "/l.  Diciembre  1908.  Año  vii.  Números  73- 
'/'].  Enero-Mayo  1909. 

Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  ^Madrid.  «Bole- 
tín». Números  285-289.  I."'  Enero-I.'  Mayo  1909. 

vSocietat   Arqueológica    Luliana.    Palma    (Baleares).    «BoUetí». 

Any  XXIV.  Tomo  xii.   Núm.  346.  Janer.  Números  349-350- 

Abril-Maig  1909. 

«Bolletí».   Palma.    Any  xii.   Números   318-319.   Septembrc- 

Octubre  1906.  Números  322-330.  Janer-Septembre   1907. 
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DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    EXTRANJERAS 

Academia  Nacional  de  la  Ilisloria,  X'onczuela.  «Memoria  del 
Alinisterio  de  Hacienda  presentada  al  Congreso  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  en  1907».  Caracas,  1907. 

«Venezuela. — Esbozo  gcográñco».  Caracas,  1905. 

«Estadística  mercantil  y  marítima».  Primero  y  segundo 
semestres  del  año  econ(3mico  de  1907-1908.  Caracas, 
1908. 

«Memoria  del  Ministerio  de  Fomento  presentada  al  Congreso 
en  1907».  Tomos  i-ii.  Caracas,  1907. 

«Ofrenda  al  libertador  en  su  primer  centenario»,  por  Guz- 
mán  Blanco.  Caracas,  1 883. 

«Leyes  del  ?\Iinistcrio  de  Fomento».  Edición  oficial.  Caracas, 
1904. 

«División  político-territorial  de  la  República».  Caracas,    I907. 

«Esbozos  y  versiones»,  por  ]\Iarco--:\ntonio  Saluzzo.  Caracas, 
1907. 

«Ley  de  Minas  y  Decreto  reglamentario».  Edición  oñcial.  Ca- 
racas, 1906. 

«Boletín  de  Estadística  de  los  Estados  Unidos  de  X^enezuela». 
Año  IV.  Tomo  V.  Números  37-40.  Agosto-Octubre  1907. 
Números  43,  47  y  49.  Enero,  Mayo  y  Julio  de  1908. 

«Venezuela  heroica. — Cuadros  históricos».  Caracas,  1904. 

«Discursos  leídos  en  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  en 
la  recepción  pública  del  Sr.  Dr.  Julio  Calcaño».  Caracas, 
1908. 
Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa.  «Sessáo  publica  da  em 
25  de  margo  de  1906».  Lisboa,  I906. 

«Notes  on  the  Climate  of  Mont'Estoril  and  The  Riviera  of 
Portugal»,  by  Dr.  D.  G.  Dalgado.  Lisboa,  1908. 

«Sessao  publica  da  em  16  de  junho  de  1907».  Lisboa, 
1907. 

«Les  applications  directes  et  indirectes  de  TElectricité  á  la 
Médecine  et  á  la  Chirurgie»,  par  !NL  Virgilio  ]\ lachado.  Lis- 
bonne,  1908. 
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Academia  de  Sciencias  de  Portugal.  «Trabalhos».  Primeira  serie. 

Tomo  I.  Lisboa,  1908. 
Academia  Venezolana.  «Discursos  leídos  en  la  recepci(')n  pública 
del  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Dios   ^Méndez  y  Mendoza».    Cara- 
cas, 1909. 
Académie  Impériale  des  Sciences  de  St.-Pétersbourg.  «Bulletin». 
VI  serie.  N°  18.  15  Décembre  1908.  N°^  I-IO.  15  Janvier- 
!'='■  Juin  1909. 
Académie   des  Inscriptions  et   Belles-Lettres.    Paris.    «Comptes 
rendus  des   séances  del'année  1908».   Bulletins  d'Octobre- 
Décembre.  Paris,  1 908. 
«Inscription   bilingüe    minéo-grecque    découverte    a    Délos». 

Paris,  1908. 
«Comptes  rendus  des  séances  de  l'année  T909».  Bulletins  de 
Janvier-Mars  I909. 
Académie  Royale  des   Sciences  et  des   Lettres   de   Danemark. 

«Bulletin».  N"^  4-6.  1008.  N°  I.  Copenhague,  1 909. 
Académie  des  Sciences  de  Cracovie.    «Bulletin   International». 
N°-    9-10.  Juin-Décembre    1908.   N"^    1-2.  Janvier-Février 
1909. 
Antiquarischen  Gesellschaft  in  Zürich.  «!Mitteilungen».Bandxxvii. 

Heft  I.  Zürich,  1909. 
Archivo  y  Biblioteca  Nacional  de  Honduras.  «Revista».  Tomo  iv. 
Entregas  13-18.  1908.  Tomo  v.  Entregas  1-8.   Tegucigal- 
pa,  1909. 
«Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  presentada  al 

Congreso  Nacional  en  1 909».  Tegucigalpa. 
«Contestación  del  Congreso  Nacional  al  Mensaje  del  Sr.  Pre- 
sidente de  la  República».  Tegucigalpa,  1909. 
«Memoria  del  Ministro  de  Agricultura  presentada  al  Congreso 

Nacional  en  1909».  Tegucigalpa,  1909. 
«Primera  Conferencia  Centroamericana. — Actas  de  las  sesio- 
nes». Tegucigalpa,  1909. 
«Memoria  del  Ministro  de  Instrucción  Pública   presentada  al 

Congreso  Nacional  en  1 909».  Tegucigalpa. 
«Memoria  presentada  al  Congreso  Nacional  Legislativo  por  el 
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Secretario  do  listarlo  en  el  Desi)acho  de  Hacienda  y  Cré- 
dito Público.  1906-1908/».   Tegucigalpa,  1909. 
«Mensaje  dirigido  al  Soberano  Congreso  Nacional  por  el   se- 
ñor I^esidente  de  la  República  de  Honduras  General  D.  M¡- 
guf'l  R.  I  )ávila  el  i."  de  ICnero  de  I909».  Tegucigalpa. 
«Memoria  de  Gobernación  y  jusLicia  (1907-1908)».    Teguci- 

galpa,  1909. 
«Memoria  presentada  al  Congreso  Nacional  Legislativo  por  el 
Secretario  de  l'^omento  y  Obras  Públicas  (1907-1908).).  Te- 
gucigalpa,  1909. 
Association   internationalc    des  Académies.  Leyde-Paris.    «En- 
cyclopédie  de  rislani. — Dictionnaire  g<'ographique,  ethno- 
graphique   et  biograpliiquc  des  peuples  musulmans».  3''  1¡- 
\raison.  Leyde,  190S. 
13iblioteca  Nacional  de  la  Habana.   «Revista:^.  Año  i.    Tomo  i. 

Números  1-2.  Habana,  1 909. 
liibliotcca  Nacional  de  Honduras.  «La  voz  de  los  emigrados  des- 
contentos». Tcgucigalpa,  1908. 
Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  Italia.  «Bollettino  delle 
■  pubblicazioni  italiane  ricevute  per  diritto  di  Stampa».  N°  96. 

Dicembre  1908.  N"-  97-IOI.  Gennaio-Maggio  1909. 
«índice  alfabético».  Anno  I908.  Firenze,  1909. 
Civici  Musei  Artistico  ed  Archeologico  di  [Milano.  «Bullettino», 

Anno  IV.  N"  4.  Milano,  1 909. 
I'aculté  des   Lettres  de  Bordeaux  et  des  Universitcs  du  Midi. 
«Bulletin  Plispanique».  xxxf  annéc.  Tome  xi.  N'"""  1-2.  Jan- 
vier-Juin  I909. 
«Revue  des  Ftudes  Anclennes».  Tome  xi.  N'"''  1-2.  ]Mars-Juin 

1909. 
«Bulletin  Italien».  xxxi''  annce.  Tome  ix.   N"""    1-2.  Janvier- 
Juin  1909. 
Faculty  of  Political  Science  of  Columbia  üniversity.  New- York- 
«Political  Science  Ouarterly».  Vol.  xxiv.  Number  I.  [\Iarch 

1909. 

Historical  Society  of  Pennsyh'ania.  Philadelphia.  «The  Pennsyl- 
\-ania  Magazine  of  History   and   Biographie».   \'ol.  xxxii. 
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N°  128.  October  1908.  Vol.  xxxiii.  N°  129.  December  1908. 

T\T"^  1 30- 1 3 1.  April-July  1909. 
Historischen  uncí  antiquarischen  Gesellschaft  zu  Basel.   «Basler 

Zeitschrift  fürGeschichte  uncí  Altertumskunde».  viii.  Band.  2. 

Heft.  Basel,  1909. 
Instituto  do  Ceará  (^Brazil).  «Revista».  Anuo  xxii.  Tomo  xxii. 

3°  y  4°  trimestres  de  1908. 
Institut  Egyptien.  Le  Caire.  «Balletins>.  Cinquiéme  serie.  Tome  11. 

Premier  iascicule.  190S. 
Instituto  Histórico  eGeographicoBrazileiro.  «Revista-».  TomoLxx. 

Parte  11.  Rio  de  Janeiro,  1908. 
Kaiserlichen  Akademia  cler  Wissenschaften  zu  Wien.  «Sitzungs- 

berichte    cler    Philosophisch-Historischen    Klasse » .    \\'^ien, 

1908. 
«.Deutsche    Mundarten.    I»,    von   Joseph    Seemüller.    \Men, 

1908. 
«Das  Hildebrandslied»,  von  Theodor  von  Griemberger.  Wien, 

1908. 
-«Die  áltesten  Streitschriften  Wiclifs»,  von  J.  Loserth.  Wien, 

1908. 
«Die  Nonsberger  Mundart»,  von  Cario  Battisti.  Wien,   1908. 
«Mittheilungen  aus  altdeutschen   Handschriften»,  von   Antón 

E.  Schonbach.  Wien,  1 908. 
«Das  Schriftwort  in  der  rabbinischen  Literatur»,  v'on  Dr.  V. 

Aptowitzer.  Wien,  1 908. 
«Verzeichnis  der  in  Wiener  Archiven  vorhandenen  Urbarien», 

von  Kurt  Kaser.  Wien,  1 908. 
«Das  Johannes-Evangelium  in  Lichte   cler  Strophentheoric», 

von  Dav.  Heinr.  Müller.  W^ien,  1909. 
«Archiv  iür  osterreichische  (jeschichte».  A\'icn,  1908. 
«P'ontes  Rerum  Austriacarum».  lxi.  Band.  Wien,  1909. 
«Almanach».  Achtundfunzigster  ¡ahrgang.  1908.  Wien. 
«Denkscriften».  N°  I-2.  Wien,  1908. 
Koniglich  Preussischen  /Vkademie  der   Wissenschaften.  Bcrlin. 

«Sitzungsberichte»,  xi,-i,iu.  22  October- 10  December  190S. 

i-xxiii.  7  Januar-29  April  1909. 
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«Ahliandlun^rcn».   Jahrgang    I908.    Philosophisch-I  listorische 

Klasse.  Mít  S  Taloon.  lierlin,  1908. 
«Corpus  Inscrijjtiíjnuiii  Lalinarum  consilio  c-t  aiictoriíalc  Aca- 
dcmiae    Littcrarum    Rcgiae    Borussicae    ediUini    \okmunis 
(jiiarli  siipplementum».  Pars  postorior.  Ik-rolini,  mc.mix. 

Kr.  I  Irvatsko-Slavonsko-Dalmatinskoga  Zcmaljskoga  Arkiva. 
Zagrcb.  «Ujcsn¡k>>.  Godina  xi.  Sveska  I.  Zagrel)  igoS. 

KungL  \'itterhets  Historie  och  Antikvitets  Akademiens  Hand- 
Üngar.  <-:Antikvarisk  Tidskrift  íor  Sverige».  Del  18.  Xr  2. 
Stockholm,  1 909. 
«Fornvannen».  Árgangen  2.  Stockholm,  1 908. 

Library  of  thc  City  Boston.  «Rcport  of  the  Trustccs».  Bos- 
ton, 1909. 

]\Iusco  Nacional  do  Arqueología,  Historia  y  Etnografía  de  Méxi- 
co. «Anales».  (Sumario.)  Tomo  i.  Núm.  I.  Mayo  de  1909. 

IMusco  Nacional  de  México.  «Anales».  Segunda  época.  Tomo  v. 
Núm.  10.  1908.  Número  II-I2.  México,  1909. 

Real  Associagao  dos  Architectos  Civis  e  Archeologos  Portugue- 
zes.  Lisboa.  «Boletim».  Cuarta  serie.  Tomo  xi.  N"""  8-9.  Lis- 
boa, 1908. 

Reale  Accademia  dci  Lincei.  Roma.  «Atti».  Notizie  degli  scavi 
di  antichita.  Anno  cccv.  Serie  quinta.  \"olume  v.  Fascicoli 
9-12.  Roma,  1908. 
«Rendiconti » .  Classe  di  Scienze  IMorali ,  Storiche  e  Filolo- 
giche.  Serie  quinta.  Volume  xvii.  Fascicoli  7-9.  Roma, 
1908. 
«Annuario  1909».  cccvi  della  sua  fondazione.  Roma,  1909. 

Reale  Accademia  \^irgiliana  di  Mantova.  «Atti  e  Memorie»^ 
Nuova   serie.   Vol.    I.    Parte   i-ii.  Anno   mc.mviii.  ^lantova, 

1909. 

R.  Deputazione  \^eneta  di  Storia  Patria.  V'^enezia.  «Nuovo  Ar- 
vio  Véneto».  Periódico  storico  trimestrale.  Nuova  serie. 
Anno  VIII.  Tomos  xvi-xvii.  Partes  i-ii.  N°"  71-72.  Parte  i. 
^"°  73-  Venezia,  1908. 

Reale  Societá  Romana  di  Storia  Patria.  Roma.  «Archi\-io».  Vo- 
lume XXXI.  Fascicoli  iii-iv.  Anno  1908. 
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Royal   Irish    Academ3^  Dublin.    «Proceedings».    ^'olume  xxvii. 
Section  c.  N°^  9-I2.  January-April  1909. 
«Todd  lectures  seríes ^>.  Volume  xv.  Dublin,  1 909. 

Sociedade  de  Geographie  de  Lisboa.  «Bolet¡m;>,  26^  serie. 
N°*^  II-I2.  Novembro-Dezembro,  1908. 

Sociedad  Geográfica  de  Sucre.  Boliv'ia.  «Boletín».  Revista  men- 
sual de  Historia,  Geografía  y  Estadística.  Año  x.  Forao  viii. 
Números  9I-96.  1908.  Año  x[.  Tomo  ix.  Números  I0I-I02. 
Enero-Febrero  I909. 

Societá  di  Storia,  Arte,  Archeologia  della  provincia  di  Ales- 
sandria.  Italia,  «Ri vista».  Anno  xvii.  Fascicolo  xxxii.  Se- 
rie II.  Ottobre-Dicembre  1 908.  Anno  xviii.  Fascicolo  xxx  11. 
Serie  11.  Gennaio-jMarzo  I909. 
«Gli  Statuti  inediti  di  Rosignand».  Fascicoli  17-19.  Alessan- 
dria,  1909. 

Societá  di  Storia  Patria  per  la  Sicilia  Oriéntale.  Catania.  «Archi- 
vio  Storico  per  la  Sicilia  Oriéntale».  Periódico  quatrimes- 
trale.  Anno  v.  Fascicolo  iii.  1908.  Anno  vi.  Fasciciílo  i.  Ca- 
tania, 1909. 

Societá  Storica  Lombarda.  Milano.  «Archivio  Storico  Lombar- 
do». Serie  c]uarta.  Fascicolo  xx,  Anno  xxxv.  31  Diciembre 
1908.  Anno  xxxvi.  P'ascicolo  xxi.  31  Marzo  1909. 

Societá  Vercellese  di  Storia  e  d'xA-rt.  Yercelli.  «Archi\io».  Anno  i. 
1909. 

Société    d'Archéologie   de    Bruxelles.    «Annuaire».    Tome    xx. 

1909. 
«Annales»  (Mémoires,  rapports  et  documents).  Tome  vingt- 

deuxiéme.  Livraison  iii-iv.  Bruxelles,  1908. 
Société  des   Études  Juives.  Paris.  «Revue  des   Etudes  Juives» 

(Publication  trimestrielle).  Tome  lvii.  N^'^  II3-II4.  l'-'Jan- 

vier-l'^''  Avril  1909. 
Société  de  Géographie.  Paris.  «La  Géographie  (BuUetin)».  N°  I. 

15  Janvier  1909. 
Société  de  Géographie  et  d'Archéologie  d'Oran.   «BuUetin».  31'' 

année.   Tome   xxviii .   l'asciculc  cxvii.  4''  trim.   Décembre 

1908. 
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Sociétú  d'llistoire  Diplomatiquc.  Paris.  <.Kcvuo  d'llisloire  I  )iplo- 
matique».  Vingt-troisiéme  année.  N"^  1-2.  Paris,  1909. 

Socicté  llistoriquc  Algérienne.  Alger.  «Revue  Africaine».  Cin- 
quantc-deuxiéme  année.  N''"*  270-27 1,  y-4"  trimestres 
1908. 
«Un  (jouvcx-neur  general  de  l'Algéríe.  —  l.'amiral  fie  (juey- 
don»,  par  L.  C.  Doniiniquc.  Tome  i-ii.  Alger,  1908-1909. 
«Revue  Africaine»  (Piiblice  par  la  Socicté  llistorique  Algérien- 
ne). Cin([uantc-tro¡s¡cnie  année.  N'^''  272-273.  l'"'-2"  trimes- 
tres 1909. 

Société  des  Langues  Romanes.  Montpellier.  «Revue».  Tome  li. 
vi''  serie.  Tome  i.  N°  4.  Xovembre-Décembre  1908. 
Tome  Lii.  X°  I.  Jan\-ier-l'"évrier  1909. 

Société  Nationale  des  Antiquaires  de  Trance.  Paris.  <Bulletin 
(Publication  trimestriclle).  4"  trimestre  1908.  I"'  trimes- 
tre 1909. 

Société  Suisse  d'iléraldique.  Zurich.  «Archives  Hcraldiques  Suis- 
ses».  Heft  3-4.  jahrgang  xxii.  Zurich,  1908. 

'J"he  Catholic  University  of  America.  W^ashington.  «Bulletin». 
Vol.  XIV.  X°  8.  December  1908.  Vol.  xv.  N°^  1-4.  January- 
April  1909. 

The  Plakluyt  Society.  Cambridge.  «The  voj'age  of  Camptain 
Don  Felipe  Cíonzález  to  Easter  Island,  1770-I»,  by  Mynher 
Jacob  Roggeven  in  1722.  Cambridge,  1908. 

Universidad  de  Chile.  Santiago  de  Chile.  «Anales  de  la  Uni- 
versidad». .Vño  66.  Tomo  cxxiii,  vSeptiembre-Diciembre 
1908. 

Universidad  de  Heidelberg.  «X'eue  Heidelberger  Jahrbücher». 
Band  xvi.  Heft  I.  1909. 

Universidad  de  Honduras.  Tegucigalpa.  «Revista».  Año  1.  X'ú- 
meros  I-4.  15  Enero-15  Abril  1909. 

L'niversité  de  Fribourg.  Suisse;  «Das  Necrologium  des  Clunia- 
censer-priorates  Münchenwiler» ,  von  Gusta\'  Schnürer. 
Freiburg,  1 909. 

Université  de  Genéve.  «Séance  solennelle  de  distribution  des 
prix  de  concours».  28  Janvier-4  Juin  1907-1908. 
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Université  Royale  d'Uppsala  (Bibliothéque  de  1').  «Narvatroféer 
i  statens  trofésamling».  üppsala  &  Stockholm.  1907. 
«Tillággtill  Narvatroféer  i  statens  trofésamling».  Uppsala,  IQO/. 
«Forarbetena  till  Sveriges  rikes  lag  168Ó-1736»,   af  Wilhelm 

Sjogren.  Uppsala,  1909. 
«Uppsala  Universitets  Historia.  1Ó55-1718».  Tomos  i-ii.  Up- 
psala, 1 908 -1 909. 
Université  St.  Joseph.  Beyrouth  (Syrie).   «Al-AIachriq».  Revue 
catholique   oriéntale  bimensuelle.    (Sciences-Lettres-Arts.) 
XI  année.  N°  12.  Décembre  1908.  xii*'  année.  N°^  I-5.  Jan- 
vier-Mai  1909. 
University  of  Yale.  «On  the  llieory  of  Double   Products   and 
Strains  in    Hyperspace»,  by   Edwin  Bidwell  W'ilson.  Xew 
Haven,  Connecticut,  1908. 
«Supplement  to  the  Xew  England  Spiders^,  byj.  II.  Emerton. 
New  Haven,  Connecticut,  1909. 
Urkunder  till  Stockholms  Historia.  «Stockholms  stads  Privilegie- 
bref,  1423-1700».  Tredje  hiiftet.  Uppsala,  1908. 

DE    PARTICULARES    NACIONALES 

Albornoz  y  Portocarrero  (Sr.  D.  Nicolás).  «Historia  de  la  ciudad 
de  Cabra».  Prólogo  de  D.  Luis  Valera  y  Delavant,  marqués 
de  \'illasinda.  Madrid,  I909. 

Areitio  (Sr.  D.  Darío  de).  «Los  sepulcros  de  Arguineta».  Bil- 
bao, 1908. 

Casas  (Sr.  D.  Juan  Bautista).  «La  guerra  separatista  de  Cuba». 
Madrid,  1896. 

Castilla  Moreno  (Sr.  D.  R.  de).  «Rosas  y  Zarzas».  Jerez  de  la 
P'rontera,  1909. 

Cortejarena  y  Aldevó  (Excmo.   Sr.  D.  Francisco  de).   «La   tu- 
berculosis y  la  Administración  pública».  Madrid,  1908. 
«Mis  bodas  de  oro  con  la  profesión.  Junio  20  de  1S59  ^  I909». 
Madrid,  1909. 

Fuentes  (Sr.  O.  Julio).  «Gonzalo  de  Córdova  en  Cefalonia».  Ma- 
drid, 1909. 
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(irirrido  Ationza  (Sr.  1).  Miguel).  «FJ  Darro  turbio).  íirana- 
da,  1908. 

(iavaldá  (Sr.  I).  Josr  María  de).  «Del  Poder  Naval  y  de  su  nece- 
sidad para  España».  Madrid,  1909. 

(lómez  Villafranca  (Sr.  I ).  Roniíín).  <-. Extremadura  en  la  (iuerra 
de  la  Independencia  Española  y  colección  diplomática». 

González  y  Maroto  (Sres.  D.  ]'>rnando)  y  Sánchez  y  Jiménez 
(D.   Miguel).   «Manual  de  los   Tribunales  de  Marina».  Ma- 
drid, 1903. 
«Manual  de  Legislación  sobre  pesca  marítima».  Madrid,  1906. 

Lobón,  A-iuda  de  Wangüemert  y  Poggio  (Sra.  D.""  Enriqueta). 
«Influencia  del  Evangelio  en  la  conquista  de  Canarias»,  por 
D.  José   Wangüemert  y  Poggio  (obra  postuma).   Madrid,. 

1909. 

Llobregat  (Sr.  Conde  del).  «Resumen  histórico  del  Batallón  In- 
fantería de  Hostalrich,  8.°  ligero  según  el  nuev^o  plan  de 
ejército,  y  en  su  primera  creación  denominado  Cazadores 
de  Cataluña,  arreglado  al  Interrogatorio  de  su  Su  Excelen- 
cia el  Inspector  general  de  Infantería  D.  Ramón  Pirez,  diri- 
gió con  fecha  6  de  Abril  del  año  1 81 5  al  Coronel  D.José 
Manso  y  escrito  por  el  Capitán  del  mismo  Cuerpo  D.  Gas- 
par Estalella».  Madrid,  1909. 

Malo  de  Poveda  (Sr.  D.  B.)  «La  Campaña  Oficial  en  190S».  111. 
Aladrid,  1909. 

Manjón  (Rvdo.  P.  Andrés).  «Hojas  del  Ave  alaría».  Hojas  II-I3- 
Granada,  1 909. 

Martín  Mínguez  (Sr.  D.  Bernardino).  «Arte  español  antiguo. — 
Santa  María  del  Camino».  Publicado  en  el  cuaderno  15  de 
la  revista  mensual  titulada  Pequeñas  Monografías  de  Arte. 

Martínez  del  Campo  (Excmo.  Sr.  D.  Eduardo),  Presidente  del 
Tribunal  Supremo.  «El  Tribunal  Supremo. — Xotas  relativas 
á  su  origen  y  vicisitudes  y  Relación  de  su  personal  des- 
de 1812».  Madrid,  1909. 

Martínez  y  González  (Sr.  D.  Francisco).  «Cervantes  en  Medici- 
na.— Del  estudio  del  Qmjote  ¿se  desprende  que  su  autor 
tenía  conocimientos  médicos?»  Madrid,  1905. 
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«Participación  de  los  hijos  de  la  Mancha  en  el  descubrimiento, 
conquista  y  dominación  de  América».  Madrid,  I908. 

Nombela  (Sr.  D.  Julio).  «Autores  célebres.  —  Larra  (Fígaro)». 
Obra  postuma,  por  Julio  Nombela  y  Campos.  Madrid,  1906. 

Pacheco  y  de  Leyva  (Sr.  D.  Enrique).  «Carlos  V  y  los  turcos  en 
1532. — -La  jornada  de  Viena  según  un  manuscrito  inédito 
del  siglo  XVI  existente  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  y 
otros  datos  y  documentos».  Madrid,  1909. 

Pedrell  (Sr.  D.  Felip).  «Catalech  de  la  Biblioteca  Musical  de  la 
Diputado  de  Barcelona».  Vol.  i.  Barcelona,  mcmviii. 

Pérez-Cabrero  (Sr.  D.  Arturo).  «Ibiza-Guía  del  turista».  Barce- 
lona, 1909. 

Rincón  y  Lazcano  (Sr.  D.  José).  «Historia  de  los  Monumentos 
de  la  Villa  de  ]\Iadrid».  Madrid,  1909. 

Sánchez  de  Toca  (Excmo.  Sr.  D.  Joaquín).  «Cooperativa  eléctri- 
ca de  ?iladrid».  Madrid,  1909. 

Sanjuan  y  Aloreno  (Sr.  D.  Mariano).  «Santisteban  del  Puerto  y 
su  comarca».  Madrid,  I909. 

Seoane  (Sr.  D.  Ramón  Seoane  y  Ferrer,  Marqués  de).  «Nave- 
gantes Guipuzcoanos».  Madrid,  1908. 

Solano  y  Polanco  (Sr.  D.  José  de).  «Don  PVancisco  de  Solano 
Ortiz;  su  vida  y  sus  obras».  Santander,  1909. 

Soler  y  Teról  (Sr.  D.  Luis  AL")  «Perót  Roca  Guinarda».  Manre- 
sá,  1909. 

Suñol  (Rvdo.  P.  D.  Gregorio  M.^)  «Programa  de  la  segunda  edi- 
ción  española  del   Alétodo  de   Canto  Gregoriano».    Tour- 
nai  (Bélgica),  1907. 
«La  interpretación  tradicional  y  artística  del  Canto  Gregoria- 
no». Tournai,  1 909. 

Trigo,  O.  T.  M.  (Rvdo.  P.  Manuel).  «Misiones  Franciscanas  de 
Tierra  Santa  en  el  Tauro  (Armenia)».  Barcelona,  1906. 

Vigón  Casquero  (Sr.  D.  Braulio).  «Escuela  de  Comercio  de  Co- 
lunga. — Documentos».  Oviedo,  1909. 
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I)K    PARTICULARES    EXTRANJEROS 

Artigas  y  Cuorva  i'Sr.  Manuel),  «Revista  Histórica  de  la  Biblio- 
teca Nacional  l-"¡l¡|)ina  ■.  Manila,  Años  i  ii.  Números  1-6. 
28  Fcbroro-30  Marzo  I909. 

Audibcrt  (Dr,  Alejandro).  «Los  límites  do  la  antit^ua  provincia 
del  Paraguay  ;>.  Primera  parte.  Buenos  Aires,  1892. 

Balaundc  (Sr.  Víctor  Andrés).  «El  IVtú  antiguo  y  los  modernos 
sociólogos».  Lima,  1908. 

Baviera  (S.  A.  L  la  Princesa  Teresa  de),  «Reisestudien  aus  dem 
Westlichen  Südamerika».  Band  i-ii.  Berlín,  1908. 

Caillet  (Mr.  Louis).  «Lettre  des  Consuls  de  Perpignan  aux  Lyon- 
nais  relativo  au  transfert  a  Bourcfes  des  foires  de  Lvon  sous 
Charles  VIH».  París,  1909, 

Correa  (Sr.  I'ederico).  «Monumento  América. — Proyecto».  Bue- 
nos Aires,  1909. 

Chervin  (M,  le  I)r.  Arthur).  «Anthropologie  Bolivienne:>.  Tome  i. 
(Ethnologie,  Démographie,  Photogrophie  métrique.)  Tome  11. 
(Anthropométrie.)  Tome  iii,  (Craniologie,)  París,  mdccccvii. 

Dalton  (Sr,  Mayor-General  J,  C.)  «The  Dos  de  Mayo  oí  1808  in 
Madrid».  Wool. 

I'itzmaurice-Kelly  (Mr.  James).  «The  Cambridge  Modern  Hís- 
tory. — The  Growth  of  Nationalities».  \^olume  xi.  Cambrid- 
ge, 1909. 

P"rech  (Sr.  Fritz).  «Geologische  Triebkrafte  und  die  Entwícklung 
des  Lebens»,  München,  1909. 

Funchal  (Sr.  Márquez  do).  «O  Conde  de  Linhares  Dom  Rodrigo 
Domingos  Antonio  de  Sousa  Coutinho».  Lisboa,  1908. 

G,  González  (Sr.  D.  Eloy),  «Dentro  de  la  Cosiata»,  Caracas,  1907. 
«Al  margen  de  la  Epopeya»,  Caracas,  1 906. 
«La  ración  del  boa».  Caracas,  1908. 

García  Godoy  (Sr,  ¥.)  «Rufinito  (Sucedido  histórico)»,  Santo 
Domingo,  1 909, 

(Jarcia  (Sr,  D.  Genaro).  «Documentos  para  la  Historia  de  ]\I6xi- 
co. — Noticias  bio-bibliográficas  de  alumnos  distinguidos  del 
Colegio  de  San  Pedro,  San  Pablo  y  San  Ildefonso  de  Méxi- 
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co  (hoy  Escuela  N.  Preparatoria)»,  por  el  Dr.  Félix  Osores. 
México,  1908, 
«La  intervención  francesa  en  México  según  el  Archivo  del 
Mariscal  Bazaine».  Sexta  parte  (textos  español  y  francés). 
México,  1909.  Tomo  xxiii.  «El  sitio  de  Puebla  en  1 863». 
México,  1909. 

García  (Sr.  D.José  Gabriel).  «Historia  Moderna  de  la  República 
Dominicana».  Santo  Domingo,  1906. 

Halldendorff  (Sr.  Cari).  «Karl  X  Gustav  pa  Sjálland  1658». 
Stockholm,  1908. 

La  Corte  (Sr.  Giorgio).  «La  Psicología  della  parola  d'Ordine». 
Roma,  1909. 

Lagos  (Sr.  D.  César).  «Ensayo  sobre  la  Historia  Contemporánea 
de  Honduras».  San  Salvador,  I908. 

Medina  (Sr.  José  Toribio).  «El  veneciano  Sebastián  Caboto  al 
servicio  de  España,  y  especialmente  de  su  proyectado  viaje 
á  las  Molucas  por  el  Estrecho  de  Magallanes  y  al  reconoci- 
miento de  la  costa  del  Continente  hasta  la  gobernación  de 
Pedrarias  Dávila».  Vol.  i  (texto).  Vol.  11  (documentos).  San- 
tiago de  Chile,  1909. 

Monaco  (S.  A.  Mr.  le  Prince  de).  «Peintures  et  gravures  murales 
des  cavernes  paléolithiques. — La  Caverne  d'Altamira  a  San- 
tillane  prés  Santander  (Espagne)»,  par  l^^mile  Cartailhac, 
correspondant  de  l'Institut  et  l'abbé  Henri  Breuil,  profes- 
seur  á  l'université  de  Fribourg.  Monaco,  1906. 

Palma  (Sr.  D.  Ricardo).  «La  Uta  del  Perú»  (Tesis  para  el  ba- 
chillerato en  Medicina),  por  Ricardo  Palma  (hijo).  Lima, 
1908. 

Peralté  (Alme.  Lotus).  «Reflexión  d'une  artiste  sur  les  dessins  do 
la  Caverne  d'Altamira».  Paris,  mcmix. 

Sickel  (Sr.  W.)  «Der  P^rankische  Vicccomitat».  Ergánzungen  i 
(ejemplar  núm.  34).  Carece  de  pie  de  imprenta.  Año 
1908. 

Tello  (Sr.  D.Julio  C.)  «La  antigüedad  de  la  sílilis  en  el  Perú». 
Lima,  1909. 

Thibon  (M.  le  Dr.  Fernando).  «Les  hominidcs  et  anthropomor- 
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phidcs  comnie  consLiluant  un  scul  ordre».  Buenos  Aires, 
1908. 
Wyndham  Francis  Cook  (Miss  C.  Amy  Hutton,  viuda  de).  «Ca- 
talogue of  the  Antiquities  (Greek,  Etruscam  and  Román)  in 
the  Colleclion  of  the  Wyndham  Francis  Cook,  Fsqre»,  by 
Cecil  II.  Smith  anl  C.  Amy  i  lutton.  London,  1908, 

PUKLICACIOXES   NACIONALES   RECIBIDAS   POR    CAMIUO   CON    EL    «BOLETÍN» 

«Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y 
artísticos  de  Cádiz».  Año  11.  Números  5-8. 

«Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Vizcaya».  Bilbao. 
Tomos  i-ii.  Cuadernos  i-ii.  Enero-Abril,  1909. 

«Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega».  La  Coruña.  Año  iv.  Nú- 
meros 23-24.  20  Febrero-20  Marzo  1909. 

«Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos».  Burgos,  Año  xi.  Núme- 
ros 3-8.  Enero-Junio  1909. 

«Cultura  Española»  (antes  Revista  de  Aragón).  Revista  trimes- 
tral. ]\Iadrid.  Números  xii-xiv.  Noviembre-^NIayo  mcmix. 

«El  Eco  Franciscano».  Santiago  (Coruña).  Año  xxvi.  Núme- 
ros 368-379.  I.°  Enero- 1  5  Junio  1909. 

«España  y  América».  Revista  quincenal.  Madrid.  Año  vii.  Nú- 
mero 1.  I.°  Enero.  Números  5-12.  I.°  Marzo- 1 5  Junio  1909. 

«La  Alhambra».  Granada.  Revista  quincenal  de  Artes  y  Letras. 
Año  XI.  Números  260-270.  i.°  Enero-15  Junio  1909. 

«La  Ciudad  de  Dios».  Revista  quincenal,  religiosa,  científica  y 
literaria,  publicada  por  los  PP.  Agustinos  de  El  Escorial. 
]Madrid.  Tercera  época.  Año  xxviii.  Núm.  825.  20  Diciem- 
bre 1908.  Año  XXIX.  Tercera  época.  Números  855-865. 
5  Enero- 5  Junio  1909. 

«Memorial  de  i\rtillería».  [Madrid.  Año  lxiii.  Tomo  vi.  Entre- 
ga 6.^  Diciembre  I90S.  Año  lxiv.  Serie  v.  Tomo  vii.  Entre- 
gas I. "■'-6.''  Enero-Junio  1909. 

.  «Mem.orial  de  Ingenieros  del  Ejército».  !Madrid.  Año  lxiii.  Cuar- 
ta época.  Tomo  xxv.  Núm.  12.  Diciembre  1908.  Año  xliv. 
Quinta  época.  Tomo  xxvi.  Números  I -5.  Enero-^Iayo  1909. 
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«;\ronumenta  histórica  Societatis  Jesu  a  Patribus  ejusdem  Socie- 
tatis  edita».  Matriti.  Annus  xvi.  Fasciculus  1S2-187.  Fe- 
bruario-Julio  1909. 

«Razón  y  Fé».  Madrid.  Revista  mensual,  redactada  por  PP.  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Año  viii.  Tomo  xxm.  Números  I -4. 
Enero-Abril.  Tomo  xxiv.  Núm.  I.  Mayo  I909- 

«Revista  de  Estudios  Franciscanos».  Publicación  mensual  diri- 
gida por  los  PP.  Capuchinos  de  Cataluña.  Año  11.  Núme- 
ro 24.  Diciembre  1908.  Año  iii.  Núm.eros  25-30.  Enero- 
Junio  1909. 

«Revista  de  Extremadura».  Cáceres.  Año  x.  Núm.  cxiv.  Diciem- 
bre 1908.  Año  XI.  Núm.  cxv.  Cuaderno  I.  Números  cxvi- 
cxvii.  Enero-Marzo  1909. 

«Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  lxii.  Cuaderno  ó."" 
Diciembre  1 908.  Tomo  lxiv.  Cuadernos  l.°-5-°  Enero- 
Mayo  1909. 

PUBLICACIONES    EXTRANJERAS  RECIBIDAS  POR  CAMBIO  CON  EL    «BOLETÍN» 

«Archivum  Franciscanum  Ilistoricum».  Annus  11.  l'ascicolos  i-ii. 

Firenze-Aprilis  1909. 
«Études».  Revue  fondee  en  1856  par  des  Peres  de  la  Compagnie 

de  Jesús.   Paris.   45*^   annce.  Tome    II/*^  de  la   collection. 

N°  24.  20  Décembre  1908.  46  année.  Tome  118.  N°*  I-I2, 

5  Janvier-20  Juin  1906. 
«Kwartalnik  Historyczny».  Organ  Towarzystwa  historycznego, 

Rocznik  XIII.  Zeszyt  1-2.  Warszawie,  I909. 
«La  Civiltá  CattoHca».  Roma.  Anno  59°.  Vol. 4.  Cuadernos  I.403- 

1.404.    5-19   Dicembre   1908.  Anno  60.  Vol.    I.  Cuader- 
nos 1. 405-1. 416.  2  Gennaio-19  Giugno  1909. 
«Madonna    Verona».    Bollettino   del   Museo   cívico   di   \'erona, 

Anno  II.  l'^asc.  4.  Ottobre-Dicembre  1908.  Anno  ni.  Fasci- 

colo  9.  Gennaio-Marzo  1909. 
«O  Instituto».   Revista  scientifica  e  litteraria.   Coimbra.   \'olu- 

me  55.  N°^  10-12.  Outubro-Dezembro  1908.  Volume   56. 

N"^  1-5.  Janeiro-Maio  1909. 

TOMO    LV.  2  1 
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«Palcographic  Musicale. — Les  principaux  nianuscriLs  de  chant 
grégorien,  ambrosiem,  mozárabe,  gallican,  publiés  en  fac- 
similca  ph(jtotyp¡(ju('S».  l^aris-Leipzig.  Vingt  ct  unicme  an- 
née.  N"'*  81-82.  Janvier-Avril  1909. 

«Polybiblion».  Revue  Bibüographique  Universelle.  París. 

«Parlie  üttérairc».  Deuxicmc  serie,  'J'ome  soixante- huitiéme. 
cxiii'"  de  la  collection.  Sixieme  livraison.  Décembre,  igo8. 
Tome  soixante-neuviéme.  cxv  de  la  collection.  Primiére- 
Cinquiéme  livraison.  Janvier-Mai  I909. 
«Partie  technique».  Deuxiéme  serie.  Tome  trente-quatriéme. 
cxiv  de  la  collection.  Douxiéme  livraison.  Décembre  1908. 
Tome  trente-cinquicme.  cxvii  de  la  collection.  Promiére- 
Cinquiéme  livraison,  Janvier-Mai  1909. 

«Revue  Celtique».  Paris.  Vol.  xxx,  N°  I.  Jan\'¡er,  1909. 

«Revue  Hispaniquc».  Paris.  Tome  xviii.  N°  54-  Octobre  1908. 

«Revue  Historique».  Paris,  34"  année.  Tome  c.  i-ii,  Janvier- 
Avril.  Tome  ci.  i.  Mai-Juin  1909. 

«Rivista  di  Storia  antica».  Padova.  Anno  xii.  Fascicolo  3.  1908. 
Anno  XIII.  Vol.  I.  Fascicolo  I.  Gennaio-Marzo  1909. 

«The  English  Ilistorical  Review».  London.  \"ol.xxiv.  N°^  93-94. 
January-April  I909. 


DE  LAS  REDACCIONES  V  POR  CORREO 

«Academia  Heráldica».  ]\Iadrid.  Tomo  iv.  Enero-]\Iarzo  de 
1909. 

«Archi\'o  Bibliográfico  Hispano- Americano».  Publícalo  la  libre- 
ría general  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48,  ^Madrid. 
Tomo  I.  Números  1-6.  Enero-Junio  1909. 

«Archivo  Extremeño».  Badajoz,  Revista  mensual.  Año  i.  Xúme- 
ro  II.  31  Diciembre  1908.  Año  11.  Números  1 2- 16.  Enero- 
Mayo  1909. 

«Crónica  del  III  Centenario  de  la  muerte  del  gran  artista  Pablo 
de  Céspedes,  celebrado  el  día  26  de  Julio  de  1908».  Cór- 
doba, 1909. 

«El  Curioso  Averiguador  de  Valencia  de  Alcántara».  Revista 
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mensual.  Números  I  5-1/.  Enero-]\Iarzo.  Cuaderno  iS.  Su- 
plemento al  núm.  l8.  Abril-Mayo  de  1909. 

«Estudis  Universitaris  Catalans».  Vol.  iii.  Barcelona,  mcmix. 

«Instituto  de  la  protección  á  la  idea. — Proyecto  de  estatutos». 
Madrid,  1 909, 

«La  Ilustración  \Manchega».  Revista  ilustrada.  Alcázar  de  San 
Juan.  Año  vi.  Números  66-6"/ .  Enero-Febrero  1909. 

«Plan  d'Etudes,  Horaires  et  Programmes  de  l'Ecole  Sainte-Ge- 
neviéve».  Paris,  1909. 

«Remembranzas).  Revista  decenal  ilustrada.  Año  i.  Números 
1-4.  Mayo-Junio.  Zamora.  1 909. 

«República  Dominicana».  Barcelona.  Año  :.  Núm.  2.  Febre- 
ro 1909. 

«Revista  Española  de  Dermatología  y  Sifiliografía».  Madrid. 
Año  X.  Números  II8-120.  Octubre  Diciembre  1908.  Nú- 
meros 12 1- 1 2 5.  Enero-Mayo.  1909. 

«Revista  Mundial».  Barcelona.  Año  i.  Núm.  I.  Enero  1909. 

«Revista  de  Obras  Públicas».  Madrid.  Año  l\'i.  Números  1.735" 
I-736-  Juev^es  24-31  Diciembre  I908.  Año  lvii.  Núme- 
ros 1.737-I.760.  Jue\'es  7-17  Enero-Junio  I909. 

«Unión  Ibero- Americana».  Madrid.  Año  xxii.  Núm.  12.  Diciem- 
bre 1908.  Año  XXIII.  Números  2-8.  Febrero-Junio  1909. 

POR    SUSCRIPCIÓN    Y    COMPRA 

«Boletín  de  la  Librería».  (Publicación  mensual.)  Obras  antiguas 
y  modernas.  Librería  de  la  Viuda  é  Hijos  de  ^l.  Murillo, 
Alcalá,  7,  Madrid.  Año  xxxvi.  Números  4-6.  Octubre-Di- 
ciembre 1908. 

Colección  de  libros  y  documentos  referentes  á  la  Llistoria  de 
América.  Tomo  ix.  «Historia  de  la  Nueva  España»,  por  el 
Dr,  Alonso  de  Zorita  (siglo  xvi).  Tomo  i.  [Madrid,  I909. 

«Les  Ibéres. — Etude  d'Histoire,  d'Archéologie  et  de  Singuisti- 
que»,  par  Mr.  lídouard  Philipon.  Paris,  1909. 

Nueva  Biblioteca  de  Autores  P2spañoles,  bajo  la  dirección  del 
Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.    Núm.    12. 
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«Historia  de  la  C)rdcn  de  San  Jerúnimoj»,  por  Vr.  José  de 
Sigüenza.  2."  edición.  Publicada  con  un  Mloj^no  á  Fr.  José 
de  Sigüenza  por  1).  Juan  Catalina  (iarcía,  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.  Tomo  ii.  Madrid,  1909. 
«Libros  de  Caballerías. — Ciclo  de  los  Palnicrines. — Extrava- 
gantes.—  Glosario. — Variantes.  —  Correcciones.  —  índices»^ 
por  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  Catedrático  de  la  Univer- 
sidad Central.  Segunda  parte.  Madrid,  1908. 
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I 

UN  CEDULARIO  DEL  REY  CATÓLICO 

(150S-1509) 

(Conclusión.) 

^*},iX.— Marzo,  21. 

El  Rey. — Gerónimo  ele  \"ich,  etc.  Dos  fijas  mías,  que  amas  á 
■dos  se  llaman  doña  María  de  Aragón,  son  monjas  profesas  del 
monasterio  de  Santa  María  de  Gracia,  extramuros  de  la  villa  de 
Madrigal;  y  en  él,  la  una  es  priora  y  la  otra  vicaría;  y  tienen  es- 
crúpulo de  conciencia,  si  por  ser  bastardas  pueden  tener  los  di- 
chos oficios,  según  la  Regla  y  Constituciones  de  su  Orden  de 
Sant  Agostin.  Y  porque  gracias  á  Dios  nuestro  Señor,  ellas  son 
personas  muy  devotas  y  de  buena  vida,  idóneas  y  suficientes  y 
¿e  mucho  merecimiento,  y  tales  que  aunque  no  interviniese  res- 
pecto de  ser  mis  fijas,  por  lo  que  toca  al  bien  y  buena  goberna- 
ción y  exemplo  del  dicho  monesterio,  es  mucho  provecho  y  be- 
neficio suyo  que  ellas  tengan  los  dichos  cargos:  por  lo  qual  y  por 
■quitarles  el  dicho  escrúpulo  de  conciencia  querría  que  nuestro 
muy  Santo  Padre  las  legitimase  para  poder  tener  los  dichos  car- 
gos é  oficios.  Por  ende  yo  vos  encargo  y  mando  que  luego  su- 
pliquéis de  mi  parte  á  su  Santidad  que  acatando  lo  susodicho,  le 
plega  legitimar  á  las  dichas  mis  fijas,  para  poder  tener,  usar  y 
exercer  los  dichos  oficios  y  cargos  sin  ninguna  duda  ni  escrú- 
pulo de  conciencia  que  por  lo  susodicho  tengan;  y  fazed  sobrello 
la  instancia  que  convenga  y  enviadme  el  breve  dello  lo  más  bre- 
vemente que  ser  pudiere,  que  en  ello  me  serviréis  mucho.»  Dada 
en  Valladolid. 

525.— -l/í7rc¿>,  21. 

El  Rey. — Gerónimo  de  Vich,  etc.  Los  beneficiados  de  la  igle- 
■sia  colegial  de  la  villa  de  Belmonte  tratan  cierto  litigio  en  esa 
■Corte  con  micer  Jacobo  é  micer  Agostin  d'Espindola  sobre  dos 
beneficios  que  diz  que  en  la  mesa  capitular  de  la  dicha  iglesia  es- 
tán consumidos  por  bulla  apostólica,  y  ellos  diz  que  se  los  piden 
por  les  molestar:  por  lo  qual  y  porque  soy  informado  que  la  di- 
cha mesa  capitular  tiene  mucho  derecho  á  los  dichos  beneficios; 
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y  por  respecto  del  Marcjuésdon  Diego  López  Pacheco,  duque  de- 
Escalona,  cuya  es  la  dicha  villa,  yo  deseo  que  los  dichos  l)enefi- 
ciados  seaa  favorecidos  en  su  justicia,  sobre  lo  qual  escribo  estas 
cartas  de  creencia  á  vos  remitidas  para  nuestro  muy  Santo  Pa- 
dre y  para  el  muy  Rdo,   Cardenal  de  Santa  Cruz.  Por  ende  yO' 

vos  encargo  y  mando habléis  á  su  Santidad y  haced  en  ello 

toda  mi  instancia » — Dada  en  Tordesillas. 

(Siguen  á  continuación  las  referidas  cartas  de  creencia.) 

526. — Marzo,  30. 

El  Rey  (\  Pedro  Gaytan  sobre  la  restitución  de  la  especería  y 
otras  cosas  de  la  nao  del  Rey  de  Portugal,  tomadas  por  el  cor- 
sario Mondragon,  señalando  sueldo  al  dicho  Ciaytan  mientras- 
estuviese  desempeñando  esta  comisión.  Dada  en  Valladolid. 

527. — Marzo,  30. 

El  Rey  Católico  al  Papa  rogándole  dé  fé  y  creencia  al  Emba- 
jador Gerónimo  de  Vich  en  lo  que  le  hablaré  sobre  concesión  de 
una  renta  de  500  ducados  para  Arnao  de  Velasco,  «fijo  de  Juan 
Velazquez,  contador  mayor  é  del  Consejo  de  la  Serma.  Reina 
mi fija».  Dada  en  Valladolid. 

El  Rey. — Gerónimo  de  Vich,  etc.  Juan  Velazquez,  contador 
mayor  é  del  Consejo  de  la  Serma.  Reina  mi fija,  es  muy  bue- 
no y  fiel  servidor  nuestro;  y  así  por  esto  como  ser  quien  es,  de- 
seo aprovecharle  y  acrecentarle  en  todo  lo  que  hubiere  lugar^ 
Tiene  á  estudiar  un  fijo  ordenado  de  la  iglesia  que  se  llama  Ar- 
nao de  Velasco,  el  qual  tiene  buenos  principios  y  habilidad  para 
ser  letrado,  y  por  las  dichas  cabsas  cabria  bien  en  él  qualquiera 
cosa.  Por  ende  yo  vos  encargo  y  mando  que  luego  en  recibien- 
do esta,  supliquéis  de  mi  parte  á  nuestro  muy  Santo  Padre  le 
plega  concederle  una  reserva  de  fasta  quinientos  ducados  de  ren- 
ta de  los  primeros  beneficios  que  vacaren  en  el  arzobispado  de 
Sevilla  y  en  los  obispados  de  Salamanca,  Avila,  Segovia,  Qamo- 
ra  y  Córdoba;  y  en  caso  que  su  Santidad  pusiese  alguna  escusa 
en  ello  diciendo  que  con  semejantes  reservas  toman  más  renta 
de  lo  que  en  ellas  se  contiene,  tornareis  á  suplicar  que  para  que 
sea  cierto  que  en  esta  no  habrá  fraude  alguno,  la  mandé  remitir 
á  su  Nuncio  que  reside  en  esta  nuestra  Corte  para  que  él  provea 
al  dicho  Arnao  de  Velasco  de  los  dichos  propios  beneficios  que 

fasta   en  la  dicha   cantidad  vacaren  en  las   dichas  diócesis » 

Dada  en  Valladolid. 
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529.— Jl^arzo,  30. 

El  Rey, — Gerónimo  de  Vich,  etc.  Ya  sabéis  cómo  por  otra 
mía  escrebí  á  don  Enrique  de  Toledo,  é  á  vos,  y  al  licenciado 
Tello  quanto  tiempo  y  quan  bien  nos  ha  servido  y  sirve  el  proto- 
notario  Pedro  Mártir  (l),  nuestro  capellán  y  maestro  de  los  caba- 
lleros de  nuestra  casa,  especialmente  en  la  embaxada  del  Soldán 
y  en  otras  cosas  señaladas,  y  cómo  desea  haber  la  abadia  de  San 
Gracian  de  Arona,  que  es  en  su  naturaleza,  con  intención  de 
gastar  toda  la  renta  della,  que  diz  que  es  setecientos  ó  ochocien- 
tos ducados  de  oro,  poco  más  ó  menos  en  la  iglesia  de  la  dicha 
abadia,  que  diz  que  está  comenzada  y  no  acabada,  encargadoos 
que  así  por  esto  como  porque  en  la  dicha  iglesia  están  sepulta- 
dos y  no  tratados  con  la  veneración  que  es  razón,  con  el  cuerpo 
del  dicho  mártir  San  Gracian  los  cuerpos  de  Sant  Felino  y  Sant 
Fideli  y  Sant  Carpotoro;  y  porque  los  dichos  cuerpos  sean  me- 
jor servidos  é  honrados,  y  también  por  quel  dicho  proto-notario 
reciba  algund  beneficio  en  su  naturaleza  en  satisfacion  de  tan 
largos  trabajos  y  servicios  y  pueda  efectuar  la  dicha  su  deuocion 
y  buen  deseo:  por  lo  qual  yo  deseaba  y  deseo  mucho  fablásedes 
de  mi  parte  al  muy  Rdo.  Cardenal  de  Bolonia,  el  qual  se  dezia 
que  tenia  la  dicha  abadia,  que  dándole  yo  recompensa  della  en 
el  mi  reino  de  Ñapóles,  la  quisiese  renunciar  en  su  favor;  6  se- 
gund  parece,  á  cabsa  que  al  tiempo  que  llegaron  ahí  mis  letras 
estaban  ya  de  partida  los  dichos  Don  Enrique  y  el  licenciado 
Tello,  no  se  entendió  en  ello;  e  porque  así  por  los  dichos  respec- 
tos como  por  lo  mucho  que  el  dicho  protonotario  Pedro  Mártir 
nos  ha  servido  é  sirve,  yo  deseo  mucho  que  lo  susodicho  haya 
efecto,  sobre  lo  qual  yo  escribo  al  muy  Rdo.  Cardenal  la  carta 
de  creencia  á  vos  remitida  que  vá  con  la  presente:  Por  ende  yo 
vos  encargo  y  mando  que  luego  gela  deis,  y  por  virtud  della  le 
digáis  de  mi  parte  que  porque  yo  deseo  mucho  que  el  dicho  Pe- 
dro Mártir  haya  la  dicha  abadia,  le  ruego  mucho  que  haya  por 
bien  de  renunciargela,  dándole  yo  recompensa  della  en  el  dicho 
mi  reino  de  Ñapóles,  demás  de  lo  qual  y  ser  causa  tan  pia  y  me- 
ritoria, me  tara  en  ello  muy  singular  complacencia.  Y  porque  no 
se  sabe  de  cierto  si  el  dicho  muy  Rdo.  Cardenal  6.  un  hermano 
suyo  ó  qual  dellos  tiene  la  dicha  abadia,  faced  la  misma  diligen- 
cia con  qualquier  dellos  que  la  tenga;  y  en  caso  que  la  tenga  su 
hermano...  procurad  con  él  que  gelo  mande  ó  ruegue:  y  á  este 
propósito  diréis  á  cada  uno  dellos  lo  que  más  os  pareciere  fasta 
que  haya  efecto.  Y  luego  que  sean  contentos  de  facer  la  dicha 
renunciación  por  la  dicha  recompensa  y  por  contemplación  mia, 
suplicad  de  mi  parte  á  nuestro  muy  Santo  Padre  que  no  obstan- 
te qualesquier  reservas  ó  espetativas  que  haya  en  el  dicho  mi 

(i)     Se  refiere  al  ilustre  Pedro  Mártir  de  Angleria. 
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reino  de  Ñapóles,  haya  por  l)icn  de  le  proveer  del  primer  obis- 
pado que  en  él  vacare,  de  valor  de  los  700  ó  800  ducados  de 
oro,  poco  más  ó  menos,  que  vale  la  dicha  abadía;  é  si  el  dicho 
primer  obispado  que  así  vacare,  no  valiere  la  dicha  suma,  que  á 
cumplimiento  della  le  provea  de  los  primeros  beneficios  ó  aba- 
días que  en  el  dicho  reino  vacaren;  y  procuradlo  con  mucha  di- 
ligencia c  instancia »  Dada  en  V'alladolíd. 

(Sigue  la  carta  de  creencia  para  el  Cardenal  de  Bolonia.) 

530.— Marzo,  21. 

Yo  la  Reina  fago  saber  (\  vos  los  mis  Contadores  mayores  que 
mi  merced  y  voluntad  es  de  recibir  por  mi  Coronista  á  Antonio 
de  Lcbrixa,  é  que  tenga  de  mí  de  ración  c  quitación  en  cada  un 
año  ochenta  mili  mrs.;  porque  vos  mando  que  lo  asentéis  así  en 
los  mis  libros  c  nóminas  de  las  raciones  é  quitaciones  de  los 
oficiales  de  mí  casa »  Dada  en  \'alladolid. 

531. — Abril:  el  día  en  blanco. 

\\\  Rey. — (l)  Mosenjayme  d'Albíon,  mi  embajador  en  Fran- 
cia: Al  tiempo  que  mosieur  de  la  Guisa  y  el  marichal  de  Rijoles, 
embaxadores  del  Christianísimo  Rey  de  Francia,  mi  hermano,  se 
querían  partir  para  allá,  platicaron  conmigo  y  por  mi  mandado 
con  algunos  del  nuestro  Consejo  los  daños  que  allá  \^  acá  han 
fecho  por  mar  y  por  tierra  cossarios  y  otras  personas,  so  color 
de  marcas  á  los  subditos  de  allá  y  de  acá;  y  que  seria  bien  fa- 
zer  una  suspensión  general  en  amas  partes  de  todas  las  marcas 
por  tiempo  de  un  año,  y  que  en  este  tiempo  se  diese  orden  para 
ver  y  fazer  justicia  en  las  cabsas  de  los  que  han  recibido  daño; 
y  en  fin  de  algunas  pláticas  fue  fecho  sobre  ello  un  memorial  de 
apuntamiento  para  la  suspensión  de  las  dichas  marcas,  y  para 
fazer  justicia  á  los  dañineados,  del  qual  memorial  vá  copia  con 
la  presente,  señalada  de  INIiguel  Pérez  d'Almazan,  mi  secretario, 
y  del  mí  Consejo;  y  porque  cumple  mucho  á  los  subditos  de  am- 
bas partes  que  en  lo  dicho  se  dé  conclusión,  y  sí  dello  no  hay 
quien  dello  tenga  cuidado  y  lo  solicite,  podría  ser  que  lo  olvi- 
dasen; y  tanto  quanto  más  se  tardare  la  provisión  della,  tanto 
más  estará  turbada  y  destruida  la  contratación  y  comercio  de 
los  mercaderes  de  la  una  parte  y  de  la  otra:  Por  ende,  luego  en 
recibiendo  la  presente,  fareis  saber  lo  susodicho  al  dicho  Chris- 
tianísimo Rey,  mí  hermano,  para  que  sí  o\iese  por  bien  que  en 
lo  susodicho  se  tome  el  medio  contenido  en  el  dicho  memorial, 
procuréis  que  por  su  provisión  patente  dirigida  á  todos  sus  sub- 
ditos, en  la  tierra  y  en  la  mar,  provea  y  mande  suspender  todas 
las  marcas  que  están  dadas  contra  los  subditos  de  las  Coronas 

(i)     Al  margen:  Sobre  las  marcas  de  Francia. 
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de  Castilla  y  de  Aragón  por  tiempo  de  un  año,  o  más  si  más 
quisiere;  y  que  la  dicha  suspensión  de  marcas  se  pregone  y  pu- 
blique en  todas  las  partes  que  fuere  menester,  y  que  se  pongan 
los  jueces  para  fazer  justicia  en  las  cabsas  de  los  dichos  dañinea- 
dos; que  en  sabiendo  que  el  dicho  Christianísimo  Rey  mi  her- 
mano lo  ha  por  bien  y  lo  provee,  así  faré  yo  otra  tal  provisión, 
ni  mas  ni  menos,  en  favor  de  sus  subditos.  Y  porque  la  una  y  la 
otra  sean  conformes,  será  bien  que  rae  enviéis  treslado  de  la  di- 
cha provisión  de  suspensión  de  marcas,  y  de  todo  lo  que  cerca 
dello  se  proveyere,    porque  lo  mismo  se  provea  acá,  poniendo 

en  ello  la  diligencia  y  recabdo  que  de  vos  confio »  Dada  en 

Valla  dolid. 

532. — Abril:  el  día  ai  blanco. 

El  Rey. — Gabriel  de  Trejo,  comendador  de  Balbardo,  de  la 
Orden  de  Sant  Juan:  La  muger  y  herederos  de  Gaspar  de  Gri- 
zio,  nuestro  secretario  y  del  nuestro  Consejo,  ya  difunto,  nos  ha 
fecho  saber  que  vos  los  habéis  fecho  citar  para  esa  Corte  de 
Roma,  sobre  la  yscala  que  es  entre  las  cibdades  de  Salamanca  y 
Qamora,  diciendo  pertenecer  á  la  dicha  vuestra  encomienda,  de 
que  dicen  que  recibe  mucho  daño  y  agravio,  enviáronme  á  su- 
plicar sobre  ello  les  mandase  proveer,  é  yo  tovelo  por  bien.  E 
porque  como  sabéis  el  licenciado  Torres  y  el  Comendador  Far- 
fan  de  los  Godos,  comendador  que  fue  de  la  dicha  encomienda, 
vuestro  antecesor,  hobieron  litigado  mucho  tiempo  sobre  la  di- 
cha heredad  antel  Presidente  y  Oidores  de  la  audiencia  y  Chan- 
cilleria  que  reside  en  esta  villa  de  Valladolid,  en  la  cual  por  sen- 
tencias dadas  en  vista  y  en  grado  de  revista,  fue  declarado  per- 
tenecer al  dicho  licenciado  la  mayor  parte  de  la  dicha  heredad 

y  poseyéndola  por  virtud  dellas  pacíficamente  el  dicho  licencia- 
do la  ovo  vendido  al  dicho  Secretario,  el  qual  por  descargo  c 
justificación  de  su  conciencia  é  derecho  hovo  ciertas  provisiones 
en  la  dicha  Cancellería  para  que  Don  Diego  Osorio,  corregidor 
de  la  dicha  ciudad  de  Salamanca,  hiciese  dimisión  de  la  parte  de 
la  dicha  heredad  que  pertenecía  al  dicho  Secretario,  el  qual  por 
virtud  de  las  dichas  provisiones  la  dividió  é  partió  conforme  á 
las  dichas  sentencias,  según  todo  ello  parece  por  escrituras 
auténticas;  y  acordamos  nos  que  en  vida  del  dicho  Secretario 
vos  íntentastes  de  fazer  esta  acción  y  después  de  haberos  infor- 
mado de  lo  susodicho  y  por  respecto  del  dicho  Secretario  desis- 
tístcs  della;  y  parece  mal  fazer  lo  contrario  después  de  su  muer- 
te, porque  se  presume  que  es  á  fin  de  fatigar  á  la  dicha  su  mu- 
ger y  herederos  y  dapnarlos  en  su  justicia  con  la  distancia  del 
camino  y  con  las  muchas  costas  c^uc  se  les  pueden  recrecer  y 
con  otras  formas;  y  demás  desto  lo  susodicho,  es  cosa  nueva  y 
muy  perjudicial  á  la   prehcmincncia  y  jurísdicion  de  la   Corona 


330  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

Real  (lestos  reinos;  por  lo  qual  principalmcntr"  y  después  por  los 
servicios  fiel  dicho  Secretario,  y  ponjue  la  dicha  su  niuger  y  he- 
rederos no  reciban  agravio,  yo  no  he  de  fiar  lugar  íí  ello  en  ma- 
nera alguna.  Por  enfle  yo  vos  encargo  é  manflo  que  luego  os 
desistáis  de  la  tlicha  citación,  y  si  pretendéis  haber  algund  dere- 
cho á  lo  susoflicho,  lo  pidáis  en  la  dicha  abfliencia  ó  en  otro 
qualquier  juzgatlo  destos  reinos  que  vos  quisif'refles,  f}ue  demás 
de  hacer  lo  cjue  soys  obligado  en  ello,  me  serviréis  mucho:  y  no 
hagáis  otra  cosa,  porque  allende  que  no  consentiré  que  prosigáis 
por  donde  habéis  comenzado,  yo  proveeré  en  este  negocio  de 
manera  que  la  muger  y  herederos  del  dicho  .Secretario  no  reci- 
ban agravio  alguno  ni  menos  su  hazienda  ni  pague  las  costas  que 

sobre  ello  se  hicieren  en  esa  Corte sobre  lo  qual  vos  hablará 

más  largo  mi  Embaxador  en  esa  dicha  Corte » — Dada  en  Va- 

lladolid. 

533.  —  Abn7. 

El  Rey. — (l )  Gerónimo  de  Vich,  del  mi  Consejo  e  nuestro  em- 
baxador en  Corte  de  Roma:  (laspar  de  (irizio,  nuestro  secretario  e 
del  nuestro  Consejo,  ya  difunto,  hovo  comprado  el  heredamien- 
to de  la  Hiscala  (sic)  que  es  entre  Salamanca  y  C^amora,  del  li- 
cenciado Torres,  físico,  el  qual  antes  de  la  dicha  venta  hovo 
muchos  litigios  sobre  el  dicho  heredamiento  con  Farfan  de  los 
Godos,  comendador  de  la  encomienda  de  Balbardo,  diciendo  que 
pertenecía  á  la  dicha  encomienda,  y  en  la  abdicncia  y  chancille- 
ria  desta  villa  de  Valladolid  se  determinó  en  vista  y  en  grado  de 
revista  pertenecer  al  dicho  licenciado  la  mayor  parte  de  la  dicha 
heredad (sigue  relatando  este  asunto  como  en  la  cédula  ante- 
rior, acabando  por  decirle  que  escribe  á  Gabriel  de  Trejo  la  car- 
ta fjue  le  remite,  para  que  consiga  de  él  lo  que  desea). — Dada  en 
Valladolid. 

53tl.—A¿>n7,  3- 

El  Rey. — Licenciado  Qarate:  ya  sabéis  cómo  el  Rdo.  Cardenal 
d'España,  arzobispo  de  Toledo,  va  por  Capitán  general  de  la 

gente  que  mandamos  facer  contra  los  moros  de  África con 

el  qual  es  necesario  que  vayan  algunos  alcaldes  en  la  hueste  é 
armada  para  entender  en  las  cosas  de  la  justicia;  é  confiando  de 
vuestra  fidelidad  é  habilidad,  mi  merced  é  voluntad  es  que  vos 
vayáis  por  alcalde  de  la  dicha  hueste  é  armada  é  residáis  en  ella. 
Por  ende  yo  vos  mando  que  luego  vayáis  con  vara  de  justicia  á 
la  cibdad  de  Cartajena  é  á  otra  parte  donde  se  ha  de  juntar  la 
dicha  gente  é  armada  con  el  dicho  Cardenal  y  uséis  y  exergais 
el  dicho  oficio  de  alcalde e  podáis  oir  é  conocer  en  todas  las 

(i)     Este  documento  está  sin  concluir;  no  tiene  fecha,  y  está  tachado. 
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cosas  é  casos  civiles  y  criminales  tocantes  á  la  guerra  é  armada 

Dada  en  Valladolid. 

«Dieronse  otras  tres  en  blanco  de  la  manera  susodicha.» 

535.'-Aón7,j. 

El  Rey. — Consejo,  Gobernadores  é  otras  justicias  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  del  Maestradgo  de  Calatrava:  Sabed 
que  á  mí  es  fecha  relación  que  el  Conde  don  Pedro  Navarro,  mi 
capitán  general  de  la  infantería,  envió  á  esas  dichas  villas  y  lu- 
gares á  facer  alguna  gente  para  la  conquista  e  guerra  que  man- 
do facer  á  los  moros  de  África,  enemigos  de  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica; é  que  por  vos  las  dichas  justicias  le  habéis  impedido  e  no 
habéis  consentido  facer  dicha  gente  á  Pedro  Ladrón,  que  es  la 
persona  que  el  dicho  Conde  envió  á  la  hacer.  Por  ende  yo  vos 
mando  que  le  dexedes  e  consintades  al  dicho  Pedro  Ladrón  ó  á 
otra  qualquier  persona  que  el  dicho  Conde  Don  Pedro  Navarro 
enviare  á  hacer  toda  la  gente  que  quisiere  para  la  dicha  guerra 
de  África,  é  para  ello  le  deis  todo  el  favor  e  ayuda  que  fuese 
menester »  Dada  en  Valladolid. 

53(a,--A¿!nl,j. 

El  Rey. — Don  Diego  Colon,  nuestro  almirante  y  gobernador 
de  las  Indias:  Por  una  carta  del  doctor  Matiengo  vi  lo  que  me 
respondistes  á  lo  que  por  mi  cédula  vos  escribí  y  á  lo  que  por 
mi  mandado  vos  dixo  el  dicho  doctor  cerca  de  las  dozientas  mili 
mrs.  que  se  han  de  dar  cada  año  al  licenciado  Tello,  del  mi  Con- 
sejo, sobre  el  alguaziladgo  de  la  Isla  Española;  y  como  por  la  di- 
cha mi  cédula  veríades,  cuando  este  cargo  se  os  dio,  fue  con  fin 
é  determinación  que  habíades  de  cumplir  con  el  dicho  licenciado 
las  dichas  dozientas  mili  mrs.  conforme  á  las  provisiones  de 
merced  que  al  dicho  licenciado  fueron  dadas  para  el  Comenda- 
dor mayor  de  Alcántara,  gobernador  que  ha  seydo  de  las  dichas 
islas,  pues  quél  con  este  cargo  tenia  la  dicha  gobernación:  por- 
que segund  de  mi  parte  vos  dixo  el  dicho  doctor,  por  virtud  de 
unas  capitulaciones  ninguna  obligación  teníamos  yo  ni  la  Sere- 
níssima  Reina  y  Princesa  mi  fija  á  vos  dar  con  la  dicha  goberna- 
ción el  salario  y  toneladas  en  otras  cosas  que  vos  mandé  dar,  en 
lo  qual  caben  muy  bien  las  dichas  dozientas  mili  mrs.  y  aun 
más.  Y  por  esto  la  información  que  dezis,  que  queréis  haber  ido 
á  la  dicha  isla  Española,  no  faze  al  caso.  Por  ende  yo  vos  mando 
que  sin  embargo  de  las  razones  en  vuestra  respuesta  contenidas, 
acudáis  é  fagáis  acodir  en  cada  un  año  al  dicho  licenciado  'Pello 
ó  á  quien  su  poder  oviere,  con  las  dichas  dozientas  mili  mrs.,  de 
la  manera  y  como  en  las  cartas  de  merced  que  de  mí  y  de  la 
Serma.  Reina  mi  fija  tiene,  que  fablan  con  el  dicho  Comendador 
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mayor como  si  para  vos  fuesen  dirigidas;  porque  A  lo  contra- 
rio }'o  no  tf-ngo  de  dar  lugar »  Dada  en  X'alladolid. 

537.--1/V77,.?. 

El  Rey. — Doctor  Sancho  de  Alatiengo,  mi  capellán  é  thesore- 
ro  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  de  Sevilla:  \"í  lo 
que  escribistes  á  [Miguel  Perc/  d'Almagan,  mi  secretario  e  del  mi 
Consejo,  cerca  de  lo  que  habia  respondido  el  Almirante  y  Go- 
bernador de  las  Indias  á  lo  que  de  mi  parte  le  dixisteis  sobre  las 
dozientas  mili  mrs.  que  el  licenciado  Tello,  del  mi  Consejo,  ha 
de  haber  en  cada  un  año  sobre  el  alguaciladgo  de  la  isla  Españo- 
la; y  porque  conviene  á  mi  servicio  que  con  el  dicho  licenciado 
se  cumplan  las  dichas  dozientas  mili  mrs.,  yo  vos  mando  que 
deis  al  dicho  Almirante  esta  mi  sobrecédula,  que  aquí  vos  envió, 
y  le  digáis  (|ue  con  esto  no  ponga  escusa  ninguna,  porque  yo  no 
he  de  dar  lugar  á  ello,  y  de  lo  que  en  ello  se  ficiere,  me  avi- 
sad.. ..»  Dada  en  Valladolid. 

538.—Adn/,s. 

El  Rey, — (l)  Por  quanto  á  mí  es  fecha  relación  que  á  cabsa 
de  las  penas  contenidas  en  las  provisiones  patentes  y  cédulas 
que  mandamos  dar  contra  Pedro  de  Mondragon,  cosario,  é  los 
que  con  él  andaban  á  cosear,  y  contra  las  otras  personas  que  te- 
nían, sabían  ó  encabrian  o  habian  comprado  algunos  bienes  su- 
yos, diz  que  algunas  personas  se  temen  de  manifestar  los  dichos 
bienes  ó  los  más  dellos  de  la  nao  del  Sermo.  Rey  de  Portugal, 

mi hijo,  que  tomó  y  robó  el  dicho  cosario:  he  por  bien. que  se 

cobren  lo  más  breve  y  enteramente  que  ser  pudiere;  por  la  pre- 
sente perdono  á  todas  las  personas  que  denunciaren  y  restituye- 
ren cjualesquier  bienes  que  el  dicho  Mondragon  les  haya  dado  ó 

encomendado  ó  otro  por  él,  qualesquier  penas  en  que hayan 

caído  é  incurrido:  los  quales  dichos  bienes  mando  que  se  restitu- 
yan é  manifiesten  á  Pedro  Gaytan,  contino   de  mi  casa,  á  quien 

yo   mando   ir  á   cobrar  los  dichos   bienes »  Dada  en  \'^alla- 

dolíd. 

539.-^4^/77,  j. 

ELRey. — (2)  Pedro  de  Contreras,  mi  alcaide  de  la  fortaleza  de 
la  cibdad  de  Mérida:  Vi  vuestra  letra  y  recibí  los  aleones  que 
con  el  levador  desta  me  en\-íastes,  los  quales  parecen  bien  ser  de 
vuestra  casta,  y  vos  los  agradezco  y  tengo  en  mucho  servicio; 
y  con  la  presente  vos  env'io  la  licencia  que  pedís  para  los  buscar 
y  tomar  en  los  montes  de  Badajoz,  Cáceres  y  Alburquerque  y 

(1)  Al  margen:  El  Rey  de  Portugal, 

(2)  Al  margen:  Al  Alcaide  de  la  fortaleza  de  la  cibdad  de  INIérida. 
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SUS  comarcas,  y  mandífmiento  para  que  no  os  lleven  portadgo 
por  ellos;  y  asimismo  vos  envío  saca  de  quinientas  fanegas  de 
pasa  para  Portugal;  y  así  en  todo  lo  c[ue  os  tocare,  mandaré  mirar 
por  \os  como  vuestra  afición  y  servicios  lo  merecen.  >  Dada  en 
Valladolid. 

5H0.—Adn7,  j. 

El  Rey.  —Alcaldes  de  sacas  y  cosas  vedadas,  aduaneros,  dez- 
meros  é  portadgueros  é  otras  cualesquier  personas  que  tenéis 
cargo  de  guardar  el  puerto  de  Badajoz,  ques  entre  estos  reinos 

de  Castilla  y  Portugal:  Yo  he  dado  licencia á  Pedro  de  Con- 

treras,  mi  alcaide  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Mérida,  para 
que  destos  reinos  de  Castilla  pueda  pasar  á  los  de  Portugal  qui- 
nientas fanegas  de  pan por  tiempo  de  cuatro  meses etcé- 
tera. Dada  en  Valladolid. 

541.— /í/^w. 

Cédula  del  Rey,  con  la  misma  fecha  de  las  anteriores,  dirigida 
á  los  Concejos,  justicias,  etc.  de  la  ciudad  de  Badajoz  y  villas  de 
Cáceres  y  Alburquerque  y  sus  comarcas:  «Yo  he  mandado  á  Pe- 
dro de  Contreras que  tenga  cargo  de  tomar  para  mi  servicio 

todos  los  aleones  que  pudiere  haber  en  los  montes  y  términos 
desa  dicha  cibdad  é  villas  é  sus  comarcas,  y  que  me  los  envié 

donde  quier  yo  estuviere:  Por  ende etc (que  no  le  pongan 

en  ello  impedimento  ni  le  lleven  derechos  de  portazgo.)  Dada 
en  Valladolid. 

541  his.—J^edrez-o,  2S. 

¥A  Rey. — Licenciado  Francisco  de  Vargas,  nuestro  thesorero 
é  del  nuestro  Consejo:  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  mrs.  de 
vuestro  cargo  cleys  é  paguéis  á  Andrea  Beluti,  mercader  floren- 
tin,  á  veinte  dias  vista  la  presente,  seiscientos  ducados  de  oro 
en  oro,  por  otros  tantos  que  mosieur  Jayme  d'Albion,  nuestro 
embaxador  en  PVancia,  tomó  en  León  para  en  cuenta  de  su  sa- 
lario de  Bartolomé  Parancoti,  banquero »  Dada  en  Valladolid. 

542.— /í/m. 

Cédula  del  Rey,  dada  en  la  misma  fecha,  ordenando  al  ante- 
dicho Vargas  su  tesorero,  pague  á  Bautista  de  Negro  y  Antonio 
Gentil  y  Benedito  Centurión,  á  20  dias  vista  la  presente,  240  du- 
cados de  oro  en  oro  por  otros  tantos  que  Juan  de  Albion  recibió 
en  León  de  Benedito  de  Negro  y  Julián  de  Grimaldo. 

543.— .l¿r//,  4. 

El  Rey. — Gutierre  Gómez  de  Fuensalida,  comendador  de  la 
Membrilla,  mi  embaxador  en  Inglateri'a:  Ya  sabéis  cómo  P^ran- 
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cisco  tic  (jrimaldo  tiene  allá  el  dinero  que  Agostin  Vtalian  está 
obligado  á  dar  para  el  casamiento  de  la  Serma.  Princesa  de  (ja- 
les, mi  hija,  para  acudir  con  ello  á  vos  ó  á  la  persona  (¡ue  yo 
mandase;  y  porcjuc  del  dicho  dinero  yo  he  mandado  dar  á  An- 
drea Belluti,  florentin,  vecino  de  la  villa  de  Medina  del  Campo, 
veinte  mil  ducados  por  cierta  contratación  que  con  él  se  hizo, 
por  el  qual  los  habéis  de  dar  allá  á  Pero  López  de  Calatayud, 

estante  en  Brujas, ó  en  su  absencia a  l'ernando  de  Daga, 

estante  en  Londres:  Por  ende  yo  vos  mando (que  así  lo  cum- 
pla y  haga.)  Dada  en  \^alladolid. 

544.— yl/v/7,  I  o. 

El  Rey. — Ruy  López  de  Carvajal,  pagador  de  la  infantería 
que  yo  mando  enviar  al  mi  reino  de  Ñapóles  con  el  coronel 
Christobal  de  (^amudio:  Yo  mandé  al  dicho  Coronel  que  demás 
del  dicho  cargo  faciese  para  sí  aparte  una  compañía  y  fuese  ca- 
pitán della;  y  á  cabsa  que  no  se  fizo  memoria  dello  en  la  instru- 
cion  de  la  paga  que  llevastes,  diz  que  no  le  habéis  pagado  el 
sueldo  que  por  razón  de  la  dicha  capitanía  ha  de  haber,  aunque 
diz  que  él  tiene  más  gente  que  ninguno  de  los  otros  capitanes.  P" 
porque  así  por  lo  susodicho  como  porque  el  dicho  coronel  terna 
necesidad  de  poner  lugarteniente  en  la  dicha  capitanía,  mi  mer- 
ced y  voluntad  es  que  le  sea  pagado  el  sueldo  della  como  á  los 
otros  capitanes »  Dada  en  Valladolid. 

545.— ^/-'/V/,  10. 

El  Rey. — Corregidores  é  otras  qualesquier  justicias  de  todas 
las  cibdades  é  \'illas  é  lugares  destos  reinos  e  señónos:  Los  dias 
pasados  fueron  por  mi  mandado  á  Vizcaya  los  capitanes  Miguel 
Martínez  de  Asparan  y  Juan  Martínez  de  Arestigabal,  su  hermano, 
á  facer  cierta  gente  para  la  guerra  que  mandamos  facer  contra 
los  moros  de  xA-frica ;  y  agora  los  dichos  capitanes  me  han  en- 
viado facer  relación  que  ellos  ficieron  la  dicha  gente  y  que  vi- 
niendo con  ella  camino  derecho  para  Cartagena,  donde  se  ha  de 
juntar  con  la  otra  gente,  y  llegando  desta  parte  de  Burgos,  un 
sota  capitán  del  dicho  Arestigabal  llamado  Juan  Ochoa,  con  mala 
intención  y  propósito,  diz  que  les  alborotó  parte  de  la  dicha  gen- 
te, diciendo  que  no  les  hablan  de  pagar  y  con  otras  palabras  es- 
candalosas; y  como  la  dicha  gente  ■venia  por  dos  partes,  se  les 
apartó  con  ciento  y  cinquenta  hombres,  habiendo  ya  recibido 
cierta  suma  de  dinero  para  su  socorro  y  de  la  dicha  gente;  y  han 
alcanzado  y  detenido  los  más  dellos,  suplicándome  que  luego  lo 
mandase  remediar:  y  porque  ya  todos  los  capitanes  y  gente  es- 
tán en  Cartagena  esperando  esa  dicha  gente  para  seguir  la  con- 
quista, Y  cumple  mucho  á  nuestro  servicio  que  luego  se  vayan 
sin  detenimiento:  Por  ende  yo  vos  mando  á  todos  y  cada  uno  é 
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qualquier  de  vos  en  vuestros  lugares  é  jurisdiciones  que  deis  é 
fagáis  dar  á  los  dichos  capitanes  y  á  las  personas  que  ellos  en- 
viaren todo  el  favor  y  ayuda  que  vos  pidieren para  recoger  y 

juntar  qualesquier  infantes  de  sus  compañías  que  se  les  han  re- 
velado y  absentado certificándoles  de  mi  parte  que  todos  se- 
rán muy  bien  pagados  del  sueldo  que  los  dichos  capitanes  les 
ofrecieron  de  nuestra  parte;  y  si  algunos  dellos  pusieren  escusa 
ó  dilación  para  no  querer  ir  con  ellos,  procedáis  contra  los  tales 
■conforme  ú  justicia »  Dada  en  Valladolid. 

5Híy.— Abrí/,  II. 

El  Rey. — (l)  \"enerables  deán  y  cabildo  de  la  Seu  de  Huesca: 
Ya  sabéis  cómo  por  contemplación  nuestra  hobistes  prometido 
dobladas  veces  de  enviarnos  procura  para  consentir  que  la  su- 
presión é  incorporación  que  á  nuestra  suplicación  fizo  nuestro 
muy  Santo  Padre  Alexandre,  de  buena  memoria,  del  arcedia- 
nadgo  é  iglesia  de  Santa  Engracia  de  la  ciudad  de  Qaragoga  ho- 
biese  debido  efecto;  y  diz  que  fasta  agora  no  lo  habéis  cumplido, 
poniendo  en  ello  escusas  é  dilaciones,  de  que  estamos  maravilla- 
dos; y  porque  en  negar  y  dilatar  esto  parece  que  se  quiere  po- 
ner turbación  y  escándalOg  en  casa  tan  señalada  como  es  aquel 
monesterio  de  Santa  Engracia,  en  que,  como  sabéis.  Nuestro  Se- 
ñor es  muy  servido  y  la  dicha  ciudad  mucho  aprovechada  de  la 
buena  dotrina  y  enxemplo  de  los  religiosos  que  en  ella  están: 
por  la  qual  y  por  otras  muchas  justas  cabsas  que  á  ello  nos  mue- 
ven, no  habemos  de  dar  lugar  á  ello  en  ninguna  manera,  pues 
la  dicha  incorporación  se  fizo  á  suplicación  nuestra  y  con  mucha 
determinación  y  consulta  de  los  beneficios  que  dello  se  seguían: 
por  ende  nos  vos  rogamos  y  encargamos  que  luego  nos  enviéis 
la  dicha  procura  que  para  lo  susodicho  es  menester  sin  poner  en 

ello  escusa  ni  dilación  alguna segund  más  largamente  vos  lo 

fablará  de   nuestra  parte  el  Justicia  desa  ciudad» Dada  en 

Valladolid. 

547.  — /'A-w. 

El  Rey  al  Justicia  de  la  ciudad  de  Huesca,  con  la  misma  fecha 
de  la  anterior  para  que  coadyuve  al  logro  y  propósito  del  Rey, 
encargándole  que  le  envié  por  escrito  «los  votos  dellos  y  de  cada 
uno  dellos  particularmente  porque  sepamos  quien  lo  estorba  y 
proveamos  sobre  ello » 

S^^.-  Ídem. 

El  Rey  al  Obispo  de  Huesca  sobre  el  mismo  asunto. 


(i)     Al  margen:  S;mta  Engracia  de  Qaragoqa. 
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549.— .'IZ-'/vy,  ¡1. 

El  Rey, — Jerónimo  do  Vich,  del  niiostro  Consejo  y  nuestro 
cnibaxaflor  en  Corte  de  Roma:  Va  sabéis  lo  (|ue  por  otras  antes 
desta  vos  tcnrjo  escripto  sobre  la  dispensación  de  la  edad  ríe  I  )on 
Diego  de  Rojas,  fijo  del  Mar([ués  de  Denia,  mi  mayordomo  ma- 
yor y  del  mi  Cí)nsejo,  para  ser  proveído  del  deanadgo  de  Jahen, 
y  diz  que  fasta  agora  no  se  ha  despachado;  y  porque  así  por  los 
servicios  del  dicho  Marqués  y  por  lo  mucho  que  de  nos  merece, 
como  por  ser  el  dicho  Don  Diego  su  fijo  de  nuestra  sangre  Real, 
deseo  mucho  que  esto  se  acabe.  Por  ende  yo  vos  encargo  y  man- 
do   trabajéis  por  todas  formas  y  maneras  que  pudiérdes  como 

luego  se  acabe  y  haced  en  ello  último  de  instancia,  ayudán- 
doos   del  Cardenal  de  Rijoles  y  de  otros Cardenales Y 

en  caso  que  en  ninguna  manera  se  pudiese  acabar,  lo  que  confio 
en  vuestra  diligencia  que  se  ían1,  hazed  poner  el  dicho  deanadgo 
en  cabeza  de  Lope  Ortiz,  capellán  del  dicho  ]\Iarqués,  con  re- 
nunciación de  vuestro  hermano »  Dada  en  Valladolid. 

550.  —  Ídem. 

Cédula  del  Rey  para  el  Cardenal  de  Rijoles  sobre  lo  mismo  y 
en  análogos  términos. 

S^\,— Abril,  10. 

El  Rey. —  Gerónimo  de  Vich Vi  lo  que  á  XIT  del  pasado 

escribistes  al Obispo  de  Falencia,   nuestro  capellán  mayor  é 

del  nuestro  Consejo,  sobre  el  negocio  del  abadia  de  Parraces,  y 
téngoos  en  mucho  servicio  la  diligencia  que  en  ello  habéis  pues- 
to y  ponéis;  porque  es  cosa  que  mucho  deseo,  así  por  lo  que 
toca  al  Patronadgo  Real  como  por  respecto  del  dicho  Obispo, 
que  tanto  nos  ha  servido  y  sirve,  y  porque  cabe  en  él  mayor 
cosa,  el  embargo  de  los  beneficios  del  protonotario  sobrino  del 
muy  Rdo.  Cardenal  de  Sant  Jorge,  que  decís,  me  pareció  muy 
bien  y  así  se  ha  fecho,  y  con  algunas  causas  y  colores  que  hay 
para  ello,  y  torno  á  escribir  sobre  lo  susodicho  al  dicho Car- 
denal  Asimismo  vos  escrebí sobre  la  Abadia  de  \'"alladolid; 

y  porque  acá  me  han  fablado  y  suplicado  lo  contrario,  é  yo  he 
respondido  en  ninguna  manera  lo  tengo  de  fazer  ni  consentir,  yo 
vos  encargo  é  mando  que  hagáis  lo  que  sobre  ello  vos  escrebí  y 

que  estéis  mucho  sobre  aviso  que  no  se  faga  otra  cosa »  Dada 

en  Valladolid. 

Cédula  del  Rey  al  Cardenal  de  Sant  Jorge  recomendándole  la 
resolución  deseada  en  el  asunto  de  la  Abadia  de  Parraces,  á  que 
se  refiere  la  cédula  anterior. 

— La  misma  fecha. 
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553. — ídem. — Al  Cardenal  de  Oristan. 

^Si^.— Abril,  10. 

El  Rey  al  Cardenal  de  Sorrento. — Muy  Rdo,  in  Cristo  padre 
Cardenal  de  Sorrento etc Nos  escrevimos  al  muy  Rdo,  Car- 
denal de  Borja  lo  que  por  la  copia  de  su  carta  que  va  con  esta 
veréis.  E  porque  asi  por  las  causas  en  ella  contenidas,  como  por 
•habernos  ofrecido  el  dicho.....  Cardenal  la  canongia  de  que  fue 
proveído  don  Sancho  Ladrón,  hijo  de  don  Luis  Ladrón,  vuestro 
maestresala,  deseamos  mucho  que  quede  pacíñco  con  ella..... 
afectuosamente  vos  rogamos  deis  la  dicha  vuestra  carta  al  di- 
cho   Cardenal  y  tengáis  manera  con  él,  que  quiera  poner  por 

obra  lo  que  por  ella  le  rogamos »  Dada  en  Valladolid. 

SSS.— Abril,  II. 

El  Rey. — Licenciado  Francisco  de  Vargas,  nuestro  tesorero  é 
del  nuestro  Consejo:  Yo  vos  mando  que  de  qualesquier  mrs.  de 
vuestro  cargo  deis  y  paguéis  luego  a  Christobal  Calvo  y  Luis  de 
Grimaldo,  ginoveses,  1. 2 50  ducados  de  oro,  que  su  compañía  dio 
en  Flandes  al  Obispo  de  Girache,  nuestro  embaxador  en  Alema- 
nia, para  en  quenta  de  su  salario »  Dada  en  Valladolid. 

556. — Abril,  10. 

El  Rey  al  Cardenal  de  Borja. — «Ya  sabéis  cómo  por  otras 
nuestras  antes  desta,  vos  habernos  enviado  á  rogar  afectuosa- 
mente que  por  contemplación  nuestra  ficiésedes  desistir  á  Moli- 
ner,  vuestro  familiar  del  litigio  que  ha  movido  á  don  Sancho  La- 
drón, hijo  de  don  Luis  Ladrón,  nuestro  maestresala,  sobre  la 
canongia  de  la  iglesia  de  Valencia,  que  vacó  por. muerte  de  mo- 
sen  Pedro  Diez,  pues  fue  proveído  de  otra  canongia  en  la  dicha 
iglesia;  é  diz  que  fasta  agora  no  se  ha  fecho.  E  porque  así  por  el 
derecho  que  el  dicho  don  Sancho  Ladrón  tiene,  como  por  lo  mu- 
cho que  de  nos  merece  el  dicho  su  padre,  nos  deseamos  mucha 
que  él  quede  pacifico  con  la  dicha  canongia,  afectuosamente  vos 
rogamos le  mandéis desista  dello »  Dada  en  Valladolid. 

^^1,— Abril,  10. 

Cédula  del  Rey  al  embajador  Gerónimo  de  Vich,  sobre  el 
asunto  de  la  compra  que  hizo  el  difunto  secretario  (iaspar  de 
Gricio  del  heredamiento  de  la  Escala,  y  perjuicios  que  ahora  se 
siguen  á  los  herederos.  Le  encarga  apretadamente  favorezca  á 
estos  y  consiga  del  Pontiñce  la  anulación  de  la  citación  que  para 
Roma  han  recibido.  Es  en  lo  esencial  esta  cédula  análoga  á  otras 
anteriores  sobre  lo  mismo.  Dada  en  Valladolid. 
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558  y  559.  -.Uar-zo,  /■>'. 

El  Rey. — ]^or  quanto  vos,  el  Infante  flon  Juan,  os  habéis  de 
desposar  e  casar,  j^laziendo  á  Nuestro  Señor,  con  doña  lieatri/ 
de  Sandoval,  dama  de  la  Serma.  Keina,  mi  muy  cara  é  muy  ama- 
da mugcr,  mi  merced  y  voluntad  es  de  os  hacer  á  vos  y  á  la 
dicha  doña  Beatriz  merced  para  ayuda  íi  vuestro  casamiento,  y 
asimesmo  haceros  á  vos  alguna  merced  en  la  Orden  de  Santiago, 
de  (juc  sois  comendador:  Por  ende  por  la  presente  os  prometo 
y  aseguro  de  os  mandar  librar  en  cada  un  año  trezientas  mil  mrs. 
en  esta  manera:  en  las  rentas  destos  reinos  cien  mil,  librados  de 
tres  en  tres  años,  é  se  os  dará  cédula  para  que  se  os  libren  así, 
quanto  mi  merced  é  voluntad  fuere:  é  así  mesmo  que  vos  sean 
librados  otros  cicnt  mil  mrs.  en  cada  un  año  en  buen  lugar,  do 
se  puedan  cobrar  en  la  mesa  maestral  de  la  ( )rden  de  Santiago, 
demás  de  los  que  se  os  dan  con  el  hábito;  é  otros  cient  mil  se  os 
librarán  en  nuestro  thesorero;  de  lo  qual  todo  seays  bien  pagado. 
E  asimismo  vos  haré  merced  de  una  veintequatria  en  la  ciudad 
de  Córdoba  ó  de  Sevilla,  donde  vos  hiciéredes  vuestro  asiento. 
Y  por  quanto  es  razón  que  segund  vuestra  persona  seyais  bene- 
ficiado en  la  dicha  Orden,  os  prometo  que  de  la  primera  ó  se- 
gunda vacante  que  hoviere  de  encomienda  en  la  dicha  Orden, 
os  haré  alguna  merced,  á  vista  é  parecer  de  la  dicha  Serenissima 
Reina;  y  así  mismo  os  mandaré  dar  cédula  para  que  la  quitación 
que  tiene  Bernaldino  de  León,  contino  de  nuestra  casa,  se  le 
pague  estando  con  vos,  aunque  no  resida  en  la  Corte.  E  porque 

desto   seáis   cierto,    mandé  dar  ésta  mi  cédula »  Dada  en  \  a- 

lladolid. 

560. — Jdc»!. 

Cédula  del  Rey  al  tesorero  Francisco  Vargas  mandándole  pa- 
gar al  Infante  don  Juan  cien  mil  mrs.  anuales,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  cédula  anterior. 

Cédula  del  Rey  á  los  contadores  mayores  mandándoles  pagar 
á  Bernardino  de  León  los  mrs.  que  le  corresponden  como  con- 
tino de  la  Casa  Real,  estando  con  el  Infante  don  Juan,  aunque  no 
resida  en  la  Corte. 

56!2.—A¿>n7,  12. 

El  Rey. — Juan  López  de  Lagarraga,  mi  secretario  y  contador 
mayor  de  la  Orden  de  Santiago sabed  que  mi  merced  é  volun- 
tad es  que  sean  librados  al  Infante  don  Juan,  caballero  de  la  Or- 
den, cient  mil  mrs.  cada  un  año,  tanto  quanto  mi  merced  é  vo- 
luntad fuere,  demás  de  allende  de  los  mrs.  que  se  le  libran  con 
el  hábito:  por  ende  yo  vos  mando etc.  Dada  en  Valladolid. 
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563.— /.áv;/. 

Cédula  del  Rey  á  los  contadores  mayores  mandándoles  paguen 
al  Infante  don  Juan  cient  mil  mrs.  anuales,  pagados  de  tres  en  tres 
años  en  rentas  de  estos  reinos  que  sean  ciertas  y  bien   pagadas. 

564. — Marzo,  31. 

El  Rey. — Licenciado  Francisco  de  Vargas,  nuestro  tesore- 
ro  Yo  ^'os  mando  que  de  qualesquier  mrs.  de  vuestro   cargo 

deis  é  paguéis  luego  á  Damián  de  Fiasco  ochenta  ducados  de 
oro,  que  los  ha  de  haber  para  gastar  en  ciertas  cosas  cumplide- 
ras al  servicio  de  la  Serma.  Reina  mi hija,  de  que  es  mi  mer- 
ced que  no  le  sea  pedida  ni  demandada  cuenta  ni  razón  algu- 
na  »  Dada  en  \'alladolid. 

565.  -Abril,  10. 

El  Rey. — Gerónimo  de  Vich,  del  nuestro  Consejo  é  nuestro 
Embaxador  en  Corte  de  Roma:  Ya  sabéis  cómo  durante  nuestra 
absencia  destos  reinos  estuvieron  vacos  en  ellos  algunos  benefi- 
cios de  padronadgo  Real,  y  nuestro  muy  Santo  Padre,  viendo  las 
causas  que  huvo  para  ello  y  por  nos  fazer  complacencia  nos  con- 
cedió un  breve  para  que  aquello  no  perjudicase  al  padronadgo 
Real,  aunque  fuese  pasado  el  término  que  el  derecho  nos  dá 
para  la  presentación  de  los  dichos  beneficios,  con  tanto  que  la 
dicha  presentación  é  institución  dcllos  se  ficiese  dentro  de   qua- 

tro  meses,  contados  desde  el  dia  que  yo  é  la  Serma.  Reina,  mi 

fija,  nos  viésemos  en  estos  dichos  reinos  en  adelante.  Entre  los 

quales  dichos  beneficios  estuvo  vaco el  prioradgo  de  Arace- 

na,  al  qual  dentro  de  los  dichos  quatro  meses  nos  hobimos  pre- 
sentado á  Don  Alonso  de  Ulloa,  sobrino  del  Arzobispo  de  Se- 
villa, el  qual  por  virtud  de  la  dicha  nuestra  presentación,  como 
perlado  ele  aquella  diócesis,  según  costumbre  antigua  instituyó 
en  el  dicho  padronadgo  al  dicho  Don  Alonso,  el  qual  lo  ha  po- 
seído pacíficamente  año  y  medio  ha;  y  agora  un  Pedro  de  Velas- 
co,  residente  en  esa  Corte,  careciendo  lo  susodicho  y  con  rela- 
ción que  fizo  que  era  pasado  el  término  de  la  dicha  nuestra 
presentación,  impetró  de  su  Santidad  el  dicho  prioradgo;  y  por 
se  favorecer  más,  lo  puso  en  cabeza  del  muy  Rdo.  Cardenal  de 
Oristan,  en  cuyo  nombre,  puede  haber  un  mes,  que  tomaron  en 
cierta  forma  la  posesión  de  la  iglesia  del  dicho  prioradgo,  la  qual 
yohe  mandado  restituir  al  dicho  Don  Alonso,  porque  fue  pre- 
sentado é  instituido  en  tiempo  é  forma,  como  dicho  es,  y  nos 
consta  claramente  su  justicia;  por  lo  qual  no  habemos  de  consen- 
tir en  manera  alguna  quél  reciba  agravio  en  la  posesión  del  di- 
cho prioradgo.  Y  porque  yo  estoy  maravillado  del  dicho  muy 
Rdo.  Cardenal  quererse  entremeter  en  cosa  que  sea  en  perjuicio 
de  nuestra  preeminencia  y  patronadgo  Real,  le  escribo  esta  car- 
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ta  de  creencia  íí  \os  remitida,  l'or  ende  yo  vos  encargo  é  mando 
que  luego  gcla  deis,  é  por  virtud  de  ella  le  digáis  de  mi  parte 
que  le  ruego  mucho  que  no  quiera  entender  más  en  lo  susodicho^ 
pues  vée  que  no  liay  razón  para  ello,  cjue  en  fazcrio  así,  nos  fará 
muy  singular  complacencia.  \'  asimismo  dezidle  de  mi  parte  al 
dicho  Pedro  de  Vclasco  que  si  por  carecer  de  lo  susodicho  im- 
petró el  dicho  prioradgo,  no  es  de  culparle,  pero  que  agora  que 

lo  sabe,  que  le  encargo  é  mando  que  se  desista  dello y  que  lo 

contrario  faziendo,  demás  de  no  salir  con  su  intención,  yo  man- 
daria  proceder  contra  él,  de  manera  que  él  conociese  su  hierro; 
y  aprovecha  vos  para  lo  que  cerca  desto  íuere  menester  del 
doctor  Loaysa,  fabiandolc  de  mi  parte »  Dada  en  Valladolid. 

566- — ídem. 

Cédula  del  Rey  al  Doctor  Loaysa  sobre  el  mismo  asunto  de 
l^a  cédula  anterior  á  fin  de  que  dé  fé  y  creencia  á  lo  que  de  su 

parte  le  diga  el  Embajador  Vich  y  le  ayude  en  su  ci. misión 

La  misma  fecha. 

567- — J(¿e»í. 

Cédula  del  Rey  al  Cardenal  de  Oristan  sobre  lo  mismo. 

S(y8.  —  -ídn7,  II. 

El  Rey. — Licenciado  Francisco  de  Vargas,  nuestro  tesorero  e 
del  nuestro  Consejo:  Yo  vos  mando  que  de  qualesquier  mrs.  de 
vuestro  cargo  deis  y  paguéis  luego  á  Agostin  de  Grimaldo  é 
Agostin  de  Bi\-aldo,  ó  á  qualquier  dellos,  496  florines  de  oro,, 
que  los  han  de  haber  por  otros  tantos  que  su  Compañia  dio  en 
Roma  á  Gerónimo  de  Vich,  nuestro  embaxador,  para  expedi- 
ción de  la  Cruzada  é  indulto  é  otras  cosas» Dada  en  \'alla- 

dolid. 

569-— -i/vv/,  16. 

El  Rey. — Duque  primo:  El  licenciado  de  la  Torre,  del  Conse- 
jo del  Rmo,  Cardenal  de  España,  hermano  de  Briones,  mi  apo- 
sentador, me  ha  techo  saber  que  poseyendo  el  beneficio  de  Al- 
dea de  Avila,  por  provisión  del  C)bispo  de  Salamanca,  diz  que 
de  fecho  y  con  mano  armada  ha  sido  despojado  del  dicho  bene- 
ficio á  instancia  del  arcediano  de  Ledesma,  diciendo  pertenecer- 

le  á  él  la  provisión  del Por  ende  yo  vos  ruego  que,  si  así  es^ 

fagáis  que  el  dicho  licenciado  sea  restituido  en  la  posesión  del 
dicho  beneficio  y  que  no  reciba  agravio  ni  fuerza  sobre  ello  fas- 
ta tanto  que  la  justicia  de  las  dichas  partes  sea  \-ista  y  determi- 
nada por  derecho »  Dada  en  Valladolid. 
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S7Q.—Abri/,ió. 

Cédula  del  Rey  al  tesorero  Vargas,  para  que  pague  á  Agustin 
■de  Grimaldo  y  Agustin  de  Bivaldo,  ó  á  qualquier  dellos,  l6o  flo- 
rines de  oro  que  el  bachiller  Serón  recibió  en  Roma  para  en 
cuenta  de  su  salario. — Dada  en  Valladolid. 

57  \.~  Abril,  16. 

Yo  el  Rey  fago  saber  á  vos  Don  Diego  Colon,  nuestro  almi- 
rante é  gobernador  de  las  Indias,  que  yo  ove  mandado  dar  6 
di  una  mi  albalá,  firmada  de  mi  nombre,  dirigida  al  Gobernador, 
vuestro  antecesor,  fecha  en  esta  guisa:  Yo  el  Rey,  fago  saber  á 
vos  el  mi  Gobernador,  que  es  ó  fuere  de  aqui  adelante  de  las  is- 
las é  tierra  firme  del  mar  Océano,  que  mi  merced  é  voluntad  es 
•que  el  licenciado  Tello,  del  nuestro  Consejo,  haya  é  tenga  de  mi 
merced  en  cada  un  año,  quanto  mi  merced  é  voluntad  fuere, 
cient  mil  mrs.  situados  en  los  derechos  del  alguaciladgo  mayor 
•desa  isla  Española:  Por  ende  yo  vos  mando  que  de  aquí  adelan- 
te proveays  del  dicho  oficio  á  la  persona  ó  personas  que  os  pa- 
reciere con  tal  cargo,  condición  é  obligación  que  en  cada  un  año 
de  los  que  mi  merced  é  voluntad  fuere,  como  dicho  es,  acudan 
é  paguen  al  dicho  licenciado  los  dichos  cient  mil  mrs.  de  los  de- 
rechos del  dicho  oficio  de  alguaciladgo  mayor,  é  le  fagáis  acudir 
con  ellos  desde  el  dia  que  esta  mi  albalá,  vos  fuere  mostrada  en 
adelante,  sin  poner  en  ello  escusa  ni  dilación  alguna;  é  non  faga- 
des  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced.  Fecha 
en  la  ciudad  de  Burgos  á  I4  dias  del  mes  de  Enero  de   1509-  — 

Por  ende,  yo  vos  mando  que  veades  la  dicha  mi  albalá é  la 

guardedes  é  cemplades,  é  fagades  guardar  é  complir  en  todo   e 

por  todo bien  así  é  tan  cumplidamente  como   si  á  vos  fuera 

•dirigida;  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario 
alguno  no  pongades  ni  consintades  poner,  porque  esta  es  mi 
determinada  voluntad,  é  no  fagades  ende  ál.» — Dada  en  Valla- 
dolid. 

«Diose  otra  tal  de  la  Rcyna.» 

Sil.— Abril,  is. 

Doña  Juana  etc.  (l)  A  vos  el  mi  Corregidor  que  agora  sois  ó 
fuerédes  de  aquí  adelante  de  la  muy  noble  é  muy  leal  provincia 
de  Guipúzcoa:  salud  e  gratia:  Sepades  que  por  conservar  la  paz, 
amistad,  alianza  c  confederación  que  entre  el  Rey  mi  señor  é 
padre  6  mí,  de  la  una  parte;  y  el  Christianíssimo  Rey  de  Fran- 
cia, nuestro  hermano,  de  la  otra,  está  asentada;  é  por  evitar  las 
costas,  daños  é  trabajos  que  á   los  subditos  de  las  Coronas  de 

(i)  Al  margen:  Corregidor  de  la  provincia  de  Guipúzcoa:  sobre  las 
marcas. 
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Castilla  y  Aragón  y  á  los  suyos  se  recrecen  á  todos  de  las  mar- 
cas que  los  unos  tienen  contra  los  otros,  y  los  otros  contra  \os- 
otros,  el  dicho  Rey  mi  señor  (•  yo,  y  el  dicho  Christianíssimo 
Rey  nuestro  hermano  habemos  concertado  que  por  tiempo  de 
un  año  primero  siguiente  se  suspendan  todas  las  dichas  marcas, 
que  qualcsquier  nuestros  subditos  tengan  contra  los  del   dicho 

Christianíssimo  Rey ;  é  los  suyos  contra  los   nuestros;  y  que 

dentro  del  dicho  término  nos  ni  él  no  podamos  conceder  de 
nuevo  otras  marcas  algunas  á  ninguna  ni  algunas  personas;  y 
que  durante  el  dicho  tiempo  nos  y  el  dicho  Christianíssima 
Rey.....  nombremos  y  mandemos  poner,  cada  uno  por  su  parte, 
en  las  fronteras  de  nuestros  reinos  ciertas  personas  de  ciencia  y 
conciencia  para  que  aquellas  se  junten  en  las  dichas  fronteras  y 
vean  las  dichas  marcas  y  las  esaminen  en  todo  lo  que  convenga^ 
si  son  justas  ó  injustas,  crecidas  ó  moderadas  en  el  valor  y  cau- 
sas de  los  daños  en  ellas  contenidas;  y  si  están  pagadas  ó  satis- 
fechas en  todo  6  en  parte.  Y  así  vistas  y  examinadas,  como  di- 
cho es,  todos  juntamente,  y  no  los  unos  sin  los  otros,  determi- 
nen lo  que  los  dueños  de  las  dichas  marcas,  de  la  una  parte  y  de 
la  otra,  iiobieren  de  haber  por  razón  dellas,  y  aquello  fagan  pa- 
gar y  satisfacer  á  los  que  en  ello  fueron  culpantes;  é  que  s¡  los 
dichos  culpados  no  tuvieren  bienes  para  ello,  declaren  de  qué  les 
parece  que  se  pueden  y  deben  pagar  los  bienes  y  cosas  que  así 
determinaren  que  han  de  haber  los  dañineados,  y  que  lo  mismo 
se  faga  cerca  de  otros  qualesquier  robos  y  tomas  que  los   unos 

subditos  han  fecho  á  los  otros,  y  los  otros  á  los  otros de  fasta 

agora  no  se  hagan  marcas  por  nos  ó  por  qualquier  de  nos;  y  que 
para  todos  los  dichos  jueces  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  ante 
todas  cosas  fagan  juramento,  en  forma  debida  de  derecho,  de 
mirar,  examinar  y  determinar  la  justicia  de  las  dichas  partes, 
justa,  recta  é  derechamente;  é  que  por  amor  ni  temor,  dádivas 
ni  promesas,  ni  por  otra  qualquier  causa  ni  razón  que  sea  ó  ser 
pueda,  no  harán  ni  determinarán  otra  cosa,  y  que  el  dicho  tiem- 
po de  un  año  comience  á  correr  desde  el  dia  que  los  dichos  jue- 
ces de  amas  las  dichas  partes  se  juntaren  en  adelante.  Y  con- 
fiando de  vos  que  sois  tal  persona  que  guardareis  mi  servicio  y 
el  derecho  de  las  partes  á  quien  toca acordé  de  vos  lo  enco- 
mendar é  cometer todo  lo  que  de  lo  susodicho  toca  y  ata- 
ñe   á  los  subditos  é  naturales  de  m¡  Corona  Real  de  Castilla  y 

León  etc.,  juntamente  con  el  Corregidor  que  agora  es  ó  fuere  de 
aqui  adelante  del  Condado  é  señorío  de  \^izcaya,  al  qual  asimis- 
mo yo  he  nombrado  para  ello  en  uno  con  vos.  E  vos  mando  que 
luego  que  con  esta  mi  carta  fueredes  requerido  vays  juntos  per- 
sonalmente á  la  villa  de  Fuenterravia,  ó  á  donde  concertáredes 
con  los  otros  jueces  que  para  lo  susodicho  son  ó  fueren  nombra- 
dos por  el Rey  de  Francia E  ante  todas  cosas  asentéis  con 
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ellos  donde  os  habéis  de  juntar  todos  para  entender  en  lo  suso- 
dicho. E  si  pasareis  á  tiempos  los  unos  á  la  una  frontera  y  los 
otros  á  la  otra,  así  concertada  la  dicha  junta  é  dónde  y  cómo  y 
de  qué  manera  y  porqué  tiempo  se  ha  de  fazer  cantes  de  enten- 
der en  los  dichos  negocios fagáis  el  dicho  juramento  como 

dicho  es  y  dende  en  adelante,  lo  más  brevemente  que   pudier- 

des entendáis  en  ello  todos  juntamente,  y  veáis  y  examinéis 

las  dichas  marcas  y  otros  robos  y  daños  de  todos  los  dichos  sub- 
ditos y  naturales  de  la  dicha  mi  Corona  Real  y  de  los  del  dicho 
Christianísimo  Rey  y  lo  que  de   ello  está  pagado  y  queda  por 

pagar Y  así  vistos  y  examinados,   determinéis  cerca  dello  lo 

que  sea  justicia,  y  mandéis  pagar  y  restituir  los  dichos  daños  á 

las  personas  que  en  ello  fueron  culpantes E  para  que  mejor 

se  pueda  fazer  lo  susodicho  é  venga  á  noticia  de   todos faced 

pregonar  esta  dicha  mi  carta  por  pregonero  y  ante  escribano 
público  por  las  plazas  y  mercados  é  otros  lugares  acostumbrados 
de  las  villas  é  lugares  é  costa  de  mar  desa  dicha  provincia,  por- 
que las  personas  á  quien  lo  susodicho  toca  y  atañe,  vayan  á  la 
dicha  junta  á  mostrar  sus  títulos  y  escripturas  y  diligencias  y  á 
decir  y  alegar  todo  lo  otro  que  les  convenga,  con  apercibimien- 
to que  les  fago  que  si  dentro  del  dicho  término  no  van  á  lo  suso- 
dicho, que  todas  las  marcas  é  títulos  que  tuvieren,  sean  en  sí 
ningunas  é  de  ningún  efecto  y  valor.  Para  lo  qual  todo  que  di- 
cho es é  para  lo  dello  anexo  é  conexo  é  dependiente,  vos  doy 

todo  poder  cumplido  durante  el  dicho   tiempo  de   un  año » 

Dada  en  Valladolid. 

573. — ídem. 

Sigue  otra  cédula  de  la  misma  Reina  á  los  Concejos  de  Gui- 
púzcoa sobre  el  mismo  objeto  y  análogos  términos.  Fecha  ut 
supra. 

SI ^,— Abril,  21. 

El  Rey.— (l) de  Hizon,  contino  de  nuestra  casa:  En 

días  pasados  me  fue  dicho  que  la  casa  y  lugar  de  Herramellori, 
que  es  del  monesterio  de  Sant  Miguel  de  la  Morguera,  de  la  Or- 
den de  Sant  Jerónimo  se  vendia;  é  yo  escribí  al  Padre  Prior  de 
Sant  Bartholomé  de  Lupiana,  General  de  la  dicha  Orden,  rogán- 
dole que  tuviese  manera  que  se  vendiese  á  nos  ol  dicho  lugar.  Y 
el  dicho  General  nos  respondió  que  la  Orden  tenia  pleito  con  el 
dicho  monesterio  sobre  cuyo  era  el  dicho  lugar  y  que  fasta  que 
se  determinase,  que  no  se  podia  entender  en  ello.  Y  agora  he 
sabido  que  se  dio  sentencia  en  favor  del  dicho  monesterio  y  que 
queda  con  el  dicho  lugar  y  se  ha  de  vender  como  dicho  es;  y 

(i)     En  blanco  el  nombre. 
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por  quitar  de  diferencias  á  algunas  personas  que,  orocuran  de 
comprarlo,  yo  querría  que  se  vendiese  á  nos,  por  lo  que  otro  ha 
de  dar  por  el. 

Por  ende  yo  vos  encargo  é  mando  (|ue  vista  la  presente 
v.iys  al  dicho  Padre  (General,  y  por  virtud  desta  otra  mi  carta  de 
creencia  á  vos  remitida,  que  vos  envió  con  esta  para  él,  le  ha- 
bléis de  mi  parte  lo  susodicho,  y  le  digáis  que  le  ruego  mucho 
que  pues  el  dicho  lugar  se  ha  de  vender,  quiera  tener  manera 
como  nos  le  hayamos  por  lo  que  vale,  ó  por  lo  que  otro  diere 
por  él Dada  en  Valladolid. 

575 — Jt/ew. 

Sigue  la  carta  de  creencia  para  el  Padre  Cieneral  á  que  se  re- 
fiere la  cédula  anterior. 

576.— -1/W/,  2/. 

El  Rey. — Gobernador  del  campo  de  Montiel  é  sierras  de  Se- 
gura, ques  de  la  Orden  de  Santiago:  sabed  que  Rodrigo  Maldo- 
nado,  de  mi  Cámara,  me  fizo  relación  que  en  las  sierras  de  Se- 
gura están  aplicados  30.100  mrs.  para  mi  Cámara  é  fisco,  é  me 
»  suplicó  que  le  ficiese  merced,  é  yo  tóvelo  por  bien:  por  ende  si 
así  es,  yo  vos  mando  que  fagades  dar  y  entregar  al  dicho  Ro- 
drigo Maldonado  los  dichos  30.100,  por  quanto  yo  le  fago  mer- 
ced dello Dada  en  Valladolid. 

5  77.  —  A/jn7,  21. 

El  Rey. — Licenciado  Francisco  de  Vargas,  nuestro  thesorero 
y  del  nuestro  Consejo  y  receptor  de  las  pecunias  aplicadas  á  la 
Cámara  é  fisco  de  la  Serma.  Reina  mi hija:  A  mí  es  fecha  re- 
lación que  el  Teniente  de  Corregidor  del condado  de  \  izca- 

ya,  condenó  á  Ochoa  de  la  Quadra,  vecino  de  Arzentales,  en 
ciertas  penas  corporales  y  en  perdimiento  de  la  mitad  de  todos 
sus  bienes  para  la  dicha  Cámara  é  fisco,  porque  diz  que  renegó 
de  Nuestro  Señor,  y  en  otro  tanto  quanto  pareciere  y  se  averi- 
guare que  llevó  de  logro  y  de  renuevo Por  ende  yo  vos  man- 
do que,  si  así  es,   é  la  sentencia  que  sobre  ello  se  dio  es  pasada 

en  cosa  juzgada,  cobréis  las  dichas  penas é  acudáis  con  ellas 

á  Pedro  de  Velasco,  mi  montero  de  guarda,  fasta  en  quantia  de 
50.000  mrs.  de  que  yo  le  fago  merced »  Dada  en  V^alladolid. 

Sl^.— Abril,  21. 

Doña  Juana etc.   Por  hazer  bien  y   merced  á  vos  LoJDe 

Conchillos,  acatando  vuestra  suficiencia  é  habilidad,  é  los  bue- 
nos, y  leales  é  agradables  é  continos  servicios  que  nos  habéis  fe- 
cho y  espero  que  me  haréis,  es  mi  merced  y  voluntad  que  ago- 
ra é  de  aquí  adelante,  para  en  toda  vuestra  vida,  seáis  mi  Secre- 
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tario;  é  que  así  como  mi  Secretario  podáis  refrendar  todas  las 
cartas  que  yo  é  el  Rey  mi  señor  é  padre  firmáremos  de  nuestros 
nombres  é  las  libraren  de  los  del  mi  Consejo  é  ios  mis  Contado- 
res mayores;  é  podáis  haber  y  llevar  todos  los  derechos  é  sala- 
rios al  dicho  oficio  anexos  é  pertenecientes,  guardando  las  leyes  de 
mis  reinos  y  ordenanzas  por  nos  fechas,  e'que  podáis  gozar  é  go- 
zeis  de  todas  las  honras,  gracias,  franquezas,  é  libertades,  inmuni- 
dades, preeminencias  é  prerrogativas  de  que  pueden  y  deben  go- 
zar los  mis  secretarios.  E  por  esta  mi  carta  mando  á  los  del  mi 
Consejo,  que  reciban  de  vos  el  juramento  é  solemnidad  que  en 
tal  caso  acostumbran:  el  qual  por  vos  fecho,  mando  al  Príncipe 

Don  Carlos,  mi hijo,  y  á  los  Infantes,  perlados,  duques etc. 

(que  le  guarden  las  preeminencias  debidas  al  cargo,  dándole  de 
salario  cien  mili  mrs.  anuales). — Dada  en  Valladolid. 

579. — Sin  fecha,  pero  debe  ser  de  la  misma  que  la  cédula  an- 
terior. 

Muy  Rdo.  in  Christo  padre  Cardenal  de  Espanya  etc.  Ya  sa- 
béis lo  que  os  escrevimos  sobre  el  abadía  del  monesterio  de  San- 
ta Maria  de  Veruela;  y  después  nos  es  fecha  relación  que,  á  cau- 
sa de  vuestra  absencia  de  la  Corte  de  Roma,  no  se  ha  entendido 
en  el  remedio  dello;  y  porque  nos,  viendo  quanto  ha  de  ser  ser- 
vido Nuestro  Señor  del  dicho  negocio  querríamos  que  en  todo 
caso  se  concluya,  afectuosamente  vos  rogamos  tengáis  manera 
con  nuestro  muy  Santo  Padre  cómo  el  dicho  negocio  sea  bien  é 

brevemente  despachado ;  y  porque  nos  escribimos  á  Jerónimo 

de  Vich,  nuestro  embaxador para  que  de  nuestra  parte  os  ha- 
ble y  solicite  cerca  dello,  dadle  entera  fee  é  creencia  á  lo  que  de 
nuestra  parte  os  dixiere »  Dada  en  Valladolid. 

Sigue  la  cédula  del  Rey  para  el  Embajador  Vich,  á  que  se  re- 
fiere la  anterior. 

581.— ^¿/7/,  21. 

El  Rey. — Gerónimo  de  Vich,  etc A  la  hora  que  esta  se  es- 
cribe, me  han  avisado  que  Juan  F'ernandez  de  Vergara,  chantre 
de  la  iglesia  de  Calahorra,  está  en  punto  de  muerte;  y  aunque 
no  vale  más  de  XX  ó  XXV  mil  de  renta,  por  ser  la  dicha  digni- 
dad cosa  honorosa,  me  ha  suplicado  el  Condestable  de  Castilla 
que  la  envié  á  pedir  á  nuestro  muy  Santo  Padre  para  don  Pedro 

Xuarez  de  Velasco,  su  hijo.  Por  ende  yo  vos mando ^>  etc. 

(que  obtenga  para  éste  la  referida  dignidad). — Dada  en  \^alla- 
dolid. 


34'''  BOT.ETIN    DK    I.A    RF.AI,    ACADEMIA    DE    I.A    HISTURIA 

582.— -l/W/,  22. 

VA  Rey. — Illustrc  y  Rdo.  Conde  y  Castellan  de  Amposla, 
nuestro  muy  caro  scjhrino,  vissorrey  y  lugarteniente  general:  Por 
otra  nuestra  vos  escribimos  estos  dias  cerca  pasados,  que  pro- 
veyésedes  d  Juan  Ximenez  del  primer  oficio  que  vacase  en  ese 
reino,  de  valor  de  fasta  cient  ducados  de  renta;  y  porque  es  per- 
sona que  lo  tiene  de  nos  muy  bien  merecido  y  deseamf)S  que 
haya  efecto:  por  ende  nos  \'OS  encargamos  y  mandamos  que  en 
viniendo  el  dicho  caso  tengáis  cuidado  de  cumplir  lo  susodi- 
cho  »  Dada  en  \'alladolid. 

SS^.~Abri¡,  22. 

Muy  Rdo.  in  Christo  padre  Cardenal  de  Rijoles Facemos 

vos  saber  que  nos  escrevimos  á  Gerónimo  de  \"ich,  nuestro  em- 
baxador  en  esa  Corte,  sobre  ciertos  negocios  tocantes  al  muy 
Rdo.  Cardenal  de  Sorrento  é  á  un  hijo  de  Paotolosa,  que  el  di- 
cho Embaxador  vos  dirá »  (que  le  ruega  haga  en  ello  lo  más 

que  puefla). — Dada  en  Valladolid. 

584.— A/m. 

Otra  carta  de  creencia  del  Rey  Católico  para  el  Cardenal  de 
Ñapóles  sobre  lo  mismo. 

585.-^-^/77,  22. 

El  Rey. — Gerónimo  de  Vich,  mi  embaxador,  etc.  A  mí  es  fe- 
cha relación  que  el  Rdo.  Obispo  de  Melfi  es  contento  de  renun- 
cias en  favor  del  muy  Rdo.  Cardenal  de  Sorrento  su  obispado,  y 
que  el  dicho  Cardenal  quiere  facer  renunciación  de  ciertas  aba- 
días que  él  tiene  en  favor  de  un  hijo  de  Paotolosa;  y  porque  yo 
deseo  mucho  que  este  negocio  venga  en  efecto,  así  por  el  amor 
que  tengo  al  dicho Cardenal  como  por  lo  mucho  que  Paoto- 
losa me  ha  servido  y  sirve,  vos  mando  que  con  toda  diligencia 
entendáis  en  la  dicha  negociación »  Dada  en  \'^alladolid. 

58b.— -W/-//,  22. 

El  Rey. — Gerónimo  de  Vich etc.  \'i  lo  que  estos  dias  pa- 
sados nos  escrebistes  sobre  la  provisión  del  auditoria  de  Rota 
que  nuestro  muy  Santo  Padre  reservó  para  proveer  della  á  al- 
gund  doctor  español  á  suplicación  mía.  Y  porque  demás  de  lo 
que  os  escribí  sobre  ello  desde  Córdoba,  me  ha  sido  fecha  rela- 
ción que  micer  Belenguer  Juan  Sagante,  doctor  en  derechos  que 
reside  en  esa  Corte,  es  muy  hábil  y  suficiente  para  ello  y  muy 
aficionado  á  mi  servicio:  por  ende  yo  vos  encargo  y  mando  que 
luego  supliquéis  de   mi   parte  á  su  Santidad  le  plega  proveer 

de  la  dicha  auditoria  al  dicho  micer  Belenguer  Juan  Sagant » 

Dada  en  Valladolid. 
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^St.— Abril,  22. 

El  Rey. — Don  Diego  Colon,  nuestro  Almirante  y  Gobernador 
de  las  Indias:  Juan  Sánchez  de  la  tesorería  tiene  en  esa  isla  Es- 
pañola algunos  factores  de  quien  diz  que  ha  días  que  no  ha  ha- 
bido cuenta  ni  razón  alguna;  y  agora  envia  á  la  recibir  dellos  á 
Gabriel  Foruen,  levador  desta:  E  porque  el  interese  dello  es  de 
Alonso  Sánchez,  nuestro  tesorero,  el  qual,  como  sabéis,  nos  ha 
mucho  servido  é  sirve:  por  ende  yo  vos  encargo  é  mando,  que 
mediante  justicia,  hayáis  por  muy  recomendado  cerca  de  lo  su- 
sodicho al  dicho  Gabriel  Foruen »  Dada  en  Valladolid. 

5S^.— Abril,  25. 

Cédula  del  Rey,  hecha  en  Valladolid  á  25  de  Abril  de  1 509, 
dirigida  á  los  Contadores  mayores,  mandándoles  pagar  á  mossen 
Pedro  de  Hontañon  los  mrs.  de  merced  que  tenga  asentados  en 
los  libros. 

589.— ^¿/v7,  25. 

El  Rey. — Licenciado  Francisco  de  Vargas,  nuestro  tesorero  é 

del  nuestro  Consejo:  Ya  sabéis  cómo  poruña  mi  albalá á  vos 

dirigida,  fecha  en  Qaragoga  á  26  de  Julio  de  1506  años,  vos  hobe 
mandado  que  de  qualesquier  rentas  de  los  maestradgos  é  Indias 
á  mí  pertenecientes  en  estos  reinos  de  Castilla,  diésedes  á  mos- 
sen Pedro  de  Hontañon  cinquenta  mil  mrs.  en  cada  un  año  por 
toda  su  vida,  de  que  yo  le  fice  merced;  é  agora  acatando  los 
servicios  que  el  dicho  mossen  Pedro  me  ha  techo  y  espero  que 
me  hará  de  aquí  adelante,  tengo  por  bien  é  es  mi  merced  é  vo- 
luntad que  si  los  dichos  mrs.  no  caben  en  las  dichas  rentas,  los 
haya  é  tenga  en  qualesquier  mrs.  de  vro.  cargo  para  que  le  sean 
mejor  pagados »  Dada  en  Valladolid. 

590- — Marzo,  30. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  Yo  vos  mando  que  libréis  á 
Alonso  Cabegas,  contino  de  mi  casa,  thenedor  de  la  fortaleza  é 
alcagar  de  la  villa  de  Madrid,  los  maravedises  que  oviere  de  ha- 
ber por  razón  de  la  tenencia  de  la  dicha   fortaleza,  desde  el  dia 

que  la  recibió  hasta  el  dia  que  la  entregare según  se  solia  librar 

á  los  alcaydes  pasados,  sin  le  descontar  el  quarto  de  la  dicha 
tenencia »  Dada  en  Burgos. 

^'^V— Abril,  30. 

Cédula  del  Rey  al  tesorero  Vargas  concediendo  á  Pedro  de 
Hontañon  cincuenta  mil  mrs. — Es  análoga  á  la  del  número  589. 
— Dada  en  Valladolid. 
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592.  — /í/t'W. 

líl  Rey. — licenciado  l'Vancisco  de  \"argas Yo  vos  mando 

(jue  de  (|ualesqiiier  iiirs.  de  vuestro  cargo  deis  é  paguéis  luego  á 
mossen  Pedro  de  J  ionlañon,  á  quien  nos  enviamos  por  nuestro 
Embaxador  á  Navarra,  sesenta  castellanos  de  oro,  que  los  ha  de 
hablar  para  en  (juenta  de  su  salario »  Dada  en  X'alladolid. 

593.— ^l/'-A//,  JO. 

Doña  Juana   etc A  vos  los  concejos,  justicias de  todas 

las  cibdades  é  villas  é  lugares  destos  mis  reynos  é  señoríos,  é  á 
los  Capitanes  generales  de  mis  armadas  de  mar,  é  á  los  maes- 
tres   etc.  Sepades  que  micer  Francisco   Cornelio,  que   residía 

en  esta  nuestra  Corte  por  Embaxador  de  la  illustrisima  Señoría 
de  Venecia,  se  vuelve  agora  para  la  dicha  Illma.  Señoría  con 
nuestra  licencia,  so  nuestro  amparo  é  seguro  é  defendimiento 
Real,  como  por  la  presente  le  amparo  é  aseguro  para  en  todos 
los  dichos  mis  reinos  é  señoríos,  6.  mares  é  naos  é  fustas  é  natu- 
rales dellos.  Por  ende  yo  vos  mando  cjue  les  dexes  é  consintáis 
pasar  libremente,  por  todos  estos  dichos  mis  reinos  é  señoríos  é 
por  los  mares  dellos,  é  por  qualesquier  otras  mares  por  donde 
fuere,  con  todos  los  suyos,  é  con  sus  cabalgaduras,  é  azemilas  é 
ropas  é  joyas  é  otras  cosas  que  lleva,  sin  gelas  catar  ni  escodri- 
ñar  ni  tomar......  antes  le  fagáis  todo  buen  tratamiento  é  acogi- 
miento, como  á  Embaxador  que  vá  por  mi  asegurado;  6  si  me- 
nester ovíere,  le  deis  é  fagáis  dar  por  sus  dineros  las  bestias  de 
guia  é  fustas  6  otras  qualesquier  cosas  que  le  cumplieren  para  su 
camino  é  viage »  Dada  en  X'alladolid. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  Yo  vos  mando  que  libréis 
desde  el  año  de  1 508  en  adelante,  quanto  mí  merced  y  voluntad 
fuere,  juntamente  de  tres  en  tres  años,  á  don  Alonso  de  Pímen- 
tel,  Conde  de  Benavente,  setenta  mil  mrs.  cada  año,  de  que  yo 
le  fago  merced;  las  quales  le  librad  señaladamente  en  las  rentas 
de  las  alcabalas  de  los  lugares  de  las  sacadas  de  Allaríz  y  Míll- 

manda,   que  son  en  el  obispado  de  Orense »  Dada  en  Valla- 

dolíd. 

595.— -i/v//,  4. 

El  Rey. — Gobernador  é  alcaldes  mayores  del  reino  de  Galí- 
zia:  El  licenciado  García  de  Talavera,  vecino  de  la  ciudad  de 
Santiago,  me  ha  fecho  relación  que  puede  haber  año  y  medio 
quél  se  desposó  por  palabras  de  presente  con  Marina  Gutiérrez 
de  Sant  Pedro,  fija  de  Rodrigo  de  Sant  Pedro,  vecino  de  la  dicha 
cibdad,  con  licencia  y  consentimiento  del  dicho  su  padre:  el  qual 
diz  que  por  ciertas  palabras  que  ovo  con  el  dicho,  metió  á  la  di- 
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cha  SU  fija  en  el  Monesterio  de  Santa  Alaria  de  Beluis,  extramu- 
ros de  la  dicha  cibdad,  de  que  diz  que  ha  recibido  mucho  agravio 
é  dapno:  fueme  por  su  parte  suplicado  le  mandase  entregar  la 
dicha  su  esposa,  ó  proveerle  cómo  él  no  rescibiese  mas  daño,  ó 
como  la  mi  merced  fuese.  Por  ende  yo  vos  mando  que,  si  así 
es la  fagáis  sacar  del  dicho  monesterio  y  la  pongáis  en  su  liber- 
tad, en  poder  de  alguna  buena  y  honesta  persona,  donde  pueda 
estar  á  su  honra  y  sin  sospecha,  y  de  que  oviere  así  estado  en 
libertad  los  dias  que  os  pareciere,  conforme  á  derecho  la  inte- 
rroguéis si  quiere  permanecer  en  el  dicho  desposorio,  ó  si  quiere 
ser  religiosa;  y  si  ella  determinare  en  libertad,  como  dicho  es, 
que  quiere  permanecer  en  el  dicho  desposorio,  la  entreguéis  al 
dicho  licenciado;  y  si  quiere  ser  monja,  la  fagáis  volver  al  dicho 
monesterio,  para  que  su  voluntad  determinada  se  faga  y  cumpla 
en  lo  susodicho,  como  en  tal  caso  lo  disponen  las  leyes  y  pre- 
máticas  destos  reinos »  Dada  en  \'alladolid. 

596-— -l/íiví?,  4. 

El  Rey. — Venerable  Dean  é  Cabildo  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo:  Sabed  que  á  suplicación  nuestra,  nuestro  muy  Santo 
Padre  ha  proveído  del  arcedianadgo  de  Talavera,  dignidad  en 
esa  dicha  iglesia,  á  don  Martin  de  Mendoza,  hijo  del  Duque  del 
Infantadgo,  por  promoción  de  don  Martin  Hernández  de  Ángulo, 
doctor  en  leyes,  último  poseedor  que  fue  de  la  dicha  dignidad,  á 

la  iglesia  de  Cartagena Por  ende  (les  ordena  le  den  posesión, 

conforme  á  las  bulas).  Dada  en  Valladolid. 

S^l .—Mayo,  4. 

El  Rey, — -Contadores  mayores:  yo  vos  mando  que  libréis  este 
presente  año desde  primero  de  Enero  del  6  dende  en  adelan- 
te en  cada  un  año,  quanto  mi  merced  é  voluntad  fuere,  diez  mili 
mrs.  en  cada  un  año  á  Juan  de  Sant  Román,  mozo  de  Cámara 
que  fue  del  Príncipe  don  Juan  mi  fijo,  é  de  la  Serma.  Reina  doña 

Isabel  mi  muger,  que  santa  gloria  haya,  por  lo  que  el  dicho 

le  sirvió »  Dada  en  Valladolid. 

598.— -l/íTi'í'.  4. 

Yo  la  Reina  fago  saber  á  vos  los  mismos  Contadores  mayores 
que  mi  merced  y  voluntad  es  que  don  Rodrigo  Mexia,  caballero 
de  mi  casa,  cuya  es  la  villa  de  Santoíunia,  haj^a  é  tenga  de  mí 
de  acostamiento  para  su  persona  é  casa  éste  presente  año  c  den- 
de  en  adelante  cada  un  año,  quanto  mi  merced  é  voluntad  tuere, 
cient  mil  mrs.  para  que  le  sean  pagados  de  la  manera  que  se 
pagaban  á  Gonzalo  Mexia  su  padre,  ya  defunto »  Dada  en  Va- 
lladolid. 
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599.— ^l/'/.v^.  ■/• 

Kl  Rey. — Mayordomo  (\  contador  mayores  de  la  despensa  é 

raciones  de  la  casa  de  la  Serma.  Reina  c  Princesa  mi hija:  \o 

vos  mando  que  libréis  á  Juan  Azcona,  su  montero  de  guarda, 
diez  mil  mrs,  en  cada  un  año,  cjuanto  mi  merced  é  voluntad  fue- 
re, de  que  yo  le  hago  merced  para  su  ayuda  de  costa,  demás  ó 
allende  de  su  ración  é  quitación  c  vistuario  (¡ue  tiene  con  el  di- 
cho oficio ■>  Dada  en  \"alladolid. 

600. — Mayo,  7. 

]  )oña  Juana etc.  A  vos  Juan  Rodríguez  do  Boliuar,  algua- 
cil de  mi  casa  y  Corte,  salud  é  gracia.  Bien  sabéis  cómo  Pedro 
de  Mondragon,  que  ha  andado  cosario  en  la  mar,  ha  tomado  y 
robado  algunas  naos  y  mercaderías  y  otros  bienes  de  mis  subdi- 
tos y  naturales  y  de  los  otros  Reyes  y  potentados,  con  quien 
tengo  debdo,  paz,  alianza  y  confederación:  entre  los  quales  di- 
chos bienes,  tomó  y  robó  una  nao  del  Sermo.  Rey  de  Portugal 

mi  hermano,  que  venia  de  Calicud  cargada  de  especería,  sobre 
lo  qual  yo  ove  escripto  á  todas  las  justicias  de  los  puertos  de  Ga- 
lizia  y  Asturias  y  quatro  villas,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  mandán- 
doles   (sigue  lo  referido  en  otras  cédulas  anteriores  sobre  este 

asunto).  V  agora  Arias  Botello,  caballero  de  la  Casa  del  dicho 

Rey que  anda  recabdando  la  dicha  especería,  me  ha  enviado 

á  fazer  relación  quél  ha  sabido  por  información  \-erdadera  que 
en  el  dicho  Condado  de  Vizcaya  é  provincia  de  Guipúzcoa et- 
cétera y  sus  comarcas  el  dicho  Mondragon  habia  vendido  y  dado 
y  despendido  mucha  especería  y  otras  cosas  que  tomó  en  la  di- 
cha nao dando  mucha  parte  della  por  mantenimientos  que  á 

su  nao  le  llevaban y  que  mucha  parte  de  la  dicha  especería  y 

cosas  que  así  tomó estaban  en  poder  de  muchas  personas  y 

en  iglesias  y  monesterios  y  en  poder  de  clérigos  y  personas  prin- 
cipales de  lo  público  y  de  lo  encubierto;  y  que  asi  mismo  andan 
y  están  en  el  dicho  Condado  y  provincias  muchos  robadores  y 
encubridores  y  favorecedores  y  culpados  en  este  caso.  E  porque 

por  el  deudo  y  amistad  que  tengo  con  el  dicho Rey y  es 

mi  merced  y  voluntad  que  con  todo  lo  susodicho  que  se  fallare 

en  estos  mis  reinos  le  sea  acudido  y  respondido  libremente 

procediendo  contra  tales  culpados porque  á  ellos  sea  castigo 

y  á  otros  enxemplo.  Por  ende,  confiando  de  vos acordé  de 

vos  lo  encomendar  y  cometer y  vos  nombro  por  juez  mero 

executor  de  lo  susodicho » 

601. — El  Rey  al  mismo  Juan  Rodríguez  de  Boli\'ar,  remitién- 
dole la  anterior  provisión,  y  que  ordene  á  Pedro  de  Gaytan  se 
A'uelva,  pagándole  á  costa  de  culpados Dada  en  Valladolid. 
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Cédula  del  Rey  al  Gobernador  y  alcaldes  mayores  del  reino 
de  Galicia,  corregidores  del  principado  de  Asturias,  cuatro  villas, 
Vizcaya  y  Guipúzcoa,  participándoles  el  nombramiento  y  comi- 
sión dada  á  Rodríguez  Bolívar  para  que  le  ayuden  y  favorezcan. 

b03.— /'Aw. 

El  Rey. — Devoto  padre  Guardian  del  monesterio  de  la  Isla  de 
la  villa  de  Bermeo:  Yo  soy  informado  que  en  ese  dicho  mones- 
terio metieron  cierta  especiería  y  cosas  de  la  nao  del  Sermo.  Rey 

de  Portugal que  tomó  y  robó  Mondragon,  cosario.  Y  porque 

es  razón  que  sea  restituido  á  cuyo  es,  como  por  ser  este  negocio 
del Rey  mi  hijo,  yo  lo  tengo  por  propio  mió,  envió  allá  al  al- 
guacil Juan  Rodríguez  de  Bolívar  con  poderes  bastantes  para  que 
cobre  y  recabde  toda  la  especiería » 

604.—  ^fayo,  4. 

El  Rey  al  provisor  del  obispado  de  Calahorra.  «Yo  soy  infor- 
mado que  muchos  clérigos  del  Condado  y  señorío  de  Vizcaya  y 
de  otros  lugares  de  vuestro  obispado,  tienen  mucha  suma  de  es- 
peciería y  cosas  de  la  nao  del Rey  de  Portugal,  mi hijo, 

que  tomó  y  robó  Mondragon,  cosario (Sigue  como  en  el  an- 
terior documento,  encargándoles  manifiesten  lo  que  de  esto  tu- 
vieren á  Rodríguez  de  Bolívar,  Todas  estas  cédulas  tienen  la 
misma  fecha.) 

605. — Mayo,  4. 

El  Rey. — Por  quanto  yo  soy  informado  que  Juan  de  Castro, 
vecino  de  Bilbao (l) que  anduvieron  en  compañía  de  Mon- 
dragon, cosario,  quieren  manifestar  mucha  especiería  y  cosas  de 

la  nao  del  Sermo.  Rey  de  Portugal,  mi....,  hijo perdonándolos 

yo  para  que  puedan  estar  en  estos  reinos  seguramente:  por  ende 

por  la  presente  perdono  á  los  dichos (2) nuestra  justicia 

que  contra  ellos  habemos  e  tenemos,  por  haber  andado  en  com- 
pañía del  dicho  Mondragon  con  tanto  que  denuncien  y  declaren 
en  cuyo  poder  están  la  dicha  especiería  y  todas  las  otras  cosas 
de  la  dicha  nao  que  supieren  por  ante  escribano  y  testigos  y  con 

que  restituyan  lo  que  dello  o\'ieron  é  tomaron  é  tienen »  Dada 

en  Valladolíd. 


(i)  Hay  un  claro  como  para  escribir  otro  nombre.  Al  margen  se  lee: 
«Esta  carta  se  envió  así  en  blanico  al  alguacil  Bolívar,  el  qual  escribió  que 
habia  nombrado  por  uno  destos  dos  perdonados  á  Juan  de  Castro  y  por 
esto  se  puso  así  en  este  registro.» 

(2)     En  blanco. 
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606.— vl/í'.vf,  4. 

El  Rey, — Pedro  Ciaytan,  contino  de  nuestra  Casa:  Yo  vos  man- 
do que  luego  que  estas  vierdes,  cntregueys  al  alguacil  Juan  Ro- 
dríguez de  Boliuar  todas  las  escripturas  y  cosas  que  habeys  fe- 
cho en  el  negocio  de  la  nao  y  especiería  del  Sermo.  Rey  de  Por- 
tugal   (\  que   fuistes,  y  le  deis  la  relación  y  noticia  de  todo  lo 

que  habéis  sabido  y  fnllado,  y  osiiengais  luego  á  esta  nuestra 
Corte »  Dada  en  Valladolid. 

607.-  Mayo,  16. 

El  Rey. — Alcaldes  de  sacas  é  cosas  vedadas,  aduaneros,  dez- 

meros  é  portazgueros que  tenéis  cargo  de  guardar  el  puerto 

de  Cibdad  Rodrigo:  yo  vos  mando  que  dexeisc  consintáis  pasar 
libremente  por  ese  dicho  puerto  á  Juan  Rodríguez  de  Vasconce- 

llos,  fidalgo  de  la  Casa  del  Sermo.   Rey  de  Portugal,  mi fijo, 

que  vá  al  dicho  reino,  con  las  cabalgaduras  y  cosas  que  truxo  á 
estos  reinos  y  con  treinta  y  seis  cuerpos  de  coragas,  los  treinta 
guarnecidos  de  seda  y  los  seis  de  cuero  y  con  sus  capacetes  y  ba- 
beras  y  espalderas  y  guardas  y  faldas  y  adargas  que  son  menester 
para  armadura  de  cada  pieza  de  las  dichas  coragas,  y  quince  ó 
veinte  guarniciones  de  espada  doradas  y  otros  tantos  puníales,  de 
que  yo  le  he  dado  licencia  para  sacar  y  llevar  al  dicho  reino  de 
Portugal,  jurando  que  no  lleva  cosa  alguna  dello  para  vender  ni 
mercadear  ni  otra  cosa  de  las  vedadas »  Dada  en  X'alladolid. 

608.— ilAw,  II. 

Muy  illustres  Rey  é  Reyna  de  Navarra,  nuestros  muy  caros  é 
muy  amados  sobrinos.  Nos  el  Rey  de  Aragón,  de  las  dos  Sigi- 
lias,  de  lerusalem  etc.  vos  enviamos  mucho  á  saludar  como  aque- 
llos que  mucho  amamos Ya  habréis  sabido  cómo  Pedro  de 

Mondragon,   que   ha   andado    cosario   en  la    mar,  ha   tomado   y 

robado  muchas  naos  y  mercaderías (l)  é  diz  que  en  poder  de 

ciertos  mercaderes  de  la  ciudad  de  Pamplona  y  de  otros  lugares 
dése  vuestro  reino  tiene  mucha  parte  de  la  dicha  facienda  y  espe- 
ciería en  guarda  y  en  albaratada  fasta  en  valor  de  más  de  siete 

mil  ducados.  Y  porque  las  cosas  que  tocan  al  dicho Rey  de 

Portugal,  nuestro  hijo,  nos  tenemos  por  propias  nuestras,  afec- 
tuosamente vos  rogamos,  pues  que  el  dicho  Mondragon  es  cosa- 
rio público  y  es  justo  que  lo  que  robó  sea  restituido,  á  cuyo  es, 

queráis   mandar   embargar   toda   la  especiería   y  bienes   que 

toviere  en  ese  dicho  vuestro  reino y  mandarlo  entregar  todo 

al  dicho  Rey  de  Portugal »  Dada  en  Valladolid. 

(Contifiuard.)  >       A.  Rodríguez  \^illa. 

(i)     Sigue  como  en  las  otras  cédulas  análogas  sobre  lo  mismo. 
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La  compañía  de  ballesteros  de  Calahorra. 

La  historia  de  nuestras  Instituciones  militares,  como  la  de  las 
administrativas,  judiciales  y  políticas  en  la  Edad  Media,  está  aún 
■entre  nosotros  por  hacer.  Monografías,  investigaciones  especia- 
les, elementos  para  fundamentar  seriamente  esa  labor  sintética  y 
armónica,  no  faltan  seguramente;  fpero  resta  aún  mucho  que 
aportar  á  esa  información  histórica  de  cuanto  yace  obscurecido, 
olvidado,  perdido,  en  los  rincones  de}  nuestros  inexplorados  y 
abandonados  archivos  locales.  Todo  lo  que  conduzca  á  batir  las 
sombras,  á  dar  luz,  á  esclarecer,  corroborar  é  ilustrar  los  datos 
aportados  por  la  investigación  sobre  aquellos  extremos,  será,  sin 
duda  alguna,  labor  útil  para  el  progreso  de  la  Historia. 

Con  aquellos  fines  venimos  nosotros  modestamente  preparan- 
do algunos  trabajos,  y  habiendo  durante  ellos  caído  en  nuestras 
manos  un  documento,  que  estimamos  curioso  é  interesante,  so- 
bre las  milicias  locales,  nos  atrevemos  á  ofrecerle  á  la  conside- 
ración de  la  Academia  de  la  Historia  por  si  juzgara  oportuna  su 
publicación  en  su  interesante  Boletín. 

Hasta  muy  entrado  el  siglo  xvi,  no  puede  decirse,  con  propie- 
dad, que  existieron  los  ejércitos  permanentes,  los  ejércitos  nacio- 
nales, Ha  sido,  sin  embargo,  nuestra  patria,  por  lo  mismo  que  en 
ella  no  llegaron  á  arraigar  los  fueros  del  feudalismo,  el  pueblo 
donde  el  ejército  pudo  alcanzar  títulos  de  mayor  carácter  de  in- 
dependencia y  más  especial  concepto  de  nacionalidad.  Ejército 
sí,  del  Rey,  pero  ejército  reclutado  en  virtud  de  un  derecho  na- 
tural nacido  'del  estado  social,  que  liga  por  igual  al  Rey  y  al  sub- 
dito, en  cuanto  ambos  son  sujetos  naturales  de  derechos  absolu- 
tos é  inmutables.  Derecho  del  Rey,  como  jefe  del  Estado,  á 
mantener  el  orden  y  la  independencia  del  mismo;  y  derecho  del 
TOMO  Lv,  23 
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subdito,  en  cuanlo  ser  natural,  .1  contril^uir  fi  la  defensa  del  te- 
rritorio. 

El  Rey,  como  caudillo,  debe  organizar  y  mantener  la  hueste; 
el  natural,  el  ciudadano,  sea  grande  ó  chico,  señor  ó  plebeyo,  ha 
de  contribuir  con  su  persona  y  sus  medios  á  la  defensa  del  terri- 
torio nacional  y  del  orden  público.  Son  los  derechos  de  orden 
natural  y  de  índole  social  los  que  regulan  los  estados  jurídicos 
de  esas  obligaciones. 

Pocos  pueblos  alcanzaron  tan  pronto  como  el  nuestro  ese  es- 
tado de  cosas. 

La  legislación  goda  lo  demuestra.  El  Euero  juzgo,  en  su  li- 
bro IX,  título  III,  nos  ha  conservado  dos  leyes  interesantes  del 
Rey  Wamba,  que  nos  hacen  conocer  la  forma  y  modo  del  reclu- 
tamiento y  organización  de  aquellos  ejércitos.  «^Mandamos  á  to- 
dos los  pueblos  que  son  de  nuestro  regno queen  el  dia  estable 

ó  en  el  tiempo  ó  en  lugar  que  el  Rey  mandar  yr  en  la  hueste 

todo  omne  que  recibe  su  mandado  ó  que  lo  sabe  por  qual  mane- 
ra quier se  vaya  para  la  hueste  é  non  ose  fincar  en  su  casa 

dallí  adelante.»  Y  como  si  esto  no  fuera  ya  bastante,  aún  añade 
la  constitución  regia:  «E  todo  omne  después  que  recibiere  el 
mandato,  é  maguer  que  non  reciba  mandado,  mas  que  lo  sabe 
en  qualquier  manera  ó  se  face  la  hueste  é  non  quisier  luego  ir 

manteniente  pora  ella  é  non  fuere  presto si  es  omne  de  grand 

guisa  como  rico  omne  pierda  todo  quanto  que  ha,  sea  echado  de 
tierra  e  el  Rey  faga  de  sus  cosas  lo  que  quisiere.  E  los  omnes 

que  son  de  menor  guisa reciba  cada  uno  200  azotes  é  sea 

sennalado  laydamientre  e  peche  cada  uno  demás  una  libra  de 
oro  al  Rey.»  La  ley  continúa  señalando  penas  á  los  que  huyen 
de  la  hueste;  y  luego,  al  fijar  cómo  han  de  ir  armados  y  per- 
trechados, dice:  «E  por  ende  establecemos  specialmientre  que 
todo  omne  que  sea  duc  ó  conde  ó  rico  omne  ó  godo  ó  romano  ó  Ubre 
ó  franqueado  ó  sierve  qualquier  que  sea  que  debe  ir  en  la  hueste, 
lieve  la  meytad  de  sus  siervos  consigo  que  ovieren  de  20  años 
fasta  50  é  non  les  lleven  sin  armas,  mas  bien  armados » 

Con  este  espíritu  de  igualdad  y  de  generalidad  se  reclutan  los 
ejércitos  godos.  La  obligación  de  asistir  á  la  hueste  es  común  á 
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todos  los  subditos,  á  todos  los  naturales.  Otra  ley  del  mismo  le- 
gislador lo  confirma:  «E  por  ende  establecemos  en  esta  ley  que 
deste  dia  en  adelante  quando  que  quíer  que  los  enemigos  se  levan- 
taren contra  nuestro  regno,  tod  onine  de  nuestro  regno,  si  qiiier  sea 
obispo  si  quicr  clérigo^  si  qiiier  conde  si  qiiier  diic  si  qiiier  ricotn- 
bre  si  qitier  infanzón  ó  qualquier  onine  que  sea  en  la  comarca  de 
los  enemigos todo  que  sea  cerca  de  la  frontera  hasta  lOO  mi- 
llas daquel  logar  o  se  faz  la  liz si  man  á  mano  non  fuere  pres- 
to con  todo  su  poder  para  defender  el  regno aquel  que  non 

quiso  salir  contra  los  enemigos é  non  quiso  ser  presto  por 

amparar  la  tierra,  si  es  obispo  ó  clérigo  é  non  o  viere  onde  faga 
enmienda  del  danno  que  ficieren  los  enemigos  en  la  tietra  sea 
echado  fora  de  la  tierra  como  mandare  el  Príncipe.  Y  esta  pena 
mandamos  que  hayan  los  obispos  é  los  sacerdotes  é  los  diáconos 

é  los  otros  clérigos  que  non  an  dignidad E  de  los  otros  legos 

establecemos  que  si  fuere  omne  de  gran  guisa  ó  de  vil  pierda  la 
dignidad  que  avie  é  sea  siempre  siervo  del  Rey,  que  faga  del 
todo  lo  que  quisiere.  Ca  derecho  es  que  aquel  que  non  quiso  de- 
fender su  gente  nin  su  tierra,  nin  la  ondra  quel  dexaron  sus  ante- 
cesores non  quiso  defender,  derecho  es  que  aya  la  pena  des- 
ta  ley.  Ca  semeia  que  non  viene  daquel  linage  y  es  omne  de 
sin  pro.» 

Este  espíritu  caballeresco  es  el  que  nutre  las  huestes  de  los 
monarcas  godos  y  en  él  se  inspira  la  gloriosa  recluta  de  los  fo- 
cos de  resistencia  que  aparecen  en  las  montañas  del  Norte  des- 
pués de  la  caída  de  España.  Todo  hombre,  sea  de  la  condición 
que  sea,  tiene  el  deber  de  defender  la  patria  del  ataque  enemi- 
go, y  el  que  no  sabe  mantener  la  honra  que  le  dejaron  sus  ante- 
cesores, ni  viene  de  tal  linaje,  ni  es  hombre  de  pro,  como  dice 
noblemente  el  monarca  godo. 

El  agermanamiento  ó  pacto,  mediante  el  cual  varios  guerreros 
prometían  seguir  incondicionalmente  á  un  jefe,  obligándose  á  de- 
fenderlo y  á  no  sobrevivirlo,  haciéndose  matar  ó  matándose  ellos 
mismos  si  aquél  perdía  la  vida  en  la  guerra,  es  pacto  ó  institu- 
ción que  ya  se  atribuye  por  algunos  historiadores  á  los  primiti- 
vos pobladores  de  España,  iberos  y  celtas. 
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«Esla  costumbre  primitiva,  dice;  un  historiador  nuestro,  subsis- 
tió por  mucho  tiempo  en  España.  Ella  nos  explica  seguramente, 
añade  ese  escritor,  la  aparición  de  1<js  (h\ersos  focos  guerreros 
de  la  reconquista  y  el  funcionamiento  de  aquellos  centros  de  re- 
sistencia,» No,  no  hay  que  buscar  en  esos  inciertos  y  exóticos 
arcaísmos,  el  origen  de  nuestra  epopeya  nacional. 

Más  claro  y  evidente  es  señalar  su  fuente  en  ese  noble  espíri- 
tu guerrero,  cjue  resplandece  en  las  leyes  godas  que  acabamos 
de  citar.  En  torno  del  más  esforzado  caudillo  congregáronse 
cuantos  podían  pelear  para  defender  el  hogar  de  sus  mayores. 
Así  nació  la  mesnada,  grupo,  contingente  de  tuerzas  disciplina- 
das á  fas  órdenes  de  un  caudillo. 

Cuando  el  espíritu  de  independencia  local  empieza  á  aparecer 
en  Castilla  y  los  monarcas  se  aperciben  á  explotar  en  provecho 
de  la  realeza  esa  incipiente  fuerza  social  con  que  abatir  la  pre- 
pujanza  de  la  inquieta  y  ambiciosa  nobleza,  el  Concejo  imita 
también  á  los  Señores  y  pretende  tener  su  pendón  y  su  mes- 
nada. Así  nacen  las  milicias  locales. 

Los  monarcas  las  fomentan  y  las  propagan. 

En  el  siglo  xi  hallamos  precedentes  de  ellas  en  el  código  de 
los  Usajes  de  Barcelona  (1064)  art.  Princeps  namque,  en  los  fue- 
ros de  Jaca  (1062),  Sepúlveda  (1074)  y  Nájera  (1076).  En  el  si- 
glo XII  nos  las  denuncian  los  fueros  de  Molina  (1153),  Uclés 
(1 179),  San  Sebastián  (1180)  y  Castro  V'erde  (ll97)-  En  los  fue- 
ros de  Madrid  (1201),  Cáceres  (1229),  Córdoba  (1241)  y  en  otros 
del  siglo  xui  aparecen  también  delineadas  y  precisas  las  organi- 
zaciones de  las  milicias  concejiles. 

A  las  Navas  van  con  Alfonso  VIII  las  milicias  de  los  Concejos 
castellanos  de  Soria,  Almazán,  Medinaceli,  San  Esteban  de  Gor- 
maz,  Ayllón,  Atienza,  Segovia,  Avila,  Valladolid,  Guadalajara, 
Olmedo,  Huete,  Cuenca,  Alarcón,  Arévalo,  Medina  del  Campo, 
Toledo  y  Madrid. 

La  mesnada  y  la  milicia  concejil  eran  los  elementos  deque  se 
nutría  la  hueste  real  de  la  Edad  Media.  La  obligación  del  servi- 
cio militar  alcanzaba  á  todos.  Los  nobles  que  figuraban  al  frente 
de  sus  mesnadas,  reclutadas  entre  sus  vasallos  como  el  Rey  re- 
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unía  bajo  su  pendón  los  elementos  de  su  casa,  sus  vasallos,  su 
cohorte  de  Cataíractos,  los  Escuderos  del  cuerpo  del  Rey,  que 
constituían  la  guarda  de  su  persona. 

Las  milicias  locales  se  agrupaban  en  torno  de  sus  pendones, 
y  á  la  orden  de  sus  jefes,  diputados  al  efecto  por  el  Concejo. 

El  origen,  vicisitudes,  desarrollo  é  importancia  de -estas  mili- 
cias locales,  es  tema  digno  de  especial  estudio.  Pero  para  funda- 
mentarlo sobre  los  hechos,  precisa  que  los  elementos  de  infor- 
mación que  pueden  ofrecer  los  archivos  municipales,  vayan  sa- 
liendo á  luz.  Algunos  datos  curiosos  se  han  publicado  reciente- 
mente sobre  estas  fuerzas  locales.  En  la  Revista  de  Archivos  se 
ha  dado  á  conocer  la  organización  de  las  milicias  de  Sevilla. 

Jimena  (pág.  39/)  nos  habla  de  la  Cofradía  de  los  ballesteros 
de  Santiago  de  la  ciudad  de  Baeza  á  la  que  D.  Enrique  IV,  es- 
tando en  Ciudad  Real  á  3  de  Febrero  de  1 446,  concedió  fran- 
quicias y  libertades,  y  luego,  por  privilegio  rodado  en  Segovia  á 
20  de  Septiembre  de  1472,  confirmó  y  ratificó. 

El  documento  que  publicamos  á  continuación  nos  da  á  cono- 
cer la  Cofradía  de  ballesteros  de  la  ciudad  de  Calahorra.  Col- 
menar Viejo,  en  la  provincia  de  Madrid,  debió  tener  también  su 
compañía  de  ballesteros,  y  como  los  de  Rioja,  tendrían  dere- 
cho á  la  caza.  Véase  lo  que  dice  el  Cediilario  del  Rey  Católico, 
que  está  publicando  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia, 
el  Sr.  Rodríguez  Villa. 

Esas  compañías  de  ballesteros  debían  existir  en  la  mayor  parte 
de  las  ciudades  y  villas  principales.  Para  que  puedan  ser  estudia- 
dos debidamente  su  reclutamiento,  su  organización,  su  misión 
militar  dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  sería  conveniente  que  de  los 
archivos  locales  fueran  saliendo  á  luz  los  datos  que  en  ellos  se 
custodien  sobre  esas  milicias  concejiles.  No  solamente  con  ello 
resultaría  favorecida  la  Historia  de  nuestras  instituciones  milita- 
res en  la  Edad  ]\Iedia,  sino  que  enriquecería  notablemente  tam- 
bién la  de  nuestra  Administración  local  y  se  llegaría  á  tener  más 
exacto  conocimiento  del  estado  social  de  nuestras  villas  y  ciuda- 
des en  aquel  obscuro  y  accidentado  período  de  nuestra  Historia. 
El  documento  referido  dice  así; 
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«A  veynte  y  dos  días  del  mes  de  agosto  del  año  del  nacimien- 
to de  nuestro  salvador  Jhcsu  Christo  de  mili  ct  cjuatrocientos  et 
diez  et  ocho  años,  en  la  Ciudad  de  Calahorra,  en  la  capilla  de 
sanl  Juan,  ([ue  es  en  la  claustra  de  la  madre  iglesia  de  la  dicha 
cibdat,  estando  y  juntos  el  cabildo  et  concejo  de  la  dicha  cibdat, 
el  cabildo  por  sonó  de  campana,  et  el  concejo  por  pregón  fecho 
de  ante  nociie,  segund  que  han  de  uso  et  de  costumbre  de  se 
aiuntar.  Et  estando  y  presentes  en  especial  llegados  et  llamados 
para  (lo  que)  de  jus  se  sigue,  del  cabildo  (mossen)  Ruberte  de 
moya  arcidiano  de  nagera.  Et  martin  ferranchz,  et  don  pero  gilí, 
et  ferrando  gongalez  Canónigos.  Et  en  nombre  de  las  iglesias  Si- 
sanas  de  sant  Andrés  et  de  santiago  gongalo  perez,  gastón  cupa. 
¥A  del  concejo  Rodrigo  aharez  et  goncalo  martinez  alcaldes. 
Et  Sancho  Ruys  et  martin  sanchis  alniras.  Et  ferrand  martintz  et 
miguel  Regidores.  Et  gil  fontal  bachiller  et  gongalo  gomez  meri- 
no, et  gongalo  ferrandis  de  medina,  et  pero  corpa,  et  martin  gas- 
tón, et  ferrand  su  yerno,  miguel  \'olasto,  ct  gongalo  magne  (et) 
otros  muchos  buenos  ommes  (et  otros)  fijos  dalgos  como  cibda- 
danos  de  la  dicha  cibdad,  en  presencia  de  Alartin  Ferrand  Sán- 
chez escribano  público  de  nuestro  Señor  el  Rey  en  la  dicha  cib- 
dad. Et  de  los  testigos  infra  escritos,  los  dichos  cabildos  et  con- 
cejo dixieron  que  visto  como  esta  cibdad  esta  en  frontera,  et  se 
requiere  aber  debates  con  los  vecinos,  en  especial  con  los  veci- 
nos navarros.  Et  otros  sy  beyendo  que  en  la  cibdad  ay  pocos 
que  mantengan  ballestas.  Et  las  bienen  (por)  apellido  cada  que 
es  necesario.  Et  otros  sy  beyendo  que  es  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor el  Rey,  et  nuestro  et  honrra  desta  dicha  cibdad  que  aya  va- 
Uesteros  deputados  para  que  cada  que  cumpla  á  la  cibdad  que 
sean  prestos  con  sus  ballestas  et  con  su  aparejo.  Et  para  esto 
que  ordenaban  et  ordenaron  que  perpetuamente  para  siempre 
jamás  ovies  en  la  cibdad  sesenta  ballesteros  de  nominal.  Et  que 
fagan  una  cofradía.  Et  cada  que  alguno  de  los  dichos  ballesteros 
fincase  ó  se  fuere  de  la  cibdad  la  cofradía  que  busque  orto  co- 
frade ballestero  en  su  lugar.  Et  le  de  cient  maravedís  para  una 
ballesta,  si  el  por  su  talante  non  quisiere  entrar  con  condición 
que  se  traya  el  ballesta,  pero  si  se  fuere  de  morada  de  la  dicha 


LAS    MILICIAS    LOCALES    EN    LA    EDAD    MEDIA  35Q 

cibdad  que  el  tal  que  se  fuere  que  sea  tenido  de  dexar  una  ba- 
llesta suficiente  ó  cient  maravedis  á  la  cofradia  para  prover  el 
otro  que  entrare.  En  esto  agora  aya  abido  ballestas  del  concejo 
ó  de  la  cofradia  ó  non,  pero  si  los  dichos  ballesteros  non  fallaren 
ballestero  quando  otro  fallesciere  que  lo  quiera  ser,  que  ellos  que 
lo  nombren  quelque  entendiesen  que  es  pertenesciente.  Et  la  cib- 
dad que  lo  apremie  á  que  seya  ballestero.  Et  porque  estos  dichos 
ballesteros  que  sean  devydos  de  facer  tres  alardes  en  el  año 
<lesta  guysa.  El  primero  dia,  el  dia  de  Sant  Juan  baptista.  Et  el 
otro,  el  dia  de  todos  los  santos.  Et  el  otro,  el  dia  de  santa  maria 
de  margo.  Et  á  estos  alardos  que  salgan  todos  los  dichos  sesenta 
ballesteros  aparejados  con  sus  aparejos  buenos  segund  buen  ba- 
llestero debe  sallir.  Et  sy  alguno  destos  alardos  fallescieren  no 
abiendo  escusa  legitima  para  ello  que  paguen  de  pena  los  dichos 
ballesteros  quinientos  maravedis  por  cada  begada  para  el  cabil- 
do et  concejo,  e  gelos  ponga  la  cibdad  en  descuento  de  las  ove- 
jas que  han  de  aver.  Et  en  (pena)  que  lo  faguan  otro  dia.  Et  si  á 
los  tales  alardos  non  salieren  todos  los  dichos  ballesteros  apare- 
jados como  dicho  es,  que  el  que  no  biniere,  que  pague  de  pena 
para  el  cabildo  et  concejo  ó  que  lo  pongan  en  descuentos  de  las 
•dichas  ovejas;  Si  el  tal  ballestero  non  mostrare  legitima  razón 
para  ello.  Et  cada  que  oviere  apellido  que  los  dichos  ballesteros 
sean  tenidos  de  sallir  todos.  Et  yr  con  el  concejo  cada  uno  con 
su  buena  ballesta  et  aparejo  al  tal  apellido.  Et  el  que  non  fuere 
•desta  guysa  que  pague  de  pena  veinte  maravedis  para  el  cabildo 
«t  concejo  si  non  diere  causa  legitima.  Ytem  que  cada  ballestero 
sea  tenido  de  tener  todo  tiempo  dos  ballestas  la  una  buena  et  la 
otra  para  carcarrear.  Et  un  arco,  et  un  aljama  ó  carcax  et  dos  doce- 
nas de  virasones.  Et  cada  que  la  cibdad  quisiese  inbiar  alguna  gen- 
te á  alguna  parte  que  non  cumple  yr  todo  el  concejo  que  los  di- 
chos ballesteros  sean  tenidos  de  yr  dando  la  cibdad  el  doblo  de 
ommes  escusados  en  manera  que  si  inbiaren  diez  ballesteros  que 
sean  tenidos  de  vente  escusados  con  ellos.  Et  asy  á  este  Respec- 
to mas  ó  menos.  Et  para  mantenimiento  et  Reparación  de  los 
dichos  ballesteros  que  les  diese  la  cibdad  luego  sesenta  ballestas 
ó  ciento  et  siete  florines  para  ellas.  Et  para  los  que  luego  se  obli- 
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garen  á  ser  ballesteros.  ICt  demás  que  para  agora  el  para  siem- 
pre jamas  de  aqui  adelante  que  les  de  la  gibdad  á  los  dichos  ba- 
llesteros en  cada  año  toda  la  caza  de  conejos  de  los  sotos  et  tér- 
minos de  la  cibdad  et  de  sus  aldeas  salvo  lo  que  acostumbran 
los  de  la  aldea  Rincón  de  soto  dar  á  su  sobre  Reguero  que  les 
quede  como  lo  han  los  dichos  aldeanos.  Et  que  la  puedan  Ren- 
dir la  dicha  cac^a  de  la  dicha  cibdad  ó  cagar  ó  faser  della  lo  que 
quisieren  para   siempre,  ct   demás  que   les  den  En    cada  año  la 

Renta  desde  carcax  obejada  ó et  ocho  cientos  maravedís  para 

ella  fasta  ocho  dias  de  mayo. 

ítem  que  los  dichos  ballesteros  puedan  prendar  en  todo  el  ter- 
mino de  la  cibdad  qualquierc  ganado  forano.  Et  que  sea  la  calop- 
nia  para  ellos. 

ítem  que  sy  por  bentura  algún  ballestero  yendo  en  servicio 
del  concejo  quebrantase  su  ballesta  que  el  concejo  sea  tenido  de 
le  dar  cient  maravedis  para  otra. 

Iteme  quen  Razón  de  la  caga  que  los  dichos  ballesteros  non 
puedan  poner  otras  penas  á  los  beginos  de  la  Cibdad  que  no  son 
ballesteros  ni  á  los  foranos  que  ge  la  quitaren  ó  furtaren  salvo 

las  penas  (que  se)  declaran  aqui  primera  mente  ( )  gel  los 

diez  años  pasados.  Et  que  aquellas  sean  tenidas  de  guardar  salvo 
las  que  se  declaran  aqui.  A  saber  primeramente  que  ningún 
ballestero  non  pueda  matar  conejo  con  la  ballesta.  Et  si  lo  ma- 
tase el  que  lo  fallare  que  pierda  la  ballesta. 

Otrossy  qualquicr  persona  de  la  Cibdad  que  fuere  fallada  con 
Redes  ó  foron  en  lugar  donde  aya  caga  fuera  de  el  termino  que 
avn  que  no  cace  que  pierda  las  Redes  et  el  foron. 

ítem  que  si  algún  besmo  de  la  cibdad  fuese  fallado  en  el  ter- 
mino ó  fuera  del  et  presumiere  que  trahe  caga  que  lo  non  pue- 
dan escudriñar  pero  después  que  ante  jues  ó  fuera  de  juyssio  si 
le  fuere  demandando  juramento  si  traya  caga  que  sea  tenido  de 
lo  faser.  Et  si  la  traxiere  que  pague  la  pena.  Et  sy  non  quisiere 
faser  juramento  que  pague  un  florin.  Et  que  estas  penas  et  las 
otras  contenidas  en  el  contracto  que  el  cabildo  et  concejo  fizo 
al  dicho  lope  gilí  quando  le  arrendo  la  dicha  caga  por  los  dichos 
diez  dineros  que  sea  para  los  dichos  ballesteros. 
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Et  con  esto  el  diclio  cabildo  et  concejo  dixieron  que  se  obli- 
gaban por  sy.  Et  por  los  que  después  dellos  fuesen  en  la  dicha 
cibdad  con  los  bienes  comunes  de  la  dicha  cibdad  de  dar  et 
dever  guardar  et  cumplir  esto  que  dicho  es  por  siempre  jamas  á 
los  ballesteros  que  agora  quieran  ser  ó  fueren  de  aqui  adelante 
en  la  dicha  cibdad.  Et  para  lo  asy  mejor  guardar  et  cumplir  que 
daban  et  dieron  poder  complido  á  los  alcaldes  et  oydores  de  la 
corte  de  nuestro  Señor  el  Rey  et  al  Obispo  desta  Cibdad  como 
de  otra  qualquier  Cibdad  ó  billa  ó  lugar  ante  quien  este  contrac- 
to paresciere  para  que  ge  lo  faga  asy  guardar  et  complir  so  la 
dicha  obligación  de  los  bienes  comunes  de  la  dicha  Cibdat. 

Et  luego  y  ¡uan  gongalez  et  pedro  moro,  et  sancho  gongalez 
et  Juan  de  Sant  juan  et  juan  Rabin  et  gil  sanchez  ferrero,  et 
gongalo  martiniz  aguado,  et  pero  pascual,  et  diego  de  salinas 
ballestero  et  miguel  fijo  de  sancho  Ruys,  et  juan  compásate,  et 
juan  diaz,  et  ferrando  fijo  de  martin  gastón,  et  sancho  periz  mo- 
rinero  et  gongalo  Ros,  et  juan  Ximenez,  et  Ximen  sanchez,  et 
martin  penz,  et  juan  sanchez  et  Román  et  martin  periz,  moline- 
ro, et  juan  Symon  et  juan  pascual  et  juan  de  agusejo,  et  juan 
fijo  de  gongalo  ferrandez  de  metaten  et  lope  fijo  de  pero  alva- 
rez,  et  ferrando  sanchis  falcon,  et  sancho  galar,  et  gil  simenez,  et 
martin  motadon,  et  pero  fijo  de  martin  lopes  et  sancho  Rosa,  et 
juan  lopis  sang.  Et  martin  lopis,  et  alfonso  lopis  et  ferrando  mu- 
noz,  et  domingo  thomás,  et  juan  sanchez,  et  juan  lerin  et  diego 
falcon,  et  gongalo  muñoz,  et  juan  gongalez  de  prexans,  et  gil 
martines,  et  miguell  fijo  juan  mancebo,  et  juan  nieto,  juan  falcon 
et  pedro  fijo  de  sancho  martines,  et  ferrando  gastón,  et  miguell 
fijo  del  barvero,  et  juan  matheo,  et  ferrando  Roncal,  et  martin 
nonellano,  et  sancho  miguell  et  Rodrigo  molinero,  et  pedro 
pardo,  et  juan  gil  aguado,  et  juan  martinis,  fellis  cubero,  et  juan 
martinis  fellis  becinos  todos  de  la  dicha  cibdad  que  presentes  es- 
taban dixieron  que  por  servicio  de  nuestro  Señor  el  Rey,  et  pro- 
pio et  honrra  desta  Cibdat  que  á  ellos  les  placía  et  querían  ser 
ballesteros  en  la  manera  que  dicha  es.  Et  se  obligaban  et  se 
obligaron  por  sy  et  por  los  que  por  tiempo  fuesen  ballesteros  de 
nomina  de  mantener  la  dicha  ballestería  por  siempre.  Et  guadar 
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et  complir  todas  las  condiciones  suso  contenidas.  Mtdesto  siem- 
pre que  serán  ballesteros  en  la  nomina  para  lo  cjual  obligaron 
todos  sus  bienes  quantos  oy  dia  habian  et  abran  de  afjui  adelan- 
te, ct  dos  de  los  ([ue  por  tiempo  lucren  en  la  dicha  ballesteria. 
Rt  dieron  poder  complido  á  los  dichos  jueces  que  ge  lo  fisiesen 
asy  guardar  ct  complir  á  ellos  et  á  los  que  por  tiempo  fuesen 
en  la  dicha  ballesteria  so  la  dicha  obligación  de  sus  bienes.  Et 
dicho  cabildo  et  concejo  et  los  dichos  ballesteros  pidieron  á  mi 
el  dicho  escribano  sendos  contractos,  desto  son  testigos  presen- 
tes que  lo  bieron  et  oyeron  gongalo  garcía  fayo  et  juan  andres 
et  juan  de  sant  lácente  et  gilí  ferrandez  et  miguell  gilí  aguado, 
et  pcdro  gaK'arri  et  juan  montadon  et  pero  Rosa  et  garcía  de 
falces,  et  ferrando  millan  et  diego  lopis  Roldan  becinos  de  la 
dicha  Cibdad. 

Et  yo  gongalo  falcon  escribano  público  de  nuestro  Seíior  el 
Rey  en  la  C'ibdad  de  Calahorra  que  con  licencia  et  abtoridat  et 
mandamiento  de  miguell  lopes  et  diego  gongales  et  ferrando 
martincz  alcaldes  ordinarios  por  nuestro  Señor  el  Rey  en  la  di- 
cha Cibdat  este  contracto  saque  del  Registro  que  ferrando  Sán- 
chez mi  hermano  escribano  otrosy  del  dicho  señor  Rey  finado 
que  Dios  perdone  dexe  al  tiempo  de  su  finamiento  el  qual  saque 
del  dicho  Registro  á  beinte  cinco  días  del  mes  de  Julio  Ano  del 
nacimiento  de  nuestro  señor  Jhesu  Christo  dell  mili  et  quatro- 
cientos  et  bente  tres  años;  testigos  que  fueron  presentes  quando 
los  dichos  alcaldes  me  dieron  la  dicha  auctoridad  pedro  ferrandez 
et  ferrando  ese  essribanos.  Et  garcía  Roncal  bachiller.  Et  gon- 
<;;alo  martinez  daya  besínos  de  dicha  cibdat.  Et  por  ende  fisi  aquí 
este  mi  signo  en  testimonio  de  berdat. 

Madrid,  16  de  Julio  de  1909. 

Carlos  Groizard  y  Coronado. 
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Desde  esta  ciudad  con  fecha  /  del  corriente  me  ha  escrito 
D.  MaximiHano  Macías  Liaño,  Correspondiente  de  nuestra  Aca- 
demia: 

«Dos  lápidas  acaba  de  adquirir  este  Museo  arqueológico,  cu- 
yas improntas  le  envío  en  paquete  certificado.  Son  de  mármol 
blanco;  midiendo  la  primera  43  cm.  de  ancho  por  27  de  alto,  y 
la  segunda  29  en  cuadro. 

La  primera  se  ha  descubierto  recientemente  en  el  sitio  llama- 
do Las  Torres,  al  Norte  del  teatro  romano,  como  á  200  metros 
del  mismo.  La  segunda  ha  servido  como  piedra  de  moler  pintu- 
ra por  el  lado  opuesto  al  de  la  inscripción.» 


Inédita.  Letras  del  siglo  iii,  altas  18  milímetros,  puntos  trian- 
gulares. 

IVLIA  •  C  •  F  •  ANVLLA  •  HIC  •  SITA  •  EST  •  FaTO 
PRAEREPTA    •    NEFANDO    •    QVAM    •    A\ORS« 
IN  •  PARVO  •  TEMPORE-  PRAERIPVIT  •  QVAE 
lAM   •  BIS  •  NOVENOS  •   PARITER   •   IMPLEVE 
5  PvAT'  ANNOS"  DIGAS-  PR  ATERIES  •  S  •  T  •  T  •  L  • 

ANDILIA'C'L  •  IVCVNDA  •  A>.NOR  •  XXIIII  • 
HIC  SE  SITTIBI  T  L-ET-ITERVMSTT-LEVIS 
IVLIVS'  FÉLIX  -TEVCRI  -F-D-S  -F-CVRAVIT 
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Julia  C{an)  f{ilid)  Atiulla  liic  sita  cst.  Jato pracrcpla  nefando,  qitam  mors 
in  parvo  tempot  e  praeripuil.  Quae  iam  bis  nóvenos  pariter  complevcrat  annos: 
dicas praeteric{tt)s:  S{it)  t{ibi)  l{erra)  l{evis). 

Andilia  C{aii)  ¡{iberia)  íucu/ida,  annorium)  XXÍIÍI,  hic  s{ita)  c{st).  Sil 
Ubi  {t{errd)  levis. 

lulius  Félix  Teticri /{ilius)  d{e)  s[tio)  f{acic7idum)  curavit. 

In  aí!;r(o)  p{cdes)  V/IIf;  iti  fr[p7tte)  p{edes)  XI 1. 

Julia  Anula,  hija  de  Cayo,  aquí  yace.  Por  el  Hado  nefando  prevenida, 
poco  vivió;  la  muerte  arrebatóla  cuando  contaba  dieciocho  abriles  de  su 
joven  edad.  Dile,  oh  viandante:  Séate  la  tierra  ligera. 

Andilia  liberta  de  Cayo,  de  edad  de  24  años:  Séate  la  tierra  ligera;  y 
una  vez  más:  Séate  la  tiera  ligera, 

Julio  Félix,  hijo  de  Teuero  hizo  á  su  costa  este  monumento,  que  afron- 
ta con  la  vera  del  camino  en  distancia  de  9  pies,  y  con  el  campo,  no  sa- 
grado, en  distancia  de  12. 

En  el  tercer  verso  de  los  dos  dísticos  elegiacos  se  hace  breve 
la  segunda  sílaba  de  nóvenos.  Semejante  licencia  poética  se  nota 
en  el  dístico  latino  que  da  remate  á  la  bella  elegía  griega  (562), 
de  otra  inscripción  de  Mérida: 

Nomine  Juliauus;  menses  excederé  septem 

Haut  licitum;  multum  flevit  uterque  parens. 

Cayo  Julio  Félix,  hijo  de  Teuero,  hizo  labrar  el  sepulcro,  cuyo 
es  el  epitafio  presente  inédito,  á  su  hija  Julia  Anula  y  á  su  liber- 
ta Andilia  Jucunda.  De  su  tocayo  Cayo  Julio  Félix,  natural  de 
Capadocia  y  marido  de  Julia  Severa,  existió  la  tumba  (224)  en 
Lisboa. 

En  Trigueros  (951)  se  nombra  Sernpronia  Anid,  y  en  Bobadi- 
11a  cerca  de  Marbella  (2001)  Fabia  Amill.  El  suplemento  del 
cognombre  pudo  ser  Anullina,  según  lo  estimó  Hübner,  pero  la 
nueva  inscripción  de  Mérida  me  inclina  á  pensar  en  el  mejor,  ó 
menos  largo.  Allulla. 

No  siempre  los  libertos  tomaban  el  nombre  gentilicio  de  sus 
patronos.  En  Écija  (1506)  suenan  varios  Valios  libertos  de  Mar- 
co Bebió  que  recibieron  el  nombre  de  la  mujer  del  patrono;  y 
así  de  creer  es  que  Andilia  se  llamaría  la  esposa  de  Julio  Félix 
y  madre  de  Julia  Anula.  Este  nombre  sale  por  vez  primera  en 
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el  cuerpo  de  las  inscripciones  romanas  de  nuestra  península; 
y  quizá  se  relaciona  con  los  geográficos  de  la  ciudad  navarra 
"AvSriXo;  de  Ptolemeo,  y  Andelonenses  de  Plinio. 


Mide  29  cm.  en  cuadro.  Letras  del  siglo  m,  altas  24  milíme- 
tros; puntos  triangulares  en  el  renglón  primero,  ningunos  en  los 
tres  siguientes: 

D    •    M    •    s 

TREBIA       COMPSe 

ANN    XXX 
FLAV!  SATRIANI   Ck 

D{is)  M{anibus)  s(acrum).  Trebia  Compse,  ann{oriim)  XXX,  Flavi{i) 
Satriani  cipniux)  k{ai'issimd). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Trebia  Compse,  de  edad  de  30  años, 
queridísima  esposa  de  Flavio  Satriano  (aquí  yace). 

Griego  es  el  sobrenombre  de  Trebia,  xo¡jL|r;  (galana). 

En  el  nombre  de  su  marido,  Flavi,  hay  ligatura  trilítera 
de  LAV. 

Lo  mismo  que  Compse,  no  se  había  mostrado  en  España  hasta 
ahora  el  cognombre  Satrianus,  formado  del  nombre  Satrius, 
harto  frecuente  y  conocido. 

Del  contexto  se  infiere  que  las  siglas  C  K  deben  interpretar- 
se coniítx  karissima.  No  de  otra  manera  en  Salvatierra  de  Bada- 
joz (1014)  y  en  Iria  (5630)  coniux  pientissinia  se  representa  por 
C  y  P.  En  Rasines  y  en  P'órua  (l)  las  siglas  C  y  S  producen  la 
equivalencia  de  con'mx  sita  ó  sanctissima. 

Madrid,  11  de  Septiembre  de  1909. 

FiDKL  Fita. 


(^i)     Boletín,  tomo  xi.ix,  pág  426. 


VARIEDADES 


VÍA  ROMANA   DE  TÁNGER  AL  RIO  MULUYA, 
SEGÚN   EL  ITINERARIO  DE   ANTONINO   (Siglo   III). 


Millas. 
Ting¡\  colonia. 

Ad  Septem  fra/res 6o 

Ad  Abilem 14 

Ad  Aquilam  minorem 14 

»  »         maiorem 14 

Ad promuntorium  Barba/ i.. .  12 

Tenia  Zonga 24 

Cobuda 24 

Pa?-ietina     24 

Prornunloriiim 12 

Ad  sex  instilas 25 

Proviíintorio  Cannar 30 

X  R  usada  i  ......      50 

Russader  colonia 15 

Ad  tres  instilas     .  .    65 

Flumen  Malva 12 

jFlumen  Malva  dirimit  Maureta- 
nias  duas.  Tncipit  Cesariensis. 


Kiims. 

Tánger,  colonia. 

Ceuta 60 

Bahía  de  Montenegro 21 

Punta  Mazari,  ó  cabo  Tetuán.  2 1 

Punta  Cotello 21 

Al  O.  del  cabo  Jager.smith  . .  18 

Pueblo  de  Pescadores 36 

Badis,  hoy  Vélez 36 

Yelas 24 

Morro  nuevo 12 

Cabo  Quilates  en  la  bahía  de 

Alhucemas 25 

Entre  Tremanzan  y  Garet  . .  30 
Cabo  Ras-er-dir,  ó  Tres  For- 

cas 50 

Melilla 15 

Islas  Chafarinas 65 

Río  Muluya 12 

El  río  Muluya  divide  las  dos  Mau- 
retanias.  Principia  la  Cesariense. 


Tingi:  Conserva  su  nombre  en  Tánger  y  tiene  inscripciones 
latinas. 

Septem  fratrcs :  Fué  así  llamada  por  las  siete  colinas,  que  con 
forma  y  vegetación  parecida  la  rodeaban.  De  Septem  los  árabes 
hicieron  Septa,  y  posteriormente  Ceuta,  los  españoles.  La  po- 
blación moderna  se  encuentra  al  E.  de  la  antigua.  La  distancia 
de  Tánger  al  puerto  Sur  de  Ceuta,  recorriendo  la  costa,  es  de 
60  kilómetros. 

Abilam:  Estuvo  en  la  falda  N.  de  Montenegrón,  en  un  reco- 
do que  forma  la  costa.  Su  distancia  á  Ceuta  es  de  21  kilómetros, 
y  hay  ruinas  de  edificios  antiguos. 

AqiLÜam  minorem:  Por  la  distancia  (21  kilómetros)  hay  que 
identificarla  con  el  cabo  de  Tetuán  ó  punta  Mazari.  A  corta  dis- 
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tancia  la  punta  Adelan  parece  conservar,  transformado,  el  nom 
bre  de  Aquilam. 

Aquilam  viaiorem:  Coincide  con  punta  Cotello. 

Tenia  lotiga:  Debe  corresponder  al  pueblo  de  Pescadores. 

Promuntorio  barbari:  Debió  estar  al  O.  de  la  punta  Jagersmith. 

Cobiida:  Es  la  Badis  árabe  que  cambió  ligeramente  el  nombre 
latino,  después  de  suprimir  la  primera  sílaba.  Se  encontraba  fren- 
te al  peñón  de  Vélez,  y  sus  ruinas  son  perfectamente  visibles. 

Paríetina:  Coincide  con  el  pueblo  de  Yelas,  pero  ignoramos  si 
hay  vestigios. 

Promuntoriiim:  Coincide  con  el  cabo  de  Morro  nuevo. 

Ad  Sex  insitlas:  Como  se  ha  dicho  (l),  sólo  quedan  tres,  que 
se  llaman  Alhucemas,  isla  de  Mar  é  isla  de  Tierra.  La  mansión 
ó  parada  estaba  en  el  punto  en  que  se  divisaban  las  islas  y  la 
bahía  de  Alhucemas,  hoy  cabo  Quilates. 

Promuntorio  Cannar:  En  un  saliente  que  hay  en  ¡a  costa  en- 
tre Garet  y  Temamsan. 

Promuntorio  Riisaddi:  Cabo  Tres  Forcas  ó  Ras-er-dir,  como 
todavía  se  le  llama. 

Rnsaddcr:  Se  identifica  con  Melilla  por  la  distancia  y  algunos 
vestigios  que  quedan  del  puerto  antiguo. 

Tres  instilas:  Son  las  islas  Chafarinas,  denominadas  del  Con- 
greso, de  Isabel  II  y  del  Rey.  La  mansión  estuvo  unos  cinco  kiló- 
metros al  O.  de  Cabo  de  Agua,  á  corta  distancia  de  las  mismas. 

Malua:  Es  el  río  Muluya,  que  ha  conservado  el  nombre. 

Antonio  Blázquez  (2). 


(i)  Pág.  20:  «Desde  Septa  comenzaban  á  contarse  las  millas  de  1.48 1 
metros  hasta  Cobuda,  quizás  Buda,  convertida  luego  en  el  Badis  de  los 
árabes  y  en  el  pueblo  de  Vélez  de  los  Españoles,  resultando  bien  las  dis- 
tancias por  el  litoral,  siguiendo  luego  toda  la  costa  con  longitud  de  i.ooq 
metros  la  milla  por  Parietina  (Yelas),  Promontorium  (cabo  ó  Morro  nue- 
vo), las  Seis  islas,  hoy  reducidas  á  tres,  quizás  por  algún  terremoto  de  los 
que  han  tenido  lugar  en  esta  costa,  como  el  de  184S  que  arruinó  las  for- 
tificaciones de  Melilla.> 

(2)  Por  el  sumo  interés  de  actualidad  en  la  presente  campaña  de  las 
armas  españolas  contra  las  musulmanas  del  Rif  y  para  llamar  la  atención 
sobre  los  principales  puntos  de  exploración  arqueológica  en  aquel  teiTe- 
no,  proponemos  este  extracto  de  la  Monografía  de  nuestro  sabio  compa- 
ñero D.  Antonio  Blázquez,  titukda  Vía  romana  de  Tánger  d  Cartago  (pági- 
nas 24,  2Ó  y  27.  Madrid,  1902). — Nota  de  la  R. 


NOTICIAS 


En  la  sesión  del  día  4  de  Junio  dio  cuenta  el  Acadi'mico  D.  José  Ramón 
Mélida,  del  Congreso  internacional  de  Arqueología  últimamente  celebra- 
do en  El  Cairo,  al  que  asistió  eu  calidad  de  Delegado  del  Gobierno  y  tam- 
bién como  Delegado  de  la  Academia.  Dijo  que  el  Congreso  celebró  sus 
sesiones  preparatorias  en  Alejandría  y  la  inauguración  solemne,  bajo  la 
presidencia  del  Jedive,  y  las  sesiones  oficiales  en  El  Cairo,  habiendo  rea- 
lizado después  los  congresistas  una  larga  é  interesante  excursión  al  alto 
Egipto  para  visitar  los  antiguos  monumentos  y  apreciar  los  importantes 
trabajos  llevados  á  cabo  por  arqueólogos  extranjeros  para  conservarlos  y 
restaurarlos. 

Respecto  de  los  trabajos  leídos  en  el  Congreso,  dijfj  que  dos  solamente 
se  han  referido  á  España.  En  uno  de  ellos,  debido  á  M.  Toutain,  de  Pa- 
rís, la  referencia  fue  tan  solo  incidental,  pues  el  tema  que  desarrolló  fué 
la  difusión  de  los  cultos  egipcios  en  las  provincias  latinas  del  Imperio 
romano,  habiéndose  valido,  por  lo  que  concierne  á  nuestro  país,  de  los 
datos  que  suministran  las  inscripciones  publicadas.  El  otro  trabajo,  del 
conocido  hispanófilo  Profesor  de  la  Universidad  de  Burdeos  y  Correspon- 
diente de  la  Academia,  M.  Pierre  Paris,  se  refiere  á  las  falsificaciones  de 
antigüedades  egipcias  en  España:  el  pretendido  sepulcro  egipcio  de  Ta- 
rragona, las  estatuas  egiptizantes  del  Cerro  de  los  Santos  y  los  barros  de 
Totana. 

El  Sr.  Mélida  manifestó  que  en  las  Actas  del  Congreso,  juntamente  con 
el  trabajo  de  M.  Paris,  aparecerá  su  respuesta,  en  la  que  hace  constar  que 
se  trata  de  cuestiones  de  tiempo  pasado,  y  de  las  cuales  no  se  ocupa  nin- 
gún arqueólogo  peninsular  desde  que,  estudiados  detenidamente  esos 
objetos,  quedó  demostrada  su  falsedad.  Añadió  el  Sr.  JMélida  que  en  su 
día  presentará  una  Memoria  sobre  las  conclusiones  del  Congreso. 


La  Academia  ha  recibido  atenta  comunicación  de  D,  José  Caparros  y 
Rodríguez  de  Berlanga  notificando  el  fallecimiento  de  su  tío  el  sabio  Doc- 
tor D.  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga,  que  aconteció  el  día  4  de  Junio  de 
este  año,  después  de  breve  enfermedad,  en  Alhaurín  el  Grande,  cerca  de 
Málaga,  donde  el  ilustre  finado  se  había  retirado  para  proseguir  sus  estu- 
dios arqueológicos  é  históricos. 

Asimismo  se  ha  hecho  presente  á  la  Academia  por  la  familia  de  D.Juan 
Iturraide  y  Suit,  Correspondiente  en  Pamplona,  que  dicho  señor  ha  falle- 
cido en  Barcelona  en  17  de  Agosto  último, 

F.  F. 


TOMO  Lv.  Noviembre,  1909.  cuaderno  v. 
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INFORMES 


I 

UN  CEDULARIO  DEL  REY  CATÓLICO 

(ijOS-Ij^OQ) 
(Conclusión.) 
609.— il/í^'í?,  II. 

El  Rey. — Don  Iñigo  de  Velasco,  cuyas  son  las  villas  de  Ber- 
langa  y  Jelues,  asistente  de  la  ciudad  de  Sevilla:  Ya  sabéis  cómo 
al  tiempo  de  mi  partida  desa  dicha  ciudad,  vos  entregó  por  mi 
mandado  el  doctor  micer  Agostin,  mi  vicecanciller,  á  un  Pujol 
que  estaba  preso  por  ciertas  cosas  que  debia  á  mi  Cámara  y  fis- 
co, para  que  si  se  ofreciese  navio  que  fuese  derecho  viaje  de 
Ñapóles,  lo  enviásedes  en  él  á  nuestro  Visorey  del  dicho  reino, 
é  si  antes  se  ofreciere  na\'io  para  Segilia  lo  enviásedes  al  Viso- 
rey  della,  para  que  él  lo  enviase  al  dicho  Visorey  de  Ñapóles,  y 
él  hiciese  del  dicho  preso  lo  que  fuese  justicia..,,,  encargándoos 
y  mandándoos  de  mi  parte  que  enviásedes  el  dicho  preso  á  muy 
buen  recaudo  y  en  nao  y  en  compañía  de  personas  fieles  y  segu- 
ras, de  las  quales  tomásedes  fianzas  llanas  que  lo  llevarían  como 

dicho  es E  agora  soy  informado  que  aunque  vos  envíastes  el 

•dicho  preso  en  una  nao  que  iba  á  Ñapóles,  no  lo  llevaron  al 
dicho  reino  á  entregar  al  dicho  Visorey,  como  por  vos  les  era 
mandado;  antes  diz  que  algunas  personas  de  la  dicha  nao,  se 
salieron  della  con  él  y  lo  llevaron  á  Roma,  de  que  soy  maravi- 
llado. Y  porque  es  razón  de  proveer  y  remediar  sobrello  lo  que 
sea  justicia,  yo  vos  mando  que  luego  en  recibiendo  esta,  me 
enviéis  las  obligaciones  de  las  fianc^as  que  os  dieron  las  personas 
á  quienes  entregastes  el  dicho  preso  de  lo  llevar  y  entregar  al 
dicho  Visorey,  para  que  yo  las  mande  ver  y  proveer  cerca  dello 
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lo  que  sea  justicia;  6  si  en  esa  vuestra  jurisclicion  hallarfles  algu- 
nas personas  principales  ó  ñaclorcs  que  sean  obligados  á  lo  suso- 
dicho, les  prendáis  los  cuerpos  y  secrestéis  los  bienes,  y  me 
enviéis  la  relación  y  inventario  dellos »  Dada  en   Valladolid. 

blOo—.^/ayo,  //. 

Kevercndíj  in  Christo  padre  Cardenal  d'España,  ar(;obispo  de 
Toledo,  primado  de  las  I'^spañas,  chanciller  mayor  é  inquisidor 
general  contra  la  herética  pravedad  en  estos  reinos  é  señoríos, 
nuestro  muy  caro  y  muy  amado  amigo  señor:  Ya  sabéis  como  al 
tiempo  que  se  proveen  algunas  iglesias  que  vacan  en  estos  reinos, 
nuestro  muy  Santo  Padre,  á  suplicación  nuestra,  acostumbra  pro- 
veer de  los  beneficios  que  tienen  los  que  son  proveídos  de  las  tales 
iglesias;  y  esto  se  suele  hacer  aunque  los  dichos  beneficios  vaquen 
en  Curia  Romana,  que  es  el  mayor  pri\ilegio  de  todos:  y  al  tiem- 
po de  la  provisión  y  promoción  destas  iglesias  postreras  que  es- 
taban vacas,  entre  los  otros  beneficios  que  su  Beatitud  á  suplica- 
ción nuestra  proveyó,  fue  del  beneficio  de  Garui,  que  es  en  vues- 
tro arzobispado  de  Toledo,  á  mosen  Mudarra,  nuestro  capellán,, 
por  promoción  de  Don  Diego  de  Ribera  al  obispado  de  Mallorca; 
y  si  de  otra  manera  se  ficiera  la  dicha  provisión,  en  ninguna  ma- 
nera diéramos  lugar  que  vuestro  indulto  recibiera  prejuyzio;  pero 
pues  fue  fecha  tan  justamente,  así  porque  no  se  distraya  nuestro 
derecho,  como  por  lo  mucho  que  mosen  Mudarra  nos  ha  seruido 
é  sirve,  querríamos  que  no  le  fuese  puesto  impedimento  alguno 
en  la  execucion  de  las  bullas  de  la  dicha  provisión.  Por  ende  afec- 
tuosamente vos  rogamos  queráis  mandar  que  conforme  á  las  di- 
chas bullas  le  sea  dada  la  posesión  del  dicho  beneficio  de  Garui » 

Dada  en  Valladolid. 

611.— ^%í',  //. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  Yo  vos  mando  que  libréis  al 
ques  ó  fuere  custodia  de  Burgos  treinta  mil  mrs.  de  que  yo  le 
hago  merced  é  limosna  para  pagar  el  salario  de  un  maestro  en 
santa  theologia,  que  es  venido  de  Paris  á  leer  á  los  religiosos  de 
la  dicha  Orden  en  el  monesterio  de  San  Francisco  de  la  villa 
de  Bribiesca,  é  librádselos  en  qualesquier  rentas  deste  presente 
año,  donde  le  sean  ciertos  é  bien  pagados »  Dada  en  Valla- 
dolid. 

bl2.—Mayo,  II. 

Yo  la  Reyna  fago  saber  á  vos,  los  mis  mayordomo  é  contador 
mayores  de  la  despensa  é  raciones  de  mi  Casa,  que  mi  merced  é 
voluntad  es  de  recibir  por  mi  capellán  á  Johan  Manrique,  é  que 
tenga  de  mí  de  ración  y  quitación  en  cada  un  año  ocho  mil 
mrs.  Porque  vos  mando  que  lo  asentéis  así  en  mis  libros  é  nómi- 
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ñas ;   en  virtud   de   la   qual  (albalá)  mando   al  mi   capellán   y 

sacristán  mayores  y  á  los  otros  capellanes  de  mi  capilla  que  le 
dexen  entrar  y  estar  en  ella  á  todas  las  horas  y  oficios  di\'inos 
que  en  ella  se  dixieren  y  celebraren »  Dada  en  Valladolid. 

613.— ^lA?)'^.  II- 

Cédula  real  mandando  al  tesorero  F'rancisco  de  Vargas  pague 
á  Agustín  de  Ribaldo  y  Agustín  de  Grimaldo,  ó  á  cualquier  de 
ellos,  200  ducados  de  oro,  recibidos  en  Roma  por  el  bachiller 
Antonio  de  .Serón  de  Bautista  Lomelin  y  su  compañía  en  virtud 
de  cédula  de  crédito. — Dada  en  Valladolid. 

614.— /íí^m. 

— Id.  á  id.  para  que  pague  á  los  banqueros  referidos  Bibaldo 
y  Grimaldo  88  florines  de  oro  de  Aragón,  por  virtud  de  una  cé- 
dula de  cambio  á  favor  de  D.  Enrique  de  Toledo  y  D.  Gerónimo 
de  Vich,  embajadores  en  Roma. 

61S. — Id c  1)1. 

— Id.  á  id.  para  que  pague  á  Bartolomé  de  Avila,  criado  de  la 
Reina  de  Portugal,  hija  del  Rey  Católico,  1 50  ducados  de  oro 
«de  que  yo  le  fago  merced  en  albricias  del  parto  y  alumbramiento 
de  la  dicha  Serma.  Reina  mi  hija,  que  me  truxo. 


.» 


616. — 2dcm. 

— Id.  á  id.  mandando  pagar  á  Pedro  de  Paredes,  criado  de 
Doña  Elvira  de  Mendoza,  cincuenta  ducados  de  oro  «de  que  yo 
le  fago   merced   en   albricias  del  parto  y  alumbramiento  de  la 

Serma.  Reyna  de  Portugal  mi fija  que  me  truxo »  Dada  en 

Valladolid. 

dn ,^-Mayo,  II. 

El  Rey. — Francisco  de  Castellanos,  cura  de  Gaza,  freyle  de  la 

Orden  de   Santiago :   por  una  albalá   firmada  de   mí   nombre 

que  vá  con  la  presente,  vos  envió  á  mandar  que  en  mi  nombre 
é  por  mi  abtoridad,  deys  el  hábito  de  la  dicha  Orden  á  don  Juan 

d'Alarcon,   paje  de  la  Serma.    Reina  de  Portugal  mi hija;  y 

porque  él  está  allá  y  no  puede  venir  adonde  vos  estáis,  yo  vos 
mando  y  encargo  que  vays  allá  luego  á  cumplir  lo  contenido  en 
la  dicha  albalá,  pagándoos  lo  que  ovierdes  de  haber  por  vuestro 
trabajo »  Dada  en  Valladolid. 

618.— ÍI/<2>'í;,  12. 

El  Rey. — Presidente  y  los  del  Consejo:  Yo  vos  mando  que 
examinéis  á  Peri  Juan,  mi  escribano  de  mandamiento,  para  ser 
escribano  y  notario  público  en  esta  Corte  y  en  todos  estos  rei- 
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nos  y  señorios;  y  si  le  hallanlcs  habilc  •'•  suficiente,  señalalde  el 

título  é  pro\'ision  del  dicho  oficio  ¡jara  que  yo  gelo  libre »  Dada 

en  Valladolid. 

(il9.  —  '^^a^^o,  12. 

El  Rey  al  (obispo  de  Calahorra  sobre  dar  posesión  íí  Alosen 
Mudarra,  capellán  suyo  del  beneficio  de  Garui  para  que  le  ha 
presentado.  Está  redactada  esta  cédula  en  los  mismos  términos 
que  la  dirigida  sobre  lo  mismo  al  Cardenal  de  España,  antes  in- 
serta. Dada  en  Valladolid. 

bl^.—Mayo,  12. 

El  Rey  al  Cardenal  de  Rijoles.  «Facemos  vos  saber  que  vimos 
lo  que  escrevistes  á  Doña  María  de  Ulloa  sobre  la  reserva  de 
Don  Alonso  de  Ulloa  su  fijo,  lo  qual  vos  agradecemos  mucho,  y 
así  vos  rogamos  queráis  continuar  de  aquí  adelante  fasta  que 
haya  efecto »  Dada  en  \"alladolid. 

— El  Re}^  á  Gerónimo  de  Vich,  en  la  misma  fecha  y  sobre  el 
mismo  asunto  de  la  reserva  para  D.  Alonso  de  Ulloa,  que  sea  has- 
ta de  6oo  ducados  de  renta;  mandándole  lo  gestione  de  acuerdo 
con  el  Cardenal  de  Rijoles,  para  el  que  le  envia  la  anterior  cédula. 

hll.-Mayo,  12. 

El  Rey  al  tesorero  Vargas  mandándole  pague  á  Juan  \*ela¿- 
quez,  contador  mayor  y  del  Consejo  282.OII  mrs.  «para  cum- 
plimiento y  pago  de  todas  las  cosas  que  yo  he  mandado  tomar 
de  la  Cámara  de  la  Señora  Reina  doña  Isabel,   mi  muger,  que 

santa  gloria  haya,  fasta  el  dia  de   la  fecha  desta  mi   cédula » 

Dada  en  \^alladolid. 

hl'^.—Mayo,  12. 

El  Rey. — Contadores  mayores  de  cuentas:  Bien  sabéis  cómo 
en  una  cuenta  que  dio  Juan  Velazquez,   contador  mayor,  de  las 

cosas  de  la  Cámara  de  la  Serma.  Reyna,  mi  muger ,  que  eran 

á  su  cargo,  en  una  nómina  le  pasastes  en  cuenta  un  portapaz  de 
oro  con  un  camafeo  que  habia  vendido  en  160.914  mrs.,  é  un 
ostiario  de  oro  que  se  habia  vendido  en  lio. 145  mrs.  que  monta 
en  todo  281.OÓ9  mrs.,  las  quales  dichas  dos  piezas  yo  habia  man- 
dado comprar  para  mi  Cámara.  E  porque  después  la  dicha  com- 
pra no  pasó  por  algunas  cosas,  yo  le  mandé  volver  é  fueron  vuel- 
tas el  dicho  portapaz  y  ostiario  é  non  le  fueron  pagadas  las  di- 
chas 281.069  mrs.  de  las  dichas  piezas,  le  carguéis  solamente  el 
dicho  portapaz  y  ostiario  como  primeramente  lo  tenia  antes  que 
se  diese  la  dicha  cuenta »  Dada  en  Valladolid. 
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En  esta  fecha  se  despachó  una  cédula  de  paso  para  que  Du- 
rante de  Meló,  fidalgo  de  la  casa  del  Sr.  Rey  de  Portugal  pudie- 
se pasar  por  el  puerto  de  X'alencia  de  Alcántara  con  sus  criados 
y  cabalgaduras  y  cosas  que  trajo  á  estos  reinos  y  con  veinte  co- 
razas y  otras  piezas  de  armaduras,  con  término  de  34  dias  con- 
tados desde  dicho  dia Dada  en  \"alladolid. 

625.— J%í;,  iS. 

El  Rey. — Alcaldes  de  sacas  é  cosas  vedadas etc.  que  te- 
neis  cargo  de  guardar  qualesquier  puertos  de  mar  del  Condado 
de  Vizcaya  é  provincia  de  Guipúzcoa,  é  á  qualesquier  corregi- 
dores   Porque  yo  he  dado  licencia para   que  puedan  sacar 

y  llevar  destos  vezinos  por  mar seis  caballos  para  el  Rey  de 

Scocia,  mi primo,  yo  vos  mando que  dexeis  é  consintáis 

sacar  y  embarcar  á  Jorge  !Matisim,  levador  desta,  criado  del  dicho 

Rey  de  Scocia los  dichos  seis  caballos  sin  le  pedir  ni  llevar 

por  la  saca  dellos  derechos  algunos -■>  Dada  en  Valladolid. 

b2íi.—Mayo,  2S. 

El  Rey  al  Cardenal  de  Rijoles:  «El  Conde  de  Bena\-ente  nos 
ha  fecho  saber  que  en  dias  pasados  un  Alvar  Rodríguez,  prior 
del  monesterio  de  Santa  Maria  de  Junquera  daubia,  prometió  y 
aun  juró  en  forma  de  renunciar  el  dicho  de  su  prioradgo  en  fa- 
vor de  Don  Juan  Pimentel,  fijo  del  dicho  Conde;  y  que  antes 
que  se  hiciese  ni  hobiese  efecto  la  dicha  renunciación  un  Diego 
de  Orense,  ya  defunto,  se  fue  á  esa  Corte  de  Roma  con  un  po- 
der falso,  é  por  virtud  del  fue  prov^eido  del  dicho  prioradgo.  E 
veniendo  de  camino  para  acá,  falleció,  é  por  su  fin  se  tornó  á 
facer  la  dicha  provisión  en  persona  vuestra;  e  que  el  dicho  Al- 
var Rodríguez,  prior,  pareciendo  lo  susodicho  y  por  cumplir  su 
promesa  y  juramento,  dio  poder  para  renunciar  el  dicho  priorad- 
go en  favor  del  dicho  Don  Juan  Pimentel,  el  qual  en-\-ió  el  dicho 
poder  para  procurar  de  ser  proveído  del  dicho  prioradgo;  y  se 
teme  que  á  causa  de  lo  susodicho  le  estorvareis  \-os  la  dicha  pro- 
visión. Suplicónos  sobrello  vos  escribiésemos;  y  nos  habido  por 
bien,  é  porque  se  afirma  que  el  dicho  poder  que  lle\-ó  el  dicho 
Diego  de  Orense  era  falso,  porque  diz  que  el  dicho  Prior  y  el 
escribano  y  testigos  por  ante  quien  decian  que  pasó,  lo  niegan 
y  afirman  que  nunca  se  otorgó  tal  escriptura;  sobre  lo  qual  nos 
mandamos  al  (lobernador  del  reino  de  Galicia  hubiese  informa- 
ción y  sóplese  la  verdad  y  nos  la  enviase,  por  la  qual  parece 
que  el  escribano  y  los  testigos,  que  presentes  se  hallaron,  con- 
fiesan y  dicen  que  nunca  tal  poder  se  otorgó  y  que  es  falso;  y 
seyendo  así,  será  gran  cargo  de  conciencia  molestarle  sobrello; 
por  lo  qual   y  porque  el   dicho   Conde  es   muy   ser\-idor  de  la 
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Sornia.  Reina  nuestra hija  é  nuestro,  deseamos  mucho  que  en 

este  negocio  no  le  fuese  puesto  impedimento  alguno:  por  ende 
afectuosamente  vos  rogamos  que  aunque  pretendáis  tener  algún 
derecho  al  dicho  prioradgo,  por  contemplación   nuestra   hagáis 

por  bien  de  renunciarlo  en  favor  del  dicho  Donjuán  Pimentel » 

Dada  en  Valladolid. 

e27.—Mc7yo,  24. 

El  Rey.— Diego  de  Rojas,  cuyas  son  las  villas  de  Cauia  é 
Mongon,  gobernador  del  reino  de  Galizia,  é  alcaldes  mayores  del 
dicho  reino:  Ya  sabéis  el  litigio  que  pende  entre  el  muy  Rdo. 
Cardenal  de  Rijoles  y  don  Alvar  Rodriguez,  prior  del  monesterio 
de  Santa  Maria  de  lunquera  daubia,  sobre  la  posesión  del  dicho 

prioradgo (Refiérese   lo    contenido   en  la  anterior  cédula  y 

añade:)  Por  ende  yo  vos  mando  que  fasta  tanto  sea  fecho  lo  su- 
sodicho, ó  averiguada  la  justicia  de  amas  partes,  no  perjudiquéis 
ni  agraviéis  al  dicho  Prior  sobre  la  posesión  que  del  dicho  prio- 
radgo tiene »  Dada  en  Valladolid. 

628.— ^1%<?,  23. 

El  Rey. — Contadores  mayores:  Ya  sabéis  cómo  Don  Juan 
de  Guzman,  duque  de  Medinasidonia,  ya  defunto,  tenia  la  te- 
nencia é  guarda  de  la  villa  é  fortaleza  de  Melilla,  con  la  qual 
tenia  situados  en  cada  un  año  quatro  quentos  é  quatrocien- 
tas  inill  (l),  é  quatro  mil  y  ochenta  fanegas  de  trigo,  en 
ciertas  rentas  de  alcabalas  é  tercias  ó  otras  rentas  del  ar- 
zobispado de  Sevilla,  segund  que  más  largo  se  contiene  en  el 
privilegio  quel  dicho  Duque  dello  tenia  é  en  la  capitulación  que 
con  él  sobrello  se  hizo  y  está  inserta  en  el  dicho  privilegio;  y 
agora  sabed  que  mi  merced  é  voluntad  es  que  en  tanto  quanto 
mi  merced  é  voluntad  fuere,  Don  Enrique  de  Guzman,  duque 
que  agora  es  de  Medinasidonia,  hijo  del  dicho  Duque  don  Juan, 
tenga  la  tenencia  é  guarda  de  la  dicha  villa  é  fortaleza  de  I\Ieli- 
11a,  segund  é  de  la  manera  que  la  tenia  el  dicho  su  padre,  con 
tanto  que  como  el  dicho  Duque  su  padre,  habia  de  proveer  y  tener 
proveída  é  á  buen  recabdo  de  gente  é  de  todas  las  otras  cosas  ne- 
cesarias, así  por  mar  como  por  tierra,  la  dicha  villa  y  fortaleza 
de  Melilla,  quel  dicho  Duque  su  hijo  sea  obligado  á  tenerla  pro- 
veída de  todo  lo  susodicho,  conforme  á  la  dicha  capitulación  la 
dicha  Melilla,  é  asimismo  la  villa  é  fortaleza  de  Cagagan,  é  que 
sea  obligado  á  tener  é  hacer  é  complir  en  lo  que  toca  á  la  dicha 
Melilla,  sin  que  por  ella  seamos  obligados  á  le  dar  ni  pagar  más 
de  los  dichos  quatro  quentos  é  quatrocientas  mil  mfs.,  é  quatro 
mil  é  ochenta  fanegas  de  trigo  en  cada  año;  é  que  haya  una  bue- 

(i)     Falta  la  palabra  maravedises. 
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na  persona  por  veedor  qual  fuere  puesto  y  nombrado  por  \'os 
los  dichos  Contadores  mayores,  para  que  vea  cómo  se  hace  é 
cumple  lo  que  el  dicho  Duque  es  obligado  á  facer  y  cumplir, 
conforme  á  la  capitulación  que  se  hizo  con  el  dicho  Duque  su 
]3adre,  é  á  esta  mi  cédula,  é  para  que  tenga  cargo  de  cobrar  los 
quintos  que  á  nos  pertenecen  de  las  cabalgadas  que  se  han  fecho 
•de  los  moros  dende  el  dia  quel  dicho  Duque  Don  Juan  su  padre 
no  hovo  de  gozar  dellas  por  las  dichas  capitulaciones  fasta  aqui, 
é  de  las  que  se  hicieren  de  aqui  adelante:  al  qual  dicho  veedor 
se  le  pague  su  salario  de  la  manera  que  fasta  aqui  se  le  pagaba: 
porque  vos  mando  que  dedes  é  libredes  todas  las  cartas  é  pro- 
\'isiones  que  menester  fueren  para  que  este  año  de  509  desde 
primero  de  Enero  del,  dende  en  adelante,  quanto  mi  merced  é 
^■oIuntad  fuere,  sea  acudido  al  muy  Rdo Arzobispo  de  Sevi- 
lla é  á  los   otros   Gobernadores   de  la  Casa   y  Estado   del  dicho 

Duque   con   los (la   cantidad   arriba   expresada)   en   cada  un 

año »  Dada  en  Valladolid. 

629.— ^l/íTj'c,  2J. 

El  Rey. — ^Juan  de  la  Torre,  pagador  de  la  gente  de  las  guar- 
das: Yo  vos  mando  que  de  qualesquier  mrs.  ó  libranzas  que  sean 
á  vuestro  cargo  este  presente  año  de  509  para  la  paga  de  la  gen- 
te de  las  guardas,  dedes  é  paguedes  á  Don  Diego  Enriquez  de 
Guzman,  Conde  de  Alba  de  Lista  ó  á  quien  su  poder  oviere, 
270.000  mrs.  que  ovo  de  haber  de  su  salario  con  la  dicha  capi- 
tanía el  año  pasado  de  508,  porque  los  otros  30. 000  mrs.  restan- 
tes se  libran  á  su  lugarteniente  por  otra  parte,  no  embargante 
que  no  haya  residido  con  la  dicha  capitania  el  dicho  año  pasa- 
do  »  Dada  en  \"alladolid. 

630. — Jl/ayo,  21. 

(El  Rey  Católico  al  Rey  de  Portugal.) 

Serenissimo  y  muy  excellente  Rey  é  Príncipe,  nuestro  muy 
caro  é  muy  amado  hijo:  Recebimos  vuestra  carta  en  que  nos 
hizistes  saber  el  alumbramiento  de  la  Serma.  Reyna,  vuestra 
muger,  nuestra  muy  cara  6  muy  amada  hija;  y  como  quiera  que 
de  todas  las  cosas  de  vuestro  l3Íen  y  plazer  y  contentamiento 
por  el  mucho  amor  y  estrecho  deudo  que  entre  nosotros  es,  re- 
cibidlos muy  principal  parte,  pero  viendo  las  cosas  que  en  esto 
del  parir  suelen  acaecer,  habemos  recebido  muy  grande  plazer  y 

contentamiento  que  la  dicha nuestra  hija  haya   seido  bien 

alumbrada,  y  que  ella  y  el  Infante  nuestro  muy  amado  nieto  que 
agora  parió,  están  buenos.  Y  por  todo  ello  damos  muchas  gra- 
cias á  nuestro  Señor:  á  él  plega  de  guardaros  á  vos  é  á  ella  y  al 

Tilmo.  Príncipe   é   Infantes   vuestros   hijos,   nuestros nietos  y 

que  á  todos  los  \'eais  en  mucha  prosperidad  y  veáis   dcUos  el 
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gozo  que  deseáis:  que  una  de  las  consolaciones  que  tuvimos  en 
lo  que  acaeció  en  el  alumbramiento  de  la  Serma.  Reyna  nues- 
tra   muger,  fue  el  plazer  y  contentamiento  de  la  dicha  Serma. 

Reyna  nuestra hija »  Dada  en  \^alladülid. 

631. — S/n  fecha. 

El  Rey  al  embajador  Gerónimo  de  \'ich.  Le  dice  que  ya  sabe 
vacaron  por  Navidad  del  año  1 507  en  el  obispado  de  León  Ios- 
préstamos  de  la  Valdonquillo  y  Valdemora  e  villa  Cidaler  y  dos 
raciones  de  Boadilla  de  Rioseco,  por  muerte  de  Damián  Zorrilla 
y  que  á  contemplación  suya  el  provisor  del  Cardenal  de  Pavia 
proveyó  de  estos  beneficios  en  Luis  Zapata,  hijo  del  licenciado 
Zapata,  de  su  Consejo,  el  cual  tiene  la  posesión  de  ellos  (Xo  si- 
gue mas  por  estar  incompleta  esta  cédula.) 

632.— ^/c?T£>,  26. 

El  Rey. — Corregidor  de  la  ciudad  de  Calahorra:  Ya  sabéis 
como  don  Juan  de  Silva,  capitán  general  de  la  frontera  de  Nava- 
rra é  sus  comarcas,  tiene  cargo  de  proveer  en  la  dicha  frontera 
las  cosas  que  cumplen  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de  la 
Serma.  Re3'na,  mi  hija,  é  mió,  é  á  la  paz  é  sosiego  destos  reinos: 
por  ende  yo  vos  mando  que  si  él  para  ello  hubiere  menester  al- 
gund  favor  ó  ayuda  é  vos  escribiere  que  gelo  deis  é  fagáis  dar,  é 
fagáis  é  cumpláis  lo  que  él  cerca  dello  vos  escribiere,  conio  si  ya 
mismo  vos  lo  escribiere  y  mandase »  Dada  en  \"alladolid. 

633.— .^%í',  26. 

El  Rey. — Llonrado  Manchal  (de  Navarra)  pariente;  Don  Juan 
de  Silva,  nuestro  capitán  general  dessa  frontera  de  Navarra  é  sus 
comarcas,  me  ha  dicho  lo  que  yo  ya  sabia  de  la  aíTeccion  y  vo- 
luntad que  tenéis  á  las  cosas  de  mi  servicio;  lo  qual  vos  agra- 
dezco mucho;  y  porque  yo  le  respondí  á  ello  largamente,  á  su 
relación  me  remito »  Dada  en  \"alladolid. 

634.— ^l/íí.ví',  16. 

El  Rey  al  tesorero  Vargas  mandándole  juague  á  micer  Agos- 
tin  de  Grimaldo  y  á  micer  Agostin  de  Bibaldo  160.OOO  mrs.,  por 
400  ducados  «que  dan  cambiados  en  Alilan  para  moss.  Jayme 
dalvion,  nuestro  embaxador  en  Francia,  que  los  ha  de  haber 
para  en  cuenta  de  su  salario »  Dada  en  \^alladolid. 

635.— vl/íz>'í7,  26. 

El  Rey  al  embajador  en  Roma  Vich,  diciendole  que  el  Papa 
á  suplicación  suya  habia  nombrado  Obispo  de  Bulterra,  en  Ña- 
póles, á  Alexandre  Geraldino;  y  como  esta  iglesia  es  de  poco 
valor,  y  el  Obispo  le  ha  servido  y  sirve  bien  y  es  persona  de 
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muchas  letras  y  méritos,  ruegue  al  Papa  le  provea  de  otra  igle- 
sia más  pingue  en  dicho  reino. — Dada  en  Valladolid. 

Carta  de  creencia  del  Rey  para  el  Papa  en  favor  de  su  emba- 
jador en  el  asunto  del  Obispo  Geraldino. 

(iZT.—Idem. 

Otra  carta  sobre  lo  mismo,  del  Rey  al  Conde  de  Rivagorza> 
Castellan  de  Amposta,  virrey  de  Ñapóles. 

638.— /íAv;/. 

El  Rey  al  Regente  del  Reino  de  Xápoles,  sobre  el  misma 
asunto. 

«Estando  nos  en  ese  reino  de  Ñapóles  por  una  nuestra  pro- 
visión  patente   fecha  á  2/  dias de  Mayo  de   150?)  hubimos 

mandado  á    mosen  Luis   Sánchez,    nuestro   tesorero  general 

que  pagasen  en  cada  un  año  al Obispo  Alexandre  Giraldino 

200  ducados  de  oro  fasta  tanto  que  él  por  nos  fuese  proveido  de 
otra  tanta  ó  mas  renta  eclesiástica (que  aunque  se  le  ha  pro- 
veido de  alguna  más,  se  le  sigan  pagando  los  200  ducados.) 

639.— ^1%^',  2ó. 

El  Rey  al  Embajador  en  Roma,  Vich. 

«Ya  sabéis  lo  que  por  otra vos  escribí  sobre  la  confirma- 
ción del  abadía  del  monesterio  de  Sant  Feliu  de  Guixoles  á  fray 
Juan  Nadal,  monje  del  dicho  monesterio;  y  hanme  dicho  que 
nuestro  muy  Santo  Padre  lo  concedió  así.  Y  porque  querria 
que  brevemente  se  hubiese  el  despacho,  así  por  la  quietud  del 

dicho  monesterio  como  por  le  escusar  de  costas por  ende  yo 

vos  encargo que    con   toda  diligencia  entendáis  en  ello » 

Dada  en  Valladolid. 

dilQ.—AIayo,  26. 

Nos  el  Rey  de  Aragón etc.  enviamos  mucho  á  saludar  á 

vos  los  espectables priores  de  la  libertad  é  vexillifero  de  la 

justicia  de  la  Excelsa  Comunidad  de  Plorencia Facemos  vos 

saber  que  Juan  Vázquez,  vecino  de  la  ciudad  de  Murcia,  nos  ha 
hecho  relación  que  Bardoaltovite  é  Compañía  y  herederos  de 
Miguel  de  Calcía,  mercaderes  vecinos  desa  excelsa  comunidad 
le  deben  nuevecientos  y  nueve  ducados  de  oro,  por  una  senten- 
cia que  los  jueces  de  la  mercancía  della  dieron  entre  las  dichas 
partes;  é  nos  suplicó  sobrello  vos  escribiésemos....:  por  ende 
afectuosamente  vos  rogamos  que  lo  más  brevemente  que  ser 

pueda,  le  mandéis  fazer entero  cumplimiento  de  justicia....» 

— Dada  en  Valladolid. 
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íi til.— Mayo,  26. 

El  l'iey  al  Cardenal  de  Rijoles, 

«Facemos  vos  saber  que  el  Marqués  de  Denla,  nuestro  ma- 
yordomo mayor  y  del  nuestro  Consejo,  recibió  ya  el  despacho 
del  deanadgo  de  Jaén  para  su  hijo;  é  agradecemos  vos  mucho  el 
cuidado  y  diligencia  que  en  ello  pusistes »  Dada  en  A'^alladolid. 

El  Rey  al  embajador  Vich  avisándole  haber  recibido  ya  el 
Marqués  de  Denia  el  referido  despacho  jDara  su  hijo  y  dándole 
por  ello  las  gracias. 

El  Key. — Antonio  de  Luzon,  contino  de  nuestra  Casa:  Ya  sa- 
béis como  por  mi  mandado  fuistes  en  dias  pasados  á  concertar 
•en  mi  nombre  la  venta  del  lugar  de  Herramellori,  que  es  del 
monesterio  de  Sant  Miguel  de  la  Morera,  que  el  dicho  mones- 
terio  lo  ha  querido  vender;  y  porque  á  mi  ser\-icio  cumple  que 
la  dicha  venta  haya  efecto,  yo  vos  mando  que  luego  vays  al 
dicho  monesterio  de  mi  parte,  por  virtud  de  mis  cartas  de 
creencia  que  lleváis  y  fableis  sobrella  á  los  Padres  visitadores  de 
la  dicha  Orden  é  prior  é  convento  del  dicho  monesterio  y  con- 
certéis con  ellos que  me  vendan  el  dicho  lugar  con  todas  sus 

i-entas  y  pechos  y  derechos y  asimismo el  precio  y  equi- 
valencia que  yo  he  de  dar  por  el  dicho  lugar  y  en  qué  y  donde 
y  cuando  y  como  á  vos  pareciere que  por  la  presente  pro- 
meto y  seguro  y  doy  mi   palabra  Real  de  guardar  y  cumplir  y 

pagar  lo  que  vos  así  concertaredes ■  y  toméis  la  posesión 

con  todas  las  rentas »^Dada  en  Valladolid. 

El  Rey  á  los  Padres  Prior  y  con^-ento  antedicho  notificando 
les  el  envió  de  Antonio  de  Luzon  y  del  poder  que  lle\'a,  para 
que  le  den  íe  y  creencia. 

645.— J/mo,  2ó. 

El  Rey  Católico  al  Rey  de  Francia. 

Facemos  vos  saber  que  don  Juan  de  Mendoza,  caballero  de 
nuestra  Casa,  levador  desta,  nos  ha  mucho  servido  y  es  persona 
de  mucho  linage  y  en  quien  concurren  muchos  méritos  y  habi- 
lidad; y  deseando  emplearse  en  exercicios  y  abtos  que  á  su  há- 
bito son  dados,  como  los  otros  sus  hermanos  y  parientes  lo  han 
acostumbrado  hacer,  va  á  essa  guerra  que  al  presente  se  ofrece; 
y  por  esto  acordamos  de  vos  escribir  la  presente,  haciéndoos 

saber  cómo  \'a  con  nuestra  licencia  v  buena  gracia »  Dada  en 

Valladolid. 
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bllb.—Idcyí!. 

El  Rey  á  los  Contadores  maj^ores  mandándoles  acudan  á  Don 
Juan  de  Mendoza  con  120.000  mrs.  que  tiene  librados  en  las 
rentas  de  la  ciudad  de  Guadalajara. 

647.— JM'í?,  J/. 

Doña  Juana etc.  A  vos  el  mi  Almirante  mayor  de  la  mar 

é  á  vuestros  lugartenientes,  é  á  los  prelados,  duques,  marque- 
ses, condes,  ricos  hombres concejos,  justicias patrones  de 

naos   é   carandas  é   galeras Bien  sabéis  como  yo  por  otras 

provisiones  patentes  ove  dado  licencia  para  que  ciertas  galea - 
gas  venecianas  pudiesen  tratar  é  contratar  sus  mercaderías  é 
otras  cosas  que  con  ellas  truxiesen  con  qualesquier  personas 
destos  dichos  mis  reinos  5^ señónos,  é  en  qualesquier  puntos  é  par- 
tes é  mares  dellos;  é  para  más  seguridad  de  lo  susodicho  las 
tomé  y  recibí  so  mi  guarda  y  amparo  y  defendimiento  Real  por 
cierto  término  y  con  ciertas  limitaciones  en  las  dichas  provisiones 
más  largamente  contenidas:  é  agora  sabed  que  nuestro  muy  Santo 
Padre  por  su  bula  ha  prohibido  y  vedado  á  todos  los  Christianos 
el  comercio,  trato  y  conversación  de  los  dichos  venecianos;  y 
ha  dado  licencia  y  facultad  á  qualquier  persona  ó  personas  que 
los  puedan  haber,  que  los  tomen  y  tengan  por  sus  esclavos  y  les 
tomen  todos  sus  bienes  y  hagan  dellos  como  de  cosa  suya  pro- 
pia; porque  los  dichos  venecianos  tienen  injustamente  tomadas 
y  ocupadas  muchas  tierras  de  la  Iglesia  y  de  las  que  tiene  el 
Rev  mi  señor  é  padre  en  el  reino  de  Ñapóles  y  del  Sermo.  Em- 
perador de  los  Romanos,  asimismo  mi  señor  é  padre,  y  del  Chris- 
tianíssimo  rey  de  Francia,  mi....  hermano,  y  no  las  han  querido 
restituir,  aunque  por  su  parte  han  seido  sobrello  requeridos.  E 
yo  queriéndome  conformar  con  la  voluntad  de  su  Santidad  hé 
por  bien  que  las  dichas  mis  provisiones  de  salv"aguarda  que  man- 
dé dar  para  las  dichas  galeras  venecianas  sean  en  sí  ningunas  é 
de  ningún  valor  é  efecto:  por  ende  por  la  presente  revoco,  caso 
é  anullo  todas  las  dichas  provisiones pero  es  mi  merced  é  vo- 
luntad que  tan  solamente  que  el  seguro  que  yo  mandé  dar  á  mi- 
cer  Francisco  Cornelio,  embaxador  de  los  dichos  venecianos  que 
residía  en  mi  Corte  é  fue  por  mí  despedido  pocos  días  ha,  se  le 
guarde  en  todo  é  por  todo »  Dada  en  Valladolid. 

648.-J%í7,jo. 

El  Rey. — Hurtado  de  Luna,  capitán  de  la  Serma.  Reina  mi 

fija  y  su  alcaydc  de  la  villa  y  fortaleza  de  Fuenterrabia:  Va  sabéis 
como  puede  haber  seis  años,  poco  más  ó  menos,  que  por  mi  cé- 
dula y  mandado  fue  por  vos  recebido  en  esa  \'uestra  capitanía 
Lorenzo  de  Roca,  vecino  de  la  dicha  villa,  al  qual  diz  que  agora 
en  el  número  de  las  lanzas  que  mandamos  despedir,  vuestro  lugar- 
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teniente  y  el  contador  de  la  dicha  capitania  le  han  declarado 
por  despedido  habiendo  otros  que  han  sido  recebidos  sin  seme- 
jante cédula  y  no  han  tanto  servido  como  el,  de  que  ha  recibido 
agravio:  é  porque  así  por  lo  susodicho  como  por  lo  mucho  que 
el  dicho  Lorenzo  de  Roca  nos  ha  servido  é  sirve  así  en  nuestra 
Casa  Real  como  en  esa  dicha  villa  y  en  otras  cosas  cumplideras 
á  nuestro  servicio:  mi  merced  y  voluntad  es  que  él  tenga  y  sir\a 
la  lanza  en  que  estaba  asentado >  Dada  en  \"alladolid. 

649.— J/w/í?,  14- 

El  Rey  al  tesorero  Vargas  «mandándole  pagar  á  Pedro  de  Vi- 
llegas, criado  de  la  Casa  de  la Reina  mi hija  88.750   mrs. 

para  gastarlos  en  cosas  cumplidas  al  servicio  Real». — Dada  en 
Valladolid. 

t)50. — ( S¡7i  fecJia  y  s/'n  fciviiinar.) 

El  Rey. — Por  quanto  por  parte  de  vos,  el  alguacil  Ruiz  de  Bo- 
lívar rae  es  fecha  relación  que  el  poder  de  juez  mero  executor 
que  vos  mandamos  dar  para  la  execucion  y  cobranza  de  la  nao 

y  especería  del  Sermo.  Rey  de  Portugal,  mi hijo,  que  lo  tomó 

y  robó  Mondragon,  cosario,  no  se  estiende  sino  para  Guipúzcoa 
y  Vizcaya  y  quatro  villas  de  la  costa  de  la  mar  y  Galicia,  y  que 
habéis  sabido  que  fuera  del  dicho  reino  é  pro\-incias,  en  otros 
lugares  destos  reinos  está  parte  de  la  dicha  fazienda  y  que  andan 
en  los  dichos  lugares  algunos  de  los  que  tomaron  y  robaron  la 

dicha  nao (añade  que  la  dicha  hacienda  se  halla  desparramada 

por  muchas  partes  y  él  no  puede  acudir  á  todas  ellas,  que  su 
voluntad  es  que  se  cobre  toda:  aquí  queda  interrumpida  esta  cé- 
dula, que  es  probable  terminase  dándole  poder  general  para  to- 
dos los  lugares  donde  fuere  menester.) 

^S\.—7nJt¡o,  14. 

El  Rey. — Duque  primo  (I):  Vi  vuestra  letra  de  3  del  pasado 
que  me  truxo  el  levador  desta,  en  que  me  facéis  saber  de  cómo 
vos  y  la  Duquesa  vuestra  muger  os  velays;  y  he  habido  mucho 
plazer  dello,  así  por  el  bien  y  contentamiento  de  las  partes,  como 
por  el  mucho  amor  que  os  tengo;  y  agradezcoos  mucho  el  cui- 
dado que  tovistes  de  facérmela  saber.  Sea  todo  con  la  bendición 
de  Nuestro  Señor  y  para  su  servicio  y  á  él  plega  guardar  á  ^'os 
y  á  la  dicha  Duquesa  vuestra  muger  para  que  gocéis  della  y  de 
todo  lo  que  bien  queréis,  y  de  los  hijos  que  Dios  os  diere,  como 
vos  lo  deseáis.  Asimesmo  vos  agradezco  mucho  lo  que  os  ofre- 
céis á  nuestro  servicio,  aunque  esto  no  es  de  nuevo  para  vos, 
pero  siempre  huelgo  de  saber  de  vuestros  buenos  deseos;  y  así 

(ij     Duque  de  Arcos. 


UN  CEDULARIO  DEL  REY  CATÓLICO  38 1 

yo  terne  cargo  y  cuidado  de  mirar  por  vos  y  por  vuestra  casa  y 
estado  y  por  todas  vuestras  cosas  de  muy  buena  y  entera  volun- 
tad como  es  razón  y  como  lo  veréis  por  esperiencia  plaziendo  á 
Nuestro  Señor.»  Dada  en  Valladolid. 

^S*2.—Jiín/o,  14. 

El  Rey. — ^Duquesa  (l)  prima:  Vi  vuestra  letra  que  me  truxo 
el  levador  desta,  en  que  me  hacéis  saber  la  conclusión  de  \'ues- 

tro  casamiento;  y  he  habido    mucho  placer  dello (Sigue  en 

análogos  términos  á  los  de  la  anterior  cédula).  Dada  en  \"alladolid. 

653. — ídem. 

El  Rey. — Don  Luis  Ponce  de  León,  cuya  es  \'illagarcia,  del 
nuestro   Consejo:   \^í    vuestra  letra   de  23  del  pasado,  que   me 
truxo  el  levador  desta,  en  que  me  facéis  saber  el  casamiento  del 
Duque  y  de  la  Duquesa  de  Arcos  vuestros  fijos  y  de  la  venida 
dellos  á  su  casa;  de  que  he  habido  mucho  placer,  así  por  el  bien 
\  contentamiento  de  amas  las  partes,  como  por  vuestro  descan- 
so y  de  doña  Francisca  vuestra  muger:  y  por  el   mucho   amor 
que  tengo  á  los  dichos  Duque  y  Duquesa  vuestros  hijos,  sea  todo 
con  la  bendición   de  Nuestro  Señor  y  para  su  servicio,  y  á  él 
plega  guardar  á  vos  y  á  los   dichos   Duque  y  Duquesa  vuestros 
hijos,  para  que  gocéis  dcllos  y  de  los  hijos  que  Dios  les  diere,  y 
de  todo  lo  que  bien  queréis,  como  vos  lo  deseáis......   etc.   Dada 

en  Valladolid. 

654.— ///«/f,  14- 

El  Rey. — Don  Diego  Colon,  nuestro  almirante  de  la  Indias  y 
nuestro  gobernador  de  la  Isla  Española:  Por  carta  del  Dr.  INIa- 
tiengo  y  por  un  testimonio  que  el  dicho  doctor  me  envió,  supe 
lo  que  habiades  respondido  á  lo  que  por  mis  cédulas  os  habia 
enviado  á  mandar,  en  que  acudiésedes  al  lie.  Tello  con  dozientas 
mil  mrs.  cada  año  situados  sobre  el  alguaciladgo  mayor  desa  isla, 
en  que  dixistes  que  los  cumpliríades  siendo  requerido  en  la  Isla 
Española,  lo  qual  os  tengo  en  servicio,  y  de  aquí  adelante  os  en- 
cargo que  en  el  cumplimiento  se  tenga  manera  que  el  dicho  li- 
cenciado no  reciba  más  dapno  en  la  dilación  del  que  hasta  aquí 
ha  recebido »  Dada  en  Valladolid. 

El  Rey  á  Luis  Carago,  contino  de  la  Casa  Real  y  factor  en  la 
Isla  Española,  mandándole  cumpla  las  cédulas  que  ha  dado  para 
que  el  lie.  Tello  cobre  anualmente  las  200.000  mrs.  consignadas 
en  el  alguaciladgo  mayor  de  dicha  isla. 

(i)     De  Arcos. 
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El  Rey. — Don  Diego  Colon etc.  Yo  ove  dado  una  mi  carta 

firmada  de  mi  nombre,  dirigida  (\.  Don  Frey  Niculás  d'Obando, 
nuestro  (lobcrnador  de  las  islas  é  tierra  firme  del  mar  océano: 

la  voluntad  de  la   Serma.   Reyna,   mi hija  é  mia  es que 

haya en  cada  un  año  el  lie.  Tello,  del  nuestro  Consejo,  do- 

zientas  mili  mrs.  situados  en  los  derechos  del  alguaciladgo  ma- 
yor desa  Isla  Española (qne  cumpla  y  haga  cumplir  la  referi- 
da cédula.)  Dada  en  Valladolid. 

657.— 7«//í',  > 

El  Key. — \enerable  procurador  del  monesterio  de  Miraflores, 

que  estáis  en  la  villa  de (I) con  el  cuerpo  del  Scrmo.  Rey 

Don  Felipe,  mi  hijo,  que  haya  santa  gloria:  Pues  porque  no  hay 
necesidad  de  vuestra  estada  en  la  dicha  villa,  yo  vos  mando  que 
vos  6  vuestros  compañeros  y  los  otros  que  ahi  estáis  de  la  dicha 
casa  de  ^liraflores,  vos  volváis  al  dicho  vuestro  monesterio  y  no 
curéis  de  tornar  á  la  dicha  villa  sin  que  yo  vos  lo  envié  mandar; 
que  habiendo  necesidad  de  vuestra  estada  yo  mandaré  enviar 
por  vos;  y  si  en  vuestro  poder  esto\-ieren  encomendadas  algunas 
cosas  de  ornamentos  de  capilla  y  otras  cosas  de  oro  y  plata  de 
la  capilla  de  la  Serma.  Reyna  y  Princesa  mi  muy  cara  y  muy 
amada  hija,  entregarlas  heis  en  presencia  de  mossen  P'errer,  mi 
camarlengo  y  del  mi  Consejo,  al  Guardian  de  Sant  Francisco 
que  ahí  está  con  el  dicho  cuerpo,  ó  á  otro  flaire  que  quedare  en 
su  lugar  de  los  de  su  compañia,  para  que  los  entregue  al  dicho 
Guardian  cuando  veniere. — Dada  en  Simancas.- 

^^^.- -Julio,  3. 

El  Rey  al  Cardenal  de  Borja,  diciendole  que  ya  le  ha  escri- 
to anteriormente  consienta  en  que  Luis  F'errer,  hijo  de  mosen 
Luis  Ferrer,  su  camarlengo  y  de  su  Consejo,  sea  proveído  de  la 
primera  canongia  vacante  en  su  iglesia  de  Valencia. — «Y  des- 
pués nos  escribistes  que  habriades  plazer  que  de  la  pabordria 
de  la  dicha  iglesia  de  Valencia,  que  \acó  por  muerte  de  Alonso 
Cortés,  nuestro  sacristán  mayor,  fuese  proveído  el  dicho  Luis 
Ferrer,  faciendo  cierta  pensión  sobre  ella  para  su  fijo  de  Don 
Luis  Ladrón,  nuestro  maestresala,  ó  para  ]\Ioliner;  y  porque  esto 
no  ha  habido  lugar  de  se  facer  por  haber  proveído  nuestro  muy 

Santo  Padre de  la  dicha  pabordria  á  un  su  camarero (que 

de  nuevo  le  ruega  dé  su  consentimiento  para  lo  que  le  tiene  pe- 
dido.)— Dada  en  Tordesillas. 


(i)     Roto  el  papel. 


UN  CEDULARIO  DEL  REY  CATÓLICO  303 

El  Rey.  —  Gerónimo  de  Vich,  etc.  Mossen  Luis  Ferrer,  nues- 
tro camarlengo  y  del  nuestro  Consejo,  tiene  un  fijo,  como  sabéis 
de  la  Iglesia,  que  se  llama  Luis  Ferrer;  y  por  lo  mucho  que  el 
dicho  mossen  Ferrer,  su  padre,  nos  ha  servido  y  sirve,  nos  de- 
seamos la  colocación  del  dicho  su  fijo  en  la  iglesia  de  Valencia. 
Por  ende  nos  vos  mandamos  que  supliquéis  de  nuestra  parte  á 
nuestro  muy  Santo  Padre  con  toda  la  instancia  que  menester  fue- 
re, por  virtud  de  mi  carta  de  creencia  que  aquí  vos  envió  para 
su  Santidad,  le  plega  conceder  al  dicho  Luis  Ferrer  una  reserva 
para  la  primera  dignidad  ó  calongia  que  vacare  en  la  dicha  igle- 
sia de  Valencia (Le  avisa  que  también  recomienda  este  asun- 
to al  Cardenal  Borja.) — Dada  en  Tordesillas. 

6b0. — Icie/i/. 

El  Rey  al  Papa  para  que  de  fé  y  creencia  á  su  Embajador  en 
lo  del  negocio  de  Luis  Ferrer. 

661. — Xovicmbre,  jo,  de  ijoS. 

El  Rey. — Por  la  presente  doy  licencia  á  vos  Diego  de  Espino- 
sa, de  la  capitanía  de  Diego  de  Rojas,  por  tiempo  de  seis  meses- 
primeros  siguientes,  que  corran  desde  el  dia  que  saliéredes  del 
aposento  de  la  dicha  capitanía,  para  os  partir  á  vuestra  casa,  los 
quales  es  mi  merced  que  hayáis  y  llevéis  para  ir  á  visitar  á  vues- 
tra casa  y  vos  curar  de  la  enfermedad  que  tenéis »  Dada  en 

Sevilla. 

662. — Sin  feclia. 

Real  provisión  de  la  Reina  D.^  Juana  incompleta  al  fin  y  por 
tanto  sin  fecha. 


D,^  Juana etc.  Por  facer  bien  é  merced  á  vos,  Miguel  Pérez 

d'  Almagan,  mi  secretario  y  del  mi  Consejo,  y  en  enmienda  y 
remuneración  de  muchos  servicios  que  me  habéis  fecho  y  facéis 
de  cada  dia,  y  de  los  que  ficisteis  al  Rey  mi  señor  é  padre,  é  á 
la  Reyna  mi  señora  madre especialmente  por  los  grandes  tra- 
bajos que  con  mucho  cuidado  y  diligencia  y  fidelidad  tuvistes 
en  toda  la  contratación  y  negociación  del  casamiento  del  Rey  mi 
señor,  que  santa  gloria  haya,  y  mió,  desde  que  se  comenzó  á 
tratar  fasta  que  se  concluyó:  que  todo  pasó  por  vuestra  mano  y 
buena  industria,  de  que  yo  soy  buen  testigo  de  vista,  y  lo  recibí 
de  vos  en  muy  señalado  servicio,  y  por  ello  fasta  hoy  no  \'os 
habla  fecho  ninguna  merced.  Por  ende  por  la  presente  vos  fago 
merced  pura,  non  revocable,  que  es  dicha  entre  \ivos,  para  \'os 
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V  para  vuestros  herederos    é  subcesores de  todos  los  hereíla- 

mientos  é  bienes  rayces  de  casas  6  viñas  é  morales  6  prados  O 
huertas que  poseian  los  vecinos  christianos  nuevos  del  alca- 
rria de  (Dxen,  tierra  de  Marbella,  que  es  en  el  reino  de  Granada, 
al  tiempo  que  se  iban  é  pasaban  allende  este  presente  año  por 
el  mes  de  Alayo  ó  Junio  deste  dicho  año  de  la  fecha  desta  mi 
carta,  segund  y  como  los  dexaron  los  dichos  christianos  nuevos 
quando  se  fueron  y  pasaron  allende  con  sus  frutos  y  esquilmos, 
Jos  quales  dichos  bienes  raices  me  pertenecen  é  fueron  aplicados 
á  mi  Ciímara  6  fisco  por  razón  del  delito  de  crimen  lese  majes- 
tatis  ó  otros  qualquiera  que  cometieron  los  señores  c  dueños 
dellos  por  se  ir  6  pasar  á  mis  enemigos  y  enemigos  de  nuestra 
santa  fe  católica.  E  por  la  presente  traspaso  é  cedo  en  vos   el 

dicho  secretario todo  el  derecho  é  acción  que  tengo  é  me 

pertenecen  á  los  dichos  bienes  raices » 

663.— J-v/Zc,  ij. 

El  Rey. — Venerable  y  de\-oto  padre  prior  del  monesterio  de 
San  Bartolomé  de  Lupiana,  General  de  la  Orden  de  San  Jeróni- 
mo: Ya  sabéis  lo  que  por  otras  mias  vos  he  escripto  cerca  de  la 
venta  del  lugar  de  Herramellori,  que  es  del  monesterio  de  Sant 
Miguel  de  la  Morera;  la  qual  (venta)  segund  lo  contenido  en 
vuestra  carta  habéis  revocado  por  cierto  requerimiento  que  vos 
fue  fecho;  de  que  soy  maravillado;  y  así  porque  el  dicho  mones- 
terio desea  vender  el  dicho  lugar  por  su  propio  beneficio  como 
por  algunas  otras  justas  causas  que  á  ello  me  mueven  cumplide- 
ras á  servicio  de  la  Serma.  Reyna  mi fija  y  mió;  yo  deseo  que 

se  me  venda  el  dicho  lugar,  como  á  otro  se  ha  de  vender.  Yo 
vos  ruego  queráis  confirmar  la  dicha  licencia  y  despensar  con  la 
dicha  revocación  della  para  que  la  dicha  venta  pueda  haber 
efecto:  sobre  lo  qual  vos  hablará  más  largo  de  mi  parte  Antonio 
de  Luzon,  contino  de  mi  casa,  levador  desta.  A  su  relación  me 
remito.»  Dada  en  X'^alladolid. 
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vés.— 555. 

Cami'Obaxo  (El  Conde  dej. — 146. 

Cami'OS  (El  arcediano  de). — Véase 
Guevara  (D.  Diego  de). 

Canal  (licenciado  de  la),  canónigo 
de  Calahorra. — 231  bis. 

Canalo  (El  Obispo  de). — 430. 

Canarias. — 168:  iglesia  de... — 175. 

Cañete  i  Villa  dej. — 342,  384,  385. 

Caracholo  (Alfonso  de). — 147,  187, 
188. 

Caracholo  (Francisco  de).— 169. 

Carazo  (Luis),  contino  y  factor  de 
la  isla  Española. — 655. 

Carcabuey. — 238. 

Cardenal  de  España  (El). — Véase 
Xímcnez  de  Cisneros. 

Carlos  L  de  España. — 74,  323,  578. 

Carpóforo  i^San). — 30:  cuerpo  de... 

529- 

Caro  (D.  Luis). — 246. 

Carrillo  (Francisco).— 339,  351. 

CARRiÓN(Elarcedianazgode). — 409. 

Carta  de  PASO.^318:  para  sacar 
caballos  del  reino. 

Cartagena.  —  259,  274,  301,  433, 
446,  512,  514,  534,  545.  596. 

Casa  de*  contratación  de  Indias 
en  Sevilla. — 63,  132,  192,  230. 

Casamientos.  —  100,  103,  146,  156, 
202,  203,  204,  405:  separación 
violenta  de  una  desposada. — 558: 
del  Infante  D.  Juan  con  D.^  Bea- 
triz de  Sandoval. — 595,  651:  del 
Duque  de  Arcos. — 652,  653. 

Casas  (Francisco  de  las). — 414. 

Castellanos  (_Francisco  de). —  617. 

Castellón  (Benito). — 300. 

Castil  de  Murcia. — 296. 

Castilblanco  (D.  Martino  de),  con- 
tador mayor  y  del  Consejo  del 
Rey  de  Portugal. — 108,  109. 

Castil  de  fierro. — 505. 

Castilla  (D.  Diego  de). — 199. 

Castilla  (jl).  Juan  de). — 400. 
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Castilla  (D.  Luis  de). — 349. 
Castilla  (D.  Pedro  de). — 497. 
Castillejo    (Fortaleza   de).  —  194, 

195- 
Castillo  (Alvaro  del). — 108. 
Castrillo  (D.  Pedro  de),  capitán. — 

44,  400. 
Castro  (Juan  de).— 605. 
Castro  del  Rio   (Fortaleza    de). — 

321. 
Catalina  de  Aragón,  princesa  de 

Gales. — 98:  pago  de  su  dote. — 

99,   112,  117,   118,   119,   180,  419, 

443, 444,  543- 
Catania. — 484:  iglesia  de... 
Catanio  (Lorenzo). — 301,  326. 
Cávela  (Lorenzo). — 472. 
Caza. — Montería.  — 114,  539:  aleo- 
nes.—541. 
Cénete   (El  Marqués  de)i. — Véase 
J^ivar  y    Mendoza    (D.    Rodrigo 

de). 
Centurión  (Benedito). — 542. 
Centurión  (Pedro). — 523. 
Cerdeña  (Virrey  de). — 463. 
Cerezo  (Juan),  correo. — 24. 
Cerón  (Jorge),  contiuo  pesquisidor 

de  Melilla. — 138,  139. 
Cidaler  (Villa  de), — 631. 
Cifuentes    (  Conde   de  )  .  —  Véase 

Silva  (D.  Juan  de). 
Cíngano,    caballerizo   del    Rey  de 

Francia. — 70,  76. 
CisNEROs    (El    Cardenal).  —  Véase 

Ximenez  de  Cisneros. 
Ciudad  Rodrigo. — 607. 
Ciudad  Rodrigo  (El  Obispo  de). — 

135,  216,  409. — Véase  Ordóítczá^ 

Villaquirán. 
Clavero  de  Calatrava   (Eli,    ayo 

del   Infante  D.  Fernando.  —  16. 
C0ELL0  (Francisco). —  Véase  Alva- 

rez  Cocllo. 
Coimera.  — 329. 
Colmenar  (Villa  de\  —  i  14. 
Colón  (D.  Diego),  Almirante  de  las 

Indias.— 453,  454,  455,   536,  537, 

571,  587,  654,  655,  656. 
CoLONA  (Fabricio). — 317,  318. 


Colona  (D.  Fernando),  hijo  de  Fa- 
bricio.— 317. 

Colona  (Próspero). — 318. 

Comendador  m.wor  de  León  (El). 
Véase  Lasso  de  la  Vega  (Garcí). 

Comercio.  -  Véase  Mercaderes .  — 
142,  226,  de  pescado. — 230:  com- 
pra de  trigo. — 261,  268,  304,  305, 
33 1 :  cortinaje  de  brocado  para 
el  Rey  Católico.  —  332:  comer- 
cio de  brocados. — 357:  comer- 
cio de  alumbres  con  Inglaterra. — 
368:  mercaderes  genoveses. — 
531:  lo  que  sufre  con  las  mar- 
cas.— 541  bis,  542,  647:  comercio 
con  venecianos  prohibido  por  el 
Papa. 

Compostela. — 232. 

Concepción  de  Nuestra  Señora. — 
82:  misa  de  la... — 83. 

Concha  (María  de  la),  ama  del 
Infante  D.  Fernando. —  15,  16, 
17:  merced  á...  —  36,37,  38,  160, 
162. 

Conchillos  (Lope),  secretario  de 
los  Reyes  Católicos  y  de  la  Rei- 
na D.^  Juana. — 57,  210,286,  578: 
merced  de  título  de  Secretario 
de  la  Reina  D.^  Juana. 

Condestable  de  Castilla  '  El ) .  — 
221,  243,  287,  290,  522,  581. 

Confesor  del  Rey  Católico  ÍEl), 
Obispo  de  Burgos.  —  252,  263: 
Arzobispo  de  Sevilla. 

CoNiL  (Fortaleza  de). — 375. 

Consulado  de  Burgos. — 84,  85. 

Contreras  (Pedro  de),  alcaide  de 
la  fortaleza  de  Mérida. — 539,  540, 
541. 

Conversos  (Bienes  de).  —  Véase 
Cabezas  (Alonso  de)  y  Rciiavidcs 
(El  capitán). — 20. 

Córdoba.  —  131,  189:  alteraciones 
ocurridas  por  el  Marqués  de  Prie- 
go.—217,  225,  227,  321,  384.— 
Véase  Enríqiicz  (Alonso),  corre- 
gidor de... 

Córdoba  (El  capitán  D.  Sancho 
de).— 13. 
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CoRNELio  (Micer  Francisco),  emba- 
jador de  Venecia. — 593,  647. 

Correos. —  Véase  Cerezo  (Juan). — 
Ruys  Dolaso. —  Vexiga  (Juan),  ve- 
neciano.—  ¡fiando  (Marieto  de). — 
Toro  (Martín  áe).— O  laso.— Mel- 
chor, correo  veneciano. — Pyanx, 
correo  francés. — Francisco,  co- 
rreo de  Venecia. — 166:  Juan  de 
Salinas,  oste  de  correos  en  Roma. 
167:  Juan  Gascón,  ídem. —  184, 
185. 

Corsarios. — 56,  85,  326,  531:  úñen- 
se los  Reyes  de  España  y  Francia 
para  reprimirlos.  —  Véase  Mon- 
dragón. 

Cortés  (Alonso). — 409,  658. 

Coscojal. — 470. 

Cosencia  (Ciudad  de). — 466. 

CosENCiA  (El  Cardenal  de). — 316. 

Cosencia  (Enrique  de). — 158. 

CovARRUBiAS  (Abadía  de). — 425. 

Cronista  de  Castilla. — 530:  cédu- 
la nombrando  á  Antonio  de  Le- 
brixa ... 

Cruzada. — 568. 

Cuatro  villas  de  la  costa  de  la 
MAR  (Las). — 382,  390,  418. — Véa- 
se Líiján  (F.  de),  corregidor  de  ... 

Cuenca. — (103:  alguacil  mayor  de...) 
168. 

Cueva  (D.  Antonio  de  la),  Gober- 
nador de  Baza,  Guadix,  Almería, 
etcétera. — 262,  400. 

Cueva  (Juan  de  la). — 375. 

Cueva  (D.  Pedro  de  la). — 349. 

Chacón  (El  Comendador  D.  Gon- 
zalo).—73. 

Chacón,  regidor  de  Motril,  renega- 
do.— 77. 

Chamonte  (Mr.  de),  lugarteniente 
general  del  Ducado  de  Milán. — 
261  bis. 

Chaves  (Juan  de). — 400. 

Chiclana. — 375. 

Dahyaño,  general  veneciano.  — 172. 

Davenablo  (Ludovico),  napolitano. 
1 86. 

Dávila  (D.  Esteban). — 135. 


Daza  (Fernando). — 543. 

Daza  (Gómez). — 405. 

Denia  (Marqués  de),  mayordomo 
mayor  del  Rey  Católico.  —  433, 
549,  641,  642. 

Descoto  (Martín). — 280. 

Desquel  (Alonso),  contino. —  161. 

Díaz  (Jaime). — 120. 

Díaz  (Inés),  hermana  del  Dr.  Pue- 
bla.— 271. 

Díaz  ^erón  (Ruy). — 400. 

Díaz  de  León  (Pedro). — 375. 

Diez  (El  canónigo  Pedro). — 256,556. 

D0LAN0  (.Sebastián),  secretario  de 
la  Reina  D.^  Juana. — 327. 

Dornas  (Juan). — 369. 

Duque  de  Estrada  (Fernando), 
maestresala  y  Gobernador  de  la 
provincia  de  León. — -237,  353. 

Durano  (Mateo),  tapicero  del  Rey 
Católico,— 88. 

EcijA.— 374. 

Eguino  (D.  Lope  de). — 438. 

Embajadas. —  Embajadores. —  2:  em- 
bajada á  Roma. — Véase  Roma. — 
19:  Jerónimo  de  Vich.  —  Rojas 
\^D.  Francisco  de). — Albión  (Jai- 
me).—  Toledo  (D.  Enrique  de). — 
Tello  (Fernando  á€).  —  Navarra 
(Embajador  en).— 45,  52,  56:  Gó- 
mez de  Fuaisalida,  Embajador  en 
Inglaterra.  —  67:  Embajador  de 
Venecia. — 165:  Girache  (El  Obis- 
po de).  Embajador  en  Alemania. 
La  Guixa  (Mr.  de).  Embajador 
de  Francia. — 271:  Embajador  en 
Inglaterra,  Dr.  Puebla. — Forreras 
(Felipe  de),  Embajador  en  Vene- 
cia.— Rcynaldis  (L.  de).  Embaja- 
dor del  Emperador. — Serón  (El 
bachiller),  secretario  de  la  Emba- 
jada en  Roma. — 531:  Embajado- 
res de  Francia. — 592:  Pedro  de 
Hontañón,  Embajador  en  Nava- 
rra.—  593:  Cornelio,  Embajador 
de  Venecia. 

Eni  (Mr.).— 158. 

Enrique  VII,  Rey  de  Inglaterra. — 
357. 
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Enríquez  (Alonso),    corregidor  de 

Córdoba. — 217,  384,  386. 
Enríquez  (D.  Fadriquej. — 435. 
Enríquez  de   Guzmán    (D.   Diego), 

conde    de  Alba  de   Liste.  — 170, 

629. 
Escala    (El    heredamiento   de   la), 

entre    Salamanca    y   Zamora  .  — 

532,  533-  557- 
Escalona  (El  Duque  de). — Véase 

López  Pacheco  (D.  Diego). 
Esclavos. — 8,  361. 
Escocia. — 226,  625;  caballos  para  el 

Rey  de... 
Escribanos.  —  72,  89:  cédula  para 

examinar    un    escribano.  —  242, 

246. 
Española  (Isla).  —  i,  63,  454,  455: 

alguacilazgo  mayor  de  la... — 536, 

57  í)  587. — (Véase  ColÓ7i  (Diego). 

Tello  (El  licenciado). — {Matienzo 

(El  doctor).— 654,  655. 
Especias.  —  (Véase  Pimienta).  —  6 , 

381. 
EspiNDOLA  (Francisco),    alcalde   de 

Medinasidonia.  —  250,    251,    351, 

354,  356. 
EspiNDOLA  (Micer  Jacobo   y  Micer 

Agustín  de). — 525. 
Espinosa  (El  comendador). — 398. 
Espinosa  (Diego  de). — 661. 
Espinosa  (Rodrigo  de),  montero  de 

guarda  del  Rey  Católico. — 77. 
EsQuivEL  (El  comendador   Alonso 

de),  maestresala  de  la  Princesa 

de  Gales. — 180. 
EsQuivEL  (Alonso  de),  deán   de  la 

iglesia  de  Canarias.^  168. 
EzQUEDi  (D.  Pedro  de). — 209. 
Fajardo  (D.  Pedro),  marqués  de  los 

Vélez. — 156. 
Falón  ó  Falcón  (Guillen),  inglés. — 

122, 123. 
Farfán  ds  los  Godos  (El  comen- 
dador).—532,  533. 
Felino  (SanV — 30:   cuerpo  de... — 

529- 
Felipe  I  de  España. — 10:  confirma- 
ción de  una  merced  de...  por  el 


Rey  Católico. — 11:  otra  ídem. — 
72,  86,  657:  sobre  el  cuerpo  de... 
662. 

Fern.índez  de  Ángulo  (Dr.  Martín). 
433.  446. 

Fernández  de  Córdova  (Diego i,  al- 
caide de  los  Donceles. — 321. 

Fernández  de  Córdova  (Gonzalo), 
el  Gran  Capitán,  Duque  de  Sesa 
y  de  Terranova. — 29,  53,  54,  102: 
labor  de  moneda. —  124:  mer- 
ced á  ... — 125:  ídem. — 126,  127, 
128,  131,  133,  158,  191,  196,  197, 
198,  205,  253:  galera  llamada  del 
Gran  Capitán. — 264;  ídem. — 267, 
318,  500,  501,  502,  503,  504,  505, 
506,  520. 

Fernández  de  Córdoba  (Martín). — 
321. 

Fernández  de  Córdova  (D.  Pedro), 
Marqués  de  Priego. — YéRse  Prie- 
go (Marqués  de) — 342. 

Fernández  de  Illardia    (Juan). — 

515- 

Fernández  de  las  Varas  (Juan). — 
68. 

Fernández  de  Vergara  (^Juan). — 
581. 

Fernando  (El  Duque  D.),  sobrino 
del  Rey  Católico. — 481. 

Fernando  (El  Infante  D.),  nieto  del 
Rey  Católico. — 15:  donación  á  su 
ama  María  de  la  Concha. — 16:  el 
clavero  de  Calatrava,  ayo  de... — 
17.  —  Véase  Concha  (María  de 
la). — 160. 

Ferrer  (Mosén  Luis),  camarlengo 
del  Rey  Católico  y  de  su  Conse- 
jo.-181,  254,  347  bis,  348,  657, 
658,  659,660. 

Ferreras  (Felipe  de).  Embajador 
en  Venecia. — 432,  479,  480. 

Fez.— 345,  420,  421,  422. 

Fidel  (San\— (30:  cuerpo  de... — 
529. 

FiEsco  (Damián  de). — 564. 

Flandes.— 80,  226,  261,  268,  555. 

Florencia. — 190,  640:  á  la  comuni- 
dad de... 
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Flórez  (Diego),  camarero  de  la 
princesa  D.^  Margarita. — 428. 

FoNSECA  (Alonso  de). —  1 15. 

FoNSECA  (  Antonio  de  ),  cctntndor 
mayor  y  del  Consejo. —  115,   116, 

•5'- 

FoNSECA  (Juan  de),  Obispo  de  Fa- 
lencia, capellán  mayor  del  Rey 
Católico  y  de  su  Consejo.— 409, 
410,  411,  429,  551.  —  Véase  Pa- 
lencia  (Obispo  de). 

FoNTECHA  (?),  tenedor  de  la  forta- 
leza de  Guadix.— 334. 

FoRBEN  (Gabriel).— 587. 

Francia. — 24:  correo  de...— 25,  121 
146:  la  Reina  de  Francia  D.^  Ana). 
Pyanx,  correo.  —  301,  471:  Me- 
morial de  respuestas  á  Jas  quejas 
de  los  Embajadores  de  F'rancia. 
611:  maestro  de  Teología  venido 
de  París. 

Francia  (El  Rey  de). — Véase  Luis 

XI  y  xn. 

Francia  (Jerónimo  de). — 121. 
Frangís  (Lorenzo  de). — 471. 
Francisco,  correo  de  Veuecia.-i57. 
Freyla,  población.— 262. 
F'uENMAYOR    (Fcmando   de). — 133, 

198,  207,375. 
FuENMAYOR  (Pcdro  dc).- 1 25. 

FUENTERRABÍA.  —  70,  I49,  I  55,  158, 
326,515,  572,  548. 

Fundiciones  de  oro  de  la  Isla  Es- 
pañola.—  I. 

Gaitán  (Pedro  de). — 508,  526,  538, 
606. 

Gales  (La  princesa  de).  —  Véase 
Catalina  (D.^)  de  Aragón. 

Galicia. — 200:  D.  Diego  de  Rojas, 
Gobernador  de... — 319,  326,  328, 
382,  509,  595,  602,  625,  650. 

Galindo  (Beatriz),  la  Latina. — 65, 
66,  113,  140,  141,  201. 

Gallego  de  Rivadeneyra  (Garcí). — 
280. 

Gamboa  (El  alguacil). —  173,  179, 
231. 

Garay  (Juan  de),  corregidor  de  An- 
tequera.— 470. 


Garüi. — 610,  619. 

García  (Andrés).  — 516. 

García  de  Licona  (Juan;. — 426. 

García  el  Rico  (Diego).— 291,  292, 
293,  320,  334.  335.  340. 

García  de  Paredes  (Diego). —  326), 

García  de  Salazar  i  Alonso).— 491. 

Garro  (D.  Carlos  de). — 430. 

Gascón  (Juan),  correo. — 167,  185. 

Gaucín.— 373. 

Gknova  — 31:  Luis,  Rey  de  Fran- 
cia, señor  de...— 53,  142,301,302,. 
326:  carraca  genovesa  apresada 
por  el  ejército  españ<jl  en  África. 
(Véase  Grimaldo.  —  Sauli.—^^2y 
471,  500,  501,  520. — Calvo. 

Gentil  (Antonio).  — 542. 

Genuaro  (Anthon  de). — 471. 

Geraldino  (Alexandro),  Obispo  de 
Volterra. — 635,  636,  637,  639. 

Germana  (D.^),  segunda  mujer  del 
Rey  Católico.  — 558. 

Gibraltar. — 364. 

GiRACHE  (Obispo  de),  Embajador 
del  Rey  Católico  en  Alemania. — 

165,  484,  555- 
Girón  (D.  Pedro). — 221,  243,  251. 
Gómez  (Luis). — 280. 
Gómez  (El  licenciado  Pero).— 324. 
Gómez  de  Avila  (Hernand),   señor 

de  Villatoro  y  Navalmorcuende. 

135.  136. 
Gómez  de  Cabrera  (Pero). — 64. 
Gómez  de   Fuensalida    (Gutierre), 

comendador    de    la    Membrilla, 

Embajador    en    Inglaterra.  —  56» 

122,  123,  322,  443,472,523,  543. 
Gómez  de  Herrera  (El    licenciado 

Fernando),    alcalde    de    Casa    y 

Corte  93. 
Gómez  DE  Santillán  338,  518,  519. 
Gómez  de  Solís,  alcaide  de  la  íor- 

taleza  de  Sanlúcar. — 351. 
Gracian  (San).  —  30,  529:  cuerpo 

de... 
Grajal  (Villa  de). — 211. 
Gran  Capitán  (El). — Véase  Fernájt- 

dcz  de  Córdova  (Gonzalo).  —  253, 

264:  galera  llamada  de... 
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Granada  (Ciudad  y  reino  de). — 14: 
donación  de  la  hacienda  del  moro 
Abenfote  á  Cabezas. — 20,  22:  ga- 
leras de  la  costa  de... — 30,  77,  93, 
97,  124,  134,  253,  292,  298,  340, 
.  363,364,  403,  505,  507.  518-— Véa- 
se Tendilla  (Conde  de). 

Granada  (  Chaucillería  de). — 191, 
205,324. 

Granada  (El  Infante  D.  Juan  de). — 
362. 

Grassa  (El  Obispo  de). —J71. 

Grimaldo  (Agustín  de).  —  219,  445, 
568,  570,  613,614,  634. 

Grimaldo  (Bernardo  de). — 68. 

Grimaldo    (Francisco    de).  —  443, 

444,  472,  543- 
Grimaldo  (Jacobo  de). — 368. 
Grimaldo  (Jerónimo  de). — 68. 
Grimaldo  (Julián  de). — 542. 
Grimaldo  (Luis  de). — 555. 
Grizio  (Gaspar  de),   secretario  de 

los  Reyes  Católicos.  —  i,  57,  63, 

404,  532,  533,  557- 
Grizio  (Francisco  y  Luis  de),  hijos 

de  Gaspar. —  1,  404. 
Guadalajara. — 246,  646. 
Guadalupe    (Fray  Juan  de),   fraile 

franciscano:    su   vida  disoluta. — 

49,50,5'- 

GuADix. — (171  bis:  alcaide  déla  fortT- 
leza  de... — 218,  262,  312,  313,  314. 

Guerra  (Juan).  — 516. 

Guevara  (Diego  de),  arcediano  de 
Campos.  — 18:  va  á  Roma. — 19: 
renuncia  el  arcedianadgo  de  Ta- 
lavera. 

Guevara  (D.^  María  de),  criada  de 
la  princesa  de  Gales. — 419. 

Guillen  (Luis). — 211. 

Guiño  (Lope  de). — 513. 

Guipúzcoa  (Provincia  de). — 23: 
Acuna,  corregidor  de  la... — 104: 
Azcoitia. — 105,  112,  149:  Vázquez 
de  Acuña,  corregidor  de... — 149: 
Vela  Muniez,  corregidor  de...  1 74, 
177,  178,  266,  297,  300,  344,  347, 
378,  382,  510,  513,  520,  572,  573, 
600,  625  y  650. 


Guisa  (Mr.  de  la).  Embajador    de 

Francia. — 531. 
Gumiel  (Fernando  de). — 164. 
Gutierre    (El    licenciado   Juan). — 

324- 
Gutiérrez    de    Buitrago    (Fernan- 
do).—447,  448. 
Gutiérrez  de  San  Pedro  (Marina), 

hija  de  Rodrigo. — 595. 
Guzmán  (D.  Enrique  de),  Duque  de 

Medinasidonia.  —  351  ,   356,   373, 

414,  628. 
Guzmán    (D.    Juan    de),    duque    de 

Medinasidonia.  —  138,    139,   221, 

230,  243,   250,  337:  rapto  del  du- 
que...—338,  319,  356,  361,  628. 
Guzmán  (D.  Vasco  de). — 58. 
Guzmán  (Tello  de),  corregidor  de 

Avila. — 405,  406. 
Guzmán    (?),    teniente    de    capitán 

de    D.    Rodrigo   de    Mendoza. — 

400. 
Haro  (Villa    de). — 522:   casa  de  la 

Reina. 
Hermandades.  — 374:  de  Ecija. 
Hernández  de  Ángulo  (D.  Martín). 

596. 
Hernández  de    Herrera  (Pero). — 

238. 
Hernández   Paniagua  (Luis).  — 374. 
Herramelloni  (El    lugar   de),    que 

quería  comprar  el  Rey  Católico. 

574,  643,  644,  663. 
Herrera   (El   licenciado),   alcalde 

de  Casa  y  Corte. — 246  bis,   247, 

248. 
Herrera  (Francisco  de).— 339. 
Herrera  (Juan  de). — 238,  447. 
Herrera  (El  capitán  D.  Luis  de), 

primo  del  Gran  Capitán.  —  500, 

503- 

Hierro  (Saca  de  mineral  de).  — 
105,  1 12. 

Hinestrosa  (!'' rey  Juan  de),  comen- 
dador de  Herrera  y  de  Valdepe- 
ñas.—  229. 

H1ZÓN  (?  de),  contino.  — 574. 

Hojacastro  (Villa  de).  —  287,  288, 
290. 
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HoNTAN'ÚN    (Moscn    I'edro   dcj. — 

588,  589,  591,  592. 
Hospitales. — (Véase  Sevilla. — 459, 

460. 
Hospital  de  la  Latina,  Madrid.— 

65,  66,  1 13,  140,  141,  201. 
Huelgas    de    Burgos    (La    abadesa 

de  las).— 87. 
Huelma  (Fortaleza  de). — 339. 
Huelva.  — 221,  222,  243,  244. 
Huesca. — 55,  391:  Beamonte  (Luis 

de),  Gobernador  de.., — 392,  393, 

394,  395.  396,  397.  487,  546,  547: 
el  justicia  de  Huesca. —  548:  el 
Obispo  de  Huesca. 

HuETE  (Villa  de). —  130,  159,  163, 
194,  518:  donación  de  la  ... 

Hungría  (La  reina  de),  sobrina  del 
Rey  Católico. — 481,  482,  483. 

Hurtado  de  Mendoza  (D.  Juan). — 
400. 

Icarra  (El  licenciado). —  220,  361, 
414.  415,  416. 

IcARDO  Rango  (Jacobo).  — 265. 

IcoT  (Juan). — 456. 

Iglesia  española.  —  28,  49:  suceso 
escandaloso  de  frey  Juan  de  Gua- 
dalupe. —  50,  51,  82:  misa  de  la 
Concepción  y  de  Santa  Ana. — 
135:  excesos  de  los  eclesiásticos. 
136,  154,  168,  174,  181,  200,  216: 
instrucción  á  los  embajadores  en 
Roma,  para  suplicar  á  S.  S.  la  re- 
forma del  estado  eclesiástico. — 
231:  iglesia  de  Calahorra. — 254, 
256,  257,  258,  260,  2b6,  269,  272, 
273,  275,  280,  282,  283,  284,  285, 
287,  288,  290,  296,  298,  303,  319, 
327.  329,  330,  341,  347.  347  bis, 
349.365,369.  370,  371.  377,  409- 
Véase   Ordenes  7-eligiosas . — -426, 

430,  431.  433,  434.  438,  439.  446, 
484,  485,  486,  509,  512,  514,  516, 
524,  524:  dos  hijas  naturales  del 
Rey  Católico,  religiosas,  legiti- 
madas por  el  Papa  para  ser  aba- 
desas.—(525,  527,  528,  546,  547, 
548,  551.  554,  556,  565.  569.  586, 
596,  610,  626,  631. 


Ilora. — 505. 

Indias  occidentales. — Véase  Ovan- 
do (Nicolás  ú&).— Española  (Isla). 
Casa  de  contratación,  de  Sevilla 
y  Ci?/í?«  (Diego).— 68,  192,571. 

Infantado  (El  duque  del). — 596. 

Infantas  (Pedro  de  las),  alcaide  de 
la  fortaleza  de  Montilla. — 237. 

Inglaterra. —  56,  98,  112,  122,226, 
271:  Dr.  Puebla,  Embajador  en... 
443.  523:  Londres.— 543:  ídem.— 
Véase  Enrique,  Rey  de...  y  Gdmeí 
de  luietisalida,  comendador  de 
la  Hembrilla,  Embajador  en  In- 
glaterra. 

Inquisición.  — 435,  610. 

Insausti  (D.Juan  de),  vicario  de  la 
iglesia  de  Azcoitia.  —  174,  347, 
378,438,  5í3- 

Irlanda. — 226. 

Irlando  (Marieto  de),  correo.— 45. 

Irún. — 158. 

Isabel  I  de  Castilla. — 28,  29,  49, 
95.  96,  99:  joyas  y  tapicería  de 
la...  —  iii:  ídem. — 112,  116,  119, 
124,  194,  321,  406,  622,  623:  alha- 
jas de  la  Cám.ara  de... 

Italian  (Agustín),  banquero  geno- 
vés.— 25,  48,  97,  98,  99,  117,  118, 
142,  165,  190,  322,  336,  443,  473, 

523,  543- 

Italian  (Pantaleón),  mercader  ge- 
novés. — 142. 

Jacobacis  (Dr.  Dominico  de),  audi- 
tor de  la  Rota. — 333. 

Jaén.— 223,  246,  433,  434,  549,  641, 
642. 

Jaén  (El  Obispo  de).— 236. 

Jerez  de  la  Frontera. — 189,  345, 
420,  422,  424). 

Juan  (El  Infante  D.).  — 558:  su  casa- 
miento.— 5Ó0,  561,  362,  563. 

Juan  (Peri),  escribano. — 618. 

Juana  (La  Reina  D.^). — i,  5,  17,  20, 
36,  39,  74,  80,  106,  114,  115:  alu- 
de á  su  casamiento.  — 124,  125, 
126,  128,  134,  138,  149,  151,  160, 
168:  carta  al  Papa.  — 192,  193,  194, 
196,  212,  213,  214,  224,  227,  238, 
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241,  243,  261,  281,  284,  284,  297, 
304,  312,  321,  323,  337t  341,  344, 
345,  351»  354,  355>  364,  367,  376, 
380,  381,  387,  391,  398,  399,  412, 
414,417,425,  426,  456,  459,  496, 
507,  508,  518,  564,  572,  573,  578: 
merced  de  título  de  secretario 
de  la  Reina  á  Lope  Conchillos. — 
593,  599,  600,  612:  capellán  Juan 
Manrique. — 647,  649,  662. 

Julio  II,  Papa. — 280. 

Junquera  (Monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de). — 509. 

Justicia  (Administración  de)  .  — 
Véase  Valladolid  ( Chancillería 
de). —  9,    143,   246  bis,   247,  248, 

324,  389- 

Ladrón  (D.  Luis),  maestresala  del 
Rey  Católico.  —  256,  269,  554, 
556,  658. 

Ladrón  (D.  Sancho).  —  256,  554, 
556. 

Ladrón  (Pedro). — 535. 

Ladrón  de  Mauleón. — ^430. 

La  Guardia  (Villa  de).— 173,  179. 

La  Guixa  (Mr.  de).  Embajador  del 
Rey  de  Francia. — 208,  270. 

Landa  (Ochoa  de).  — 192,  193. 

Larrea  (Ochoa  de),  marino  bil- 
baíno.— 56. 

Laso  de  la  Vega  (Garci),  comen- 
dador mayor  de  León. — 58,  272. 

Lebrixa  (Antonio  de). —  530:  nom- 
brado cronista. 

Lecavela  (Lorenzo). — 443. 

Ledesma    (El  arcediano    de). — 

569- 
Ledesma  (Pedro  de). — 400, 
León     (Ciudad   y  provincia   de). — 

353,  631. 
León  (Convento  de  San  Marcos  de), 

de  la  Orden  de  Santiago. — 3. 
León    (Bernardino  de). — 558,  561. 
León  (Francisco  de), — 218. 
León  (Juan  de^l. — 172. 
Leonibus  (Tranquilo). — 317. 
Lerma   (Alonso    de),  mercader. — 

119. 
LoAYSA  (El  doctor). — 565,  566. 


LoBÓN  (El  licenciado),  corregidor 
de  Arévalo. — 308. 

Logroño. — 144. 

LojA. — 125:  tenencia  de  la  fortale- 
za de...  al  Gran  Capitán.  —  127, 
128:  Gobernador  de... — 133,  191, 
196,  197,  198,  205,  206,  207,  505. 

L0MELINS  (Bautista  y  Bartolomé). — 
443,  472,  613,  614. 

LoNDOÑo  (?  de). — 375. 

López  (Diego). — 405. 

López  (Rodrigo),  criado  de  G.  Gri- 
zio. — 63. 

López  de  Aguirre  (Juan),  naviero. 
226. 

López  de  Ayala  (Diego),  aposen- 
tador mayor. — 125. 

López  de  Calatayud  (Pero). — 543. 

López  de  Carvajal  (Garci). —  488, 
490. 

López  de  Carvajal  (Ruy). — 544- 

López  Dávalos  (Diego),  corregidor 
de  Córdoba. — 227,  228,  321. 

López  de  Lazarraga  (Juan),  conta- 
dor mayor  de  la  Orden  de  San- 
tiago.— 407,  462,  562. 

López  de  IMendoza  (D.  Iñigo),  conde 
de  Tendilla,  Capitán  general  del 
reino  de  Granada,  alcaide  de  la 
Alhambra,  etc.  —  363,  364,  507. 
Véase  Tendilla  (Conde  de). 

López  Pacheco  (D.  Diego),  duque 
de  Escalona. — 412,  492,  49o,  525. 

López  de  Toledo  (Diego). — 3:  dis- 
pensa de  ejercicios  en  la  Orden 
de  Santiago. 

López  Zagal  (Pero).— 402. 

LoREDANO  (Maese  Antonio  de),  no- 
ble veneciano  que  fué  en  romería 
á  Santiago. — 150. 

Luna  (El   capitán   Hurtado   de). — 

149,  5'5.  648. 
Lujan  (Francisco  de),  corregidor  de 
las  cuatro  villas. — 383,   390,  417, 

474- 
Luis  XI  y  XII,  reyes  de  Francia.— 
30,  31-  34,  35-  70,  76,  84,  85,  105, 
142,  147,  149,   169,   176,   1S8,  208, 
253,  261  bis,  264,  270,  300,  326, 
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417,  418,  475.  500,  531,  572,  573, 
647. 

Luna  (D.'' Violante  de). — 100. 

Lupiana.  —  Véase  San  Bartolomé 
de... 

LuzóN  (Antonio  de),  contino. — 643, 
644,  663. 

LvÓN.— 48,  165,  331. 

Llerena  (Pedro  de),  montero  de 
guarda  del  Rey  Católico. — 77. 

Macario  (Fray). — 478:  desacato  he- 
cho al  Arzobispo  de  Zaragoza. 

Madariaga   (Pedro  de),   marino. — 

85- 

Madrid. — 5:  tenedor  de  los  alcáza- 
res de...  —  65,  66:  hospital  de  la 
Latina. —  1 14.  —  Véase  Galíndo 
(B).  — 170:  fortalezas  de  Madrid. — 
235:  San  Jerónimo  (Monasterio 
de).  —  484:  beneficio  de  Santa 
Cruz  de ... 

Madrigal  (Villa  de).  —  64,  95,  96, 
524:  monasterio  de  Santa  María 
de  Gracia. 

Macar,  término  de  Freyla.  —  262. 

Málaga. — 21:  alcaide  de  la  alcaza- 
ba y  fortalezas  de...  — 145,  148, 
230,  267,  291  292,  293,  293,  335, 

412,  413,  431,  493,  493.  494.  495. 

496. 
Maldonado  (Rodrigo),  de  la  Cáma- 
ra del  Rey. — 576. 
Malferite  (Micer).  — 471. 
Malfí  (El  Obispo  de).— 585. 
Mallorca  (El  Virrey  de\— 463. 
Mallorca. — 610. 
Manrique    (Iñigo),    alcaide   de  las 

fortalezas  de   Málaga. — 21,   293, 

294,  295, 413- 
Manrique    (Juan),    capellán    de   la 

Reina  D.*  Juana.  — 612. 
Manrique  (D.^  Magdalena).— 156. 
Manrique    (D.   Pedro),    duque   de 

Nájera.  —  (491).  —  Véase   Ndjera 

(Duque  de). 
Marsella  (Fortaleza  de). — 159,  662: 

Oxen,  en  tierra  de  Marbella. 
Marcas   represarías.  —  80  :    temor 

de  los  mercaderes  navegantes  á 


las... — 85,  149:  representantes 
del  Rey  Católico  para  resolver 
los  pleitos  que  originen. —  261, 
304,  326,  368,  471,  531:  úñen- 
selos reyes  de  España  y  Fran- 
cia para  evitar  sus  daños. — 572, 
573;  tribunal  internacional  para 
su  arreglo. 

Margarita  de  Austria,  viuda  del 
príncipe  D.Juan. -226,  268,  428. 

Marina. —Véase  Ulloa  (Garci  Alon- 
so), veedor  general  de  la  gente 
de  las  galeras, — 22:  Soler,  capitán 
de  galeras.  —  80.  —  Almirante  ma- 
yor: Marcas  represarías.  — 'í'íi,  226, 
253:  galera  llamada  del  Gran  Ca- 
pitán.— 264:  ídem. — 300,301,304, 
326:  presa  de  una  carraca  geno- 
vesa.  —  358,  359:  Almirante  ma- 
yor. —  368.  —  Corsarios,  —  JSIon- 
dragón. —  387:  armada  contra' los 
moros.  -  458:  flete  de  barcos  para 
la  empresa  de  Oran. 

Marino  (Gonzalo),  alcalde  y  corre- 
gidor de  Melilfa. — 138,  230. 

Martín  (Pero),  tenedor  de  la  forta- 
leza de  Huete.  — 130,  159. 

Martínez  de  Aliaga  (Juan).  —  242. 

Martínez  de  Aristizábal  (El  capi- 
tán Juanl. — 545. 

Martínez  de  Asparan  (El  capitán 
Miguel).— 545. 

Martínez  de  Leiva  (Sancho),  co- 
rregidor de  Cáceres.— 310. 

Martínez  Dolaverría  (Lope),  pro- 
curador de  Guipúzcoa. — 177,  178. 

Martínez  Rosillo  (Antón).  —  280. 

Mártir  de  Anglería  (Pedro),  ca- 
pellán y  maestro  de  los  caballeros 
de  la  casa  del  Rey  Católico,  pro- 
tonotario  y  prior  de  la  iglesia 
mayor  de  Granada.  —  29:  reco- 
mendación del  Rey  á  favor  de... 

30,  31,  32,  33.  34.  35.  529- 

Masí  (Neri),  banquero  de  Lyón. — 48. 

Masuelo  ('Juan  de). — 143. 

Matamoros  (Pero  Alonso). — 516. 

Matienzo  (Dr.  Sancho  de),  canóni- 
go de  Sevilla    y  tesorero   de  la 
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Casa  de  contratación. —  132:  de 
la  casa  de  contratación  de  Se- 
villa.—230,   453,  455,  536,  537, 

654- 

Matisim  (Jorge),  criado  del  Rey  de 
Escocia.  -  625. 

Mauleón  (D.  Amanio  de). — 430. 

Mayordomo  mayor  del  Rey  Cató- 
lico.—  Véase  Pérez  de  Satitiste- 
baii,  teniente  de... — Patino  (Pe- 
dro), lugarteniente  de...  de  la 
Reina  D.^  Isabel,  y  Denia  (El 
Marqués  de). 

Mazalquivir. — 301,  326. 

Medellín.  — 404:  Monasterio  de  San 
Francisco. 

Médicos. — Véase  Soto  (Dr.),  médico 
del  Rey  Católico  y  Morales  (licen- 
ciado).—533. 

Medina  (D.  Juan  de). — 280. 

Medina  del  Campo. — 6:  feria  de... 
17,  389:  abadía  de...  — 543. 

Medinasidonia    (Ciudad    de). —  354. 

Medinasidonia  (Duques  de).— Véa- 
se Giizmán  (D.  Juan  de)  y  Giizmán 
(D.  Enrique  de). 

Medinasidonia  (Duquesa  de). — 
356. 

Medinasidonia  (Ducado  de).— 337, 
355:  Espindola,  alcaide  de  Medi- 
nasidonia. -  415,  416. 

Mejorada  (Monasterio  de  Santa 
María  de). —  10 1. 

Melchor,    correo    veneciano. — 67. 

Melgar  (Fray  Pedro  de),  francisca- 
no, compañero  de  fray  Juan  de 
Guadalupe. — 49. 

Melilla. — 138,  139,  628:  el  duque 
de  Medinasidonia,  teniente  de  la 
villa  y  fortaleza  de... 

Mélito  (El  Conde  de).  —  Véase 
Mendoza  (D.  Diego  de). 

Meló  (Duarte  de),  fidalgo  de  la 
casa  del  Rey  de  Portugal. —  624. 

Membrii.la  (El  Comendador  de  la). 
Véase  Gómez  de  Fueiisalída. 

Mena  (Villa  de).— 383,  417. 

Mena  (Antonio  de). — 375. 

Mendoza  i^D.  Alonso  de),  iicrni.ino 


del    Conde    de    Monteagudo.  — 
'407. 
Mendoza    (D.   Antonio   de),    conde 

de  Monteagudo. —  179,  407,  437. 
Mendoza   (D.  Diego  de) ,  conde  de 

Mélito.— 158,  313,  314. 
Mendoza  (D.^  Elvira  de).— 616. 
Mendoza  (D.  Francisco  de). — 351, 

373- 

Mendoza  (D.  Juan  de). — 645,  646. 

Mendoza  (D.  Luis  de),  hijo  del 
conde  de  Tendilla. — 363,  364. 

Mendoza  (D.  INIartín  de),  hijo  del 
duque  de  Infantado. — 596. 

Mendoza  (D.  Rodrigo  de),  hijo  del 
conde  de  Tendilla. —  263,  276, 
277,  339,  400. 

Meneses  (D.  Juan  de). — 422. 

Mercaderes.  —  74:  zapatero  de  la 
Reina  D.^  Juana. — 80:  mercade- 
res venecianos.  —  84:  consulado 
de  Burgos.—  1 12:  mercaderes  in- 
gleses.— 119,  300,  336;  Alvaro  de 
Moxica,  mercader  burgalés. — 
357,  541  bis:  Beluti,  mercader  flo- 
rentino. 

Mercado  (Licenciado  Pedro  de), 
alcalde  de  casa  y  corte.  —  356, 
360,  372. 

Mérida. — 539,  540. 

Merino  (El)  de  Valladolid.  — 9. 

Merino  (Micer  Gabriel),  Nuncio. — 
236,  263,  299. 

Merino  de  Olaverría  (Lope). — 
297. 

Mesina  ( Archimandritado  dc~t  .  — 
478. 

Mexia  Quan),  alcaide  de  Niebla. — 

339- 
Mexia   (Rodrigo),   confino.  —  375, 

598. 

Milán.  —  30:  el  tesorero  general 
de... — 31:  Luis,  Rey  de  Francia, 
duque  de  Milán.  — 33,  261  bis. 

Milicia. — Véase  Armas. —  Navarro 
(Conde  Pedro). —  Vera  (Diego 
de),  capitán  de  la  Artillería. — 
Benav/des  (El  capitán^ — Castrilol 
(Pedro  de). —  Rivera  (Pedro  de), 
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su  sueldo  fie  capitán. — 291:  pól- 
vora y  municiones.  —  400,  45b, 
456,  457:  levas  de  gente  de  armas 
para  la  empresa  de  Oran. — 458, 
y  Zamiidio  (Cristóbal  de). — 464, 
465,  489:  bastimentos  y  víveres 
para  la  empresa  de  Oran. — 490; 
disposiciones  para  la  misma. — 
521,  544,  545.  (^29. 

MiRAFLOKES  (Monasterio  de). — 657. 

Molina  (Cristóbal    de),    clérigo. — 

2l8. 

MoLiNER,  familiar  del  Cardenal  de 
Valencia. — 256,  269  556,  658. 

MONACO. — ^326,  471. 

Monasterios. — 95:  Santa  María  de 
Gracia  (Madrigal). —  101:  Santa 
María  de  Mejorada. — 55:  de  Santa 
Engracia,  en  Zaragoza. —  loi:  de 
San  Juan  de  Atega. — 404:  de  San 
Francisco  de  Medellín. — 408:  de 
Parraces.— 485,  486:  de  Santa  En- 
gracia de  Zaragoza .  —  509:  San- 
ta María  de  Junquera. — 524:  San- 
ta María  de  Gracia. — 574:  de  San 
Miguel  de  la  Morcuera,  Orden 
de  San  Jerónimo. — 574:  San  Bar- 
tolomé de  Lupiana. —  579:  de 
Santa  María  de  Veruela. —  595: 
de  Santa  María  de  Belvis. — 603; 
de  la  isla  de  Bermeo. — 611:  de 
San  Francisco  de  Briviesca.  — 
639:  de  San  Feliú  de  Guixols. — 
657:  de  Miraflores. 

Monda  (Villa  de). — 412,  492,  496. 

Mondoñedo  (El  Obispo  de). — 181, 
27S>  328,330. 

MoNDRAGÓN  Ovando  (Pedro  de), 
corsario. — 326,  381,  382,  417,  418, 
446,471,474,  475>  508,  526,  538, 
600,  &01,  602,  603,  604,  605,  606, 
608,  650. 

Moneda.  — 102:  casa  de  moneda  de 
Burgos. 

Montalvo  (Luis  de). — 239,  240,  311, 
320. 

Montalvo  (Pedro  de). — 164. 

MoNTEAGUDO  (El  pucrto  aduanero 
de).— 27,  43.  53,67,  157.  1S7. 


MoNTEAGUDO  ("El  Condc  de). -Véa- 
se Mendoza  (D.  Antonif)  de). 

MoNTEFRÍo. — 238. 

Monteros  de  guarda. — 77. 

MoNTESA  (El  abad  del  Monasterio 
de). — 69. 

MoNTESA  (Orden  de). — 129. 

MoNTiEL  (El  Gobernador  del  campo 
de).— 576. 

MONTILLA. — 320. 

MoNTiLL  V  (Fortaleza  de). — 237. 

MONTURQUE. — 238. 

Morales  (El  licenciado),  médico.— 

343- 
Moros  (Mercedes    hechas  con   los 
bienes  de  ...  pasados  á  África). — 

325,  507- 
Motril  (Villa  de). — 20:  merced  de 
bienes  de  conversos   de... — 77, 

325- 

Moxica  (Alvaro  de),  mercader  biir- 
galés.— 336. 

Mudarra  (Mosén). — 610,619. 

Mula  (Micer  Agustín),  capitán  mer- 
cante.— 261. 

Murcia. — 640. 

Nadal  (Fray  Juan  de). — 639. 

N.ijERA  (Merindad  de). — 11,  86. 

Nájera  (El  duque  de).— 11:  confir- 
mación de  una  merced  hecha  á... 
por  el  Rey  D.  Felipe. — 86,  491. 
Véase  Manrüjue  (D.  Pedro  de). 

NÁPOLES.^29:  Conde  de  Amposta, 
virrey  de... — Fervd?idez  de  Córdo- 
ba (G.).  —  58:  abadía  de  San  Vi- 
cente.— 90:  Arzobispo  de  Rosa- 
no. — 147:  condado  deNicastro. — 
172,  186,  272,  317,  364:  el  Rey 
D.  Fernando  de  Ñapóles. — 467, 
468,  469,  488,  489,  529,  544,  609, 
635>  638. 

Ñapóles  (El  virrey  de). — 463. 

Ñapóles  (El  Cardenal  de). — 58,  60, 

272,  377,  584. 
Navalmorcuende  (Señor  de  la  villa 

de). — Véase  Gómez  de  Avila. 
Navarra. — 52,    144,  212,   214,   241. 

418,    475,    513,   592:  Hontañón, 

Embajador  en  ... — 608:  carta  del 
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Rey  Católico  á  los  Reyes  de  ... 
sobre  el  corsario  Mondragón. 

Navarra  (El  marichal  de). — 633. 

Navarra  (El  condestable  de),  Go- 
bernador de  Huesca  .  —  Véase 
Beamonte  (D.  Luis  de). 

Navarro  (El  Conde  de  Oliveto, 
Pedro),  capitán  general  de  la  In- 
fantería.— 21,  22,  134,  142,  259, 
274,  301,  305,  326:  apresa  y  que- 
ma una  carraca  genovesa. — 376, 
420,  421 ,  422,  452:  quejas  sobre 
la  quema  de  una  carraca  geno- 
vesa.—471  ídem,  535. 

Negro  (Bautista  de). — 542. 

Ñero  (Aleixandre  del). — 332. 

NiCASTRO  (Condado  de),  Ñapóles. — 
147,  169,  188. 

Niebla.— 337,  339  y  35o:  tesoro  de 
la  fortaleza  de... — 360,  372. 

Noya  (Fedriquito  de). — 43. 

Nuncios  de  S.  S. — 236,  299. 

NúÑEZ  Dávila  (Vela),  corregidor 
del  Condado  de  Vizcaya. — 446. 

NÚÑEZ  DE  GuzMÁN  (Ramiro),  corre- 
gidor de  Jerez. — 420,  422. 

NúÑEZ  DE  Villavicencio   (Juan). — 

351.  354. 
OcHOA  (Juan).— 545. 
Obregón   (Licenciado),    corregidor 

de  Cádiz. — 358. 
OcAÑA  (Villa  de).— 91. 
Olano  (Sebastián  de). — Véase  Do- 

¡ano. 
Olaso   (Miguel  Ruiz  d'),    oste    de 

correos.— 62,  78,  79. 
Olea  de  Reinoso  (Diego),  veedor. 

i?9- 

Oliveto  (Conde  de). — Véase  Nava- 
rro (El  conde  Pedro). 

Ontivekos  (El  lugar  de).  —  406: 
bandos  y  parcialidades. 

Oran  (Conquista  de). — Véase  A7- 
niéiiez  de  Cisneros  .  —  Navarro 
(Conde  de)  y  África. 

Ordenes  militares  españolas  .  — 
Véase  León  (Convento  de  San 
Marcos  de). — 3:  Calatrava. — 28, 
56:  comendador  de  la  Membri- 


11a. — Mantesa. —  91:  Gobernador 
de  la  provincia  de  Castilla,  de  la 
Orden  de  Santiago. — Santiago  y 
Calatrava,  etcétera. 

Ordenes  religiosas. — Véase  Iglesia 
española. — 55:  Orden  de  San  Je- 
rónimo.— 83  y  365:  de  San  Fran- 
cisco: fray  Ángel:  sus  alborotos. 
El  P.  Provincial  de  San  Francis- 
co.— 404:  Abadía  de  Covarrnbias. 
449:  Vicario  general  de  la  Orden 
de  San  Agustín. — 524:  Orden  de 
San  Agustín. 

Ordóñez  de  Villaquirán  (D.  Vale- 
riano), Obispo  de  Ciudad-Rodri- 
go.— 439,  440,  441,  442. — Véase 
Ciudad- Rodrigo  (Obispo  de). 

Orense. — 181,  182,  183,  200  y  232. 
Véase  R ¿joles  (Cardenal  de), 
Obispo  de  Orense. — 594. 

Orense  (Diego  de). — 626. 

Órganos  de  iglesia.— 23,  266,  517. 

Oristán    (El    Cardenal   de). — 366, 

367,  411,  553.  565.567- 

Ortíz  (Francisco). — 249,  252. 

OsoRio  (Diego),  corregidor  de  Sa- 
lamanca.— 400,  532. 

Osma. — 349. 

OsoRio  (El    comendador    Juan).— 

159,  163. 

Ovando  (Nicolás  de),  Gobernador 
de  las  islas  y  Tierrafirme  del 
mar  Océano,  comendador  mayor 
de  Alcántara.— I,  68,  454,  455, 
656. 

Oviedo. — 439,  440,  44'.  442. 

Oxen,  tierra  de  Marbella.— 652. 

Oyarzun  (Guipúzcoa). —297. 

OziNA  (Mosén  Ramón),  hijo  de  doña 
Violante  de  Luna. — 100:  su  casa- 
miento. 

Padilla  (Pedro).— 23S. 

Palaeox  (D.  Juan  de). — loo. 

Palafox  (D.^  Violante  de).— 100. 

Palencia.— 18  y  45>-  corregidor 
de... 

Palencia  (El  Obispo  de).  — 409- 
Véase  Fonscca  (D.  Juan  de). 

Palencia  (Pedro  de). —309. 
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Pamplona. — 174,  430,  608. 
Pamplona   (El  Viatrio  general  de). 

23i  347.  438. 
Panchategui  (Bartolomeo).— 331. 
Pancorbo  (Villa  de). — 491. 
Panzano  (Micer  Domingo). — 369. 
Paotolosa  (?)•— 583- 585- 
Papas.— 82,  83,  168,  27o,  364,  410, 

487:  Alejandro  VI. 
Pakancüti  (Bartolomé),  banquero. 

541  bis. 
Pardo    (Fortaleza    de   Elj. —  114, 

'55- 
Pardo  de  Deza  (Diego).— 379,  380. 
Pardo  de  Deza  (Pedro).— 379. 
Paredes  (Condesa  de).— 154. 
Paredes  (Pedro  de). — 616. 
Parejo  (Juan).— 470. 
París  (Francisco  de).  —253,  264. 
Parraces    (Abadía   de). — 408,   409, 

410,  411,  429,  551,  552,  553. 
Pasquier  (Juan). — 144. 
Patixo    (Pedro),  lugarteniente   de 

mayordomo  mayor  de  la  Reina 

D.^  Isabel. — 194,  195. 
Pavía  (El  Cardenal  de).  — 107. 
Paz  (Luis  de). — 450. 
Pedrosa  (Dr.),  del  Consejo. — 29. 
Pelegrino  (García  de). — 280. 
Pen'alaje  (Fortaleza  de).-  375. 
Peñamelera    (Merindad   de). — 417. 
Peñaranda  (Luis  de). — 437. 
Peñón  de  la  Gomera. — 307. 
Perafán  de  Rivera.— 356. 
Pérez  (Diego),  alcaide  de  Baza. — 

295- 

Pérez  (Francisco). — 238. 

Pérez  de  Almazán  (Miguel),  secre- 
tario del  Rey  Católico  y  de  doña 
Juana,  su  hija.  —  Passim.  —  495, 
531,  662:  merced  á...  por  sus  ser- 
vicios. 

Pérez  Martel  (Alonso). — 375. 

Pérez  de  la  Torre  (Antonio). — 
301. 

Pérez  de  Santisteban  (El  comen- 
dador Diego),  lugarteniente  del 
mayordomo  mayor  del  Rey  Cató- 
lico.— 52. 


Perpis'Án. — 91:   alcaide    fie... — 326. 

Persia  (El  Soldán  de). — 29. 

PiMENTEL  (D.  Alonso  dc),  conde  de 
Benavente. — 594,  626. 

Pimentel  (D.  Juan),  hijo  del  conde 
de  Benavente. — 626. 

Pimienta  (Comercio  de  laj.  —  6. — 
¡       Véase  Especias. 

PiNELO  (Francisco),  de  la  casa  de 
contratación  de  Sevilla. — 132. 

Plasencia. —  1 16:  restituida  á  la  Co- 
rona.— 298,  446. 

Plomo  (Comercio  del). — 12. 

PoNCE  de  León  (D,  Luis),  señor  dc 
Villagarcía,  del  Consejo.  —  202, 
203,  204,  653. 

Ponferrada  (Villa  de). — 116. 

Ponte  (?  de),  alcaide. — 229:  muer- 
to por  un  caballero  de  Cala- 
trava. 

Portocarrero  (D.  Pedro),  señor  de 
Noguer  y  Villanova. — 217. 

Portugal  (Reino  de). — ^8,  358,  359, 
382,  510,  511,  539,  540,541. 

Portugal  (Rey  de). — 4:  sobre  asien- 
to de  azogue  y  bermellón. — 5: 
sobre  ídem. — 6:  instrucción  sobre 
id.— 7,  12,  92,  109,  345,  346,  381: 
toma  de  una  nao  al...  cargada  de 
ricas  mercaderías,  por  el  corsario 
Mondragón. — 382,  417,  471,  475, 
508,  600,  607,  608,  624,  630. 

Portugal  (La  Reina  de),  hija  del 
Rey  Católico. — 87,  92  y  108:  carta 
del  Rey  Católico  á... —  iio,  353, 
615:  albricias  por  el  parto  de  la... 
616,  617,  630:  felicitación  por  el 
alumbramiento. 

Portugal  (D.  Fadrique  de). — 512. 

Preciado  (Alonso). — 280. 

Priego  (Fortaleza  de). — 238. 

Priego  (Marqués  de). — Véase  Fer- 
nández de  Córdoba  (D.  Pedro). — 
9:  cuestión  entre  unos  ciliados 
del...  y  el  merino  de  Valladolid. 
189:  su  desacato  en  Córdoba. — 
191,  196,  205,  206,  207,  217,  224, 

237>  291,  342,  384,  3!^5- 
PucH  (Mosén),  contino. — 427. 
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Puebla  (El  Dr.),  Embajador  eu  In- 
glaterra.— 271. 

Puertos  secos. — 8,  27,  43. 

Pujol  (?).  —  609:  preso  por  deudas; 
su  fuga. 

PuRCHONA.  —  252. 

PvANx,  correo  del  Rey  de  Francia. 
146. 

QuADRA  (Ochoa  de). — 577. 

QuiNDiA  (Agustín). — 267. 

Quintana  (Antonio  de),  criado  del 
Gran  Capitán. — 53. 

QuiNTANiLLA  (El  comcndador  de). — 

"'238. 

Ramírez  de  Madrid  (Francisco), 
general  de  Artillería,  marido  de 
B.  Galindo. — 65,  66. 

Ramírez  de  ISIadrid  (El  comenda- 
dor Hernán). — 155. 

Rebolledo  (Juan  de),  alguacil  ma- 
yor de  Cuenca. — 103. 

Rebroco  (Gaspar),  mercader  geno- 
vés. — 142. 

Rengifo  (N.  de). — 238. 

Rentería, — 297. 

Requena  (Fortaleza  de). — -155. 

Requesens  (D.  Luis  de). — 326. 

Rescates. — 477:  de  un  noble  arago- 
nés por  un  turco. 

Reynaldis  (Micer  Luca  de). — 432. 

Ribera  (D.  Diego  de),  Obispo  de 
Mallorca. — 610. 

Ribera  (D.  Juan  de),  capitán  gene- 
ral de  la  frontera  de  Navarra. — 
212,  2 13,  214,  2 15,  23 1. 

Ribera  (El  comendador  Pedro  de). 

7'- 

Rijoles  (D.  Pedro,  Cardenal  de), 
Obispo  de  Orense. —  181,  200, 
232,  233,  249,  252,  254,  329,  371, 
409,  431,  433,  481,  4S2,  509,  549, 
550,  583,  620,  621,  626,  627,  641. 

Rijoles  (El  mariscal  de).  Embaja- 
dor de  Francia.— 531. 

Rincón  (Fray  Antonio   del). — 365. 

Rinconada  (La). — 323. 

RiojA.— 476. 

Rivadeo  (Conde  de). — Véase  Villan- 
drando  (Conde  de). 


RivAGORZA  (El  Conde  de). — 637. 
Robles    (Cristóbal   de),  repostero 
de  camas  del  Rey  Católico. — 412, 

413.  492,  493.  495.  496. 

Roca  (Lorenzo  de). — 648. 

Rochela. — 85. 

Rodríguez  (Alvar),  prior  del  mo- 
nasterio de  Junquera. — 509,  626, 
627. 

Rodríguez  de  Bolívar  (Juan),  al- 
guacil de  Casa  y  Corte. — 600,  óoi, 
602,  603,  604,  605,  606. 

Rodríguez  de  Vasconcelos  (Juan), 
fidalgo  de  la  casa  del  Rey  de  Por- 
tugal.— 607. 

Rojas  (Diego  de),  Gobernador  de 
Galicia,  señor  de  las  villas  de 
Cavia  y  Monzón. — 200,  319,  328, 
382,  509,  626,  627. 

Roj.vs  (Diego  de),  hijo  de!  marqués 
de  Denia. — 549,  661. 

Rojas  (El  comendador  D.  Francisco 
de).  Embajador  en  Roma. —  19, 
229. 

Roma  (Embajadores  y  otros  espa- 
ñoles en). — Véase  Toledo  (D.  En- 
rique de). —  Guevara  (Diego  de). 
llch  (Jerónimo  de)  y  Tello  (Li- 
cenciado). 

Roma  (Negociaciones  con  la  Corte 
de). — -49,  164,  166,  184,  267,  445, 
516,  532, 579. 

Romanos  (El  Emperador,  Rey  de). 
647. 

Roncinio  (Dr.),  vicario  del  Obispo 
de  Pamplona. — ^174. 

Roa  (Duquesa  de). — 260. 

RosANO  (Arzobispado  de),  en  Ña- 
póles.— ^90. 

Rota  (Auditoría  de). — 58b. 

RuYS  DoLASO  (^Miguel),  correo. — 26. 

Ruiz  (Martín). — 326. 

Ruiz  de  Bolívar  (El  alguacil). —650. 

Ruiz  DE  F1GUEROA  (Gonzalo.) — 238. 

Ruiz  de  Ibarra  (Pedro),  repostero 
de  S.  A,  y  tenedor  de  la  fortale- 
za de  Fucnterrabía. — 155. 

Ruiz  de  Olaso  (MigueH,  correo. — 
Véase  Olaso. 

26 
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Ruiz  DE  LA  Vega  (D.  ílonzaloi.  - 

272,  273. 
Saavkdra  (El  mariscal  Gf)nzalo  ele), 

alcalde  mayor  íIc   Sevilla. — 351, 

379.  380. 
Sabina  (El  Carclcnal  de). — 174. 
Saboya  (El  ba.stardo  de). — 326,  471. 
Sacante  (El  Dr.  Berenguer  Juan). — 

586. 
Salamanca. — 115,  258,399,  532. 
Salamanca  (Fray  Sebastián  de). — 

404. 
Salinas. —  loi:  de  Atienza. 
Salinas  (Alonso   de),    alguacil   de 

Casa  y  Corte. — 171  bis. 
Salinas  (Juan  de),  oste  de  correos 

en  Roma.  — 166,  184. 
Salvado  (Valian). — 92. 
Salvatierra. — 5 1 5. 
San    Bartolomé    de    Lupiana    (El 

prior  del   monasterio  de). — 574, 

575.  663. 
Sánchez  (Alonso),  lugarteniente  del 

tesorero  general. — 458,  464,  490, 

498,  499,  587- 
Sánchez  (Juan). — 587. 
Sánchez  (Lope). — 280. 
Sánchez   (Luis),    tesorero    general 

del  Rey  Católico.- — 48. 
Sánchez  de  Valenzuela  (Lope). — 

400,  521. 
SÁNCHEZ  DE  Zamudio  (Martín). — 122. 
Sande  Carvajal  (Juan    de).  —  400. 
Sandoval  (D.^  Beatriz  de),  dama  de 

la  Reina. — 558. 
Sandoval  (Juan  de). — 280. 
San  Feliú  (Galcerán  de). — 69. 
San  Feliú  (Juan    de),    criado   del 

Rey  Católico. — 69. 
San  Feliú  de  Guixols  (Monasterio 

de).— &39. 
San    Gracián    de   Arona    (Abadía 

de). — 529:   solicitada    por   Pedro 

Martín  de  Anglería. 
Sangüesao  (Pedro). — 369. 
San  Jerónimo  de  Madrid  (Monas- 
terio de). — 235. 
San  Jorge  (El  Cardenal  de). — 164, 

249,  252,  254,  408,  409,  551  y  552. 


San  Jlan  (Oríl<-n  y    j)rioradgo  de). 

28.  477.  532. 
.San  Juan  dk  Luz.- -417,  475. 
San    Juan    de    Sadornino,  diócesis 

de  Orense. — 232. 
•San  Lorenzo  de  Pino,  diócesis  de 

Orense. — 232. 
Sanlúcar  deBarrameda.  —  221,  222, 

243,  244,  339.  35'.  354- 

San  Miguel  de  i.a  Morcuera  (Mo- 
nasterio de). — 574,  643,  644. 

San  Pantaleón  (E!  abad  de). — 478: 
fray  Macario. 

San  Pedro  (Rodrigo  de). — 595. 

San  Pedro  Advíncula  (El  Carde- 
nal de). — 164,  277. 

San  Román  (Juan  de),  mozo  de  cá- 
mara del  príncipe  D.  Juan.- -597. 

San  Sebastián. — 226,  297. 

San  .Severino  (Micer  Gabaro  de),, 
gran  escudero  del  Rey  de  Fran- 
cia.—34. 

Santa  Cruz  (El  Cardenal  de),  lega- 
do de  S.  S.  en  Alemania. — 82,  83, 
90,  525- 

Santa  Engracia  (Monasterio  de  1: 
en  Zaragoza. — 55,  546. 

Santa  Gracia  (Abadía  de),  en  Aro- 
na (Milán). — 30. 

Santa  María  de  Veruela  (Monas- 
terio  de). — 579,  580. 

Santa  María  de  Belbí  (Monasterio 
de),  en  Santiago. — 595. 

Santa  María  del  Campo  (Iglesia 
de).— 143. 

Santa  María  de  Gracia  (Monaste- 
rio de\  cerca  de  Madrigal.  —  gs, 
96.       '  ^ 

Santa  María  de  Yunquera,  Daiibia 
(Monasterio  de). — 627. 

Santa  Práxedes  (El  Cardenal  deL 
430. 

Sante  Yuste  i  Juan  de). — 143. 

Santiago,  apóstol. — 232. 

Santiago  de  Galicia, — 49,  150,  no- 
ble veneciano  que  va  de  romería 
á...— 232,  319,  595. 

Santiago  (Orden  militar  de). — 151; 
F.  de  Vega,  presidente  del  Con- 
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sejo  de  la  Orden... — 316:  merced 
de  hábito  á  un  extranjero. — 353, 
365,  407,  462,  558,  576,  617. 

Santillana  (Fernando  de). — 375. 

Santo  Domingo  de  la  Calzada  (Igle- 
sia de).— 512,  514. 

Santofumia  (Villa  de). — 598. 

Santper  (El  comendador;. — 81. 

San  Vicente  (Gonzalo   de). —  338. 

Saona,  ciudad. — 142. 

Saravia  (Sancho  de). — 351,  373. 

Sarmiento  (D.  Alonso). —  284,  285, 

341. 

Sarmiento  (Garci),  contino  de  la 
Reina  D.'*  Juana. — 39. 

Sauli  (Tomás  de).  — 368. 

Secretario  de  la  Reina  D.'^  Juana. 
578:  á  Lope  Conchillos. 

Seda  (Comercio  y  renta  de  la). — 
124:  de  Granada. 

Sedaño  (Bartolomé). — 296. 

Segovia. — 512. 

Segura  (El  Gobernador  del  campo 
de  Montiel  y  sierras  de). — 576. 

Sensandin  (Mr.),  caballero  de  la 
casa  del  Rey  de  Francia. — 176. 

Sepúlveda  (Villa  de). — 17. 

Serón  (El  bachiller  Antonio  de), 
secretario  de  la  Embajada  en 
Roma. — 445,  484,  570,  613. 

Sesa  (Duque  de). — Véase  Ferjidn- 
dez  de  Córdoba  (G,). 

Sevilla. — Véase  Casa  de  contrata- 
ción.— 92:  almoxarifazgo  de... — 
68,  192,  230,  250,  251,  271,  277, 
278,  323,  377,  379.  422,  424,  431, 
459:  proyecto  de  un  gran  hos- 
pital.— 460:  ídem. — 507,  528. 

Sevilla  (El  Arzobispo  de). —  106, 
139,  145,  263,  349,  350,  415  y  565: 
C/lloa  (A.  de),  sobrino  del ... — 628. 

SevIlla  (El  asistente  de). — Véase 
Velasco  (D.  Iñigo  de). 

•SiAGO  (Paulo  de),  mercader  sici- 
liano.— 230. 

Sicilia. — 471. 

Sicilia  (El  lugarteniente  general 
de).— 4Ó8. 

Sigüenza. — 280,  28 1,  282,  283. 


Silva  (D.  Juan  de),  capitán  general 

de  la  frontera  de  Navarra. — 214, 

241,  632,633. 
Silva  (D.  Juan  de),   conde  de  Ci- 

fuentes. — 155,  324. 
Simancas    (Villa   y   castillo   de). — 

151:  tenencia  de...  á  F.  Vega. — 

152,  315- 
SiPONTiNO  (El  Arzobispo). — 330. 
Soler   (Mosén),  capitán  de  cuatro 

galeras.  — 22,   253,    264,  326,  420, 

421,  422,  471. 
S0RRENT0  (El  Cardenal    de). — 554, 

583,  584,  585. 
Sosa  (D.^  Isabel  de). — 108,  109. 
Sosa  (Ruy  de).^io8,  109. 
Soto  (El  Dr.),  médico  del  Rey  Ca- 
tólico.— 64. 
Soto  (Francisco  de). — 405. 
Soto    (Pedro  de),    criado  del  Rey 

Católico. — 261  bis. 
Stúniga  (D.^  Elvira),  mujer  de  don 

Esteban  Dávila.—  135. 
Talavera  (Arcedianadgo  de). — 19, 

596. 
Talavera  (El  licenciado  García  de). 

595- 

Támara,  lugar.— 44. 

Tapia  (Bernatdino  de),  portero  de 
Cámara  del  Rey  Católico. — 339. 

Tapiceros. — 88:  Mateo  Durano,  del 
Rey  Católico. 

Tavera  (El  licenciado  Juan),  chan- 
tre de  Sevilla. — 349,  367. 

Téllez  (Alonso). — 323. 

Tello  (El  licenciado  Fernando  de), 
Embajador  en  Roma  y  del  Con- 
sejo del  Rey  Católico. — 28,  41, 
42,  49.  55.  106,  129,  135,  145,  175, 
184,  216,  232,  254,  365,  453,  455, 
529,  536,  571.  654,  656. 

Tello  (García). — 68. 

Tendilla  (El  Conde  de). — 97,  263, 
293. —  Véase  López  de  Mendoza 
(D.  Iñigo). 

Teología  (Maestro  de),  venido  de 
París. — 61 1. 

Terán  (Alonso  de),  portero  de  Cá- 
mara del  Rey  Católico.-  339. 
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TicRKANOVA  (Duque  tic).  —  Véase 
/'£/■// lífiíícz  de  Córdoba  (G.) 

TiCRKANOVA  (Duciuesa  de),  mujer  del 
Gran  Capitán. — 500,  520. 

Tksokero  r.riNERAL  del  Rey  Cat(31ico. 
Véase  Vargas  (El  licenciado). 

TiRACASTEL  (El  afccdiano  de). — 
Véase  Villarroel  (Micer  Alfonso). 

Toledo.  —  210,  272,  362,  506,596: 
iglesia  de. — 610. 

Toledo  (D.  Gómez  de).  — 446. 

Toledo  (D.  Enrique  de),  Embajador 
en  Roma. — 2,  26,  40,  49,  55,  106, 
129,  145.  J64,  175,  184,  216,  232, 
254,  255,  256,  258,  260,  281,  282, 
284,  289,  298,  365,  529,  614. 

Tolox  (Villa  de). — 412,  492,  496. 

Tordesillas. — 199. 

Toro.  —  115. 

Toro  (Martín  de),  correo. — 61. 

Torre  (Juan  de  la),  pagador  de  los 
guardas  del  Rey  CatóJico. — 71, 
629. 

Torre  (El  licenciado  de  la),  del 
Consejo  del  Cardenal  de  Espa- 
ña.—569. 

Torres  (El  licenciado),  medico.— 

532,  533. 

Torres  (Juan  de),  escnñbano.  — 89. 

Trasmiera  (Villa  de). — 383,  417. 

Trastamara  (El  arcediano  de). — 232 

Trejo  (Gabriel  de),  de  la  Orden  de 
San  Juan.— 532,  533. 

Tremecén. — 301,  326. 

Trestivere. — 316. 

Tribujana. — 375. 

Tribulcio  (Juan  Antonio). — 135. 

Tribulcio  (Juan  Jacobo  de),  mar- 
ques de  Viglievano,  gran  maris- 
cal de  Fi-ancia.- 35. 

Trigueros    (Fortaleza    de^i. — 339, 

375- 
Trujillo. — 216. 
Tufo  (Juan  del). — 471. 
Ulloa    (D.  Alonso   de),    contador 

mayor  y  del  Consejo. — 106,  367, 

516,  565,  620,  621. 
Ulloa    (D.""*   María   de).  — 106,    284, 

341,  367,  620,  621. 


Ulloa  (D.  Rodrigo  de).— 106. 

Ulloa  (Garci  Alonso  de),  vec<ior 
general  de  la  gente  de  las  gale- 
ras.—13. 

Ureña  (El  conde  de).  —  119,  221, 

243- 

Urrea  (D.  Pedro  de). — 326,  471. 

Valda  (Casa  de). — 104. 

Valda  (Fernando  de). — 426. 

Valdemora. — 63 1 . 

Valderkábano  (Pedro  de),  arci- 
preste de  Arévalo. — 257,  r<58. 

Valdivia  (Rodrigo  de). — 375. 

Valdivielso  (Lope  de),  mayordo- 
mo mayor  de  la  Reina  de  Por- 
tugal, hija  del  Rey  Católico.  -87, 

94- 
Valdivielso  (Alonso   de),   hijo   de 

Lope.  — 87. 
Valdonquillo. — 63 1 . 
Valencia. — 269,  300,  347  bis,  45-6, 

464,  465,  469,  489.  490.  498,  556, 

658,  659. 
Valencia   (El    Cardenal    de). —256, 

269. 
Valencia  (Tomás  de),  borceguinero 

mayor  de  la  Reina  D.*  Juana. — 

74:  mercedes  que  le  concede. 
Valencia  de  Alcántara. — 624. 
Valpuesta    (Arcedianazgo    de). — 

287,  288,  290. 
Valladolid. — 9:  merino  de...  — 17, 

551:  abadía  de... 
Valladolid   (Chancillería    de).  —  9, 

143.  324,  389.  532. 

Vallejo  (Blas  de). — 312,  313. 

Vanegas  (D.  Alonso  de),  regidor  de 
Granada. — 403. 

Varástegui. — 344. 

Vargas  (El  licenciado  Francisco  de), 
tesorero  general  y  del  Consejo. — 
24,  25,  26,  40,  41,  45,  47,  52,»57, 
61,  62,  79,  98,  117,  123,  131,  132, 
165,  190,  208,  219,  235,  274,  275, 
279.  309,  322,  325,  336,  445,  458: 
A.  Sánchez,  lugarteniente  del  te- 
sorero general.- 523,  541  bis,  555, 
564,  56S,  577,  5S9,  634. 

Vázquez  (Juan).  — 640. 
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Vázquez  NoGUEROL  (Alvaro). — 211, 

3'5- 
Vázquez  de  Acuña  (Christóbal),  co- 
rregidor de  Guipúzcoa. — 149,418, 

517- 

Vega  (Fernando  de),  presidente  del 
Consejo  de  la  Orden  de  Santiago, 
y  del  Consejo. — 151,  152. 

Vela  Muniez  Dávila  (El  licencia- 
do Rodrigo),  corregidor  de  Gui- 
púzcoa.— 149. 

Velasco  (Arnao  de),  hijo  de  Juan 
Velázquez. — 527,  528. 

Velasco  (D.  Iñigo  de),  asistente  de 
Sevilla,  señor  de  Berlanga. — 12, 
92,  lio,  221,  243,  245,  299,  414, 
420,  422,  460,  516,  609. 

Velasco  (D.  Juan  de). — 425,  446, 
512,  514. 

Velasco  (Pedro  de),  montero  de 
guarda  del  Rey  Católico. —367, 
425,  565,  577. 

Velázquez  (Juan),  contador  mayor 
de  Castilla  y  del  Consejo. — 28, 
99,  III,  119,  257,  258,  527,  528, 
622,  623. 

Vélez  (Marqués  de  los). — Véase 
Fajardo  (D.  Pedro). 

Vélez  de  Jaén  (Pero),  comendador 
de  Calatrava  la  Vieja. — ^229. 

Vélez-Málaga. — -148,  507. 

Venecia  (Señorío  de). — 27,  67,  80: 
mercaderes  venecianos.  —  150: 
Loredano  romero  á  Santiago. — 
157,  172,  261,  304,  305,  306,  307, 
432:  F.  de  Ferreras,  Embajador 
en  Venecia.— 479:  carta  al  dux. 
— 480,  593;  micer  F.  Cornelio, 
Embajador  de... — 647:  comercio 
con  venecianos,  prohibido  por  el 
Papa. 

Vera  (Ciudad  de). — 262. 

Vera  (Diego  de),  capitán  de  la  ar- 
tillería.—  21,  246  bis,  246,  295, 
335<  401. 

Vrkcíara   (Bartolomé). — 13. 

Vexiga  (Juan),  correo  venecia- 
no.— 27. 

VicH    (Jerónimo   de),    Embajador 


en  Roma.— 19,  49,  55,  58,  59,  60, 
61,  79,  106,  135,  136,  156,  166, 
175,  184,  216,  219,  232,  254,  256, 
272,  281,  282,  284,  290,  298,  316, 
317,  341,  347  bis,  348,  365,  367, 
369,  408,  409,  410,  411,  429,  430, 
431.  433.  434,  478,  481,  485,  487, 
512,  524,  525,  527,  528,  529,  533, 
549.  551.  557,  565,  568,  579,  580, 
581,  583,  585,  586,  621,  631,  635, 
636,  639,  642,  659. 

V1GLIEVAN0  (Marqués  de). — Véase 
Tribuido  (Juan  Jacobo  de). 

ViLLABONA  (Villa  de). — 344:  incen- 
dio ocurrido  en  ella;  exenciones 
que  la  concede  el  Rey. 

ViLLAGARCiA  (El  scñor  de).  —  202: 
Ponce  de  León. 

VlLLAHARTA. —  I O I . 

ViLLALBA  (Cristóbal  de),  coronel  de 
infantería. — -361. 

ViLLALDRANDO  (D.  Pcdro  dc),  condc 
de  Rivadeo. — 159. 

Villalobos  (Juan  de). — 414. 

V1LLARROEL  (Micer  Alfonso  de), 
arcediano  de  Tiracastel,  capellán 
del  Rey  Católico.—  1 07. 

ViLLATORO  (Señor  de  la  villa  deV — 
Véase  Gómez  dc  Avila. 

Villegas  (Pedro  de),  criado  de  la 
Reina  D."''  Juana. — ^49. 

ViLLENA  (El  marqués  de). — 202,  203. 

Villena  (Marquesado  de).-46,  412. 

VivALDO  (Agustín  de).  —  219,  445, 
568,  570. 

Vivar  y  de  Mendoza  (D.  Rodrigo  de) 
marqués  de  Cénete. — 171  bis,  312 

Vizcaya  (Condado  de). — 105:  mine- 
ral dc  hierro.  — 112,382,  418,  427, 
446:  Núñez  Dávila,  corregidor 
del...— 511,  520,  545,  572,  577: 
teniente  corregidor  del... —  600, 
604,  625,  650. 

VOLTERRA  (El  Obispo  dc).  — 635. 

XiMENA  (Villa  de). — 373. 
XiMÉNEz  (Juan). — 5S2. 
XiMÉNEZ  (Pero),  escribano. — 72. 
XiMÉNEZ  DE  CisNEROS  (El  Cardenal 
i^r.  Francisco). — 49,  59,  iii,  119, 
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246,    259,    274,    387,  3SS,  400,  401, 

402,  422,  423,  450.  521.  534,  5^9- 
579,  610:  Veíase  África  (guerra 
contra  los  moros  de). 

XiMÉNEZ  DEL  EsPiNAR  (Fray  Ant(j- 
nio).— 47. 

XuÁREZ  DE  Velasco  (  D.  PccJroj. — 
287,  288,  289,  290,  581. 

Zafra  (El  secretario  Hernando  de). 
5'8. 

Zamora. — 115,  170,  258,  532. 

Zamora  (El  Obispo  de).— Véase ^lf«- 
ha  (D.  Antonio  de). — 296. 

Zamudio  (El  coronel  Christóbal  de). 
461,  462,  463,  464,  465,  466,  467, 
468.  469,  476,  488,  490,  544. 

Zamudio.  —Véase  Sánchez  de  Zamu- 
dio (Martín). 

Zapata  (Chistóbal  de),  tenedor  de 
fortaleza  de  Requena.—  155. 


Zapata   íEI    licenciado)   y   su    hijo 

Luis.— 931. 
Zapata  (Moscn    Pcdroj. — 309,    370, 

37'- 

Zapatero  de  la  Reina  D."  Juana.- 
Véase   Valencia  (Tomás  de). 

Zaragoza.  —55:  monasterio  de  San- 
ta Engracia.- -83,  129,  430.  485: 
Iglesia  de  Santa  Engracia. — 486, 
487,  546:  el  Justicia  de  Zaragoza. 

Zaragoza  (El  Arzobispo  de),  hijo  na- 
tural del  Rey  Católico.  — Véase 
Aragón  (D.  Fernando  de). 

Zarate  (El  licenciado).— 534. 

Zorrilla  (Damián). — 631. 

ZuÁzoLA  (Cristóbal  de).  — 378. 

ZÚN'iGA  (D.  Alonso  de). — 409. 

ZÚNiGA  (La  condesa  D.^  Francisca 
de),  mujer  del  conde  Fernando 
de  Andrada.~io. 


A.   RoDRÍ(;uKZ   Villa 
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II 

EL  CORONEL  DON  JOSÉ  IBÁÑEZ  MARÍN 

COMO    HISTORIADOR    MILITAR 

En  los  últimos  meses  del  año  pasado  de  1906  se  presentó  á 
esta  Real  Academia,  en  nombre  de  su  autor,  por  nuestro  digno 
compañero  el  malogrado  general  D.  Julián  Suárez  Inclán,  una 
obra  española  histórico-militar  de  especial  importancia  y  que 
lle\-aba  por  título:  La  guerra  viodcrna:  Campaña  de  Rusia  de 
1806:  Jena:  Lubeck.  Aunque  su  autor,  el  entonces  comandante 
de  Infantería  D.  José  Ibáñez  Marín,  no  había  pretendido  de  nos- 
otros ni  aun  siquiera  el  diploma  de  correspondiente  de  esta  ilus- 
tre Corporación,  su  nombre,  que  sonaba  bien  en  todos  nuestros 
oídos  y  como  si  se  le  tratara  con  la  franca  familiaridad  de  un 
antiguo  compañero,  á  todos  fué  muy  simpático,  y  sin  que  hubiese 
solicitud  de  su  parte,  nuestro  respetable  Director  en  aquel  tiem- 
po, el  señor  marqués  de  la  \'ega  de  Armijo,  con  entusiasta  apro- 
bación de  toda  la  Academia,  designó  al  mismo  general  Sr.  Suárez 
Inclán  para  que,  estudiándole  á  fondo,  nos  emitiese  sobreesté  libro 
su  autorizado  informe.  Inserto  se  halla  este  precioso  documento 
en  las  páginas  de  nuestro  Boletín,  correspondiente  al  número  del 
mes  de  Febrero  del  siguiente  año  de  1907,  y  tras  un  extenso  y 
luminoso  examen  de  la  obra  de  tan  bizarro  militar  y  distinguido 
•escritor,  el  Sr.  Suárez  Inclán  dejó  sentado,  que  trabajo  tan  inte- 
resante y  erudito  confirmaba  la  aventajada  reputación  que  su 
autor  tenía  ganada  con  su  labor  asidua  y  perseverante  (página 
102),  y  que  esta  obra  competía  con  las  más  importantes  de  cuan- 
tas se  v^enían  publicando  sin  tregua  en  el  extranjero  acerca  del  pri- 
mer Imperio  francés,  enriqueciendo  la  bibliografía  napoleónica, 
ya  tan  numerosa,  con  im  volumen  de  los  más  preciados  y  perte- 
neciente á*la  ciencia  militar  é  histórica  de  la,  en  esta  parte,  no 
muy  proficua  Minerva  española  (pág.  1 1 2). 

Para  poder  apreciar  bien  toda  la  trascendental  importancia  que 
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el  maln^'rado  Ibííñez  Marín  so  propuso  dar,  asi  fi  est(;  libro,  como 
íí  otros  trabajos  entre  los  últimos  que  publicó,  entre  los  que  tenía 
entro  manos  y  ha  dejado  sin  concluir,  y  los  que  anunció  en  proyec- 
to, para  realizar  un  plan  bien  combinado  y  un  objotivo  de  plausi- 
bles vuelos,  que  era  el  norte  á  que  se  dirigía  el  rumbo  regenerador 
del  soldado  gallardo  y  del  escritor  benemérito,  fuerza  es  hacer 
un  ligero  bosquejo  de  su  vida,  en  estos  instantes  en  que  España 
le  llora  gloriosamente  muerto  on  su  defensa  en  la  campaña  dr-l 
Rif,  para  que  por  él  se  contornee'  la  dirección  fecunda  que  desde 
su  primera  edad  dio  ñ  su  espíritu,  el  enlace  que  en  la  unidad  de 
su  pensamiento  entre  sí  guardan  todas  sus  obras,  y  los  progresos 
en  la  perfección  de  éstas,  conforme  la  edad,  el  perpetuo  estudio 
y  la  continua  deliberación  fueron  enricjueciendo  aquellas  facul- 
tades que  con  tesón  infatigable  en  toda  esfera  competente  de 
acción  él  se  empeñó  en  desplegar. 

El  coronel  D.  José  Ibáñez  Marín,  que  había  nacido  en  Engue- 
ra, pequeña  población  del  antiguo  reino  y  moderna  provincia  de 
Valencia,  el  8  de  Marzo  de  1 868,  en  Agosto  de  1 88o,  es  decir^ 
de  doce  años  de  edad,  ingresó  de  alumno  en  la  Academia  de  In- 
•  fantería  de  Toledo,  de  donde  salió  de  alférez  en  la  promoción  del 
lO  de  [ulio  de  1883.  Sus  notas  de  concepto,  que  mantuxo  en  su 
honor  durante  toda  su  carrera,  le  acreditaron,  desde  las  aulas, 
el  valor,  que  es  una  gran  prenda  en  el  soldado,  aunque  no  la 
única;  mucha  aplicación,  mucha  capacidad,  intachable  en  pun- 
tualidad y  conducta,  salud  robusta  y  una  instrucción  fundamen- 
tal siempre  creciente  en  la  ordenanza  que  es  el  Credo  del  solda- 
do, en  táctica  y  procedimientos  militares,  detall,  contabilidad,, 
teoría  y  práctica  del  tiro  y  arte  militar.  Desde  las  aulas  también 
salió  adornado  con  la  posesión  del  francés  y  algo  de  italiano,  cu- 
yos conocimientos  extendió  después  á  otras  lenguas,  incluso  la 
alemana. 

Poco  interesarían  sus  servicios  puramente  mecánicos  de  subal- 
terno en  los  di\ersos  Cuerpos  á  que  estuvo  destinado,  hasta  que 
por  antigüedad  ascendió  á  teniente,  en  17  de  Agosto  de  1887,  si  ya 
á  fines  de  Agosto  de  1884  no  hubiese  dado  una  nueva  prueba  de  su 
aplicación,  solicitando  su  ingreso  en  la  Academia  General  ^Militar 
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para  ampliar  en  ella  sus  estudios  técnicos.  Su  casi  continua  destina- 
ción á  los  cuerpos  que  formaron  hasta  1888,  en  que  se  le  adhirió  á 
las  Secciones  de  Ordenanzas  del  Ministerio  de  la  Guerra,  la  guar- 
nición de  Madrid,  corrobora  más  aquella  aplicación  que  le  llevaba 
á  la  continua  ilustración  de  su  espíritu  en  los  centros  que  en  la 
capital  de  la  Monarquía  solo  existen  en  la  plenitud  de  su  eficacia 
educativa,  y  cuyo  asiduo  fomento  era  en  Madrid,  más  que  en 
ninguna  otra  parte,  fin  esencial  de  sus  tempranas  disposiciones. 
Conocidas  éstas,  no  es  extraño  verle  ya  en  1890  auxiliando  Ios- 
trabajos  de  la  Junta  encargada  de  redactar  el  proyecto  de  ley  de 
Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejército,  de  la  que,  por  Real 
orden  de  4  de  Octubre  de  dicho  año,  se  le  encargó  la  Secretaría; 
y  uniendo  en  ella  sus  entusiasmos  á  los  del  culto  profesor  de  la 
Academia  de  Infantería  de  Toledo,  el  comandante  D.  Pedro 
A.  Berenguer,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  con  su  actividad 
y  con  su  pluma  fué  de  los  primeros  en  promover  aquel  aura  con 
que  para  lisonjear  al  arma  general  á  que  pertenecía  se  considera 
que  era  un  deber  de  justa  vindicación  sacar  de  un  supuesto  ol- 
vido la  figura  del  teniente  de  Voluntarios  de  Estado,  D.  Jacinto 
Ruiz  de  Mendoza,  el  cual,  habiendo  pertenecido  á  la  compañía  del 
capitán  Goicoechea  que  el  Dos  de  Mayo  de  1808  logró  el  heroi- 
co capitán  de  Artillería  D.  Pedro  Velarde  arrancar  de  su  cuar- 
tel de  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo  é  introducir  para  guarne- 
cerlo en  el  Parque  de  Monteleón,  en  el  momento  de  iniciarse  la 
desesperada  defensa  que  de  él  hicieron  los  que  militaron  á  las 
órdenes  de  su  jefe  natural,  el  capitán  glorioso  D.  Luis  Daoíz,, 
llevó  á  cabo  el  temerario  y  gallardo  arranque  que,  sumándole  al 
haz  poco  numeroso  de  aquellos  ardientes  patriotas,  le  produjo 
la  herida  de  muerte  con  que,  á  par  de  aquellos,  se  abrió  las  puer- 
tas de  la  inmortalidad  en  aras  de  su  épico  heroísmo.  No  estaba, 
en  realidad,  olvidada  la  figura  de  Ruiz  de  Mendoza  en  la  glorifi- 
cación de  la  asombrosa  efeméride,  sobre  todo  desde  que  en  1814 
el  Inspector  general  del  Real  Cuerpo  de  Artillería,  I).  Martín 
García  de  Loygorri,  reclamó  para  él  el  puesto  legítimo  de  honor 
que  le  correspondía,  al  lado  de  los  que  fueron  los  inmortales  pro- 
movedores y  sostenedores  de  aquella   hazaña   hasta  la  muerte. 
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Pero  en  1 891  ardían  en  la  noble  emulación,  (jiie  tanto  ha  le\'an- 
tado  el  espíritu  de  nuestros  institutos  armados,  todas  las  armas 
del  Ejército,  y  aunque  el  enardecimiento  de  las  pasiones  ame- 
nazó tal  ve/  minar  a(|uclla  unidad  de  estimación  recíproca  y  de 
miras  idénticas  que  en  estos  mismos  momentos  en  los  campos 
del  Rif  las  conducen  á  los  victoriosos  éxitos  que  toda  España 
aplaude  y  toda  luiropa  admira,  la  intención  del  sano  estímulo  y 
esfuerzo,  que  tras  a<]u(^lla  moción  palpitaba,  condujo  .1  la  apro- 
bación común  di'  todos  los  poderes  y  de  todas  las  fuerzas  orgá- 
nicas del  país  la  noble  vindicación  que  se  proponía;  y  habién- 
dose formado  una  Comisión  cncarj^ada  de  llevar  á  cabo  el  pro- 
yecto de  levantar  una  estatua  en  uno  d(;  los  parajes  más  públi- 
cos de  Madrid  en  honor  de  Ruiz  de  Mendoza,  el  teniente  de  las 
vSecciones  de  Ordenanzas  del  Ministerio  de  la  Guerra,  Ibáfiez  Ma- 
rín, fué  nombrado  también  su  secretario.  Esta  elección  se  legiti- 
maba, además,  porque  ya  Ibáñez  Marín,  dando  muestras  elocuen- 
tes de  la  \'asta  ilustración  adquirida  y  de  las  esplendideces  de  una 
fecunda  inteligencia,  estaba  constituido  desde  su  fundación  en 
uno  de  los  colaboradores  más  continuos  de  la  Revista  técnica  de 
Infantería  y  de  Caballería,  de  que  era  fundador  el  teniente  coro- 
nel 1).  Mariano  (iallardo  Moreno.  Y  de  cjue  toda  la  suma  de  los 
trabajos  de  Ibáñez  Marín  se  consideraba  ya  por  aquel  tiempo  de 
útil  eficacia  para  la  ilustración  del  Ejército,  fueron  demostracio- 
nes palpables  la  cruz  de  primera  clase  del  ^Mérito  Militar,  con  dis- 
tinti\'0  blanco,  que  se  le  concedió  aquel  mismo  año  por  su 
opúsculo  Ruiz  de  Mendosa,  héroe  de  la  Independencia  nacional 
(Madrid:  ímp.  y  litgr.  de  Julián  Palacios;  1891),  que  escribió  en 
colaboración  con  el  ya  citado  comandante  D.  Pedro  A.  Beren- 
guer,  y  la  de  la  Orden  de  Carlos  III  que  se  le  otorgó  por  Real  or- 
den de  22  de  Junio  del  mismo  año,  también  por  sus  trabajos  his- 
tóricos y  militares  en  la  Revista  referida. 

Una  nueva  Mención  honorífica  le  fué  decretada  en  Real  orden 
de  22  de  Marzo  de  1 892  por  una  obra  que  publicó  entonces  con 
el  título  de  Rusia  militar  r  la  guerra  europea;  mas  á  esta  siguió 
otra  disposición  oficial  en  su  obsequio  que  no  pudo  menos  de 
serle  más  grata  todavía.  En  efecto,  por  Real  orden  de  5  de  No- 
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viembre  de  aquel  año  se  le  confirió  una  comisión  de  servicio 
por  tres  meses  para  viajar  por  Francia,  Bélgica,  Italia,  Austria, 
Alemania  y  Rusia,  debiendo  ser  el  fruto  de  este  viaje  una  Memo- 
ria^ que  había  de  rendir  al  término  de  él,  relativa  á  la  orga- 
nización del  arma  de  Infantería,  vestuario,  calzado  y  equipo, 
y  reglamentación  de  la  misma  en  cada  uno  de  estos  países,  y  final- 
mente, ttna  noticia  detallada  de  la  manera  como  estaban  constituí- 
dos  los  casinos,  cíjxulos  militares  y  cualesquiera  otros  centros  de 
instrucción  ó  recreo  de  sus  respectivos  ejércitos.  Esta  Comisión 
empezó  á  ser  desempeñada  el  lO  de  Noviembre  de  1 892,  y  ter- 
minó el  28  de  Febrero  de  1 893.  Y  cosa  notable;  aquella  expe- 
dición, de  mero  estudio,  que  fué  á  la  vez  viaje  de  novios,  pues 
Ibáñez  Marín  en  la  primera  de  estas  dos  fechas  y  antes  de  po- 
nerse en  marcha,  acababa  de  contraer  matrimonio  con  la  señora 
doña  Carmen  Gallardo  y  Martínez  Gamero,  hija  del  fundador  de 
la  Revista  técnica  de  que  aquel  era  colaborador,  y  por  su  padre 
propincuamente  emparentada  con  el  inolvidable  erudito,  biblió- 
filo y  hombre  de  letras  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  la  flor  del 
causticismo  satírico  de  su  tiempo,  lejos  de  desviar  la  eficacia  de 
su  acción  por  estas  circunstancias,  halló  en  ella  misma  el  estímulo 
de  su  mayor  aplicación;  pues  Ibáñez  Marín  había  tenido  el  gusto 
y  el  acierto  de  elegir  para  compañera  de  su  vida,  una  dama  de 
una  instrucción  excepcional,  impulso,  y  no  remora,  de  todas  las 
operaciones  intelectuales  de  su  marido,  en  muchas  cosas  su  co- 
laboradora más  eficaz,  y  cuyo  ingenio  y  talento  hubieran  bastado 
para  perfeccionar  el  balance  de  sus  facultades,  siendo  en  todos 
sus  sentimientos  la  perfecta  regularidad  y  la  perfecta  modera- 
ción. No  tengo  noticia  de  que  la  Memoria  de  Ibáñez  Marín,  á 
consecuencia  de  esta  Comisión,  haya  sido  publicada.  Como  algu- 
nas otras  de  este  mismo  género,  después  de  prestar  su  eficacia, 
se  debió  archivar  y  guardar  en  reserva  en  el  Estadt»  Mayor  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  el  cual  de  ellas  saca  las  enseñanzas  que 
se  deben  estudiar,  tener  presentes  ó  aplicar,  sumándose  los  mé- 
ritos que  con  ellas  se  contraen  sólo  en  el  crecimiento  de  la  repu- 
tación y  prestigio  de  los  que  son  sus  autores. 

El  primer  libro,  que,  después  del  desempeño  de  esta  Comisión,  • 
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salió  de  la  nunca  ociosa  pluma  del  teniente  Ibííñcz  Marín,  fué  el 
titulado  Recuerdos  de  Toledo.  Todavía  en  él  se  refrigera  el  dulce 
ambiente  de  las  aulas;  todavía  en  él  se  halla  el  alma  dd  (¡ue  fu«'- 
cadete  y  cjiíe  la  escribía  para  cadetes:  así,  su  primer  impulso 
después  de  publicado,  fué  hacer  un  espléndido  donativo  de  ejem- 
plares para  los  alumnos  del  Colegio  de  hiiérjanos  de  Infantería, 
que  lleva  el  nombre  augusto  de  la  Rkina  María  Cristina,  esti- 
mándole como  lectura  así  de  instrucción,  como  de  recreo,  para 
los  jóvenes  que  se  educan  para  nutrir  el  culto  oficialato  del 
arma.  Con  esta  producción  vino  cierta  suspensión  temporal  en  su 
ocupación  proficua  literaria,  durante  la  cual  se  había  de  formar 
la  transición  más  profunda  en  el  giro  de  su  inteligencia,  con  mo- 
tivo de  su  pase  á  la  isla  de  Cuba,  donde  se  hallaba  encendida  su 
última  guerra  separatista  y  á  donde  por  Real  orden  del  24  de 
(3ctubre  de  1895  í^ié  destinado  á  las  órdenes  inmediatas  del  Ca- 
pitán general  de  aquella  Antilla. 

Su  embarcjue  á  bordo  del  vapor  correo  Reina  Cristina  se  ve- 
rificó en  Santander  el  22  de  Noviembre,  llegando  el  3  de  Di- 
ciembre á  su  destino.  Mas  el  tiempo  que  permaneció  prestando 
servicio  de  campaña,  hasta  Enero  de  1898  en  que  se  le  conce- 
dió el  regreso  á  la  Península,  todo  feneció  en  el  constante  em- 
pleo de  sus  deberes  de  soldado.  Ocho  días  después  de  su  salida 
de  Santander  se  le  concedió  el  ascenso  á  capitán  por  antigüedad; 
mas  de  Cuba  había  de  volver  con  el  empleo  de  comandante,  que 
lleva  la  fecha  del  20  de  Agosto  de  1896,  por  mérito  de  guerra; 
y  es  ciertamente  aquí  enojoso,  dado  el  carácter  de  este  trabajo, 
no  poder  hacer  la  menuda  relación  de  aquellas  acciones  en  que 
intervino,  con  el  gallardo  valor  que  le  caracterizaba,  y  cuyos  mé- 
ritos tbrmaron  el  ambiente  de  respeto,  con  que  después  habían 
de  recibirse  las  lecciones  de  sus  estudios  y  de  sus  experiencias 
para  el  Ejército,  inspiradas  en  lo  que  en  aquella  cruenta  guerra 
vio  y  observó,  aprendió  y  quiso  enseñar  después.  Para  esto  pro- 
fesó, con  nuevo  culto,  el  culto  de  la  historia;  porque  como  dejó 
más  tarde  escrito  en  el  prólogo  de  la  más  interesante  de  sus 
obras,  siendo  la  Historia  la  gran  maestra  de  la  vida,  como  la  lla- 
mó Cicerón,  «cuanta  más  experiencia  de  la  guerra  preparada  de 
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antemano,  regular  y  metódicamente  desenvuelta,  falte  á  un 
ejército  (como  faltaba  al  Ejército  español  que  fué  á  hacer  en  las 
colonias  españolas  la  doble  guerra  civil  y  del  extranjero),  mayor 
necesidad  tiene  de  acudir  al  estudio  de  los  hechos  realizados  por 
los  capitanes  que  con  gallarda  intensidad  personifican  la  energía 
'del  mando  y  la  habilidad  de  las  operaciones  guerreras»  (l). 

Volvió  el  comandante  Ibáñez  Marín  de  la  guerra  de  Cuba  en 
Enero  de  1 898,  mencionado  honoríficamente  por  su  comporta- 
miento en  el  parte  oficial  de  la  toma  del  poblado  de  San  Antonio, 
de  las  Vegas  el  16  de  Mayo  de  1896,  y  condecorado  por  la  mis- 
ma con  la  cruz  roja  del  Mérito  Militar  de  primera  clase;  vuelto  á 
condecorar  con  la  cruz  de  María  Cristina,  en  Abril  siguiente,  por 
sus  operaciones  en  Cienfuegos  contra  las  partidas  de  Carrillo  y 
González,  de  Bayas  y  Serafín  Sánchez;  en  Diciembre  del  mismo 
año  ascendido  por  el  combate  de  Río  Isabela  en  Pinar  del  Río 
con  los  batallones  de  Mérida  y  Asturias,  puestos  bajo  su  mando; 
y  tercera  vez  condecorado  en  Diciembre  de  1S97  con  la  cruz  de 
segunda  clase,  pensionada,  del  Mérito  Militar,  con  distintivo  rojo, 
por  las  operaciones  que  había  efectuado  mandando  en  comisión 
el  batallón  de  Infantería  de  Albuera,  núm.  26.  Todavía,  después 
de  su  regreso  á  la  Península,  en  Marzo  de  1 898,  al  ser  destinado 
á  la  zona  de  Madrid,  se  recompensaron  los  servicios  que  en  Cuba 
había  prestado  á  las  órdenes  del  general  en  jefe  D.  Ramón  Blan- 
co, durante  el  mes  de  Septiembre  de  1 897,  en  las  provincias  de 
la  Flabana  y  Santa  Cruz  con  otra  cruz  de  María  Cristina  de  se- 
gunda clase,  con  cuyos  honores  quedó  significado,  al  menos,  que 
el  soldado  de  espléndida  inteligencia  en  los  estudios  del  gabinete, 
era  también  soldado  de  valor  y  de  denuedo  en  el  campo  san- 
griento de  la  acción  militar.  Pero  á  su  regreso  á  líspaña,  recon- 
centrando su  espíritu  en  las  ideas  que  á  su  perspicaz  observación 
había  despertado  el  palenque  real  de  la  experiencia,  no  podía  su 
pensamiento  menos  de  impulsarle  á  aquella  otra  arena  del  sano 
magisterio  de  la  ciencia  y  de  la  historia,  para  dar  cuerpo  en  sus 
lucubraciones  á  tres  ideas  fundamentales,  que  creía  habían  de  ser 

(i)     Campaña  de  Pnisia  de  1S06,  pág.  6. 
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cl  eje  moral  vn  (]iif  girase  toda  una  renovación,  que  se  hacía  in- 
dispensable, en  la  unidad  de  espíritu  y  en  la  mentalidad  del  ejér- 
cito, que  de  aquellas  luchas  había  salido  muy  (juebrantado,  y  en 
las  condiciones  sustantivas  de  la  energía  y  de  las  facultades  del 
mando. 

Estas  ideas  no  surgían  en  su  mente,  en  la  última  expresión  de' 
su  forma  y  su  sentido,  de  manera  que  desde  luego  pudiera  subs- 
tanciarlas en  principios  y  aun  en  dogmas.  Le  faltaba  preparación; 
r\  lo  reconocía  así;  y  simultáneamente  emprendió  dos  campañas, 
una  contra  sí  mismo  para  atesorar  á  fuerza  de  estudio  todo  el 
fondo  de  vasta  erudición  (jue  su  empeño  reclamaba,  y  otra  la 
mera  "preparación  para  el  magisterio  en  c|ue  había  de  constituir- 
se, arrojando  lentamente  en  libros,  en  discursos,  en  artículos  de 
revistas  y  de  diarios  la  simiente  necesaria  para  que  el  campo  de 
su  acción  no  desmayase  y  fracasara  una  vez  más  en  la  aridez  de 
un  erial  inaccesible.  Ayudóle  para  esta  empresa,  en  primer  lugar, 
la  dirección  de  la  Revista  técnica  de  Infantería  y  de  Caballería^ 
que,  heredada  por  él,  quedó  en  sus  manos;  en  segundo  lugar,  la 
cátedra  del  Ateneo,  la  cátedra  del  Centro  del  Ejército  y  Armada 
y  la  de  otras  Asociaciones  beneméritamente  constituidas,  unas 
en  la  dirección  de  las  ideas  morales  y  religiosas  que  informa  el 
Catolicismo  que,  como  religión  tradicional  de  la  Patria,  es  Pa- 
tria; otras,  en  la  dirección  docente  de  las  escuelas  creadas  para 
ilustrar  la  mente  de  las  clases  trabajadoras  y  menos  afortunadas, 
que  como  son  pueblo,  son  la  principal  entraña  de  la  Nación,  cuyo 
emblema  es  el  más  alto  patriotismo;  en  cuarto  lugar  invadió  las 
páginas  de  todas  las  publicaciones  periódicas  y  serias  que  tienen 
la  misión  de  vulgarizar  y  extender  todos  los  progresos  del  saber 
humano,  hasta  el  punto  de  que  apenas  hay  en  España  publica- 
ción importante  en  los  últimos  diez  años  en  que  no  gallardee  su 
colaboración  y  su  nombre,  y,  por  último,  menudeó  la  publica- 
ción de  libros  y  folletos,  en  cada  uno  de  los  cuales  procuraba  ir 
encarnando  cada  uno  de  los  principios  cuyo  conjunto  había  de 
constituir  la  obra  de  renovación  que  con  tanta  fe  y  tan  noble 
patriotismo  meditaba. 

De  esta  no   muy  extensa   bibliografía,  al  año  siguiente  de  su 
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vuelta  á  España,  apareció  impresa  en  Madrid,  en  la  imprenta  de 
P.  Felipe  Marqués,  su  primera  producción:  un  estudio  crítico 
que  llevaba  por  nombre  La  educación  militar.  Xo  es  menester 
desentrañar  la  esencia  de  este  libro;  su  epígrafe  lo  dice  todo,  y 
fácil  es  comprender,  conocido  el  empeño  en  que  se  había  meti- 
do, que  su  acción  renovadora  necesariamente  había  de  comenzar 
por  este  tema.  En  unión  con  nuestro  digno  compañero,  el  en- 
tonces capitán  D.  Francisco  Barado,  otro  año  después,  en  el  de 
1900,  sacó  luego  á  luz  en  el  establecimiento  tipográfico  «El  Tra- 
bajo» una  CaTtilla  militar  y  patriótica^  exclusivamente  dirigida  á 
la  educación  nacional  de  nuestra  juventud  militar.  Como  se  ve> 
el  enlace  de  la  unidad  de  la  idea  generadora  de  estas  produccio- 
nes no  puede  estar  más  patente.  Había  que  pensar  en  una  nueva 
forma  de  educación  nacional  para  esta  juventud,  y  esta  educación 
había  de  ser  á  la  vez  militar  y  patriótica^  y  así  él  la  abordaba,  á 
fin  de  que  condujera  eficazmente  á  una  conciencia  firme,  nueva 
é  incontrastable  del  sentimiento  patrio.  Y  á  aquella  Cartilla^  y  en 
el  mismo  orden  del  procedimiento  iniciado,  siguió  el  mismo  aña 
otro  volumen  de  Estudios  militares  y  políticos^  que,  aunque  era 
la  recolección  de  varios  trabajos  cortos  y  de  acarreo,  disemina- 
dos en  multitud  de  las  publicaciones  periódicas  en  que  ya  cola- 
boraba, en  substancia  obedecían  al  fin  principal  y  al  objetivo  sis- 
temático que  se  había  formado. 

Hay  que  considerar  todos  estos  escritos,  sin  embargo,  como 
deleitoso  entretenimiento  de  los  graves  estudios  que  tenía  en 
ejecución.  En  los  seis  años  que  transcurrieron  desde  I901  hasta 
la  publicación  de  La  campana  de  Pitisia  de  1S06,  la  producción 
literaria  del  comandante  Ibáñez  Marín  se  compuso  do  cuatro 
grupos  de  trabajos  transportados  al  libro  ó  al  opúsculo.  Forma  el 
primero,  de  carácter  que  puede  calificarse  áe  pedagógico,  el  titu- 
lado Columna  volante,  salido  á  luz  en  1902,  y  que  es  otro  embu- 
chado de  artículos  varios  de  varia  lección  y  tendenciosos  á  su 
fin  primordial;  el  segundo,  escrito  en  colaboración  del  también 
comandante  de  Infantería  D.  Luis  Ángulo  Escobar,  é  impreso  en 
Madrid  en  1903,  se  denominaba  Los  cadetes,  y  en  190Ó  escribió 
únicamente  un  prólogo  para  otro  libro  impreso  en  San  Sebas- 
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tián  por  su  conipañíM-o  en  el  arma  I).  Luis  Kodríf^uoz  (jarcia,  con 
el  título  de  Estudios  preliminares  de  pedagogía  militar  superior. 
VA  segundo  grupo  lo  constituyen  dos  de  sus  discursos  pronun- 
ciados en  el  (Jentro  (\r\  I^jrrcito  y  Armada;  uno,  en  23  df-  Octu- 
bre de  1903,  sobre  el  tema  de  «El  peligro  marítimo  de  Mspaña», 
y  otro  en  la  misma  Sociedad,  en  1904,  sobre  «La  unidad  doc- 
trinal del  I^jército».  El  tercer  grupo  lo  integran  dos  preciosos 
trabajos  históricos,  casi  sobre  un  mismo  tema;  el  primero  de  es- 
tos dos,  publicado  en  1902,  lleva  por  epígrafe  Lusitania  y  su 
primer  coronel'.,  cl  segundo,  que  salió  (\  luz  en  1903,  formando 
parte  de  la  «Biblioteca  del  soldado  español»,  se  titula:  Lusitania: 
resumen  de  su  historia.  Los  dos  iornian  un  gallardo  trabajo  de 
investigación  liistórica  y  son  el  orgullo  del  regimiento  de  Caba- 
llería que  lleva  este  histórico  nombre. 

Todavía  en  este  año  de  1906,  y  entre  los  trabajos  interme- 
-diarios  de  sus  obras  fundamentales,  cúpole  en  suerte  escribir  en 
colaboración  con  cl  marques  de  Cabriñana,  D.  Julio  L^rbina  Ce- 
ballos-Escalera  y  Daoíz,  el  libro  que  lleva  por  epígrafe  Monu- 
mento al  general  D.  Arsenio  Martínez  Campos  y  que,  en  efecto, 
es  el  complemento  histórico  y  literario  al  monumento  de  piedra 
y  hierro  cjue  ki  admiración,  la  gratitud  y  la  amistad  tuvieron 
fuerza  de  perseverancia  bastante  para  poder  erigir  en  honor  de 
aquel  caudillo  en  el  Parque  de  Madrid  con  los  óbolos  abundantes 
de  una  suscripción  nacional.  Ibáñez  Marín  tomó  gran  parte  con 
su  iniciador  Cabriñana  en  todo  el  proceso  de  tan  interesante 
obra,  y  vio  con  orgullo  unido  así  su  nombre  al  del  soldado  ilus- 
tre, que  en  horas  de  terrible  angustia  nacional  abrió  en  Sagunto 
el  horizonte  al  sol  esplendente  de  la  salvación  común,  y  que  en 
guerras  desastrosas,  como  la  ci\il  del  Norte  y  la  primera  colo- 
nial de  Cuba,  supo  trocar  los  laureles  militares  de  su  espada  por 
los  ramos  fructíferos  de  la  oli\-a  de  la  paz  y  las  flores  de  la  re- 
conciliación. 

Con  ser  tan  grande  y  benemérito  este  tributo  á  Martínez 
Campos  de  parte  de  Ibáñez  ]\Iarín,  no  fué  tan  sentido  en  su 
alma  como  el  Homenaje  que  el  propio  año  rindió  del  mismo 
modo  á  su  amigo,  á  su  maestro,  el  general  D.  José  Gómez  de 
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Arteche,  el  ¡lustre  historiador  militar  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  cuya  amiga  sombra  tarde  desaparecerá  del  ámbito 
que  nos  envuelve  en  esta  sala,  que  tantas  veces  escuchó  los  di- 
vinos discursos  de  su  saber  y  su  sentir,  siempre  llenos  de  efu- 
sión y  siempre  inspirados  por  el  patriotismo.  En  aquel  Homena- 
je Ibáñez  Marín  alternó,  en  nombre  del  arma  de  Infantería,  con 
Navarro  y  Ceballos-Escalera  en  representación  del  arma  de  Ca- 
ballería, con  Salcedo  Ruiz  del  cuerpo  Jurídico  Militar,  con  el 
coronel  Sanchis  del  arma  de  Artillería,  con  el  general  Marvá  de 
ia  de  Ingenieros  y  con  el  que  fué  nuestro  distinguido  compañe- 
ro, el  general  Suárez  Inclán,  del  cuerpo  de  Estado  Mayor. 
Aquel  Homenaje  ofrecía  para  Ibáñez  Marín  una  inefable  emo- 
ción de  satisfacción  íntima,  pues  para  él  el  general  Gómez  de 
Arteche,  no  era  el  superior  jerárquico,  no  era  el  escritor  lau- 
reado, no  era  el  amigo:  era,  digáiTToslo  así,  el  padre  espiritual  de 
su  cultivada  inteligencia,  y  era,  más  que  el  maestro,  el  impulso 
de  su  fe  y  el  acicate  de  su  patriotismo.  Durante  muchos  años 
continuados,  todas  las  noches  la  casa  de  Gómez  de  Arteche  fué 
la  casa  de  Ibáñez  Marín;  su  familia,  su  familia;  su  consejo,  su  es- 
tímulo y  su  guía;  su  saber,  su  dirección  y  su  norte.  Sus  menores 
acciones,  como  sus  más  íntimos  pensamientos  con  Gómez  de  Ar- 
teche eran  consultados,  y  con  él  comunicaba  las  investigaciones 
de  su  aplicación,  las  observaciones  de  su  estudio  y  las  finalidades 
prácticas  de  toda  su  intensa  labor  histórica  y  técnica,  científica  y 
literaria.  Aquel  Homenaje  era  una  deuda  moral  de  obligación  per- 
inanente,  y  aquella  deuda  de  amor,  de  admiración,  de  gratitud 
la  mantuvo  viva  y  perenne  siempre  hasta  la  muerte. 

Pero  el  año  de  1 906,  crítico  en  los  premios  á  la  intelectuali- 
dad del  comandante  Ibáñez  Marín,  fué  el  año  en  que  la  publica- 
ción de  la  primera  de  las  obras  fundamentales  que  había  conce- 
bido, ^'ino  á  ser  el  primer  digno  coronamiento  de  todo  lo  más 
fructífero  de  su  infatigable  labor.  Desde  que  volvió  de  la  guerra 
de  Cuba  y  se  le  destinó  á  la  comandancia  mayor  del  cuerpo  de 
Ordenanzas  del  Ministerio  de  la  Cnierra  (1901),  puesto  pacífico 
que  le  permitía  consagrar  mayor  atención  al  giro  de  sus  estu- 
dios, su  producción  literaria  en  que  hacía  gala  de  aquella  activi- 
TOMO  Lv.  27 
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dad  tanto  física  como  intelectual  en  que  era  insuperable,  le  ha- 
bía sido  gratificada  dentro  y  fuera  de  líspaña  con  la  Medalla  de 
Alfonso  XÍI;  con  las  Palmas  de  Oficial  de  Academia,  de  l'ran- 
cia,  y  con  la  Cruz  de  la  Concepción  de  l^illaviciosa,  dr-  Portugal^ 
(]ue  había  unido  .1  la  de  San  Hermenegildo,  obtenida  por  anti- 
güedad en  el  servicio;  y  todavía  la  publicación  del  libro  magis- 
tral de  La  Guerra  moderna  6  sea  el  titulado  La  campaña  de  ¡'ru- 
sia en  1806:  Jena:  Lubeck,  había  de  conquistarle  como  recom- 
pensa de  honor  á  su  aplicación  otra  cruz  pensionada  del  Mérito 
Militar,  sobre  las  anteriormente  mencionadas.  Mas,  aun  con  ser 
tan  lisonjeras  estas  satisfacciones,  ^podían  sor  el  único  aliciente 
de  labor  de  tal  empeño? 

Antes  he  manifestado  los  tres  grandes  objetivos  que  de  regre- 
so de  las  guerras  coloniales  vino  dispuesto  á  perseguir  en  toda 
su  intensa  labor  literaria,  y  L»  guerra  moderna  era  la  primera 
demostración  de  la  perseverancia  y  la  fe  con  que  daba  realización 
efectiva  á  la  complejidad  de  su  pensamiento.  La  campaña  de 
Prusia  en  1806  salía  á  luz,  según  las  propias  palabras  del  autor, 
como  «un  ensayo  de  estudio  de  la  guerra  moderna,  en  lo  que 
tira  á  desentrañar  la  doctrina  y  la  moral  del  mando,  tal  como 
las  ofrecen  las  grandes  luchas  contemporáneas».  Claro  es  que  su 
punto  de  partida  había  de  encarnar  en  Napoleón,  el  mayor  ge- 
nio de  la  guerra  que  las  edades  modernas  han  conocido,  y  entre 
el  haz  de  sus  campanas,  en  la  que  tuvo  mayor  fuerza  de  acción  y 
de  consecuencias  con  aquella  monarquía  germana,  que  acababa 
de  salir  de  las  escuelas  del  (jran  Federico,  que  desde  los  tiem- 
pos de  Tácito  mantiene  en  Europa  la  rivalidad  permanente  de 
la  supremacía  militar  con  las  demás  razas  que  pueblan  nuestro 
continente,  y  de  cuyas  duras  lecciones  en  la  fatigosa  prueba  á 
que  el  primer  Bonaparte  la  sujetó  en  la  canipaña  de  1806,  había 
de  emanar  la  preparación  continua,  la  preparación  serena,  la 
preparación  robusta,  que,  al  fin,  después  de  las  pruebas  secun- 
darias de  las  guerras  de  los  ducados  y  contra  el  Austria,  hubo 
de  desenvolver  toda  la  ética  de  sus  medios,  de  raza  á  raza,  en 
los  campos  de  Sedán  y  ante  los  muros  de  París  en  1 87 1.  No  era 
en  la  mente  de  Ibáñez  ^Marín  su  campaña  de  Prusia  de  1806  más 
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que  «un  tanteo»,  de  la  proyección  que  le  preocupaba,  pro- 
poniéndose ir  analizando  sucesivamente,  y  desde  este  punto  de 
arranque,  las  contiendas  más  importantes  de  todo  el  siglo  xix  y 
comienzos  del  xx,  «especie  de  ordenada,  como  él  mismo  dice, 
cuya  conclusión  sería  trazar  la  curva  seguida  por  la  doctrina  de 
la  guerra  moderna»,  convirtiendo  todo  su  trabajo  intelectual  de 
investigación  y  de  crítica,  ayudado  del  robusto  auxilio  de  la 
más  vasta  erudición,  en  verdaderos  «ejercicios  de  aplicación, 
mediante  el  análisis  de  casos  históricos  concretos,  amplia  y  cien- 
tíficamente documentados  y  verificados,  para  hacer  encarnar  en 
los  que  mandan  el  sentido  de  la  realidad  en  la  gnerra-». 

Si  para  este  trabajo  Ibáñez  Marín,  como  ofrecía,  se  acogió 
bien  de  lleno  á  la  documentación  y  á  la  verificación  de  los  he- 
chos en  su  más  profunda  entraña  examinados,  basta  ver,  para 
confirmarlo,  la  catalogación  y  examen  crítico  de  la  extensa  bi- 
bliografía que  estampó  á  la  cabeza  de  su  obra,  y  que  consta  de 
cuarenta  y  cuatro  libros  franceses  de  la  última  producción  histó- 
rica de  Francia,  donde  los  que  estudian  no  se  cansan  jamás;  ca- 
torce alemanes  y  uno  español;  es  decir,  cincuenta  y  nueve  obras 
fundamentales,  la  mayor  parte  nuevas,  y  escritas  sobre  la  fe  de 
los  documentos  sacados  de  todos  los  archivos  del  tiempo,  con- 
sultados con  afanosa  codicia  de  hacer  renacer  los  hechos  en  su 
más  diáfana  verdad. 

En  la  progresión  de  estos  estudios  no  podía  faltar  para  Ibáñez 
Marín  la  nota  española;  y  siendo  la  de  mayor  relieve  en  nuestra 
historia  moderna  la  guerra  de  la  Independencia  contra  el  mismo 
Napoleón,  no  se  satisfizo  con  aprenderse  de  memoria  toda  la 
extensa  exposición  técnica  y  cr.tica  de  la  parte  militar  de  aque- 
llos sucesos  en  Gómez  de  Arteche,  el  más  sabio  y  profundo  de 
sus  intérpretes  en  España  hasta  ahora;  sino  que,  fundando  para 
el  estudio  práctico  del  territorio  en  que  se  verificó  cada  una  de 
las  campañas  de  aquella  larga  contienda,  la  «Sociedad  militar  de 
Excursiones»,  en  unión  con  otros  jefes  y  oficiales  del  E¡ército  que 
identificó  con  sus  propios  entusiasmos  ó  en  quienes  infiltró  el 
mismo  afán  de  profundizar  aquellos  estudios,  dio  principio  á  las 
preciosas  expediciones  científico- militares,  cuyos  anales  han  que- 
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dado  certificados  en  las  p^ij^inas  de  la  Revista  técnica  de  Infante- 
ría y  Caballería,  en  otras  muchas  publicaciones  periódicas,  como 
el  primer  número  extraordinario  que  en  Enero  de  1907  publicó 
La  Época,  iniciando  la  celebración  del  primer  «Ccntenaricj»  de 
aquella  guerra  con  los  franceses,  ó  en  folletos  tan  preciosos  como 
el  que,  poco  antes  de  su  muerte,  dio  á  la  estampa  con  el  título 
de  El  Mariscal  Soíilí  en  Portugal:  campaña  de  iSog. 

Es  justo  reconocer  que  el  patrón  y  la  guía  para  estas  expedi- 
ciones se  sustentaba  en  la  obra  monumental  de  Gómez  de  Arte- 
che;  pero  Ibáñez  Marín  perseguía  algo  más  de  lo  que  Gómez  de 
Arteche  tan  brillantemente  y  con  tan  supremo  esfuerzo  de  in- 
vestigación y  de  crítica  técnica  realizó.  Parecíale  conveniente 
ampliar  los  horizontes  en  que  éste  tendió  su  generoso  vuelo,  por 
una  parte  con  la  exposición  de  la  documentación  aún  inédita  y 
desconocida,  y  por  otra  con  la  bibliografía  nacional  y  extranjera, 
cada  vez  más  fecunda  y  opulenta  en  lo  que  se  relaciona  con  la 
guerra  napoleónica  en  la  península  ibérica.  Como  él  mismo  en 
sus  obras  lo  ha  referido,  no  temo  que  se  me  culpe  de  inmodestia 
al  revelar  aquí  cuál  fue  su  asombro  cuando,  conducido  por  mi 
mano,  le  hice  penetrar  en  el  santuario  polvoriento  y  olvidado 
enteramente  del  Archivo  Histórico  Nacional,  donde  por  tanto 
tiempo  han  permanecido  absolutamente  vírgenes  é  ignorados  los 
documentos  pertenecientes  á  la  Junta  Suprema  Gubernativa  del 
Reino,  desde  su  establecimiento  en  Aranjuez  por  el  Conde  de 
Floridablanca  hasta  la  declinación  de  sus  poderes  en  la  Regencia 
que  presidió  la  con\'ocatoria  de  las  Cortes  de  la  isla  de  León;  en 
el  del  Archivo  privado  de  Fernando  VII  en  el  de  la  Real  Casa, 
que  tantos  preciosos  documentos  guarda  de  aquella  época,  exen- 
tos de  las  paparruchas  que  sobre  ellos  ha  fundado  una  larga  tra- 
dición nutrida  de  los  odios  parciales  que  tan  di\-¡dida  han  tenido 
la  sociedad  española  durante  todo  el  siglo  último;  en  el  del  Ar- 
chivo general  Militar,  que  ahora  reside  en  Segovia,.y  sobre  el  que 
la  flojedad  de  los  que  disculpan  ó  su  ignorancia  ó  su-  falta  de  in- 
clinación ala  busca  de  estos  testimonios,  también  ha  inventado 
mil  fábulas  de  incendios  y  pérdidas,  que  se  desmienten  cuando  se 
pone  empeño  en  una  investigación  seria  y  perseverante;  y  hasta 
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en  el  de  los  mismos  Archivos  particulares  de  familia,  que,  como 
el  últimamente  descubierto  perteneciente  á  la  casa  de  los  Giro- 
nes, duques  de  Ahumada  y  marqueses  de  las  Amarillas,  ha  ofre- 
cido ya  un  manantial  enteramente  nuevo  de  noticias  testificadas, 
capaz  por  sí  solo  de  inspirar  una  Historia  enteramente  nueva 
sobre  lo  escrito  por  Toreno,  Muñoz  Maldonado,  Alcalá  Galiano, 
Lafuente  y  aun  el  mismo  Gómez  de  Arteche,  tan  rebuscador  de 
estos  escondrijos. 

No  tuvo  tiempo  Ibáñez  Marín  de  hacer  de  tan  opulento  acopio 
de  papeles  enteramente  desconocidos  é  inéditos,  y  que  él  no  se 
saciaba  de  admirar  y  trascribir,  la  catalogación  metódica  que 
reclaman  para  aumentar  su  eficacia;  pero  de  lo  impreso  nos  dio 
el  año  último  de  1908  su  preciosa  Bibliografía  de  la  guerra  de 
la  Independencia.,  en  la  que,  sin  agotar  la  materia,  apuntó,  ana- 
lizó y  emitió  juicio  sobre  ellas,  ciento  catorce  obras  españolas 
antiguas  y  modernas,  diez  portuguesas,  veinte  inglesas,  ciento 
treinta  y  siete  francesas,  diez  alemanas,  dos  italianas,  una  danesa 
y  otra  sueca;  en  total,  doscientos  noventa  y  cinco  libros  ó  folle- 
tos impresos  sobre  la  guerra  de  España  contra  Napoleón  de 
1808  á  1814. 

No  era  su  propósito,  aunque  lo  creía  necesario,  y  así  me  auto- 
rizó á  decirlo  en  el  prólogo  de  mi  libro  El  Dos  de  Mayo  de  1S08 
en  Madrid^  escribir  una  Historia  nueva  de  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia; mas  del  fondo  de  tanta  documentación  y  de  tanta 
labor  impresa,  de  que  con  motivo  del  Centenario  sacó  inspiración 
para  más  de  cien  artículos  conmemorativos,  dispersos  en  toda 
clase  de  publicaciones  de  todo  género,  surgió  para  los  pensa- 
mientos que  daban  dirección  sistemática  á  sus  trabajos,  un 
tema  relacionado  con  ellos  y  de  grandísima  importancia.  Este 
tema,  en  cuyo  desarrollo  se  empleaba,  cuando  el  deber  militar 
le  llamó  de  nuevo  en  África  á  la  guerra  cruenta,  en  la  que  des- 
graciadamente, mandando  su  batallón  de  Figucras,  rindió  á  la 
patria  el  sacrificio  de  su  vida,  este  tema  giraba  sobre  La  menta- 
lidad del  ejército  español  al  comenzar  el  siglo  XIX.  En  este  libro 
pensaba  consignar  todo  el  raudal  de  sus  ideas  madres,  abordan- 
do todos  los  problemas  que  se  refieran  á  su  espíritu,  á  su  orga- 
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nización,  á  su  temperamento  en  paz  y  en  guerra,  íí  su  concien- 
cia de  sí  mismo,  á  lo  que  se  entiende  por  disciplina  y  á  lo  que 
se  entiende  por  heroísmo,  íí  lo  que  os  la  obediencia  y  á  lo  que 
son  los  arranques  y  libertades  do  la  jjropia  personalidad,  á  lo  (jue 
enseña  el  honor  y  á  lo  que  fortifica  el  saber,  á  lo  que  es  la  teoría 
y  á  lo  que  es  la  práctica  en  la  misión  militar,  á  la  virtud  de  la 
energía  y  á  la  \irtud  de  la  moral  en  el  mando  y  á  todos  los  de- 
más asuntos  (juo  entran  en  la  constitución  de  un  ejército  per- 
manente preparado  en  paz  para  el  momento  de  prueba  de  la 
guerra.  Ibáñez  Marín  conocía  bien  las  ¡deas  equi\ocadas  que  se 
lian  profesado  y  aun  se  profesan,  sobre  /a  mentalidad  de  aquellos 
ejércitos  del  reinado  de  Carlos  IV  que  para  la  guerra  del  Rose- 
llón  dieron  un  Ricardos,  para  la  de  Portugal  un  Moría,  jefe  del 
Estado  Alayor  del  Príncipe  de  la  Paz,  para  el  ejército  de  la  ex- 
pedición á  Etruria  un  O'Farril,  para  el  de  la  expedición  al  Nor- 
te un  marqués  de  la  Romana,  para  la  invasión  de  Portugal  un 
Carrafa,  y  para  la  observación  del  campo  inglés  delante  de  Gi- 
braltar  aquel  Castaños,  que  fué  el  primer  vencedor  del  ejército 
regular  francés  en  las  llanuras  de  Bailen,  y  de  los  que,  por  últi- 
mo, salieron  todas  las  figuras  constitutivamente  militares  de  la 
Guerra  de  la  Independencia.  Siempre  que  se  habla  ó  se  escribe 
de  los  ejércitos  que  llevaron  OTarril  á  Italia,  Romana  á  Dina- 
marca y  Carrafa  á  Portugal,  siempre  se  repite  que  los  soldados 
que  comandaron  fueron  lo  escogido  de  nuestro  Ejército.  Si  estos 
soldados  fueron  lo  escogido  de  nuestro  P2jército,  ó  si  á  su  molde 
se  constituían  los  So.OOO  hombres  que  el  Príncipe  de  la  Paz,  des- 
pués de  publicar  su  célebre  manifiesto,  anunció  á  Napoleón  que 
tenía  en  vías  de  organización,  causando  el  escándalo  en  París  y 
en  el  campamento  del  Emperador  la  resolución  inmediata  de 
organizar  apresuradamente  el  ejército  de  invasión  en  España,  es 
punto  que  aún  no  está  dilucidado.  Indudablemente,  entre  otros 
problemas  de  la  mayor  cuantía,  Ibáñez  Marín,  con  los  datos 
nuevos  de  su  exploración  de  Archivos,  se  proponía  esclarecerlo, 
en  la  obra,  secuela  de  La  campaña  de  Priisia  en  iSoó,  que  traía 
entre  mano,  y  que  su  muerte  prematura  no  le  permitió  ter- 
minar. 
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El  5  de  Marzo  del  año  anterior  de  igo8  el  comandante  Ibáñez 
IMarín  fué  ascendido  á  teniente  coronel,  y  el  lO  de  Julio  siguiente 
se  le  confería  el  mando  del  batallón  de  cazadores  de  Figueras, 
número  6.  Puedo  certificar  que  este  mando  llenó  todos  sus  de- 
seos. Se  le  daba  palenque  en  qué  desarrollar  sus  ideas  sobre  la 
energía  y  la  moral  del  mando,  aunque  en  horizonte  tan  limita- 
do, y  él  quiso  hacer  ver  bien  lo  que  en  su  entender  debía  ser 
para  el  soldado  un  jefe,  aunque  fuese  un  jefe  de  batallón.  Una 
pluma  egregia,  la  de  la  Infanta  doña  Paz,  Princesa  Luis  de  Bavie- 
ra,  en  el  penúltimo  número  de  la  Basílica  Teresiana^  en  un  ar- 
tículo que  han  copiado  La  Época,  La  Correspondencia  de  España 
y  otros  periódicos,  nos  ha  dado  el  perfil  militar  y  moral  de  Ibá- 
ñez Marín  en  el  mando  del  batallón  de  cazadores  de  Figueras 
■con  pinceladas  tan  sencillas  y  magistrales,  que  la  Academia  ha 
de  permitirme  que  aquí,  reproduzca  fielmente  ese  retrato: — 
«Hace  algunos  años,  escribe  la  Infanta  doña  Paz,  me  regaló  el 
conde  de  Aguilar  de  Inestrillas  la  Historia  del  regimiento  de 
Lnsitauia;  leí  el  prólogo,  y  pregunté  entusiasmada  á  mi  herma- 
na Isabel: — ¿Quién  es  Ibáñez  Marín? — Naturalmente,  alguien  que 
tienes  que  conocer — me  contestó:  y  lo  mandó  llamar.  Desde  que 
canibiamos  algunas  palabras,  es  decir,  una  sola,  «España»,  nos 
comprendimos.  No  fué  sólo  una  amistad  la  que  se  formó  entre 
nosotros:  fué  una  alianza  para  servir  á  la  Patria.  El  año  pasado, 
cuando  fué  nombrado  teniente  coronel  del  batallón  de  Figueras, 
me  escribió  todos  los  proyectos  que  tenía  para  que  el  «cuartel 
fuese  para  sus  soldados  la  continuación  de  la  familia»;  quería 
instruirlos  divirtiéndolos. — Yo  le  prometo  que  ninguno  volverá 
á  su  pueblo  sin  saber  leer  y  escribir — me  decía.  Una  tarde,  an- 
tes de  qu^  mis  hijos,  Fernando  y  ?klaría  Teresa,  se  volviesen  á 
España,  fuimos  todos  al  depósito  de  material  para  las  Escuelas, 
á  escoger  cosas  para  llevar  de  muestra  á  Ibáñez  Marín:  mapas 
del  mundo,  tipos  de  las  razas  humanas,  estampas  representando 
acontecimientos  históricos:  yo  quería  que  lo  viera  todo.  Todo  lo 
que  encerraba  una  idea  patriótica,  aunc|ue  no  fuese  más  que  una 
tarjeta  postal,  iba  á  Ibáñez  Marín.  Últimamente,  cuando  mi  hijo 
F'ernando  pasó  por  Munich,  de  vuelta  de  su  embajada  en  Viena, 
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le  di  una  cartulina  enrollada. — ¿Que  es  esto? — me  preguntó. — 
Para  Ibáñez  Marín — le  contesté.  Era  una  estampa  que  dan  los 
I  )ragones  prusianos  á  sus  soldados,  como  recuerdo,  cuando  aca- 
ban el  servicio.  Había  en  ella  el  retrato  del  ICmpcrador;  el  de  mi 
marido,  como  coronel  honorario;  el  del  coronel  efectivo;  vistas 
del  cuartel  y  la  ciudad  donde  estíí  de  guarnici(jn,  y  en  el  centro 
el  lugar  destinado  para  el  retrato  del  soldado.  Yo  ya  pensaba  en 
lo  que  haría  Ibáncz  Marín,  como  recuerdo  para  los  cazadores  de 
Figueras.  Aliora  tendrán  todos  ellos  siempre  presente  la  muerte 
gloriosa  de  su  coronel,  y  aquella  madre  de  uno  de  sus  soldados 
que  él  llevó  de  la  mano,  de  coche  en  coche,  para  que  se  despi- 
diera de  su  hijo,  cuando  salía  el  tren,  rezará  todos  los  días 
por  él.» — Así  la  pluma  augusta  de  la  Infanta  doña  Paz  ha  hecho 
el  retrato  moral  del  jefe  del  batallón  de  cazadores  de  Figueras^ 
con  relación  á  sus  soldados;  del  jefe  ideal  de  Ibáñez  Marín,  que 
Ibáñez  Marín  representaba.  Esto  era  poner  personalmente  en 
práctica  las  ideas  que  Ibáñez  Marín  acariciaba  sobre  toda  la  re- 
novación que,  en  su  entender,  el  tiempo  exige  en  los  tempera- 
mentos todos  de  la  vida  militar  á  que  consagraba  toda  su  labor 
literaria.  ¡Qué  extraño  puede  parecer  ahora,  que  el  día  24  de 
julio  último,  sacrificado  el  anterior  en  las  gargantas  del  (jurugú, 
y  rescatado  su  cuerpo  exánime,  al  proceder  á  su  sepultura,  sus 
soldados  del  batallón  de  Figueras,  sin  poder  contener  las  lágri- 
mas, pasasen  por  delante  de  su  cadá\-er,  colocado  á  la  sombra 
de  la  bandera  de  España,  besándole  en  el  rostro,  como  por  todo 
el  mundo  lo  han  divulgado  las  reproducciones  fotográficas  es- 
tampadas en  casi  todas  las  Ilustraciones  de  Europa!  Este  fué  el 
jefe,  en  relación  precisa  con  el  ideal  que  de  esta  jefatura  Ibáñez 
Marín  tenía  formado:  el  jefe  de  toda  fuerza  armada  es  más  que 
el  jefe:  ¡eljefe  es  el  padre!  ¡Lástima  que  en  toda  la  graduación 
de  la  ética  del  mando,  Ibáñez  Marín,  en  sí,  ó  en  otros,  con  motivo- 
de  la  campaña,  en  que  fué  de  las  primeras  víctimas,  él  no  hubiera 
podido  hacer  comprobar  sus  teorías  sobre  el  mando  en  la  guerra 
moderna!  Si  él  hubiera  podido  desen\'ol\er,  como  se  proponía,, 
todas  sjt  ordenada  histórica,  tal  vez  al  analizar  la  última  gran 
guerra  entre  el  Japón  y  la  Rusia,  nos  hubiera  propuesto   el  mo- 
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délo  de  este  mando  en  el  general  Kuropatkine,  y  si  todavía  hu- 
biera podido  avanzar  sus  estudios  hasta  esta  pequeña  guerra  que 
España  sostiene  en  el  Rif,  indudablemente  también  lo  hubiera 
encontrado  en  el  General  que  dirigiendo  con  admiración  y 
aplauso  uni\-ersal  la  acción  estratégica  sobre  el  territorio  de  las 
kabilas  de  Ouebdana,  y  sobre  las  que  ocupan  la  orilla  izquierda 
del  río  de  Oro,  ha  logrado  plantar  la  bandera  española  en  las  más 
altas  cumbres  del  Gurugú,  sin  una  baja  en  las  tropas  que  lo  han 
realizado. 

A  Ibáñez  Marín,  en  el  breve  instante  en  que  apenas  puesto  el 
pie  en  África  le  tocó  operar  con  la  fuerza  que  llevaba  á  su  car- 
go, no  le  cupo  en  suerte  entrar  en  los  límites  de  esta  acción  es- 
tratégica, sino  en  la  urgencia  de  una  acción  desesperada.  Su 
avance  no  fué  más  rápido  que  su  lamentable  sacrificio.  Faltóle 
el  tiempo  para  poner  en  relación  lo  que  en  teoría  dogmatizaba 
con  sus  procedimientos  de  conducta.  La  urgencia  y  la  obedien- 
cia se  le  impusieron,  y  cayó  sin  poder  ni  aun  contener  la  agre- 
sión, más  en  los  brazos  de  la  lealtad,  del  pundonor  y  del  heroís- 
mo. Todas  las  pérdidas  de  la  contienda  son  de  igual  manera 
sensibles;  pero  la  de  Ibáñez  Marín  debe  ser  considerada  como 
de  las  mayores.  Soldados  de  valor  y  bizarría  son  todos  los  que 
constituyen  el  heroico  Ejército  que  á  España  ha  cabido  la  gloria 
de  presentar  ante  el  espectáculo  del  mundo,  atento  á  nuestra 
acción  en  Melilla;  pero  inteligencias  como  la  de  Ibáñez  Marín 
constituyen  una  excepción,  y  á  España  y  al  Ejército  importaba 
la  conservación  de  su  vida  y  su  eficacia. 

En  la  renovación  de  espíritu,  de  capacidad  y  hasta  de  disci- 
plina que  el  Ejército  español,  conducido  á  África  en  esta  ocasión 
tan  brillantemente  ha  demostrado,  en  Ibáñez  Marín,  mediante  su 
intensa  labor  intelectual,  se  representa  uno  de  sus  más  activos 
y  gloriosos  coeficientes.  En  esta  labor  estaba  eficazmente  em- 
pleado, y  ahora  queda  interrumpida.  Abundan,  en  \erdad,  en 
nuestro  Ejército  las  grandes  inteligencias  y  las  grandes  ilustra- 
ciones; pero  en  Ibáñez  Marín  existía  una  representación  que  será 
muy  difícil  sustituir.  Sus  iniciativas  tan  cimentadas  y  tan  bien 
dirigidas;  sus  orientaciones  en  el  fundamento  esencial  de  las  ins- 
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tituciones  armadas,  en  el  magisterio  de  la  historia,  en  la  imposi- 
ción fie  la  vida  real  y  en  las  exigencias  del  tiempo,  giraban  en  su 
cerebro  y  en  su  pluma  sobre  base  tan  firme  de  eficacia,  que 
constituía  una  gran  realidad  y  una  gran  esperanza  para  todos  los 
intereses  de  la  Patria  y  del  Ejército.  No  había  en  su  labor  infa- 
tigable madurado  aún  todo  su  fruto;  pero  de  habr-r  llegado  á 
madurarlo,  en  toda  la  intensidad  de  lo  que  se  proponía,  todo  él 
habría  sido  fruto  de  mieles  para  la  Patria  y  las  instituciones 
á  quienes  servía.  Aun  con  no  haber  pertenecido  formalmente  á 
esta  Academia,  esta  Academia  le  llora  como  si  fuera  suyo.  Al 
menos  trabajó  con  ahinco  para  merecerlo,  y  estas  líneas,  que  no 
son  solo  un  tributo  de  la  amistad  y  de  la  admiración,  no  pueden 
menos  de  expresar  el  sentimiento  mñs  profundo  por  lo  que  en 
Ibáñez  Marín,  con  su  muerte,  se  ha  malogrado.  Así  y  todo, 
su  nombre  quedará  como  una  gloria  de  España. 

Madrid,  i.°  de  Octubre  de    1909. 

Juan  Pérez  de  Guzmáx. 
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LÁPIDAS  ARÁBIGAS  É  HISTÓRICAS 
DE  LOS  CASTILLOS  DE  TARIFA  Y  BAÑOS  DE  LA  ENCINA 

El  doctísimo  P.  P'idel  Fita  tu\-o  la  bondad  de  señalarme,  como 
digna  de  estudio,  una  inscripción  mural  árabe  recientemente  ad- 
quirida por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  En  cuanto  pude 
cerciorarme  del  contenido  de  esa  inscripción,  acordéme  de  otra 
semejante  y  coetánea  que  se  encuentra  en  el  Castillo  de  Tarifa, 
cuya  reproducción,  en  yeso,  guardaba  yo  en  mi  casa,  como  re- 
galo de  un  discípulo  mío  (l).  Siendo  ambas  de  la  misma  época  y 
grabadas  con  idéntico  objeto,  merecían  ser  estudiadas  y  publi- 

(i)     D.  Manuel  Pérez  Búa  de  Tarifa. 
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cadas  á  la  ve--^;  y  como  el  sabio  P.  Fita  me  aseguró  que  ambas 
estaban  inéditas,  he  tratado  de  descifrar  las  dos,  he  sacado  las 
correspondientes  fotografías  y  me  atrevo  á  publicarlas;  ofrecen 
no  escaso  interés  histórico  y  arqueológico. 


Lápida  del  Castillo  de  Tarifa. 

Se  halla  maltratada  por  las  inclemencias  del  tiempo  (no  .  en 
balde  han  pasado  sobre  ella  cerca  de  mil  años)  y,  tal  vez,  tal  vez, 
por  la  incuria  de  los  hombres:  la  piedra  está  en  dos  pedazos,  lo 
cual  permite  inferir  que  alguna  vez  se  ha  sacado  del  lugar  que 
primitivamente  ocupaba;  las  letras,  en  algunas  líneas,  se  han  bo- 
rrado; en  otras,  han  desaparecido  casi  totalmente. 

Ya  en  el  siglo  xviii  se  hallaba  esta  inscripción  estropeadísi- 
ma. El  embajador  marroquí  Ahmed  Elgazel,  que  estuvo  en  Es- 
paña en  aquel  tiempo,  al  pasar  por  Tarifa  no  pudo  descifrarla, 
según  él  dice  (ij,  porque  desde  la  tercera  ó  cuarta  línea,  las  le- 
tras habían  desaparecido  totalmente.  El  dicho  Embajador,  al  afir- 
mar esto,  exageraba:  la  inscripción  entonces  no  podía  estar  en 
peor  estado  que  al  presente  se  encuentra;  y  hoy,  en  su  ma- 
yor parte,  es  legible  para  el  que  escrupulosamente  pueda  estu- 
diarla. 

Para  prevenir  su  pérdida  completa  convendrá,  sin  embargo, 
que  se  reproduzca  fotográficamente  el  bloque  de  yeso  que  po- 
seo, que,  á  mi  modo  de  ver,  da  impresión  más  exacta  que  la  re- 
producción que  de  la  misma  se  guarda  en  el  Musco  Arqueológi- 
co, como  regalo  del  general  D.  José  López  Domínguez,  señalada 
con  el  núm.  382. 


(i)  En  su  obra  Jíl-^s^'L  LoL^.l!  J,  ^L^.::.;=>.\^"  L^-r"--  hace  una 
descripción  pintoresca  de  lo  que  vio  en  la  España  de  aquel  entonces.  Un 
ejemplar  de  esta  obra  posee  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  Colec- 
ción Gayangos,  núm.  xcvii.  Hay  que  observar  que  el  mencionado  Emba- 
jador leía  bastante  mal   las  inscripciones.  Atribuyó  ésta  á  Al)derrahman 

1¿,.L\3!,  es  decir,  á  AI)(ierrahman  I. 
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La   inscripción  de  Tarifa  Traducida  al  español  dice: 

dice  así:  Lineas. 

j, 3.    yj\  ,_y.^jj\   6^1  ^-^        i.^      En  nombre  de  Dios  misericor- 

'  ^  dioso  y  clemente. 

La      wULxJl  V ,.   6ÍÍ  -^•y^í^        2.^      Alabado   sea   Dios,    Señor  del 

Universo.  Bendiga 

.^_^.-v_^J!    *jl_¿.    ^..:^  ¿E_  ¿¿i\        3.^      Dios  á  MaJioma,  el  que  cierra  la 

serie  de  los  profetas. 

.^_.j- J!   ^.^j:^  iS^\   J— ^-0   y-A        4.*       Ordenó  el  siervo  de  Dios  Ab- 

d  erra  Junan  (III) 

íÜL)   4ÍJ!  JLLj!   ^^^a^W  j.^^\        5.^      Biuir   Ahnnminín ,    cuya   vida 

Dios  guarde, 

¿jJLl)    *:i    ^  ^Ji?  ^jj-  jj-v^         6.^      construir  esta  ¿fortaleza.  Aca- 

hñ'ip.  d,p.  rnvstvnir'? 


¿.^^ — m; 


base  de  construir? 
^^^    y_¿_,^    r— 3— ^   1.3        7**      ^'^  '^'^  "'^^  ^^  safar  del  año 


i_jL-_á_l-j«  ,  w_^x_.'  ,L   5í_*«J        8.^      trescientos  cuarenta  y  nueve 


¿  ^ j     j  » -M  ?     j, j     ^       g.*      habiendo  juediado  en  la  obra  ¿el 

visir? 


w_j      ._^^_3!    j_^_£      10.^      Abdcrrahman  ben . . 
•6  2.C-.'  II,*  cliente  suvo. 


La  lectura  solo  ofrece  dificultad,  para  mí  invencible  ahora,  en 
un  punto  principal,  el  apellido  del  visir  que  autorizó  la  construc- 
ción. Los  trazos  indecisos  de  las  letras  no  consienten  leer  con 
seguridad:  ¿será  v-^-¿.?  ^iserá  j^^-;-^-?  ¿será  (j'-**'^^  ó  (-vc^r  Xo 
he  podido  encontrar  entre  los  ministros  de  Abderrahman  III, 
que  fué  el  soberano  que  ordenó  la  construcción,  uno  que  tenga 
apellido  que  ayude  á  descifrar  la  inscripción  en  esta  parte. 

El  mes  de  Safar  del  año  349  de  la  hégira,  corresponde  al  mes 
de  Abril  del  año  960  de  J.  C. 
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]{n  el  tomo  xi.i,  p.'íginas  349  y  3 50,  del  Boij-.tín  de  la  Real 
Academia  de  la  }Iist()Ria,  se  notifica  íjue  osta  sabia  Corporación 
recibió  con  mucho  aprecio  el  donativo  de  una  laja  cali/a,  halla- 
da en  Baños  de  la  Encina  (Jaén)  con  inscripción  árabe,  que  fué 
recogida  por  D.  Ignacio  Herreros  y  Herreros,  y  que  procede  del 
antiguo  alcázar  ó  fortaleza  de  la  \illa,  habiéndola  cedido  el  señor 
Herreros  en  donativo  al  Museo  académico.  Hállase  en  calidad 
de  depósito,  hecho  por  la  misma  Academia,  en  la  sala  árabe  del 
Museo  Arqueológico  Nacional,  donde  está  registrada  con  el  nu- 
mero 96.  'SUde  85  cm.  de  alto,  por  59  de  ancho. 

Está  bastante  bien  conservada,  como  lo  demuestra  la  foto- 
grafía directa  que  aquí  reproducimos.  Apenas  deja  de  leer- 
se con  seguridad  una  sola  palabra. 


Dice  en  árabe  esta   ins- 
cripción: L'^cas. 
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Traducida  al  castellano  es: 


En  nombre  de  Dios  misericor- 
dioso y  clcjuente  . 

Mandó  edificar  esta  fortaleza  el 
siervo 

de  Dios  Alhacam  (II)  Almos- 
tánsir  bilá 

Emir  Almnminín,  cuya  vida 
Dios  guarde. 

Medió  (en  la  construcción)  su 
cliente  y  gobernador  militar 
suyo 

Maysuy  Benalhacam  ¿Jefe  de 
los  eunucos  (de  palacio)? 

Acabóse  (la  construcción),  me- 
diante el  poder  de  Dios  y  de 
su  ayuda. 

Y  esto  fué  en  el  mes  de  Ra- 
madán 

del  año  trescientos  cincuenta  y 
siete. 
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El  apclliilo  6  nombre  Maysur,  aunque  raro,  no  es  desconoci- 
do en  la  líspaña  musulmana.  En  la  obra  biogr^ifica  de  Aben 
Pascual  (Asila^  p.lg.  474,  línea  4.")  se  cita  un  indi\'i(lu()  ([ue  lleva 
este  apellido.  Pero  es  cligno  de  notarse  que  lo  usan  casi  exclusi- 
vamente los  militares  eslavos  que  servían  en  los  ejércitos  musul- 
manes de  España  y  Atrica.  Así  cita  Penadari,  11,  pííginas  225, 
232,  233  y  234,  varios  Maysurcs  de  África  y  España. 

En  tiempo  de  Alhacam  II,  que  es  el  soberano  que  ordenó  la 
construcción  de  esta  fortaleza,  servía  en  la  corte  ñlaysur.  El  Jefe 
de  los  eunucos  de  palacio,  El  chafen,  del  cual  recuerda  Benadari 
(II,  pág.  266)  que  fué  comisionado  por  Alhacam  II,  juntamente 
con  Mohámed  Benabirmiir  (después  Almanzor),  para  recoger  las 
firmas  de  los  poderosos  de  aquel  tiempo,  con  el  fin  de  que  reco- 
nocieran á  Hixem,  como  heredero  del  trono,  en  el  año  365. 

El  mes  de  Ramadán  del  a'ño  356  de  la  hégira,  fecha  en  que  se 
terminó  la  fortaleza,  corresponde  al  mes  de  Septiembre  del  año 
967  de  la  \Ív2l  Cristiana. 

* 
*  * 

Se  ve  que  las  dos  inscripciones  son  conmemorati^'as  de  cons- 
trucciones militares,  realizadas,  una,  en  los  últimos  tiempos  de 
Abderrahman  III,  la  de  Tarifa;  y  otra,  bien  entrado  el  reinado 
de  Alhacam  II,  la  de  Baños. 

En  esta  época  fué  sistema  político  el  de  fortificar  las  pobla- 
ciones que  ocupasen  posición  estratégica.  Benadari  (11,  220)  re- 
cuerda que  allá  por  el  año  319  de  la  hégira,  Abderrahman  III 
conquistó  á  Ceuta,  la  fortificó  y  la  rodeó  de  muros  construidos 
con  piedras,  con  el  fin  de  instalar  en  esa  ciudad  una  guarnición 
permanente:  dejó  allí  un  gobernador  militar  y  tropas  de  su  com- 
pleta confianza.  Plabía  comprendido  perfectamente  este  monar- 
ca que  Ceuta  era  la  llave  de  Marruecos,  para  el  invasor  que  pu- 
diera venir  de  España;  como  las  ciudades  de  Algeciras  y  Tarifa 
eran  las  llaves  de  España,  para  el  que  de  África  pretendiese 
invadir  á  España. 

En  la  parte  Norte  de  Alandalus  hizo  lo  mismo  Abderrahman  IIL 
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En  320  entró  en  Toledo  y  la  dotó  de  formidables  construccio- 
nes para  albergar  al  gobernador  militar  de  la  plaza  y  á  las  tro- 
pas que  allí  dejó,  fieles  y  adictas  á  su  persona,  bien  provistas  y 
pertrechadas  (Benadari,  ii,  223). 

Tales  construcciones  debieron  ser  tan  frecuentes,  que  se  ins- 
tituyó un  alto  empleado  en  la  corte  de  los  califas,  con  cargo 
permanente,  semejante  á  un  director  general  de  obras  públicas, 
como  diríamos  hoy  (    »L^J!.,_^c^L^)  (i). 

Consecuencia  de  ese  sistema  y  conducta,  debió  ser  la  cons- 
trucción del  Castillo  de  Tarifa,  punto  estratégico  en  el  estrecho 
de  Gibraltar;  y  el  de  Baños,  en  las  faldas  meridionales  de  Sierra 
Morena. 

Es  digno  de  estudio  el  contraste  paleográfico  que  ofrecen 
estas  dos  lápidas:  siendo  coetáneas  (pues  apenas  transcurrieron 
siete  años  entre  las  dos  inscripciones),  aparecen  con  diversidad 
notable  en  la  escritura.  En  la  de  Tarifa  las  letras  tienen  graba- 
dos los  trazos  en  forma  de  cuña,  de  estilo  presuntuoso,  aunque 
ía  descuidada  y  confusa  colocación  de  las  palabras,  dispuestas 
irregularmente,  produzca  un  conjunto  desgarbado  y  feo,  que 
riñe  con  las  pretensiones  artísticas  de  los  pormenores.  La  de 
Baños,  en  cambio,  es  inscripción  de  traza  austera,  sin  floreos 
ni  adornos;  pero  tan  regularmente  alineada  y  tan  bien  coloca- 
das las  frases,  que  presenta  un  conjunto  sencillo  y  elegante. 

Madrid,  28  de  Mayo  de  1909. 

Julián  Ribera, 

Correspondiente. 
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Puente:  Synaxar/nm  Ecclesiac  ConstanthiopoUiaiíae  e  códice  Sirmon- 
-diano,  nunc  Berolinensi,  adiectis  synaxariis,  opera  et  studio  Hippolyti 
Delehaye,  ap.  Propylaeiim  ad  Acta  Sanctoniin  Novembris,  págs.  318  y  319. 
Bruselas,  1902. 

El  texto  griego,  que  reproduzco  y  traduciré,  está  sacado  del  códice  pa- 

(i)     Benadari,  11  págs.  224  y  225. 

TOMO  Lv.  28 
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risicnsc  l'b,  csciilü  en  el  siglo  xii,  cun  el  (jiie  víin  de  acuerdo  los  demás 
códices,  que  traen  esta  narración,  ya  completa,  ya  abreviada,  no  sin  algu- 
nas variantes  de  poca  monta.  Lo  publicó  por  primera  vez  el  sol)redich<» 
P.  Hipólito  Delehaye  S.  J.,  doctísimo  Bolandista. 

La  fiesta  de  San  Dúnala,  señalada  en  los  fastos  de  la  Iglesia  de  Constan- 
tinopla,  se  celebraba  en  17  de  Diciembre. 

MvYjfiYj  xoO  ¿ato'j  xscl  as:|ivy|aTO'j  ó¡jloaoy"/;'oO  Ao'jva/.a!',  tc/O  év 

05x05  ríp^e  XY)e  éauxoO  xcopa?  Tipo  xpóvwv  xivtbv  e-fOaae  oe  -/.al 
£0)5  XYjí  euaepoOs  ^aaiXeca?  'Pü)|xavoO  %al  Kwvaxavxívou  xwv  Ticp- 
cpupoYevvVjxwv  xal  ypcaxiavixwxáxoiv  ,jaaiA£U)v.  ^Hpy^e  o£  vV/ao'j  xt- 
vó?,  ■>)  Tiapá  |X£V  x:ai  'H[j£pxlc^  X£Y£xa:,  7:7.p'  ¿cXXoi?  Se  Bepóy,,  tcay,- 
oíov  o'jaa  Taor^ptóv'  xal  xol;  'QxEavoO  Tispi/.A-jl^wv'^  pE'JiJLao'.v,  ¿; 
£0Y£vgOú;  y.axaYÓ[X£VG5  ^c^^yj?  xal  yp^axoavizwxáxocs  oÓY|JL3caiv  ava- 
xpa^EÍg.  'Ev  xa'jx'(j  i\¡  vr¡a(<)  xy^v  xc-0  pr/i'áxou  oíéTicov  á^tav,  -j-jvá- 
¡¡£uxxo  Yuvar/,1  ¿[¡.oíozpÓTítiY  r.poQ  ol:;  "/.ai  tiXoúxco  7:£p'.p¡S£Ó|i£V0(;  Tiáv- 

XO0£V    y.ai    OÓgr^;    U'\)Ü\¡.CCr¡L    [Jl£X£ü)p'.uó¡JL£V05,    fjV    {X£V    7:AGÚai05    TlávL» 

xaxá  xóv  [xÉYav  'Iwfi,  ouoe  xací;  7üV£'j¡xaxi7.al;  ápsxal?  á7:oXi7:ó[ji,£yoc. 
Toívuv  £YY^V£xai  auxto  BsTog  Ipw;  y.axxAi-Elv  xiv  •/.Ó'j¡j.ov  zal  xi  £v 
xw  "/.óa|JLq)  xal  xa  'l£poaGX'j¡JLa  7.axaAa,j£lv  ¿ao'^íaaxo  0£  xaOxa  xpú- 
«|;at  cc7t;ó  xyjc;  Y'Jvar^o?  zal  xwv  xéxvwv,  xal  7:Xáxx£xa'.  á-OAOY'-av 
ávÚTiGTixov,  ¿5  £7T:Lft'j{xíav  £X£í  Y''''^'^^-*^'  ^'^  'P'^P-Ti  *''-^-  ^pG«J*''-'>Jvyiaa: 
XGV  xá^ov  xwv  íZYtwv  xal  XGpu'^aíwv  áTtcaxGXwv  IléxpGi)  xal  naúXo'j. 
Auxíxa  oüv  xóv  eauxoO  uiov  £??  xyjv  ápxY/V  ávx'  auxGO  7:poaxY]Gá|i£- 
voi;  xal  u£vxfjXGVxa  [xgvo'jc;  xwv  auxoO  gIxexwv  Xa¡3G¡ji£V05,  Iv  xr¿ 
TwjiT]  Ep^Exac  xal  d;;  yvwgov  xal  G|x:Xíav  'AYarcy^xw  xw  ¿Yíwxáxw 
TiáTta  xaGíaxaxa'/  xal  xa  xy^?  ¡íguXyjC  aOxw  ávabílc  xo  cíy^(c.A'.y,oy 
oyf¡\i.a,  y'jEígu  Tiap'  auxGO  XaíííETv.  'O  gé  GÜy  Oíxy/.g-jev  Xgygoc  aOxGv 
xtat  oiaxwXúwv.  "Iva  ok  xgv  rA~o(.y  exeTvg;  Tipo;  u-axGY^v  ¿-tarcá- 


*  T^a  AouvaXs. 

*  Fa  N'.,3í.':-;:,  y  en  otro  códice  Nr,3£p-:;:. 
'  T^a  Faosifcov. 

*  7'íZ  7:£p;xXuCovj::'vri. 
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or¡z(XL,  ^íXgxí¡jlo)?  owpeTxat  xoOtov.  Tá  Be  f¡'^  ZGipa.'  •/ixüyec,  yyjoi- 
aTLXTOt  xpsli;,  oaxxúXtoí  s'  xal  auxol  ^/jp\i<3oV  wv  xác  acpevoovag  a¡xá- 
paySoí  uaxívOcvot  TreptexóajiDuv  X:6ot.  'AXXá  xal  xw  xopu^aúo  xwv 
áítcaxóXwv  néxpw  sxspá  x'.va  ávaOr;¡iaxa  -/.¿AAiaxa  -apáaysv.  'O  Se 
TiáTtas  ¿Tztveúaa?  xy)  aOxoO  acxT^ae:,  xv;v  v.ó^r¡v  T^spíXwcípa^  y.al  xóv 
TLwycova  ^uptaa?,  X(p  tepto  xwv  ¡jiovay/ov  -sp'.^SaXwv  £v86[ji.axi,  paxw- 
Svj'  xíva  xal  xpayúxaxa  ¿xóajJLTjaev.  Tauxa  xsXéaa?  ó  xciJiwxaxo? 
exelvo?  ávT^p,  xoug  ^tpá.novzoLc,  auxoO  rcávxa^  uTioaxpécpeiv  éxéXsuaev 
úq  xa  t§ta,  Tiévxs  [xóvou^  uap'  sauxw  xaxacywv,  ■koWó.q  xz  Tíxpdí 
xoO  xóxe  x'jpavvvoOvxoí  xr^v  'F(ji\ir¡v  'AXjjepíyou  xaxwaecg  u-oaxá? 
xal  pía  aTioXuGeíe,  Tipos  '^V''  jSaatXsoúaav  xwv  -óXswv  spyexai,  xal 
Kovaxavxívtp  xal  Tw[aavio  xolg  ¡jaaiXsOac  yívcxat  yvóipiiiGQ  xal  xa- 
xáoYjXos"  ocxivEí;  xa  r.epl  aoxoO  3cva{xa0óvx£i;  xal  xo  xf^;  ápsxvís  -j'^ic)? 
8au¡xácavx£s  Bs^cw?  uTioSéyovxat  xal  aOcXcpcxco?  xaxYjaTcáuovxo  xal 
auvéaxiov  TtoXXáxís  7iocYjaá{x£vot,  TioXXá  auxw  xwv  Síaypúawv  xal 
apyupáwv  ax£'jwv  7rap£Tyov,  ext  ok  y.oí\  ypvjixaxa  xal  ytxwvwv  IvaXAa- 
yá?.  'O  §£  xaOxa  Ttávxa  áTiwaaxo  xal  o'jx  £Xaí3£v"  xal  xo  [lev  7zpó%- 
{jiGV  aOxo'j  £-Vív£t  xal  a7i£o£/£xo  -  xal  ¡jiaxap'.axouí  yjyeTxo  xoijg  xaOxa 
upGX£tvo[i£VG'j?.  'Avx'  aXXou  0£  Tzavxó;  xG'jxo  6T:£pyjaiiáI^£xo  xa  'l£- 
poaóXujia  xaxaAajj£Tv  xal  xcO  6£''gu  xal  ^toooóyou  xá^fO'j  Y£V£a6ai 
upoaxuvTjXT^^'',  S  xal  yí^ovEy. 

Suvxa^á¡j,£vog  yáp  xolg  paatAEüaí  xaxaXap.|3áv£t  xa  'l£poaóXu[jLa 
xal  xoO  7io6ou[i£Vou  xuywv  xó  [léya  oyj¡\i(x.  a[icpc£vvuxaL  Trapa  Xpta- 
X060ÚX0U  xoO  ápxt£p£W5,  (ji£xovo¡j.aa9£l?  Sxé'favo?.  Kal  uávxa  a-yLO"^ 
xótiov  7:£pt£X9wv  xal  Txpoaxuvvjaa;,  £'j/ap:axr(P''G'J5  ^wva^  xw  0£w 
av£Ti:£¡JiTi£v.  Tó  Se  a0£GV  xal  [xiapGV  ^'hoc^  xwv  W'^(x.p'f¡vC¡i'^  JSwv  xgO- 

XGV  Tr£pCX£Xap¡Jl£VGV   Xal   XGV   TCWyWVa  E'jpw  T:£pír¿pYj{JL£VOV,  G'JX  eox'.v 

£!tc£Tv  Giá  yXwaavji;  y)  ypa^yí?,  ¿izóaoc.  de,  auxov  Tieixapwvi^xaaiv. 
aTiep  ¡jiepcxws  ota  ypo(.^^f¡q  aóxGü  X0I5  £'ja£¿j£at  jSaaiXeOa:  '^zyp'X'~f>r¡y,v/. 


'     J^^ó  óa/./.cüOT]. 

*     7*^  -porTy.Jvr)Tr[v. 
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Mexá  TaOxa  A&ycaixó?  auxto  ¿-eígy^áOsv  Tipo?  xc,  -/.axEAOsTv  £?$  ATyut:- 
xov  xal  x¿v  a£[ááo(xtov  xótiov  OeáaaoOat,  ¿v  (o  Yj  Heoxóxos  y/jaí^exo 
ájia  xtj)  Tiatol  xal  'IwoY^cp.  'Enel  0£  7ip6?  xy,v  7:apá/.tov  Ta,'japía; 
¿Y^vexo,  xpaxYjíJcl?  á^poupY^BY]  [Xcxá  y.al  xtov  a'jv£7:o|Jiávo)v  aOxfj)  oúo 
ícjoáwv  y.al  se  l-iY^vac  iyxapxspY^aavxec;  a^Iaíj»  v.al  oí'|»c'.  xal  Aoi-y^, 
xaxoT^aOeía  auO:?  -apa  xoO  ¿Xolaí  Tzp'jcoxwxog  7:apa7:á|i-ovx7.:  "p-'v; 
xóv  XYjS  AiyÚTzxoD  ájiY^pav.  T^^'  ou  Oavaxr^'^ópot?  Oo^iJio!;  Tcsp'.jjAY/Jel^ 
¿  Oauíiáaíos,  Yjvayxá^sxo  xov  Xpiaxov  £^ó|xóaaaOa:'  GXEpptiJ?  oe  av- 
xcutTLXWV  xal  [XYj  i^;xxü)[x£V0(;,  aXX'  oixoXoyEcv  TiappY^aía  xov  xúp'.ov 
f^[jiü)V  'Iyjooüv  Xpiaxóv  Sta{xapxup¿|X£vog,  tüXeíooi  xal  avapíO(j.Y;Xo:; 
atxtats  xa6u7i£(3áAX£xo.  Ai?  TipoaxaXaiT^wpiQaai;,  vóao)  7ú£pi7:É7:xor/.£v, 
5c'  %  xal  xov  x-f^Se  píov  a7:£A:-£v,  7rpo¡jir¿vu6£Íarj<;  auxto  GeóOev  xy^? 
XEXfitwaEws. 

Memoria  del  santo  y  siempre  memorable  confesor  Dúnala,  so- 
brenombrado Esteban  cuando  profesó  la  \-ida  sacrosanta  y  an- 
gélica de  los  monjes.  Este,'  en  tiempos  pasados,  rigió  su  tierra 
natal,  y  su  gobierno  duró  hasta  el  piadoso  reinado  de  los  empe- 
radores Constantino  y  Romano,  porfirogénitos  y  cristianísimos. 

Era  régulo  de  cierta  isla  poco  distante  de  Cádiz,  la  cual  unos 
llaman  Ebertis  (var.  Nibertis  y  Nebertis),  y  otros  Beróc,  y  que 
rodean  por  todos  lados  las  olas  del  Océano.  Fué  Dúnala  de  es- 
tirpe muy  generosa  y  educado  en  los  dogmas  más  puros  y  sin- 
ceros de  la  cristiandad.  Cuando  regía  aquella  rsla,  contrajo  ma- 
trimonio con  una  señora  de  igual  nobleza.  Pródiga  la  Fortuna, 
le  colmó  de  estos  bienes;  y  con  ser  él  tan  rico  y  tan  elevado  en 
la  cúspide  de  los  honores,  como  el  gran  patriarca  Job,  no  carecía 
de  virtudes  que  ilustran  en  sumo  grado  y  fortalecen  el  alma. 

Por  esta  causa  el  di\'ino  Amor  le  inspiró  el  pensamiento  de 
renunciar  el  mundo  y  cuanto  hay  en  el  mundo,  é  ir  en  peregrina- 
ción á  Jerusalén  con  hábito  y  profesión  de  monje  (l).  Para  cum- 
plir este  designio,  ideó  sustraerse  á  la  presencia  de  su  mujer  y 


(i)     Es  de  creer  que  esto  último  lo  propondría  con  cierta  seguridad 
de  que  su  esposa  virtuosísima  lo  tendría  por  bien. 


SAN    DÚNALA,    PROCER    Y    MÁRTIR    MOZÁRABE    DEL    SIGLO    X  437 

de  sus  hijos,  con  el  pretexto  de  llegarse  á  Roma  y  postrarse  ante 
los  sepulcros  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  Príncipes  de  los  Após- 
toles; y  esto  que  ideó,  lo  ejecutó  con  disimulo  prudente.  Deja  el 
gobierno  de  la  isla  en  manos  de  su  hijo;  pónese  en  marcha  sin 
más  acompañamiento  que  el  de  cincuenta  domésticos;  entra  en 
Roma;  es  recibido  en  audiencia  3^  coloquio  del  Santísimo  Papa 
Agapito,  de  quien,  habiéndole  descubierto  su  intención,  mereció 
que  se  dignase  aprobarla  y  le  confiriese  el  religioso  hábito  de 
continencia  angélica.  No  faltaron  quienes  trataron  de  disuadirle 
con  varios  razonamientos;  mas  fué  en  balde,  porque  se  cerró  en 
no  darles  oído.  Y  para  que  el  Papa  le  atendiese,  reforzó  la  sú- 
plica con  dádivas  de  cuantía.  Tales  fueron  tres  túnicas  ribeteadas 
y  escarchadas  de  oro  y  seis  anillos  de  oro  macizo  con  engarce 
de  rubíes.  Otras  preseas  hermosísimas  ofreció  á  San  Pedro, 
Príncipe  de  los  Apóstoles.  Así  que  el  Pontífice,  deferente  á  la 
petición  de  Dúnala,  lo  tonsuró,  le  cortó  la  barba  é  impúsole  el 
sagrado  hábito  de  los  monjes,  consistente  en  un  sayal  de  paño 
burdo  y  grosero.  Hecho  esto,  aquel  varón  ilustrísimo  se  des- 
prendió de  cuarenta  y  cinco  servidores,  que  mandó  regresasen 
á  su  país,  pero  cinco  se  le  adhirieron,  de  lo  cual  se  siguió  que  fue- 
se muy  maltratado  por  i\lberico,  tirano  entonces  de  Roma;  y  no 
pudo  librarse  de  tamaña  vejación  sino  á  duras  penas. 

De  allí  se  fué  al  encuentro  de  la  reina  de  las  ciudades  (l ),  donde 
trabó  conocimiento  y  amistad  con  los  emperadores  Constantino 
y  Romano;  los  cuales,  habiéndose  enterado  de  lo  que  había  sido 
en  el  siglo  Dúnala  y  llenos  de  admiración  por  su  alta  virtud,  le 
dieron  favorable  acogida  y  fraternal  abrazo,  sentándole  á  me- 
nudo á  su  mesa;  y  muchas  alhajas  le  ofrecieron  de  oro  y  de  plata 
y  ricos  enseres  y  cambio  de  sus  pobres  en  preciosas  vestiduras. 
Pero  él  todo  lo  rehusó  y  nada  quiso  tomar;  mas  no  dejó  por 
esto  de  alabar  el  ánimo  liberal  que  le  dispensaba  estos  dones,  ni 
de  llamar  felicísimos  á  unos  emperadores  tan  propensos  á  otor- 
gar semejantes  limosnas.  En  cambio  de  todo  ello,  su  único  anhelo 


(i)     Constantinopla. 
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era  el  de  llegarse  á  Jerusalén  y  adorar  el  divino  y  vi\'ificante  Se- 
pulcro de  Cristo;  y  así  lo  cumplió. 

De  acuerdo  con  los  emperadores,  se  encamina  á  Jerusalén;  y 
llamándose  Esteban,  losara  por  fin  la  tan  deseada  fortuna,  ol)jeto 
supremo  de  su  larga  peregrinación,  mediante  la  buena  voluntad 
del  Patriarca  Cristodulo.  Fué  andando  alrededor  de  aquel  santo 
lugar,  hincadas  las  rodillas  en  el  suelo  y  prorrumpiendo  en  ex- 
clamaciones de  acción  de  gracias  á  Dios.  Mas  la  impura  gente  de 
los  agarenos,  como  le  viesen  tonsurado  y  rapado,  ó  sin  pelo  de 
barba,  le  cargó  de  denuestos  é  insultos  tan  excesivos,  que  no  se 
pueden  contar  de  palabra  ni  por  escrito,  según  él  mismo  lo  tes- 
tificó en  carta  dirigida  á  los  emperadores. 

Después  de  esto,  le  sobrexino  el  deseo  de  pasar  al  Bajo  Egip- 
to y  contemplar  el  sitio  augusto  en  que  habitó  la  Madre  de  Dios 
con  su  tierno  Infante  y  José.  Pero  antes  de  verificarlo,  cuando 
estaba  cerca  del  mar  en  la  amelía  de  Tabaria  (l),  fué  preso  y  en- 
carcelado y  con  él  dos  sacerdotes  que  lo  acompañaban.  Seis  me- 
ses duró  esta  prisión,  en  la  que  soportaron  hambre,  sed  y  consi- 
guientes padecimientos;  y  tras  ello  el  amel  los  envió  á  compa- 
recer ante  el  Emir  (2)  de  Egipto.  Este  cruel  tirano  hizo  poner  al 
admirable  varón  tan  pesados  grillos,  esposas  y  ligaduras  que  po- 
dían acarrearle  la  muerte,  instándole  y  compeliéndole  el  tirano 
á  renegar  la  fe  cristiana;  mas  él  resistió  con  firmeza  inquebran- 
table y  no  cedió  ni  un  punto  de  ella;  y  protestando  libre  y 
públicamente  y  repetidas  veces  que  creía  en  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, padeció  muchos  escarnios  y  contumelias  y  torturas  innu- 
merables. Por  ellas,  debilitado,  contrajo  la  enfermedad  á  la  que 
sucumbió,  pasando  de  esta  vida  mortal  á  la  eterna  y  consuman- 
do así  el  martirio,  al  que  sabía  por  divina  revelación  que  esta- 
ba predestinado. 

* 
*  * 

Nada  hay  en  este  relato,  autorizado  por  su  admisión  en  el 
Santoral  de  la  Iglesia  de   Constantinopla,   que  no  se  recomiende 

(i)     Tiberiades. 

(2)     Miramamoh'n  íatimita. 
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por  la  sobriedad  del  escrito,  lo  castizo  de  la  dicción  bizantina  y  lo 
verosímil  de  los  acontecimientos  que  narra.  El  autor,  probable- 
mente contemporáneo  de  ellos  y  sucesor  de  Simeón  Metafraste, 
tuvo  á  su  disposición  el  archivo  imperial,  del  que  cita  la  carta 
que  escribió  nuestro  santo  mozárabe  desde  Jerusalén  á  los  au- 
gustos correinantes  (años  949-959)  Constantino  VII  y  Romano 
Porfirogénitos. 

El  santo  mártir  descendía  de  nobilísimos  proceres  visigodos, 
conforme  lo  indica  su  nombre  propio,  que  el  códice  más  antiguo 
escribe  en  genitivo  Aouva^^al,  y  otros  posteriores  han  contraído 
en  Aouva)^!.  El  nominativo  debía  ser  Diinala^  genitivo  Dimalani. 
Su  pura  forma  visigótica,  Diaiila,  aparece  como  propia  del  obis- 
po de  ]\Iálaga,  que  autorizó  las  actas  de  los  Concilios  Toleda- 
nos V  (a.  638),  VII  (Ó46)  y  VIII  (653),  Formas  menos  puras  y  de- 
rivadas de  aquélla  campean  en  diferentes  textos  medioevales, 
con  ligero  cambio  de  vocalización,  como  Dánila  en  el  año  878, 
ó  reduplicación  de  las  consonantes,  como  DonnelliLS  en  967  (l). 

La  isla  del  Océano  Atlántico,  donde  nació  Dónala,  contrajo 
matrimonio,  tuvo  hijos  mayores  y  obtuvo  el  señorío  y  la  gober- 
nación largos  años,  fué  probablemente  la  de  Saltes,  algo  más  allá 
ó  no  muy  distante  de  la  región  gaditana,  según  lo  hace  constar 
el  escritor  griego.  El  nombre  y  sus  variantes  que  atribuyen  á 
esta  isla  los  códices  son  'H¡3£pTti;,  NTjjSepTÍg  y  NtjBspTÍ?,  que  quizá 
provinieron  de  la  viciosa  lectura  de  ,  ►«.-Ja-A.^,  trazado  en  letras 
cúficas  y  transformado  en  f^.^-L^_/— j.  Esta  misma  isla,  se- 
gún  Avieno  (2),  tuvo  el  nombre  púnico  de  Cariare,  y  enfrente 
de  ella,  formado  por  la  confluencia  del  Odiel  y  del  Tinto,^des- 
embocaba  el  río  Hiberns,  lamiendo  las  ruinas  de  la  ciudad  anti- 
quísima Herbi,  hoy  Huolva;  por  lo  cual  mejor  se  explica  la  va- 
riante 'H|3£pxíc.  La  isla  de  Saltes,  dice  el  Edrisí  (3),  está  com- 
pletamente rodeada  por  el  mar;  su  ciudad  (i— ^-V---)  dista  cien 
millas,  ó  una  jornada  marítima  de  la  isla  gaditana;  y  su  exten- 


(i)     España  Sagrada,  tumo  xvi,  pág.  878;  xxxviii,  280. 

(2 )  Ora  marit,  248. 

(3)  Dozy,  Dcscriptioii  de  V Afriqíte  et  de  I' Espagne,  pág.  216.  Leyde,  iS66. 
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sión  es  la  de  una  milla.  Su  industria  de  hierro — añade — es  muy 
notable  y  celebrada;  sus  casas  no  están  dispersas,  sino  apiñadas, 
y  el  recinto  carece  de  murallas,  porque  cuando  sobrevenían  las 
incursiones  de  los  normandos,  cjuc  hacían  de  la  isla  su  estación 
privilegiada,  se  salvaban  con  sus  haberes  los  moradores,  pasán- 
dose á  Tierra  firme;  y  ausentándose  aquéllos,  volvían  á  cobrar 
sus  viviendas.  Tratando  de  estas  invasiones,  ninguna  del  siglo  x 
cita  Dozy  (l),  que  fuese  anterior  á  la  del  año  966,  por  donde  in- 
fiero que  si  alguna  hubo  durante  la  vida  y  gobierno  de  Dúnala 
sería  de  corto  empuje,  o  muy  pasajera,  que  en  nada  mermase 
la  autoridad  y  riqueza  de  nuestro  santo  mozárabe. 

El  escritor  griego  dice  que  algunos  llamaban  esta  isla  Btpor¡. 
liste  nombre  ha  perseverado  y  se  mantiene  con  el  de  /a  Broay 
que  comprende  el  abocinamiento  formado  por  las  dos  costas 
opuestas  del  Océano  que  dan  acceso  al  Guadalquivir  (2).  Desde 
el  extremo  más  occidental  y  meridional  de  la  Broa  (3)  hasta  el 
cabo  de  Santa  María  de  Faro,  se  abre  el  golfo  de  Huelva,  en 
cuyo  centro,  al  oriente  de  la  boca  del  Guadiana,  está  la  isla  de 
Saltes.  Las  naves  griegas  que  á  ella  aportaban,  pudieron  deno- 
minarla por  el  principio  del  golfo,  ó  del  distrito  marítimo  al  que 
pertenecía. 

Fácil  es  determinar  la  época  y  precisar  el  tiempo  en  que  Dú- 
nala vivió  antes  de  hacerse  monje,  peregrinó  á  Roma  y  Jerusa- 
lén  y  murió  mártir  en  Egipto.  Su  viaje  á  Roma  se  circunscribe 
por  el  pontificado  de  Agapito  II  (lo  Mayo  946-Diciembre  955)r 
y  éste  limitado  por  la  opresión  del  tirano  de  Roma  Alberico  II 
(-J-  9¿5)  y  el  correinado  de  los  emperadores  Constantino  \ll  y 
Romano  (949-959)!  de  lo  que  resulta  que  no  acaeció  antes  del 
año  949  ni  después  de  955-    Coincide  á  corta   diferencia   con  el 


(i)  Recherches  sur  Vhistoirc  et  la  littératurc  de  V Espagne peiniaiit  le  Mo- 
yctir  Age,  tomo  11  (3.*  edición),  págs.  250-371.  París-Leyde,  1881. 

(2)  Riudavets,  Derrotero  de  las  cosías  de  España  y  de  Portugal,  páginas 
126  y  227.  Madrid,  1867. 

(3)  En  el  oriental  está  Sanlúcar  de  Barrameda,  cuyo  calificativo  se  es- 
cribe Berameda  y  Baramida  por  dos  portulanos  del  siglo  xiv  (Boletín., 
lomo  XII,  pág.  298). 


h 
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tiempo  del  viaje  que  hizo  Recemundo,  obispo  de  Granada,  en 
obsequio  de  Abderrahmán  III  durante  la  primavera  del  año  955, 
pasando  á  Francfort  como  embajador  del  Califa  cerca  del  em- 
perador Otón  I.  Quizá  con  igual  objeto  fué  delegado  Dúnala  cer- 
ca del  Papa  y  de  los  emperadores  de  Oriente.  La  acogida  que 
éstos  le  dieron,  la  amistad  y  familiaridad  que  le  dispensaron,  jus- 
tifica esta  suposición.  Ello  es  cierto  que  pocos  años  después  y 
antes  que  Abderrahmán  falleciese  (f  l6  Octubre  961),  Rece- 
mundo  desempeñó  la  misma  comisión,  yendo  á  Constantinopla 
y  á  Jerusalén  (l),  trayendo  de  la  capital  del  imperio  cristiano  de 
Oriente  una  gran  pila  de  baño  dorada  y  adornada  con  primo- 
rosas pinturas,  y  otra  más  pequeña  de  jaspe  verde  labrado  con 
figuras  humanas,  las  cuales  Abderrahmán  hizo  poner  en  los  alcá- 
zares de  Medina  Azahra,  que  á  la  sazón  construía  con  sumo  es- 
plendor y  magnificencia  artística. 

Si  colocamos  el  tiempo  de  la  prisión  y  martirio  de  San  Dú- 
nala en  955  y  lo  más  tarde  en  95Ó,  al  momento  nos  explicaremos 
el  mó\'il  político  de  tamaña  opresión.  Como  subdito  de  Abde- 
rrahmán III  y  quizá  su  agente  cerca  de  la  Corte  imperial,  nuestro 
monje  mozárabe  hubo  de  excitar  la  animadversión  del  amel  de 
Palestina  y  la  de  Moez,  soberano  de  ella,  tan  pronto  como  estalló 
la  formidable  guerra  naval  entre  este  soldán  fatimita  y  el  califa 
de  Córdoba  (2).  La  inscripción  arábiga  del  alcázar  de  Tarifa, 
cuya  exacta  lectura  é  interpretación  nos  ha  procurado  el  señor 
Ribera  (3),  corrobora  esta  hipótesis.  Justo  parecerá  también  su- 
poner que  San  Dúnala,  siendo  joven  gobernador  de  su  isla,  no 
hizo  armas  contra  Abderrahmán  III,  ni  se  adhirió  al  partido  de 
Samuel  ú  Ornar  ben  Hafsún  en  909  (4),  cuando  este  desgraciado 
héroe,  que  murió  cristiano  (f  a.  91 7j,  para  consolidar  su  poder. 


(i)     Memorias  de  la  Ideal  Academia  de  la  Historia,  tomo  xiii,  pág.  611. 
Madrid,  1903. 

(2)  Véase  Dozy,  Histoire  des  musidmans  d' Espa^:,ne,  lomo  iii,  pág.  77. 
Leyde,  1861. 

(3)  En  el  Informe  que  á  éste  precede,  pág.  429. — Es  tlel  año  960. 

(4)  Dozy,  Hist.  cit,  tomo  11,  pág.  324. 
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anduvo  en  tratos  de  someterse  á  los  latimitas  y  de  llamarlos  al 
corazón  de  ia  Bética  (l). 

Un  punto,  finalmente,  debo  tocar,  interesante  á  la  liturgia  mo- 
zarábica,  que  se  desprendo  de  la  relación  del  escritor  griego.  De 
manos  del  Papa  Agapito  II  recibió  San  Dúnala  el  hábito  burdo 
y  la  tonsura  de  monje  y  el  corte  de  la  barba  con  arreglo  á  la 
descripción  que  el  Liber  Ordinum,  publicado  é  ilustrado  por  don 
Mario  Ferotin,  hace  de  semejante  rito  (2)  y  lo  explicó  en  el  si- 
glo IX  el  presbítero  cordobés  Leovigildo,  en  su  obra  De  habitu 
clericorum^  capítulos  iii  y  iv,  titulados:  Cur  sinúlíter  omncs  in 
rotiindibilitate  capita  sita  tonduní;  Ctir  itcm  asiani  vel  Ubienses 
clerici  barbas  nutriunt,  et  e  contrario  Eiiropcnses  in  radice  absci- 
diint  (3).  Cuanto  al  reparo  que  puede  hacerse  sobre  el  nombre 
Cristodulo  del  patriarca  de  Jerusalén  en  955»  fácil  es  la  resolu- 
ción; por  cuanto,  si  bien  sus  noticias  no  llegan  más  acá  del  año 
937,  todavía  se  ignora  cuándo  murió  y  tuvo  por  sucesor  á  An- 
drés, constando  que  solamente  esto  aconteció  algunos  años  an- 
tes del  969. 

La  obra  del  R.  P,  Delehaye,  que  encierra  esta  biografía  de 
San  Dúnala  y  otras  interesantes  á  la  historia  de  España,  está 
precedida  de  una  Introducción,  comprensi\'a  de  86  columnas  en 
folio  y  de  cuatro  capítulos,  y  va  seguida  de  un  extenso  y  per- 
fecto índice.  Los  capítulos  son :  I.  De  synaxariis. — II.  De  syna- 
xariormn  codicibus. —  III.  De  synaxariorum  praecipuis  recensioni- 
hiis. — IV.  De  synaxarioriLin  fontibus.  Su  reciente  donativo,  he- 
cho por  el  Autor  á  nuestra  Biblioteca,  es  altamente  apreciable. 

Madrid,  S  de  Octubre  de  1909. 

Fidel  Fita. 


(i)  La  hija  de  Ornar,  Santa  Argéntea,  después  de  haberse  retraído 
en  un  claustro  de  sagradas  vírgenes,  padeció  el  martirio  en  931,  y  qui- 
zá sus  actas  leídas  por  San  Dúnala  le  sugirieron  el  ideal  de  correr  igual 
-suerte. 

(2)  Col.  43-46. 

(3)  Boletín,  tomo  liv,  págs.  506-506. — Cí.  lv,  i  16  y  117. 


VARIEDADES 


I 

NUEVAS   NOTICIAS 

sobre  el  sepulcro  del  capitán  D.  Antonio  Costa,  de  la  expedición 
del  marqués  de  la  Romana,  en  Dinamarca. 

Al  remitirme  nuestro  digno  correspondiente  en  la  ciudad  de 
Odensée,  capital  de  la  Feonía,  en  Dinamarca,  Sr.  Karl  vSchmidt, 
el  ejemplar  de  su  última  obra  Napoleón  paa  Elba,  con  destino 
á  esta  Real  Academia,  la  que  ya  he  tenido  el  honor  de  presentar 
para  su  Biblioteca,  ha  abundado  además  en  la  bondad  de  incluir- 
me algunas  noticias  nuevas  acerca  del  sepulcro  y  comprobación 
de  los  restos  del  capitán  D.  Antonio  Costa,  de  la  expedición  del 
marqués  de  la  Romana  en  i8o8,  en  Fredericia,  y  algunas  recti- 
ficaciones á  la  carta  dirigida  á  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  por 
el  Sr.  Schusboe-Jensen  en  Octubre  del  año  pasado  de  1908,  y 
que  ha  servido  de  fundamento  al  Informe  sobre  este  heroico  sol- 
fiado  español  que  me  cupo  su  gloria  poder  ofrecer  á  S,  M.,  y  que 
la  Academia  creyó  digno  de  ser  reproducido  en  el  último  núme- 
ro de  su  Boletín.  Unas  y  otras  notas  las  considero  merecedoras 
de  ser  puestas  en  conocimiento  de  la  Academia,  por  si  concep- 
túa que  tienen  importancia  bastante  para  que  se  inserten  en  su 
publicación  periódica  oficial. 

Las  notas  del  Sr.  Karl  Schmidt  se  refieren:  l.°  A  quién  perte- 
nece la  gloria  de  haber  hallado  los  restos  del  capitán  Costa, 
dónde  se  hallaban,  cómo  fueron  reconocidos  y  testificados  y 
cómo  se  procedió  á  su  exhumación  y  á  la  erección  del  monumento 
que  actualmente  los  guarda;  2.°,  á  la  ma3^or  ó  menor  autentici- 
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dad  de  la  frase  última  que  se  le  atribuye  en  el  momento  de  to- 
mar su  postrera  trágica  resolución,  y,  finalmente,  á  algunas  noti- 
cias equivocadas  de  la  carta  del  Sr,  Schusboe-Jensen  sobre  el 
alojamiento  del  regimiento  de  Algarbe  en  el  castillo  de  K(j1- 
ding-hus. 

K\  honor  de  haber  testificado  el  lugar  en  que  el  capitán  Costa 
recibió  su  primera  sepultura  y  en  que  permaneció  enterrado 
hasta  1872,  enteramente  es  debido  al  inspector  del  Instituto  de 
Fredericia  Sr,  Larscn,  promovedor  después  del  monumento  de- 
finitivo que  se  le  ha  erigido.  El  capitán  Costa,  habiendo  hecho 
consistir  el  acto  heroico  de  su  muerte,  que  tan  arraigada  popu- 
laridad ha  dejado  en  Dinamarca,  en  un  suicidio,  no  pudo  ser 
sepultado  en  un  lugar  sagrado,  y  lo  fué,  en  efecto,  fuera  del  re- 
cinto del  cementerio  católico,  en  la  medianería  que  lo  separaba 
del  atrio  de  la  iglesia.  En  1872  este  templo,  resultando  pequeño 
para  las  necesidades  del  culto  católico  en  Fredericia,  fué  ensan- 
chado á  costa  del  atrio  referido,  á  la  vez  que  el  cementerio  con- 
tiguo se  convirtió  en  jardín  de  la  casa  del  párroco  de  él.  Enton- 
ces se  exhumaron  los  restos  que  había  en  aquellos  enterramien- 
tos y  á  los  de  Costa  se  les  volvió  á  enterrar  en  el  jardín  del  señor 
cura.  El  Sr.  Karl  Schmidt  traza  con  la  figura  y  anotaciones  si- 
guientes la  forma  en  que  se  hallaban  y  en  que  hoy  se  encuentran 
estos  edificios: 

Las  letras  G  H  E  y  F  forman  la  traza  del  templo,  en  el  que  c 

B      representa  la  puerta 
de  entrada. 

La  H  C  D  y  E  li- 
mitan las  líneas  del 
atrio,  al  que  d  mar- 
ca la  entrada  desde 
la  calle. 

La  AB  C  H  y  G 

E  ,/  11- 

comprende  el  anti- 
guo cementerio,  hoy  jardín,  en  el  cual  H  C  marcan  la  mediane- 
ría entre  el  atrio  antiguo  y  el  cementerio,  precisando  la  X  /t  el 
lugar  de  la  primera  sepultura  de  Costa. 


Antiguo 

cementerio 

hoy  jardín. 

H 

Xb 

Xa 

t  Iglesia. 

c 

Atrio. 
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G  H  C  D  E  y  F  son  las  nuevas  líneas  de  la  iglesia  ensancha- 
da á  costa  del  atrio  antiguo,  y  X  '^i  en  el  A  B  C  H  G,  cemente- 
rio anterior  y  jardín  actual,  el  emplazamiento  que  se  ha  dado  á 
la  nueva  sepultura  del  capitán  español. 

Mediante  el  permiso  del  señor  obispo  de  la  diócesis  y  de  las 
demás  autoridades,  M.  Larsen  procedió  á  buscar  entre  los  restos 
exhumados  de  tres  sepulcros,  cuáles  pudieran  ser  los  del  capitán 
Costa,  y  en  el  examen  de  los  cráneos,  que  se  conservaban  en- 
teros, pronto  pudo  reconocer  uno  en  el  que  aparecía  orificios  de 
entrada  de  la  bala,  que  había  penetrado  por  el  lado  izquierdo 
y  se  había  alojado  en  el  cerebro.  Esto,  estaba  conforme  con 
una  relación  de  aquel  tiempo,  en  la  cual  se  dice  que  el  capitán 
Costa,  teniendo  la  brida  del  caballo  que  montaba  en  la  mano 
derecha,  cogió  la  pistola  del  arzón  con  la  izquierda  y,  disparán- 
dosela en  este  lado,  se  atravesó  la  cabeza.  El  reconocimiento  de 
este  cráneo  dio  al  Sr.  Larsen  la  seguridad  incontestable  de  cuál 
de  aquellos  restos  eran  los  del  capitán  legendario  español.  Con 
esta  seguridad  hizo  levantar  en  su  honor  el  actual  monumento 
en  que  aquellos  restos  reposan,  y  él  fué  quien  inspiró  la  inscrip- 
ción que  se  ha  colocado  sobre  él;  es  decir,  el  de  las  últimas  pa- 
labras que  se  le  atribuyen  en  aquel  momento  trágico:  Recuerdos 
á  España  de  Antonio  Costa. 

El  Sr.  Karl  Schmidt  duda  de  la  autenticidad  de  esta  frase, 
aunque  reconoce  que  en  Dinamarca  toda  forma  parte  de  la  le- 
yenda del  capitán  Costa.  Apóyase  para  alimentar  esta  duda,  en 
que  en  la  comunicación  oficial  en  que  al  Rey  de  Dinamarca  se 
dio  entonces  noticia  de  este  suceso  por  el  mayor  general  Telle- 
quist,  no  se  consigna  la  frase,  ni  en  la  del  Príncipe  de  Pontecor- 
bo  al  Emperador  Napoleón,  ni  en  el  parte  detallado  del  coronel 
Bardenfleth,  testigo  ocular  del  suceso;  á  cuyos  testimonios  por 
nuestra  parte  podríamos  añadir  el  del  despacho  de  nuestro  mi- 
nistro en  Copenhague,  conde  de  Yoldi,  el  de  la  Memoria  del 
sargento  mayor  de  Cataluña  D.  Ambrosio  de  la  Cuadra,  escrita 
en  León  á  su  regreso  de  la  expedición  de  la  Romana  en  Noviem- 
bre del  año  l8o8  y  que  se  halla  en  el  Archivo  del  Cuerpo  de 
Ingenieros  militares,  ni  en  la  Exposición  de  los  oficiales  del  regi- 
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miento  de  Caballería  de  Algarbe,  prisionci'os  en  Dinamarca,  diri- 
gida al  marqurs  de  la  Romana  desde  Petite  l'ierre  en  l.°  de 
Mayo  de  i8iO;  y  aunque  nuestro  sabio  correspondiente  del 
(lininasio  Superior  de  Odensce,  que  ha  consagrado  á  este  estudio 
una  atención  tan  prolija  y  una  investigación  tan  minuciosa,  sea 
de  opinión  que  el  primero  que  la  hizo  consignar  fué  el  novelista 
danés  Carit  Etler,  en  su  libro  titulado  Rejsendc  (llils  Spanivi  fra 
la  Costa,  pág.  9  de  la  edición  de  1902),  el  cual,  aunque  conside- 
rado en  Dinamarca  como  el  más  popular  de  sus  novelistas,  me- 
rece poca  fe  en  calidad  de  historiador,  es  indispensable  cotejar 
las  fechas  de  la  primera  edición  de  la  novela  de  Carit  Etler  con 
la  de  las  diversas  obras  históricas  de  autores  franceses,  que  al 
describir  aquellos  sucesos  la  han  consignado,  pues  no  basta  que 
en  los  documentos  de  oficio,  por  su  propia  sobriedad,  no  se  haya 
dado  cuenta  de  ella  para  que  pueda  calificarse  de  apócrifa,  cuan- 
do la  tradición  la  ha  recogido,  y  no  sólo  la  novela  de  Carit  Etler 
la  ha  copiado,  sino  historiadores  como  Toussard-Lafosse,  Boppe 
y  otros.  El  Sr.  Karl  Schmidt,  para  testificar  su  parecer  en  esta 
cuestión,  ha  tenido  la  bondad  de  remitirme  un  ejemplar  de  la 
novela  Rejsende  del  Sr.  Carit  Etler,  impreso  en  Kobenhavn  en 
1902,  en  el  que  no  se  dice  si  es  primera,  segunda  edición  o  cual- 
quiera otra  en  número;  y  de  mí  sé  decir  á  la  Academia  que  el 
conocimiento  de  esta  no  ha  podido  serme  más  grato  de  lo  que 
me  ha  sido,  pues  prescindiendo  de  la  particularidad  que  ha  mo- 
tivado su  dadivoso  envío,  siendo  el  capitán  español  el  protago- 
nista de  la  elucubración  literaria  del  Sr.  Carit  Etler  y  estando  en 
ella  delineada  de  la  manera  más  romántica  y  simpática  la  figura 
de  Costa,  el  sentimiento  nacional  que  no  puede  dejar  de  llenar 
mi  alma,  se  en-cuentra  enorgullecido  al  contemplar  la  inmensa 
popularidad  que  en  el  noble  público  danés  por  este  solo  dato  se 
colige  ha  conseguido  conquistar  y  hacer  permanente  el  nombre 
ilustre  del  más  obscuro  de  nuestros  héroes  de  la  gallarda  expe- 
dición del  marqués  de  la  Romana  al  Norte  en  1 808.  En  su  carta 
el  Sr.  Karl  Schmidt,  me  dice  que  no  es  este  solo  el  trabajo  lite- 
rario del  Sr.  Carit  Etler,  en  que  el  capitán  Costa  es  el  protago- 
nista. También  reconoce  que  la  frase  atribuida  á  Costa  en  el  mo- 
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mentó  de  su  fatal  resolución  constituye  mots  tres  sympatisqiies  et 
(Tune  beauté  extraordinaire,  aunque  en  su  concepto,  como  ya  se 
ha  dicho,  certainement pas  vrais. 

La  rectificación  del  Sr.  Karl  Schmidt  á  la  carta  dirigida  por  el 
Sr.  Schousbóe-Jensen  á  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  sobre  el 
alojamiento  del  regimiento  de  Algarbe  en  el  derruido  castillo  de 
Kolding-hus,  se  limita  á  negar  lo  posibilidad  de  este  hecho,  di- 
ciendo que  en  él  no  se  alojó  nunca  más  regimiento  español  que 
el  de  la  Princesa,  al  que  el  mariscal  Bernadotte  pasó  revista  en 
él  el  29  de  Mayo  de  1 808,  porque  en  aquel  mismo  día  ocurrió  el 
incendio  que  lo  dejó  reducido  á  cenizas.  En  efecto,  todas  las  re- 
laciones que  se  conocen  de  la  tentativa  frustrada  de  evasión  de 
aquellos  lugares  de  las  cuatro  únicas  compañías  del  regimiento 
de  Caballería  de  Algarbe  que  el  capitán  Costa  logró  reunir  con 
ánimo  de  reembarcarlos  para  España,  testifican  que  se  hallaban 
en  aquel  momento  alojadas  y  diseminadas  en  los  dispersos  case- 
ríos del  distrito  de  Horsens. 

No  sólo  considero  suficientemente  importantes  todas  estas 
noticias  y  rectificaciones,  sino  que  soy  de  opinión  que,  si  la 
Academia  lo  aprueba,  deben  insertarse  en  el  Boletín  para  que 
cuando  se  escriba  definitivamente  una  Relación  histórica  docu- 
mentada de  la  expedición  del  marqués  de  la  Romana  al  Norte  en 
1808  pueda  el  que  sea  su  autor  contar  con  ellas  para  la  mayor 
ilustración  de  su  obra;  esto  á  la  vez  servirá  de  satisfacción  á 
nuestro  digno  correspondiente  el  profesor  Karl  Schmidt  y  aún 
podrá  servirle  de  estímulo  para  hacer  partícipe  á  la  Academia 
de  las  riquezas  documentarlas  que  su  prolija  exploración  ha  con- 
seguido juntar  en  los  archivos  de  Dinamarca,  Suecia,  Alemania, 
Inglaterra  y  Francia  sobre  este  fasto  exclusivo  de  nuestra  Histo- 
ria de  aquel  tiempo,,  y  de  cuyos  documentos  nuestros  archivos 
nacionales  no  están  abundantes,  unos  por  las  perturbaciones  ge- 
nerales en  que  aquéllos  se  engendraron,  otros  por  haber  quedado 
secuestrados  en  poder  de  los  franceses  y  otros  porque  solo  hacían 
relación  á  los  gobiernos  de  los  países  en  que  se  desarrollaron  los 
sucesos  y  son  los  que  la  distancia  que  de  ellos  nos  aparta  y  hasta 
los  idiomas  en  que  están  escritos  dificultan  su  investigación. 
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Algunas  de  las  noticias  que  nuestro  digno  correspondiente  en 
(Jdensce  se  ha  servido  comunicarme  y  de  que  he  dado  cuenta 
á  la  Academia,  ya  por  algún  otro  conrlucto  se  habían  logrado, 
no  tan  extensas,  llegaran  á  nuestro  país.  En  efecto,  en  la  Revista 
de  Caballería^  correspondiente  al  mes  de  Diciembre  de  1908, 
se  insertó  un  artículo  editorial  en  el  cual,  después  de  aludir 
á  las  concesiones  hechas  por  los  escritores  militares  daneses 
bajo  el  testimonio  del  coronel  Bardenfleth  sobre  los  relatos 
que  se  habían  hecho  referentes  al  suceso  del  capitán  Costa, 
añadía:  «Los  restos  gloriosos  que  reposaban  en  el  cementerio 
de  los  religiosos  de  la  comunidad  católica  en  Fredericia,  han 
sido  encontrados  recientemente  por  los  trabajos  del  profesor 
Lersen  y  comprobado  su  autenticidad  por  el  crííneo  atravesado 
de  una  bala  de  pistola.  Dicho  profesor  y  el  capitán  de  Ingenieros 
de  guarnición  en  I'^redericia  ]\Ir.  Poulsen,  grandes  amigos  de  FCs- 
paña  y  admiradores  de  la  abnegación  de  aquel  puñado  de  hé- 
roes que,  lejos  de  su  madre  Patria,  tuvieron  que  combatir,  más 
que  contra  sus  enemigos  naturales,  contra  la  perfidia  de  los  hom- 
bres y  contra  las  circunstancias  adversas  en  que  estaban  coloca- 
dos, interpretando  los  sentimientos  que  el  recuerdo  de  aquellos 
tristes  acontecimientos  dejaron  en  el  buen  pueblo  danés,  han 
querido  perpetuar  la  memoria  del  capitán  Costa,  elevando  sobre 
su  tumba  una  cruz  de  mármol  blanco  con  una  inscripción  en 
español  que  expresa  sus  últimas  palabras.»  Según  añade  la  Re- 
vista de  la  Caballería,  los  iniciadores  de  este  modesto  monu- 
mento hicieron  gestiones  para  averiguar  si  en  el  actual  ejército 
español  subsistía  aún  algún  regimiento  de  Caballería  apellidado 
de  Algarbe,  pensando  que  le  sería  grato  conocer  los  actos  reali- 
zados en  Fredericia  para  preservar  los  restos  del  capitán  (Josta 
de  su  pérdida  y  olvido;  pero  la  Revista  dijo  á  este  propósito: 
«El  regimiento  de  Algarbe  no  existe  ya;  mas  nosotros,  los  jine- 
tes actuales,  somos  sus  herederos,  y  si  algo  nos  toca  de  sus  glo- 
rias, también  nos  corresponde  honrar  la  memoria  de  sus  héroes.» 
"La.  Revista,  con  este  nioti\'0,  abrió  una  suscripción  en  el  Arma 
para  allegar  recursos  con  que  pagar  el  terreno  en  que  el  monu- 
mento á  Costa  se  ha   emplazado  y  atender  á  su  conservación. 
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Aunque  algún  patriota  no  militar  quiso  que  se  le  incluyera  en 
las  listas  de  esta  suscripción,  no  le  fué  permitido.  Parece  que  el  ge- 
neral del  Arma,  duque  de  Nájera,  D.  Juan  de  Zavala  y  Guzmán, 
tomó  sobre  sí  el  empeño  de  que  este  asunto  se  resolviera  con  la 
esplendidez  propia  de  la  tradición  española,  y  la  iniciativa  de  la 
Revista  de  Caballería^  como  era  de  esperar,  fué  coronada  por  el 
éxito  apetecido.  Con  todo  el  homenaje  rendido  al  recuerdo  del 
capitán  español,  que  en  Dinamarca  goza  el  ambiente  romancesco 
de  su  valor  y  heroísmo,  al  profesor  Lersen  y  al  coronel  Poulsen 
es  principalmente  debido.  La  Academia  de  la  Historia,  como  ya 
lo  ha  hecho  el  Arma  de  Caballería,  debe  rendir  á  estos  señores 
tan  amigos  de  España  los  sentimientos  de  su  gratitud,  así  como 
á  nuestro  ilustre  correspondiente  el  profesor  Karl  Schmidt,  autor 
de  la  mejor  narración  documental  que  hasta  ahora  se  conoce  de 
la  expedición  de  nuestro  marqués  de  la  Romana  al  Norte,  y  que 
por  medio  de  la  carta  que  me  ha  dirigido,  y  de  que  doy  cuenta 
á  la  Academia,  nos  ha  hecho  conocer  esta  serie  de  datos  tan  in- 
teresantes. 
■     Madrid,  i2  Septiembre  1909.  Juan  Pérez  ue  Guzmán. 
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Barcelona. 

En  el  tomo  l  del  Boletín,  pág.  144,  publiqué  el  fotograbado 
de  una  lápida  de  mármol  blanco  (4/7X515  mm.),  visigótica 
del  siglo  V  ó  VI,  entonces  inédita,  que  se  descubrió  en  las  afue- 
ras y  en  el  NO.  de  Barcelona,  hacia  el  año  1892,  en  el  lugar 
de  San  Gervasio  de  Casólas,  calle  de  Raset  y  en  las  excavacio- 
nes de  una  zanja  abierta  junto  á  la  quinta  de  Maranges,  pro- 
piedad de  los  señores  Puig,  acompañando  esta  publicación  de 
un  breve  estudio  (páginas  143-149)  sobre  la  inscripción  de  tan 
insigne  monumento.  El  ejemplar  fotográfico,  sacado  á  la  ligera 
por  D.  José  Gudiol  y  Cunill,  me   fué  enviado  por  este   sabio  ar- 
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queólogo,  y  resulta  bastante  obscuro  6  imperfecto.  X'arias  ve- 
oes  he  solicitado  el  adquirir  un  ejemplar  mejor,  pero  en  balde; 
porque  se  había  hecho  correr  la  voz  de  haberse  enajenado  esta 
lápida  é  ignorarse  su  paradero.  Felizmente  no  ha  sido  así.  En 
carta  del  30  de  Septiembre  último  desde  Barcelona  me  ha  escri- 
to, D.  Joaquín  Montal  y  Biosca,  que  el  precioso  monumento  está 
«en  la  casa  núm.  24,  de  la  calle  de  Raset,  en  San  Gervasio  de 
Caspias,  y  que  su  dueño  es  D.  Francisco  Puig  y  Puig».  Con  per- 
miso de  este  señor  ha  sacado  D.  Joaquín  Montal  la  fotografía 
excelente,  que  en  su  nombre  presento  y  ofrezco  para  el  Museo 
de  la  Academia. 


Hic  requiescit  Magmís,  J>7ier  fidelis,  in  pace;  qui  vixit  an?t(os)  iii. 
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Dícese  que  juntamente  con  esta  lápida  salieron  de  la  exca- 
vación otros  objetos  arqueológicos;  mas  ni  se  sabe  quién  Ids 
adquirió,  ni  si  fueron  destruidos. 


Mérida. 

Acerca  de  la  segunda  inscripción  romana  de  esta  ciudad, 
que  ha  visto  la  luz  en  el  precedente  cuaderno  del  Boletín,  pá- 
gina 365  (l),  algo  debo  añadir. 

Siendo  su  lectura  un  tanto  difícil  por  motivo  de  la  ligatura  de 
LAV  en  el  renglón  postrero,  he  pedido  á  D.  Maximiliano  Ma- 
cías,  que  me  había  enviado  el  calco  de  la  inscripción,  y  he  logra- 
ndo de  su  buena  amistad  la  fotografía  adjunta  (2). 

La  ligatura  LAV  se  determina,  tanto  por  su  propio  trazado 
como  por  el  sentido  de  todo  el  renglón.  El  grabador,  distraído, 
había  trazado  una  E  en  lugar  de  la  L.  Para  corregir  su  error, 
no  tuvo  más  remedio  que  el  que  se  ve  adoptado  por  él.  Al  fin 
del  renglón,  la  última  letra  metida  en  el  seno  de  la  C,  no  es  I 
ni  P,  que  podrían  explicarse  por  i(nnocentishna)  ó  i(ndulgent¿- 
sima)  y  p(ientisima),  sino  K,  con  su  ángulo  lateral  izquierdo 
brevísimo,  según  que  del  calco  se  desprende. 

En  lo  tocante  á  la  procedencia  del  monumento,  me  dice  el 
Sr.  Macías  que  la  adquirió  para  el  Museo  de  Mérida,  comprán- 
dolo «  á  un  carpintero,  que  hacía  más  de  veinte  años  lo  tenía  en 
su  poder  y  lo  había  dedicado  á  moler  pintura». 

Cuanto  al  tiempo  en  que  fué  esculpido,  se  aviene  con  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  11,  como  lo  prueban  sus  bellos  caracteres 
paleográficos  (3). 


(i)  En  la  pág.  364,  h'n.  5,  se  acortó  por  distracción  el  texto  tibi i(erra) 
I(evis);  et  itertim  s(il)  t(ibi)  t(erra)  levis.  Disculpan  la  involuntaria  omisión 
el  texto  en  letras  mayúsculas  y  la  traducción  castellana,  cjue  respectiva- 
mente se  leen  antes  y  después  del  renglón  sobredicho. 

(2)     Del  original  la  ha  sacado  nuestro  compañero  D.  José  Ramón  INIélida. 

(3j  Hübner,  Exemfla  scripturac  epigraphicae  lathtae,  núm.  438-442 
Berlín,   1885. 


45- 


BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACAnEMIV    DE    I  A    IIISTOItIA 


D{is)  ]\I(a?iibiis)  s\acrum).   Irebia  Compsc  aim\pnirn)  XXX,  I^lavi{i)  Sa- 
triani  cioniux)  k(arissima). 

Morente. 

Entre  las  estaciones  ferroviarias  de  Pedro  Abad  y  El  Carpió^ 
que  distan  respectivamente  de  la  de  Córdoba  3  5  y  30  kilómetros, 
y  cuyas  inscripciones  fijan  la  situación  del  municipio  romano 
que  se  llamó  Sacili  Martialium  (l),  á  mano  izquierda  del  Gua- 


(i)     Boletín,  tomo  xxxvii,  pág.  431. 
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dalquivir  y  dominando  el  famoso  puente  de  Alcolea,  arranca  de 
la  carretera  general  de  Madrid  á,  Cádiz  un  ramal  que  se  dirige  en 
derechura  hacia  oriente  y  cruza  los  términos  de  Morentc^  Buja- 
lance,  Cañete  de  las  Torres  y  Porcuna.  Cerca  de  la  divisoria  de 
Morente  y  Bujalance,  pero  dentro  del- término  de  aquélla,  está  el 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  Valrica.  Allí,  á  mediados  del 
siglo  XVI  vio  y  copió  D.  Fernando  José  López  de  Cárdenas  un 
pedestal  romano  preciosísimo,  que  dijo  estaba  junto  «á  la  entra- 
da de  la  casa  del  santero  sirviendo  de  poyo».  Por  lo  tocante  á 
su  procedencia  de  Peropalomnerto^  poco  distante  del  santuario, 
la  consignó  un  siglo  más  tarde  otro  autor  (l).  Finalmente,  otro 
escritor,  el  R.  P.  Fr.  Salvador  Laín  y  Rojas,  que  fué  meritísimo 
Correspondiente  de  nuestra  Academia  (2),  hizo  constar  en  1803 
que  el  monumento  se  había  trasladado  hacia  el  año  1 78 5  á  Mon- 
toro,  por  el  párroco  de  esta  ciudad  D.  Fernando  de  Cárdenas; 
el  cual  lo  instaló  en  la  fachada  de  su  casa,  para  que  sirviese  de 
peana  á  una  efigie  de  la  Virgen  Santísima  (3).  Hübner  no  lo  vio; 
pero  lo  registra  bajo  el  número  2.1 50.  Valiéndose  de  las  dife- 
rentes copias  que  tuv^o  á  su  disposición  (4),  infirió  la  siguiente 
lectura: 


(i)  Hixforia  eclesiástica  y  seglar  de  la  Colonia  Betis,  a/iora  la  ciudad  de 
Bujalance^  por  el  P.  Fr.  Cristóbal  de  San  Antonio  y  Castro,  de  la  Orden 
de  Menores  Observantes,  íol.  26.  Granada,  en  la  imprenta  Real,  por  Bal- 
tasar de  Bolívar,  1655. 

(2)  Desde  el  4  de  Julio  de  1817.  Murió  en  Bujalance,  su  patria,  contan- 
do de  edad  sesenta  y  tres  años,  el  día  9  de  Octubre  de  1824. 

(3)  Historia  de  los  santos  mártires  Juan  Lorente  de  Cetina  y  Pedro  de 
Dueñas,  patronos  de  la  provincia  de  Granada,  de  los  frailes  Menores  de 
N.  P.  S.  Francisco,  con  un  apéndice  (páginas  52-120),  titulado  Opúsculo 
histórico  y  geográfico,  que  trata  de  la  existencia,  situación  y  sucesión  de  la 
Colonia  Betis  de  los  romanos  ahora  ciudad  de  Bujalaficc,  pág.  85.  Córdo- 
ba, 1803. 

(4)  <Venegas  ms.  8  f.  264  'ex  AHaro'  (inde  Velazquez  ms.  i3,Mur.  736, 
I  'e  schedis  P.  Cattanei';  ("ardenas  memorias  i  f.  17  v.  et  noticias  í.  13; 
Christoval  de  San  Antonio  y  Castro  f.  26  cum  supplementis  ineptis  (inde 
Lain  append.  85).  In  fine  íractam  esse  ego  indicavi.  Supplcmenta   mea 

-sunt.  Ceterum,  ipse  nec  Bujalance  adü  nec  Cañete;  sed  ab  Obulcone  iter 
íaciens  Eporam  aliquam  eius  regionis  notitiam  mihi  comparavi.» 
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POMPONIO 

QJ/IR  •  MARVLLO  •  IIVIR 
L  .  AEMILIVS  •  AVITVS 
AVONCVLVS • ET • C • POM 
-  PONIVS  •  LVPVS»  FRATER 

HEREDES 
STATV AM  ■  QJVA  M  •  IS  •  TES 
TAMENTO     EX   HS  ÍITi   CC 
SIBI  •  poní  •   IVSSIT  •  ADI 

10  ECTIS    HS    CC    

HVIC  •  ORDO 

LAVDATIO 

QVIAS'FVB 

RIS'INPENSaM 

15  CVM    •    SEPVLTVRAE 

STATVAM 


C{aió)  Pomponio  Quir{ina)  Magullo  Ilvirip)  L{iccius)  Aemilius  Aviius 
avoncidus  et  C{aü/s)  Pomfojiiiis  Lupus  frater,  heredes,  statteam  quam  is 
tesiaineiito  ex  H S  IIII  CC  sibi poni  iussit,  adiectis  CC  [posuenmt].  Hule 
Ordo  \_r{ei)  p{i¿bl¡cae)  Obulcol{eitsis)?'\  laudatio{nem,  exsc]qnias  pub\Iicas, 
fuii¿\ris  inpensam  \lo\cum  sepulturae  stahiam  \equestrem  decrevit.  H{eredesy 
h[onore)  7i{si)  i{npensani)  r{emiserunt)  }'\. 

Al  duúaviro  Cayo  Pomponio  Marullo  de  la  tribu  Quirina,  los  herede- 
ros, tío  Lucio  Emilio  Avito  y  hermano  Cayo  Pomponio  Lupo  erigieron  la 
estatua  que  él  dispuso  en  su  testamento  se  le  pusiese  por  valor  de  4.200- 
sestercios,  al  que  dichos  herederos  juntaron  200  más  por  su  propia  cuen- 
ta. El  concejo  de  la  república  Obulcolense  decretó  que  á  cargo  del  pre- 
supuesto municipal  se  tributase  á  la  memoria  de  este  su  magistrado  una 
oración  panegírica,  públicas  exequias,  suntuoso  funeral,  lugar  de  la  sepul- 
tura y  una  estatua  ecuestre;  mas  los  herederos,  aceptando  el  honor,  su- 
.  Iragaron  el  coste. 

Demuestra  esta  inscripción  que  el  municipio  comprensivo  del 
de  Morente  y  Bujalance  estuvo  afiliado  á  la  tribu  Quirina.  No 
pertenecía,  de  consiguiente,  á  ninguno  de  los  cuatro  que  le  ro- 
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deaban  adscritos  á  la  tribu  Galena,  conviene  á  saber:  Corduba 
(Córdoba),  Sacili  Martialiiim  (El  Carpió),  Epora  (Montoro)  y 
Obulco  (Porcuna).  Su  proximidad  á  Obulco  permite  sospechar 
que  su  nombre  fuese  Obulcola  ú  Obúcula;  no  de  otra  manera 
que  de  Ilitiirgi  se  formó  Ilitiirgicola;  de  Segisamon^  Segisamiin- 
culum;  y  de  Ipolcobulco,  Ipolcobidada.  Confírmase  esta  suposi- 
ción con  el  nombre  propio  de  Bujalance  que  pudo  brotar  de 
Obiicolense,  con  tanta  facilidad  como  Porcuna  de  Obulcona,  y 
éste  de  Obulco. 

Mucho  convendría  descubrir  el  actual  paradero  en  Alontoro  de 
esta  insigne  inscripción,  histórica  y  geográfica  de  Bujalance  y 
Morente.  Sabemos  que  ciertamente  existió  otra  ciudad  del  mis- 
mo nombre  en  la  Moncloa  de  la  provincia  de  Sevilla,  al  norte  de 
Carmena  sobre  la  vía  romana;  ni  debe  causar  asombro  semejante 
dualismo,  que  asimismo  verifican  los  repetidos  nombres  de  otras 
ciudades  de  la  península  ibérica,  por  ejemplo,  Arcobriga,  Arsa, 
Augustobriga^  Nertobriga,  Segontia,  Segovia  y  Uxama. 

Bujalance. 

Varias  inscripciones  romanas  y  visigóticas  de  esta  ciudad 
enumera  Hübner  (l);  pero  todas  ellas  reclaman  que  de  nuevo 
se  examinen  con  mayor  detención,  y  á  ser  posible  que  fotogra- 
fiadas se  representen. 

Una  fuente  muy  atendible  obra  en  la  biblioteca  de  nuestra 
Academia;  y  es  la  correspondencia  inédita  del  R.  P.  Fr.  Salva- 
dor Lain  y  Rojas.  De  ella  extraigo  la  carta  siguiente,  fechada  en 
l.°  de  Abril  de  1819: 

«Ayer  me  traxeron  una  grande  porción  de  Mineral  de  Co- 
balto, entre  el  qual  se  encuentran  varias  piedras  de  Arsénico 
nativo,  y  otras  que,  como  costras,  cubren  la  del  Cobalto.  Los 
que  juzgando  que  era  de  plata  la  mina,  donde  se  encuentran  es- 
tas importantes  producciones  de  nuestro  suelo,  excediéndose, 
descubrieron  su  entrada  y  penetraron  en  su  fondo,  que  orizontal- 

(i)     Inscriptiones  Hispatiiae  laiinae,  núm.  2.151-2.153,  4.960,  ao,  40. 
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monto  con  alguna  inclinacion.es  bastante  profunda.  Esta  mina  (l ) 
cstíí  en  el  término  de  Montoro ,  como  á  unas  tres  leguas  de 
la  población  cerca  del  arroyo  Retamoso  en  Sierra  Morena.  Los 
ensayos  hechos  sobre  ella  manifiestan  con  evidencia  que  es 
mina  de  Cobalto  arsenical  y  mui  copiosa.  La  profundidad  de  la 
mina  indica  que  se  benefició  en  algún  tiempo.  Es  pues  mui  creí- 
ble que  los  Fenicios  conocieron  y  se  aprovecharon  de  esta  mina; 
y  de  consiguiente  no  desconocieron  los  antiguos  este  mineral, 
como  indica  el  Moderno  Fourcroy  (2)  en  sus  Elementos  quími- 
cos, tomo  V,  Artículo  VIII,  folio  1 28.  Con  motivo  de  dar  á  la 
Real  Academia  esta  noticia  embío  juntamente  las  inscripciones 
que  acompañan;  y  me  repito  á  las  órdenes  de  V.  S.  su  afectísi- 
mo capellán 

Fr.  Salvador  Lain  (rúbrica). 

Buxalance,  y  Abril  I  de  18 19. 

Señor  Secretario  (3)  D."  Diego  Clemencina». 

Entre  los  epígrafes  romanos,  de  los  que  vino  acompañada  esta 
carta,  el  más  importante  es  el  registrado  por  Hübner  bajo  el 
número  2.151.  Hübner  se  limitó  á  indicar  que  la  piedra  original 
se  halló  en  Bujalance,  en  1 8 18,  y  que  el  P.  Lain  la  guardó  en 
su  celda.  Bueno  será  dar  á  conocer  lo  que  sobre  este  punto  el 
sabio  franciscano  escribió. 

En  una  hoja  de  papel  de  39  cm.  de  alto  por  26  de  ancho,  cu- 
yas dimensiones  son  las  de  la  laja  epigráfica,  trazó  el  facsímile 
del  epitafio.  Sus  letras  son  del  siglo  11. 

CIRRATA 

SIT«TIBI«TERRA-LEVIS 

Cirraia.  Sit  tibí  tena  levis. 

Cirrata.  Séate  la  tierra  ligera.  .    . 

Cirrata  vale  tanto  como  la  del  pelo  rizado  artificialmente,  que 
también  se  dijo  calamistrata  por  la  doble  media  caña  de  hierro. 


(i)     No  la  cita  Madoz  en  su  Diccionario,  art.  Montoro. 

(2)  Antonio  Francisco  de  Fourcroy,  fallecido  en  1809. 

(3)  De  la  Academia. 
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(calamistnun),  que  calentada  servía  entonces,  como  ahora,  para 
coger  entre  las  dos  y  rizar  ó  crispar  la  cabellera.  Este  realce 
cosmético  durante  los  dos  primeros  siglos  de  la  era  cristiana  es- 
tuvo de  moda  en  ambos  sexos  de  toda  edad,  y  singularmente 
en  personas  de  cortos  años,  como  lo  fué  probablemente  la  de 
Cirrata. 

Encima  del  facsímile,  el  P.  Lain  escribió: 

«Inscripción  de  Buxalanze,  descubierta  año  de  l8l8.» 

Debajo  del  facsímile: 

«Esta  inscripción  está  en  una  tabla  de  Jaspe  azul,  de  las  di- 
mensiones de  este  papel,  que  se  ha  recortado  sobre  ella,  y  de 
una  pulgada  de  grueso.  Pretendiendo  trazarla  para  Ara  que  sir- 
viese en  el  Altar  de  la  enfermería  de  este  Convento  de  San 
Francisco  de  Buxalanze,  Fr.  Pedro  Montoro  Religioso  Lego  su 
enfermero,  la  he  recogido  en  mi  celda,  y  pienso  hacerla  colocar 
en  sitio  público  y  seguro. 

La  copia  se  ha  hecho  colocando  el  papel  sobre  la  misma 
piedra,  y  sumiéndolo  dentro  del  vano  de  las  letras,  por  lo  qual 
ha  sido  fácil  sacarla  con  exactitud;  aunque  los  perfiles  no  han  sa- 
lido con  la  debida  finura  quando  se  llenaron  de  tinta  las  formas 
impresas.  La  figura  de  la  /  de  la  palabra  SLF  me  asegura  de  que 
en  la  inscripción  de  Phidio  no  me  equivoqué  en  señalar  el  valor 
de  la  letra  T. 

En  esta  inscripción  se  observa  que  no  se  notan  los  años  que 
vivió  la  Hembra  á  quien  se  dedicó  esta  menK)ria  sepulcral. 
Pero  demás  estaría  indicarlos,  quando  Cirrata  significa  una  Niña 
de  siete  años  recién  cumplidos,  á  la  que  se  cortaba  el  pelo,  para 
que  le  creciera  con  más  lozanía,  sacrificando  á  Venus  su  guede- 
ja. De  consiguiente,  el  nombre  propio  de  la  Muchacha  no  está 

explicado  en  la  inscripción. 

Fr.  Salvador  Lain  (rúbrica).» 

Al  dorso  de   este  papel  da  noticia  el  P.  Lain  de  las  estampi- 
llas marcadas  sobre  un  ladrillo  de  igual  dimensión: 
«Inscripción  de  Buxalanze,  descubierta,  año  l8lS. 
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El  año  de  1818  por  el  mes  de  Octubre  se  descubrió  un  sepul- 
cro Romano  en  Buxalanze  cerca  de  la  Fuente  de  la  Salud  en 
una  haza  de  pan  llevar  en  la  juntura  de  los  arroyos  que  baxan 
del  Pozo  nuebo  y  calle  del  mismo  nombre.  Al  tiempo  de  des- 
cubrirlo se  encontraron  allí  personas  curiosas,  y  persuadieron  á 
los  Cabadores,  que  trabajaban  en  la  haza,  suspendiesen  la  exca- 
bacion  hasta  el  día  siguiente,  para  que  yo  la  pudiera  presenciar. 
Ellos,  creyendo  que  allí  habría  algún  tesoro,  por  la  noche  hicie- 
ron tal  destrozo  en  el  sepulcro,  que  por  la  mañana  solo  se  en- 
contró entera  una  texa  Romana  de  las  que  cubrían  formando 
caballete,  y  dexando  en  hueco  el  cuerpo  del  difunto,  cuya  sepul- 
tura estaba  toda  cerrada  de  texas  Romanas.  No  se  encontraron 
en  él  Patela  ni  lacrimatorio.  El  cuerpo  estaba  pies  á  Oriente  y 
cabeza  á  Poniente,  de  manera  que  miraba  al  Nacimiento  del  Sol 
de  invierno.  Esta  plana  representa  el  respaldo  de  la  texa  Roma- 
na. En  ella,  que  se  conserva  en  casa  de  Juan  Rodriguez,  arren- 
dador de  dicha  haza,  se  ve  la  inscripción  que  va  figurada  con 
toda  propiedad.  La  letra  superior  es  una  Gimel  Hebrea,  y  está 
escabada  en  la  texa,  ó  más  bien  estampada  con  sello,  antes  de 
cocerla  (i).  Las  otras  dos  letras  están  hechas  con  la  punta  del 
dedo  índice,  quando  el  barro  estaba  tierno.  En  la  más  corta  se  ad- 
vierte hincada  la  uña,  como  se  figura.  La  más  larga  no  tiene  se- 


(i)  Difícil  se  hace  creer  que  luese  letra  hebrea.  El  sepulcro  era  de 
época  romana,  y  la  figura  de  esta  letra,  tal  como  la  dibujó  el  P.  Lain,  se 
parece  más  bien  á  una  media  luna,  símbolo  de  Hécate,  ó  Proserpina,  dio- 
sa de  la  región  donde  moraban  las  almas  ó  sombras  de  los  finados.  Este 
símbolo,  de  origen  púnico,  es  frecuente  en  las  inscripciones  funerarias  de 
nuestra  Península. 
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mejante  nota.  Yo  juzgo  que  la  Gimel  es  aquí  el  sello  del  fabri- 
cante, y  las  otras  dos  letras  son  las  iniciales  de  Ilipla,  pueblo 
donde  la  texa  se  fabricó.  Esta  presunción  se  funda  en  que  Ilipla, 
como  se  lee  en  las  Monedas  Romanas,  ó  Ilipula  como  escribe 
Plinio  estubo  donde  hoy  Buxalanze.  El  sello  indica  que  el  fabri- 
cante era  Hebreo  de  Nación. 

Buxalanze,  y  Abril  I  de  1819. 

Fr.  Salvador  Lain  (rúbrica).» 

Con  los  diseños  de  estas  inscripciones  acompañó  el  P.  Lain 
los  de  algunas  de  Porcuna  y  de  Martos,  que  no  hacen  á  mi  pro- 
pósito. 

En  carta  del  26  de  Noviembre  ó  del  año  anterior,  envió  co- 
pia de  la  inscripción  (Hübner,  2. 1 5  3)  de  Cayo  Fídio  Pylades  en 
piedra  franca  de  color  de  caña,  que  vio  «en  la  pared  del  castillo 
de  Bujalance,  que  está  al  lado  de  Oriente  enfrente  de  la  esquina 
de  la  carnicería»,  ¿Se  conserva  alh? 

En  carta  del  I."*  de  Octubre  de  1817,  el  P.  Lain  había  enviado 
á  la  Academia  copia  en  facsímile  de  otro  ladrillo.  «Se  encontró, 
dice,  en  Bujalanze,  el  año  de  1815,  entre  las  ruinas  de  la  Hermi- 
ta  de  San  Benito.  En  uno  de  sus  lados  y  en  la  cabezada  contiene 
las  letras  (altas  7  cm.)  del  tamaño  y  figuras  que  indica  la  copia. 
Yo,  considerando  que  era  un  monumento  de  antigüedad  mui 
apreciable,  lo  llevé  á  mi  celda  donde  lo  conservo ;  y  del  original 
(alto  0,073  m.)  he  sacado  esta  copia.  Juzgo  que  son  Hebreo- 
Phenicias  estas  letras  y  que  representan  Sein,  Vav,  Ain,  Nun, 
lod,  Aleph  inversa,  Lamed,  Phe,  Lamed^  (i). 

No  son  las  letras  del  original  (Ilübner,  4.967  .^)  hebreas,  sino 
romanas.  Este  ladrillo  epigráfico  ¿se  ha  perdido.-* 

Madrid,  15  de  Octubre  de  1909. 

Fidel  Fita. 


(O   bsbsijvity 


NOTICIAS 


En  la  sesión  del  viernes  15  de  Octubre  presentó  á  la  Academia  su  indi- 
viduo de  número,  Sr.  Rodríguez  Villa,  el  tomo  xxxi  de  la  colección  de 
.leías  de  las  Cortes  de  Castilla,  que  comprende  las  celebradas  en  Madrid 
desde  el  día  3, de  Noviembre  de  1617  hasta  el  fin  de  Junio  de  1618. 

También  se  ha  impreso  el  tomo  xiu  de  las  Cortes  de  Cataluña,  en  que 
se  contienen  las  de  Barcelona  del  año  1422  y  1423,  cuya  edición,  como 
la  de  los  anteriores,  fué  confiada  por  la  Academia  á  los  Sres.  D.  Fidel  Fita 
y  D.  Bienvenido  Oliver  y  Estcller. 


Las  6asitéridas.  Prosiguiendo  D.  Luis  Siret,  Correspondiente  de 
nuestra  Academia,  sus  estudios  doctísimos  acerca  de  la  España  fenicia 
y  cartaginesa  en  relación  con  la  céltica,  griega  y  romana  (i),  ha  comen- 
zado á  publicar  otro  en  el  último  número  de  la  Revista  L' Anthropolo- 
gz'e  {2),  intitulándolo  Les  Cassitérides  et  Vempire  colonial  des  Phéniciens. 
Su  método,  puramente  científico,  discurre  con  precisión  y  sobriedad 
sobre  los  datos  positivos  que  suministra  por  una  parte  la  discusión  de  los 
textos  literarios,  y  por  otra  el  exacto  conocimiento  de  los  centros  de 
explotación  y  rutas  comerciales  del  precioso  metal  que  dio  su  nombre  á 
las  Casitcridas.  Estas  fueron  las  de  la  península  armoricana,  ó  de  la  Bre- 
taña francesa;  península  que,  según  Plinio,  tenía  casi  las  mismas  dimen- 
siones que  el  Peloponeso  griego,  y  corresponde  á  la  Ophiusa  de  Avieno. 
Sus  rutas  comerciales  hacia  el  Mediterráneo  fueron  tres:  la  marítima 
(fenicio-cartaginesa)  por  el  golfo  de  Gascuña,  costa  gallega  y  portuguesa. 
Onubense  y  Gaditana  hasta  el  estrecho  Hercúleo;  griega  y  romana, 
terrestres,  ésta  hasta  Narbona  y  aquélla  hasta  Marsella.  Un  plano  geográ- 


(i)     Aíemorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  xiv,  págs.  381-478;  Bole- 
tín, tomo  XI,  págs.  283-286;  XII,  90-92;  Liii,  254,  255;  Liv,  328-338. 
(2)     Págs.  129-165. 


\ 


NOTICIAS  46j 

fico  (pág.  149)  ]as  pone  ante  la  vista  del  lector.  La  confusión  y  diversidad 
de  opiniones  á  las  que  ha  dado  margen  la  situación  de  las  Casitéridas 
nació  de  tres  causas:  de  no  distinguirlos  yacimientos  nativos  del  mineral, 
de  su  acarreo  fluviático;  de  achacar  á  un  tiempo  lo  que  á  otros  pertene- 
cía; y  de  no  sondear  en  los  textos  discordantes  de  los  autores  antiguos  las 
fuentes  de  que  dimanan,  y  de  tomar  por  verdad  inconcusa  el  error  ó 
equivocación  que  en  algunos  se  manifiesta. 

Aguardando  que  esté  publicada  por  entero  esta  Memoria  del  Sr.  Siret 
para  juzgarla  con  más  detenimiento,  nos  contentamos  por  ahora  con 
transcribir  un  retazo  de  ella  (pág.  146),  donde  la  novedad  y  profundidad 
del  examen  crítico  resplandece,  cortando  por  su  raíz  el  árbol  de  combi- 
naciones mal  orientadas  é  ilusorias. 

«Le  renseignement  de  Scymnus  de  Chio,  emprunté  á  Ephore,  nous 
fait  savoir  qu'au  temps  de  ce  dernier,  les  vaisseaux  apportaient  á  Tar- 
tesse  l'étain  extrait  des  alluvions  de  la  Celtique,  et  l'or  ayant  peut-étre 
la  méme  provenance  (vers  164-166): 

T¡  Xíyo'íévr]  Tapirji'jo?,  s-'.tpavT];   -¿X'.c, 
T:ota¡j.oppuTOv  •/.aaaiXEpov   £X.  xf¡i  ReXti/tj; 
yp'jao'v  T£  y.al  yoXv.m  ospouia  tzXzíovcí. 

«Nommée  Tartesse,  ville  célebre,  riche  en  étain  alluvionnaire  de  la 
Celtique  et  en  or  ainsi  qu'en  cuivre.» 

L'épithéte  -oTafjLopp'jxo;,  charrié  par  les  riviéi-es,  alluvionnaire,  caracté- 
rise  paríaitement  l'étain  et  nous  montre  qu'au  IV*  siécle  avant  nore  ere, 
tout  comme  actuellement  le  mineral  d'étain  provenait  du  lavage  des 
sables  ou  des  graviers. 

Ce  qualificatif  si  juste,  si  expressií,  est  resté  incompris;  il  a  donné  iieu 
á  la  légende  d'aprés  laquelle  le  fleuve  Tartesse  charriait  de  l'étain  prove- 
nant  des  montagnes  oü  il  prend  sa  source,  jusqu'á  la  ville  de  Gadir;  on 
la  trouve  chez  Aviénus  (i),  chez  Etienne  de  Byzance,  et  dans  les  commen- 
taires  d'Eusthate  sur  Denys  le  Périégéte  (2).  De  Rougemont  (3)  accuse 
Scymnus  de  faire  venir  l'étain  de  la  Celtique  par  un  fleuve  quelconque 
vers  une  ville  fabuleuse  de  Tartesse.  Müllenhoff  (4)  a  bien  reconnu 
l'erreur;  mais  il  n'a  pas  donné  au  mot  7:oTa¡i.dpp'jTov  sa  véritable  portee. 
V.  Bérard  (5)  en  a  le  premier  compris  la  signification  et  l'importance. 

L'emploi  de  ce  terme,  par  cela  méme  que  plus  tard  on  n'en  saisissait 


(i)  Ora  marítitua,  269. 

(2)  337- 

(3)  L'  Age  de  bronze,  p.  169,  note  I. 

(4)  Deutsche  Altertumskundc,  p.  81. 

(5)  Les  Phéniáens  et  í  Odyssce,  i,  p.  248. 
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¡)as  la  portcr,  apparlicnt  á  iinr  période  archaiquf,  et  monlií-  que  les 
anciens  Circes  ctai<-iil  paríaitement  au  courant  <lc  la  maniere  de  Iravailler 
les  alluvions  stanniferes.  Cela  ressort  également  des  discussions  mémc 
que  ce  sujet  a  provoqudes. 

Posidonius  d'aprcs  Strabon  í ij  nie  cju'on  recueiiic  l'clain  á  la  suríace 
du  sol,  ainsi  que  les  historiens  se  plaisent  á  le  raconter,  et  suivant  lui, 
c'est  uniquement  des  mines  qu'on  l'extrait.  Si  rorigine  superficiclle  ou 
alluvionnaire  de  l'ctain  était  ainsi  affirmée  couramment,  c'est  qu'elleétait 
vraie,  ce  que  nous  venonsdc  voir;  mais  si  Posidonius,  tres  au  courant  des 
Iravaux  miniers,  en  conteste  l'exactitude,  c'est  que  de  son  temps  l'exploi- 
tation  des  alluvions  avait  peu  d'importance  et  qu'on  travaillait  surtout 
les  filons  en  place.  Diodorc  (2)  reproduit  l'affirmation  de  l'origine  sou- 
terraine  de  l'ctain  en  Espagne,  et  donne  (3)  des  détails  sur  son  exploita- 
tion  en  Bretagne;  il  vante  l'habileté  des  mineurs  á  e.Ktraire  le  mineral 
pierreux  des  veines  qui  se  trouvent  dans  le  sein  de  la  terre. 

Cela  signifie  qu'entre  Ephore  ct  Posidonius  une  révolution  s'ctait 
operée  dans  l'industrie  de  l'ctain;  que  les  alluvions,  autrefois  source 
exclusive  du  metal,  avaient  passc  au  second  plan,  soit  par  suite  de  leur 
cpuisement,  soit  par  le  progres  de  l'art  du  mineur,  ou  pour  les  deux 
raisons  á  la  fois,  car  elles  sont  les  effets  naturels  de  la  méme  cause. 
L'affirmation  de  Posidonius  ne  doit  pas  étre  prise  dans  un  sens  exclusif, 
car  Strabon  íait  remarquer  qu'il  la  contredit  lui-méme,  ^en  parlant  du 
lavage  des  sables.  Pline  (4)  donne  aussi  des  détails  sur  cette  opération. 
Malgré  cela,  le  diré  de  Posidonius  implique  certainement  un  changement 
dans  l'importance  relative  des  deux  sortes  de  gites  stanniféres. 

II  yeut  done  deux  phases  dans  l'exploitation  ancienne  des  mines  d'étain; 
pendant  la  premiére  on  travailla  surtout  les  alluvions ,  pendant  la 
seconde  les  filons  en  roche.  Nous  avons  vu  par  les  textes  aussi  bien  que 
par  l'étude  gcologique  du  terrain  que  la  richesse  miniére  de  l'Armorique 
lui  venáit  de  ses  alluvions,  tandis  que  les  Cornuailles  doivent  leur  supé- 
riorité  aux  filons  en  place.  Les  sables  metalliíéres  des  iles  de  Morbraz  se 
prcsentaient  dans  des  conditions  exceptionnellement  avantageuses  pour 
ctre  facilemcnt  découverts  puis  exploitcs:  aussi  l'apogée  du  commerce 
de  l'étain  armoricain  remonte-t-il  á  une  cpoque  tres  reculée;  pour  la 
mcme  raison  son  cpuisement  fut  relativement  rapide:  l'afíaissement  du  sol 
precipita  la  dccadence;  et  lors  de  la  conqucte  romaine  la  richesse  des 
Cassitérides  ctait  dcvenue  insi5niñante.> 


(i)  III,  2,  2. 

(2)  v,38, 

(3)  V,  22. 

(4)  xxxiv,  47. 
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Nuestro  activo  Correspondiente  el  Sr.  D.  Miguel  de  Asúa  y  Campos  ha 
escrito  y  publicado  un  elegante  y  erudito  libro  titulado  El  Valle  de  Rui- 
señada:  datos  para  su  historia.  Los  Brachos  y  los  B ustamantes  (i). 

De  retazos  de  «íntima  historia  montañesa»,  antiguallas,  vejeras,  califica 
su  autor  el  contenido  de  este  libro,  dedicado  á  sus  paisanos;  y  en  verdad 
que  no  puede  darse  lectura  más  amena  é  instructiva  de  la  que  en  él  se 
contiene.  Ocúpase  de  la  Descripción  del  valle  de  Ruiseñada;  de  noticias 
históricas  del  mismo;  de  los  Señores  del  Valle;  los  Brachos,  su  origen  y 
estudio  genealógico  de  esta  familia;  de  los  Bustamantes  de  Mercadal,  que 
son  de  los  Quijas;  de  los  Bustamantes  de  Al  ceda  y  La  Costana,  con  ilus- 
traciones al  apellido  Bustamante,  seguido  todo  de  interesantes  notas  y 
bien  ordenados  índices. 

En  la  exposición,  como  en  la  crítica,  el  autor  se  ajusta  por  completo 
á  la  buena  doctrina  histórica  y  genealógica.  Ha  investigado  con  fe  en 
archivos  y  bibliotecas,  y  ha  sido  por  todo  extremo  favorecido,  pudiendo 
aducir  datos  y  noticias  nuevas  ó  poco  conocidas. 

Por  todo  ello  felicitamos  alSr.  Asúa  y  Campos,  y  nos  prometemos  reci- 
bir pronto  nuevos  y  sazonados  frutos  de  la  labor  histórica  de  nuestro 
distinguido  Correspondiente. 


En  el  último  número  trimestral  (Julio-Septiembre)  del  Bullctin  Hispa- 
nique  ha  publicado  el  doctísimo  Correspondiente  de  nuestra  Academia, 
Sr.  Jorge  Cirot,  parte  de  una  crónica  leonesa  inédita,  ó  segunda  sección, 
que  empieza  con  el  reinado  de  Sancho  I  y  los  de  sus  hermanos,  y  se  ter- 
mina en  el  año  1091  con  la  muerte  de  Don  García,  destronado  Rey  de 
Galicia. 

El  Sr.  Cirot,  con  un  prólogo,  variantes  y  notas  eruditísimas,  demuestra 
el  valor  del  nuevo  texto,  cuya  primera  sección  espera  que  habrá  de 
publicarse  por  el  Académico  de  número  D.  Antonio  Blázquez,  que  fué  el 
primero  en  dar  noticia  de  tan  importante  códice,  y  avalorarlo  con  sendos 
artículos  publicados  por  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  yiuseos 
(Marzo  de  1908)  y  por  la  Cultura  Española  (Agosto  del  mismo  año). 


En  la  sesión  del  8  de  Octubre,  con  la  venia  de  nuestro  dignísimo  Di- 
rector, hicieron  uso  de  la  palabra  tres  Correspondientes  ilustres  de  la 

(i)  Falencia. — 1909. — Un  vol.  en  á,P  de  seis  hojas  preliminares,  233  de  texto  y 
dos  hojas  de  índice  y  erratas;  con  bellísimas  ilustraciones  de  Tomás  Campuzano;  y 
un  Árbol  genealógico  comprensivo  de  los  individuos  que  han  ejercido  señorío  en  el 
valle  de  Ruiseñada  y  sus  descendientes  en  la  posesión  de  los  bienes  del  mayorazgo 
y  de  su  palacio  y  Torre  señorial. 
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Academia,  (1<-  los  cuales  nucstrf>  Hoi.etín  ha  hecho  más  (]<•  una  vez  men- 
ción honorífica  (1). 

Mr.  Picrrc  París,  Corresiiondienlc  en  Hurdeos,  qw  ya  por  sí  solo,  ya 
teniendo  por  colaborador  á  Mr.  Arturo  Engel,  ha  cultivado  y  enriquecido 
la  Arqueología  española  con  descubrimientos,  estudios  y  publicaciones  de 
suma  cuenta,  expuso  el  designio  bien  meditado  que  abriga  y  espera  se 
realice  en  breve,  de  fundar  en  Madrid  una  institución  francesa,  análoga  á 
las  de  Atenas  y  Roma,  que  obre  en  España  lo  que  aqu(^-llas  en  Italia  y 
Grecia,  y  se  ocujjc  especialmente  en  sacar  á  luz  del  seno  de  la  tierra  y 
del  fondo  de  los  archivos  los  ocultos  tesoros  históricos,  artísticos  y  litera- 
rios de  nuestra  nación,  sin  que  ninguno  de  estos  objetos  originales  pueda 
enajenarse  en  beneficio  de  Francia. 

A  su  vez  los  Sres.  D.  Sevcrino  Doporto,  Correspondiente  en  Teruel,  y 
D.  Martín  Ramírez  de  Ilclguera,  en  Carrión  de  los  Condes,  refirieron 
acerca  de  ambas  ciudades  los  nuevos  datos  históricos  y  arqueológicos  de 
no  corta  valía  que  han  allegado. 


Discursos  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Laiglesia  y  del  limo.  Sr.  D.  An- 
tonio Rodríguez  Villa,  leídos  en  la  recepción piiblica  de  31  de  Octubre  de  igog. 

Forman  un  volumen  de  200  páginas,  de  esmerada  y  bella  impresión  en 
el  establecimiento  tipográfico  de  Jaime  Ratcs  Martín.  Estos  Discursos,  con 
sus  Apéndices  extensos  y  selectísimos,  en  alto  grado  interesan  á  la  Histo- 
ria; porque  justifican  y  vindican,  á  la  luz  de  documentos  irrefragables, 
algunos  inéditos,  la  conducta  leal  y  siempre  magnánima  del  Emperador 
Carlos  V,  Rey  de  España  y  Brazo  potente  de  la  Cristiandad  y  de  la  civili- 
zación de  ambos  mundos.  El  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra,  nuestro 
dignísimo  Director,  que  presidió  la  sesión,  designó  á  los  Sres.  D.  Manuel 
Pérez  Villamil  y  D.  Rafael  de  Ureña,  para  que  en  estrados  introdujesen 
al  Sr.  Laiglesia,  nuevo  Académico  numerario;  el  cual  á  su  próximo  ante- 
cesor, D.  Julián  Suárez  Inclán,  tributó  merecido  elogio;  y  tanto  él  como  el 
Sr.  Rodríguez  Villa,  que  le  contestó  en  nombre  de  nuestra  Corporación, 
fueron  atentamente  escuchados  y  vivamente  aplaudidos  por  la  noble  con- 
currencia que  henchía,  abrillantándolo,  el  gran  salón  de  Actos  públicos  y 
solemnes. 

A.  R.  V.-F.  F. 


(i)    Tomo  xxxvi;  pág.  264;  xliii,  526-528;  xi.vi,  508;  luí,  356;  liv,  84;  lv,  36S, 
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INFORMES 


I 

FR.  SALVADOR  LAÍN  Y  ROJAS. 
DOS  CARTAS  INÉDITAS  DE  ESTE  FRANCISCANO  ILUSTRE 

Sabido  es  que  la  provincia  franciscana  de  Granada  se  desgajó 
de  la  custodia  de  Castilla,  á  petición  de  los  Reyes  Católicos  en 
1499,  y  que  tomó  por  titulares  y  protectores  á  los  dos  santos 
Juan  de  Cetina  y  Pedro  de  Dueñas,  martirizados  un  siglo  antes 
(año  1399)  en  aquella  ciudad  (l ).  La  vida  de  estos  mártires  de  la 
(^rden  Seráfica  fué  la  primera  de  las  obras  históricas  que  sacó  á 
luz  en  1803  su  autor  el  P.  Vr.  Salvador  Laín  y  Rojas.  Tres  años 
antes,  como  él  lo  testifica  en  su  carta  primera,  ejercía  el  cargo 
de  cronista  de  su  provincia  de  Granada,  de  la  cual  en  1583  se 
había  formado  y  separado  la  Bética.  Largos  años  y  prolijas  inves- 
tigaciones de  crítico  historiador,  hubo  de  costar  al  P,  Laín  el 
mejorar  y  continuar  la  Crónica  que  el  P.  Fr.  Alonso  de  Torres 
estampó  en  Madrid,  año  de  1683.  La  historia  de  los  santos  már- 
tires sobredichos  fue  para  el  P.  Laín  en  1803,  como  ya  dije,  la 
primera  flor  de  su  talento,  que  ofreció  al  público,  realzándola 
con  un  extenso  apéndice  sobre  el  nombre,  origen  é  historia  anti- 


(i )     Gonzaga  (Francisco  de),  De  origine  Seraphicae  Religionis,  pág.  1 1 67. 
Roma,  1587. 

TOMO   LV.  30 
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gua  de  Biijalancc,  su  patria.  Las  tareas  del  ministerio  apostólico 
en  ciudades  y  aldeas  no  lo  estorbaban,  antes  bien,  acrecentaban 
su  afición  y  laudable  empleo  de  recoger  y  descubrir  monumen- 
tos arqueológicos,  y  do  abrir  nuevos  horizontes  íí  la  discusión  »'• 
inteligencia  de  los  autores  clásicos,  y  singularmente  de  Plinio. 
Hombre  de  vastísima  erudición  sagrada  y  profana,  naturalista, 
políglota,  y  tan  modesto  como  sabio,  nos  ha  dejado  en  las  car- 
tas autógrafas,  cjue  dirigió  á  esta  Real  Academia,  brillantes  des- 
tellos de  sus  trabajos  literarios  ó  históricos,  encaminados  á  coad- 
yuvar al  fin  de  nuestro  Instituto.  Tales  son  las  siguientes  (l),  á 
cuyos  originales,  faltos  por  completo  de  acentos  ortográficos,  les 
añado  para  mayor  claridad  este  requisito. 


-|-    Buxalanze  24  setiembre  de  1818, 

Señor  Director  D."  Francisco  Martínez  Marina. 
Ya  va  para  diez  meses,  que  no  he  tenido  el  honor  de  corres- 
ponderme  con  la  Real  Academia  de  la  Historia  (2)  por  haber 
estado  escribiendo  la  Historia  de  la  Provincia  de  Granada  de 
N.  P.  S.  Francisco,  que  comprehende  desde  el  año  de  1212  hasta 
el  de  18 18.  Esta  obra  contiene  ciento  y  treinta  pliegos  de  esta 
letra,  y  está  ya  concluida.  Después  ha  sido  preciso  escribir  otra 
obrita  en  treinta  pliegos  con  este  título:  Ligero  examen  de  la 
obra  intitulada  Venida  del  Mesías  en  gloria  y  Magestad 
compuesto  por  Juan  Josaphat  Ben  Ezra.  Por  lo  tanto  espe- 
ro que  V,  S.  me  cscusará  con  S.  S.  (3)  exponiendo  las  causas  de 
mi  falta  do  correspondencia,  y  juntamente  presentará  las  no- 
tas (4)  que  \-an  con  esta,  como  una  prueba  de  mis  deseos  de  ser- 

(i)     Biblioteca  de  la  Academia,  estante  18,  grada  5.^,  núrn.  62. 

(2)  Fué  nomljrado  Correspondiente  de  Ja  Academia  en  4  de  Julio  de 
1817.  La  comunicación  á  que  se  refiere  es  la  de  26  de  Noviembre  de  1817. 

(3)  Su  Señoría,  es  decir  la  Academia. 

(4)  Al  margen  de  ellas  se  lee:  t  Descripción  del  sitio  llamado  por  los 
Romanos  Saltus  Tugiensis^. — Sobre  la  Historia  de  la  provincia  franciscana 
de  Granada,  da  su  Autor  más  noticias  en  la  carta  siguiente  (8  Diciembre 
1819).  La  famosa  obra  intitulada    Venida  del  Mesías  en  gloi'ia.y  magestad. 
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vir  al  instituto.  Con  este  motivo  me  repito  á  la  obediencia  de 

V.  S.  y  demás  Señores 

Su  Capellán 

Fr.  Salvador  Lain  (rúbrica). 

De  las  sierras  de  Ouesada,  donde  nace  el  Guadalquivir,  se 
prolonga  como  por  espacio  de  dos  leguas  de  Medio  día  á  Norte, 
un  ramal  de  montaña,  que  se  introduce  en  una  de  las  campiñas 
más  fértiles  de  Andalucía,  y  más  bien  dispuesta  para  recibir 
quanto  puede  hacer  la  Agricultura  en  un  país  de  suyo  prepara- 
do para  hospedar  commodamente  á  los  Hombres.  En  el  espacio 
de  este  ramal  de  Montaña,  que  mira  hacia  el  Oriente,  como  á 
una  legua  de  distancia  de  su  unión  con  la  grande  cordillera  de 
las  sierras,  donde  está  el  Monte  nombrado  antiguamente  Argén- 
teo, de  cuyas  entrañas  nace  el  BcEtis,  se  ve  la  villa  de  Ouesada. 
Una  legua  más  abaxo  de  Ouesada,  caminando  por  la  falda  del 
ramal  de  Montaña  indicado,  y  siguiendo  su  dirección  de  Medio 
día  á  Norte  está  la  Aldea  de  Toya  al  lado  izquierdo  del  río  de 
Ouesada.  Esta  Aldea  conserva  el  antiguo  nombre  que  dio  Pto- 
lomeo  á  la  grande  ciudad,  que  en  su  tiempo  había  en  aquel  Pa- 
rage  y  atribuye  á  los  Oretanos  (l).  Tuya  y  Toya  son  sin  duda  un 
mismo  nombre.  En  la  parte  más  septentrional  de  la  Aldea  se 
levanta  un  alto  cerro  de  figura  cónica;  y  en  su  cima  hay  una 
torre,  por  lo  que  se  dexa  conocer  edificada  por  los  Moros,  com- 
puesta toda  de  sillares  labrados  al  gusto  Romano,  y  muchos  de 
ellos  con  inscripciones  Romanas  de  diversas  épocas.  Prosiguien- 
do la  dirección  al  Norte  después  del  cerro  donde  está  dicha  to- 
rre, y  comenzando  en  la  falda  de  él  se  ven  grandes  vestigios, de 
una  ciudad  Romana,  cuyas  calles  se  distinguen  todavía  por  par- 
tes, y  aun  los  cimientos  de  algunas  casas,  con  la  distribución  de 
sus  piezas,  por  durar  enteros  sus  empedrados,  á  causa  de  .ser 
aquel  campo  dehesa,  que  tal  vez  nunca  se  habrá  arado  desde 


compuesta  por  el  jesuíta  chileno  Manuel  Lacunza  (f  17  Junio  1801)  salió 
á  luz  por  primera  vez  en  Cádiz  con  superior  permiso;  y  fue  prohibida  por 
la  Inquisición  de  esta  ciudad  en  18 12. 
(i)     Toui'a.  .  .  .   -. 
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que  dcxó  de  existir  la  ciudad.  Los  vesUj^ios  de  esta  antif^ua  ciu- 
dad manifiestan  que  la  atravesaba  de  Medio  dia  á  N<jrte  el  Kío 
de  Quesada.  ICn  su  trrmino  hay  canteras  de  sal  de  piedra,  como 
lo  es  la  dn  Poyatos,  cjue  ílista  d(í  ella  dos  leguas  al  Sud.  Otras 
hay  de  vVgua  (salada),  una  media  legua  de  distancia  por  la  partía 
del  (oriente,  que  en  estos  tiempos  se  benefician,  y  dentro  de  la 
misma  Población  debió  estar  otro  manantial  de  Agua  Sal,  que  se 
ve  al  lado  yzquierdo  del  Río  de  Quesada,  poco  más  abaxo  de  la 
Iglesia  rural  de  San  Pedro  de  Toya.  En  el  Mapa  del  Obispado 
de  Jaén,  que  va  en  los  Anales  que  compuso  D."  Martin  de  Xime- 
na  (l)  está  perfectamente  delineada  la  situación  de  Toya.  Allí  se 
ve  que  la  campiña,  que  debió  corresponder  en  la  antigüedad  á 
dicho  pueblo,  está  regada  por  los  Ríos  Guadalquivir,  Guadiana  el 
menor  y  Ouesada.  Aunque  corre  con  madre  mui  baxa  Guadal- 
quivir* pero  Guadiana  y  Ouesada  se  derraman  de  sitios  más  altos 
que  aquellas  fértilísimas  campiñas,  y  de  ellos  sacaban  cauzes,  de 
los  quales  todavía  sirven  los  de  Quesada  aunque  poco  aplicados; 
y  los  de  Guadiana  se  dexa  entender  penetraban  por  algunos  cau- 
zes, donde  aun  se  conservan  sus  vestigios  parte  descubiertos  y 
por  la  mayor  arogados  (2).  Así  podían  reg-ar  con  ellos  aquellos 
excelentes  campos,  nombrados  Llanos  de  Guadiana^  siendo  toda 
la  tierra,  que  cómmodamente  se  podía  regar  con  aquellos  cauzes 
bien  dirigidos,  más  de  quatro  leguas  cuadradas,  que  en  el  día  son 
campiñas  mui  secas  y  que  solo  se  fecundizan  con  las  lluvias. 

La  población  antigua,  que  estuvo  desde  la  falda  de  la  torre 
de  Toya  hacia  la  parte  del  Norte,  fue  sin  duda  la  antigua  Co- 
lonia Salaria,  que  distaba  pocos  pasos  de  la  ciudad  de  Tuya, 
que  hubo  de  parecer  hasta  Cádiz  á  los  Romanos  sus  conquista- 
dores la  mayor  y  mejor  parte  de  sus  conquistas.  Esto  lo  indican 
sus  inscripciones,  que  yo  copié  estando  de  predicador  allí  por  los 
años  de  i7<p5. 

D.  Martín  de  Ximena  en  sus  Anales  arriba  citados,  tblio  133, 
copió  malamente  la  inscripción,  que  dice  estar  al  pie  de  la  torre 


(i)     Martín  de  Ximena  Jurado.  Madrid,  1654. 

(2)     Abrogados,  ó  echados  á  perder  ó  desvanedizos. 
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de  Toya  (l)  en  una  grande  piedra,  aunque  no  creo  que  fuese  suya 
la  falta,  sino  del  que  le  embió  la  copia;  pues  tengo  entendido 
que  el  P.  Ximena  fué  exacto  de  sus  copias;  y  no  siéndolo  en 
ésta  debe  atribuirse  su  inexactitud  á  su  correspondiente.  La  ins- 
cripción, copiada  por  mí,  dice  así: 


WOSTVMTVS  •  Q.  •   F  •  SER&   •    FABR  .  . 

N 

\ 

\ 

\\U  GVSTORVM    •    PROVINC  a 

•\       1 

LES    VIIII   VIR   A  COLON'IAE   a  SAL   .  .  . 

(2; 

.  .  .  NLIA   .  .  .  F  A  SILANA   a  FLAMIN    .  . 

. . 

EIVSDEM    A  PROVINCa                         a  D  a 

De  esta  copia,  fielmente  hecha,  resulta  que  se  equivocó  Mas- 
deu,  quando  siguiendo  la  copia  de  Ximena  dixo  en  su  España 
Crítica,  tomo  5)  íoüo  486,  inscripción  466,  que  el  Héroe  de  esta 
inscripción  fué  tabularlo;  porque  la  primera  letra  de  la  palabra, 
que  supone  lo  dice  es  claramente  F,  y  no  T.  Yo  juzgo  que  fué 
Pontlfex  Au¿."'  (3). 

En  la  misma  torre  de  Toya  en  el  lado  del  Norte  se  lee  otra 


( 1 )  De  allí  no  se  ha  movido.  En  15261a  vio  y  dibujó  Mariángt-lo  Arcur- 
si,  notando  sus  dimensiones:  10  palmos  de  anchura,  3  de  altura  y  i  '/»  de 
espesor;  reducibles  próximamente  á  210,  63  y  34  centímetros. 

(2)  En  este  hueco  el  P.  Laín  escribió:  «Está  demás  este  extremo». 
Quiso  decir  que  las  letras  de  este  extremo  de  la  cara  epigráfica  para  nada 
servían  de  puro  gastadas  é  ininteligibles. 

(3)  No  fué  tal,  sino  Flamen,  como  D.  José  Antonio  Conde  lo  dejó 
advertido. 

Merece  el  P.  Laín  aplauso,  no  sólo  por  haber  notado  el  error  de  Mas- 
deu,  sino  también  por  haber  deshecho  las  interpolaciones  y  deducciones 
falsas  que  Ximena  y  Rus  Puerta  patrocinaron,  echando  á  volar  esta  bur- 
da lectura  de  la  inscripción: 

H.  Pontifex.  Opt.  C.  Q.  f.  Sers;¿us.  \  Fabnlus.  Vindelitior.  Prov.  legaUts.  \ 
IX  vir.  col.  SaJariae.  et.  Manlia.  Luciae.  f.  Si  \  lanae.  Lamiidtanac.  d.  d. 

Habiendo  quedado  el  trabajo  del  P.  Laín  inédito  y  desconocido  á  Ceán 
Bermúdez,  no  es  de  maravillar  que  este  Autor  (Sumario  de  las  antigüeda- 
des romanas  que  hay  en  España,  pág.  121.  Madrid,  1832)  reprodujese  como 
auténtico  y  acei)table  el  texto  muy  mal  leído  por  Ximena  y  Rus  Puerta. 
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inscripción,  (]uo  ficlnicnte  copiada  hasta  en  la  figura  de  sus  le- 
tras, dice  así: 


Fante  Lcravio. — «Por  haber  hablado  Leravio».  Debe  ser  esta 
inscripción  muí  antigua,  y  de  los  tiempos  en  que  no  estaban  las 
Gentes  de  la  tierra  mui  acostumbrados  al  Alphabeto  Latino  ó 
Romano  (l). 

En  la  misma  torre  de  Toya,  como  (\  su  mediación  en  el  lado 
del  Mediodía,  está  esta  inscripción: 


[MP 

A 

CAESARI    A 

N 

RELIO 

A  ANTGKTI  . 

AVG 

\ 

TRIB  A  POT 

U    ) 

\ 

CAESARI 

E.  .  . 

s 

SIMIS 

E 

C 

Yo  la  leo  así.  Imperatore  Caesare  nostro  religioso  Antonino 
Augusto  tribunitia  potestate  secundo  Christo  Ccssari  et  sanctis- 
siinis  E 


(i)  El  tipo  paleográfico  de  las  letras  es  el  visigótico  del  siglo  vn.  La 
interpretación  Fa?ite  Leravio,  que  propone  el  P.  Laín  no  se  aviene  con  el 
estilo  epigráfico  de  ninguna  época.  Después  de  la  cruz  latina,  que  el 
P.  Laín  estimó  ser  F,  empieza  el  letrero  con  la  vocal  A  y  la  consonan- 
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Siendo  Emperador  nuestro  César  el  Religioso  Antonino  Au- 
gusto, el  año  segundo  de  su  potestad  tribunicia,  le  consagró  esta 
memoria  á  Ch'isto  César  y  á  sus  santísimos 

Es  de  notar  que  en  esta  inscripción  no  se  insinúa  el  Pontifica- 
do Máximo  del  Emperador,  lo  que  me  hace  sospechar  que  es 
cierto  lo  que  significa  Baronio  de  que  fuese  Christiano  el  empe- 
rador Antonino;  y  por  la  misma  causa,  que  fueron  christianos  los 
dedicantes  de  aquella  Memoria.  Lo  cierto  es  que  siendo  ella  de- 
dicada en  la  Colonia  Salaria  y  llevando  la  divisa  del  Lábaro,  pa- 
rece que  debieron  ser  christianos  los  dedicantes.  Que  había 
Christiandad  por  estos  tiempos  en  la  Colonia  Salaria  lo  muestra 
la  subscripción  de  un  Párroco  en  el  concilio  de  Elíberi,  pocos 
años  después  de  Antonino  Pío  (l). 

En  la  misma  torre  de  Toya,  en  la  esquina  opuesta  á  la  que 
contiene  la  grande  inscripción  que  al  principio  (de  esta  reseña 
copié),  está  otra  piedra,  cuya  inscripción  queda  dentro  de  la 
obra,  y  yo  pude  leer  por  la  raja  que  queda  vacía,  por  no  sentar 
bien  sobre  ella  el  sillar  superior,  habiendo  antes  por  curiosidad 
quitado  la  mezcla  que  no  penetraba  dentro  y  solo  separaba  la 
superficie  exterior  de  la  obra.  El  realze  de  la  figurilla  impide  el 
asiento  del  sillar. 


::  ::  a  a  siBi-  ET-C  a  clodio 

PATRI  A  ET  A  CLODIAE 

Figura  en  re- 
lieve de  una  si- 
rena. 

te  A,  cuya  forma  griega  resucitaron  en  sus  inscripciones  latinas  los  visi- 
godos. El  P.  Laín  suprimió  de  esta  letra  el  trazo  horizontal,  que  estaría 
en  la  piedra  picado  y  desfigurado.  La  quinta  letra  es  la  L  que  campea  con 
su  figura  de  cruz  de  San  Pedro  (4)  poco  antes  del  siglo  vii,  y  en  este  salo 
amenudo.  La  letra  s'jptima  ha  de  ser  V,  confundida  por  el  P.  Laín  con 
la  R.  El  sentido  total  conduce  al  primer  versículo  del  salmo  CXXII:  *Ad 
le  ¡evaví  o{cu\os  meos,  qui  habitas  in  coelis)». 

(i)  Las  ideas  del  P.  Laín  sobre  esta  inscripción  andan  por  los  cerros 
de  Ubeda;  pero  se  explican  las  ilusiones  que  padeció  si  atendemos  á  lo 
que  diré  tratando  de  ella. 
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Las  primeras  letras  de  esta  inscriiDción  están  borradas  con  cin- 
cel y  de  propósito.  La  Hermosura  de  las  letras  y  la  elej^ancia  de 
la  inscripción  está  manifestando  que  es  de  los  tiempos  de  Cice- 
rón. Con  efecto,  Cayo  Clodio  fué  su  Rival,  y  tanto  ([uo  siendo 
Caballero  se  hizo  adoptar  por  plebeyo  para  obtener  el  tribuna- 
do, y  perseguirlo.  Julio  César  repudió  á  su  Muger  Pompeya  por 
la  mala  fama  que  corría  de  que  trataba  con  Clodio.  Cicerón  en 
la  defensa  de  Milón  cita  á  Cayo  Clodio,  compañero  de  Plublio 
Clodio.  Parece  que  una  hija  de  Cayo  (alodio  es  la  dedicante  de 
esta  memoria,  que  no  sé  si  será  sepulcral.  El  establecimiento  de 
la  l'amilia  de  los  Clodios  en  la  Colonia  Salaria  por  los  tiempos 
([ue  indica  esta  inscripción  manifiesta  que  su  fundación  precedió 
á  la  institución  del  Imperio  por  Julio  César  (l). 

De  uno  de  esta  familia  es  el  siguiente  epitafio,  que  vi,  el  año 
de  I/QSj  en  uno  de  los  Cortijos  de  Guadiana  que  labraba  aquel 
año  Juan  Jaque  (2). 


Dis  Manibus.  Cajo  Clodio  V^ciorino  annorum  XX.  Amici.  Hic  situs  esi. 
St't  Ubi  térra  levis. 

Distaba  el  referido  cortijo  de  Toya  como  media  legua  por  la 
parte  del  Norte  en  los  llanos  de  Guadiana.  La  piedra  está  suelta 
en  el  patio  del  cortijo,  donde  la  copié. 


(i)     Semejantes   conjeturas  en   su  aplicación  carecen  de  fundamento 
sólido. 

(2)     Hübner,  3.332. 
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Quando  corrí  por  aquellos  sitios  en  la  demanda  que  suelen 
hacer  los  predicadores  por  el  Agosto,  vi  en  varios  parages  dife- 
rentes inscripciones,  que  no  copié  por  no  llebar  prevención 
para  ello. 

En  Peal  de  Bezerro,  donde  era  mi  ordinaria  residencia  en 
aquella  ocasión,  vi  una  Ara  dedicada  á  Júpiter,  que  se  había 
trahido  de  Toya,  y  pensaba  colocar  en  la  casa  que  labraba  Pe- 
dro de  Zafra.  Yo  la  copié,  y  'encargué  que  la  colocaran  en  la 
obra  de  manera  que  se  pudiera  leer  la  inscripción.  Pero  pasan- 
do por  allí  el  año  de  1800,  quando  iba  registrando  los  Archivos 
de  los  conventos  de  mi  Provincia  de  Granada,  pregunté  por 
dicha  inscripción,  y  me  dixeron  que  la  habían  colocado  dentro 
del  Portal,  á  un  lado  de  la  puerta  central  de  la  casa,  y  la  habían 
cubierto  tomándola  con  yeso.  La  copia  es  ésta,  mal  formada, 
porque  no  sé  dibujar. 


N  VMINI    SAC\ 


I 

•    0     •    M   \ 

^  C  A  R     M      A\        \ 

VOT 

SOKKI 

1 

MER 

VETERX 

kEG. 

VTI.  &EMM 

PI. 

E.     FELICIS 

Por  esta  inscripción  (l),  que  por  voto  dedicaron  á  Júpiter  sa- 
grado Numen,  solos  de  por  sí  los  soldados  veteranos  jubilados 
de  la  Legión  Séptima  Gemela,  piadosa,  excelsa,  feliz,  se  infiere 
que  ellos  fueron  los  Colonos  fundadores  de  la  Colonia  Salaria. 
Las  letras  extranjeras  que  mixturan  con  las  Romanas,  indican 
que  además  del  Alphabeto  Romano  se  usaba  de  otro  en  Toya 
quando  á  ella  vinieron  los  soldados  colonos  que  votarían  esta  do- 


(i)     Ilübner,  nüm.  3.327. 
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dicación  porque  les  preparara  buena  suerte  (l).  El  territorio  de 

la  colonia  no  puede  ser  mejor.  Por  esto  no  tardarían  en  cumplir 

sus  votos. 

Vi  las  inscripciones,  y  las  copir  íí  su  vista 

Laín  (rúbrica) 

VA  antiguo  nombre  de  Toya  se  lee  con  variedad  en  Ptolomeo. 
lüi  unas  ediciones  está  escrito  tiva  y  en  otras  tuya  (2).  Parece 
<]ue  debe  ser  preferida  esta  última  lección;  pues,  según  el  uso  de 
pronunciar  la  íí  por  o,  toda\ía  es  noml^rado  íoja  aquel  pueblo 
antiíjuísimo. 

El  nombre  ¿u^ya  es  1  Icbreo,  compuesto  de  tu  que  significa  sig- 
no=signum,  y  Ja  que  es  el  nombre  de  Dios  abreviado  como  so 
usa  en  muchas  palabras  Hebreas.  Significa  pues  tuja:  sígnum 
Dei=^  Señal  de  Dios. 

Por  la  parte  del  Norte  cerca  los  campos  de  Toya  el  Río  Gua- 
dalquivir, que  antiguamente  se  llamó  Tartesus.  También  el  nom- 
bre de  esto  Río  es  Hebreo,  compuesto  de  Tar  <.\\iq  significa /«^í?, 
puriis]  y  Tes  se  interpreta  ligero,  Festinus.  Así  interpreta  San 
Gerónimo  la  dicción  thes  en  su  opúsculo  Denoniinibus  Hebraicis 
en  la  primera  sección,  que  corresponde  al  Génesis,  en  la  palabra 
Thesbon,  Festinus  ad  intelligendum  (3). 

Aunque  Ptolomeo  coloca  á  tuya  en  los  Oretanos;  en  tiempos 
más  antiguos  que  los  de  aquel  Geógrafo  correspondió  á  la  Pro- 
vincia que  Tito  Livio  nombra  Ausetaiia  de  su  capital  Ause.  Véa- 
se su  Década  3  en  los  folios  15  y  133-  Estos  Ausetanos  no  se 


(i)  Las  letras  de  este  epígrafe  son  todas  romanas  de  fines  del  si- 
glo n,  ó  de  principios  del  iii;  y  ninguna  hay  exótica. 

(2)  Este  dato  sacó  el  P.  Laín  del  tomo  v  de  la  España  Sagrada,  pági- 
na 399  (Madrid,  1750). 

(3)  Migne,  Patrología  latina,  tomo  xxiii,  col.  829. 

En  este  paso  de  San  Jerónimo  Jhesbon  está  mal  escrito  por  Heshotí, 
ciudad  que  fué  capital  de  los  Amorreos  (Núm.  XXI,  26,  Jos.  xiii,  17; 
Cant.  VII,  53).  La  dicción  thes,  que  el  P.  Laín  convirtió  en  tes,  no  vale  para 
significar  la  idea  del  ñá]cúv o  festinus  (apresurado,  ligero);  pero  sí  hes  del 
tema  ^y^ni  ^^  ^.^^  ^e  remitió  San  Jerónimo.  Peor  es  la  etimología  de  Tar- 
tcssiis,  que  propuso  Cortés  y  López  (Diccionario,  tomo  iii,  pág.  413.  Ma- 
drid, 1836),  tomándola  de!  hebreo  fantástico  rj«ic-«y-;x  (tierra  del  fin  ó  del 
remate). 
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deben  confundir  con  otros  de  Cataluña,  de  quienes  también  hizo 
mención  Tito  Livio  en  la  Década  4,  folio  62;  aunque  unos  y 
otros  pertenecieron  en  tiempo  de  los  Romanos  á  la  Hespaña  Ci- 
terior ó  Tarraconense. 

Huesa,  Aldea  pequeña,  que  dista  dos  leguas  de  Toya  por  la 
parte  de  Mediodía  y  está  casi  junta  con  la  Aldea  de  Poyatos,  es 
la  sucesora  de  Atíse,  cuyo  nombre  es  Hebreo  y  significa  Salud, 
Saliis.  Así  es  interpretado  este  nombre  en  los  índices  de  la  in- 
terpretación de  los  nombres  Hebreos,  que  tienen  algunas  Biblias. 
Estas  etymologías  son  tanto  más  ciertas,  quanto  es  innegable 
que  casi  todos  los  nombres  antiguos  de  Provincias,  Montes,  Ríos 
y  Ciudades  de  la  España  Meridional  son  Hebreos,  pues  tienen  su 
propia  significación  en  la  Lengua  Hebrea  (l). 

Laín  (rúbrica). 


Informe  sobre  esta  misiva  del  P.  Laín  por  D.  José 
Antonio  Conde. 

He  visto  por  encargo  de  la  Academia  estas  notas  de  nuestro 
Académico  Correspondiente  el  P.  Fr.  Salvador  Laín  de  Rojas. 
En  ellas  describe  con  exactitud  el  sitio  de  una  antigua  población 
en  las  laderas  del  monte,  que  en  tiempo  de  los  Romanos  se  lla- 
mó Saltus  Tugiensis,  que  es  un  gajo  ú  ramo  del  célebre  monte 
ArgenteOí  que  así  le  llaman  Plinio,  Estrabón  y  Stéphano  Bizanti- 
no; y  Festo  Avieno  le  llamó  Argentarlo.,  del  qual  nace  el  Betis 
no  lejos  de  la  Antigua  y  famosa  Cástulo,  patria  de  Himilce  es- 
posa de  Aníbal.  El  collado  Tugiense  debió  su  nombre  á  una  an- 
tigua población  llamada  Tugia,  que  tal  vez  estaría  en  el  sitio  y 
laderas  de  la  Iglesia  rural  de  S.  Pedro  de  Toya,  nombre  cierta- 
mente deprabado  por  los  Árabes  del  antiguo  de  Tiigia.  Es  tam- 
bién cierto  que  estuvo  cerca  de  la  Colonia  Salaria,  como  dice 
nuestro  P.  Laín.  Estos  pueblos  comarcanos  á  las  sierras  de  Se- 
gura fueron  los  que  César  llamó  Venales,  pues  parece  que  siem- 
pre andubicron  al  ayre  que  más  favorable  corría;  dejaron  á  los 

(i)    Así  entonces  se  discurría  por  la  generalidad  de  nuestros  eruditos. 
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Ivom.'inos,  y  abandonaron  á  sus  dueños  segunda  vez,  y  entrega- 
ron el  presidio  púnico  y  la  ciudad  d  los  vencedores. 

Las  inscripciones  que  ha  copiado  el  P.''  Laín  están  ya  tan  mal- 
tratadas que  solo  sirven  para  manifestar  que  son  restos  de  po- 
blación romana. 

Y  que  la  primera  no  fue  bien  copiada  por  el  S""".  Ximenez,  ni 
por  el  S.'"'  Masdeu  donde  éste  leyó  Tabidario^  el  P.'-  Laín  lo  de- 
muestra, y  quiere  que  se  lea  Pontifex;  y  á  mí  me  parece  que 
puede  leerse  Flamini  Augustornm. 

La  2.^  es  tal  que  no  puede  hacerse  juicio  de  su  verdadera  lec- 
tura, y  me  parece  de  tiempo  Góttico. 

En  la  3.*,  que  es  dedicaci(3n  <1  Antonino  Augusto,  es  mui  \o- 
luntaria  la  lección  del  P.  Laín  en  aquello  de  Christo  César  y  lo 
demás  cinc  no  puede  inferirse  por  falta  de  contesto  para  rastrear 
la  verdad. 

La  4.^*  es  fragmento  de  inscripción  verdaderamente  de  buen 
tiempo  Romano.  lín  ella  parece  que  una  hija  de  Clodio  compró 
lugar  de  sepultura  para  sí,  su  padre  y  madre.  La  identidad  del 
nombre  de  Clodio  no  debía  persuadir  á  nuestro  P.  Laín  la  iden- 
tidad de  este  Clodio  con  el  rival  de  Cicerón,  ó  sea  el  enemigo 
de  Milón,  aquel  insigne  ciudadano  que  defendió  Cicerón  contra 
Clodio. 

La  5.^  que  nos  ha  copiado  y  estaba  en  los  cortijos  de  Guadia- 
na menor  debió  darle  desconfianza  de  su  anterior  conjetura,  pues 
en  ellas  tiene  el  sepulcro  de  otro  Clodio,  que  falleció  de  20 
años. 

La  6.^,  de  Peal  del  Bezerro,  de  ara  dedicada  por  los  veteranos 
de  la  Legión  VII  Gemina  es  de  importancia;  pero  ya  no  estaba 
en  el  mismo  sitio,  y  el  P.  Laín  no  la  ha  vuelto  á  reconocer  y 
comparar  con  el  original  esta  su  antigua  copia. 

Las  conjeturas  etymológicas  sobre  el  nombre  Toya^  ó  Tuya, 
derivadas  del  ebreo  son  mui  arbitrarias;  y  ya  hemos  insinuado 
que  Toya  ó  Tuya  dixeron  los  Árabes,  por  el  antiguo  nombre 
Tugia;  y  de  este  debiera  tratar  para  darle  su  origen  desconoci- 
do en  verdad. 

También  remite  otra  inscripción  castellana  de  la  Torre  de  Vi- 
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llaverde  en  término  de  Montoro  (i),  copiada  y  leída  exactamen- 
te por  nuestro  P.  Laín,  que  por  su  amor  y  zelo  en  adelantar  los 
trabajos  de  la  Academia,  deben  sernos  muy  apreciadas  sus  co- 
municaciones. 

Madrid,  l6  Octubre  l8l8. 

yos.  Ant.  Conde  (rúbrica). 

Observaciones. 

Seguiré  por  orden  retrógrado  las  de  D.  José  Antonio  Conde. 
Ni  los  defectos  de  este  célebre  Autor,  propios  del  tiempo  en 
que  escribió,  ni  los  del  P.  Laín,  impiden  que  se  reconozca  y 
aproveche  el  mérito  positivo  de  tan  laborioso  estudio.  Ha  servido 
€ste  de  fundamento  á  la  obra  de  Hübner,  por  lo  que  atañe  á  la 
epigrafía  visigótica  y  romana  de  Tugia;  y  el  Informe  dirigido  á 
nuestra  Academia  por  el  P.  Laín  es  en  los  más  de  los  casos  el 
único  testimonio  de  las  lápidas  que  describe  y  cuya  situación  de- 
termina. A  su  vez  el  juicio  crítico  de  Conde,  cuando  coincide 
con  el  de  Hübner,  demuestra  que  nuestra  Academia,  no  estaba 
tan  atrasada,  como  alguien  ha  supuesto,  en  el  cultivo  de  este 
ramo  arqueológico. 

No  es  de  extrañar  que  el  P.  Laín  sentase  como  innegable  que 
etimológicamente  considerados,  casi  todos  los  nombres  geográ- 
ficos de  la  antigua  España  meridional  son  hebreos.  Este  princi- 
pio, diametralmcnte  opuesto  al  del  vascófilo  Humboldt,  el  cual 
no  es  menos  erróneo,  dio  lugar  á  innumerables  cavilaciones,  que 
miramos  hoy  con  lástima  de  su  vano  empeño,  é  inficionó,  aun 
después  de  no  pocos  años  el  Diccionario  gcográfico-histórico  de 
la  España  antigua  (2),  por  otra  parte  muy  útil,  que  compuso 
D.  Miguel  Cortes  y  López.  Acertó  Conde  en  derivar  el  nombre 
castellano  Toya  inmediatamente  del  árabe;  mas  pudo  añadir  que 
en  el  siglo  vi[   una  ley  de  Sisebuto,  inserta  en  el    l"'uero-Juz- 


(1)  Extraviada  ó  perdida.  La  he  buscado  inútilmente  en  el  i)resente 
legajo  y  en  otros  de  nuestra  Biblioteca. 

(2)  Tomo  i-iii.  Madrid,  1835  y  1836. 
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go  (l),  menciona  la  población  (■,  iglesia  de  Tuia  entre  las  de  Is- 
turgi  (Andfijar),  Vivada  (Haeza),  Tucci  (Martes)  y  vartas  otras 
de  la  actual  provincia  de  Ja6n. 

La  inscripción  sexta  consta  únicamente  por  el  relato  del  P.  Laín. 
Se  llevó  de  Toya  al  cortijo  y  casa  de  Pedro  de  Zafra  en  ter- 
mino de  Peal  de  Becerro.  Allí  la  vio  y  copió  el  P.  Laín  en  el 
año  1795,  y  la  volvió  á  ver  blanqueada  de  cal  en  1800.  Ilübner 
se  equivocó  diciendo  que  esta  segunda  inspección  aconteció 
en  1 8 18  y  no  se  atrevió  á  interpretar  el  renglón  tercero.  Proba- 
blemente esta  ara  no  ha  cambiado  de  situación;  é  importa  que 
ojos  inteligentes  la  revisen  y  examinen  para  bien  fijar  su  lectura. 
Por  de  pronto  la  leo  así: 

Numini  sac[rum].  \  I{pvi)  o{ptímo)  m{axhnó)  \  Acar\ius\  m{iles)  m{is~ 
s/'cius)  I  voiiíiTn)  sol{vit)  li{bens)  |  mer{ito)  vetera[nus]  \  leg{ioriis)  VJÍ  f^e- 
m(inae)  Aliaximinianae)  \  p¿\^d\efeUcis. 

El  Numen  es  aquí  el  del  emperador  reinante,  según  lo  declara 
la  fórmula  que  suele  dar  remate  á  las  inscripciones  dedicadas  á 
estos  Príncipes:  «devotus  Numini  maiestatique  eius.»  P21  P.  Laín 
no  advirtió,  ni  en  su  tiempo  se  podía  advertir,  que  la  legión  fun- 
dadora de  la  ciudad  de  León  no  tomó  el  nombre  de  Pía  antes 
del  reinado  de  Cómodo,  y  que  por  consiguiente  la  fecha  de  esta 
inscripción  militar  de  Tugia,  no  debe  anticiparse  al  año  1 80  de 
nuestra  era.  A  partir  del  siglo  lu  incluyó  entre  los  dictados  Ge- 
mina y  Fia  el  calificativo  sacado  del  nombre  del  César  impe- 
rante llamándose  Antoniniana  por  Caracalla,  Alcxandriana  por 
Severo  Alejandro,  Maximiniana  por  ^Maximino,  Gordiana  por 
Gordiano  y  Traiana  por  Decio,  significando  así  de  un  modo  in- 
directo, pero  seguro,  la  fecha  del  monumento.  Si  la  copia  que 
hizo  el  P.  Laín  es  exacta,  el  ara  de  Acario  se  labró  entre  los 
años  235  y  238  de  J.  C. 

Ese,  ú  otro  Acario,  suena  en  León  (Hübner,  5-7lo))  cuando,  á 
lo  que  parece,  contaba  ya  treinta  años  de  servicio  en  el  ejér- 
cito (2)  y  dedicó  una  ara  á  la  diosa  Concordia. 


(i)     Ley  XII,  título  11,  ley  i  j. 

(2)     Acarius  Concordie p{osíUt)'a7i(}ior¡im)  XXX. 
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Las  letras  A  y  L,  que  el  P.  Laín  entendió  que  no  eran  roma- 
nas, lo  son  y  del  siglo  iii,  tales  como  en  la  copia  se  ven. 

¿Tuvo  Tugia  guarnición  militar?  Fácilmente  lo  creeré,  toda 
vez  que  en  el  Itinerario  de  y\ntonino,  se  nombra  como  primera 
estación  del  camino  imperial,  que  á  Málaga  iba  desde  Cazlona, 
siendo  además  Tugia  la  llave  de  la  vía  militar  que,  descendiendo 
al  golfo  de  Alicante,  seguía  la  corriente  del  río  Segura. 

La  inscripción  quinta,  sepulcral  de  Cayo  Clodio  Victorino,  fa- 
llecido en  edad  de  veinte  años,  cuyos  amigos  la  erigieron,  sirve 
de  ilustración  á  la  cuarta;  y  no  tenemos  de  ella  más  noticias  que 
las  que  escribió  el  P.  Laín.  Falta  buscarla  é  improntarla  con  el 
objeto  de  que  sus  caracteres  paleográficos  descubran  los  crono- 
lógicos. 

La  cuarta  ha  reaparecido.  Mutilada  por  su  lado  derecho,  como 
ya  lo  indicó  el  P.  Laín,  alta  0,48  m.,  ancha  2,02  m.,  con  hermosas 
y  grandes  letras  del  primer  siglo,  altas  0,08  m.,  ofrece  la  siguien- 
te lectura  (l): 


)a'SIbi  •  eT'C  -clodio 

j 

)0-PATRI-ET-CLODIAE       (2) 

\ 

(aNTONI    •    MATRl 


[Ani^a  sibi  ef  C{aio)  Clodio  [Syr'i]o  palri  et  Clodiac  [Ar}]an¿oni  matri 
[/{aciendum)  citiravii)}]. 

Ania  hizo  construir  este  monumento  para  sí  propia,  para  su  padre  Cayo 
Clodio  Siró  y  para  su  madre  Clodia  Aranto. 

No  he  podido  conseguir,  aunque  la  he  solicitado,  una  fotogra- 
fía de  esta  lápida  preciosa.  Siendo  ella  indudablemente  del  pri- 
mer siglo,  infiero  que  el  P.  Laín  no  desbarró  tanto  en  su  esti- 
mación cronológica,  cuanto  en   la   historia  referente  al  ominoso 


(i)  Hübuer,  Corporis  inscri[>tionuni  latinarum  Supplementiim,  núm.  131, 
ap.  Ephemer.  cpigrapk.,  vol.  viii,  face  ni.  Berlín,  1897. 

(2)  En  vez  de  la  Sirena  que  dibujó  aquí  el  P.  Laín,  se  muestra  un 
Amorcillo  empuñando  con  la  diestra  una  antorcha,  simcHrica  del  que  es- 
taría al  otro  lado. 
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tribuno   Clodio.   l'A   sobrenombre  céltico  Aranto  comparece  en 
una  inscripción  lusitana  (Hübner,  453)- 

La  inscripción  tercera,  copiada  por  el  P.  Laín,  es  la  3.328  d" 
Hübner.  Nadie  se  ha  cuidado  de  revisarla,  improntarla  y  foto- 
grafiarla, después  (jue  el  docto  franciscano  la  publicó  en  1803 
con  erratas  y  deficiencias  lastimosas,  porque  no  pudo  verla  de 
cerca,  por  estar  á  muy  sobrada  altura^  metida  en  el  lienzo  aus- 
tral de  la  torre  de  Toya.  Hübner  y  Mommscn,  remitiéndose  á 
la  copia  hecha  por  el  P.  Laín,  pues  otra  no  se  conoce,  han  pro- 
bado que  es  del  aíio  221,  ó  222,  y  dedicada  á  Marco  Aurelio 
Antonino  Elagábalo  y  á  su  primo  é  hijo  adoptivo  Alejandro 
Severo  que  le  sucedió  en  el  imperio;  y  antes  de  sucederle,  fué 
con  motivo  de  la  adopción  titulado  César.  El  P.  Laín  hizo  caso 
omiso  del  nombre  de  Alejandro  Severo,  picado  en  ésta  como  en 
otras  inscripciones;  y  se  equivocó  gravemente,  porque  no  estan- 
do bien  picada  la  X  de  ALEXAXDRO  la  confundió  con  el  cris- 
món  (  X  )•  La  primera  porción  del  epígrafe  se  deja  bien  enten- 
der y  reintegrar;  mas  no  la  postrera,  en  razón  de  no  haberse 
copiado  sino  con  harta  escasez  sus  primitivas  letras: 

Imp{eraio?-/)  Caesari  Miarcó)  [Au]  \  )dio  Antoni[?io\  Aug{uslo)  trib{u/ii- 
cia)  pot[estale)  \  et  [AI (arco)  Aur{elid)  Alexan  \  dro  nobilissimo]  \  Caesari 
spletididis\  simus  \  [Ordo  Tiigietisiuní  \  d [evo tus)  n{iimi7ii)  maiestattqiu 
corum'í]. 

La  inscripción  segunda  que  estuvo  y  no  sé  si  permanece  em- 
potrada en  el  lienzo  septentrional  de  la  torre  de  Toya,  es  visi- 
goda, como  lo  dijo  Conde  acertando  á  prevenir  el  recto  juicio 
de  Hübner  (l).  Acerca  de  su  lectura  y  simbolismo  ritual  del  si- 
glo vil  véase  lo  que  discurrí  al  pie  del  texto  del  P.  Laín. 

La  inscripción  primera,  insigne  bajo  muchos  conceptos,  se  nos 
ha  dado  á  conocer  por  medio  de  Hübner  (2): 

(i)     Inscriptiones  Hispatiiae  christianae,  núm  173. 

(2)     Núm.   332.   «Descripsi   ex  ectypo  Gongorae  n.  81.  Quae  litteris 

inclinatis  dedi  in  ectypo  desunt Francisci  {cor t.  Salvatoris)  Lain  exem- 

plum  cum  eciypo  paene  consentit.  Litterarum  forma  et  legio  VII.  cognomi- 
ne  careas,  titulum  saeculo  primo  tirbuendum  esse  indicant.  De  situ  co- 
loniae  Salariae  ex  hor  titulo  nihil  coasequens  esse  dixi  in  praefatione 
huius  capitis.» 
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L{ncius)  Post[u]mius  Q(uinii)  f{ilius)  Serg{ia)  F ab\iillus ,  fla\m\en'\ 
AugJist\o\rum  provinc{iae)  His[pan¿ae  cit{erioi-is)  tri\b{icnus)  m[2'l{í¿um)] 
legiionis  VII,  II  vir  coloniae  Salariae,  et  Manlia  L  {iicü)  fiiliae)  Silana 
flamiiiica  eiusdem provinciiae)  d{edeninf)  \d{ptiaverunt)~\. 

Una  inscripción  de  Ubcda  la  vieja  (Hübner,  5'093)>  del  tiempo 
de  Augusto,  descubierta  y  publicada  por  D.  INIanuel  Góngora, 
fijó  en  aquellas  ruinas,  distantes  dos  leguas  al  sudeste  de  Ubeda 
sobre  la  margen  derecha  del  Guadalquivir  la  situación  de  la  Co- 
lonia Sala?'ia  sobre  la  vía  romana  de  Cástulo  á  Tugia.  Del  mismo 
paraje  saqué  á  luz  en  el  Boletín  (i)  notables  antigüedades  de 
no  poco  valor  artístico.  En  el  año  68  de  J.  C  fué  creada. por 
(jaiba  la  legión  VII  Hispana,  que,  dos  años  después,  victoriosa 
en  Hungría  y  en  Lombardía  y  llamándose  Gemina  Feliz  fundó 
la  ciudad  de  León.  Algo  posterior  á  esta  fecha  dentro  del  primer 
siglo  es  la  del  presente  epígrafe  de  Tugia. 


-f    Buxalanze  y  Diciembre  8  de  1819. 
S.°''  Secretario  (2): 

Mi  afán  por  concluir  la  Historia  de  mi  Provincia  de  Granada 
de  la  Observancia  de  N.  P.  S.  Francisco,  y  el  encargo,  que  des- 
pués de  presentado  al  Capítulo  me  hizo  el  P.  Guardián  de  este 
Convento  de  que  le  arreglase  el  Archivo,  y  formase  un  nuevo 
libro  de  las  Memorias  que  en  él  se  cumplen,  me  han  impedido 
corresponderme  con  la  Real  Academia,  por  más  tiempo  del  que 
permite  el  estatuto.  Desembarazado  ya  de  estas  urgentes  ocupa- 
ciones, pongo  en  su  consideración  que: 

Habiendo  pasado  á  reconocer  las  antiguas  Ajinas  de  Metales, 
cuyos  Almadenes  ó  escombros,  que  son  copiosísimos,  se  encuen- 
tran alrededor  de  Peña  horadada  en  término  de  Córdoba,  donde 
se  dividen  los  términos  de  aquella  ciudad  y  la  \'¡lla  de  Obejo  (3), 


(i)     Tomo  VII,  páginas  46-51. 

(2)  Diego  Clemcncín. 

(3)  Sobre  la  vía  férrea  su  estación  dista  de  la  de  Córdoba  24   kiló- 
metros. 

TOMO    LV.  3 1 
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solare  el  mismo  camino  que  guía  de  la  Andalucía  para  la  Extre- 
madura, dos  leguas  más  arriba  de  las  ventas  de  Alcolea  cami- 
nando al  Norte  en  derechura,  pude  averiguar  que  el  Metal  do- 
minante en  la  parto  que  mira  al  Mediodía  es  el  famoso  Anrichalco 
que  asegura  Plinio  hallarse  en  esta  parte.  Las  muchas  piedras  de 
este  Mineral,  que  se  encuentran  entre  aquellos  escombros,  me 
parecieron  de  Oro  á  primera  vista.  Pero  los  ensayos  que  de  ella 
se  hicieron  me  convencieron  de  que  son  de  Aurichalco  natural, 
pues  el  resultado  nos  dio  á  conocer  que  aquel  Mineral  es  una 
aleación  natural  de  cobre  y  zinc^  que  alguna  vez  se  separaban  en 
las  operaciones.  Conservo  varias  de  estas  piedras  mui  hermosas 
á  la  vista. 

Como  á  un  tiro  de  vala  por  cima  de  la  Pcha  horadada  cami- 
nando al  Norte  se  encuentra  otra  mina  que  llaman  la  Minina^ 
que  atraviesa  el  camino  dicho.  Algunos  de  los  que  me  acompa- 
ñaron en  mi  reconocimiento,  volvieron  después,  acompañados 
de  varias  personas  con  instrumentos  para  su  intento;  y  un  exce- 
lente Mineralogista,  llamado  D."  Josef  de  la  Plaza,  natural  de  (ira- 
nada,  que  había  estado  en  América  donde  benefició  una  Mina 
de  Plata,  y  por  causa  de  la  revolución  se  había  vuelto  á  España. 
Estas  gentes  descombraron  la  entrada  de  la  Mina,  y  á  pocos  pa- 
sos de  su  cañón  encontraron  una  bóbeda  labrada  á  pico,  y  en 
uno  de  sus  ángulos,  porque  su  vano  es  cúbico,  \\Qrov\  filón,  que 
así  lo  llamaron,  seguro  de  Mineral.  Descascararon  el  (l),  y  en- 
contraron un  ramal  de  Mineral  de  Plata  de  figura  cónica,  que 
tenía  de  alto  cinco  cuartas,  y  por  lo  baxo  quatro,  sin  poder  dis- 
tinguir quanto  más  se  ensancharía,  porque  su  base  estaba  sumi- 
da en  el  suelo  de  la  Mina.  Contentos  con  este  descubrimiento 
volvieron  á  Bujalance,  de  donde  la  mina  dista  cinco  leguas;  y  de 
algún  material  que  de  ella  traxeron  hizo  algunos  ensayos  D."  Jo- 
sef de  la  Plaza.  Uno  hizo  en  presencia  mia  en  un  horno  de  Cope- 
lia,  valiéndose  de  Copelas  para  la  operación,  y  poniendo  en  ella 
el  Mineral  molido  y  cierta  cantidad  de  Litargirio,  con  lo  que  se 
hizo  la  fundición;  y  después,  pasando  aquella  masa  á  otra  copela, 

(i)    Sic. — Léase  «lo^^  ó  «el  contorno». 
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y  quedando  la  plata  sola,  le  añadió  alguna  porción  de  perdigo- 
nes; con  lo  que  la  plata  quedó  afinada  y  mui  hermosa.  El  Mine- 
ral de  esta  Mina  es  de  Plata  Nativa.  No  tiene  aleación  de  Arsé- 
nico; pues  no  despide  tufo  en  su  fundición.  Comparada  la  Plata 
afinada  con  la  porción  de  Mineral,  que  se  puso  en  la  copela  al 
principio,  resulta  que  la  Minera  produce  diez  y  ocho  onzas  por 
quintal.  Las  Gentes  referidas,  animadas  con  estas  observaciones, 
se  asociaron  para  beneficiar  la  Minilla,  y  pidieron  para  ello  li- 
cencia en  toda  forma  al  S.''  Intendente  de  Córdoba;  el  que,  hasta 
de  presente,  nada  ha  resuelto.  También  esperaba  las  resultas  de 
este  negocio  para  escribir  á  V.  S. 

Resulta  de  esta  observación  que  se  equivocan  los  que  niegan 
que  se  encuentre  Aurichalco  natural;  lo  mismo  que  se  engañan 
los  que  juzgan  que  están  apuradas  nuestras  Minas  de  Metales; 
pues  ésta  es  copiosa  y  está  demasiado  superficial. 

Por  el  Mes  de  Agosto  último  estube  en  Granada  con  motivo 
de  mi  concurrencia  al  Capítulo  para  presentar  mis  escritos.  Esta 
circunstancia  me  proporcionó  poder  observar  con  alguna  re- 
flexión el  Palacio  de  los  Reyes  Moros,  que  acaso  será  el  único 
Monumento  de  Arquitectura  Árabe  que  se  conserve  con  inte- 
gridad regular  en  la  Península.  Con  razón  el  Abate  Andrés  en 
su  Ilistoria  de  la  Literatura  pretende  que  la  Arquitectura  x'\rabe 
debió  formar  un  Orden  especial.  Con  efecto,  en  nada  se  parece 
á  los  otros  órdenes;  y  sin  embargo  tiene  cierta  belleza  particular, 
que  no  solamente  consiste  en  sus  proporciones,  sino  principal- 
mente en  el  gusto  de  imitar  á  la  Naturaleza.  Sus  columnas  pare- 
cen troncos  de  Arboles  derechos;  sus  Arcos  imitan  en  cierto 
modo  la  unión  de  las  ramas  de  dos  árboles  cercanos;  sus  Salas 
parecen  grutas,  cuyas  paredes  están  cubiertas  de  Hiedra  imitada 
en  un  trozo  de  estuco  que  las  cubre.  Sus  techos  remedan  los  ca- 
rámbanos de  las  grutas  formados  por  la  filtración  de  las  Aguas. 
y  con  (efecto)  hay  en  dicho  palacio  pocas  salas  donde  no  haya 
.estanques  de  mármol  blanco  con  sus  saltadores  de  Agua,  (que) 
también  imitan  en  esto  á  las  grutas.  Esta  Arquitectura,  mirada 
por  este  aspecto,  es  sin  duda  más  natural  que  la  Romana,  Jónica, 
Corintia,  etc.;  y  como  por  otra  parte  no  carece  de  gracia,  es  las- 
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tima  cjiíe  tan  excelente  niodelu  vaya  caminando  con  demasiada 
velocidad  á  su  ruina,  principalmente  pc^rteneciendo  al  Real  I'a- 
trimonio. 

l)os  causas  princij-íales,  además  de  la  antifjüedad  de  este  edi- 
ficio, conspiran  íí  su  destrucción.  La  principal  es  que  por  no  es- 
tar habitado,  los  Murciélagos,  las  Ratas,  (chinches)  y  demás  in- 
sectos que  roen  los  edificios,  habiten  allí  mui  á  salvo;  y  la  otra 
consiste  en  que  estando  sus  inmediaciones  por  la  parte  del  Me- 
diodía formando  un  terraplén,  que  se  eleva  por  ocho  ó  diez  varas 
sobre  el  nivel  del  suelo  del  Palacio,  y  habiéndose  formado  mo- 
dernamente algunos  huertezuelos- en  dicho  terraplén,  que  se 
riegan  con  frecuencia,  la  Agua  filtrada  y  trasminada  va  calando 
el  edificio,  y  haciendo  que  se  despeguen  los  ladrillos  de  estuco, 
que  son  los  que  dan  el  gusto  Árabe  á  la  obra;  cuyas  faltas  esta- 
ban remendando,  quando  lo  vi,  con  mezcla  ordinaria  á  plana;  lo 
que  producía  que  en  lugar  de  una  gruta,  imitada  al  natural,  se 
viera  un  cachivache.  Esto  podría  remediarse  en  Parte,  obligan- 
do al  Ciobcrnador  de  la  Alhambra  á  que  habite  en  Aquel  Pala- 
cio, como  debe,  y  prohibiendo  que  se  rieguen  sus  inmediaciones. 

Son  muchas  las  inscripciones  Árabes,  que  se  encuentran  por 
todo  aquel  Palacio;  mas  como  yo  no  entiendo  el  Árabe,  no  co- 
pio ninguna: 

V.  S.  me  dará  el  gusto  de  poner  en  consideración  de  la  Real 
Academia  estas  observaciones,  y  mandará  con  toda  franqueza  á 
su  servidor 

Fr.  Salvador  Laiii  (rúbrica). 

Ni  en  sus  cartas  á  nuestra  Academia,  ni  en  otro  escrito  que 
yo  sepa,  hizo  mención  el  P.  Laín  de  la  bella,  aunque  breve,  lá- 
pida funeral  reseñada  por  Hübner  bajo  el  núm.  2.1 52.  Se  halló 
en  1616  dentro  del  término  de  Bujalance,  en  el  sitio  llamado 
Alcaparral.  En  IÓ56,  el  P.  P'r.  Antonio  de  San  Cristóbal  y  Cas- 
tro apuntó  (i)  que  estaba  01  una  pared  del  patio  de  las  casas  de 
su  Jiennano  D.  Diego  de  Castro  y  Ramírez,  Regidor  perpetuo  de 

(1)     Historia  eclesiástica  y  seglar  de  Bujalance,  íol.  17,  r. 
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aquella  ciudad.  Creíase  perdida,  cuando  al  inaugurarse  el  siglo 
presente,  año  IQOI,  reapareció  por  buena  dicha  en  Córdoba  en- 
tre los  escombros  de  un  edificio  que  entonces  se  derribaba.  Mide 
esta  laja  cuadrada  de  mármol  blanco,  28  cm.  laterales.  Cono- 
ciendo su  importancia  nuestro  inolvidable  Director,  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  tan  pronto  como  se  halló,  la 
adquirió;  y  la  regaló  al  Museo  de  nuestra  Academia  para  ser 
estudiada  y  expuesta,  como  propia  del  siglo  iii,  en  el  tomo  xxxviii. 
páginas  ']6  y  "]"]  del  Boletín.  Hübner,  en  presencia  del  calco  que 
le  envié,  asintió  completamente  á  mi  parecer,  y  reconoció  la 
verdadera  lectura  que  antes  había  puesto  en  tela  de  juicio  (i). 
Del  Museo  de  la  Academia  ha  pasado  al  Histórico  Nacional,  don- 
de está  instalada  con  el  núm.  ^1  en  la  primera  vitrina  de  la 
sala  7.^  Véase  la  adjunta  fotografía  (2). 

Euce  brotó  del  griego  su/^t^,  suprimiendo  la  aspiración.  Su  equi- 
valente latino  es  Rogata  (rogada  ó  fruto  de  la  oración  dirigida  á 
los  dioses),  que  sale  dos  veces  en  las  inscripciones  de  Cádiz 
(Hübner,  1747  y  1850). 

Cuanto  al  trazado  de  las  letras,  merece  notarse  la  forma  cur- 
siva y  elegante  que,  sobre  todo  en  Andalucía,  y  en  aquel  tiem- 
po, estaba  de  moda.  Los  ángulos  inferiores  de  la  L,  jNI,  N  y  V, 
se  arquean  ó  redondean;  y  en  particular  explican  el  tránsito  de 
la  V  á  la  U.  Nótase  igualmente  que  los  puntos  diacríticos  ó  se- 
parativos de  vocablos,  buscando  el  concierto  de  la  variedad  en 
la  unidad,  no  son  de  igual  figura.  Esta  en  el  renglón  tercero,  es 
una  hoja  de  yedra;  en  el  segundo,  un  anzuelo ;  y  en  el  primero, 
brilla  por  su  ausencia.  Por  insignificantes  que  puedan  parecer 
estos  pormenores,  no  son  indignos  de  consideración  ni  de  escaso 
provecho. 

¿Cuándo  y  dónde  se  mostró  por  primera  vez  esta  lápida? 

El  P.  Castro  nos  dice  (3):  «Hallóse  en  1616  en  el   camino  real 


(i)     Addltamenta  nova  ad  ¡nscrip/nmes  Hispanlae  latinac,  pág.  92.   Ber- 
lín, 1903. 

(2)  Sacada  del  original  por  D.  Francisco  Alvarez-Ossorio,  Secretario 
del  Museo  Arqueológico  Nacional. 

(3)  Fol.  cit. 
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D{is)  M{anibus)  s{acntm).  Eiice,  a7i\)ionim)  XVII,  h{ic)  s\ita)  e\st).  S{it) 
t{ibi)  tierra)  l{evis): 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Euce,  de  edad  de  17  años,  aqui  yace. 
Séate  la  tierra  ligera. 

que  va  de  Buxalance  á  Aldea  del  Río  (l).  Descubrióla  una  gran- 
de inundación  que  llevó  el  arroyo  que  xa  cerca  del  camino  real, 
con  las  corrientes  del  cerro  llamado  Tirador.»  Al  removerla  se 
encontró  una  urna  de  plomo,  una  pátera  y  un  jarro  con  dos 
asas.  En  la  urna  debían  contenerse  las  cenizas  de  la  joven  Euce. 
Fijado  así  el  sitio  del  Alcaparral,  dará  lugar  á  nuevas  y  fecun- 
das exploraciones  arqueológicas.  Añade  el   P.  Castro   que  otras 


(1)     Villa  limítrofe  y  al  Norte  de  la  ciudad. 
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muchas  inscripciones  se  habían  descubierto  en  término  de  Bu- 
jalance;  pero  lamenta  su  desaparición;  porque  no  bien  se  descu- 
bren— dice — ,  «las  cogen  luego  los  hijos  de  Córdoba  con  tanto 
cuydado,  como  si  les  fuera  en  ello  interés  de  mayorazgo».  No 
es,  pues,  improbable  que  sean  de  Bujalance  algunas  lápidas  ro- 
manas que  pasan  por  cordobesas.  Ejemplo  seguro  de  semejante 
extravío  nos  da  la  de  Etcce:  cuya  traslación  ignoró  el  P.  Laín, 
lo  mismo  que  Hiibner,  y  habríamos  ignorado,  á  no  mediar  la 
ilustrada  atención  y  generosa  dádiva  del  Sr.  Marqués  de  la  "V^ega 
de  Armijo. 

Madrid,  29  de  Octubre  de  1909. 

Fidel  Fita. 


II 
CÓRDOBA.  NUEVAS  ANTIGÜEDADES  ROMAMAS  Y  VISIGÓTICAS 

Las  ruinas  de  Décumo. 

Plinio  coloca  esta  ciudad  á  mano  izquierda  del  Guadalquivir, 
entre  Córdoba  y  el  desagüe  del  Genil.  Siguiendo  la  vía  romana, 
al  Norte  de  Córdoba,  los  Vasos  Apolinares  marcan  la  estación 
Ad  Décumo  en  distancia  de  diez  millas,  que  corresponde  á  V¡- 
llaíranca  de  las  Agujas,  y,  por  lo  tanto,  la  Décumo  de  Plinio  (l) 
se  ajusta  al  sitio  de  las  ruinas,  que  voy  á  describir: 

Unos  quince  kilómetros  al  Sur  de  Córdoba  y  en  su  distrito 
municipal,  contados  sobre  la  carretera  general  de  Madrid  á  Cá- 
diz, en  tierras  del  cortijo  de  Vil  la- Realejo,  situado  en  la  campi- 
ña y  dirección  Sur,  en  la  cuesta  del  Espino  y  meseta  del  Pilar, 
trente  á  la  casa  de  la  hacienda  de  Santa  Rosa  y  del  paraje  cono- 
cido  desde  antiguo  por  los  Lazarillos,  hace  pocos  días  el  arado 

(i)     Véase  Hübner,  Monunicnia  linguae  ibericae,  pág.  231. 
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descubrió  una  losa  con  inscripción  que  recogió  Francisco  Ah'a- 
rez  Maleno,  encargado  de  la  labor  de  estas  fincas,  propiedad  del 
Sr.  D.  Ricardo  Belmontc  y  González  Abreu,  actual  marqués  de 
Santa  Rosa,  quien,  enterado  del  hallazgo,  lo  puso  galant<"mente  á 
mi  disposición  y  me  lo  ha  regalaíjo. 

Mide  esta  lápida  sepulcral  41  cm.  de  longitud  por  23  de  lati- 
tud, y  sus  hermosas  letras,  6  cm.  de  altura.  Son  del  siglo  i,  con 
puntos  triangulares. 

Indudablemente  sería  de  mayor  tamaño,  pues  está  recortada 
en  sus  extremos  y  con  señales  evidentes  de  haber  sido  utilizada 
para  quicialera,  habiendo  desaparecido  con  tal  motivo  las  letras 
del  postrer  reglón,  y  estando  en  parte,  ya  cortadas,  ya  macha- 
cadas, las  de  los  renglones  que  á  este  último  precedieron. 


Qiuinttis)  Accíus  Q{¿nti)f{il!us)  Mascu[lus]  kic  sit{us)  es[í.  S{it)t{ibi) 
tierra)  I{evis)]. 

Quinto  Accio  Másculo,  hijo  de  Quinto;  está  aquí  sepultado.  Séate  la 
tierra  ligera. 

Ocho  veces  en  las  inscripciones  registradas  por  Hübner  se 
nombran  los  Accios,  siendo  muy  de  notar  para  el  caso  presente 
la  de  Montilla  (554l))  dedicada  á  los  Manes   de  Accio   Balbino. 

En  el  sitio  donde  se  ha  encontrado  esta  losa  de  Accio  Máscu- 
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lo,  descubrió  hace  tiempo  mi  difunto  padre,  D.  Rafael  Romero 
Barros,  una  necrópoli  romana  con  varios  objetos  que  fueron 
trasladados  al  Museo  Arqueológico  provincial.  Constantemente 
aparecen  monedas,  ánforas,  lucernas,  lápidas,  como  una  que  en 
época  reciente  fué  destrozada  por  los  trabajadores  del  campo. 
Muchos  vestigios  de  edificaciones  allí  se  encuentran,  que  debie- 
ron pertenecer  á  una  población  romana. 

Próxima  á  este  lugar,  y  en  la  puerta  de  una  casa  de  campo, 
existe  una  columna  miliaria  con  la  inscripción  sumamente  des- 
gastada por  el  tiempo  y  por  los  hombres,  que  no  he  visto  aún,  y 
de  la  que  daré  cuenta  á  la  Academia. 

La  necrópolis  visigótica. 

En  los  trabajos  de  ampliación  que  recientemente  se  han  lle- 
vado á  efecto  en  el  cementerio  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud, 
al  hacer  una  zanja  destinada  para  la  fosa  común,  de  25  m.  de 
extensión  por  cinco  de  profundidad,  se  descubrieron  algunas  se- 
pulturas construidas  con  sillares  de  piedra  franca,  que  contenían 
restos  humanos. 

Enterado  por  una  casualidad  del  descubrimiento,  y  guiado  de 
mis  aficiones  á  esta  clase  de  estudios,  me  trasladé  al  sitio  men- 
cionado, y  pude  apreciar  perfectamente  una  extensa  línea  de  en- 
terramientos, los  cuales  la  mayor  parte  habían  sido  ya  destroza- 
dos por  los  trabajadores  que  tenían  á  destajo  ó  habían  tomado  á 
cuenta  el  desmonte  y  acarreo  de  aquellas  tierras. 

También  habían  aparecido  varios  objetos  y  fragmentos  de 
cerámica  romana  y  árabe  en  un  sumidero  cegado,  y  algunas 
monedas  de  cobre  musulmanas  que  obraban  en  poder  de  los 
obreros. 

Héchome  cargo  del  gran  interés  arqueológico  que  tenía  este 
importante  hallazgo,  lo  puse  en  conocimiento  del  ilustrado  alcal- 
de de  esta  capital — que  lo  era  á  la  sazón  D.  Rafael  Jiménez 
Amigo — ,  á  fin  de  que  se  sirviera  ordenar  no  se  destruyesen  en 
lo  sucesivo  las  sepulturas  que  pudieran  aparecer  de  nuevo,  al 
objeto  de  poderlas  estudiar  detenidamente.  Hízolo  así  en  el  acto, 
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y  enviando  adcmíís  un  delegado  del  AyiinLamienlo  con  la  misión 
(le  vigilar  los  trabajos  de  las  excavaciones. 

Bien  pronto  iialláronse  otras  tres  en  la  misma  dirección  de  las 
anteriores,  y  con  mucho  cuidado  fueron  aisladas,  separándose 
únicamente  para  explorarlas  y  apreciar  mejor  su  estructura  inte- 
rior los  tres  sillarejos  que  en  sentido  vertical  cerraban  los  huecos 
rectangulares  de  sus  respectivas  cabeceras,  dejándoles  al  descu- 
bierto tal  como  se  ven  en  el  adjunto  fotograbado. 

Dos  de  éstas  aparecieron  unidas,  y  otra  separada  como  á  dis- 
tancia de  dos  metros  y  medio  que,  por  lo  general,  guardaban 
unas  de  otras  hasta  el  número  de  diez  y  ocho,  perfectamente  ali- 
neadas, menos  dos  también  unidas  que  estaban  delante  de  las 
primeras,  aunque  en  la  misma  dirección,  guardando  paralelismo 
y  todas  .1  la  profundidad  de  unos  3  m.  de  la  superficie  actual  del 
suelo,  dejándose  ver  muy  bien  el  coste  transversal  de  una  solería 
hecha  con  gruesos  adobes  á  la  altura  de  2  m.  por  cima  de  las 
sepulturas. 


Afectan  la  forma  paralelepípeda,  construidas  con  grandes  si- 
llares labrados  de  piedra  franca  de  1 5  á  20  cm.  de  grosor,  super- 
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puestos  sólidamente,  unidas  sus  juntas  con  argamasas  y  pedazos 
de  ladrillo;  y  el  suelo  ó  la  parte  inferior  donde  descansan  los  cadá- 
veres está  formado  de  hormigón.  El  ancho  y  altura  de  la  caja  in- 
terior es  de  50  cm.,  angostando  levemente  hacia  los  pies,  y  miden 
casi  todas,  con  pequeñas  diferencias,  1,70  m.  de  longitud  por  O,/ 5 
de  anchura,  notándose  en  alguna  que  el  sillar  vertical  que  cierra 
la  cabecera  ha  sido  sustituido  por  ancha  teja  de  barro  cocido. 

Tienen  la  particularidad  de  estar  rellenas  de  arena  y  tierra 
cernidas,  que  la  humedad  ha  endurecido  de  tal  modo,  que  for- 
man un  conglomerado  fuertemente  adherido  á  los  huesos  de  los 
esqueletos. 

La  orientación  de  estas  tumbas  miran  á  Oriente,  y  en  algunas 
de  ellas  tan  solo  se  ha  encontrado  al  lado  del  cadáv^er  una  anfo- 
rilla  de  vidrio  ó  ampolla  que  mide  25  cm.  de  altura  y  0,05  de 
ancho  en  su  parte  esférica,  por  bajo  de  la  cual  va  disminuyendo 
en  largo  y  estrecho  apéndice. 

Próximo  al  lugar  de  estas  sepulturas  han  aparecido  otras  más 
pobres  con  restos  humanos,  cavadas  en  la  tierra  y  cubiertas  al- 
gunas solamente  por  una  losa  grande  de  mármol  con  señales  de 
haber  servido  de  quicialera,  y  además  un  pozo  cegado  con  cas- 
cote y  restos  de  cerámica  de  distintas  épocas,  cuya  caña  está 
formada  de  cilindros  superpuestos  de  barro  rojo  cocido,  que 
mide  cada  uno  50  cm.  de  altura  por  60  de  diámetro. 

Exploradas  detenidamente  las  tres  sepulturas,  una  exenta  y 
las  dos  que  aparecen  juntas  en  la  fotografía,  dio  el  siguiente  re- 
sultado: En  la  primera  se  encontró  tan  solo  una  calavera  y  al- 
gunos huesos;  en  la  segunda,  unida  á  la  tercera,  después  de  qui- 
tar la  tierra  finísima  que  lo  cubría,  apareció  el  esqueleto  de  una 
mujer — que  fotografié  por  lo  bien  conservado — y  fragmentos 
de  una  ampolla  de  vidrio;  y  la  inmediata,  ó  sea  la  última,  estaba 
también  rellena  de  la  misma  tierra  cernida,  pero  con  la  particu- 
laridad de  no  existir  vestigios  de  ningún  resto  humano;  lo  que 
induce  á  creer  que  esta  tumba  se  labró  al  mismo  tiempo  que  la 
anterior  y  por  circunstancias  raras  de  la  vida  no  llegó  á  uti-- 
lizarsc. 

Con  bastante  frecuencia  al  hacer  los  panteones  y  enterramien- 
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tos  fiímiliaros  en  r\  modorno  comr;nlcr¡o,  refieren  los  trabajado- 
res que  se  encuentran  muchas  sepulturas  de  esta  clase  y  íí  la 
misma  profundidad,  lo  (|ue  indica  claramente  ([ue  bajo  la  actual 
necrópolis  se  extendía  otra  hace  ya  muchos  siglos. 

Kn  el  año  de  1 88 5  se  encontraron,  al  hacer  tambi<'n  otra 
zanja,  dos  sepulcros  de  piedra  de  igual  forma  que  los  descubier- 
tos recientemente,  pero  labrados  en  una  sola  pieza.  Sus  paredes 
verticales,  de  9  íí  10  cm.  de  grueso,  están  mejor  labradas  por  la 
parte  exterior  y  sus  bordes  superiores  lisos  sin  rebajo  ni  hendi- 
dura para  ajustar  la  tapa  como  se  ven  en  casi  todos  los  sepul- 
cros y  urnas  cinerarias  de  la  época  romana.  En  el  fondo  osten- 
tan un  poj^ete  labrado  toscamente  para  apoyar  la  cabeza  del  di- 
funto. Estos  sarcófagos  debieron  pertenecer  á  gente  rica;  pues 
en  uno  de  ellos  se  hallaron  fragmentos  de  ropaje  con  bordados 
de  oro  que  la  bárbara  codicia  quemó  para  fundir  luego  el  pre- 
cioso metal.  Se  conser\'a  sin  tapas  en  el  Museo  Arqueológico  de 
esta  ciudad.  Alide  uno  de  ellos  2,25  m.  de  largo  por  0,63  de  an- 
cho y  el  otro  1,69  por  0,53. 

Son  exactamente  iguales  á  los  que  se  hallaron  en  la  ensenada 
de  los  Lances  de  Tarifa  ]\.\nio  al  sitio  llamado  Boquete  de  la  Peña, 
en  unión  de  una  piedra  marmórea  coa  inscripción  visigótica  pu- 
blicada en  este  Boletín  por  el  ilustre  P.  Eita  (l).  Afortunada- 
mente puedo  ofrecer  la  fotografía  que  hice  de  uno  de  estos  se- 
pulcros ó  cajas  lapídeas  cuando  visité  aquel  paraje  hace  un  año, 
de  paso  para  las  ruinas  de  Bolonia. 

El  emplazamiento  del  actual  cementerio  de  Nuestra  Señora 
de  la  Salud  (2),  donde  se  han  hallado  los  mencionados  enterra - 


(i)     Tomo  un,  págs.  345  y  379- 

(2)  En  el  año  de  1667,  Simón  de  Faro  y  un  compadre  suyo,  llamado 
Bartolomé  de  la  Peña,  ocupándose  en  arar  un  haza  próxima  á  la  Puerta  de 
Sevilla,  encontráronse  un  pozo  con  brocal  de  mármol  blanco,  y  al  entrar 
en  él  hallaron  en  una  concavidad  de  la  caña  una  pequeña  imagen  de 
Nuestra  Señora  con  el  Niño  de  Dios  en  los  brazos.  Divulgado  por  la  ciu- 
dad tal  hallazgo,  muchos  enfermos  acudieron  á  beber  agua  de  este  pozo 
que  consideraban  milagrosa  porque  conseguían  salud,  cuyo  título  se  le 
dio  á  la  imagen,  erigiéndole  una  capilla  en  el  mismo  sitio;  y  el  segundo 
día  de  Pascua  del  Espíritu  Santo  (30  de  Mayo)  se  trasladó  á  ella  en  mag- 
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mientos,  está  en  la  parte  occidental  de  la  población,  próximo  á 
la  Puerta  de  Sevilla,  nombrada  también  por  los  árabes  de  los 
Drogueros,  que  daba  salida  á  uno  de  los  arrabales  del  lado  Po- 
niente, llamado  después  de  los  Pergamineros  (l). 

Aquí  estuvo  el  barrio  ó  arrabal  de  los  cristianos,  visigodos  y 
mozárabes,  agrupados  y  cobijados  bajo  la  sombra  de  la  vene- 
randa basílica  del  romano  mártir  San  Acisclo.  De  aquí  salían  las 
vías  y  caminos  placenteros  durante  la  dominación  musulmana 
para  las  hermosas  vegas  y  suntuosas  quintas  de  recreo  que  se 
extendían  á  la  falda  de  la  Sierra  como  los  célebres  palacios  de 
la  Ruzafa,  Medina- Azzhr a,  Annaora  y  Medina  Azzahira,  los 
cuales  se  comunicaban  fácilmente  por  el  camino  y  Puerta  de  Se- 
villa con  el  alcázar  de  los  Califas. 

Este  sitio  no  concuerda  con  el  lugar  donde  se  supone  estuvo 
la  necrópolis  romana;  pues  ésta  se  encontraba  en  la  parte  más 
alta  y  oriental  de  la  ciudad  por  las  puertas  del  Rincón  y  del 
Osario,  extendiéndose  desde  todo  el  campo  de  la  Merced,  Huer- 
ta de  ía  Reina  y  los  Tejares  hasta  el  Carmen  Calzado.  «En  este 
sitio— dice  Sánchez  Pieria  (2) — se  han  hallado  y  se  encuentran 
Irecuentísimamente  muchos  y  grandes  sepulcros  labrados,  yA. 
azia  la  Torre  Malmuerta,  ya  azia  los  Texares,  Huerta  de  la  Rey- 
na,  etc.  Varios  de  estos  sepulcros  se  han  visto  primorosos,  y 
muchos  como  de  familias  enteras,  y  en  algunos  cuatro  cadáve- 
res, y  muchas  inscripciones  sepulcrales.  Todo  lo  que  prueba  ser 
sitio  del  entierro  de  personas  distinguidas,  y  no  de  la  plebe.» 

Tampoco  puede  reducirse  á  este  lugar  el  osario  de  la  gente 
plebeya,  peregrinos  y  ajusticiados  y  del  común  del  pueblo  ro- 


nífica  procesión;  celebrándose  una  velada  desde  entonces  el  mencionado 
día,  dando  origen  después  á  la  renombrada  feria  de  Nuestra  íteiiora  de  la 
Salud. 

En  1846  se  habilitó  para  capilla  del  Cementerio  que  está  unido  á  ella,  y 
tomó  su  nombre  en  virtud  de  un  acuerdo  del  Cabildo  eclesiástíco  y  el 
Ayuntamiento. 

(i)  Saavedra  (D.  Eduardo),  Estudio  sobre  la  invasión  de.  los  árabes  en 
España,  pág.  83.  Madrid,  1892.— Véase  en  la  pág.  81  el  plano  topográfico 
de  esta  parte  de  la  ciudad, 

(2)     Palestra  Sagrada,  tomo  v,  pág.  11 8.  Córdoba,  1782. 
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mano,  pues  segün  opinión  de  este  mismo  autor,  estuvo  al  otro 
lado  del  río  Guadalquivir,  en  lo  que  es  hoy  Campo  de  la  Verdad 
y  en  la  dehesa  del  Arenal,  donde  «las  soberbias  crecientes  han 
descubierto  en  aquel  sitio  los  innumerables  huesos  de  los  Pu- 
tículos,  ó  Carneros  de  los  difuntos,  según  la  costumbre  de  ente- 
rrar los  Romanos;  yo  los  he  visto  y  reconocido,  he  maneja- 
do varias  canillas  y  cráneos  muy  desechos  unos  encima  de 
otros»  (l). 

Descrita  la  necrópolis  descubierta  y  consignado  el  lugar  de  su 
emplazamiento  ¿á  que  época  puede  remontarse? 

Tienen  sus  sepulcros,  á  simple  vista,  mucha  semejanza  con  las 
tumbas  fenicias  de  Cádiz,  halladas  en  Punta  de  la  Vaca.  Su  sis- 
tema de  construcción  parece  el  mismo  y  están  orientados  en  la 
misma  dirección;  pero  los  lúculos  gaditanos  son  mayores  y  más 
arcaicos.  Se  componen  de  doce  grandes  sillares  ligeramente  des- 
bastados y  superpuestos  sólidamente,  pero  sin  mezcla  ni  arga- 
masa entre  sus  juntas,  y  el  fondo  no  es  de  hormigón,  sino  de 
piedra.  Tampoco  en  ellos  se  empleó  el  ladrillo  ni  las  tejas  de 
barro  cocido,  como  en  los  descubiertos  últimamente.  Y  aunque 
había  otros  en  aquella  necrópolis  fenicia  de  sillares  más  delgados 
y  no  tan  sólidos  como  los  primeros,  estaban  labrados  para  for- 
mar en  el  pavimento  del  nicho  una  figura  determinada,  y  sus 
paredes  interiores  aparecían  revestidas  de  estuco  (2),  circunstan- 
cias que  tampoco  concurren  en  los  de  Córdoba. 

Además,  no  estaban  rellenos  de  tierra  cernida,  habiéndose 
encontrado  al  lado  de  los  cadáveres,  gran  número  de  objetos, 
como  idolillos,  armas,  utensilios  y  joyas,  mientras  que  en  los  de 
ahora  solamente  se  han  hallado  los  esqueletos  y  alguna  que  otra 
ampolla  de  vidrio.  Como  se  ve,  son  distintos. 

Más  relación  parecen  tener  con  las  sepulturas  encontradas  en 
el  Portal  del  Guadalete  (3),  cuyos  cadáveres  estaban  cubiertos 


( 1 )  Palestra  Sagrada,  tomo  v,  pág.  1 20. 

(2)  Rodríguez  Berlanga  Nuevos  descubrimientos  arqueológicos  en  Cádiz, 
«Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  año  1891. 

(3)  Boletín,  tomo  xxxix,  págs.  307  y  308. 
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con  una  tonga  de  tierra  cernida  y  acompañados  de  un  jarro  ó 
vaso  funerario,  y  á  las  que  descubrió  en  término  de  Coria  el  doc- 
to Académico  D.José  Ramón  de  Mélida,  orientadas  todas  con  la 
cabeza  á  Poniente  y  rellenas  también  de  tierra  sin  objetos  de 
ninguna  clase  (l),  y  al  sepulcro  descubierto  en  Bujalance  forma- 
do de  tejas  romanas,  donde  no  se  encontraron  pátera  ni  un- 
güentarlo, y  el  esqueleto  estaba  con  los  pies  á  Oriente  (2). 

Pero,  no  obstante,  á  pesar  de  los  varios  puntos  de  afinidad  que 
guardan  con  las  que  hemos  mencionado,  no  puede  decirse  que 
sean  iguales,  y  esto,  unido  á  la  carencia  de  inscripciones,  signos  y 
objetos,  son  rasgos  artísticos  ó  arqueológicos  bien  caracterizados, 
inducen  á  la  duda  y  á  que  no  se  determine  de  un  modo  preci- 
so y  concluyente,  la  época  en  que  se  construyó  esta  necrópolis. 

Hay,  sin  embargo,  un  dato  muy  digno  de  tomarse  en  cuenta: 
los  sepulcros  hallados  en  el  año  1885  al  lado  y  á  la  misma  pro- 
fundidad de  los  descubiertos  hace  poco,  si  bien  se  diferencian  de 
estos  últimos  en  que  están  labrados  en  una  sola  pieza  formando 
cajas  de  piedra,  tienen  la  misma  forma  y  es  igual  su  sistema 
constructivo,  aunque  algo  más  perfeccionado  y  costoso.  Son 
exactamente  análogos  á  los  encontrados  en  los  Lances  de  Tarifa 
y  en  el  Rancho  de  los  bueyes^  término  de  Zahara  (3).  En  ambos 
puntos  aparecieron  entre  ellos  lápidas  con  inscripciones  visigóti- 
cas publicadas  en  este  Boletín,  como  hemos  ya  mencionado. 

¿Se  tratará,  pties,  de  un  cementerio  visigodo,  perteneciente  á 
la  época  decadente  y  transformadora  de  la  civilización  hispano- 
romana  unido  á  otro  de  esa  fecha  posterior,  en  la  que  aquellas 
sociedades  habían  abrazado  ya  el  Cristianismo.?  Así  lo  creo,  y 
debo  añadir  que  en  mi  opinión  este  cementerio  es  el  de  la  basí- 
lica de  San  Acisclo  (4),  que  no  cesó  de  acrecentarse  por  la  de- 
función de  sus  mozárabes  cordobeses. 


(i)     Boletín,  tomo  lii,  páginas  1-8. 

(2)  Boletín,  tomo  lv,  pág.  458. 

(3)  Boletín,  tomo  luí,  pág.  379. 

(4)  «De  esta  iglesia,  que  existía  ya  á  mitad  del  siglo  vi,  hacen  mención 
muchos  autores,  así  musulmanes  como  cristianos,  que  comprueban  haber- 
se conservado  largo  tiempo  y  acaso  perpetuamente  en  poder  de  los  mo- 
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De  lamentar  es  que  las  excavaciones  en  esta  antigua  necrópo- 
lis fie  Nuestra  Seiiora  de  la  Salud  no  hayan  podido  continuar- 
se para  que  hubiesen  suministrado  más  luz  á.  estos  descubrimien- 
tos de  gran  importancia  para  la  arfiueología  y  la  liistoria. 

Quédame  por  estudiar,  desde  el  punto  de  vista  arqueológico, 
la  milagrosa  efigie  de  Ntcestra  Señora  de  ¿a  Salud,  que  dio  su 
nombre  al  cementerio,  poco  explorado  aún,  donde  por  debajo 
del  actual  se  ha  mostrado  el  visigótico  sobredicho.  Como  ya  lo 
indiqué  (pág.  492)  se  halló  esta  veneranda  efigie,  corriendo  el 
año  1667,  dentro  y  en  la  parte  alta  de  un  pozo,  cuyo  brocal  era 
de  mármol  blanco,  y  cuya  existencia  no  era  entonces  conocida. 
La  concavidad  del  pozo,  que  ocupaba,  excluye  toda  idea  de  pro- 
fanación; y  sin  duda  se  puso  allí  por  manos  piadosas  con  el  ob- 
jeto de  santificar  el  agua  y  excitar  la  devoción  de  los  fieles,  que 
la  sacaban  y  bebían,  ó  hacían  uso  de  ella.  La  imagen  era  peque- 
ña y  llevaba  el  Niño  Dios  en  los  brazos.  Ln  razón  de  esta  cir- 
cunstancia no  creo  que  fuese  anterior  esta  efigie,  sino  posterior 
á  la  conquista  de  Córdoba  (año  1236)  por  San  Fernando.  Dejo 
para  otra  ocasión  el  completar  su  examen  desde  el  punto  de  vis- 
ta científico. 

Córdoba,  5  de  Noviembre  de  1909. 

Enrique  Romero  de  Torres, 

Correspondiente, 


zárabes.  Diéronles  los  árabes  el  nombre  especial  de  ¡¡fiesta  de  los  quema- 
dos, ó  de  los  prisioneros  en  memoria  de  los  héroes,  que  fueron  sacrificados 
en  su  recinto  en  el  año  71 1,  y  atestiguan  que  por  esta  i^azón  fué  muy  ve- 
nerada de  los  cristianos.»  JShmorias  de  la  R.  Acad.  de  la  Historia,  tomo  xiir, 
pág.  328. 
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III 

NOTICIAS   SOBRE  LOS  RESTOS   MORTALES 

DEL  MONARCA  DON  ALONSO  VI, 

por  Rodrigo  Fernández  Núfiez. 

En  uso  de  la  facultad  que  le  conceden  los  Estatutos  de  esta 
Real  Academia,  el  Sr.  Director  ha  tenido  á  bien  designarme  para 
que,  como  Vocal  de  la  Comisión  de  Antigüedades,  informe  acer- 
ca de  la  importancia  arqueológica  de  las  investigaciones  de  que 
trata  el  manuscrito  titulado  Noticias  sobre  los  restos  mortales  del 
monarca  Don  Alonso  VI,  de  que  es  autor  D.  Rodrigo  Fernán- 
dez Núñez,  Catedrático  del  Instituto  de  Zamora  y  Correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San   Fernando. 

En  su  breve  Memoria,  el  Sr,  Fernández  Núñez  comienza  afir- 
mando que  han  sido  hallados  los  restos  mortales  del  insigne  mo- 
narca leonés  y  los  de  sus  cuatro  esposas,  Doña  Inés,  Doña  Cons- 
tanza, Doña  Berta  ó  Alberta  y  Doña  Isabel  ó  Zaida.  A  conti- 
nuación recuerda  varios  de  los  hechos  que  ilustran  el  reinado  de 
aquel  príncipe  desde  su  exaltación  al  trono  de  León  á  la  muerte 
de  su  padre  D.  Fernando,  hasta  su  solemne  enterramiento  en  el 
monasterio  de  Sahagún  (a\  que  tanto  había  favorecido),  que 
acaeció  en  12  de  Agosto  de  1109. 

A  este  propósito  transcribe  íntegro  un  documento,  cuya  foto- 
grafía ademís  acompaña,  el  cual,  á  manera  de  auténtica,  está 
pegado  en  la  parte  interior  de  la  tapa  que  cubre  la  caja  en  que 
los  restos  se  conservan.  Según  dicho  documento,  firmado  en  San 
Benito  de  Sahagún  en  22  de  Enero  de  1 83  5  por  Vv.  Miguel 
Echano,  arquitecto,  los  despojos  del  monarca  estuvieron  en  la 
iglesia  antigua  del  monasterio  de  Sahagún,  colocados  en  un  mag- 
nífico sepulcro,  sito  en  medio  de  la  gradería  del  presbiterio. 
Arruinada  la  iglesia  en  18  lO,  recogiéronse  los  restos,  conser- 
vándose en  la  cámara  abacial  hasta  182 1,  en  que  el  Gobierno 
constitucional  expulsó  del  monasterio  á  los  religiosos.  Como  no 
pudiera  trasladarlos  á  parte  segura,  el  abad  D.  Fray  Ramón 
TOMO  Lv  32 
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Alegría  hizo  depositarlos  en  una  sepultura  nuc\a,  metidos  en  la 
misma  caja,  «junto  á  la  pared  meridional  de  la  capilla  y  al  altar 
del  Divino  crucifixo».  En  I'^nero  de  1835  recogiéronse  de  nuevo 
cuidadosamente,  y  encerrados  los  restos  en  una  nueva  caja,  lle- 
váronse al  archivo  del  monasterio,  donde  se  custodialjan  los  de 
las  cuatro  esposas  del  rey.  El  pensamiento  era  colocar  unos  y 
otros  en  preferente  lugar  del  santuario,  que  se  iba  construyendo, 
cbn  arreglo  á  los  planos  del  P.  Echanp,  aprobados  por  la  Real 
Academia  de  San  l'^ernando. 

■  «No  cabe  duda  alguna — agrega  ya  por  su  cuenta  el  autor  de 
lá 'Memoria  —  que  estos  son  los  restos  del  piadoso  monarca.»  Y 
procediendo  luego  á  su  descripción,  dícenos  que  se  hallan  reco- 
gidos dentro  de  una  caja,  groseramente  hecha,  de  madera  sin 
labrar,  á  la  que  faltan  varias  tablas,  y  la  cual  está  contenida  den- 
■fr'o  de  otra  de  madera  de  chopo,  mejor  hecha.  Cuanto  á  los  res- 
tos mismos,  que  «parecen  pertenecer  al  monarca»,  helos  aquí 
enumerados: 

El  occipital  unido  á  parte  de  los  parietales. 

Una  vértebra. 

Los  dos  huesos  innominados. 

Un  trozo  de  hueso  que  parece  pertenecer  á  la  escápula. 

Dos  femurs. 

Dos  tibias. 

Dos  trozos  de  cubito  ó  de  peroné. 

La  parte  inferior  de  un  húmero. 

La  mitad  izquierda  del  maxilar  inferior. 

Un  hueso  del  tarso. 

Un  trozo  del  pubis. 

Con  éstos,  según  el  Sr.  Fernández,  se  encuentran  otros  hue- 
sos procedentes  quizá  de  la  caja  que  contiene  los  restos  de  las 
reinas  (la  cual  no  ha  visto  el  autor  con  tanto  detenimiento),  y 
que  se  halla  dividida  en  cuatro  compartimientos  ocupados  por 
los  despojos  de  las  cuatro  damas. 

Sobrevino  la  exclaustración  de  1835  y  no  partieron  del  monas- 
terio los  benedictinos  sin  que  entregaran  ambas  cajas  con  su  con- 
tenido á  una  parienta  de  uno  de  los  religiosos,  llamada  Manuela 
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Sargado.  Desde  aquel  punto  los   restos  de  Alfonso  VI  y  de  sus 
mujeres    permanecieron    ocultos    y    desconocido    su    paradero, 
aunque  en  alguna  ocasión  se   pusieron  los  medios  para  recupe- 
rarlos. Y  aquí,   para  reforzar   su   afirmación,  rebate   el   autor   la 
creencia  según  la  cual,  dos  momias  «que  se  conservaban»  en  la 
iglesia  de  San  Tirso  del   mismo  Sahagún,  son  las  de  Alfonso  VI 
y  una  de  sus  esposas;  no  siendo,  según  él,  sino  las  de  dos  abades 
del  famosísimo  monasterio  benedictino,  dichos  D.  Miguel  y  Don 
Pedro.  Por  último,  el  Sr.  Fernández  Núñez  dice  que,  ocultos  los 
restos,  la  suerte  ha  querido  que  sea  él  el  encargado  de  exponer- 
los nuevamente  á  la  luz  del  día;  agregando  para  terminar  que  si 
sus  investigaciones  tienen  algún  valor   para  la  Academia  y  por 
ellas  se    le  considera  merecedor  de   poder  ostentar  el   título  de 
Correspondiente,  con  tal  concesión  se  vería  altamente  honrado. 
Bien   está   el  sucinto  resumen    de   algunos  de  los  hechos  de 
Alfonso  VI  debido  al  Sr.  Fernández,  como   tomado  de   las   más 
conocidas  y  acreditadas  fuentes.  Sólo  por  yerro  material   figura 
en  la  Memoria   la   fecha  de  1702,  en   lugar  de   la  verdadera  de 
1072,  en  que  fué  asesinado  D.  Sancho  ante  los  muros  de  Zamo- 
ra; pero  tocante  á  esto  he  de  advertir  que,  si  según  unos  histo- 
riadores, ocurrió  aquel  suceso  el  día  4  de  Octubre  y  según  otros 
el  13,  como  consigna  el  Sr.  Fernández,  no  falta  quien  lo  coloque 
en  el  día  6  del  mismo  mes  de  Octubre. 

También  son  hechos  que  pertenecen  á  la  Historia  el  enterra- 
miento en  el  monasterio  de  Sahagún  del  cadáver  de  D.  Alfon- 
so VI,  allí  trasladado  desde  Toledo,  donde  falleció,  y  de  los  de 
varias  de  sus  esposas.  Cuanto  al  sepulcro  del  rey,  si,  según  el 
documento  que  el  Sr.  Fernández  copia,  estuvo,  como  se  ha  vis- 
to, en  medio  de  la  gradería  del  presbiterio,  según  otra  versión 
se  hallaba  «en  medio  del  crucero  al  subir  á  la  capilla  mayor»  (i) 
y  según  una  tercera,  ocupaba  «el  centro  de  la  capilla  mayor, 
sostenido  por  grandes   leones  de  alabastro»  (2).  Tocante  á  los 


(i)  Historia  del  Real  Monasterio  de  Sahagún,  por  los  PP.  Joseph  Pürez 
y  Romualdo  Escalona  (Madrid,  mdcclxxxii),  lib.  viii,  cap.  iii,  pág.  2^,5. 

(2)  Asturias  y  León,  ^QrT>.]o%é.  María  Quadrado.  Edic.  de^iSS?  pá- 
gina 574. 
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sepulcros  de  las  reinas,  también  observó  alguna  disparidad  de 
opiniones.  El  P.  Escalona  dijo  que  «dentro  de  la  misma  capilla 
mayor  á  los  dos  lados  están  los  sepulcros  de  las  Reynas  Doña 
Inés,  Doña  Constanza  y  Doña  Alberta,  mugercs  del  mismo  Rey 
D.  Alonso;  y  en  medio  del  crucero,  mas  abaxo  que  el  del  Rey, 
está  el  sepulcro  de  la  Reyna  Doña  Isabel  ó  Doña  Zayda,  su  quar- 
ta  muger...»  (l).  Y  el  Sr.  Quadrado  afirmó  que  junto  al  sepulcro 
de  D.  Alfonso,  «al  lado  de  la  epístola  yacía  en  alto  túmulo  de 
piedra  con  efigie  su  esposa  Constanza,  y  al  lado  opuesto  debajo 
de  una  lisa  lápida  otras  dos  consortes  del  gran  monarca,  Berta  é 
Isabel...»  (2). 

Llevaríamc  demasiado  lejos  tratar  de  componer  estas  diver- 
gencias, tarea  que  no  es  del  momento;  con  tanto  mayor  motivo, 
cuanto  que,  como  ya  dijo  con  gracia  el  P,  Mtro.  Flórez,  «el 
tratado  de  las  mujeres  del  Rey  Don  Alfonso  VI  es  una  especie 
de  Laberinto,  donde  se  entra  con  facilidad,  pero  es  muy  dificul- 
toso acertar  á  salir  mientras  no  se  descubra  alguna  guía,  que 
hasta  hoy  no  hemos  visto,  siendo  así,  que  han  entrado  muchos 
■  á  reconocer  el  terreno»  (3).  Bástenos  dejar  asentado  que  en  la 
iglesia  monacal  de  Sahagún  estuvieron,  sin  duda,  sepultadas  al- 
gunas de  las  esposas  del  conquistador  de  Toledo;  que  después 
de  la  ruina  de  la  iglesia  todos  los  reales  despojos  pasaron  á  la 
capilla  de  Nuestra  Señora,  que  sirvió  de  iglesia  pro\-isional,  y 
después  de  ün  incendio  ocurrido  en  1 83 5,  á  la  de  monjas  bene- 
dictinas; que  las  profanadas  urnas  de  jaspe,  rodando  por  fuera, 
llegaron  á  servir  de  pilas  y  abrevaderos;  y,  en  fin,  que  aquel  ilus- 
tre depósito  histórico-artísticO,  según  verídicas  noticias,  ya  no 
existe,  confiraiándose  con  ello  la  frase  de  un  clarísimo  escritor  del 
■siglo  XIX,  de  que  t amblen  hay  viucrte para  los  sepulcros. 

Siempre   las   investigaciones  relacionadas   con  el   hallazgo  de 

.los  restos  mortales  de  personajes  en  cualquier  concepto  insignes 

han  sido  comúnmente  reputadas  como  útiles  y  provechosas  para 


.(i)  ,  Ob.  cit.,.  pág.  236.. 

(2)  Ob.  cit.,  pág.  574.— Véase  el  tomo  xldc  del  Boletín,  pág.  298. 

(3)  Memoria  de  las  Reynas  Catholicas.  T.  i,  pág.  163  (3.'  edición). 
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la  Historia.  Llano  es,  pues,  que  también  lo  sean  las  encaminadas 
á  recuperar  é  identificar  los  restos  de  Alfonso  VI,  grande  entre 
nuestros  grandes  monarcas  castellanos;  de  aquel  á  quien  en  su 
tiempo  y  después  de  su  tiempo  se  proclamó  con  verdad  como 
«varón...  en  las  cosas  bélicas  muy  noble  guerrero,  en  disponer 
bien  su  Reyno  próvido,  é  discreto,  en  el  juicio  muy  derecho,  en 
los  negocios  seglares  astuto,  é  entendido,  mas  en  las  cosas  ecle- 
siásticas religioso,  é  piadoso,  en  exálzar  su  Reyno  muy  singular, 
á  los  enemigos,  é  malhechores  muy  justiciero,  y  espantoso,  á  los 
varones  Eclesiásticos,  é  á  otros  sus  allegados  muy  manso,  é  be- 
nigno, en  las  cosas  contrarias  prudente,  é  fuerte,  é  en  las  prós- 
peras, é  bien  andantes,  templado,  y  manso»  (l). 

Cuanto  á  los  trabajos  realizados  por  el  Sr.  Fernández  Nú- 
ñez,  las  noticias  que  suministra  acerca  de  las  vicisitudes  sufridas 
en  el  pasado  siglo  por  los  restos  de  Alfonso  VI  y  de  sus  consor- 
tes, llevan  el  sello  de  lo  verosímil;  y  el  documento  firmado  en 
1835  por  el  P,  Echano  tiene,  según  puede  verse  en  la  reproduc- 
ción fotográfica,  así  por  la  forma  de  la  letra  como  por  la  redac- 
ción, todos  los  caracteres  de  autenticidad. 

Ahora  bien,  en  el  escrito  del  Sr.  Fernández  échanse  de  me- 
nos noticias  indispensables  para  acabar  de  formar  juicio  en  este 
caso.  Sabemos  que  al  ocurrir  la  exclaustración  de  183  5  se  hizo 
cargo  de  las  dos  cajas  con  los  restos  del  rey  y  de  las  reinas  una 
mujer  llamada  Manuela  Sargado.  ;En  poder  de  qué  persona  ó 
personas  han  permanecido  hasta  nuestros  días?  ¿Cómo  y  cuándo 
se  ha  tenido  nueva  noticia  de  su  existencia?  ¿Quien  los  posee 
hoy?  ¿Dónde  se  encontraron?  ¿Dónde  están?  Preguntas  de  tal  im- 
portancia tienen  que  quedar  por  ahora  incontestadas  ha-sta  que 
el  Sr.  Fernández  Núñez,  que  ha  visto  las  regias  reliquias  y  las 
cajas  en  que  se  contienen,  acabe  de  descorrer,  como  sin  duda 
puede,  el  velo  que  encubre  la  verdad  acerca  de  los  reales  ó  pre- 
tendidos restos  de  Alfonso  VI.  Cuando  esto  ocurra,  llenas  ya  las 


(i)  Historia  del  Monaslcrio  de  Sahagi'm,  escrita  por  un  monje  anónimo 
é  incluida  por  Escalona  en  el  Apéndice  primero  de  su  obra.  Vid.  cap.  iv, 
página  299. 
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lagunas  que  se  observan,  el  examen  arqueológico  y  osteológico 
podrá  acaso  permitir  que  se  pronuncie  la  última  palabra. 

Esto  es  cuanto,  en  cumplimiento  de  mi  encargo,- expongo  á 
la  ilustrada  consideracicjn  de  la  Academia,  sometiéndolo  á  la 
claridad  de  su  juicio. 

Madrid,  5  de  Noviembre  de  1909. 

El  Conde  de  Cedill(j. 


IV 
LA  VENUS  DE  DEOBRÍGULA  Y  LA  DE  LIBIA 

En  Junio  22  de  este  año  1909,  con  ocasión  de  arar  una  tierra 
de  pan  llevar,  propiedad  del  señor  cura  párroco  de  Villarmente- 
ro,  D.  José  Avendaño,  sita  en.  el  termino  municipal  de  Tardajos 
en  esta  provincia  de  Burgos,  en  una  ladera,  expuesta  al  poniente 
y  próxima  á  una  fuente,  el  arado  Brabant,  con  que  se  traba- 
jaba, tropezó  en  un  obstáculo,  que  descubierto  resultó  ser  una 
estatuita  de  mármol  sacarino,  como  de  medio  metro  de  altura^  á 
la  que  faltan  cabeza  y  mano  izquierda,  pero  por  lo  demás  bien 
conservada. 

La  reja  del  arado  rozó  un  poco  el  torso  de  la  figura  que  se 
hallaba  hacia  abajo,  envuelta  en  tierra,  sobre  un  pavimento  de 
cemento  romano  rojizo,  con  yeso  y  cal  y  pedacitos  calizos  y  si- 
líceos. Hechas  algunas  excavaciones  para  encontrar  la  cabeza  y 
la  mano,  que  la  estatua  ha  perdido,  nada  más  pudo  hallarse  á 
excepción  de  un  molinillo  de  mármol  muy  usado  y  su  manilla 
que  el  señor  cura  de  Tardajos  ha  regalado  al  Museo  de  Burgos. 
Descubrióse  la  continuación  del  pavimento  romano,  que  se  ex- 
tiende varios  metros  á  lo  ancho  y  á  lo  largo  de  las  tierras  de  la 
finca,  y  aun  parece  que  penetra  en  las  limítrofes,  donde,  como 
en  aquélla,  se  encuentran  numerosas  tégulas  romanas,  ladrillos 
y  fragmentos  de  vajilla  sin  marca,  piedras  labradas,  etc.  Se  me 
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ha  dicho  que  sus  dueños  tratan  de  hacer  allí  algunas  excava- 
ciones. 

La  finca  en  cuestión  se  halla  situada  en  distancia  de  media 
legua  al  Norte  de  la  villa  de  Tardajos,  junto  á  la  calzada  roma- 
na, que  sube  remontando  la  margen  izquierda  del  río  Urhel  (l) 
al  encuentro  de  Villarmentero,  y  más  arriba  á  Marmellar  y  iSIan- 
silla,  destacándose  á  mano  derecha,  ú  occidental,  del  río  las  po- 
blaciones de  Las  Quintanillas,  Santa  María  de  Tajadura,  Pedresa, 
Lodoso  y  Zumel.  Los  vestigios  de  la  ancha  calzada  romana,  que 
iba  de  Tardajos  á  Villarmentero,  todavía  se  reconocen.  Al  Su- 
deste de  Tardajos,  y  en  distancia  de  una  legua,  sobre  la  dere- 
cha del  río  Urbel,  está  la  villa  de  Rabé  de  las  Calzadas,  punto 
notable  de  la  confluencia  de  varios  valles,  al  cual  reducen  Don 
Eduardo  Saavedra  (2)  y  D.  Antonio  Blázquez  (3)  la  estación 
Desbrigiila  (var.  Theobriculd),  que  distaba  de  la  de  Sasamón 
1 5  millas  romanas,  conforme  lo  expresa  el  Itinerario  de  Anto- 
nino.  No  teniendo,  como  no  tenemos,  razón  alguna  para  separar 
del  territorio  de  Deobrigida  menos  de  dos  leguas  á  la  redonda, 
entiendo  que  incluiría  el  actual  de  Tardajos,  que  una  escritura 
del  año  1068  llama  Uter  de  Alios  (4);  y  otra  del  año  1 163  sim- 
plemente Otor  (5),  nombrándola  á  continuación  de  Rabé  de  las 
Calzadas  (6). 


(i)  Algunos  vascófilos  opinan  que  este  nombre  proviene  del  éuscaro 
ur  (agua)  y  bettz  (negro);  mas  ni  es  negra  el  agua  de  ese  río,  ni  se  compa- 
gina la  derivación  con  la  forma  antigua  del  nombre.  Esta  es  Ulver.  ó 
Ulner,  en  un  documento  del  año  1121,  referente  á  la  villa  de  Santa  Ma- 
ría de  Tajadura  y  citado  por  el  P.  Flórez  en  el  tomo  xxvi  de  la  España 
Sagrada,  pág.  250  (Madrid,  1771).  La  forma  Uhier  mejor  se  explica  por  la 
céltica  Elauer,  nombre  antiguo  del  río  Allier,  anuente  del  Loira  en 
Francia. — F.  F. 

(2)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recep- 
ción pública  de  D.  Eduardo  Saavedra  el  día  28  de  Diciembre  de  1862, 
página  154.  Madrid,  18Ó3. 

C3J     Boletín,  tomo  xxi,  pág.  126. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xxvi,  pág.  457. 

(5)  /¿/í/.,  pág.  477-  ^  ^       ^. 

(6)  «Villam,  que  decitur  Castellanos  et  Ravc:  villam  Ofor heredita- 

tem  de  villa  Armentarii.T 
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'Judo  induce  á  creer  (jue  la  cstatuita  de  la  tliosa  formaba  par- 
te de  la  decoración  de  una  villa  romana,  ó  ([uinta,  puesto  que  el 
lugar  en  (jue  apareció  no  ofrece  vestigios  de  gran  población,  y 
debió  ocupar  un  sitio  prcc-minente  al  borde  de  un  balneario  ali- 
mentado por  la  fuente  que  allí  mana. 

La  estatua  desapareció,  pues  se  la  llevó,  pagándola  á  buen  pre- 
cio, un  anticuario  cuyo  nombre  y  paradero  ignora  su  primer 
poseedor,  el  cual,  por  desgracia,  no  hizo  sacar  la  fotografía  de 
la  parte  posterior.  En  la  fotografía  de  la  parte  anterior  que  acom- 
paño, la  pierna  izquierda  de  la  diosa,  por  no  estar  bien  enfoca- 
da, desdice  de  su  belleza  original. 


LA    VENUS    DE    DEOBRÍGULA    Y    LA    DE    LIBIA 


505 


Representa  este  mármol  á  Venus,  saliendo  del  baño  y  en  acti- 
tud de  cubrirse  de  medio  cuerpo  para  abajo  con  un  manto,  ó 
lienzo,  teniendo  el  brazo  derecho  caído  en  ademán  pudibundo,  y 


La  Venus  de  Libia. 


un  poco  en  alto  el  izquierdo,  que  ha  perdido  su  mano  hasta  la  mu- 
ñeca. El  fino  manto,  que  se  ciñe  la  diosa  elegantemente  al  cuerpo 
por  el  lado  derecho,  lleva  una  especie  de  fleco,  ó  borde  grueso, 
que  aparece  en  parte  calado.  En  la  faena  de  cubrirse,  es  de  su- 
poner que  le  ayudase  un  Ciipidillo  alado,  del  cual  c[uedan  visi- 
bles el  ala  izquierda,  y  visibles  también  los  pies,  apoyados  sobre 
una  concha  marina,  que  recuerda  sin  duda  el  origen  de  la  griega 
Afrodita,  más  tarde  Venus  itálica  de  los  Romanos,  quienes  á  imi- 
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tación  de  It^s  griegos,  en  el  segundo  período  de  esplendor  del 
arte  acostumbraban  6.  representarla  medio  vestida  ó  desnuda, 
tomando  por  motivo  para  hacerlo  así  el  acto  de   salir  del  baño. 

La  cabeza  de  la  diosa  y  la  mano  izquierda  que  le  faltan,  se 
pueden  idealmente  suplir  por  medio  de  la  estatua  de  bronce, 
hallada  en  las  ruinas  de  Lióla  (I  lerramclluri),  cuya  fotografía 
publicó  el  P.  I'^ita  en  el  tomo  m  del  Bolktín,  pág.  523.  Al  caso 
hacen  igualmente  las  de  Mérida  y  Cartagena  que  el  Museo  de 
aquella  ciudad  y  el  Arqueológico  Nacional  poseen.  Innumera- 
bles estatuas  de  Venus  se  esculpieron  sin  duda  en  España.  Bás- 
teme aquí  decir  que  fué  ideada  la  de  Deobrigula  en  el  acto  de 
vestirse,  y  la  de  Libia  vestida  ya,  ó  cubierta  con  el  ropaje  que 
le  es  propio. 

Un  anticuario  bilbaíno,  cuyo  nombre  no  pudo  averiguar  el  Pa- 
dre PVancisco  Xaval,  adquirió  y  se  llevó  la  de  LJbia.  Sospecho 
que  en  su  poder  está  la  de  Deobrigula.  Desgracia  es  para  los 
Museos  del  Estado  que  las  Comisiones  provinciales  de  Monu- 
mentos no  puedan  á  tiempo  enterarse  de  semejantes  negocia- 
ciones acerca  de  objetos  tan  preciosos,  6  impedir  que  redunden 
en  perjuicio  de   su  cabal  estudio  y  del  tesoro  artístico  nacional. 


Burgos,  21  de  Noviembre  de  1909. 


Luciano  Huidrobo, 

Correspondiente. 


HERNÁN  CORTÉS 

(estudio  de  un  carácter) 
por  el  Teniente  General  JSÍarqués  de  Polavieja. 

En  ninguna  ocasión  como  ésta  en  que  un  General  ilustre  ha 
aplicado  al  estudio  de  las  campañas  del  gran  Cortés  sus  profun- 
dos conocimientos  del  Arte  de  la  Guerra,  demostrados  ya  sobre 
el  terreno  durante  su  mando  en  jefe  de  ejércitos  en  operacio- 
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nes,  hemos  de  lamentar  tanto  la  falta  de  nuestros  sabios  com- 
pañeros Gómez  Arteche  y  Suárez  Inclán,  y  se  ha  de  hacer  más 
patente  la  necesidad  de  que  haya  entre  nosotros  quien  posea 
como  base  fundamental  de  sus  estudios  el  de  la  estrategia,  á  fin 
de  que,  con  reconocida  competencia,  pueda  juzgar  las  obras  de 
historia  militar  que  con  tanta  frecuencia  se  someten  á  informe  de 
la  Corporación. 

Pero  ya  que  por  vuestro  acuerdo  he  tenido  la  honra  de  ser 
elegido  para  que  os  dé  cuenta  de  la  publicada  por  el  señor  Te- 
niente General,  Marqués  de  Polavieja,  con  el  título  de  Hernán 
Cortes-,  cumplo  gustoso  el  mandato,  sometiendo  á  la  considera- 
ción de  la  Academia  una  breve  noticia  de  tan  importante  tra- 
bajo. 

Aparece  en  el  libro,  como  introducción,  un  capítulo  titulado 
«Guerra  de  Granada»,  y,  en  verdad,  bien  pudiera  llamarse  «Ca- 
racteres distintos  de  la  raza  española  en  los  siglos  xv  y  xvi», 
pues  la  síntesis  que  en  él  se  hace  de  la  guerra  y  los  múltiples 
hechos  que  se  narran,  conducen  á  demostrar  la  resistencia  física, 
el  espíritu  caballeresco,  el  temerario  valor  y  la  inquebrantable 
fe  de  los  españoles,  cualidades  que  deben  ser  conocidas  y  apre- 
ciadas por  los  que  traten  de  estudiar  nuestra  historia,  pues  de 
otro  modo,  como  dice  muy  bien  el  autor,  «por  lo  maravillosos 
no  podrían  tener  satisfactoria  explicación  los  altos  hechos  reali- 
zados por  nuestros  antecesores  en  gran  parte  del  siglo  xvi». 

Entrando  ya  á  historiar  la  conquista  de  Méjico,  expone  el  se- 
ñor Marqués  de  Polavieja,  concisamente  y  con  gran  claridad,  las 
disidencias  entre  Velázquez  y  Cortés,  hasta  que,  negándole  éste 
obediencia,  zarpó  la  escuadra  del  Cabo  de  San  Antonio,  en  la 
Isla  de  Cuba,  el  l8  de  Febrero  de  1519;  los  elementos  de  guerra 
que  componían  el  pequeño  ejército;  la  organización  que  le  dio 
Cortés  y  las  vicisitudes  del  primer  período  de  la  conquista  hasta 
la  entrada  en  la  capital,  haciendo  resaltar  en  cada  caso  la  ener- 
gía con  que  el  caudillo  impuso  la  subordinación  á  su  reducida 
hueste;  el  valor  que  desplegó  en  los  combates;  el  acertado  em- 
pleo que  en  ellos  supo  hacer  de  las  tres  Armas,  presentando  de 
frente  al  enemigo,  como  núcleo  de  resistencia,  la  Artillería  apo- 
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yada  por  los  infantes,  en  tanto  que  los  jinetes,  cargando  sobre 
sus  flancos  6  retaguardia,  sembraban  el  desorden  en  sus  filas  y 
determinaban  la  victoria,  de  la  que  habilísimamente  se  aprove- 
chaba para  convertir  en  amigos  y  fieles  aliados  á  los  que  poco 
antes  le  combatían,  logrando  con  esta  feliz  combinación  de  la 
fuerza  y  la  diplomacia,  contar  con  un  poderoso  ejercito  indíge- 
na, sembrar  la  discordia  en  el  Imperio,  atemorizar  al  supersticio- 
so Motezuma  y  apoderarse  sin  resistencia  de  Méjico. 

Pronto  comprendió  Cortés  lo  peligroso  de  su  situación  en  el  cen- 
tro de  tan  populosa  capital,  y  para  afianzarla  no  encontró  medio 
más  adecuado  que  apoderarse  de  la  persona  del  Emperador,  á 
fin  que  le  sirviese  de  rehén;  el  arribo  de  Narváez,  con  numerosas 
fuerzas,  le  obligó  á  ir  á  su  encuentro,  y  no  queriendo  abandonar 
la  ciudad,  dejó  en  ella  á  Pedro  de  Alvarado  con  1 40  hombres;  el 
señor  Marqués  de  PoIaviejS,  juzgando  la  conducta  que  éste  si  • 
guió,  sorprendiendo  y  matando  gran  número  de  indios  principa- 
les en  el  templo  de  Huizilopochtli,  atribuye  el  hecho  á  la  temeri- 
dad y  medianos  talentos  del  caudillo:  «Alvarado,  dice,  concibió  y 
realizó  su  plan,  á  no  dudarlo,  sin  darse  bien  cuenta  de  la  situa- 
ción de  su  general,  ni  de  la  suya  propia  en  la  capital.  Procedió 
como  si  sus  destinos  estuvieran  en  sus  manos,  cuando  el  de  to- 
dos tenía  forzosamente  que  resolverse  por  Cortés  en  los  campos 
de  Cempoala.  En  ellos  nuestro  caudillo,  no  nacido  para  servi- 
dumbres, tenía  que  hallar  el  triunfo  ó  la  muerte,  y  en  aquélla 
tocaba  á  Alvarado  esperar,  arma  al  brazo,  y  con  calma  y  firme- 
za, el  resultado  de  tan  decisiva  contienda.» 

No  nos  parece  que  la  historia  militar  y  política  del  conquista- 
dor de  Guatemala,  del  hombre  en  quien  fundaran  todas  sus  es- 
peranzas Cereceda  y  los  españoles  de  Honduras,  á  quien  recu- 
rrió Pizarro  como  único  capaz  de  salvarle  en  la  difícil  situación 
que  en  el  Perú  se  encontraba,  y  al  que  con  tanta  insistencia 
pretendió  Cortés  asociar  á  sus  empresas  de  descubrimientos  en 
el  Mar  del  Sur,  autoriza  á  que  se  le  considere  como  de  corto 
entendimiento,  debiendo  sólo  á  su  temerario  valor  el  alto  re- 
nombre que  adquirió,  tanto  en  América  como  en  España. 

Cierto  que,  como  el  señor  Marqués  de  Polavieja  expone,  á  los 
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españoles  convenía  esperar  el  resultado  de  la  contienda  entre 
Narváez  y  Cortés;  pero  no  lo  es  menos  que  á  los  mejicanos  les 
interesaba  en  extremo  acabar  con  ellos  antes  de  que  se  les  unie- 
ran mayores  fuerzas;  ¿pudo  Alvarado  continuar  arma  al  brazo, 
como  pretende  el  autor  del  trabajo  que  examinamos?;  he  aquí  el 
problema;  si  antes  de  la  marcha  de  Cortés,  cuando  los  españoles 
constituían  una  fuerza  respetable  y  conservaban  todo  su  presti- 
gio, consideraron  de  imprescindible  necesidad  apoderarse  de  la 
persona  del  Emperador  para  que  les  sirviese  de  garantía  contra 
las  iras  de  los  mejicanos,  que  veían  próximas  á  desencadenarse, 
¿cuál  no  sería  la  situación  de  Alvarado  contando  sólo  con  140 
soldados,  perdido  el  prestigio  de  que  los  españoles  gozaban,  mer- 
ced á  la  atmósfera  que  contra  ellos  crearon  los  emisarios  que  en- 
vió Narváez  para  provocar  la  insurrección  de  los  indios  contra 
Cortés,  y  cuando  ya  el  pueblo  mejicano,  reforzado  con  grandes 
contingentes  de  las  provincias,  había  perdido  también  el  respeto 
que  tenía  á  Motezuma,  al  que  acusaba  de  cobarde  y  traidor  á  la 
patria?  Alvarado  no  podía  prever  cuándo  ni  cómp  se  resolvería 
la  contienda  entre  Narváez  y  Cortés,  lo  único  que  podía  apreciar 
era  la  hostilidad,  cada  vez  más  acentuada,  de  los  indios;  el  cinismo 
con  que  hacían  alarde  de  su  propósito  de  matar  á  todos  los  espa- 
ñoles y  la  inminencia  del  peligro  á  que  se  hallaban  expuestos  de 
perecer  en  una  emboscada  hábilmente  tendida,  ó  de  hambre  en 
su  cuartel,  si  eran  bloqueados,  y  ante  situación  tan  angustiosa  se 
decidió,  imitando  lo  hecho  por  Cortés  en  Cholula,  á  intentar,  por 
un  acto  de  suprema  osadía,  parar  el  golpe  que  le  amenazaba,  pri- 
vando á  la  insurrección  de  sus  principales  instigadores,  con  lo 
que  esperaba  que  los  mejicanos,  faltos  de  jefes  y  aterrorizados 
por  el  castigo,  quedaran  por  el  momento  imposibilitados  de  toda 
acción  ofensiva,  ganando  así  tiempo  para  dar  lugar  al  regreso  de 
Cortés;  y  que  los  españoles  todos  estaban  poseídos  de  la  inmi- 
nencia del  peligro  y  de  la  necesidad  de  tomar  la  iniciativa  para 
conjurarlo,  lo  demuestran  las  declaraciones  de  Juan  Ah'arez  y 
.Juan  de  Cazares  en  el  proceso  que  se  instruyó  á  Alvarado,  los 
cuales  afirman  que  Francisco  Alvarez,  procurador  de  los  solda- 
dos, requirió  en  nombre  de  éstos  á  su  General,  para  que  acome- 
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tiesc  fi  los  indios,  y  las  palabras  (]uc  constan  en  el  proceso  pro- 
nunció Alvarado  al  salir  herido  del  templo:  «  ¡Voto  fi  Dios  que 
hemos  dado  en  estos  bellacos,  pues  ellos  nos  querían  dar ;  co- 
menzamos nosotros  los  primeros,  que  de  ruin  á  ruin,  el  que  pri- 
mero acomete  vence!»;  las  cuales,  por  el  momento  y  circunstan- 
cias en  que  fueron  dichas,  alejan  toda  sospecha  de  que  tuvieran 
por  objeto  justificar  su  conducta. 

La  salvación  de  Alvarado  y  su  gente,  mediante  el  oportunísi- 
mo socorro  que  les  prestó  Cortés,  la  necesidad  en  que  se  vieron 
los  españoles  de  abandonar  la  capital,  y  el  desastre  de  la  noche 
triste,  son  objeto  de  detenido  estudio  por  parte  del  señor  Mar- 
qués de  Polavieja,  el  que,  al  fijar  el  itinerario  que  siguió  el  ejér- 
cito en  su  retirada  de  Méjico  á  Tlascala,  acepta  la  versión,  co- 
rriente entre  los  historiadores,  de  que  fué  en  el  cerro  de  Onton- 
calpocü,  en  el  que  en  la  actualidad  se  eleva  el  templo  de  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios,  donde  dio  Cortés  el  primer  descanso  á 
sus  soldados  desde  la  tarde  del  día  I.°  de  Julio  de  I  520,  hasta  la 
media  noche,  tque  emprendió  de  nuevo  la  marcha  en  retirada. 

D.  Manuel  Gamio,  en  recientísimo  estudio  publicado  con  el 
título  de  Restos  de  la  ciilhira  tenapeca,  en  los  anales  del  Museo 
Nacional  de  Méjico  (Octubre  1909),  con  fundadas  razones  trata 
de  demostrar  que  el  primer  descanso  del  ejército  fué  en  un  Teo- 
calli,  inmediato  á  Tacuba,  donde  estuvo  la  tarde  y  primeras  horas 
de  la  noche  del  l.°  de  Julio,  siendo  en  el  cerro  de  Ontoncalpoco, 
en  el  que  hizo  la  segunda  etapa  de  la  retirada. 

No  sigue  el  Sr.  Gamio  la  marcha  de  Cortés  más  que  hasta 
Tlaneplantla,  pero  anuncia  la  publicación  de  un  opúsculo  docu- 
mentado sobre  el  itinerario  que  siguió  en  la  retirada  de  Tenoxti* 
tlan;  cuando  este  trabajo  aparezca,  será  ocasión  de  compararlo 
con  el  itinerario  fijado  por  el  señor  Marqués  de  Polavieja,  para, 
en  vista  de  los  documentos  coleccionados  por  el  Sr.  Gamio,  com- 
probar su  exactitud  ó  diferencias. 

Al  narrar  la  batalla  de  Otumba,  pinta  el  autor,  con  vivos 
colores,  el  colosal  esfuerzo  de  aquel  puñado  de  héroes  que,  ren- 
didos de  tanta  lucha  y  tan  duras  jornadas,  y  casi  desarmados, 
destrozaron  el  ejército  azteca  y  se  abrieron  paso  hasta  Tlascala; 
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pero  si  gran  admiración  causa  el  valor  que  los  españoles  desple- 
garon en  tan  memorable  día,  mayor  es  aún  la  que  merecen 
al  considerar  que,  apenas  llegan  á  territorio  amigo,  en  vez  de 
pensar  en  el  regreso  á  tierra  española,  obedientes  al  plan  que 
forma  el  gran  Cortés,  comienzan  á  hacer  expediciones  para 
someter  ó  atraer  á  una  alianza  á  los  pueblos  fronterizos  con 
el  Imperio,  á  fin  de  aislar  á  éste,  y  una  vez  conseguido  el  objeto 
tras  de  inauditos  esfuerzos,  se  dedican  con  febril  actividad  á 
acumular  los  elementos  necesarios  y  organizar  el  ejército  indí- 
gena para  marchar  sobre  la  capital. 

La  parte  fundamental  del  trabajo  del  señor  Marqués  de  Pola- 
vieja,  y  en  la  que  hace  mayor  gala  de  sus  profundos  conoci- 
mientos estratégicos  é  históricos,  es  la  dedicada  al  memorable 
sitio  de  Méjico,  emprendido  por  Cortés  con  solo  8l8  españo- 
les, 87  caballos,  12  piezas  de  artillería  y  numeroso  contingente 
de  indios  aliados. 

Después  de  exponer  el  plan  del  insigne  caudillo  de  someter 
las  tribus  vecinas  á  la  capital  por  el  O.  y  por  el  S.,  señala 
el  Sr.  Polavieja  lo  excelente  de  la  posición  de  Texcoco,  elegida 
como  base  de  operaciones  por  las  facilidades  que  le  ofrecía  para 
comunicarse  con  Tlascala  y  Veracruz,  sigue  estudiando  cómo  Cor- 
tés extendió  su  dominación  á  los  territorios  ribereños  de  la  lagu- 
na, valiéndose  unas  veces  de  la  fuerza,  aceptando  otras  la  alianza 
de  los  que  de  buen  grado  se  le  sometían;  y  cómo  una  vez  aislada 
la  capital  y  botados  los  bergantines  que  le  hicieron  dueño  de  la 
laguna,  dividió  su  ejército  en  tres  columnas,  situándolas  en  las 
cabezas  de  las  calzadas,  que  unían  la  plaza  con  la  tierra  firme, 
y  comenzó  el  bloqueo  y  ataque  de  la  capital,  que  en  todas  sus 
fases  es  estudiado,  hasta  la  rendición ,  técnicamente  y  con  indis- 
cutible competencia. 

El  sitio  y  toma  de  Méjico,  que  con  sobrada  razón  califica  el 
señor  Marqués  de  Polavieja  como  «una  de  las  más  notables  ope- 
raciones de  guerra  de  todos  los  tiempos»,  le  lleva  á  hacer  la 
apología  de  Cortés  y  de  la  raza  española,  «que  sin  temor  ni  duda, 
á  todo  se  atrevió  y  todo  lo  venció».  «Sólo  otro  gran  hombre, 
dice,  aparece  en  la  historia  haciendo  la  guerra  y  ganando  gran- 
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des  y  cruentas  batallas  con  peciucño  número  de  soldados  nacio- 
nales y  poderoso  ejército  mercenario,  Aníbal  contra  Roma.» 

«Pero  la  hazaña  del  General  cartaginés,  con  ser  verdadera- 
mente asombrosa,  no  tuvo  la  grandeza  que  la  del  español;  Aní- 
bal combatió  á  las  puertas  de  Cartago  y  con  mercenarios  reclu- 
tados  entre  varias  naciones,  la  mayor  parte  extraños  (i  Roma; 
Cortés,  á  2.500  leguas  de  su  patria,  sin  comunicación  con  ella, 
con  muchos  menos  soldados  nacionales  y  con  muy  numerosas 
tropas  auxiliares  del  mismo  país  que  invadió  y  conquistó»,  y  re- 
firiéndose á  aquella  «raza  que  superando  los  más  invencibles  obs- 
táculos supo  descubrir  y  explorar  lejanos  mares  y  grandes  con- 
tinentes, conquistar  y  colonizar  vastos  Imperios  poblados  por 
razas  valerosas»,  agrega,  «supo  establecer  por  manera  tan  honda 
y  firme  su  dominio  sobre  los  vencidos,  que  esparcido  el  gran 
Imperio  colonial  español  por  todo  el  mundo,  pudo  existir  cerca 
de  tres  siglos  casi  sin  tropas  nacionales  para  su  defensa,  sin  poder 
naval  que  ligara  todas  sus  partes,  y  lo  que  es  más,  en  constante 
decadencia  la  metrópoli,  necesitándose  para  su  pérdida  la  torpe 
ayuda  dada  por  un  Monarca  español  á  las  colonias  inglesas  en 
su  guerra  de  Independencia,  y  las  ideas  de  la  revolución  francesa 
que  conmovieron  á  Europa  y  América». 

Con  la  toma  de  la  capital,  si  bien  se  dio  un  rudo  golpe  á  la 
independencia  del  Imperio,  no  se  terminó  su  conquista,  expo- 
niendo sucintamente  el  señor  Marqués  de  Pola\"ieja  la  prodigiosa 
labor  realizada  durante  tres  años  por  Cortés  hasta  lograr  la  com- 
pleta sumisión  de  la  raza  azteca,  la  expedición  que  el  gran  cau- 
dillo efectuó  á  las  Hibueras,  sus  exploraciones  en  el  Atlántico 
y  Pacífico,  su  regreso  á  España  para  sincerarse  de  las  acusacio- 
nes de  que  fué  objeto  y  las  alternati\'as  porque  pasó,  tanto  en 
América  como  en  la  metrópoli,  insertando  como  prueba  de  la 
ingratitud  con  que  fué  tratado  en  los  últimos  tiempos  de  su  vida, 
Ja  carta  que  en  3  de  Febrero  de  15445  tres  años  antes  de  morir, 
dirigió  al  Emperador,  y  termina  el  trabajo  con  una  extensa  nota 
biográfica  de  Cortés,  en  la  que  expone  sus  cualidades  físicas  y 
morales,  las  vicisitudes  de  su  aventurera  existencia;  y  juzgándolo 
xomo  soldado,   hace  un  paralelo  entre  sus   campañas  y  las  de 
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Alejandro,  César,  Aníbal  y  Napoleón,  incluyendo  como  apéndice 
el  juicio  que  á  Prescott  merecieron  los  grandes  hechos  del  Con- 
quistador y  una  relación  nominal  de  los  capitanes,  oficiales  y 
soldados  que  formaron  su  ejército. 

Acompañan  á  la  obra  los  siguientes  interesantísimos  mapas: 
del  Imperio  Mejicano  en  1 524,  del  valle  de  Méjico,  del  territorio 
por  donde  pasaron  los  españoles  para  ir  á  la  capital,  de  la  situa- 
ción definitiva  del  ejército  para  el  ataque  á  la  plaza,  del  antiguo 
Reino  de  Guatemala,  en  el  que  se  marca  el  itinerario  seguido 
por  Cortés  en  la  expedición  que  á  él  verificó,  y  uno  general  de 
los  descubrimientos,  exploraciones  y  conquistas  que  en  América 
y  sus  mares  lle\'ó  á  efecto. 

El  señor  ^Marqués  de  Polavieja,  con  suma  modestia,  no  ha 
pretendido  escribir  una  detallada  historia  de  la  conquista,  limi- 
tándose á  dar  sobre  ella  una  conferencia  en  el  Centro  del  Ejér- 
cito y  Armada,  en  la  que,  como  hemos  visto,  expone  y  juzga 
todo  lo  más  esencial  de  tan  gloriosa  campaña;  lo  sintético  del 
trabajo  y  el  no  haber  hecho  en  él  referencia  á  las  fuentes  de  co- 
nocimiento de  que  se  ha  servido,  hace  que  á  primera  vista  pa- 
rezca como  uno  de  tantos  que  se  dan  á  conocer  en  Círculos  y 
Ateneos,  y  en  los  que  la  forma  amena  y  los  recursos  literarios 
sirven  para  encubrir  la  falta  de  estudio  del  asunto  sobre  que 
versan;  pero  apenas  se  comienza  á  leer  el  del  señor  Marqués 
de  Polavieja,  puede  ya  apreciarse  que  para  su  narración  ha 
tenido  á  la  vista  la  interesantísima  colección,  que  él  mismo  pu- 
blicó en  1899,  de  documentos  referentes  á  la  conquista  de  ^Nléji- 
co  y  á  Hernán  Cortés,  las  cartas  de  relación  de  éste  al  Empera- 
dor, las  obras  de  Bernal  Díaz,  Gomara,  Sahagún,  Pedro  Mártir, 
Las  Casas,  el  proceso  instruido  á  Cortés,  y  cuantas  fuentes  de 
información  antiguas  y  modernas  han  podido  serx'irle  para  for- 
mar juicio  exacto  y  acabado  de  la  gran  empresa  y  del  invicto 
caudillo,  no  siendo  la  parte  menos  interesante  de  la  obra  la  la- 
bor geográfica  que  se  ha  impuesto  su  autor  identificando  los  nom- 
bres geográficos  modernos,  con  los  mejicanos  de  la  época  de  la 
conquista,  y  trazando  en  los  mapas  que  ilustran  la  obra  los  iti- 
nerarios seguidos  por  Cortés,  con  lo  cual  no  sólo  puede  el  lector 
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darse  detallada  cuenta  do  los  pro}j;re.sos  de  la  contjuista,  sino  for- 
mar juicio,  á  simple  vista,  del  colosal  esfuerzo  realizado  por  el 
caudillo  y  sus  soldados. 

Al  cumplir  el  encar<^fo  con  (juf  la  AcadfMnia  me  honró,  no 
puedo  por  menos  de  llamar  su  atención  solare  el  mérito  de  la 
obra  de  que  acabo  de  dar  sucinta  cuenta. 

Ángel  dk  Ai.tolaoüikkk. 


VI 

LA    DEMOLICIÓN    DE    LA    TORRE   DEL    RELOJ 
DE  LA  CATEDRAL  DE  ZAMORA 

Leída  atentamente  la  comunicación  de  la  Comisión  de  Monu- 
mentos Históricos  y  Artísticos  de  la  provincia  de  Zamora  pidien- 
do informe  sobre  la  Torre  del  Reloj  de  su  Catedral,  cuya  de- 
molición, por  amenazar  ruina,  propone  el  Arquitecto  provincial 
Sr.  D.  Segundo  Victoria,  y  examinado  en  todas  sus  partes  el  ra- 
zonado Informe  que  acompaña,  el  Académico  que  suscribe  ha 
consultado  todas,  ó  casi  todas  las  obras  que  tratan  de  tan  insigne 
monumento  nacional,  joya  del  siglo  xii,  para  investigar  si  dicha 
torre  ofrecía  algún  valor  histórico  que  aconsejase  su  restauración; 
y  ni  Ca\'eda  en  su  Ensayo  Histórico,  ni  Fulgosio  en  su  Crónica, 
ni  Garnacho  en  sus  Antigüedades.,  ni  Cuadrado  en  los  Recuerdos 
y  Bellezas  de  España,  ni  Lampérez  en  su  Historia  de  la  Arqui- 
tectura Cristiana  Española,  ni  nuestro  erudito  Secretario  Sr.  Fer- 
nández Duro  en  sus  Memorias  de  Zamora,  citan  esta  torre  como 
monumento  interesante,  ni  la  relacionan  con  hechos  memorables 
de  la  Catedral  ni  de  la  ciudad;  antes  por  el  contrario,  se  la  cita 
como  uno  de  tantos  agregados  de  siglos  posteriores  á  su  erec- 
ción, que  desfiguran  y  ocultan  las  bellezas  del  edificio  románico. 
Y  no  teniendo  valor  ninguno  histórico,  y  siendo  artísticamen- 
te un  miembro  postizo  que  corta  las  líneas  del  interesantísimo 
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cimborrio,  tipo  de  los  de  Toro  y  Salamanca,  la  propuesta  del 
Arquitecto  provincial  nos  parece  justificada,  sin  que  deba  acon- 
sejarse ningún  gasto  para  conservar  ese  sobrepuesto  que  des- 
armoniza con  el  estilo  y  la  historia  del  monumento  de  que  se 
trata. 

No  dice  el  señor  Arquitecto  ni  la  Comisión  el  lugar  en  que 
deba  levantarse  otra  torre  que  reemplace  los  servicios  de  la  ac- 
tual, así  en  la  colocación  del  reloj  como  de  sus  campanas,  por  lo 
cual  nada  tenemos  que  añadir  sobre  este  punto ;  pero  sí  la  reco- 
mendación muy  encarecida  de  que  se  procure  no  incurrir,  al 
hacer  la  sustitución,  en  el  mismo  ó  parecido  defecto  en  que  in- 
currieron los  maestros  de  los  siglos  xvii  y  xvut,  y  que  el  tiempo 
y  las  aguas,  en  este  caso,  se  han  encargado  de  reparar  con  la 
presente  ruina. 

La  Academia  resolverá  lo  más  acertado. 

Madrid,  i  de  Diciembre  de  1909. 

M.  Pérez- ViLLAMiL. 
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Hay  un  sello  en  negro  que  dice:  Colegio  Notarial  del  territoño 
de  Madrid.  En  el  centro  Nihil priiis  fide. 

Escritura  de  donación  otorgada  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Francis- 
co de  Laiglesia  y  Auset  á  favor  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, en  Madrid  á  4  de  Noviembre  de  1909,  ante  D.  Francisco 
Moragas  y  Tejera,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  de 
Isabel  la  Católica  y  Caballero  de  la  de  Carlos  III;  Jefe  Superior 
honorario  de  Administración  y  Jefe  de  Administración  del  cuer- 
po de  Abogados  del  Estado,  Académico  de  mérito  y  Profesor 
de  número  de  la  ^Matritense  del  Notariado,  Exvicepresidente  y 
Profesor  de  la  de  Jurisprudencia  y  Legislación;  Notario,  por  opo- 
sición, y  Abogado  de  los  Ilustres  colegios  de  esta  capital  y  De- 
cano del  Ilustre  colegio  Notarial  de  Madrid. 

Hay  un  membrete  que  dice:  Francisco  Moragas,  Notario  y 
Abogado.  Arenal,  20,  Madrid. 

Número  setecientos  tres. 

En  la  villa  de  Madrid  á  cuatro  de  Noviembre  de  mil  nove- 
cientos nueve,  ante  mí  D.  Francisco  Moragas  y  Tejera,  Notario 
y  Abogado  de  los  Ilustres  colegios  de  esta  capital,  con  vecindad 
y  residencia  en  la  misma,  presentes  también  los  testigos  cuyos 
nombres  se  expresarán  después,  comparece; 

El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Laiglesia  y  Auset,  mayor  de 
edad,  casado,  Diputado  á  Cortes,  Gobernador  del  Banco  Hipo- 
tecario de  España,  Académico  de  número  de  la  Real  de  la  His- 
toria, vecino  de  esta  Corte,  con  domicilio  en  la  calle  de  Martín 
de  los  Lleros,  número  cuarenta  y  nueve,  y  cédula  personal  de 
primera  clase,  número  veintiocho  mil  ciento  sesenta  y  uno,  ex- 
pedida en  Madrid  el  diecisiete  de  Ma^'o  de  año  actual. 
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Y  teniendo  el  señor  compareciente,  á  juicio  de  los  testigos 
presentes  á  este  acto  y  al  mío,  la  capacidad  legal  necesaria,  que 
asegura  no  le  está  limitada,  para  otorgar  la  presente  escritura 
de  donación^  dice: 

Que  altamente  reconocido  al  honor  que  le  ha  dispensado  la 
Real  Academia  de  la  Historia  al  elegirle  y  recibirle  en  su  seno 
como  Académico  de  número,  en  la  vacante  producida  por  la 
muerte  del  Sr.  General  D.  Julián  Suárez  Inclán,  de  la  cual  ha 
sido  posesionado  en  la  sesión  pública  celebrada  el  día  treinta  y 
uno  de  Octubre  próximo  pasado,  y  deseando  el  señor  compare- 
ciente demostrar,  de  modo  ostensible,  tal  reconocimiento,  co- 
rrespondiendo en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  dicha  tan  alta  dis- 
tinción, ha  decidido  donar  á  la  misma  Academia  los  objetos  y 
obras  que  luego  se  mencionarán  y  que  pertenecen  en  pleno  do- 
minio al  señor  otorgante.  Y  para  que  la  clonación  pueda  surtir 
sus  efectos,  según  lo  establecido  en  el  último  párrafo  del  artículo 
seiscientos  treinta  y  dos  del  Código  civil,  formaliza  esta  escritu- 
ra por  la  cual,  como  mejor  proceda,  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
de  Laiglesia,  otorga  y  declara: 

Primero. — Que  hace  clonación,  pura  y  simple  en  fa\'or  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  y  en  utilidad  exclusiva  de  la  mis- 
ma, de  los  siguientes  objetos  ó  cosas  muebles,  que  pertenecen 
en  pleno  dominio  y  libres  de  toda  responsabilidad  al  señor  otor- 
gante, á  saber: 

Dos  armarios,  estilo  gótico,  con  las  armas  de  bronce,  del  Em- 
perador Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  España,  conteniendo  tres- 
cientas diecinueve  obras,  en  cuatrocientos  diecinueve  volúmenes 
relativas  á  la  Historia  y  época  del  mismo  Emperador;  cuyo  ca- 
tálogo formado  y  suscrito  por  el  señor  compareciente,  se  une  al 
final  de  esta  escritura  y,  como  parte  integrante  de  ella,  se  inser- 
tará en  sus  copias. 

Un  tomo  de  fotografías  y  de  grabados,  que  contiene  sesenta 
y  un  retratos  del  mismo  Emperador  Carlos  V. 

Un  armario  numismático  que  contiene  sesenta  y  una  mone- 
das, de  ellas  cinco  de  oro,  las  restantes  de  plata  y  de  cobre,  to- 
das de  la  época  de  Carlos  V;  y  veintiocho  reproducciones  de 
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medallas  del  propio  l'-mporador.  ^'  los  manuscritos  relativos  á 
la  Hacienda  Kspaíiola  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvi; 
que  se  reseñan  íí  cf)ntinuación: 

I.     Escritores  de  llacir-nda  inéditos. 

Escritos  de  'l'omi'ís  de  Aguilar,  mil  seiscientos  setenta  y  seis. 

Escritos  de  hrancisco  Díaz  Arandero,  mil  setecientos  vein- 
tiséis. 

Inscritos  de  Luis  de  Iharra  Larrea,  mil  setecientos  cincuenta 
y  nueve. 

Escritos  de  José  Cobarrubias,  mil  setecientos  noventa. 

n.  Documentos  varios  de  la  Hacienda  del  Imperio,  de  mil 
quinientos  once  á  mil  ([uinientos  cincuenta  y  cinco. 

IIL  Documentos  varios  de  la  Hacienda  del  Imperio,  de  mil 
quinientos  dieciséis  á  mil  quinientos  veinte. 

IV.  Documentos  varios  de  la  Hacienda  del  Imperio,  de  mil 
quinientos  \^einte  y  uno  á  mil  (quinientos  treinta. 

V.  Documentos  varios  de  la  Hacienda  del  Imperio,  de  mil 
quinientos  treinta  y  uno  á  mil  quinientos  cuarenta. 

VI.  Documentos  varios  de  la  Hacienda  del  Imperio,  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  uno  á  mil  quinientos  cincuenta. 

VIL  Documentos  varios  de  la  Hacienda  del  Imperio,  de  mil 
quinientos  cincuenta  y  uno  á  mil  quinientos  cincuenta  y  seis. 

VIII.  Documentos  posteriores  á  mil  quinientos  cincuenta  y 
seis  propios  para  juzgar  el  estado  de  la  Hacienda  en  los  prime- 
ros días  del  reinado  de  Eelipe  II. 

IX.  Legajo  de  manuscritos  de  Hacienda  relativos  al  reinado 
de  Felipe  II. 

X.  Historia  de  la  I  lacienda  de  la  casa  de  Austria,  copia  de 
manuscritos  referentes  á  los  reinados  de  Felipe  III,  IV  y  Carlos  II. 

XI.  Seis  legajos  de  manuscritos  que  han  servido  para  la  re- 
dacción de  las  monografías  «L^na  crisis  parlamentaria  en  mil  qui- 
nientos treinta  y  ocho»,  «Los  caudales  de  Indias»,  «Las  deudas 
del  Imperio»,  «Gastos  de  la  Corona»,  «Las  rentas  del  Imperio», 
«Organización  de  la  Hacienda»,  «Cómo  se  defendían  los  españo- 
les de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi»,  «Instrucciones  y  consejos 
de  Carlos  V  á  su  hijo  Felipe  II». 
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XII.  Original  del  «Memorial  de  Logros»,  escrito  por  D.  Ale- 
jandro Llórente  y  publicado  en  una  revista  por  el  Sr.  Laiglesia. 

XIII.  Tomo  que  contiene  el  manuscrito  del  Archivo  de  Si- 
mancas en  que  se  reproducen  las  actas  de  las  Cortes  celebradas 
en  España  por  S.  M.  el  Emperador  y  conservados  por  un  secre- 
tario de  ellas,  mil  quinientos  dieciocho. 

Segundo. — Los  muebles,  colecciones  y  objetos  mencionados 
que  constituyen  la  donación  y  que  existen  en  el  domicilio  del 
señor  otorgante,  continuarán  durante  su  vida,  en  poder  del  mis- 
mo, para  aumentarlos,  en  la  medida  que  sea  posible  al  donante. 

Al  fallecimiento  de  éste,  los  indicados  muebles,  colecciones  y 
objetos,  con  todo  lo  demás  que  haya  podido  venir  á  aumentar 
su  número,  deberán  ser  entregados  íntegramente  á  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  donataria,  para  que,  desde  entonces,  dis- 
ponga de  ellos,  sin  limitación  alguna  y  en  la  forma  que  aquella 
acuerde,  siempre  en  servicio  y  utilidad  de  la  misma  Academia 
y  de  sus  miembros,  pero  sin  que,  por  motivo  alguno,  puedan 
sacarse  del  local  donde  se  halle  instalada  la  docta  Corporación, 
ninguno  de  los  objetos  y  libros  donados. 

Tercero.  —En  tanto  llega  el  caso  establecido  en  la  clausula 
anterior,  para  que  la  repetida  donación  ahora  otorgada,  produz- 
ca todos  sus  efectos  legales,  es  decir,  durante  la  vida  del  donan- 
te, todos  los  objetos  y  colecciones  donados,  estarán  también, 
aunque  en  el  domicilio  del  señor  compareciente,  á  disposición 
de  los  señores  Académicos  de  la  Real  de  la  Historia,  (quienes,  ya 
sea  individual  y  particularmente,  ya  sea  en  Corporación,  podrán 
siempre  y  en  todo  tiempo  examinarlos  y  consultarlos  en  estu- 
dios y  trabajos  propios  de  su  instituto. 

Cuarto. — Hace  constar  el  señor  otorgante  que  la  presente  do- 
nación no  es  inoficiosa  ni  perjudica  derechos  de  terceros,  puesto 
que  sea  cual  fuere  la  estimación  que  pueda  atribuirse  á  lo  dona- 
do, no  alcanzará  al  valor  de  la  parte  de  sus  bienes,  de  que  el 
donante  puede  disponer  liliVemente  por  testamento. 

Tales  son  las  cláusulas  con  las  cuales  se  f()rmaliza  esta  dona- 
ción, que  el  señor  compareciente  espera  será  aceptada  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia  para  la  perfección  del  contrato, 
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con  arr(*f^flo  .1  las  ley«.s;  hacienclo  yo  el  Notario  do  ¡ialal)ra  al  sf- 
ñor  otorgante,  las  oportunas  arlvertoncias  legales. 

Así  lo  otorga  e!  Kxcmo.  Sr.  compareciente  en  su  despacho  de! 
l^anco  Hipotecario  de  ICspaña,  sito  en  el  pasco  de  Recoletos,  nú- 
mero doce,  á  las  quince  y  media  del  expresado  día  y  firma  con 
los  testigos  instrumentales  (pie  le  ven  y  entienden,  D.  Juan  An- 
tonio Coghen  y  Llórente,  1).  lüigenio  Conde  y  Montero  y  don 
Manuel  Casanueva  y  Silvela,  mayores  d(>  edad  y  \-ecinos  de  esta 
Corte,  quienes  aseguran  que  no  tienen  excepción  legal  para  ser 
tales  testigos  y  que  conocen  al  señor  otorgante;  y  habiendo  leído 
yo  el  Notario,  en  alta  voz,  á  todos,  por  su  elección,  esta  escri- 
tura íntegra,  después  de  adx'crlirles  el  derecho  que  la  ley  les 
concede  para  leerla  ¡)or  sí,  manifiestan  (juedar  enterados,  pres- 
tando al  acto  el  primero  su  libre  consentimiento. 

Y  yo  el  Notario,  doy  fe  de  que  este  otorgamiento  se  ha  cele- 
brado en  un  solo  acto,  cumpliéndose  cuantas  formalidades  son 
aplicables  de  las  consignadas  en  el  Código  civil,  de  que  conozco, 
al  Excmo.  Sr.  otorgante  y  de  todo  lo  demás  contenido  en  este 
instrumento  público,  el  cual  se  extiende  en  tres  pliegos  de  la  cla- 
se undécima,  serie  B,  número  seis  millones  quinientos  tres  mil 
doscientos  dieciséis,  doscientos  veinte  y  doscientos  veintiuno. — 
F.  de  Laiglesia. — J.  Coghen. — Eugenio  Conde. — Manuel  Casa- 
nueva  Silvela. — Signado. — Licenciado,  Francisco  Moragas. 
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Chota,  1892-99.  Berlín  1901-7.  Ocho  tomos  en  4." 

103.  Fiedrich  (^Johann). —  «Der  Reichstag  zu  Worms  im  Jahre 

I  521».  JMünchen,  1871.  Un  folleto. 

104.  Formentini    (Marco). — «La   dominazione   spagnuola    in 

Lombardia».  Milano,  1881.  Un  tomo  en  4.° 

105.  P'oronda  (Manuel).  —  «Estancias  y  viajes  de  Carlos  \"». 

Madrid,  1895.  Un  folleto. 

106.  —   «F'iesta  del  Toisón  de  Oro  celebrada  por  Carlos  V  en 

Utrech  el  año  1 546»,  publicado  en  la  «Revista  Con- 
temporánea». Madrid,  15  Junio  1903.  Un  folleto. 

107.  Gachard  (M.) — «Relations   des   troubics   de   Gand   sous 

Charles  Quint».  Bruxelles,  1846.  Un  tomo  en  4."^ 

108.  —   «Note  sur  le  point  de  savoir  si  ("harles-Oaint  fit  cé- 

Icbrer  ses  obséques  de  son  vivant  et  s'il  y  assista». 
Publicado  en  «Comptes  rendus  des  séances  de  l'Aca- 
démie  Royale  de  Belgique».  2  serie,  tome  u.  1 85  I.  L'n 
folleto. 
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109.  —  «Retraite  et  mort  de  Charles-Quínt  au  Monastére  de 
Yuste».  Bruxelles,  1854.  Tres  tomos  en  4.° 

IIO-  —  «Relations  des  Ambassadeurs  Vénitiens  sur  Charles- 
Quint  et  Philippe  II».  Bruxelles,  1856.  Un  tomo  en  4.** 

111.  —  «Correspondance  de  Charles-Quint  et  d'Adrien  VI». 

Bruxelles,  1859.  Un  tomo  en  4." 

112.  —  «La  captivité  de  Frangois  P''  et  le  traite  de  Madrid». 

Bruxelles,  1 860.  Un  tomo  en  4.° 

113.  —   «Trois  années  de  l'histoire  de  Charles-Ouint.   1543- 

46».  Leipzig  Gand,  1861.  Un  tomo  en  4° 

114.  —   «Charles-Quint  eu  Philippe  II.  Notices  et  extraits  des 

Manuscrits  qui  concernent  l'histoire  de  Belgique». 
Bruxelles,  1875.  Dos  tomos  en  4." 

115.  —   «Collection  des  Voyages  des  souverains  des  Pays- 

Bas».  Bruxelles,  1876,  74,  81,  82.  Cuatro  tomos  en 
folio. 

116.  Gallait  (Louis).  — «Abdication  de  Charles-Quint».  Gand, 

1 84 1.  Un  folleto. 

1 1 7.  Gayangos  (P.)— Calendar  of  Letters  despatches  and  State 

papers»,  etc.  London,  1 866.  (Esta  colección  que  cons- 
ta de  14  tomos,  se  halla  sin  el  primero).  13  tomos  en 
folio. 

118.  —   «Cartas  y  relaciones  de  Hernán  Cortés  al  Empera- 

dor Carlos  V».  París,  1 866.  L^n  tomo  en  4.° 

119.  Gayangos  (P.)  y  Fuente  (V.  de  la).— «Cartas  del  Carde- 

nal Don  PVancisco  Jiménez  de  Cisneros  á  Don  Diego 
López  de  Ayala».  Madrid,  1867.  L^n  tomo  en  4.° 

120.  Gebhardt  (Bruno). —  «Die  gravamina  der  Deutschen  Na- 

tion  gegen  romischen».  Breslau,  1895.  Un  tomo  en  4." 

121.  Giussani  (Patricio).— «Vita  deirillustrissimo  et  R.  M.  F¡- 

lipo  Archinto».  Como,  1610.  Un  tomo  en  4.° 

122.  Glai  (M.  Le). — «Etudcs  biographiques  sur  Mercurio  Ar- 

borio  di  Gattinara».  Lille,  1847.  Un  tomo  en  4." 

123.  Gosellini  (Giuliano).— «  Vita  dell' üustrissimo  et  generos- 

sisimo  Sig.  Don  Ferrando  Gonzaga*.  Venetia,  15 79. 
Un  tomo  en  4.° 

TOMO    LV. 
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124.  Graviére  (Jurien  de  la). — «Doria  ct  Barberousse».  Paris, 

18S6.  Un  tomo  en  4° 

125.  Griessdorf  (Johannes). — «Der  Zug  Kaiser  Karls  V  gegen 

Metz  in  Jahrc  I  5 52».  Halle,  1 89 1.  Un  tomo  en  4." 

126.  Gualterio  (Filippo). —  «Correspondenza  segreta  de  Gian 

Mateo  Giberto,  datarlo  di  Clemente  VII  col  Cardinale 
Agostino  Trivulzio»,  Torino,  1845.  Un  tomo  en  4.° 

127.  Guerrazzi  (F.  D.) — «Vita  di  Andrea  Doria  scritta  da...  » 

Milano,  1863.  Un  tomo  en  fol. 

128.  Giucciardini  (Francesco). — «Histoire  d'Italie  de  l'année 

1492  a  i'année  1 552».  París,  1836.  Un  tomo  en  4." 

129.  — •   «Storia  d'  Italia  di...  »  Parigi,  1 837.  Seis  tomos  en  4.° 

130.  —   «Ludovico.  Commentarii  tli...    delle  cose  piu  memo- 

rabili  soguite  in  Europa;  specialmente  in  questi  Paesi- 
Bassi;  dalla  pací  di  Cambrai  del  mdxxix  infino  a  tutto 
r  anno  mdlx».  Venetia,  1565-  Un  tomo  en  4.° 

131.  —   «Di   tutti  i   Paesi-Bassi,  altramente   detti   Germania 

interiore».  Auversa,  1 567.  Un  tomo  en  fol. 

132.  Híibler  (Konrad). — «Die  wirkschafttiche  Blüte  Spaniens 

im  16  Jahrhundert  und  ihr  Verfall».  Berlín,  1888.  Un 
tomo  en  4.° 

133.  Hábler   (Conrad). — «Die   Geschichte    der  Fugger'schen 

Handlung   en   Spanien».    Weimar,    1 897.    Un   tomo 
en  4.° 

134.  —   «Prosperidad  y  decadencia  económica  de  España». 

Madrid,   1899.  Prólogo  de  F.  de  Laiglesia.  Un  tomo 
en  4.° 

135.  —  «Geschichte  der  europáischen  Staaten,  Gotha  1907». 

Un  tomo  en  4.° 
I3Ó.     Hammsch  (J.  J.) — «Kaiser  Karl  V,  seine  Zeit  und  seine 
Zeitgenossen».  Wien,  1 869.  Un  tomo  en  4.° 

137.  Hausrath  (Adolf).— «Alcander  un  Luther  auf  dem  Reichs- 

tage  zu  Worms».  Berlín,  1897.  Un  tomo  en  4.° 

138.  Hefele  (Dr.  Ch.  J.) — «Le  Cardinal   Ximenés    et  Téglise 

d'Espágne  a  la  fin  du  xv''  et  au  commencement  du  xvi 
siécle».  París,  1856.  Un  tomo  en  4.° 
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139.  Heger    (Franz) .  —  «  Verschwundene    Altmeistranische 

Kostbar  Kennissendes  XVI  Jahrhunderts».  New  York» 
1906.  Un  folleto. 

140.  Heine  (G.) — «Briefe  Kaiser  Karl  V  geschreiben  von  seine 

Beicht-vater  in  den  Jahren  1530-1532».  Berlín,  1848. 
Un  tomo  en  4.° 

141.  Helps  (Sir  Arthur). — «The  Spanish  Conquest  in  Ameri- 

ca». Jhon,  London,  I900.  Cuatro  tomos  en  4.° 

142.  Helhvig  (Dr.  W.)  —  «Die  politischen  beziehungen  Gle- 

mens  VII;  zu  Karl  V  im  Jahre  1526».  Leipzig,  1889. 
Un  folleto. 

143.  Hermosilla  (Diego).  —  «Diálogo  de  pages».  Madrid,  1901. 

Un  tomo  en  8.° 

144.  Henne   (Alexandre). —  «Histoire   du  Régne   de  Charles- 

Quint  en  Belgique».  Bruxelles  et  Leipzig,  1858.  10  to- 
mos en  4.° 

145.  —  «Histoire  de  la  Belgique  sous  le  Régne  de  Charjes- 

Quint».  Bruxelles,  París,  1866.  Cuatro  tomos  en  4.'* 

146.  Himans  (Henri). — «L'Art  Flamand  &  Hollandais.  L'Ex- 

position  de  la  Toisón  d'Or».  Bruges,  1907. 

147.  Horffmann   (F.  L.) — «Dos    cartas:   una   de   Carlos   V   á 

Adriano  VI,  y  otra  de  Francisco  I  al  Arzobispo  de 
Toledo»,  publicadas  en  el  «Bulletin  bibliophile  belge 
1856».  Un  folleto  en  4.° 

148.  Hofler  (C\'.)  y  Karl's  I  (V). — «Konigs  von  Aragón  und 

Castilien  wahl  zum  Romischen  Konige.  28  )uni  I  5  19». 
Wien,  1873.  Un  folleto. 

149.  —   «Don  Antonio  de  Acuña  genannt  dcr  Luther,  Spa- 

niens».  Vv'^ien,  1882.  L^n  tomo  en  4." 

150.  Huidobro  (Eduardo   de). — «Historia  del  Cardenal  Fray 

Francisco  Jiménez  de  Cisneros».  Santander,  1901.  L^n 
tomo  en  4." 

151.  Hume  (Martín). ^«Spain  its  Greatncss  and  decay  (1479- 

1788)».  Cambridge,  1898.  Un  tomo  en  4."^' 
I5-2-      —    «Historia  del  pueblo  españoh^,  traducida  por  I.  Caro. 
Madrid.  Vn  tomo. 
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J53.     —   «Españoles  c  ingleses  en  el  siglo  xvi».  Madrid,  19O3. 

Un  tomo. 
154.     Illescas  (fionzalo). — «Segunda  parte  de  la  1  iisloria  l'on- 
,  tifical  y  Católica...  Vida    y  hechos  de   Papas...  y  do 

Carlos  V»,  etc.  Barcelona,  1595-  J"^'  segundo  tf)mo  en 

folio. 
.1^55.     —   «Jornada  de  Carlos  V  á  Túnez».  Madrid,   1804.  Un 

tomo. 
.I.5Ó.     Issleib  (vS.) — «Moritz  von  Sanchsen  gegen  Cari  V  bis  zum 
;  Kriesgszuge    1552»-    «Neues    Archiy   für    Sachsische 

Geschichte    und    Althcrthums» .    Dresden,    1885.    Vn 

tomo  en  Iblio. 

157.  —   «Von  Passau  bis  Sievershausen  1 5 52- 1 5 55*-  «Neues 

Archiv  für  Sachsische  Geschichte  und  Alterthums». 
Dresden,  1887.  ^^  folleto. 

158.  Jansscn  (Jeaii). —  «L'Allemagne   et   la  Reforme».   Paris, 

1889.  Un  tomo  en  4.° 

159.  Jonquiere  (Mr.  de  la). — «Le  Cardinal  du  Bellay»,  publi- 

cado en  la  Société  Historique   de   Turnes.   Alengon,. 
1S87.  Un  tomo  en  4.° 

160.  Jovio  (Paulo). — «Historiarum  sui  temporis.  Argentorate 

apud  Augustum».  P'risinn,  1556.  Dos  tomos  en  8.*^ 
1(3 ¡_  __  «Libro  de  las  historias  y  cosas  acontecidas  en  Ale- 
mania, España,  Francia»,  etc.  Traducción  al  castella- 
no de  A.  J.  \^illafranca.  Valencia,  1 562.  Un  tomo 
en  4.'^ 
l52,  --  «Elogios  ó  vidas  breves  de  los  caballeros  antiguos  y 
modernos».  Traducción  de  Gaspar  Baeza.  Granada, 
1568.  Un  tomo  en  4.° 

163.  Juste  (Téodore). — «Les  Pays-Bas   sous  Charles-Ouint». 

Paris,  1 86 1.  Un  tomo  en  4° 

164.  Kannengiesser  (Dr.  Paul). —  «Der  Reichstag  zu  Worms 

von  Jahre  1545».  Strassburg,  1 89 1.  Un  tomo. 

165.  —   «Karl  V  und  Maximilian  Egmont  Graí  \-on  Büren». 

Leipzig,  1895.  Un  tomo. 

166.  Laenenier    (Hugo). -•-  «Monumenta   Vaticana  historiam 
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ecclesiasticano  sseculi  xvi  ¡llustrantia».  Friburgi,  l86l. 
Un  tomo. 

167.  Legrand  (Théodoric). — «Lettres  d'espions  Frangais  écri- 

tes  de  Pampelune  pendant  la  guerre  de  Navarre  1 52 1 ». 
París,  1905.  Ün  tomo  en  4.° 

168.  Laiglesia    (Francisco).  —  «Una    crisis    parlamentaria    en 

1538».  Madrid,  1903.  Un  folleto. 

169.  —    «Los  caudales  de  Indias».  Madrid,  I903.  Un  folleto. 

170.  —   «Las  deudas  del  Imperio».  Madrid,  1904.  Un  folleto. 
171-     —  «Un  establecimiento  español  en  Morea  (1532)».  Ma- 
drid, 1905.  Un  folleto. 

172.     —   «Cómo  se   defendían  los  españoles  en  el  siglo  xvi». 

Madrid,  1906.  Un  folleto. 
173-      —    «Organización  de  la  Hacienda  en  la  primera  mitad 

del  siglo  XVI».  Madrid,  1 906.  Un  folleto. 

174.  —    «Las  rentas  del  Imperio  en  Castilla».  Madrid,   I907. 

Un  folleto. 

175.  —   «Los  gastos  de    la   Corona».  Madrid,  1907.   Un  fo- 

lleto. 

176.  —   «Instrucciones  y  Consejos  del  Emperador  Carlos  V  á 

su  hijo  Felipe  II  al  salir  de  España  en   1543».  Madrid, 
1905.  Un  tomo. 
I77>     —   «Estudios  históricos»:  obra  que  contiene  los  anterio- 
res trabajos  corregidos  y  una  Bibliografía  sobre  Car- 
los V.  Madrid,  1 908. 

178.  La  Lamia  (Isidoro). — -«La  Sicilia  sotto  Cario  V  imperá- 

tore».  Palermo,  1 862.  Un  tomo  en  4.° 

179.  Lanz  (Dr.  Karl). — «Correspondenz  des  Kaiser  Karl  V». 

Leipzig,  1884.  Tres  tomos  en  4.° 

180.  —   «Staatspapiere  zur  Geschichte  des  Kaisers  Karl  V». 

Stuttgart,  1845.  Un  tomo. 

181.  Leguina  (Enrique).  —  «Arte   antiguo.    Espadas  de   Car- 

los V».  Madrid,  1 908.  Un  tomo. 

182.  Lemercier  (Népomucéne). — «La  Panliypocrisiadc    ou  le 

spectacle  infernal  du  seiziemc  sicclc  Comedie».  Pairs 
1 8 19.  Un  folleto  en  4.° 
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183.  l.enz  (I)r.  Maxj. — «l)íe  Sclilacht  b'.-i  MiihIhorg.>.  Golha, 

1879.  Un  folleto. 

184.  —    « Die     Kfiof^sführunr^f    (l(;r     Schnialkaldener    gegen 

Karl  \ '),  |)ul)!ica(i(^  en  «1  listorische  Zeitschrift»,  n.''  viii 
(le  Miinchen.  Leipzig,  1883.  Tres  tomos  en  4.° 

185.  Leti  (Gregorio).  —  «\'¡ta  df^H'invittisimo  íniperatore  Car- 

io austríaco»  .Amsterclanis,  I/OO.  Cuatro  tomos  en  8.° 

186.  Lettcnhovc  (B.  Kvan). — «  Aufzeichnungen  des  Kaiser 

Karl's  des  Fünften».  Leipzig,  1862.  Un  tomo  en  4.'' 

187.  —  «Comentarios  del  Emperador  Carlos  V»,  traducci(jn 

de  Luis  de  Olona.  Madrid,  1862.  Un  tomo  en  4.*^ 

188.  —  «La  Toiscn  d'or>^.  Bruges,  1907.  Bruxelles,  1907.  Un 

tomo  en  folio. 
.189.     Lenchs  (Dr.  Johann  Georg). — «Versuch  einer  aus  Thatsa- 
chengegrundeten  und  freimuthigen  Charakteristes  des 
Kaiser  und  Konige  Deutschlande».  Augsburg,    1 796. 
Cinco  tomos  en  4." 

190.  Leva   (Giuseppe). — «Storia  documentata  di  Cario  V   in 

correlazione  all'Italia».  Venezia,  1863-64-Ó7.  Padova, 
1881.  Bologna,  1894.  Cinco  tomos  en  4.° 

191.  Llórente  (A.) — «La  primera  crisis  de  Hacienda  en  tiem- 

po de  Felipe  II».  Un  tomo. 

192.  M.  G. —  «Histoire   politique  des  grandes  querelles  entre 

l'Empereur  Cliarles  V  et  Frangois  I».  Paris,  1 777.  Dos 
tomos  en  4.° 

193.  Macé  (Réné). — «Voyage  de  Charles-Quint  par  la  Fran- 

ce».  Variantes  por  Gastón  Raymand.  Paris,  1879.  L"n 
tomo  en  4.° 

194.  ?\Iacqucreau  (Robert). — «Llistoire  genérale  de  l'Europe 

depuis  la  naissance  de  Charles-Quinta.  Lou\'ain,  1765. 
Un  tomo  en  4.° 

195.  Mate  (G.  van). — «Lettres  sur  la  vie  intérieure  de  l'Erape- 

reur  Charles-Ouint»,  publiécs  par  le  Barón  de  Beiffen- 
berg.  Bruxelles,  1843.  Un  tomo  en  4.° 

196.  Marimonti  (Giuseppe), — «Memorie  storiche  della  citta  di 

Monza».  Monza,  1844.  Un  tomo  en  4.° 
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197.  Marinei  (Sienli  O.) — «De  rebus  Hispaniae  Memorabilibus 

modo  castigatum  atq.  Coesareae  magestatisjussu».  Com- 
pluti,  1533-  Un  tomo  en  folio. 

198.  Martínez  de  la  Fuente  (José). — «Historia  del  Emperador 

Carlos  V».  Extracto  corregido  de  la  de  P.  Sandoval. 
Madrid,  1675.  Un  tomo  en  4.° 

199.  Maurembrecher   (Wilhelm).  —  «Karl   V   und   die   deut- 

schen  protestanten  I54S-I555*-  Dusseldorf,  1865.  E'n 
tomo  en  4.° 

200.  —   «Geschichte  der  Katholischen  Reformation».  Nord- 

lingen,  1880,  Un  tomo  en  4." 

201.  Maurus  (H.) — «Coronatio   Caroli  V  Caesaris  Aug.  apud 

Aquisgraumm».  Coloniíe,  I550-  Un  tomo  en  8.° 

202.  Masenius  (R.  P.  Jacobus). — «Anima  histórica  hujus  tem- 

poris  in  ...  Caroli  V  et  Ferdinandi  I».  Coloniae,  1684. 
Un  tomo  en  4.° 

203.  Mayeux  (M.) — «Invasión  de  Charles  V   en   Champagne 

(1544)»,  publicado  en  «Annales  déla  Société  Histori- 
que  et  Archéologique  de  Cháteau  Thierry,  1 88 1».  Un 
tomo  en  4.° 

204.  Mexía  (Pedro). — «Plistoria  Imperial  y  Cesárea»  prosegui- 

da por  P.  Basilio  Vasen.  Madrid,  1655.  Un  tomo. 

205.  —   «Chronyca   de  el  Emperador  Carlos  V,  máximo   y 

fortissimo»  (Manuscrito  del  siglo  xvi). 

206.  ]\Iichelet  (J.) — Frangois  I.'''"  et  Charles-Quint  151  5-I  547». 

París,  1889.  Un  tomo  en  4.° 

207.  Mignet  (M.) — «Charles-Quint,  son  abdication,  son  séjour 

et  sa  mort  au  Monastére  de  Yuste».  Paris,  1 8 54.  Un 
tomo  en  4.° 

208.  —   «Rivalité  de  Frangois   I.'"'"  et  de  Charles-Quint».  Pa- 

ris, 1875.  Dos  tomos  en  4.° 

209.  Mille  (Dr.  Jatob). — «Philipp  der  Grosmüthige  von  llessen 

und  die  Restitution  Ultrichs».  Tubingen.  1882.  Un 
tomo  en  4.° 

210.  Mogen  (Godofredus). — «Dissertatio  epistolaris  de  Caro- 

lo V  a  culpatione».  Gissac,  1749.  Un  folleto. 
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211.  Morcau  de  Villafrancho  (Sébasticn). —  «Le  Princc  ct  dc- 
üvrance  du  Roy  venue  de  la  Reyne  su;ur  ainéc  de 
rempereur  I  524-1  530»,  publicado  en  «Archives  cu- 
rieuses».  Tomo  11.  1H35.  Un  tomo  en  4.° 

2  12.  Morel  Fatio  (M.  Alfred). — «Catalogue  des  Manuscrits 
espagnols  de  la  Bibliothcque  Nationale».  Paris.  Un 
tomo. 

213.  —   «L'instruction    de    Charlcs-Ouint   a   son   fils    riiilip- 

pc  II».  Bordoaux.  Un  tomo  en  4.° 

214.  —   «L'Espagne  au  XVI"  et  au  XVII"  siécle».  Paris.  Ma- 

drid, 1878.  Un  tomo. 

215.  Morudle  (Ileinrich  \'.) — «Ritcr  Fürg  von  Cirundsbergherr 

von  Mildelheim  dcr  Landoknechtrater».  Moran,  1 886. 
Un  folleto. 

216.  Moscs  (Dr.  Reinhold). — «DieReligions  verhandlungen  zu 

Hagenau  und  Worms  1 540  und  1 541».  Jena,  1889.  Un 
tomo  en  4.° 

217.  Mottart  (Félix)— «La  Toisón  d'or  d'Espagne».  Bruxelles, 

1907.  Un  tomo  en  4.° 

218.  Muguier  (Frangois). — -«Faits   de  guerre   de  l'Empereur 

Charles-Ouint  dans  la  guerre  d'Allemagne  (1546-47)»- 
Paris,  1902.  Un  tomo  en  4° 

219.  MüUer   (Giuseppe). — «Relazione   delle    cose    succese    in 

Pavia  dal  MDXXIV  al  MDXX\TII»,  scritta  da  Marti- 
no  Verri,  publicado  en  «Raecolta  di  Cronisti».  Milano, 
1857.  Un  tomo  en  4.° 
'  220.     Muoni  (Damiano). — «Tunisi  spedizione  di  Cario  V  impe- 
ratore».  Milano.  1876.  Un  tomo. 

221.  Naméche   (Mr.) — -«L'Empereur   Charles-Ouint   et   son 

régne».  Louvain,  18S9.  Cinco  tomos  en  4.° 

222.  Navarro    Rodrigo   (Carlos). — «El   Cardenal   Cisneros». 

Madrid,  1869.  Un  tomo  en  4.° 

223.  Ney  (Julius). — «Geschichte  des  Reichstages  zu  Speier  im 

Jahre  I  529».  Ilamburg,  1 880.  L'n  tomo. 

224.  Ochoa  de  la  Salde   (Juan). — «La   Carolea».  Hechos   de 

Carlos  V.  Lisboa,  1575-  Un  tomo. 
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225.  Opport  de  Brenune  (A.) — «Formación  y  decadencia  del 

reino  universal  de  España».  (Manuscrito.) 

226.  Oliviero    (Francesco). — «La   Alamanna   di...»    Venetia, 

1567.  Un  tomo  en  4.° 

227.  Pacheco  y  de  Leyva  (Enrique).  —  «Carlos  V  y  los  turcos  en 

1532.  La  Jornada  de  Viena».  Madrid,  1 909.  Un  folleto. 

228.  Paillard  (Ch.) — «Documents  relatifs  aux  projets  d'inva- 

sion  de  Frangois  premier  prisonnier  á  Madrid».  Extract 
de  la  «Revue  Historique».  Paris,  1878.  Un  tomo. 
229  .  —  «Voyage  dans  les  Pays-Bas  et  maladie  d'Eléonore 
d'Autriche,  femme  de  Frangois  premier».  Bruxelles, 
1879.  ^^1^  folleto. 

230.  —  «L'invasion  AUemande   en   1544»-   Paris,    1884.  L'n 

tomo  en  4.° 

231.  Paris  (Louis). —  «Le  Cabinet   Historique».   Revue.   Con- 

tiene  algunos   documentos   referentes   á   la  época  de 
Carlos  V.  Paris,  1856.  Un  tomo. 

232.  Parrino  (Domenico). — «Teatro  eroico  e  político  de  Go- 

verni  dal  tempo   del   Re  Ferdinando  il  Cattolico  fino 
al  presente».  Napoli,  1692.  Tres  tomos  en  8.° 
233     Panvinio  ((Inuphrio). — «P'asti  et  triunphi».  Roma-Rómulo 
Rege  usque  ad  Carolum  V.  Venetiis,  1557'   Un  tomo 
en  folio. 

234.  Panzano   (A.  J.    L.) — «Anales   de  Aragón   desde    1 540 

hasta  1558».  Zaragoza,  1705.  L"n  tomo  en  folio. 

235.  Pastor  (Dr.  Ludwig). —  «Die  Kirchlichen  Renniansber- 

trebungen   wáhrend   de   Regiernug  Karls  V».   Frey- 
burg,  1879.  Un  tomo  en  4.® 

236.  Petit  (Eduard). —  «André  Doria,   un  Amiral  Condottiere 

au  XVI®  siécle».  Paris,  1887.  Un  tomo  en  4° 

237.  Pichot   (Amédée).  —  «Charles-Quint».  Paris,   1S54.    L^'n 

tomo  en  4.° 

238.  Pieper  (Dr.  T.  Antón). —  «Die  papstHchen  Legaten  und 

Nuntien  in  Deutschland».  Münster,  1897.  Un  tomo. 

239.  Professiene  (Alfonso). —  «Dalla  battaglia  di  Pavia  al  sacco 

di  Roma».  Verona,  1892.  Un  folleto. 
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240.     —   «Dal  tratatlo  di  Madrid  al  sacco  di  Ivonia:*.  Verona» 

1892.  L'n  follct-o. 
241      l'rcjmis  Vinccnzo  (I  I.) — «rcstamcnlo  di   Mcrcurino  Ar- 

borio  di  (jaltinara,  gran  Cancillierc  de  Cario  Y ^.  To- 

rino,  1878.  Un  tomo  en  4.° 

242.  Rabutin  (Frangois). — «Commentaires  sur  le  fait  des  dcr- 

nieres  guerres  en  la  Gaule  Belgique  entre  Enry  second, 
et  Charles»,  l'aris,  1555-  LVi  tomo  en  folio, 

243.  Ranke (Léopold). — «L'Espagne  sous  Charles-Quint,  etc. »^ 

traduit  par  J.  B.  Haiber.  París,   1873.  Un  tomo   en  S."" 

244.  —  «Dic  Osmanen  und  die  Spanische  Monarchie  im  16 

und  17  Jahrhundert».  Leipzig,  18/8.  Un  tomo. 

245.  —  «lUstory  of  the  Reformation  in  íicrmany».  London,. 

1905.  Un  tomo. 

246.  Rachel   (Paul). —  «Die   Geschichteschreibung  über  den 

Krieg  Karl  V^  gegen  die  Stadt  Alahedia  oder  Afrika». 
Dresden,  1879.  Un  folleto. 

247.  Raimond  (Paul), —  «Histoire  du  Béarn  et  Nayarre  1517  í 

1572».  París,  1873.  Un  tomo. 

248.  Reederer  (Mr.  de  B.°"'). —  «Le  diamant  de  Charles-Quint». 

Comedie,  1874.  Un  tomo  en  4.° 

249.  Redlich  (Dr.  Otto).  —  «  Dcr  Reichstag  von    Nüremberg^ 

1522-23».  Leipzig,  1887.  Un  tomo  en  4° 

250.  Reiffenberg  (Le  Barón  de). —  «Histoire  de  l'ordre  de  la 

Toisón  d'or».  Bruxelles,  1830. 

251.  Remp  (du  Puys). — «L'entrée  de  Charles-Quinta Bruges». 

Un  tomo. 

252.  Riezler  (Sigmund). — «Die  Bayerische  Politik  um  schmal- 

kaldischen  Kriege»,  München,  1895.  Un  tomo. 

253.  Ridder  (Alfred). — «Les  droits  de  Charles-Ouint  au  du- 

ché de  Bourgogne».  París,  1 890.  Un  tomo  en  4.° 

254.  —  «Les   Réglements   de   la   Cour   de    Charles-Ouint». 

Gand,  1894.  Un  folleto. 

255.  Robert  (LUysse).  —  «Phílíbert  de  Chalón,  Prince  d'Oran- 

ge».  París,  1902.  Un  tomo  en  4.° 

256.  (F'alta  en  el  original.) 
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257.  Rocca  (Vicente). — «Historia  en  la  cual  se  cuenta  del  orí- 

gen  y  guerra  que  han  tenido  los  turcos»  (manuscrito 
de  algunos  capítulos  de  dicha  obra).  Valencia,  155^- 

258.  Rodríguez  Villa  (A.) — «La  Reina  Doña  Juana  la  Loca». 

Madrid,  1 892.  Un  tomo  en  4° 

259.  —  «Italia  desde  la  batalla   de   Pavía  hasta   el   saco  de 

Roma».  Madrid,  1894.  L'n  tomo  en  8° 

260.  —  «Asalto  y  saqueo  de  Roma  en  1527».  Madrid,  1896. 

Un  tomo  en  8,° 

261.  —  «El  Emperador  Carlos  V  y  su  Corte».  Madrid,  1903 

1905.  Un  tomo  en  4° 

262.  Romano  (G.) — «Cronaca  del   Soggiorno  di  Cario  V  in 

Italia  1529-30».  Milano,  1892.  Un  tomo  en  4.° 

263.  Rossi  (F.  P.) — «Memorie  Storiche  dei  principali  Avve- 

nimenti  politici  d'Itaha  seguiti  durante  il  Pontiñcato 
di  Clemente  VII».  Roma,  1 83 7.  Un  tomo  en  4.** 

264.  Ruscelli  (Hieronimo). —  «Lettere  di  Principi».  Venetia, 

1575.  Tres  tomos  en  4.° 

265.  (Falta  en  el  original.) 

266.  —   «Le  imprese  illustri  con  Expositioni  et  discorsi».  Ve- 

netia, 1 580.  Un  tomo  en  4.° 

267.  Sandoval  (P.  Prudencio). —  «Historia  de  la  vida  y  hechos 

del  Emperador  Carlos  V».  Pamplona,   1634.  Dos  to- 
mos en  folio. 
2Ó8.     —   «Historia  de  la  vida  y  hechos  del  Emperador  Car- 
lor  V».  Amberes,  168 1.  Dos  tomos;  rica  edición. 

269.  Sanuto  (Marino). — «I  diarii  di...  Venetia».  58  tomos  en 

folio. 

270.  Schirrmacher  (F.) — «Briefe  und  Acten  zu  der  Geschichte 

des  Religions».  Ghota,  1876.  Un  tomo  en  4.° 

271.  —   «Jhoann  Albrech  I».  Mismar,  1885.  Dos  tomos  en4.'^ 
2/2.     Schomka   (Erust). — «Küríurst   Moritz   und   Heinrich  II. 

1 550-1 552».  Halle,  1884.  Un  folleto. 
273.     Schomburgk    (W.)  —  «Die    Geschichtschreibung    wider 
den  zug  Karl's  V  gcgen».  Algier,  I54I-  Leipzig,  1875. 
Un  tomo  en  4° 
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274.  Sempcre  (II.) — «Carolca».  Valencia,   I  560.  Dos  tomos 

en  8.° 

275.  Sepúlveda  (J.  G.)— «Opera».  Matriti,    1780.  Cuatro  to- 

mos en  4.° 

276.  Sleidani  (lo). — «De  Statu  religionis  et  rci  publiccc  Carolo 

Quinto  1559*-  Un  tomo  en  8.° 

277.  Solís  (Antonio). — «Lcttres  de  Fernand  Cortes  a  Charles- 

Quint».  Paris,  1 876.  Un  tomo  en  4.° 

278.  Sozzini  (Alessandro). — «Diario  delle  cosse  avennute  in 

Siena  1 5 50-1 5 55 ^>'    «Arch.  Storico  Italiano».  Yol.  11. 
¡'""irenze,  1 842;  págs.  I  á  478. 

279.  —  «La  Cacciata  della  Guardia  Spagnuola  da  Siena  I  55- '>• 

En  el  tomo  anterior,  pígs.  478  á  524. 

280.  —   «Raconti   delle   principalli    l'^azioni   della   guerra   di 

Siena».  En  el  tomo  anterior,  págs.  525  á  592. 

281.  Springer  (Dr.J.) — «Beitrage  zur  Geschichte  des  W'ormser 

Reichstages  I544-I545>>'  I-^ipzig,  1882.  Un  tomo. 

282.  Staffetti. — «Cario  V  á  Spira  nel  1544».  «Archiv  Storico 

Italiano».  Krena,  1892.  Un  folleto. 

283.  Stirling   (William).  —  «Das   Klosterleben   Kaiser   Karls 

des  Fünsters».  Leipzig,  1853.  L^n  folleto. 

284.  —  «The  Cloister  life  of  Ste  Emperor  Charles  Stafifth». 

London,  l853-  Un  tomo  en  4.° 

285.  —   «The  Chief  Victories  of  the    Emperor  Charles  the 

Fifth».  London,  1870.  L^n  tomo  en  folio. 
28Ó.     Stopins  (Nicola). — «Asgentiche  1 559».  Un  folleto. 

287.  Storch  (Lodwig). — «Geschichte  Kaiser  Karl's  des  Fünf- 

ten».  Leipzig,  1869.  Un  tomo  en  4° 

288.  Suárez  Alarcón    (A.)  —  «Comentarios   de   los  hechos 

del    Señor    Alarcón».    Madrid,    1665.    Un    tomo    en 
folio. 

289.  Tansserat   Radel    (A.)  —  «Correspondance   politique  de 

Guillaume  Pellicer.  154-1542».  Paris,  1899.  Dos  tomos 
en  4. 

290.  Thil  (Lorrain). — «Charles  Quint  devant  Tunis».  Bruxel- 

les.  Un  tomo  en  4.° 
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291.  Trefftz    (Jhoannes). —  «  Kursachsen    und    Frankreich. 

1552».  Leipzig,  1 89 1.  Un  folleto. 

292.  Tridon  (SI.) — «Simón  Renard,  ses  embassades».  Besan- 

gon,  1882.  Un  tomo  en  4.° 

293.  Turba    (Gustav). —  «Verhaftung   und  Gesangenschaft». 

Hessen,  1 547- 1 550.  Wien,  1896.  Un  folleto. 

294.  —   «Über  den  Zug  Kaiser  Karl  V  gegen  Algier».  W^ien, 

1890.  Un  folleto. 

295.  Ulmann  (Dr.  H.)— «Franz  von  Sictingen».  Leipzig,  1 8/2. 

Un  tomo  en  4.° 

296.  Vaissiére    (Fierre).  —  «  Charles-Ouint.    Marillac    ambas- 

sadeur  et  homme  politique  (1510-1560):* .  París,  1 896. 
Un  tomo  en  4.° 

297.  Valentinitsch  (F.) — «Ueber  den  Versuch  Kaiser  Karl's  V 

seinem  sohne  Philipp  die  deutsche  Kaiser  Krone  zu 
verschaffen  Gras.  1 873».  Un  folleto. 

298.  Verri. — «Storia  di  Milano».  Milano,  1 783.  Dos  tomos  en 

folio. 

299.  Vetter  (Paul). — «Die  Religions  verhandlungen  auf  dem 

Reichstage  zu  Regensburg.  1541».  Jena,  1889.  Un  foll." 

300.  — •  «Eine  Kursáchsische  Gesandtschaft  nach».  Dresden, 

1893.  Un  folleto. 

301.  Vigo  (Pietro). —  «Garlo  V  in  Siena  1536».  Bologna,  1884. 

Un  folleto. 

302.  Villagagnomen  (Nicolaus). —  «Caroli  V  Imperatoris  ex- 

peditio  in  Africam  ad  Argievam.  Norimvergee  1542». 
Un  folleto. 

303.  (Falta  en  el  original.) 

304.  Voigt  (Johannes). — «Markgraft  i\lbrccht  Alcibiades  von 

Brandemburg».  Berlín,  1852.  Un  tomo. 

305.  —  «  Die   Geschichtschreibung  über  den   zug  Karl's  V 

gegen  Tunis  (1536)».  Leipzig,  1872.  L'^n  folleto. 

306.  —   «Die  Geschichtschreibung    über  den  Schmalkaldis- 

cher  Krieg».  Leipzig,  1874.  Un  folleto. 

307.  Voisin  (Aug). — «Sur  l'endroit  prccis  oü  Charles  V  est 

né  á  Gand».  Un  folleto,  (Está  en  uno  de  varios.) 
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308.  Wainnes  (Louis). — «Les  actions  h^tro'ifjucs  et  plaisantes 

de  riímpereur  Charles  V:>.  Bruxclles.  Un  tomo. 

309.  Weimann(0.) — «Die  Abhandung  Kaiser  Karl'sV  1867». 

Un  folleto  en  4.° 

310.  Weiss  (Ch.) — «Papiers  d'état  du  Cardinal  de  Granvelleí. 

París,  1 841.  Cuatro  tomos.  (Los  primeros.) 

311.  Wilkens  (C.  A.) — «Geschichte  des  spanischen  Protestan- 

tist  ums  ein  sechzchtcn  Jahrhundert.  (iütersloh  iSqi». 
Un  tomo. 

312.  Zapata  (L.) — «Cario  famoso».  \''alencia,  1546-  Un  tomo 

en  4° 

313.  Zeller  (Jean). — «La  diplomatie  frangaise  vors  le  milieu 

du   xvi'"  siécle  (l  539-1 542)».    Paris,    1 88 1.   L'n   tomo 
en  4.° 

314.  —   «L'Histoire  de  PVance  racontce  par  les  contempo- 

rains».  Paris,  1889.  Un  tomo  en  S° 

315.  —   «Montluc  et  le  Siége  de  Sienne.  Abdication  de  Char- 

les-Quint».  Paris,  1890.  Un  folleto. 

316.  Zenocaro  (Gulielmo). — «De  vita  CaroH  Ouinti  Imperato- 

re  antuespise  1508».  Un  tomo  en  folio. 

317.  Zoepll   (Hienrich).  —  «Des   allerdurchleichtigsten  gross- 

machtigsten  Kayser  Karls  des  fünften».  Leipzig,  1870. 
Un  folleto. 

318.  Zúñiga  (Francesillo  de).— «Crónica  de...  »,  publicada  en 

la  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Tomo  37.  Madrid, 
1884.  Un  tomo  en  4.° 

319.  Luis  de  A. — «Guerra  de  Alemania  hecha  por  Carlos  V». 

Anvers,  1552.  Un  tomo  en  4.° 

Madrid,  4  de  Noviembre  de  1909. — i^  de  Laiglesia.—^s  co- 
pia.— Hay  un  sello  en  tinta  violeta  que  dice:  «Notaría  de  Don 
Francisco  Moragas  y  Tejera.  Madrid.» 


NOTICIAS 


En  la  sesión  del  3  del  corriente  aceptó  la  Academia  la  renuncia  del 
cargo  de  Director  de  la  misma,  que  en  la  sesión  anterior  había  presentado 
el  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra,  motivándola  en  el  estado  de  su 
salud,  que  sin  esperanza  de  mejoría  no  le  consiente  seguir  en  tan  impor- 
tante atribución. 

La  Academia  significó  al  Sr.  Saavedra  el  hondo  pesar  que  sentía  por  la 
renuncia,  y  al  propio  tiempo  la  satisfacción  que  tenía  del  desempeño  de 
tan  elevada  obligación,  con  el  cual  había  recibido  imponderables  favores 
de  su  prudencia,  actividad  y  talento. 


En  la  misma  sesión  se  aceptó  con  agradecimiento  la  ofrenda  que  le 
hizo,  por  medio  del  Sr.  Rodríguez  Villa,  la  familia  del  Sr.  D.  Antonio 
Fabié,  consistente  en  tres  medallas  de  mediano  tamaño,  de  oro,  plata  y 
cobre,  respectivamente,  en  las  cuales  se  consigna  la  conmemoración  de 
haberse  inaugurado  la  línea  del  ferrocarril  de  Manila  á  Dagupan,  primero 
de  Filipinas,  en  24  de  Marzo  de  189:,  siendo  gobernador  general  D.  Vale- 
riano Weyler,  marqués  de  Tenerife,  y  ministro  de  Ultramar  el  referido 
Si".  Fabié. 


Acordó  la  Academia  que  constase  en  Acta  el  sentimiento  profundo 
que  ha  experimentado  al  enterarse  de  haber  fallecido  sus  beneméritos 
Correspondientes  D.  Miguel  Ruiz  de  Villanueva,  que  lo  era  en  Almería, 
y  D.  Pedro  Alejandrino  Solar,  en  el  Perú. 


Durante  el  tiempo  que  ha  ejercido  el  cargo  de  gobernador  civil  de 
Málaga  el  Académico  correspondiente,  limo.  Sr.  D.  Narciso  Díaz  de  Esco- 
var,  ha  logrado  recoger,  y  depositar  en  la  Aduana  y  en  el  Museo  de  la 
Real  Academia  de  Declamación  y  Buenas  Letras,  varios  de  los  notables 
capiteles  romanos,  inscripciones  y  objetos  que  se  hallaron  en  los  derribos 
de  las  murallas  de  la  Alcazaba,  y  que  se  consideraban  perdidos.  Se  hacen 
gestiones  para  encontrar  dos  notables  inscripciones  que  aún  faltan. 

Las  iniciativas  del  Sr.  Díaz  de  Escovar  fueron  secundadas  por  el  alcalde, 
Sr.  España,  y  el  arquitecto  municipal,  Sr.  Rivera. 
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El  Sr.  D.  Juan  Púrcz  de  Guzm;ín,  turnando  pie  de  las  noticias  inexactas 
que  la  prensa  periódica  ha  diviil{/ado  sobre  el  célebre  Palacio  del  Moro, 
de  la  ciudad  de  Ronda,  disertó  eruditamente  acerca  de  la  historia  de  este 
inonuinentf),  tomando  á  cuenta  su  construcción  ¿  importancia,  y  se  en- 
cargó de  redactar  ¡jara  el  IJoletín  lo  ([ue  verbalmente  expuso. 


En  la  sesión  del  12  de  Noviembre,  el  señor  marcjucs  de  Cerralbo  hizo 
extensa  relación  de  las  inscripciones  rupestres  de  la  villa  de  Villel,  en  la 
provincia  de  Teruel,  que  esmaltan  el  cerro  de  Penalba,  largo  de  tres 
kilómetros,  con  caracteres  ibéricos,  griegos  y  latinos,  y  que  se  han  <lescu- 
bierto  por  el  Correspondiente  D.  Juan  Cabré  Aguiló,  del  cual  se  esperan 
calcos  y  fotografías  y  las  noticias  que  correspondan  al  cabal  esclareci- 
miento y  estudio  de  tan  interesante  hallazgo. 


Han  sido  elegidos  Correspondientes  los  siguientes  señores: 
D.  Antonio  García  Pérez,  en  Toledo;  D.  Laureano  Vallenilla  Sanz,  en 
Venezuela;  D.  Domingo  Amunátegui  Solar,  en  Chile;  Excmo.  Sr.  D.  Ho- 
norato Vázquez  Ochoa,  en  Quito  (Ecuador);  Excmo.   Sr.  D.  Felipe  de 
Osma,  en  Lima,  y  D.  Rafael  Errazcuiz,  en  Chile. 


//•.  Salvador  Laíii  y  Rojas,  historiador  de  Bujalance. — A  los  datos  anti- 
biógráficos  que  resultan  de  su  correspondencia  epistolar  con  nuestra 
Academia,  podemos  añadir  los  siguientes: 

Nacimiento:  q  Agosto,  I7S7- — Copia  legalizada  núm.  7.906.338. 

Don  Barlolomé  Rey  Cerro,  Presbítero  Licenciado  en  Sagrada  Teología, 
Rector  y  Cura  ecónomo  de  la  Iglesia  Parroquial  de  Nuestra  Señora  de  la 
Asunción  de  esta  ciudad  de  Bujalance, 

Certifico  que  en  el  libro  42  de  bautismos  de  este  archivo  de  mi  cargo, 
y  en  su  folio  203,  se  contiene  lo  siguiente: 

Part¡da.=En  la  ciudad  de  Bujalance,  diez  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  siele  años,  Yo,  el  Licenciado  Don  Esteban 
Verdugo,  Cura  Teniente  de  la  Parroquial  de  esta  ciudad,  bauticé  en  ella 
solemnemente  á  un  niño  que  nació  á  nueve  del  corriente  á  las  doce  y 
media  de  la  noche,  hijo  de  Salvador  Laín  y  de  Juana  Francisca  de  Rojas, 
su  mujer,  y  nieto  paterno  de  Bartolomé  Caravaca  y  de  Marina  Alonso  de 
Cepas,  su  mujer,  y  materno  de  Sebastián  de  Rojas  y  de  Isabel  de  Piedras, 
su  mujer,  todos  naturales  de  esta  ciudad;  á  el  cual  niño  puse  por  nombre 
Salvador.  Fué  su  madrina  María  de  Navarra;  advertíle  el  parentesco  es- 
piritual que  había  contraído  y  su  obligación.  Testigos:   Pedro  de  Priego, 
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Marcos  de  Rojas  y  Juan  de  Arjona,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad.  De  que 

doy  fee.=Esteban  Verdejo. 

Es  copia  literal.  Y  para  que  conste  doy  la  presente  partida,  que  firmo 

y  sello  en  Bujalance  á  diecisiete  de  Noviembre  de  mil  novecientos  nueve. 

(Sello  de  la  parroquial). 

Lie.  Bartolomé  Rey  (rubricado). 

Defunción:  Q  Octubre,  1S24. — Copia  legalizada  núm.  7.906.337. 

Don  Bartolomé  Rey  Cerro,  Presbítero,  Licenciado  en  Sagrada  Teolo- 
gía, Rector  y  Cura  Ecónomo  de  la  Iglesia  Parroquial  de  Nuestra  Señora 
de  la  Asunción  en  esta  ciudad  de  Bujalance, 

Certifico  que  en  el  libro  7.°  de  defunciones  de  este  Archivo  de  mi  car- 
go y  en  su  folio  285,  se  encuentra  lo  siguiente: 

Partida.=-=En  la  ciudad  de  Bujalance,  en  diez  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos veinticuatro:  Entierro  solemne  de  Cofradía  en  Jesús  de  Don  Sal- 
vador Lain,  Presbítero.  Recibió  los  Santos  Sacramentos.  Doy  fee. — 
Aíarquez. 

Es  copia  literal.  Y  para  que  conste  doy  la  presente  partida  que  firmo  y 
sello  en  Bujalance  á  diez  y  siete  de  Noviembre  de  mil  novecientos  nueve» 

(Sello  de  la  parroquial). 

Lie.  Bartolomé  Rey  (rúbrica). 

Si  bien  esta  partida  de  enterramiento  no  expresa  la  fecha  de  la  defun- 
ción, sobrado  indica  que  la  muerte  de  tan  ilustre  escritor  acaeció  en  el 
día  anterior  al  sepelio,  es  decir,  en  sábado,  9  de  Octubre  de  1824,  confor- 
me lo  dejó  apuntado  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero  en  su  Diccionario  biblio- 
grdflco-histdrico  de  los  antiguos  reinos,  provincias,  ciudades,  villas,  iglesias  y 
santuarios  de  España,  pág.  59  (Madrid,  1858). 

«El  P.  Laín  era  natural  de  Bujalance;  se  secularizó  y  estuvo  agregado  al 
cabildo  de  la  misma  ciudad,  en  donde  murió  á  9  de  Octubre  de  1824,  á  la 
edad  de  sesenta  y  tres  años.» 

No  fueron  sesenta  y  tres,  sino  sesenta  y  siete  los  de  su  edad  cuando  mu- 
rió; supuesto  que  había  nacido  en  la  Vigilia  de  San  Lorenzo,  micrcoies,  9 
de  Agosto  de  1757. 

Según  aparece  de  su  carta,  dirigida  á  la  Academia  y  fechada  en  8  de 
Diciembre  de  181 9,  permanecía  entonces  en  su  convento  franciscano  de 
Bujalance,  cuyo  archivo  había  puesto  en  arreglo  para  escribir  una  historia 
adecuada  de  aquella  santa  Comunidad  desde  su  origen.  En  la  búsqueda 
de  los  manuscritos  autógrafos  que  el  P.  Laín,  secularizado  por  efecto  de 
la  Revolución  del  año  1820,  dejó,  al  fallecer,  en  su  patria,  se  está  ocu- 
pando el  actual  Cura  Ecónomo  de  la  parroquial  de  Santa  i\[aría,  D.  Bar- 
tolomé Rey,  á  quien  debemos  las  copias  legalizadas  de  las  partidas  arriba 
expuestas. 

F.  F. 
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INFORMES 


LA  CASA  DEL  REY  MORO,  EN  RONDA 

aNFORME    DADO    Á    LA    REAL     ACADEMIA    DE    LA     HISTORIA    POR    SU    INDIVIDUO    DE 

NÚMERO,    EL    EXCMO.     SR.    D.   JUAN    PÉREZ    DE    GUZMÁN    Y    GALLO, 

NATURAL   DE    AQUELLA    CIUDAD 

En  la  sesión  ordinaria  que  esta  ilustre  Corporación  celebró  el 
viernes  29  de  Octubre  último,  tuve  el  honor  de  presentar  á  la 
Academia  un  ejemplar  del  periódico  La  Democracia,  que  se 
publica  en  la  ciudad  de  Ronda,  correspondiente  al  día  24  de 
dicho  mes,  en  el  cual  se  insertaba  un  curioso  artículo  del  cronis- 
ta de  la  misma,  D.  Antonio  Madrid  Muñoz,  en  que,  con  los  datos 
de  los  historiadores  róndenos,  se  hacía  una  sucinta  relación  his- 
tórica del  edificio  llamado  malamente  La  casa  del  Rey  moro  en 
aquella  ciudad.  El  motivo  de  su  publicación  lo  había  originado 
la  circunstancia  de  haber  sido  adquirida  su  propiedad  por  un  ciu- 
dadano de  la  república  norteamericana,  que  prendado,  según  ha- 
bía dicho,  de  lo  peregrino  de  un  monumento  de  la  dominación 
arábigo-española  casi  ignorado  en  el  mundo,  y  de  mucho  tiempo 
atrás  casi  abandonado  también,  en  lo  que  de  especial  tiene,  por 
sus  antiguos  propietarios,  se  sentía  animado  del  noble  propósito 
■de  repararlo  en  lo  posible,  no  sólo  para  perpetuar  de  mejor 
manera  su  conservación,  sino  para  que  pudiese  ser  visitado  y 
admirado  por  los  muchos  viajeros  nacionales  y  extranjeros  que 
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acuden  allí  en  concurrencia  creciente,  desde  que  la  \ía  fí-rrea  de 
Bobadilla  á  Algeciras  ha  hecho  fácil  y  cómoda  la  exploración  de 
una  de  las  comarcas  m.ls  pintorescas  de  Europa,  donde  la  natu- 
raleza, el  arte  y  la  Historia  han  mantenido  casi  ocultas  por  espa- 
cio de  siglos  las  maravillas  que  la  hacen  por  todo  extremo  inte- 
resante. Con  la  presentación  del  artículo  de  La  Democracia  del 
Sr.  Madrid  Muñoz,  acompañé  algunos  informes  orales  y  reduci- 
dos á  hacer  conocer  (\  la  Academia  la  importancia  del  monumen- 
to de  origen  árabe  de  que  se  trataba. 

Indudablemente  no  se  hubiera  vuelto,  por  ahora,  á  hablar  de 
la  llamada  Casa  del  Rey  inoi'o^  de  Ronda,  en  esta  ilustre  Cor- 
poración, sin  la  sorpresa  que  á  la  opinión  general,  y  á  mí  par- 
ticularmente más  que  á  todos,  causo  la  revelación  que  en  forma 
de  noticia  hizo  el  periódico  de  Madrid,  La  Época,  en  su  número 
del  día  20  de  Noviembre,  en  el  que  con  el  título  de  Un  tesoro 
artístico  en  Ronda,  se  alegró  y  excitó  la  curiosidad  de  sus  lecto- 
res, escribiendo  que  «en  los  centros  donde  se  reúnen  periodistas,, 
había  sido  aquel  día  objeto  de  muchos  comentarios,  habiendo 
dado  origen  á  las  consiguientes  averiguaciones,  la  presentación 
en  la  Subsecretaría  del  ?\Iinisterio  de  Estado  de  un  joven  norte- 
americano, para  dar  conocimiento  de  la  adquisición  que  en  Ron- 
da había  hecho  de  la  mencionada  Casa  del  Rey  nioj'o  ,  añadiendo 
que  para  inaugurar  en  ella  su  nuevo  domicilio,  pues  en  Ronda 
había  fijado  su  residencia,  había  invitado  á  ciertos  amigos,  entre 
los  que  á  algunos  se  les  ocurrió  que  muy  bien  aquella  casa  podría 
ocultar  en  sus  paredes  objetos  antiguos  ó  esculturas  notables. 
Que,  en  efecto,  habiéndose  puesto  in  continenti  manos  á  la  obra 
y  comenzando  á  rasgar  sus  paredes,  había  sido  grande  la  sorpre- 
sa de  todos  al  encontrarse  con  que  dentro  de  aquellas  aparecían 
adornos  arquitectónicos  y  objetos  de  mucho  valor;  que,  anima- 
dos por  aquel  descubrimiento,  se  prosiguieron  los  trabajos  de 
investigación  y  se  realizaron  algunas  excavaciones,  cuyo  resulta- 
do fué  de  mayor  éxito  todavía,  pues  se  halló  una  larga  galería 
con  toda  clase  de  primores  de  la  arquitectura  arábiga,  y,  á  través 
de  esta,  otras  tan  artísticas  como  las  primeras,  formando  todo  en 
conjunto  un  palacio  digno  de  un  cuento  de  hadas;  por  último  que 
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todavía  creció  la  sorpresa  y  admiración  de  los  presentes  al  sacar- 
se del  suelo  excavado  de  tales  galerías  ánforas  y  cajas  llenas  de 
monedas  romanas^  de  los  Reyes  Católicos  y  árabes,  todas  de  un 
gran  valor  histórico.  Ante  tales  descubrimientos,  como  se  ha  di- 
cho, el  dueño  de  La  casa  del  Rey  moro,  Mr.  Lawrence  Perin,  se 
había  creído  en  el  deber  de  venirse  á  Madrid  para  dar  cuenta  de 
su  hallazgo  al  Gobierno  español  y  para  pedirle  la  designación  de 
un  delegado  que  fuera  á  reconocer  el  tesoro  descubierto.» 

Mi  impresión  al  leer  noticias  tan  inverosímiles,  y  en  algunos 
puntos  absurdas,  como  la  del  hallazgo  de  monedas  7'omanas  y  de 
los  Reyes  Católicos  en  un  descubrimiento  al  que  desde  luego  se 
trataba  de  imponer  cierto  carácter  de  la  dominación  arábigo-es- 
pañola, no  fué  de  mera  incredulidad,  sino  más  bien  de  dolor  y  de 
pena.  Conocedor  desde  niño  de  aquellos  parajes,  de  aquella  casa 
y  sus  dependencias  y  de  la  obra  histórica  que  en  ella  dejaron 
perpetuada  nuestros  antiguos  dominadores  mahometanos,  era 
para  mí  tan  palpable  la  superchería  que  en  aquellas  noticias  re- 
saltaba, como  lamentable  la  crédula  ignorancia  con  que  eran 
aceptadas.  Pero  todavía,  al  día,  y  en  los  días  subsiguientes,  este 
sentimiento  de  amargura  se  hubo  de  extremar,  con  los  nuevos 
detalles  en  que  se  enfrascaban  ó  los  corresponsales  telegráficos 
de  la  prensa,  ó  los  fáciles  oyentes  de  las  revelaciones  de  Mr.  Pe- 
rin. Uno  de  estos  periódicos  decía: 

— «Mr.  Perin  ha  manifestado  al  Sr.  Subsecretario  de  Estado, 
que  actualmente  tiene  mil  (!)  operarios  trabajando  en  las  exca- 
vaciones del  subsuelo  de  la  Casa  del  Rey  moro  con  objeto  de 
dejar  al  descubierto  las  enormes  habitaciones  y  extensas  galerías 
que  se  desarrollan  por  debajo  de  la  finca.  Tan  amplias  y  sombrías 
son  esas  galerías  que  Mr.  Perin  no  se  ha  atrevido  á  recorrerlas. 
Suponen  en  Ronda  que  allí  se  encuentran  los  sepulcros  de  mu- 
chos reyes  moros.  Ha  añadido  el  yanqui,  que  en  el  palacio  de  los 
sultanes  de  Fez,  se  hallan  los  planos  de  aquellas  galerías;  y  pare- 
ce que  se  ha  dirigido  ya,  por  conducto  de  un  inglés  residente  en 
Tánger,  al  sultán  Muley  llafid,  proponiéndole  la  adquisición  de 
^^Q.  panteón  árabe.  En  esa  negociación  el  norteamericano  antici- 
pa que  está  dispuesto  á  respetar  las  sepulturas  de  los  reyes  moros 
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hasta  que  el  vSulL^in  decida.  Nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  ver 
algunas  monedas,  y  particularmente  las  de  plata,  parecen  recií-n 
acuñadas.  Mr,  Perin  cree  que  la  finca  por  61  adquirida  es  algo  así 
como  iDia  nueva  Alhambra  (!!!)»  Por  último,  algún  otro  perió- 
dico escribió  que  Mr.  Perin  se  proponía  regalar  á  S.  M.  el  Rey 
La  casa  del  Rey  moro,  de  la  que  solo  se  reservaría  para  sí  las  se- 
pulturas y  los  esqueletos  de  los  Reyes  moros  que  él  había  encon- 
trado.» 

Ante  este  cúmulo  de  dislates,  tome  la  determinación:  primero, 
de  escribir  á  Ronda  á  su  cronista,  mi  amigo  y  ya  nuestro  Co- 
rrespondiente en  aquella  ciudad,  el  Sr.  Madrid  Muñoz,  para  que 
me  informase  de  lo  que  en  realidad  hubiese  en  todas  estas  cosas; 
en  segundo  lugar,  de  trasmitir  mis  impresiones,  acompañadas  de 
algunos  testimonios  históricos  acerca  de  la  que  fué  durante  la 
dominación  árabe  y  en  el  tiempo  de  la  conquista  la  mal  llamada 
Casa  del  Rey  moro ,  ü  nuestro  digno  Correspondiente  también  de 
esta  Real  Academia  y  Ayudante-Secretario  de  S.  M.  el  Rey,  el 
Sr.  Conde  del  Grobe,  y  en  tercer  lugar,  de  preparar  algunos  li- 
bros de  la  Biblioteca  de  la  Academia  y  traerlos  á  la  sesión  ordina- 
ria del  día  26  del  mes  anterior,  para  dar  al  sabio  cuerpo  un  nuevo 
informe  oral,  acompañado  de  la  lectura  de  los  textos  originales 
de  las  varias  obras  que  del  montón  elegí,  para  instruir  debida- 
mente á  la  Academia  del  valor  histórico  de  la  Casa  del  Rey  moro 
y  de  los  motivos  de  mi  incredulidad  acerca  de  tan.  decantados 
hallazgos,  basada  en  su  propia  inverosimilitud. 

Comenzaban  á  hacerse  públicos  los  primeros  síntomas  del 
desengaño  general,  el  día  primero,  que  después  de  mi  reciente 
luto  de  familia,  pude  concurrir  á  la  sesión  ordinaria  de  la  Aca- 
demia, á  la  cual  hice  conocer  lo  que,  desde  Ronda,  el  Sr.  Ma- 
drid Muñoz  me  había  contestado,  con  fecha  del  día  22.  «Este 
asunto,  entre  otras  cosas,  me  decía,  se  presenta  con  caracteres 
excepcionales.  ¡Figúrese  usted  que  en  Ronda  ayer  mismo  no  sa- 
bía nadie  ni  una  sola  palabra  de  esas  ánforas  llenas  de  oro  y 
plata,  ni  de  esos  marax'illosos  salones  y  galerías,  ni  de  esa  nue\'a 
Alhambra,  etc.,  etc.,  etc.,  hasta  que  llegó  la  prensa  de  Madrid  y 
de  provincias  y  nos  dio   la  noticia  que  nos  dejó  pasmados!  ¡Cal- 
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cule  usted  cuál  podía  ser  su  verosimilitud!  ¿Cómo  se  habría  po- 
dido obtener  que  no  se  trasluciese  algo  de  todo  esto,  de  ser  en 
alguna  parte,  por  mínima^que  fuese,  cierto,  entre  los  veinticinco 
6  treinta  hombres  (mil  decía  Mr.  Perin)  que  el  yanqui  tiene  tra- 
bajando en  la  reparación  de  la  casa^  como  en  el  descombrado  de 
la  Mina}  ¿Hubiera  sido  posible  guardar  un  secreto  de  esta  ín- 
dole por  muchos  días  y  por  muchas  personas}  Pues  reitero  á 
usted  que  nada,  absolutamente  nada  de  todo  eso  que  se  dice 
por  ^Madrid  y  por  sus  periódicos  aquí  se  ha  sabido,  hasta  que 
estos  periódicos  han  venido  á  revelárnoslo.  Con  esto,  por  esta 
ciudad  circulan  ya  las  más  estupendas  versiones:  el  asombro  de 
todo  el  mundo  es  grande  y  justificado.  ¿Cómo  no  serlo  cuando 
los  periódicos  de  Madrid  nos  dicen  que  en  esa  corte  se  ocupan 
del  asunto  los  Ministros  de  Estado,  de  Fomento  y  de  Instrucción 
Pública,  y  que  en  alas  de  un  entusiasmo  tan  irreflexivo,  como 
ligero,  se  ha  llevado  hasta  la  Cámara  de  S.  M.?  Todo  lo  que  ahí 
se  dice  es  una  completa  superchería;  pero  aquí  esperamos  con 
viva  expectación  que  se  vea  algo  claro  en  este  pasmoso  asunto 
del  que  ninguno  alcanza  la  finalidad  que  se  persiga.-»  La  carta 
del  Sr.  Madrid  Muñoz  concluye  diciendo:  «A  última  hora  he  sa- 
bido que  los  corresponsales  y  repórteres  de  los  seis  periódicos 
que  ya  tenemos, -puestos  hoy  en  movimiento,  telegrafían  en  dis- 
tintas direcciones  haciendo  manifestaciones  nada  satisfactorias 
sobre  este  particular.» 

En  efecto,  en  los  siete  días  qus  transcurrieron  entre  el  en  que 
se  me  dirigió  la  carta  que  queda  extractada  y  la  celebración  de 
la  sesión  ordinaria  de  la  Academia,  en  que  vine  á  informar,  las 
noticias  de  los  hallazgos  históricos  en  la  Casa  del  Rey  moro  ha- 
bían sufrido  una  grande  depresión  en  la  opinión  general  y  en  la 
misma  prensa  periódica;  pero  no  por  eso  creí  debía  declinar  la 
obligación  que  me  había  impuesto,  y  habiéndola  cumplido  en  la 
forma  con  que  creí  abrumar  menos  la  atención  de  la  Academia, 
ésta  me  hizo  el  honor  de  declarar  haber  oído  con  gusto  mi  in- 
formación oral,  acordando  la  pusiera  por  escrito  para  que  se  pu- 
blicara en  el  Boletín  de  la  misma,  así  por  la  importancia  histó- 
rica real  que  la  llamada  Casa  del  Rey  moro^  de  Ronda,  en  sí  tie- 
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ne,  cuanto  para  que  por  la  Academia,  alta  inspectora  nata  por 
su  instituto  y  Reglamentos  de  todos  los  monumentos  nacionales, 
quedara  también  suficientemente  esclarecido  el  punto  cjue  ha 
motivado  el  actual  movimiento  de  la  opinión  general  hacia  aque- 
lla casi  ignorada  relicjuia  artística  é  histórica  de  la  dominación 
agarena  en  aquella  parte  del  antiguo  imperio  Xasarí,  en  donde 
se  encuentra  situada.  Con  este  escrito  me  cabe  la  honra  de  obe- 
decer el  mandato  de  la  sabia  Corporación. 


La  que  desde  el  siglo  xviii,  y  no  antes,  se  llama  en  Ronda  Casa 
del  Rey  moro,  consta  de  dos  construcciones  arquitectónicas  dis- 
tintas: la  del  edificio  moderno,  enclavado  hacia  el  promedio  de 
la  calle  de  San  Pedro  Mártir,  y  que  por  la  parte  de  la  hendidura 
del  Tajo,  se  edificó  junto  á  la  meseta  de  la  roca  por  donde  se 
halla  abierta  la  entrada  del  edificio  moruno,  y  este  mismo  edifi- 
cio, cavado  en  la  misma  roca,  y  por  el  que  se  desciende  hasta 
lo  más  proñando  del  precipicio,  por  medio  de  una  escalera  prac- 
ticada también  en  el  macizo  rocoso,  y  en  algunos  de  cuyos  des- 
cansos da  paso  á  diversas  habitaciones,  ya  modeladas  en  la  peña, 
ya  completadas  por  fábricas  de  ladrillo.  Este  último  edificio,  en 
tiempo  de  la  dominación  árabe,  ocupando  una  parte  del  borde 
del  precipicio,  debió  hallarse  completamente  aislado,  sin  que  por 
todo  aquel  límite  del  Tajo  existiera  ningún  otro  género  de  cons- 
trucciones cuando  se  efectuó  la  reconquista  de  la  ciudad  por  el 
Rey  Católico  en  el  año  1485.  Los  conquistadores,  un  poco  más 
arriba  de  donde  la  Casa  actual  se  halla,  y  haciendo  cabeza  de  lo 
que  mucho  después  formó  la  acera  izquierda  de  esta  calle,  fun- 
daron una  capilla  consagrada  á  la  Santa  Cruz,  con  la  denomina- 
ción de  San  Pedro  Mártir,  de  la  que  la  calle  que  se  pobló  des- 
pués tomó  su  nombre.  De  todo  esto  certifica  un  documento  del 
Archivo  municipal  de  Ronda,  el  que  con  el  núm.,  4.493  antiguo, 
se  encuentra  en  el  legajo  núm.  1 5  (Diversos  asuntos)  y  que  con- 
siste en  una  Real  Provisión  dada  en  Burgos  por  los  Sres.  Reyes 
Católicos  y  refrendada  por  el  Secretario  Juan  de  la  Parra,  á  2  de 
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Diciembre  de  1 496,  para  que  el  Corregidor  García  de  Alcocer, 
informara  al  Real  Consejo  de  Castilla  si  sería  bien  que  se  pobla- 
sen «los  solares,  que  están  junto  á  San  Pedro  Mártir». 

Para  justificar  la  causa  de  esta  consulta,  conviene  tener  pre- 
sente la  situación  en  que  la  ciudad  á  la  sazón  se  hallaba  con 
relación  á  los  moros  de  la  serranía  que  frecuentemente  la  hosti- 
lizaban. En  el  legajo  24  del  Archivo  municipal  de  Ronda^  bajo 
los  números  4.736  y  4.737,  se  conservan  dos  Reales  Provisiones 
de  los  Reyes  Católicos,  expedidas  desde  Barcelona,  la  una  con 
fecha  del  16  de  Mayo  y  la  otra  del  17  del  año  1493,  ordenando 
á  las  ciudades  más  contiguas  de  Córdoba  y  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera auxiliasen  con  la  gente  que  fuera  menester  á  la  de  Ronda 
contra  los  moros  de  su  serranía.  Como  la  fortaleza  de  la  ciudad 
la  hacía  por  casi  todos  sus  lados  inaccesible  á  los  ataques  de  los 
levantiscos"  que  querían  molestarla,  no  recuperarla,  porque  esto 
era  imposible,  apostábanse  en  el  borde  de  la  otra  parte  del  Tajo, 
que  por  allí  no  tenía  más  que  de  40  á  50  metros  de  anchura, 
para  hostilizarla  con  sus  armas  arrojadizas  é  impedir  que  por 
aquella  parte  se  ensanchara,  en  lo  posible,  la  estrecha  población. 
Acababa  de  ser  sustituido  en  el  corregimiento  de  Ronda,  Don 
Sancho  de  Castilla,  nieto  del  rey  D.  Pedro,  que  volvió  á  ocupar 
el  cargo  de  ayo  del  Príncipe  D.  Juan  que  antes  tenía.  Este  mis- 
mo Príncipe,  con  su  hermana,  la  Infanta  Doña  Juana,  estaban 
para  contraer  sus  matrimonios  con  los  archiduques,  también  her- 
manos, D.  Felipe  y  Doña  ^Margarita,  de  la  casa  de  Borgoña,  y 
García  de  Alcocer  era  el  corregidor  de  Ronda,  cuando  esta  ciu- 
dad, con  su  fortaleza  y  la  fortaleza  del  Burgo,  fueron  dadas  en 
señorío  á  los  Príncipes  de  la  Corona.  Así  en  el  mismo  Archi- 
vo 7nuiiicipal  ^pditece,  en  el  legajo  37,  núm.  5.043  un  Poder  del 
Príncipe  D.  Juan  á  favor  de  Pedro  Lasso  de  la  Vega,  fechado  el 
l.°  de  Junio  de  1 496,  para  que  tomase  posesión  de  la  fortaleza 
de  Ronda  en  nombre  del  Príncipe,  así  como  ya  por  otra  Provi- 
sión del  20  de  Mayo  anterior  se  había  hecho  entrega  de  la  del 
Burgo,  en  los  propios  términos,  á  Pedro  de  Barrionuevo  (l). 

(i)     Archivo  municipal  de  Ronda,  legajo  37,  núm.  5.044. 
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A  pesar  de  la  vinculación  que  de  Ronda  se  hizo  para  las 
arras  del  ma^imonio  del  Príncipe  con  Doña  Margarita  y  de  que, 
muerto  desdichadamente  D.  Juan,  la  primera  continuaba  disfru- 
tando en  1499  los  20.000  escudos  que  aquel  señorío  la  ren- 
dían (i);  ni  en  los  solares  de  San  Pedro  Mártir,  ni  en  las  amplia- 
ciones que  después  se  dieron  6.  la  ciudad,  fuera  de  sus  murallas 
y  en  los  ejidos  cercanos,  ni  en  los  nuevos  edificios  que  dentro 
de  su  propio  casco  se  construyeron  ó  se  reformaron,  se  nota  en 
los  documentos  auténticos  que  nos  han  quedado  iniciativa  ó 
impulso  alguno,  hasta  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  después 
de  vencida  la  rebelión  de  los  moriscos,  que  tan  cara  costó  en  la 
Sierra  Bermeja  y  á  la  vista  de  la  ciudad  al  noble  caballero 
D.  Alonso  de  Aguilar  y  al  (ieneral  de  la  artillería  Francisco 
Ramírez  de  Madrid ,  Secretario  de  la  Reina,  que  había  queda- 
do en  Ronda  por  Escribano  perpetuo  de  su  Consejo,  lín  el 
Archivo  municipal  de  Ronda  (leg.  15,  núm.  4.485-3)  no  hay  á 
este  respecto  más  que  una  Real  Provisión  dada  en  Córdoba 
á  13  de  Julio  de  1488  por  la  que  se  mandaba  fabricar  casa  de 
Ayuntamiento  y  Cárcel,  todo  junto  á  lo  más  cerca  posible 
una  de  otra.  No  se  tiene  noticia  cierta  del  año  en  que  se  edificó 
el  convento  de  San  P^rancisco,  según  desde  las  primeras  Pro\"i- 
siones  de  la  conquista  se  ordenó  en  el  mismo  paraje,  en  que  es- 
tuvo el  Real  de  D.  Fernando  el  Católico;  pero  el  hermoso  tem- 
plo, ahora  parroquial,  del  Espíritu  Santo,  conmemorativo  de  la 
fecha  en  que  se  \'erificó  la  entrada  del  Rey  en  Ronda,  así  como 
el  edificio  del  Hospital  Real  de  Santa  Bárbara,  son  de  1 505;  y  el 
ensanche  de  la  Iglesia  Mayor,  en  lo  que  fué  mezquita  principal 
de  los  moros,  no  se  llevó  á  efecto  hasta  1 508,  según  la  Real  Pro- 
visión que  para  este  fin  expidieron  los  Reyes  Católicos  en  Se- 
villa á  4  de  Diciembre  de  dicho  año,  y  que  también  consta  en 
el  legajo  16,  núm.  4.593  del  Ai'chivo  mttnicipal.  En  1 5 18  se 
trasladó  de  la  Fuente  del  Gomer  al  solar  de  San  Pedro  Mártir  el 
convento  de  Santo  Domingo,  y  en  el   mismo  año  se  fundó  en  el 


(i)     Archivo  miuiicipal  de  Ronda,  leg.   37,  núm.  5.043-7   y  leg.   9,  nú- 
mero 4.396-1. 
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ejido  de  la  puente  una  capilla  consagrada  á  Santa  Cecilia,  que  á 
poco  se  convirtió  en  parroquia,  cuando  la  población  comenzó  á 
dilatarse  por  la  parte  baja,  de  la  que  hoy  constituye  el  populoso 
barrio  del  Mercadillo.  En  1525  se  fundó  junto  á  esta  iglesia  el 
convento  de  Madre  de  Dios,  también  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, y  cuando  en  1 542  se  trazó  la  obra  entonces  admirable 
del  Puente  de  San  Pedro  Mártir,  según  consta  en  el  documento 
número  4.996  del  legajo  3Ó  del  Archivo  municipal^  puente,  hoy 
llamado  el  viejo,  y  que,  como  en  el  arco  que  le  preside,  se  certi- 
fica mediante  inscripción  de  la  época,  no  se  acabó  hasta  1616  (l), 
entonces  adquiría  todo  el  relieve  que  por  mucho  tiempo  alcanza- 
ra la  calle  de  San  Pedro  Mártir,  cuyos  solares  se  poblaron,  y  entre 
ellos  el  edificio  moderno  de  la  llamada  Casa  del  Rey  moro,  la  ba- 
jada retorcida  á  este  mismo  puente  y  la  entrada  á  la  calle  Real, 
que  teniendo  á  la  cabeza  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Cecilia,  y 
en  el  centro  la  capilla  del  convento  de  Monjas  de  Madre  de  Dios, 
terminaba  en  el  majestuoso  edificio  conventual  de  los  Trinitarios 
Calzados,  del  que  sólo  se  conserva  la  esbelta  palma  de  su  elegan- 
te fachada.  Entonces  también  se  construyó  la  gran  calzada,  que 
como  continuación  de  la  calle  Real,  convirtió  en  público  paseo 
la  amplia  avenida  de  las  huertas  de  los  Navares.  Estas  obras  se 
completaron,  según  el  documento  original  que  se  registra  en  el 
tantas  veces  mencionado  yá;T^/z^<9  municipal,  legajo  II,  núme- 
ro 4.212,  con  el  acueducto  que  trajo  á  los  ocho  caños,  frente  al 
pórtico  de  Santa  Cecilia,  el  agua  de  las  fuentes  cercanas  de  Coca 
y  la  Hidalga,  en  virtud  de  la  Real  Provisión,  fechada  en  Valla- 
dolid  el  17  de  Octubre  de  1555»  concediendo  á  Ronda  facultad 
para  gastar  las  ganancias  de  las  tercias  en  el  agua  del  !\Iercadilla 
y  en  la  reparación  de  los  murallas.  Esta  agua,  sin  embargo,  nun- 
ca subió  al  solar  moruno  de  la  antigua  ciudad,  dato  importante 
que  hay  que  tener  presente  para  apreciar  bien  la  obra  sorpren- 
dente de  la  mina  perforada  en  el  macizo  rocoso  de  la  Casa  det 


(i)  Se  acabó  de  edificaren  16 16,  siendo  corregidor  D.Juan  Antonio 
Tabuyo  de  Quiñones.  (10  metros  de  diámetro,  30  de  longitud,  5  de  latitud 
y  31  de  elevación.) 
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Rio  moro,  para  buscar  ese  elemento  necesario  de  \'ida  en  el  río 
que  corre  en  la  profundidad  del  abismo. 

Ningún  edificio  de  los  que  forman  la  acera  izf|u¡crda  de  la 
calle  de  San  Pedro  Mártir,  en  cuyo  centro  está  enclavada  la  lla- 
mada Casa  del  Rey  moro,  es  anterior  á  las  fechas  que  quedan  de- 
terminadas, y  el  de  la  referida  Casa,  por  su  arquitectura  y  aspec- 
to general,  fué  evidentemente  construido  dos  siglos  después,  es 
decir,  en  pleno  siglo  xviii,  al  en  que  se  produjeron  las  citas  do- 
cumentarlas que  quedan  hechas. 

Por  muchas  razones  no  faltó  á  mi  diligencia  el  deseo  de  averi- 
guar, en  los  documentos  notariales  de  su  propiedad,  cuál  había 
sido,  desde  la  reconquista,  su  primer  propietario  y  su  destino, 
así  como  sus  vicisitudes  posteriores,  toda  vez  que  en  algunos 
autores  había  leído  que  los  escalones  cubiertos  de  planchas  de 
hierro  con  que  por  la  mina  practicada  en  la  roca  se  desciende 
hasta  el  río,  fueron  arrancados  para  forrar  con  dichas  planchas 
las  puertas  de  la  ciudad;  pero  los  datos  notariales  no  alcanzan 
más  que  á  1 709:  en  los  legajos  del  Archivo  municipal,  nada  se 
encuentra  con  relación  á  este  edificio;  los  libros  de  actas  del  INIu- 
nicipio,  que  debían  comenzar  en  la  constitución  de  sus  primeros 
regidores,  perdiéronse  durante  la  guerra  de  1808  á  1814  con  los 
franceses,  y  los  que  quedan,  consagran  el  primer  acta  que  certi- 
fican en  el  día  1 3  de  Febrero  de  1 7 10.  No  consta,  pues,  en  do- 
cumento alguno,  que  por  la  ciudad,  el  Estado,  algunos  de  los  se- 
ñores á  quienes  por  su  participación  en  la  conquista  se  les  dieron 
grandes  bienes,  ó  siquiera  por  el  reparto  de  casas  que  se  hizo  á 
la  nueva  población,  ésta  fuese  considerada  de  manera  tan  prin- 
cipal como  su  nombre  moderno  indica.  Bien  que,  en  mi  opinión, 
como  antes  he  dicho,  de  los  dos  edificios  de  que  la  Casa  del  Rey 
moro  consta  el  subterráneo  moruno,  cuya  tosca  entrada  se  prac- 
tica á  la  derecha  del  jardín  secular,  formado  en  la  meseta  que 
allí  hace  la  roca,  y  el  que  muy  posteriormente  se  ha  levanta- 
do sobre  ésta  y  en  la  línea  curvada  de  la  calle  de  San  Pedro 
Mártir,  al  ocurrir  la  reconquista,  sólo  existía  el  primero,  sin  nin- 
gún otro  que  justifique  el  cognomen  arbitrario  que  después  se 
le  ha  dado. 
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La  casa  moderna,  con  sus  accesorias  de  arquitectura  ordinaria 
de  la  época,  se  construyó  en  i/OQ,  siendo  propiedad  de  cierto 
Diego  Benítez,  el  cual  la  cedió  al  convento  y  religiosas  de  Ma- 
dre de  Dios,  de  que  antes  se  ha  hablado.  Estas,  el  mismo  año  de 
1709  la  dieron  á  censo  á  Francisco  Duran  Valiente,  el  que  en  su 
testamento,  otorgado  en  Ronda  en  1729,  la  dejó  á  Jaime  de  Vil- 
ches  Duran.  Vendióse  por  éste,  por  escritura  otorgada  el  22  de 
Mayo  de  1767,  á  D,  Jacinto  de  Salvatierra  y  Tabares,  que  fué  el 
que  le  hizo  construir  la  fachada  ornamentada  de  cuatro  columní- 
tas  quebradas,  que  ha  ostentado  hasta  ahora.  Por  el  testamento 
de  D.  Jacinto  de  Salvatierra,  otorgado  el  l.°  de  Abril  de  1807, 
bajo  el  cual  murió,  la  dejó  á  sus  sobrinos  y  únicos  herederos, 
los  marqueses  de  Salvatierra,  D.  Bartolomé  Félix  de  Salvatierra 
y  Barra,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara  y  de  la  Ilustre  y 
Real  Maestranza  de  Caballería  de  Ronda,  y  su  prima  hermana  y 
legítima  consorte  Doña  Antonia  de  Salvatierra  y  Ayala,  quienes 
la  vendieron  á  su  sobrino  político  D.  Salvador  de  Linares  y 
Taboada,  coronel  de  los  Reales  Ejércitos  y  del  regimiento  Pro- 
vincial de  Ronda  y  caballero  Maestrante,  según  escritura  otor- 
gada el  14  de  Septiembre  de  1 8 16.  Por  último,  de  dicho  señor 
la  heredaron  D.  Alejandro  Linares  y  sus  hermanos,  y  adjudicada 
por  muerte  á  su  viuda,  y  por  ésta  á  su  hijo  D.  Salvador,  es  la 
que,  por  nueva  venta  ha  pasado  á  la  propiedad  de  Mr.  Perin, 
ciudadano  americano  de  Baltimore.  Hecha  esta  relación,  fácil- 
mente se  adivina  en  qué  tiempo  y  bajo  qué  poseedores  se  trató 
de  aristocratizar  la  finca,  dándole  el  nombre  supuesto  que  ahora 
lleva. 

El  edificio  en  cuestión,  tal  como  quedó  desde  1767,  en  que 
fué  reformado,  hasta  que  Mr.  Perin  lo  ha  adquirido,  tiene  una 
fachada  á  la  calle  de  San  Pedro  Mártir,  de  48,20  m.  de  cuerda. 
Más  que  una  casa,  es  una  congregación  de  casas,  en  la  cual  se 
notan  claramente,  y  á  la  simple  vista,  cuatro  edificios  reunidos. 
El  principal  no  tiene  más  que  dos  pisos:  el  bajo  con  dos  puertas, 
la  principal  de  entrada,  y  otra  que  en  Ronda  llaman  fa/sa  6  de 
servicio;  una  ventana  con  reja  en  su  extremo  derecho,  y  en  el 
segundo  dos  balcones,  uno  sobre  la  puerta  principal  y  otro  sobre 
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la  (le  servicio,  y  otra  ventana  chata,  sin  reja,  á  la  derecha  del 
.balcón  principal.  Con  este  edificio  se  incorpora  por  su  izquierda 
otro  de  alguna  mayor  altura,  con  tres  pisos  y  sin  puerta  alguna 
de  entrada  ni  de  servicio.  En  el  piso  bajo  hay  dos  grandes  ven- 
tanones  con  su  herraje,  y  otro  más  pequeño,  y  más  alto,  á  la 
izquierda,  sin  61.  I'^l  principal  tiene  otras  dos  grandes  aberturas 
chatas,  y  sin  rejas,  á  la  calle,  y  seis  más  pequeñas,  y  en  la  misma 
forrña,  en  el  piso  tercero,  que  en  Ronda  suele  llamarse  la  torre. 
Estos  dos  edificios  agregados  tienen  otras  dos  casas  accesorias  á 
cada  uno  de  sus  lados  y  de  casi  la  mitad  de  su  altura.  El  de  la 
derecha  no  tiene  á  la  calle  más  huecos  que  la  puerta  de  entrada, 
y  una  \'cntana  sin  herraje,  encima.  En  el  de  la  izquierda  la  puerta 
de  entrada  es  más  ancha,  á  modo  de  puerta -cochera,  y  á  la 
derecha  una  ventana  chata,  con  reja,  y  en  el  piso  segundo  otras 
dos  ventanas,  chatas  también,  y  sin  herrajes.  Las  tres  dovelas 
del  centro  del  arquitrabe  de  la  puerta  principal  tienen  la  de 
enmedio  invertida,  sustentando  grabadas  de  relieve  en  la  piedra 
que  la  forma,  las  armas  de  los  del  apellido  de  Salvatierra  y 
Ayala,  del  de  D.  Jacinto  de  Salvatierra  y  Tabares ,  de  que  antes 
se  ha  hablado,  y  que  fué  el  que  reformó  la  casa  después  de  1767, 
en  que  la  adquirió  en  propiedad.  Ese  escudo  y  las  columnas  par- 
tidas é  inclinadas  que  formaban  el  pórtico,  han  sido  destruidas 
por  el  comprador  norteamericano,  que  ha  sustituido  el  blasón  de 
los  Salvatierras  por  una  tarja  de  muy  mal  gusto,  en  que  ha  hecho 
grabar  la  palabra  No  mañana.  Con  estos  antecedentes  no  es 
necesario  añadir  que  en  toda  la  parte  exterior  de  la  llamada 
Casa  del  Rey  moro  no  existe  el  menor  detalle ,  ni  arquitectónico 
ni  de  adorno,  que  acuse  reminiscencia  alguna  del  arte  moruno. 
Ya  se  ha  dicho  que  la  casa  principal  no  tiene  más  que  dos 
pisos,  cuya  distribución  es  la  siguiente:  Piso  bajo:  A  los  lados 
del  portal  que  ocupa  el  centro,  se  dilatan  dos  amplias  salas;  la 
de  la  izquierda  tiene  tres  puertas ,  una  al  corredor  que  rodea  un 
patio  central,  y  las  otras  dos  á  otras  habitaciones  secundarias 
interiores;  la  de  la  derecha  tiene  una  sola  puerta  á  este  mismo 
corredor  y  otra  frente  á  la  que  tiene  á  la  calle  la  segunda  puerta, 
ó  puerta  de  servicio,  la  que  por  medio  de  una  cancela  de  hierro 
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comunica  con  otra  sala  que  ocupa  todo  el  lado  de  esta  parte  del 
corredor,  }''  en  cuyo  fondo  se  abren  dos  ventanas  al  Tajo;  á  la 
izquierda  de  esta  sala  se  articulan  otras  tres  habitaciones  secun- 
darias. El  lado  derecho  del  corredor  tiene  otras  tres  puertas  á 
'  habitaciones  secundarias  interiores,  y  entre  las  dos  primeras  la 
subida  de  la  escalera  al  piso  superior.  El  centro  del  edificio  lo 
constituye  un  gran  patio  andaluz,  con  una  fuente  de  saltador  en 
medio.  Todo  el  frente,  sobre  el  Tajo,  tiene  ventanas  á  él  y  una 
puerta  que  comunica  con  el  jardín,  á  cuya  mano  derecha  se  abre 
la  entrada  de  la  mina.— Piso  alto:  Todo  el  frente  que  da  al  Po- 
niente, es  decir,  á  la  calle,  está  compartido  casi  en  su  totalidad 
en  dos  salones  y  un  gabinete ,  que  puede  decirse  son  la  parte 
más  artística  del  edificio  moderno.  El  salón  central  y  el  gabinete 
que  tiene  á  su  izquierda  están  ornamentados  de  azulejos  polícro- 
mos, de  que  se  hablará  después.  Las  demás  habitaciones  y 
el  corredor  corresponden  á  las  del  piso  bajo,  y  también  el  paso 
de  la  segunda  sala  y  del  gabinete  á  las  interiores ,  tiene  por  una 
y  otra  parte  cancelas  de  hierro,  acabadas  de  poner.  El  piso  del 
salón  principal  alto  está  formado  por  azulejos,  indudablemente 
sevillanos:  tres  recuadros  que  ocupan  el  centro  representan  en 
figuras  de  color  tres  composiciones  alegóricas  de  la  niñez,  la 
edad  viril  y  la  ancianidad.  En  el  cuadro  de  la  niñez  se  hallan 
tres  niños  cogidos  y  subidos  en  una  barra ;  el  del  centro  monta 
en  un  palo  ó  caña,  cuya  extremidad  superior  es  una  cabecita  de 
caballo;  más  abajo  una  niña,  cubierto  el  pecho  desnudo  de 
ñores,  eleva  una  cometa,  y  otro  niño  infla  en  un  plato  pompas 
de  jabón,  que  otra  niña,  también  desnuda  y  cubierto  el  pecho 
de  flores,  recibe  en  una  vasija  plana.  Otro  niño  juega  al  bolo,  y 
otro  con  un  taco  de  madera  despide  una  bolilla;  por  último,  un 
último  niño  echa  por  alto  otra  bola,  que  coge  en  una  especie  de 
sombrero.  Al  pie  de  la  composición,  encerrada  en  óvalo,  se  lee: 
La  niñez.  Composiciones  semejantes  son  las  de  La  mocedad  y  La 
vejez;  y  las  figuras  tienen  casi  el  tamaño  natural,  siendo  los 
trajes  del  segundo  cuadro  los  de  uso  general  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xviii,  y  en  el  de  la  vejez  imitaciones  á  los  de 
varios   pueblos,  de  particular  indumentaria.   Completan   en   los 
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ángulos  (le  la  sala  estos  adornos  otros  azulejos,  unos  con  flores 
otros  con  una  granada  y  otros  con  un  memlirillo.  No  puede 
parecer  ociosa  la  prolijidad  de  esta  descripción,  toda  vez  cjue  se 
hace  necesario  para  disipar  toda  idea  de  que  la  casa  de  que  se 
trata  pueda  haber  sido  un  edificio  importante  de  la  época  de  la 
dominación  arábiga,  remachar  bien  la  especie  de  que  en  todo  lo 
que  se  llama  Casa  ó  Palacio  del  Rey  moro  ni  ha  existido  jamíís  ni 
existe  nada  que  confirme  tan  gratuitos  apelativos. 

Conocido  el  edificio  exterior  moderno  de  la  Casa  del.  Rey 
moro,  que  no  conserva  el  menor  vestigio  de  la  dominación,  ni 
de  la  arquitectura  de  los  árabes,  queda  el  inferior  ó  subterráneo, 
prodigiosa  labor  de  la  ingeniería  de  los  moros,  tan  sorprendente 
y  sólo  comparable  en  Ronda  mismo,  con  la  del  estrecho  cami- 
no que  por  el  lado  opuesto  conduce  á  los  molinos,  la  acequia  que 
les  lleva  el  agua  que  los  mueve  y  la  articulación  asombrosa  de 
estos  mismos  edificios  suspensos  en  el  abismo  y  su  comunicación 
entre  sí.  Examinando  bien  estas  obras,  con  relación  al  tiempo  en 
que  debieron  practicarse  y  la  larga  eficacia,  muchas  veces  se- 
creta de  sus  servicios,  racionalmente  se  deduce  que  todas  ellas 
constituyeron  un  plan  bien  concebido  de  aprovisionamiento  y  de 
defensa  de  la  ciudad  y  fortaleza  que  dominan  la  enhiesta  cima 
de  la  peña  sobre  que  estaban  edificadas,  y  á  cuya  cumbre,  por 
una  parte,  no  había  medio  humano  de  hacer  conducción  ningu- 
na de  agua  para  su  abastecimiento,  siendo  insuficiente  la  alma- 
cenada en  los  pozos  y  aljibes  que  en  la  población  existían,  y  por 
otra  había  absoluta  imposibilidad  de  subir  para  asaltar  la  ciu- 
dad por  aquella  roca  abrupta,  donde,  así  la  mina  como  la  cade- 
na de  sus  molinos,  facilitaban  el  abastecimiento  de  las  dos  pri- 
meras materias  de  la  subsistencia  en  toda  ocasión  de  asedio  ó 
sitio. 

A  este  edificio  moruno  se  penetra  por  un  jardinillo  formado 
en  una  meseta  que  hace  un  repliegue  de  la  roca,  y  que  se  halla 
á  2/  m.  debajo  del  piso  de  la  casa  moderna.  La  roca  sobre 
que  este  jardinillo  descansa  tiene  otros  50  m.  de  altura  sobre  la 
corriente  del  río  que  corre  por  el  fondo  de  la  espantosa  zanja. 
La  entrada,  que  se  halla  á  mano  derecha  del  mismo  jardín,  no 
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ofrece  particularidad  ninguna  notable,  más  que  el  atrevimiento 
-de  la  obra  á  que  abre  camino.  Desde  luego  se  entra  en  la,  en  la 
actualidad,  deshecha  escalera,  que  los  que  sobre  ella  escribieron 
desde  el  siglo  xvi  afirman  constaba  de  365  escalones.  La  escalera 
está  practicada  á  tramos  y  cubierta  por  bóvedas  en  cañón,  muy 
bien  retalladas.  A  derecha  é  izquierda,  conforme  se  baja,  existen 
varios  departamentos,  también  abovedados.  Uno  de  éstos,  en- 
trando á  la  derecha,  consiste  en  un  espacio  rectangular,  cubierto 
con  dos  bóvedas  en  cañón,  sostenidas  por  pilares  y  arcos  apun- 
tados. Este  espacio  recibe  la  luz  de  unas  ventanas  aspilleradas, 
■de  las  que  una  se  halla  situada  sobre  la  puerta  interior  de  salida, 
y  bajo  de  la  que  se  observan  restos  de  matacanes,  todo  ello  dis- 
puesto para  defensa  de  la  misma  puerta.  Todas  estas  bóvedas 
son,  evidentemente,  de  construcción  árabe,  aunque  en  ellas  se 
observan  reparos  y  reconstrucciones  posteriores  á  la  reconquista, 
aunque  no  más  modernas  que  de  los  principios  del  siglo  xvi. 
Saliendo  de  la  mina,  al  fondo  del  Tajo,  se  encuentran  á  la  dere- 
cha los  restos  de  un  torreón  que  mira  á  la  puerta,  probablemente 
destinado  á  la  guardia  que  cuidaba  de  los  cautivos,  para  que  no 
se  escapasen,  puesto  que  el  lugar,  casi  secreto,  y  por  una  y  otra 
parte  casi  inaccesible ,  donde  esta  puerta  de  salida  está  practi- 
cada, indudablemente  prestaba  completa  seguridad  á  toda  agre- 
sión de  parte  de  un  enemigo.  Con  todo,  más  adelante  veremos 
que,  á  pesar  de  su  posición  reservada,  durante  el  asedio  de 
Ronda  por  el  Rey  Católico,  el  marqués  de  Cádiz,  según  testifica 
■el  cura  de  los  Palacios,  no  sólo  dio  con  ella,  sino  que  la  hizo 
tomar  por  sus  soldados  para  privar  á  la  ciudad  de  agua. 

Con  motivo  de  las  nuevas  exploraciones  del  último  poseedor 
de  la  finca,  se  ha  hablado  de  salones  de  24  metros  cuadrados,  y 
destinados  á  viacbora  ó  cementerio,  de  que  se  dicen  haberse 
extraído  y  vuelto  á  sepultar  huesos  humanos.  No  es  increíble 
esto;  pero  reducidos  aquellos  departamentos,  como  veremos 
después  por  el  testimonio  del  Dr.  Pérez  de  Mesa,  á  mazmorras 
en  que  se  hallaban  hacinados  los  esclavos  que  subían  el  agua  á 
la  ciudad,  es  más  que  probable  que  los  que  morían  en  tan 
penoso  trabajo,  fuesen  enterrados  allí  mismo  también.  El  depar- 
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tamcnlo,  que  desde  antiguo  se  llama  Sala  de  secretos ,  no  ofrece 
íí  las  nuevas  exploraciones  asunto  ninguno  de  novedad,  pues 
siempre  ha  estado  conocido,  y  el  Académico  que  informa,  en  su 
niñez,  ha  entretenido  muchas  veces  en  el,  y  con  esta  especiali- 
dad, la  curiosa  inclinación  de  la  edad.  Tal  es  este  monumento 
del  arte  militar  de  los  árabes,  de  cuya  descripción  por  los  auto- 
res cjue  han  escrito  de  él  desde  su  reconcjuista,  más  adelante  se 
darán  las  noticias  que  se  debe. 

Si  la  mina,  abierta  en  aquella  parte  de  la  ciudad  moruna,  por 
donde  el  precipicio  que  la  rodeaba  tiene  mayor  elevación,  esta- 
ba más  escondida  de  toda  clase  de  exploraciones  y  más  defen- 
dida naturalmente  por  la  naturaleza  del  fondo  de  la  cima,  casi 
inabordable  desde  gran  distancia,  tanto  por  la  parte  por  donde 
el  precipicio  comienza  á  abrirse,  como  por  la  que  desemboca  al 
valle  profundo  en  que  por  el  poniente  dilata  su  curso  el  río  que 
corre  á  su  pie,  fué  una  atrevida  concepción  del  arte  militar,  para 
conseguir,  aunque  á  costa  de  penosos  trabajos,  el  abastecimiento 
de  agua  para  la  ciudad  y  la  fortaleza;  la  concepción  de  la  otra 
labor,  para  apresar  y  encauzar  el  río,  enriquecido  con  el  copioso 
manantial  que  surge  poco  más  arriba  de  su  puerta  de  salida 
por  una  profunda  hendidura  de  la  pared  frontera  de  la  roca, 
para  formar  la  acequia  que  se  deriva  desde  el  pie  del  puen- 
te nuevo,  de  construcción  del  siglo  xvui,  cavando  el  muro  per- 
pendicular que  por  aquel  lado  forma  la  peña,  dejando  entre  este 
cauce  de  rápida  corriente  y  el  horror  del  precipicio  á  que  se 
arroja  el  río  en  espumosa  cascada,  que  allí  se  llama  chorrera^  y 
para  practicar  el  camino,  que,  apenas  con  metro  y  medio  ó  dos 
metros  de  anchura  por  donde  la  vista  se  desvanece,  lleva  al  mo- 
lino de  cabecera,  del  mismo  modo  colgado  como  del  abismo,  es 
otra  de  las  obras  hidráulicas  geniales  del  arte  arábigo  en  Ronda, 
y  las  dos  admirables  por  la  osadía  de  su  concepción,  y  todavía, 
desde  el  punto  de  vista  estrictamente  militar,  más  admirables 
por  el  problema  vital  de  previsión  que  solamente  aquellas  dos 
obras  colosales  pudieron  resolver  en  una  época,  en  que  sobre 
aquellos  abismos  no  existían  puentes  ningunos  de  comunicación; 
pues  el  que  á  la  entrada  del  abismo,  por  la  parte  de  Oriente  aún 
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subsiste  con  el  nombre  moderno  de  las  curtidurías^  sólo  facilita- 
ba el  paso  por  lo  más  bajo  del  terreno  á  los  que  de  la  parte  orien- 
tal de  la  sierra  hacían  con  inmenso  rodeo  el  camino,  para  subir 
á  buscar,  bordeando  las  murallas  del  barrio  bajo,  que  se  apelli- 
daba el  arrabal  viejo^  la  única  entrada  llana  que  por  el  Mediodía 
tenía  la  ciudad  bajo  los  muros  de  la  fortaleza,  y  el  que,  en  el 
prado  nuevo,  junto  á  lo  que  se  llama  la  fuente  de  los  gómeles  6 
■de  los  gomeres.,  fué  arrastrado  por  una  de  las  grandes  avenidas 
del  río,  á  principios  del  siglo  xviii,  de  cuyos  estribos,  aun  en 
aquel  lugar  se  encuentran  los  vestigios,  de  la  misma  manera 
servía  de  paso  á  los  que  se  dirigían  á  Ronda  por  la  parte  Norte 
y  Noroeste  de  la  montaña,  salvando  antes  la  cuenca  del  Guadal- 
cobacín  (l). 


(i)  No  existe  una  descripción  bien  detallada  de  la  ciudad  de  Ronda, 
ni  en  el  tiempo  en  que  la  poseían  y  poblaban  los  árabes,  ni  en  el  momen- 
to ó  poco  después  de  la  reconquista.  Abulfeda,  traducido  por  Reinard 
(íom.  ij.  Primera  parte;  capitulo  V)  solo  dice:  «Ronda  est  egalement  le 
nom  d'une  des  principales  forteresses  de  l'Andalus:  on  a  remarqué  qu'a 
cause  de  son  elevation  les  nuages  lui  servent,  pour  ainsi  diré,  de  turban, 
€t  les  eaux  douces,  qui  coulent  á  mi-cóte,  de  bandrier.»  Poco  más,  poco 
menos,  dicen  otros  escritores  árabes  que  se  han  de  citar  después;  mas 
para  conocer  la  topografía  de  Ronda,  un  año  después  de  la  reconquista, 
poseemos  la  preciosa  descripción  que  el  Doctor  Diego  Pérez  de  Mesa 
«como  testigo  de  vista  por  muchos  años»,  nos  dejó  inserta  en  la  edición 
de  1 595  de  sus  ampliaciones  á  las  Grandezas  y  cosas  notables  de  España, 
que  el  maestro  Pedro  de  Medina  pulolicó  en  Sevilla  en  1543,  y  de  las  que 
se  hicieron  varias  ediciones  en  1549,  1566,  1590  con  ampliaciones,  pero 
no  de  Ronda,  y  1595.  Esta  última  edición,  única  que  contiene  esta  des- 
cripción, es  muy  rara,  por  lo  que  parece  cabe  aquí  su  reproducción,  aun- 
que algo  abreviada: 

«Está  la  ciudad  de  Ronda,  escribe  Pérez  de  Mesa,  puesta  sobre  una  peña 
muy  grande  y  de  piedra  Tortísima,  como  lo  manifiesta  su  color,  que  por 
la  mayor  parte  es  entre  azul  y  negro.  Es  aquesta  peña  de  inaccesible 
altura,  cuanto  daré  á  entender  luego:  la  cual,  por  la  parte  que  mira  entre 
Poniente  y  Mediodía,  se  abaja  de  repente,  y  hace  una  entrada  llana  de 
menos  de  ochenta  pasos,  cuanto  en  ella  caben  dos  lienzos  de  murallas  y 
una  puerta  de  la  ciudad.  De  los  extremos  de  estos  lienzos  comienza  á 
irse  levantando  la  peña  poco  á  poco,  que,  á  menos  de  veinte  pasos  por 
cada  parte,  no  tenga  una  altura  extraña.  Hácese  aquella  entrada  porque 
la  tierra  de  ambas  partes,  se  viene  de  ambas  partes  levantando  con  dos 
cuestas,  hasta  subir  á  la  puerta  de  la  ciudad,  donde  es  lo  muy  llano,  que 
es  de  muy  poca  anchura;  aunque  esta  misma  entrada  llana  se  va  poco  á 
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Fueron,  pues,  las  dos  obras  colosales  de  la  época  de  los  ára- 
bes en  Ronda,  la  una  para  el  abastecimiento  de!  agua,  la  otra  para 
garantir  la  molienda  de  los  cereales  que  constituyen  la  base  prin- 


poco  extendiendo  á  la  parte  contraria  de  la  puerta,  haciendo  una  hermo- 
sa y  ancha  plaza,  que  llaman  de  San  /francisco  ó  La  Carrera,  harto  bien 
dispuesta  para  las  fiestas  y  ejercicios,  que  allí  hacen  los  caballeros  y  para 
juegos  de  pelota. 

Sobre  aquella  peña  está  asentada  la  ciudad  de  Ronda,  toda  cercada  de 
muy  gentil  muralla  fuerte,  con  muchas  y  muy  espesas  torres.  Y  por  la 
parte  de  Poniente,  por  donde  dije  hacerse  aquella  entrada  llana  y  muy 
angosta,  se  hace  una  fortaleza  muy  grande  y  muy  fuerte,  cercada  de  mu- 
ralla y  barbacana  y  en  parte  asentada  sobre  nueva  peña,  que  naturaleza 
parece  que  ofreció  de  industria  dentro  de  la  ciudad  para  aquel  efecto.  El 
muro  de  esta  fortaleza  y  su  barbacana,  está  muy  lleno  de  torres  ó  caba- 
lleros y  de  garitas.  Comienza  la  fortaleza  en  lo  muy  alto  y  llano  de  la  ciu- 
dad y  corre  hacia  la  puerta  sobredicha  de  San  Francisco  por  más  de  cien- 
to y  ochenta  pasos  geométricos,  por  todo  el  cual  trecho  la  ciudad  se  va 
abajando  poco  á  poco  con  algún  tanto  de  cuesta;  pero  por  de  dentro  de 
la  fortaleza  va  todo  muy  llano  é  igual  con  el  sitio  de  la  ciudad  de  donde 
comenzó:  de  manera  que  por  esto  la  barbacana  y  la  muralla  principal  de 
la  fortaleza  tienen  un  terrapldn  monstruoso  de  grande  y  alto,  siendo  en 
mucha  parte  suyo  natural.  Tienen  esta  barbacana  y  muralla  principal  una 
increíble  altura  por  la  oblicuidad  y  caída  que  hace  la  ciudad,  por  donde 
se  va  extendiendo  la  fortaleza.  De  manera  que  es  imposible  tentarla  con 
escala  de  cualquier  suerte  que  sea,  ni  es  posible  que  le  igualen  cualquier 
género  de  máquinas,  castillos  é  invenciones  que  se  le  arrimen  en  la  ma- 
yor parte  suya,  por  donde  parece  que  se  le  puede  imaginar  ofensa,  digo 
por  la  parte  que  se  contrapone  á  la  plaza  sobredicha  de  San  Francisco  y 
á  los  olivares  de  aquella  parte  por  donde  parece  que  solamente  se  le 
puede  asentar  batería:  que  por  los  otros  lados  es  imposible  asentar  real,  ó 
por  no  descubrirla  de  ella  ni  á  la  ciudad,  ó  por  estar  tan  lejos  los  sitios, 
donde  se  le  podría  plantar  la  artillería,  que  no  le  podrían  hacer  daño  sen- 
sible. Cuando  de  fuera  de  la  ciudad  pudiese  ser  batida  esta  fortaleza  y 
sus  lienzos  derribados,  sería  imposible  darles  asalto,  porque  casi  de  la 
misma  altura,  que  es  muy  grande,  se  quedarían  los  mismos  muros  y  bar- 
bacanas, por  razón  del  monstruoso  terraplén  que  tienen  asentado  sobre 
peñas  y  mixturado  con  ellas  en  tal  disposición,  que  parece  cosa  imposi- 
ble poderle  hacer  minas.  Solamente  se  podría  combatir  y  ganar  esta  for- 
taleza, desde  dentro  de  la  misma  ciudad,  teniéndola  ganada,  y  esto  con 
ruina  de  muchos  edificios. 

Tiene  esta  ciudad,  desde  que  fué  de  moros,  á  la  parte  del  Mediodía,  un 
arrabal  que  se  extiende  hasta  la  parte  de  Poniente:  llámanle  Arrabal 
Viejo;  está  cercado  de  buenos  muros  y  torres  bien  trazadas  con  sus  án- 
gulos que  hacen  los  lienzos  de  estos  muros  en  muy  debida  proporción  y 
arrimados  en  toda  parte"  á  su  terraplén  natural  que  hace  la  misma  cuesta 
de  la  tierra,  con  su  puerta  para  el  servicio  de  la  gente  del  arrabal  para  el 
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cipal  de  la  subsistencia,  obras  esencialmente  militares  de  previ- 
sión y  de  defensa;  indudablemente  debieron  proyectarse  y  lle- 
varse á  cabo  casi  simultáneamente,  y  en  vez  de  atribuirlas,  como 


campo  y  puertas  en  el  muro  principal  de  la  ciudad  para  subir  á  ella. 
Ayuda  á  la  fortaleza  del  mismo  arrabal,  que  alrededor  de  los  muros  le 
cerca  un  arroyo  de  agua  que  llaman  El  arroyo  de  las  culebras,  para  bajar 
al  cual  desde  las  murallas  del  arrabal,  aun  se  hace  no  pequeña  cuesta  ni 
poco  dificultosa.  Y  aunque  por  un  lado  se  le  ofrecen  á  este  arrabal  pa- 
drastos  de  una  loma  ó  cerro  contrapuesto,  con  todo  eso  no  hay  muchas 
ciudades  que  se  llaman  fuertes  en  España,  que  lo  serían  más  si  tuviesen 
la  disposición  y  fortificación  de  este  arrabal. 

Mirando  la  ciudad  por  esta  parte,  da  una  vista  y  ostentación  de  gran 
hermosura  y  extraña  fortaleza;  porque  lo  primero  se  muestran  las  mu- 
rallas de  este  arrabal,  que,  aunque  las  tratan  los  ciudadanos  con  gran  des- 
cuido y  menosprecio,  están,  con  todo  eso,  en  muy  pocas  partes  muy  poco 
caídas,  por  estar  arrimadas  y  sustentadas  al  terraplén  y  cuesta.  Luego,  lo 
segundo,  se  muestran  sobre  el  arrabal  y  peña  los  muros  principales  de  la 
ciudad,  de  muy  buena  obra,  muy  anchos  y  fuertes,  con  muchas  y  espesas 
torres  que  tienen  debajo  de  su  protección  y  amparo  el  arrabal  y  el  muro 
de  afuera.  Luego  se  ve,  junta  con  ellos  y  más  alta  la  barbacana  de  la  for- 
taleza con  sus  garitas  y  torres  asentadas  sobre  su  peña  y  sitio  más  alto, 
haciendo  amparo  y  defensa  á  los  muros  de  la  ciudad  y  á  los  del  Arrabal 
Viejo,  y  últimamente  se  muestran  más  adentro  y  muy  más  altas  las  torres 
y  murallas  de  la  fortaleza  en  amparo  de  su  barbacana  y  del  muro  de  la 
ciudad,  que,  á  mano  y  con  cualquier  tiro  arrojadizo,  los  puede  fácilmente 
defender;  demás  de  que  también  hace  defensa  y  amparo  el  último  muro 
de  afuera  que  ciñe  el  arrabal.  De  manera  que,  si  enemigos  combatieren 
por  esta  parte  el  arrabal  y  un  solo  muro  suyo  se  hacía  .la  defensa,  y  se- 
rían ofendidos  ellos  juntamente  de  cuatro  murallas  y  muchas  torres,  sin 
impedirse  las  unas  á  las  otras,  cuyos  tiros  arrojadizos  serían  extrañamen- 
te dañosos  á  los  enemigos  combatientes,  aunque  vinieran  de  lejos,  por 
venir  de  lugar  alto;  cuanto  más  que  el  llegar  á  combatir  y  á  dar  el  asalto 
al  primer  muro  del  arrabal,  sería  muy  dificultoso  por  la  aspereza  del 
lugar. 

Si  nos  volvemos  hacia  la  parte  Occidental,  á  la  plaza  sobredicha  de  San 
Francisco,  veremos  la  puerta  de  la  ciudad  en  medio  de  un  baluarte  en- 
tre dos. bastiones  y  torreones  redondos  con  su  plaza  baja,  y  luego  segun- 
da puerta  á  la  esquina  de  adentro  del  mismo  baluarte  cogido  entre  sus 
caballeros  y  castillos  muy  altos  y  fuertes,  y  su  segunda  plaza,  más  aden- 
tro, harto  grande  y  anchurosa  para  el  jugar  de  la  artillería  en  defensa  de 
la  punta  y  baluarte,  y  para  cualquier  ímpetu  de  caballería  ó  infantería 
muy  proporcionada  para  ese  fin  en  la  disposición  de  las  rondas  y  calle 
que  sube  á  la  ciudad.  Ultra  de  que  la  plaza  baja  del  mismo  baluarte,  tiene 
sus  dos  puertas  contrarias  acomodadas  con  muy  gentil  traza  á  la  defensa 
de  la  entrada,  pudiendo  por  ellas  jugar  la  artillería,  no  sólo  á  la  entrada 
llana  de  la  plaza  de  San  Francisco,  sino  también  á  las  dos  cuestas  que 
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algunos  han  pretendido  sin  documentos  en  qué  apoyarse,  á  épo- 
cas determinadas  de  engrandecimiento  de  las  artes,  ya  bajo  el 
califato,  ya  muy  posteriormente  bajo  el   imperio   granadino  de 


bajan  al  Prado  y  al  Arrabal  Viejo,  por  dónele  se  alhaja  la  peña  de  la  ciu- 
dad para  hacer  la  entrada.  Estas  dos  puertas  tienen  tan  buena  disposi- 
ción, que  poco  ó  nada  pueden  ser  ofendidas  de  á  fuera,  siendo  ellas  guar- 
dadas en  sus  cortinas  ó  lienzos  vecinos  y  de  sus  caballeros  ó  torres  con- 
trapuestas para  la  defensa  de  esas  cortinas  ó  puertas.  Júntase  con  esto 
que  luego,  tras  la  muralla,  baluarte  y  sus  plazas,  se  ofrecen  las  torres  y 
barl)acana  de  la  fortaleza,  que  son  de  monstruosa  altura  y  obra  fortísima 
por  esta  parte,  cuya  cortina  defiende  y  ampara  al  baluarte  y  muralla  de 
la  ciudad.  Luego,  más  adentro,  se  representa  el  fortísimo  muro  y  torres 
de  la  fortaleza,  en  mucho  mayor  altura  con  su  castillo  principal  ó  torre 
del  homenaje,  que  es  ochavada,  para  mayor  fortaleza  suya. 

Suben  en  esta  grande  altura  que  encarezco,  por  no  poder  subir  muros 
á  causa  de  levantarse  por  allí  el  terraplén  de  la  fortaleza,  todo  aquel  es- 
pacio que  ella  se  levanta,  siendo  éste,  como  tengo  dicho,  en  la  mayor  parte 
suya,  obra  de  la  naturaleza.  Y  de  tal  manera  están  por  aquí  vecinas  las 
tres  murallas  de  la  ciudad  y  fortaleza,  y  con  tal  disposición  y  ])roporción 
de  altura,  que  así  como  al  muro  de  la  ciudad  le  ampara  el  primero  de  la 
fortaleza,  así  á  éste  y  al  de  la  ciudad  les  ampara  también  el  de  más  aden- 
tro de  la  misma  fortaleza:  de  manera  que,  llegando  enemigos  á  combatir 
el  muro  de  la  ciudad,  habían  de  ser  ofendidos  juntamente  de  ti-es  mura- 
llas y  muchas  torres,  en  defensa  y  protección  del  primer  muro,  sin  impe- 
dirle las  unas  á  las  otras.  Y  cuando  ya  fuese  tomada  por  esta  parte  la  mu- 
ralla y  puerta  de  la  ciudad,  no  estaba  todo  acabado;  pues  aun  quedaba 
por  hacer  mucho  y  por  ventura  lo  más.  Va  el  muro  de  la  ciudad  con  sus 
muchas  torres  por  cima  de  la  peña  al  mismo  margen  de  ella,  y  lleva  la 
fortaleza  tal  disposición,  que  desde  la  punta  occidental  sobredicha,  hasta 
el  extremo  del  Arrabal  Viejo,  volteando  al  Mediodía,  que  es  hasta  llegar 
á  confrontar  y  emparejar  con  la  puerta  y  principio  de  la  fortaleza,  se  va 
la  misma  fortaleza  arrimando  al  mismo  extremo  de  la  peña,  de  manera 
que,  entre  el  muro  de  la  ciudad  y  los  de  la  fortaleza,  se  hace  por  gran 
trecho  una  calle  muy  angosta,  en  la  cual,  á  trechos,  atraviesan  unos  lien- 
zos muy  fuertes  que  juntan  ia  barbacana  con  el  muro  de  la  ciudad,  y  en 
éstos  hacen  en  aquellos  trechos  dos  ó  tres  puertas  con  sus  torres  encima 
para  defensa,  unas  en  derecho  de  otras  por  la  calle  derecha,  que  mejor  se 
puede  llamar  ronda,  pues  no  hay  en  ella  otras  casas  ó  edificios,  sino  los 
muros  y  estas  puertas  ó  torres,  sobre  las  cuales  se  hace  la  última  puerta 
de  la  ciudad,  asida  entre  sus  torreones  y  con  su  defensa  encima  y  su  pla- 
za más  adentro  para  artillería  ó  ímpetu  de  gente,  y  frontera  en  alto  y 
fuerte  muro  de  la  fortaleza,  cuya  puerta  y  entrada  se  hace  en  esta  misma 
plaza  y  sitio,  el  cual,  de  tal  manera  está  dispuesto,  que  representa  otro 
muy  fuerte  baluarte. 

Entre  esta  última  puerta  y  la  otra  primera  de  más  afuera,  se  hace  en 
el  muro  de  la  ciudad  una  puerta  que  sale  al  Arrabal  Viejo,  con  sus  guar- 
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la  dinastía  nasarí,  y  en  vez  de  incorporar  ninguna  de  ellas  á 
mansiones  regias,  en  Ronda  enteramente  desconocidas,  á  pesar 
de  sus  caudillos  rebeldes  y  de  sus  Reyes  de  taifa,  en  las  épocas 


das  y  fuerzas.  De  manera,  que  quien  tuviese  ganado  el  primer  baluarte  y 
puerta,  sería  señor  del  Arrabal  Viejo  con  mucha  facilidad;  pero,  tras  de 
mucho  trabajo,  no  tendría  ganado  un  pie  de  la  ciudad,  por  quedar  cerra- 
da y  guardada  con  las  puertas  superiores  y  quedar  la  misma  fortaleza  he- 
cha muro  de  la  ciudad.  Y  les  quedaría  á  los  mismos  enemigos  mucho  más 
que  hacer  que  habrían  hecho  en  ganar  la  primera  puerta  y  baluarte;  por- 
que habrían  de  ganar  las  otras,  que  les  serían  bien  defendidas,  no  sólo 
desde  las  torres  de  ellas,  pero  desde  encima  de  la  fortaleza  y  cuando  és- 
tas se  pudiesen  ganar  ó  estuviesen  abiertas,  sería  extraño  peligro  para  los 
enemJgos  por  la  calle  arriba  encañados,  aun  no  de  seis  en  seis,  ni  bien  de 
cuatro  en  cuatro,  por  el  gran  daño  que  recibirían  de  encima  de  la  forta- 
leza. Fuera  de  esto  no  podrían  los  enemigos  batir  la  fortaleza,  ni  hacer 
ímpetu,  ni  asentar  escalas,  ni  arrimarle  ingenios  ó  máquinas,  ni  hacer  cosa 
alguna  en  su  perjuicio,  por  no  quedar  lugar  para  cosa  alguna  de  esas  en- 
tre la  fortaleza  y  extremo  de  la  peña,  por  donde  va  la  muralla  de  la  ciu- 
dad. Y  no  sólo  es  esto  así;  pero  sería  imposible  poderse  sufrir,  ni  estar  un 
momento  enemigos  en  aquel  paso  estrecho  ó  calle  con  cualquier  género 
de  reparo  que  tuvieren;  porque,  cuando  con  piedras  y  cantos  dejados 
caer  no  los  despedazasen,  con  sola  tierra  y  piedra  los  enterrarían  y  cu- 
brirían muy  altos  en  muy  poco  rato,  sin  que  tuviesen  reparo  ni  defensa 
alguna.  Solamente  les  quedaba  á  los  enemigos  que  hubiesen  ganado  la 
primera  puerta  y  baluarte,  hacerse  señores  del  Arrabal  Viejo,  como  dije 
arriba;  pero  en  tal  caso  les  sería  mejor  y  más  seguro  á  los  enemigos  vol- 
verse al  campo  que  apoderarse  de  tal  arrabal,  ni  arrojarse  á  él,  por  estar 
tan  debajo  de  la  misma  fortaleza,  que  en  muy  pequeño  espacio  forman  de 
arriba  con  todas  las  casas  y  arrabal  hundidos,  sin  reparo  alguno:  que  este 
arrabal  solamente  es  bueno  para  estar  por  la  ciudad,  y  no  para  fortalecer 
enemigos. 

Toda  esta  fuerza,  que  he  dicho,  tiene  la  ciudad  por  esta  parte  que  se 
hace  la  entrada  de  la  peña,  ayudando  á  la  natural  fortaleza  del  sitio,  el  arte, 
con  tanto  ingenio  y  destreza  del  artífice  que  lo  hizo,  y  junto  la  una  fuerza 
con  la  otra,  que  por  sola  esta  traza  y  fortificación  que  hizo,  se  le  debiera 
dar  loor  perpetuo.  Júntase  también  por  aquella  parte  de  la  plaza  de  San 
Francisco,  hermosura  extraña,  con  la  fortaleza,  por  la  vista  que  dan  las 
tres  murallas  de  la  ciudad  y  fortaleza  con  sus  muy  altas  y  espesas  tonyes, 
que  es  mayor  que  por  oti'a  parte  alguna;  con  la  cual  hermosura  de  junta- 
mente la  fortaleza  y  torre  del  homenaje  con  su  grande  altura  y  las  otras 
muchas  torres,  una  ostentación  de  grande  majestad  y  soberbia,  como  que 
menosprecia  la  campaña  y  toda  fuerza  de  enemigos. 

Crece,  pues,  como  dije  arriba,  desde  este  sitio  de  la  plaza  de  San  Fran- 
cisco, la  altura  de  la  peña  monstruosamente  por  ambas  partes,  yendo 
siempre  por  el  extremo  de  la  misma  peña  puesta  la  muralla  con  sus  mu- 
chas torres,  aioiquc  la  seguridad  del  silio  ha  dado  ya  Ucencia  que  se  arrimen 
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diversas  de  las  rebeliones  sucesivas  cío  mozárabes  y  miiladíes, 
musulmanes  españoles  y  razas  ad\-enedizas,  no  pueden  ser  consi- 
deradas sino  como  pasmosos  recursos  de  la  acción   militar  de 


ya  en  este  tiempo  casas  á  ¡a  misma  muralla,  por  algunas  parles,  encima  de 
aquella  piedra  tajada.  Viene  de  hacia  la  parte  de  Levante  un  montecillo 
levantándose  poco  á  poco,  siendo  todo  él  peña  viva  y  muy  dura,  del  mis- 
mo linaje  y  suerte  de  la  otra,  sobre  quien  está  la  ciudad  asentada,  y  en 
llegando  esta  nueva  peña  á  menos  de  treinta  pasos  de  la  muralla,  se  tuer- 
ce del  Levante  hacia  el  Septentrión  acompañando  á  la  otra  i)eña,  sobre 
quien  está  la  muralla,  hasta  el  Se])tentrión,  con  igual  altura,  quedando 
entre  las  dos  un  foso,  el  mayor  y  más  extraño  que  ahora  ¡jienso  sea  en  el 
mundo.  La  peña  de  ambas  partes  es  de  un  color  y  de  una  misma  dureza,  y 
por  ambas  partes  tajada  y  cortada  hasta  el  suelo  del  natural  foso,  el  cual  foso 
es  también  de  la  misma  peña,  muy  lleno  de  peñas  y  aspereza.  La  anchura 
de  este  foso  es  desigual  en  diversas  partes  por  donde  comienza  al  Levan- 
te: será  su  anchura  de  poco  más  de  quince  pasos,  y  de  ahí,  como  se  va 
torciendo  circularmente  hacia  el  Septentrión,  se  va  poco  á  poco  haciendo 
más  ancho,  hasta  llegar  en  su  extremo  á  hacer  anchura  de  más  de  dos- 
cientos y  cincuenta  pasos  de  anchura  á  la  parte  del  Norte,  desde  el  cual 
punto  procede  la  peña  de  la  ciudad,  su  vuelta  y  círculo  hasta  volver  á  la 
plaza  de  San  Francisco,  de  donde  la  sacamos.  Pero  la  otra  peña,  su  com- 
pañera, desde  aquel  mismo  punto  del  Norte  toma  otro  camino,  apartán- 
dose de  la  peña  de  la  ciudad,  volviéndose  ó  metiéndose  hacia  el  mismo 
Norte  y  torciéndose  en  otro  nuevo  semicírculo  tan  grande,  que  su  semi- 
diámetro y  atravesía  será  de  un  cuarto  de  legua,  haciéndose  de  esta  peña 
así  torcida  y  marcada  con  la  de  la  ciudad  y  con  una  montaña  frontera  de  oli- 
vares, un  muy  profundo  y  espacioso  valle,  de  quien  volveré  á  hablar  abajo. 

Tiene  este  foso  de  que  voy  hablando,  en  su  principio,  por  donde  es 
muy  angosto,  una  puente  de  cantería  muy  fuerte,  con  un  solo  ojo,  y 
cerca  de  ella,  en  lo  más  bajo  de  otras  peñas,  otra  puente  más  baja  y  pe- 
queña que  llaman  La  puente  vieja,  de  que  se  servían  los  moros,  siendo 
señores  de  la  ciuáñá;  porque  esotra  puente  de  cantería  es  obra  nueva  de  cris- 
tianos. Junto  con  esta  puente  tiene  la  ciudad  una  puerta  principal  para 
enti-ar  y  salir,  de  las  pocas  que  puede  tener.  Llámanle  la  Puerta  de  la 
Puente,  y  es  contraria  á  la  otra  puerta  principal  que  decíamos  salía  á  la 
plaza  de  San  Francisco,  á  la  cual  llaman  Puerta  de  Almocafar,  siendo  solas 
estas  dos  puertas  las  principales  de  la  ciudad,  por  donde  la  gente  entra 
y  sale. 

Es  aquel  foso  que  rodea  á  la  ciudad  de  Ronda,  de  mayor  y  menor  pro- 
fundidad por  diversas  partes.  Lo  menos  hondo  es  en  su  principio,  donde 
está  la  puente.  La  profundidad  por  esta  parte  es,  cuanto  un  hombre  de 
gran  fuerza  y  muy  diestro  tirador  puede  alcanzar  hacia  arriba  con  una 
piedrezuela,  buscada  y  escogida  entre  aquellas  con  que  más  se  puede 
tirar.  Desde  aquí  va  este  foso  siendo  más  profundo,  por  irse  ahondando 
más  el  suelo  y  levantándose  más  las  peñas  que  le  hacen.  Nadie  sé  que  le 
haya  medido;  pero  podréle  tantear  y  dar  á  entender  de  esta  manera,  que 
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defensa,  que  pusieron  bajo  todas  las  vicisitudes  de  la  larga  y  acci- 
dentada dominación  agarena  en  España  los  continuos  conflictos 
políticos  en  que  los  árabes  vivieron,  aun  antes  de  que  las  expe- 
diciones cristianas  de  la  reconquista  se  aproximaran  á  aquel 
apartado  y  áspero  territorio  de  la  Península. 


hay  muchos  hombres  sanos  en  Ronda  que  no  pueden  sufrir  á  mirar  esta 
profundidad  desde  lo  alto,  asomando  la  cabeza  al  muro,  porque  se  desva- 
necen. La  segunda  prueba  ó  experiencia  para  dar  á  entender  aquella  pro- 
fundidad, es  que  con  mucha  dificultad  se  alcanzan  á  oir  abajo  las  voces 
que  arriba  suelen  dar  con  mucha  fuerza  hombres  de  muy  entera  y  recia 
voz.  La  tercera  prueba  es  que  los  hombres  y  las  peñas  grandes  parecen 
cosas  muy  pequeñitas  abajo.  En  llegando  este  foso  al  extremo  suyo,  don- 
de dije  tener  la  mayor  anchura  y  aquella  profundidad  que  he  significado, 
hace  la  misma  peña  del  suelo  un  salto  y  despeñadero  monstruoso  y  es- 
pantable, derribándose  la  peña,  baja  sobre  aquel  valle  profundo  que  an- 
tes se  decía.  La  profundidad  de  este  despeñadero  y  salto  es  tan  grande, 
cuanto  lo  era  lo  más  profundo  del  foso  antes  del  mismo  salto  y  de  ahí 
abajo,  hacia  el  mismo  valle,  va  todavía  la  misma  peña  haciendo  otros  des- 
peñaderos y  saltos,  aunque  no  tan  profundos.  De  manera  que  la  hondura 
del  valle  sobredicho  es  de  las  extrañas  y  más  espantables  que  se  pueden 
hallar.  No  hay  voz  que  alcance  de  lo  alto  á  lo  bajo,  ni  de  lo  bajo  á  lo  alto, 
y  los  grandes  peñones  de  abajo  parecen  desde  arriba  muy  pequeñas  pie- 
dras; ni  hay  tan  robusta  cabeza,  que,  sin  desvanecerse,  pueda  llegar  aba- 
jo, llegándose  cerca  de  la  orilla  de  la  peña. 

Viene  de  hacia  el  Oriente  un  río  y  métese  por  aquel  foso,  y  á  este  río 
nunca  le  falta  agua,  la  cual  se  le  aumenta  luego,  en  entrando  en  el  foso, 
de  una  tan  buena  y  abundante  fuente,  que  sola  ella  pudiera  hacer  el  mis- 
mo río.  Dentro  de  este  foso  tiene  Ronda  muchos  molinos  de  pan  y  mu- 
chos batanes,  estando  debajo  de  las  casas  muy  seguros  de  las  faltas  y  de 
las  crecidas  del  río,  y  sin  peligro  que  enemigos  pudiesen  estorbar  la  mo- 
lienda. Pasa  este  río  todo  el  foso,  y  despeñándose  por  aquel  salto,  que 
dije  arriba,  corre  por  medio  del  valle  profundo  que  hacen  las  peñas  del 
foso  y  una  montaña  de  olivares  frontera,  donde  hay  muchas  tierras  de 
pan  y  algunas  huertas  y  pastos  de  ganados.  Tal  es  la  disposición  de  este 
valle,  que  en  cualquiera  tiempo  de  necesidad  y  cerco  se  podrían  valer 
de  él  los  ciudadanos  de  Ronda,  de  manera  que,  con  industria  y  buena 
diligencia,  no  se  pudiese  tomar  la  ciudad  por  hambre.»  Primera  y  segvti- 
da  parte  de  las  grandezas  y  cosas  notables  de  España,  compvesta  primera- 
nietitc  por  el  maestro  Pedro  de  Medina,  vezino  de  Sevilla,  y  agora  nuevamente 
corregida  y  muy  ampliada  por  Diego  Pérez  de  Mesa,  cathedrdtico  de  J\fathc- 
vidticas  de  la  Vfíiversidad  de  Alcalá...  Alcalá  de  Henares:  en  casa  de  Jvan 
Gracián,  que  sea  en  gloria:  año  de  1595. — Cap.  xxxix. — Fol.  149  y  si- 
guientes. 
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Ni  cabe  aquí,  ni  es  el  propósito  del  Académico  que  ¡nfornia, 
entrar  oñciosamcnte  en  los  orígenes  históricos  y  geográficos  de 
la  ciudad  de  Ronda,  ni  en  ese  inextricable  laberinto,  en  que,  des- 
de los  principios  de  la  conquista  de  la  ciudad  por  las  armas  del 
Rey  Católico  D.  Fernando,  se  ha  engolfado  la  erudición  clásica, 
que  tanto  imperio  alcanzó  cuando  se  pronunció  entonces,  á  la 
vez,  el  aura  del  Renacimiento,  pidiendo  al  testimonio  nebuloso 
de  la  Cosmografía  de  Ptolomeo,  á  la  Geograjia  de  Strabón,  á  la 
Historia  Natural  de  Plinio,  al  De  situ  orbis  de  Pomponio  Mela  y 
al  Itinerario  de  Antonino,  un  nombre  de  antigua  respetabilidad 
y  resonancia  en  la  Ilistoria,  con  que  ennoblecer  el  primer  asien- 
to de  la  ciudad  serrana.  Aunque  no  cabe  duda  de  su  existencia 
y  aun  de  su  importancia  en  el  tiempo  de  la  dominación  imperial 
de  Roma,  los  monumentos  epigráficos  de  que  los  historiadores 
locales  de  Ronda  habían  hablado  desde  el  primer  tercio  del  si- 
glo XVI,  han  sido  declarados  por  la  crítica  científica  del  siglo 
antecedente  Inscriptiones  falsee  vel  alienes  (i).  El  sabio  Dr.  Emilio 
Hübner,  que  fué  el  que  emitió  este  juicio,  no  pudo  negar  la  exis- 
tencia de  Ronda  en  la  época  romana,  al  escribir  literalmente: 
«.Aciniponem  Arundamqiie  Bcrturia:  Celticce  oppida  et  Conventui 
Hispalensi  ascripta  fuisse  certo  Plinii  testimonio  constant.-»  Pero 
no  en  todos  los  documentos  geográficos  de  la  antigüedad  este 
nombre  de  Anuida  se  consigna  con  perfecta  claridad,  y  aunque 
en  el  largo  certamen  que  la  erudición  histórica  y  científica  sos- 
tienen hace  más  de  cuatro  siglos  por  averiguar  la  situación  geo- 
gráfica de  aquella  renombrada  Munda,  comprendida  en  el  pasaje 
del  gran  geógrafo  naturalista,  de  Como,  que  escribió  en  el  primer 
siglo  de  la  Era  cristiana,  y  en  que  decía:  — «Hujns  conventus  (el 
Astigitano)  stint  reliqucE  colonia;  inmunes:  Tucci,  qiicu  cognomina- 
tur  Augusta  Gemella;  Itiicci,  quce  Virtus  lulia;  Attubi,  qucB  Cla- 


(i)     Hübner,  Lnscripitiones  Hispania  latinee^  Berolini:  apud  Georgium 
Reimarum:  mdccclxix,  §  xxxii,  páginas  i8i,  182  y  184.  Accinipo-Arimda. 
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ritas  Inlia;  Urso,  qiics  Gemía  Urbanorian;  inter  quce  fuit  Munda 
cuní  Pompeii  filio  capta yy  (í);  certamen  hasta  ahora  fracasado 
hasta  en  la  obra  más  relevante  que  en  él  se  ha  escrito,  premia- 
da opulentamente  por  esta  Real  Academia  (2),  se  ha  hecho  todo 
lo  que  se  ha  podido,  todavía  está  sin  aclarar  bien  qué  relación 
de  identidad  de  lugar  puede  existir,  dado  el  diferente  valor  fo- 
nético de  las  letras  y  aun  de  las  palabras,  al  ser  transferidas  de 
unas  copias  á  otras  por  las  distracciones  de  los  más  hábiles  ca- 
lígrafos, ó  al  pasar  de  unas  lenguas  á  otras,  y  no  sólo  la  per- 
cepción de  los  sonidos,  sino  el  diverso  modo  de  pronunciarlos 
y  transportarlos  de  unos  pueblos  á  otros,  entre  la  ArjTóuvSa  ó 
ByjTGuvSa  de  Claudio  Ptolomeo,  que  escribía  en  Alejandría,  la 
Moóvoa  de  Strabón  de  Amasea,  que  escribía  junto  al  Ponto  Euxi- 
no  y  la  Amiida  de  Piinio,  que  escribía  en  Italia.  Los  hermanos 
Oliver  Hurtado  han  hecho  notar  que  Bercio,  en  la  edición  Elze- 
veriana  de  Claudio  Ptolomeo,  anotó  al  margen  de  la  palabra 
AyjTouvSa  =  Munda  Straboni  (3),  á  cuya  opinión  se  adhirió  Rui- 
Bamba  en  sus  Notas  manuscritas  á  Strabón,  diciendo:  «Ptolomeo 
en  las  ciudades  mediterráneas  de  los  túrdulos,  sitúa  á  Detunda 
en  8°  40'  —  37°  25'  (4).»  El  anónimo  de  Rávena,  según  los  se- 
ñores Oliver  Hurtado,  llaman  Lomando  á  lo  que  algunos  creen 
sea  Munda  ó  Anuida.  En  el  texto  árabe  del  Bayau  Almogreb, 
publicado  por  Dozy,  se  dice:  que  en  el  año  308  de  la  Plégira, 
correspondiente  al  920  de  la  Era  Cristiana,  «fué  conquistada 
Almundat  en  la  frontera  de  Córdoba  y  de  la  cora  ó  comarca  de 
Raya  (5)»)  opinando  luego  el  Sr.  Estébanez  Calderón,  que  esta 
Almundat  pudiera  ser  Munda,  Arunda  ó  Ronda.  En  el  Códice  de 
la  Historia  Natural  de  Plinto  Segundo,  Snakenburgiano;  en  las 
ediciones  de  la  misma  obra  de  Piinio  hechas  en  Parma  en   1480 


(i)     Plinio,  Hisioria  Naíuralis,  lib.  iii,  cap.  i. 

(2)  Munda  Pompciai/a:  Memoria  escrita  por  D.José  y  D.  Manuel  Oliver 
WysKTKno,  y  premiada  por  voto  ¡aiánime  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  el  concurso  de  iSóo.  Madrid,  imprenta  de  Manuel  Galiano,  i8ói. 

(3)  Mimda  Pompeiana:  Parte  geográfica,  cap.  iij,  pág.  205. 

(4)  R.  Bamba,  Notas  d  Sírabo'?t:  Mss.  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, lib.  iij,  §  6, 

(5)  Bayan  Almo¡,rcb  [l.éiácn,  1858-59),  parte  ir,  pág.  189. 
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y  1481;  r-n  la  de  Vcnecia  de  1 498  y  en  algunas  otras  innumera- 
bles, se  encuentra  la  lección  Nunda  en  vez  de  Munda  que  pu- 
diera ser  Arunda;  y  en  el  texto  griego  de  la  rewyp-a'f  ta  de  Stra- 
bón,  en  la  edición  primigenia,  se  lee  hablando  de  Munda:  «ipó- 
TTOV  Se  Ttva  (jLYjXpÓTioAt?  xaxeaxr^  xoO  xo-ou  xoóxo'j  Mcr/oa»  (l),  que 
quiere  decir  que  en  cierto  viodo  la  ciudad  de  Munda  era  metró- 
poli de  SIL  región,  circunstancia,  cjue  sin  ser  nunca  capital  de 
hecho,  de  jurisdicción  ó  provincia,  sólo  en  Ronda  ha  confluido 
siempre  desde  que  su  historia  nos  es  conocida,  es  decir,  bajo  la 
dominación  árabe  con  relación  á  los  pueblos  de  su  Ilaraval, 
y  después  de  la  conquista  y  hasta  hoy  mismo,  de  su  serranía, 
con  mayor  ó  menor  amplitud  ó  restricción  (2). 

Sin  pretender  resolver  en  este  Informe,  donde  su  discusión  no 
cabe,  el  largo  y  litigioso  conflicto  que  existe  entre  geógrafos  é 


(i)     Strabon,  GeograpJn'a,  libro  iij,  cap.  11,  §  2. 

(2)  No  todos  los  escritores  de  nuestro  siglo  de  oro  llamaron  á  Ronda 
Aru7ida,  y  á  Monda  Mmida. 

Padilla  (D.  Lorenzo),  arcediano  de  Ronda,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Málaga.  Hisioria  de  España  (Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional),  cap.  27. 
«Pompeo,  viendo  que  muchos  de  su  real  se  pasaban  al  César,  se  retiró 
hacia  Hispalis  ó  Sevilla,  y  pasando  de  la  comarca  de  Attegua,  que  es  Eci- 
ja,  tomó  hacia  la  mano  siniestra,  entre  Ronda  y  Osuna,  en  alto  término, 
que  llaman  el  campo  de  la  Higuera,  en  tierra  de  Osuna». — Geografía  de 
España:  Parte  n. — (Academia  de  la  Historia. — Est.  27,  3.  E.  m.  94). — cEn 
la  Bética  hay  ocho  colonias  que  son  éstas:  Córdoba,  Sevilla,  hasta  junto  á 
Jerez;  Tuccia,  cerca  de  Ronda;  Teba,  que  es  entre  Castro  del  Río  y  Ron- 
da; Marchena,  Ecija,  Tuccia,  Genulla,  que  corrupto  llaman  Xemilena  á 
sus  edificios  que  son  junto  á  Martos,  hacia  Jaén.  » 

Florián  de  Ocampo  (Crónica  general  de  España).- -Farte  v,  cap.  xxxiii, 
pág.  529  en  la  edición  de  1791. — Hablando  de  Munda,  que  creía  ser  la 
villa  de  Monda,  á  tres  leguas  de  Marbella  y  otras  tantas  de  Fuengirola,  y 
dos  del  mar,  dice  que  está  á  siete  de  Ronda,  «la  cual  Ronda  viene  metida 
más  en  la  tierra  que  todas  éstas,  y  tratólo  yo  de  pasada  brevemente,  por- 
que hallo  gentes  honradas  y  discretas  que  dicen  mucho  contra  razón,  ser 
aquella  Munda  de  los  antiguos,  la  misma  Ronda  de  nuestros  tiempos». 

Beuter  (Cro'nfca  general  de  ¿oda  España:  Valencia:  Joan  de  Mey:  1546). 
Cap.  XVII,  fol.  53  v.° — Habla  de  las  guerras  de  los  Scipiones  contra  Aní- 
bal y  tratando  del  cerro  de  allliturgo,  que  decimos  agora  laen  >,  y  después 
de  hacer  levantar  el  de  «Bigera,  que  dizen  agora  Béjar,  aliada  también  de 
los  romanos»,  los  africanos  se  fueron  «á  Munda,  que  dezimos  Ronda», 
donde  fué  herido  Cneo  Cornelio  Scipión  «en  la  pierna  de  una  lanzada, 
como  dice  Livio.» 


LA    CASA   DEL   REY    MORO,    EN    RONDA  3t 

historiadores,  ni  sobre  la  situación  geográfica  de  !a  Munda^  en 
cuyos  campos  los  hijos  de  Pompeyo  fueron  vencidos  por  César, 
ni  sobre  su  concordancia  ó  no  concordancia  con  la  ciudad  de 
Ronda  (i),  y  fuera  el  que  fuese  su  verdadero  nombre  en  el  tiem- 
po que  precedió  á  las  dominaciones  árabe  y  visigótica,  vegetan- 
do bajo  la  dominación  romana,  su  existencia  anterior  á  la  agare- 
na  parece  comprobada,  no  sólo  por  el  testimonio  de  los  autores 
clásicos  que  se  han  citado,  sino  por  los  que  han  tratado  de  la 
geografía  hispánica  en  la  época  de  los  godos  que  vinieron  des- 
pués. Con  la  opinión  de  nuestro  antiguo  Académico  y  maestro 
mío  y  de  muchos  de  los  que  ahora  ocupan  estas  sillas,  el  señor 
D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  Orbe,  al  tratar  de  la  forma- 
ción de  los  obispados  de  la  antigua  Bética,  desde  que  penetró  en 
España  la  luz  del  Evangelio,  siguiendo  ya  las  circunscripciones 
de  los  conventos  jurídicos  romanos,  ya  la  que  se  ha  llamado  y 
sigue  llamándose  la  Hitación  de  Wamba  bajo  la  monarquía  de  los 
godos,  los  hermanos  Oliver  Hurtado  sacaron  en  consecuencia 
que  «el  obispado  de  Málaga  ó  Malaca,  no  podía  confinar  por 
otra  parte  con  el  Astigitano  que  por  Ronda  y  su  comarca»,  y 
que  «habiéndose  formado  los  obispados  de  Astigi  y  Malaca  de 
este  convento  Astigitano,  la  comarca  de  Ronda  debía  corres- 
ponder en  el  siglo  vii  á  este  mismo  convento».  Más  adelante  in- 
sisten del  mismo  modo,  en  que  «conforme  á  la  Hitación,  Ronda 
y  su  comarca  estaban  comprendidas  dentro  del  territorio  del 
referido  convento  (2)».  Nuestro  digno  compañero,  el  Sr.  D.  An- 
tonio Blázquez,  que  tan  luminosos  trabajos  geográficos  tiene  pu- 
blicados, así  sobre  el  Itinerario  de  Antonino  y  la  Descripción  de 
Iberia  por  Strabón,  como  sobre  la  de  España  por  el  Edrisi,  y  úl- 
timamente sobre  la  misma  Hitación  de  Wamba,  después  de  con- 
sultados 38  códices  y  libros  manuscritos  antiguos  que  contienen 
copias  de  la  Hitación,  para  expurgar  de  los  graves  defectos  de 
que  adolecen  las  ediciones  que  autorizaron  con  su  nombre  Lucas 
de  Tuy,  García  de  Loaisa,  Ambrosio  de  Morales,  el  P.  PVay  En- 


(i  j     Manda  Pompciatia:  Parte  geográfica,  cap.  11,  páginas  193  y  194. 
(2)    Munda  Pompeiana:  loe.  eit. 
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riquc  ]'"l<')re/,  Bcrganza  y  otros,  hizo  una  nueva  edición  (ij  de  las 
Sedes  llispaniensís^  absqiie  provintia  Tingitaniae,  usqiie  ad  inare 
Oceamim^  y  al  determinarse  los  límites  del  Arzobispado  Ilispalen- 
sis,  ni  en  el  mapa  levantado  sobre  los  testimonios  de  la  Hitación 
incluye,  ni  anota  el  nombre  de  Munda,  ni  el  de  Arunda,  en  el 
obispado  de  Málaga  ni  en  el  de  Astigi  (2). 

Esta  omisión  nada  contradice  ni  (\  la  existencia,  ni  á  la  impor- 
tancia de  la  ciudad  de  Ronda,  metrópoli  en  cierto  modo,  como 
Strabón  escribía  en  el  primer  siglo  de  la  Era  Cristiana,  de  la  re- 
gión en  que  se  hallaba  situada.  Ya  un  texto,  antes  citado,  del 
Bayan  Almogret  refiere  su  conquista  en  el  año  308  de  la  Egira  6 
920  de  J.  C.  En  el  mismo  siglo  x  tenemos  otro  testimonio  vivo 
de  su  existencia  y  de  su  importancia,  sobre  todo  militar,  y  den- 
tro de  esta  división  jurisdiccional  de  Ecija  (Astigi)  en  la  Crónica 
del  moro  Rasis,  ó  sea  Ahmed  ben  Mohammed  ben  JMusa  Abu 
Bequer  Ar-Razi,  At-Tarijí,  6  el  cronista,  cuya  autoridad  está 
promulgada  por  los  historiógrafos  más  eminentes  de  España, 
Ambrosio  de  Morales,  Jerónimo  Zurita,  el  P.  Juan  de  Mariana, 
Esteban  de  Garibay,  Luis  del  Mármol  Carvajal,  Rodrigo  Caro,  y 
sobre  todo,  modernamente,  por  el  ilustre  orientalista,  D.  Pascual 
de  Gayangos,  que  no  sólo  tomó  su  autenticidad  por  tema  de  su 
discurso  de  entrada  en  esta  Real  Academia,  sino  que  la  publicó 
íntegra,  cotejando  los  manuscritos  que  poseen  la  Santa  Iglesia 
primada  de  Toledo  y  la  del  Escorial,  que  en  un  tiempo  fué  de  la 
propiedad  sucesiva  de  Ambrosio  de  Morales  y  de  Gonzalo  Argo- 


(i)  Blázquez,  La  Hitad Jn  de  Jl'amda,  estudio  histórico-geográfico, 
Madrid:  imp.  de  Eduardo  Rojas,  1907. 

(2)  Sedes  Hispalis:  Hispalis  metrópolis. — Itálica  teneat  de  Ulea  usque 
Busam;  de  Asa  usque  Lamolam. — Asidonia  teneat  de  Busa  usque  Sinam; 
de  Lobesa  usque  viam  Labam. — Elepta  teneat  de  Sena  usque  Patam;  de 
Abesa  usque  Cortesam.— J/a/aríZ  teneat  de  Pata  usque  Malexcam;  de 
Teua  usque  sedes  Campo. — Eliberris  teneat  de  Malexca  usque  Sotellam; 
de  Almica  usque  Sedilie. — Astigi  teneat  de  Sotella  usque  Parietem;  de 
Lucca  usque  Raneam.  —  Cb/-¿/?^¿<2  teneat  de  Pariete  usque  Ubetam;  de  la 
Galla  usque  Ranam. — Egabro  teneat  de  Ubeta  usque  Malam  Sayam;  de 
Garta  usque  Suetam. — TV/ítí:/ teneat  de  Mala  Saya  usque  Balagar;  de  Gige- 
ra  usque  Calonam. — Ha;c  sunt  decem  sedes  Hispalis  divisae  de  a  mari  us- 
que Tursam  [Hitación  de  JFawba,  cap.  iv,  páginas  58  y  59). 
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te  de  Molina,  en  el  tomo  vm  de  las  Memorias  de  la  Academia, 
Los  términos  en  que  Ar-Razi  menciona  la  ciudad  de  Ronda, 
forma  definitiva  de  su  nombre,  es  la  siguiente:  «Parte  el  término 
de  Raya,  dice,  con  el  de  Ezija,  et  E^ija  yaze  entre  el  Septentrión 
et  Meridien  de  Raya,  et  el  (accidente  de  Córdoua.  Et  Ezija  es 
villa  mui  antigua  et  conplida  de  muchos  bienes:  et  ha  muy  buen 
término  con  grandes  llanos:  et  Ezija  yaze  sobre  el  rrio  de  Xenil 
que  sale  del  monte  de  la  Elada.  Et  en  el  término  de  Ezija  ha 
villas  et  castillos  et  montannas,  de  las  quales  es  la  una  la  mon- 
tanna  que  va  á  par  de  Teairva.  Et  en  esta  montanya  ha  villa  et 
castillos  tan  fuertes  que  non  ha  cosa  en  el  mundo  á  que  teman, 
de  los  que  les  es  el  uno  Ronda,  que  es  mui  fuerte  et  mui  antiguo, 
et  el  otro  es  Lecester,  que  es  fecho  nuevamente»  (l). 

Pero  aún  son  anteriores  á  éstas  las  referencias  que  con  motivo 
del  célebre  aventurero  Omar  ben  Hafsún,  y  su  levantamiento 
en  la  serranía  de  Ronda,  hace  el  concienzudo  Simonet  de  esta 
ciudad,  sobre  todo  en  el  capítulo  xxiii  de  su  Historia  de  los  mu- 
zárabes de  España  (2).  Ya  al  publicar  en  1860  la  primera  edi- 
ción de  su  Descripción  del  reino  árabe  de  Granada  bajo  la  do- 
minación de  los  naseritas  sacada  de  los  autores  árabes  y  seguida 
del  texto  inédito  de  Mohammed  Ebn  Aljathib,  en  el  apéndice  nú- 
mero VI,  pág.  146,  nos  dio  por  vez  primera   una   biografía  bien 


(1)  Esta  mención  de  Ronda  por  Ar-Razi,  en  el  siglo  x,  contrasta  viva- 
mente con  el  silencio  que  de  la  misma  población  observó  el  Edrisí  (Abu- 
Abd-Allah-Mohammed-Al-Edrisí)  en  el  siglo  xii.  Sobre  este  ilustre  geó- 
grafo, llamado  el  Sti-abón  de  la  Edad  Media,  han  escrito  en  España  en 
estos  últimos  años,  Saavedra:  La  Geografía  de  España  del  Edrisí:  Boletín 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid:  tomos  x,  xi,  xii,  xiii,  xiv  y  xviii. 
Blázquez,  Descripción  de  España  del  Edrisí:  Madrid:  imp.  y  lit.  del  Depó- 
sito de  la  Guerra:  1901,  y  Pons  Boigues:  Ensayo  bio-bibliográfico  sobre  los 
Historiadores  y  geógrafos  arábigo-españoles:  Madrid:  Est.  tip.  dé  Saa  Fran- 
cisco de  Sales:  1898. — El  Idrisí:  Núm.  191,  pág.  231.  Los  tres  escrito- 
res mencionados  reproducen  la  traducción  del  texto:  no  se  nombra  á 
Ronda. 

(2)  Simonet,  Historia  de  los  mozárabes  de  España,  deducida  de  los  mejo- 
res y  más  auténticos  testimonios  de  los  escritores  cristianos  y  árabes.  Obra 
premiada  en  público  certamen  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  pu- 
blicada á  sus  expensas.— Madrid,  est.  tip.  de  la  V.  é  hijos  de  M,  Tello, 
1897-1903.  (Forma  el  tomo  xni  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia.) 

TOMO    LVI.  -i 
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documi-nlada  del  famoso  caudillo  fie  los  mozárabes  y  muladícs 
do  la  segunda  mitad  del  siglo  ix;  mas  sus  ampliaciones  posterio- 
res dan  mayor  importancia  á  este  estudio  tan  interesante,  con 
los  testimonios  de  Kbn  Adari,  Ebn  Jaldún  y  líbn  Aljathib,  que  no 
sólo  le  informaron  menudamente  de  su  genealogía,  sino  de  sus 
rebeliones  pintorescas  contra  el  Califa  de  Córdoba,  Moham- 
mcd  I,  desde  el  año  267  de  la  Ilégira,  correspondiente  al  880  de 
la  Era  cristiana,  hasta  el  277-890  en  que  murió  peleando  en  los 
campos  de  Elbira  contra  el  gualí  Chad  Ebn  Abdelgafer,  enviado 
por  el  califa  Almonadir,  sucesor  de  Mohammed,  para  contrarres- 
tar á  Ornar  con  sus  huestes  de  muladíes. 

Como  la  genealogía  de  Omar  Ebn  Ilafsún  se  remonta  hasta 
sus  primeros  abuelos  godos,  de  los  que  fueron  vencidos  junto  al 
lago  de  la  Janda  y  en  el  campo  del  Barbate  en  la  in\-asión  de 
Tarik  el  año  712  de  J.  C.  (i);  entre  estos  abuelos  del  caudillo  ya, 
aparece  la  patria,  Ronda,  cuna  y  centro  de  aquella  familia.  De 
los  datos  tomados  por  Simonet  de  los  historiógrafos  árabes  antes 
mencionados,  resulta  que  Omar  era  hijo  de  Hafsún,  Ilafsún  de 
otro  Omar,  éste  de  Chafar,  Chafar  de  Septimio  (cristiano\  Sep- 
timio  de  Damián,  Damián  de  Frugelo  y  Frugelo  de  un  Adefonso, 
del  que  se  había  de  derivar,  andando  el  tiempo,  el  sobrenombre 
común  de  toda  aquella  dinastía,  bajo  la  forma  arábiga  Hafsún 
(Alfonso)  que  el  caudillo  llevó  y  legó  á  su  descendencia.  Resulta 
además  que  Chafar,  el  abuelo  de  Omar,  tenía  su  residencia,  tal 
vez  como  todos  sus  antepasados,  bajo  el  reinado  de  los  godos, 
en  la  ciudad  de  Ronda;  que  de  esta  ciudad  se  trasladó  á  Torri- 
cela  ó  Torrichela,  junto  á  Hins-Auta  (hoy  Parauta)  á  dos  leguas 
de  la  metrópoli  de  la  serranía,  su  vecindad,  por  lo  que  en  Torri- 
cela  nació  Omar  el  año  240  de  la  Hégira  ú  854  de  J.  C,  bajo  el 
emirato  de  Mohammed  ben  Ad-derrahmán,  y  cuando,  joven  de 
veintisiete  años  de  edad,  en  el  de  2^'J  (880),  púsose  al  frente  de 
una  rebelión  formidable  de  muzárabes  y  muladíes  contra  el  emir 


(i)     Saavedra,  Estudio  de  la  invasión  de  los  d7-abes  e}i  España. — Ma- 
drid, 1892. 
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Mohamad  I  (l),  á  Ronda  acudió,  en  donde  todavía  se  conservaban 
miembros  de  su  familia,  á  que  un  tío  suyo,  de  nombre  Mothahir, 
persona  acaudalada,  de  posición  y  de  influjo,  le  prestase  sus  re- 
cursos para  llevar  á  cabo  sus  resoluciones.  En  el  curso  de  aquella 
larga  lucha,  en  la  que  tantas  veces  la  fortuna  sonrió  al  caudi- 
llo muladí  «el  principal  asiento  de  su  rebelión  y  el  núcleo  de  los 
Estados  que  conquistó,  según  Simonet  (2),  fué  la  cora  ó  región  de 
Raya,  donde  además  de  Medina  Bobastro,  que  era  su  capital, 
Archidona,  Ronda  y  Alhama,  fueron  los  puntos  más  importan- 
tes de  su  resistencia;  y  aunque  después  de  pelear  durante  trein- 
ta y  ocho  años,  contra  tres  califas,  Mohammad  I,  Almondzir  y 
Abderrahman  III,  en  los  primeros  años  del  espléndido  califato 
de  éste,  hubo  de  deponer  las  armas,  no  fué  sin  conciertos,  en 
los  cuales  el  poderoso  califa  le  confirmó  en  el  gobierno  de  sus 
Estados,  constituidos  no  sólo  por  Bobastro,  sino  por  las  ciudades 
indicadas,  y  sobre  todo  por  Ronda,  que  debió  dejar  en  herencia 
á  sus  sucesores  (3).  Esta  afirmación  parece  corroborarse,  hasta 
cerca  de  tres  siglos  después;  porque  aunque  al  siglo  ix  se  refería 
el  efímero  reinado  en  Ronda,  de  los  Reyes  bereberes  de  Taifa 
de  la  familia  de  los  Benu  Abi-Corra,  Abu  Nais  ben  abi  Corra 
que  reinó  del  año  1014  al  1053  de  nuestra  era  y  su  hijo  del 
mismo  nombre  (4);  al  sobrevenir  la  decadencia  de  los  almorá- 
vides y  el  entronizamiento  de  los  almohades,  ía\'orecidos  por  la 
sublevación  de  los  musulmanes  españoles,  vuelve  á  aparecer 
como  auxiliar  de  los  africanos  que  al  cabo  quedaron  vencedores 
un  Abengomar  Abenazrrún,  señor  de  Jerez  y  de  Ronda,  el  cual 


(i)  AJbar  JMachmiui,  trad.  de  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara.  (Ma- 
drid, imp.  de  D.  M.  Rivadeneyra,  1867,  págs.  130  y  149  del  texto  árabe, 
copia  de  Gayangos.) 

(2)  Simonet,  Biografía  de  Ornar  ben  Hafsiui  (Descripción  del  reino 
árabe  de  Granada:  Madrid,  imp.  Nac,  1860).  Apéndice  vi,  pág.  157. 

(3)  Simonet  escribe:  «Se  dice  que  Ornar,  en  los  postreros  años  de  su 
vida,  reconoció  la  soberanía  del  califa  de  Córdoba,  que  lo  era  Abde- 
rraham  III,  el  G\:Sinú<t,  el  cual  le  coiijir/nj  en  el  gobierno  de  sus  Estados* 
(loe.  cit.,  pág.  160). 

(4)  GviLLÉ-Ñ  Y  Robles,  /íislor/a  de  A/dlaga  y  su  provincia  (Málaga:  Im- 
prenta de  Rubio  y  Cano,  1874). — Cap.  vii. — Fin  del  califato  de  Córdoba. — 
Reyes  de  Taifa,  pág.  178. 
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les  ofrece  refugio  otra  vez  en  Bobastro  (54O  de  Il/'-gira,  II46 
do  ].  (  .);  pelea  contra  las  luiestes  de  Alfonso  Vil  de  Castilla,  lla- 
mado el  Emperador,  de  cuyas  manos  recobra  á  Córdoba  man- 
dando las  fuerzas  destacadas  de  Sevilla  (541)1  ^^  constituido  go- 
bernador de  la  primera  de  estas  ciudades  y  su  comarca;  asiste  á 
Salr  llamado  con  otros  caudillos  españoles  al  reconocimiento  de 
Abulmonen-ben-Alí  (545),  y  de  retorno,  habiéndose  alzado  in- 
dependiente en  Ronda  Abulhasim-Ahyal,  secretario  que  había 
sido  de  Abulchñfar  llamdin,  antiguo  cadí  de  Córdoba  y  natural 
de  la  ciudad  de  la  sierra,  ayudado  por  los  de  Ronda  se  apoderó 
de  la  alcazaba  y  del  mismo  reyezuelo  Ahyal,  á  quien  entregó  á 
su  pariente  el  cadí  de  Málaga,  x'\bulhaquen  Abenhasún  ([ue  lo 
envió  á  Marruecos,  alzándose  61  á  la  vez  rey  de  Ronda  (l). 


III 

Si  la  existencia  de  Ronda  como  fortaleza  militar  y  ciudad  de 
importancia,  hasta  el  punto  de  señalarse  en  ella  la  casi  capitali- 
dad que  conser\^a  siempre,  á  tra\'és  de  tantas  dominaciones  an- 
tes de  la  de  los  agarenos,  es  un  hecho  aún  más  racional  que  his- 
tórico, con  serlo  tan  probado  en  la  historia,  dada  su  situación 
geográfica  y  estratégica,  constituyendo  una  posición  militar  del 
más  subido  precio  en  las  proximidades  de  las  llaves  del  Estrecho 
de  Gibraltar,  conocidas  la  turbulencia  permanente  de  las   razas 


(1)  Codera,  Decadencia  y  desaparición  de  los  Almorávides  en  España.  Za- 
ragoza: tip.  de  Comas  herm.,  1899,  págs.  48,  58  y  156.— En  mi  concepto  el 
cadí  de  Málaga  Abuihaquen  Abenhasún,  al  estallar  la  rebelión  de  los  mu- 
sulmanes españoles  contra  los  almorávides;  Abengomar  Abenazrrún,  el 
Sr.  de  Jerez,  Arcos  y  Ronda  que  siguió  la  causa  de  los  almohades  y  que 
era  dueño  del  castillo  de  Bobastro  y  se  apoderó  de  la  alcazaba  de  Ronda, 
siendo  hijo  de  otro  Asaib  Abenazrrún,  en  la  que  se  erigió  en  rey  de  la 
ciudad  y  de  quienes  el  Sr.  Codera  ha  encontrado  tantas  noticias  en  el 
]\Iss.  de  Aben  Aljathib  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  núm.  37,  en  la 
Tecmila  del  valenciano  Aben  Ab-Abbar,  en  el  tomo  vi  del  Aben  Jaldúo, 
de  la  edición  del  Cairo,  y  en  las  Notices  de  Dozy,  con  las  modificaciones 
que  los  nombres  árabes  sufren  ya  en  su  transmisión,  ya  en  las  que  el 
tiempo  naturalmente  produce,  todos  son  descendientes  del  primer  re- 
belde de  Bobastro  Ornar  Ebn  Haísún  ó  Abenhafsún. 
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árabes  y  berberiscas,  según  la  feliz  expresión  de  Vives  y  Escude- 
ro en  su  interesante  monografía  sobre  las  Monedas  de  las  dinas- 
tías arábigo-españolas,  fácilmente  se  colige  la  que  desde  este  pun- 
to de  vista  debió  conservar  siempre,  primero  en  la  retirada  de 
los  refugiados  en  ella  después  de  la  batalla  de  Tarik;  después  en  la 
larga  lucha  de  sumisión  con  los  Emires  que  dependían  de  los  ca- 
lifas de  Oriente;  más  tarde  en  los  movimientos  de  independen- 
cia de  los  Benu-Omeyyas  hasta  que  se  constituyó  el  brillante  ca- 
lifato de  Córdoba;  posteriormente  en  la  declinación  de  este  mis- 
mo durante  la  honda  anarquía  de  los  príncipes  independientes, 
de  los  innumerables  reyes  de  Taifa  y  de  las  agitaciones  de  los 
muzárabes  y  muladíes,  que  también  suspiraban  por  su  libertad;  á 
seguida  en  las  avalanchas  sucesivas  de  almorávides,  de  almoha- 
des y  de  benimerines,  y  por  último  hasta  en  las  discordias  intes- 
tinas que  minó  el  floreciente  imperio  de  los  Nasaríes  granadi- 
nos. El  territorio  áspero  y  quebrado  sobre  que  Ronda  se  erigía 
en  aquella  casi  capitalidad  que  señaló  Strabón,  tras  la  herradura 
en  que  el  Mediterráneo  bate  la  entrada  del  Estrecho  y  entre  las 
provincias  que  fueron  teatro  más  permanente  de  la  continua- 
mente batalladora  acción  de  los  mahometanos,  durante  su  larga 
dominación,  tuvo  por  lo  tanto  una  importancia  militar  incon- 
trastable, toda  la  que  debía  refluir  necesariamente  sobre  aquella 
población  colocada  en  las  cimas  de  una  roca  inaccesible  por  to- 
dos sus  lados,  y  que  era  como  el  principal  baluarte  de  su  Hara- 
val  y  serranía  (l). 


(il  La  importancia,  así  civil  como  política  y  militar  que  Ronda  tuvo 
durante  la  dominación  de  los  árabes,  puede  deducirse  de  una  multitud  de 
hechos  ya  bien  conocidos,  á  pesar  de  las  razonadas  reflexiones  del  Sr.  Co- 
dera sobre  la  imposibilidad  en  que  aún  la  literatura  histórica  se  encuen- 
tra de  formar  un  buen  cuerpo  de  historia  de  dicha  dominación,  por  no 
contar  aún,  sino  con  un  número  escaso  de  documentos  y  de  autores  ára- 
bes traducidos  para  emprender  una  labor,  que  en  nuestro  D.  Juan  Anto- 
nio Conde  todavía  se  considera  como  una  temeridad.  En  un  libro,  ya  lau- 
reado por  nuestra  Real  Academia,  titulado  La  Corona  de  Aragón  y  Gra- 
nada (Barcelona:  Imp.  de  la  Casa  provincial  de  Caridad:  1908),  y  de  que 
es  autor  el  docto  catedrático  de  la  Universidad  de  Zaragoza  D.  Andrés 
Giménez  Soler,  hállase  bien  marcado  en  numerosos  pasajes  de  sus  capí- 
tulos I,  II,  111  y  otros,  págs.  19,  27,  32  y  otras,  el  núcleo  de  poder  y  resis- 
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'I'oda  la  disposición  de  la  ciudad,  según  la  descripción  que  un 
siglo  después  de  su  concjuista  nos  dejó  tan  menudamente  descri- 
ta el  Dr.  Pérez  de  Mesa,  refleja  únicamente  ese  car.lcter  esen- 
cialmente militar.  Ronda  bajo  los  agarenos  más  que  una  ciudad 
era  una  fortaleza,  y  todas  las  obras  admirables  que  como  vesti- 
gios de  la  dominación  firabe  nos  han  quedado,  no  tienen  otro  ob- 
jetivo que  el  de  contribuir  á  hacerla  inexpugnable  por  un  lado  y 
por  el  otro  á  garantir  en  ella  los  medios  de  la  subsistencia  du- 
rante los  rigores  de  todo  asedio.  A  este  fin  se  abrió  la  profunda 
y  sorprendente  mina,  por  la  cjue  había  de  abastecerse  de  agua  á 
la  ciudad  y  á  su  guarnición;  y  á  este  fin  la  obra  de  los  molinos, 
en  paraje  igualmente  oculto  c  inaccesible,  para  asegurar  el  pan.  Xi 
una  obra  ni  otra  correspondían  á  edificios  privilegiados,  de  walíes, 
cadíes  y  mucho  menos  de  reyes,  ni  fueron  los  caprichos  del  re- 
creo ó  de  la  opulencia  los  que  los  proyectaron.  Dados  el  instinto 


tencia  que  desde  el  siglo  xiii  al  xv  formó  Ronda,  en  unión  con  Tarifa  y 
Algeciras,  como  centro  estratégico  de  todas  las  relaciones  políticas  entre 
los  moros  zenetes  del  reino  de  Granada  y  los  beni-marines  de  Marrue- 
cos, considerándose  estas  tres  plazas  fuertes  como  las  llaves  del  Estrecho. 
Los  primeros  reyes  Nasaries  de  Granada,  sólo  se  titulaban  en  sus  Cartas 
Reales  y  Tratados  reyes  de  Gratiada  y  emires  almu^lemi7ies;  mas  Abu  Ab- 
dillah  Mohammad  I  ben  Yusuf,  ben  Nazard,  que  se  titulaba  en  1276  sultán 
de  Granada  y  Málaga  y  stis  dependencias  (pág.  40),  en  1295  tomaba  ya  los 
títulos  de  i'cy  de  Granada,  de  Málaga,  de  Almería,  de  Algeciras,  de  Ronda  y 
de  Guadix  (pág.  76).  Otro  dato  interesante  para  apreciar  su  importancia 
civil  lo  suministra  el  número  de  hombres  ilustres  en  letras  que  en  Ronda 
florecieron.  En  el  Ensayo  bio-biográjico  sobre  historiadores  y  geógrafos  ará- 
bigo-españoles, que  todos  fueron  hombres  de  ciencia,  pubHcado  por  el 
Sr.  D.  Francisco  Pons  y  Boigues,  con  premio  de  la  Biblioteca  Nacional, 
en  Madrid,  en  1898,  se  citan:  del  siglo  xii  al  xin  Abu-Ha/f-  Omar-ben-Ab- 
delmechidid-ben-Ali,  el  Azdi,  el  Rondi,  que  vivió  de  1152  á  12 19  y  de  quien 
han  tratado  modernamente  Casiri,  Gayangos  y  Moreno  Nieto;  del  siglo  xiii 
al  xiy  Mohammad  ben  Alhaquim,  citado  por  Ebn  Aljathib  y  Almaccari,  y 
modernamente  por  Casiri,  Gayangos  y  Wütenfeld,  y  además  Saléh  be?i 
Yezid  Abul  tliaib,  conocido  por  Ebn  Xoraif,  sobre  quien  han  escrito  Ca- 
siri y  Fernández  y  González  (P.  Francisco);  del  siglo  xiv  Abu-l-Hac/i, 
Ar-Rondi,  citado  por  Ebn  Aljathib  y  Casiri,  y  del  siglo  xv  Ya/iya  ben 
Ahmcd  el  Sirach,  citado  por  Abu  Zacaría  y  Almaccari.  Gayangos  en  la  tra- 
ducción de  este  último  ha  citado  también  varios  judíos  sabios  de  Ronda, 
durante  la  dominación  árabe,  como  Elias  Ebn  Al-Miidaerwar,  gran  médi- 
co y  poeta  (Tom.  ij,  cap.  iii,  págs.  160  y  161.) 
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Ó  la  ciencia  militar  de  aquellos  lejanos  siglos,  la  nnina  dé  lo  que 
mal  se  apellida  Casa  del  Rey  moro,  y  los  molinos  escalonados 
sobre  otra  parte  del  fondo  del  precipicio,  fueron  concepciones 
de  un  mismo  sistema  de  ingeniería  militar,  como  todo  el  resto  de 
la  distribución  de  sus  torres  y  murallas  que  Pérez  de  Mesa  tan 
doctamente  reseña,  como  quien  por  sus  conocimientos  técnicos 
era  tan  consumado  en  la  materia. 

Ahora  bien,  ¿puede  calcularse  en  qué  período  de  los  de  la  ac- 
cidentada dominación  árabe  obras  tan  colosales  pudieron  ser 
emprendidas?  Sin  que  mi  condenación  á  los  trabajos  históricos 
de  Conde  sean  tan  absolutos  como  los  de  Codera,  tengo  que 
convenir  con  éste  en  que  los  estudios  árabes  no  están  suficiente- 
mente adelantados,  sobre  todo  para  poder  entrar  en  tan  prolijas 
particularidades.  En  una  Historia  de  Ronda,  en  la  que  la  falta 
de  conocimientos  críticos  se  deja  notar,  no  en  cada  página,  sino 
en  cada  línea,  á  pesar  de  la  buena  voluntad  del  autor,  sin  texto 
de  autoridad  alguna  se  dice  que  «en  tiempos  de  Hixem  II,  según 
Conde,  se  hizo  en  Ronda  la  admirable  obra  de  los  molinos».  Con- 
de no  ha  dicho  esto  en  ninguna  parte.  No  con  referencia  á  Hi- 
xem II,  sino  al  Emir  independiente  Hixem  ben  Abderrahmán  I, 
Conde  en  la  primera  parte  de  su  Historia  de  la  dominación 
de  los  árabes  en  España,  dedicó  el  capítulo  xxiii,  á  «las  obras 
del  rey  Hixem»,  ponderando  las  que  el  hijo  de  Abderrahmán  I 
ben  Moavia  llevó  á  cabo  en  la  Aljama  de  Córdoba;  pero  ni  en 
este  capítulo  ni  en  ninguna  otra  parte  de  su  Historia  hizo  la  rae 
ñor  mención  de  las  de  la  fortificación  y  defensa  de  Ronda,  á 
cuyo  sistema  como  se  ha  dicho  pertenecían,  así  las  de  la  perfo- 
ración de  la  mina  de  la  llamada  Casa  del  Rey  inoro,  como  de  la 
excavación  al  pie  de  la  roca  que  mira  á  Poniente  para  practicar 
la  bajada,  la  acequia  y  la  articulación  de  los  molinos,  dentro  de 
las  defensas  naturales  que  ofrecían  aquellos  ásperos  peñascos. 
Sin  referencia,  pues,  á  nada  que  arguya  haber  tenido  jamás  la 
mina  del  Tajo  más  aplicación  que  el  servicio  que  queda  apunta- 
do, desde  la  reconquista  de  la  ciudad  por  el  Rey  Católico,  no 
hay  historiador,  geógrafo  ó  viajero  que  no  se  ocupe  de  obra  de 
tal  maravilla,  de  la  que  se  ignora   el   tiempo  en   que  se  llevó  á 
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cfocto,  nf)  bastando  para  calificarlo  los  rr-paros  arquitectónicos 
que  en  d  curso  de  los  siglos  sufriera,  y  sin  conocerse  otra  cosa 
do  su  aprovechamiento,  sino  que  cuando  en  1 48 5  la  ciudad  fué 
tomada,  convertidos  sus  departamentos  en  mazmorras  en  (¡ue  se 
hacinaban  los  esclavos  cristianos,  se  obligaba  A  rstos  al  penoso 
trabajo  de  la  subida  del  agua  del  río  en  odres  para  abastecer  la 
población. 

En  las  descripciones  árabes  que  hasta  ahora  se  conocen  de  la 
ciudad  de  Ronda,  se  estimaba  más  la  fortaleza  de  la  posición  en 
que  se  halla  situada  y  de  sus  muros  y. alcazaba,  que  las  obras 
parciales  de  que  se  componía  su  sistema  de  fortificación  y  de- 
fensa; de  modo  que  ninguna  habla  de  la  miíza  que  constituye  lo 
que  después  se  ha  llamado  Casa  del  Rey  moro,  porque  tal  vez 
no  fuera  única,  como  se  observa  aún  en  la  ciudad  de  Alhama, 
en  el  mismo  reino  de  Granada,  donde  para  bajar  de  la  ciudad  al 
río  existe  otra  mina  aunque  más  tosca  y  de  no  menor  extensión 
que  la  de  Ronda,  y  las  cuevas  6  departamentos  cavados  en  la 
roca,  á  que  aún  se  da  el  nombre  de  mazmorras,  derivado  de  su 
destino  para  hacinamiento  de  esclavos  condenados  á  subir  agua  á 
la  ciudad.  Simonet  en  la  Descripción  del  reino  de  Granada  antes 
citado,  dice  que  el  xeque  tangerino  Ebn  Bathutha,  que  en  su  via- 
je á  España  visitó  á  Ronda,  la  exaltó  «como  una  de  las  mejores 
plazas  fuertes  que  tenían  los  muslimes  del  Andalus».  Refiriéndo- 
se á  Almaccari,  indudablemente,  insiste  en  que  los  autores  ára- 
bes hacían  pomposas  descripciones  de  su  alto  y  fortísimo  casti- 
llo, á  que  uno  de  ellos  da  el  nombre  de  Ondak  (l).  Respecto  á 
Ebn  Aljathib  me  atrevo  á  sospechar,  á  pesar  de  la  autoridad  in- 
contrastable de  Simonet,  que  si  hizo  el  escritor  árabe  granadino 
alusión  formal  á  esta  mina,  su  traductor  no  lo  interpretó  bien. 
«Ronda,  dice  Simonet  traduciendo  á  Ebn  Aljathib,  es  madre  de 
regiones  y  castillos  (lo  mismo  que  decía  Strabon),  presidio  bien 


(i)  Aquí  es  donde  se  adivina  la  alusión  á  Almaccari,  pues  en  su  traduc- 
ción por  Gayangos,  se  lee  en  la  nota  xvii  al  libr.  j.,  cap.  iv,  pág.  376.  «Ron- 
da was  not  comprised  in  the  central,  but  in  the  western  división;  besi- 
des  I  am  not  aware  that  the  castle  on  citadel  comraanding  that  town  was 
ever  callad  Ondak.-» 


o  c; 
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guardado  y  sobresaliente  por  sus  edificios,  y  el  agua  de  sil  río 
llegaba  á  ella  encajonada  en  un  acueducto  de  fábrica  sólida. ■¡> 
Como  á  la  ciudad  moruna  nunca  llegó  por  acueducto  ninguno  el 
agua,  este  pasaje  no  parece  que  se  halla  bien  declarado  ó  en 
el  autor  ó  en  el  traductor.  Para  abastecer  de  este  elemento  á  la 
ciudad  y  á  su  fortaleza  no  había  más  acueducto  que  la  co- 
rriente natural  del  río,  ni  más  conducto  por  donde  hacerla  subir 
que  el  de  la  mina  fabricada  por  los  mismos  árabes.  La  referen- 
cia á  ella  debe  entenderse  incontestable  en  el  pasaje  de  Ebn  Al- 
jathib. 

Después  de  la  reconquista  de  Ronda,  no  hubo  escritor  que 
tratara  ó  de  este  hecho  ó  de  la  descripción  geográfica  de  la  ciudad, 
que  no  se  refiriera  á  ella,  como  de  una  obra  por  todo  extremo 
portentosa.  Dividiré  estos  escritores  en  tres  grupos:  primero  el 
de  los  historiadores  de  la  toma  de  la  ciudad  por  el  rey  Católico; 
segundo,  el  de  los  escritores  antiguos  locales,  hasta  mediar  el  si- 
glo xvii;  tercero,  el  de  los  geógrafos  y  enciclopedistas  naciona- 
les desde  la  mitad  del  siglo  xvii  hasta  el  día,  poniendo  como 
apéndice  el  de  los  escritores  locales  del  siglo  xviii  y  xix. 

§.  Primeros  historiadores  de  la  conquista. 

Chronica  de  los  viiiy  \  Altos  y  esclarecidos  Reyes  Catholicos  \ 
Don  Her  \  nandoy  Doña  Isabel  de  gloriosa  memoria,  dirigida  á 
la  catholica  Real  magestad  [  del  Rey  don  Philippe  nuestro  señor: 
compuesta  que  fué  en  romance  por  Fernando  del  Pul  |  gar, 
Chronista  de  los  dichos  Reyes  Catholicos:  vista  por  el  excelletis- 
simo  y  Reuerédi  |  ssimo  señor  don  Plernando  de  Aragón  Arzo- 
bispo de  garagoga  y  Visorey  de  Aragón .  |  Con  vna  sumaria 
adición  de  las  otras  conquistas:  y  con  su  licencia  impressa.  ¡ 
En  garagoga  en  casa  de  Juan  Millan.  Año  m.d.lxvii. — \^endense 
en  casa  de  Miguel  de  Suelues  al's  gapilla  Infangon  ¡  mercader 
de  libros  y  vezino  de  la  dicha  ciudad. 

Fol.  cxxxviii  vto. — Cap.  xliiij. — De  como  puso  el  rey  real  so- 
bre la  ciudad  de  Roda  y  la  combatió  é  la  tomó.  —  §  iij — fo- 
lio cxxxix — »....  La  razón  dcmada   que   fagamos   aquí  menzion 
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del  assienlo  desta  cibdad  de  Ivonda,  (:  de  la  naturaleza  de  la 
tierra  6  de  su  comarca  6  de  la  condición  de  la  gente  que  la  mo- 
raba, lista  cibdad  es  hagia  la  parte  de  Poniente,  apartada  de  la 
mar  por  espacio  de  ocho  leguas,  y  está  assentatla  sobre  una  gran 
peña  alta  y  esscnta  de  todas  partes.  Y  en  la  parte  de  lo  mas 
llano  de  la  peña  está  fundado  un  alcázar,  fortalcgido  con  tres 
muros  torreados  con  muchas  torres.  De  la  otra  parte  está  forta- 
lecida con  la  disposición  del  lugar:  porque  las  dos  partes  de  la 
cibdad  rodea  una  hoz,  dó  está  un  valle  muy  fondo,  é  por  el  valle 
corre  un  rio,  do  están  los  molinos.  Y  estas  dos  partes  de  la  cibdad 
son  inexpugnables,  que  no  hay  juizio  de  hombre  que  la  ose  com- 
batir. E  debajo  de  una  peña  de  las  que  están  en  aquella  hoz,  á  la 
parte  de  la  cibdad,  sale  una  fuente  con  un  caño  de  agua  muy 
grueso;  c  de  esta  fuente  se  sirven  los  de  la  cibdad  por  una  mina 
que  está  fecha  antiguamente  dentro  del  muro». 

La  Academia  sabe  que  impresa  en  Valladolid,  en  casa  de  Sebas- 
tián ]\Iartínez,  año  de  mdlxv,  existe  otra  Chronica  \  De  los  7nuy 
altos  y  esclarecidos  \  reyes  Cathólicos  Don  Fernando  \  y  doña 
Isabel,  de  gloriosa  \  memoria,  atribuida  al  [Maestro  Antonio  de 
Nebrixa,  chronista  que  fué  de  los  dichos  Reyes  cathólicos;  pero 
esta  no  es  más  que  la  de  Pulgar,  que  acaba  de  ser  citada;  de 
modo  que  en  el  folio  207,  cap.  xlhii,  §  iij,  no  se  hace  más  que 
reproducir,  tratando  de  la  toma  de  la  ciudad  de  Ronda,  el  pasa- 
je de  Pulgar  que  queda  copiado. 

Lo  mismo  enteramente  sucede  con  la  llamada  Historia  de  los 
esclarecidos  Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  que  manuscrita 
y  con  la  signatura  ó  número  I.759i  se  conserva  en  la  sección 
correspondiente  de  nuestra  Biblioteca  Nacional,  atribuida  al  Doc- 
tor Lorenzo  Galindez  de  Carvajal:  al  fol.  374  se  halla  el  capítu- 
lo que  trata  de  la  toma  de  Ronda,  copia,  como  toda  la  obra, 
aunque  de  escritura  de  final  del  siglo  xv  ó  principios  del  xvi,  de 
la  del  Pulgar  y  en  la  que  se  repiten  los  mismos  conceptos  acer- 
ca de  la  mina. 

— Historia  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Df  Isabel; 
crónica  inédita  del  siglo  xv,  escrita  por  el  bachiller  Andrés  Ber- 
naldez,  cura  que  fué  de  los  Palacios. — Granada:  1S56. — Impren- 
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ta  de  D.  José  M.^  Zamora; — con  una  Introducción  de  Don  Miguel 
DE  Lafuente  Alcántara. 

Cap.  LXXV  {pág.  151)-  De  la  hermosa  entrada  que  el  Rey 
fizo  en  tierra  de  Moros.  (Año  1485.) 

«Tenían  en  Ronda  los  moros  una  inhza  secreta  que  descendía 
de  la  altura  de  la  ciudad  por  escalones,  en  la  cual  yo  conté  cien- 
to treinta  pasos  de  descendida,  por  donde  venían  y  tomaban  el 
agua  que  habían  menester  de  tres  pozos  que  abajo  tenían  fechos 
é  llenos  de  aguas.  De  esto  supo  el  marqués:  él  mesmo  con  los 
suyos  combatió  por  allí,  é  fizo  facer  un  portillo  por  la  pared  del 
gran  barranco  por  donde  descubrió  e/  escalera  de  los  pozos,  é 
metió  gente  que  guardaron  aquel  agua  de  dentro  de  la  bóveda 
de  la  tnina,  y  así  el  Marqués,  duque  de  Cádiz,  les  quitó  el  agua, 
por  lo  cual  los  moros  fueron  muy  afligidos  é  no  se  pudieron 
tener. 

...  Los  moros...  que  veían  tanto  fuego  de  alquitrán  que  les 
echaban  con  los  cuartagos  que  ardía  la  ciudad,  temieron  la  muer- 
te y  que  les  entrarían  por  fuerza  de  armas,  é  demandaron  partí- 
do  é  que  cesase  el  combate  é  el  Rey  mandó  cesar  en  el  comba- 
te, é  los  moros  de  Ronda  pidieron  que  les  dejasen  ir  con  lo  suyo 
dó  quisiesen  é  les  asegurasen  fasta  que  fuesen  en  salvo,  é  él  se 
lo  otorgó,  que  había  de  ser  con  condición  que  luego,  ante  todas 
cosas,  le  entregasen  todos  los  cristianos  que  tenían  cautivos,  é  los 
moros  se  los  presentaron  luego  a  el  Real  é  eran  por  cuenta  cua- 
trocientas personas  poco  mas  ó  menos,  las  cuales  f itero n  con  sus 
fierros  á  los  pies  á  besar  los  píes  é  manos  del  Rey,  llorando  con 
goze  de  alegría  diciendo :  «Rey  alto  ¿poderoso  é  esfoi'zado:  ensal- 
zez'os  Dios  el  Estado  c  sea  siempre  en  vuestros  fechos:  quite  de 
7iuestros  dias  é  ponga  en  los  vuestros:  decían  al  Rey  y  estas  y 
otras  cosas  semejantes  que  no  habrá  persona  que  los  viese,  que 
propter  gandium,  con  ellos  no  llorase,  viéndoles  los  cabellos  é 
barbas  fasta  las  cintas,  desnudos  é  desarropados  é  aherrojados  é 
hambrientos.  Salieron  allí  hombres  de  grandes  rescates:  especial- 
mente D.  Manuel,  sobrino  del  Duque  de  Cádiz,  fijo  de  D.  Pedro 
el  Bayo,  é  dos  fijos  de  Diego  de  Fuentes,  é  un  fijo  de  Pedro 
Mateos,  alcaide  de  Espesa,  vecino  de  Utrera,  é  otros  muchos, 
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(¡uc  algunos  do  ellos  estaban  en  rehenes  por  sus  padres  ft  por 
otras  personas  f[ue  se  hablan  perdido  en  la  Axarc[uia.» 

Después  de  la  toma  de  la  ciudad,  fie  la  renrlición  de  Casara- 
bonela  y  el  Burgo  y  de  los  pueblos  del  líarabal  de  la  sierra... 
«viernes  de  esta  semana  de  Pascua  posterior  los  captivos  chris- 
tianos  salieron  de  Ronda  ó  del  val  de  Cártama,  por  manda- 
do del  Rey,  para  Córdoba  á  facer  reverencia  6  besar  las  manos 
á  la  Reyna  Doña  Isabel,  los  quales  fueron  por  cuenta  417  perso- 
nas, hombres  é  mugeres  é  muchachos,  é  fizóles  el  Rey  dar  bes- 
tias para  el  camino,  c  fueron  de  la  Reyna  6  de  las  Infantas  é  de 
otras  personas  muy  bien  recibidos  e  entraron  en  la  ciudad  con 
gran  procesión  fasta  donde  estaban  la  Reyna  é  las  Infantas  en 
ordenada  manera,  é  besáronles  las  manos  con  humilde  reveren- 
cia é  siguieron  su  procesión  fasta  la  Iglesia  mayor,  é  la  Reyna  les 
mandó  dar  de  comer  6  á  cada  uno  ocho  reales  de  limosna  para 
con  que  fueran  en  sus  tierras.  Eran  de  aquellos  captivos  cua- 
renta mugeres.» 

Acerca  de  los  cautivos  rescatados  de  las  mazmorras  de  la  víiua 
de  Ronda,  cuyas  cadenas  mandaron  los  Católicos  colgar  de  los 
muros  de  San  Juan  de  los  Reyes  en  Toledo,  el  cronista  Jerónimo 
de  Zurita  en  el  tomo  ij,  lib.  xx,  cap.  lxii,  folios  335  á  337  desús 
cinco  libros  postreros  de  la  segunda  parte  de  los  Anales  de  la  Coro- 
na de  Aragón  (Zaragoza:  por  Juan  Lanava  1610),  dice:  «El  sitio  de 
la  ciudad  (Ronda)  de  su  naturaleza  tan  fuerte,  que  sin  otras  de- 
fensas parecía  no  poderse  entrar  por  combate  por  estar  ceñido 
de  la  ribera  muy  honda  de  un  río,  y  por  otra  parte  de  muy  altas 
peñas  y  riscos  y  tienen  el  río  de  manera  que  no  se  les  pueden 
quebrar  los  molinos  ni  quitar  el  agua...  Entróseles  primero  el 
arrabal,  y  luego  trataron  de  darse  á  partido  y  pedían  que  se  les 
diesen  sesenta  mil  doblas  por  los  cautivos  cristianos  que  tenían 
y  se  les  permitiese  lle\'ar  todos  sus  bienes  y  seles  señalasen  tie- 
rras y  morada  en  los  lugares  que  estaban  en  paz,  y  á  todo  \'ino 
el  Rey,  salvo  quiso  entender  la  calidad  de  los  cautivos  que  tenían 
porque  no  les  matasen,  y  declararon  que  tenían  hasta  trescien- 
tos, y  dióseles  libertad  sin  pagar  por  ellos  ninguna  suma,  porque 
el  Rey  no  quiso  otorgarles  las  otras  cosas  sin  esta  condición.* 
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§§.  Escritores  antiguos  de  Ronda,  hasta  mediar  el  siglo  xvii. 

El  proceso  de  los  historiadores  particulares  de  la  ciudad  de 
Ronda  puede  decirse  que  comienza  con  la  primera  generación 
de  sus  gloriosos  repobladores  cristianos,  á  los  treinta  ó  cuarenta 
años,  después  de  su  reconquista  por  los  esclarecidos  Reyes  Ca- 
tólicos, de  memoria  inmortal,  en  el  de  1 48 5.  El  sincero  Diego 
Pérez  de  Mesa  nos  revela  quién  debe  ser  considerado  como  pa- 
triarca de  la  ciencia  histórica  en  su  ciudad  natal,  aunque  se  haya 
perdido  ó  esté  tan  desfigurada,  que  ni  su  mismo  autor  podría 
reconocerla,  la  obra  primitiva  salida  de  sus  manos.  Era  este  Juan 
DE  EscoBEDO,  Caballero  principal  de  Ronda  y  regidor  de  la  mis- 
ma ciudad,  hombre  de  grande  prudencia,  de  muy  claro  ingenio 
y  curioso  en  el  conocimiento  de  estas  cosas  históricas,  «de  cu- 
yas relaciones  verdaderas  y  bien  hechas^  dice  Pérez  de  Mesa,  me 
valgo.»  Vicente  Espinel,  en  el  descanso  xx  de  la  primera  Rela- 
ción de  la  vida  del  Escudero  Marcos  de  Obregón,  cita  además  á 
Juan  de  Luzón,  «caballero  de  muy  gentil  entendimiento  y  buenas 
letras,»  que  con  otro  hidalgo,  nieto  é  hijo  de  conquistadores,  que 
se  llamaba  Cárdenas»  dábase  á  descifrar  inscripciones  romanas: 
y  por  último  D.  Mariano  Fariña  del  Corral,  en  el  capítulo  ix 
de  sus  Antigüedades  de  Ronda,  que  circulan  entre  las  que  con 
el  mismo  nombre  se  atribuyen  á  D.  Fernando  Reinoso  y  Malo, 
menciona  á  D.  Diego  Maraver  y  Pineda  y  al  licenciado  Francis- 
co Argote  de  Castroverde  «varón  de  gran  estudio,»  los  cuales 
«con  algunos  otros,»  cultivaban  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI  en  Ronda  los  sabrosos  estudios  de  la  historia  local. 

De  los  cinco  primeros  escritores  de  cosas  relativas  á  la  ciudad 
serrana  que  se  citan,  lleva  indudablemente  la  primacía  Juan  de 
EscoBEDo.  Dice  Espinel  acerca  de  Juan  de  Luzón  que  él  le  oyó 
las  opiniones  que  profesaba  sobre  todas  las  materias  eruditas 
que  todavía  continúan  en  pleito  y  nunca  se  resolverán.  De  la 
misma  manera  Fariña  del  Corral  habla  de  las  afirmaciones  á 
boca  que  entendió  hacer  sobre  los  mismos  asuntos  á  Maraver  y 
Pineda  y  Argote  de  Castroverde.  Y  como  Espinel  y  Pérez  de 
Mesa  fueron  escritores  de  una  misma  edad  y  uno  y  otro  nacidos 


46  BOLETÍN    DE    I.A    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

al  mediar,  6  poco  clespurs  de  mediado,  rl  siglo  xvi,  su  testimo- 
nio certifica  suficientemente  de  que  Llzíjn,  CArdk.nas,  Maravkk 
y  Argote  florecieron  en  la  segunda  mitad  ds  aquella  centuria  á 
diferencia  de  Kscoükdo,  cuyas  memorias  se  refieren  al  primer  me- 
dio siglo.  En  efecto,  el  mismo  Dikco  Pérkz  de  Mesa  en  la  am- 
pliación al  capítulo  xxxviii  do  ki  segunda  parte  de  las  Grandezas 
de  España,  ocupííndose  de  Marbella  y  de  los  acontecimientos 
históricos  más  notables  ocurridos  en  esta  ciudad,  nombra  otra 
vez  á  Juan  de  Kscobedo,  como  alférez  de  la  caballería  de  Ronda, 
que,  mandada  por  su  padre  el  capitán  de  aquella  gente,  Juan  ije 
EscoBEDO  DE  SANTANDER,  fué  á  socorrerla,  cuando  se  produjo  el 
primer  sangriento  movimiento  de  los  moriscos  de  la  sierra.  Este 
levantamiento  tuvo  lugar  en  1501:  de  modo  que  como  el  Esco- 
EEDO  historiador,  no  podía  contar  á  la  sazón  sino  de  quince  á 
dieciséis  años  á  lo  sumo,  y  es  lícito  suponer  que  escribiría  «las 
relaciones  verdaderas  y  bien  hechas»  de  que  se  valió  Pérez  de- 
Mesa,  lo  menos  entre  los  treinta  y  cinco  á  cuarenta,  se  ha  de  in- 
ferir que  su  obra  histórica  es  probablemente  de  1525  á  1535  Y 
que  no  pudo  existir  ninguna  otra  anterior  á  ella. 

En  la  edición  de  1543  del  Libro  de  las  grandezas  y  cosas  me- 
morables de  España  del  maestro  Pedro  de  Medina,  natural  de 
Ceuta  y  vecino  de  Sevilla,  al  capítulo  cxxxvj,  folio  cxxxiij  v.**, 
describiendo  á  Ronda,  dice:  «Dentro  desta  cibdad  es  una  viina^ 
muy  honda.,  que  según  dizen  es  de  quatrocientos  escalones,  por 
donde,  siendo  de  moros  esta  cibdad,  desgendian  los  ca]Dtiuos 
cristianos  por  agua  é  la  subian  á  cuestas  en  zaques  ó  cueros  con 
que  se  proueia  la  cibdad».  Ampliando  Pérez  de  Mesa,  en  la  edi- 
ción de  1595)  con  las  Relaciones  verdaderas  de  Juan  de  Esco- 
BEDO,  esta  noticia,  añadió:  «Tiene  esta  ciudad  una  mina  extraña 
hecha  en  la  misma  peña  viva  sobre  que  está  puesta  la  ciudad. 
Cae  aquella  mina  en  medio  del  foso.  Va  minada  la  peña  desde 
lo  más  alto  de  la  ciudad  hasta  llegar  al  río  en  lo  más  bajo,  en  que 
tiene  gran  muchedumbre  de  pasos  ó  escalones.  Tiene  dentro, 
en  medio  de  la  peña,  algunos  espacios  ó  saletas,  y  en  una 
ciertas  naves  de  algunos  arcos  y  postes  con  sus  mazmo- 
rras. En  otra  tiene  un  pozo,  que  ahora  está  ciego,  y  más  abajo. 
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cerca  del  extremo  de  la  mina,  hay  una  cuadra  y  en  medio  un 
pozo  ó  aljibe  cuadrado  muy  anchuroso,  que  pueden  coger  jun- 
tos en  el  agua  más  de  doce  ó  catorce  hombres,  y  después  tiene, 
algo  más  bajo,  su  puerta  al  río  que  va  por  medio  del  foso.  Tiene 
esta  mina  algunas  lumbreras  hechas  en  la  peña  y  por  la  banda 
de  la  mano  derecha,  como  subimos,  muchos  poyos  y  descansa- 
deros muy  espesos,  unos  tras  otros,  desde  lo  alto  á  lo  bajo.  La 
obra  es  mu}^  anchurosa  y  espaciosa,  hecha  toda  á  mano  y  pico 
en  la  misma  peña  viva,  sin  entremeterse  otra  obra  ni  otros  ma- 
teriales. Hicieron  esta  mina  los  moros,  siendo  señores  de  la  ciu- 
dad. Por  ella  subían  los  cautivos  cristianos  el  agua  á  cuestas  en 
unos  zaques  ú  odres  de  cuero,  desde  aquel  pozo  muy  bajo  ó 
desde  el  río;  y,  aunque  descansaban  en  los  muchos  poyos  y  des- 
cansaderos que  tiene  la  mina,  con  todo  eso  padecían  los  pobres 
cristianos  el  mayor  trabajo  y  martirio  que  padecían  cristianos 
cautivos'  en  toda  la  morisma;  de  donde  nació  una  manera  de  mal- 
dición, como  refrán,  que  se  usa  en  toda  aquella  tierra,  diciendo: 
¡En  Ronda  mueras,  acarreando  zaqnes!-» 

Sigue  en  importancia  y  en  veracidad  á  Pérez  de  ]\Iesa,  otro  ron- 
deño  no  menos  ilustre:  el  maestro  Vicente  Espinel.  En  sus  Relacio- 
nes de  la  vida  del  escudero  Marcos  de  Obregón,  impresa  en  Madrid, 
en  casa  de  Juan  de  la  Cuesta  en  l6l8  y  considerada  en  muchos 
de  sus  episodios  como  una  verdadera  autobiografía,  en  el  Des- 
canso XX  Aq  la  primera  Relación,  hace  una  descripción  de  Ron- 
da, la  que,  en  extracto,  dice:  «Esta  ciudad  fué  reedificada  de  las 
ruinas  de  Munda...  Está  edificada  en  un  risco  tan  alto  que  yo 
doy  fe,  que,  haciendo  sol  en  la  ciudad,  en  la  profundidad,  que 
está  dentro  de  ella  misma,  entre  dos  peñas  tajadas,  estaba  llo- 
viendo en  unos  molinos  y  batanes  que  sirven  á  la  ciudad,  de 
donde  subían  los  hombres  mojados,  y  preguntándoles  de  qué, 
respondían  que  llovía  muy  bien  entre  los  dos  riscos  que  dividen 
la  ciudad  del  arrabal.  Dígolo,  á  fin  de  que  cuando  esta  ciudad 
se  edificó,  por  la  falta  de  fuentes  que  había  arriba,  les  fué  for- 
zoso hacer  una  mina,  rompiendo  por  el  mismo  risco  hasta  el  río, 
que  no  hay  en  toda  ella  cosa  que  no  sea  de  la  misma  dureza  de 
la  piedra,  en  la  que  hay  cuatrocientos  escalones,  poco  más  ó  me- 
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nos,  por  donde  bajaban  los  míseros  esclavos  cautivos,  en  el  cual 
trabajo  morían  algunos;  y  se  tiene  por  tradición  antigua  que  una 
cruz,  que  yo  he  visto,  al  medio  do  la  escalera,  la  hizo  un  cris- 
tiano que  del  mismo  trabajo  reventó,  con  la  uña  del  pulgar,  tan' 
honda,  (¡ue  fuera  menester  más  que  punta  de  daga  para  hacerla. 
Es  de  la  misma  grandeza  de  rayas  que  un  Cristo  cjue  está  en  la 
iglesia  antigua  de  Córdoba,  hecha  por  manos  de  otro  cautivo  y 
con  el  mismo  trabajo.  Algunos  han  dicho  que  tan  insigne  obra 
no  pudo  ser  hecha  sino  de  romanos.  Pero  hay  en  contrario  una 
piedra  grande  que  está  en  el  fundamento  de  la  torre  que  llaman 
del  homenaje,  que  está  escrita  de  letras  latinas,  y  están  \-ueltas 
hacia  abajo:  que  si  supieran  leerlas  no  las  pusieran  al  revés;  fuera 
de  que  las  calles  son  todas  angostas,  y  las  casas,  que  se  hereda- 
ron de  la  antigüedad,  bajas,  muy  fuera  de  la  costumbre  de  los 
romanos  y  españoles.  Sea  como  fuese,  el  edificio  de  la  mina  es 
hecho  con  mucho  trabajo  y  cuidado,  y  de  las  más  memorables 
obras  que  hay  de  la  antigüedad  en  España.» 

En  la  Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid consta  con  el  número  de  correlación  I.361  un  libro  titulado 
Antigüedades  de  Ronda^  escritas  por  D.  Fernando  Reinoso  v 
Malo,  y  que  antes  perteneció  á  la  particular  del  Sr.  D.  Serafín 
EsTÉBANEz  Calderón.  Este  libro,  que  fué  descrito  por  D.  Tomás 
Muñoz  v  Rivero  en  su  Diccionario  bibliográfico-histórico  de  los 
antiguos  reinos^  provincias^  ciudades^  villas^  iglesias  y  santuarios 
de  España  (Madrid:  por  Rivadeneyra,  1858;  pág.  327),  también 
llamó  la  atención  de  los  hermanos  Oliver  Hurtado  en  su  Munda 
Pompeiana^  los  cuales  lo  atribuyeron  al  célebre  anticuario  ron- 
deño  Don  Macario  Fariñas  del  Corral  apoyándose  en  que  «el 
autor  del  manuscrito  copió  las  inscripciones  de  Acinipo  y  Arun- 
da  y  las  remitió  al  Dr.  Rodrigo  Caro  y  á  D.  Félix  Lasso  de  la 
Vega,  los  cuales  aseguran  en  sus  cartas  y  obras  que  son  de  Fari- 
ñas, el  que  cita  como  suyas  El  libro  del  estudiante  romano  y  el 
Origen  de  los  godos  en  España  y  sus  conquistas,  trabajos  recono- 
cidos como  suyos,  de  los  que  además  en  su  texto  se  inserta  ínte- 
gro el  Tratado  de  las  marinas  de  Málaga  á  Cádiz;  y  otros  traba- 
jos del  anticuario  referido.»  Reinoso  y  Malo  fué  coetáneo  de  Fari- 
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ñas,  y  en  el  libro  de  las  Antigüedades  de  Ronda,  copia,  en  el  ejem- 
plar descrito,  del  siglo  xviii,  se  ha  reunido  una  compilación  de 
obras  literarias  de  róndenos  ilustres,  sin  indicar  la  parte  que  á 
cacfa  uno  corresponde,  ni  los  nombres  de  los  coleccionados,  que 
hace  muy  difícil  la  adjudicación  pretendida  por  los  hermanos 
Oliver  Hurtado,  como  no  sea  de  aquellos  trabajos  de  que  hay 
constancia  firme  de  sus  verdaderos  autores.  Por  ejemplo,  en  el 
^lanuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  lleva  el  nombre  de  Rei- 
Noso  Y  Malo,  al  tratar  de  la  conquista  de  Ronda  y  de  la  salida  de 
los  moros  de  la  ciudad,  se  lee  este  pasaje:  «Salieron  los  moros, 
dice,  por  la  puerta  de  Almoravar,  llevando  su  ropa  y  alhajas  en 
hombros.  Allí  estaba  el  Rey  D.  Fernando,  viéndolos  salir.  Fueron 
pocos  los  soldados,  muchas  las  mujeres,  viejos  y  niños.  Contá- 
banos Bernardo  Hassen,  un  moro  criado  de  D.  Gaspar  de  Mon- 
dragon,  d  los  120  años  de  edad,  que,  viniendo  él  de  las  Huertas 
de  Sijuela,  la  mañana  que  se  sitió  Ronda,  cayó  en  las  manos  del 
ejército,  y  que  no  le  dejaron  salir  del  Real  del  Rey,  porque  era 
niño  de  ocho  años  y  dijo  luego  que  quería  ser  cristiano.  Este 
contaba  un  cuento  gracioso:  que  al  salir  los  moros  de  la  ciudad, 
llevaba  uno  á  hombros  un  cristiano  cautivo  enfardelado,  como 
hacienda  suya,  y  se  lo  quitaron  con  gran  risa»  (l).  Los  hermanos 
Oliver  Hurtado,  si  conocieron  este  pasaje,  no  reflexionaron  que 
si  la  toma  de  Ronda  ocurrió  el  año  1 48 5,  y  el  moro  Bernardo 
Hassen  tenía  entonces  ocho  años  de  edad,  al  referir  esta  anéc- 
dota, contando  ciento  veinte,  sería  en  el  I597>  época  en  que  no 
vivían  ni  Fariñas,  ni  Reinoso,  que  escribían  más  de  medio  siglo 
después:  luego  la  parte  histórica  antigua  de  este  libro  es  eviden- 
temente ó  la  que  Espinel  afirmó  había  compuesto  Juan  de  Luzón, 
que  era  el  más  docto  historiador  de  Ronda  que  existía  en  1 597  ó 
al  menos  una  refundición  de  su  obra.  En  la  descripción  de  la  ciu- 
dad que  en  este  manuscrito  se  hace,  se  encuentran  muchos  de- 
talles de  los  que  Pérez  de  Mesa  confesó  haber  tomado  de  Esco- 
bedo,  y  que  Luzón  reprodujo  también,  como  podrá  observarse 


(i)     Antigüedades  de  Ronda:  cap.  9,  pág.  1 13  (Manuscrito  de  la  Bibliote- 
ca Nacional,.núm.  i. 361.) 
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por  el  fxlracto  siguiente:  «El  asiento  de  Ronda,  dice  su  primer 
folio,  es  sobre  un  alto  peñasco,  tajado  perpendicularmente.  Un 
solo  lado  hace  rinconada  la  peña,  que  es  la  entrada  de  la  ciu- 
dad. Sobre  ella  se  levanta  un  Tortísimo  castillo,  cercado  de  re- 
dondas barbacanas,  con  (|ufí  la  ciudad  viene  á  ser  inexpugna- 
ble. Divídese  este  peñasco,  y  á  la  parte  del  cierzo  queda  la  otra 
parte  de  la  peña,  igual  en  altura  con  la  ciudad.  Tlsta  se  conti- 
núa con  la  campiña,  y  en  ella  está  fundado  el  arrabal  llamado 
el  Mcrcadillo.  Continuando  con  él  se  sigue  otro  llamado  de  la 
Puente  que  baja  casi  al  pie  de  la  ciudad;  y  míís  en  lo  hondo, 
está  otro  arrabal  llamado  el  Viejo, -que  cae  á  la  banda  de  la  ciu- 
dad y  al  pie  del  castillo,  mirando  al  Oriente,  y  cercado  de  an- 
tiguas murallas,  unas  moras,  otras  romanas  y  bando  del  arroyo 
de  las  culebras.  Sobre  él,  arrimándose  á  la  ciudad,  se  continúa  la 
villa,  llamada  del  Espíritu  Santo,  cercada  de  muros  y  torres  y 
guardada  debajo  del  castillo  y  fundada  sobre  altos  peñascos.  Este 
se  continúa  á  la  parte  del  Mediodía  con  otra  población,  sin  mu- 
rallas, que  parece  arrabal  de  este  arrabal,  y  le  llaman  arrabal  de 
la  Fuente  de  la  Arena  ó  de  San  Francisco.  De  modo  que  esta 
ciudad  tiene  cinco  arrabales  y  sólo  ella  y  el  Mercadillo  están  en 
sitios  llanos.  La  población  es  muy  prolongada  y  tan  mal  enlazada 
que  parece  tres  lugares  juntos.  Pártese,  como  digo,  esta  peña,  y 
cercando  la  ciudad  desde  el  Oriente  al  Poniente  por  el  septen- 
trión, hace  profundísima  cava  ó  foso  que  comienza  en  treinta 
varas  de  altura,  donde  está  una  hermosa  Puente,  y  de  allí  se  va 
levantando  á  la  igualdad  de  la  ciudad  con  el  Mercadillo  en  6o 
varas  de  altura  y  40  de  ancho.  Por  esta  quiebra  y  rotura  entran 
tres  ríos:  el  grande,  el  de  los  Navares  y  el  arroyo  de  las  Cule- 
bras, y  en  medio  lo  recibe,  naciendo  de  la  peña  del  ]\Iercadillo, 
una  copiosa  fuente  llamada  de  la  Mina.  Los  moros  llamaron  á 
este  río  Guadalevin,  que  significa  r/t?  hondo...» 

Con  el  testimonio  de  la  Chronica  del  Rey  Alfonso  XI  habla 
después  de  los  pretendidos  re3'es  beni-merines  de  Ronda,  Abu- 
Melek  y  Abu-Hasen,  que  después  de  la  batalla  del  Salado 
en  1340,  quedaron  reconcentrados  en  las  abruptas  posiciones  mi- 
litares de  la  Serranía  y  apoderados  de  la  fortaleza  de  Ronda;  y 
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al  folio  84  v.°,  continúa  :  « De  este  príncipe  y  su  hermano  hay 
tradición  que  los  antiguos  vieron  en  una  piedra  una  Mejnoria  en 
lengua  arábiga  de  que  habían  fundado  la  mina  obscura,  que  es  un 
•edificio  notable  que  desde  lo  alto  del  Pefiasco,  por  bajo  del  con- 
vento de  Santo  Domingo,  baja  al  río  por  300  escalones  cubier- 
tos todos  de  Tortísimo  techo  de  bóveda,  y  en  lo  bajo  hace  una 
bóveda  espaciosa  que  llaman  los  Palacios  de  Galiana^  y  es  de 
aquellas  que,  arrimándose  una  persona  á  uno  de  los  cuatro  ángu- 
los, habla  en  secreto  con  el  que  está  en  el  opuesto  rincón,  sin 
que  los  que  están  en  medio  los  oigan,  como  también  sucede  en 
las  casas  de  D.  Juan  del  Corral,  que  están  en  el  Campillo.  Esta- 
ban las  gradas  forradas  de  barras  de  hierro,  que  comenzaron  á 
liurtarlas,  por  cuya  razón  la  ciudad  las  quitó,  y  forró  con  ellas 
las  puertas  de  la  ciudad  y  del  Alcázar  Real  (i).  Está  debajo  de 
todo  un  aljibe  al  cual  traían  los  moros  el  agua  de  la  fuente  del 
Espejo,  encañada  por  atanores,  y  la  pasaban  por  la  puerta  vieja 
(curtidurías),  y  de  este  aljibe  la  subían  los  cristianos  cautivos  en 
odres  á  los  aljibes  del  Alcázar:  trabajo  tan  intolerable,  que  mu- 
-chos  morían  en  61,  y  de  aquí  nació  aquella  maldición:  «en  Ronda 
mueras  acarreando  zaques-».  Este  edificio  era  hermoso  y  muy 
cuidaclo  de  la  ciudad;  mas  ya  va  arruinándose,  porque  los  gran- 
des empeños  y  pobreza  de  la  ciudad  en  este  siglo  infelice  no  le 
conceden  sustancia  para  su  reparación  ni  aun  para  cosas  más 
necesarias»  (fol.  85). 

Cierra  en  el  siglo  xvii  la  serie  de  los  historiadores  locales  el 
Dr.  D.  Juan  Antonio  de  Campos,  que  escribía  en  1683,  el  cual 
en  su  Epitome  historial  de  Ronda,  aún  inédito,  y  que  en  dicha 
ciudad  se  conserva,  hablando  del  abastecimiento  de  agua  en  la 
antigua  ciudad  moruna,  dice:  «Tiene  Ronda  muchas  cisternas, 
pero  no  las-  bastantes  para  que  no  le  faltara  el  agua  en  largo 
asedio,  por  estar  en  tan  eminente  y  alto  peñasco;  y  tanto,  que 
cuando  en  otras  partes  se  miran  las  águilas  volando  por  el  \'ientre, 
56  ven  desde  esta  ciudad  por  la  espalda.  Pero  suplió  toda  indus- 
tria, rompiendo  la  peña  en  que  está  situada   hasta  lo  profundo 

(i)     Entiéndase  la  alcazaba  o  castillo. 
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del  río  qiK"  corre  por  la  falda  entre  dos  altísimos  bajos,  hacienda 
una  viina  de  365  escalones,  con  troneras  y  claraboyas  para  las 
luces,  y  con  una  gran  sala  en  lo  profundo,  por  donde  los  cauti- 
vos cristianos  subían  en  odres  agua  d  una  gran  alberca  que 
había  en  la  plaza  y  que  estaba  para  el  uso  común  del  pueblo;  tra- 
bajo tan  excesivo  c|ue,  rendiflo  (\  él,  un  cajiitíín,  y  arrimado  íí  la 
peña ,  expiró,  dejando  en  ella  señalada  una  cruz,  formada  con  el 
dedo,  bien  profunda,  con  alguna  desigualdad,  en  cuadro  de  un 
palmo,  que  hoy  permanece  venerada  por  todo  buen  cristiano.  Y 
era  tan  terrible  y  penoso  este  trabajo,  que  de  él  nació  la  mal- 
dición de  aquellos  tiempos:  «En  Ronda  vineras,  acarreando 
zaques». 

No  me  extiendo  á  reproducir  otro  pasaje  anídogo  de  otra 
Historia  de  la  toma  de  esta  ciudad  de  Ronda,  letra  del  siglo  xviii, 
y  que  en  la  portada  dice:  «Soy  de  D.  Juan  Aviles  Casco,  vecino 
y  Regidor  perpetuo  de  esta  ciudad  de  Ronda»,  que  hace  algunos 
años  tuve  el  honor  de  regalar  á  nuestro  digno  compañero 
el  señor  duque  de  T'Serclaes,  en  cuyo  poder  debe  conservarse, 
porque  no  es  más  que  copia  de  copias  y  repetición  poco  variada 
de  todo  lo  antedicho. 


§§§.   Geógrafos  historiadores  y  enciclopedistas 
de  los  siglos  xvii,  xviii  v  xix. 

El  cronista  de  estos  Reinos,  Rodrigo  IMéndez  de  Silva,  en  su 
Población  general  de  España:  sus  trofeos,  blasones  y  conquistas 
heroicas:  descripciones  agradables,  grandezas  notables;  excelencias 
gloriosas  y  sucesos  memorables,  con  muchas  y  curiosas  noticias, 
flores  escogidas  en  el  estimable  jardín  de  la  preciosa  antigüedad; 
Reales  genealogías  y  catálogos  de  dignidades  eclesiásticas  y  segla- 
res, publicada  en  Madrid  por  Roque  Rico  de  ^Miranda,  año  1675^ 
y  dedicada  al  casi  rondeño  D.  Fernando  de  \^alenzuela,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago,  primer  caballerizo  de  la  Reina  Nuestra 
Señora,  señor  de  las  villas  de  San  Bartolomé  de  los  Pinares  y  de 
la  de  Herradón,  del  Supremo  Consejo  de  Italia,  conservador  ge- 
neral de  los  Patrimonios  de  los  Reinos  de  Ñapóles,  Sicilia  y  Es- 


ANTIGÜEDADES     ÁRABES     DE     RONDA 


RESTOS    DEL    TORREÓN    Y    PUERTA    DE    I.OS    MOLINOS 


LA    CASA    DEL    REY    MORO,    EN    RONDA  53 

tado  de  ]M¡lán,  alcalde  de  los  Reales  Sitios  de  El  Pardo,  Zarzuela  y 
Balsain,  superintendente  de  las  obras  de  Palacio,  etc.,  descri- 
biendo el  Reino  de  Granada,  y  en  él  á  la  ciudad  de  Ronda,  en 
el  capítulo  VI,  pág.  94,  bosqueja  la  situación  de  la  ciudad  «to- 
rreada sobre  peña,  al  lado  de  tierra  que  parece  industriosamente 
engendrada  por  la  Naturaleza  para  hacerla  inexpugnable»,  y  aña- 
de: «Hay  dentro  de  la  ciudad  una  profunda  cueva  de  400  esca- 
lones, de  donde  subían  los  cristianos  cautivos  agua  en  pellejos  á 
los  moros. » 

Tres  cuartos  de  siglo  después  se  publicó  otra:  Población  ge- 
neral de  España:  historia  cronológica:  sus  tiempos,  blasones  y 
conquistas  heroicas]  descripciones  agradables^  grandezas  notables^ 
excelencias  gloriosas  y  sucesos  memorables;  islas  adyacentes  y  Pre- 
sidios de  África,  escrita  por  el  Pagador  D.  Juan  Antonio  de  Es- 
trada, dedicada  á  Alaría  Santísima  de  la  Victoria,  que  se  venera 
en  la  ciudad  de  Melilla., — Madrid,  imprenta  del  Merciírio,  1748. 
En  el  tomo  11,  pág.  232,  reprodujo  este  autor  exactamente  la  des- 
cripción de  AIéndez  de  Silva,  así  de  la  ciudad,  como  de  la  cueva, 
sin  añadir  ni  quitar  palabra.  Solamente  añadió,  respecto  á  los 
puentes  que  enfrenan  el  Tajo  de  borde  á  borde,  una  noticia  que 
no  es  despreciable. — «El  año  1735,  dice,  en  ocho  meses  se  acabó 
un  puente  de  cantería  de  sólo  un  arco  de  medio  punto,  que  te- 
nía de  alto  114  varas  y  de  diámetro  47  V^  <^s  tajo  á  tajo,  sobre 
el  río  Guadalevín;  admiraba  á  los  peritos  por  la  hechura,  debida 
á  los  artífices  D.  Juan  Camacho  y  D.  José  Ciarcía.  Duró  hasta  el 
año  1741?  que  se  vino  abajo  por  no  haber  cerrado  bien  el 
arco». 

Mas  cuando  esto  se  escribía,  otro  escritor  rondeño,  no  siem- 
pre desgraciadamente  veraz,  el  Dr.  D.  Juan  María  de  Rivera  v 
Valenzuela,  publicaba  ya  sus  Diálogos  de  Memorias  eruditas 
para  la  Historia  de  la  ciudad  de  Ronda,  cuyo  primer  cuaderno 
se  imprimió  en  Córdoba,  en  la  imprenta  que  administraba  clon 
Antonio  del  Hoyo,  y  el  segundo  en  Málaga,  en  la  de  la  Digni- 
dad Episcopal  el  año  1767,  y  en  este  segundo  se  ocupó  coa 
alguna  extensión  de  la  materia  que  produce  este  Informe.  El 
autor  fingía  que  sus  Diálogos  eran  sostenidos  por  tres  interlocu- 
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torcs,  los  tres  hijos  ilustres  de  la  ciudad  de  i\onda:  el  maestro 
Vicente  ICspinel,  el  anticuario  1).  Macario  l'ariña  del  C(jrral  y  el 
histttriador  D,  Fernando  de  Reinoso  y  Malo.  Ya  desde  la  Intro- 
ducción á  este  cuaderno  en  tono  de  broma,  el  maestro  l.spinel 
rompía  el  fuego,  con  este  párrafo  de  relumbrón:  «Toda  la  maña- 
na he  gastado,  decía,  en  la  inteligencia  de  un  rosetón  arábigo, 
hallado  en  el  camafeal  de  D.  Diego  Aziconque,  y  si  no  me  enga- 
ño, íin  gran  tesoro  tenemos  en  percha  y  á  la  puerta  de  la  casa. 
Esta  es  su  traducción:  En  la  Atalaya  del  puente  del  río  Guadale- 
vin  (que  así  se  llama  el  que  pasa  por  el  fondo  del  lajo),  yacen 
ocultas  las  riquezas  de  Ali-1  lasan- Betrán  y  las  de  su  Iieriiuino 
el  gran  general  Aben- Ajnar-Hasen;  las  que  se  encargaron  al  gran 
profeta  Mahoma  en  la  luna  sexta^  día  primero  del  mes  que  nació 
el  gran  Tamerlan;  en  cuya  noche  se  ocultaron,  y  en  la  misma  se 
sacarán,  estando  la  luna  en  la  octava  estación  y  en  el  quinto  gra- 
do, y  se  hallarán,  sin  duda,  á  los  siete  codos  y  tres  palmos  del  so- 
lar de  la  Atalaya,  pot  la  parte  que  mira  á  la  ciudad,  y  nace  el 
arco  del  puente,  pegando  contra  el  Tajo.yy  Este  aviso  zumbón,  de 
que  sus  interlocutores  lo  distraen  es,  sin  embargo,  una  demostra- 
ción bastante  probable  de  que  la  mina  del  Tajo  y  toda  la  obra  mo- 
risca había  despertado  en  la  imaginación  fantástica  del  pueblo  de 
Ronda  la  idea  de  que  en  ella  pudieran  los  moros,  antes  de  salir 
de  la  ciudad,  haber  escondido  tesoros  y  riquezas,  y  que  esta 
leyenda  vivía  tenaz  en  la  mente  de  algunos,  como  ha  vi\'ido  des- 
pués, y  acaso  sea  la  que  ha  movido  al  último  comprador  de 
aquellos  lugares  á  las  extravagancias  á  que,  en  último  extremo^ 
se  han  reducido  los  supuestos  hallazgos  que  en  el  mes  de  No- 
viembre último  ocuparon  por  algunos  días  la  curiosidad  de  la 
opinión  pública,  no  sólo  en  Madrid,  no  sólo  en  España,  sino  fue- 
ra de  nuestras  fronteras  y  acaso  más  allá  del  Atlántico. 

La  Memoria  V  que  entra  á  continuación,  se  dilata  en  hacer  la 
historia  de  Ronda  durante  cierto  período  de  la  dominación  sarra- 
cena. También  aquí  se  reproducen  las  especies  históricas  de  que 
antes  se  ha  hablado  con  relación  al  quinto  de  los  Reyes  Nasaríes 
de  Granada,  Ismail  Abul-Walid  ben  Farach,  en  correspondencia 
con  Alfonso  XI  el  de  Castilla,  y  habiéndose  apelado  por  aquél 
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para  defenderse  de  las  excursiones  de  éste  al  Rey  de  Marruecos, 
Albo-Hasen  y  á  su  hijo  Abu-AIelek,  el  Tuerto,  quien  después  de 
apoderarse  de  Gibraltar,  por  traición  de  su  alcaide  Vasco  Pérez, 
penetró  hasta  Ronda,  en  donde  se  asentó  por  algún  tiempo  con 
honores  soberanos.  Fariña  toma  la  palabra  y  dice:  «En  tiempo 
de  este  Príncipe,  según  nos  consta  por  la  tradición  de  una  pie- 
dra arábiga  literata,  que  estaba  en  la  puerta  ó  entrada  de  núes- 
ti-a  nunca  bastantemente  celebrada  mina  (i),  se  construyó  este 
.prodigioso  edificio,  único  asombro  del  arte,  en  su  especie.  Pene- 
tra desde  lo  eminente  del  precipicio,  por  la  parte  de  la  ciudad  y 
convento  de  Santo  Domingo,  hasta  lo  profundo  del  Tajo,  donde 
finaliza  en  unas  espaciosas  salas  llamadas  los  Palacios  de  Galia- 
na (2);  bájase  á  ellos  por  365  escalones  muy  capaces  de  piedra 
viva,  forrados  que  estaban  ó  cubiertos  de  planchas  de  hierro;  la 
techumbre  es  sostenida  de  la  bóveda  formada  ya  de  la  misma 
piedra  viva,  ya  en  partes  de  ladrillo  con  muchas  clarabovas  y 
troneras  que  franquean  copiosa  luz.  Contiguo  á  dichos  Palacios  (\) 
hay  un  grande  estanque  en  el  que  pasaba  el  agua  de  la  Toma 
que,  encañada,  pasaba  el  puente  viejo  (!);  ésta,  por  ser  uiny  sa- 
ludable, la  hacían  los  moros  subir  á  los  aljibes  del  Real  Alcázar  (!) 
en  odres,  por  ministerio  de  los  míseros  cautivos,  de  los  que  murie- 
ron muchos  en  esta  faena,  diciéndose,  por  tradición,  c¡ue  una 
Cruz,  llamada  del  buen  cristiano,  que  hay  al  medio  de  la  escale- 
ra, cavada  y  profundizada  en  la  piedra,  la  hizo  con  el  dedo  pul- 
gar un  esclavo  cristiano  que  pereció  en  tan  penoso  trabajo,  al 
modo  y  con  similitud  de  rayas  del  Santo  Cristo  que  se  ve  en  la 
catedral  de  Córdoba  y  llaman  de  la  nña,  con  memoria  de  ser  he- 
cho por  un  cautivo.  Algunas  de  las  mencionadas  salas  son  de 
aquéllas  que,  arrimándose  una  persona  á  alguno  de  los  cuatro 
ángulos,  habla  en  secreto  con  la  que  está  en  el  opuesto  rincón, 
sin  que  los  que  están  en  medio  le  oigan.  Del  mencionado  traba- 
jo de  los  esclavos  tuvo  origen  aquella  antigua  maldición:  En  Ron- 

(i)  Jamás  ha  habido  escritor  alguno  que  haya  dicho  n¡  una  palabra  de 
esta  supuesta  piedra  literata. 

(2)  Otra  invención  que  no  aparece  hasta  que  Reinoso  hizo  su  compi- 
lación, con  añadidos  propios,  de  las  Antigüedades  de  Ronda. 
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(la  mueras,  acarreando  zaques...  l'ui'  on  otro  ticniíio  nuestra 
mina,  l.i  delicia  de  esta  ciudad,  cuyo  Consistorio  cuiflaba  mucho 
do  '  a  limpieza  y  asco,  siendo  una  de  las  maravillas  de  Andalucía, 
<  que  mereció  d  muchos  prolongados  y  repetidos  viajes  por  verla  y 
admirar la^^  (pííginas  3  á  12). 

No  hay  (¡ue  decir,  cjue  tanto  lo  de  la  Cruz  grabada  con  la  uña 
por  \\\\  cautivo,  idea  que  X'icentc  Espinel  fué  el  primero  que 
vertiíí,  como  lo  de  los  Baños  de  Galiana,  nombre  no  usado  has- 
ta 1653  por  Reinoso  y  Malo,  son  especies  que  huelen  á  imita- 
ciones de  ¡nocente  rivalidad  entre  los  apologistas  de  las  cosas  de 
Ronda,  con  las  leyendas  de  siglos  sustentadas,  respecto  á  la  Cruz 
en  Córdoba  y  respecto  á  los  Baños  en  Toledo.  Indudablemente 
Espinel  es  una  autoridad  de  respeto,  y  cuando  decía  que  él  mis- 
mo la  había  visto,  cuesta  trabajo  no  dar  crédito  á  su  afirmación. 
Cuando,  demasiado  joven  y  en  la  edad  en  que  todas  estas  cosas 
se  \'en  con  espíritu  de  curiosidad  y  no  con  ob.servación  reflexiva, 
el  Académico  que  informa  fué  advertido  al  bajar  á  la  mina  de  la 
existencia  de  esta  Cruz,  recuerda  que  su  credulidad  no  quedó 
satisfecha,  porque  lo  que  se  le  enseño  eran  unas  hendiduras  de- 
formes, que  en  nada  semejaban  esta  Crnz.  En  la  actualidad,  se- 
gún el  testimonio  del  Sr.  ?\Iadrid  IMuñoz,  no  queda  el  menor  \-es- 
tigio  de  ella.  En  cuanto  á  los  Baños  de  Galiana  de  Reinoso  y 
Malo,  la  Academia  sabe  que  oara  el  informante  las  afirmaciones 
de  este  escritor  le  inspiran  poca  fe. 


IV 

Cotejando  todas  las  descripciones  de  la  mina  (ningún  escritor 
la  llama  Casa  del  Rey  moro),  desde  Pérez  de  Mesa  hasta  Rivera 
Valenzuela,  palpablemente  se  ve  que  todas  son  como  copias  de 
la  primera;  nada  verdaderamente  importante  y  documental  se 
añade,  á  no  ser  las  exageraciones  en  que  incurren,  siempre  cre- 
ciendo en  ellas,  Reinoso  y  ]\Ialo,  Campos  y  Ri\-era;  y  toda\'ía  un 
espíritu  suspicaz  podría  hallar  el  nervio  de  las  últimas  excentrici- 
dades que  con  relación  á  este  edificio  se  han  cometido,  en  estas 
mismas  exageraciones,  que  en  los  Diálogos  de  Ri\-era  Valenzuela' 
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llegan  hasta  lo  ridículo  en  la  invención.  En  boca  de  Espinel  pone 
este  autor  la  idea  de  los  tesoros  escondidos;  en  los  de  Fariña, 
repitiendo  lo  que  Reinoso  había  insinuado,  lo  del  Alcázar  Real 
y  los  Palacios  de  Galiana,  y  en  este  mismo  lo  de  que  «la  admi- 
ración á  tan  colosal  monumento,  íiua  de  las  maravillas  de  Anda- 
lucia,  había  merecido  prolongados  y  repetidos  viajes  por  \-erla 
y  admirarla».  ¿Qué  extraño  podrá  parecer  que,  herida  la  igno- 
rante credulidad  de  su  último  poseedor  extranjero  por  estas 
especies,  no  haya  titubeado,  movido  de  cierta  codicia  industrial, 
en  adosar  al  muro  de  la  casa  adquirida  y  en  que  ha  hecho  tan- 
tas mudanzas,  una  lápida  de  mármol  bien  encuadrada  con  este 
anuncio? 


A^^ 


Los  Lunes   y  Jueves  se  admitirán  á  los 
Srs.  forasteros  durante  las  horas  de  9  Á 

lO  mañana  y  4  y  5  TARDE,  Á  RAZÓN  DE  PE- 
SETAS 25.00  POR  PERSONA.  A  LOS  SrS.  PRO- 
FESORES, Artistas  y  Clérigos  de  cualquie- 
ra I-ÍELIGIÓN,  se  les  permitirá  la  ENTRADA 
gratis  DURANTE  ESTAS  HORAS,  SIEMPRE  QUE 
JUSTIFIQUEN      SU      IDENTIFICACIÓN      POR      CARTA. 

A   LOS    Srs.   residentes    en    Ronda    se    les 

PERMITIRÁ  LA  ENTRADA  LOS  DOMINGOS,  DE  Q 
Á  10  MAÑANA,  Á  RAZÓN  DE  PESETAS  5-00 
POR    PERSONA. 


\I" 


'V 


Sería  prolongar  excesivamente,  y  sin  gran  utilidad  práctica 
este  Informe,  continuar  transcribiendo  aquí  las  versiones,  calca- 
das en  las  anteriores,  que  se  han  consignado  posteriormente 
sobre  este  edificio  en  el  artículo  Ronda,  inserto  en  la  página  288 
del  Diccionario  geográfico  universal,  impreso  en  Barcelona  por 
José  Torner  en  1833,  redactado  por  una  Sociedad  de  literatos, 
de  que  formaban  parte  Miñano,  Caballero  y  otros,  y  cuyo 
artículo  Ronda  fué  escrito  en  dicha  ciudad  por  otra  Sociedad 
literaria  compuesta  de  los  dos  hermanos  Ríos  y  Rosas,  D.  Eran- 


58  IIOI.I.TÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    I.A    HISTORIA 

cisco  y  n.  Antonio,  del  administrador  del  maríjuús  de  las  Cuevas 
del  Boccrro,  en  Bcnaojan,  Sr.  ]  lue  y  Camacho,  y  del  médico  de 
Linares,  avecindado  en  la  ciudad  serrana,  D.  Manuel  Martínez 
ijueso.  En  1857  publicó  en  Ronda  (imprenta  de  1).  Juan  José 
Monti)  un  libro  titulado  La  Mimda  de  ¿os  romanos  y  sti  concor- 
dancia con  la  c'mdad  de  Ronda,  el  marqués  de  Salvatierra,  don 
Rafael  Atienza  y  Huertos,  de  quien  el  Dr.  Em.  Iliibner,  en  la 
página  184  de  sus  hiscriptiones  Hispanice  latinee  dijo:  «Ilominem 
probissimum,  cujus  amicitia  gavisus  sum,  dum  Arundam  et  Aci- 
niponem  inviso  eestate  a.  1860,  amore  patrio  occcecatum  decipi 
se  passum  esse  non  multum  mirabimur»;  y  describiendo  la  mina, 
no  sólo  sostiene  la  opinión  de  su  eficacia  militar  para  que  «ni  la 
guarnición  ni  los  vecinos  pudiesen  carecer  de  aguas»,  sino  que 
describiendo  de  visit  la  obra  moruna,  la  bosquejó  así:  «Esta 
admirable  obra  tiene  en  su  interior  una  escalera  de  caracol,  cua- 
drada, con  descansos  x  300  escalones  abiertos  en  la  piedra.  Sus 
habitaciones  del  lado  izquierdo  ocupan  cavidades  artificiales, 
consistentes  en  dos  cuadrangulares,  obscuras,  sin  ventilación 
ninguna,  y  otras  tantas  enfrente,  de  distinta  construcción  y 
hechura,  con  techos  góticos  artesonados,  sostenidos  por  arcos  y 
algunas  claraboyas  ó  troneras  para  recibir  las  luces.  Tiene  la 
entrada  por  un  pequeño  jardín.  Generalmente  se  ha  creído  por 
los  róndenos,  que  este  edificio  fué  en  otro  tiempo  Palacio  del 
Rey  moro,  y  por  ello  algunos  ilustrados  escritores  así  lo  han  con- 
signado en  sus  escritos.  Mas  examinada  la  localidad  de  la  nom- 
brada mina,  y  la  extensión  de  la  casa  que  la  contiene,  notamos 
que  sus  condiciones  no  corresponden  al  objeto  que  se  dice,  y 
mucho  menos,  si  se  tiene  en  cuenta  el  gusto  de  los  árabes  y  mo- 
ros para  edificar  sus  palacios.  Por  estas  consideraciones,  y  justa- 
mente porque  en  la  Historia  consta  que  Ronda  tenía  cinco  depó- 
sitos de  cautivos,  creemos  que  las  habitaciones  subterráneas  de 
la  vima  que  dejamos  descritas  eran,  en  realidad,  una  de  aquellas 
mazmorras  donde  se  aprisionaban  los  desgraciados  cristianos  que 
estaban  destinados  á  subir  el  agfua  en  sus  hombros.  Esto  se  corro- 
bora  más,  si  se  atiende  á  que  en  el  fondo  del  Guadalevín,  al 
frente  de  la  puerta,  existen  ruinas  pronunciadas  de  un  torreón 
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morisco,  levantado  acaso  para  guardar  y  vigilar  el  edificio»  (i). 

IMoreti,  en  su  Historia  de  Ronda  (Ronda,  imp.  del  autor,  1867, 
notas  de  las  páginas  267  y  291),  sigue  las  fábulas  de  Fariña  y 
de  Rivera  "V^alenzuela;  y  Aparicio  Vázquez,  en  su  libro  Ronda: 
un  paseo  por  la  ciudad  y  sus  cercanías  (Málaga,  imp.  de  Manuel 
Cerban,  1888),  págs,  60,  61,  62,  63  y  64,  trata  la  cuestión  con  las 
hojarascas  de  la  poesía,  y  no  con  la  circunspección  de  la  Historia. 

Solamente  por  el  marqués  de  Salvatierra  se  ve  impugnada  la 
moderna  tradición  vulgar  que  á  la  mina  de  los  árabes,  como 
parte  del  sistema  de  fortificación  y  defensa  de  la  ciudad,  llamó 
desde  la  mitad  del  siglo  xviii  la  Casa  del  Rey  moro.  He  citado  los 
textos  de  Pulgar,  Medina,  Pérez  de  Mesa,  Espinel,  Reinóse 
y  Malo,  Campos  y  Rivera  Valenzuela:  ninguno  discordó  del 
nombre  con  que  los  árabes  la  denominaron ,  y  todos  convienen 
en  su  misión  exclusiva  de  ser  el  conducto  por  el  que,  á  fuerza  de 
sangre  humana,  de  tiempo  inmemorial,  aunque  dentro  del  largo 
período  tantas  veces  secular  de  la  dominación  agarena,  aquella 
ciudad,  que  en  realidad  no  era  entonces  más  que  una  vasta  for- 
taleza, se  aprovisionaba  de  agua.  De  ahí  el  lugar  recóndito  é 
inaccesible  por  sus  dos  avenidas,  que  marcaba  la  corriente  del 
río  que  baña  su  planta,  en  que  fué  proyectada,  siendo  ante  todo 
una  prodigiosa  concepción  de  la  ingeniería  militar  de  los  árabes, 
no  menos  pasmosa  por  su  atrevida  ejecución. 

Ni  en  este  edificio,  ni  en  el  que  en  el  borde  del  Tajo  se 
levantó  sobre  él  en  la  calle  de  San  Pedro  Mártir,  se  ha  encon- 
trado jamás  ninguna  obra  de  realce  del  arte  mahometano,  ni 
inscripción  alguna  sobre  qué  sustentar  la  leyenda  de  que  allí 
estuvo  edificada  una  Casa  Real.  En  todo  el  casco  de  la  ciudad 
antigua,  á  pesar  de  haber  transcurrido  más  de  cuatro  siglos  des- 
pués de  la  conquista,  se  hallan  aún  construcciones  particulares, 
donde  los  vestigios  del  arte  árabe  no  son  raros,  y  á  algunos  de 
estos  edificios  todavía,  no  obstante  las  transformaciones  sufridas, 
puede  aplicárseles  la  sospecha  de  que  debieron  pertenecer  á 
personajes  de  alta  representación,  cuando  Ronda  era  la  segunda 

(i)     La  Alunda  de  los  romanos,  cap.  vii,  págs.  65  y  66. 
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ciudad  del  reinti  nasarí  de  (jranada.  L'no  de  nuestros  escrito- 
res aral)istas,  y  escritor  de  cosas  artísticas,  el  Sr.  Ríos,  ha  en- 
contrado estos  interesantes  vestigios  en  los  nombres  de  sus 
puertas  antiguas,  que  aún  se  conservan  (l),  y  registrando  al- 
gunas de  estas  casas  que  referimos,  aunque  no  todas,  halló  en 
la  c|uc  en  mi  tiempo  íu6  propiedad  del  caballero  maestrante  don 
Adolfo  de  la  Calle,  y  después  lo  ha  sido  del  distinguido  juriscon- 
sulto y  cxgobernador  ci\il  de  Castellón  de  la  Plana,  D.  Isidoro 
Montes  Sierra,  una  ancha  puerta  de  dos  hojas,  al  extremo  de 
una  galería  del  patio  principal,  en  la  que  distinguió,  casi  íntegro, 
el  intradós  estalactítico  de  hermoso  arco,  deformado,  en  sus 
arranques  y  desfigurado  por  el  techo  de  bovedillas  de  la  reducida 
estancia  en  c}ue  resulta.  «Del  más  hermoso  estilo  granadino, 
escribe  el  Sr.  Ríos,  y  de  la  mejor  época,  es  la  policromada 
yesería,  que  aún  conserva,  recordando  las  arcadas  de  los  salones 
ó  tarbeas  que  abren  al  Patio  de  los  Leones  en  el  suntuoso  Palacio 
de  los  Al- Almiares,  en  la  Alhambra.  Quedan  en  él,  demás  de 
las  enjutas,  restos  del  arrabad  que  la  guarnición  de  este  ingreso 
encuadraba ,  y  donde  en  ornamentales  signos  cúficos  de  relieve 
se  lee,  no  sin  omisiones,  en  la  faja  déla  derecha  del  arco, 
izquierda  del  espectador,  casi  entera  la  aleya  ó  \'ersículo  1 89  de 
la  Siira  III  del  Koran.  La  inscripción,  por  vez  primera  leída  y 
publicada,  tiene  principio  en  la  faja  opuesta,  diciendo: 

¡Me  refugio  en  Alláli,  /luyendo  de  Ax-Xaythdn  el  apedreado!  Bendición 


Destruido  el  tercio  superior  de  este  arrabaá  para  colocar  el 
techo,  por  medio  del  cual  quedó  repartida  en  dos  pisos  sobre- 
puestos la  altura  del  salón  originarioj  es  difícil  sospechar  cómo 


(i)  Las  puertas  que  tenía  Ronda  eran  tres:  la  principal  al  Sur.  que  era 
la  única  entrada  llana  de  la  ciudad,  se  llamaba  Bib-al-]\Iocabar,  que  sig- 
nifica Puerta  de  los  cementerios;  al  Oriente,  Bib-as-Sejara,  ó  Puerta  del  pe- 
ñasco, que  indica  la  situación  en  que  estaba  colocada,  verdaderamente 
admirable,  y  la  Puerta  de  los  molinos,  como  ahora  se  llama,  á  Ja  que  cerra- 
ba la  muralla  que  defendía  al  Oeste  esta  parte  de  la  ciudad,  también  de 
dificilísimo  acceso. 
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continuaría  el  epígrafe  después  de  la  palabra  ^-i-f,  á  lo  largo  del 
farjáh  y  de  las  caladas  celosías  que  tuvo  esta  bellísima  portada, 
y  que  han  quedado  ocultas  bajo  el  enlucido  del  piso  alto;  pero 
en  pos  de  la  frase  á  que  dicha  palabra  perteneció,  y  de  la  cono- 
cida invocación  musulmana,  debió  contener  algo  más  de  la  ale- 
ya  189  de  la  citada  S/ira,  versículo  que  expresa  textualmente 
en  el  monumento: 

[¡Señor  nuestro!  ¡Cojí  verdad  que  aquel  d  quien  arro'\Jes  [al  fuego  del  in-^ 
fierno\  será  cubierto  de  ignominia,  y  no  habrá  para  los  perversos  [socorro!] 

Frases  y  exclamaciones  religiosas  hay  sueltas,  en  signos  cúfi- 
cos ornamentales  y  en  elegantes  escritura  nesji  ó  cursiva  de  traza 
granadina,  así  entre  las  labores  del  intradós  como  en  el  medallón 
de  las  enjutas,  diciendo  las  unas  en  cúfico  iSS\  ^|  Jl  "^ — No  hay 
otro  dios  sino  Alldh,  y  en  cursiva  ¿^\  Jj--i  ^^'t^  Mahoma  es  el 
enviado  de  Alláh^  y  expresando  las  otras  en  las  enjutas,  ya 
6ÍÍ  v^O_i! — El  imperio  es  de  Alldk,  ya  ^^^  'iyjJ^  —  La  gloria 
para  Alláh.  Corría  por  la  estancia  un  friso  epigráfico  en  signos 
nesji,  del  cual  se  conserva  parte;  ofrece  la  singularidad  de  que  en 
el  punto  de  enlace  con  la  faja  derecha  del  arrabad  del  arco,  la 
escritura  se  halla  colocada  en  sentido  inverso  al  propio,  y  con- 
tiene repetida  la  frase  que  se  lee  con  tanta  frecuencia  en  los  epí- 
grafes murales  de  la  Alhambra,  y  en  el  Taller  del  Aloro,  de 
Toledo: 

J^s^,-.^-^  ^x.^\  JJ!^J!  Uyi  c^!  J-^!  L  JJL3  L, 

;  Olí  confianza  mía!  ¡  Oh  esperanza  mia!  ¡  Tií  eres  mi  esperanza!  ¡  Tú  eres  mi 
protector  I  ¡Sella  con  la  bondad  mis  obras!  ( i ). 

Debió  ser,  con  verdad,  magnífico  aquel  palacio.  Repartido  en 
viviendas,  á  ésta  de  la  casa  referida,  correspondió  parte  del  exten- 
so patio  principal,  luego  deformado,  y  parte  de  una  de   las  tar^ 

(i  )     Esto  es:  «Haz  que  mis  obras  sean  buenas.» 
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beás  6  salívv  s,  fi  la  cual  da  paso  el  arco  peregrino,  cuyas  reliquias 
aun  1)11'  .  iiiUira  se  conservan;  y  es  incuestionable,  supuestas  sus 
dinv  usiones  y  lo  suntuoso  de  sus  labores,  finas  y  delicadas  como 
his  mejores  de  la  Alhambra  granadina,  que  la  tarbea  hubo  de 
extenderse  por  lo  que  hoy  es  plaza  al  frente,  y  dilatarse  por  el 
costado  izquierdo  del  actual  edificio,  comprendiendo  la  estrecha 
calle  que  allí  se  forma,  y  en  comunicación  con  el  caserío  de  la 
acera  opuesta,  viniendo  así  á  resultar  que  tanto  el  uno  como  el 
otro  muro  de  fachada  son  modernos.  Quizá  en  el  palacio  de  que 
fué  parto,  y  del  que  me  aseguraron  no  existir  más  restos,  halló 
hospedaje  el  magnífico  sultán  Mohammad  V  de  Granada  al  ser 
violentamente  desposeído  del  heredado  trono  por  su  pariente 
Abú-Said,  el  Bcrviejo^  á  quien  se  supone  dio  en  Sevilla  muer- 
te por  su  propia  mano  el  calumniado  rey  D.  Pedro.» 

Es  indudable  que,  si  en  vez  de  aplicar  el  vulgo  desde  el  si- 
glo xviii  el  dictado  de  Casa  del  Rey  moro  al  edificio  de  la  vtína, 
lo  hubiera  aplicado  á  este  otro,  la  crítica  histórica  y  artística  se 
hubiera  hallado  más  embarazada  que  hoy  se  halla  en  sus  conclu- 
siones sobre  el  monumento  de  que  se  informa.  La  importancia 
que  el  edificio  moruno  de  la  mal  llamada  Casa  del  Rey  moro  tie- 
ne para  el  arte  militar  y  para  la  historia,  no  admite  discusión;  es 
incuestionable.  Pero  el  Académico  que  informa  no  puede  me- 
nos de  declarar  para  concluir:  que  en  aquellas  construcciones 
no  existió  jamás  ninguna  residencia  Regia;  que  los  departamen- 
tos y  galerías  encontradas  en  la  bajada  del  gran  túnel  están 
conocidas  por  todos  cuantos  han  escrito  de  esta  materia  desde 
las  primeras  Crónicas  de  la  conquista  y  que  no  fueron  otra  cosa 
que  tristes  mazmorras  subterráneas  para  hacinar  esclavos;  que  si 
en  alguno  de  ellos  han  sido  hallados  huesos  humanos  no  pueden 
atribuirse  sino  al  de  los  cadáveres  de  los  mismos  cautivos  que 
sucumbían  en  el  terrible  trabajo  á  que  se  les  forzaba;  que  no 
puede  ser  exacto  que  entre  los  escombros  de  qué  la  mina  está 
atestada,  ni  en  la  casa  moderna  que  sobre  ella  se  ha  construido, 
puedan  existir  monedas  escondidas,  ni  tesoros  ocultos  de  joyas 
del  arte  ó  de  la  historia,  y  mucho  menos  que  se  pudiera  legalizar 
que  fuesen  romanas  ó  cristianas  de   la  conquista  las  que  consti- 
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tuyeron  estos  ignorados  escondites;  que  todo  cuanto,  á  este  te- 
nor, se  vulgarizó  en  el  mes  último  de  Noviembre  por  la  prensa 
nacional  y  el  telégrafo  internacional ,  descansa  sobre  ficciones 
de  cerebros  perturbados,  no  existiendo  en  la  cuestión  de  la  lla- 
mada Casa  del  Rey  inoj-o,  en  Ronda,  otra  verdad  histórica  que 
la  que  con  los  testimonios  y  documentos  aquí  aducidos  queda  en 
firme  por  sentencia  de  esta  discusión, 

Madrid,  29  de  Diciembre  de  1909. 

Juan  Pérez  de  Guzmán  v  Gallo, 

Académico  de  número. 


DOCUMENTOS   OFICIALES 


CONCURSOS  A  PREMIOS 

INSTlTUCKJN    DF-:    DON    FKRMÍN    CABALLERO 

Los  que  suscriben,  cumpliendo  el  acuerdo  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  y  la  designación  del  Sr.  Director,  se  constitu- 
yeron en  comisión  para  estudiar  y  proponer  lo  que  entendieran 
más  conducente  al  detallado  fin  y  nobilísimos  propósitos  de  la 
cláusula  testamentaria  por  la  que  el  inolvidable  y  doctísimo  Aca- 
démico Excmo.  Sr.  I).  Fermín  Caballero,  instituyó  un  premio 
anual,  que,  con  designación  de  á  la  \"irtud,  otorgase  esta  Aca- 
demia, por  la  regla  de  su  criterio,  entre  los  pretensores  á  tan 
honrosísima  distinción. 

Siete  fueron  los  que  acudieron  al  concurso  del  presente  año 
y  reunidos  varias  veces  los  infrascritos,  y  estudiados  con  escru- 
pulosa minuciosidad  los  expedientes,  inquiriendo  los  detalles  que 
advertían  como  esclarecedores,  y  alzando  la  voluntad  y  el  crite- 
rio en  aspiración  de  identificarlos  con  los  del  íundador,  han  or- 
denado las  estimaciones  graduales  hasta  llegar  á  un  juicio  de 
ponencia,  que  por  este  documento  someten  á  la  superior  deci- 
sión y  siempre  acertado  fallo  de  la  Academia. 

Grato  ha  sido  el  estudio  de  las  siete  documentaciones,  porque 
siendo  de  tan  varios  aspectos  los  de  los  merecimientos  que  se 
describen,  presentaban  ante  nuestros  ojos  á  la  sociedad  en  todas 
sus  angustias,  y  al  lado  del  atormentador  espectro  de  cada  des- 
gracia, surgiendo  el  ángel  tutelar  que  la  consolaba,  que  la  soco- 
rría y  que  la  venciese. 

Permitiéndosenos  hacer  como  un  desfile  de  las  indicadas  siete 
pretensoras  virtudes,  por  los  documentos  con  que  se  acreditan 


DOCUMENTOS    OFICIALES  65 

en  este  concurso,  veríamos  en  la  altura  de  la  posición,  gozando 
de  todas  las  comodidades,  á  la  distinguida  familia  del  Sr,  D.  En- 
rique Pardillas,  que  con  su  virtuosa  mujer  y  cuatro  hijos  fueron 
bajando  rápidamente  por  los  peldaños  de  enfermedades  y  des- 
gracias, hasta  una  pobre  vivienda,  en  donde  sólo  esperan  á  la 
caridad,  sin  molestar  siquiera  á  sus  antiguos  amigos  con  peticio- 
nes, y  sin  exteriorizar  sus  angustias,  como  almas  cristianas  que 
se  abrazan  á  la  cruz,  que  al  fin  salva. 

Preséntase  á  seguida  Dolores  Carranza,  ostentando  la  corona 
que  á  la  virtud  otorgó  en  1907  el  Ateneo  y  Sociedad  de  Excur- 
siones de  Sevilla,  recompensando  justamente  el  acto  de  abne- 
gación y  el  ejercicio  de  caridad  con  que  esta  joven  acogiera, 
educase,  haya  mantenido  y  sostiene  á  cuatro  de  sus  cinco  so- 
brinos, pues  ya  uno  está  casado,  y  todos  ellos  huérfanos  de  pa- 
dre y  madre,  quedaron  en  el  abandono  y  la  miseria;  pero  la 
admirable  Dolores,  con  su  trabajo  de  costura;  con  vender  unas 
pequeñas  fincas,  su  único  patrimonio;  con  incesante  solicitud  y 
las  mayores  delicadezas  de  cariño,  logró  que  los  desgraciados 
huérfanos  la  llamasen  y  la  invoquen  de  continuo  con  el  premio 
más  sublime,  el  nombre  de  madre,  su  amantísima  y  ejemplar 
madre. 

Formando  noble  consorcio  con  la  meritísima  figura  de  Dolo- 
res Carranza,  vese  llegar  entre  los  aplausos  de  sus  compañeros 
de  fábrica  al  operario  de  la  Madrileña  de  alumbrado  y  calefac- 
ción por  gas,  Eugenio  Monedero  Martín,  que  igual,  amorosa  y 
desveladamente  con  su  trabajo  y  su  reducidísimo  jornal  acogió, 
sostuvo  y  ha  educado  á  cuatro  sobrinos,  también  huérfanos  de 
padre  y  madre,  á  pesar  de  que  ya  antes  mantenía  y  cuidaba,  y 
sigue  sosteniendo  á  su  propia  madre,  logrando  hoy  la  satisfac- 
ción de  ver  colocados  á  algunos  de  sus  sobrinos,  y  que  por 
doquiera  se  elogie  y  se  respete  á  Eugenio  Monedero  por  su 
gran  caridad  y  su  acendrado  amor  á  la  familia. 

Aparecen  después  dos  señoritas,  doña  Carmen  y  doña  Elisa 
Linares,  que  vivían  felices,  cuando  una  terrible  enfermedad  de 
la  madre,  consumiendo  sus  recursos,  dedicáronse  á  trabajar  para 
subvenir  á  sus  necesidades  más  que  aumentadas  por  la  paráli- 
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sis  de  cstn,  y  en  tan  tristes  momentos  quedáronse  hu/'-rfanos  seis 
sobrinos,  íí  los  ([ue  la  muerto  arrebató  la  madre  y  el  padre, 
scf^íiii  en  la  solicitud  aseguran,  desligíindose  de  tal  condición  y 
nombre,  abandoníndolos,  quedasen  en  la  míís  completa  miseria 
y  desamparo  á  no  recogerlos  sus  dos  tías,  sin  m.^ís  reflexión  que 
la  admirable  de  decirse,  eramos  tres  pobres,  pues  seremos  nueve 
pobrísimos;  y  con  más  redoblado  esfuerzo  en  el  trabajo,  se  au- 
mentaban algo  los  recursos,  y  al  calor  de  los  santos  amores  de 
la  familia  y  á  la  luz  de  la  fe,  han  ido  levantándolos  hasta  edad  en 
que  tres  se  hallen  hoy  colocados  en  asilos,  la  sobrina  mayor  ca- 
sada, y  persisten  en  la  caridad  y  el  trabajo  para  las  dos  que  to- 
davía les  quedan  en  su  compañía. 

Pero  aun  hay  más,  que  allí  se  adelanta  Brígida  Castaño  Do- 
mingo, sirviente  desde  muchos  años  de  la  acaudalada  familia 
Moreno  y  floral;  ésta,  por  malos  negocios,  vio  irse  deslucien- 
do los  lujos;  y  la  abundancia  sumirse  por  la  sima  de  la  esca- 
sez, y  á  Brígida  redoblar  el  trabajo  para  atender  sola  á  los  que 
fueron  quehaceres  de  varios  sirvientes,  y  empeorarse  la  situa- 
ción que  obligaba  á  suprimir  el  salario,  y  por  el  despeñadero  de 
las  enfermedades  caer  á  la  miseria,  pero  Brígida  alza  en  sus  ca- 
ritativos brazos  á  la  derrumbada  familia,  y  pone  en  sus  bocas  el 
pan  y  en  sus  cuerpos  la  modestia  de  limpios  trajes,  y  hasta  en 
aquel  mísero  hogar  donde  ni  brillaba  el  fuego,  hace  Brígida  que 
brillen  los  bordados  de  oro  de  un  uniforme  para  entrar  de  ca- 
dete el  señorito,  y  todo  esto  con  el  producto  de  unas  viñas  que 
en  su  pueblo  poseía  la  virtuosísima  y  ejemplar  sirviente,  las  que 
vendió  para  socorrer  á  unos  amos  que  no  podían  pagarla,  y  á 
los  que  servía  con  un  afán  que  se  engrandece  hasta  el  amor, 
con  una  caridad  que  se  agiganta  hasta  sublime,  y  pasaron 
años  y  años  y  murieron  el  señor  y  los  hijos,  y  aun  sigue  Brí- 
gida sin  sueldo,  sirviendo  á  su  vieja  señora  y  trabajando  para 
sostenerla.  /* 

Como  por  distinto  camino,  pero  que  conduce  también  á  alta 
cumbre  de"  mérito,  se  nos  llega  un  anciano  con  los  ojos  casi  ve- 
lados por  enfermedad  contraída  en  el  estudio  y  el  trabajo,  estu- 
dio que  le  aleccionó  á  escribir  dos  notables   obras,   galardonada 
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una  con  premio  y  declarada  de  texto  por  Real  orden  con  el  tí- 
tulo de  La  administración  española  al  alcance  de  los  niños ^  apro- 
bada por  la  censura  eclesiástica,  y  la  otra  notable  como  experi- 
mentada expresión  de  quien  ha  regentado  escuelas  rurales  por 
ocho  años,  y  así  acierta  á  describir  en  sus  páginas  originales  las 
Memorias  de  un  maestro  de  escuela^  pues  que  61  lo  ha  sido  duran- 
te cuarenta  y  seis  años,  dato  que  evitaría  el  escribir  más  sobre 
los  trabajos  y  penalidades  de  este  D.  Valero  Almudevar  y  Cas- 
tillo, profesor  de  instrucción  primaria  superior,  que  ha  merecido 
amplios  elogios  en  su  magisterio,  repetidos  aplausos  en  la  pren- 
sa profesional  y  política  por  sus  escritos,  y  que  éstos  y  sus  me- 
recimientos personales,  su  fatigosa  lucha  por  la  vida  de  familia 
numerosa  y  su  ejemplar  conducta,  le  conquistaron  el  premio  á 
la  virtud  y  el  trabajo,  que  casi  acaba  de  concederle  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  Madrid. 

Aparece,  por  fin,  el  último,  pues  apenas  llegar  puede  por  su 
heroica  cojera;  un  decrépito  y  pobre  anciano,  al  que  gloriosa- 
mente señalan  bastantes  cicatrices,  trazando  el  diploma  de  ho- 
nor de  Manuel  Martínez  Reyes,  natural  y  vecino  de  Sevilla:  los 
documentos,  los  informes  y  los  varios  artículos  de  la  prensa  des- 
criben al  detalle  la  nobleza  del  corazón,  el  ardimiento  del  ánimo, 
la  excelsitud  de  la  caridad,  la  permanencia  en  los  sacrificios,  el 
menosprecio  de  su  persona  por  el  bien  de  sus  semejantes,  que 
son  los  rasgos  característicos  de  Manuel  Reyes,  y  muy  de  adver- 
tir es  que  su  admirable  merecimiento  no  nace  de  una  situación, 
de  un  impulso,  de  un  accidente  que  pudiera  dar  en  heroico  el 
encomiado  momento  y  la  relevante  acción,  sino  que,  por  el  con- 
trario, Manuel  Reyes  desarrolla  toda  su  vida  con  ininterrumpidas 
inscripciones  en  el  sublime  libro  del  heroísmo.  Y  para  demos- 
trarlo, extractaremos  de  diversas  publicaciones  la  indicación  de 
varios  hechos  suyos,  que  jamás  es  inoportuno,  ni  cansado,  ni  vie- 
jo el  relato  de  grandezas  del  alma,  por  más  sabidas  que  resulten. 

Huérfano  de  madre,  á  los  diez  y  ocho  años  se  inscribe  en  la 
matrícula  de  la  Comandancia  militar  de  Marina  el  año  1 866,  sir- 
viendo después  en  buques  de  guerra  hasta  cumplir  los  cuatro 
años  de  ordenanza. 
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Y  desde  enLonccs,  trabajando  en  el  puerto,  realizó,  entre  otros 
mucho?,  los  actos  siguientes: 

En  Febrero  de  1 886,  cayóse  al  Guadalquivir,  desde  la  banda 
(le  Triana,  Manuel  Cordón  Ruiz,  y,  al  presenciar  el  desgraciado 
accidente,  se  lanzó  á  salvarle  Martínez  Reyes,  lográndolo  por  su 
valor  y  esfuerzo.  Vm  22  de  Marzo,  Josefa  Romero  Rodríguez,  de 
sesenta  y  seis  años,  con  propósito  de  suicidarse,  se  arrojó  al 
Guadalquivir;  pero,  al  verla  caer,  arrojóse  también  Martínez  al 
agua,  pugnando  por  reducirla  y  salvarla,  lo  que  afortunadamente 
consiguió. 

El  mismo  año  por  Noviembre,  iba  un  hombre  recorriendo  en 
\-clocípedo  la  arista  del  muelle,  cuando,  al  tropezar  la  máquina, 
cayó  al  río,  y  allí  pereciera  á  no  tirarse  tras  él  en  el  acto  Manuel 
Martínez,  que  logró  salvarle,  así  como  en  26  de  Julio  de  1887  al 
niño  Lorenzo  Calzadilla  que  se  ahogara  sin  su  auxilio. 

En  la  gran  arriada  de  25  de  Diciembre  de  1 887,  doña  Carmen 
Ñuño,  desde  la  plataforma  del  vapor  Lilis  de  Cuadra,  cayóse  al 
Guadalquivir,  y  pereciera  á  no  lanzarse  Reyes  á  su  salvamento. 
Del  mismo  vapor  cayóse  en  otra  ocasión  ?ilanuel  Ojeda,  y  ya 
casi  agonizando  le  sacó  también;  como  á  un  tripulante  del  Var- 
gas, que,  al  levar  anclas,  fué  despedido  al  mar;  y  á  un  pasajero 
del  Guadalete  arrebatado  por  la  marejada  en  el  puerto  de  Malaga. 
Otro  intento  de  suicido  impidió,  al  sacar  del  agua  el  3 1  de 
Marzo  de  1888,  á  Manuel  Redondo,  que  se  procuró  tal  crimen. 
En  21  de  Septiembre  de  1 891,  cayó  un  carabinero  al  Guadal- 
quivir, y  con  gran  riesgo  de  su  vida  logró  Reyes  sacarle  á  flote, 
por  cuyo  heroísmo  la  Sociedad  Española  de  Salvamento  de 
Náufragos  le  premió  en  1 3  de  Octubre  de  aquel  año,  y  ya  la 
misma  humanitaria  Sociedad,  en  I. °  de  Octubre  de  1889,  le  hubo 
condecorado  con  una  medalla  por  sus  extraordinarios  méritos  en 
este  orden  de  grandes  virtudes. 

Muchos  otros  hechos  semejantes,  y  aún  superiores,  realizó  des- 
pués, asegurándosenos  llegar  á  veintidós  las  personas  que  ha 
salvado  de  perecer  ahogadas;  y  por  no  alargar  el  relato,  nos  de- 
tendremos sólo  á  consignar  la  última  vez  en  que  triunfó  de  la 
muerte,  cuando  el  27  de  Junio  de  1905  cayóse  al  Guadalquivir 
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un  niño  de  once  años,  y  arrojándose  el  anciano  Manuel  Martínez 
en  su  auxilio,  lo  sacó  á  la  ribera  con  gran  exposición  de  su  vida 
y  extraordinarios  esfuerzos,  pues  el  heroico  salvador,  al  caer, 
recibió  tan  duro  golpe  en  la  cadera  izquierda,  que,  desencajado 
de  su  sitio  el  fémur,  dejóle  completamente  inútil  para  el  trabajo. 

Y  no  se  limitó  Martínez  Reyes  á  sus  nobles  heroísmos  sobre 
las  aguas,  sino  que,  pronto  siempre  al  sacrificio  propio  por  el 
bien  ajeno,  luchó  eficazmente  contra  el  opuesto  elemento,  lo- 
grando arrebatar  de  las  llamas  á  algunas  personas  que  hubieran 
sido  víctimas,  como  la  joven  María  Josefa  del  Valle  Muñoz  y  Hur- 
tado, en  el  incendio  ocurrido  el  20  de  Junio  de  1 888. 

De  todos  estos  admirables  hechos  que  por  repetidos  y  ser 
tantos  acrecen  su  importancia  en  proporción  geométrica,  presen- 
tados los  documentos  en  el  Ateneo  de  Sevilla,  concedió  éste  al 
Manuel  Martínez  Reyes  el  premio  á  la  virtud,  en  la  ocasión  so- 
♦  lemne  de  los  Juegos  florales  que  por  Mayo  de  I902  celebró  tan 
respetable  Sociedad. 

Terminada  la  relación  de  los  pretensores,  y  hecho  resumen 
de  sus  alegatos,  así  como  estudio  de  sus  fundamentos  para  for- 
mar nuestro  definitivo  juicio  y  formularle,  nada  más  obligatorio 
y  conveniente  sino  acudir  á  la  cláusula  testamentaria  que  insti- 
tuye el  premio,  publicada  por  nueva  vez  en  la  Gaceta  los  días 
II,  12  y  13  de  Julio  de  1908,  por  la  que  ordena  conceder  el  pre- 
mio d  la  persona  de  que  consten  más  actos  virtuosos,  ya  salvando 
náufragos,  apagando  incendios,  ó  exponiendo  de  otra  manera  su 
vida  por  la  humanidad,  ó  al  que...  (l),  y  prosigue  indicando  su- 
blimes hechos  y  meritorias  circunstancias,  que  parecen  descu- 
brir por  su  redacción  un  indudable  orden  de  preferencias  en  el 
ánimo  y  voluntad  del  filántropo  fundador. 

Dato  y  razón   son   aquéllos   que    más   confirman  el  juicio  de 


(i)  ...  ó  al  que,  luchando  con  escaceses  y  adversidades,  se  distinga  en 
el  silencio  del  orden  doméstico  por  una  conducta  perseverante  en  el 
bien,  ejemplar  por  la  abnegación,  y  laudable  por  amor  á  sus  semejantes, 
y  por  el  esmero  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  con  la  familia  y  con 
la  sociedad,  llamando  apenas  la  atención  de  algunas  almas  sublimes  como 
la  suya. 
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nuestro  dictamen,  ya  aun  sin  talos,  decidido  por  unanimidad  íí 
favor  del  pobre  anciano  Manuel  Martínez  Reyes,  el  salvador  de 
náufragos  y  de  presas  de  incendios,  el  ya  inútil  para  el  trabajo  é 
inválido  por  el  último  heroico  hecho  con  que  hasta  hoy  cierra 
una  gloriosa  y  larga  vida  de  interrumpidos  \-alor  heioico,  extra- 
ordinaria abnegación  y  sublime  caridad:  excelsas  acciones,  ad- 
mirables sentimientos  y  gloriosos  triunfos,  que  aspiran  á  paten- 
tizar el  alma  siiblime-t  (\  la  que  por  su  propia  expresión  quiere 
dedicar  el  premio  D.  Fermín  (Caballero. 

Debemos  consignar  que  ni  el  atractivo  galardón  de  la  modes- 
tia falta  en  las  virtudes  acudidas  al  concurso,  pues  aparecen  en 
él  por  la  solicitud  y  relación  de  ajenos  y  respetables  denuncian- 
tes y  aducidos  los  testimonios  sobre  personalidades  de  verdadera 
autoridad. 

Grata  y  satisfactoria  misión  nos  es  la  de  presentar  al  aplauso 
de  todos  y  á  la  gratitud  de  la  Sociedad  la  \-irtud  sobresaliente 
en  cada  anual  concurso;  pero  obliga  este  cargo  al  dolor  de  que, 
reconociendo  á  otros  virtudes  presentadas  á  aquel  como  admira- 
bles, aunque  no  en  tan  alto  grado  cual  la  propuesta,  queden  sin 
recompensa  material;  pero  procuramos  proporcionársela  con 
aquel  otro  relevantísimo  premio  de  bendiciones  y  admiración 
que  otorgará  el  mundo  á  las  virtudes  de  los  que  aparecen  pre- 
tensores,  al  hacer  públicos  sus  merecimientos,  con  lo  que  lógrese 
también  el  beneficio  extraordinario  de  insuperables  enseñanzas 
por  el  supremo  magisterio  de  la  virtud. 

Manuel  Pérez  Villamil.  Adolfo  Herrera. 

El  Marqués  de  Cerralbo, 

Secretario. 
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ORDENANZAS   DE    LA  VILLA   DE  ALCALÁ   DE   LOS  GAZULES, 

DADAS  POR  D.  FADRIQUE  DE  RIVERA,  MARQUÉS  DE  TARIFA, 

EN  EL  AÑO  DE  1513 

En  el  archiv'o  del  Ayuntamiento  de  Alcalá  de  los  Gazules  se 
conservan  las  actas  capitulares,  que  empiezan  desde  1 543  hasta 
.el  día  con  un  pequeño  intervalo  del  año  1873,  durante  el  cual 
tuvieron  lugar  los  disturbios  políticos  de  esta  villa,  dando  lugar 
á  la  quema  y  destrucción  de  muchos  libros  y  papeles  del  Cabildo 
municipal. 

Además  existen  los  principales  documentos  siguientes: 

Privilegio  concedido  por  el  rey  D.  Alfonso  XI,  exceptuando  á 
esta  villa  de  toda  clase  de  tributos,  dado  en  Jerez  de  la  Frontera 
en  la  era  13S0,  año  1342. 

Dos  Bulas  de  la  Santa  Cruzada. 

Confirmación  al  Privilegio  de  Alfonso  XI,  dado  por  los  Reyes 
Católicos  en  Sevilla  á  28  de  Agosto  de  1478,  y  sacado  del 
archivo  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Aíedinaceli,  á  pedimento  de 
D.  Francisco  Pérez  Guerrero,  diputado  de  esta  villa. 

Confirmación  de  Privilegios  dada  por  Doña  Juana  de  Castilla 
en  Valladolid  á  20  de  Abril  de  1505. 

ídem  de  Felipe  IV,  expedido  en  Madrid  á  5  cls  Octubre 
de  1624. 

Transacciones  con  el  duque  de  Medinaceli  y  con  el  marqués 
de  Tarifa. 

Y  un  importantísimo  libro  de  las  «Ordenanzas  que  D.  Fadri- 
que  de  Rivera,  marqués  de  Tarifa,  adelantado  mayor  de  An- 
dalucía, mandó  que  se  guarden  y  cumplan  en  la  villa  de  Alcalá 
de  los  Gazules,  año  de  1 513».  Está  completo  y  muy  bien  con- 
servado. 
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A  continuación  transcribo  dos  píírrafos  que  he  fotografiado  de 
estas  «Ordenanzas»,  por  ser  sumamente  curiosos. 

I^ice  así  on  una  ñola  marginal: 

«Que  no  conijiren  de  esclavo»,  y  después  sigue:  «Otrosí 
mando  que  ninguna  persona  vecino  ni  morador  inestante  ni 
forastero  ni  otra  ninguna  persona  sea  osado  de  comprar  de  nin- 
gún esclavo  ni  esclava  ninguna  cosa  que  le  venda  so  pena  que 
lo  cjue  le  o\-iese  comprado  lo  buelva  á  su  dueño  con  el  doblo  y 
mas  que  pague  é  las  setenas  de  lo  que  valia  la  tal  cosa  6  sino 
tuviese  bienes  de  qué  pagar  le  sean  dados  <^icn  azotes.» 

Hay  otra  nota  escrita  al  margen,  que  dice: 

«Que  no  compren  trigo  ni  semilla  de  ningún  aperador  ni 
gañan.»  Y  contiene  aparte:  «Otrosi  mando  que  ninguna  persona 
vecino  ni  morador  inestante  ni  forastero  non  sea  osado  de  com- 
prar nin  trigo  ni  cebada  ni  semillas  asi  en  el  agosto  como  en  la 
cementera  (l )  de  ningún  aperador  ni  gañan  ni  acarreador  so  pena 
quel  que  lo  comprare  vuelva  el  pan  á  su  dueño  con  el  doblo  é 
que  pague  las  setenas  dello.  Esi  no  las  pudiesen  pagar  le  den 
gien  agotes  é  que  al  aperador  ó  gañan  ó  acarreador  que  lo  ven- 
diere sin  licencia  de  su  amo  ó  lo  tomase  para  si  que  le  corten 
las  orejas  sin  embargo  de  cual([uier  apelación  que  sobrello 
se  haga.» 

Por  lo  que  se  ve,  era  muy  duro  ú  originalísimo  el  modo  de 
aplicar  justicia  en  aquella  época. 

Córdoba,  2  de  Enero  de  1910. 

Enrique  Romero  Torres. 


II 
NUEVAS  INSCRIPCIONES  DE  HASTA  REGIA 

Las  ruinas  de  la  célebre  colonia  romana,  Hasta  Regia,  yacen 
una  legua  al  Norte  y  dentro  del  término  de  Jerez  de  la  Frontera. 

(1)     Pronunciación  andaluza  de  <sementera». 
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Tres  fragmentos  epigráficos,  dos  romanos  y  uno  visigótico,  pro- 
cedentes de  aquellas  ruinas,  y  hasta  no  ha  mucho  inéditos,  aca- 
ba de  publicar  D.  ^Mariano  Pescador  en  el  Boletín  de  la  Comisión 
provincial  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  Cádiz  (l), 
excelente  Revista  mensual,  que  dirige  con  singular  acierto  D.  Pe- 
layo  Quintero,  antiguo  y  muy  beneniéritp  Correspondiente  de 
nuestra  Academia. 

La  transcripción  de  los  tres  fragmentos,  hecha  por  el  Sr.  Pes- 
cador (2),  deja  bastante  que  desear;  y  por  de  pronto  se  ve  que 
la  de  los  dos  primeros  es  inexacta;  atendiendo  á  los  que  de  la 
misma  inscripción,  hallados  en  Cartela  (El  Rocadillo  de  Algeci- 
ras)  é  Hipa  (Alcalá  del  Río)  dejó  reseñados  y  bien  explicados 
Hübner  (3),  asentando  que  eran  tejas^  y  por  consiguiente  desti- 
nadas á  la  construcción  de  algún  edificio.  Xo  marcó  el  sabio  ale- 
mán las  dimensiones  de  estos  monumentos,  pero  de  omitirse  el 
tercer  nombre  ó  el  cognombre  de  las  personas,  infirió  que  eran 
contemporáneos  ó  poco  anteriores  á  la  edad  del  emperador  Au- 
gusto; é  hizo  notar  que  ni  el  procónsul  Marco  Licinio,  ni  su  le- 
gado propretor  de  la  Bética,  Marco  Petrucidio,  que  salen  allí 
nombrados,  se  conocen  por  otra  vía  (4).  El  tercer  fragmento 
epigráfico  de  Hasta,  tal  como  lo  ha  transcrito  el  Sr.  Pescador, 
es  un  rompecabezas,  ó  no  se  presta  á  formar  buen  sentido,  y 
mucho  menos  á  determinar  su  época,  la  cual  depende  del  tipo 
gráfico  y  exacto  facsímile  de  sus  letras  originales. 

(i)     Año  ir,  núm.  11,  págs.  228-230. — Noviembre  1909, 

(2)  I.°    í   VCIDIVS    •     M 

I  D-  PR  •  M  •  Lie 
2.°     (         V  ■   PETRV 

I  LEC  ■  PRO  •  P 
3.°  ClUTAETIBI 

(3)  Corpus  inscriptmiiim  latinarum,  vol.  11,  núm.  4.967  ,: 

a  M  •   PETRVCIDIVS  •    M  •    F  I   LEG    •  PRO  •   PR  •   M  •   LICI 

b  ....    TRVCIDIVS    ...   I     ...    PRO  •   PR 

C  PR...PR 

(4)  tLitterae  sunt  Augusto  aut  anteriores  aut  aequales,  ceterum  nec 
AI.  Licinius  procónsul  Baeticae  provinciae  certo  potest  definiri  nec  notus 
est  iM.  Petrua'diiís  Al.f.  legatus  eius.» 
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No  he  d'  bido,  ni  cinericio,  proceder  al  estudio  de  tan  intere- 
santes f  .-mentos  sin  adcjuirir  de  ellos  fotografías,  que  me  han 
sido  proporcionadas  por  D.  l^nrique  Romero  de  Torres,  en  car- 
ta del  2  del  corriente. 

1. 

Fragmento  de  piedra  de  martclilla.  Mide  15  cm.  de  ancho. 
9  de  alto  y  4  de  espesor.  Letras  altas  12  mm. 
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Claro  está  que  la  primera  letra  del  primer  renglón  no  es  V, 
sino  M;  y  que  la  tercera  del  segundo  no  es  C,  sino  G. 

2. 

Piedra  de  igual  calidad  y  altura  de  las  letras.   Mide    1 8   por 
20  cm. 


La  primera  letra  del  renglón  segundo  no  es  D,  sino  O. 
Ambos  fragmentos  pertenecen  á  distintas  tejas  planas,  proba- 
blemente de  un  mismo  edificio  público.  Su  leyenda  total  decía: 
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A/{arcus')  Pctrucidiiis  M[arci)  fiilius)  \  Id'aituss  pro  pr(aelore  Mi,u,-¡\ 
L/cin¡{ñ. 

M;irco  Pctruciclio,  hijo  de  Marco,  legado  propretor  de  Marco  Licinio 
('procónsul). 

Marco  Licinio  Craso  fué  cónsul  en  el  ano  2/  de  la  I-Lra  cristia- 
na. Sospecho  que  éste  era  el  procónsul  de  la  Bélica,  nombrado 
por  la  estampilla,  de  cuya  concisión  epigráfica  no  es  ajena  la  su- 
presión del  cognombrc.  Tampoco  lo  es  del  reinado  de  Tiberio  el 
tipo  gráfico  de  las  letras  (l). 

Ello  es  cierto  que  en  el  territorio  de  la  antigua  pro\-incia  Hé- 
tica, separada  de  la  Lusitania  imperando  'l'ibcrio,  y  en  la  actual 
provincia  de  Huelva,  entre  Niebla  y  Moguer,  ribera  de  Ríotinto, 
se  halló,  en  1867,  una  téscra  de  bronce,  fechada  en  el  consulado 
del  sobredicho  Marco  Licinio,  sin  aditamento  del  cognombre  (2). 
Otra  tésera  de  mutua  hospitalidad,  fechada  en  el  mismo  año  2"/ , 
antes  de  J.  C.  y  en  dicho  consulado,  se  descubrió  en  Astorga  (3). 

3. 

Fragmento  marmóreo  de  moldura  romana  con  inscripción 
\¡sigótica.  Mide  17  cm.  de  ancho  por  12  de  alto.  Letras  altas, 
8  cm.  Por  encima  del  cordón  asoma  la  tabla,  ó  neto  del  pedes- 
tal, reverso  del  epígrafe  romano,  donde  probablemente  se  trazó 
el  epitafio  visigótico,  que  denotaba  el  nombre  y  la  edad  de  un 
personaje  ilustre. 

La  copia  del  Sr.  Pescador  omite  la  T  entre  la  I  y  la  U;  omite 
asimismo  los  trazos  de  la  X  final. 

[SIT    PAlCI    TVTAE    TIBÍ    X[PS]    (4) 
Cristo  sea  para  tí  paz  segura. 


(i)  Hübner,  Exempla  scripttirac  epigraphicae  latinac,  núin.  219-221. 
Berlín,  1885. 

(2)  Celcr  Erbuti  fiilius)  Linticus  \  Borea  Cantibcdoniesi  \  muncris  tcscra 
dedit  I  anno  M{arcó)  Licinio  co{n)s{ule).  Hübner,  C.  I.  L.,  vol.  11,  núme- 
ro 4.963  , . 

(3)  Jbid.,  núm.  2.633. 

(4)  Quizá  todo  el  renglón  sería  un  hexámetro:  [Hic  iumulaio  sit pa]ci 
tiitae  Ubi  Ch[ristus]. 
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La  forma  de  la  U  pertenece  al  siglo  vii.  El  estilo  gráfico  y 
gramatical  se  asemeja  al  de  la  inscripción  cordobesa  sepulcral  de 


Anerio  (l)  grabada  en  el  reverso  de  otra  romana  del  primer  siglo 
y  fechada  en  II  de  Septiembre  del  año  682. 

Otra,  mucho  más  preciosa  lápida  visigótica,  que  se  trasladó 


(i)  Hübner,  hiscriptíones  Hispaniae  cliristianae,  núm.  378. — Todas  las 
inscripciones  visigóticas  reseñadas  por  Hübner,  donde  aparece  esta  forma 
gráfica  de  la  U,  ó  de  la  V,  son  posteriores  al  año  640. 
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desde  las  ruinas  de  Hasta  Regia  íi  las  nuirallas  de  Jerez,  y  de 
ellas  al  patio  de  la  casa  núni.  40  de  la  calle  Larga,  descubrí,  foto- 
grafíe; y  explique  en  el  tomo  x  de  nuestro  Bolktín,  pagi- 
nas 340-342;  del  cual  la  tomó  y  reprodujo  Ilübner  (l),  opinando 
(|uc  es  del  siglo  vii  ú  vui;  aunque  á  mi  juicio  no  transciende  más 
acá  del  vii,  y  podría  ser  algo  más  antigua. 

Los  tres  fragmentos  epigráficos  de  Hasta  Regía,  cjue  acabo  de 
estudiar,  han  sido  regalados  al  Depósito  Arqueológico  Municipal 
de  Jerez  por  el  ilustre  director  del  periódico  El  Gtiadalete,  don 
Javier  Pinero  y  Fernández  Caballero.  Con  ellos  la  historia  de 
aquella  antiquísima  capital  de  la  Turdetania  y  Colonia  romana 
del  tiempo  de  la  República  ha  dado  un  paso  de  bastante  consi- 
deración en  su  largo  período  de  nueve  siglos,  ya  conocido  por 
diferentes  autores  y  monumentos,  desde  el  aíio  1 89  antes  de 
Jesucristo  (2)  hasta  el  desplome  del  reino  visigodo  ó  irrupción 
de  los  bárbaros  musulmanes. 

Madrid,  5  de  Enero  de  1910. 

FiDZL  Fita. 


(i)  lb¡d.\  núm.  366.  —  Compárese  con  ella  la  de  Tarifa  (Boletín, 
tomo  LILI,  pág.  346)  fechada  en  30  de  Marzo  del  año  636. 

(2)  Hübncr,  C.  I.  L.,  vol.  11,  núm.  5.041.  — Sobre  la  reconstrucción  de 
las  murallas  de  Hasta  en  tiempo  de  Julio  César,  véase  el  tomo  xiii  del 
Boletín,  págs.  17-25. — Cf.  Tito  Livio,  xxix,  21;  Hircio,  de  bello  Hispáni- 
co, 26  y  36. 


NOTICIAS 


En  la  sesión  ordinaria  celebrada  en  17  de  Diciembre  último,  procedió 
la  Academia  á  la  elección  de  los  cargos  que  reglamentariamente  habían 
de  vacar  en  fin  de  1909,  habiendo  resultado  elegido  el  Excmo.  Sr.  D.  Mar- 
celino Menéndez  y  Pelayo  para  el  de  Director,  durante  el  trienio  de  1910- 
1912,  y  reelegidos  el  Excmo.  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  para  el  ds  Tesore- 
ro, y  el  limo.  Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Villa  para  el  de  Vocal  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  ambos  para  el  año  de  1910. 


El  día  27  del  pasado  Diciembre  celebró  nuestra  Academia  el  solemne 
acto  público  de  entrega  de  premios  á  las  personas  que  han  sido  favoreci- 
das con  los  correspondientes  al  concurso  de  1909.  Fueron  adjudicados  en 
la  siguiente  forma:  el  de  la  «Virtud >,  de  la  institución  de  D.  Fermín  Ca- 
ballero, á  D.  Manuel  Martínez  Reyes,  quien  ha  expuesto  su  vida  varias 
veces  por  salvar  la  de  sus  semejantes;  el  del  «Talento»,  de  la  propia  ins- 
titución, al  Catedrático  de  la  Universidad  de  Zaragoza  D.  Andrés  Jiménez 
Soler,  como  autor  de  la  obra  titulada  La  corona  de  Aragón  y  Granada; 
y  por  último,  el  «Premio  del  Duque  de  Loubat»  ha  sido  otorgado  al  tam- 
bién Catedrático  de  la  citada  Universidad,  D.  Manuel  Serrano  Sanz,  por 
la  publicación  de  los  tomos  i  á  vi  y  el  viii  de  la  Colección  de  libros  y  do- 
cumentos referentes  á  la  historia  de  América. 

La  solemnidad  fué  amenizada  por  el  Académico  de  número  Sr.  Mar- 
qués de  Cerralbo,  con  la  lectura  de  un  erudito  é  interesantísimo  discurso, 
que  versó  acerca  de  los  descubrimientos  prehistóricos  y  arqueológicos 
por  dicho  señor  realizados  en  el  Alto  Jalón. 

En  la  misma  Junta,  el  Secretario  perpetuo  Sr.  Catalina  García,  leyó  la 
Alemoria  histórica  de  la  Academia  durante  el  curso  de  igoS  d  iQop. 


Ha  sido  favorecida  la  Academia  por  el  Sr.  D.  Rafael  Ballester  con  un 
interesante  donativo,  consistente  en  un  hermoso  retrato  pintado  al  óleo, 


8o  BOLETÍN    DE    L\    REAÍ,    ACADEMIA    DE    I.A    HISTORIA 

del  (|iiL-  liic  ilustre  individuo  de  iiúin<To  de  l;i  mi.->m.'i  y  OI)ispo<lc  Mallor- 
ca, Kxcmo.  Sr.  I).  Miguel  Salva.  Fué  recibido  con  especial  gratitud  el  ob- 
sequio con  que  ha  venido  á  aumentarse  la  galería  iconográfica  del  Cuerpo. 


En  la  sesión  celebrada  por  la  Academia  el  lo  de  Octubre  último,  el 
Sr.  Altolaguirre  presentó  á  la  misma,  en  nombre  de  la  Real  Sociedad 
(ieográfica,  un  ejemplar  del  interesante  libro,  por  ésta  publicado,  con  el 
títul(j  de  España  y  los  países  musulmanes  durante  el  ministerio  de  florida- 
blanca,  escrito  por  D.  Manuel  Conrottc.  Kl  donativo  fue  recibido  con 
mucho  aprecio. 


lian  sido  nombrados  Acadcmicos  honorarios  S.  A.  el  Príncipe  de  Mo- 
naco, Alberto  Honorato  Carlos,  insigne  protector  de  la  arqueología  espa- 
ñola, y  el  Sr.  Renato  Bassct,  Profesor  y  Director  de  la  Escuela  Superior 
de  Letras  de  Argel,  y  autor  de  numerosas  obras  acerca  de  las  lenguas 
árabe,  etiópica  y  bereberes,  y  relacionadas  muchas  de  ellas  con  las  cosas 
de  España. 

Asimismo  han  sido  nombrados  Con-espondieutes  los  Sres.  D.  Juan  flau- 
tista Casas,  en  Orense;  D.  Antonio  Madrid  Muñoz,  en  Ronda  (Málaga); 
D.  Luis  de  Rubalcaba  Niveiro,  en  Talavera  de  la  Reina  (Toledo);  D.  Jeró- 
nimo Gallardo  y  de  Font,  en  Segovia;  D.  Diego  Mendoza,  en  Colombia;  el 
Sr.  Ernest  Gossart,  en  Bruselas,  y  el  Sr.  Víctor  Brants,  en  Lovaina. 


Con  profundo  sentimiento  se  ha  enterado  la  Academia  de  haber  falleci- 
do sus  Correspondientes  D.  Ricardo  Sepúlveda,  el  Excmo.  Sr.  D.  Mario 
de  la  Sala,  D.  Francisco  de  Cáceres  y  Tomé  y  D.  Juan  Morell  y  Pallares, 
que  lo  eran,  respectivamente,  en  Guadalajara,  Zaragoza,  Segovia  y  Teruel. 


Por  falta  de  espacio  no  ha  podido  publicarse  en  el  presente  cuaderno 
el  dictamen  de  la  Comisión  del  Premio  al  Talento,  de  la  Institución  de 
D.  Fermín  Caballero,  adjudicado  en  el  pasado  año  de  1909.  Este  trabajo, 
que  suscriben  los  Académicos  de  número  Sres.  Rodríguez  Villa,  Vives  y 
Pérez  de  Guzmán,  se  insertará  en  el  próximo  número  de  nuestro  Bo- 
letín. 

F.  F. 


TOMO  Lvi.  Febrero,  1910.  cuaderno  u. 

BOLETÍN 


DE    LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


DOCUMENTOS    OFICIALES 


CONCURSOS  A   PREMIOS 


PREMIO    AL    TALENTO 


Por  acuerdo  de  la  Academia  y  en  uso  de  las  facultades  que 
los  Estatutos  del  Cuerpo  conceden  á  su  digno  Director,  los  Aca- 
démicos que  suscriben  recibieron  en  6  de  Febrero  último  la  co- 
misión de  examinar  las  obras  presentadas  para  optar  en  este 
presente  año  de  1909  al  Premio  al  talento  de  la  institución  ge- 
nerosa del  Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Caballero  y  proponer  en  su 
consecuencia  la  que  en  su  juicio  fuera  merecedora  de  la  men- 
cionada recompensa,  con  arreglo  á  las  bases  que  estableció  la 
convocatoria  para  este  concurso. 

Las  obras  que  han  entrado  en  61  por  el  orden  en  que  fueron 
presentadas,  han  sido  las  siguientes: 

I  ^  Historia  de  una  comarca  asttiriatta.  Grado  y  stt  Concejo. 
Su  autor  es  D.  Alvaro  Fernández  de  Miranda:  la  precede  un  pró- 
logo de  D.  Bernardo  Acevedo,  Correspondiente  de  esta  Real 
Corporación;  se  ilustra  con  37  fotograbados,  de  los  que  dos  son 
el  plano  de  Grado  y  el  Mapa  de  su  antiguo  y  actual  término 
municipal:  está  impresa  en  Madrid,  en  el  establecimiento  tipo- 
gráfico de  la  Viuda  é  hijos  de  M.  Tello,  en  el  año  1 907,  y  forma 
un  volumen  en  4.°  de  387  páginas  con  los  índices  de  sus  siete 
capítulos,  nueve  apéndices  documentarios  y  estadísticos  y  33 
láminas. 

2.*     Noticia  de  las  antiguas  posesiones  de  España  en  la  costa 

TOMO    LVI.  6 
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fronteriza  á  las  islas  Canarias^  por  D.  Rosendo  García  leamos, 
que  se  titula  miembro  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en 
vez  del  título  de  Correspondiente^  que  es  el  que  establece  su  po- 
sición en  ella.  Esta  obra  está  constituida  por  un  cuadernillo  en  8." 
de  31  páginas,  impreso  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  la  im- 
prenta isleña  de  José  Palazón  y  Avelo,  en  el  año  de  1908. 

3.''  La  revolución  gallega  en  184.6^  su  autor,  I),  l'rancisco 
Tettamancy  y  Gascón;  forma  un  volumen  en  4.°  de  455  páginas 
con  los  índices  de  13  capítulos,  12  apéndices  documentarios  y 
literarios,  y  69  ilustraciones  graneas,  y  fuera  de  paginación  una 
Fe  de  cj'ratas. 

4.^  Apuntes  histérico-descriptivos  de  la  villa  de  Cañáis,  por 
D.  Sebastián  Si\'era  Font,  presbítero,  beneficiado  por  oposición 
de  la  misma  parroquia  y  colegial  que  fué  en  sus  estudios  del 
Real  Colegio  de  Corpus  Christi  de  Valencia.  Pequeño  vol.  en  8.° 
de  235  páginas  de  texto  y  dos  de  índice  sin  paginar,  impreso  en 
Valencia  en  la  tipografía  moderna  de  jM.  Jimeno  en  1 907. 

5.^  Apuntes  históricos  del  pueblo  de  Biienavista,  escrito  por 
D.  Nicolás  Díaz  y  Dorta,  profesor  de  primera  enseñanza,  é  im- 
presos en  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  un  cuaderno  en  8.°  de  117 
páginas  y  el  índice  sin  paginar,  en  la  imprenta  de  A.  J.  Benitez, 
el  año  de  1908. 

6.^  Extreniadni'a  en  la  Guerra  de  la  Independencia  española. 
Memoria  histórica  y  Colección  diplomática  porD.  Román  Gómez 
Villafranca,  licenciado  en  filosofía  y  letras,  oficial  del  Cuerpo  de 
facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  Archi- 
vero de  la  Delegación  de  Hacienda  en  Badajoz  y  jefe  de  la  Bi- 
blioteca provincial  incorporada  al  Instituto  general  y  técnico. — 
Badajoz,  talleres  de  tipografía-litografía  y  encuaderneción  de 
Uceda  hermanos,  1 908. — Esta  obra  en  folio  está  di\'idida  en  dos 
partes:  la  primera,  la  Memoria  histórica  compartida  en  nueve  ca- 
pítulos y  un  prólogo,  está  contenida  en  304  páginas  de  impre- 
sión; y  la  segunda,  ó  sea  la  colección  diplomática,  formada  por 
175  documentos,  todos  inéditos  hasta  el  día,  se  contiene,  con 
numeración  paginal,  aparte  de  la  del  texto,  en  otras  438^  con  los 
índices,  sumando  un  conjunto  de -742^  páginas. 
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7.^  Noticias  históricas  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
Haro. — Recogidas  y  ordenadas  por  Domingo  Hergueta  y  Martín. 
Esta  obra  ha  sido  presentada  en  la  forma  siguiente:  l.°,  un  vo- 
lumen en  4.°  de  641  páginas  de  texto  é  índice,  más  unas  pá- 
ginas sin  paginar  de  las  erratas  más  notables,  impresas  en  Haro 
en  1906  en  la  imprenta  Saenz-López;  2.°,  dos  tomos  manuscritos 
en  4.°  apaisado,  el  primero  de  biografías  de  harenses  notables  con 
796  cuartillas  de  texto,  y  el  segundo,  hasta  las  925  cuartillas  de 
texto  y  13  sin  paginar  de  índice,  con  una  vasta  miscelánea  de  no- 
ticias curiosas  relativas  á  Haro;  3.°,  un  tomo  manuscrito  en  folio, 
sin  paginar,  conteniendo,  como  apéndices,  139  documentos,  al- 
gunos en  corto  número,  originales,  desde  los  Fueros  de  Nave  de 
Albura  (núm.  4)  declarados  ó  confirmados  en  tiempos  de  D.  San- 
cho, conde  de  Castilla,  del  año  I0I2,  hasta  la  Comunicación  diri- 
gida el  2  de  Enero  de  1821  por  el  Ayuntamiento  de  Haro  al 
Jefe  político  de  la  provincia,  acerca  de  la  estancia  en  aquella 
villa  del  general  D.  Rafael  del  Riego  (núm.  138),  más  el  índice 
de  esta  misma  colección  diplomática. 

8.^  La  Corona  de  Aragón  y  Granada. — Historia  de  las  rela- 
ciones entre  ambos  reinos,  por  D.  Andrés  Jiménez  vSoler,  Cate- 
drático de  Historia  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  é  individuo 
que  fué  del  Cuerpo  de  Archiveros.  Barcelona,  imprenta  de  la 
Casa  Provincial  de  Caridad,  1 908. — Forma  un  volumen  en  folio 
de  360  páginas  con  todos  sus  índices  y  fe  de  erratas;  se  halla 
impresa  en  papel  de  hilo,  y  se  ha  hecho  de  esta  obra  una  edición 
de  solos  100  ejemplares  numerados,  de  los  que  el  núm.  21  ha 
sido  el  presentado  al  concurso.  La  documentación  que  en  el 
texto  se  desenvuelve  comprende  piezas  históricas  y  diplomáti- 
cas escritas  originariamente  en  lemosín,  árabe,  latín  y  castellano. 

9.^  Las  fuentes  naj-rativas  de  la  Historia  de  España  durante 
la  Edad  Media  (años  417  á  1474),  por  D.  Rafael  Ballester  y 
Castell,  doctor  en  Historia;  esto  es,  doctor  en  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras;  sección  de  Historia.  Es  un  v'olumcn  en  4.°  me- 
nor de  221  páginas  de  texto  é  índices,  impreso  en  Palma  de 
Mallorca,  en  la  tipo- litografía  de  y\mengual  y  Montancr  el 
año  1908. 
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I  O.  Compendio  de  geografía  c  historia  de  la  isla  de  Menorca  y 
por  n.  Francisco  Ilcrnííndez  Sanz,  Correspondiente  de  las  Rea- 
les Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  do  San  liman- 
do; obra  premiada  por  el  Ateneo  Científico,  Literario  y  Artís- 
tico de  Mahón  en  el  concurso  público  de  1906:  estí  ilustrada 
con  planos  y  dibujos  originales  del  autor,  é  impresa  en  Mahón 
por  el  impresor  de  la  Real  Casa  D.  Bernardo  Fábregues  y  Sintes 
en  1908.  Un  volumen  en  4.°  de  438  páginas  de  texto,  dos  de 
Explicaciones,  rectificaciones  y  erratas,  cuatro  de  índice  de 
materias  y  cuatro  de  índice  de  grabados  y  colofón.  Los  graba  - 
dos,  ya  de  dibujos  del  autor,  ya  de  planchas  fotográficas  del  na- 
tural, ascienden  al  número  de  1 79. 

1 1 .  La  Pintura  en  Madrid  desde  sus  orígenes  hasta  el  si- 
glo XIX,  por  D.  Narciso  Sentenach  y  Cabanas.  Madrid,  impren- 
ta de  San  Francisco  de  Sales,  1907. — Un  volumen  en  4.°  mayor 
de  252  páginas  de  texto,  tres  de  índice  alfabético  por  apellidos 
de  los  autores  citados  en  la  obra,  dos  de  las  88  ilustraciones  in- 
tercaladas en  el  texto,  una  de  plantilla  para  la  colocación  de  las 
24  láminas  sueltas  con  la  portada  en  fototipias  de  Hauser  y 
Menet,  otra  de  erratas  y  enmiendas,  otra  de  índice  general  y 
otra  de  colofón;  en  conjunto  262  páginas  de  impresión. 

Tales  son  las  obras  presentadas  al  premio  al  talento  y  que  la 
Academia  ha  sometido  al  examen  de  esta  Comisión;  mas  antes 
de  entrar  en  el  informe  de  cada  una  de  ellas,  para  promover 
después  la  propuesta  del  premio  que  se  ha  de  adjudicar,  la  Aca- 
demia ha  de  permitirnos  algunas  consideraciones  que  este  exa- 
men nos  ha  inspirado,  tanto  bajo  el  aspecto  general  del  concur- 
so, como  en  el  especial  que  algunas  de  estas  obras  demandan. 
La  Academia  esta  vez  debe  sentirse  ufanada  de  la  prenda  de 
confianza  que  en  su  justificación  proverbial  depositan  tantos  cola- 
boradores insignes  de  la  obra  común  del  progreso  de  la  cultura 
nacional,  por  medio  del  perpetuo  catecismo*  de  su  historia,  que 
encarna  en  el  pasado  más  remoto,  en  el  más  próximo  á  nosotros, 
en  la  acción  de  nuestro  mismo  tiempo,  y  en  las  enseñanzas  ins- 
tructivas para  el  porvenir,  todo  el  espíritu  que  nos  distingue  y 
califica  en  la  comunidad  civil  y  política  de  los  pueblos.  A  pesar 
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de  la  insignificancia  material  por  el  que  el  premio  al  talento  está 
constituido,  el  concurso  presente  se  hace  distinguir  no  sólo  por 
el  número,  sino  por  la  calidad  intrínseca  de  algunas  de  las  obras 
presentadas  y  por  la  de  sus  mismos  autores.  Entre  éstos  tene- 
mos académicos'  de  otras  Academias;  catedráticos  de  reputadas 
Universidades  y  modestos  profesores  de  primeras  letras;  sacer- 
dotes, que  decoran  los  ocios  de  su  ministerio  espiritual  con  los 
doctos  estudios  de  la  ciencia;  doctores  de  varias  facultades;  per- 
sonas hacendadas  de  estirpe  nobiliaria  y  el  contingente  bene- 
mérito de  los  individuos  del  Cuerpo  facultativo  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos,  á  los  que  el  manejo  diario  de  los  teso- 
ros, principalmente  diplomáticos  que  se  hallan  bajo  su  cus- 
todia y  catalogación  ordenada,  afirma  más  y  más  la  afición  á 
poner  de  relieve  con  sus  escritos  el  arsenal  inmenso,  que,  á 
pesar  de  los  trastornos  y  menguas  que  nuestros  archivos  públi- 
cos y  privados  han  padecido  de  largo  tiempo  atrás,  pero  prin- 
cipalmente en  todo  el  curso  del  siglo  último,  todavía  ofrecen  al 
cultivador  aplicado  amplio  campo  en  que  ensayar  las  rectifica- 
ciones de  toda  nuestra  historia,  que  á  gritos  pide  estos  trabajos 
de  honor. 

Pero  no  es  sólo  bajo  este  respecto  bajo  el  que  el  concurso  del 
año  actual  se  hace  notable.  Como  la  Academia  habrá  observado 
al  hacer  la  descripción  bibliográfica  de  las  obras  presentadas, 
en  el  pie  de  imprenta  que  éstas  llevan,  claramente  se  advierte 
cómo  la  afición  á  los  estudios  fecundos  de  la  Historia  se  esparce 
y  ramifica  por  toda  nuestra  nación.  De  los  libros  que  hemos  te- 
nido que  examinar,  dos  únicamente  se  hallan  impresos  en  Ma- 
drid, La  Pintura  en  Madrid,  del  académico  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  Sr.  Sentenach  y  Grado  y  su  Concejo,  del  Sr.  Fer- 
nández de  Miranda;  La  Corona  de  Aragón  y  Granada,  del  cate- 
drático de  Zaragoza  Sr.  Jiménez  Soler,  está  impresa  en  Barcelo- 
na; en  Valencia  los  Apuntes  histórico-descriptivos  de  la  villa  de 
Cañáis,  del  presbítero  D.  Sebastián  Sivera  y  Font;  Extremadura 
en  la  Guerra  de  la  Independencia,  del  archivero  Gómez  Villa - 
franca,  en  Badajoz;  en  Haro  las  Noticias  históricas  de  Haro,  de 
otro  presbítero,  D.  Domingo  Hergueta  y  Martín;  en  la   Coruña 
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La  revolución  gallega^  de  D.  l'rancisco  'I'ettamancy  y  Cjastón; 
en  Palma  de  Mallorca  Las  fuentes  narrativas  de  la  Historia  de 
España,  dd  Dr.  D.  Rafael  Ballestcr  y  Castell;  on  Mahón  el  Co)n- 
pcndiú  de  geografía  é  historia  de  la  isla  de  Menorca^  de  nuestro 
laborioso  Correspondiente  D.  Francisco  Hernández  Sanz,  y  en 
Santa  Cruz  de  Tenerife  los  Apuntes  históricos  del  pueblo  de  Btie- 
navista,  del  profesor  de  primera  enseñanza  D.  Nicolás  Díaz  y 
Dorta  y  la  Noticia  de  las  antiguas  posesiones  de  España  en  la 
costa  de  África  fronteriza  á  las  islas  Canarias^  de  D.  Rosendo 
García  Ramos,  dignísimo  Correspondiente  nuestro  también.  Esta 
parte,  que  no  titubeamos  en  llamar  geográfica  de  nuestro  con- 
curso, produce  á  la  Comisión  que  informa  la  más  viva  compla- 
cencia, pues  demuestra  el  movimiento  simultáneo  que  la  resu- 
rrección del  estudio  de  la  historia  nacional,  que  tanto  ha  de  con- 
tribuir á  la  resurrección  del  espíritu  y  de  la  vida  de  la  nación 
por  todo  el  ámbito  de  nuestra  tan  amputada  monarquía,  difun- 
de el  nervio  poderoso  de  su  acción  regeneradora,  pues  los  pue- 
blos que  en  la  lección  asidua  de  su  historia  propia,  la  eterna 
maestra,  buscan  con  fe  las  antorchas  que  iluminen  el  camino  de 
sus  nuevas  empresas  y  de  su  porvenir,  tienen  en  él  segura  rea- 
lización de  sus  nobles  esperanzas. 

A  la  Comisión  que  informa  le  es  penoso,  sin  embargo,  por 
una  parte,  no  poder  disponer  más  que  de  un  solo  premio, 
cuando  explícitamente  declara,  que  en  este  concurso  hay  varias 
con  méritos  suficientes  para  obtenerlo;  por  otra,  tener  que  eli- 
minar del  certamen  alguna  de  grande  estimación,  más  que  por  su 
carácter  no  está  enteramente  dentro  de  la  condición  fundamen- 
tal de  estos  concursos.  En  este  caso  se  halla  la  obra  titulada  La 
Pintura  en  Madrid^  que  no  es  técnicamente  una  obra  A'erdade- 
ramente  de  Historia,  sino  un  bellísimo  resumen  de  vulgarización 
de  la  materia  y  cuyo  mero  aspecto  artístico  tan  selectamente 
ilustrado,  produce  á  los  mismos  que  han  tenido  el  honor  de  exa- 
minarla para  este  fallo,  una  seductora  fascinación.  Lo  mismo 
acontece  con  la  Noticia  de  las  antiguas  posesiones  de  España  en 
la  costa  de  Ajrica  fronteriza  á  las  islas  Canarias.  El  asunto  es 
sujestivo,  pero  el  autor  no  se  ha  lanzado  á  hacer  en  su  opúsculo 
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de  31  páginas  más  que  un  prólogo  bien  trazado  de  lo  que  debe 
ser  obra  de  mayor  estudio  y  extensión. 

De  las  nueve  obras  restantes,  para  el  método  del  examen,  la 
Comisión  ha  creído  deber  formar  tres  grupos  determinados:  el 
primero,  por  aquellas  que  tienen  un  carácter  general  en  relación 
con  la  Historia  general  de  España;  el  segundo,  por  las  de  aque- 
llas que,  aun  refiriéndose  á  una  localidad  determinada,  la  influen- 
cia de  los  -hechos  á  que  se  refieren  refleja  del  mismo  modo  en 
nuestra  Historia  general,  y  el  tercero,  por  las  monografías  esen- 
cialmente locales,  aunque  algunos  de  sus  hechos  particulares 
puedan  elevarse  al  rango  de  los  de  carácter  general.  En  el  pri- 
mer grupo  la  Comisión  coloca  dos  obras  importantes:  en  primer 
lugar,  la  titulada  La  Corona  de  Aragón  y  Granada,  y  en  segun- 
do, Las  fuentes  narrativas  de  la  Historia  de  España;  en  el 
segundo  grupo,  en  primer  lugar,  Extremadura  en  la  guerra  de 
la  Independencia,  y  en  segundo.  La  revolución  gallega  en  18^6; 
y  en  el  tercer  grupo,  en  primer  lugar,  Las  noticias  históricas  de  la 
muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Llaro;  en  segundo,  el  Compendio 
de  geografía  é  historia  de  la  isla  de  Menorca ;  en  tercero ,  Histo- 
ria de  una  comarca  asturiana:  Grado  y  su  Concejo;  en  cuarto, 
Apuntes  histórico-descriptivos  de  la  villa  de  Cañáis ,  y  en  quinto 
y  último,  Apuntes  históricos  del  pueblo  de  Buenavista. 

La  Corona  de  Aragón  y  Granada,  obra  escrita  sobre  docu- 
mentos originales,  y  en  su  mayor  parte  inéditos,  del  opulento 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  que  desde  tiempo  inmemorial 
ha  tenido  la  fortuna  de  vigilar  más  por  ellos  que  los  de  la 
Corona  de  Castilla,  ofrece  una  relación  muy  nutrida  de  estos 
irrecusables  testimonios  de  la  Historia,  de  los  que  desde  la  fun- 
dación del  reino  árabe  de  Granada  se  sostuvieron  en  el  terreno 
político  y  del  derecho  público  ó  de  gentes,  hasta  el  reinado  de 
D.  Juan  II  de  Aragón,  pues  en  su  sucesor,  por  la  unión  de  las 
dos  mayores  Coronas  cristianas  de  la  Península,  se  inició  desde 
luego  el  drama  final  de  la  reconquista  del  último  rincón  aún 
poseído  en  España  por  el  poder  agareno.  Más  que  en  la  Intro- 
ducción de  este  libro,  el  autor  de  él  va  sembrando  el  mó\'il  de 
sus  intenciones  en  el  continuo  avance  de  la  obra.  En  la  Introduc- 
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ción  parece  que  el  autor  declara  que  su  propósito  fué  demostrar 
las  tres  causas  que,  en  su  juicio,  coadyuvaron  á  sostener  el  reino 
de  Granada:  la  constante  tutela  fie  los  marroquíes  desde  su 
fundación;  la  participación  que  los  cristianos  le  dieron  en  sus 
asuntos  interiores,  y  el  haberle  declarado  de  la  conquista  exclu- 
siva de  Castilla  (píg.  8).  La  primera  parte  de  la  obra,  por  lo 
tanto,  comienza  desde  el  tratado  que  entre  X'illena  y  Almizlra, 
sobre  la  repartición  de  conquistas,  á  causa  del  conflicto  que 
por  la  posesión  de  Játiva  surgió  entre  el  rey  Jaime  I  de  Aragón 
y  su  yerno  el  infante  primero  heredero  de  Castilla,  D.  Alonso, 
que  fué  después  décimo  de  este  nombre,  se  negoció  y  suscribió 
en  el  año  1244  por  estos  dos  príncipes.  No  obstante,  á  pesar  de 
que  por  este  tratado  la  acción  del  poder  aragonés  en  la  política 
peninsular  respecto  á  los  drabes  quedó  limitada,  con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  que  los  reyes  alhameritas  se  declararon  después 
vasallos  de  la  Corona  de  Castilla  y  cuanto  que  los  aragoneses 
extendieron  sus  miras  por  las  riberas  de  Levante  del  Mediterrá- 
neo, la  rivalidad  de  poder,  los  intereses  de  su  comercio  marítimo 
y  las  apelaciones  que  frecuentemente  se  hicieron  á  sus  auxilios, 
tanto  por  los  árabes  andaluces  como  por  los  africanos,  tuvieron 
que  dar  lugar  á  correspondencias ,  legaciones  y  hasta  pactos  con 
éstos,  unas  veces  á  espaldas  de  Castilla,  otras  tomando  parte  en 
sus  mismos  asuntos  interiores  y  en  sus  relaciones  de  vecindad. 
En  estas  inteligencias,  á  \"eces  públicas,  á  \'eces  secretas,  tu- 
vieron que  ejercer  una  gran  influencia  las  perpetuas  revueltas 
políticas  en  que  vivió  Castilla  desde  el  reinado  de  D.  Alfonso  el 
Sabio,  á  quien  el  autor  del  libro,  que  no  tiene  por  qué  ahondar 
sobre  las  causas  exteriores  de  las  perturbaciones  de  Castilla  en 
este  tiempo,  siguiendo  la  nota  vituperable  en  todos  nuestros 
escritores  con  cuantos  monarcas  se  han  hallado  hostigados  en  su 
gobierno  por  el  carácter  turbulento  de  este  pueblo  incorregible, 
achaca  una  ineptitud  para  el  gobierno  que  desmienten  sus  empre- 
sas como  príncipe  heredero,  y  en  el  trono  después,  sus  conquis- 
tas en  el  Algarbe,  el  destronamiento  del  rey  moro  de  Niebla, 
incorporándose  sus  Estados,  la  conquista  del  reino  de  Murcia,  y 
su   resuelta   disposición   á   tomar   posesión    de   su  herencia  del 
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Imperio  de  Alemania,  en  lo  que  estribó  el  nudo  de  todas  las 
rebeliones  de  sus  hijos  y  la  fácil  disposición  de  sus  siempre  des- 
orientados subditos,  á  dividirse  en  bandos,  sirviendo  á  los  inte- 
reses extranjeros,  é  impulsados  solapadamente  por  éstos  en  alas 
de  la  ambición.  En  medio  de  estas  luchas  civiles  de  Castilla,  que 
perduraron  en  los  reinados  de  Sancho  IV,  Fernando  IV  y  Alfon- 
so XI,  surge  la  figura  heroica  y  patriota  de  Guzmán  el  Bueno, 
defensor  y  custodio  de  la  puerta  que  por  Tarifa  puede  franquear 
á  la  Península  una  nue\'a  irrupción  africana,  y  el  autor,  con 
copia  preciosa  de  documentos  hasta  ahora  desconocidos,  nos 
descubre  la  acción  política  de  este  hombre,  único  patriota  en 
medio  de  un  campo  de  acción  completamente  corrompido,  que 
aun  intimado  por  su  propio  soberano  á  rendir  aquella  plaza  á  los 
moros,  no  sólo  la  conserva,  no  sólo  envía  sus  embajadores  al  rey 
Jaime  II  de  Aragón  para  pedirle  el  auxilio  de  sus  naves  para  la 
defensa  en  que  se  halla  empeñado,  sino  que  hasta  le  ofrece  ren- 
dírsela en  pleitesía  antes  de  entregarla  á  los  enemigos  declara- 
dos de  su  Dios  y  de  su  patria. 

Seis  capítulos  del  libro  La  Corona  de  Aragón  y  Granada  se 
consagran  á  describir  estas  relaciones  desde  1271  hasta  1322, 
nutrido  todo  el  texto  y  notas  de  los  documentos  demostrativos 
en  tal  copia,  que  en  el  capítulo  primero  se  transcriben  enteros 
doce,  constituidos  con  letras  credenciales  ó  instrucciones  de 
truchimanes  y  embajadores,  de  Pedro  III  y  Alfonso  III,  cartas  de 
estos  mismos  monarcas  de  Aragón  con  los  de  Castilla  y  Grana- 
da, y  tratados  de  amistad  y  de  tregua:  en  el  segundo  su  número 
es  de  trece,  y  aun  mayor  en  los  siguientes,  cuyo  texto  es  más  ex- 
tenso. De  estos  documentos,  en  su  mayor  parte  sacados  del  Ar- 
chivo general  de  la  Corona  de  Aragón,  solo  dos  han  sido  publica- 
dos antes  por  Capmany  y  Montpalau,  y  algunos  otros  por  Bena- 
vides  en  sus  Memorias  del  reinado  de  Fernando  IV.  En  la  \'asta 
colección  diplomática  que  en  el  texto  ó  notas  ilustra  esta  obra  en 
número  que  pasa  de  ciento,  estos  documentos  se  hallan  origina- 
riamente escritos  en  latín,  en  castellano,  en  catalán  y  en  árabe, 
y  á  los  documentos  en  la  lengua  de  nuestros  dominadores  maho- 
metanos acompañan,  como  otros  tantos  más,  las  versiones  que 
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en  sus  tiempos  dieron  los  interpretes  de  la  Cancillería  aragonesa, 
por  más  c|ue  algún  sabio  orientalista  moderno  como  Amari,  en 
su  obra  /  diploma  arabi  del  Rcale  Archivio  fiorentino  ( Fircn- 
zc,  1863)  critique  su  falta  de  exactitud,  non  ¡lei  preambuli  c  nelle 
jrasi,  que  poco  vionterebbe,  ma  si  nei  palti,  por  lo  que  añade, 
siempre  refiriéndose  á  los  documentos  del  Archivo  florentino, 
no  al  de  la  Corona  de  Aragón,  que  tradiscoiio  sovente  il  testo. 

Toda  la  obra  que  describimos  est."!  formada  con  esta  misma 
riqueza  de  atestiguación  documentaría  en  los  ocho  primeros 
capítulos  en  que  se  halla  dividida,  así  como  en  los  apuntes  diplo- 
máticos con  que  prosigue  desde  el  año  1 3  50  hasta  el  1 4 "9,  en 
el  cual,  por  muerte  del  rey  Juan  Tí  de  Aragón,  le  sucedió  el  ya 
príncipe  de  Castilla  y  rey  de  Sicilia  Fernando  V  el  Católico,  en 
quien  la  última  sentencia  de  su  política  hispano-arábiga  había  de 
ser  gloriosamente  para  España  la  total  expulsión  de  la  Península 
de  aquellos  árabes  que  la  habían  oprimido  desde  los  principios 
del  siglo  VIII. 

El  autor  dice  al  final,  que  su  propósito  fué  únicamente  com- 
pletar los  Anales  de  Zurita,  añadiéndoles  algunos  capítulos:  en  el 
capítulo  I  presentó  como  tesis  de  su  obra  los  sucesos  de  1244 
entre  el  rey  Jaime  I  y  el  infante  D.  Alfonso  de  Castilla,  como  se 
ha  dicho  antes,  hasta  1291,  en  que  comenzó  el  reinado  de 
Jaime  II;  en  el  11,  los  de  1291  á  1295;  en  el  iii,  los  de  1295 
á  I  305;  en  el  iv,  los  de  1 305  á  13  lo;  en  el  v,  los  de  1 3 10  á  1322; 
en  el  vi,  los  de  1322  á  1335;  en  el  vii,  los  de  1335  á  1350,  y  en 
el  VIII,  desde  1350  á  1458,  dejando  aquí  el  método  narrativo, 
para  publicar  sólo  los  documentos.  Sobre  esta  base,  como  se  ha 
repetido  tantas  veces,  se  ha  formado  toda  la  obra;  mas  aunque  la 
escasez  de  nuestra  bibliografía  arábigo-española  y  marroquí  y  la 
pobreza  de  nuestras  bibliotecas  públicas  y  particulares  son  tan 
grandes,  el  autor,  procurando  compulsar  bien  sus  datos,  ha  repa- 
sado atentamente  las  Crónicas  de  los  reyes  de  Castilla,  los  Ana- 
les de  Zurita,  la  Colección  Salazar  de  nuestra  Real  Academia,  el 
Archivo  municipal  de  ^Murcia,  el  Memorial  histórico  español;  la 
Revista  de  Archivos^  Bibliotecas  y  Museos;  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona;  las  Memorias  de  Fer- 
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nando  IV,  de  Benavides;  la  Málaga  musulmana,  de  Guillen  y 
Robles;  el  Quitab  alistisa,  de  Annasari;  El-Cartkas,  de  Aben- 
Jaldún;  la  Historia  de  los  Nazaríes,  de  Casiri;  el  IJata  de  la  edi- 
ción del  Cairo  de  IQOI;  las  obras  de  Dozy,  Silvestre  de  Lacy  y 
otros  orientalistas  modernos;  el  Sitio  de  Almería  en  ijog,  y 
cuantas  obras  han  podido  serle  de  utilidad;  mas  declarando  (pá- 
gina 112)  que,  «siendo  tan  pocas  las  que  los  no  arabistas  ^o- 
demos  consultar  referentes  de  un  modo  exclusivo  á  nuestra 
historia,  he  tomado  por  guía  la  nota  bibliográfica  que  D.  Fran-. 
cisco  Codera  inserta  en  el  prólogo  de  sus  Estudios  críticos  de 
Historia  árabe-española  (Zaragoza,  1903),  y  consultado  las  tra- 
ducciones de  Beaumier  sobre  El-Carthas,  y  de  Gaudefroid  De- 
mombyne  y  del  barón  de  Slane  sobre  Ibn-Kaldoiim . 

Las  fuentes  narrativas  de  la  Historia  de  España  atirante  la 
Edad  Media  es  otra  de  las  obras  que  la  Comisión  no  titubea  en 
calificar  de  preciosa  tentativa  entre  las  presentadas  al  actual  con- 
curso. Pero  el  autor  mismo,  desde  las  primeras  líneas  de  la  Intro- 
ducción, no  se  contiene  en  apellidarla  «sencillo  bosquejo  de  la 
historiografía  española»;  siendo  lástima  que  lo  que  desea  satis- 
facer con  su  sencillo  bosquejo,  no  hubiera  pretendido  ser  en  su 
proyección  constitutiva  en  obra  fundamental,  permanente  y  de- 
finitiva, al  modo  como  las  que  en  este  género  emprendía  en  el  si- 
glo XVIII  el  Padre  Enrique  Florez  que  vivirán  perpetuamente.  La 
concepción  de  esta  obra  no  ha  podido  ser  más  feliz.  Indudable- 
mente el  autor  en  ella  ha  acumulado,  dándole  una  di\'isión  acerta- 
da, la  compilación  de  todos  los  trabajos,  de  los  que  han  ido  esta- 
bleciendo por  partes  los  jalones  para  la  obra  fundamental;  pero 
los  trabajos  de  investigación  y  depuración  crítica  propios  desapa- 
recen ante  la  referencia  á  tantos  beneméritos  colaboradores  como 
ella  ha  tenido  desde  los  tiempos  y  los  trabajos  de  Ambrosio  de 
Morales  hasta  nuestro  sabio  Hinojosa  y  el  Sr.  Menéndez  Pidal. 
Lástima  grande  que  en  esta  ordenada  recopilación,  que  es  en  lo 
que  en  substancia  se  convierte  Las  fuentes  narrativas  que  exa- 
minamos, un  nombre  extranjero  de  otro  recopilador  anterior, 
Augusto  Molinier,  que  para  escribir  Les  sourccs  de  l'histoire  de 
France  (Paris,  1902)  metió  su  hoz  en  los  trabajos  de  nuestros  his- 
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toriógrafos  nacionales,  ansioso  de  emularles  en  método  de  orga- 
nización y  crítica,  aparezca  como  la  musa  inspiradora  de  la  obra 
referida;  porque  ya  es  tiempo  de  que  la  historia  nacional  en  todas 
partes  se  conciba,  estudie,  trabaje,  componga  y  aderece  con  nues- 
tros propios  elementos,  y  que  nuestros  escritores  de  Historia 
dejen  de  mantener  la  preocupación  de  que  si  en  sus  estudios  no 
se  citan  algunos  nombres  exóticos,  nuestra  pretendida  inferiori- 
dad no  puede  prometerse  elevarnos  en  ellos  á  la  mayor  altura 
de  la  ciencia  contemporánea. 

Prueba  de  ello  es  la  limitación  que  el  autor  de  las  Fuentes  na- 
rrativas ha  dado  á  su  obra  concretándola  á  la  Edad  Media,  y 
aun  en  ésta  reduciéndola  á  resumir  lo  relativo  á  la  monarquía 
visigoda  y  á  la  historiografía  arábigo-hispana,  cuyas  fuentes  tan 
magistralmente  se  hallan  expuestas  por  nuestro  ilustre  compa- 
ñero el  Sr.  Hinojosa  en  su  Historia  de  España  desde  la  invasión 
de  los  pueblos  germátticos  y  por  nuestros  no  menos  ilustres 
Saavedra  y  Codera  y  los  malogrados  Moreno  Nieto  y  Pons  y 
Boigues  en  sus  Estudios  respectivos  sobre  la  invasión  de  los  ára- 
bes y  su  historia  y  sus  historiadores  en  la  Península. 

La  parte  más  importante  de  las  Fuentes  narrativas^  como  que 
forma  su  clave,  es  la  que  abraza,  siguiendo  el  método  cronoló- 
gico, su  división  en  épocas  ó  grupos.  Estos  son  tres:  el  primero 
comprende  desde  la  invasión  de  los  pueblos  germánicos  en  el 
siglo  V  hasta  la  gran  compilación  historial  del  rey  D.  Alfonso  el 
Sabio  en  el  xui;  el  segundo  la  primera  Crónica  genéralo  Estoria 
de  España  y  sus  derivaciones  y  el  tercero  las  Crónicas  Reales  y 
particulares  de  los  siglos  xiv  y  xv.  Con  esta  di\"isión  el  autor 
hace  corresponder  la  que  suele  hacerse  de  la  historiografía  cata- 
lana, que  no  obstante  sus  diferencias  radicales  con  la  de  Castilla 
se  presenta  también  caracterizada  por  otros  tres  grandes  grupos 
ó  épocas:  el  de  la  historiografía  latina  anterior  al  siglo  xiii;  el  de 
las  grandes  Crónicas  de  Jaime  I,  Desclot,  ]\Iuntaner  y  Pedro  IV, 
es  decir,  de  los  siglos  xiii  y  xiv  y  las  Historias  particulares  de 
ios  siglos  XIV  y  XV. 

Distribuida  así  la  parte  metódica  de  la  obra,  desarróllase  ésta 
en  XVI  capítulos,  en  el  primero  de  los  cuales,  en  la  historiografía 
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desde  el  siglo  v  al  viii,  se  determinan  los  caracteres  de  la  prime- 
ra época  de  nuestra  historia  y  las  producciones  que  la  constitu- 
yen; en  el  segundo,  los  cronistas  de  los  primeros  siglos  de  la  re- 
conquista; en  el  tercero,  los  escritos  históricos  del  siglo  xii;  en  el 
cuarto,  los  anónimos  del  siglo  xiii;  en  el  quinto,  la  historiografía  de 
Aragón  y  de  Cataluña  antes  del  siglo  xiii;  en  el  sexto,  la  histo- 
riografía arábigo-hispana;  en  el  séptimo,  las  compilaciones  histo- 
riales del  siglo  XIII  y  las  obras  de  Lucas  de  Tuy  y  del  arzobispo 
D.  Rodrigo  Ximénez  de  la  Rada;  en  el  octavo,  la  compilación 
histórica  de  D.  Alfonso  el  Sabio;  en  el  noveno,  las  derivaciones 
de  la  primera  Crónica  general;  en  el  décimo,  las  Crónicas  Reales 
de  San  Fernando  y  de  Alfonso  XI  con  su  correspondiente  Bi- 
bliografía; en  el  onceno,  la  vida,  el  retrato,  las  obras,  y  su  biblio- 
grafía, del  Canciller  Avala,  de  1332  á  1407,  y  de  los  cronistas 
posteriores;  en  el  duodécimo,  la  historiografía  catalana-aragonesa 
de  los  siglos  XIII  y  xiv  con  las  grandes  Crónicas  catalanas  de 
Desclot,  Muntaner,  Descoll,  Juan  Fernández  de  Heredia  y  Fray 
Juan  Domenech;  en  el  decimotercio,  la  Historiografía  castella- 
na durante  el  reinado  de  D.  Juan  II;  en  el  decimocuarto,  los  cro- 
nistas de  Enrique  IV  de  Castilla;  en  el  decimoquinto,  la  historio- 
grafía catalana-aragonesa  en  el  siglo  xv,  y  finalmente  en  el  de- 
cimosexto, las  fuentes  indirectas  como  el  Poema  del  Cid^  la  Cró- 
nica rimada,  los  poemas  del  mester  de  clerecía,  las  Obras  del  Arr 
cipreste  de  Hita,  el  Poema  de  Alfonso  XI,  el  Rimado  en  palacio, 
etcétera,  etc.  Por  apéndice  llevan  además  las  Fuentes  narrativas 
una  indicación  indicial  de  la  Bibliografía  diplomática  medioeval 
y  las  publicaciones  en  que  se  han  recogido  hasta  aquí  algunos 
de  sus  documentos;  esto  es  puramente  elemental. 

La  Comisión  siente  que  la  índole  de  este  Informe  no  le  per- 
mita entrar  más  de  lleno  en  un  libro  que  considera  de  gran  im- 
portancia, y  que  también  está  llamado  á  no  caer  de  las  manos 
de  los  estudiosos  y  de  los  eruditos.  No  ha  de  señalar  sus  lunares, 
que  son  muchos,  puesto  que  no  necesita  por  ahora  hacer  análisis 
más  profundo  de  él;  de  cualquier  modo  se  complace  en  reco- 
mendarlo como  es  debido  á  vuestra  sabia  atención. 
.    Otro  libro  que  la  Comisión  ha  examinado  con  veneración  pro- 
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funda  ha  sido  el  ([ue  lleva  por  título  Extremadura  diira)it¿  la 
Giiei'ra  de  la  Independencia.  Es  una  obra  cjuc  merece  más  que 
la  aprobación,  míís  que  el  aplauso,  la  gratitud  del  espíritu  na- 
cional. El  autor  no  es  de  los  que  hacen  ni  literatura,  ni  filosofía, 
al  escribir  la  historia,  sino  de  los  que  se  enfrascan  hasta  la  em- 
briaguez en  la  justificación  del  documento  y  sólo  narra  lo  que 
el  documento  consultado  con  insaciable  voracidad  le  testifica; 
así,  pues,  en  esta  obra  todo  es  nue\o,  todo  original  y  de  primera 
mano,  sin  más  prejuicios  que  el  sentido  del  patriotismo  y  el 
sentido  de  la  verdad.  No  es  preciso  recurrir  á  las  acciones  sa- 
lientes de  Medellín  y  el  puente  de  Almaraz,  al  sitio,  defensa  y 
rendición  de  Badajoz  y  á  la  batalla  campal  de  la  Albuera,  para 
representar  el  papel  que  Extremadura,  entre  la  frontera  de  Por- 
tugal y  los  límites  de  Andalucía,  desempeñó  en  la  guerra  de  la 
Independencia.  La  obra  que  la  Comisión  examina,  por  lo  tanto, 
aunque  al  parecer  reducida  á  una  mera  región  de  la  Península  y 
á  una  mera  parte  de  la  guerra  general,  es  tan  integrante  en 
ésta,  que  se  confunde  con  ella,  y  de  cualquier  modo,  el  méto- 
do y  la  forma  en  que  el  autor  de  este  libro  la  desarrolla,  le  im- 
prime un  carácter  que  no  es  común  al  de  otras  monografías  de 
su  misma  especie.  Por  apéndices  lleva  este  libro  175  documen- 
tos de  la  mayor  valuación  é  inéditos  todos,  y  como  en  el  texto 
y  las  notas  de  la  parte  narrativa  van  incluidos  por  lo  menos 
otros  tantos,  la  labor  á  conciencia  que  el  autor  de  Extretnadura 
durante  la  Guerra  de  la  Independencia  ha  tenido  que  aplicar  á 
su  estudio  representa  un  trabajo  inmenso  por  el  examen  de  un 
sinnúmero  de  legajos  y  papeles  de  los  que  ha  entresacado  cerca 
de  400  documentos  hasta  ahora  inéditos  y  desconocidos.  Esta 
sola  consideracipn  basta  para  graduar  una  obra  en  cuya  redac- 
ción preside  el  tributo  á  la  verdad  y  la  más  pura  diafanidad  de 
juicio  y  de  crítica. 

La  revolución  gallega  de  18^6,  aunque  benemérito,  no  es  un 
trabajo  de  la  misma  naturaleza.  En  las  historias  de  las  conmo- 
ciones políticas,  el  alto  sentido  de  la  moral  patria  no  puede  res- 
plandecer de  una  manera  tan  elevada  como  en  las  narraciones  de 
aquellos  hechos  heroicos  en  que  se  ha  lidiado  por  la  libertad  y 
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la  independencia  contra  extranjeros.  Además,  aunque  de  1846 
nos  separen  más  de  medio  siglo  generaciones  que  totalmente 
han  desaparecido  y  la  evolución  constante  de  las  ideas,  de  los 
sentimientos  y  hasta  de  las  costumbres  que  dibujan  el  aspecto 
social  de  cada  instante  de  la  historia  contemporánea  de  una  na- 
ción, con  todo  aun  las  huellas  de  las  pasiones  que  originaron  el 
fragor  de  aquellas  contiendas  no  se  han  borrado  enteramente,  ni 
al  que  escribe  le  es  factible  desprenderse  totalmente  de  las  im- 
presiones heredadas  y  de  las  tradiciones,  recibidas.  No  quiere 
esto  decir  que  los  contemporáneos  no  deben  dejar  á  la  posteri- 
dad la  fe  de  sus  sentimientos  en  esta  clase  de  producciones;  lo 
que  solamente  la  Comisión  se  propone  exponer  al  juicio  de  la 
Academia  es  que  el  libro  que  ha  examinado  no  consta  de  una 
documentación  tan  varia  y  tan  extensa  como  fuera  necesario 
para  poder  apreciar  el  alto  sentido  de  imparcialidad  y  de  justi- 
cia con  que  la  Academia  debe  juzgar  las  obras  históricas  de  un 
carácter  definitivo. 

Las  Noticias  históricas  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Haro 
es  una  monografía  escrita  con  una  minuciosidad  de  investiga- 
ción y  de  estudio  que  absorbe  casi  una  vida.  No  hay  dato  que 
mejor  pueda  ilustrar  su  obra,  que  el  autor  no  haya  procurado 
consultar  en  las  fuentes  de  más  pura  información.  La  construc- 
ción y  descripción  física  y  geológica  del  suelo  en  que  está  fun- 
dado este  limitado  territorio;  las  diversas  teorías  sobre  que  más 
se  contiende  acerca  de  la  raza  que  formó  su  primera  población; 
las  varias  colonizaciones  que  dejaron  rastros  al  pasar  por  su  sue- 
lo; las  tradiciones  de  la  dominación  romana  apoyadas  en  los  tes- 
timonios de  la  numismática,  de  la  epigrafía,  de  la  huella  borrosa 
de  las  vías  y  caminos  de  los  conocidos  itinerarios;  las  trazas  de 
la  fundación  de  algunos  pueblos  deri\'ados  de  sus  primeras  de- 
fensas militares,  son  en  este  libro  temas  dilucidados  con  mayor  ó 
menor  acierto,  pero  con  gran  fe  y  sinceridad,  y  para  los  que 
han  sido  como  los  mentores  de  la  ciencia  á  que  cada  uno  de  es- 
tos estudios  correspondía,  los  nombres  más  insignes  de  nuestra 
antigua  y  moderna  erudición  histórica  como  nuestros  Fernán- 
dez Guerra  y  Coello,  nuestros  Madoz  y  Vilanova,  nuestros  Fer- 
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nández  y  Cjon/álcz  y  l-'ita,  y  los  m.1s  rlistantes  de  nuestro  tiem- 
po y  también  nuestros,  los  Govantes  y  los  Risco.  No  hemos  de 
entrar,  al  llegar  6.  la  época  cristiana,  en  lo  que  el  autor  adelgaza 
sobre  San  Felices,  sobre  San  Millán,  sobre  San  Braulio  y  todas 
las  personalidades  de  orden  hierático  á  quienes  con  los  resplan- 
dores de  la  santidad  allí  se  les  considera  como  los  propulsores 
del  cristianismo  en  aquel  territorio.  El  autor  sigue  en  esta  parte 
religiosa  más  bien  las  inspiraciones  de  su  piedad,  que  las  severas 
depuraciones  de  la  crítica,  y  aun  sin  salir  de  estos  atascos,  en- 
tra en  otros  no  menos  deleznables  y  obscuros,  primero  sobre 
las  juderías  y  luego  sobre  la  dominación  musulmana  en  aquella 
región,  hasta  dar  con  las  primeras  noticias  escriturarias  de  Haro 
y  de  algunos  poblados  comprendidos  en  su  alfoz,  terreno  ya  más 
amplio  y  apropiado  á  la  condición  esencial  de  este  género  de 
monografías  en  el  actual  movimiento  crítico  de  la  ciencia  históri- 
ca. Porque  en  esta  monografía  de  Haro,  como  en  todas  las  que  en 
bastante  número  produce  sin  cesar  la  laboriosa  actividad  de  los 
estudios  locales,  es  indispensable  que  los  escritores  se  persuadan 
de  que  las  disputas  eruditas  sobre  teorías  y  tradiciones  que  á  ve- 
ces pugnan  con  los  racionales  aspectos  de  la  vida  de  los  pueblos 
dentro  de  la  condición  característica  de  cada  una  de  las  épocas 
que  se  describen  ó  analizan,  no  producen  progreso  alguno  en  la 
autoridad  y  en  el  magisterio  de  la  historia,  y  que  este  magisterio 
y  esta  autoridad  solamente  se  hallen  inconmovibles  cuando  des- 
cansan en  la  firme  demostración  de  los  datos  testimoniales. 
Cuando  el  autor  de  las  Noticias  históricas  de  Haro,  después  de 
haber  desbrozado  más  de  cien  páginas  de  letra  bien  metida  en  la 
exposición  de  tantas  cosas  de  base  incierta  en  todos  los  asuntos 
preliminares  de  que  antes  se  ha  hablado,  entra  al  fin  en  el  capí- 
tulo VII  de  su  parte  narrativa  en  la  descripción  y  juicio  sobre  el 
Fuero  de  ííaro,  dado  por  el  rey  D.  Alfonso  VIII  en  1 5  de  Mayo 
de  1 187,  y  confirmado  por  D.  Alfonso  X  en  1 3  de  Diciembre 
de  1254,  aunque  el  original  primitivo  ya  no  existe  en  el  Archi- 
vo municipal  de  aquella  ciudad,  donde  debía  custodiarse,  y  sólo 
se  conserva  un  traslado  que  de  él  se  sacó  á  22  de  Agosto 
de  142S,  á  pedimento  del  arcipreste  de  Gamboa  ^Martín   López, 
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tanto  este  documento  como  todos  los  que  contiene  el  Recurso 
de  los  privilegios  de  dicha  ciudad  formado  en  1418,  más  los  de 
algunos  legajos  que  contenían  otros  diplomas  originales,  vienen 
á  ser  los  testimonios  de  estudio  y  de  autoridad,  que  dan  su  ma- 
yor valor  á  la  obra  que  se  examina,  en  todos  los  casos  en  que 
se  apela  á  tan  precioso  fondo  de  erudición.  Desgraciadamente 
el  autor  en  toda  su  obra,  en  su  afán  de  perfilar  todas  las  cues- 
tiones en  su  más  pequeña  prolijidad,  con  frecuencia  mezcla  en 
su  narración  lo  útil  con  lo  frivolo,  lo  importante  con  lo  indife- 
rente, las  cosas  dignas  de  remembranza  con  las  que  no  merecen 
este  honor,  y  este  es  el  defecto  de  una  obra  por  otra  parte  tan 
esmerada  y  cuidadosamente  estudiada. 

¿Cómo  no  ha  de  ser  importante,  y  de  la  mayor  importancia, 
una  monografía  histórica  de  una  ciudad  que  en  la  España  me- 
dioeval dio  su  nombre  á  los  señores  casi  soberanos  de  Vizcaya,  y 
que  en  los  últimos  tiempos  de  esa  misma  era  y  en  los  principios 
de  la  moderna  lo  unió  de  una  manera  inseparable  á  los  que  en 
la  vieja  monarquía  castellana  tuvieron  vinculada  en  su  familia 
la  jerárquica  dignidad  de  la  Condestablía  de  Castilla?  Infortu- 
nadamente, ni  sobre  los  unos  ni  sobre  los  otros  el  autor  de  la 
monografía  ha  cuidado  de  acumular  su  documentación  predilec- 
ta, y  con  todo  el  volumen  manuscrito  que  consagra  á  contener 
esta  parte  de  su  labor,  se  hace  indudablemente  la  más  apreciable 
de  todas,  pues  entre  estos  documentos,  en  número  de  139,  se 
encuentran:  copias  de  35  diplomas  de  San  Millán  de  la  Cogolla, 
9  de  Santa  María  de  Nájera,  9  de  Santa  María  de  Herrera,  5  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  7  de  la  Catedral  de  Calahorra, 
34  de  los  Archivos  de  Ilaro  y  3  los  de  la  casa  ducal  de  Frías, 
siendo  la  mayor  parte  de  estos  documentos-  inéditos. 

Es  verdaderamente  uno  de  los  libros  presentado  á  este  concur- 
so que  reúne  más  prendas  de  discreto  y  proporcionado  equili- 
brio en  su  concepción,  en  su  estudio  y  en  su  ejecución  el  que 
lleva  por  título  Compendio  de  geografía  é  historia  de  la  isla  de 
Menorca.  El  Ateneo  de  Mahón  con  justicia  discernió  para  él  en 
Enero  de  1907  el  premio  para  que  había  abierto  un  certamen 
público.  Consta  de  dos  partes:    la  Geografía  y  la  Historia,  y  se 
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enriquece  atlemás  con  un  aix'ndice  de  trece  documentos  (•  inte- 
resantes  ilustraciones  gráficas.  Es   un   libro  .4  la  moderna,  en  el 
cual  no  se  abusa  de  ningún   género  de  erudición,  ni   se   derro- 
chan temas  de   ímprobas  controversias,  pero  que  en  todos   los 
problemas  principalmente  de  la  geografía  y  de  la  historia  anti- 
gua el   autor  se  esmera   en   recoger   la   última  palabra  de  una  y 
otra  ciencia,  sin  meterse  en   confusas   nebulosidades,   la   mayor 
parte  de  las  veces  sin  salida.  En   la   parte   geográfica  está   muy 
bien  expuesta  su  representación  en  las  cartas  que  alcanzan  hasta 
el  siglo  XIV  con  las  de  Angelino  Dulceti,  en  la  de  marear  de  Lau- 
renciano  (^addiano  y  en  el  Mapa-muudi  catalán  que  se  atribuye 
al  judío  Jafuda  Cresques.  Todos   los  demás  datos  inherentes  á  la 
condición  científica  de  esta   parte  de    la  obra   la  constituyen  en 
un  precioso   libro  de  vulgarización,  donde   el   empeño   todo  del 
autor  se  ha  cifrado  en  la  claridad  y  en  la  exactitud  de  los  cono- 
cimientos útiles  que  aporta.  En  la  segunda  parte,  ó  sea  la  Histo- 
ria, la  misma  mente  ha  dominado   en  el   ánimo  y  el  trabajo  ma- 
terial del  autor.  Es  interesantísimo  el  estudio  que   consagra  á  la 
población  prehistórica  de   la   isla,    cuyos   núcleos   se   prestan  al 
examen  de  la  ciencia,  no  sólo  en  algunas  localidades  que  forman, 
por  decirlo  así,  una  como  estación  arqueológica  importantísima, 
sino  por  los  restos  de  sus   monumentos   megalíticos  en  diversos 
talayots,  cuevas,  navetas,  tantas,  circíilos ymurallones  que  se  en- 
cuentran dispersos  por  todo  su  limitado   territorio.  Cada  una  de 
las  diversas  dominaciones  qus  la  isla  ha  sufrido  contemporánea- 
mente con  la  península,  no  sólo  está  descrita  bajo  su  aspecto  más 
racional  y  científico,  sino  testificada  con  las  reproducciones  foto- 
grabadas de  construcciones,  lápidas  epigráficas  y  objetos  de  ce- 
rámica y  metalurgia,  encontrados  en   su  suelo  y  esmeradamente 
conservados  por  sus  poseedores  para  la  nutrición  de  estos  estu- 
dios. La  :\Ienorca  sarracena  está  depurada  en   las  mejores   fuen- 
tes de  nuestros  más  sabios  orientalistas,  y  desde  la  conquista  de 
la  isla  por  Alfonso  III  de  Aragón,  su  historia  en  este  libro  es  un 
resumen,  no  sólo  de  los  hechos  políticos  ó  militares  que  se  rela- 
cionaron con  su  existencia,  sino  de  las  evoluciones  de  su  estado 
social,  el  régimen  municipal  de  su  gobierno  cwW,  y  todas  las  de- 
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más  complejas  relaciones  de  su  vida  general.  Este  cuadro  se  re- 
produce siempre,  cuando  como  territorio  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, entra  en  el  núcleo  de  la  unidad  nacional,  y  cuando  al  cam- 
bio de  dinastía  de  la  Casa  imperial  de  Austria  por  la  real  de 
Francia,  las  varias  vicisitudes  de  nuestros  problemas  políticos  la 
hicieron  pasar  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xviii  por  la  do- 
minación británica;  de  1756  á  1763  por  la  francesa;  de  1763  á 
178 1  segunda  vez  por  la  de  Inglaterra;  por  su  reincorporación 
á  España  de  1781  á  1798;  de  1798  á  1802  por  la  tercera  domi- 
nación inglesa,  y  desde  esta  última  fecha  hasta  el  presente  por  la 
hermosa  libertad  de  la  vida  enteramente  nacional.  Interesante 
sobre  manera  esta  segunda  parte  de  este  libro,  su  carácter, 
como  el  de  la  primera,  es  más  de  vulgarización  que  de  erudi- 
ción, y  como  en  aquélla  todos  los  adelantos  científicos  de  la  His- 
toria están  aprovechados  por  el  autor  de  modo  que  su  Compendio 
resulta  un  resumen  historial  lo  más  perfecto  y  acabado  posibles. 
Comparte  en  mérito  intensivo  y  en  valor  histórico  su  jerar- 
quía con  esta  obra  la  titulada  Historia  de  una  comarca  asturia- 
na: Grado  y  su  Concejo;  pero  le  aventaja  en  el  de  la  mayor  origi- 
nalidad, pues  mientras  de  la  isla  de  Menorca  son  muchos  los  es- 
critores, así  nacionales  como  extranjeros  que  han  escrito  impor- 
tantes libros  y  opúsculos,  de  la  comarca  asturiana  en  sus  varias 
individualidades  políticas,  puede  decirse  que  este  es  el  primer 
libro  que  decora  nuestra  literatura  histórica.  El  autor  también 
ha  procurado  hacer  de  él  un  libro  á  la  moderna,  dando  al  ele- 
mento de  erudición  necesario  para  desempeñar  su  trabajo  toda 
la  latitud  exigida  por  la  testificación  del  documento,  pero  huyen- 
do de  aquellas  controversias  baldías,  en  que,  por  buscar  celestes 
progenies,  ordinariamente  se  pierden  en  teorías  confusas  que  los 
esclavos  de  la  rutina  á  ellas  se  asen  como  á  tabla  de  salvación. 
El  autor  entra  en  su  trabajo  describiendo  minuciosamente  todas 
las  condiciones  de  la  villa  de  Grado,  su  situación,  clima,  salu- 
bridad, construcciones  antiguas  y  modernas,  murallas,  monu- 
mentos é  instituciones  de  estado  civil,  que  delincan  su  vida  y  sus 
costumbres,  su  constitución  social  y  sus  intereses.  Del  estudio 
de  la  villa  se  levanta  al  del  Concejo  con  todo  el  bagaje  de  sus  re- 
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lacioncs  del  mismo  modo  naturales,  políticas  y  sociales,  y  como 
la  Parro<juia  fue  en  Asturias  desde  antiguo  el  símbolo  de  esta 
existencia  política  y  social,  del  Concejo  pasa  al  estuflio  de  las 
Parroquias  con  sus  behetrías,  sus  obispalías,  sus  derechos  de 
asistencia  á  las  Juntas  del  Principado,  sus  seíioríos,  sus  monas- 
terios, sus  albergues  de  peregrinos,  sus  jurisdicciones  privati\'as, 
sus  tributos  y  todo  lo  demás  que  dieron  íí  aquellas  comarcas  el 
aspecto  particular  de  que  las  leyes  niveladoras  modernas  toda- 
vía no  han  sido  bastantes  para  extirparlo. 

El  bosquejo  histórico  de  la  comarca  desde  los  tiempos  inme- 
moriales no  entra  hasta  el  capítulo  iv  á  la  pág.  129,  y  aunque  el 
autor  en  esto  sigue  á  Carballo  y  Risco  y  más  modernamente  á 
Martínez  IMarina,  \igat,  Canalla  Secades,  Arias  de  Miranda, 
Trelles  y  Pedregal,  el  autor  esquiva  todas  las  opiniones  de 
discusión,  resume  concretamente  los  hechos  conocidos  para  en- 
golfarse después  en  la  creación  de  los  ilustres  Gremios,  que 
marcaron  la  fisonomía  peculiar  de  esta  hermosa  región  de  la 
Monarquía.  La  historia  de  Grado  es  la  historia  de  estos  gremios 
que  Enrique  III  le  confirmó  en  1410  y  que  en  el  siglo  xv  y  en 
el  XVI  de  nuevo  le  fueron  sancionados  por  los  Reyes  Católicos, 
y  por  Carlos  V  y  Felipe  II:  con  sus  gremios  Grado  concurrió  á 
las  Cortes  de  Burgos  en  1315;  con  sus  gremios  tomó  parte  en 
las  luchas  civiles  entre  el  rey  D.  Pedro  y  D.  Enrique  de  Trasta- 
mara;  con  sus  gremios  asistió  á  la  Junta  de  0\'iedo  de  1567;  con 
sus  gremios  se  opuso  á  la  validez  de  las  Ordenanzas  de  1441; 
con  sus  gremios  tomó  parte  en  1444  en  la  Junta  de  Aviles.  Todo 
el  curso  de  la  historia,  con  todas  sus  vicisitudes,  hasta  la  in\'a- 
sión  napoleónica,  en  los  comienzos  del  siglo  xix,  no  es  más  que 
la  historia  de  sus  gremios,  y  así  lo  especifica  el  autor  de  Grado 
y  su  Concejo.  La  historia  de  estas  instituciones  locales  son  de 
una  gran  importancia  para  el  estudio  de  nuestra  historia  general, 
y  en  este  concepto  la  Comisión  no  puede  menos  de  informar 
que  el  autor  de  este  libro  ha  logrado  realizar  un  trabajo  por  todo 
extremo  benemérito. 

Quedan  á  la  Comisión  por  reseñar  para  el  justo   desempeño 
de  este  ya  largo  informe,  los  Apuntes  históricos  descriptivos  de  lOr 
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villa  de  Cañáis  y  los  Apuntes  históricos  del  pueblo  de  Biienavista; 
pero  el  mero  nombre  de  Apuntes  que  sus  autores  dan  á  sus 
obras  respectivas  nos  desembarazan  realmente  de  hacer  de  ellas 
minucioso  examen.  Los  de  la  Villa  de  Cañáis  son  como  iin  indica- 
dor de  aquella  población  del  reino  de  Valencia,  y  en  su  parte 
histórica  no  ofrece  más  particularidad  que  la  de  atribuírsele  por 
algunos  autores  haber  sido  la  cuna  del  Papa  Calixto  III.  El  autor 
en  esta  parte  se  limita  á  seguir  á  los  biógrafos  del  primer  Papa- 
Borja,  y  el  libro  no  ofrece  ningún  documento  nuevo,  ninguna 
singularidad  que  realce  su  mérito,  que  la  Comisión  no  descono- 
ce, pues  indudablemente  está  escrito  con  la  lucidez  de  un  espí- 
ritu esencialmente  práctico  en  sus  fines  y  con  mucha  discreción. 
Los  Apuntes  sobre  el  pueblo  de  Buenavista  tienen  otra  importan- 
cia, pues  da  algunos  datos  curiosos  sobre  la  descendencia  de  los 
conquistadores  Juan  Méndez,  el  Viejo,  Juan  Lope  y  Diego  de 
Mesa,  Domingo  Pérez,  Gonzalo  González  Yáñez,  Juan  Verde 
Bethencourt,  Gómez  Acevedo  y  otros,  y  entre  algunas  biografías 
locales  incluye  las  de  los  nobles  indígenas  canarios  Benta  Guai- 
re,  Outin  Dará,  Adargoma  y  varios  más.  Es  un  simple  opúsculo 
de  117  páginas  en  8.° 

Por  la  extensa  apreciación  que  la  Comisión  ha  tenido  el  honor 
de  hacer  y  comunicar  á  la  Academia  sobre  todas  y  cada  una  de 
las  obras  presentadas  á  este  concurso,  la  sabia  Corporación  ha- 
brá formado  su  conciencia  acerca  del  mérito  de  las  mismas.  La 
Comisión  lo  ha  encontrado  eminente  y  merecedor  del  premio 
que  ha  de  adjudicarse  en  más  de  una,  y  de  todas  veras  lamenta 
que  la  limitación  de  sus  facultades  no  le  permita  presentaros 
para  otras  tantas  recompensas,  cuando  menos  cinco  de  estas 
obras:  La  Corona  de  Aragón  y  Granada^  Extremadura,  en  la 
Guerra  de  la  Independencia,  Las  fuentes  narrativas  de  la  Llisto- 
ria  de  España,  Las  noticias  históricas  de  la  muy  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Haro  y  el  Compendio  de  Menorca;  pero  si  no  puede 
hacer  que  cada  uno  de  sus  autores  reciba  el  premio  de  la  funda- 
ción á  que  tenemos  que  sujetarnos,  sirva  al  honor  y  al  estímulo 
de  sus  trabajos  la  recomendación  que  aquí  nos  enorgullecemos 
en  consignar. 
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En  cuanto  á  la  que,  fi  nuestro  juicio,  á  la  afljudicación  del  pre- 
mio se  impone,  es  á  la  primera  que  hemos  mencionado:  la  ti- 
tulada La  Corona  de  Aragón  y  Granada,  que  por  la  importan- 
cia de  su  asunto,  la  brillantez  con  que  está  desempeñado  y  la 
labor  profunda  de  archivo  que  arguye,  merece  entre  todas  nues- 
tra primera  caliñcacion.  No  quiere  esto  decir  .que  esta  obra  en  to- 
das sus  partes  sea  de  una  perfección  irreprochable.  La  Comisión 
ha  notado  en  ella  algunas  ligeras  faltas,  que  desde  luego  se  com- 
place en  consignar,  á  fin  de  que  su  autor,  que  de  este  libro  no 
ha  hecho  más  edición  que  una  de  cien  ejemplares,  si,  como  es 
de  esperar,  la  reproduce  en  otra  más  numerosa,  las  corrija  para 
su  mayor  lustre  y  A'alor.  La  obra  tiene  el  aspecto  de  un  estudio 
hecho  directamente  sobre  fuentes  cristianas  y  arábigas,  puesto 
que  al  pie  de  las  páginas  inserta  textos  inéditos  en  latín,  castella- 
no, catalán  y  árabe;  por  consiguiente,  ó  en  la  introducción,  ó  la 
primera  vez  que  los  ha  insertado,  ha  debido  consignar  la  proce- 
dencia de  su  documentación.  En  los  que  se  señalan  los  Regis- 
tros de  Cancillería  de  donde  se  han  copiado,  no  se  indica  que 
estos  Registros  son  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Esta 
falta  de  indicaciones  se  hace  más  grave  respecto  á  los  documen- 
tos árabes,  que  no  siempre  están  en  la  obra  anotados  con  ella 
como  debieran  estarlo.  La  misma  vaguedad  se  advierte  al  citar 
los  libros  árabes,  debiendo  haber  precisado  si  son  impresos  ó 
manuscritos:  en  éstos,  en  qué  biblioteca  se  hallan  y  en  aquéllos, 
dónde  están  hechas  sus  ediciones,  por  quién  y  en  qué  año.  Las 
referencias  del  autor  no  suelen  ser  completas,  diciendo,  por 
ejemplo,  en  la  pág.  23,  nota  1:  «El  Cartas,  Benjaldún,  y  Anna- 
siri  lo  traen  en  extracto»,  y  en  la  pág.  47,  nota  i:  «.Historia  de 
los  Nazai'ies  en  Casiri.»  Del  Cartas  existen  varias  ediciones  y 
traducciones  en  casi  todos  los  idiomas  de  Europa.  Benjaldún  es 
autor  de  una  Historia  Universal^  de  cuyo  texto  árabe  se  han 
hecho  algunas  ediciones  en  Oriente  y  parte  de  la  obra  está  tra- 
ducida al  francés.  Annasiri  es  un  autor  moderno  marroquí,  cuya 
Historia  del  Mogreb  extremo  tiene  cuatro  volúmenes  en  folio,  y 
en  cuanto  á  la  Historia  de  los  Nazaries,  en  Casiri,  es  difícil  adi- 
vinar que  se  refiere  á  una  obra  manuscrita  de  Abenaljatib,  de  la 
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cual  insertó  algunos  extractos  Casiri  en  su  Bibliotheca  Arábica 
Escurialensis .  Verdad  es  que  en  la  página  1 12  el  autor  da  en 
nota  algunas  indicaciones  bibliográficas  sobre  estos  autores,  des- 
pués de  haber  dejado  desorientado  al  lector  hasta  entonces,  sin 
especificar  tampoco  luego  si  son  aplicables  á  los  textos  que  an- 
tes se  ha  referido. 

El  autor  acaso  se  crea  justificado  de  estas  omisiones  cuando 
en  nota  de  la  pág.  1 12,  ya  citada,  se  declara  que  no  es  especia- 
lista en  estudios  arábigos;  pero  no  es  así:  especialista  ó  no,  el  que 
da  al  público  un  trabajo  tiene  el  deber  de  que  éste  en  todo  sea 
lo  más  perfecto  posible.  Estos  defectos  se  hacen  resaltar  más  en 
la  transcripción  de  los  documentos  árabes  y  hasta  en  la  fe  de 
erratas  en  que  el  volumen  concluye  y  en  que  muchas  de  las  co- 
rregidas no  lo  están  bien.  En  las  traducciones  del  árabe  se  halla 
equivocado  el  significado  de  algunas  palabras  y  lo  mismo  suce- 
de en  el  uso  de  los  patronímicos,  en  la  significación  de  la  pala- 
bra Abdalá  que  se  une  á  los  nombres  de  los  sultanes  en  su  sen- 
tido de  Siervo  de  Dios  y  en  la  transcripción  de  la  genealogía  de 
cada  sultán.  Por  último,  la  Comisión  entiende  no  están  bien  jus- 
tificadas algunas  correcciones  que  se  hacen  al  Dictionnaire  de 
Dozy. 

A  pesar  de  las  faltas  que  la  Comisión,  cumpliendo  con  su  de- 
ber aquí  nota,  su  conciencia  está  formada  y  propone  la  obra  ti- 
tulada La  Corona  de  Aragón  y  Granada  para  el  premio  de  la 
fundación  del  exministro  D.  Fermín  Caballero  en  el  concurso 
del  año  actual.  La  Academia,  en  definitiva,  resolverá  lo  que  es- 
time más  conveniente. 

Madrid,  lo  de  Abril  de  1909. 

Antonio  Rodríguez  Villa.  Antonio  Vives. 

Juan  Pérez  de  Guzmán. 
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Durante  el  segundo  semestre  del  año  1909. 


REGALO  DE  IMPRESOS 

DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    DE    NÚMERO 

Blázquez  y  Delgado-Aguilera  (vSr.  D.  Antonio).  «El  Periplo  de 
Himilco  (siglo  VI  antes  de  la  Era  Cristiana),  según  el  poema 
de  Rufo  Avieno,  titulado  Ora  Marítima. — Descripción  de 
las  costas  portuguesas  y  españolas  desde  el  Cabo  San  Vi- 
cente hasta  Gibraltar  (con  un  mapa)».  Madrid,  1 909. 
Catalina  García  (Excmo.  Sr.  D.  Juan).    «Instituto  de   Reformas 
Sociales:   Memoria  del   Servicio  de   Inspección  en  1907». 
Madrid,  1908. 
«Congresos  Sociales  en  1 908».  Madrid,  1909. 
«Jurisprudencia  de  los  Tribunales   en  materia  de  accidentes 

del  trabajo».  Madrid,  1909. 
«Datos  para  el  presupuesto  extraordinario  de  construcción  de 

carreteras  y  puentes».  Mayo,  1909. 
«Plan  de  obras  y  servicios  de  puertos  y  de  señales  marítimasí». 
Madrid,  1909. 
.  «Relación  de  los  expedientes  de  expropiación  hasta  el  día  15 
de  Mayo  de  1909».  Madrid. 
«Plan  de  obras  hidráulicas   realizables  en  un   plazo  de  ocho 
años».  Madrid,  I909. 
Mélida  (limo.  Sr.  D.  José  Ramón).   «Catálogo  del  Museo  de  Re- 
producciones  Artísticas.    Primera   parte :   Arte   oriental   y 
Arte  griego».  Madrid,  1 908. 
Monsalud  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).   «El  Capitán  General  [Mar- 
qués de  Monsalud».  Madrid^  1 909. 
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Pérez  de  Guzmán  (Excmo.  Sr.  D.Juan).  «Carit  Etlar:  Rejsende. 
Med  illustrationer  af  Poul  Steffcnsen».  Kobenhaon,  1902. 
«Galería  biográfica  de  los  Generales  de  Marina,  Jefes  y  per- 
sonajes notables  que  figuraron  en  la  misma  Corporación 
desde  1 700  á  1868»,  por  el  Vicealmirante  D.  Francisco  de 
Paula  y  Pavía.  Tomos  i-iii  y  Apéndice.  Madn4,  1873-1874. 

Rodríguez  Villa  (limo.  Sr.  D.  Antonio).  «Don  Pablo  Morillo, 
primer  Conde  de  Cartagena,  Marqués  de  la  Puerta,  Tenien- 
te General  de  los  Ejércitos  Nacionales  (1778-1837).  Resu- 
men de  su  vida».  Madrid,  1909. 

Saavedra  (Excmo.  Sr.  D.  Eduardo).  «Mélanges  Hartwig  Deren- 
bourg  (1844-1908J. — La  bataille  de  Calatanazor».  Angers, 
1909. 

DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    HONORARIOS 

Loubat  (Excmo.  Sr.  D.  José  Florimond,  Duque  de).    «Aíethods 
and  results  in  Mexican  Research»,  by  Dr.  Walter  Lehmann. 
Paris,  June  mcmix. 
«Comptes  rendus  des  séances  de  l'Académie  des  Inscriptions 

et  Belles-Lettres».  Paris,  1 909. 
«Notes  sur  la  médecine  et  la   botanique   des    anciens   Mexi- 
cains»,  par  A.  Gerste.  Rome,  I909. 

DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES 

Alzóla  y  ]\Iinondo  (Excmo.  Sr.  D.  Pablo  de).  «Discurso  pronun- 
ciado acerca  de  la  educación  física,  moral  y  cí\-ica  en  las 
Escuelas  normales  y  primarias».  Bilbao,  1909. 

Antolín  (Rvdo.  P.  Guillermo).  «La  librería  de  Don  Pedro  Ponce 
de  León,  Obispo  de  Plasencia».  Madrid,  1909. 

Cáscales  y  Muñoz  (Sr.  D.  José).  «El  apostolado  moderno.  Estu- 
dio histórico-crítico  del  socialismo  y  el  anart|uismo  hasta 
terminar  el  siglo  xix».  Granada,  1909. 

Castro  López  (Sr.  D.  Manuel).  «El  explorador  X^illarino».  Bue- 
nos Aires,  1909. 
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«Almanaque  gallego  para  1910».  Buenos  Aires,  1909. 
Cristóbal  (Sr.  D.  lípifanio  de  los  Santos).  «Wenceslao  lí.  Keta- 
na. — Ensayo  crítico  acerca  de  este  ilustre  filipinista».  Ma- 
drid, 1909. 
Croqucr  y  Cabezas  (Sr.  D.  Emilio).  «Junta  Reorganizadora  de  la 
Armada. — Proyecto  de  fuerzas  navales:^.  Madrid,  1884. 

«Reglamento  del  Cuerpo  de  Practicantes  de  la  Armada».  Ma- 
drid, 188Ó. 

«Instrucción  de  tiro»,  por  D.  Víctor  Faura.  Madrid,  1909. 

«Exposición  permanente  marítimo-industrial  creada  por  el 
Ministerio  de  Marina».  Madrid,  1876. 

«Reglamento  para  el  gobierno  y  régimen  interior  de  la  Bi- 
blioteca Central  de  Marina».  Madrid,  1 874. 

«Real  Decreto  y  Reglamento  para  el  régimen  interior  del 
Ministerio  de, Marina».  Madrid,  1893. 

«Apuntes  acerca  del  poder  marítimo  de  los  Estados  Unidos». 
Madrid,  1896. 

«La  primera  cura. — Instrucción  y  consejos  prácticos»,  por  el 
Dr.  Federico  Montaldo.  ^^ladrid,  1888. 

«Exposición  de  los  motivos,  fundamentos  y  concordancias  del 
proyecto  de  código  penal  de  la  marina  militar» .  Madrid,  1 865 . 

«Manual  de  Ordenanzas  para  la  Escuela  de  artilleros  de  mar». 
Madrid,  1896. 

«Señales  especiales  para  buques  de  vapor  é  instrucciones  para 
remolques».  Madrid,  1859. 

«Memoria  presentada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina  acom- 
pañando dos  colecciones  de  la  fauna  y  una  de  la  flora  del 
Golfo  de  Ñapóles»,  por  D.Joaquín  Anglada,  Aladrid,  1892. 

«Colección  de  documentos  referentes  á  la  Escuadra  de  ope- 
raciones de  las  Antillas,  ordenadas  por  el  Contraalmirante 
Pascual  Cervera  y  Topete».  Cuarta  edición.  Madrid,  1904. 

«Instrucción  para  la  tramitación  de  expedientes  y  cumpli- 
miento de  esta  parte  del  Reglamento  orgánico  del  ^Nliniste- 
rio  de  Marina».  Madrid,  1885. 

«Junta  de  Reorganización  de  la  Armada. — Informes».  ]\Ia- 
drid,  1885. 
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«Reglamento  para  la  pesca  de  los  crustáceos  y  fomento  de  su 
cría  y  multiplicación  en  el  litoral  español».  ]\íadrid,  1885. 

«Reglamento  del  Cuerpo  de  Contramaestres  de  la  Armada». 
Madrid,  1886. 

«Memoria  presentada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina  acom- 
pañando las  colecciones  zoológicas  preparadas  en  Ñapóles 
por  el  Teniente  de  Navio  D.  Joaquín  de  Borja»,  Madrid, 
1891. 

«Reglamento  de  situaciones  de  los  buques  de  la  Armada». 
Madrid,  1899. 

«Elogio  fúnebre  pronunciado  en  el  tercer  centenario  del  falle- 
cimiento de  D.  Alvaro  de  Bazán,  primer  Marqués  de  Santa 
Cruz,  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Sánchez 
Juárez».  Madrid,  1888. 

«Elementos  del  mercado  naval»,  por  D.José  de  Pato  y  Reves- 
tido. El  Ferrol,  1901. 

«Reglamento  de  la  Brigada  de  Artilleros  de  mar  y  Cuerpo  de 
Condestables».  Madrid,  1 886. 

«Reglamento  y  programas  para  las  oposiciones  de  ingreso  en 
el  Cuerpo  Jurídico  de  la  Armada».  Madrid,  1 88 5. 

«Reglamento  de  destinos  para  los  Cuerpos  de  la  Armada  en 
su  escala  de  reserva».  Madrid,  1 88 5. 

«Elogio  histórico  de  Don  Alvaro  de  Bazán,  primer  Marqués 
de  Santa  Cruz»,  conferencia  dada  por  D.  Ramiro  Blanco. 
Madrid,  1888. 

«Programas  para  los  exámenes  de  ingreso  en  el  Cuerpo  ad- 
ministrativo de  la  Armada,  aprobados  por  Real  orden  de 
19  de  Junio  de  1884».  Madrid,  1884. 

«Operaciones  navales  durante  la  guerra  con  los  Pastados  Uni- 
dos». Madrid,  1 899. 

«Guía  demostrativa  de  los  diferentes  trayectos  que  compren- 
den las  Compañías  de  ferrocarriles» ,  por  D.  Miguel  Tornel 
Sien.  El  Ferrol,  1899. 

«Memoria  sobre  los  diferentes  estados  de  la  ?^Iarina  Española 
y  de  su  respectiva  influencia  en  la  prosperidad  nacional», 
por  D.  Alberto  de  Sesma.  Madrid,  1 886. 
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«Primer  apéndice  á  la  Colección  de  Tratados  internacionales, 
Ordenanzas  y  Reglamentos  de  pesca»,  por  Francisco  López 
y  Medina.  Madrid,  1907. 
«El  XV'^  Congreso  internacional  de  Medicina  de  Lisboa.  19-2O 
de  Abril  de  1906»,  por  D.  Ángel  Fernánde;c  Caro.  Ma- 
drid, 1907. 
«Por  mar  y  por  tierra  (Historietas  marinas  y  cuentos)»,  por 
Balaguer,  Fernández  Duro,  etc.  Madrid,  1898. 

Chaves  (Sr.  D.  Manuel).  «Sevilla  en  la  Guerra  de  África  (1859- 
1860).  Cuadros  de  hace  medio  siglo».  Sevilla,  1910. 

Díaz  de  Escovar  (Sr.  D.  Narciso).  «Algunos  datos  sobre  el  anti- 
guo autor  de  comedias  Alonso  de  ()lmedo».  Madrid,  1909. 

Laffitte  y  Obineta  (Sr.  D.  Alfredo  de).  «  La  Lengua  y  Literatura 
Eúskaras».  San  Sebastián,  1909. 

Leguina,  Barón  de  Vega  de  LIoz  (Sr.  D.  Enrique  de).  «Arte  an- 
tiguo.— Esmaltes  españoles.  Los  frontales  de  Orense,  San 
Miguel,  in  Bxcelsis,  Silos  y  Burgos...»  Madrid,  1909. 

Moraleda  y  Esteban  (Sr.  D.  Juan).  «  Sucesos  notables  ocurridos 
en  Toledo  durante  la  guerra  de  la  Independencia».  Tole- 
do, 1909. 
«La  Natividad  de  Jesucristo»'.  Toledo,  1909. 

Olmedilla  y  Puig  (Sr.  D.  Joaquín).  «Noticias  históricas  acerca 
de  la  última  enfermedad  del  Rey  de  España  Luis  b>.  Ma- 
drid, 1909. 

Otero  (Rvdo.  P.  Fr.  Pacífico).   «Fray  Cayetano».  Buenos  Aires, 
1908. 
«El  Padre   Castañeda. — Su  obra  ante  la  posteridad  y   en  la 

Historia».  Buenos  Aires,  Í907. 
«La  Orden  F'ranciscana  en  el  L^ruguay».  Buenos  Aires,  1908. 
«Dos  Lléroes  de  la  Conquista. — La  Orden  Franciscana  en  el 
Tucumán  y  en  el  Plata».  Buenos  Aires,  1905. 

San  Román  y  Maldonado  (Sr.  D.  Teodoro  de).  «Elementos  de 
Geografía  general  para  uso  de  los  Institutos,  Seminarios, 
Escuelas  normales  y  otros  centros  docentes».  Tercera  edi- 
ción. Toledo,  1909. 

Saralegui  y  Medina  (Sr.  D.  Manuel  de).    «IMemoria  leída  en  el 


ADQUISICIONES    DE   LA    ACADEMIA  IO9 

solemne  reparto  de  premios  á  la  Virtud  celebrada  por  la 
Real  Sociedad  Económica  Matritense  el  día  6  de  Junio  de 
1909».  Madrid. 

Thebussem  (Sr.  Dr.)  «Notas  bibliográficas  de  Medina  Sidonia. — 
Artículos  varios  y  jeroglíficos».  Madrid,  1 909. 

Urquijo  é  Ibarra  (Excmo.  Sr.  D.  Julio  de).  «Revista  internacio- 
nal de  estudios  vascos».  París.  Año  iii.  Núms.  3-4.  Mayo- 
Agosto  1909. 

DE    CORRESPONDIENTES    EXTRANJEROS 

Capella  (Sr.  D.  Manuel  Martins).  «A  Roma! — Vinte  e  tres  annos 

depois».  Braga,  1909. 
Cirot  (Sr.  Jorge).  «Une  chronique  léonaise  inédite».  Tome  xi  du 

Bulletin  Hispaniqíie.  Bordeaux,  1909. 
Dalton  (Sr.  Mayor-General  J.  C.)  «The  War  in  the   Peninsula. 

1808-14».  London,  1909. 
Dodgson  (Sr.  Eduard  S.)  «Eskualdunaren  Almanaka  1 910  ga- 
rren Urtheko».  Bayonan, 

«Egunariaedo  Almanaka.  Eliga-Oficioetaco  aurki-bidea.  1910». 
Bayonan. 
Donnet  (Mr,  Fernand).  «Dons  de  la  famille  van  Brouckhoven  á 
l'église  de  Rumpst».  Anvers,  1907. 

«Les  batteurs  de  cuivre  anversois».  Namur,  1 904. 

«Lesfondeursdecanons  malinois  du  xvi^siécle».  Malines,  1S99. 

«L'Histoire   et  l'Archéologie    á   Anvers   depuis    1 830».    An- 
vers, 1909. 

«Les  mereaux  des  brasseurs  d' Anvers».  Bruxellcs,  1 903. 

«Les  Tremblements  de  Terre  á  Anvers».  Anvers,  1 909. 

«Une  Congrcgation  aérienne».  Anvers,  1901. 

«Une  commande  de  l'abbaye  de  Zwyveke  á  l'orfévre  Melyn». 
Termonde,  1897. 

«Rapport  sur  les  traveaux  de  la  3"  section».  Gand,  1907. 

«La  marque  des  étains  d'Anvers».  Anvers,  1903. 

«Notes  Ilistoriques  relatives  aux  Beaux-Arts  au  xv''  siccle». 
Anvers,  1894. 
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«Quelques  épisodcs  des  rclations  entre  Anvers  ct  Termonde 

au  XVI®  siécle».  Termonde,  1905. 
«Les  Lombards  dans  les  Pays-Bas».  Termonde,  1900. 
«Trois  cloches  flamandes  du  Limousin».  Anvers,  1905. 
«Ventes  des  revenus  de  la  chappelle  cástrale  de  Bouvignes». 

Namur,  1904. 
«Le  livre  jubilaire  de  la  prise  d'Anvers  en   1585».  An\-ers, 

1897. 
«Une  expertise  de  monnaies  k  Anvers  en  1 678».  Bruxelles. 
«Une  taque  symbolique  du  xvii"  siécle».  Anvers,  1900. 
«Le  sculpteur  Robert  Moreau».  Anvers,  1 909. 
«Notes  pour  servir  á  l'histoire  des  émigrations  ancienes  des 

Anversois  dans  les  pays  d'outre-mer».  Anvers,  1897. 
«Ouelques  cpisodes  de  l'occupation  frangaise  sous  le  Consulat 

dans  le  département  des  Deux-Néthes».  Anvers,  1 906. 
«Van  Dyck  Inconnu».  Anvers,  1899. 
«Un  quart  de  siécle  de  censure».  Anvers. 
«LesPoteries  Acoustiques  ducouvent  des  Récollets  á  Anvers». 

Anvers,  1907. 
«Deux  lettres  de  Bory  de  Saint  Vincent».  Anvers,  1 90 1. 
«Paris  d'autrefois».  Anvers,  1 904. 

«Une  fabrique  d'objets  d'art  pour  l'exportation».  Gand,  1897.- 
«Histoire  d'un  livre  (Pompa  introitus  Ferdinandi)».  Anvers, 

1896. 
«Les  exilés  anversois  a  Cologne  (1582-1585)-  Anvers,  1899. 
«Varietés  campanaires».  Deuxiérae  serie.  An\-ers,  1909. 
«Les  cloches  d'Anvers. — Les   fondeurs  anversois».   Anvers, 

1899. 

Errázuriz  Urmeneta  (Sr.  D.  Rafael).  «Florencia  en  la  Edad  ]\Ie- 
dia. — Historia  y  Crónicas».  Roma,  1909. 

González  y  Suárez,  Arzobispo  de  Quito  (Excmo.  Sr.  D.  Federi- 
co). «Estudios  Literarios. — De  la  Poesía  Épica  Cristiana». 
Quito,  1909, 

Jourgain  (AL  Jean  de).  «Archives  Historiques  de  la  Gascogne». 
Deuxiéme  serie.  Fascicule  xin"'®.  Journal  de  Pierris  de  Ca- 
salivetery,  notaire  royal  de  Mauléon  de  Soule».  Paris,'  mcmix. 
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«A  propos  de  Los  refranes  vascos  de  Saugiiis  i^nirzxX.  de  la 
Revue  Internationale  des  Etudes  Basques-»).  Bayonne,  1909. 
Longin  (M.  Émile).  «Notes  sur  la  famílle  Boyvin».  Lons-le-Sau- 
nier,  1909. 
«Campagne  du  Ducde  Longueville  auBailliage  d' Aval  (1638)». 
Lons-le-Saunier,  1909, 
Schmidt  (Sr.  Karl).  «Napoleón  paa  Elba».  Kobenhaon,  1909. 
Tosta  García  (Sr.  D.  Francisco).  «Política  de  buen  humor».  Ma- 
drid, 1899. 
«Costumbres  caraqueñas».  Caracas,  1882, 
«Leyenda  de  la   Conquista. — Homenaje   á   Colón».   Caracas, 

1893. 
«Don  Secundino  en  París».  Caracas,  1895. 
\"ergara  y  Velasco   (Sr.  D,  Francisco  Javier).   «Atlas  completo 
de  Geografía  Colombiana».  Entrega  sexta. 
«La  Historia  (Concepto  moderno. — Crítica  histórica. — Ense- 
ñanza.— Procedimientos  pedagógicos)».  Bogotá,  1 909. 

DEL    GOBIERNO    DE    LA    NACIÓN 

Ayuntamiento  de  Madrid.  «Boletín».  Año  xiii.  Números   651- 
(bj^.  21  Junio-27  Diciembre  1909. 
«Estadística   demográfica».  Noviembre-Diciembre  1907.  Fe- 
brero-Marzo 1908. 

Dirección  general  de  Aduanas.  «Resúmenes  mensuales  de  la  Es- 
tadística del  comercio  exterior  de  España».  Números  233- 
239.  Abril-Octubre  1907,  1908  y  1909. 
«Producción  y  circulación  de  azúcares,  achicoria  y  alcohol  en 

el  primer  trimestre  de  1909».  Números  37-38.  Madrid. 
«Estadística  del  impuesto  de  transportes  por  mar  y  á  la  en- 
trada y  salida  por  las  fronteras».  Números  37-38.   Madrid, 
1909. 

Dirección  general  de  Contribuciones,  Impuestos  y  Rentas.  «Es- 
tadística administrativa  de  la  Contribución  industrial  y  de 
comercio.  Año  de  1 907».  Madrid,  1909. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  «Estadística  de  la  administración 
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de  Justicia  en  lo  criminal  durante  el  año  de  1904,  en  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes».  Madrid,  1909. 
«Discurso  leído  por  el  Excmo.  Sr.  D.Juan  Armada  Losada, 
Marqués  de  Figueroa,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  la 
solemne  apertura  de  los  Tribunales  celebrada  en  15  de 
Septiembre  de  1909».  idadrid. 

Relación  de  las  obras  correspondientes  al  segundo  semestre  de  1909, 
que  se  entregan  á  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, por  el  Cuerpo  Facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Ar- 
queólogos. 

Campoamor  (Ramón  de).  Obras  completas  de...  lomo  vn.  «Poe- 
mas simbólicos».  Madrid.  Imp.  de  F.  González  Rojas.  1903. 
4.°  mlla.  con  retrato.  Un  vol. 

Escritores  Castellanos  (Colección  de).  Vols.  135-138.  Madrid. 
Tip.  de  la  Revista  de  Archivos.  1907-1909.  8.°  mlla.  Cua- 
tro vols. 

Fuentes  (Julio).  «El  Conde  de  Fuentes  y  su  tiempo».  Estudios  de 
Historia  Militar.  Siglo  xvi  á  xvii.  Tomos  i  y  11.  Por  D...  Ge- 
neral de  División  (E.  R.)  Madrid.  Imp.  Patronato  de  Huér- 
fanos de  A.  ]\I.  1908.  4.°  mlla.  Dos  tomos  en  un  vol. 

Laiglesia  (F.)  «Estudios  históricos  (I5I5"I555)^>-  Madrid.  Im- 
prenta del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C,  de  Jesús.  1 908. 
4."  mlla.  Un  vol. 

«Papers  on  Moral  Education  communicated  to  the  first  Interna- 
tional Aloral  Education  Congress  held  at  The  University  of 
London».  September  25-29.  1908.  Published  for  the  Con- 
gress Executible  Comitee.  Second  edition.  London.  David 
Nut.  1909.  4.°  mlla.  Un  vol. 

Sacro-Lirio.  «El  Mundo  en  1908.  Breve  reseña  histórica,  políti- 
ca, administrativa,  militar  y  comercial  de  todas  las  nacio- 
nes», por  el  Barón  de...  Madrid.  Est.  tip.  Sucesores  de  Ri- 
vadeneyra.  1908.  8.°  mlla.  tela.  Un  vol. 

Serrano.  «Fuentes  para  la  Historia  de  Castilla,  por  los  PP.  Be- 
nedictinos de  Silos».  Tomo  11.  Cartulario  del  Infantado  de 
Covarrubias,  por  el  R.  P.  D.  Luciano...  Valladolid.  1907- 
Tip.  y  Casa  editorial  Cuesta.  4.°  mlla.  Un  vol. 
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Soldevilla  (Fernando).  «El  Año  Político.  1907».  Año  xiii.  ^la- 
drid.  Imp.  de  Ricardo  Rojas.  1 908.  4.°  mlla.  Un  vol. 

Varios.  «Álbum  artístico  y  literario  publicado  por  el  Círculo  de 
Bellas  Artes  en  conmemoración  del  primer  Centenario  de 
la  Guerra  de  la  Independencia,  2  de  Mayo  de  igoS».  Madrid. 
Tip.  y  Fotogr.  de  la  Imprenta  Alemana.  1908.  Fol.  mlla. 
Un  cuaderno. 

Varios.  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Tercera 
época.  Año  XIII  (1908).  Julio-Diciembre.  Cuadernos  7.°-I2.° 
Madrid.  Tip.  de  la  Revista  de  A.  B.  y  M.  1900.  4.°  mlla. 
con  láms.  Un  vol. 

«Vida  Marítima».  Revista  de  Navegación  y  Comercio.  Madrid. 
Año  VIII.  Números  268-285.  10-30  Junio-lO-30  Noviem- 
bre 1909. 

Relación  de  impresos  remitidos  por  el  Depósito  de  libros  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  procedentes  del  cambio 
internacional. 

Abbaye  de  Maredsous.  Belgique.  «Revue  Bénédictine»  xxvi*^  an- 

née.  N°s  2-3  Avril-Juillet  1 909. 
Académie Royale d'Archéologie de  Belgique.  Anvers.  «Bulletin». 
N°  v.  1908.  N°*  i-ii.  Anvers,  1909. 

«Annales».  6^  serie.  Tome  i.  l'^-3*^  livraison.  Anvers,  1909. 
Académie  Royale  des  Sciences,  des  Lettres  et  des  Beaux-Arts 
de  Belgique.  Bruxelles.  «Bulletin  de  la  Classe  des  Lettres  et 
des  Sciences  Morales  et  Politiques  et  de  la  Classe  des  Beaux- 
Arts».  N°  12.  1908.  N°^  1-6.  Bruxelles,  1909. 

«Commission  Royale  d'Histoire.  —  Recueil  des  Chartes  de  1' 
Abbaye  de  Stavelot-Malmedy»,  publié  par  Jos.  Ilalkin  et 
C.  G.  Roland.  Bruxelles,  1 909. 

«Bulletin  de  la  Commission  Royale  d'Histoire».  Tome  soixan- 
te-dix-septiéme.  iv''  Bulletin.  1908.  Tome  soixante-dix- 
huitiéme.  i-u''  Bulletin.  Bruxelles,  1909. 

«Annuaire».  Soixante-quinziéme  année.  Bruxelles,  1909. 

«Biographie  Nationale».  Tome  vingticmc.  I''''  fasciculc.  Bru- 
xelles, 1908. 

TOMO   LVI.  8 
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«Mémoircs».  Collection  in-S*^.  Deuxiéme  serie.  Tome  v.  Bru- 
xelles,  Aoút  1909. 
«American  Jcwish  Historical  Society».  N°  17.  Baltimore,  1909. 
American    Philosophical    Society.    New -York.    «Proceedings:^. 

Vol.  xLvii.  N"  190.  September-December  1908. 
Instituto    do    Ceará.    Brazil.    «Revista    trimensal ».    Tomo    xix. 

Anno  XIX.  I. "-4.°  trimestres  1905.  Fortaleza,  1905. 
«Johns  Hopkins   University  Studies  in  Historical   and   Political 
Science».  Baltimore.  Series  xxvi.   N"''    II-I2.   November- 
December,  1 908. 
Société  des  Bollandistes.  Bruxelles.  «Analecta  BoUandiana».  To- 
mus  xxviii.  Fascicules  ii-iii.  Bruxellis,  1909. 
«Catalogus  Codicum  Ilagiographicorum  latinorum  antiquiorum 
saeculo  xvi  qui   asscr\'antur  in   Bibliotheca   Xationali  Pari- 
siensi».  Tomus  i-m.  Bruxellis,  1 889-1893. 
«índices».  Parisiis,  1 893. 

«Bibliotheca  Hagiographica  Latina  Antiquae  et  iVIediae  Aeta- 
tis  ediderunt  Socii  Bollandiani ».  A-I.  1898- 1899.  K-Z. 
1900-1901.  Bruxelliis. 
«Propylaeum  ad  Acta  Sanctorum  Novembris  ediderunt  Caro- 
las de  Smedt,  losephus  de  Backer,  Franciscus  van  Ortroy, 
losephus  van  den  Gheyn,  Hippolytus  Delehaye  et  Albertus 
Poncelet  Presbyteri  Societatis  lesu».  Bruxelliis,  1902. 
«The  American  Journal  of  Philology».  Baltimore.  Vol.  xxix. 
Whole  N°^  115-116.  July-December  1908. 

DE  GOBIERNOS   EXTRANJEROS 

Estadística   municipal   de   la  ciudad  de   Buenos  Aires.  «Boletín 
mensual».  Año    xxiii.   Números  4-10.  Abril-Octubre  1909. 
«Anuario  estadístico  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires».  Añoxviii. 
Buenos  Aires,  1 909. 
Ministerio    de    Fomento    de    \^enezuela.    «Boletín».     Caracas. 
Año  i.  Números  1-4.  Julio-Octubre  1909. 
«Demografía  Venezolana,  1907».  Caracas,  1909. 
Oñcina   general   de  Inmigí ación  y  Colonización  del  Paraguay. 
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«Los  límites  de  la  antigua  provincia  del    Paraguay»,  por  el 
Dr.^  Alejandro  Audibert.  Primera  parte.  Buenos  Aires,  1892. 


DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  NACIONALES 

Asociación  Artístico -Arqueológica  Barcelonesa.  «Revista». 
Año  XIII.  Vol.  VI.  Números  5^-59-  Enero- Agosto  1909. 

Asociación  de  Locomoción  Aérea.  Barcelona.  «Revista».  Año  i. 
Número  i.  Barcelona  15  de  Junio  de  1909. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Mahón  (Baleares). 
«Revista  de  Menorca».  Año  xiii  (quinta  época).  Tomo  iv. 
Cuadernos  vi-xi.  Junio-Noviembre  1909. 

Biblioteca  Nacional.  «Bibliografía  española  de  lenguas  indígenas 
de  América»,  por  el  Conde  de  la  Vinaza.  Obra  premiada 
por  la  Biblioteca  Nacional  en  el  concurso  público  de  1891 
é  impresa  á  expensas  del  Estado.  Madrid,  1892. 

Cámara  de  Comercio,  Industria  y  Navegación  de  Madrid.  «Bo- 
letín Oficial».  Año  II.  Números  19-26.  Madrid  30  Agosto- 
15  Diciembre  1909. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona.  «Butlletí». 
Any  XIX.  Números  171-178.  Abril-Noviembre  1909. 

Centre  Excursionista  de  la  Comarca  de  Bages.  Manresa.  «But- 
lletí». Any  v.  Números  30-35.  Mars-Octubre  1909. 

Centre  Excursionista  de  Lleyda.  «BuUetí».  Any  i.  Números  II 
y  12.  Novembre-Desembre  1908. 

Comisión  ejecutiva  de  la  conmemoración  del  Centenario  de 
la  batalla  de  Talavera  de  la  Reina.  «Centenario  de  la  bata- 
lla de  Talavera».  Julio  mcmix. 

Comisión  del  Mapa  geológico  de  España.  «Boletín».  Tomo  xxx. 
Tomo  x.  Segunda  serie.  Madrid,  1909. 

Comisión  del  Mapa  geológico  de  España.  «Boletín».  Tomo  ix. 
Segunda  serie  (1908).  Madrid,   1909. 

Escuela  de  Artes  Industriales  de  Oviedo.  «Curso  de  1908  á 
1909».  Oviedo,  1909. 

Institución  Libre  de  Enseñanza.  Madrid.  «Boletín».  Año  xxxiii. 
Números  591-596.  Junio-Noviembre  1909. 


Il6  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

Instituí  d'Estudis  Catalans.  J^arcclona.  «L'Arquiteclura  románi- 
ca a  Catalunya»,  per  J.  Puig  y  Caxiafalch,  Antoni  de  Fal- 
guera,  J.  Goday  y  Casáis.  Voluní  i  (Obra  premiada  al  con- 
curs  Martorell  del  any  1 907).  Barcelona,  mc.mix. 

Instituto  general  y  técnico  de  Jerez   de   la  Frontera.  «Memoria 
del  concurso  de  1905  á  1906».  Jerez,  1909. 
«Memoria  del  curso  de  1 906  á  1907».  Jerez,  1909. 

Instituto  general  y  técnico  de  Zaragoza.  «Memoria  del  curso  de 
1907  á  1908».  Zaragoza,  1909. 

Liga  Marítima  Española.  Madrid.  «Boletín  Oficial».  Año  ix.  Nú- 
meros 54-56.  Mayo-Octubre  1909. 
«Vida  Marítima»  (Órgano  de  propaganda  de  la  Liga  Marítima 
Española).   Madrid.  Año  vm.    Números  270-287.  30  Junio 
20  Diciembre  1909. 

Patronato  Real  para  la  represión  de  la  trata  de  blancas.  Madrid. 
«Boletín».  Año  iii.  Números  23-26.  Junio-Septiembre  1909. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  «Boletín».  Se- 
gunda época.  Madrid.  Números  9-10.  31  ]\Iarzo-30  Junio 
1909. 

Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  «Boletín». 
Año  IX.  Núm.  34.  Abril-Junio  1909. 

Real  Academia  de  Ciencias   Exactas,   Físicas  y  Naturales.  «Re- 
vista». Tomos  vii-viii.  Números  8-1 1.  Febrero-Mayo.  Nú- 
meros 1-2-3.  Julio- Agosto-Septiembre  1909, 
«Memorias».  Tomo  xv.  Madrid,  1909. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  limo.  Sr.  D.Juan 

Fages  y  Virgili,  el  día  27  de  Junio  de  1909».  Madrid. 
«Discursos   leídos  en  la  recepción   pública  del  Sr.  D.  Miguel 
Vegas  y  Puebla-Collado,   el  día    13    de  Junio    de    1909.» 
Madrid. 

Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  «Extractos  de 
discusiones  habidas  en  las  sesiones  ordinarias  de  dicha  Cor- 
poración sobre  temas  de  su  instituto».  Tomo  iv.  Parte  2.^ 
Madrid,  1909. 
«Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Aguilar  y  Correa, 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente  de  la  Real  Acá- 
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demia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  leída  ante  la  misma 
en  su  sesión  del  día  19  de  Octubre  de  1909,  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Amos  Salvador  y  Rodrigáñez,  Académico  de 
número»,  Madrid,  I909. 

Real  Academia  Española.  «Obras  de  Pedro  Espinosa,  coleccio- 
nadas y  anotadas  por  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  indi- 
viduo de  número  de  la  Real  Academia  Española,  etc.  Com- 
plemento de  la  Memoria  sobre  Espinosa,  que  premió  la 
Real  Academia  Española,  impreso  igualmente  á  sus  expen- 
sas». Madrid,  1909. 

Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  «Consecuen- 
cias que  para  el  régimen  de  la  propiedad  inmueble  y  el 
ejercicio  de  la  acción  hipotecaria,  producirán  las  últimas 
reformas  legislativas»,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Las- 
tres. Madrid,  1 909. 

Real   Academia   de   Medicina.   «Anales».   Tomo  xxix.  Cuader- 
nos 2.°-3.°  Madrid,  Junio  1909. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  Don 
José   Grinda  y  Forner,  el  día  5  de   Diciembre   de    1 909». 
Madrid. 

Real  Sociedad  Geográfica.  Madrid.  «Revista  de  Geografía  colo- 
nial y  mercantil»,  publicada  por  la  Sección  de  Geografía 
comercial  (Órgano  oficial  de  la  Sección  Colonial  del  Minis- 
terio de  Estado).  Tomo  vi.  Números  5-°-II.  Mayo-Noviem- 
bre 1909, 
«Boletín».  Sumario.  Tomo  li.  Segundo  trimestre  de  1909. 
«España  y  los  países  musulmanes  durante  el  Ministerio  de 
Floridablanca»,  por  D.  Manuel  Conrotte.  Madrid,  1909. 

Sociedad  Castellana  de  Excursiones .  Valladolid.  « Boletín  »  . 
Año  vu.  Números  78-83.  Junio-Noviembre  1909. 

Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  INIadrid.  «Bole- 
tín». Números  290-296.  Junio-Diciembre  1909. 

Sociedad  General  Azucarera  de  España.  «Memoria  de  la  Junta 
general  ordinaria  del  día  2/  de  No\-iembre  de  1909». 
Madrid. 

Societat    Arqueológica    Luliana.    Palma    (Baleares).    «Bolleti». 
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Any  XXIV.  Tomo  xii.  Xúmoros   352-357.  Juliül-Dcsembro 
1909. 
«Bolleti».  Any  xxii.    Tomo  xi.  Números   33 1 -333.    Octubre- 
Desembre  1907. 

Unión  Ibero-Americana  en  Vizcaya  (Centro  de  la).  «Memoria 
correspondiente  al  año  de  1908,  presentada  en  la  Junta  Di- 
rectiva á  la  Asamblea  general  de  asociados,  el  día  28  de 
Junio  de  1 909».  Bilbao,  1909. 

Universidad  Central  (Facultad  de  Filosofía  y  Letras).  «Federico 
Nietzsche».  Tesis  doctoral,  por  Hilario  Andrés  Torre  Ruiz. 
Valladülid,  1907. 
«Alfonso  V  de  Aragón,  en  el  Imperio  de  Oriente».  Tesis  doc- 
toral, por  D.  Pascual  Cruz  Navarro.  Valencia,  1909. 
«Fonética  sánskrita».  Tesis  doctoral,  por  Antonio  Pérez   Pi- 

mentel.  Madrid,  1909. 
«Memoria  del  curso  de  1 907  á  1 908  y  Anuario  del  de  1908  á 
1909  de  su  Distrito  universitario».  Madrid,  1909. 

Universidad  de  Granada.  «Discurso  leído  en  la  solemne  apertu- 
ra del  curso  académico  de  1909  á  I910,  por  el  Dr.  D.  ]\Ia- 
nuel  Rodríguez  'Avila,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Far- 
macia». Granada,  1909. 

Universidad  Literaria  de  Oviedo.  «Discurso  leído  en  la  solemne 
apertura  del  curso  académico  de  1909  á  1910,  por  el  doc- 
tor D.  Demetrio  Espurz  Campodarbe,  Catedrático  numera- 
rio de  Física  General  en  la  Facultad  de  Ciencias».  Ovie- 
do, 1909. 

Universidad  Literaria  de  Sevilla.  «Discurso  leído  en  la  solemne 
apertura  del  curso  de  I909  á  1910,  por  el  Dr.  D.José  Ro- 
quero y  Martínez».  Sevilla,  1 909. 

Universidad  de  Valladolid.  «Discurso  leído  en  la  solemne  inau- 
guración del  curso  académico  de  1 909  á  19IO,  por  el  doc- 
tor D.  Víctor  Santos  Fernández,  Catedrático  de  la  Facultad 
de  Medicina».  Valladolid,  1909. 
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Academia  Nacional  de  la  Historia.  Caracas.  «Discursos  leídos  en 

la  recepción  pública  del  Sr.  Dr.  Ángel  César  Ri\-as  el  día 

6  de  Junio  de  1909».  Caracas,  1909. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  Eloy  G.  Gon- 
zález el  día  16  de  Mayo  de  1 909».  Caracas. 
«■Memoria  del  Ministerio  de  Fomento  presentada  al  Congreso 

de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  1 909».  l'omos  i-ii. 

Caracas,  1 909. 
«^Memoria  que  presenta  el  Ministro  de  Instrucción  pública  al 

Conpfreso  de  los   Estados  Unidos  de  Venezuela  en   sus  se- 

siones  ordinarias  de  1909».  Tomos  i-ii.  Caracas,  1909. 
«Memoria  que  dirige  al   Congreso   Nacional   de   los  Estados 

Unidos  de  Venezuela  el  Ministro  de  Guerra  y  Marina  en 

1909».  Tomos  i-ii.  Caracas,  1909. 
«Cuentos  de  poeta»,  por  D.  Rufino  Blanco-Fombona.  ]\Iara- 

caibo,  1900. 
«Más  allá  de  los  horizontes»,  por  R.  Blanco-Fombona.  Ma- 
drid, 1903. 
«Au-delá  des   horizons...  (Más   allá  de  los  horizontes)»,   por 

R.  Blanco-Fombona,  traducción  de  Frédéric  Raisin.  París, 

1908. 
«Códigos  venezolanos  vigentes  comparados  con  los  de  otras 

legislaciones»,  por  el  Dr.  José  Loreto  Arismendi.  Tomo  i. 

Caracas,  1 909. 
«Historia  de  la   Revolución  Federal   en  Venezuela»,  por   el 

Dr.  Lisandro  Al  varado.  Caracas,  1 909. 
Académie  des  Inscriptionset  Belles  Lettres.  París.  «Comptes  ren- 

dus  des  séancesde  l'année  1909».  Bulletins  Avril-Septembre. 
Académie  Impériale  des  Sciences  de  St.-Pétersbourg.  «Bulletin». 

VI  serie.  No'^  1 1 -1 7.  15  Juin-I'^'"  Décembre  1909. 
Académie  Royale  des   Sciences  et  des  Lettres  de   Dancmark. 

«Bulletin».  N°^  2-5.  Copenhague,  I909. 
«Indledende  studier  over  de  aeldste  danske  stednavnes  byg- 

ning»,  af  Johannes  Steenstrup.  Kobenhavn,  I909. 


120  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

Acadcmie  des  Sciences  de  Cracovie.    <  Bullctin   international». 

N"'*  3-8.  Mars-Octobre  1909. 
Archivo  y  Biblioteca  Nacional  de  Honduras.  «Revista».  Tomo  v. 

Entregas  ix-xiv.  Tegucigalpa,  1 909. 
Association  internationale  des  Académies.  Leyde.  «Encyclopé- 

die  de  l'Islam.  Dictionnaire  géographique,  ethnographique 

et   biographique   des   peuples    musulmans».    3""^   livraison. 

1908.  4'""  livraison.  Paris-Leyde,  1909. 
Biblioteca  Nacional  de  la   Habana.  «Revista».  Publicación  men- 
sual. Año  I.  lomo   I.  Números    3-6.   31    i\Iarzo-30  Abril. 

Tomo  II.  Números  1-2.  Julio-Agosto  1909. 
Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  Italia.  «Bollettino  delle 

pubblicazioni    italiane    ricevute    per    diritto    di    Stampa». 

N°^  102-107.  Giugno-Novembre  1909. 
Canadian  Institute.  Toronto.   «Transactions»,  \"ol.  viii.  Part  3. 

N°  18.  April  1909. 
Centro  de  Sciencias,  Letras  e  Arte  de  Campiñas.  Brazil.  «Revis- 
ta». Anno  VII.  N°''  16-20.  30  Setembro-31  Dezembro.  1908. 

Anno  VIII.  31  Margo  1 909. 
Congrés  International  des  Orientalistes.  Copenhague.  «Actes  du 

quinziéme  congrés».  Session  de  Copenhague,  I908. 
Exposition  Internationale  d'Hygiéne  de  Dresde  de  I911.  «Pro- 

gramme...»  Dresde,  1909. 
Faculté  des   Lettres  de  Bordeaux  et  des  Universités   du   INIidi. 

«Revue  des  Études  Anciennes».  Tome  xi.  N'"'  3-4.  Juillet- 

Décembre  I9Ó9. 
«Bulletin  Hispanique».  xxxi*^  anné.  Tome  xi.  N°^  3-4.  Juillet- 

Décembre  1 909. 
«Bulletin  Italien».   xxx*"  année.  Tome  ix.  N"®  3-4  Juillet-Dé- 

cembre  1 909. 
Faculty  ofPolitical  of  Columbia  University.  New  York.  «Politi- 

cal  Sciencie  Ouarterly».  Vol.  xxxn*.  N°  3.  September  1909. 
Hispanic  Society  of  America.  New  York.    «Five  essays  on  the 

art  of  Ignacio  Zuloaga».  New  York,  I9O9. 
«Eight   essays   on  Joaquín  Sorolla  y  Bastida».  \"olumes  i-ii. 

New  York,  I9O9. 
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Historical  Society  of  Pennsylvania.  Philadelphia.  «The  Pennsyl- 

\ania  IMagazine».  Vol,  xxxiii.  N°  1 32.  October  1909. 
Historischen  und  antiquarischen  Gesellschalft  zu  Basel.  «Basler 
Zeitschrift  für  Geschichte  und  xA.ltertumskunde».  ix  Band. 
I  Heft.  Basel,  1909. 
Instituí  Egyptien.  Le  Caire.   «Bulletin».  Cinquiéme  serie.  N°  11. 

Année  I908.  Alexandrie,  Juin  1909. 
Instituto   Histórico   e   Geographico    Brazileiro.    «Revista».    To- 
mo Lxxii.  Parte  11.  Rio  de  Janeiro,  1909. 
Instituto  Histórico  del  Perú.  Lima.  «Revista  Histórica».  Tomo  iii. 

Trimestre  11.  Lima,  1908. 
Instituto  Paraguayo.  Asunción.  «Revista.»  Año  x.  Nüm.  62. 1908. 

Núm.  63.  Asunción  de  Paraguay,  I909. 
Instituto  Smithsoniano  de  Washington.  «Report  on  the  progress 
and  condition  of  the  L^.  S.  National  Museum  for  the  year 
ending.  June  30,  1908.  Washington,  1909. 
K.  B.  Akademie  der  Wissenschaften  zu  jNIünchen.  «Sitzungsbe- 
richte    der    philosophisch-philologischen    und   historischen 
Klasse».  Jahrgang,  1908.  München,  I909. 
«Kritische    Studien    zur     Geschichte    Jacques    Coeurs    des 
Kaufmanns    von    Bourges » ,    von    Hans    Prutz.    ^^lünchen, 
1909. 
«P.    Virgilii   ]\Iaronis   iuvenalis   ludi   libellus»,   von   Friedrich 

Vollmer.  r<*Iünchen,  1908. 
«Der  Westgieb?l  des   olympischen   Zeustempels»,   von   Paul 
Wolters.  München,  1908. 

«Versuch  einer  Theorie  der  Bedürfínisse»,  von  Lujo  Brentano. 

München,  190S. 
«Uber  eine  Handscrift  des  Dattarka»,  von  Julius  Jolly.  Mün- 
chen, 1908. 
«Urkunden  Friedrich  Rotbarts  in  Italicn  \"ierte  Folge»,  \'on 

Henry  Simonsfeld.  München,  1 908. 
«Uber  die  dramatische  Behandlung  des  Telephosmytus  und 

über   die    Dramen »,    \ov\    Nikolaus    Wecklcin.    ]\Iün- 

chen,  1909. 
«Die  bayerischcn  und  schwiibischcn  Ortsnamen  auf-ing  und- 
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¡ngcn   ais    historische    Zcugn¡sseí>,    von    Sigmund    Riezler. 

M  Linchen,  1909. 
«Zur  (leschichtc  l'Vicdrich  ]\otbars»,  von  Ilenry  Simonsfeld. 

München,  I909. 
«Abhandlungcn   dcr   Koniglich    Baycrischcn    Akademie    dcr 

W'issenschaftcn  Philosophisch-philologische  und  historische 

Klasse».  xxv.  Band,  i.  München,  1909. 
«Dante  und  dieldee  des  Weltfriedens»,  von  Hermann  Grauert. 

]\Iünchen,  1909. 
«Der  Anteil   der  geistlichen  Rittcrorden  and  dem  gcistigen 

Leben  ihrer  Zeit»,  von  Ilans  Prutz.  ]\Iünchen,  I908. 
«Die   Münchner   Akademie   von    1/59  bis   1909»,    von   Karl 

Theodor  von  Heigel.  München,  1 909. 
«Studien    zu    Máximos    Tyrios»,    von    Karl    ]\Ieiser.    Mün- 
chen, 1909. 
«Haushaltungsaufzeichnungen  eines  !Münchener  Arztes»,  von 

Paul  Lehmann.  München,  1909. 
«Abhandlungen  der  Historischen  Klasse  der  Koniglich  Boye- 

rischen  Akademie  Wissenschaften».  München,  1909. 
Kaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften  zu  Wien.  «Sitzungs- 

berichte  des  philosophisch-historischen  Klasse»  (mit  12  ta- 

feln.)=:(mit  2  karten)  =  (mit  6  tafeln  und  20  abbildungen 

im  texte).  Wien,  1908-1909. 
«Register  zu  den  banden  15  I   bis  1 60  der  der  Sitzungsberichte 

der  philosophisch-historischen  Klasse».  xvi.  W^ien,  1909. 
«Bericht    über    die   Vorarbeiten  zur  Herausgabe   des  Ergán- 

zungsbandes    der    Salzburgischen    Taidinge»,    von    Antón 

Mell.  Wien,  1908. 
«Altbabylonische    Rechtsurkunden    aus    der    Zeit    der   i  ba- 

bylonischen   Dynastie»,   von    Dr.    Moses    Schorr.    Wien, 

1909. 
«Beitráge  zur  Ilanschriftenkunde»,  von  Dr.  Wilhem  Weinber- 

ger.  \\^ien,  1909. 
«Die  Bibliothek  des  Jesuitenkollegiums  in  Wien  xiii.  (Lainz) 

und  ihre  Handscriften»,  von  Eduard  Gollob.  Wien,  1909. 
«Der  biblische  'ezob»,  von  Immanuel  Low.  Wien,  1909. 
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«Zur  Geschichte  des  Ehegüterrechtes  bei  den  Semiten»,  von 

Dr.  L.  Freund.  Wien,  1 909. 
«Studien  zur  Erzáhlungsliterarur  des  iNIittelalters»,  von   An- 
tón E.  Schonbach.  Wien,  1 909. 
«Kenntnisse  der  klassischen  Volker  von  den  physikalischen 
Eigenschaften    des    Wassers » ,     von    Karl    B.     Hofmann. 
Wien,  1909. 
«Fontes  Rerum  Austriacarum».  lxii,  band,  Wien,  1909. 
«Archiv  für  osterreichische  Geschichte».  Wien,  1909. 
Koniglich  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaften.  Berlín. 
«Sitzungsberichte».  xxiv-xxxix.  Tafel  iv-vii.  Berlín,  1909. 
«Politische  correspondenz  Fríedrich's  des  Grossen.  1772-1773». 

Dreiunddreissígster  band.  Berlín,  1909. 
Koninkiijke  Akademie  van  Wetenschappen  te  Amsterdam.  «De 
Hollandsche  Zee-en  Scheepstermen  in  het  Russisch»,  door 
Dr.  R.  Vander  jMeulen.   Deel  x.  N"*  2.  Amsterdam,    1909. 
Kr.   Hrvatsko-Slavonsko-Dalmatinskoga   Zemaljskoga   Arkiva. 
Zagreb.  «Ujesnik».  Godína  xi,  Sveska  ii-iii.  Zagreb,  1909. 
«Ujesnik  hrvatskoga  arheoloskoga  drussva».  Organ  archeolos- 
koga  odjela  narodnaga  muzeja  u  Zegrebu.  Nove  serije  sves- 
ka X.  1908-9.  Urednik  Dr.  Josip  Brunsmid.  Zagreb,  1909. 
Museu   Ethnologíco   Portugués.   Lisboa.  «O  Archeologo  Portu- 
gués. Vol.  XIII.  N"''  7-12.  Julho-Dezembro    1908.  Vol.  xiv. 
N°^  1-8.  Janeiro-Agosto  1909. 
Museo  Nacional  de  Arqueología,   Historia  y  Etnología.  México. 

«Anales».  Tomo  i.  Números  2  8.  Junio  Diciembre  1909. 
^luseo    Nacional    de    la    República    del    Salvador.    « Anales » . 
Tomo  3.°  Número  24.  San  Salvador,  1909. 
«Revista  Judicial».  Tomo  xiv.  Números  7-10.  San   Salvador, 

1909. 
«El  Comercio  del  Salvador».   Núm.   15.  San  Salvador,  1909. 
«Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores».  Año  i.  Nú- 
mero IV.  San  Salvador,  1 909. 
Real  Associagáo  dos  Architectos  Civis  e  Archeologos  Portugue- 
zes.  Lisboa. 
«Boletim».  Quarta  serie.  Tomo  xi.  Núm.  10.  Lisboa,  1 909. 
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Real  BibÜotheca  Publica  Municipal  do  Porto.  «A  Patuleya.  Ca- 
talogo dos  documentos  manuscriptos  que  pcrtenceram  a 
José  da  Silva  Passos,  ií  que  foram  oíTerccidos  íí  Real  Piblio- 
thcca  Publica  Municipal  do  Porto»,  por  D.  Anna  Luiza  Ro- 
driges  de  Freitas.  Porto,  mcmix. 
«Catalogo  contendo,  entre  outras  obras,  as  acquisigúes  feitas 
desde  1898  a  1908».  Nuova  serie.  Tomo  i.  Porto,  1909. 

Reale  Accademia  dei  Lincei.    Roma.    «Atti»    Notizie  degli  scavi 
di  antichitá.  Anno   cccvi.  Serie  quinta.  Volume  vi.  Fascio- 
lo  1-8.  Roma,  1909. 
«Rendiconto   dell'adunanza   solenne  del  6  Giugno   1909  ono- 
rata  dalla  presenza   delle  Ll.  Maesta  il  Re  e  la  Regina  e  di 
S.  A.  R.  la  Duchessa  d'Aosta».  Roma,  1909. 
«Memorie    della   clase   di  scienze  morali,  storiche  e  ñlologi- 
che».  Anno  ccc.  Serie  Quinta.  \"olume  xii.  P'ascicolo  i-viii 
Roma,  190Ó-1909. 
«Rendiconti  della  classe  di  scienze   morali,  storiche  e  filologi- 
che».   Serie   quinta.  Vol.   xvii.Fasc.  I0.°-I2.°  e  índice   del 
Volume.  Vol.  xviii.  Fase.  l.°-3.°  Roma,  1 909. 
«Memorie  della  R.  Accademia  dei  Lincei»  (Classe  di  scienze 
morali,  storiche  e  filologiche).Anno  cccvi.  Serie  quinta.  Vo- 
lume XIV.  Fascicolo  i-ii.  Roma,  1909. 

R.  Deputazione  di  Storia  Patria.  Parma.  «Archivio  Storico  per 
le  Province  Parmensi».  Nuovaerie.  Volume  ix.  Anno  1909. 

Seale  Deputazione  Véneta  di  Storia  Patria.  «Nuovo  Archivio 
Véneto».  Periódico  storico  trimestrale.  Tomo  xvii.  Parte  11. 
Números  74-/5-  Venezia,  1909. 

R.  Societá  Romana  di  Storia  Patria.  Roma.  «Archivio».  Volu- 
men xxxii.  P'asc.  i-ii.  Roma,  1909. 

Royal  Historical  Society.  London.  «Transactions».  Third  series. 
Vol.  III.  London,  1 909. 

Royal  Irish  Academy.  Dublin.  «Proceedings».  Vol.  xxvii,  Sec- 
tion  C.  Números  14-18.  May-August,  1909. 

Sociedade  de  Geografía  de  Lisboa.  «Bulletim».  2/  serie  N°*  3-9. 
Margo-Setembro  1 909. 

Societa  di  Storia,  Arte,  Archeologia  della  pro\-incia  di  Alessan- 
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dria.  Italia.  «Rivista».   Anno  xviii.   Fase,   xxxiv  (Serie  ii). 

Aprile-Giugno. — Fase,  xxxv   (Serie   ii)   Guglio-Settembre 

1909. 
Soeietá  Storiea  Lombarda.  Milano.  «Arehivio  Storieo   Lombar- 
do». Serie    quarta.   Faseicolos   xxii-xxiii,    Giugno-Settem- 

bre  1909. 
Société  Asiatique.   París.    «Journal   Asiatique».  Dixiéme   serie. 

Tomes  xiii-xiv.  Números  I-3  Janvier-Juin .   Números   1-2. 

Juillet-Octobre  1909. 
Société  d'Archéologie  de  Bruxelles.  «Annales».  (Mémoire,  rap- 

ports  et  doeuments).  Tome  ving-troisiéme.  Livraisons  1-2. 

Bruxelles,  I909. 
Société  des  Etudes  Juives.   Paris.  «Revue   des   Etudes  Juives». 

(Publieation   trimestrielle).    Tome   lviiii.  N°®    II5-I16.   I*^'' 

Guillet-i'^''  Octobre  1909. 
Société  de  Géographie  et  d'Archéologie  d'Oran.  «Bulletin».  32'' 

année.  Tome  xxix.  Faseicule  cxix.  2'^-3®  trimestre.  Juin-Sep- 

tembre,  1909. 
Société   d'Histoire   Diplomatique.   Paris.  «Revue  d'Histoire  Di- 

plomatique».  Vingt-troisiéme  année.  N°®  3-4.  Paris,    1909. 
Société  Historique  Algérienne.  Alger.  «Revue  Afrieaine».  Cin- 

quante-troisiéme  année,  N°  274.  3'-  trimestre,  1909. 
«Instructions  pour  les  recherches  préhistoriques  dans  le  Nord- 

Ouest  de  TAfrique»,  par  Paul  Paul  Pallary.  Alger,  1909. 
Société  des  Langues  Romanes.  Montpellier.  «Revue».  Tome  lii. 

vi''  serie.  Tome  11.  Mars-Avril,  I909. 
Société  Nationale  des  Antiquaires  de  Franee.   Paris.   «Bulletin». 

(Publieation  trimestrielle).  2*'-3*'  trimestre,  1 909. 
«Bulletin  etMémoires»  Septiéme  serie.  Tome  huiticme.  (lxvih 

de  la  collection).  Paris,  1909. 
The  Catholic  Univer?ity  of  America.  Washington.    «Bulletin». 

Vol.  XV.  N°^  6-'/.  June-Oetober,  I909. 
Universidad  de  Chile.  Santiago  de  Chile.  «Anales».  Tomo  cxxiv. 

Año  ^"J.  Enero- Agosto  de  1909. 
Universidad  de  Honduras,  l^egucigalpa.  «Revista».  Año  i.  Nú- 
meros 5-10.  Tegucipalpa,  15  Mayo-15  Octubre  1909. 
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Universidad  Xacionai  do  la  Piala.  «Extensión    Universitaria. — 

Conferencias  de  1907  y  1 908».  1.a  Plata,  1 909. 
Universidad  de  Lund.  Suecia.  «Lunds  Universitcts   Arsskrift  ny 

Fciljd.  Forsta  Afdelningen  Teologi,  Jiiridik  och  humanistiska 

iimnení».  N""  i  iv.  Lund,  1905-1908. 
«Fornvánnen   meddelanden  fran  K.  Vitterhets   Historie  och 

Antikvitets   Akademien    1908».   Árgángen  3 .   Stockholm 

1909. 
Universidad   de   Upsala.   «Bref  och   skrifvelser  ai   och  till  Cari 

von  Linnc».  Stockholm,  1909. 
Uni\'ersidad  de  Yale.  «Transactions  of  the  Connecticut  Acade- 

my  of  Arts  and  vSciences».  \"olume   15.  July.  Xew  Ilaven, 

Connecticut,  I909. 
Univcrsité  de  Fribourg.  «Rapport  sur  l'année  académique  1907- 

1908»,   par  le   Recteur  sortant  Ulrrich  Lampet.   Fribourg 

(Suissc),  1909. 
«Autoritcs,     Professeurs    et    Étudiants».    Semestre    d'hi\"er. 

Fribourg,  1908.  Semestre  d'été.  Fribourg,  1909. 
«Programme  des  cours».  Semestre  d'été.  Fribourg,  1909.  Se- 
mestre d'hiver.  Fribourg,  1909-I9IO. 
«Beitráge  zur  Anatomie  und  Entwicklungschichte  des  ^larkes 

einiger  Dicotylen»,  von  Johan  Koblcr.  Freiburg,  1908. 
«Der   Oeffnungsmechanismus  der  Tulipa- Anthere»,  von  Ja- 
cob M.  Schneider.  Altstátten,  1908. 
«Die    schwyzerische    Obreallmende »,    von    Martin  Reichlin. 

Schwyz,  1908. 
«Zur  spátmittelalterlichen  Choralgeschichte  St.  Gallens»,  \'on 

Otto  Marxer.  1908. 
«Einfluss  der  Selbstinduktion  auf  die  Spektren   von  Metallen 

und  besonders   von  Legierungen»,   von  P.  Bonifacius  Hu- 

ber.  1909. 
«Bericht    über   das   Studienjahr    1907-1908»,   von   Professor 

Dr.  Ulrich  Lampet.  Freiburg,. 1 909. 
«Die  Steuer  in  der  Rechtsphilosophie   der  Scholastiker»,  von 

Rudolf  Amberg.  Berlín,  1909. 
«Ueber   die    Einwirkung    einiger    Antipyretica   auf    die    na- 
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türliche   Resistenz»,   von  Anatole  Scheid.  Freiburg,   1908. 
«Das   Necrologium   des   Cluniacenser-Priorates   Münchenwi- 

1er»,  von  Gustavo  Schnürer.  Freiburg,   1909. 
«Giovanni  Sabadino  degli  Orienti  und  seine  Porrettane»,   von 

Siegfried  von  Arx.  Erlangen,  1 909. 
«Breve  saggio   sulla  Filosofia   di   Guglielmo   d'Ockam»,   per 

Costantino  ]Muschietti.  Eellinzona,  1908. 
«Disquisitio  histórica  in  originen!  usus  slavici   idiomatis   in    li- 
turgia apud  Slavos   ac   praeceptos  Chroatos»,   per  Fr.  Leo 

Petrovic.  Mostar,  1908. 
«Le  sidérolithique   Suisse.  Contribution  á  la  connaissance  des 

phénoménes  d'altération   superficielle   des  sédiments»,  par 

Ernest  Fleury.  Fribourg,  1 909. 
«Contribution  a  l'histoire  du  diocése  de  Lausanne  sous  la  do- 

mination  Franque.    534-888»,   par   M.  Besson.   Fribourg, 

1908. 
«Essai  Historique  sur   les  rapports  entre   la   philosophie  et   la 

foi  de    Bérenger  de  Tours  á  S.  Thomas  d'Aquin»,   par  Xh. 

Pleitz.  Paris,  I909. 
«Sur  les  congruences  (mod.  2"^)  relatives  au  nombre  des  cías- 

ses  des  formes  quadratiques   binaires   aux    coefficients   en- 

tiers  et  á  discriminant  négatif» ,  par  Michel  Planchercl.  Pa- 
vía, 1908. 
«Contribution  a  l'étude  des  cours  d'eau  du  Platean  Suisse.  Les 

condes  de  Capture  du  pays  Fribourgeois»,  par  le  Dr.  Gas- 
tón Michel.  Fribourg,  1909. 
«Das  Gradúale  Junta  1611»,  von  C.  H.  Leinewcber.  Freiburg, 

1909. 
«Les  écoles  et  l'enseignement  de  la  Téologie  pendant  la  pre- 

miére  moitié  du  xii'^  siécle»,  par  G.  Robert.  Paris,  1909. 
«Die    Griechischen    Gymnasien     und     Palastren    nach     ihrer 

geschichtlchen    Entwicklung»,    von    Karl    Schneider.    So- 

lothurn,  1909. 
«Kondensationen  \'on  o-]\Iethoxymandelsáurcnitril   mit   Phe- 

nolen»,  von  Dr.  Julius  Paulus.  P'reiburg,  1909. 
«Uber  den  Einflus  einer  permanentcn  Dchnung  auf  die  clek- 
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trischc    und    tlicrmischc    Leitfahigkeit    der    Metalle»,    von 

Dr.  Waclaw  Werner.  Freiburg,  1909. 
«Der  hl.  Bernhard   von   Clairvaux^),   von   P.  Agustín  Steigcr, 

S.  Ord.  Cist.  Freiburg,  1 909, 
«Uber  einige  Derívate  des   Resacetophenons»,  von  Dr.  W'illy 

Dahse.  Freiburg,  1908. 
«Zur   Kenntnis  der  Monohalogenphenole»,  von   Dr.  W'illiam 

J.  Wohlleben.  Freiburg,  1909. 
«Beitrage    zur    Kenntnis  der  Triund    der    Diphcnylmethan- 

Reiche»,  von  Dr.  Cari  Boadmann.  Freiburg,  1 908. 
Université   St.  Joseph.    Beyrout   (Syrie).  «Al-Machrig».    Revue 

catholique  oriéntale   mensuelle   (Sciences-Lettres-Arts).  xii 

année.  N"''  6-12.  Juin-Décembre  1909. 
«Mélange  de  la  Faculté  Oriéntale».  Beyrouth,  N°  iii,  Fase.  11. 
«Tablea    décennales    des    Articles   parus  dans   la   Revue   al- 

Machriq.  1898-1907».  Beyrouth,  1910. 
University  of  Yale.  «The  Poems  of  Thomas  Third   Lord   Fair- 

fax»,  by  Edward  Bhs  Reed.  New  Haven,  Connecticut,  1909. 

DE   PARTICULARES   NACIONALES 

Albornoz  y  Portocarrero  (Sr.  D.  Nicolás).  «La  instrucción  mili- 
tar teórica  y  práctica  en  España. — Proyecto  de  reformas». 
Córdoba,  1903. 
«La  instrucción  primaria  en  Córdoba  y  reformas  de  que  es 
susceptible  para  su  mejoramiento  y  propagación».  Córdoba, 
1902. 

Broca  (Sr.  D.  G.  ]M.  de).  «Taula  de  les  stampagions  de  les  cons- 
titugions  y  altres  drets  de  Cathanlunya  y  de  les  costu- 
mes  y  ordinagions  de  sos  diverses  paratges».  Barcelona, 
1909. 

Calvo  Alaguera  (Sr.  D.  Gaspar).  «Historia  de  la  muy  noble,  muy 
leal  y  antigua  ciudad  de  Toro,  con  noticias  biográficas  de 
sus  más  ilustres  hijos».  Valladolid,  1909. 

Casa-Valencia  (Excmo.  Sr.  Conde  de).  «Interesantes  recuerdos 
históricos-políticos  de  España  y  varias  naciones  de  Europa 
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y  América,  desde  23  de  Junio  de  1 87 1  hasta  I."  de  Abril  de 
1878».  Madrid,  1909. 

Corbella  (Sr.  D.  Ramón).  «La  Aljama  de  Juheus  de  Vich  (cen- 
turies  XIII  y  xiv)».  Vich,  1909. 

Diez  Vicario  (Sr.  D.Juan  Jesús).  «Enseñanza  municipal  de  sordo- 
mudos y  de  ciegos».  Madrid,  1 909. 

Fernández  Valbuena  (Sr.  D.  Ramiro).  «La  Bet  hani-midrás^  6 
Casa  de  estudio  de  los  judíos  en  Toledo».  Toledo,  1909. 

Graell  (Sr.  D.  Guillermo).  «Fomento  del  Trabajo  Nacional. — La 
Reforma  Tributaria».  Barcelona,  1909. 
«Hacia  la  Nacionalización  de  la  Economía».   Barcelona,  1908. 

Ibáñez  Marín  (Sr.  D.  José).  «El  Mariscal  Soult  en  Portugal  (cam- 
paña de  1809)».  Madrid,  1 909. 

Lazcano  (Sr.  D.Juan  G.).  «Villafranca  de  Guipúzcoa. — Mono- 
grafía histórica»,  por  los  Sres.  D.  Carmelo  de  Echegaray  y 
D.  Serapio  de  Múgica.  Irún,  1908. 

León  y  Manjón  (Sr.  D.  Pedro  de).  «Historial  de  fiestas  y  dona- 
tivos.— índice  de  caballeros  y  Reglamento  de  uniformidad  de 
la  Real  Maestranza  de  Caballería  de  Sevilla».  ]\Iadrid,  1909. 

Macías  (Sr.  Dr.  D.  Marcelo).  «Historia  de  los  suevos  de  San  Isi- 
doro de  Sevilla».  Orense,  1909.  » 

Magriñá  y  de  Suñer  (Sr.  D.  Antonio  de).  «Historia  de  los  siete 
sitios  de  Gandesa».  Gandesa,  1909. 

Manjón  (Rdo.  P,  x\ndrés).  «Hojas  del  Ave  María».  Granada.  Ho- 
jas I.^y  3.^ 

Martínez  (Rdo.  P.  Secundino).  «Panegírico  de  Santo  Tomás  de 
Aquino».  Oviedo,  1909. 

Menéndez  Pidal  (Sr.  D.  Juan).  «El  bufón  de  Carlos  V  D.  France- 
sillo  de  Zúñiga. — Cartas  inéditas.»  ]\Iadrid,  1 909. 
«San  Pedro  de  Cárdena  (restos  y  memorias  del  antiguo  Monas- 
terio»). Extrait  de  la  Revue  H¿spa)iiqice,  tome  xix.  Paris, 
1909. 

Miret  y  Sans  (Sr.  D.  Joaquín).  «Documents  en  langue   catalane 
(Haute  Vallée   du   Ségre,   xi'^-xii'^   siécles)».   Extrait  de  la 
Revue  Híspanique,  tome  xix.  Paris,  1908. 
«Les  médecins  juifs  de  Picrre,  roi  d'Aragon».  Versailles,  19O9. 
TOMO  Lvi.  9 
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(.NoLc'S  historiques  de  liardcnya,  antoriors  íí  la  dominació  ca- 
talana», liarcclona,  1908. 
«Nuevos  (locuiiK-ntos  de  las  tres   princesas  griegas>.   Macón 
(I 'rancia),  1909. 
Orliz   del   liarco  (Sr.  D.  Juan).  «Fray  Diego  José  de  Cádiz  en 

Motril». 
Pedrcll  (Sr.  Felip).  «Catálech  de  la  Iiiblioteca  Musical  de  la  Di- 

])utaci6  de  Barcelona».  \'olume  11.  Barcelona,  mcmix. 
Polavieja  (Kxcmo.  Sr,  l'eniente  general   Marqués  de).   «Hernán 
Cortés  (Estudio  de  un  carácter)».  'J'oledo,  I909. 
«Las   Capitanías   generales   vacantes. — El   General   Polavieja 
como  militar  y  como  hombre  de  gobierno»,  por  D.  Damián 
Isern  y  Marcó.  Madrid,  1 907. 
«Filipinas»,  por  D.  Enrique  Abella  y  Casariego.  Prólogo  escri- 
to por  D.  Gonzalo  Reparaz.  ?^Iadrid,  1898. 
«Relación   documentada  de  mi  política  en  Cuba. — Lo  que  vi, 
lo  que  hice,  lo  que  anuncié»,  por  el  Teniente  general  ^lar- 
qués  de  Polavieja.  Madrid,  1898. 
«Mando  en  Cuba  del  Teniente  general  D.  Camilio  G.  Pola\ie- 
ja. — Copia  de  la  Memoria  dirigida  al  Excmo.   Sr.  Ministro 
de  Ultramar  en  22  de  Diciembre  de  1892».  Madrid,   1896. 
«Hernán  Cortés. — Copias  de  documentos  existentes  en  el  Ar- 
chivo de  Indias  y  en  su  Palacio  de   Castilleja  de  la  Cuesta 
sobre  la  conquista  de  Méjico».  Sevilla,  1889. 
Río  Alonso  (Sr.  D.  Francisco  del).  «Ideas  pedagógicas  de  Jove- 

llanos».  León,  1909. 
Riv'ero  de  la  Cuesta  (Sr.  D.  Antonio).   ,;Los  Juegos  Florales  de 
Sevilla  en  1909,  con  una  dedicatoria  á  la  Reina  de  la  fiesta 
y  Corte  de  Amor».  Madrid,  1909. 
Rodríguez   Martín   (Sr.  D.  M.)  «Crónicas  motrileñas».  San  F"er- 
nando. 
«Juicios  de  mis  Crónicas  Motrileñas-». 
Sánchez  (Sr.  D.  Juan  M.)  «Doctrina  cristiana  del  P.  Jerónimo  de 
Ripalda  é  intento   bibliográfico  de  la    misma.   Año    1 591" 
1900».  Madrid,  1909. 
Tormo  y  Monzó  (Excmo.  Sr.  D.  Elias)  «Discurso  leído  en  la  so- 
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lemne  inauguración  del  curso  académico  de  1909  á  1910». 
Madrid,  1909. 

Ugarte  (Excmo.  Sr.  D.  Javier).  «Memoria  elevada  al  Gobierno 
de  S.  M,  en  la  solemne  apertura  de  los  Tribunales,  el  día 
15  de  Septiembre  de  1909,  por  el  Fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo D.  Javier  Ugarte».  Madrid,  1909. 

Vaamonde  Lores  (Sr.  D.  César).  «Ferrol  y  Puentedeume».  Coru- 
ña,  1909. 

DE    PARTICULARES    EXTRANJEROS 

Almada  Negrieros  (Sr.  A.  L.  de).  «L'instruction  dans  les  Colo- 
nias Portugaises».  Bruselles,  1909. 
«Les  Colonies  Portugaises.    Etudes   Documentaires.  Produits 
d'Exportation».  Paris,  1909. 

Belléli  (Mr.  Lazare).  «Interprétations  erronnés  et  faux  monu- 
ments.  Remarques  sur  quelques  inscriptions  récémment 
éditées».  Casal  Montferrat  (Italia),  1 909. 

Boman  (Mr.  Eric).  «Antiquités  de  la  Región  Andine  de  la  Ré- 
publique  Argentine  et  du  Désert  d'Alcatama».  Tome  pre- 
mier. Paris,  MDCCCCviii. 

Bratli  (Sr.  Carlos),  «Filip  II  af  Spanien».  Kobenhavn,  1909. 

Caillet  (Sr.  Louis).  «Nouveaux  documents  relatifs  aux  dépóts 
d'argent  de  Rodrigue  de  Villandrando  et  de  Jean  d'Andine 
á  Lyon».  Paris,  1909. 

Cassetta  (S.  R.  E.  Cardinale).  «La  Diócesi  di  Sabina  (con  docu- 
menti  inediti)».  Roma,  1 909. 

Destruge  (Sr.  Camilo).  «Controversia  Histórica  sobre  la  inicia- 
tiva de  la  Independencia  Americana».  Guayaquil  (Ecua- 
dor), 1909. 

Piarla,  Cónsul  de  S.  M.  le  Roi  de  Portugal  á  Livourne  (Mr.  le  Vi- 
comte).  «Descendance  de  D.  Antonio,  Prieur  de  Crato, 
XVIII"'*^  Roi  de  Portugal».  Deuxiéme  édition.  Li\-ournc, 
1909. 
«Descendance  de  D.  Antonio,  Prieur  de  Crato,  XVIII"'"  Roi 
de  Portugal».  (Dedié  á  Mr.  Paul  Arthur  Bory  d'  Arnex). 
Livourne,  1 909. 
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l''igarola-Canc(la  (Sr.  D.  Domingo).  «MI  Doctor  Ramón  Meza  y 
Suñrez  Incl.ln».  Habana,  1909. 

l-'orero  (Sr.  Zoilo).  «Relación  histórica  de  la  construcción  del 
ferrocarril  de  flirardot  desde  1881  á  1900».  Bogotá,   1909. 

(larbiras  (Sr.  Isaías  S.)  «De  la  Historia».  Caracas,  1909. 

García  (Sr.  D.  Genaro).  «Documentos  inéditos  ó  muy  raros  para 
la  Historia  de  México».  Tomo  xxiv:  La  intervención  fran- 
cesa en  México  según  el  archivo  del  mariscal  Bazaine  (sép- 
tima parte).  Texto  español  y  francés.  México,  1909. 
«Historia  de  Nuevo  León  con  noticias  sobre  Cohauila,  Tejas, 
Nuevo  México,  por  el  capitán  Alonso  de  León,   un  autor 
anónimo  y  el  general  Fernando  Sánchez  de  Zamora».  To- 
mo XXV.  México,  1909. 
«La  Revolución  de  Ayutla  según  el  archivo  del  general  Do- 
blado». Tomo  XXVI.  México,  1909. 
«Leona  Vicario,  heroína  insurgente».  México,  I910. 

Gil  Fortout  (Sr.  D.  José).  «Historia  constitucional  de  Venezue- 
la». Tomo  primero  (La  Colonia.  La  Independencia.  La 
Gran  Colombia).  Tomo  segundo  (La  olizarquía  conservado- 
ra. La  olizarquía  liberal).  Berlín,  1907-1909. 

Herré  (Sr.  Dr.  Paul).  «Der  Kampf  um  die  Herrschaft  im  Mittel- 
meer».  Leipzig,  1 90 9. 
«Barbara  Blomberg  die  Geliebte   Kaiser   Karls  V  und  Mutter 
Don  Juans  de  Austria».  Leipzig,  I909. 

Lamas  (Sr.  Arthur).  «Medalhas  da  Academia  Real  das  Sciencias 
de  Lisboa».  Lisboa,  1909. 

Letouzey  et  Ané,  Editeurs.  «Dictionnairc  d'Histoire  et  de  Géo-, 
graphie  ecclésiastique»,  publié  sous  la  direction  de  Mgr.  Al- 
fred  Baudrillart,  Recteur  de  Tlnstitut  catholique  de  Paris. 
P'ascicule  I.  París,  1909. 

Lundstrom  (Sr.  Hermán).    «Svenska  Synodalakter   efter  1500- 
talets  íngang».  Uppsala,  1909. 
«Kyrkohistorik  Arsskrift».  Tionde  árgángen.  Cppsala,  1 909. 

Morel-Fatío  et  H.  Lenardon  (Mrs.  A.)  «La  Chronique  scanda- 
leuse  d'un  bouffon  du  temps  de  Charles-Quint».  Extrait  du 
Tome  XI.  N°  4  du  BuUetín  Híspaníque,  Bordeaux,  1909. 
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Percival  Maudslay  (Sr.  Alfred).  «The  true  History  of  the  con- 
quest  of  New  Spain  by  Bernal  Díaz  del  Castillo,  one  of  its 
conquerors».  London,  mdccccviii. 

Pino  Roca  (Sr.  J.  Gabriel).  «Contribución  para  la  Historia  de 
Guayaquil».  Guayaquil,  1909. 

Rodríguez  García  (Sr.  Dr.  D.  José  A.).  «Bibliografía  de  la  Gramá- 
tica y  Lexicografía  castellanas  y  sus  estudios  afines».  Pri- 
mera parte.  Vol.  11.  Cuadernos  78-81.  Habana,  1909. 

Romero  de  Terreros  y  Vinent,  Marqués  de  San  Francisco  (Se- 
ñor Don  Manuel).  «Los  Condes  de  Regla».  Méjico,  1909. 

Salas  (Sr.  Carlos  I).  «Bibliografía  del  Coronel  D.  Federico  Brand- 
sen».  Buenos  Aires,  1909. 

Salgado  (.Sr.  D.  José).  «Historia  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay».  Tomo  iv  (La  presidencia  del  brigadier  general 
D.  Manuel  üribe).  Montevideo,  1909. 

Studart  (Sr.  Barao  de).  «Annaes  da  Imprensa  Cearense».  Río  de 
Janeiro,  1909. 

PUBLICACIONES    NACIONALES    RECIBIDAS    POR  CAMBIO  CON    EL   «BOLETÍN» 

«Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y 
artísticos  de  Cádiz».  Año  11.  Números  9-II. 

«Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y 
artísticos  de  Orense».  Tomo  iii.  Números  67-69.  Marzo- 
Agosto,  1909. 

«Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega».  La  Coruña.  Año  iv.  Nú- 
meros 25-31.  Abril-Diciembre,  1909. 

«Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos».  Burgos.  Año  xi.  Núme- 
ros 9-12.  Julio-Octubre,  1909.  Año  xii.  Números  1-2.  No- 
viembre-Diciembre,  1909. 

«Cultura  Española»  (antes  Revista  de  Aragón).  Madrid.  Núme- 
ro XV.  Agosto,  1909. 

«España  y  América».  Revista  quincenal.  Madrid.  Año  vii.  Nú- 
meros 13-24.  Julio-Diciembre,  1909. 

«El  Eco  Franciscano».  Santiago  (Coruña).  Año  xxvi.  Núme- 
ros 380-391.  Julio  Diciembre,  1909. 
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«La  y\lhamhras>.  íjranada.  Revista  (|uinconal  án  Artes  y  Letras. 
.'\no  XI.  Números  271-282.  Junio-Diciembre,  1909, 

«La  Ciudad  de  Dios».  Revista  quincenal  religiosa,  científica  y 
literaria  publicada  por  los  PP,  Agustinos  del  I-Escorial. 
Madrid.  Tercera  época.  Año  xxix.  Vol.  lxxix.  Núme- 
ros 866-878.  Junio-Diciembre,  1909. 

«Memorial  de  Artillería».  Año  64.  Serie  v.  Tomo  viii.  Entre- 
gas 1.^-6.''.  Julio-Diciembre,  1909. 

«Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid.  Año  lxiv. 
Quinta  época.  Tomo  xxvi.  Números  vi-xi.  Junio-Noviem- 
bre, 1909. 

«Monumenta  histórica  Societatis  Jesu  a  Patribus  ejusdem  Socie- 
tatis  edita».  Matriti.  Annus  16.  Fasciculus  188-193.  Augus- 
to-Januario,  1909. 

«Razón  y  Fe».  Madrid.  Revista  mensual  redactada  por  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Año  viii.  Tomo  xxiv.  Núme- 
ros 3-4.  Julio-Agosto.  Tomo  xxv.  Números  I -4.  Septiem- 
bre-Diciembre,  1909. 

«Revista  de  Estudios  P'ranciscanos».  Publicación  mensual  diri- 
gida por  los  Padres  Capuchinos  de  Cataluña.  Barcelona. 
Año  III.  Números  31-36.  Julio-Diciembre,  1909. 

«Revista  de  Extremadura».  Cáceres.  Año  xi.  Números  cxviii- 
cxxvi.  Abril -Diciembre,  1 909. 

«Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  lxiv.  Cuaderno  6.** 
Junio.  Tomo  Lxv.  Cuaderno  I. °,  Julio,  Cuaderno  2.'^.  Agosto. 
Cuaderno  2.°  (Índice).  Septiembre.  Cuaderno  4.°  (índice). 
Octubre,  1 909. 

PUBLICACIONES    EXTRANJERAS  RECIBIDAS  POR  CAMBIO  CON  EL    «BOLETÍN» 

«Archives  Lléraldiques  Suisses».  Zurich.  Jahrgangxxiii.  Heít  1-2. 
«Archivum   P'ranciscanum    Historicum».  Annus  11.  Fase,   iii-iv. 

Julius-October  1909. 
«Etudes».  Revue   fondee  en  1856  par  des  Peres  de  la  Compag- 

ne  de  Jésus.  Paris,  46''  année.    Tome  120*^  de  la  collection. 

N°s  13-24.  Juillet-Decémbre  1909. 
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«Kwartalnik  H¡stor5'ezny».  Organ  Towarzystwa  historycznego. 
Rocznik  XIII.  Zeszyt  3-4.  W'arszawie,  1909. 

«La  Civiltá  Cattolica>^.  Roma.  Anno  60°  Vol.  3.  Ouadernos  1417- 
1427.  Luglio-Dicembre  1909. 

«^Madonna  Verona».  Verona.  Anno  iii.  Fascicolos  lO-II.  Aprile- 
Settembre  1909. 

«O  Instituto».   Revista  scientifica  e  litteraria.    Coimbra.  Volu- 
men 56.  N°^  6-9.  Junho-Setembro  1909. 
«Un   supplemento  ao  Instituto».    Yolume    $6.    Coimbra,    por 
Antonio  Cabreira,  Lisboa,  1909. 

«Paléographie  Musicale.  Les  principaux  manuscrits  de  chant 
grégorien,  ambrosien,  mozárabe,  gallican,  publiés  en  fac- 
similés  phototypiques».  Paris-Leipzig.  Vingt  et  uniéme  an- 
née,  X^'^  83-84.  Juillet-Octobre  1909. 

«Polybiblion».  Revue  Bibliographique  L^niverselle.  Paris. 

«Partie  Littéraire».  Deuxiéme  serie.  Tome  soixante-neuviéme. 
cxv*"  de  la  collection.  Sixiéme  livraison-Juin.  cxvi"  de  la  col- 
lection.  Premiére-sixiéme  livraison.  JuiUet-Décembre  1909. 
«Partie  tecnique».  Deuxiéme. serie.  Tome  trente-cinquiéme. 
cxvii*^  de  la  collection.  Sixiéme-onziéme  livraison.  Juin-Oc- 
tobre  1909. 

«Revue  Celtique».  Paris.  \'ol.  xxx.  N°  3.  Juillet  I909. 

«Revue  Hispanique».  Paris.  Tome  xx.  N°  57'  Mars  1909. 

«Revue  Historique».  Paris.  34"  année.  Tome  ci.  Volume  11.  Jui- 
llet-Aoút.  Tome  cu.  Volume  i-ii.  Septembre-Décembre  1909. 

«Revista  di  Storia  Antica».  Padova.  Pubblicazione  trimestrale. 
Nuova  serie.  Anno  xn.  Fascicolo  iv.  Anno  xiii.  Fascicolo  i. 
Padova,  1909. 

«Revista  Storica  Italiana».  Pubblicazione  trimestrale.  Torino. 
Anno  XXVI.  4.^  serie,  Vol.  i.    P^asc.  2-4.   Aprile-Dicembre. 

1909. 
«The  English  Historical  Review».  London.  Vol.  xxiv.  N°''  95-96. 
Julj^-October  1 909. 
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DK    I.AS    REDACCIONES    V    POR    CORREO 

«Archivo  Bibliográfico  Ilispaao-Americano».  Publícalo  la  libre- 
ría general  de  Victoriano  Suárez,  Preciados  48,  Madrid. 
Tomo  I.  Xúmeros  7-II.  julio-\ovicnii)re  1909. 

«Archivo  Extremeño».  Badajoz.  Revista  mensual.  Año  11.  Xúme- 
ros 17-21.  30  de  Junio,  31  de  Octubre  1909. 

«Biblioteca  Nacional  P'ilipinax».  Revista  Histórica.  Año  11.  Xú- 
mero  8.  Manila,  30  de  Mayo  1909. 

«El  Eco  de  Galicia».  Año  xviii.  Núm.  650.  Buenos  Aires,  10  de 
Noviembre  1909. 

«Gaceta  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes».  Año  xxi.  Nú- 
mero 952.  Madrid,  15  de  Julio  I909. 

«La  Voz  de  San  Antonio».  Semanario  religioso  ¡lustrado.  Sevilla. 
Año  XV.  Núm.  350.  31  de  Julio  1909. 

«Remembranzas».  Revista  decenal  ilustrada.  Zamora.  Núm.  7. 
10  de  Julio  1009. 

«República  Dominicana».  Revista  mensual  Americana.  Barcelo- 
na. Año  I.  Números  4-6.  Junio-Septiembre  1909. 

«Revista  de  Derecho  internacional  y  política  exterior».  Tomo  iv. 
Núm.  3.  Madrid,  1909. 

«Revista  española  de  dermatología  y  sifiliografía».  Madrid. 
Año  XI.  Números  126-131.  Junio-Noviembre,  1 909. 

«Revista  Frenopática  Española».  Barcelona.  Año  vii.  Núm.  S2. 
Octubre,  1 909. 

«Revista  de  Obras  Públicas».  Madrid.  Año  lvii.  Números  I.761- 
1.787.  24  Junio-23  Diciembre,  1909. 

«Revue  des  questions  historiques».  Paris.  Quarante-quatriéme 
année.  17 1*"- 1 72*^  li\-raison  I*''"  Juillet-I*^'' Octobre,  I909. 

«Unión  Ibero-Americana».  Madrid.  Año  xiii.  X'^úmeros  9-16.  30 
Junio-15  Diciembre,  1909. 
«Guía  escolar  de  España».  Madrid.  Julio,  1909. 
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POR    SUSCRIPCIÓN    Y    COMPRA 

«Boletín  de  la  Librería»  (Publicación  mensual).  Obras  antiguas 
y  modernas.  Librería  de  la  Viuda  é  Hijos  de  M.  iNIurillo. 
Alcalá,  7>  Madrid.  Año  xxxvi.  Números  8-IO.  Febrero- 
Abril,  1909. 

Nueva  Biblioteca  de  Autores  españoles,  bajo  la  dirección  del 
Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  «Historiado- 
res de  Indias.  Tomo  i.  Apologética  Historia  de  las  Indias 
de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas»,  por  M.  Serrano  y  Sanz. 
Madrid,  1909. 


INFORMES 


I 

MONUMENTOS  ROMANO- VISIGÓTICOS  DE  CÓRDOBA. 
NUEVO  ESTUDIO 

1. — Mármol   opistógrafo   del   cortijo    de   San    Fernando. 

En  carta  del  Q  del  corriente  me  ha  escrito  13.  Enrique  Ro- 
mero de  Torres  (I )  lo  que  se  sigue: 

«El  célebre  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Linares  está  si- 
tuado una  legua  al  Noroeste  de  Córdoba  en  la  Sierra  y  en  el 
término  que  llaman  de  Cebridn  el  bajo,  sobre  el  camino  antiguo 
de  Madrid  á  esta  ciudad,  á  mano  derecha  del  Guadalquivir,  y 
era  allí  conocido  bajo  el  nombre  de  los  Escalones.,  por  los  que 
va  superando  aquel  trayecto.  Cuando  el  rey  San  Fernando  en 
1236  vino  á  la  toma  de  Córdoba,  hizo  alto  en  ese  sitio,  donde 
había  una  fuerte  atalaya,  que  en  parte  se  conserva  hoy;  sobre  ¡a 
cual  está  edificado  el  santuario,  que  hizo  labrar  D.  Lope  de  Fi- 
tero,  primer  obispo  de  la  reconquista  (años  1237-1245),  en  con- 
memoración del  referido  suceso.  Allí  se  venera  la  monumental 
efigie  de  la  \^irgen,  ante  la  cual  sobre  un  altar  portátil  dijo  misa 
un  sacerdote  de  la  capilla  Real,  invocando  la  protección  de  la 
Soberana  Señora  para  que  libre  Córdoba  del  yugo  mahometano 
sujetase  un  nuevo  reino  al  triunfante  ejército  de  Castilla. 

Próxima  á  este  lugar  y  cortijo  de  Cebrián  el  bajo,  está  la  fincay 
titulada  de  San  Fernando,  cuyo  dueño,  D.  Emilio  Serrano  Na\-as> 
ingeniero  de  caminos,  acaba  de  prestar  un  buen  servicio  al  es- 
tudio de  la  Epigrafía  Cordobesa.  I\Ie  explicaré. 

(1)     Desde  Córdoba. 
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Hace  veintidós  años,  en  el  tomo  xi  del  Boletín,  páginas  l68 
y  169,  publicó  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  una  inscripción 
visigótica,  que  con  justa  razón  calificó  de  importante  y  dijo  ha- 
berse hallado  en  el  sitio  denominado  Linares^  distante  como  una 
legua  al  septentrión  de  Córdoba.  Dióle  noticia  de  este  descubri- 
miento, verificado  en  Mayo  de  1 887,  el  doctor  D.  \"ictoriano 
Rivera  Romero,  de  quien  recibió  la  impronta  que  transmitió  á 
Hübner;  el  cual  en  1900,  la  divulgó  fotograbada  (l)  anotando 
sus  dimensiones,  mas  no  las  de  la  piedra  original,  que  supuso 
estaba  en  el  Museo  Arqueológico  (2). 

Así  las  cosas,  y  constándome  que  nunca  estuvo  en  este  Mu- 
seo, al  fin  he  dado  con  ella.  La  ha  traído  á  Córdoba  D.  Emilio 
Serrano  Navas  desde  su  cortijo  de  San  Fernando  donde  se  des- 
cubrió y  ha  permanecido  hasta  poco  ha.  Es  de  mármol  blanco, 
y  mide  70  por  27  centímetros.  Fa  inscripción  visigoda  es  opis- 
tógrafa  de  un  fragmento  de  otra  romana  del  primer  siglo  inédita. 
Trazada  está  por  el  estilo  de  la  de  Almodóvar  del  Río,  cuyas  fo- 
tografías publicó  usted  en  el  tomo  luí  del  Boletín,  páginas  245 
y  248.  La  faz  anterior,  ó  romana,  comprende  brevísimos  frag- 
mentos de  tres  renglones.  Las  letras  del  primero  son  de  gran 
tamaño  y  altas  nada  menos  que  de  13  cm.;  siendo  9  cm.  la  altu- 
ra de  las  demás. 

Deferente  á  mis  deseos,  el  Sr.  Serrano  Navas  me  ha  permiti- 
do hacer  excavaciones  en  el  sitio  de  su  finca,  donde  se  mostró 
esa  piedra  romano- visigótica.  Del  resultado  daré  á  usted  noticia 
oportuna;  y  por  de  pronto  sacaré  y  le  enviaré  fotogratías  de 
ambas  inscripciones.» 

* 

*  * 

Las  fotografías,  prometidas  por  el  Sr.  Romero  de  Torres,  no 
han  tardado  en  venir,  y  son  las  siguientes: 


(i)     Inscripíiojtum  Hispauiae  christianarum  supleme/iiuiii,  núm.  37S. 
(2)     cTabula  lapídea  alta  m.  0,63,  lata  0,26,  litteris  clegantibus  altis 
0,04.  Jam  est  in  museo  Cordubensi.»  ■* 
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1. 

Inscripción  visigótica,  fechada  en  once  de  Septiembre  del 
año  682. 

A7ieriuSy  familias  Cltr[tsl)i,  vixit  auno s plus  mitins  quinqua^inta  tres;  mi- 
gravil  ab  hoc  evo,  di;  tertio  idus  Setiembres  cía  I>CCa  XXa  cuirrcnte. 

Anerio,  siervo  de  Cristo,  vivió  53  años  poco  más  ó  menos.  Emigró  fif 
este  mundo,  el  día  1 1  de  ScpticmBre,  corriendo  la  era  720. 

En  el  renglón  2.°  hay  ligatura  de  AM;  en  el  8.°  de  TE  y  en 
el  ll.°de  IR. 

El  nombre  Anerius  se  forma  regularmente  del  griego  ávrjp, 
como  Astcrius  de  áaii^p.  La  fotografía  de  la  inscripción  manifies- 
ta que  no  debe  ni  puede  leerse  Anterhis,  nombre  propio  del 
obispo  de  Segóbrica,  que  firmó  las  actas  de  los  concilios  Tole- 
danos xv  y  XVI,  celebrados  respecti\'amente  en  1 1  de  Mayo  de 
688  y  25  de  Abril  de  695. 

Para  la  historia  del  romance,  ó  del  habla  castellana,  merecen 
observarse  las  formas  de  los  vocablos  Setiembres  y  cuirrente.  La 
p  del  latino  septem  y  sus  derivados  no  se  eliminó  sin  que  pasase 
por  la  ley  de  la  atracción  de  la  consonante  siguiente  en  que  se 
apoya,  como  acontece  en  promptiis  (pronto)  ruptiis  (roto).  Del 
cambio  de  u  tn  tii  tampoco  faltan  ejemplos:  curare  (cuidar),  lus- 
ciniola  (ruiseñor),  sao  (suyo)  vtiltiire  (buitre).  Opinó  Hübner 
que  el  escribir  cuirrente  debe  achacarse  á  distracción  ó  incuria 
del  grabador  (l);  mas  yo  creo  que  adrede  lo  trazó  así,  confor- 
mándose á  la  pronunciación  de  su  peculiar  idioma,  influido  por 
la  del  griego  (2). 

La  fórmula  de  defunción  migravit  ab  hoc  evo^  es  rara  y  tan 
singular  que  no  reaparece  en  la  colección  de  Hübner.  El  Ritual 
visigótico,  ó  Líber  Ordiorum^  publicado  é  ilustrado  por  el  sabio 
benedictino  Don  ]Mario  Eerotín,  dos  \'eces  indica  su  proceden- 
cia litúrgica.  En  la  oración  que  se  rezaba  tan  pronto,  como  ha- 


(i)     «Videtur  error  lapicidae  esse  pro  cúrrente.'^' 

(2)     Semejante  fenómeno  explica  la  pronunciación  de  la  u  francesa,  en 
contraposición  de  la  latina. 
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bía  expirado  el  agonizante,  esta  in\'ocaci6n  se  incluye:  «Lactifi- 
ca,  Domine,  animam  serví  tui  migrantem  e  secuto.^  Y  en  el  me- 
mento de  diluntos  que  se  hacía  en  la  misa:  «quorum  hic  et  ubique 
corpora  requiescunt,  quorum  spiritus¿/í' //íZí  luce  inigrare  iussisti». 

No  es  menos  notable,  como  indicio  de  la  liturgia  visigótica  la 
señal  de  la  cruz,  que  en  esta  inscripción,  se  marca  .1  continua- 
ción del  (lía  del  fallecimiento,  VA  Lihcr  Ordituim,  ó  Ivitual,  pre- 
viene que  esto  la  Cruz  sobre  la  cabecera  del  cadáver  todo  el 
tiempo  (jue  corre  desde  el  trance  postrero  de  la  vida  hasta  la 
conducción  al  cementerio:  «Hoc  interdum  est  observandum  ut, 
quislibet  sit,  ab  exitu  mortis  usque  dum  ad  monumentum  duca- 
tur,  semper  caput  leciuli  ^zcrzva  habeat  crucem.» 

El  fragmento  de  inscripción  romana,  que  estíí  detrás  de  la 
entera  visigótica,  y  puede  considerarse  como  la  faz  delantera  de 
este  precioso  mármol,  refleja  en  el  carácter  de  sus  grandes  y 
hermosísimas  letras  el  del  imperio  de  Augusto. 

Difícil  es  restituirla  á  su  integridad  con  tan  escasos  elementos 
como  presenta.  Se  terminaba  en  el  renglón  tercero;  porque  de 
haberse  continuado  con  otro,  el  espacio  inferior  ofrecería  rastros 
de  letras  y  no  se  ve  ninguno.  Acaso  era  sepulcral,  así  como  la 
sobredicha  de  Almodóvar  del  Río  (l)  y  la  de  Villa-Realejo  (2), 
también  truncadas  y  del  mismo  trazado  paleográfico;  pero  nada 
impide  creer  que  fuese  una  memoria  sencillamente  honorífica, 
por  ejemplo  (3): 

\JM{arcd)  Sem'\  pro\nio  \  Al{arci)  f{ilio)  B\ibu\lo  Ilviro  \  coloni]  et  [m- 
colae\ . 

Al  duunviro  Marco  Sempronio  Bíbulo,  hijo  de  Marco  (dedicaron  este 
monumento),  los  colonos  y  demás  moradores  (de  Córdoba,  Colonia  Pa- 
tricia). 

En  el  mismo  paraje  del  cortijo  de  San  Fernando,  ó  muy  cer- 
ca de  él,  ha  de  buscarse  el  cuarto  miliario  de  la  vía  romana,  que 


(i)     Boletín,  tomo  mi,  pág.  248. 

(2)  ídem,  Lv,  48S. 

(3)  Para  esta  restitución,  que  no  pasa  de  conjetura,  me  he  fijado  sobre 
todo  en  las  inscripciones,  reseñadas  por  Hübner  bajo  los  números  2.222, 
2.229,  3-422  y  5.536.- 
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de  Córdoba  subía  á  la  estación  Dcciimo,  enfronte  de  Villa  franca 
.de  las  Agujas. 

2. — Laja  visigótica  historiada  con  figuras  en  bajorrelieve. 

Acerca  de  ella,  el  Sr.  Romero  de  Torres,  en  la  carta  sobre- 
dicha, me  escribe: 

«Es  de  mñrmol  carreño  azul  obscuro,  representando  una  ca- 
cería, y  está  ligeramente  quebrada  por  su  lado  derecho.  Mide 
1,90  por  0,40  m.,  y  de  espesor  8  cm.  en  las  partes  salientes  del 
bajorrelieve,  y  7  en  las  entrantes,  ó  sea  en  el  fondo.  En  el 
año  1 88 1  la  vio  Hübner  en  el  Museo  Arqueológico,  donde  estu- 
vo depositada  y  en  cuyo  catálogo  se  registra  bajo  el  número  414. 
Fué  regalada  al  Museo  el  año  1 886,  por  la  Excma.  Sra.  Doña 
Josefa  Núñez  de  Prado,  Marquesa  de  Guadalcázar,  que  la  heredó 
de  su  difunto  esposo. 

La  Hacienda  del  Castillo  ó  Cortijo  del  Castillo,  que  también  se 
denomina  así,  dista  de  Córdoba  unos  seis  kilómetros,  ó  cuatro 
millas  romanas,  al  Sudoeste,  camino  de  Almodóvar,  á  la  margen 
derecha  del  Guadalquivir.  Linda  al  Norte  con  Córdoba  la  vieja, 
al  Este  con  el  Cortijo  del  Alcaide,  al  Sur  con  el  Guadalquivir  y 
al  Oeste  con  el  Cortijo  de  Quintos.  Está  situado  en  alto;  y  se 
conservan  restos  de  antigua  población,  especialmente  árabes, 
porque  allí  debió  extenderse  Córdoba  la  vieja  en  la  época  musul- 
mana. El  castillo  ya  no  existe,  y  debió  ser  una  fortaleza  avanza- 
da, á  la  que  alude  el  nombre  del  Cortijo  del  Alcaide. 

Actualmente  la  Hacienda  del  Castillo  es  propiedad  del  ilustra- 
do médico  D.  Antonio  Ortiz  Carrera;  el  cual  ha  visto  allí  algu- 
nas piedras  con  inscripción,  que  examinaré.» 

Hasta  aquí  nuestro  doctísimo  Correspondiente. 


* 


Antes  de  proceder   al   estudio   de  esta   laja  historiada,  debo 

transcribir  el  artículo,  que  le  dedicó  Hübner  en  el   año  de  1900. 

«Cordubae,    in  museo  dono  Marchionis  de  Guadalcázar,   ta- 
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bula  marmórea  cum  anaglypho,  reperta  en  la  hacienda  del  Cas- 
tillo^ leugam  unam  ab  urbe,  in  dextra  Baetis  fluvii  ex  adverso 
oppidi  Medina  Zahara. 


Eques 

cum  arcu  et 

hasta 


Eques 
hastatus 


...  cervus  percussus  hasta 
equitis  supra  figurati 


Muli  tres,  quos      currus,  quattuor  carpenta 
agitat  auriga  cum  mulis  quattuor 

carpentum  quattuor 
rotis ,  in  que  sunt 
personae  quattuor, 
auriga  cum  flagello, 
mulier  infanti  mam- 
mam  praebens 


Vidi  a  1 88 1  atque  anaglyphum,  saeculí  fere  vii,  dignum  iudi- 
cavi,  quod  publici  iuris  fieret.  Titulas,  qui  videtur  olim  infra 
scriptus  fuisse,  periit.» 

Rarísimos  son  los  monumentos  que  se  conservan  de  escultura 
en  bajorrelieve,  labrados  durante  la  época  visigótica  y  repre- 
sentativos de  escenas  animadas  por  personajes  en  acción;  de 
manera  que  cuanto  abundan  en  los  sarcófagos  cristianos  del  si- 
glo IV  que  en  nuestra  Península  se  han  descubierto,  otro  tanto 
escasean  después  de  la  irrupción  de  los  Vándalos  y  Alanos,  Sue- 
vos y  Visigodos.  Las  monedas,  exclusivamente  de  oro,  por  és- 
tos acuñadas,  sobrado  muestran  hasta  qué  punto  llegó  la  deca- 
dencia del  Arte.  Sin  embargo,  los  modelos  del  siglo  iv  no  fue- 
ron del  todo  estériles,  porque  á  imitación  suya,  aunque  tosca- 
mente, se  esculpieron  los  de  Játiva,  Briviesca  y  Ecija,  que  reseña 
Hübner  (l);  y  el  presente  de  Córdoba,  cuya  fotografía  ha  per- 
manecido hasta  hoy  inédita. 


(i)     Iiiscriptioiuim   Hispaniac   christiananim   suppkmcntum,   págs.    ii-v. 
Berlín,  1900. 

TOMO  LVi.  "■  10 
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L(^  primero  c[ue  ocurre  al  estiuUar  este  cuadro,  lleno  de  an¡- 
macitm  y  de  vida,  es  idear  su  complemento,  desgraciadamente 
corlado  por  la  desaparición  del  fragmento  que  daba  remate  á  la 
escena  por  su  lado  derecho.  La  simetría  de  las  medidas  se  impo- 
ne para  esta  averiguación,  y  si  advertimos  que  el  espesor  de  la 
laja  está  en  relación  de  su  altura  (0,40  :  0,oS)  como  5/11,  resul- 
tarán 2  metros  para  la  longitud  mayor  ó  anchura;  de  la  que 
restando  1,90,  quedan  solamente  C, lO  para  lo  ancho  de  la  ce- 
nefa y  pequeñísima  porción  del  campo,  que  han  desaparecido, 
y  contenían  el  resto  de  la  cabeza  del  cier\'0,  herido  por  una 
saeta. 

Lo  tosco  del  arte,  que  se  advierte  en  la  composición  de  la  es- 
cena, permite  á  lo  sumo  pensar  que  fuese  imitación  de  otra  más 
antigua  y  de  mejor  gusto,  y  la  relega,  tal  como  se  ve,  á  un?,  épo- 
ca tan  decadente  como  la  indicada  por  Ilübner,  esto  es,  hacia  el 
declive  del  siglo  vi,  ó  comienzo  del  vii. 
■  La  fotografía  demuestra  que  Hübner  se  equivocó  diciendo 
que  el  jinete,  que  corre  á  toda  prisa  al  encuentro  del  ciervo  y 
casi  le  da  alcance,  no  ostenta  más  distintivos  que  los  de  una 
asta  y  un  arco  flechero.  El  arco,  ó  la  ballesta,  se  ve  detrás  de 
él,  suelto,  sobre  la  grupa  del  caballo,  y  lo  que  está  hincado  en 
el  flanco  del  ciervo  herido,  y  todavía  no  postrado,  no  es  una 
asta,  sino  una  saeta,  de  lejos  disparada  por  el  arco.  El  jinete 
sujeta  con  la  mano  izquierda  las  riendas  del  caballo;  y  con 
el  brazo  derecho  enhiesto  empuña  una  rodela .  Con  seme- 
jantes emblemas  el  artista,  falto  de  espacio,  quiso  bosquejar  dos 
acciones  del  jinete:  una  la  de  lanzar  con  el  arco  la  flecha  y 
dar  en  el  blanco  fugitivo;  otra  la  de  cobrar  la  presa,  resguardán- 
dose con  la  rodela  de  tiros  envidiosos  de  la  suerte  que  le  ha  ca- 
bido. 

¿Es  ello  un  simbolismo  cristiano?  ¿Representa  el  ciervo  á  un 
personaje  bautizado,  mártir  de  su  fe  católica,  como  los  hubo  en 
tiempo  de  Leovigildo?  Terrible  fué  la  persecución  que  este  mo- 
narca suscitó,  sin  perdonar  la  vida  á  su  propio  hijo,  contra  los 
fieles  católicos,  según  la  describen  San  Gregorio  de  Turs,  San 
Gregorio  Magno,  el   Biclarense  y  San  Isidoro.  Por  lo  tocante  al 
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emblema  cristiano  del   ciervo,  San   Ildefonso,  metropolitano  de 

Toledo  (años  657-669),  se  expresó  así  (l): 

«Est  et  cervus  viam  praeceptorum  Dei,  fidei  rectitudine  cu- 

rrens,    qui   non  habet  vulpis   haercticae   flexum;  de  quo  dicitur 

Rectus  ciirsus  cervi;  vulpeculae  auteni  flexuosus.  Qui  asperitate 

linguae  serpentem  perimit,  quia  invectione  doctrinae  in  audien- 

tium  cordibus   peccati  vigorem  occidit;  qui   desiderat  ad  fontes 

aquarum,  ut  perveniens  ad   Deum  vivum  visionis  cius   aeterno 

refrigerio  animetur.» 

El  ciervo,  del  que  se  dice  rectus  cursas  cervi,  no  corre  tortuosamente 
como  la  zorra.  Por  ésta  se  figura  lo  torcido  de  la  herética  pravedad;  por 
aquel  la  via  de  los  preceptos  divinos,  trazada  por  la  fe  ortodoxa.  El  ciervo 
con  la  aspereza  de  su  lengua  mata  á  la  serpiente,  y  así  es  que  por  él  se 
denota  la  palabra  doctrinal  que  destruye  el  vigor  de  la  culpa  en  los  co- 
razones de  los  oyentes.  Finalmente  el  ciervo,  aquejado  por  la  sed,  vuela 
deseoso  de  apagarla  en  agua  viva  de  puro  manantial;  y  tal  es  el  alma  del 
justo  que  llegándose  á  Dios  vivo  encuentra  en  su  visión  eterna  el  anhe- 
lado refrigerio. 

Nada  impide  suponer  que,  conforme  á  esta  explicación  de  San 
Ildefonso,  se  trazase  en  el  recodo  derecho  de  la  laja,  lastimosa- 
mente perdido,  un  manantial  brotando  de  la  roca,  alusivo  al 
abierto  por  la  vara  de  Moisés  en  la  peña  del  monte  Horeb,  que, 
según  San  Pablo  (2),  era  figura  de  la  bebida  eucarística,  y  se  ve 
representado  en  varios  sarcófagos  cristianos  de  época  romana. 
Bajo  este  supuesto,  el  convoy,  que  sigue  en  pos  del  ciervo  herido 
y  del  jinete  perseguidor,  indicaría  el  Iter  desertiy  que  conduce 
á  la  tierra  de  promisión  y  cuya  significación  alegórica  expuso 
admirablemente  San  Ildefonso  como  camino  de  los  hijos  de  la 
Iglesia,  regenerados  por  el  bautismo,  á  la  mansión  bienaventura- 
da de  la  patria  celeste. 

Aguardemos,  para  mejor  apreciar  el  significado  y  primer  desti- 
no de  tan  interesante  monumento  (3)   la  revelación  que  podrán 

(i)  De  itinere  dcserti.  cap.  69,  ap.  Migne,  Patrología  latina,  tomo  xcvi, 
col.  165, 

(2)  I  Cor.  X,  4. 

(3)  No  ignoro  que  nuestro  compañero,  D.  José  Ramón  JMclida,  opina 
que  es  pieza  artística  prerromana,  ó  ibérica;  pero  no  veo  que  bajo  ese  con- 
cepto deba  y  pueda  lograr  explicación  plausible.  Compárese  la  inscripción 
visigótica  del  ilustre  Oppila  (Hübner,  123)  en  Villafranca  de  las  Agujas. 
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hacernos  las  líípidas  epigráficas,  existentes  en  la  Hacienda  del 
Castillo^  y  que  se  propone  examinar  con  su  habitual  6  infatiga- 
ble solicitud  D.  Enrique  Romero  de  'I'orres. 


Madrid,  24  de  Diciembre  de  1909. 


Fidel  Fita. 


II 

LA  BASÍLICA  LEGIONENSE  DE  SAN  ISIDORO 

Si  los  monumentos  que  merezcan  ser  declarados  nacionales 
han  de  ser  aquellos  que  reúnan  méritos  para  constituir  seguros 
jalones  de  la  Historia  y  del  desarrollo  de  los  estilos  artísticos  que 
en  ella  se  sucedieron,  es  harto  extraño  y  por  todo  extremo  la- 
mentable que  desde  hace  tiempo  no  figure  en  la  lista  de  ellos 
(algunos  por  cierto  de  importancia  secundaria)  la  perla  de  los 
monumentos  históricos  legionenses,  la  Basílica  de  San  Isidoro, 
guardadora  de  las  reliquias  de  aquel  sapientísimo  doctor  y  pre- 
lado insigne  hispalense,  cuyo  nombre  no  solamente  está  consa- 
grado en  los  altares,  sino  en  la  patria  historia;  panteón  suntuoso 
de  aquellos  reyes  de  León  y  primeros  de  Castilla,  tan  esforzados 
en  la  Reconquista;  ejemplar  notabilísimo  de  la  Arquitectura  me- 
dioeval, avalorado  con  las  pinturas  más  peregrinas  é  importan- 
tes que  de  tan  remotos  tiempos  se  conservan  en  España  y  sus 
portadas  y  capiteles  con  interesantes  imaginerías:  circunstancias 
todas  ellas  más  que  suficientes  para  que  cada  una  de  por  sí  jus- 
tificara sobradamente  la  declaración  de  monumento  nacional,  3% 
en  consecuencia,  el  cuidado  y  atención  preferentísima  del 
Estado. 

Los  datos  cronológicos  utilizados  hasta  hace  poco  por  los  in- 
vestigadores de  la  Historia  y  del  Arte  para  identificar  la  funda- 
ción remota  y  Aiejas  reconstrucciones  sucesivas  del  ]\Ionumen- 
to,  fueron  los  aportados  por  crónicas  y  documentos  y  por  algu- 
nas  inscripciones,  pocas  por  desgracia,  conservadas  en  él.  Con 
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estos  elementos,  ya  utilizados  por  Ambrosio  de  Morales  (i),  por 
el  P.  Flórez  (2)  y  su  continuador  el  P.  Risco  (3),  por  Llaguno  y 
Amírola  y  su  comentarista  Cean  Bermúdez  (4),  pudo  decir  Cua- 
drado (5)  que  ya  parece  existía  en  966  una  iglesia  dedicada  á 
San  Juan  Bautista,  servida  por  religiosas,  reformada  modesta- 
mente con  ladrillo  y  barro  por  Alfonso  V,  cuyo  epitafio  lo  con- 
signa con  estas  palabras:  Et  jecit  Ecclesiam  hanc  de  luto,  et  latere, 
y  más  tarde  reconstruida  con  piedra  por  D.  Fernando  I  el  Magno 
y  su  esposa  Doña  Sancha,  quienes  la  dedicaron  solemnemente  en 
1063  á  San  Isidoro,  cuyos  restos  acababan  de  ser  traídos  de  Se- 
villa, por  lo  que  fué  considerada  tal  fábrica  como  la  más  antigua 
de  las  debidas  en  Castilla  al  estilo  románico.  Añadíase  que  la  in- 
fanta doña  Urraca,  hija  del  dicho  monarca  D.  Fernando,  hizo  una 
ampliación  anteriormente  al  año  lio  I  (que  fué  el  de  su  muerte), 
asimismo  consignada  en  el  epitafio  de  su  sepulcro:  Hese  aniplia- 
vit  ecclesiam  istam,  y,  por  último,  que  en  6  de  Marzo  de  1 1 49 
verificó  Alfonso  VII  (no  el  VI,  el  Emperador,  como  hizo  notar 
Cuadrado  corrigiendo  á  los  mencionados  investigadores)  nueva 
consagración  de  la  iglesia,  por  haberla  reedificado  por  mano  del 
arquitecto  Pedro  de  Dios  Tamben  ó  Vitamben,  el  cual  por  sus 
virtudes  mereció  ser  sepultado  en  la  nave  principal,  y  cuyo  epi- 
tafio comienza  con  estas  palabras:  Hic  requicscit  Petras  de  Deo 
qtii  superaedificavit  ecclesiam  hanc. 

Los  arqueólogos,  por  su  parte,  se  han  venido  esforzando  en 
cohonestar  estas  fechas  con  los  distintos  caracteres  de  las  partes 
más  antiguas  del  monumento,  suponiendo  algunos  que  son:  el 
panteón,  situado  á  los  pies  de  la  nave    mayor,  el  narthex  de  la 


(i)     Ambrosio  de  Morales,  Viaje  sacro,  1765,  págs.  41  y  siguientes. 

(2)  P.  Fr.  Enrique  Flórez,  España  Sagrada,  tomo  ix,  pág.  233. 

(3)  P.  Fr.  Manuel  Risco,  España  Sagrada,  tomo  xxxv,  páginas  29  y  87, 
é  Historia  déla  ciudad  de  León,  tomo  11,  págs.  144  y  siguientes. 

(4)  D.  Eugenio  Llaguno  y  Almírola  y  D.Juan  Agustín  Cean  Bermúdez, 
Noticias   de  los   arquitectos  y  arquitectura  de  España,    tomo  i,   páginas 

13  y  M- 

(5)  D.José  María  Cuadrado,  Asturias  y  Ledfi  vol.  de  España,  s/¿s  mo- 
numentos y  artes,  su  uatura/esa  é  historia.  Barcelona,  1S85,  páginas  415 
á  501. 
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iglesia  (lo  I'Vrnando  I  (l);  las  tres  naves,  con  alguna  posteriori- 
dad la  inaj'or,  obra  lípica-roni.lnica  de  los  siglos  xi  y  xii,  y  la 
cajMlla  mayor,  reedificación  debida  á  Juan  de  Badajoz,  realizada 
6.  principios  del  siglo  xvi,  en  el  estilo  gótico  decadente. 

Mas  como  en  arqueología  ningún  cómputo  es  m.^ís  cierto  que 
el  que  p(M-mitc  establecer  el  monumento  mismo  por  los  caracte- 
res tangibles  de  su  estructura  y  de  sus  formas,  ha  empezado  á 
dar  nueva  luz  la  vieja  fábrica  del  templo,  merced  íí  una  feliz  cir- 
cunstancia que  merece  ser  aquí  especialmente  consignada. 

Ocasión  es  ésta  de  celebrar  y  enaltecer  la  prueba  positiva  de 
amor  á  los  recuerdos  preciosos  de  lo  pasado,  dada  por  los  leone- 
ses al  acudir  al  llamamiento  hecho  por  medio  de  una  suscripción 
popular  para  allegar  fondos  destinados  á  ejecutar  obras  de  repa- 
ración y  restauración  en  el  nobilísimo  monumento.  Encomenda- 
das estas  obras  al  arquitecto  D.  Juan  Bautista  Lázaro,  á  quien 
por  hallarse  enfermo  sustituyó  su  compañero  D.  Juan  Crisósto- 
mo  Torbado,  ha  tenido  éste  la  suerte  de  descubrir  restos  eviden- 
tes é  importantísimos  de  aquellas  primeras  reconstrucciones,  so- 
bre todo  en  el  muro  de  la  iglesia  correspondiente  al  lado  del 
Evangelio,  y  en  el  del  fondo,  con  arquerías  de  comunicación  con 
el  panteón  y  de  éste  con  el  claustro;  lo  cual  y  otros  particulares 
de  no  menos  interés  aparece  especificado  en  la  notable  y  razo- 
nada comunicación  dirigida  á  la  Academia  por  la  Comisión  de 
monumentos  de  León,  y  suscrita  por  su  vicepresidente  D.  Juan 
Eloy  Díaz  Jiménez.  Con  estos  nue^-os  datos  y  con  los  que  parti- 
cularmente ha  tenido  á  bien  comunicar  al  que  suscribe  el  ilustre 
Correspondiente  de  esta  Academia  D .  Vicente  Lampérez  y 
arquitecto  y  Romea,  quien  ya  dedicó  notables  páginas  al  Pan- 
teón y  Basílica  de  San  Isidoro  en  el  primer  tomo  de  su  magistral 
Historia  de  la  arquitectura  cristiana  española  en  la  Edad  Me- 
dia (2),  podemos  decir  hoy  que  los  descubrimientos  realizados 


(i)  M.  Berteaux,  Histoire  de  l'Art,  de  A.  Michel,  tomo  11,  págs.  414  y 
415.  París,  1908.  M.  Gómez  Moreno,  Santa  María  de  Tera,  Bol.  de  la  So- 
ciedad EsJ>auola  de  Excursiones,  tomo  xvi  (1908),  páginas  82  y  83. 

(2)     Tomo  I,  páginas  316,  317  y  460  á  463. 
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por  el  Sr,  Torbado  permiten  apreciar  los  siguientes  interesantí- 
simos extremos: 

l.°  Cimientos  y  muros  de  fachada  y  lado  del  Evangelio  de 
una  basílica  pequeña  de  tres  naves  y  tres  ábsides,  cubiertas  las 
tres  con  bóvedas  de  medio  cañón,  de  ejes  paralelos,  de  la  que 
se  conservó  la  fachada  principal,  que  constituyó  parte  de  la  pos- 
terior románica,  y  en  cuyo  paramento  exterior  se  ve  claramente 
la  disposición  de  pilares  y  bóvedas  primitivas. 

2.°  Esta  basílica,  á  eje  con  el  panteón  real,  parece  confirmar 
el  supuesto  de  que  este  recinto  fué  en  su  origen  el  narthex  de 
la  misma,  el  cual  narthex  debió  comunicar  por  el  lado  del  Evan- 
gelio con  el  claustro,  en  el  que  se  han  hallado  curiosos  capite- 
les iguales  á  los  que  avaloran  el  interés  arqueológico  del  dicho 
Panteón;  si  no  es  que  en  vez  de  claustro  lo  que  hubo  en  aque- 
lla parte  fué  un  pórtico  lateral  del  tipo  de  los  de  las  iglesias  de 
Segovia. 

3.°  Al  extremo  del  brazo  izquierdo  ó  del  Evangelio,  del  cru- 
cero, se  ha  descubierto  una  portada  románica  igual  á  la  llamada 
del  Perdón^  existente  en  el  punto  opuesto,  y  hoy  practicable. 

Y  4.°  En  la  gran  sala  abovedada  que  está  encima  del  Pan- 
teón real,  llamado  vulgarmente  cámara  de  Doña  Sancha,  y  que 
debió  ser  tribuna,  han  aparecido  en  la  parte  superior  de  la  fa- 
chada de  la  basílica,  unas  pinturas  interesantísimas  del  siglo  x\'i. 

El  Sr.  Lampérez,  que  ya  señaló  el  Panteón  de  los  Reyes  como 
parte  más  antigua  de  la  basílica  de  San  Isidoro  y  ejemplar  nota- 
ble del  estilo  de  transición  de  la  arquitectura  latino  bizantina  en 
su  variedad  asturiana  á  la  románica,  y  reconoció  como  dos  obras 
sucesivas  de  este  estilo:  los  ábsides  laterales  con  el  crucero,  y  lo 
restante,  apreciando  en  la  nave  mayor  los  caracteres  peculiares 
de  la  escuela  borgoñona;  advertido  ahora  de  los  expresados  des- 
cubrimientos, entiende  que  hay  que  formar  opinión,  tomando 
uno  de  estos  dos  partidos:  El  Panteón  ó  narthex,  y  lo  recién  des- 
cubierto es  la  basílica  que  dedicada  á  San  Juan  Bautista  existía 
en  966,  reformada  ó  reparada  por  Alfonso  V;  los  ábsides  y  cru- 
cero son  de  la  reedificación  de  Fernando  I  (1063),  y  la  nave 
mayor  es  la  obra  ejecutada  por  Pedro  de  Dios  en  ticn:ipo  de  Al- 
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fonso  YII;  6  suponiendo  panteón  y  primitiva  iglesia  la  obra  de 
Fernando  I,  las  dos  partos  románicas  j-a  indicadas  corresponden 
a.  tiempos  posteriores,  al  siglo  xi  (pudiendo  ser  la  obra  de  Doña 
Urraca)  los  ábsides  y  crucero,  y  al  xu  la  reedificación  de  Pe- 
dro de  Dios;  siendo  de  todos  modos  este  monumento  «el  esla- 
bón más  importante  (son  las  mismas  palabras  del  Sr.  Lampérez) 
de  la  cadena  (jue  une  la  arquitectura  asturiana  con  la  románica 
francesa». 

Por  nuestra  parte,  nos  inclinamos  al  primer  partido,  tanto  por 
los  caracteres  todos  del  narthex,  como  por  la  disposición  del  con- 
junto, dado  lo  apropiada  que  era  para  coro  de  religiosas  la  cá- 
mara de  Doña  Urraca,  modificada  después,  y  por  otros  detalles 
que  la  índole  de  este  trabajo  no  permite  especificar.  En  cuanto  á 
las  famosas  pinturas  que  decoran  los  arcos  y  bóvedas  del  dicho 
narthex  (panteón  real)  ejecutadas  al  temple  (no  al  fresco  como 
impropiamente  se  dice  de  éstas  y  de  otras)  y  merecedoras  de  un 
estudio  detenido  que  no  consienten  estas  concisas  líneas,  sea  per- 
mitido al  que  suscribe  señalar  el  carácter  bizantino  predominan- 
te en  la  nobleza  de  su  dibujo  y  en  la  fastuosidad  decorativa  de 
sus  colores  que  recuerda  la  pompa  de  los  mosaicos  orientales  y 
asimismo  el  modo  bizantino  seguido  en  la  parte  iconográfica  con 
el  Cristo  solemne  y  mayestático,  sentado  y  bendiciendo  dentro 
de  la  aureola  almendrada  con  los  signos  de  los  Evangelistas  en 
las  enjutas;  mas  las  representaciones  de  los  meses  en  un  todo 
semejante  á  como  se  ve  en  la  magnífica  cortina  llamada  Tapiz 
del  Génesis^  existente  en  la  Catedral  de  Gerona  (siglos  x  al  xi), 
y  en  los  relieves  de  la  maravillosa  portada  de  Santa  María  de 
RipoU  (siglos  XI  al  xii). 

Si  á  los  méritos  señalados  se  añade  que  la  basílica  de  San 
Isidoro  fué  y  es  todavía  guardadora  de  preciosidades  artístico- 
arqueológicas,  tan  notables  como  la  Biblia  escrita  por  el  presbí- 
tero Sancho  en  960,  enriquecida  con  importantísimas  miniaturas 
que  aun  allí  se  exhibe  á  los  visitantes,  y  el  Crucifijo  de  marfil  á 
cuyo  pie  se  ven  grabados  los  nombres  de  los  donantes  de  tal 
joya,  los  reyes  D.  P^rnando  y  doña  Sancha,  hoy  existente  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  se  comprenderá  por  cuántos  títu- 
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los  es  acreedor  el  monumento,  con  todos  los  elementos  que  in- 
tegran su  singular  historia,  á  la  declaración  de  monumento  nacio- 
nal; lo  que  es  tanto  más  urgente,  cuanto  que  agotados  los  fondos 
de  dicha  suscripción  popular,  esperan  los  del  Gobierno  de  vS.  M. 
aquella  celosa  Comisión  y  los  amantes  todos  del  arte  para  la  res- 
tauración del  crucero  y  nave  mayor,  trabajos  de  los  cuales  de- 
bemos esperar  nuev^os  esclarecimientos  para  la  determinación 
cabal  de  las  fechas  de  tan  importante  monumento. 

La  Academia  resolverá  lo  que  más  conveniente  pareciere. 

José  Ramón  Mélida. 


VARIEDADES 


FRAY  HERNANDO  DE  TALAYERA  Y  SU  INTERVENCIÓN  EN  LAS 
NEGOCIACIONES  DE  COLÓN  CON  LOS  REYES  CATÓLICOS 

En  el  úkimo  Congreso  Internacional  Americanista,  celebrado 
en  \^iena  en  el  mes  de  Septiembre  de  1908,  nuestro  doctísimo 
compañero  el  Sr.  Sánchez  Aloguel  leyó  en  castellano  un  erudito 
é  interesante  estudio  sobre  el  punto  que  encabeza  estas  líneas 
y  que  acaba  de  publicar  el  Comité  del  Congreso  en  un  elegante 
volumen  cuyo  título  es: 

Verhandlun^en  des  xvi.  Internatíonalen  Amerikanistcn- Kon- 
gresses  Wicn:  g  bis  i^  Septeniber  igo8:  redigiert  voni  generalse- 
hrctcir  Regieriingsrat  Franz  Heger:  erste  hdlfte  niit  eiiiem  Anhan- 
ge  von  Dr.  Hugo  Gensch:  die  erziehung  cines  indianerkindes. 
Wien  und  Leipzig,  1910. 

Por  acuerdo  de  la  Academia,  de  21  de  Enero,  se  reproduce 
en  el  Boletín,  recibiendo  de  ella  por  este  trabajo  el  Sr.  Sánchez 
Moguel  calurosas  íclicitaciones,  como  las  recibió  en  el  citado 
Congreso  del  eminente  americanista  Dr.  Seler.  Dice  así: 

Alo-unos  datos  nuevos  sobre  la  intervención  de  Fr.  Hernando  de 
Talavera  en  las  negociaciones  de  Colón  con  los  Reyes  Católi- 
cos.— Por  el  Projesor  Dr.  D.  Antonio  Sánchez  Mogiiel.  Madrid. 

«La  storia  di  Colombo  —  escribe  Cesare  de  Lollis — diventa 
chiara  e  sicura,  e  si  capisce  come  solo  dopo  la  scoperta  del- 
l'America:  prima,  tutto  é  confuso  e  oscuro,  e  a  fare  un  po'  di 
luce  non  si  puó  riescere  che  racogliendo  e  controllando  gli  uni 
cogli  altri  i  dati  malsicuri.  E  un  lavoro  faticoso  e  ingrato.» 

El  período  que  abarca  desde  el  punto  y  hora  en  que  Colón 
viene  á  Castilla  hasta  el  glorioso  día  en  que  emprende  el  viaje 
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descubridor  del  Nuev'o  ^Nlundo,  supera  en  confusión  y  obscuri- 
dad los  otros  y  requiere,  por  consiguiente,  su  esclarecimiento 
trabajos  aún  más  fatigosos  é  ingratos,  ya  por  la  escasez  de  datos 
positivos  y  completos,  ya  por  la  ligereza  con  que  generalmente 
se  ha  procedido  en  el  estudio  de  las  cuestiones,  y  más  que  nada 
por  las  invenciones  con  que  todos,  españoles  y  extranjeros,  en 
tiempos  pasados  y  en  los  que  vivimos  vienen,  en  vez  de  disipar, 
aumentando  la  confusión  y  obscuridad,  hija  de  la  pobreza  de 
medios  de  conocimiento  fehacientes  y  seguros. 

Sirva  de  ejemplo  el  examen  de  las  cantidades  de  maravedís 
dadas  á  Cristóbal  Colón,  que  se  contienen  en  la  relación  dada  á 
luz  por  Navarrete,  en  el  tomo  ii,  de  su  Colección  de  los  viajes  y 
descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines 
del  siglo  XV,  y  reproducida  después  sin  estudio  por  todos  los 
historiadores  del  descubrimiento  de  América. 

Seis  son  las  cantidades,  y,  aunque  libradas  á  Colón  igualmen- 
te todas,  corresponden  á  fechas  distintas  y  fueron  dadas  en  con- 
ceptos diferentes,  como  resulta  de  los  libramientos  respectivos, 
á  saber:  las  cuatro  primeras  cantidades,  pertenecientes  á  los  años 
1487  y  1488,  se  dieron  á  «Cristóbal  Colomo,  estrangero,  que 
está  aquí  faciendo  algunas  cosas  complideras  al  servicio  de  sus 
Altezas,  para  ayuda  á  su  costa»,  así,  claramente  dicho  en  la  ter- 
cera partida,  y  sobreentendido  en  las  otras  tres.  La  segunda  es- 
pecifica la  aplicación  que  había  de  tener  en  aquel  caso  la  ayuda 
de  costa,  declarándose  que  era  «para  ir  al  Real»,  que  habían 
puesto  entonces  sobre  Málaga  los  Reyes  Católicos  y,  sin  duda, 
con  motivo  de  las  cosas  complideras  al  servicio  de  sus  Altezas, 
de  que  nos  habla  la  primera  de  las  cuatro  cantidades. 

Las  dos  últimas,  esto  es,  la  quinta  y  sexta,  se  refieren  ambas 
á  1492,  mas  de  cuatro  años  después  que  las  otras  y  fueron  libra- 
das igualmente  para  la  «paga  de  las  caravelas  que  sus  Altezas 
mandaron  ir  de  armada  á  las  Indias  e  para  pagar  á  Cristóbal 
Colón  que  va  en  la  dicha  armada». 

¿Quién  libró  á  Colón  las  ayudas  de  costas  antes  citadas?  ¿Y 
quién  los  fondos  para  su  primer  viaje?  La  segunda  de  estas  pre- 
guntas tiene  cumplida  respuesta  en  los  libros  de  cuentas  corres- 
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pondiontes.  ICn  los  de  Francisco  (ionzálcz  Sevilla,  tesorero,  se 
dice  que  «le  fueron  recibidos  c  pagados  un  cuento  e  ciento  e 
cuarenta  mil  niara\edis  (¡ue  dio  al  Obispo  de  Avila,  que  agora 
es  Arzobispo  de  (iranada,  para  el  despacho  del  Almirante  don 
Cristóbal  Colon».  Y  en  el  libro  de  cuentas  de  Luis  Santangel  y 
Francisco  Pinelo,  tesoreros  de  la  Hermandad,  se  habla  de  otro 
libramiento,  fecha  5  de  Mayo  de  I492,  dd  diclio  arzobispo  de 
Granada,  esto  es,  Fr.  I  lernando  de  Talavera,  que  fué  sucesi\'a- 
mente  obispo  de  Avila  y  primer  arzobispo  de  Granada. 

Maravilla  en  verdad,  que  hechos  tan  conocidos  y  vulgares 
como  los  de  que  Fr.  Plernando,  antes  de  ser  elevado  á  la  Sede 
arzobispal  de  San  Cecilio  había  sido  obispo  de  Avila,  los  desco- 
nociera el  Sr.  Fernández  Duro,  quien  escribe  que:  «habiéndole 
ofrecido  los  Reyes  una  mitra  la  rechazó  diciendo  quería  sólo  la 
de  (jranada  cuando  se  ganase  de  los  moros». 

Con  igual  desconocimiento  de  la  Historia,  si  bien  en  materia 
más  grave,  el  gran  duque  de  Rivas,  en  sus  recuerdos  de  un  gran- 
de hombre,  atribuye  á  la  ambición  de  Fr.  Hernando  lo  que  fué 
obra  de   los  ruegos   é  importunaciones  de  los  Reyes,  en  estos 

versos: 

Fray  Hernando  Talavera 
'Es  persona  de  importancia: 
Ve  una  mitra  en  perspectiva, 
Todo  lo  demás  es  nada. 

No  en  perspectiva,  sino  al  alcance  de  la  mano,  había  tenido 
antes  la  mitra  de  Salamanca  y  la  renunció.  Al  ser  presentado 
ahora  para  la  de  Avila,  temerosa  la  Reina  de  nueva  renuncia, 
cuéntase  que  le  dijo  un  día,  entre  enojada  y  festiva: — «¿Cómo, 
Venerable  Padre,  no  me  obedece  á  mí  un  solo  día,  cuando  tan- 
tos le  obedezco  yo.^> — Y  aceptó  obediente  entonces  la  silla  epis- 
copal de  San  Segundo. 

Pasando  ahora  á  las  cantidades  libradas  á  Colón  como  ayudas 
á  su  costa,  el  libro  de  cuentas  de  Francisco  González  de  Sevilla, 
que  las  registra  dice,  unas  veces  que  lo  fueron  «con  mandamien- 
to del  Obispo»,  y  otras  «por  cédula  del  Obispo».  ¿Y  qué  otro 
obispo  podía  ser  éste  que  el  mismo  por  cuyo  mandado  se  libra- 
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ron  las  otras  sumas  que  hemos  examinado,  esto  es,  el  obispo  de 
Avila  luego  arzobispo  de  Granada? 

Navarrete,  al  publicar  por  primera  vez  dichas  cantidades,  con 
ser  tan  lógico  de  presumir  el  origen  común  de  todas,  y  sin  dar 
razón  ni  explicación  de  ningún  género,  escribió,  entre  parénte- 
sis, á  continuación  de  la  palabra  Obispo  («de  Falencia»),  refirién- 
dose á  Fr.  Diego  de  Deza,  de  quien  Colón,  en  carta  á  su  hijo  don 
Diego,  publicada  por  el  mismo  Navarrete,  escribía  las  conocidas 
palabras:  «El  Señor  Obispo  de  Falencia,  siempre,  desde  que  yo 
vine  á  Castilla,  me  ha  favorecido  y  deseado  mi  honra  e  fue  cau- 
sa que  sus  Altezas  hobiesen  las  Indias  y  que  yo  quedase  en  Cas- 
tilla, que  ya  estaba  yo  de  camino  para  fuera».  Dando  por  cierta 
la  suposición  de  Navarrete,  ha  sido  repetida  hasta  el  día  por  los 
historiadores,  excepción  hecha  del  docto  americanista  H.  Harris- 
se,  el  cual,  luego  de  examinar  las  cantidades  de  1 492  libradas 
por  el  obispo  de  Avila,  después  arzobispo  de  Granada,  esto  es, 
Tala  vera,  atinadamente  pregunta:  «¿Talavera  ne  serait-il  pas  éga- 
lement  l'évéque  non  nommé  qui  ordonnanga  les  largesses  du  5 
mal,  27  aoút  et  15  octobre  1487?»  Sí:  indudablemente,  respon- 
demos nosotros,  habiendo  hecho  las  investigaciones  necesarias. 

De  ellas  resulta,  ante  todo,  que  Fr.  Diego  de  Deza  ni  fué  ni 
pudo  ser  el  Obispo  en  cuestión,  porque  si,  efectivamente,  era  tal 
Obispo  de  Falencia  en  21  de  Noviembre  de  1 504,  fecha  de  la 
carta  de  Colón  á  su  hijo  D.  Diego,  no  lo  era  aún  en  1487  y  1488 
á  que  corresponden  las  ayudas  de  costa,  ni  lo  fué  hasta  ocho 
años  después  del  descubrimiento  de  América,  ó  sea  desde  el  día 
13  de  Abril  de  1 500,  en  que  tomó,  por  poder,  posesión  del  obis- 
pado palentino,  según  resulta  del  libro  Registro  de  asientos  capi- 
tulares de  la  Catedral  de  Falencia^  correspondiente  á  los  años  de 
1495  al  1500,  ambos  inclusive  por  nosotros  consultado. 

Es  más:  Fr.  Diego  de  Deza,  en  1487  y  1488,  no  sólo  no  era 
Obispo  de  Falencia,  mas  ni  siquiera  Obispo;  habiendo  sido  eleva- 
do á  la  dignidad  prelaticia  tres  años  después  del  descubrimiento 
de  América  por  presentación  para  la  diócesis  de  Zamora,  de  la 
que  pasó  á  la  de  Salamanca  y  de  ésta  á  la  de  Jaén  y  de  Falencia 
en  la  fecha  que  hemos  consignado  anteriormente. 
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Veamos  ahora  cómo  lo  que  no  es  aplicable  á  Deza  lo  es  segu- 
ramente á  Talayera.  Ni  Ariz  en  su  Historia  de  las  grandezas  de 
la  ciudad  de  Avila  (Alcalá,  1607)  ni  Carramolino,  en  su  Historia 
de  Avila,  su  provincia  y  obispado  (Madrid,  1872),  ni  Gil  Gonzá- 
lez Dáviia  en  el  Teatro  eclesiástico  de  la  misma  ciudad,  como 
tampoco  los  biógrafos  de  Fr.  Hernando  de  Talavera,  conocieron 
la  fecha  exacta  en  que  comenzó  á  ser  Obispo  de  Avila,  pero 
nosotros  hemos  tenido  el  placer  de  hallarla,  después  de  prolija 
búsqueda  en  el  Archivo  de  la  Catedral,  nada  menos  que  en  el 
Acta  original  de  la  toma  de  posesión  librada  por  el  notario  Gar- 
cía González,  el  25  de  Marzo  de  1486,  esto  es,  un  año,  un  mes  y 
once  días  antes  de  aquel  en  que  fué  librada  á  Colón  la  primera 
ayuda  de  costa. 

La  toma  de  posesión  fué  por  poder,  porque  Fr.  Hernando, 
hasta  entonces  Prior  de  Santa  María  del  Prado,  seguía  la  Corte 
como  confesor  de  la  Reina  Católica  desde  I478,  ocho  años  antes, 
y  en  ella  siguió  hasta  que  quedó  de  Arzobispo  de  Granada  en 
1492.  Por  dicha  circunstancia  bastaba  decir,  como  se  dice  en  los 
libramientos  «el  Obispo»  para  saber  que  de  él  y  no  de  otro  Obis- 
po se  trataba. 

Conozco  diferentes  documentos  de  Fr.  Hernando,  ninguno  sus- 
crito en  Avila,  aunque  es  posible  que  existan  si  como  dicen  los 
biógrafos  visitó  algunas  veces  su  iglesia,  en  el  supuesto  de  que 
sus  deberes  en  la  Corte  y,  sobre  todo,  la  guerra  de  Granada,  de 
la  que  fué  apóstol  y  á  la  que  asistió  hasta  el  fin,  se  lo  hubieren 
consentido.  Dichos  documentos,  principalmente  cartas  de  poder 
tienen  el  encabezamiento  que  copio:  «Nos  Don  Fray  Hernando 
de  Talavera,  Obispo  de  Avila,  Confesor  e  del  Consejo  del  Rey 
e  de  la  Reina  nuestros  Señores.» 

Como  tal,  y  en  nombre  y  por  encargo  de  los  Reyes,  intervino 
desde  el  principio  hasta  el  fin  en  los  tratos  y  contratos  de  Colón     I 
con  la  Corona  de  Castilla  hasta  el  viaje  en  que  descubrió  el  Nue- 
vo Mundo,  mereciendo  por  ello  la  gratitud  de  la  patria  y  las  ala- 
banzas de  la  Flistoria. 


NOTICIAS 


Una  canta  artisiica.  En  el  inventario  de  los  bienes  procedentes  de  la 
herencia  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  los  Balbases,  D.  Carlos  Felipe  Anto- 
nio Spínola,  pertenecientes  al  Excmo.  Sr.  D.  Carlos  Ambrosio  Spínola  de 
la  Cerda,  Marqués  de  los  Balbases,  hecho  en  Genova  el  26  de  Febrero  del 
año  1722,  figura  descrita  una  cama,  del  modo  siguiente: 

Vna  cama  de  plata  labrada  en  Augustap.te,  sobredorada,  con  unas 
columnas.  Se  compone  de  cuatro  elefantes  que  sirven  de  bases  y  sos- 
tienen cuatro  montes,  y  encima  de  ellos  los  cuatro  elementos,  ador- 
nado cada  uno  con  los  atributos  é  instrumentos  que  les  pertenece,  y 
por  remate  cuatro  águilas  imperiales  con  sus  coronas,  sostenidas  y 
enlazadas  con  niños  Cupidos,  que  tienen  en  las  manos  diversas  em- 
presas militares  de  la  Casa,  que  la  cabecera  representa  el  Templo  de 
Jano  cerrado,  sobi'e  el  cual  está  sentada  la  estatua  de  Jano,  y  á  sus 
lados  las  de  la  Guerra  y  la  Paz  en  acto  de  entregarles  sus  armas,  y 
debajo  con  unos  niños  Cupidos,  festoneando  el  mote  «frutus  belli», 
que  se  ve  escrito  en  la  cornisa  de  dicho  templo,  el  rodapiés  y  ce- 
nefa, todo  enlazado  de  Amores  y  Trofeos,  y  con  los  cuatro  retratos 
de  medio  relieve  de  los  Mai-queses  Ambrosio  Spínola,  Don  Felipe, 
Don  Pablo  y  Don  Felipe  Antonio. 

Oímos  decir  al  Marqués  de  Alcañices  que  tan  suntuoso  mueble  desapa- 
reció de  su  casa  cuando  la  invasión  francesa,  en  que  tantos  y  tan  pere- 
grinos objetos  de  nuestro  tesoro  artístico  é  histórico  se  perdieron,  con- 
servando empero  las  magníficas  tapicerías  que  adornaban  este  lecho  me- 
morable. A  título  de  curiosidad  publicamos  su  descripción. 


A  propuesta  unánime  de  nuestra  Corporación,  elevada  al  Excelentísimo 
Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública,  y  por  éste  á  S.  M.  el  Rey,  se  ha  dig- 
nado S.  M.  nombrar  en  el  día  de  su  Santo,  23  de  Enero,  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII  á  nuestro  compañero  el  Sr.  D.  An- 
tonio Rodríguez  Villa.  Reciba  el  agraciado  nuestra  más  sincera  feli- 
citación. 
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Nueva  Id  pilla  romana  de  Madrid.  Ha  venido  á  juntarse  á  las  siete  que 
enumera  Hübncr  (núm.  3.054-3.060),  demostrando  con  ellas  que  esta 
población,  aunque  reducida,  existía  imperando  Augusto.  Se  ha  encon- 
trado recientemente  en  la  huerta  que  posee  D.  León  González,  á  mano 
izquierda  del  río  Manzanares,  en  la  Bombilla,  al  lado  del  puente  de  los 
Franceses  y  cerca  de  la  carretera  que  guía  al  Sitio  Real  del  Pardo.  En  la 
misma  huerta  han  aparecido  monedas  y  muchos  restos  de  cerámicas  ro- 
manas. El  Sr.  González,  dueño  de  la  preciosa  lápida,  ha  cedido  su  propie- 
dad á  la  Academia;  por  lo  cual,  ésta,  le  ha  significado  con  viva  gratitud 
por  tan  generoso  desprendimiento,  el  deseo  de  que  en  aquel  paraje, 
oportunas  excavaciones  saquen  á  luz  más  lápidas. 


Las  ruinas  de  Termes.  Apuntes  arqueológicos  descriptivos  por  el  Conde 
de  Romanones.  Madrid,  1910. — En  4.°,  páginas  32. 

Regalada  por  su  autor  á  nuestra  Academia,  va  ilustrada  esta  Monogra- 
fía con  un  plano  de  las  ruinas  de  Termes  y  seis  láminas  fototípicas,  de  las 
cuales,  la  primera  representa  la  puerta  principal  de  aquella  famosa  ciudad 
celtibiírica;  la  segunda,  la  entrada  del  acueducto  abierto  en  la  roca;  la  ter- 
cera, el  muro  meridional  del  castro  romano;  la  cuarta,  la  vista  exterior 
de  la  ermita  de  la  Virgen  de  Tiermes,  y  la  quinta,  los  restos  del  Calda - 
rium  de  las  thermas. 

El  doctísimo  autor,  después  de  reseñar  en  €i  prologo  los  trabajos  estu- 
diosos á  que  ha  dado  lugar  hasta  ahora  el  tema  de  su  Monografía,  propo- 
ne en  diferentes  artículos  los  antecedentes  iiistóricoSy  la  situación  y  el  estado 
actual  de  tan  memorables  ruinas.  En  su  exploración  ha  hecho  el  señor 
Conde  de  Romanones  oportunas  reflexiones  y  considerables  adelantos, 
de  los  cuales  es  abundante  muestra  la  relación  de  los  objetos  procedentes  de 
Termes,  que  da  remate  a]  opúsculo.  Ascienden  estos  objetos  al  número  de 
207,  comenzando  por  una  hacha  de  piedra  nejlüica,  pulimentada,  de  fibro- 
lita  y  terminando  con  una  moneda  de  cobre  de  Consíanti/io  II.  De  todos 
ellos,  el  ilustre  procer,  Ministro  que  fué  de  Instrucción  pública,  ha  hecho 
donación  espontánea  al  Museo  Arqueológico  Nacional. 


El  día  6  del  corriente  Febrero  ha  fallecido  en  Madrid  el  Excmo.  Señor 
Marqués  de  Monsalud,  Académico  de  número. 

En  el  cuaderno  próximo  del  Boletín  daremos  pormenores. 

F.  F. 
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PANTEONES  DE  REYES  Y  DE  INFANTES  EN  EL  REAL 
MONASTERIO  DEL  ESCORIAL 

En  la  sesión  ordinaria  celebrada  el  viernes  14  del  mes  ac- 
tual, en  nombre  y  por  encargo  de  su  ilustre  autor  tuve  el  ho- 
nor de  presentar  un  ejemplar  del  opúsculo  titulado  Panteones  de 
Reyes  y  de  Infantes  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial^  escrito 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Moreno  y  Gil  de  Borja,  Marqués  de 
Borja,  Intendente  General  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio  de  la 
Corona,  que  la  Academia  recibió  con  singular  aprecio.  Del  bre- 
ve elogio  que  de  esta  obra  hice,  reforzada  por  algunas  palabras 
en  el  mismo  sentido  del  Excmo.  Sr,  Marqués  de  Laurencín,  la 
Academia  acordó  se  publicase  noticia  en  su  Boletín,  además  de 
dar  las  gracias  más  expresivas  por  el  interesante  obsequio  al  se- 
ñor Marqués  de  Borja. 

No  constituye  el  valor  literario  de  una  obra  de  esta  naturale- 
za la  extensión  que  se  le  da,  y  aunque  el  opúsculo  referido  no 
conste  más  que  de  60  páginas  en  4.°  mayor,  casi  en  folio,  su 
contenido  es  de  tal  concisión  de  estilo  y  de  palabra,  de  tal  copia 
de  datos  documentales,  diestrísimamente  recogidos  en  fuentes 
de  tan  indiscutible  autoridad  como  los  Archivos  de  la  Real  Casa, 
de  tan  exquisita  urdimbre  y  de  tan  precisa  sobriedad,  que  en 
toda  la  obra  ni  hay  vocablo  que  huelgue,  ni  noticia,  ni  concepto 
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que  deje  de  constituir  testimonio  de  verdad.  Adcmíís,  como  el 
Sr.  Marqu(\s  de  Laurencia  hizo  observar,  los  Panteones  de  Reyes 
V  de  Infantes  del  Sr.  Maniués  ele  liorja  no  son  sino  un  avance  de 
trabajo  de  mayor  empeño  y  prolijidad,  pues  el  editor  ya  anun- 
cia el  opúsculo  publicado,  no  mis  que  como  primicias  de  otro 
trabajo  tan  interesante  y  concienzudo  como  el  presente,  que 
abaríjue  todo  el  conjunto  de  la  obra  monumental  del  Real  M(j- 
nasterio,  á  pesar  de  ser  ya  tan  num(írosa  la  bibliografía  escuria- 
lense,  pues  la  importancia  de  la  fundación  gloriosa  del  rey  Feli- 
pe II,  siempre  enriquecida  por  la  constante  labor  de  todos  sus 
sucesores,  es  de  tal  naturaleza,  que  nunca  seríí  bastante  cuanto 
se  escriba,  y  siempre  habrá  mucho  nuevo  que  decir  de  ella, 
cuando  con  espíritu  tan  profundamente  investigador  y  tan  refi- 
nadamente artista  como  el  del  Sr.  Marqués  de  Borja,  y  contando 
con  tan  excepcionales  elementos  de  investigación  como  él  cuen- 
ta, se  viene  á  hacer  conocer  de  la  cultura  general  y  de  la  histo- 
ria datos  que  no  á  todos  ha  sido  fácil  escarbar  y  que  sobre  todo 
superabundan  en  quien,  como  el  Intendente  General  de  la  Real 
Casa,  bajo  la  citada  regencia  de  S.  M.  la  Reina  D.*  María  Cris- 
tina y  desde  la  declaración  de  la  mayor  edad  de  nuestro  excelso 
Soberano  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  ha  tenido  una  participación 
personal  y  directa  en  las  transformaciones  y  mejoras  llevadas  á 
cabo  en  todas  las  dependencias  del  Real  Patrimonio,  bajo  la  fe- 
cunda iniciativa  de  estos  monarcas,  tan  nutridos  del  más  noble 
entusiasmo  por  las  glorias  nacionales. 

No  puede  reproducirse  aquí  ni  aun  la  somera  enumeración 
que  en  la  Advertencia  que  precede  á  la  obra  del  Sr.  Marqués  de 
Borja  sobre  los  Panteones  de  Reyes  y  de  Infa)ites  en  el  Real  Mo- 
nasterio de  El  Escorial  se  hace  de  esas  transformaciones  y  mejo- 
ras sobre  todo  en  el  monumento,  en  los  edificios  y  en  las  pose- 
siones todas  del  Real  Patrimonio  en  el  Sitio  de  San  Lorenzo,  y 
ya  es  tiempo  de  reseñar,  siquiera  sea  brevemente,  el  peregrino 
trabajo  histórico  y  descriptivo  del  autor  en  la  obra  ofrecida  por 
él  á  esta  Real  Academia.  Su  primer  párrafo  se  refiere,  como  es 
natural,  al  Panteón  de  Reyes:  su  descripción  artística  es  minucio- 
sa y  perfecta;  ninguna  otra  anterior  entra  más  en  la  prolija  téc- 
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nica  del  arte.  Esta  descripción,  así  como  las  posteriores  de  los 
demás  departamentos,  se  completan  con  preciosos  fotograbados 
que  hacen  entrar  por  la  vista  lo  que  la  pluma  tan  diestramente 
bosqueja.  Abraza  la  entrada,  la  portada,  la  escalera,  los  pudri- 
deros, el  panteón,  el  altar,  las  urnas  sepulcrales  y  la  araña:  en 
cada  una  de  estas  cosas,  las  inscripciones  latinas  que  contienen  y 
su  versión  al  castellano  y  como  complemento  una  breve  noticia 
de  los  artistas  que  trabajaron  en  tan  insignes  obras. 

Entra  después  la  enumeración  individual  de  los  Reyes  cuyos 
restos  ocupan  estas  urnas,  con  una  breve  biografía  de  cada  uno 
•de  ellos,  anotando  además  algunas  particularidades  acerca  de  la 
traslación  de  estos  mismos  restos,  la  exploración  de  los  que  la 
lian  sufrido,  la  fecha  de  estas  traslaciones  y  las  obras  de  escultu- 
ra, pintura,  etc.,  que  representan  sus  imágenes,  bustos  y  retra- 
tos, y  que  se  conservan  en  cualquiera  de  las  dependencias  del 
Real  Monasterio.  Los  Reyes  que  reposan  en  estas  urnas  son: 
Carlos  V,  Emperador  y  Rey,  Eelipe  II,  Felipe  III,  Felipe  IV, 
Carlos  II,  Luis  I,  Carlos  III,  Carlos  IV,  Fernando  \"II,  Isabel  II  y 
Alfonso  XII,  y  las  Reinas,  Isabel  de  Portugal,  Emperatriz,  Ana 
de  Austria,  Margarita  de  Austria,  Isabel  de  Borbón  y  de  ^lédi- 
cis,  jNIariana  de  Austria,  María  Luisa  de  Saboya,  María  Amalia  de 
Sajonia,  María  Luisa  de  Parma,  María  Cristina  de  Ñapóles,  y  el 
Rey  consorte  D.  PVancisco  Asís  de  Borbón. 

Completan  la  noticia  histórica  y  artística  de  la  sepultura  de 
nuestros  Reyes,  la  de  los  posteriores  á  Carlos  I  de  Austria,  Em- 
perador y  Rey,  que  no  fueron  sepultados  en  el  Panteón  de  El 
Escorial,  y  fueron  Felipe  V,  que  lo  fué  en  la  Real  Colegiata  de 
San  Ildefonso  de  la  Granja;  PVrnando  \"I,  cuyo  sepulcro  se  ha- 
lla en  el  que  fué  convento  de  las  Reales  Salesas  y  en  la  actuali- 
dad parroquia  de  Santa  Bárbara,  en  Madrid,  y  la  Reina  D.^  Isa- 
bel de  Farnesio,  segunda  mujer  de  P^elipe  V  y  madre  de  Car- 
los III,  que  también  se  sepulto  en  la  Real  Colegiata  de  San  Ilde- 
fonso, en  la  Granja. 

El  Panteón  de  Infantes  comienza  por  las  noticias  históricas 
■de  su  construcción,  debida  á  la  generosa  iniciativa  de  la  Reina 
D.^  Isabel  II,  que  en  7  de  Enero  de   18Ó2    se  dignó   aprobar  el 
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proyecto  presentado  por  el  arquitecto  mayor  de  Palacio  D.  Jos<:' 
Segundo  de  Lema;  que  suspendido  en  Septiembre  de  1 868  á  causa 
de  los  sucesos   políticos  de  aquel  tiempo,  vio  rr-anudada  la  acti- 
vidad de  sus  obras  por  mandato  del  Rey  D.  Alfonso  XII,  en  2$ 
de  Mayo  de  1877,  y  que  llegó  .1  su  término  dcfmitivo  en  l.°  de 
Mayo  de  1 888,  bajo  la  admirable  regencia  de  S.  M.  la  Reina  Doña 
María  Cristina  de  Austria.  La  traslación  de  los  cadáveres  comen- 
zó, sin  embargo,  el  21  y  22  de  Noviembre  de  1886,   después  de 
haber  sido  bendecido  el  17  del  mismo   mes  por  el  Rdo.  P.  Fray 
José  Lobo,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  por  delegación  especial 
del  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Toledo.  La  consagración  de 
sus  altares  se  hizo  posteriormente,  en  1 1  de  Mayo  de  1889,  por 
el  Excmo.  Sr.  D.  Benito  Sanz  y  Forés,  Arzobispo  de  Valladolid. 
Tras  estas  noticias,  el  Sr.  Marqués  de  Borja  continúa  su  inte- 
resante  descripción  por  el  pudridero,  en  el  cual,    al  publicar  su 
opúsculo,  permanecen  todavía  una  Infanta  que  nació  asfixiada  el 
12  de  Marzo  de  1890,  hija  de  los  Infantes  D.''  Eulalia,   hermana 
de  D.  Alfonso  XII  y  D.  Antonio  de  Orleans;  la  Infanta  0.=*  Luisa 
Teresa,  Duquesa  viuda  de  Sessa,  que  murió  en  IQOO  y  la  Infan- 
ta María  Cristina,   hija  del  Infante   D.  Francisco  de  Paula,  que 
murió  en  1902. 

Sigue  la  descripción  de  las  Cámaras  de  que  el  Panteón  se 
compone,  y,  en  la  primera,  de  su  construcción  y  de  su  altar,  y 
como  el  primero  de  los  que  aparecen  en  el  lado  de  la  izquierda, 
es  el  Príncipe  D.  Carlos  de  Austria,  primogénito  de  Felipe  II,  el 
Marqués  de  Borja  en  un  Paréntesis  que  debe  ser  leído,  según  reza 
su  epígrafe,  escribe  en  tres  únicas  páginas  (26  á  28)  un  resumen 
reivindicatorío  de  las  leyendas  calumniosas  que  sobre  este  Prínci- 
pe, su  austero  padre  y  la  Reina  D.^"  Isabel  de  Valois,  fueron  pro- 
movidas en  un  manifiesto  político  del  Príncipe  de  Orange,  acérrimos 
enemigo  de  Felipe  lí,  y  envenenadas  aún  más  por  el  traidor  Mi- 
nistro Antonio  Pérez,  para  captarse  la  voluntad  de  Enrique  IV' 
de  Francia  y  de  Isabel  de  Inglaterra,  han  sido  explotadas  des- 
pués por  la  diatriba  política,  la  historia  de  los  enemigos  de  Es- 
paña, las  novelas  odiosas  de  Brantóme,  de  Saint  Real  y  de  Leti, 
las  inspiraciones  románticas  de  SchiUer  y  Alfieri  y  las  ridicule- 
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ees  gálicas  de  Mignet,  que  en  España  no  han  tenido  aprehen- 
sión en  seguir,  cerebros  preocupados  como  el  de  Cayetano  Man- 
rique y  mentes  extraviadas  como  las  de  Güell  y  Renté  y  Fer- 
nández de  los  Ríos;  resumen  de  tan  sana,  elevada  y  patriótica 
crítica,  que  él  basta  para  colocarla  con  honor,  sobre  todo  por 
-esta  Real  Academia,  en  el  número  simpático  de  los  más  bene- 
méritos reivindicadores  de  nuestro  honor  nacional  en  el  palen- 
cjue  de  la  Historia. 

Cada  uno  de  los  sepulcros  del  Panteón  de  Infantes,  en  todas 
sus  Cámaras  y  departamentos,  ostenta  sobre  sus  urnas  los  escu- 
dos heráldicos  de  sus  augustas  progenies;  algunos,  como  el  de 
D.  Juan  de  Austria,  soporta  encima  en  bellísima  escultura  su 
estatua  yacente,  y  como  en  los  del  Panteón  de  Reyes,  su  des- 
cripción se  completa  con  las  inscripciones  que  los  decoran,  su 
biografía  y  la  noticia  de  las  estatuas,  bustos  y  retratos  que  de 
ellos  se  conservan  en  los  Sitios  y  Alcázares  Reales.  En  el  lado 
de  la  izquierda  de  la  primera  cámara,  el  orden  de  los  sepulcros 
es  el  siguiente:  El  Príncipe  D.  Carlos,  primogénito  del  Rey  Fe- 
lipe II. — María  de  Portugal,  primera  esposa  del  mismo  Rey. — 
Wenceslao,  Archiduque  de  Austria,  hijo  del  Emperador  Maximi- 
liano II. — Príncipe  D.  Diego,  hijo  de  Felipe  II. — Príncipe  Ma- 
nuel de  Saboya,  hijo  del  Duque  Carlos  Manuel  I. — Archiduque 
Carlos  de  Austria,  nieto  del  Emperador  Fernando  I,  hermano  del 
Emperador  Carlos  V. — Infante  D.  Carlos  de  Austria,  cuarto  hijo 
de  Felipe  V  (V//<?£'/¿2;^. — Príncipe  Baltasar  Carlos,  primogénito 
de  Felipe  IV. — Reina  D.^  María  Ana  de  Neoburgo,  segunda  es- 
posa de  Carlos  II. — A  la  derecha:  Reina  D.*  Isabel  de  Valois, 
tercera  mujer  de  Felipe  II. —  Infanta  D.^  Leonor,  hermana  de 
Carlos  V  y  Reina  de  I'rancia. — Infanta  I).^  María,  hija  de  la  Rei- 
na D.^  Juana  y  de  Felipe  el  Hermoso,  Reina  que  fué  de  Hungría. 
Príncipe  Fernando,  hijo  de  I'elipe  II  y  primogénito  de  D.^  Ana 
de  Austria. — Infanta  D.^  Margarita  Francisca,  hija  de  Felipe  III. 
Príncipe  P^iliberto  de  Saboya. — Infante  Cardenal  D.  h^crnando 
de  Austria,  hijo  de  Felipe  III. — Ivcina  María  Luisa  de  Orleans, 
primera  esposa  de  Carlos  II. 

Tránsito   de   la   primera  á  la  segunda    Cámara. — Estatuas   de 
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los  Reyes  de  Armas,  modelados  por  Ponciano  Ponzano  y  escul- 
pidos por  Jacobo  Baratta  do  Leopoldo. — Inscripciones. 

Cámara  skounda. — Izquierda.—  Infante  I ).  l'^elipe  Pedro,  hijo  de 
Felipe  V. — Infante  I ).  IV.incisco  Javier,  hijo  de  Carlos  III. — In- 
fante D.  Gabriel  Antonio  de  Borbón,  hijo  de  Carlos  III. — Infante 
D.  Luis,  Conde  fie  Chinchón,  hijo  de  I-'clipe  V. — Derecha. — El 
Mariscal  y  después  Cardenal  Luis  José  de  liorbón.  Duque  de 
Vendóme,  nieto  de  Enrique  IV  de  Francia. — Infanta  María  Ana 
Victoria,  hija  de  la  Reina  María  I  de  Portugal. — Infanta  María 
Amalia,  hija  de  Carlos  IV.— Tránsito  á  la  Cámara  tercera.- 
Inscripciones. 

Cámara  tercera. — Izquierda. — Infante  D.  Luis  de  Borbón, 
Rey  de  Etruria. — Infante  D.  Antonio  Pascual,  Regente  del  Rei- 
no, hijo  de  Carlos  III. — Infanta  María  Luisa,  Reina  de  Etruria,— 
Infante  Tremando  María,  nieto  de  Carlos  IV. — Infante  de  Espa- 
ña y  Portugal,  D.  Sebastián  de  Borbón  y  de  Braganza.— Z?í?^^- 
cha. — Princesa  María  Antonia  de  Ñapóles,  primera  mujer  de 
Fernando  VII,  siendo  Príncipe  de  Asturias. — Reina  D.""  María 
Isabel  de  Braganza,  segunda  esposa  de  Fernando  VIL — Reina 
D.''  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  tercera  mujer  de  Fernan- 
do VIL — Infante  D.  F'rancisco  de  Paula  Antonio,  hijo  de  Car- 
los IV, — Tránsito. — Inscripciones. 

Cámara  cuarta. — Mausoleo  de  párvulos. —  Altar. — P2nterra- 
mientos. — Su  descripción. —  Cuerpo  superior. — Infante  D.  Juan> 
hijo  de  Carlos  V. — Infante  Carlos  Lorenzo,  hijo  de  P'elipe  II. — 
Infanta  D.^  María,  hija  de  Felipe  IIL— Infante  D.  Alfonso  Mau- 
ricio, hijo  del  mismo  Rey. — Infanta  María  Margarita,  hija  de  P>- 
lipe  IV.— Infanta  Catalina,  hija  del  mismo. — Infanta  María,  del 
mismo. — Infanta  Isabel  Teresa,  del  mismo. — Infanta  Ana  ]\Ia- 
ría,  del  mismo. — Infanta  María  Ambrosia,  del  mismo. — Infante 
Fernando,  del  mismo. — Infante  P^elipe  Luis,  hijo  de  Felipe  V. — 
Infante  Francisco,  hijo  del  mismo.— Infante  Felipe  Francisco, 
hijo  de  Carlos  IV. — Infante  Fernando  Carlos,  hijo  del  mismo. — 
Infanta  María  Carlota,  hija  del  Infante  D.  Gabriel.— Infante  Car- 
los José,  hijo  del  mismo. — Infanta  Isabel  Luisa,  hija  de  Fernan- 
do VIL— Infante  Francisco,   Gran   Duque  de  Cádiz,  hijo  del  In- 


PANTEONES    DE    REYES    Y    DE    INFANTES    EN    EL    ESCORIAL  167 

fante  D.  Francisco  de  Paula. — Infanta  María  Teresa,  hija  del 
mismo. —  Cuerpo  intermedio. —  Infanta  María,  hija  menor  de 
Felipe  II. — Infante  Carlos  Clemente,  hijo  de  Carlos  IV. — In- 
fante Carlos  Eusebio,  hijo  del  mismo. — Infante  Felipe  Francis- 
co, hijo  del  mismo. — Infanta  María  Teresa,  hija  del  mismo. — 
Infanta  María  Reyes,  hija  de  los  Duques  de  Montpensier. — In- 
fante Felipe,  hijo  de  los  mismos. —  Cuerpo  inferior.  —  Infante 
Fernando ,  hijo  de  Carlos  V .  —  Infante  Fernando  de  Saboya 
Carinan,  hijo  del  Príncipe  Tomás  de  Saboya. — Infante  Felipe 
Próspero,  hijo  de  Felipe  IV.  —  Infanta  María  Luisa,  segunda 
hija  de  Carlos  IV. — Infante  Eduardo ,  hijo  del  Infante  D.  Fran- 
cisco de  Paula. — Príncipe  sin  nombre,  hijo  de  D.^  Isabel  II. — 
Infanta  María  Cristina,  hija  de  la  misma.  —  Infanta  Concepción, 
hija  de  la  misma. — Infante  Francisco  Leopoldo,  hijo  de  la  misma. 

Cámara  quinta. — Sepulcro  de  D.  Juan  de  Austria,  hijo  natural 
del  Emperador  Rey  Carlos  V. — El  Marqués  de  Borja,  no  sólo 
hace  aquí  una  descripción  del  sepulcro,  sino  un  bosquejo  bio- 
gráfico, muy  nutrido  de  datos,  del  héroe  de  Lepanto  que  le  ocu- 
pa, en  el  cual  son  muy  interesantes  los  que  se  refieren  á  los  pri- 
meros años  de  su  vida.  El  sepulcro  corresponde  á  la  grandeza 
del  hijo  gallardo  de  Carlos  V.  Todo  él  es  de  mármol  blanco,  y 
la  estatua,  aunque  modelada  en  Madrid  por  Ponciano  Ponzano, 
la  esculpió  en  Italia  Giusseppe  Galleoti.  Las  cuatro  inscripciones 
que  la  completan  incluyen  los  datos  esenciales  de  su  vida,  el  re- 
cuerdo de  sus  hazañas  y  el  elogio  de  su  heroísmo.  La  pieza  lite- 
raria biográfica  é  histórica  escrita  por  el  Marqués  de  Borja  co- 
rresponde á  la  elevación  de  su  crítica  y  á  la  precisión  y  sobrie- 
dad de  su  estilo,  con  lo  que  no  contiene  palabra  alguna  que  no 
responda  á  un  dato  ó  un  concepto  esencial. 

Todavía  en  las  paredes  laterales  de  esta  capillita  hay  otros 
dos  sepulcros  semejantes  á  los  que  en  la  Cámara  cuarta  guar- 
dan los  restos  de  cuatro  hijos  de  la  Reina  D.'*  Isabel  II;  mas  los 
de  esta  Cámara  no  tienen  romanatos.  En  el  de  la  derecha  está  d 
bastardo  de  Felipe  IV,  1).  Francisco  P^ernando  y  en  el  de  la 
izquierda  D.  Juan  José  de  Austria,  el  tremendo  agitador  de  la 
minoridad  de  Carlos  II,  acaso  el  más  pernicioso  causante  de  la 
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desaparición  de  la  dinastía  austríaca  de  lispaña  y  de  la  última 
decadencia  de  la  Monarquía. 

En  la  Cámara  sexta,  cuyo  altar  está  consagrado  á  Santa  Isa- 
bel, Reina  de  Portugal,  se  hallan  á  la  derecha  los  sepulcros  de  la 
hermosa  Infanta  D."  María  del  Pilar,  hija  de  la  Reina  D."  Isa- 
bel II,  hallándose  vacíos  los  cinco  restantes  á  esta  mano.  Tam- 
bién en  la  izquierda  no  está  ocupado  más  que  el  del  Infante  (.'a- 
yetano.  Conde  de  Girgenti,  esposo  que  fué  de  la  Infanta  doña 
María  Isabel  P>anc¡sca  é  hijo  del  Rey  Fernando  II  de  las  Dos 
Sicilias. 

Los  seis  de  la  Cíhnara  séptima  están  también  \'acíos;  mas  en 
la  octava,  en  la  misma  pared  del  altar,  que  está  consagrado  á  la 
X^irgen  de  las  Angustias,  representada  en  un  hermoso  cuadro 
del  Vcronés,  á  la  izquierda,  se  halla  el  sepulcro  de  la  Infanta  doña 
María  Josefa  de  Borbón,  hija  de  Carlos  III  y  hermana  de  Car- 
los IV,  habiéndose  trasladado  allí  desde  el  convento  de  Santa 
Teresa,  de  Madrid,  donde  antes  se  hallaba  este  sarcófago,  á  cau- 
sa de  la  demolición  de  aquel  templo,  entre  los  que  fueron  des- 
truidos por  consecuencia  de  la  Revolución  de  l868.  En  el  mismo 
muro  del  altar,  á  la  derecha,  se  encuentra  el  enterramiento  de  la 
Infanta  D.^  Luisa  Carlota;  adosado  por  su  cabecera  al  muro  de 
la  izquierda  el  de  los  Infantes  Duques  de  i^Iontpensier;  al  lado  de 
éste,  á  la  derecha,  el  de  la  Infanta  D.^  Cristina  de  Orleans,  hija 
de  éstos,  y  á  la  izquierda  el  de  la  Infanta  D.^  Amalia,  hija  de 
los  mismos. 

No  concluye  aquí  la  obra  histórica  y  descripti\-a  del  Sr.  Mar- 
qués de  Borja.  Para  completarla  enteramente,  en  todo  el  perío- 
do que  abarca  desde  Carlos  I  de  Austria  hasta  nuestros  días, 
el  autor  de  los  Panteones  de  Reyes  y  de  Infantes  enumera  y  des- 
cribe en  este  lugar  cuatro  sepulcros  más  de  Reinas  no  enterra- 
das en  San  Lorenzo  de  El  Escorial:  estas  son  María  Tudor,  Reina 
de  Inglaterra,  segunda  mujer  de  Felipe  II;  la  Reina  Luisa  Isabel 
de  Orleans,  mujer  del  Rey  D.  Luis  I  de  Borbón;  la  Reina  doña 
Bárbara  de  Braganza,  mujer  de  P'ernando  \'I,  que  también  re- 
posa con  su  marido  en  las  aún  llamadas  en  Madrid  Salesas  Rea- 
les, y  la  Reina  D.^  María  de  las  Mercedes   de   Orleans,   primera 
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mujer  de  D.  Alfonso  XII,  depositada  provisionalmente  en  la  ca- 
pilla de  San  Juan  Bautista  de  la  Real  basílica  de  San  Lorenzo, 
cuyo  enterramiento  actual  también  se  describe. 

Compendia  toda  esta  labor  un  Catálogo  genei'al  de  los  sepul- 
cros descritos  y  existentes  en  el  Panteón  de  Infantes  para  po- 
derlos buscar  determinadamente,  y  en  los  cuales  aparecen,  5 
Reinas  que  no  tuvieron  descendencia;  4  Príncipes  jurados  que 
no  llegaron  á  reinar;  2  Princesas,  mujeres  de  herederos  del  tro- 
no; 32  Infantes  de  España;  29  Infantas;  2  Archiduques  de  Aus- 
tria; 3  Príncipes  de  Saboya;  3  hijos  naturales  de  Reyes  y  un  Ge- 
neral, biznieto  del  Rey  Enrique  IV  de  Francia. 

Sin  ser  la  labor  del  Sr.  Marqués  de  Borja  en  esta  obra  seme- 
jante á  la  de  nuestro  inolvidable  P.  agustino  Fr.  Enrique  Flórez, 
perpetuo  honor  de  esta  Real  Academia,  el  autor  de  los  Panteo- 
nes de  Reyes  £  Infantes  viene  á  completar  la  obra  insigne  de  las 
Memorias  de  las  Reinas  Católicas,  que  aquél  dejó  en  la  muerte 
y  conclusión  del  reinado  del  Rey  Carlos  III.  La  necesidad  de  su 
continuación  se  hacía  sentir  evidentemente  por  la  frecuencia 
con  que  esta  obra  se  presta  á  la  consulta  de  cuantos  escriben  ó 
manejan  la  Historia  patria.  En  los  hijos  de  los  matrimonios  de 
todos  los  Reyes  desde  el  advenimiento  al  trono  de  España  de 
los  de  la  Casa  de  Austria  hasta  nuestros  días,  los  datos  de  nuevo 
compulsados  en  documentos  incontrovertibles  por  el  Sr.  Marqués 
de  Borja  ratifican  ó  rectifican  (l)  los  que  hasta   Carlos   III  nos 


(i)  He  cotejado  algunas  fechas,  y  aunque  no  de  gran  bulto,  he  hallado 
diferencias  importantes,  entre  las  que  fija  el  P.  Flórez  en  el  nacimiento  y 
muerte  de  algunos  de  estos  Príncipes  y  los  que  consigna  el  Marqués  de 
Borja.  Por  ejemplo:  en  la  mayor  de  las  hijas  de  D.'''  Juana  de  Aragón  y 
D.  Felipe  el  Hermoso,  la  Infanta  D.^  Leonor,  Reina  que  fué  de  Francia, 
el  P.  Flórez  dice  que  murió  en  I<ebrero  de  ISSS,  sin  fijar  día:  Borja  fija  el 
iS  de  Febrero.  Sobre  el  nacimiento  de  la  Infanta  D.*'^  María,  esposa  que 

fué  del  Rey  Luis  de  Hungría,  el  P.  Flórez  dice: «y  D.^  Juana  dio  en 

Flandes  á  luz  una  hija  en  aquel  mismo  año  de  1505,  cuyo  nombre  fué  Ma- 
ría>.  Borja  fija  el  nacimiento  en  Flandes  el  13  de  Septiembre  de  1505.  La 
muerte  del  Príncipe  D.  Carlos,  primogénito  de  Felipe  II,  la  fija  el 
P.  Flórez  el  8  de  Julio  de  1545,  y  Borja  el  día  9.  El  P.  Flórez  dice  que  la 
Reina  D,^  Luisa  de  Borbón,  primera  mujer  de  Carlos  II,  nació  en  Fontai- 
nebleau  el  26  de  Abril  de  1ÓÓ2,  y  Borja  fija  la  fecha  del  27  de  Marzo  del 
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.son  conocidos.  Desde  1 789  hasta  la  actualidad  nos  facilita  la 
nuiltitud  de  fechas  y  noticias  nuevas  cuya  investigación  no  es 
siempre  fíícil  en  tan  largo  espacio  úc  tiempo  y  en  medio  de  las 
vicisitudes  que  en  ese  siglo  y  cuarto  nos  ha  ofrecido  nuestra 
1  listoria.  Mas  con  la  noticia  que  añade  de  los  Príncipes  extran- 
jeros, que  unidos  por  la  sangre,  por  sus  puestos  militares  y  polí- 
ticos y  por  sus  hechos,  íí  nuestras  casas  reinantes,  acjuí  vinieron  á 
rendir  á  la  naturaleza  el  tributo  inexcusable  de  la  vida,  decora 
con  sus  testimonios  estos  recuerdos  insignes  de  los  tiempos  en 
que,  semejante  al  imperio  de  los  antiguos  Césares  romanos,  los 
Reyes  de  España  fueron  el  centro  de  todas  las  casas  y  familias 
reinantes  en  Europa.  ■* 

Los  dos  bosquejos,  el  de  la  vindicación  de  Felipe  II  por  la 
prematura  muerte  del  primogénito  de  sus  hijos,  y  el  de  la  apa- 
rición de  D.  Juan  de  Austria  en  el  teatro  político-militar  del 
gran  reinado  del  hijo  mayor  de  Carlos  V,  revelan  todas  las  exi- 
mias dotes  de  gran  historiador  y  crítico  á  la  moderna  que  con- 
curren en  el  autor  de  los  Panteones  de  Reyes  y  de  Infantes  del 
Real  Monasterio  de  El  Escorial,  produciendo  una  obra  modelo 
que  no  puede  menos  de  obtener  la  aprobación  y  el  aplauso  de 
la  Academia,  que  por  ella  se  felicita. 


Madrid,  21  de  Enero  de  1910. 


Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. 

Académico  de  Número. 


mismo  año.  Flórez  refiere  al  6  de  Junio  de  171 2  el  nacimiento  del  Infan- 
te D.  Felipe,  tercer  hijo  de  Felipe  V,  y  Borja  al  día  7,  y  luego  en  su 
muerte  Flórez  dice  que  ocurrió  el  29  de  Diciembre  de  17 19  y  Borja  la 
fija  el  i.°  de  Enero  de  1720.  Para  muestra  basta  con  estos  datos. 
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LÁPIDAS  ROMANAS  DE  MADRID 

Seis,  viciosamente  copiadas,  reseñó  D.  Jerónimo  Quintana  (l); 
á  las  cuales  una  juntó  Hübner  (2),  y  acaba  de  añadirse  otra^ 
inédita.  Son  las  siguientes: 

1. — -Hübner,  3.056. 

«El  Capitán  Gongalo  Fernandez  de  Oviedo,  Coronista  de  las 
Indias,  gran  investigador  de  las  cosas  antiguas,  en  el  libro,  ma- 
nuscripto  que  intitula  de  las  Quinquagenas,  tratando  de  Madrid, 
dize,  que  andando  con  cuidado  y  diligencia  por  ver  si  en  los  edi- 
ñcios  desta  \^illa  toparía  algún  vestigio  de  su  antigüedad ,  halló 
algunas  memorias  de  piedras,  esculpidos  en  ellas  letreros,  que 
dauan  noticia  de  los  Romanos  que  posseyeron  á  España,  en  par- 
ticular afirma  que  vio  zma  que  avía  estado  enterrada  cerca  de  la 
Puerta  de  Moros;  la  qual  era  tosca  ^  rolliza  y  de  forma  de  caluña^ 
más  alta  que  un  estado  de  hombre^  con  esta  inscripción: 

SERTORIS  . 

El  Mayordomo,  ó  algún  Regidor  de  la  Villa,  puso  esta  piedra 
atravesada  en  medio  de  la  misma  Puerta  fie  Moros  (3),  donde  la 
injuria  de  los  carros  y  cavalgaduras  que  entrañan  y  salían  por 
ella,  la  maltrató,  de  suerte  que  á  pocos  años  no  se  podía  leer 
cosa.»  Quintana,  fol.  17  r. 

Reprodujo  Hübner  este  epígrafe  sin  comentario,  ó  sin  tentati- 
va de  explicación;  pero  es  evidente  que  pertenecía  á  un  miliario, 
ó  cohtna,  tosca^  rolliza  y  más  alta  que  siete  pies,  ó  que  un  estado 
de  hombre.  Estaría  sumamente  gastada,  y  de  los  fragmentos  de 


( 1 )  Historia  de  la  antigüedad,  nobleza  y  ¡grandeza  de  la  villa  de  Madrid, 
libro  I,  cap.  13. — Madrid,  1629. 

(2)  Corpus  inscriptiotmin  latinarum,  vol.  11,   nüm.  3.054-3.060.   Ber- 
lín, 1S69. 

(3)  Era  la  meridional  del  antiguo  Madrid;  y  de  ella  arrancaba  la  vía 
que  iba  á  Toledo. 


172  DOI.KTIN    DE    LA    REAL   ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

vocablos,  esparcidos  en  dos  renglones,  un  lector,  nada  experto, 
compuso  la  palabra  Sl^RTORIS.  \'cndría  á  Madrid  este  mi- 
liario, sacado  de  la  \ía  romana,  cuya  estación  Aliacum  (cerca 
del  nacimiento  del  arroyo  de  los  Meaques),  distaba  de  Titulcia 
(Bayona  de  Tajuña)  24  millas,  según  el  Itinerario  de  Antonino, 
núm.  24.  l'^l  miliario,  hallado  en  término  de  Arganda  (Ilüb- 
ner,  4.914),  puede  scr\  ir  á  la  restitución  probable  de  nuestro 
letrero  y  (\  su  fecha  del  año  loi ,  imperando  Trajano: 

Imp.    Nerva    |    Caesar   Aug   |   Tr;ii;uuis  |  GKR  •   POnt  |  m;ix.    tRIB  | 
pol.  IIII  p.  p  I  COS.  K  resti  |  tuit  a  Comj)l  |  LIIII. 

De  Compluto  (Alcalá  de  llenares)  á  Titulcia  se  contaban  30 
millas  romanas. 

2.- -H.,  3.054. 

En  el  lienzo  exterior  de  la  muralla,  mirando  íí  Poniente,  que 
se  tendía  entre  el  regio  alcázar  y  la  Puerta  de  la  \  cga  y  domi- 
naba el  desagüe  del  arroyo  Meaques  en  el  río  Manzanares.  El 
único  Autor,  que  hizo  mérito  de  esta  inscripción,  fué  Mariange- 
lo  Accursi,  el  cual  la  vio  y  copió  en  1526.  Allí  la  busqué  en 
1876;  mas  no  di  con  ella. 

L- ALBINIO 
P  •  llCICIV 
PATRI 

Por  lo  visto  la  inscripción  debía  estar  quebrada,  ú  oculta,  por 
su  lado  izquierdo,  presentando  una  ranura  por  aquel  lado  y  me- 
lladas dos  letras  del  renglón  secfundo. 

o  o 

L{uc¿o)  Albinio  {_L\ucU)  f\ilioy\  Felici  C¿v[i]s  J>atri  [fiaciendum)  c{u- 
ravit). 

A  Lucio  Albinio  Fclix,  hijo  de  Lucio.  Erigió  Civis  este  monumento  á 
su  padre. 

En  el  segundo  renglón  la  P  puntuada  (P-  ),  vista  de  lejos  por 
Accursi,  pudo  resultar  de  L-  ¥  ■  V.  La  segunda  letra  era  cierta- 
mente una  E;  y  la  tercera,  para  que  dé  buen  sentido,  ha  de  es- 
timarse una  L  coronada  por  una  pequeña  I. 


\ 
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El  cognombre  CIVLS,  unido  al  de  ALBÍN VS,  sale  en  una 
inscripción  lusitana  (5. 1 31)  de  Portalegre.  Sale  asimismo  en  otra 
de  Cintra,  cerca  de  Lisboa  (268),  y  se  amolda  cabalmente  á  esta 
de  Madrid. 

3. — H.,  3.055-  Epitafio  de  un  sepulcro  bisomo. 

«En  el  cubo,  que  cae  á  la  parte  del  Oriente,,  detrás  del  altar 
mayor  de  la  iglesia  de  Santa  María  (de  la  Almudena).  Esta  pie- 
dra antiguamente  estava  en  un  sepulcro  que  avía  á  un  lado  del 
pórtico,  que  está  antes  de  entrar  en  la  iglesia;  y  sería  posible 
ser  la  misma  que  dize  el  Capitán  Gongalo  Fernandez,  que  en  su 
tiempo  estava  en  la  esquina  de  la  misma  iglesia  á  la  parte  de 
Poniente.»  Quintana,  fol.  17  v.,  18  r. 

Mucho  mejor,  y  un  siglo  antes  que  Quintana,  transcribió  Ac- 
cursi  este  epígrafe,  apuntando  que  sus  letras  eran  de  gran  tama- 
ño, y  que  estaba  en  una  esquina  de  la  iglesia,  como  ya  lo  había 
advertido  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo.  Desapareció  y  se  per- 
dió probablemente  en  1869,  al  demolerse  el  templo,  no  obstante 
las  reclamaciones  de  nuestra  Academia  (l). 

LDOMITIO       LDi 

LTCAVCIN        PA 

O  MARITO       CA 


Litició)  Domitio  L{iic¿í)  /{i lio)  Caucino  mariio. 

L{ucio)  D\omitio\  Pa\ierno\  Ca\jiciní'\  f{ilio),  \^S{it)  v{ob¿s)  i{erra) 
Kevis)] . 

A  Lucio  Domicio  Caucino  (hijo  de  Lucio),  marido. 

A  Lucio  Domicio  Paterno,  hijo  de  Caucino. 

(La  viuda  y  madre  erigió  esta  memoria).  Sea  para  vosotros  la  tierra 
ligera. 

El  sobrenombre  Caticinus  se  originó  probablemente  de  la  ciu- 
dad de  Cauca  (Coca  en  la  provincia  de  Segovia),  patria  de  Teo- 

(1)     Véase  el  tomo  xxviii  del  Boletín,  pág.  426. 
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dosio  el  Magno.  Como  rstc,  on  las  inscripciones,  no  pocos  nom- 
bres geográficos  se  registran,  por  ejemplo  Astur  (744,  2.064, 
2.065),  Can íaóer  {3.061),  Cc/íihr  (4.464,  4.472),  Celtibera  [1.17 2), 
Epora,  Galla,  lliber,  II iberas,  1¡ ibera,  llispaniis,  Italus,  Itali- 
ciis,  Itálica,  Lacón,  Rhodine,  etc. 

4._H.,  3-057. 

«l''n  la  ("asa  del  l'studio  de  la  \'¡lla.»  Quintana,  fol.  1 8  r. 

D  Al 

C      •      V      •      LV 

CANO'AN  -XXII 

S     •     T     •     T    •     L 

D{¡s)  Myanibus).  C{a/o)  ]'{alen'o)  Lucano  auinonim]  XXII.  Siil)  t{ibi) 
líerrd)  l{ev¿s). 

A  los  dioses  Manes.  A  Cayo  Valerio  Lucano,  fallecido  en  edad  de  22 
años.  .Séate  la  tierra  ligera. 

No  vio  Quintana  esta  piedra,  pero  consta  su  existencia  por 
(lil  Cionzález  Dávila,  que  escribió  poco  antes  y  á  quien  se  remi- 
te aquel  historiador  de  Madrid.  En  el  tiempo  intermedio  quizíí 
la  piedra  se  ocultó  bajo  un  baño  de  cal,  ó  se  trasladó  á  otro  pa- 
raje. La  Casa  del  Estudio,  donde  cursó  gramática  Miguel  de  Cer- 
vantes, distaba  poco  de  la  Puerta  de  Moros. 

5.-H.,  3.058. 

«Al  pie  de  la  torre  de  las  casas,  que  antiguamente  eran  de 
don  Pedro  Lasso,  y  oy  son  de  los  Duques  del  Infantado,  junto  á 

San  Andrés;  ay  señales  en  ella  de  aver  ávido  más  letras  de 

las  que  aora  se  leen.»  Quintana,  fol.  17  v. 

Accursi  la  copió  en  1528  de  esta  manera: 

L  •  VALERIO 

LATINO 
C  A  E  C  I  L  I  A 


L  [ució)    Valerio  Latino  Caccilia 

A  Lucio  Valerio  Latino  Cecilia (su  mujer  hizo  este  monumento). 
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6.— H.,  3.059. 

«El  mismo  autor  (Fernández  de  Oviedo)  refiere  avía  otra  Pie- 
dra sobre  la  Puerta  de  Guadalaxara,  que  se  quemó  años  passa- 
dos  (en  1580),  con  esta  inscripción.»  Quintana,  fol.  17  r. 

P'M 'N'L'O'XXlflI  «S'T'T'L 

...  p{lus)  m{inus)  ajino{nim)  XXII II.  S(i¿)  t{ibi')  i  {erra)  lievis). 
...  de  edad,  más  ó  menos  de  24  años.  Séate  la  tierra  ligera. 

El  giro  gramatical  de  este  fragmento  epigráfico  se  amolda  al 
de  ia  inscripción  4.  La  cuarta  letra  L,  sería  X  descalabrada  v 
mal  copiada  por  Fernández  de  Oviedo.  Las  siglas  P  •  M  •  ,  afec- 
tando á  los  años  y  antepuestas  al  vocablo  annorum  aparecen  en 
las  inscripciones  3. 201 ,  3.354  y  3-796-  Excusado  es  añadir  que 
la  división  de  los  renglones  no  se  observó  por  la  copia  que  Quin- 
tana nos  ha  transmitido;  y  que  la  pequeña  O  encima  del  núme- 
ro XXIIII  provendría  de  un  golpe  ó  abolladura  de  la  piedra. 

7.— H.,  3.060. 

«En  el  cimiento  de  una  escalera,  por  donde  se  baxa  á  un  co- 
rral de  la  Casa  del  Estudio  de  la  Villa ,  ay  una  piedra  tan  anti- 
gua como  maltratada,  con  dos  renglones.  El  primero  no  se  pudo 
leer,  por  estar  las  letras  cavadas  y  sin  forma  para  poderlas  co- 
nocer.» Quintana,  fol.  18  r. 

D    FECIT    C 

Allí  busqué  la  piedra;  mas  no  la  encontré. 

La  lectura  resultante  de  semejante  transcripción  es  anormal; 
á  menos  que  la  C  final  fuese,  como  acontece  con  otras  inscrip- 
ciones, una  hoja  de  hiedra.  Quizá  el  renglón  postrero  diría  con- 
iiix  f{aciendiim)  c{jiravit)]  siendo  el  conjunto  de  todo  el  letre- 
ro parecido  al  de  Torrejón  de  Ardoz  (IL,  3.065):  Mudo  \  Olym- 
po  I  miatcr)  fiaciendtiví)  c{iiravit). 

Las  inscripciones  romanas  de  Madrid,  hasta  aquí  reseñadas, 
se  han  perdido.  Todas  ellas  se  hallaron  dentro,  ó  alrededor  del 
casco  de  la  antigua  ciudad  y  vinieron  traídas  de  las  afueras. 

8.— Inédita. 

Ara  funeral  de  granito,  que  mide  80  cm.  de  alto  por  28  de 
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ancho  y  27  de  rsposor.  ViiO.  deslinada,  como  la  3,  ."í  un  sepulcro 
bisomo.  La  descubrió,  poco  ha,  el  joven  artista  y  arqueólogo 
1).  l'^nrique  Campo  Sobrino,  tendida  junto  al  ingreso  de  la  huer- 
ta que  posee  D.  León  González,  Ci  mano  izcjuierda  del  Manzana- 
res, al  lado  del  puente  de  los  Franceses,  por  donde  la  vía  férrea 
del  Norte  cruza  el  río,  y  pasa  la  carretera  de  Madrid  al  Sitio 
Real  de  VA  Pardo. 

El  terreno  de  la  huerta  perteneció  antiguamente  á  la  nobilísi- 
ma Casa  de  Osuna,  mas  de  ello  no  resulta  ni  cumple  imaginar 
aquí  que  esta  ara  de  piedra,  ordinaria  en  los  edificios  de  Ma- 
drid, viniese  traída  de  otro  paraje,  porque  en  dicha  huerta  se 
han  recogido  diferentes  monedas  y  algunos  restos  de  cerámica 
romana,  que  son  indicio  de  un  cementerio,  ó  colimibario  fúne- 
bre, sito  junto  á  la  vía.  El  ara,  por  generoso  y  patriótico  des- 
prendimiento del  Sr.  González,  ha  sido  regalada  á  nuestra  Aca- 
demia; la  cual,  habiendo  aceptado  y  estimado  en  mucho  el  do- 
nativo, la  tiene  ya  depositada  6  instalada  en  la  Sala  7.^  del  Mu- 
seo Arqueológico  Nacional. 

La  fotografía  de  este  monumento,  que  acompaño,  se  ha  saca- 
do del  original  por  el  Secretario  del  Museo,  D.  Francisco  Álva- 
rez  Ossorio,  y  su  calco  excelente  por  D.  Celedonio  Rodríguez, 
conserje  de  nuestra  Academia. 

A  E  M    I  L  I 
ATL'EVTY 

cía-    A^N 

...XS  T-TL 

MILVS 

ETVRI 

N  •  VII 

S  •  T  •  T  •  L 

Aemilia  T{iti)  l{¿berta)  Eutycia,  ann{on¿m)  [XX?]X.  S{ii)  i{tbi)  t{erra) 
l{ev¡s). 

Aemilius  [T{iti)  f{ilius)?]Eiur[icus  afi\n{oru»t)  VIL  S{tt)i{ibi)  i{erra) 
l{ev¿s). 

Emilia  Euticia  liberta  de  Tito,  de  edad  de  30  años.  Séate  la  tierra  lige- 
ra. Emilio  Etúrico,  hijo  de  Tito,  niño  de  7  años.  Séate  la  tierra  ligera. 


-lA 
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l'.n  el  renglón  segundo  no  se  interpone  más  que  un  punto  en- 
tre la  A  y  la  T.  l^sta  en  la  fotografía  no  se  ve  tan  clara  como 
en  la  impronta,  así  como  la  L  siguiente,  separada  [)or  otnj  jiunto 
de  la  T,  de  suerte  c{ue  .1  primera  vista  parece  resultar  una  II. 
La  K  y  la  Y  se  determinan  por  la  impronta  y  por  el  sentido  del 
vocablo  al  que  pertenecen. 

l'.n  el  renglón  (juinto  la  M  de  Aemilius  se  traba  con  una  1, 
así  como  la  L. 

Para  los  suplementos,  que  propongo,  he  tenido  además  pre- 
sente las  dimensiones  del  epígrafe. 

El  cognombre  de  ICmilia,  tomado  del  griego  eOiu/ca  (buena 
ventura,  prosperidad)  sale  á  menudo  en  las  inscripciones  españo- 
las. Ya  se  escribe  incorrectamente  Eiitichia  (509,  1. 221,  I.804 
3.761,  4.348,  6,167),  ya  como  en  el  ara  madrileña  Eutycia 
( 1.827,  2.094). 

No  era  caso  raro  durante  la  época  romana  el  de  contraer  ma- 
trimonio los  patronos  con  sus  libertas,  á  las  cuales,  prendados  de 
su  belleza  ó  de  otras  dotes,  habían  sacado  del  estado  de  servi- 
dumbre. Tal  parece  ser  el  de  Tito  Emilio,  respecto  de  su  sier\-a 
Eutiquia.  Confirman  esta  hipótesis  los  datos,  resultantes  del  ara 
funeral,  de  Emilio,  hijo  de  Dático,  que  descubrió  D.  Luis  Bahía 
en  su  predio  de  la  Capilla ,  no  muy  distante  de  Madrid ,  en  la 
villa  de  Oüijorna,  distrito  de  Navalcarnero ,  y  publiqué  en  el 
tomo  XVIII  del  Boletín,  pág,  288: 

D\is)  Alianibus).  \  Aem{ilid)  El  \  avo  Etu  \  rico ^  mis  \  sicio  an{iiornnt) 
L  V  I  Satiirni  \  mis  Jilius  |  posnit.  S[i¿)  t{ibi)  t[erra)  l{evis). 

Este  licenciado  (niissícius)  del  ejército,  que  tal  vez  había  esta- 
do de  guarnición  en  el  castillo,  ahora  alcázar  de  Madrid,  Emilio 
Elavo,  pertenecía  á  la  tribu,  ó  gente,  de  los  Eturos,  arraigada  en 
la  cuenca  del  Manzanares,  lo  mismo  que  la  de  los  Ulos,  que  sue- 
na en  otra  inscripción  de  Quijorna.  Nada  impide  suponer  que 
Emilio  Elavo,  fallecido  en  edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  fuese 
el  patrono  y  marido  de  Eutiquia,  y  que  á  ésta  y  á  su  hijo  de 
siete  años,  Emilio,  también  de  la  tribu  de  los  Eturos,  erigiese  el 
ara  que  consigna  esta  doble  memoria. 
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Del  nombre  de  esta  gente  celto-romana,  Etúricos^  quedan  re- 
sabios en  dos  inscripciones  cerca  del  Miño  (2.465  y  2.597),  Aetu- 
ra  y  Attirus;  y  por  lo  tanto  no  es  difícil  conjeturar  que  nuestro 
río  Manzanares,  llamado  en  tiempo  de  San  Fernando  Gtiadarra- 
ma  que  pasa  por  Madrid,  se  denominase  por  los  romanos  Etii- 
rus,  Aeturiis  ó  Aturus,  asemejable  por  esta  denominación  al  río 
Aíurus,  ó  Adour,  que  pasa  por  la  ciudad  de  Bayona  de  Francia 
y  desemboca  en  el  Océano.  De  los  Mettúricos  ha  quedado  me- 
moria en  una  inscripción  (Hübner,  5.854)  de  la  villa  de  Torres, 
distante  una  legua  al  Sur  de  Alcalá  de  Henares,  y  limítrofe  de 
Loeches,  junto  al  arroyo  Hueros. 

A  estos  ocho  epígrafes  lapidarios,  que  demuestran  algo  de  lo 
que  fué  la  población  celto-romana  de  Mageritum  (Madrid),  hay 
que  agregar  las  tres  estampillas  de  cerámica,  regaladas  al  Museo 
de  la  Academia  por  D.  José  María  Florit,  de  las  que  di  noticia  y 
explicación  en  el  tomo  l  del  Boletín,  pág.  324. 

Madrid,  28  de  Enero  de  1910. 

Fidel  Fita. 


III 
LOS  ARCHIVOS  SECRETOS  DEL  VATICANO 

El  año  1 88 1  la  Santidad  de  León  XIII,  uno  de  los  mayores 
Pontífices  que  han  ocupado  la  Silla  de  San  Pedro,  tuvo  la  digna- 
ción de  abrir  á  los  estudiosos  de  todas  las  naciones  los  hasta  en- 
tonces casi  impenetrables  Archivos  secretos  del  Vaticano,  induda- 
blemente los  más  vastos  y  ricos  del  mundo. 

A  poco  de  abrirse,  el  Gobierno  de  Prusia  estableció  en  la  ciu- 
dad eterna  un  Instituto  histórico  prusiano,  que  en  la  actualidad 
bien  puede  apellidarse  imperial  germánico,  compuesto  de  nueve 
miembros,  cuyo  director  en  1892  era  el  Sr.  Friedensburg.  Este 
Instituto  tiene  por  misión  explorar  los  documentos  relativos  á 
las  relaciones  políticas  y  religiosas  de  la  Santa  Sede  y  en  gene- 
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ral  (le  toda  Italia  con  Alemania  desde  los  tiempos  más  remotos. 

A  semejanza  del  (Gobierno  prusiano,  Francia,  que  ya  tenía  crea- 
da su  Ecole  jran<¡aise  d'histoire  ct  d' Archéologie  d'Atkcncs  et  de 
Rome,  de  la  que  fué  director  por  muchos  años  Mr.  de  GeoíTroid,  y 
que  desempeñaba  sus  funciones  dividida  en  dos  secciones,  una 
establecida  en  la  capital  de  Grecia  y  otra  en  Roma  mismo,  co- 
menzó una  labor  tan  activa  como  es  proverbial  entre  franceses, 
á  fin  de  fructificar  en  el  Archivo  abierto  por  León  XIII  los  es- 
tudios importantísimos  á  que  su  rica  documentación  se  presta. 
A  semejanza  de  Francia  y  Alemania  se  fueron  fundando  Institu- 
tos análogos  por  Austria  el  año  1 889  con  cinco  individuos,  el 
año  1894  con  otros  cinco  el  Gobierno  de  Hungría,  independien- 
temente del  austriaco,  el  año  1896  con  cuatro  Bélgica,  y  pos- 
teriormente Holanda.  Aparte  de  estos  Institutos,  ya  existen  en 
Roma',  con  el  mismo  fin,  Comisiones  permanentes  de  la  Gran 
Bretaña,  Dinamarca,  Rusia  y  Suiza. 

El  año  1890,  habiendo  sido  nombrado  Embajador  de  España, 
cerca  de  la  Santa  Sede,  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  propuso  al  Go- 
bierno del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  al  ministro  de  Estado  se- 
ñor Duque  de  Tetuán,  que  teniendo  el  interés  extraordinario 
que  es  de  presumir  los  Archivos  Vaticanos,  que  contenían  un 
número  considerable  de  documentos  importantes  concernientes 
á  la  Historia  eclesiástica  y  civil  de  España,  remontándose  algu- 
nos á  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  de  algunos  de  los 
cuales  había  adquirido  conocimiento  personal,  á  la  vez  de  que 
por  parte  de  nuestros  hombres  de  erudición  y  de  estudio  se  ha- 
llaban completamente  inexplorados,  había  determinado  llamar  la 
atención  del  Gobierno  de  S.  M.,  á  fin  de  que,  si  lo  consideraba 
pertinente,  se  sir\-iera  nombrar  un  individuo  del  Cuerpo  faculta- 
tivo de  Archiveros-Bibliotecarios  que  pasase  á  Roma  en  comi- 
sión análoga,  con  el  encargo  de  orientarse  más  detalladamente 
en  esta  materia  y  estudiar  la  manera  más  adecuada  y  menos 
dispendiosa  de  que  se  hiciera  conocer  el  número  é  importancia 
de  aquel  tesoro  diplomático,  que  no  sólo  afectaba  á  las  relaciones 
de  la  Silla  Apostólica  desde  tan  remota  edad  con  la  nación  más 
católica  del  orbe,  sino  gran  parte  de  las  políticas  con  el  resto  de 
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Italia,  donde  una  larga  dominación,  antecedida  de  estrechas  re- 
laciones de  vecindad  y  comerciales,  daban  á  las  de  España  un 
interés  de  orden  muy  superior  aun  á  las  de  las  mismas  nacio- 
nes que  allí  habían  creado  ya  los  Institutos  y  Comisiones  re- 
feridas. 

La  moción  del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  aceptada  gratamente 
por  el  Jefe  de  aquel  Ministerio,  que  á  la  vez  era  digno  Director 
de  esta  Academia,  produjo  en  Diciembre  de  i8qi  el  nombra- 
miento del  Sr.  D.  Ricardo  de  Hinojosa  y  Naveros,  actual  Jefe  del 
Archivo  del  Ministerio  de  Estado.  En  efecto,  al  Sr.  Hinojosa,  en 
el  cumplimiento  de  la  comisión  que  le  fué  confiada,  cupo  el  ho- 
nor y  el  gusto:  primero,  de  hacer  la  exploración  general,  puesto 
que  no  había  guías  que  pudiesen  servir  de  norte  en  este  trabajo, 
para  ver  lo  que  había  en  dichos  archivos  que  tuviese  relación 
directa  con  España  y  los  antiguos  Estados  en  que  esta  Monar- 
quía estuvo  dividida,  ó  los  que  fueron  parte  de  sus  dominacio- 
nes en  Italia:  en  segundo  lugar,  de  organizar  la  serie  de  las  Nun- 
ciaturas Españolas^  que  era  una  de  las  más  importantes  y  que  se 
componía  de  más  de  6oo  volúmenes,  los  cuales  se  hallaban  dis- 
persos por  todas  las  secciones  del  archivo  secreto;  y  de  practicar 
después  un  estudio  particular  de  los  documentos  de  esta  misma 
serie,  de  los  que  formó  dos  volúmenes  de  noticias  y  copias  que, 
dirigidos  al  Ministerio  de  Fomento,  merecieron  el  honor  de  que 
se  dispusiera  su  publicación ,  mediante  informe  de  esta  misma 
Real  Academia.  A  pesar  de  esto,  por  carecer  el  Ministerio  de 
fondos  presupuestados,  no  llegó  á  imprimirse  más  que  un  volu- 
men, de  los  dos  en  que  el  trabajo  del  Sr.  Hinojosa  estaba  di- 
vidido. 

El  tomo  publicado  tiene  una  superior  importancia  para  el 
conocimiento  de  aquellos  archivos,  porque,  sólo  en  la  materia 
de  las  Nunciaturas,  como  en  el  secreto  del  Vaticano  no  apare- 
ciesen unidos  todos  los  despachos  emanados  de  ellas,  el  comisio- 
nado español  tuvo  que  buscar  su  complemento  en  otras  Biblio- 
tecas y  Archivos,  como  la  Casanatense,  Alejandrina,  Angélica, 
Victorium  Emmanuele,  la  de  los  Príncipes  Chigi,  Antichi-Matei^ 
Barberini  y  Corsini  de  Roma,  el  Archivio  di  Stato  de  aquella  ca- 
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pital,  la  Biblioteca  Borbónica  de  Xápoles,  el  Archivio  di  Stato  de 
Parma  y  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán. 

Concluida  la  fructífera  comisión  del  Sr.  llinojosa  en  el  Archi- 
vo reciín  abierto  (\  los  estudios  históricos  y  generales  del  Vati- 
cano por  la  Santidad  de  León  XIII,  con  la  adición  de  los  que 
quedan  mencionados,  el  Gobierno  español,  en  realidad,  no  vol- 
vió (\  pensar  en  que  estos  trabajos  tan  útiles  para  nuestra  Histo- 
ria se  prosiguieran.  En  el  año  1894,  siendo  Embajador  de  Espa- 
ña, cerca  del  Gobierno  Pontificio,  el  Sr.  Merry  del  Val,  encontró 
en  gran  desorden  el  Archivo  de  la  Obra  Pía,  que  forma  parte 
del  de  la  Embajada  de  España.  Reclamó  al  Ministerio  de  Estado 
la  necesidad  de  ponerlo  en  orden,  y  el  Ministerio  de  Fomento 
nombró  al  oficial  del  Cuerpo  facultativo,  D.  Ramón  Santa  María, 
para  dicho  objeto,  el  cual  desde  aquella  época  reside  en  Roma 
en  el  desempeño  de  esta  comisión  exclusiva.  No  hay  necesidad 
de  hacer  aquí  relación  de  sus  trabajos,  si  de  alguno  de  ellos  ha 
dado  comunicación  á  los  Centros  superiores,  en  primer  lugar 
porque  parece  que  no  existe  memoria  alguna  que  los  justifique  y 
en  segundo  lugar  porque  el  objeto  de  esta  nota  sólo  se  reduce  á 
los  Archivos  históricos  del  Vaticano. 

Aunque  el  tomo  de  la  comisión  del  Sr.  Hinojosa  hasta  ahora 
publicado  (Los  despachos  de  la  diplomacia  pontificia  en  España: 
Madrid:  imp.  á  cargo  de  B.  A.  de  la  Fuente,  1 896)  puede  consi- 
derarse como  una  Guia  de  estos  Archivos,  porque  en  su  intro- 
ducción y  en  varias  notas  determina  detalladamente  el  material 
diplomático  de  que  se  componen,  la  publicación  reciente  de  la 
del  profesor  Gisberto  Broon,  Director  del  Instituto  histórico  neer- 
landés en  aquella  capital,  ofrece  indudable  interés,  á  pesar  de  su 
índole  más  general  que  la  que  podía  intentarse  por  una  comi- 
sión determinada.  El  profesor  Broon  no  ha  hecho  ahora  más  que 
verter  al  italiano  esta  misma  Guia  suya,  que  antes  había  publi- 
cado primero  en  holandés  y  traducida  al  francés  más  tarde.  De 
cualquier  manera,  debe  considerarse  sumamente  útil  para  el  ser- 
vicio de  la  Real  Academia. 

Aquí  debiera  ponerse  término  á  esta  nota;  pero  como  la  oca- 
sión lo  facilita,  no  será  impropio   de  la  misión   que   incumbe  á 
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este  elevado  Cuerpo  mostrar  su  interés,  en  la  forma  más  ade- 
cuada, para  que  la  investigación  de  los  Archivos  Vaticanos  se 
reanude.  Tal  vezóla  dificultad  que  en  nuestro  país  con  frecuencia 
se  toca  para  toda  empresa  de  fértiles  efectos,  como  la  de  estos  es- 
tudios, dificultad  que  siempre  surge  de  la  perpetua  crisis  econó- 
mica en  que  en  España  se  vive  desde  Pelayo  hasta  nuestros  días, 
tenga  medios  de  ser  superada  con  recursos  que  en  Roma  mismo 
no  nos  faltan.  Allí  existen  fondos  de  la  Obra  Pía,  con  los  que  se 
sostiene  la  Academia  Española  de  Bellas  Artes,  que  fundó  hace 
algunos  años  el  Sr.  Castelar,  siendo  jefe  del  Poder  Ejecutivo.  No 
son  solamente  las  artes  las  que  mantienen  el  nervio  de  la  cultura 
nacional,  y  no  hay  ya  espíritu  culto  en  España,  y  mucho  más  en 
esta  Academia,  que  no  convenga  en  la  necesidad  urgente  de 
fomentar  los  estudios  de  la  Historia  nacional  en  todos  sus  as- 
pectos, para  devolver  á  la  conciencia  pública  los  sentimientos 
del  propio  valer,  que  la  corriente  de  las  ideas  que  entran  de 
fuera  tiene  hace  mucho  tiempo  adormecidos.  No  se  impone, 
para  atender  á  esta  necesidad,  el  simple  nombramiento  de  un 
comisionado  particular  para  que  llene  tan  gran  cometido,  aun- 
que el  que  en  1 89 1  desempeñó  esta  misión  tan  brillantemente 
y  con  tanto  celo  lo  ejecutara,  sino  que  teniendo  para  España 
una  importancia  tan  superlativa  todo  lo  que  se  relaciona  con 
nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sede  y  con  toda  Italia,  donde 
dominamos  más  de  tres  siglos,  sería  conveniente  demandar  de 
los  poderes  públicos  la  creación  en  la  ciudad  eterna  de  un  Ins- 
tituto análogo  á  los  que  al  principio  se  mencionaron,  com- 
puesto de  personas  cuya  idoneidad  fuera  enteramente  notoria  y 
bien  justificada,  y  cuyo  sostenimiento  podría  recaer  sobre  la  mis- 
ma Obra  Pía  que  costea  la  Academia  Española  de  Bellas  Artes. 
De  cualquier  modo  quede  en  este  lugar  bien  determinada  una 
vez  más  la  importancia  que  para  la  Historia  patria  tienen  aque- 
llos Archivos,  así  como  el  celo  de  la  Academia  para  que  su  ex- 
ploración contribuya  al  grato  renacimiento  de  nuestros  estudios 

históricos. 

Juan  Pérez  de  Guzmán  v  Gallo, 

Académico  de  número. 
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i'J48. — San  Loi'enzo^  7  de  Noviembre. 

Rkal  Decreto: 

La  general  aprobación  y  aplauso  que  han  merecido,  no  sólo  á 
los  sabios  españoles,  sino  es  también  á  los  extranjeros,  las  obras 
del  maestro  Fray  Benito  Foijóo,  impele  nuestro  real  ánimo  .1 
hacer  más  notorio  nuestro  real  agrado  de  su  útilísimo  trabajo  y 
de  que  lo  será  la  continuación  de  sus  tareas,  que  continúen  en 
hacer  brillar  la  erudición  de  nuestros  vasallos:  por  tanto,  consi- 
derándole muy  digno  del  honorífico  título  del  Consejo  del  Rey, 
con  que  nuestros  Reales  Predecesores  han  honrado  á  los  obis- 
pos de  estos  reinos,  hemos  tenido  á  bien  condecorarle  con  este 
mismo  honorable  título  de  nuestro  Consejo. 

Tendréislo  entendido  en  la  Cámara  y  se  le  dará  el  despacho 
correspondiente  á  su  cumplimiento. — (Señalado  déla  Real  Mano 
de  S.  M.) 

Al  Presidente  del  Consejo. 


PREMIOS  AL  P.  FRAY  ENRIQUE  FLOREZ 

i^SO. — Buen  Retii-o,  ly  de  Noviembre. 

Real  Decreto: 
Habiendo  aplicado  todos  mis  cuidados,  desde  que  Dios  fué 
servido  de  elevarme  al  trono  de  estos  reinos,  á  todo  lo  que  im- 
porta al  bien  público  de  ellos^-  he  querido  mirar  también  con 
particular  atención  á  lo  que  pertenece  á  los  estudios  y  buenas 
letras,  facilitando  los  medios  de  promoverlos  para  gloria  de  la 
nación  y  utilidad  de  mis  vasallos;  y  habiendo  entendido  la  apli- 


NUEVO    MILIARIO    BÉTICO    DE    LA    VÍA   AUGUSTA  1 85 

cación  y  progresos  del  P.  Fr.  Enrique  Flórez,  del  Orden  de  San 
Agustín,  y  los  libros  que  ha  comenzado  á  dar  al  público  del  tea- 
tro eclesiástico  de  España,  he  resuelto  señalarle  en  Tesorería 
mayor  la  pensión  anual  de  seiscientos  ducados  de  vellón  para 
que  pueda  continuar  sus  trabajos  é  impresión  de  sus  libros.  Ten- 
dréislo  entendido  y  le  pagaréis  con  puntualidad.— (Señalado  de 
la  Real  Mano  de  S.  M.) — En  Buen  Retiro,  á  17  de  Noviembre 
de  1750. 

A  D.  Manuel  Antonio  de  Orcasitas. 


(Del  Archivo  Histórico  Nacional). 


Por  copia, 
I.    P.    DE    G. 


V 
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La  carretera  general  de  Madrid  á  Sevilla  por  Bailen  y  Cór- 
doba, cuenta  hasta  esta  última  ciudad  291  kilómetros  y  medio, 
419  y  medio  hasta  la  villa  de  la  Carlota  y  440  hasta  Ecija  (l). 

Dos  Jvilómetros  antes  de  llegar  á  la  Carlota,  ó  entre  el  417 
y  418  de  la  carretera  general  está  la  Casa  de  Postas,  llamada 
también  de  Mongonegro,  y  radicando  en  la  hacienda  ó  extensí- 
sima finca  de  Villarrealejo,  propiedad  del  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Santa  Rosa,  de  la  cual  proceden  los  vestigios  de  antigua  po- 
blación (Décitmo  de  Plinio  ?),  que  en  otro  Informe  dejo  expues- 
tos (2).  Son  muchísimas  las  monedas  romanas  que  en  dicha  fin- 
ca ha  recogido  su  noble  propietario.  Entre  ellas  sobresalen  dos 
por  su  buen  estado  de  conservación:  una  de  Augusto  y  Agrippa, 
acuñada  en  Nimes  (3);  y  otra  de  Calígula,  en  cuyo  anverso  se 
ven  cabalgando  sus  dos  hermanos  Nerón  y  Druso  (4),  y  es  del 
año  37  de  J.  C. 

(i)  Itinerario  descriptivo  militar  de  España,  formado  y  publicailo  por 
el  Depósito  de  la  Guerra,  tomo  i,  pág.  65.  Madrid,  1867. 

(2)  Boletín,  tomo  lv,  págs.  487-489. 

(3)  Cohén,  JSIédailles  imperiales,  tomo  i,  pág.  1 11.  París,  1859. 

(4)  Ibid.,  pág.  145,  núm.  i. 
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He  dicho  cjuc  la  Casa  de  Pos/as  está  enclavada  en  tierras  del 
cortijo  de  Villarrealejo.  Junto  á  su  entrada  existía,  hace  muchos 
años,  una  hermosa  columna  de  piedra  granítica  a/ulada  de  me- 
tro y  medio  de  longitud  por  cuarenta  centímetros  de  diámetro 
con  borrosos  caracteres  grabados.  La  importancia  arqueológica 
de  esta  piedra  no  pasó  inadvertida  al  Sr.  Marqués  de  Santa 
Rosa.  Cuando  hubo  de  fijarse  en  ella,  la  mando  trasladar  á  su 
magnífica  hacicntla  denominada  con  igual  título.  Y  al  donajme 
la  lápida  hallada  en  el  mencionado  cortijo  de  Villarrealejo  que 
publiqué  en  el  tomo  lv,  pág.  487  de  este  Boletín,  me  habló  así 
mismo  del  citado  fragmento  arqueológico  que  obraba  en  su  po- 
der, invitándome  para  ir  á  verlo  y  fotografiarlo  como  eran  mis 
deseos. 

Verificada  la  excursión  con  la  comodidad  y  atenciones  de  que 
fui  objeto  por  parte  de  mi  distinguido  amigo,  pude  apreciar  que 
se  trataba  de  un  importante  miliario,  aunque  por  desgracia  la 
inscripción  se  hallaba  tristemente  mutilada,  más  que  por  el  tras- 
curso de  los  siglos  por  la  mano  bárbara  del  hombre. 

No  es  la  primera  columna  miliaria  que  se  ha  encontrado  en 
tierras  de  Villarrealejo.  De  aquí  se  condujo  al  museo  ó  lapida- 
rio de  Villaceballos,  en  el  año  de  1 734,  una  mencionada  por 
Hübner  (núm.  4.705  y  4.7 1 3),  que  es  de  Augusto  y  del  año  4  an- 
tes de  J.  C;  y  otra  hallada  más  arriba  de  la  Cttesta  del  Espino  en 
el  camino  del  Arred/e  (Hühner,  4.724),  que  omitiendo  el  número 
de  las  millas  hacía  constar  la  reparación  de  la  vía,  imperando 
Nerva  en  el  año  97.  Colocada  la  presente,  inédita,  en  posición 
vertical,  tal  como  estaría  primitivamente,  y  después  de  limpiar- 
la con  gran  cuidado,  he  sacado  de  ella  la  adjunta  fotografía. 

T/iberius)  Caesar  divi  Augusti  f{¿l/us) ,  divi  Jtili  nepos,  augiistus,  poniu- 
fex  max{umus)  XXJ ,  co{n)s{ul)  V,  imp{erator)  VIH,  tr{ib:micia)  poies- 
t{até)  XXXVJI,  ab  Jano  augiisto\ad'\  Baetem  tisque  ad  Oceanum.  LXXVIII. 

Tiberio  César,  hijo  del  divo  Augusto,  nieto  del  divo  Julio,  augusto,  pon- 
tífice Máximo  (año)  21  (del  pontificado),  cónsul  cinco  veces,  aclamado  em- 
perador ocho,  revestido  de  la  potestad  tribunicia  37.  Desde  Jano  Augus- 
to y  de  su  arco  junto  al  ríoBetis,  punto  de  partida  de  la  vía  que  descien- 
de hasta  el  Océano,  78  millas. 
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Del  emperador  Tiberio  sólo  se  conocen  en  Córdoba  dos  mi- 
liarios. ICl  primero  (Ilübncr,  4./ 1 2)  está  colocado  en  el  arco  de 
las  bendiciones  de  la  catedral,  y  estíí  muy  estropeado.  Según  an- 
tiguas especies  contaba  lxiv  (64)  millas,  como  el  de  Augusto 
(Ilübner,  4.701);  pero  este  número  se  ve  retocado  por  mano 
moderna  y  creo  que  se  reduce  en  su  original  á  lxiii  (63).  El  se- 
gundo se  ha  perdido.  Estuvo  en  la  calle  del  Viento,  de  la  que 
fué  trasladado  al  Museo  de  Villaceballos,  donde  en  balde  lo  bus- 
có Hiibner  (núm.  4. 7 1 5).  Marcaba  82  millas.  Uno  y  otro,  como 
el  presente  de  Villarrealejo,  ó  de  la  Casa  de  Postas,  contaban  de 
la  misma  manera  el  año  de  su  instalación,  que  corría  entre  el  35 
y  36  de  Cristo,  imperando   l'iberio. 

El  Sr.  Marques  de  Santa  Rosa,  poseedor  del  insigne  miliario, 
cuya  fotografía  ilustra  este  breve  Informe,  se  dispone  á  trasla- 
darlo al  patio  de  su  casa  de  Córdoba,  y  á  cederlo  quizá  después 
de  sus  días  al  Museo  Arqueológico  de  la  provincia. 


Córdoba,  i.°  de  Febrero  de  19 10. 


Enrique  Romero  de  Torres, 

Corresponíliente. 


VI 

LA  VÍA  AUGUSTA  DEL  GUADALQUIVIR  DESDE  EL  ARCO 
DE  JANO  HASTA  EL  OCÉANO 

Cuatro  kilómetros  antes  de  llegar  á  Córdoba,  la  carretera  ge- 
neral de  Madrid  á  Sevilla,  que  pasa  por  Bailen  y  Andújar,  cruza 
el  arroyo  Rabanales  (l),  sobre  un  puente  junto  al  cual  en  el 
año  1876  se  halló  un  precioso  miliario,  registrado  por  Hiibner, 
bajo  el  número  6.208  en  el  suplemento  de  su  gran  colección  epi- 
gráfica. Debió  este  miliario  erigirse  junto  al  puente,  ó  á  no  mu- 
cha distancia  de  él.  Es  del  año  39  de  J.  C,  imperando   Calígula; 


(i)     Itinerario  descriptivo  militar  de  España,  formado  y  publicado  por 
el  Depósito  de  la  Guerra,  pág.  64.  Madrid,  1867. 
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y  señala  el  trayecto  de  62  millas,  contadas  desde  el  arco  de  Jano 
Augusto,  cuya  situación  á  punto  fijo  se  ignora  (l),  y  será  fácil 
determinar  aproximadamente,  andando  el  tiempo  con  el  auxilio 
de  otros  miliarios  que  se  descubran  y  con  la  luz  de  los  datos  que 
ya  poseemos. 

Tomando  por  primera  base  positiva  del  cálculo  el  trazado  de 
dicha  carretera  general,  donde  han  aparecido  los  miliarios,  cer- 
canos, ó  pertenecientes  á  la  vía,  antes  y  después  de  Córdoba, 
observo  que  en  el  puente  de  Rabanales  se  marca  distante  de  Ma- 
drid el  kilómetro  387  y  en  la  Casa  de  Postas,  dentro  del  territo- 
rio de  Villarrealejo,  el  espacio  comprendido  entre  los  kilómetros 
417  y  418.  La  diferencia  viene  á  ser  de  unos  treinta  kilómetros, 
ó  de  veinte  millas  romanas,  poco  más  ó  menos,  que  sumadas 
á  las  62  del  miliario  del  puente  de  Rabanales,  producen  82.  Y 
con  efecto  en  la  Casa  de  Postas,  se  vieron  los  miliarios  lxxvii  y 
Lxxxi  (Hübner,  núms.  4.7 1 3  y  4.7 14),  y  ahora  se  ha  mostrado 
el  Lxxviii,  cuya  descripción  y  fotografía  nos  ha  proporcionado 
D.  Enrique  Romero  de  Torres.  Del  mismo  lugar  se  llevó  proba- 
blemente á  Córdoba  el  miliario  lxxxii  (Hübner,  4.7 1  5),  coetáneo 
del  Lxxviii.  Allí  tal  vez  se  ocultan  el  lxxix  y  el  lxxx. 

Semejante  aglomeración  de  miliarios  en  un  mismo  sitio,  no 
puede  parecer  extraña.  Siete  miliarios  de  la  vía  romana,  que  iba 
de  Barcelona  á  la  ciudad  de  Vich,  habiéndose  juntado  en  el  mo- 
lino de  Set  Canas,  al  que  dieron  nombre,  fueron  objeto  de  un 
estudio  publicado  en  el  Boletín  académico  (2). 

La  fotografía  del  miliario  lxxviii,  que  nos  ha  en\'iado  el  vSr.  Ro- 
mero de  Torres,  merece  en  particular  que  la  estimemos,  porque 
demuestra  ser  innegable  la  designación,  si  bien  excepcional,  ó 
digámoslo  así  anormal,  del  año  21  del  sumo  pontificado  de  Tibe- 
rio, que  Hübner  con  justa  suspicacia  enmendó  en  las  copias  de 
los  miliarios  coetáneos  (4. 712  y  4.715),  que  expresan  respectiva- 
mente 64  y  82  millas  de  esta  misma  vía. 

Ante  la  evidencia  no  cabe  oponer  dificultades,  que  se  rcsuel- 


(i)     Hübner,  La  Arqtico/oi^ía  romana  de  España,  pág.  99.  Barcelona,  1888. 
(2)     Tomo  XIX,  págs.  532-536. 
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van,  atendiendo  á  que  todo  argumento  negativo,  fundado  en  la 
carencia  de  ejemplos,  se  disuelve  con  la  presencia  de  otros  y  la 
reflexión  prudente  sobre  las  circunstancias  que  lo  acompañan. 
]ín  los  miliarios  de  las  provincias  distantes  ó  muy  lejanas  de 
Koma,  ocurren  alguna  vez  estas  anomalías,  mas  no  sin  causa, 
con  el  fin  de  mejor  precisar  el  tiempo.  Sabido  es  que  el  empe- 
rador Tiberio  obtuvo  la  dignidad  de  Pontífice  máximo  en  lO  dc^ 
Marzo  del  año  1 5  de  la  Era  Cristiana.  El  año  xxi  del  pontificado 
comenzó  por  lo  tanto  en  lO  de  Marzo  del  año  35;  y  de  consi- 
guiente la  fecha  de  los  tres  miliarios  no  es  anterior  á  ésta;  y  no 
dista  mucho  de  la  del  fallecimiento  de  Tiberio,  que  aconteció  en 
16  de  Marzo  del  año  37. 

Con  esta  nota  cronológica  se  avienen  las  demás  que  los  tres 
miliarios  señalan.  Tiberio  fué  aclamado  Emperador  por  vez  oc- 
tava, hacia  el  año  21,  y  no  volvió  á  serlo;  fué  Cónsul  por  quinta 
y  última  vez  en  l.°  de  Enero  del  año  31,  y  su  tribunicia  potes-" 
tad  comenzó  á  fines  de  Junio  del  año  2  antes  de  J.  C.  El  año 
37  de  esta  potestad,  empieza  á  correr  desde  mediados  del  35 
de  Cristo;  y  es  de  tres  meses  posterior  al  principio  del  año  2 1 
del  pontificado  (l).  En  resolución,  estos  tres  miliarios  concordes 
y  bien  concertados  en  sus  cuatro  designaciones  cronológicas  del 
imperante  Tiberio,  se  erigieron  durante  el  intervalo  que  corre 
desde  el  promedio  del  año  35  de  J.  C,  hasta  el  lO  de  Marzo  ex- 
clusive del  año  siguiente. 

Y  toda  vez  que  en  estas  disquisiciones,  tan  delicadas  por  las 
equivocaciones  á  que  están  expuestas,  como  por  la  importancia 
histórica  y  geográfica  que  incluyen,  no  ha  de  estar  por  demás 
toda  precaución,  he  pedido  al  Sr.  Romero  de  Torres  la  irrecu- 
sable fotografía  del  miliario  del  puente  de  Rabanales,  ahora  exis- 
tentes en  el  paíio  de  los  naranjos  de  la  catedral  de  Córdoba.  He 
aquí  la  fotografía,  que  además  de  probar  mi  aserto,  constituye 
un  ejemplar  preciosísimo  de  la  escritura  monumental,  estilada  en 
Córdoba  durante  el  año  39  de  J.  C. 


(i)    Véase  Dessau,  Inscí iptioms  latinae  selectae^  vol.  i,  pág.  41,  núm,  152. 
Berlín,  1892. 
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C{aius)  Caesar  (ienuanicns,  Germanici  Caesaris  /{ilius).  Ti  (per ti)  au- 
g{usii)  n{epos),  divi  Aug{nsU)  pron{epos),  divi  Jiili  abn(epos),  aug(uslus) 
p{ater)  p{atriae)  co{n)s{ul)  //,  imp{c/alor),  lrih{un¡cia)  policstatc)  //,  pon- 
t{ifex)  max(imus).  A  Baelc  et  Jano  augusto  ad  Oceanum,  LXIl. 

En  C(3rdoba  se  contaba  por  consiguiente  el  miliario  64,  ó  tal 
vez  el  65. 

Por  desgracia  no  se  han  descubierto  otros  miliarios  anteriores, 
ó  que  marquen  de  la  misma  vía  menor  número  de  millas.  Hn 
Obiilco,  ó  Porcuna,  ha  de  buscarse  otro,  pues  consta  por  Estra- 
bón  (l)  que  la  vía  pasaba  por  esta  ciudad,  y  que  su  distancia 
hasta  Córdoba  era  de  trescientos  estadios,  ó  de  37  millas  y  me- 
dia, que  restadas  de  64  y  media,  producen  ly;  distancia  más  ó 
menos  aproximada  hasta  el  arco  de  Jano. 

Por  otro  lado  Estrabón,  midiendo  por  esta  vía  la  de  la  longi- 
tud de  la  Botica,  declaró  que  no  excedía  mucho  de  dos  mil  esta- 
dios ó  de  250  millas  romanas  (2),  cuya  justa  apreciación  mani- 
fiestan por  un  lado  el  miliario  de  Hasta  Regia^  que  marca  222 
millas  (3)  y  por  otro  lado  las  estaciones  consignadas  en  el  Itine- 
rario de  los  Vasos  Apolinares  y  en  el  del  emperador  Antonino 
Caracalla  (4). 

Madrid,  16  de  Febrero  1910. 

Fidel  Fita. 


(1)  III,  4,  9. 

(2)  III,  2,  I. 

(3)  Hübner,  4.734. 

(4)  Este  Itinerario  de  Antonino  (núm.  7)  marca  desde  Hasta  Regia 
hasta  el  Océano,  ó  hasta  el  puente  de  Zuazo  (ad  Pontem) ,  30  millas;  que 
sumándose  á  222,  dan  exactamente  el  número  de  estadios  propuesto  por 
Estrabón. 
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VII 

ESPAÑA  Y  LOS  PAÍSES  IMUSULMANES  DURANTE 
EL  MINISTERIO  DE  FLORIDABLANCA 

por  D.  Manuel  Conrotte  (i) 

Por  su  situación  geográfica  y  por  su  historia  necesita  España 
tener  siempre  fija  su  atención  en  los  países  musulmanes,  y  en 
especial  en  los  de  la  costa  Xorte  de  África.  Ya  el  Rey  Católico 
Don  Fernando,  de  gloriosa  memoria,  habíase  propuesto  en  su 
segunda  regencia  desarrollar  un  plan,  que  de  haberse  realiza- 
do hubiera  conseguido  para  España  mayores  beneficios  y  más 
positivos  resultados  que  la  dominación  en  Flandes  y  en  Ita- 
lia. Era  su  propósito  irse  apoderando  poco  á  poco  de  toda  la 
costa  Xorte  de  África  hasta  dominar  los  Santos  Lugares,  lim- 
piando así  de  piratas  las  costas  de  España  é  Italia,  desarrollando 
nuestro  comercio  y  difundiendo  nuestra  civilización.  Las  venta- 
jas de  esta  «empresa  y  conquista  de  África»,  como  él  designaba 
su  proyecto,  eran  de  extraordinaria  importancia.  Con  su  Emba- 
jador en  Roma,  D.  Francisco  de  Rojas,  sostuvo  acerca  de  este 
asunto  larga  correspondencia,  así  para  obtener  del  Papa  los  au- 
xilios necesarios,  espirituales  y  materiales,  como  para  preparati- 
vos de  material  de  guerra  adquiridos  en  Italia.  Resultado  de  este 
proyecto  fué  la  toma  de  Oráñ.  Preparada  por  el  Rey  D.  Fernando, 
llevóla  á  cabo  el  insigne  cardenal  Cisneros,  por  haberse  ofrecido 
éste  á  satisfacer  los  gastos  de  la  empresa,  ya  que  al  [Monarca  le 
era  esto  imposible  por  entonces.  Otras  guerras  y  la  condición 
turbulenta  de  algunos  Grandes  impidieron  al  Rey  Católico  pro- 
seguir su  plan.  Sus  sucesores  no  dejaron  de  atender  á  tan  grave 
problema,  ya  con  las  armas,  ya  con  negociaciones  diplomáticas 
sin  grandes  ventajas  y  resultados,  pero  el  que  puso  mayor  cuida- 
do en  este  punto  fué,  sin  duda,  Carlos  III,  aconsejado  por  su  fa- 
moso ministro  D.  José  Moñino,  conde  de  Floridablanca. 

(1)     iMadrid,  1909.  Un  vol.  4.°. 

TOMO  Lvi.  13 
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A  f-'stc  poríodo  se  rcfiorc  d  libro  cuyi)  título  encabeza  estas 
líneas,  y  solírc  el  cual  por  nianrlato  del  señor  Director  he  d(! 
dar  cuenta. 

l'^xamina  en  él  su  autor  el  Sr.  D.  Manuel  Conrotte,  en  la  in- 
troducción, los  caracteres  distintivos  de  la  política  de  Florida- 
blanca;  su  interés  en  sostener  un  estado  de  paz  entre  España  y 
las  Potencias  musulmanas,  deduciendo  de  este  estudio  las  equi- 
vocaciones en  que  incurrió  al  realizar  sus  propósitos. 

«La  paz  alcanzada  por  tratos  amistosos — dice  el  autor  d  este 
propósito—  no  respondió  á  las  esperanzas  de  Floridablanca,  cifra- 
das primeramente  en  limpiar  el  Mediterrfineo  de  corsarios  musul- 
manes é  impedir  la  esclavitud,  objetos  conseguidos,  aunque  no 
con  la  amplitud  y  ñrmeza  apetecidas,  dada  la  informalidad  de  los 
mahometanos;  y  después  en  fortalecer  la  influencia  española  en 
las  escalas  de  Levante,  facilitando  el  desarrollo  del  tráfico,  aspira- 
ción que  no  llegó  á  ver  realizada,  en  parte  por  haber  fiado  con 
exceso  en  las  iniciativas  individuales  de  los  comerciantes  espa- 
ñoles, que  siempre  las  tuvieron  muy  apagadas;  y  en  parte  por 
no  comprender  que  el  sistema  mercantil  de  su  tiempo,  com- 
puesto de  trabas  y  prohibiciones,  era  desfavorable  para  que  se 
abriesen  puertos  á  España,  que  reclamaba  facilidades  sin  ofrecer 
recíprocas  ventajas.»  Después  de  tan  atinadas  y  justas  aprecia- 
ciones deduce  el  Sr.  Conrotte  que  «la  desilusión  que  debió  lle- 
var á  su  ánimo  el  dudoso  resultado  de  empresas  diplomáticas  di- 
rigidas personalmente  y  con  cálida  vehemencia,  condujo  á  Flo- 
ridablanca á  temer  por  la  eficacia  de  sus  mismas  obras.  P21 
decaimiento  con  que  respondía  en  los  últimos  días  de  su  Minis- 
terio á  las  preguntas  sobre  medios  de  fomentar  el  comercio  de 
Levante,  contradice  el  entusiasmo  con  que  en  los  primeros  alen- 
taba las  negociaciones  con  Marruecos  y  Turquía,  seguidas  con 
interés  marcado  y  paciencia  consumada,  puesta  en  su. éxito  la 
atención  entera,  saboreando  en  su  logro  anticipadas  satisfaccio- 
nes de  estadista  afortunado». 

Con  razón  atribuye  el  autor  estos  cambios  radicales  del  pare- 
cer del  Ministro,  tanto  al  influjo  de  las  circunstancias,  como  al 
propio  carácter  del  gobernante,  no  contándose  ciertamente  en- 
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tre  sus  cualidades  perfectas  la  perseverancia  ni  las  adhesiones  á 
principios  inmutables,  respondiendo  más  bien  sus  actos  á  senti- 
mientos regres¡\-os,  acentuados  según  a\'anzaba  el  curso  de  su 
A'ida. 

Es  muy  cierto  lo  que  describe  el  Sr.  Conrotte  tocante  al  des- 
cuido y  poca  diligencia  con  que  nuestros  historiógrafos  en  ge- 
neral y  de  los  reinados  de  Carlos  III  y  IV  en  particular  han  mi- 
rado la  intervención  de  España  en  los  negocios  de  Turquía  y  de 
África. 

Por  esta  razón  es  tanto  más  de  estimar  la  prolija  investiga- 
ción propia,  la  novedad  del  tema  y  el  indudable  acierto  con  que 
el  Sr.  Conrotte  ha  desenvuelto  y  esclarecido  asunto  de  tan  alta 
y  trascendental  importancia.  Una  breve  reseña  del  contenido  de 
su  bien  pensada  y  escrita  obra  convencerá  á  todos  de  la  verdad 
de  nuestro  aserto. 

Estudia  primeramente  la  organización  política  de  Turquía  y 
de  las  Regencias  berberiscas;  su  enemistad  con  España;  la  prác- 
tica del  corso  y  la  institución  de  la  esclavitud,  fijándose  en  las 
misiones  que  para  contrarrestar  estos  males  se  establecieron  en 
Berbería  por  religiosos  españoles  y  franceses.  Prosigue  señalan- 
do la  cordialidad  de  relaciones  entre  Paranoia  y  Turquía  desde  el 
siglo  XVI  y  su  influencia  en  los  sucesos  de  la  guerra  de  sucesión 
de  España.  Expone  los  propósitos  de  Carlos  III  de  establecer 
relaciones  amistosas  con  Turquía,  valiéndose  para  su  ejecución 
de  las  condiciones  y  circunstancias  de  D.  Juan  de  Bouligny,  cu- 
yos rasgos  biográficos  principales  traza,  consiguiendo  el  estable- 
cimiento de  la  legación  española  en  Consta ntinopla.  Refiere  asi- 
mismo, con  curiosos  y  exactos  detalles,  la  expedición  de  Aristi- 
zábal  á  aquella  Corte;  la  venida  de  la  embajada  turca  á  la  nuestra 
de  Vasif  Efendi,  las  desavenencias  entre  Bouligny  y  los  repre- 
sentantes de  I'rancia,  y  los  intentos  de  inter\'ención  española  en 
los  asuntos  de  los  católicos  de  Oriente. 

En  otro  capítulo  trata  de  las  gestiones  para  celebrar  un  trata- 
do de  paz  con  Trípoli,  la  ingerencia  del  rey  de  Marruecos  y  el 
otorgamiento  del  Tratado.  Prosigue  enumerando  los  proyectos 
de   tratados   especiales   con   Argel;  las  gestiones  ineficaces  de 
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González  Casteji'in,  tlcl  P.  Josr  Conde  y  de  (jcrardo  de  Sousa;  la 
expedición  de  15arceló  y  el  primer  bombardeo  de  Argel.  Conti- 
nuando su  narración  reíala  el  segundo  bombardeo  de  esta  plaza, 
el  regresen  de  IJarceló  y  los  preparativos  para  una  nueva  cam- 
paña. Determina  la  modificación  de  las  relaciones  con  Argel,  las 
misiones  de  Expilly  y  de  Mazarredo  y  el  Tratado  definitivo.  A 
continuación  se  ocupa  de  nuestras  relaciones  con  Túnez,  de  la 
misión  de  Soler,  de  las  intervenciones  oficiosas  de  Expilly  y 
I5asselini,  de  la  misión  de  Suchita  y  del  Tratado  definitivo.  Es 
también  objeto  de  su  examen  la  situación  militar  y  social  de 
Oran  y  Mazalquivir  bajo  el  dominio  de  España  hasta  su  aban- 
dono; las  relaciones  entre  España  y  Marruecos  al  ser  nombrado 
ministro  Floridablanca;  el  tratado  de  1 780;  las  cualidades  de  Mo- 
hamed  Abdalí,  y  proyectos  sobre  establecimientos  en  la  costa 
occidental  de  África.  Continuando  cl  estado  de  nuestras  relacio- 
nes con  ^Marruecos  trata  de  la  hostilidad  de  Muley  Eliazit  hacia 
España,  de  la  embajada  de  Ben-Otoman  y  de  los  dos  sitios  de 
Ceuta. 

Finalmente  estudia  los  efectos  producidos  por  los  tratados 
con  'Turquía  y  las  Regencias  berberiscas  en  la  prosperidad  del 
comercio  español  y  el  estado  en  que  dejó  Floridablanca  las  rela- 
ciones con  los  países  musulmanes  al  ser  depuesto  del  Ministerio. 

No  es  posible  en  los  reducidos  límites  de  que  podemos  dispo- 
ner entrar  en  el  examen  y  detalles  de  los  múltiples  y  complejos 
puntos  históricos,  todos  del  más  mayor  interés,  que  abarca  la 
obra  del  Sr.  Conrotte.  Sus  fundamentos  son  tan  sólidos  y  fide- 
dignos cuanto  que  ha  apurado  los  más  importantes  documentos 
sobre  esta  materia  existentes  en  los  Archivos  Histórico  Nacional, 
de  Marina,  Biblioteca  Nacional  y  de  este  Centro,  publicando  en 
el  Apéndice  íntegros  muchos  de  los  más  interesantes. 

Es,  pues,  la  obra  del  Sr.  Conrotte,  tanto  por  la  novedad  de 
su  asunto,  como  por  su  riqueza  documental  y  correcto  lenguaje, 
una  monografía  histórica  de  sobresaliente  mérito  y  de  notable 
valor  histórico. 
Madrid,  I S  Febrero  1910.  A.    Rodríguez  Villa. 
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VIII 
LA  BATALLA  DE  CALATAÑAZOR 

Al  presentar  á  la  Academia  nuestro  compañero  el  Sr.  Saave- 
•dra  un  ejemplar  del  folleto  que  lleva  este  título,  escrito  para  las 
Mclanges  Hartwig  Derenbourg  (i),  algunos  señores  Académicos 
manifestaron  el  deseo  de  que  se  informase  á  la  Corporación  del 
contenido  de  tan  notable  trabajo  de  crítica  histórica,  y  el  señor 
Saavedra,  que  actuaba  de  Director  accidental,  se  sirvió  encar- 
garme este  Informe. 

La  batalla  de  Calatañazor,  por  haber  sido  narrada  con  exage- 
ración muy  explicable  y  con  detalles  anacrónicos,  ha  sido  ne- 
gada por  el  Sr.  Dozy,  fundándose  en  el  argumento  negativo  del 
silencio  de  los  autores  árabes,  que  narrando  con  relativa  ampli- 
tud la  última  expedición  de  Almanzor,  nada  dicen  de  la  supuesta 
derrota  y  de  su  vergonzosa  fuga. 

El  Sr.  Saa\-edra,  conocedor  de  visn  de  la  región  recorrida  por 
Almanzor  en  su  última  campaña,  llamada  de  Canales  y  del  mo- 
nasterio (2),  supone,  en  mi  sentir,  muy  acertadamente  que  el 
Conde  de  Castilla,  aunque  no  se  atreviera  á  presentar  batalla 
campal  con  pretensiones  de  contener  al  invasor,  que  al  frente 


(i)  Mélanges  Hartwig  Derenbourg  (1844-1908). — Rccueil  de  travaux 
■d'érudition  dédiés  a  la  mémoire  d'Hartwig  Derenbourg  par  ses  amis  et 
ses  eleves. — París,  Ernest  Leroux,  éditeur,  1909.  Un  tomo  en  cuarto  ma- 
yor de  466  páginas. 

(2)  Dozy  le  llamó  así  por  la  autoridad  del  tomo  de  la  shata  de  Aben- 
aljatib,  que  le  había  facilitado  con  su  habitual  generosidad  nuestro  que- 
rido maestro  el  Sr.  D.  Pascual  de  Ganyangos:  dicho  manuscrito  lleva  hoy 
el  n.°  cxLii  entre  los  que  constituyen  la  Colección  Gayangos  en  la  Bibliote- 
ca de  la  Academia;  en  el  tomo  n  de  la  shata,  impreso  en  el  Cairo,  lo  mismo 
que  en  la  copia  de  los  tres  tomos  de  dicha  obra,  que  hicimos  copiar  para 

la  Academia,  en  la  Mezquita  azeitiín  de  Túnez,  en  vez  de  ».-> -V- '|^  i;jL;_3 
se  lee,  probablemente  por  errata  Ju  JL  ^j-li;  debemos  advertir  que 
la  edición  del  Cairo  está  hecha  sobre  la  copia  de  Túnez. 
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tic  20.000  hombres  talaba  el  país,  es  de  suponer  que  no  se  cru- 
zara de  brazos,  antes  bien,  acecharía  la  ocasión  de  atacar  al  ene- 
migo en  buenas  condiciones  al  retirarse  cargado  de  botín,  ya 
c[ue  al  iniciarse  la  retirada  de  Almanzor,  cjuien  por  su  grave  en- 
fermedad no  podía  ser  llevado  á  marchas  forzadas,  pudo  el  Con- 
de reunir  sus  fuerzas  y  conducirlas  hacia  punto  por  donde  hu- 
biera de  pasar  todo  ó  parto  del  ejército  enemigo,  que  si  en  pc- 
cjueños  destacamentos  y  para  el  objeto  del  merodeo,  puede  ir 
por  caminos  que  pudiéramos  llamar  vecinales,  al  retirarse,  termi- 
nada la  campana,  lo  natural  es  que  tome  el  camino  ordinario  do 
la  comunicación  general,  y  en  este  concepto  podía  el  Conde  su- 
poner que  el  grueso  del  ejército  se  dirigiría  íí  Medinaceli,  capital 
del  departamento  militar  llamado  La  frontera  del  medio,  situán- 
dose ó  cayendo  sobre  Calatañazor  al  mismo  tiempo  que  el  ejér- 
cito invasor,  el  cual  por  precisión  había  de  pasar  por  allí:  proba- 
blemente el  encuentro  no  sería  muy  grave  ni  decisivo,  y  por 
tanto  los  cristianos  pudieron  quedar  relativamente  satisfechos, 
sin  que  le  dieran  gran  importancia,  y  esto  explica  el  que  ni  los 
historiadores  árabes  ni  los  cronistas  cristianos  contemporáneos 
ó  más  próximos  al  suceso  lo  mencionen;  pero  el  hecho  de  que 
Almanzor  muriese  á  los  pocos  días  en  Medinaceli  á  consecuencia 
de  la  enfermedad  de  que  adolecía  ya  al  iniciar  la  campaña,  ex- 
plica perfectamente  que  el  vulgo  creyera  que  había  muerto  á 
consecuencia  del  encuentro  ó  por  el  sentimiento  de  su  derrota; 
esto  mismo  inventó  la  tradición  musulmana  respecto  á  la  muerte 
de  Alfonso  F/porsu  derrota  en  Zalaca,  á  pesar  de  que  la  muer- 
te del  anciano  monarca  acaeció  bastantes  meses  después;  tam- 
bién la  muerte  de  Alfonso  el  Batallador,  luego  de  la  batalla  de 
Fraga,  fué  atribuida  por  los  autores  árabes  al  sentimiento  por  su 
derrota. 

Los  anacronismos  de  la  relación  de  la  batalla  de  Calatañazor 
se  explican,  según  el  Sr.  Saavedra,  admitiendo  que  los  historia- 
dores Lucas  de  Tiiy  y  el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  sin  necesidad  de 
que  se  copiasen  el  uno  al  otro,  al  redactar  la  relación  tradicio- 
nal, hicieron  intervenir  en  la  batalla  los  personajes  que,  según  la 
cronología  entonces  corriente,  vivían  al  tiempo  de  las  campañas 
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de  Almanzor:  hace  notar  el  Sr.  Saavedra  que  el  arzobispo  don 
Rodrigo  conoceina  muy  bien  de  visit  la  geografía  de  la  región 
devastada  por  Almanzor  en  su  última  campaña,  por  cuanto  en 
ella  había  nacido  y  ejercido  jurisdicción  episcopal,  y  quizá  á  esto 
se  deba  el  que  dé  algún  detalle  topográfico,  que  pudo  recoger 
personalmente  de  la  tradición  oral  del  pueblo. 

Que  en  la  tradición  narrada  por  Lucas  de  Tuy  y  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  hay  cosas  disparatadas  y  que  la  crítica  no  puede  ad- 
mitir, arguye  el  Sr.  Dozy:  tiene  razón;  luego  debe  negarse  todo: 
con  este  radicalismo  histórico  apenas  quedaría  en  pie  el  esque- 
leto de  la  Historia. 

Respecto  á  las  expediciones  ó  conquistas  de  Almanzor  hace  el 
Sr.  Saavedra  una  observación  de  gran  alcance ,  que  debieran 
tener  en  cuenta  los  investigadores  de  la  historia  de  las  ciudades 
que  sufrieron  los  efectos  de  sus  campañas  y  en  rigor  las  de  otras 
bastante  anteriores;  en  las  expediciones  de  los  musulmanes  espa- 
ñoles hay  que  distinguir  dos  períodos:  el  de  conquista  y  el  de  z«- 
cursiones  anuales  con  objeto  de  cansar  daño ,  debilitar  á  los  cris- 
tianos y  coger  botín,  y  á  este  propósito  dice  el  Sr.  Saavedra: 

«El  mismo  terrible  Almanzor  no  obraba  de  otro  modo,  y  des- 
pués de  haberse  apoderado  de  Barcelona,  de  León,  de  Compos- 
tela  y  de  muchas  poblaciones  importantes,  no  dejó  en  ellas  una 
sola  guarnición.»  Si  los  que  han  escrito  y  escriben  la  Historia  de 
Cataluña  ó  Barcelona  hubieran  tenido  esta  idea  de  las  expedi- 
ciones de  Almanzor,  no  hubieran  perdido  el  tiempo  en  querer 
averiguar  la  fecha  en  que  Borrell  II  recobró  á  Barcelona:  la  reco- 
braría no  por  fuerza,  sino  al  abandonarla  los  musulmanes  des- 
pués de  haberse  cargado  de  botín  y  de  haberse  llevado  nume- 
rosos cautivos,  mujeres  y  niños,  y  varones  de  categoría,  ó  á 
quienes  supusieran  ricos  (l),  esperando  obtener  por  éstos  crecido 
rescate.  Almanzor   se   detendría   en  Barcelona   alí^unos    días  ó 


(i)  En  la  toma  de  Barcelona  por  Almanzor  fueron  hechos  cautivos  el 
vizconde  de  Barcelona  Udalart  y  el  arcediano  Arnolf,  que  hicieron  testa- 
mento en  Córdoba:  Balari,  Orígenes  históricos  de  Cataluña^  pág.  505,  y 
otros  muchos  cuyo  cautiverio  se  va  conociendo  por  nuevos  documentos 
publicados  recientemente. 
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semanas,  y  quizá  meses,  mientras  parte  de  sus  tropas  merodea- 
ban por  los  contornos,  pues  algunas  veces  las  campañas  duraban 
muchos  meses:  así,  de  la  última  dice  Abensaid  (jue  duró  míls  íl*- 
seis  meses  (l). 

Si  se  conservaran  ó  encontrasen  las  obras  históricas  que  acer- 
ca de  Almanzor  se  escribieron  por  Abenhayán,  por  Abenmoa- 
mar,  por  Abenásim  y  otros  (y  yo  confío  en  que  existirá  alguna 
de  ellas  en  Marruecos,  y  que  tarde  ó  temprano  se  conocerán  en 
Europa),  tendríamos  resueltas  muchas  dudas  históricas;  pues  para 
mí  es  seguro  que  Abenhayán  escribió  su  historia  aprovechando 
los  documentos  oficiales,  como  parece  resultar  del  texto  de  uno 
de  los  diez  tomos  de  una  de  sus  obras,  que  se  copió  en  Cons- 
tantina  para  la  Biblioteca  de  la  Academia,  del  cual  di  cuenta  de- 
tallada en  nuestro  Boletín  (2). 

Francisco  Codera. 


(  i)  Balaguer  en  el  tomo  ii,  página  163  del  Epistolario,  dice  que  los  mo- 
ros apenas  gozaron  de  ella  cuatro  meses;  Carreras  y  Candi  en  su  Geogra- 
fía General  de  Catalunya  indica  que  las  opiniones  acerca  de  la  ocupación 
de  Barcelona  por  los  moros  varían  entre  seis  meses  y  dos  años. 

(2)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  xiii,  pág.  53 
y  siguientes  en  el  informe:  Maimscriio  de  Abcnltayydn  en  la  biblioteca  de 
los  herederos  de  Qidi  Hamouda  en  Constantina. 
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Extracto  del  BuUeti7i  Hispan/que,  tomo  x,  núm.  2;  Avril-Juin  1908. 

C'est  avec  un  sentinient  de  tristesse  que  le  promeneur  s'arra- 
che  á  ees  souvenirs  de  la  grandeur  romaine,  et,  quittant  le  sol 
«d'oü  furent  exhumées  les  tables  de  bronze,  suit  la  vereda  de  Gre- 
nade  pour  gagner  la  nécropole  voisine. 

Les  chambres  funéraires,  taillées  en  pleine  roche  calcaire,  oü 
de  longues  générations  d'Osuniens  reposérent  dans  l'ombre  sain- 
te,  soat  violées  depuis  des  siécles.  Fr.  Fernando  de  Valdivia, 
dans  sa  Vida  de  San  Airadlo  O  símense  (171 1),  dit  qu'il  a  visité 
les  cuevas^  déjá  bien  connues  avant  lui,  et  décrit  les  hypogées 
romains:  «Les  Romains  faisaient  aussi  de  somptueux  sépulcres, 
et  ils  ne  les  construisaient  pas  de  toutes  piéces,  mais  ils  les  creu- 
saient  dans  la  roche  vive.  II  en  subsiste  un  si  singulier  que,  com- 
me  l'affirme  le  D''  Rodrigo  Caro,  c'est  une  des  choses  les  plus 
notables  qui  se  puissent  voir  dans  toute  TEspagne.  Et  moi,  ayant 
lu  cela  dans  cet  auteur,  je  fus  le  visiter,  et  le  trouvai  tel  que 
l'observa  curieusement  le  susdit  docteur,  lequel,  se  plaignant 
beaucoup  de  notre  ncgligence,  écrit  en  ees  propres  termes:  Ce 
sépulcre  n'est  pas  plus  estimé  que  beaucoup  d'autrcsqui  se  trou- 
vent  aussi  la,  et  qui  servent  de  bauge  á  des  aniraaux  immondes. 
Mais  il  est  intact,  tcl  que  l'ont  disposé  les  premiers  possesseurs...» 
Rien  n'est  changó  depuis  le  D''  Caro.  Les  cuevas,  ouvcrtcs  á  tous 
les  vents,  leurs  éntreos  meme  brutalcment  élargies  et  déíbrmées, 
out  pcrdu  jusqu'á  l'aspect  de  tombes,  et  celui  ([ui  penetre  en  se 
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courbant  dans  les  grottes  sombres  risquc  bcaucoiip  d'ctrc  ac- 
cucilH  par  les  grognements  maussades  de  ees  botes  immondcs, 
vautrccs  en  une  brate  obscuritó  de  bauge  fraiche. 

Ce  furent  pourtant  de  somplueux  panthéons,  comme  discnt 
les  Espagnols,  disposés  et  ornes  avec  art.  L'un  d'eux  subsiste 
encoré,  moins  acccssible  aux  bandesde  porcs  puants,  et  souvent 
je  m'y  giissai  flans  lombre,  fuyant  l'ardeur  des  midis,  pour  su¡- 
vre  sur  les  voütes  de  la  vaste  salle  céntrale  et  des  cabinets  adja- 
cents  les  restes  d'une  peinturc  assez  bien  conservéepar  endroits. 
Rien  n'est  tres  original  dans  ragencenient  des  traits  qui  soulignent 
les  ares  et  les  retombées  des  voútes,  ou  qui  sertissent  des  ca- 
dres,  des  panneaux  et  des  écoingons,  rien  non  plus  dans  les  mo- 
tifs,  oü  Ton  remarque  surtout  des  paons  et  d'autres  oiseaux> 
tous  d'un  dessin  asscz  incorrect,  mais  releves  de  tons  francs  et 
simples,  le  rouge,  le  jaune,  le  brun  et  le  blanc,  sur  un  vigoureux 
fond  jaunc.  Quant  aux  sépulturcs,  il  n'en  reste  plus  que  des  tra- 
ces confuses;  mais  il  n'est  point  douteux  que  les  corps  étaient 
déposcs  sans  orientation  precise  dans  des  fosses  taillées  en  pleine 
pierre,  arrondies  aux  deux  bouts  et  plus  larges  du  cóté  de  la  tete 
et  des  épaules  que  du  cóté  des  pieds.  Une  cueva  explorée  vers 
1560,  était  par  exception  un  véritable  colombarium,  car  dans  le 
mur  du  vestibule  se  voyaient  des  niches  semblables  a  celles 
«qu'on  trouve  dans  les  fermes  pour  placer  les  cruches». 

Nombre  de  ees  caveaux  furent  creusés  sans  aucun  doute  en 
des  temps  tres  recules  par  les  premiers  habitants,  puisque  Ton  y 
retrouve,  au  diré  de  la  chronique,  des  objets  de  style  ibérique, 
par  exemple  un  fragment  de  tete  de  taureau  sculpté  en  pierre 
blanche.  L'animal  cherchait  á  introduire  sa  langue  dans  une  de 
ses  narines.  On  peut  aussi  citer  cette  statue  de  pierre,  si  nette- 
ment  apparentée  aux  Santos  du  Cerro  fameux,  «tenant  de  la 
main  droite  repliée  sur  la  poitrine  une  sorte  de  vase  á  pied,  tan- 
dis  que  la  main  gauche  était  posee  contre  la  tete  derriére  l'oreil- 
le,  oeuvre  de  facture  grossiére,  dit  un  témoin,  et  dont  l'ensemble 
était  monstruoso  en  sii  configuración-».  Mais  les  découvertes  de 
nombreuses  épitaphes  latines  ont  surtout  revelé  des  sépultures 
romaines,  et  les  croix  grav^ées  sur  le  roe  qui  signalent  plus  d'une 
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entrée  de  grotte  funéraire  enseignent  que  la  nécropole  ne  fut  pas 
abandonnée,  loin  de  lá,  á  l'époque  chrétienne. 

La  visite  des  cuevas  n'a  plus  qu'un  attrait  de  tourisme,  et 
n'émeut  que  par  le  mystére  des  rites  á  jamáis  oubliés  qui  ense- 
velirent  tant  de  générations  diverses,  par  la  mélancolie  des  tom- 
bes  violées,  des  ossements  et  des  cendres  disperses.  Alais  qu'il 
est  doux,  á  l'aurore,  de  monter  sur  la  colline  funéraire,  oü  les 
premiers  rayons  du  levant  se  jouent  dans  le  feuillage  luisant  des 
oliviers!  A  nos  pieds  les  vergers  étendent  dans  la  pénombre 
nette  le  moutonnement  des  arbres  sombres,  et  plus  loin,  jusqu'á 
Ecija,  jusqu'á  Aguadulce,  la  plaine  nue  se  vallonne  en  teintes 
plus  claires,  tandis  qu'á  l'horizon  le  soleil  qui  se  leve  caresse 
brutalement  déjá  les  roes  sauvages  d'Estepa,  repaires  toujours 
tres  aimés  des  bandits.  L'astre  monte,  monte  rapide;  ses  feux 
éclatent  dans  les  champs,  sur  les  vergers,  sur  les  plaines,  sur  les 
montagnes,  dans  tout  le  ciel  qui  flambe.  C'est,  aux  premieres 
heures  comme  au  milieu  du  jour,  le  rayonnement  qui  éblouit  et 
brúle,  l'incendie  du  sol  et  l'incendie  de  l'air.  Dans  chaqué  fron- 
daison  d'oli\'ier  sonore  bruit  un  grincement  de  cigale;  de  noirs 
bousiers  bourdonnent,  volant  lourdement  par  centaines  á  leurs 
boules  immondes;  et  tandis  que  les  moucherons  et  les  éphéméres 
par  milliers  tourbillonnent  leurs  danses  éperdues  dans  la  lumiére, 
les  martinets,  qui  passent  et  repassent  en  noirs  cclairs  dans  le 
mouchettement  de  leur  nuée  tremblante,  les  happcnt  avec  des 
cris  aigus.  Cependant,  á  travers  la  campagne  stridente,  seuls  ha- 
bitants  humains  de  ees  solitudes,  les  petits  bergers  á  peau  bruñe 
de  Maures,  dans  un  accoutrement  sommaire  et  pittoresque  d'en- 
fants  prodigues,  guident  á  leur  maigre  páture  des  hordes  demi- 
sauvages  de  petits  cochons  roux. 


* 
*  * 


Or,  dans  ees  lieux  déserts,  oü  s'est  abattue  pour  toujours  la  paix 
heureuse  des  champs,  se  livrait  il  y  a  plus  de  deux  mille  ans  une 
rude  bataille  autour  d'une  forteresse  ibérique. 

Les  tbuilles  oü  M.  Engel  et  moi  retrouvámes  en  1904  les  rui- 
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nos  de  la  nuiraille,  des  tours  ct  des  l^astions,  et  tous  les  forméis 
témoignages  de  l'attaque  ct  de  la  défensc,  du  combat  a  armes 
blanches  ct  á  mitraillc,  de  l'assaut  ct  de  l'incendie,  n'ont  par  mal- 
heur  fourni  que  de  rares  et  vagues  rcnseignemcnts  sur  la  date  des 
évcnemcnts  dont  le  garrotal  fut  le  théátre.  L'histoire  nous  dit 
avec  precisión  qu'Urso  fut  longtemps  attachéc  au  parti  des  Pom- 
péicns;  nous  Tavons  \ue,  au  lendemain  de  Munda,  soutenir  l'ef- 
íort  de  César  vainqueur.  César  la  prit  cependant,  cela  ne  fait 
aucun  doute,  et  I'on  sait  qu'il  ne  la  dompta  qu'aprés  une  résis- 
tance  désespérée,  dont  ont  peut  songer  que  nous  avons  remis  au 
jour  les  témoignages.  Alais  il  serait  imprudcnt  de  l'affirmer,  de- 
A'ant  ce  fait  inattendu  que  des  bailes  de  fronde,  portant  en  grand 
nombre  la  marque  de  Gnaeus  Pompeius,  se  sont  trouvées  en  avant 
des  muraillcs,  ayant  scrvi  plus  vraisemblablcment  á  les  attaquer 
qu'á  les  défendre.  Faut-il  done  supposer  que  le  fils  du  Grand 
Pompee,  lorsqu'il  vint  en  Bétique  suivrc  la  fortune  de  son  pére, 
dut  s'emparer  d'Urso  qui  ne  lui  tint  pas  plus  de  rancune  qu'elle 
n'en  tint  plus  tard  á  César? 

Quoi  qu'il  en  soit,  v^aincus  et  vainqueurs,  les  soldats  indigé- 
nes,  ceux  de  Gnaeus,  ceux  de  César,  semérent  de  leurs  armes  les 
champs  oü  périt  la  liberté  de  la  ville.  Gros  boulets  de  pierre, 
dont  certains  ont  jusqu'á  JO  centimétres  de  tour,  pierres  roulées 
aux  lits  des  torrents,  servant  au  jet  des  frondes;  bailes  de  plomb, 
grosses  comme  des  oeufs,  ou  coulées  en  forme  d'amandes,  d'oli- 
ves,  de  simples  ou  de  doubles  cónes,  arrondies  ou  bien  á  triple 
ou  quadruple  face  píate,  á  culot  plat  ou  creux  ou  á  ailette,  les 
unes  lisses  et  sans  aucun  signe,  les  autres,  plus  rares,  marquées 
en  relief  au  nom  de  l'Imperator  Gnaeus  Pompeius,  fils  de  Pom- 
pee le  Grand,  les  autres  portant  des  lettres  romaines,  des  lettres 
ibériques  ou  de  simples  signes:  voilá  toute  une  artillerie  simple 
d'ordinaire,  ou  déjá  sa\-ante,  oü  s'exerga  la  sagacité  de  véritables 
maitres  en  balistique.  De  longs  siécles  avant  la  gloire  de  «la  pe- 
tite  baile»  les  frondeurs  qui  se  battirent  pour  la  conquéte  ou  la 
défense  d'Osuna  connurentl'effet  des  projectiles  coniques  á  culot 
creux  ou  plat,  dont  les  spécimens,  assez  rares  d'ailleurs,  sont  les 
plus  importants  de  la  collection  que  nous  avons  rapportée  au 
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Louvre.  La  chose  est-elle  pour  nous  surprendre,  quand  les  anciens 
ont  celebré  la  virtuosité  des  frondeurs  baleares,  quand  on  peut 
étre  ténioin,  tous  les  jours  encoré,  des  exploits  des  frondeurs 
d'Osuna?  II  n'est  pas  un  Osunien  qui  n'ait  dans  sa  ¡eunesse  appris 
á  confectionner  une  fronde  en  fils  d'aloés;  les  ouvriers  employés 
á  nos  fouilles  se  plaisaient  á  lutter  d'adresse,  et  du  haut  de  notre 
poste  elevé,  les  memes  cailloux  quí  jadis  battii-ent  en  breche  le 
bastión,  vibrérent  á  nouveau  dans  le  bleu  sonore.  Les  jeunea 
porchers  poussant  leurs  cochons  au  gagnage,  raménent  les  égarés 
d'une  pierre  lointaine,  et  Ton  raconte  les  prouesses,  dignes  des 
plus  fameux  trappeurs,  des  bergers  qui  cinglent  á  leur  gré,  á  plus 
de  cent  métres  de  distance,  la  corne  droite  ou  gauche  d'un  boeuf 
ecarte  du  troupeau.  IMéme  ¡1  est  une  féte  populaire  oü  deux  báñ- 
eles de  champions  renommés  pour  leur  dextérité  se  mitraillent  a 
coups  d'oranges,  et  le  jeu  souvent  comique,  pour  n'avoir  pas  le 
danger  des  batailles  a  coups  de  bellotas  de  pierre  ou  de  plomb, 
n'est  pas  toujours  inofifensif. 

Les  bailes  de  frondes  portent  presque  toujours  les  traces  de  la 
bataille;  doublées,  tordues,  écrasées,  aplaties,  éraillées  par  les 
chocs,  fondues  au  feu  de  l'incendie  qui  devora  la  forteresse  et  les 
machines  de  siége,  la  plupart  sont  hors  d'usage.  C'est  aussi  le  cas, 
par  malheur,  des  autres  armes  que  nous  ax'ons  recueülies  á  Osu- 
na. Celles-lá  méme,  étant  de  fer,  ont  subi  par  surcroit  les  rava- 
ges  de  l'oxydation,  et  tous  les  accidents  chiraiques.  Elles  ne  sont 
plus,  ibériques  ou  romaines,  que  de  la  poussiére  d'épées,  de  poi- 
gnards,  de  javelots,  do  tridents,  de  massues,  d'épieux,  de  har- 
pons,  de  piques,  de  lances  ou  de  fleches.  Mais  telle  qu'ellc  est, 
!a  collection  est  prccieusc,  car  pour  beaucoup  ees  engins  sont 
nouveau  X. 

Par  exemple,  a  Carche,  prcs  de  Jumilla,  Cean-Bermudez  a 
sígnale  la  dccouverte,  faite  en  1/74,  á\rriiias  arrojadizas  Sí/>íl~ 
jantes  al  dardo  con  tres  puntas  ajiladas;  c'étaient  sans  doute  des 
tridents  du  genre  de  ceux  d'Osuna;  mais  je  n'ai  pas  souvenir 
qu'on  ait  trouvé  hors  d'Espagne,  méme  hors  de  nos  fouilles,  ees- 
javelots  cí  crochet,  tout  en  Jer,  particulicrs  selon  Diodorc  aux  Lu- 
sitaniens.  A  peine  ai-je  pu  trouver  mention  de  piques  analogucs 
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oux  nólres  dans  los  fouillos  du  K.  P.  Ddattrc  a  Saintc-Moniqu<- 
de  Cartílago,  d  nullo  part  il  n'ost  ciiiostion,  ii  nía  conna¡ssanc<-, 
des  lourdes  niassos  d'armes  dont  il  nous  est  parvenú  quelques 
tetes  et  des  débris  de  iiastcs.  Par.ni  les  fcrs  de  lances,  parmi  les 
fers  de  fleches,  que  de  modeles  ingénieux  et  nouveaux,  qiiello 
varíete  de  formes,  fie  mesures,  de  barbeluresl  Par  siiito,  que  de 
legons  inattendues  sur  l'armement  des  guerriers  (}ui  dans  riiéroi- 
que  Ategua,  dans  leschamps  desoíos  de  Munda,  autour  de  la  sau- 
vage  Urso,  hourtérent,  au  hasard  de  leur  fidélité  ponipéienne  ou 
césariennc,  leurs  cohortes  fraternelles! 

Une  armo,  cependant,  manque  ;i  la  colloction  du  Louvre,  et 
c'est  celle  qu'a\ant  toutes  les  autres  on  eCit  aimó  á  recueillir,  le 
glaive  recourbé,  des  Ibéres,  celui  dont  les  nécropoles  du  Sud-Est 
ont  livré  souvent  de  si  beaux  modelos,  celui  que  nombre  de  mo- 
numents  figures  aussi  nous  font  connaitre,  l't'nsis  Ja/caía,  Tcpée 
en  faulx,  tres  semblable  a  la  copis  hellénique,  pour  mioux  diré  et 
pour  tout  diré,  le  sabré  du  type  d'Almedinilla. 

Est-ce  que  par  hasard  vers  l'an  45,  date  déla  bataille  de  Mun- 
da, le  sabré  courbe  aurait  cessé  d'etre  on  usage  dans  los  troupes 
espagnoles?  Je  le  croirais  pour  ma  part,  car  il  nous  apparait  dans 
les  tombeaux  et  sur  les  monumcnts  figures,  a  Osuna  méme, 
comme  tres  antique. 


* 


Le  fort  qu'attaquéront  ou  défendirent  ees  armes  fut,  il  me 
semble ,  une  construction  rapidement  élevée  contre  un  péril 
soudain.  Nos  touilles  de  1903  n'en  ont  retrou\-c  que  la  base, 
sur  une  longueur  de  95  metros,  sous  3  á  4  metros  de  déconibres. 
C'est  une  muraille  dressée  en  faible  talus,  arrondissant  sa  con- 
vexité  vers  Test,  d'oü  saillissent  largement  les  ventres  de  cinq 
grosses  tours  rondes.  Solidement  planté  sur  le  roe  d'une  car- 
riere,  le  talus  n'ost  qu'un  rápido  báti  de  moollons  irréguliers, 
contrebutant  pour  la  soutenir  une  levée  do  torre  et  de  pier- 
raille.  IN'Iais  ce  n'ost  la  que  ¡'escarpo  de  la  forteresse.  Sur  ce 
soubasseniont  s'élÓA'ait,  solón  une  probable  hypothése,  un  niur 
plus  régulier,  on  plus  gros  apparoil,  dont  récroulement  a  scmé 
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de  blocs  équarris  et  de  pierres  de  taille  la  pente  de  la  coUine 
qu'il  couronnait. 

Par  ce  haut  oux'rage  a\'ancé,  dont  les  bastions  á  demi  ruines 
se  voient  encoré  du  fond  de  la  plaine,  méme  de  la  lointaine 
Aguadulce,  tranchant  de  leur  ligne  claire  le  gris  jaunátre  du 
sol  et  le  vert  grisátre  des  oliviers,  la  ville  semblait  formidable- 
ment  défendue  contre  les  agresseurs  de  l'Est.  Alais  la  cons- 
truction  improvisée  portait  sans  doute  en  elle  des  germes  de 
ruine.  Elle  fut  établie  trop  \'ite  avec  des  matériaux  de  fortune. 
D'autres  édifices  de  la  cité,  ruines  déjá,  selon  toute  apparence, 
par  le  temps  ou  l'incurie,  fournirent  leurs  antiques  pierres  inúti- 
les, sommairement  retaillées  ou  simplement  brisées  á  l'appro- 
ximative  mesure  des  vides  á  garnir.  C'était  la  fácheuse  néces- 
sité  d'une  heure  anxieuse,  l'expédient  hátif  contre  de  soudaines 
menaces. 

Mais  cet  expédient  méme,  qui  ne  suffit  pas  á  sauver  Osuna 
de  I'assaut,  lui  \'aut  aprés  des  siécles  une  gloire  non  moins  du- 
rable que  la  gloire  des  armes,  car  tous  ees  débris,  désordonné- 
ment  encastres  dans  l'éphémére  forteresse,  sont  un  trésor  pour 
les  archéologues.  lis  permettent  d'écrire  un  tres  intéressant  et 
nouveau  chapitre  de  l'histoire  de  l'art  pré-romain  dans  la  Bétique. 

Rendons  justice  á  qui  la  mérite.  Le  premier,  le  véritable  auteur 
de  la  découverte  est  un  modeste  artisan  d'Osuna,  Fernando  Gui- 
sado Gómez.  A  la  fois  tres  intelligent  et  tres  borne,  tres  astu- 
cieux  et  tres  naíf,  tres  souple  et  tres  entété,  tres  sobre  ou  tres 
ami  de  Taguardientc,  tres  actif  et  tres  paresseux,  Fernando  a\-ait 
entendu  parler  des  tables  de  bronze  qui  enrichirent  Ocaña,  et 
aussi  du  bas-relief  de  la  Cierva,  de  la  biche  allaitant  son  faon  á 
l'ombre  de  quatrc  cyprés,  qui  fut  rencontré  par  hasard  dans  le 
garrotal  de  Postigo  le  zapatero.  Dcdaigneux  des  quolibets  qui 
raillaient  sa  chifladura,  l'original  gargon  partait  aux  moments  de 
chómage,  la  pioche  á  l'cpaule,  quelques  olives  dans  un  bissac, 
et,  seul,  au  point  culminant  du  verger,  le  jour,  les  nuits  de  lune, 
poussait  au  gré  de  son  instinct,  a  la  fagon  des  lapins  et  des  tau- 
pes,  quelques  galeries  scrpcntant  entre  les  souchcs,  en  ruminant 
des  revés  de  fortune. 
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líelas!  c'est  en  vain  (]iril  amassail  pcii  a  pcu  dans  son  pctil 
miisée  de  bizarres  picrrcs  sculptcrcs,  un  pctit  chcval,  un  pctit 
mouton,  un  borrego  qui  surtout  rcnthousiasmait,  des  bas-reliefs 
oü  couraicnt  des  soldats  en  armes,  cent  ohjcts  ou  d''bris  rares. 
Ni  les  archéologues  locaux — les  membres  de  l'^phémcre  So- 
ciété  archéologique  d'Osuna — ,  ni  les  sa\ants  niieux-qualifiés  de 
Séville,  ni  les  rares  voyageurs  curieux  des  choscs  antiques  ne 
retournaient  la  tete  pour  regarder  ees  monuments  inattendus, 
a  plus  forte  raison  n'oíTraient  á  Fernando  les  douros  ardemment 
désirés. 

Heureusement  (on  était  en  igo2)  M.  Arthur  Fngel,  qui  dans 
ce  pays  primítif,  á  peine  éveillé  encoré  á  l'étude  des  civilisa- 
tions  premieres,  apporta  l'ingénieuse  vaillance  et  la  féconde 
activité  du  premier  explorateur  de  forcts  vierges,  Arthur  Engel 
vint,  vit  les  picrres  de  Fernando,  les  jugea,  les  acheta.  Puis,  a 
l'aide  des  arguments  qui  sont  les  meilleurs  en  tous  pays,  il  con- 
quit  Fernando,  scella  av-ec  lui  et  son  compére  Postigo  une  asso- 
ciation  de  íbuilles,  et  acquit  pour  son  propre  compte  la  partie 
du  garrotal  oü  fut  plus  particuliérement  la  forteresse.  En  1903, 
le  sommet  de  la  colline  était  éventré  par  des  fouilles  méthodi- 
ques,  et  j'étais  appelé  á  seconder  les  efforts  de  mon  ami,  deja 
couronnés  de  succés. 

En  juin,  en  aoút,  en  septembre  1903,  l'été  d'(lsuna  fut  rude. 
Depuis  décembre  pas  une  goutte  d'eau  n'a\'ait  mouillé  la  terre. 
Sous  les  oliviers  clairsemés  du  garrotal,  á  travers  le  tamis  des 
feuilles  gréles  le  soleil  coule  sans  tréve  ses  rais  de  feu;  le  sol  arde^ 
roussi,  comme  le  ciel  bleu  qui  vibre,  et  quand  se  tait  le  crépite- 
ment  des  cigales,  tombe  de  haut  et  de  loin  une  torpeur  mortelle- 
Nulle  fraicheur  d'humidité  profonde  n'émane  des  terrassements 
oü  la  chaleur  cruelle  pourchasse  les  piocheurs  demi-nus  et  ruis- 
selants.  La  pénombre  des  tranchées  reste  claire  et  brúlante.  II 
faut  aux  ouvriers  qui  halétent,  pour  supporter  le  travail  sous  ce 
ciel  redoutable,  la  forcé  atavique  et  l'endurance  nativa  de  la  race 
á  demi  maure,  l'accoutumance  au  climat  brutal,  la  sobriété  des 
mangeurs  áe  gazpachos,  Tinnommable  brouet  d'eau,  d'huile  et  de 
pain  écrassé  mélangés  d'orange   et  de  toma'.e;  il  faut  le  courage 
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de  ees  braves  hommes  robustes  que  ranime  un  ñlet  d'eau  claire 
tombant  á  la  régalade  du  bec  de  la  cruche  tiéde,  que  soutient  et 
reconforte  l'ácre  fumée  de  quelques  anémiques  cigarros.  Alais  á 
l'étranger  de  France,  á  celui  méme  que  préparait  pourtant  á  sa 
mission  le  dur  labeur  des  fouilles  et  des  voyages  dans  I'ardent 
pays  de  Gréce  ou  de  Turquie  d'Asie,  ce  íut  parfois  une  vraie 
souffrance  de  subir  les  longues  journées  caniculaires  sur  le  gar- 
rotal embrasé. 

Dans  ma  rustique  hutte  de  genéts,  oú  la  chaleur  semblait 
s'amasser  et  croitre  dans  l'ombre  pále,  harcelé  de  microscopi- 
ques  moucherons  au  chatouillement  plus  énervant  que  des  piqú- 
res,  ou  bien  parmi  les  hommes  qui  peinaient,  en  oleine  fournaise 
du  chantier,  torturé  par  l'implacable  soleil,  que  de  fois  j'eus  une 
nostalgie  de  source  fine  glissant  au  loríg  d'une  herbé  drue,  et  le 
désir  d'un  coin  de  pré  vert  oii  le  repos  serait  si  doux  aux  heures 
de  la  sieste,  á  l'orée  fraiche  d'un  taillis!  Surtout  aux  jours  moro- 
ses,  oü  la  terre  reste  stérile,  sourde  aux  appels  du  fer  qui  la  son- 
de, la  chaleur  accable  et  abat;  le  malheureux  archéologue  traine 
nonchalamment  son  oisivité  lente  d'un  ouvrier  á  l'autre,  étanchant 
la  sueur  de  son  front  sans  pensée.  Au  bord  des  fosses  ou  vertes 
s'entassent  paresseusement  les  pierrailles  informes  sous  l'humus 
inutile;  un  désenchantement  triste  enerve  peu  á  peu  la  recherche 
curieuse.  Plus  lentement  les  tranchées  se  creusent  sous  Tefíbrt 
engourdi;  d'une  voix  á  chaqué  heure  plus  lasse  le  maitre  s'aíTaire 
á  stimuler  les  hommes  découragés;  tout  zéle  peu  a  peu  mollit  et 
s'endort,  avec  toute  allégresse,  sous  l'implacable  feu  de  reté. 

Par  bonheur  cette  épreuve  deprímante  nous  fut  d'ordinaire 
pparguée;  peu  de  journées  sans  la  recompense  d'une  trouvaille, 
sans  la  joie  de  quelque  figure  étrange  et  rare  ressuscitant  au  soleil 
glorieux  de  la  patrie  aprés  un  ensevelissement  plus  de  \-ingt  fois 
séculaire. 

Comme  de-ci-de-lá  des  édifices  abandonnés  de  la  ville  primi- 
tive  furent  apportées  á  l'oeuvre  de  défense  des  pierres  tres  diver- 
ses et  qu'elles  furent  insérées  au  hasard  dans  les  murailles,  elles 
ont  été  déterrées  un  peu  partout  des  décombres,  et  presque  tou- 
jours  notre  esperance  fut  en  halcinc. 

TOMO  Lvi.  14 
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Mais  c'cst  un  travail  dclical  de  classer  ct  de  dater  ees  docu- 
ment  ópars,  do  tres  mystérieuse  origine. 

Ici  se  rctroavent  les  restes  (ruñe  massive  architecture,  qui 
porte  les  marques  d'un  art  fort  peu  savant.  Ce  son  des  colonnes 
en  pierrc  commune,  sans  cannelures,  sans  aucunc  application  de 
stuc  qui  les  polisse;  les  futs  étaient  coiíTés  de  chapiteaux  tres 
vaguement  inspires  du  dorique,  avec  le  coussinet  d'un  gros  t(ín- 
arrondi  lourdement  sous  un  épais  tailloir  carré.  II  nous  est  par- 
venú, sans  doute  de  menie  origine,  les  débris  d'une  corniche 
ornee  simplement  d'une  torsade  au-dessus  d'une  serie  d'étroites 
bandelettes  étagées.  Peut-ctre  de  singulicrs  protomes  de  bé- 
liers,  saillant  en  gargouilles  au  sommet  du  bátiment,  venaient- 
ils  coupcr  la  ligne  lourde  de  ce  couronnement;  peut-ctre  s'ali- 
gnait  en  avant  de  l'édifice  une  avenue  de  taureaux  dont  un  nous 
est  conservé  presque  intact;  peut-étre,  détachés  en  bas-reliefs 
sur  la  fagade,  a  la  mode  oriéntale,  d'autres  taureaux  gardiens  des 
portes  s'accroupissaient  sous  le  faix  des  murailles  appuyées  sur 
leurs  robustes  dos. 

l'ai  dit  á  la  mode  oriéntale,  et  c'est  bien  le  souvenir  de  l'Orient 
qu  evoque,  d'assez  loin  je  l'avoue,  la  figure  de  ees  animaux  de- 
bouts  ou  conches.  Certes,  ni  le  style  ni  la  facture  ne  les  rappro- 
chent  soit  des  taureaux  androcéphales  des  palais  assyriens,  soit 
des  sphinx  ou  des  béliers  des  avenues  égyptiennes;  ils  sont  d'une 
forme,  d'une  convention,  d'un  art  tres  diíTérents  qui  ne  permet- 
tent  de  leur  appliquer  jusqu'á  présent  qu'une  épithéte,  cellc 
d'ibériques.  On  y  trouve  toute  la  rudesse  ignorante  de  naífs  tail- 
leurs  d'images  sans  gout,  sans  observation,  sans  invention,  sans 
technique,  maladroits  et  contents  de  peu.  Mais,  sans  parler  du 
role  qu'ils  ont  pu  jouer,  tel  de  nos  taureaux  rappelle  par  son 
attitude  la  Vicha  de  Balazote,  ce  monstre  á  tete  d'homme  du 
Musée  de  Madrid  dont  M.  Léon  Heuzey  a  si  bien  montré  l'ori- 
gine  asiatique;  la  tete  de  tel  autre,  par  des  détails  caractéristiques 
comme  celui  de  son  cuir  froncé  a  plis  rudes,  rappelle  les  belles 
tetes  de  bronze  découvertes  á  Costig,  dans  l'ile  de  Majorque;  la 
párente  n'est  pas  douteuse,  bien  que  la  cachent  á  des  yeux  mal 
avertis  les  supériorités  d'un  art  presque  classique  sur  une  tres 
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archaíque  industrie.  Or  la  critique  a  assez  généralement  accepté 
notre  thése  que  les  vaches  de  Costig  eurent  leur  prototype  aux 
bords  lointains  de  la  mer  égéenne, 

N*est-ce  pas  d'ailleurs  a  l'art  égéen,  mycénien  si  l'on  veut, 
que  font  aussi  songer  des  pierres  oú  l'on  voit  sur  plusieurs  faces 
une  sorte  de  colonne  basse,  cannelée,  dont  la  tete  s'épanouit  en 
double  volute  qui  rappelle  certains  chapiteaux  ioniniques  pri- 
mitits,  et  aussi  certains  bijous  inspires  du  palmier  qu'a  recueillis 
Schliemann?  Le  pied  de  la  colonne  est  cantonné  de  deux  cros- 
ses,  et  tout  cet  ornement  est  encadre  á  droite  et  á  gauche  par 
des  tresses  ou  torsades  de  style  tout  á  fait  mycénien.  L'usage 
de  ees  bas-reliefs  n'est  pas  determiné;  on  songe  á  une  frise  oü 
les  torsades  verticales  auraient  tenu  le  role  de  triglyphes  et  les 
colonnes  celui  de  métopes. 

L'influence  de  la  Gréce  se  ré\'éle  |)lus  nettement  a  ¡'examen 
de  telle  corniche  décorée  d'un  rang  d'oves,  et  qu'il  íaut  rap- 
procher  des  chapiteaux  ibéro-ioniques  trouvés  les  uns  á  Elche, 
les  autres  au  Llano  de  la  Consolación,  et  au  Cerro  de  los  Santos. 
C'est  aussi  le  cas  d'un  intéressant  chapiteau  corinthien,  modifié 
au  goút  ibérique,  qui  provient  du  théátre  romain  d'Osuna,  s'étant, 
on  ne  sait  comme,  fourvoyé  dans  ees  ruines,  et  que  nous  avons 
pu  nous  procurer  et  donner  au  Louvre. 

Mais  ce  sont  surtout  des  figures  sculptées  en  bas-relief  qui, 
réunies  maintenant  dans  la  petite  salle  ibérique  du  Lou\'re,  méri- 
tent  d'attirer  l'attention. 

Ces  sculptures  se  divisent  en  plusieurs  series.  .V  l'unc  appartient 
une  frise  de  soldats  en  bataillc.  Les  uns  marchent  tout  simple- 
ment  en  bel  ordre,  le  glaive,  le  bouclier  hauts;  un  aulre  a  ren\-ersé 
sur  le  dos  un  adversaire.  Ici  parait  un  prisionner,  les  mains  atta 
chées  derriére  la  taille,  la  un  personnage  qu'á  sa  stature,  a  son  am- 
pie et  longLic  tunique  on  doit  prendre  pour  un  chef.  L'art,  dans  cet- 
te  frise,  est  tristement  rudimontaire.  Les  figures  sont  taillces  car- 
rees et  plates,  comme  dans  du  bois.  Les  corps  sont  courts,  lourds, 
et,  qui  pis  est,  d'anatomie  moins  que  sommaire,  tres  incorrectc. 
C'est  Toeuvre  d'ouvriers  aussi  empéchés  á  \'oiret  imiter  la  naturc 
qu'á  imaginer,  tres  maladroits  á  manier  Icurs  outils  imparfaits. 
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Alais  l'archíologuc  nc  perd  rien  a  cctte  barbarie  de  conceptiom 
f't  de  tcchnique,  tant  il  cst  int<'rossé  par  le  type,  le  costumc^ 
i'armnnient  de  ees  guerriers.  Doiix  seulement  ont  consí-rvé  lour 
tete,  encoré  que  bien  mutilt'e:  le  tVont  est  bas;  les  chevcux  courts 
sont  a  ce  qu'il  semble  simplement  enserrés  dans  une  étoñe,  ¿i  la 
mode  un  peu  des  modernes  aragonais;  le  nez  est  gros  et  ópatí-; 
les  Icvres,  le  mentón,  un  prognathisme  accentué  font  penser  au 
lype  negre.  Pour  uniforme,  une  tunicjuc  \crticalement  plissée,  a 
manches  courtcs,  serréc  á  la  taille  par  un  lien  trois  fois  enroulé, 
ot  arrctée  au-dessus  des  genoux;  des  braies  collantes  peut-ctre, 
des  souliers  en  forme  de  galoches  maintenues  au  pied  et  a  la 
cheville  par  de  fortes  courroies.  Pour  arme  d'attaque  un  sabré 
court  á  poignée  droite,  pour  dífense  une  toute  petite  rondache 
capable  de  couvrir  á  peine  l'épaule,  avec  un  bouton  saillant  au 
centre.  Cet  accoutrement  rappelle  les  célebres  guerriers  lusita- 
niens  du  ¡ardin  royal  d'Ajuda  en  Portugal. 

Un  soldat,  présente  seul  sur  un  bloc  de  la  frise,  a  le  méme 
bouclier,  mais  sa  tunique  est  lisse  jusqu'á  la  taille,  d'oü  la  jupe 
tombe  a  triple  volant.  C'était  peut-étre  un  officicr;  et  cclui-ci, 
dont  il  ne  reste,  helas!  que  les  jambes,  au-dessus  d'un  ennemi  ren- 
\-ersé,  appartenait  á  une  autre  armée  ou  a  un  autre  corps,  car  le 
peu  qui  subsiste  de  sa  tunique  montre  trois  volants  dont  le  plus 
bas  n'a  pas  de  plis;  sa  jambe  droite,  et  celle-lá  seule,  est  protégée 
par  une  longue  et  largue  cnémide  á  la  grecque, 

J'ai  dit  que  ce  sont  la  des  soldats  en  bataille.  raíais  le  mot  de 
bataille  est-il  bien  le  plus  juste^  quoique  Ton  voie  sur  la  frise  un 
\'ainqueur  et  un  vaincu,  un  prisonnier  et  des  uniformes  dÍA-ers? 
Ne  faut-il  pas  parler  plutót  de  jeux  fúnebres  et  de  sacrifices  en 
rhonneur  de  quelque  héros  osunien  dont  nos  bas-reliefs  ont  orné 
le  tombeau  monumental?  Cette  idee  nait  d'elle-méme  á  considé- 
rer  une  autre  figure  rattachée  tres  certainement  aux  premieres,  et 
dont  la  découverte  était  tout  á  fait  inattendue.  II  s'agit  d'un  vé- 
ritable  xu^cair^XT^p,  comme  disaient  les  Grecs,  c'est-á-dire  d'un 
acrobate,  d'un  homme  qui  marche  sur  les  mains  de  telle  corte 
que  ses  jambes  dressées  se  retournent  aux  genoux,  et  que  les 
plantes  de  ses  pieds  viennent  presque  se  poser  sur  le  dessus  de- 
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-sa  tete.  Le  Titiritero,  ainsi  le  nommérent  d'une  voix  mes  ouvriers, 
est  chaussé  comme  les  íantassins  de  la  frisse;  sa  tete  aux  cheveux 
Tas  est  de  méme  type;  sa  tunique,  lisse  jusqu'a  la  taille,  est  cein- 
turée  comme  celle  de  ees  guerriers,  et  le  jupón  en  est  plissé  de 
méme,  II  est  leur  contemporain,  peut-étre  leur  compagnon.  A 
quel  titre  aurait-il  figuré  dans  un  tableau  juxtaposé  á  celui  de  ees 
gens  en  armes,  sinon  comme  un  de  ees  bateleurs  dont  les  equi- 
libres et  les  cabrioles  égayaient  en  tous  les  pays  d'épopée  les 
fétes  et  les  banquets  des  héros? 

Ces  figures  ont  l'originalité  grande  qu'á  notre  avis  elles  ne  se 
rattachent  á  aucune  école  dart  connue.  ]Méme  les  statues  du 
Cerro  de  los  Santos  n'ont  avec  elles  pour  la  plupart  que  le  rap- 
port  d'une  exécution  barbare;  le  style  en  est  tres  distinct.  C'est 
ici  l'oeuvre  modeste  de  provinciaux  qui,  n'ayant  pas  beaucoup 
vu,  n'ont  pas  beaucoup  appris,  qui  paraissent  d'ailleurs  assez  mal 
doués,  et,  livrés  á  eux-mémes,  ne  sont  guére  capables  de  progrés. 

j\Iais  que  ees  mémes  sculpteurs  na'ífs  se  mettent  en  contact 
avec  de  vrais  maitres;  qu'iis  voient  l'exemple  et  regoivent  la  legón 
plus  ou  moins  directe  de  la  Gréce,  voilá  que  leur  goút  s'épure, 
leur  observation  se  precise,  leur  imagination  s'accroit,  leur  main 
dev'ient  plus  souple  et  plus  légére. 

Car  regardons  maintenant  ees  deux  soldats,  plus  jeunes  cer- 
tainement  et  de  race  plus  affinée,  dont  les  images,  taillées  aussi  en 
bas-relief,  décoraient  un  autre  édifice.  Certes  on  ne  peut  les  don- 
ner  comme  des  chefs-d'ocuvre,  ni  méme  comme  belles:  que 
•d'ignorance  encoré  de  la  forme,  que  d'embarras  dans  l'attitude, 
que  de  maladresse  dans  le  tra\'a¡l  de  la  pierre!  Mais  en  revanche, 
maintenant,  voici  quelque  soin  de  varióte,  quelque  souci  d'élé- 
^ance  et  presque  de  beauté,  L'un  marche  comme  á  la  parade, 
l'autre  court,  le  sabré  au  poing.  L'un  est  vu  de  dos,  l'autre  de 
profill.  lis  sont  tous  les  deux  do  mcillcure  race  que  les  précé- 
dents,  car  leurs  visages  on  des  traits  délicats,  le  nez  long  aux 
narines  minees,  la  bouche  toute  petite  et  fine,  le  mentón  menú, 
l'oeil  bien  dessinc  ct  place  avec  justesse.  Leur  armement  est  plus 
savant:  immense  bouclier  o\-ale,  pcut-ctre  le  long  bouclier,  lo 
fiupeós  ¡laxpói;  des  Celtibércs,  bon  a  proteger  tout  le  corp;  sabré 
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a  gardo  fermíc  fa(„^oniii'c  en  telo  de  chc\'al,  ii  lame  courhc  de 
yatagán,  le  sabré  d'Alniodinilla;  cas([uo  oüse  hérisseau  sommct  ot 
par  derricrc  un  ciniier  do  criiis  taillóos  en  brosse,  et  dont  le  tim- 
bre rond  ctbasso  couvrc  d'une  perruque  qui  flottc  et  tombe  sur 
le  cou  en  meches  róguiiéres.  Point  de  braies  apparemment,  ni 
méme  de  calegon  couvrant  les  jambes,  mais  une  casaque  courte, 
sans  manches,  serróc  par  une  ceinturo  ii  boucle  de  metal. 

Le  grain  de  la  pierre  ótait  rudc  et  la  surface  semée  de  trous: 
partout,  mais  surtout  sur  le  visage,  une  application  habile  de 
stuc  a  repare  1  epiderme,  donnant  au  gres  un  poli  de  marbre,  et 
préparant  l'imagc  á  reccvoir  une  discrcte  polychromie.  II  resto 
des  traces  de  rouge  sur  les  casaques,  oü  peut-étre  la  couleur  si- 
mulait  urte  cuirasse  á  lambrequins,  une  cuirasse  á  la  grecque,  ou 
simplement  cette  cuirasse  de  lin  dont  Strabon  nous  dit  que  les 
Ibéres  faisaient  grand  usage. 

Est-ce  encoré  ici  la  frise  d'un  hóróon,  est-ce  la  dépouille  d'un 
trophée  ou   d'un  temple?  L'essentiel  est  d'y  retrouver  les  ins- 
tincts  d'un  peuple  rude  encoré,  s'aífinant  avec  l'áge  á  l'approche    " 
d'étrangers  artistes.  Et  ees  ctrangers  ne  peuvent  étre  que  les 
Grecs. 

A  la  Gréce  seule  peut  faire  songer  la  forme  et  l'ornement  des 
casques  á  cimier  et  a  criniére;  et  surtout  le  contour  des  yeux,  du 
nez  et  de  la  bouche,  le  modelé  presque  gracieux  des  joues  et  du 
mentón  marquent  une  recherche  toute  nouvelle  de  l'élégance, 
une  victoire  sur  uue  maladresse  de  nature,  dont  vraiment  on  ne 
sait  á  quelle  influence  rapporter  l'honneur,  sinon  á  celle  des 
artistes  grecs. 

Ce  n'est  peut  étre  qu'un  éclair:  au  méme  monument  sans 
doute  appartenaient  trois  autres  guerriers  qui  ne  semblent  pas 
de  la  méme  race,  bien  quils  fissent  partie  du  méme  contingent 
puisqu'ils  sont  vétus  de  la  méme  casaque  courte,  portent  le 
méme  bouclier  long,  et  que  l'un  d'eux  est  armé  de  la  cojáis.  Mais 
ils  ont  la  tete  nue  et  les  che\'eux  peignés  á  plat;  deux  d'entre 
eux  ont  un  glaive  á  poignée  courte,  sans  garde,  terminée  par 
deux  boules,  á  lame  large  en  fer  de  lance  tres  allongc,  sans  doute 
le  fameux  gladius  ibéricas,  qu'adopta  Rome  pour  ses  légionnai- 
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res.  Le  troisiéme  est  un  cavalier;  il  se  détache  sur  une  pierre 
arrondie  en  forme  d'acrotére.  Celui-lá,  comme  ses  compagnons, 
n'a  ríen  que  de  lourd,  de  grossier,  de  vraiment  et  purement 
ibérique.  II  faut,  á  les  étudier,  la  curiosité  intrépide  d'un  archéo- 
logue. 

Mais  nous  retrouvons  l'effort  heureux  sous  l'influence  féconde. 
C'était  aux  tout  derniers  jours  des  fouilles;  j'avais  laissé  vierge, 
pour  un  dernier  coup  de  partie,  un  pan  de  vieux  mur  apparais- 
sant  á  peine  sous  un  remblai  de  plusieurs  métres.  Deux  bas- 
reliefs  en  sortirent,  deux  blocs  angulaires  d'une  frise,  portant 
chacun  deux  personnages  d'aspect  et  de  type  tout  nouveaux. 
Ici  s'avance  une  femme  jouant  la  double  ñute,  et  sur  l'autre  face 
un  prétre  officiant;  la,  sur  chaqué  parement  de  la  pierre,  une  pré- 
tresse  ou  une  adorante  portant  devant  son  sein  un  cálice  d'of- 
frande  ou  de  libation. 

Le  prétre  est  en  costume  de  grande  cérémonie,  longue  robe 
tombant  jusqu'aux  pieds,  grand  mantean  á  camail — la  plus 
ancienne  cape  espagnole;  la  ñutiste  est  tete  nue,  les  cheveux 
disposés  sur  le  front  en  meches  et  accroche-coeurs  symétriques; 
elle  a  des  boucles  d'oreilles,  une  robe  simple,  á  larges  manches 
et  á  large  ceinture.  Les  offrantes  se  signalent  par  Tampieur  de 
leurs  jupes  plus  riches,  par  un  grand  voile  á  la  vierge,  qui  ne 
couvre  ni  leur  visage  ni  leur  front  oü  Ton  voit  les  cheveux 
peignés  avec  soin,  mais  qui  chez  Tune  tombe  jusqu'aux  talons, 
chez  l'autre  descend  jusqu'á  la  taille,  et  de  la,  passant  oblique- 
ment  sous  le  bras  gauche,  revient  s'étaler  sur  le  ventre  ct  sur  le 
cóté  droit. 

Le  style  des  quatrefigures  ne  nous  apprend  den  de  nouveau. 
II  est  ibérique,  et  c'est  tout  diré,  car,  lorsqu'il  s'agit  d'oeuvres 
courantes,  il  apparait  de  plus  en  plus  que  ce  mot  est  synonime 
de  barbare,  lourd  et  naíf.  Mais,  de  meme  que  les  images  de  sol- 
dats  nous  ont  renseignés  sur  les  costumes  et  les  armements  des 
fantassins  et  des  ca\^aliers,  celles-ci  nous  montrent  des  modeles 
d'antiques  costumes  religieux,  et  précisent  un  rite  que  quclques 
statues  du  Cerro  de  los  Santos  nousavaicnt  fait  seulement  entre- 
voir.    C'est   le   plus  antique   tablean   d'une   de  ees   proccssions 
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magnifiques,  oú,  dans  les  niusiquos,  en  oripeaux  soniptueux,  s<- 
pluL  loLijours  .1  parader  la  (U'\'ole  Andalousic. 

Ce  qui  nous  i'tonnc  d'aillcurs,  c'est  la  siniplicité  de  toilctt* 
de  ce  prétrc  et  de  ses  suivantcs.  Ces  derniéres  sont  les  scjüurs, 
par  le  geste  tout  au  moins,  des  prétresses  du  Cerro,  de  la  Damr- 
d'Klche  pcLit-ctrc;  mais  le  goüt  oxuhrrant  ct  cxcessif  des  pri- 
mitifs  espagnols,  que  nous  ont  si  abondamment  revele  les  mitres, 
les  roues  d'oreille$,  les  colliers  et  les  pectoraux,  les  fibules,  s'est 
a  Osuna  réduit  et  temperé  dans  une  simplicité  qui  va  presque 
jusqu'á  l'indigence.  X'avons-nous  pas  le  droit  encoré  de  songer 
á  rinfluence  de  la  Crece,  qui  s'afñrme  dans  cette  sobriété  toute 
nouvelle,  autant  que  dans  l'emprunt  de  la  double  flúte?  Mais  ne 
tle\'ons-nous  pas  ajoutcr,  pour  jouer  notre  role  d'inipartial  his- 
torien, que  ces  qualités  nou\-elles  de  l'art  ibérique  sont  plutót 
absence  de  défauts? 

Un  seul  fragment,  parmi  tant  d'autres  sculptures  diverses  que 
je  passe  sous  silence,  témoigne  vraiment  que,  si  mal  douée  que 
füt  la  race,  tel  artiste  d'Urso  put  avoir  son  heure  d'inspiration 
meilleure.  Sans  doute  dans  le  tympan  d'un  frontón,  on  voyait  un 
lion  colossal  prét  a  déchirer  un  chasseur  abattu.  Xous  avons  re- 
Irouvé  la  tete  de  l'homme  et  le  patte  du  fauve  crispée  sur  sa 
nuque.  Le  chasseur  est  tombé  á  plat  ventre,  et  comme  son  vain- 
queur  l'écrase,  il  a  étendu  son  bras  á  terre  pour  proteger  son 
visage  qu'il  retourne  vers  le  spectateur.  Le  bras  et  la  main  sont 
informes;  on  dirait  d'une  patte  d'animal.  Mais  la  tete  est  d'un 
réalisme  vigoreux  que  rien  ne  permettait  d'attendre.  Le  malheu- 
reux  a  des  cheveux  crépus.  le  front  bas,  le  nez  epaté,  les  pom- 
mettes  saillantes,  la  máchoire  proéminente  d'un  négre.  [Mais  sa 
bouche,  contractée  peut-étre  et  les  coins  baissés  par  la  douleuret 
la  crainte,  n'est  pas  lippue;  lesyeux  sont  gros  et  ronds,  á  fleur  de 
tete;  le  mentón  est  court  et  large,  toute  la  face  plus  largc  que 
haute.  Ce  serait  done  hasardeux  d'appeler  notre  homme  un  afri- 
cain.  Mais  peu  importe  la  race.  L'auteur.  a  surpassé  ses  compa- 
triotes,  et  voilá  ce  qui  nous  interésse,  d'autant  que  peut-étre,  lui 
encoré,  il  doit  son  succcs  á  la  Gréce;  car  il  semble  bien  un  dis- 
ciple  des  Crees,  celui  qui  emprunte  a  l'archaisme  hellénique,  avec 


ANTIGUA   NECRÓPOLIS    Y    FORTALEZA    DE   OSUNA  217 

la  sincérite  et  la  franchise  de  robser\'ation,  qualités  si  nouvelles, 
la  convention,  ou  tout  aut  moins  le  procede  des  petits  colima- 
<jons  juxtaposés  qui  figurent  les  cheveux  frises  ou  crépus.  Ainsi, 
plus  s'accroit  le  nombre  des  oeuvres  oü  ne  se  peut  nier  la  main 
d'un  Ibére,  plus  il  apparait  que  l'art  de  l'Espagne  primitive  a 
d'unité.  D'un  bord  á  l'autre  de  la  péninsule,  á  Osuna  comnie  au 
Cerro  de  los  Santos,  livrés  á  eux-mémes,  les  vieux  sculpteurs  sont 
des  barbares.  Mais  que  Tesprit  hellénique  souffle  vers  leurs 
humbles  ateliers  lointains,  et  les  voici  qui  tressaillent  et  s'ani- 
ment...  Que  si  l'éveil  est  court,  ne  serait-ce  pcint  que  la  con- 
quéte  et  la  rude  paix  romainc  les  ont  rejetés  dans  la  torpeur 
atavique? 

*  * 

Voilá  les  pensées  que  roulait  souvent  mon  esprit  lorsqu'á  la 
tombée  du  soir,  supputant  les  trouvailles  du  jour,  je  redescendais 
vers  la  ville  basse. 

í  )ui,  les  Romains  ont  brutalement,  en  Ibérie,  imposé  leur  goút 
et  leur  art,  comme  leurs  lois  et  leur  administration.  Les  Osuniens 
abandonnérent  aux  artistes  venus  avec  les  conquérants  le  soin 
d'embelür  d'édifices  et  de  décorer  leur  ville.  II  n'y  a  plus,  á  mon 
sentiment,  de  sculpture  osunienne  dans  la  Colonia  Genetiva. 
Mais  les  travaux  de  construction  ne  chómérent  pas,  au  contrairc, 
tant  les  Romains  étaient  grands  bátisseurs.  On  en  peut  d'aillcurs 
prendre  á  témoin,  arec  les  découvertes  comme  celles  du  théátre 
et  des  ruines  qui  Tenvironnent,  les  magnifiques  carriéres  qui,  sur 
la  colline  oü  s'éleva  notre  forteressc,  taillent  leurs  parois  sour- 
cilleuses  et  leurs  galeries  grandioses. 

Encoré  de  nos  jours  de  rudes  artisans.  armes  des  memes 
outils  qui  tranchérent  il  y  a  plus  de  deux  mille  ans  les  pierres 
destinées  aux  maisons  et  aux  temples  d'Urso,  coupent  avec  mé- 
thode  et  débitent  par  plaques  la  montagne  féconde,  et  jamáis 
depuis  l'époque  ibérique  ou  romaine  le  bloc  incpuisable  n'a  ees- 
sé  de  fournir  aux  architectes  ses  bclles  pierres  a  ocho^  toutes 
uniformément  équarries  á  la  mcme  mesure.  Mais  parmi  les  chan- 
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tir-rs  imincnsos  so  rcconnaisscnt  aisómcnt  les  cxploitations  tres 
antiqíK's.  Partoiit  oíi  los  hauts  nuirs  ncttcment  coup6s  á  pie,  sans 
une  saillic,  sans  une  halafro,  se  sont  noircis  ii  la  patine  flu  soleil 
el.  (les  pluies;  partout  oú  les  rúgulicrcs  assises  en  échelons  se  sont 
encomhrées  de  ronces  ct  de  capriers  a  Taróme  subtil;  partout  oú, 
d'une  taille  perpcndiculaire  a  l'autre,  ramoncellement  des  éclats 
et  des  poussiéres  s'est  revétu  d'un  humus  íertile,  ce  sont  les  tra- 
ces d'un  ampie  labeur  remontant  á  plusieurs  siccles  et  d'une  tres 
lointaine  activ'ité;  de  la  sortirent  par  morceaux  la  ville  indigéne, 
puis  la  ville  romaine. 

Certes,  les  Latomies  de  Syracuse  ont  puur  le  visiteur  l'attrait 
de  leur  ombre  fraíche,  et  le  souvenir  d'un  sombre  drame;  mais 
elles  le  cédent  aux  Latomies  d'Osuna  pour  l'étendue  et  la  gran- 
deur,  pour  l'élévation  de  leurs  coupes,  la  profondeur  et  le  mys- 
tére  des  salles  creusées  au  cocur  de  la  montagne,  aussi  pour  la 
bcautc  des  murailles  ou  brunies  par  les  siécles  ou  dorces  encoré 
aux  premieres  caresses  du  soleil.  C'est  un  charme  d'étrange  et 
rare  poésie,  d'errer  dans  ees  solitudes  silencieuses;  il  y  a  dans 
les  angles  brusques  des  coins  d'ombre  violente  qui  rendent  plus 
radieuses  les  tombées  vives  de  lumiére;  il  y  a  dans  le  labyrinthe 
destaillesenchevétrées  des  flambées  de  couleurs  qu'avive  le  con- 
traste de  reflets  plus  doux  et  presque  tendres.  C'est,  d'un  bout 
á  l'autre  du  cerro  creusé  et  découpé,  comme  la  ruine  d'une  ville 
monolithe,  d'une  ville  de  Titans,  plus  puissants  que  les  Cyclopes 
légendaires. 

Cependant,  au  cocur  méme  de  cet  ápre  chaos  mélancolique,  un 
fertile  et  riant  verger  a  verdoyé  dans  un  harmonieux  jardin.  Les 
amandiers,  les  péchers,  les  pommiers,  les  épineux  figuiers  de 
Barbarie  se  couvrent  de  fruits  dans  le  parfum  des  roses,  ici  s'élan- 
ce  un  palmier  chevelu  du  sein  des  aloes  humiliées,  et  la  éclate 
dans  le  bronze  des  branches  vertes  l'or  des  oranges  et  la  pourpre 
des  grenades.  Des  poules  picorent  á  l'ombre  d'une  \'igne  grim- 
pante,  un  lapin  surpris  saute  en  zigzag,  un  geai  criard,  plus  paré 
d'azur  qu'un  martin-pécheur,  jette  au  ciel  l'éclair  bleu  de  son 
aile...  C'est  le  modeste  edén  que  crea  la  patience  ingénieuse  et 
sage  d'un  philosophe  rustique,  vivant  au  vrai,  dans  sa  naíve  de- 
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meure  de  troglodyte,  avec  ses  enfants  et  ses  chiens  familiers,  la 
douce  vie  du  vieillard  idyllique. 

Et  la  encoré,  sur  ce  coin  inattendu  de  verdure  tranquille,  pas- 
se  comme  un  souffle  embauraé  d'Hellas... 

Fierre  París. 


II 

« 
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Desde  el  advenimiento  de  Felipe  III  al  Trono  hasta  la  muerte  de 
Carlos  II,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Di- 
rector de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  individuo  de  número 
de  la  Española,  de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  de  la  de 
Ciencias  Morales  y  Politicas,  etc.,  etc.,  etc..  Caballero  de  la  In- 
signe Orden  del  Toisón  de  Oro.— Segunda  edición,  con  prólogo 
del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pérez  de  Gnzmán  v  Gallo,  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  Caballero  Gran  Cruz  del  Mérito  Militar. 

Con  la  anterior  portada,  el  viernes  4  del  actual,  presentó  á  la  Acade- 
mia su  Individuo  de  número  el  Sr.  Pérez  de  Quzmán,  el  primer  ejem- 
plar de  la  obra  de  nuestro  antiguo  Director,  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  cuyo  mayor  mérito  consiste  en  haber  sido  la  primera  histórica 
que  brotó  de  su  fecunda  inteligencia.  La  Historia  de  la  decadencia  de 
España  en  los  últimos  años  de  la  vida  del  autor  fué  muy  buscada  y  de- 
batida, por  los  principios  políticos  que  en  ella  sentó  y  por  los  juicios 
críticos  que  en  ella  hizo  no  sólo  de  los  sucesos,  sino  de  los  principales 
personajes  del  reinado  de  Felipe  III,  Felipe  IV  y  Carlos  II  de  Austria. 
Él  mismo  se  rectificó  en  la  mayor  parte  de  ellos  en  su  breve  Bosquejo 
de  la  Casa  de  Austria,  que  publicó  posteriormente  y  aún  más  tarde  en 
sus  Estudios  del  reinado  de  Carlos  ¡V.  Mas  constituyendo  todavía  en 
la  rectitud  de  su  conciencia,  como  historiador  y  hombre  de  Estado,  una 
especie  de  pesadilla  las  injusticias  que  en  la  Historia  de  la  decadencia 
había  cometido,  alardeó  de  desmentirse  á  sí  mismo  en  el  prólogo  de  El 
Solitario  y  su  tiempo  y  en  el  de  los  Problemas  contemporáneos,  ofre- 
ciendo, si  le  alcanzaba  la  vida,  lo  que  desgraciadamente  no  sucedió, 
fijar  su  rectificación  definitiva,  con  la  inmensa  dociuiientaci()n  que  ha- 
bía acumulado  y  con  el  gran  peso  de  la  experiencia  adquirida  en  el  largo 
manejo  personal  de  los  negocios  públicos,  cuando  emprendiera  su  mo- 
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nografía  fíeneral  sobre  el  Reinado  de  ¡a  dinaslia  uuslriacci  en  L'.s- 
paña,  que  tenía  preparada  y  rescrv(')  para  la  Historia  f^cneral  de  lis- 
paña  que  por  medio  de  monografías  particulares  y  bajo  su  dirección 
una  empresa  editorial  comenzó  á  publicar,  siendo  escritas  todas  ellas 
por  dignos  miembros  de  esta  Real  Academia. 

Encargado  el  prólogo  de  esta  nueva  ediciíni  por  la  familia  del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  á  nuestro  compañero  el  Sr.  Pérez  de  Quzmán,  su 
trabajo  preliminar  se  ha  reducido  á  justificar  las  causas  de  las  deficien- 
cias en  que  el  autor  incurrió  al  escribir  en  1854  la  Historia  referida. 
Estos  causantes  eran:  en  primer  lugar,  el  estado  en  que  los  estudios 
históricos  se  hallaban  en  España  cuando  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
bosquejó  su  primera  obra;  en  segundo  lugar,  la  edad  del  autor  y  la  ca- 
rencia de  publicaciones  documentarías  y  monografías  críticas  de  que  á  la 
sazón  nuestra  literatura  histórica  adolecía;  y  por  último,  el  estado  de 
pasión  política  que  ya  inundaba  el  alma  de  su  joven  autor,  polemista  en 
uno  de  los  periódicos  más  ardientes  de  la  época,  y  colaborador  activo 
en  la  revolución  de  Julio  de  aquel  año  en  que  tomó  la  parte  que  todos 
sus  coetáneos  saben.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tenía  veintiséis  años 
de  edad,  y  no  había  acabado  siquiera  la  carrera  de  Derecho  cuando 
trazó  las  líneas  de  la  Historia  de  la  decadencia.  Sobre  sus  circuns- 
tancias políticas,  aún  en  tan  temprana  edad,  es  aquí  innecesario  hablar, 
cuando  su  biografía  nos  es  á  todos  tan  conocida.  Acerca  del  estado  de 
nuestra  literatura  histórica  al  mediar  el  siglo  antecedente,  merecen  ser 
conocidas  las  opiniones  del  Sr.  Pérez  de  Quzmán,  al  menos  en  algunos 
párrafos  del  estudio  que  ha  consagrado  á  este  libro.  El  cuadro  resulta 
tan  interesante,  que  vale  la  pena  de  ser  reproducido,  ya  que  no  su  tra- 
bajo entero,  en  las  páginas  del  Boletí.x. 

El  Sr.  Pérez  de  Quzmán  dice: 

Cuando  en  el  primer  tercio  del  siglo  último  apareció  postuma  la  His- 
toria de  la  dominación  de  los  árabes  en  España  de  nuestro  laborioso 
D.  Juan  Antonio  Conde,  un  escritor  italiano,  que  á  par  de  Botta,  La 
Fariña  y  Balbo,  precedió  á  Cantú,  dio  simultáneamente  á  las  prensas 
de  Milán  y  Ñapóles  una  Storia  genérale  delle  Storia,  el  Sr.  Qabriele 
Rosa,  en  la  que  á  sí  mismo  felicitábase,  escribiendo  con  ocasión  de  la 
publicación  de  aquella  obra  española:  «La  storia  sembra  rivivere  in 
Spagna  col  secólo  XIX.  Era  molto  tempo  che  non  ci  accadeva  in- 
contrare  un  scrittore  grave  di  storia  in  quella  ierra,  che  gareggió 
coll' Italia  peí primato  storico  dal  1300  al  lbOOy>  (1).  Indudablemente 
la  Historia  de  Conde,  aunque  los  estudios  orientales  posteriores  hallen 


(i)     Gabr.  Rosa:  Storia  genérale  delta  Storia  (seconda  edizione).  Milano.  Napoli, 
impr.  Bernardoiii,  1873,  pág.  412. 
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en  ella  muchas  deficiencias  y  muchos  errores,  que  no  invalidan,  sin 
embargo,  el  mérito  de  su  gallarda  tentativa,  merecía  justamente  el 
aplauso  y  la  exhortación  que  á  la  par  argüía  la  juiciosa  crítica  del  im- 
parcial escritor  italiano.  Los  historiadores  de  España  que  abrieron  al 
campo  científico  de  esta  parte  de  la  literatura  un  horizonte  tan  amplia 
como  el  que  en  la  península  hermana  magnificaban  los  florentinos  Nico- 
lás Maquiavello  y  Francisco  Guicciardini  y  el  Obispo  de  Nocera,  Paulo 
Jovio,  con  nuestro  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  con  nuestro  Juan 
Ginés  de  Sepúlveda,  con  nuestros  Florián  de  Ocampo,  Ambrosio  de 
Morales,  Jerónimo  de  Zurita  y  Esteban  de  Garibay,  y  el  más  insigne 
de  todos  Juan  de  Mariana,  cualesquiera  que  fuesen  las  obras  aisladas 
y  peregrinas  que  de  vez  en  cuando  produjera  originalmente  nuestra  Mi- 
nerva castellana  más  adelante,  desde  la  muerte  de  Felipe  II,  habían  su- 
frido tan  gran  eclipse,  que  al  cabo  de  dos  siglos  bien  podía  arrancar 
de  la  pluma  del  Sr.  Gabriele  Rosa  la  frase  que  queda  estampada  arriba 
la  aparición  de  un  libro  de  tendencias  tan  especiales,  como  no  se  había 
intentado  todavía  otro  en  Europa,  en  medio  de  los  estudios  preparato- 
rios con  que  la  erudición  por  un  lado,  la  teoría  histórica  por  otro  y  la 
asociación  de  todas  las  ciencias  auxiliares,  en  definitiva,  venían  en  todo 
este  espacio  de  tiempo  fertilizando  el  campo  común  del  conocimienta 
de  los  hechos  humanos,  así  generales,  como  particulares. 

Desde  el  comienzo  del  siglo  xvii  España  pareció  disgregarse  de  todo 
el  gran  movimiento.  Ampliando  los  términos  de  la  crónica  y  la  razón 
teológica,  ya  por  aquel  tiempo  Grocio,  en  Holanda,  señalaba  un  pro- 
greso considerable  hacia  la  humanidad  en  las  tradiciones  históricas  y 
en  las  ciencias  sociales  con  su  nueva  organización  dada  al  derecho  co- 
mún de  gentes;  Hobbes,  en  Inglaterra,  en  virtud  de  sus  principios  filo- 
sóficos y  confesionales,  afirmaba  el  espíritu  de  independencia  en  la  crí- 
tica histórica;  Strada,  en  Italia,  generalizaba  al  interés  de  toda  Europa 
los  movimientos  insurgentes  de  Holanda  y  los  Países  Bajos,  y  Bollando 
aportaba  hasta  los  hechos  menudos  á  la  gran  razón  de  los  hechos  ge- 
nerales; mientras  en  nuestra  Península,  después  que  Cabrera  de  Cór- 
doba cerró  el  gran  reinado  de  Felipe  II  y  fray  Prudencio  de  Sandoval 
hizo  la  síntesis  del  Emperador-Rey  Carlos  V,  los  que  se  erigieron  en 
narradores  de  los  sucesos  del  reinado  de  Felipe  III  y  Felipe  IV  (1),  ya 
dejáronse  inocular  en  el  deletéreo  virus  de  las  pasiones  políticas,  inte- 


(i)  Gil  González  Dávila:  Historia  de  Fdipe  ///.—Marqués  Virgilio  Mal- 
VEZZi:  Historia  de  Fhilippe  HI desde  el  año  1Ó03  /¡asta  su  muerte. — Bernabé  de  Vi- 
VANCO:  Historia  del  rey  de  España  D.  Felipe  Hí  desde  el  año  IJ7S  /lasta  el  de  1626. — 
Gonzalo  Céspedes  y  Menrses:  Historia  de  Felipe  IF,  rey  de  las  Fspa ñas.— Bbr-^ 
NABÉ  Y  Francisco  Vivanco  ó  Matías  de  Novoa:  Historia  de  Felipe  IV. 
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riores  y  rivales,  que  dcrrf)can  y  lian  derrocado  siempre  la  uniJad  moral 
en  que  descansa  el  poder  de  los  más  grandes  imperios  y  empequeñece 
el  espíritu  con  que  el  caballero  Gabriel  Rosa  representó  á  los  españo- 
les compartiendo  de  1500  a  1600  el  magisterio  de  la  Historia  por  todo 
el  continente  con  Italia,  enflaqueciendo  á  par  la  potencia  universal  de  la 
nación,  y  haciéndola  tocar  los  últimos  términos  de  su  decadencia  como 
al  poner  Carlos  11  con  el  de  su  vida  fin  al  siglo  xvii. 

En  vano  al  ocurrir  el  cambio  de  dinastía.  Perreras,  Belando  y  San  Fe- 
lipe quisieron  reanimar  la  llama,  que  encendida  desde  lejanos  siglos, 
todavía  en  la  esfera  de  la  historia,  como  arte,  hicieron  resplandecer 
por  un  momento  Malo  y  Solís:  sus  obras  no  revelaron  las  extinguidas 
llamaradas  del  antiguo  genio  español;  y  aunque  la  vena  fecunda  de  la 
erudición,  por  una  parte,  comenzó  á  formar  sus  grandes  colecciones 
documentarlas,  y  aunque  la  creación  de  las  Academias  aplicó,  por  otra, 
su  poderosa  palanca  al  estímulo  de  los  estudios  preteridos,  para  hacer 
esculpir  en  la  conciencia  de  los  pueblos  que  la  Historia,  como  la  Biblia, 
es  el  libro  sagrado  de  las  naciones;  y  aunque  unos  con  la  sanidad  de  su 
crítica,  como  Feijoo,  y  otros  con  el  incansable  afán  en  la  exploración 
de  las  príxtinas  fuentes,  como  Flórez  y  Risco,  emprendieron  un  traba- 
jo eficacísimo  de  restauración,  á  que  se  asoció  el  Conde  de  Campoma- 
nes,  disponiendo  y  preparando  la  moción  fecunda  para  una  inmediata  y 
enérgica  iniciativa,  hasta  que  las  influencias  obstructoras  que  nos  ve- 
nían del  lado  allá  de  los  Pirineos  no  empezaron  á  ser  combatidas  para 
extirpar  las  obsesiones  de  nuestros  hombres  de  estudio,  contrarrestán- 
dolas con  los  vientos  de  otros  cuadrantes,  no  se  alcanzó  intentar  si- 
quiera los  primeros  ensayos  que  volvieran  á  ponernos  en  la  corriente 
del  movimiento  general.  Esto  ocurrió  cuando  la  expulsión  de  nuestros 
jesuítas  del  territorio  nacional  empujó  aquellas  falanges  de  hombres 
sabios  y  virtuosos  hacia  las  diversas  comarcas  de  Italia,  donde  al  res- 
pirar un  nuevo  ambiente,  surgieron  nombres  como  el  del  Abate  Juan 
Andrés,  que,  desde  Mantua,  se  halló  capaz  de  hacerse  narrador  y  cen- 
sor de  toda  literatura  (1),  y  como  el  del  Abate  Juan  Francisco  Masdeu, 
que,  proscrito  en  Roma  (17S1),  se  atrevió  á  reseñar  una  Historia  crí- 
tica de  España,  dándole  una  forma  distinta  de  la  adoptada  por  sus  an- 
tecesores y  manifestando  en  ella  las  miras  extensas  y  filosóficas  que  á 
la  sazón  en  Inglaterra  habían  colocado  tan  alto  los  nombres  de  David 
Hume,  Guillermo  Robertson  y  Eduardo  Gibbon.  Dado  el  espíritu  res- 
taurador nacional  que  en  España  se  había  despertado  desde  el  adve- 
nimiento de  Carlos  III  al  Trono,  y  que  heredaron  con  todo  su  entusias- 
mo su  sucesor  el'vilipendiado  Carlos  IV  y  todos  sus  ministros,  no  me- 

(i)     Dí'lV origine,  progressi  é  stata  attiíak  ífogni  lettcratura.  (Parma,  17S2.) 
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nos  patriotas  é  ¡lustrados  que  los  del  anterior  reinado,  indudablemente 
la  Historia  crítica  nacional  se  habría  brillantemente  inaugurado  en 
nuestra  nación  desde  el  último  tercio  del  siglo  xviii,  si  la,  para  nues- 
tros destinos  é  intereses,  siempre  fatídica  Francia  no  hubiera  venido  á 
oprimir  de  nuevo  el  espíritu  nacional,  primero  con  su  revolución  odio- 
sa y  después  con  su  odioso  Napoleón. 

La  influencia  de  las  nuevas  ideas  sugeridas  por  la  revolución  é  in- 
mediatamente después  por  las  napoleónicas  contuvieron  en  toda  Euro- 
pa el  curso  que  los  estudios  históricos  habían  tomado  en  todo  el  si- 
glo xviii;  mas  cuando  á  su  vez  sobrevino  la  reacción  general  contra  Na- 
poleón, atizada  en  la  misma  Francia  por  el  Vizconde  de  Chateaubriand  y 
José  de  Maistre,  en  Alemania  por  madama  Stael  y  Federico  Schlegel, 
en  Italia  por  Hugo  Foseólo  y  Carlos  Botta,  á  los  que  casi  continuamen- 
te siguieron  en  Francia  misma  Agustín  Thierry,  Adolfo  Thiers  y  Pedro 
Francisco  Guizot  desde  1823,  en  Inglaterra  Tomás  Carlyle,  Tomás  Ma- 
cauly  y  Enrique  Brougham,  Jorge  Niebürg  en  Dinamarca,  Francisco 
Carlos  de  Savigny  y  Carlos  Ritter,  precursores  de  Ranke,  Schlossery 
Mommsem  en  Alemania,  Fétis  en  Bélgica  y  Washington  Irving  en  la 
América  del  Norte,  España  que  parecía  anhelar  su  asociación  á  aquel 
movimiento,  sólo  aportó  á  él  el  nombre  del  ilustre  Conde  de  Toreno, 
porque  los  escritores  más  insignes  que  se  afanaban  por  destacarse  de 
la  masa  calenturienta  que  de  las  luchas  de  la  independencia  se  trans- 
portó en  cuerpo  y  alma  á  las  aún  más  apasionadas  y  candentes  de  las 
civiles  y  políticas,  eternos  y  serviles  enamorados  de  la  erudición  ex- 
tranjera y  hasta  de  la  crítica  interesada  de  los  extranjeros  sobre  nues- 
tra propia  Historia,  diéronse  tristemente  con  el  gran  Lista  á  traducir  á 
Segur,  con  el  abate  Muriel  á  Coxe,  con  Alcalá  Galiano  á  Dunham,  y 
en  vez  de  Historias  Nacionales,  se  lanzaron  al  estudio  de  las  gentes 
multitud  de  obras  extrañas  que  el  más  vulgar  sentido  serio  de  la  reli- 
gión de  la  patria  debió  rechazar  abiertamente,  para  no  abrir  en  la  des- 
orientada conciencia,  hasta  de  la  juventud  de  las  aulas,  las  brechas 
ominosas  de  los  errores  generales,  que  todavía  se  hace  tan  difícil  es- 
clarecer y  extirpar.  Al  parecer,  todavía  en  1844,  el  primero  de  los  ocho 
volúmenes  de  que  consta  la  Historia  de  España  desde  los  tiempos 
primitivos  hasta  la  mayoría  de  la  Reina  Doña  Isabel  II,  redactada 
y  anotada  con  arreglo  á  la  que  escribió  en  inglés  el  Doctor  Duxham 
por  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  así  en  el  prospecto  como  en  la  por- 
tada del  libro,  se  ofreció  la  adición  de  una  Reseña  de  los  Historiado- 
res españoles  de  más  nota,  por  D.  Juan  Donoso  Cortés,  que  fué 
después  Marqués  de  Valdegamas,  y  un  Discurso  sobre  la  Historia  de 
nuestra  nación,  por  D.  Franclsco  Martínez  de  la  Rosa,  Ni  aquel 
aparato  de  bibliografía  histórica  nacional  tan  constantemente  prometí- 
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(io,  ni  aquel  discurso  sintético  de  In  Historia  de  la  Nación,  aparecieron 
nunca,  á  pesar  de  la  respetabilidad  incuestionable  de  los  dos  nombres 
con  que  la  promesa  se  autorizaba.  Verdad  es,  que  tanto  Donoso  Corté- 
corno  Martínez  de  la  Rosa,  á  haberse  propuesto  realizar  lo  que  ofre 
cieron,  tal  vez  no  lo  hubieran  cumplido  como  al  honor  de  nuestra  His- 
toria correspondía,  pues  ni  ¡a  Bibliografía  histórica  de  España  en 
aquel  tiempo,  y  ni  aun  ahora  mismo,  estaba  suficientemente  preparada 
para  emprender  tal  obra,  ni  Martínez  de  la  Rosase  hallaba  en  posesión 
de  los  vastos  conocimientos  necesarios  para  lanzarse  á  lo  que  á  él  le 
tocaba.  En  1847  se  demostró  esto,  pues  al  tomar  posesión  el  28  de  Mayo 
de  dicho  año,  de  la  silla  que  ocupó  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
en  el  discurso  que  leyó  titulado  Bosquejo  histórico  de  la  política  de 
España  en  tiempo  de  la  dinastía  austríaca,  á  pesar  de  la  vulgaridad 
de  su  crítica  y  de  la  total  carencia  de  elevación  en  sus  conceptos  y  d,' 
profundidad  en  la  investigación,  todas  sus  fuentes  de  inspiraci(')n  fue- 
ron por  él  tomadas,  pidiendo  una  colaboración  repugnante  á  la  erudi- 
ción de  los  extraños,  de  Mignet  y  de  Ranke,  de  Watson  y  Coxe,  de 
Robertson  y  Dunham,  lo  que  probaba  la  carencia  de  estudios  propios 
de  que  adolecía  y  la  insuficiencia  de  sus  medios  para  intentar  siquiera 
lo  que  había  prometido  tres  años  antes  al  traducir  á  Dunham  Alcalá 
Galiano. 

Con  todo,  ya  por  aquel  tiempo,  otra  ola  de  influencia  más  fecunda 
había  batido  los  términos  de  España,  ora  imitando  iniciativas  plausi- 
bles de  otros  países,  ora  coincidiendo  con  ellas  y  de  propia  inspiración. 
Desde  el  final  del  siglo  xvii,  Nicolás  Antonio  había  demostrado  la  uti- 
lidad de  los  inventarios  bibliográficos  de  la  Minerva  nacional,  á  que  se 
habían  añadido  en  el  xviii  los  de  la  Biblioteca  rabínica  y  los  de  la  Bi- 
blioteca arábiga.  Se  habían  formado  al  mismo  tiempo  colecciones  va- 
liosas de  crónicas  de  la  Edad  Media,  de  Tratados  y  de  Concilios;  y 
aunque  fué  casi  nulo  el  influjo  de  los  que  en  la  Historia,  desde  Herder 
(Ideen  iiber  die  Philosophie  iind  Geschichte  dcr  Menscheit;  Idea  de 
la  filosofía  de  la  historia  de  la  humanidad,  hasta  Vico  en  su  Scíen- 
za  nuova  y  Bunsen  en  su  Gott  in  der  Geschichte:  (Dios  en  la  Histo- 
ria), quisieron  buscar  mejor  la  filosofía  de  los  hechos  que  la  demostra- 
ción de  la  verdad  de  los  hechos  mismos,  pues  Tapia  que  intentó  una 
Historia  de  la  civilización  de  España  (1),  y  Martínez  de  la  Rosa, 
que  trató  de  renovar  su  Bosquejo  histórico  de  la  política  de  España 
(Madrid,  1857),  fracasaron  en  sus  ensayos  baladíes;  sin  embargo,  la  re- 
acción de  las  reivindicaciones  hisWricas  se  impuso  hasta  sobre  los  que 


(i)     historia  de  la  civilización  de  España  desde  la  invasión  de  los  árab:s  hasta  la 
época  presMtd.  (Madrid,  1840). 
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todavía  aleteaban  traduciendo  al  castellano  cualquier  libro  que  sobre 
España  apareciera  en  la  producción  histórica  de  otros  países,  y  hacien- 
do, tal  vez  en  nuestra  Península,  la  primera  prueba  de  la  originalidad, 
en  1836,  el  jefe  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  D.  Próspero  de 
Bofarull  y  de  Mascaró,  al  dar  á  las  prensas  de  la  Ciudad  Condal  Los 
Condes  de  Barcelona  vindicados  y  cronología  y  genealogía  de  los 
Reyes  de  España,  dotó  su  libro  de  tal  copia  de  documentos  concorda- 
dos ó  inéditos,  que  no  pudo  menos  de  llamar  la  atención  de  los  sabios 
dentro  y  fuera  de  nuestro  país. 

Esta  apelación  á  la  restauración  documental,  á  la  vez  prosperaba  ó 
se  emprendía  ya  por  todas  partes.  Inglaterra,  á  la  que  toda  economía 
científica  debe  tantos  impulsos  originales,  había  comenzado  á  publicar 
la  vasta  serie  de  su  Calendar  of  State  Pappiers.  En  1835  empezó  á 
aparecer  en  París,  é  impresa  en  su  Imprenta  Real,  la  herm.osa  Colletion 
des  documents  inédites  sur  l'histoire  de  France.  En  Turín,  en  1836, 
se  fundó  la  Comissione  Reate  di  Sforia,  y  el  mismo  año,  en  Florencia, 
se  inauguró  por  Qiuseppe  Molini  la  publicación  de  los  Documenti  di 
Storia  italiana,  copiati  sugli  originali  é  per  le  piii  autografi  esis- 
tenti  á  Parigi,  y  en  1839  Eugenio  Alberi  dio  á  la  estampa,  en  Florencia 
también,  la  primera  serie  de  las  Relazioni  degli  Ambassiatori  venete 
al  Señalo,  que  alcanzó  hasta  1855,  á  la  que  siguieron  de  1853  á  1858  las 
de  Nicoló  Barazzi  é  Quglielmo  Berchet,  y  de  1858  á  1860  las  de  Domi- 
nico Caruti  sulla  corte  di  Spagna.  Entre  tanto,  el  Archivio  Storico 
Italiano,  bajo  la  dirección  de  Francesco  Palermo,  editaba,  en  1840,  las 
Narrazioni  é  documenti  sulla  storia  del  Regno  di  Napoli  del  anno 
1522  al  1667 ,  y  en  1857  aparecía  en  Milán  la  Racolta  di  cronisti  é 
documenti  storici  lombar  di  inéditi,  obras  todas  interesantes  para  los 
historiadores  españoles. 

Pero  donde  este  movimiento  tan  útil  para  nuestros  estudios  históri- 
cos tomó  más  cuerpo  fué  en  el  seno  de  la  Société  de  l'Histoire  de  Bel- 
gique,  desde  1841.  Rompió  en  dicho  año  la  marcha  el  archivero  gene- 
ral de  dicho  país  Mr.  Louis  Qachard,  con  su  Lettre  á  Messieurs  les 
Questeurs  de  la  Chambre  de  Representants  sur  le  projet  d'une  co- 
llection  de  documents  concernants,  les  anciennes  assemblces  natío- 
nales  de  la  Belgique.  De  este  meritorio  objeto  se  encumbró  á  todas 
las  particularidades  salientes  de  la  Historia  moderna  de  su  país,  es  de- 
cir, durante  el  tiempo  que  prosperó  bajo  la  dominación  española.  Vino 
en  1843  á  desenvolver  en  Simancas  una  documentación  tan  varia  y  tan 
extensa  que  espanta,  y  en  1847  ya  daba  fe  de  la  fecundidad  de  sus  tra- 
bajos, publicando  en  Bruselas  la  Correspondance  de  Guillaume  le 
Taciturne,  Prince  d'Orange;  y  en  1848  la  Correspondance  de  Philip- 
pe  II  sur  les  aff aires  des  Pays  Bas;yen  1850  1a  Correspondance 
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ilu  biic  il'Mhii  sur  le  invasión  clu  Comic  l.oiiis  tic  S'assau  en  Irise 
en  1568,  ci  les  ha  titules  Je  lleyliiierlie  el  íle  (iemminj^en;  y  en  1803  la 
Correspondancc  il'Ále.vanilre  J'arnese,  f'rinee  Je  Parma,  avec  l'hi- 
lippe  II  dans  les  années  1578  a  15S1;  y  en  1S55  las  Relalions  des  am- 
hassaJeiirs  venitiens  sur  Charles  Quiñi  el  Philippe  II;  y  en  1859  la 
Corr espónjame  Je  Charles  Quiñi  el  d'Adrien  VI;  y  en  18(i7  la  Co- 
rresponda nce  Je  Marji-uerile  J'Aulrichc,  Juchcssc  de  Parma,  avec 
Philippe  II,  etc.,  etc. 

Se  ha  tliciio  que  para  iniciar  tan  vastos  trabajos  vino  á  España  4  visi- 
tar y  explorar  el  Archivo  Histórico  de  Simancas,  en  1843,  y  hay 
necesidad  de  apuntar  aquí  qué  papel  este  Archivo  comenzó  á  desempe- 
ñar también  en  este  movimiento  que  produjo  el  estímulo  más  activo  en 
el  de  España  desde  la  muerte  del  rey  Fernando  Vil.  A  nuestra  Real 
Academia  de  la  Historia  pertenecen  los  primeros  trabajos  para  reca- 
bar, como  recabó  de  los  poderes  públicos,  desde  1833  las  exenciones 
que  se  le  concedieron  y  con  que  comenzó  su  tenaz  labor  en  pro  de  la 
resurrección  de  los  estudios  históricos  patrios.  Y  ¡cosa  notable!  los 
primeros  en  aprovecharse  de  ella  fueron  los  más  distinguidos  institutos 
de  nuestro  ejército,  en  los  que  se  encendió  la  emulación  más  viva  para 
explorar  las  grandezas  de  su  historia  respectiva.  La  primera  Comisión 
militar  que  en  1843,  en  Simancas,  se  entregó  á  los  estudios  históricos 
de  su  cuerpo  fué  la  de  Ingenieros,  y  estuvo  formada  por  D.  José  Apa- 
ricio y  D.  Luis  Pascual  García;  en  1844  fué  en  persona  el  conde  de 
Cleonard,  D.  Serafín  María  de  Soto,  á  instruirse  por  sí  y  á  sacar  los 
elementos  constitutivos  de  su  Historia  orgánica  de  las  armas  de 
Infantería  v  Caballería.  En  1845  se  presentó  á  los  mismos  fines,  en 
Simancas,  otra  Comisión  del  Cuerpo  de  Artillería,  compuesta  de  don 
Mario  de  la  Sala,  D.  Rafael  Biedma  y  D.  Ramón  López  de  Arce. 
Siguió  á  ésta,  en  1846,  la  de  Infantería,  de  que  formaban  parte  don 
Serafín  Estébanez  Calderón  y  D.  José  Ferrer  de  Couto,  teniendo  por 
secretario  de  la  misma  al  archivero  del  Ministerio  de  la  Guerra  don 
Manuel  Juan  Diana.  Por  último,  en  1850,  trabajó  allí  con  la  misma  fe  la 
Comisión  del  arma  de  Caballería,  presidida  por  el  brigadier  D.  Manuel 
Arizcun  con  D.  Manuel  Rodríguez  Labrador  y  D.  Antonio  López  Gijón, 
y  en  1854  funcionó  otra  de  Administración  militar  de  que  fué  jefe  don 
Antonio  de  Silva  Bellagín. 

Ya  la  reputación  de  las  riquezas  históricas  y  documentarías  de  Si- 
mancas servían  de  poderoso  acicate  dentro  y  fuera  de  España  para 
traer  á  las  puertas  de  la  antigua  fortaleza  castellana  un  número  consi- 
derable de  exploradores  estudiosos.  Entre  los  primeros  que  allí  obtu- 
vieron licencia  para  practicar  sus  estudios,  se  contaban  D.  Luis  López 
Ballesteros  y  D.  Pascual  Gayangos,  que  trabajaron  en  sus  salas  en  1844: 
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D.  Miguel  Salva  y  D.  Antonio  Ferrer  del  Río,  que  allí  estuvieron  gran 
parte  del  año  1845;  D.  Pedro  José  Pidal,  primer  marqués  de  Pidal,  en 
1847,  y  otros  hombres  ilustres  del  renacimiento  histórico  que  vinieron 
después.  De  fuera  de  España  llegaron  príncipes  como  el  duque  de 
Aumale,  y  otros  extranjeros  distinguidísimos,  entre  los  que  se  hicieron 
notar  más  el  brasileño  barón  Adolfo  de  Varnhagen;  el  director  del  Real 
Archivo  de  Bolonia,  Sr.  Carlos  Malagola;  el  ministro  prusiano,  barón 
Minutoli;  el  de  Bélgica,  conde  Vanderstraten;  Leva,  profesor  de  Histo- 
ria de  la  Universidad  de  Padua;  el  holandés  Gustavo  Bergenroth;  el 
inglés,  Mr.  Samuel  Rawson  Gardiner;  el  presidente  de  la  Comisión 
Real  de  la  Historia  de  Bélgica,  barón  Kervyn  de  Lettenhave;  el  direc- 
tor de  los  Archivos  de  Varsovia,  Adolfo  Pawniski;  el  profesor  del  de 
Palermo,  Isidoro  Carnés;  el  de  la  Universidad  de  Burdeos,  Mr.  Com- 
bes, y  una  multitud  de  otros  literatos  distinguidos,  de  los  que  al  cabo 
ha  resultado  la  falange  numerosa  de  entuasiastas  hispanistas  que  llenan 
el  mundo  con  sus  obras  sobre  hechos  particulares  de  la  Historia  de  Es- 
paña, singularmente  durante  el  reinado  de  la  dinastía  austríaca.  Por 
nuestra  parte,  en  1840,  D.  Miguel  Salva  y  el  Marqués  de  Miraf lores, 
fundaron  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España,  y  en  1847  en  Cataluña,  otro  Bofarull,  hijo  del  primero,  don 
Manuel  de  Bofarull  y  Sartorio,  fundó  también  la  Colección  de  docu- 
mentos inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  cuyas  publica- 
ciones fueron  recibidas  como  verdaderas  palancas  para  la  promoción 
activa  de  los  trabajos  vindicatorios  de  nuestra  Historia  Nacional. 


En  varios  párrafos  de  la  Introducción  á  los  Estudios  del  reinado  de 
Felipe  IV,  el  autor  de  la  Historia  de  la  decadencia  con  la  mayor  inge- 
nuidad confiesa  que  cuando  la  escribía  en  1854,  antes  de  acabar  su  ca- 
rrera de  las  leyes,  los  estudios  de  la  Historia  estaban  entre  nosotros 
tan  descuidados,  que  ni  existían  originales  y  documentadas  monogra- 
fías completas  de  sucesos  particulares,  ni  mucho  menos  colecciones  de 
documentos  copiados  de  las  fuentes  originarias  entre  nosotros  de  toda 
buena  investigación.  Él  mismo  no  había  practicado  esas  investigacio- 
Jies  directas  y  formales,  que  no  se  improvisan  y  que  exigen  que  para 
hacerlas  útiles  y  fértiles  se  las  consagre  mucho  tiempo,  mucha  pacien- 
cia y  mucha  atención.  Creyendo,  como  en  el  prólogo  decía,  haberse 
inspirado  en  libros  que  al  parecer  se  habían  ilustrado  con  buenos  datos 
de  los  archivos  nacionales,  halló  después  que  sus  autores,  en  su  mayor 
parte  extranjeros,  fundábanse  en  otros  archivos  para  ellos,  al  parecer, 
nacionales,  que  no  eran  los  de  nuestra  nación,  y  cuando  más  tarde 
tuvo  ocasión  de  compulsar  algunos  de  estos  documentos  citados  como 
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procedentes  principalmente  de  Simancas,  en  Simancas  adquirió,  al  par 
que  el  desengaño,  la  plena  conciencia  de  la  frecuencia  de  la  falsifica- 
ción, ó  cuando  menos  de  encontrarlos  truncados,  de  manera,  que  al 
parecer  testificaban  lo  contrario  de  lo  que  en  realidad  debían  testificar. 
¿Cómo  con  tales  instrumentos  había  de  poder  cumplir  lo  que  se  había 
propuesto  y  deseaba  más;  esto  es,  hacer  un  libro  ejipañol  }'  para 
España,  que  era,  según  su  opinión,  y  opinión  muy  acertada,  lo  que 
hacía  falta?  De  defecto  tan  substancial,  no  podía  menos  de  emanar  otro 
no  menos  enorme,  el  de  la  falsedad  de  los  juicios  principalmente  sobre 
los  hechos  particulares  y  sobre  los  personajes  salientes  de  la  acción 
directiva  que  se  reflejaba  en  los  sucesos.  Cánovas,  aun  transcurridos 
más  de  treinta  años,  desde  que  apareció  la  Historia  de  la  decadencia, 
hasta  que  se  dieron  á  luz  sus  Esludios  del  reinado  de  Felipe  ÍV,  reca- 
baba el  honor  de  no  haberse  equivocado,  á  pesar  de  tamañas  deficien- 
cias, en  la  crítica  general  del  período  de  tiempo  que  en  1854  bosquejó, 
y  cuyas  tesis  le  sirvieron  posteriormente  de  fundamento  para  su  Bos- 
quejo histórico  de  la  Casa  de  Austria  y  aun  para  sus  últimos  Estu- 
dios sobre  Felipe  IV.  Esto  no  sólo  revela  su  gran  intuición  inicial  como 
futuro  historiador,  sino  que,  á  decir  verdad,  esto  es  lo  que  valorará 
siempre  la  Historia  de  la  decadencia  aun  sobre  las  mismas  condena- 
ciones de  su  autor.  Aunque  su  primera  obra  histórica  estuviera  única- 
mente reducida  á  la  hermosa  Introducción  de  que  va  precedida  y  al 
Epílogo  que  la  cierra,  resultaría  siempre  un  trabajo  del  mayor  interés 
para  nuestra  Historia.  El  espíritu  esencialmente  nacional  que  él  quería 
que  de  su  obra  efluyese,  efluye  de  sus  juicios,  en  efecto,  con  toda  la 
intensidad  que  impuso  andando  los  años,  sobre  otros  actos  propios, 
cuando  los  sucesos  accidentados  de  nuestras  convulsiones  políticas  en- 
carnaron en  él  el  papel  del  gran  restaurador  de  la  Monarquía  y  de  la 
Dinastía,  el  clausurador  del  largo  litigio  de  nuestras  reformas  jurídi- 
cas, políticas  y  sociales  y  el  conciliador  potente  de  todos  los  intereses 
rivales  por  tanto  tiempo  en  lucha  y  produciendo  á  la  integridad,  á  la 
economía  y  al  progreso  del  país  tan  hondos  males.  Su  obra,  además, 
tuvo  otra  importancia:  la  de  despertar  entre  los  hombres  de  inteligen- 
cia el  dormido  amor  de  las  cosas  propias  anteponiéndolas  á  las  extran- 
jeras, y  la  de  haber  iniciado  los  estudios  de  regeneración  y  vindicación 
de  la  Historia  nacional  tan  maltrecha  desde  el  fin  del  siglo  xvi,  y  en 
cuya  restauración  habían  fracasado  hombres  tan  insignes  como  el  Conde 
de  Campomanes  en  el  siglo  xviii  y  Tapia,  Alcalá  Galiano,  Donoso  Cor- 
tés y  Martínez  de  la  Rosa  en  el  xix. 

Como  Cánovas  del  Castillo  fué  siempre,  desde  su  primera  juventud, 
un  hombre  de  buena  fe,  no  puede  culpársele  más  que  de  haber  extre- 
mado en  la  Historia  de  la  decadencia,  tal  vez  la  nota  adversa  bajo  la 
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presión  que  en  su  espíritu  juvenil  ejercían  las  ideas  con  que  se  apron- 
taba á  colaborar  ciegamente  en  una  próxima  revolución.  Pero  consi- 
derando atentamente  los  medios  de  que  disponía  para  formar  y  escribir 
en  su  Historia  los  juicios  que  emitió,  no  puede  menos  de  tenerse  en 
cuenta,  lo  que  antes  se  dijo,  cuál  era  en  general,  el  estado  de  los  estu- 
dias históricos  en  España,  cuando  él  la  escribió.  Las  investigaciones 
reivindicatorías  de  los  Archivos  empezaban  á  practicarse.  Y  todos  los 
libros  de  que  podíamos  disponer,  ó  constituían  el  inmenso  bagaje  con 
que  la  literatura  francesa,  hostil  á  la  Casa  de  Austria,  había  sustituido 
hacía  dos  siglos  nuestra  literatura  histórica,  ó  eran  libros  españoles 
solamente  en  el  nombre,  porque,  ó  estaban  servilmente  traducidos  del 
francés  ó  en  libros  franceses  habían  tomado  su  inspiración,  su  espíritu 
y  sus  doctrinas,  ó  eran  libros  totalmente  extranjeros.  No  había  otras 
fuentes  á  que  acudir,  y  aunque  Cánovas  se  propuso  hacer  un  libro  es- 
pañol y  para  España,  este  deseo  no  podía  realizarse  más  que  en  las 
nobles  ambiciones  de  una  aspiración,  entonces  sin  realizar. 

La  exploración  avanzaba  siempre,  y  cuando  los  Archivos  italianos 
tíos  dieron  á  conocer  las  riquezas  atesoradas  en  los  de  la  Cancillería 
véneta,  con  las  informaciones  de  los  embajadores  de  la  República  du- 
rante los  siglos  xvi  y  XVII,  á  su  explotación  acudieron  instantáneamen- 
te todos  los  hombres  estudiosos  de  Europa,  creyendo  haber  encontra- 
do el  más  opulento  filón  de  noticias  y  de  verdad.  Cánovas  fué  uno  de 
los  más  ansiosos  de  fomentar  el  prestigio  de  estas  novedades,  y  las 
figuras  de  los  reinados  de  Felipe  III  y  de  Felipe  IV,  que  retrató  en  su 
Bosquejo  histórico  de  186S,  fueron  tomadas  con  su  característico  ca- 
lor de  entendimiento,  de  las  Relaciones  de  los  Valaressos,  de  los  Qrit- 
ti,  de  los  Corder,  de  los  Justiniani,  etc.,  que  aunque  servían  en  Espa- 
ña, eran  como  los  gobiernos  todos  de  la  Señoría,  más  amigos  de  Fran- 
cia que  de  nuestra  Nación.  También  más  tarde  hubo  que  rectificar  esto; 
y  así,  en  los  Estudios  históricos,  las  figuras  mencionadas  ya  son  las 
que  se  acercan  más  á  su  realidad.  Es  verdad,  que  ya  Cánovas  no  se  ins- 
piraba, como  en  1854,  en  los  libros  traducidos  del  francés,  ni  como  en 
1868,  en  las  Relaciones  interesadas  de  los  embajadores  vénetos.  Su 
biblioteca  se  había  nutrido  de  una  documentación  sacada  de  los  origi- 
nales, principalmente  en  Simancas,  de  la  que  los  15  volúmenes  que  ten- 
go ante  los  ojos,  son  un  tesoro  de  revelaciones  inéditas,  con  las  cuales 
hay  bastante  para  escribir  una  Historia  nueva  de  lo  que  hasta  aquí  las 
literaturas  extranjeras,  y,  principalmente  la  francesa,  nos  han  dado  tan 
adulterado.  Su  biblioteca  se  había  nutrido  también  de  toda  ó  de  la  ma- 
yor parte  de  la  bibliografía  polemística  del  tiempo  mismo  en  que  se 
efectuaron  los  sucesos  políticos  y  militares  de  aquellos  reinados,  que 
entran  en  el  círculo  de  la  decadencia,  y  el  conocimiento  profundo  de 
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estas  controversias  en  sus  fondos  originales,  eran  para  él  un  nuevo  ma- 
nantial de  revelaciones  que,  hasta  ahora,  nos  habían  sido  completamente 
desconocidas.  Esta  es  la  única  literatura  extranjera  que  el  historiador 
español,  vindicador  del  honor  de  su  patria,  debe  consultar,  y  consul- 
tándola Cánovas  en  sus  últimos  trabajos  que  dejó,  pudo  rectificarse 
noblemente  á  sí  mismo,  porque  con  estas  rectificaciones,  no  sólo  hacía 
honor  á  la  verdad,  sino  á  la  gloria  de  su  patria  y  á  la  justificación  de 
los  ilustres  caracteres  que  más  la  sirvieron  y  con  mas  buena  fe  en 
aquel  tiempo. 


Si  la  publicación  de  la  Historia  de  la  decadencia,  con  todos  sus  de- 
fectos, tuvo  el  alto  mérito  de  abrir  horizonte  nuevo  de  investigaciones 
y  de  ideas  nacionales  á  la  generación  contemporánea  de  su  autor  que 
se  consagró  á  los  estudios  históricos,  las  últimas  obras  de  Cánovas  y 
sus  últimos  conceptos  vertidos  en  ella,  pronto  log.aion  fructuosos  pro- 
selitismos.  ¡Cuánto  se  ha  disparatado  sobre  las  causas  de  nuestra  de- 
cadencia en  el  siglo  xvii!  Pero  el  magisterio  histórico  de  Cánovas  ha 
hecho  á  los  nuevos  críticos  dirigir  la  mirada  hacia  otras  causas  más 
fundamentales  que  las  interiores  en  que  la  influencia  de  fuera  ha  hecho 
por  más  de  dos  siglos  envenenar  nuestro  espíritu  naturalmente  pesimis- 
ta y  envidioso  cuando  tratamos  de  nosotros  mismos.  No  existía  ya  Cá- 
novas del  Castillo,  cuando  el  más  correcto  pensador  de  sus  discípulos, 
D.  Francisco  Silvela,  fué  recibido  el  día  1."  de  Diciembre  de  1901  como 
individuo  de  número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Su  discurso 
de  recepción  tenía  por  tema  los  Matrimonios  de  España  y  Francia 
en  1613.  Este  discurso  fué  toda  una  reacción,  la  reacción  á  que  Cáno- 
vas tendía  con  su  larga  y  concienzuda  labor.  La  rivalidad  de  Francia 
contra  España,  su  penetración  cautelosa  en  nuestra  nación  por  medio 
de  sus  matrimonios  políticos  y  su  característica  desenvoltura  en  las  in- 
trigas de  gabinete  y  en  las  alianzas  con  que  siempre  ha  obtenido  todas 
las  ventajas  que  ha  querido  conseguir,  forman  el  nudo  íntimo  de  toda 
la  política  de  nuestra  decadencia.  Silvela  lo  decía:  «su  propósito  me- 
diante los  matrimonios  reales  de  1615,  fué  minar  el  poder  de  España 
para  despojarle  de  él  é  investirse  ella  de  todo  lo  que  hiciera  perder  á 
nuestra  Nación,  y  fué  el  trabajo  tenaz  de  todo  el  siglo  xvii,  hasta  que 
al  comenzar  el  xviii  se  apoderó  del  Trono,  nos  trajo  su  sangre  á  él, 
nos  convirtió  en  casi  una  provincia  francesa  y  nos  obligó  á  firmar  aquel 
Pacto  de  familia  que  extremó  para  siempre  nuestra  ruina». 

A  pesar  de  los  defectos  que  el  mismo  Cánovas  del  Castillo,  hombre 
ya  de  Estado  y  con  una  instrucción  histórica  y  política  que  en  España 
no  ha  tenido  quien  le  iguale,  y  acaso  fuera  de  España,  más  que  Thiers 
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en  Francia,  denunció  en  sus  libros  de  la  edad  provecta,  todavía  la  His- 
toria de  la  decadencia  sigue  siendo  libro  único  en  el  tema  que  des- 
envuelve en  la  literatura  histórica  de  nuestra  patria.  El  Bosquejo  his- 
tórico de  la  Casa  de  Austria  no  es  más  que  un  resumen,  pero  no  una 
historia,  y  en  Lafuente  la  parte  que  comprende  los  reinados  de  Feli- 
pe III,  Felipe  IV  y  Carlos  II,  adolece  enteramente  de  los  propios  defec- 
tos que  la  primera  obra  histórica  de  Cánovas. 

Para  reasumir:  La  Historia  de  la  decadencia  de  España  desde  el 
advenimiento  de  Felipe  III  al  trono  hasta  la  muerte  de  Carlos  II, 
sigue  siendo  todavía,  desde  la  época  en  que  se  escribió,  la  única  mono- 
grafía histórica  que  de  aquel  período  de  tiempo  posee  nuestra  litera- 
tura. La  inspiró  un  alto  sentimiento  de  ideas  nacionales,  y  fué  el  modelo 
á  que  en  lo  sucesivo  se  ajustaron  todos  los  que,  comprendiendo  que  la 
Historia  general  no  puede  escribirse  mientras  cada  una  de  sus  parti- 
cularidades, de  sus  personajes  y  de  sus  grandes  sucesos  no  haya  sido 
estudiado  bajo  la  ilustración  del  mayor  número  posible  de  documentos, 
posteriormente  se  dedicaron  á  una  labor  que  ha  hecho  insignes  los  nom- 
bres de  Rosell,  Janer,  Fernández  Duro,  Rodríguez  Villa,  Muro,  Martín 
Arrúe,  general  Fuentes  y  otros.  No  son  los  españoles  tan  dados  á  los 
estudios  históricos  como  los  extranjeros,  y  da  pena  confesar  que  el  nú- 
mero de  hispanistas  extraños  que  sin  cesar  enriquecen  la  Minerva  his- 
tórica española  en  todas  las  lenguas  cultas  que  se  hablan  en  los  dos 
mundos,  sobrepuja  de  una  manera  desproporcionada  al  de  los  que  en 
España  consagran  sus  talentos  á  esta  parte  principal  de  la  cultura  de 
la  nación.  Uno  de  los  últimos  libros  históricos  sobre  España,  que  este 
mismo  año  ha  aparecido  en  las  prensas  de  Copenhague,  ha  sido  el  titu- 
lado Filip  II  af  Spanien  del  sabio  escritor  danés  Carl  Bratli.  Este 
libro  va  enriquecido  con  una  extensa  bibliografía  de  autores  de  todas 
las  lenguas  que  han  escrito  sobre  Felipe  II  en  los  tiempos  modernos. 
¡Ciento  sesenta  y  nueve  nombres  de  autores  extranjeros  están  com- 
prendidos en  esta  bibliografía!  ¡Los  nuestros  son  solos  treinta  y  cinco!: 
Barado,  Baquero  Sáenz,  Boronat  y  Barrachina,  Cánovas  del  Castillo, 
el  jesuíta  P.  Cappa,  Castro  (D.  Adolfo  de),  Cedillo  (conde  de),  el  je- 
suíta P.  Coloma,  Danvila  Burguero  (Alfonso),  Danvila  Collado  (Ma- 
nuel), Estébanez  Calderón,  Fernández  Duro,  Fernández  Montaña,  ge- 
neral Fuentes,  Gayangos,  Gómez  (Valentín),  González  (D.  Tomás), 
Hinojosa  (D.  Ricardo),  Janer,  Lafuente  (D.  Modesto),  Lafuente  (D.  Vi- 
cente), Manrique,  general  Martín  Arrúe,  el  augustino  P.  Mateos,  Me- 
néndez  y  Pelayo,  el  augustino  P.  Montes,  Muro,  Ortí  y  Lara,  Picatos- 
te,  Pidal  (marqués  de).  Rodríguez  Villa,  Rosell,  Sánchez  (el  presbítero 
D.  Miguel)  y  San  Miguel  (duque  de).  Entre  los  extranjeros  se  hacen 
inolvidables:  Baumgarten  (Munich),  Baumstark  (Lieja),  Bergenroth 
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(Londres),  Bühmer  (Berlín),  Boglietti  (Florencia),  Bongi  (Lucca), 
Borget  (Bruselas),  Bozzo  (Palermo),  Biidinger  (Viena),  Cabié  ÍAlbl), 
Canipori  (Modena),  Capefigiie  (París),  Coxe  W.  (Londres),  Croze 
(París),  Cunnlnghame  Graliam  (Londres),  Diedo  (Milán),  Dollinger 
(Regcnsbtirg),  Donáis  (Toiilouse),  Dumesnil  (París),  Du  Prat  (marqués 
de)  (París),  Ersiew  (Copenhague),  Esser  (Copenhague),  Fea  (Turín), 
Forneron  (París),  Froude  (Berlín),  Fruin  (Qravenhage),  Gachard  (Bru- 
selas), Ganis  ÍRogensbiirg),  Gayarré  (Nueva  York),  Gossard  (Bruse- 
las), Grahl  (Leipzig),  Greppi  (conde  de)  (Turín),  Groen  van  Prinsterer 
(Utrecht),  Habler  (Berlín),  Havemann  (Gottinga),  Helfferich  (Berlín), 
Herré  (Leipzig),  Hume  (Martín)  (Londres),  jurien  de  la  Graviere  (Pa- 
rís), Juste  (Bruselas),  Kervyn  de  Lettenhove  (Brujas),  Kretzschmar 
(Leipzig),  La  Ferriére  (París),  Lassalle  (Montanbau),  Lea  (Filadelfia), 
Marcks  (Estrasburgs),  Mariéjol  (París),  Maurenbrecher  (Berlín),  Mig- 
net  (París),  Montplainchamp  (Amsterdam),  Morel  Fatio  (París),  Mot- 
ley  (Londres),  conde  de  Moüy  (París),  Naméche  (Lovaina),  Ñores 
(Florencia),  Oliveira  Martins  (Lisboa),  Pellegrini  (Lucca),  Philippson 
(Berlín),  Prescott  (Londres),  Rachfahl  (Munich),  Ranke  (Berlín),  Rau- 
mer  (Leipzig),  Reiffenberg  (Bruselas),  Reynier  (París),  Romain  (Pa- 
rís), Rousselot  (París),  Sarrazin  (Arras),  Schafer  (Gütersloh),  Sche- 
peler  (Leipzig),  Schmidt  (Berlín),  Stirling-Maxwel  (Londres),  Stübel 
(Viena),  Teulet  (París),  Thomsen  (Copenhague),  Tilton  (Friburgo), 
Turba  (Viena),  barón  de  Viel-Castel  (París),  Varnkonig  (Stuttgart), 
Weiss  (París)  y  Wiikens  (Gütersloh). 

Como  se  ve,  no  van  aquí  citados  todos  los  autores  extranjeros  de  la 
bibliografía  de  Felipe  II  publicada  por  Bratli;  ¿pero  los  enumerados  no 
bastan  para  dar  idea  de  lo  que  sobre  España  y  de  un  solo  reinado  se 
escribe  del  otro  lado  de  nuestras  fronteras  de  tierra  y  mar?  Hay  que 
convenir  en  que,  si  toda  esta  bibliografía  espléndida  y  numerosa  es  el 
resultado  del  movimiento  que  hacia  la  investigación  de  las  documenta- 
ciones originales,  principalmente  en  los  archivos  de  Estado,  se  inició 
desde  el  impulso  que  en  toda  Europa  produjo  la  reacción  contra  la  li- 
teratura revolucionaria  y  bonapartista  de  Francia  durante  el  breve  rei- 
nado de  la  casa  de  Orleans  en  este  país,  en  lo  que  á  España  toca,  fué  á 
Cánovas,  desde  tan  juvenil  edad,  al  que  correspondió  tomar  sobre  sí  la 
representación  nacional  de  todo  este  movimiento.  La  Historia  de  la 
decadencia,  en  realidad,  fué  su  ensayo;  pero  ella  le  sirvió  á  él  mismo 
de  acicate  para  sus  posteriores  exploraciones  propias,  á  la  vez  que  de 
palanca  para  la  escuela  de  prosélitos  que  de  aquí  surgió.  Nuestras 
siempre  desoladoras  divisiones  y  contiendas  políticas  han  sido  la  causa 
eficiente  para  que  este  movimiento  regenerador  se  haya  entibiado:  pero 
como  cada  día  se  siente  más  la  necesidad  de  reanudarlo  por  nuestra 
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misma  gloria  y  por  nuestro  propio  estímulo,  la  semilla  que  se  arrojó  á 
la  tierra  hace  cerca  de  sesenta  años,  algún  día  ha  de  convertirse  en  es- 
pigas de  recompensa.  Esa  esperanza  nos  alienta  á  todos  los  que  ama- 
mos la  patria  por  la  patria;  y  cuando  el  vergel  preparado  se  cubra  de 
flores,  todos  habrán  de  reconocer  que  el  primero  que  hendió  con  su 
reja  la  tierra  esterilizada  por  la  inercia  de  dos  siglos  fué  el  ilustre  autor 
de  ía  Historia  de  la  decadencia  de  España  en  1854. » 

Los  párrafos  trascritos  del  prólogo  del  Sr.  Pérez  de  Guzmán  bastan  á 
determinar  la  importancia  de  la  primera  obra  histórica  de  nuestro  nun- 
ca olvidado  Director  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á  pesar  de  los  defec- 
tos que  se  han  señalado  en  ella. 


NOTICIAS 


En  la  sesión  celebrada  por  nuestra  Academia  el  día  ii  de  Febrero,  se 
dio  cuenta  de  la  triste  noticia  de  haber  fallecido  en  esta  Corte,  el  día 
6  de  dicho  mes,  su  benemérito  Individuo  de  número,  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
riano Carlos  Solano  y  Gálvez,  Marqués  de  Monsalud. 

El  Sr.  Director,  interpretando  los  sentimientos  \mánimes  del  Cuerpo, 
pronunció  sentidas  palabras  lamentando  perdida  tan  prematura,  recor- 
dando su  gran  amor  á  los  estudios  epigráficos  y  arqueológicos,  y  en  espe- 
cial los  que  dedicó  en  el  Boletín  del  Cuerpo  y  en  la  Revista  de  Exirema- 
dtira  á  la  historia  romana  y  visigótica  de  aquella  región,  que  le  valieron 
el  nombramiento  de  Socio  Correspondiente  de  la  Imperial  Academia  Ar- 
queológica de  Berlín. 

Era  Doctor  en  Filosofía  y  Letras  por  la  Universidad  católica  de  Lovai- 
na  y  Licenciado  en  Ciencias  por  la  misma,  Comisario  regio  de  Agricultu- 
ra de  la  provincia  de  Huesca,  en  cuya  provincia,  y  en  la  de  Zaragoza  tam- 
bién, se  distinguió  por  estudios  que  acrecentaron  su  fama  de  arqueólogo 
peritísimo.  Deja  en  su  nobilísima  Casa  de  la  ciudad  de  Almendralejo  fun- 
dado un  museo  artístico  é  histórico  que  rivaliza  con  los  mejores  privados 
de  magnates  ilustres  que  existen  en  nuestra  nación.  El  Sr.  Fita  recordó 
en  la  misma  sesión  las  publicaciones  de  puro  carácter  histórico  debidas  á 
nuestro  inolvidable  compañero  y  la  fundada  esperanza  que  abrigó  de  que 
fuese  declarada  monumento  nacional  la  insigne  basílica  de  Santa  Eulalia 
de  Mérida. 

A  la  conducción  del  féretro  hasta  la  estación  de  -la  vía  férrea,  asistieron 
en  nombre  de  la  Academia  el  Director  Sr.  Menéndcz  y  Pelayo  y  los  seño- 
res Sánchez  Moguel,  Hinojosa  y  Rodríguez  Villa.  El  cadáver  reposa  en 
paz  en  el  panteón  de  familia  propio  de  los  Marqueses  de  Monsalud,  en  el 
castillo  de  Torres  Secas  (Huesca). 


Por  haber  sido  nombrado  Director  el  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menén- 
dez  y  Pelayo,  la  Academia  ha  elegido  para  el  cargo  de  Bibliotecario  que 
aquél  desempeñaba,  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Villa ;  y  para  la 
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vacante  que  este  señor  ha  dejado  de  Vocal  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
ha  sido  á  su  vez  elegido  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Béthen- 
court. 


Han  sido  nombrados  Correspondientes:  El  Excmo.  Sr.  D.  Fernando 
Quiñones  de  León,  Marqués  de  Alcedo,  en  Biarritz;  Sr.  D.  Andrés  Jimé- 
nez Soler,  en  Teruel;  los  Sres.  D.  Enrique  Campo  Sobrino  y  D.  Rafael 
Fuertes  Arias,  en  Pontevedra,  y  el  Sr.  D.  Ricardo  Povedano,  en  Gibraltar. 


Con  profundo  sentimiento  se  ha  enterado  la  Academia  de  haber  falle- 
cido sus  individuos  Correspondientes  Sres.  D.  Juan  Román  y  Calvet,  que 
lo  era  en  Ibiza ;  D.  Joaquín  Casan  y  Alegre,  en  Valencia ,  y  D.  Santiago 
Martínez  y  González,  en  Salamanca. 


Se  ha  publicado  el  Aíiuario  de  la  Academia  correspondiente  al  año  pre- 
sente, en  el  cual  se  han  hecho  considerables  reformas  y,  singularmente, 
la  de  indicar  los  títulos  honoríficos  de  condecoraciones,  nobiliarios  y  lite- 
rarios de  los  Académicos  de  número. 


En  la  sesión  del  1 1  de  Febrero  dio  cuenta  el  Sr.  Sánchez  Moguel  de 
la  carta  que  ha  recibido  del  Sr.  Bibliotecario  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Lisboa,  anunciando  que  había  remitido  los  dos  Catálogos  publicados 
para  la  Exposición  del  Centenario  de  la  guerra  peninsular  de  la  Indepen- 
dencia. 


Historia  genealógica  y  heráldica  de  la  Monarquía  española,  Casa  Real 
y  Grandes  de  España,  por  D.  Francisco  Fernández  de  Béthencoürt. 
Tomo  vm. 

En  la  sesión  del  18  del  pasado,  la  Academia  recibió  con  sumo  agra- 
do la  obra  que  encabeza  estas  líneas.  Con  el  mismo  primor,  sana  crítica 
y  correctos  estilo  y  lenguaje  que  los  anteriores,  acaba  de  publicar  el  doc- 
tísimo Académico  Sr.  Fernández  de  Béthencoürt,  el  tomo  octavo  de  su  ya 
reputada  Historia  genealógica.  Verdadero  y  sólido  monumento  elevado  á 
la  ilusti-e  y  venerable  clase  que  con  su  espada,  sus  preclaros  talentos  y 
sus  heroicos  hechos,  contribuyó  poderosamente  al  engrandecimiento  y 
prestigio  de  nuestra  nación,  era  esta  obra  de  todos  los  cultivadores  y  en- 
tusiastas de  nuestra  historia,  por  todo  extremo  deseada  para  el  más  exac- 
to conocimiento  de  los  tiempos  pasados  y  su  enlace  con  los  presentes. 
La  labor,  tan  difícil  como  árida  del  sabio  Académico,  va  llegando  á  su  pro- 
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medio  y  li.i  mcrccicio  el  honor  de  ser  citada  por  españoles  y  extranjeros 
<  II  importantes  cstiidio:^  histíüricos,  como  prueba  de  testimonio  exacto  y 
íidedifíiio. 

Referida  en  el  anterior  volumen  toda  la  descendencia  de  los  dos  hijos 
mayores  del  primer  Conde  de  Cabra,  da  principio  en  este  á  la  del  terce- 
ro, autor  de  la  rama  de  los  señores  Vizcondes  y  luego  Condes  de  Casa- 
Palma,  en  Málaga,  nombrados  D.  Sancho  de  Córdova  y  de  Rojas,  pri- 
mero, segundo  y  tercero  de  estos  apellidos,  D.  Rodrigo  de  Córdova  y  de 
Rojas,  D.  Francisco  Fernández  de  Córdova  y  Rojas,  D.  José-Diego  Fer- 
nández de  Córdova  y  Rojas.  Prosigue  después  su  narración  con  la  rama 
segunda  de  los  Córdovas  de  Casa-Palma,  establecida  en  el  Perú,  de  la 
que  procedieron  los  Marqueses  de  Casa-Xara  y  Condes  de  Valle  Hermo- 
so, actuales  Condes  de  Casa-Palma.  Siguen  á  esta  descendencia  los  Alcai- 
des de  Casarabonela,  Señores  y  Marqueses  de  Miranda  de  Auta,  Vizcon- 
des del  Colmenar. 

Terminada  la  línea  masculina  de  la  Casa  de  Cabra,  relata  el  autor  con 
su  reconocida  competencia  la  descendencia  por  línea  femenina  de  la  cita- 
da Casa,  rama  derivada  de  los  Alcaides  de  Casarabonela,  figurando  en 
primer  término  la  Casa  de  Córdova  Lasso  de  la  Vega,  en  Sevilla,  refun- 
dida últimamente  en  la  de  Jos  Marqueses  de  Iscar,  ocupándose  al  fin 
de  ella  de  la  familia  de  los  Cansinos,  de  los  últimos  Marqueses  de  aquel 
título. 

A  continuación  trata  de  los  Marqueses  del  Vado  del  Maestre,  por  alian- 
za Condes  de  la  Puebla  del  Maestre,  Marqueses  de  Bacares,  Grandes  de 
España;  de  la  rama  menor  de  los  Córdova,  Lasso  de  la  Vega,  actuales 
IMarqueses  de  Mendigorría  y  de  Zarco,  y  de  los  Córdova,  Torres  y  Cas- 
tilla. 

Estudia  después  la  descendencia  de  los  Fernández  de  Córdova,  posee- 
dores de  su  mayorazgo  en  Cabra,  y  la  rama  segunda  de  la  Casa  de  Córdo- 
va en  Cabra,  por  alianza  Condes  de  Peñalba  en  Valencia;  la  de  los  señores 
de  Estrella  la  Alta  en  Córdoba;  la  de  los  Marqueses  de  la  Granja  en  Se- 
villa; la  de  los  Córdovas  del  Alcázar  Viejo,  señores  del  mayorazgo  de  la 
Torrecilla,  línea  natural  de  la  primera  Casa  de  Baena,  últimamente  de 
Prado-Castellano;  la  de  los  señores  del  mayorazgo  del  Toconar,  derivados 
de  los  señores  de  la  Torrecilla,  hoy  Fernández  de  Córdova,  de  Ecija  y 
.Sevilla;  la  familia  Carrillo  de  Córdova,  línea  natural,  última  de  la  Casa  de 
Cabra,  y  por  fin  la  familia  Carrillo  de  Córdova,  en  el  Perú,  hoy  represen- 
tada por  los  Condes  de  Vistaflorida. 

Por  esta  rápida  enumeración  del  contenido  de  este  octavo  tomo,  se 
comprenderá  fácilmente  su  interés  histórico  y  genealógico,  porque  sien- 
do en  general  la  familia  de  los  Córdovas  tan  vasta  y  dilatada  como  riquí- 
sima en  egregios  varones,  es  su  lectura  y  enseñanza  por  demás  amena  é 
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importante.  Tanto  más,  cuanto  que  las  eruditas  notas  del  autor,  las  tablas 
genealógicas,  los  preciosos  escudos,  grabados  con  primorosa  exactitud, 
ilustran  y  esclarecen  las  narraciones  de  tan  preclaros  varones. 

De  todas  veras  felicitamos  al  Sr.  Fernández  de  Béthencourt  por  tan 
excelente  trabajo,  y  le  deseamos  igualmente  largos  años  de  vida  y  salud 
para  proseguir  y  terminar  con  igual  acierto  y  perseverancia  la  magna 
empresa  que  con  loable  ardor  y  entusiasmo  ha  acometido. 


Episcopologio  Valentino,  por  el  M.  I.  Sr.  D.  Roque  Chabás,  Canónigo  Ar- 
chivero Capitular  y  de  la  Curia  Arzobispal. — Tomo  i:  Investigaciones  so- 
bre el  Cristianismo  en  Valencia  y  su  Archidiócesis,  siglos  i  á  xiii.  En  4.°, 
páginas  xx  +  400.  Valencia,  imprenta  de  F.  Vives  Mora,  1909. 

De  esta  obra,  que  constará  de  tres  volúmenes,  da  sucinta  razón  el  Pró- 
logo, trazado  por  el  R.  P.  Fidel  Fita.  Su  preclaro  Autor,  D.  Roque  Cha- 
bás, antiguo  Correspondiente  de  nuestra  Academia,  ha  puesto  en  ella 
aquella  perfección  de  ameno  y  claro  estilo,  amplia  y  profunda  investiga- 
ción, y  selección  discretísima,  que  de  su  pluma  infatigable  ha  brotado 
siempre.  La  Dedicatoria  preliminar  con  justa  razón  se  ofrece  <tal  excelcn- 
tisi?no  Sr.  Dr.  D.  Victoriano  Guisasola  y  Menc'ndez,  Arzobispo  de  Valencia, 
Padre  y  Mecenas,  iniciador  y  protector  constante  de  este  trabajo.-!) 

Comienza  el  Prologo  por  declarar  la  idea  que  ha  presidido  á  la  distri- 
bución de  la  obra  en  tres  tomos,  que  se  traban  y  limitan  respectivamente 
por  otras  tantas  épocas: 

«El  Episcopologio  Valentino,  históricamente  considerado,  en  tres  épocas 
se  distribuye;  dando  principio  á  la  segunda  la  restauración  de  la  Sede  por 
D.  Jaime  el  Conquistador  (Octubre,  1238),  y  á  la  tercera  su  elevación  á 
la  dignidad  de  Arzobispal  ó  MetropoUtana  en  9  de  Julio  de  1492.  Subdi- 
vídese  la  primera  época  en  tres  períodos:  romano,  visigodo  y  mozárabe; 
prevaleciendo  en  esta  diócesis  y  en  sus  hermanas  de  Játiva  y  Denia,  salvo 
raras  intermitencias  del  tercer  período,  el  carácter  de  sufragáneas  ó  adic- 
tas á  la  metrópoli  de  la  provincia  cartaginense.  Durante  esta  época,  la 
serie  de  los  prelados  deja  mucho  que  desear,  y  en  su  mayor  parte  es  des- 
conocida. No  así  acontece  en  las  dos  épocas  siguientes,  donde  el  episco- 
pologio se  continúa  sin  interrupción,  y  el  territorio  de  la  diócesis  valen- 
tina, acrecentada  con  el  de  las  antiguas  de  Játiva  y  Denia,  que  no  se  res- 
tauraron, se  ve  desgajado  de  la  metrópoli  toledana  y  adjudicado  á  la  de 
Tarragona.  Por  último,  la  Sede  Valentina  erigida  en  arzobispal  con  las 
sufragáneas  de  Orihuela  y  Segorbe,  y  más  tarde  con  las  de  Mallorca  y 
Menorca,  ocupa  señalado  lugar  entre  las  más  nobles  y  florecientes  de  la 
Península  ibérica.  En  la  brillante  pléyade  de  sus  arzobispos,  el  primero, 
Rodrigo  de  Borja,  arbitro  de   los  destinos  de  ambos  mundos,  aparece 
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coronado  di-  la  liara  pontifical  con  el  nombre  de  Alejandro  VI;  muchos 
revistieron  la  púrpura  cardenalicia;  y  en  los  altares,  culto  reciben  Santo 
Tomás  de  Villnnueva  y  el  Beato  patriarca  Juan  de  Ribera. > 

A  continuación  el  Prólogo  pasa  en  revista  por  orden  cronf)lógico  los 
Episcopologios  Valentinos,  que  se  escribieron  y  publicaron  desde  el  si}ílo  xvi 
hasta  el  año  1898;  exhibe  la  traza  del  presente  ideada  y  promovida  en 
1908  por  el  sabio  Arzobispo  Sr.  Guisasola,  y  el  relevante  mérito  resul- 
tante de  la  labor  confiada  al  Sr.  Chabás;  y  pf)r  último  desarrolla  e)  punto 
de  controversia  sobre  la  existencia  é  inlUijo  de  las  aljamas  hebreas  en 
territorio  Valentino,  ton  relación  á  la  predicación  y  diseminación  del 
Evangelio  y  fundación  de  las  Sedes  episcopales  durante  la  Edad  Apostó- 
lica. A  juicio  del  P.  Fita,  las  inscripciones  hebreas  de  Sagunto,  objeto  de 
tan  reñidos  y  opuestos  pareceres  de  autores  españoles  y  extranjeros  que 
las  han  discutido,  son  de  la  lídad  Media,  pero  emplearon  un  sistema  cro- 
nológico de  textos  h\h\\c<:>?> puntuados^  que  f)tras  inscripciones  segurísimas 
ponen  de  manifiesto,  y  que  produce  en  quien  lo  ignora  lamentables  ofus- 
caciones y  disparatados  sistemas. 


EpiscopoJogio  C alaga  r?- i  laño  del  siglo  XVI,  por  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ma- 
nuel .Salomé  Escobes,  Arcipreste  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta 
ciudad  de  Calahorra. — Calahorra,  imprenta  Nueva,  1909. 

En  este  libro  de  casi  400  páginas  en  4.°,  su  docto  y  laborioso  autor  se 
ha  propuesto  sacar  á  luz  en  la  primera  parte  la  serie  documentada  y  ver- 
dadera de  los  Obispos  que  ocuparon  la  silla  de  Calahorra  y  la  Calzada  en 
el  siglo  xvi;  y  en  la  segunda,  ó  Apéndices,  los  documentos  que,  integrando 
los  de  aquélla,  dan  completa  razón  de  los  principales  actos  del  régimen 
de  la  Sede  en  dicho  tiempo.  Esta  gran  suma  de  documentos  casi  todos 
inéditos  hasta  ahora  y  procedentes  en  su  mayor  parte  de  los  archivos 
catedralicios,  constituyen  un  fundamento  Jiuevo,  sóWáo  y  ejemplar  de  Crí- 
tica histórica. 

Sentimos,  no  obstante,  que  el  autor  haya  dado  por  gcnuina  ó  sincera  la 
inscripción  romana  apócrifa,  señalada  por  Hübner  bajo  el  número  248*;  y 
que  sean  harto  numerosas  y  desprovistas  de  adecuada  rectificación,  al 
pie  del  volumen,  erratas  del  texto  impi-eso. 


La  Real  Sociedad  Geográfica  publica  el  siguiente  programa  del  con- 
curso para  la  adjudicación  de  un  premio  ofrecido  por  el  Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Aledo  al  autor  de  la  Memoria  que  esta  Real  Sociedad  juzgue  me- 
recedora de  tal  distinción: 

Tema:  Geografía  histórica  del  territorio  de  la  actual  provincia  de  Murcia 
desde  la  reconquista  por  D.  Jaime  I  de  Aragón  hasta  la  época  presetite^ 
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En  este  concurso  se  observarán  las  reglas  siguientes: 
i.^  De  ia  cantidad  de  dos  mil  pesetas,  depositada  pof  el  Sr.  Marqués 
de  Aledo  en  la  Tesorería  de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  ésta  concederá 
un  premio  de  mil  pesetas  al  autor  de  la  Memoria  que  declare  merece- 
dora de  dicha  recompensa,  y  otras  mil  pesetas  se  destinarán  á  la  impre- 
sión del  trabajo  premiado. 

2.^  La  edición  que  alcancen  á  costear  estos  fondos,  inspeccionada  por 
la  Real  Sociedad  Geográfica,  pertenecerá  al  Sr.  Marqués  de  Aledo,  el 
cual  entregará  al  autor  de  la  Memoria  que  obtenga  el  premio  la  mitad  de 
los  ejemplares  que  de  ella  se  impriman. 

3.^  El  autor  conservará  la  propiedad  literaria  de  su  Memoria,  reser- 
vándose el  Sr.  i\íarqués  de  Aledo  el  derecho  de  imprimirla,  aunque  dicho 
autor  no  se  presente  á  recoger  el  premio  ó  lo  renuncie. 

4.^  Los  originales,  tanto  de  la  Memoria  premiada  como  de  las  que  no 
lo  fueren,  se  conservarán  en  el  Archivo  de  la  Sociedad  y  no  se  devolve- 
rán en  ningún  caso. 

5.^  Las  obras  han  de  ser  inéditas  y  presentarse  escritas  en  castellano 
con  letra  clara  y  señaladas  con  un  lema.  Se  dirigirán  al  Secretario  de  la 
Sociedad  Geográfica  (i),  debiendo  quedar  en  su  poder  antes  de  las  cinco 
de  la  tarde  del  día  31  de  Diciembre  del  año  1910.  Su  extensión  no  podrá 
exceder  de  la  equivalente  á  un  libro  de  300  páginas,  impresas  en  planas  de 
37  líneas  de  22  ciceros,  letra  del  cuerpo  10  en  el  texto  y  del  8  en  las  notas. 

Cada  autor  acompañará  á  su  Memoria  un  pliego  cerrado,  señalado  en 
la  cubierta  con  el  lema  de  aquélla,  y  que  dentro  contenga  su  firma  y  la 
expresión  de  su  residencia. 

6.^  La  Real  Sociedad  Geográfica  abrirá  en  sesión  ordinaria  el  pliego 
correspondiente  á  la  Memoria  premiada.  Los  demás  se  inutilizarán  en  la 
forma  acostumbrada. 

'j.^  Los  autores  que  no  llenen  las  condiciones  expresadas,  que  en  el 
pliego  cerrado  omitan  su  nombre  ó  pongan  otro  distinto  y  los  que  que- 
branten el  anónimo  no  tienen  opción  al  premio. 

8.'''  Los  miembros  de  la  Junta  directiva  de  esta  Corporación  no  pueden 
tomar  parte  en  el  Concurso. 

Nuevo  anillo  de  cobre  con  mscripción  visigótica. — En  la  linde  de  las  pro- 
vincias de  Cuenca  y  Guadalajara,  entre  los  pueblos  de  Sacedón  y  Almo- 
nacid  de  Zurita,  y  en  la  confluencia  del  Guadiela  y  del  Tajo,  no  bien  se 
han  hecho  excavaciones  para  la  presa  del  Salto  de  Bolarqjie,  con  el  objeto 
de  convertirla  en  productor  y  motor  de  electricidad,  han  aparecido  va- 
rios sepulcros,   fragmentos  de  brazaletes  y  otros  objetos  arqueológicos, 

(i)    La  Real  Sociedad  Geográfica  se  halla  establecida  en  la  calle  de  León,  21. 
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de  los  ciiíilcs  h.i  <l.'itlo  niilici.'i  á  l;i  Ac.'idcmi.i,  su  Individuo  tic  número 
D.  Vicente  Vignaii.  Entre  ellos  se  h.i  recogido  un  anillo  de  cobre,  con- 
temporáncf)  del  tic  Játiva  (i),  y  seguramente  visigótico.  Su  diámetro  se 
ajusta  al  <ledo  anular  de  un  hombre  de  edad  viril,  y  su  chatón  elíptico 

niitlc  15  milímetros  de  ancho  por  10  d<-  alto. 


AN  -f- 

La  cruz  latina,  que  suele  ser  propia  de  las  inscripciones  visigóticas  del 
siglo  VII,  pudo  incluir  el  valor  de  T  (2);  y  no  sería  extraño  que  para  me- 
jor determinar  el  nombre  del  poseedor  del  anillo  y  su  profesión  religiosa 
de  cristiano,  se  deba  leer  A  NT. 

En  el  catálogo  de  los  obispos  visigodos  de  Ercáviga  ó  Arcdbriga,  cono- 
cidos, ninguno  de  sus  nombres  comienza  por  An;  mas  entre  los  de  Segd- 
bn'ga  (Cabeza  del  Griego),  cuya  jurisdicción  probablemente  se  extendió 
hasta  el  Salto  de  Bolarque,  figuran  Antonio  (años  633-638)  y  Anterio 
(688-693\  Sabido  es  que  el  río  Guadiela  sirve  de  foso  natural  al  peñón 
sobre  cuya  cima  descuellan  las  ruinas  de  Cabeza  del  Griego. 

En  Ja  sesión  del  1 1  del  corriente  fué  elegido,  por  unanimidad,  Corres- 
pondiente de  nuestra  Corporación,  el  Excmo.  c  limo.  Sr.  Dr.  D.  Victo- 
riano Guisasola  y  Menéndez,  Arzobispo  de  Valencia. 


La  catedral  de  Valencia.  Guía  histórica  y  artística,  ■por  joséSan- 
chis  y  Sivera,  canónigo.  Obra  premiada  en  los  Juegos  florales  de  lo  Rat  Pe- 
fíat  de  1908.  Valencia,  imp.  de  F,  Mves  Mora,  1909. — En  4.°,  págs.  xiv  -|- 
594,  con  64  láminas  fototípicas  y  selectos  grabados  intercalados  en  el  texto. 

«Al  escribir — dice  el  Sr.  Sanchis  (3) — acerca  de  nuestra  catedral,  no  de- 
bemos limitarnos  áconfeccionar  una  guía  que  pueda  servir  para  queconoz- 
ca  el  forastero  las  preciosidades  que  contiene  en  la  actualidad:  procede 
también  inquirir  la  génesis  de  lo  que  se  trata  de  describir;  penetrar  á  través 
de  los  siglos  pasados  para  averiguar  nombres  propios  hasta  hoy  desconoci- 
dos; reconstituir  con  documentos  lo  que  ya  no  existe,  y  relatar  la  historia 
de  los  objetos  notables  que  aún  se  conservan  ó  que  han  desaparecido. > 

F.  F.— A.  R.  V. 

(i)    Boletín,  tomo  li,  pág.  509. 

(2)  Los  tres  puntos  ó  granos  que  se  destacan  encima  y  debajo  de  la  inscripción, 
tal  vez  aluden  al  dogma  católico  de  la  Trinidad. 

(3)  Prólogo,  págs.  i.x,  X  y  xi. 


TOMO   LVI. 


Abril,  1910. 
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INFORMES 


Vista  general  del  monte  Peñalba. 


I 

LA  MONTAÑA  ESCRITA  DE  PEÑALBA 

Teruel 

Con  la  satisfacción  del  que  cumple  un  deber,  con  la  alegría 
del  que  cree  presentar  un  algo  de  novedad  grande  y  de  legíti- 
mo interés,  pero  con  la  angustia  de  que  bien  sabe  no  hallarse  á 
la  altura  de  la  empresa,  así  llego  yo  hoy  ante  la  doctísima  Aca- 

TOMO   LVI.  l6 
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demia  dr  la  Historia  con  dos  propósitos:  el  de  intentar  exponer 
un  importantísimo  descubrimiento  arqueológico,  y  mi  afanoso 
deseo  por  atestiguar  con  hechos  mi  gran  amor  y  mi  igual  grati- 
tud á  la  Academia,  que  me  ha  honrado  tan  extraordinariamente 
admitiéndome  en  su  Instituto  como  Correspondiente.  A  esos  am- 
bos sentimientos  míos  no  hallo  otra  prueba  sino  trabajar  y  tra- 
bajar, y  de  esta  labor  traigo  hoy  una  muestra  con  leve  estudio 
sobre  el  simbolizado  monte  Peñalba,  después  de  minuciosísima  y 
trabajosa  exploración  en  aquellas  agrestes  soledades. 

Tanto  y  tanto  trabajaron  los  sabios  modernos  sobre  las  obras 
históricas  y  geográficas  de  los  antiguos,  que  ya  en  estos  libros 
paréceme  que  poco  más  puede  aprenderse  á  lo  trascrito,  anali- 
zado, entendido  y  expurgado  por  la  época  nuestra  sobre  la  ad- 
mirable labor  de  la  antigüedad,  y  si  á  algunos  extremos  no  se 
llegó,  si  algunos  episodios  quedan  entre  las  brumas,  si  aun  se 
cuentan  cifras  sin  aritmética,  letras  sin  justo  encaje,  hechos  sin 
determinación,  lugares  sin  asiento,  lecturas  sin  traducción  y  ce- 
cas  sin  emplazamiento,  para  acertar  cualquiera  de  esos  jeroglí- 
ficos y  resolver  cualquiera  de  esas  dudas  se  necesita  ciencia  tan 
inmensa  que  á  su  altura  para  alcanzarla  si  no  me  anima  la  espe- 
ranza aún  para  el  por\'enir,  ^^cómo  pretenderla  con  mis  escasas 
dotes  y  mi  corta  edad.^ 

Pero  tengo  por  cierto  que  hay  un  camino  seguro,  permítase- 
me decir  que  tal  vez  el  más  seguro  para  servir  hoy  á  la  historia 
y  geografía  antiguas,  y  este  es  el  de  la  excavación.  ¡Qué  pocas 
de  esas  dudas  que  antes  enumeré  no  tendrán  las  respuestas  ter- 
minantes bajo  la  tierra  que  pisamos,  entre  los  bosques  que  reco- 
rremos, en  las  cuevas  que  aún  no  interrumpieron  su  nocturni- 
dad, en  los  peñascos  que  no  vieran  más  hombres  que  los  anal- 
fabetos pastores,  en  los  secos  cauces  de  accidentales  torrentes, 
hasta  en  las  tradicionales  canciones  con  que  alegra  su  camino  la 
saltadora  joven  que  va  á  la  fuente  en  el  emboscado  pueblecillo 
de  tierra  adentro,  ¡tierra  muy  adentro!  En  todas  estas  afirmacio- 
nes pensando  me  lancé  desde  algún  tiempo  hace  á  recorrer  los 
campos,  á  excavar  los  indicios  de  viejos  cimientos,  á  escudriñar 
las  peñas,  buscando  por  doquier  soluciones  ó,  mejor,  novedades 
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históricas  ó  arqueológicas,  siempre  atento  á  los  libros,  pero  lla- 
mando, pidiendo  el  éxito  á  la  Naturaleza,  y  á  escudriñarla 
y  recorrerla  arqueológicamente  á  ella  me  he  entregado,  porque, 
al  fin,  ésta,  como  Madre,  parece  me  cogió  de  la  mano  para  guiar 
mis  pasos,  aliviando  mis  tropezones;  y  permita  Dios  que  sea 
para  conducirme  á  un  punto  desde  donde  se  contemplen  hori- 
zontes de  éxito,  para  que  mi  Madre,  la  Madre  que  me  dio  el  ser, 
mi  amadísima  Madre,  logre  la  satisfacción  y  el  consuelo  de  que 
lleguen  hasta  su  modesto  hogar  de  Calaceite  las  ennoblecedoras 
noticias  de  que  su  hijo  haya  logrado  todas  sus  aspiraciones;  la  de 
servir,  aunque  en  leve  punto,  á  la  historia  de  aquella  otra  Madre, 
nuestra  Madre  común,  nuestra  maravillosa  y  amadísima  España. 
Emprendí,  pues  la  marcha,  y,  cruzando  los  yermos,  sorprendí 
indicios  de  muros  que  proclamaban  ciudades  que  fueron  donde 
hoy  semejan  campos  de  muerte;  y  excavando  las  ruinas  las  arre- 
baté el  secreto  de  su  existencia,  como  en  Calaceite;  y,  trepando 
hasta  erguidos  peñascos  para  sorprender  las  primeras  figuracio- 
nes del  arte  con  los  primeros  maravillosos  trazos  del  hombre, 
como  en  Calatapá,  y  subí  hasta  los  gigantescos  montes  para  re- 
buscar entre  sus  bancales  aquellas  aspiraciones  de  nuestros  abo- 
rígenes con  que  grabaron  sobre  las  inmutables  rocas  una  saluta- 
ción para  todos  los  siglos  que  les  prosiguieran;  y  pues  que  tales 
caracteres  y  tantas  figuras  é  innumerables  inscripciones  así  de- 
jaron, y  hallé  y  descubrí  y  he  copiado  de  los  inmensos  bancales 
que  se  desarrollan  en  casi  tres  kilómetros  de  extensión  con- 
torneando los  tres  aires  de  un  grandísimo  monte,  que,  irguién- 
dose  en  el  término  de  Villastar,  va  prosiguiendo  su  escalonada 
y  ascendente  sierra  hasta  Albarracín,  siempre  en  la  provincia 
de  Teruel.  Y  como  en  aquel  comienzo  en  donde  hallé  infinito 
número  de  inscripciones  que,  por  sus  formas,  por  sus  lenguajes 
y  por  sus  explicaciones,  parecen  corresponder  á  tres  épocas: 
ibérica,  ibero-romanas  y  latinas  muy  arcaicas;  y  como  son  in- 
numerables los  simbolismos  que  entre  ellos  se  grabaron,  y  por 
su  gráfica  resultan  en  sincronismo  con  las  inscripciones,  y  éstas 
pudieren  esclarecer  puntos  y  hechos  de  la  ibérica  historia,  tan 
indeterminada  como  importantísima,  casualmente  en  aquel  país 
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y  en  a(|uoIlos  tiempos,  me  decidd  Ci  publicarlas,  dejando  por 
completo  la  interpretación  epigráfica  con  su  estudio  al  sabio  epi- 
grafista, arqueólogo  6  historiador  M.  R.  V.  Videi  l-'ita. 

Antes  de  entrar  en  detalladas  descripciones  creo  convenien- 
te dar  una  ligera  idea  de  la  formación  geológica  del  monte. 

Pertenece  á  la  grandiosa  época  terciaria  en  su  desarrollo  miocc- 
nico,  siempre  tan  interesante,  y  aún  mucho  más  con  la  sola  supo- 
sición de  los  celebres  exploradores  Bourgois,  en  Thenay;  Ribeiro, 
en  Otta;  sin  apenas  ya  recordar  las  de  Capellini  en  lialenóptera, 
y  Ragazzoni  en  Castenédolo;  todas  tendiendo  á  rebuscar  la  exis- 
tencia del  hombre  en  la  época  terciaria,  suposiciones  desechadas 
hasta  el  día  por  los  informes  luminosísimos  de  Delgado,  Morti- 
llet  y  Topinard,  con  los  de  muchos  otros  eminentes  antropólo- 
gos, á  los  que  intenta  cerrar  el  paso  definitivamente  el  célebre 
Lapparent  con  sus  decisivas  consecuencias,  extremándolas  con 
las  de  Dawkins,  que  observa  no  haberse  completado  aún  en 
dicho  período  el  desarrollo  de  los  reinos  vegetal  y  animal,  así 
que  resultase  un  extraordinario  anacronismo  la  aparición  enton- 
ces del  hombre,  ya  que  éste  es  el  coronamiento  del  mundo  or- 
gánico. 

Aquellas  exuberantes  espléndidas  é  incomparables  fauna  y 
vegetación  miocénicas,  se  manifestaron  en  todas  sus  maravillas 
cuando  los  relieves  definitivos  de  los  grandes  montes  y  hasta  de 
los  Pirineos,  aunque  la  montaña  que  voy  á  describir  quedase  aún 
sumergida  en  el  lago  miocénico  que  inundó  todo  este  país,  de  lo 
cual  quedan  las  evidencias  en  sus  capas  superiores,  ya  de  régi- 
men ó  formación  lacustre,  como  la  célebre  de  Concud,  que  co- 
rresponde á  la  misma  región,  y  es  tan  universalmente  conocida 
por  sus  innúmeras  fosilizaciones  de  los  animales  de  tal  época,  ele- 
fantes, mastodontes,  dinoterios  y  otros  grandes  mamíferos,  aun- 
que los  más  abundantes  sean  los  del  extinguido  precursor  del 
caballo,  el  Hipparion;  y  los  herbívoros,  ya  en  grandes  manadas, 
ciervos,  antílopes  y  jirafas  (camelopardalis),  y  aun  la  rareza  de 
la  hiena;  como  en  el  inmediato  pueblo  de  Libros,  entre  sus  fosi- 
lizaciones la  singularidad^única  de  que  los  moluscos,  tales  que  las 
Paludínas  y  Planorbis  se  convirtiesen  en  azufre;  y  si  traigo  al  re- 
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cuerdo  muchos  de  estos  datos,  es  por  la  relación  que  pudiera 
hallarse  con  las  singularidades  graneas,  que  describiré,  del  mon- 
te en  que  me  voy  á  ocupar.  Llámase  en  el  país,  «La  Cantera  de 
Peñalba»,  porque  de  sus  inferiores  bancales  de  caliza,  aún  sote- 
rrados, extraen  de  antiguo  y  aún  en  el  día,  sillarejos  de  piedra, 
tan  fácil  á  la  labra  como  segura  para  las  construcciones. 

Como  al  principio  dije,  persuadido  de  que  sea  tal  vez  hoy  el 
más  poderoso  elemento  para  esclarecer  la  historia  de  la  gran 
antigüedad,  ya  las  excavaciones,  ya  el  avisado  recorrer  por  los 
campos  históricos,  y  todas  las  divisiones  naturales  de  los  terre- 
nos que  tal  vez  sirvieran  para  detener  en  sus  isleos  las  razas  emi- 
grantes, y  así  sostuvieran  en  nuestra  patria  tan  extraordinario 
número  de  independientes  pueblos,  que  aun  en  mi  provincia  de 
Teruel,  en  la  del  país  que  describo,  además  de  la  parte  que  le 
correspondía  de  Lobetanos  y  Edetanos,  aún  encerraba  en  su  seno 
tribus  tan  diferentes  como  los  Velliones,  los  Lusones,  los  Turbo- 
letas,  y  no  fuere  extraño  que,  según  Avieno,  comenzaran  en  ella 
los  más  que  ningunos  otros  agrestes,  Bebrices  y  Beribraces, 
á  los  que,  desde  este  punto  al  Jalón,  ha  buscado  situación,  rastro 
y  hasta  personalidad,  costumbres  y  teogonia,  el  Sr.  Marqués  de 
Cerralbo,  en  su  notable  estudio  arqueológico  sobre  El  Alto  Jalón. 

Y  llegando  ya  á  detallar  la  situación  y  el  monte  mismo, 
diré: 

La  cantera  de  Peñalba  radica  en  el  término  municipal  de  \''i- 
Ilastar,  provincia  de  Teruel,  lindando  ya  con  el  de  Villel,  pues 
por  el  Noroeste  sirve  de  divisoria  á  ambos  términos.  Y  dista  tan 
sólo  Villastar  de  la  capital  de  la  provincia  ocho  kilómetros,  y 
cuatro  de  la  cantera. 

Para  ir  á  visitarla  seguiremos  el  cauce  del  río  Turia,  engrosa- 
do por  el  Alfambra,  y  no  abandonando  la  carretera  que  parte  de 
Teruel  para  Cuenca  y  que  va  bordeando  la  margen  derecha  del 
río,  lograremos  antes  de  llegar  al  kilómetro  doce  de  la  misma, 
dar  con  la  falda  del  monte  de  Peñalba,  cuya  cima  está  coronada 
por  la  cantera,  de  nivea  blancura  y  de  proporciones  gigantescas; 
y  debido  á  estas  circunstancias  se  la  denomina  con  tal  nombre. 

Que  la  cantera  de  Villastar  la  tendrían  en  mucha  estima  varias 
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genoracionos  anteriores  fi  la  era  cristiana  ,  no  lo  dudo;  y  prueba 
de  ello  son  las  enigmáticas  manifestaciones  grabadas  ¿obre  las 
piedras  de  Peñalba,  de  generaciones  y  pueblos  distintos. 

Cabe  creer,  s¡  sería  un  sitio  religioso  y  á  la  vez  militar;  en  lo 
iTids  alto  del  monte  no  bajará  de  940  metros  su  nivel  sobre  el 
mar  y  de  unos  840  en  el  cauce  del  Furia  en  el  célebre  estrecho 
de  Villel,  puerta  infranqueable  á  cualquier  pueblo  invasor  que 
desembarcando  en  las  costas  del  Mediterráneo  intentara  inter- 
narse remontando  las  corrientes  del  Turia,  lo  que  fuera  imposi- 
ble con  muy  poca  gente  contraria  que  sentara  sus  reales  en  el 
monte  Peñalba.  Sus  \istas  panorámicas  no  pueden  ser  más  deli-, 
ciosas,  y  cuenta  con  sorprendentes  defensas  naturales,  formadas 
de  un  muro  de  rocas  gigantescas,  cortadas  bruscamente  y  en  zig- 
zag siempre,  se  extienden  de  Norte  á  Mediodía  abarcando  un  pe- 
rímetro de  más  de  tres  kilómetros,  para  finalizar  por  el  Occiden- 
te sepultándose  bajo  tierra.  Dicho  muro  cuenta  en  su  recinto  con 
una  extensa  y  dilatada  planicie  en  la  que  se  cosechan  cereales  y 
frutos  de  la  vid,  con  dos  prominentes  atalayas  en  el  centro,  se- 
mejantes á  dos  grandes  túmulos,  obra  todo  de  la  naturaleza. 

Difícilmente  se  hallará,  con  lo  dicho,  punto  más  estratégico  é 
importante  para  aquellas  gentes  tan  de  sí  belicosas,  pues  si  bien 
á  Occidente  el  banco  rocoso  acaba  por  desaparecer,  por  el  Nor- 
te y  ^Mediodía  un  acantilado  de  rocas  de  veinte  y  más  metros 
de  altura  hacen  casi  del  todo  punto  imposible  un  golpe  audaz. 
En  ese  acantilado  hállanse  las  innumerables  inscripciones,  multi- 
tud de  figuras  humanas  y  de  animales  y  simbolismos  que  des- 
cribiré. 

He  observado,  que  desde  leruel  á  \'illel,  siguiendo  el  curso 
del  Turia,  el  desarrollo  no  pequeño  de  las  últimas  capas  en  las 
cimas  de  los  montes  (de  arcilla)  de  calizas  lacustres  y  de  yeso,  y 
por  efecto  de  la  retracción  de  la  materia  primero  y  de  la  ulterior 
descomposición  se  presentan  en  enormes  prismas  muy  desarro- 
llados, con  una  terminación  de  caliza  en  forma  de  cintos.  Va  te- 
nemos apuntado  con  esto  la  composición  (caliza  yeso)  de  la  pie- 
dra de  la  cantera  de  Peñalba;  piedra  de  naturaleza  sumamente 
blanda  que  basta  un  sencillo  buril  ó  sílice  para  labrar  sobre  ella 
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cual  SÍ  fuese  materia  cerosa.  Hay  que  convenir  que  dicha  cuali- 
dad unida  á  la  extremada  blancura  de  la  caliza  puesta  á  la  luz  por 
el  instrumento  punzante,  contribuyeron  en  alto  grado  á  avivar  la 
imaginación  de  nuestros  ascendientes  y  á  interpretar  gráficamen- 
te el  modo  de  sentir  de  los  mismos,  tan  poco  dados  á  ello,  á  juz- 
gar por  lo  muy  poco  que  se  les  encuentra  hasta  el  presente. 

Utilizando  como  gran  medio  de  expresión  el  grabado,  ya  se 
trazase  con  mano  tímida  y  poco  enérgica,  ya  vigorosa  y  ya,  por 
último,  suave,  dejando,  sin  embargo,  los  rasgos  bien  definidos  y 
correctísimos.  De  la  pintura  no  pudieron  hacer  uso  por  conven- 
cerse de  que  no  perduraban  en  las  rocas  calizas  y  de  yeso,  pero 
de  su  conocimiento  me  consta.  No  se  entretenían  en  preparar  ó 
pulimentar  la  parte  de  roca  destinada  de  antemano;  ni  del  sitio, 
sin  embargo,  por  regla  general,  se  preocupaban  de  que  los  gra- 
bados pudieran  estar  bajo  cubierto  aunque  tan  solo  fuera  bajo  la 
sombra  del  saliente  de  otra  peña  superior.  Pero  esto  como  prác- 
tica general  no  sin  alguna  excepción  lo  observaban. 

Hoy  día  vemos  los  grabados  á  alturas  distintas,  según  el  sitio 
del  peñón;  á  veces  no  llegamos  apenas  á  distinguirlos,  tan  elevados 
están,  otras  los  contemplamos  á  flor  del  suelo  y  debajo  de  él  tam- 
bién los  desenterramos.  Para  mí  no  es  otra  cosa  sino  que  las  aguas 
han  arrastrado  ó  acumulado  tierra  sobre  los  pavimentos  antiguos 
y  llego  á  convencerme  de  que  parte  del  monumento  epigráfico 
está  sepultado,  fuera  de  la  vista  del  visitante,  por  las  razones 
antes  indicadas.  Se  comprende  perfectamente,  los  grabados  par- 
tían del  suelo  hasta  donde  alcanzara  el  hombre,  y  como  el  nivel 
del  piso  de  ahora  no  es  ya  el  mismo,  muchos  signos  han  desapa- 
recido. 

Voy  á  entrar  de  lleno  ya,  con  estos  antecedentes,  á  bosquejar 
rápidamente  algunos  de  los  grabados  con  un  orden  sucesivo, 
partiendo  de  la  parte  más  cercana  á  Villel,  ó  sea  de  su  Noroeste. 

En  una  no  profunda  cueva  de  unos  tres  metros  de  extensión 
se  ven  varios  grabados  de  figuras  geométricas  y  de  estilizacio- 
nes humanas.  (Vista  general  de  la  cantera  núm.  i;  véase  lámi- 
na I.^  números  I,  2,  3,  6  y  lO.)  I.os  grabados  aparecen  indis- 
tintamente, ya  en  las  paredes,  ya  en  el  techo. 


248 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


>RliifT<^ 


Nnm.  I. 


Se  me  üf)jctará  muy  probablemente  (jue  tales  muestras  obe- 
decen al  capricho  de  un  pastor  ó  de  un  despreocupado;  no  las 

tengo  por  tales,  pues  he  lle- 
gado á  abrigar  la  convicción 
que  obedecen  á  fines  aún 
desconocidos  para  nosotros. 
Una  vez  que  hayamos 
dado  la  vuelta  á  este  lado 
de  la  cantera  nos  encontra- 
remos en  primer  lugar  á  al- 
tura mayor  que  la  del  hom- 
bre, una  figura  humana,  ído- 
lo tal  vez  tallada  sobre  la 
misma  roca.  (Véase  graba- 
do núm.  2  y  fotografía]^correspondiente  á  su  numeración.) 

No  guarda  relación  la  cabeza  al  resto  del  cuerpo,  de  tal  modo 
medí  éste  como  aquélla.  Unas  meras  líneas  rectas  marcan  los 
ojos,  nariz  y  boca,  y  otras  tantas  para  las  extremidades;  los 
brazos,  en  cruz,  se  grabaron  sobre  una  superficie  pulimentada 
ad  hoc.  Las  medidas  de  la  cabeza  son  unos  diez  centímetros,  y 
es  de  relieve,  mientras  el  resto  humano  es  solamente  grabado. 

Para  ambos  lados  del  ídolo  parte  una  inscripción  con  caracte- 
res de  veinte  centímetros  de  altura,  y  los  hay  aún  mayores. 

No  debo  olvidar  unas  oquedades  hechas  por  el  hombre  á 
mano  derecha  é  izquierda  del  relieve,  sin  duda  alguna  para  po- 
der trepar  por  ellos  hasta  que  consiguieran  posar  la  cabeza  del 
ser  viviente  sobre  la  del  ídolo. 

Como  en  la  presente  publicación  no  ha  sido  posible  incluir  los 
muchísimos  dibujos  y  fotografías  que  hice  del  monte  Peñalba,  y 
que  con  esta  memoria  explicativa  entregué  á  la  Academia  de  la 
Historia  en  su  sesión  de  24  de  este  Marzo,  lo  advierto  ^al  lector, 
para  que  no  extrañe  si  algunas  veces  no  halla  aquí  las  fotogra- 
fías é  inscripciones  á  que  hace  referencia  el  texto. 

Andados  unos  cuantos  metros  del  lugar  anterior  en  la  evolu- 
ción que  forman  las  rocas  empiezan  á  desarrollarse  ya  con  más 
amplitud  las  composiciones,  sobre  todo  geométricas,  alternando 
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con  alguna  que  otra  figura  humana,  de  animales  é  inscripciones. 
(Véase  grabado  núm.  3). 

Una  inscripción  ocupa  el  sitio  más  elevado  de  la  composición: 
luego,  debajo,  sin  fin  de  figuras  geométricas,  entre  ellas  las  de 


Núm.  2. — ídolo  principal,  tallada  la  cabeza;  la  cara  y  el  cuerpo  grabados  en  el 
ángulo  más  saliente  del  monte  determinado  con  el  núm.  2  en  la  vista  general. 


la  lámina  i.^,  números  I,  2,  3,  4,  etc.,  etc.,  con  todo  el  grupo 
núm.  13  de  la  lámina  citada.  ^ 

Se  suceden  poco  á  poco  más  y  más  figuras  de  animales,  pre- 
dominando las  aves,  y  de  éstas  los  gallos,  en  actitudes  ergui- 
das, colocados  de  frente  como  si  fueran  á  reñir  (lámina  3.^).  Mu- 
chas he  visto,  fotografiado  y  copiado,  y  parten  desde  el  suelo 
casi   hasta   regular   elevación.  Al   lado   derecho,  y  ya   en   alto, 
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un  ciervo   corre  y  otro  pequeño  le  sigue,   y  muy  cerca  un  be- 
rraco  levanta  la  cabeza.  Pero  no  sólo  las  composiciones  de  tra- 


XV. 


Niim.  T. 


Niim.  3. 


zos  geométricos  obtenidos  á   línea  simple  admiramos  en   este 
lugar,  sino  que  también  abundan  ya  las  de  cazoleta  6  de  cscri- 


-^=^' 


......n.^rc^o^AfV^'^    ;.K  ^or^KÍS  l-í^ 


N/hdOQvl 


Núm.  5. 

tura  hemisférica  ú  ógmica,  en  forma  de  cruces  de  un  solo  brazo 
ó  de  varios,  ó  en  la  de  círculos,  etc.,  etc. 


Núm.  7. 
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A  poca  distancia  se  halla  la  inscripción  núm.  5  (véase  gra- 
bado 5),  que  mide  0,55,  de  caracteres  pequeños  6  indígenas,  y 


Núm.  8. 


Cv-^i- 


AK 


4A-^"i<bf 


-\\ 


bajo  de  ésta  otra  de  0,28  X  0,06  m., 
latina,  aún  más  abajo  dos  ciervos  en 
\'ertiginosa  carrera,  seguidos  tam- 
bién de  otros  dos  cervatos  peque- 
ños, y  \'arios  no  menos  interesantes 
grabados.  Pero  antes  (en  el  núm.  4 
de  la  vista  general)  puede  verse 
otra  inscripción. 

Para  mayor  claridad  de  la  ins- 
cripción fotográfica  núm.  8,  publico  debajo  el  dibujo  que  para 
interpretarla  hice,  ateniéndome  estrictamente  á  lo  que  resulta 
grabado  en  la  roca. 

A  continuación  de  las  dos  anteriores  á  ésta,  en  medio  de  va- 
rias figuras  más,  varios  ibérioos  caracteres  (vista  general  nú- 
mero 6). 


Núm.  8. 
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Se  ve  después  en  el  abrigíj  de  unas  rocas  la  estelización  de 
una  figura  humana  que  le  acometen  dos  fieras,  de  las  que  se 
defiende  con  un  arco,  y  entre  las  líneas  que  sirven  para  inter- 
pretar el  asunto  una  inscripción  (vista  general  núm.  7,  1.1- 
mina  7."). 

Alejándose  unos  veinte  metros,  dos  inscripciones  llaman  alta- 
mente la  atencicjn:  la  priniera  consta  de  cuatro  letras,  la  segun- 
da cuenta  cinco  líneas  con  caracteres  latinos  arcaicos;  les  acom- 
paíian  varias  combinaciones  geométricas  (lámina  8,  vista  general 
núm.  8). 

Lo  que  le  sucede  después  es  en  el  hueco  ó  rehundido  de  una 
peña  un  cuadro  de  miles  de  líneas,  de  las  que  difícilmente 
puede  formarse  ¡dea  cabal  de  su  significado,  tal  es  el  número  y 
su  confusión  (vista  general  núm.  9). 

Siguen  dos  inscripciones  con  v'arias  cruces  de  cazoletas  en  un 
rincón  de  unas  peñas;  una  de  las  inscripciones  colocada  está  en 
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lo  más  alto  á  mano  izquierda;  tiene  al  finalizar  la  lectura  un  di- 
bujo como  si  fuera  un  ave,  y  debajo  una  cruz  distinta  de  las  de 
su  alrededor,  pues  así  como  las  otras  son  de  cazoletas  y  de  va- 
rios brazos,  ésta  es  de  línea  y  de  cuatro  brazos  iguales,  termina- 
dos con  otras  tantas  cazoletas;  la  inscripción  compañera  hálla- 
se en  el  centro  rodeada  de  cruces  (vista  general  núm.  lO,  lá- 
mina 10). 

Ibérica  inscripción,  ciervos  diminutos  y  figuras  geométricas  si- 
guen (vista  general  núm.  Ii). 

Me  extrañaba  altamente  que  no  apareciera  un  caballo  graba- 
do, siendo  así  que  aquellas  tribus  lo  empleaban  como  motivo 
ornamental  y  simbólico  en  casi  todas  sus  monedas,  en  estelas, 
poudtis,  etc.,  etc.;  no  tarde  me  convencí  de  su  existencia  en  las 
rocas  de  Peñalba,  aunque  no  en  número  de  consideración.  Dis- 
tingüese, por  sus  trazos  característicos,  profundos  y  salientes,  el 
que  tengo  la  satisfacción  de  presentar  (lámina  12,  en  la  vista  nú 
mero  12).  Composiciones  ógmicas  no  escasean,  y  geométricas 
también.  Sobre  el  caballo  vese  un  cuadrilátero  con  las  diago- 
nales en  su  interior;  siguiendo  la  línea  horizontal  del  caballo,  á 
mano  izquierda,  dentro  de  un  círculo,  se  ha  representado  un 
animal  corriendo  (lámina  12  bis),  y  por  encima  de  ambas  figu- 
ras extiéndese  una  inscripción  (lámina  15). 

Ya,  por  último,  llégase,  sin  abandonar  el  pie  de  la  cantera,  á 
un  lugar  en  el  que  hace  poco  se  ha  levantado  un  mísero  corral 
para  encerrar  ganado  de  lana;  cubren  el  edificio  unos  sencillos 
maderos,  apoyados  en  modernas  paredes,  y  sobre  la  peña  en  unos 
agujeros  abiertos  en  ella,  recubriendo  los  palos  un  tupido  velo 
de  ramaje.  Es  el  sitio  de  más  interés  para  el  estudio  de  la  cante- 
ra por  muchas  y  poderosas  razones.  Junto  á  la  puerta  de  la  ca- 
bana distingüese  perfectamente,  entre  los  borrosos  dibujos  relle- 
nos de  barro  por  el  arrastre  de  las  aguas,  cuya  limpieza  es  in- 
dispensable, dos  inscripciones  (lámina  13  bis);  la  I.*  está  alta, 
la  2.*  no  tanto,  junto  á  una  ave  acuática  (lámina  1 3  tercia)  y  al 
ídolo  de  dos  cabezas  (lámina  13  cuarta). 

En  el  interior  citaré  los  dibujos  más  culminantes:  figura  un 
cervatillo;  ídem  un  perro  ó  conejo  corriendo  (lámina  3,  núm.  3); 
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ídem    (le  un   cabalK)  ó  jirafa;  ídem   huinanas  con  los  brazr^s  en 
cni/,  vcsUdos  con  sayal  (lámina    13  (|uinta|;  inscripción  (lámi- 
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Núm.  13  cuarta. 


Núm.  13  quinta. 
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na  13  sexta);  ídem  sobre  la  que  precede,  á  la  izquierda  de  una 
figura  con  los  bra/os  al  parecer  de  mujer  (lámina  13  séptima); 
muchas  más  inscripciones  que  no  he  copiado  toda\ía,  aún  más 
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elevadas;  inscripción,  junto  á  un  ídolo,  á  una  escalera  de  pa- 
los, etc.,  etc.  (fotografía  13  octava,  vista  general  núm.  13). 

A  partir  de  este  monumento,  escasean  las  figuras  geométricas, 
faltan  las  humanas,  pero  se  multiplican  las  inscripciones;  así 
puede  verse  lo  primero  en  el  punto  señalado  con  el  núm.  14,  lo 
segundo  en  el  1 5,  donde  sorprende  una  inscripción  de  siete 
líneas  sobre  un  cuervo  corriendo,  junto  al  nivel  del  suelo  (fo- 
tografía núm.  25);  en  el  16,  con  grabados  geométricos,  ins- 
cripciones y  dibujo  de  una  ave  rara  del  mismo  estilo  de  las  an- 
teriores por  el  gran  vuelo  de  su  forma  y  cola,  y  lo  tercero,  en 
los  17  y  18,  que  tan  sólo  tienen  tres  inscripciones  sin  dibujo  al- 
guno; la  del  núm.  1 7  es  de  grabado  fuerte,  hondo  y  bien  con- 
servado, á  pesar  de  estar  expuesta  á  las  inclemencias  del  tiem- 
po, descubierta  en  una  esquina  de  una  roca;  inmediatamente  la 
cantera  presenta  una  cuevecilla,  y  en  ella  las  dos  del  núm.  18 
(de  ellas  no  presento  fotografía),  sobre  superficie  pulimentada, 
y  á  tres  metros  de  distancia  (lámina  28),  en  una  de  las  delgadas 
cintas  de  la  calicia;  esta  última  llama  la  atención  por  lo  bien 
conservada  que  está,  por  lo  diminuto  de  sus  rasgos  y  finamente 
grabados. 

Vista  general,  núm.  19,  inscripción  creída  por  ibérica. 
Id.  id.,  núm.  20,  varias  inscripciones. 

Los  caracteres  de  las  tres  primeras  línes  son  mucho  mayores 
que  los  de  las  inferiores;  éstos  miden  de  uno  á  dos  centímetros 
de  altura,  aquéllos  exceden  bastante  de  cinco  centímetros. 
Distínguense  algunos  signos  más  al  lado  de  las  inscripciones, 
ídem  id.  id.  21,  una  inscripción  solamente  que  consta  de  cua- 
tro líneas  (núm.  21). 

ídem  id.  id.  22,  forman  una  pequeña  cueva  las  peñas,  y  en 
ella  se  ve  en  un  saliente  una  faja  inscrita,  de  un  metro  cincuenta 
de  largo  (núm.  22  bis,  tercia). 

ídem  id.  id.  23,  inscripción  y  algún  dibujo  de  cervatillo  y  geo- 
métrico. 

ídem  id.  id.  24,  existe  otra  pequeña  cueva:  fuera  de  ella  apa- 
rece un  grabado  que  representa  un  arco  con  su  flecha  y  cu- 
riosos dibujos  (lámina  24):  en  el  interior,  un  grabado  de  un  be- 
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rraco,  con  inscripción  borrosa  en  el  dorso  y  tres  inscripcio- 
nes más:  la  última  tiene  un  caballo  grabado  debajo  (láminas 
24  bis,  tercia,  cuarta;. 


'i 

i-, 


Núm.  22. 


ídem,  id.  id.  25,  inscripción  y  círculo  con  grabado  (láminas 
25  y  25  bis). 

Creo  no^daria  por  terminada  nunca  mi  misión  de  relatar  cuan- 


Núm.  22. 

to  en  la  cantera  se  grabó  si  me  propusiera  á  hacerlo:  y  tan  solo 
he  indicado  lo  que  á  mi  poco  entender  creia  útil:  otros  más  sabios 
sabrán  continuar  mi  tarea  con  más  felicidad  y  acierto. 


Núm.  21. 


Terminada  la  minuciosa  y  exacta  descripción  del  monte  Pe- 
ñalba,  no  puedo  sustraerme  á  consignar  algo  de  la  profundísima 
impresión  que  me  produjeron  su  hallazgo,  su  recorrido,  su  con- 
templación y  su  estudio;  pues  desde  que  en  mi  afanosa  rebusca 


LA    MONTANA    ESCRITA   DE    PENALBA 


259 


Núm.  24. 


^(n^«.r^'^(U''«^t'• 


Niim.  24  tercia.  Inscripciones.  Núm.  24  cuarta. 


v\r7.\^0*^ 


Núm.  24  bis. 


Núm.  25. 


Núm.  25  bis. 


26o  BOLETÍN    DE    I.A    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

de  manifestaciones  y  datos  arcjucológicos  desconocidos  y  olvi- 
dados, recorrí  los  pueblos,  valles,  montes  y  sierras  de  la  esca- 
brosa y  desatendida  provincia  de  Teruel  fue  una  de  las  mis 
hondas  impresiones  que  sentí,  pues  á  nada  menos  tal  hallazgo 
me  alucinaba,  sino  á  creer  que  hube  descubierto  algo  de  excep- 
cional importancia  epigráfica  que  pudiera  dar  en  aciertos  filoló- 
gicos primitivos,  si  es  que  no  se  remontaban  <1  tanto  como  fue- 
ren las  deducciones  más  ciertas  de  los  ibéricos  lenguaje  y  escri- 
tura, pues  hasta  el  día  no  se  hallaron  sino  escasas,  breves  y 
aisladas  inscripciones  ibéricas,  y  en  el  monte  que  he  descubier- 
to se  cuentan  por  centenares,  mezcladas  con  muchas  latinas  ar- 
caicas, con  algunas  que  me  parece  son  púnicas,  y  otras  grie- 
gas. Y  de  esta  excepcionalísima  interpolación  de  escritos,  de 
lenguajes,  de  caracteres  y  de  símbolos  me  he  ilusionado  á  sospe- 
char si  fuere  una  asemejada  Roseta  del  iberismo  el  monte  escri- 
to y  simbólico  de  Peñalba,  que,  por  su  huella  de  grabado,  la  co- 
loración de  los  tiempos  y  el  desarrollo  de  figuraciones  y  leyen- 
das, sin  entremezclarse  ni  sobreponerse  jamás,  atestiguan  un 
sincronismo,  que  no  deja  de  serlo  porque  se  contasen  algunos 
lustros  entre  aquéllos,  cuando  se  trata  de  un  monumento  ar- 
queológico que  pudiere  remontarse  á  no  menos  de  veintidós  si- 
glos. Luego  si  tal  monte  fué  escrito  en  una  sola  época  por  hom- 
bres de  razas,  naciones,  lenguas  y  letras  diferentes  que  allí  se 
congregaban  movidos,  sin  duda,  por  una  común  acción  política, 
guerrera  ó  religiosa  no  sería  desacierto  pensar  que  se  repitiesen 
los  sentimientos  ó  los  elogios,  ó  las  conmemoraciones  ó  las 
ofrendas,  ó  los  nombres  ó  las  batallas,  ó  los  Dioses  en  sus  letre- 
ros. Queden  á  los  sabios  epigrafistas  y  filólogos  estos  dificilísi- 
mos y  superiores  estudios,  y  quede  para  mí  la  esperanza  de  que 
ellos  logren  el  esplendoroso  triunfo  sobre  el  secreto  del  ibe- 
rismo. 

Sin  más  explicaciones,  pareciera  inadmisible  mi  indicación  an- 
terior de  que  en  Peñalba  se  congregasen  diversas  gentes  de  has- 
ta discordes  razas,  y  á  la  verdad,  debiera  tal  vez  decir  desde  el 
comienzo,  que  tal  monte  se  hallaba  en  la  casi  frontera  de  naciones 
como  eran  los  saguntinos,  que  partían  desde  aquel  país  hasta 
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el  mar,  y  los  celtíberos,  que  allí  llegaban;  pero  el  territorio  de 
Peñalba  era  inmediato  límite  entre  los  saguntinos  y  los  turboletas 
que  aún  siendo  celtíberos,  tantas  y  tan  importantes  veces  mani- 
fiestan en  la  historia  su  independencia,  como  su  bravura  y  su 
odio  á  los  saguntinos. 

Asegúrase  que  fué  Sagunto  fundada  por  los  griegos  zacyntos, 
pero  lo  más  probable  es,  que  á  semejanza  de  los  griegos  de  Em- 
porias,  se  establecieran  en  poblado  ibérico,  y  su  colonización 
fuese  á  la  manera  emporitana,  que  así  sus  monedas  tienen  sumo 
parecido.  Algunos  siglos  después  llegaron  á  Sagunto  latinos 
de  Árdea,  estableciéndose  en  conciudadanía  con  los  griegos, 
y  á  esa  convivencia  debiérase  la  excepción  de  tal  territorio 
al  asignarse  la  Iberia  hasta  el  Ebro  á  los  cartagineses,  menos  el 
territorio  saguntino,  en  el  tratado  de  Roma  y  Cartago  de  528, 
según  Polibio.  Luego  tenemos  el  monte  Peñalba  en  un  país  gene- 
ralmente ibérico,  ó  entonces,  hacia  200  años  antes  de  J.  C,  cel- 
tíbero, pues  que  está  en  la  caída  occidental  del  Idubeda,  llegan 
hasta  aquél  los  griegos  zacyntos  y  los  rútulos  de  Árdea,  y  los 
cartagineses,  por  la  estrechísima  alianza  de  los  turboletas  con 
Aníbal.  De  modo  que  era  imprescindible  fuese  visitadísimo  el 
monte  por  iberos,  griegos,  latinos  y  cartagineses,  no  sólo  como 
inmediatas  fronteras  sino  por  hallarse  en  el  camino  guerrero  para 
la  entonces  tan  combatida  Túrbula  ó  Teruel.  Todo  lo  cual  me 
sirve  de  explicación  para  la  variedad  tan  grande  en  las  escrituras 
de  las  inscripciones,  dejando  así  explicada  aquella  ilusión  de  que 
éstas  llegasen  á  ser  la  Roseta  del  iberismo,  y  mal  llamo  ilusión 
á  lo  que  se  me  aparece  como  esperanza,  pues  hallándose  sin  de- 
terminar aún  la  reducción  de  los  caracteres  ibéricos  á  los  de  al- 
fabetos conocidos  toda  interpretación  de  las  inscripciones  ibéri- 
ca, resultan  tan  solo  conjeturales  y  sería  adelanto  inmenso  el  de 
fijar  definitivamente  el  valor  y  equivalencia  de  cada  signo  y  esto 
es  ya  muy  probable  que  se  logre  por  los  letreros  del  monte  Pe- 
ñalba, pues  son  bastantes  las  latinas  que  aparecen  escritas  con 
caracteres  sumamente  arcaicos  y  entremezclando  letras  ibéricas, 
como  lo  demostrará  terminantemente  el  R.  P.  Fidel  Fita  en  el 
estudio  que  está  preparando  de  todas  estas  inscripciones;  )'  por 
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citar  aquí  un  ejemplo,  propondró  el  de  la  palabra  Calaítas^  termi- 
nación del  más  arcaico  latín,  y  letras  como  la  ^  que,  siendo  ibé- 
rica, suena  o  y  suele  hasta  ahora  mal  interpretarse  por  k. 

Y  este  Calaitos  puede  significar  Celta,  si  no  se  remontaba  á 
tanto,  como  que  la  colonia  griega  de  Sagunto  hubiere  recordado 
en  el  monte  Peñalba,  por  tal  inscripción,  varias  veces  repetida, 
(\  a([uel  descubridor  para  (irecia  del  extremo  Mediterráneo  al 
llegar  tal  vez  á  la  costa  de  Sagunto,  el  que  Heródoto  llama  Ca- 
laios  en  la  nave  de  Samos,  arrojada  al  Oeste  por  deshecha  tem- 
pestad. 

Y  ya  en  el  camino  de  las  hipótesis,  voy  .I  a\-enturarme  á  ini- 
ciar algunas  que  me  sugirió  la  contemplación  y  examen  de  todo 
aquel  inmenso  exorno  de  la  montaña,  buscando  varias  respuestas 
á  las  preguntas  que  me  hacía,  y  que  sólo  como  impresiones  de 
un  viajero  amante  de  la  arqueología  española  puede  escribir  mi 
modesta  personalidad,  aun  aventurándome  á  que  más  se  mani- 
fiesten mis  limitaciones  científicas;  pero  hasta  me  parecería  no 
cumphr  con  mi  deber  si  no  comunicase  aquí  mis  ideas,  las  supo- 
siciones á  que  tantas  veces  ayuda  el  efecto,  sobre  el  ánimo,  de 
algo  que  nos  impresiona  como  extraordinario. 

Lo  primero  que  se  ocurre  ante  Peñalba  es  preguntarse  el  por 
qué  de  todo  aquello  en  tal  montaña,  y  no  me  negaría  á  aceptar 
por  respuesta  el  que  hubiera  sido  un  monte  sagrado,  que  no 
pocos  lo  eran  en  aquellos  tiempos  y  en  todos  los  países. 

Llegando  los  fenicios  á  España  mucho  antes  que  los  griegos  y 
habiendo  traído  el  culto  á  Hércules,  no  debemos  olvidar  lo  da- 
dos que  eran  á  personificar  á  sus  dioses  en  montañas,  como  la 
célebre  de  Leignia,  en  el  Líbano,  y  la  de  Atka,  lugar  el  más  sa- 
grado de  la  Siria;  y  de  ese  culto  á  los  divinizados  montes  inven- 
taron los  betylos.  Infinitas  fueron  en  Europa  las  montañas  sagra- 
das que,  por  no  alargar  este  trabajo  suprimimos  consignar,  aun- 
que tratándose  aquí  de  cuestiones  arqueológicas,  pugna  por  esca- 
pársenos de  la  pluma  el  monte  sagrado  de  Ida,  en  Creta,  por  los 
curiosísimos  hallazgos  en  él,  remontándose  nad^  menos  que  á  la 
época  premiceniana,  á  la  que  sabios  de  tan  extraordinaria  auto- 
ridad, como  F.  Halbherr  y  A.  Evans,  denominan  minoscena;  mas 
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debiéndonos  contraer  á  España,  recordaremos  el  celebérrimo 
de  Gades,  dedicado  á  Melkart;  entre  los  indigetes  ó  emporitanos, 
el  Mons  Jovis  de  Mongrí,  si  no  lo  fuere  también  el  Montjuich,  de 
Barcelona;  así  el  prodigioso  equino  ]\Ions  Tagrus  de  Varrón;  tal 
vez  el  Artabro,  de  Plinio,  que  hasta  le  daba  por  divisor  de  los 
cielos  al  separarse  en  él  el  Norte  del  (accidente,  y  su  representa- 
ción consagrada  bien  se  advierte  al  llamarle  Columela  el  monte 
Sacro;  Mons  Argenteus  llama  Estrabón  á  aquel  histórico,  que 
hoy  se  denomina  la  Sagra,  tal  vez  consagrado  á  la  Luna,  como 
lo  era  la  plata,  y  el  otro  monte  Argénteo  que  consigna  Aristó- 
teles, y  en  el  cual  decían  nacer  el  Nilo,  tomando  sus  datos  de 
Heródoto,  y  asombra  el  considerar  la  verdad  inmensa  de  aquel 
historiador  de  cinco  siglos  antes  de  J.  C,  en  época  de  casi  impo- 
sibles viajes,  que  las  notabilísimas  exploraciones  actuales  del  Du- 
que de  los  Abruzzos  hayan  comprobado  la  rigurosísima  exactitud 
del  padre  de  la  Historia, 

No  ha  de  olvidarse  el  monte  Candamio,  en  León;  ni  el  Ládico, 
en  Galicia,  sobre  el  Sil,  consagrado  á  un  Júpiter  que  tomó  el 
apelativo  de  Ládico,  conservado  en  varias  inscripciones,  y  más 
debemos  fijarnos  en  éste  por  una  singularidad  que  le  hermana 
con  el  de  Peñalba,  pues  como  junto  á  aquél  se  halla  el  monte 
Furado,  por  haberle  horadado  los  romanos  para  una  vía,  caso  que 
se  repite  en  el  de  Albarracín  hasta  Celia,  como  en  la  provincia 
limítrofe  por  la  Peña  Tajada,  de  Chelva;  y  no  me  ocurre  mejor 
para  terminar  esta  sumaria  relación  de  ibéricos  montes  sagrados, 
sino  citar  al  que  de  Galicia  llama  Justino  Mons  Sacer,  porque  no 
quedaba  ya  en  consagración  religiosa  tan  solo,  sino  que  á  tal 
extremo  llegaba  la  veneración,  que  aún  sabiendo  sus  célticos  ve- 
cinos que  atesoraba  el  oro  en  sus  entrañas,  nadie  se  atrevía  á  dar 
en  él  un  solo  golpe  de  azada,  ni  aun  arañarle  con  la  reja.  Pudo, 
pues,  ser  Peñalba  un  monte  sagrado,  al  c[ue  acudieran  infinitos 
romeros  antiquísimos,  viniendo  de  tan  diversos  parajes  que  es- 
cribieran con  tan  varios  caracteres  y  lenguas  sus  homenajes  y 
figuraran  sus  votos. 

Pero  ya  en  las  hipótesis  de  rutas  exploradoras  hacia  el  miste- 
rio, me  atrevería  á  consignar  otra,  que  arrancando  de  tan  arcai- 
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ca  tradición,  como  que  se  envejece  hasta  alcanzar  la  mitología, 
indujo  á  sostener,  como  Silio  Itálico,  que  Sagunto  fuese  fundado 
por  Hércules,  y  los  formidables  brazos  del  hijo  de  Júpiter  y  Alc- 
ménc  (ya  que  Diodoro  arrebata  así  la  paternidad  íí  Amphitrion) 
construyeron  los  ciclópeos  muros  de  la  heroica  ciudad  que  ya 
sólo  en  escombros  y  cenizas  pudo  dominar  el  guerrero  incom- 
parable, el  púnico  Aníbal. 

Cuéntase  por  la  mitología,  que  era  afirmarse  en  las  conviccio- 
nes de  los  primitivos  pueblos,  cómo  el  vengativo  é  insaciable 
Eurysthenes  impuso  á  Hércules  por  uno  ele  sus  doces  trabajos,  y 
ya  era  el  noveno,  pasar  á  la  Iberia  y  robar  los  enormes  rojos 
toros  al  gigante  Gerión.  Llegó  Hércules  á  la  Tartesia,  y  empren- 
dió la  busca  del  triforme  hijo  del  rey  Crisaor  y  de  la  ninfa  oceá- 
nide  Calirroe,  y  cuando  llegaba  cerca  de  los  célebres  toros,  sálen- 
le al  encuentro  el  gigante  P^urytion,  terrible  boyero  de  Gerión,  y 
el  feroz  perro  de  dos  cabezas  Ortros,  hermano  del  infernal  Cerbe- 
ro; mátale  de  un  flechazo  Hércules  y  al  pastor  de  un  golpe  terri- 
ble de  su  aplastante  clava;  llega  Gerión,  seguro  de  su  victoria,  pues 
dábale  por  invencible  é  inmortal  su  incomparable  naturaleza  de 
tres  cuerpos  reunidos  en  uno  desde  el  vientre,  así  que  tenía  dos 
piernas  pero  tres  cabezas,  por  lo  que  no  bastaba  matar  una  para 
rendir  al  horrible  gigante,  según  detalla  Silio  Itálico;  logra  matar- 
le Hércules  y  robándole  los  maravillosos  toros,  debió  tomar  la 
costa  hasta  llegar  á  la  primera  colonia  griega,  que  era  Sagunto, 
desde  donde  trasladarse  á  llrinto  para  ofrecer  su  codiciada  pre- 
sa á  Eurysthenes;  en  tal  parada  edificó  la  ciudad,  quedando  des- 
de entonces  como  su  tutelar  aquel  ser  maravilloso,  que  era  un 
hombre  sobre  la  tierra  y  un  Dios  en  el  cielo. 

Me  he  detenido  algo  en  estos  recuerdos  de  la  mitología  griega 
y  primitiva  de  España,  aunque  no  sean  pocos  los  que  sostienen 
que  los  fenicios  mucho  antes  nos  trajeron  el  culto  al  dios  Hér- 
cules, que  recibieron  del  Egipto  ó  la  Libia;  y  aun  debo  añadir 
que  los  legendarios  doce  trabajos  de  Hércules  es  bien  conocido 
que  fueron  sus  victorias  sobre  el  monstruoso  león  de  Nemea  de 
piel  invulnerable;  la  rebrotante  en  horribles  cabezas  hidra  de  los 
pantanos  de  la  Argólida;  la  velocísima  corza  de  cuernos  de  oro 
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de  los  bosques  de  la  Arcadia;  el  feroz  jabalí  de  Enmanto,  los  su- 
císimos establos  del  rey  Augías;  los  armados  y  férreos  cuanto  vo- 
races y  enormes  pájaros  de  Stimfalo;  las  valientes  é  indomables 
amazonas  del  Asia  Menor,  que  habría  de  rendir  Hércules;  pero 
es  su  única  empresa  humana  sin  sangre,  y  que,  sin  duda,  simbo- 
lizará la  innata  galantería  viril  y  el  éxito  de  la   mujer  sobre  el 
hombre.  Hércules  no  mata  á  Hipólita  ó  Melanipia,  la  reina  de  las 
Amazonas;  la  conduce  á  Tirinto,  y  la  casa  nada   menos  que  con 
Teseo;  la  espantosa  cuadriga  del  rey  tracio  Diomedes,  que  los 
alimentaba  con  carne  humana;  los  ya  explicados  toros  de  Gerión, 
de  pezuñas  de  movimiento  espirálico  que  explica  Hesiodo  en  su 
Teogonia;  el  inflamado  en  fuego  y  devastador  toro  de  Creta;  las 
manzanas  de  oro  de  las  Hespérides,  que  con  tanto  ingenio  enga- 
ña á  Atlas,  y  con  tal  galantería  logra  de  las  hijas  del  Titán  sin 
temor  á  la  guardadora  horripilante  serpiente:  y  como  su  último 
trabajo  llega  á  Ténara,  para  bajar  por  su  tormentoso  cráter  á  los 
infiernos,  y  venciendo  allí  de  todos  y  de  todo,  consigue  encade- 
nar al  Cerbero  y  libertar  á  Teseo.  El  orden  dado  á  estas  doce 
empresas  es   siguiendo   las  curiosísimas  figuraciones  del  célebre 
\'aso  griego  encontrado  en  la  villa  Albani,  y  que  reproduce  Me- 
nard,  el  más  importante  monumento  que  se  conoce  de  la  fábula 
de  Gerión;  en  algunas  mitologías  no  cuentan  entre  los  doce  tra- 
bajos el  de  los  centauros,  que  se  halla  en  el  \'aso  citado  como  el 
último,  donde  suprimieron  el  de  las  i\mazonas  que  le  restituyo 
por  más  aceptado,  y  además  porque  es  muy  general  tener  por 
el  mismo  trabajo  estos,  sino  cambiado  de  sexo,  y  así  dar  á  la 
victoria  de  Hércules,  junto   al  Thermodonte,  por  idéntica  á  la 
alcanzada  en  el  monte  Foloe.  Ale  conviene  recordar  que  esto  de 
los  centauros  no  es  de  muy  alta   antigüedad,  como  tampoco  la 
división  en  doce  de  los  trabajos,  que  ni  Eurípides  conoció,  pues 
data  desde  que  considerado  Hércules  como  divinidad  solar,   se 
hicieron   corresponder   las   empresas   á   los  signos  del  zodiaco. 
Larga  digresión  ha  sido  ésta,  pero   indispensable   para   la   hipó- 
tesis que  anuncié. 

Si  por  la  tradición,  aunque  sea  mitológica,  fué  Hércules  para 
los  priniiti\-os  saguntinos  el  fundador  de  su  ciudad;  si  casi  en  el 
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límite  (le;  su  territorio  se  halla  el  monte  Teñalba,  y  fue  tan  gue- 
rreada como  debatida  frontera  y  punto  avanzado  adonde  acudían 
todos  los  temores  (|ue  presagiaba  la  amenaza  devastadora  de  Aní- 
bal, nada  más  natural  que  el  monte  se  consagrase  al  Dios-hombre, 
al  vencedor  de  todos  los  enemigos,  al  indomable  Hércules,  y 
(jue  llegando  con  sus  votos  y  ofrendas  á  Peñalba  los  de  Sagunto, 
formada  su  población  y  romería  por  griegos  ele  Zakyntho,  latinos 
primitivos  de  Árdea,  por  iberos,  que  casi  constituían  la  masa  de 
sa  demarcación,  y  por  algunos  fenicios  que  permanecieron  de  sus 
primitivas  comerciales  colonizaciones,  porque  fenicios  había  den- 
tro de  la  ciudad,  cjue  sin  duda  causaban  aquellas  disensiones  in- 
teriores, á  que  alude  Polibio,  cuando  las  refiere  como  una  de  las 
causas  de  la  terrible  guerra  con  que  la  combatió  Aníbal,  graba- 
ron sobre  todo  el  monte  tanta  y  tanta  inscripción,  algunas  que 
parecen  griegas,  otras,  las  menos,  púnicas,  muchas  latinas  ar- 
caicas, las  más  iberas,  y  figuraran  recuerdos  de  los  trabajos  de 
Plcrcules. 

Insistiendo  siempre  en  que  el  monte  Peñalba  se  yergue  en  el 
territorio  de  los  turboletas,  gentes  extremadamente  guerreras  y 
robustas,  como  dadas  á  las  ganaderías  y  en  un  país  el  más  rigu- 
rosamente frío  de  toda  España,  hacen  esta  circunstancia  y  aque- 
llos caracteres  más  verosímil  la  dedicación  de  su  monte  sagra- 
do al  Dios  tan  primitivo  ibérico,  al  invencible  Hércules,  que 
pasó  toda  su  vida  guerreando  y  tan  largos  años  de  su  más  legen- 
daria existencia  en  busca  y  rebusca,  en  conquista  y  en  conduc- 
ción de  ganados,  con  los  que  hasta  surcó  los  mares  primiti\-os  y 
recorrió  todas  sus  costas,  ya  que  con  tanto  afán  todos  los  pue- 
blos ribereños  pugnaron  por  acomodar  los  hercúleos  viajes  á 
que  pasaran  por  las  márgenes  del  Asia,  el  África  y  la  Europa, 
y  sus  ciudades  debiesen  á  Hércules  ó  sus  primeras  glorias  ó  sus 
fundaciones:  así  Avieno  refiere  el  paso  de  Hércules  por  este  país, 
volviendo  con  los  ganados  de  Gerión,  y  si  los  turboletas,  por 
fornidos  y  guerreros,  dedicaran  á  su  Dios  Hércules  su  primitivo 
templo,  el  monte  Peñalba:  por  ganaderos  más  en  tal  culto,  se 
afirmaran  y  consignasen  su  admiración  á  las  maravillosas  em- 
presas llamadas  sus  trabajos,  intentando   crear  un  rudimentario 
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arte  con  que  grabaron  en  la  roca  su  veneración,  pues  como  ga- 
naderos temían  la  intensísima  crudeza  del  invierno  en  aquel  país 
como  las  siempre  avanzadas  nieves  del  otoño  y  las  heladas  in- 
tempestivas, y  sabido  es  que  la  mayor  parte  de  los  mitógrafos 
consideran  á  Hércules  como  un  astro  solar,  pero  el  sol  del  oto- 
ño y  del  invierno,  y  á  los  famosos  trabajos  representando  la  lu- 
cha del  sol  contra  las  tempestades,  contra  los  nublados,  los  hu- 
racanes, las  neblinas  y  brumas  deletéreas  y  las  tormentas:  así 
Schwartz  ve  en  el  rugiente  león  de  Nemea  la  representación  del 
trueno;  Mr.  Cox,  en  la  piel  de  aquel  con  que  se  viste  perpetua- 
mente Hércules,  las  pardas  y  broncíneas  nubes  que  el  sol  arras- 
tra tras  sí  al  abrirse  camino  entre  ellas. 

La  Hidra  de  Lerna,  el  espantoso  dragón  de  muchas  cabezas 
que  destraía  las  cosechas  y  los  ganados  con  su  emponzoñado 
aliento,  ya  explicaba  tal  lucha  y  vencimiento  Heracleo  la  mito- 
logía védica  como  el  triunfo  del  sol  sobre  las  cortadas  nubes  de 
infinitas  y  renacientes  cabezas. 
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El  terrible  jabalí  de  Erimanto  no  era  sino  el  monstruo  de  la 
tempestad,  según  Decharme,  vencido  por  el  sol;  así  en  el  Rig- 
Veda  Rudsa,  padre  de  los  vientos,  es  invocado  como  un  jabalí 
celeste,  y  en  la  mitología  del  Norte,  Wodan,  Dios  de  la  tempes- 
tad, se  acompaña  con  un  jabalí  como  en  el  Edda  es  este  animal 
quien  tira  del  carro  de  Freyr,  que  es  expresión  del  viento  hura- 
canado. 

A  los  centauros  los  toman  los  naturalistas  como  símbolo  de 
los  espíritus  de  la  tempestad  que  se  forma  en  los  más  erguidos 
picachos  de  la  sierra;  como  en  aquellos  puntos  figúranse  reunir- 
se los  centauros  para  bajar  á  combatir  la  tierra,  pero  el  sol  pe- 
netra por  entre  sus  masas  enemigas  y  las  desvanece. 

En  Arcadia  figúranse  en  el  lago  Stimfalo  á  las  feroces  aves 
de  picos  y  garras  metálicas,  y  con  tan  largas  y  durísimas  plumas, 
que  truécanse  en  saetas  por  la  instrucción  guerrera  de  Ares: 
Hércules  las  vence  y  ahuyenta  como  el  sol  deshace  los  más  te- 
rribles nubarrones  de  los  que  surgen  los  rayos. 

Fíngese  con  astas  de  oro  y  pies  de  bronce  á  la  velocísima'  y 
creída  inalcanzable  corza  del  monte  Ménalo,  pero  Hércules,  tras 
de  inmedible  carrera,  la  alcanza  y  sorprende  á  la  orilla  del  Ladón, 
lo  que,  según  Preller,  representa  á  la  luna  de  cuernos  de  oro  que 
corre  sin  descanso  perseguida  por  el  sol. 

Los  establos  del  rey  Augías,  en  que  se  amontonaba  la  sucie- 
dad de  las  bestias  por  largo  tiempo  y  que  Hércules  limpia  en 
breves  horas,  no  es  sino  figuración  de  como  el  sol,  disipando  las 
brumas  del  invierno,  barre  y  purifica  la  atmósfera  y  la  tierra. 

A  Diómedes,  el  rey  de  los  bárbaros  Bistones,  poseedor  de  la 
feroz  cuadriga  de  yeguas  antropófagas  que  devoraban  á  cuan- 
tos náufragos  arrojaba  la  tormenta  á  las  costas  de  Tracia,  tiénen- 
le  los  mitógrafos  por  el  rey  de  la  tempestad,  y  á  sus  yeguas  por 
los  huracanes  qiie,  hinchando  horriblemente  las  velas  de  las  na- 
ves, y  destrozando  á  éstas,  causan  los  naufragios,  Hércules  las 
sujeta,  como  el  sol  triunfa  y  serena  los  ciclones  marinos. 

El  rey  Euristeo,  insaciable  en  imponer  á  Hércules  los  traba- 
jos que  se  considerasen  más  insuperables  ó  imposibles,  cede  al 
capricho  de  su  hija  Admeta,  que  ambiciona  el  maravilloso   cin- 
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turón  (le  Hipólita,  la  Reina  de  las  Amazonas,  y  que  era  el  signo 
de  su  realeza,  imponiéndose  á  Mórcules  tal  conquista:  interpre- 
tando Schwartz  este  nuevo  mito  de  las  amazonas  guerreras  como 
el  ejército  de  nubes  airadas,  y  el  cinturón  de  Hipólita  como  el 
arco  iris,  con  que  el  sol  termina  la  tempestad. 

Y  concluidos  los  trabajos  de  Hércules  en  Grecia,  le  impone 
Euristeo  otros  fuera  de  su  país  y  es  el  primero  que  acomete  en 
l^'spaíia  con  la  conquista  de  los  ganados  de  Gerión,  el  que  las 
mitologías,  como  la  historia  fabulosa  de  España,  llegan  á  darle 
por  nuestro  primer  rey,  que  así  le  intitula  Mariana. 

Continúa  tan  docto  historiador  con  las  guerras  que  ocasionara 
la  muerte  y  destronamiento  de  Gerión,  hasta  que  restaura  en  el 
trono  á  sus  hijos,  tres  Geriones,  y  con  este  número  parece  la 
tradición  pretendiendo  traer  á  la  historia  lo  que  nació  en  mito- 
logía; hechos  que  si  se  citan  aquí  no  es  para  sacarlos  de  los  en- 
sueños de  la  fábula,  sino  para  apuntar  que,  habiendo  atravesado 
todos  los  siglos,  dan  en  prueba  ó  indicio  de  que  ocuparon  lugar 
en  la  primitiva  teogonia  de  la  Iberia,  lo  que  cumple  al  propósito 
de  mi  hipótesis,  que,  repito,  la  formulo  como  afanoso  deseo  de 
explicarme  la  extraordinaria  singularidad  gráfica  del  monte  Pe- 
ñalba,  pero  aún  con  más  afanoso  deseo  esperando  que  los  sabios 
logren  decisiva  explicación  al  alcázar  ó  templo  brindado  por  la 
naturaleza  de  la  montaña  á  ios  ganaderos  y  guerreadores  turbo- 
letas,  que  en  sus  rocas  grabaron  indudablemente  las  misteriosas 
expresiones  de  su  poder  ó  de  su  espíritu. 

Que  Hércules  fué  dios  principalísimo  de  los  iberos,  todo  lo 
asegura;  que  á  Gerión  hasta  lo  endiosaron,  es  bien  creíble,  cuan- 
do, siendo  de  nuestro  país,  llegó  hasta  venerarse  en  Italia,  y  tuvo 
su  oráculo  en  Padua,  tan  famoso,  que,  según  Suetonio  Tranqui- 
lo, iban  los  príncipes  varias  veces  á  visitarle  y  hasta  el  mismo 
Hércules  le  consagró  un  monte,  según  diremos  después.  IMás  fácil 
fuere  que  por  dios-pastor  le  considerasen  los  turboletas  ganade- 
ros, asociándole  á  Hércules,  y  así  he  sospechado  descubrir  en  Pe- 
ñalba  la  representación  de  Gerión  en  el  grabado  núm.  I  de  la 
pág.  267;  la  incomparable  empresa  de  separar  la  Europa  del  Áfri- 
ca, construyendo  las  columnas  de  Calpe  y  Abyla,  en  el  grabadito 
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nflm.  2;  y  sus  principales  trabajos,  en  el  núm.  3,  el  Lean  de  Ne- 
mea;  en  el  ndm.  4,  la  Hidra  de  Lerna,  de  muchísimas  cabezas; 
la  veloasima  corza  de  la  Arcadia  en  el  núm.  5;  las  acometedoras 
antropo  agas  yeguas  de  Diómedes  en  el  núm.  6;  las  feroces  aves 
da  Sfmralo  en  el  núm.  l  de  la  pág.  268,  y  así  continuara  con  los 
restantes  de  no  haberse  interpuesto  entre  mi  propósito  de  copiar 
todas  las  mscripciones  y  símbolos  un  crudísimo  temporal  que  hf- 
zome  m.posible  permanecer  en  aquel  solitario  y  despobladísimo 
paraje;  pero,  deseando  proseguir  mi  trabajo,  prométeme  volver 

pronto   á   Peñalba,   v  dar  cuenta  á  la   Ar-o^       •     j 

,   >    udr  cuenta  a  Ja  Academia  de  cuanto  allí 

quedó  por  copiar  y  describir. 

Quédame  ya  una  sola  indicación  por  hacer  de  las  que  me  ín- 
clman  á  interpretar  por  hercúleas  muchas  de  las  representado- 
nes,  y  es  que  considerándose  á  Heracles  como  un  hombre  a^i- 
gantado,  y  habiéndole  acompañado  en  los  célebres  l;rabajos  su 
sobnno  lolaos,  sin  faltar  al  de  los  toros  de  Gerión,  paréceme  in- 
dicarlo  el  que  son  varios  los  asuntos  en  que  aparecen  dos  hom- 
bres, uno  el  colosal  Hércules,  y  otro,  el  de  talla  común,  su  so- 
bnno  e  mseparable  compañero  lolaos. 

De  vuelta  á  Micenas,  lleva  Rufo  Festo  Avieno  á  Hércules  por 
a  costa  adelante  de  Iberia,  y  así  otros  le  conducen  hasta  dar  en 
los  brazos  de  Galatea,  para  crear  la  raza  Gala,  como  antes,  ena- 
morado de  la  ninfa  Pirene,  dejóla  dando  nombre  á  la  frontera  de 
Iispaña, 

Entre  todas  estas  referencias  ó  atribuciones  A  Hércules     es 
ev.dente  que  la  más  caracterizada  es  la  figura  núm.    13   que 
tengo  por  Gerión,  pues  representa  i  un  ser  humano  con  dos 
cabezas  sobre  alargados  cuellos  y  un  círculo  junto  al  hombro 
derecho  y  que  pudiera  dar  idea  de  la  tercera  cabeza  mal  colo- 
cada ó  por  la  gran  dificultad  de  acoplada  tan  primitivísimo  tra- 
bador y  aun  con  la  indicación  bastaba  á  aquellos  casi  estilizadores 
de  la  naturaleza,  pues  tampoco  í  los  detalles  daban  gran  aten- 
cón  ni  aun  los  célebres  artistas  arcaicos  griegos,  que  así  al  „,is- 
rao  Hercules  en  la  figuración  de  un  mismo  trabajo,  varias  veces 
le  representan  imberbe  y  otras  barbudo,  unas  cubierto  con  la  piel 
del  león  de  Kemea,  y  otras  en  completa  desnudez,  y  les  es  i»ual 
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presentarle  combaticnclo  con  la  aplastadora  clava  que  con  la 
acertada  ponzoñosa  saeta;  y  así  á  íierión  le  figuran  con  un  solo 
cuerpo  y  tres  cabezas  en  la  pintura  de  un  vaso  y  en  un  grupo 
del  \^at¡cano,  corno  con  tres  cuerpos  distintos  en  la  más  que 
todas  historiada  copa  Gcrionana  que  reproduce  Gebhardt  en  su 
Mitología  de  Cjrecia  y  Roma,  y  casi  con  parecidos  detalles  figú- 
rase en  la  interesantísima  ánfora  del  Museo  del  Louvre,  en  la 
que  el  celebérrimo  Exequias,  uno  de  los  que  condujeron  el  de- 
corado en  negro  á  su  mayor  apogeo  en  (jrecia,  y  con  su  riguro- 
so dibujo  y  seco  arcaísmo  representa  á  Heracles  matando  al 
triple  Gerión;  vaso  admirable,  que  firma  tan  célebre  artista,  de- 
dicándosele al  elegante  Stesias. 

Tengo,  pues,  por  representación  de  Gerión  á  la  figura  de  múl- 
tiples cabezas,  y  á  ello  me  inducen  varias  reflexiones;  que  el 
país  de  los  turboletas  en  su  límite  con  los  saguntinos  era  de  ri- 
quísimos como  abundantes  pastos  y  numerosísimas  ganaderías 
es  bien  sabido,  pues  que  tales  circunstancias  traían  á  unos  con 
otros  en  guerra,  y  sirvió  de  mísero  y  artero  pretexto  para  que 
Aníbal,  rompiendo  todos  ios  tratados,  y  despreciando  á  todos 
los  embajadores,  y  atropellando  á  todos  los  enemigos,  y  despre- 
ciando al  Senado  de  Roma,  é  imponiéndose  sobre  el  de  Cartago, 
llegase  á  lanzar  sus  I  50.000  abigarrados  guerreros  sobre  Sagun- 
to,  para  que  esta  heroica  ciudad  también  llegase  á  la  sublimidad 
épica,  cuyo  fogoso  patriotismo  se  encendiese  de  nuevo  en  Xu- 
manciay  Astapa,  para  gloria  inmensa  é  incomparable  de  la  Iberia. 

Luego  en  el  turboleta  territorio  había  grandes  toradas,  y  el 
espíritu  primitivo  había  de  darles  algún  alcance  mitológico  y 
nada  más  apropiado  y  natural  que  la  invocación  á  Gerión,  el 
pastor  de  los  colosales  toros.  Además,  allí  está  Concud,  en  cuyo 
término  se  encuentran  más  fósiles  que  en  ningún  otro  punto  de 
España,  y  si  hoy  tan  fácilmente  allí  se  hallan  restos  de  aquellos 
enormes  Dinoterios,  Mastodontes,  Elefantes,  Jirafas  é  Hipario- 
nes,  y  tantos  otros  animales  de  la  época  terciaria,  casi  cubrirían 
el  suelo  en  la  cartaginesa  y  los  turboletas  les  tuviesen  por  los 
progenitores  de  sus  grandes  toros,  los  de  las  vacadas  divinizadas 
de  Gerión,  que  más  fácil  creyeran  eso  las  gentes  de  hace  veinti- 


».  LA    MONTAÑA    ESCRITA    DE   PENALBA  273 

dos  siglos,  cuando  el  sabio  P.  Torrubia  en  el  xviii  de  la  era  cris- 
tiana clasificó  tales  fósiles  como  de  jigantes  humanos. 

En  la  detallada  descripción  escrita  y  gráfica  del  monte  Peñal- 
ba,  he  presentado  cómo  en  punto  más  avanzado  y  visible  se 
destaca  la  rara  excepción  de  una  rudísima  cabeza  humana  talla- 
da bárbaramente  en  relieve,  y  el  cuerpo  varonil  resulta  sola- 
mente grabado:  de  manera  que  tal  excepción  de  primigenia  es- 
cultura es  evidente  que  personifica  la  Divinidad  del  monte,  que 
en  país  tan  guerrero  y  en  punto  de  tales  batallas,  de  no  ser  Mar- 
te, bien  pudiera  ser  Hércules.  Pero  éste  les  era  un  Dios,  como 
para  los  griegos,  según  muestra  M.  Guigniaut,  en  un  célebre 
vaso  en  que  se  le  representa  con  Apolo,  Minerva  y  Diana;  Dios 
también  de  la  mayor  veneración  ibero-fenicia,  y  fundador  de  la 
más  grandiosa  ciudad  del  país,  lo  que  facilita  se  le  prefiriese.  No 
debo  olvidar  que  entre  los  grabados  del  monte  ocupan  visible 
lugar  dos  columnas,  símbolo  excepcional  en  las  figuraciones  ru- 
pestres, y  bien  pudieran  aludir  á  las  levantadas  por  el  héroe, 
cuando,  separando  las  montañas,  deshermanó  la  Europa  del 
África,  lanzando  á  eterno  abrazo  el  Océano  y  el  Mediterráneo. 

Pudo,  pues,  el  monte  dedicarse  á  Hércules,  y  conmemorarse 
á  su  víctima  Gerión  como  al  mejor  y  regio  pastor,  del  que 
proviniesen  las  ganaderías  del  país.  Y  de  recordar  es  el  gra- 
bado que  representa  á  un  perro  de  dos  cabezas,  y  en  las 
mitologías  no  hay  otro  alguno  bi-céfalo  sino  Ortros,  el  can  de 
Gerión;  y  que  á  éste  represente  también  el  ídolo  de  dos  cabezas 
me  inclino  por  las  razones  dichas,  aunque  en  las  mitologías  ar- 
caicas se  figurasen  á  Hécate  con  tres  caras,  como  la  famosa  es- 
tatua atribuida  á  Alcameno,  á  pesar  de  que  en  otra  de  IMyron 
no  tuviese  sino  una  sola  cabeza;  pero  Plécate  era  Diosa  de  la 
!\Iagia,  y  no  resultaría  oportuna  en  Peñalba;  ni  menos  la  horri- 
ble triple  Quimera  de  Licia,  á  la  que  vence  con  su  Pegaso  el  des- 
graciado curioseador  del  Olimpo,  Bellerofonte;  tampoco  el  Cer- 
bero, y  no  olvidemos  que  en  Peñalba  se  trata  de  dos  cabezas, 
no  de  dos  caras,  como  tan  constantemente  se  representa  á  Jano, 
y  á  Baco  y  Ariadna  en  el  célebre  sarcófago  del  Museo  Pío  Cle- 
mentino.  Y  pasando  á  la    mitología    fenicia,  alguna  vez,  cual  en 
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el  Museo  do  Cagliari,  se  da  rcpresentaci<1n  á  la  triada  de  Baal, 
Melkart  y  Astartc  en  un  horrible  ídolo  de  bronce  con  tres  ca- 
bezas hallado  en  Cerdefia,  como  la   Trimortí  de  la  India. 

Llegan  las  tradiciones  de  Gerión  hasta  la  Edad  Media;  así  en 
la  Estoria  de  Espanna  se  describe,  pero  con  siete  cabezas,  alu- 
diendo, según  Costa,  (\  las  siete  provincias  en  que  estaban  divi- 
didos sus  l'Lstados  entre  Tajo  y  Duero;  figuraciones  capitales  por 
cabezas  de  que  se  llegó  á  abusar  en  la  India;  así  á  Cartikeya, 
Dios  de  la  guerra,  hijo  del  Dios  Siva  destructor  y  regenerador, 
se  le  presentaba  con  seis,  y  á  Brahma  con  cuatro  caras,  extre- 
mándose, hasta  representar  en  alguna  pagoda  á  Vasudjí  con  mil 
cabezas. 

Por  si  pareciere  extraño  que  en  un  mismo  monte  se  venera- 
sen ¡untos  á  Hércules  vencedor  y  á  Gerión,  su  víctima,  debemos 
recordar  que  en  Sicilia,  dice  Diodoro  Sículo  que  Hércules  mis- 
mo dedicó  un  monte  á  (jerión  en  Agirium,  que  aun  en  su  tiem- 
po le  veneraban. 

La  leyenda  de  Gerión  estuvo  muy  extendida  por  toda  Espa- 
iia,  que  todos  los  escritores  antiguos  le  quieren  llevar  á  la  Histo- 
ria con  el  nombre  de  Rey.  Así  lo  creyeron  las  primitivas  eda- 
des tan  simbólicas  que  hermanaban  continuamente  lo  humano 
con  lo  divino,  transformando  la  Mitología  en  Historia.  El  sabio 
D.  Joaquín  Costa,  en  su  notabilísima  Mitología  y  Literatura  Cel- 
to-Hispanas,  se  inclina  á  creer  que  Gerión  represente  á  la  luna 
en  sus  tres  fases,  y  esta  opinión  sírveme  para  unirla  con  otra  se- 
gunda hipótesis  que  temerosamente  ofrezco  al  estudio  de  los  sa- 
bios, referente  al  mismo  monte  Peñalba. 

Ya  vimos  que  éste  se  ele\'a  en  país  sumamente  agreste,  y  con 
la  prueba  de  los  fósiles  de  Concud,  ha  de  reconocérsele  como 
pobladísimo  de  la  más  desarrollada  y  variadísima  caza,  y  como 
ésta  fué  riqueza  incomparable  en  los  antiguos  tiempos,  no  se 
daría  en  aventurado  al  inducir  que  tal  monte  se  dedicase  á  la 
Diosa  cazadora  Diana.  Partiendo  siempre  de  la  preponderancia 
que  por  su  riqueza  y  cultura  superior,  tan  elogiada  por  Plinio, 
Marcial  yjuvenal,  ejerciese  Sagunto  en  aquel  país,  y  recordan- 
do que  en  tal  ciudad  existió  en  la  época  iniciadora  de  la  según- 
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da  guerra  púnica,  un  gran  templo  dedicado  á  Diana,  único  que 
permanece  en  pie  después  de  la  épica  propia  destrucción  y  asal- 
tadora devastación  de  Aníbal,  y  que  entonces  dedicado  á  Arte- 
mis  estaba  junto  al  muro  ciclópeo,  detalle  que  parece  asociarle 
á  la  mayor  antigüedad,  pues  que  los  iberos  adoraban  á  la  Luna 
que  se  personificó  tanto  en  Eaco  como  Astárté  y  después  en 
Diana,  y  que  por  tal  atribución  á  ésta  se  le  diese  el  apelativo  de 
virgen  triforme,  y  pues  que  siempre  se  la  figuró  rodeada  de  ani- 
males cinegéticos,  y  con  preferencia  de  ciervos  y  de  sus  lebre- 
les, como  se  ve  en  las  monedas  antiguas. 

Y  que  las  montañas  fueron  sus  primitivos  templos,  así  en  su 
arcaico  himno  Calimaco  nos  lo  dice,  pues  nos  presenta  á  Diana 
sentada  sobre  las  rodillas  de  su  padre  Júpiter,  suplicándole  la 
ceda  las  montañas,  pues  que  á  las  ciudades  no  irá  sino  á  ayudar 
á  las  mujeres  en  sus  partos,  y  además  le  pide,  entre  todo  lo 
necesario  para  la  caza,  el  que  la  deje  ir  con  una  túnica  que  no  la 
cubra  más  bajo  de  las  rodillas,  para  mejor  correr,  y  que  la  conce- 
da por  su  atributo  distintivo  las  antorchas.  Todo  esto  concuerda 
con  las  figuraciones  grabadas  en  el  monte  Peñalba;  el  ídolo  de  dos 
ó  más  bien  tres  cabezas,  cada  una  mirando  á  opuesto  lado  como 
los  cuartos  creciente  y  menguante,  y  de  las  orejas  suben  unas 
rayas  encurvadas,  como  cuernos  que  aludieran  á  los  de  la  luna  y 
la  faz  de  ésta  cuando  llena  tal  vez  quisiera  representarse  en  el 
círculo  que  se  halla  en  el  sitio  del  hombro  y  como  mirándola  la 
cabeza  que  semejase  al  creciente,  que  es  la  marcha  lunar,  así  el 
tal  ídolo  puede  ser  la  Eaco  ibérica,  la  Artemis  griega,  la  Astarté 
púnica,  la  Diana  romana,  con  sus  tres  fases,  las  de  la  luna;  y  con 
su  típica  túnica  corta  que  pedía  la  hija  de  Júpiter;  por  todas 
partes  se  ven  animales  cinegéticos,  predominando  los  ciervos  y 
corzas  que  eran  los  compañeros  de  Diana,  rudísimos  esbozos  de 
las  maravillas  griegas  que  idealizan  á  la  seductora  del  desgracia- 
dísimo Acteón,  desde  los  museos  de  Ñapóles  á  los  de  Madrid, 
y  desde  los  cuadros  del  Dominiquino,  Ticiano  y  Albano  á 
Lesueur;  en  las  rocas  de  Peñalba  están  los  perros:  allí  los  arcos 
y  las  flechas  que  la  construyeron  los  cíclopes,  las  antorchas,  las 
figuras  radiadas  que  semejan  el  cortejo  del  astro  de  la  noche; 
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otras  íTcométricas  con  entrecruzarlos  interiores  (\ur.  dan  la  ¡dea 
de  redes  y  de  trampas  para  la  caza,  si  es  que  no  recuerdan  los 
mííltiplcs  sellos  estampados  en  la  arcilla  por  los  glípticos  geóme- 
tras de  las  primitivas  épocas,  que  usaron  casi  idénticos  simbolis- 
mos en  Creta,  de  donde,  varios  de  sus  felices  y  sabios  explora- 
dores, sostienen  que  se  irradiaron  la  civilización  y  el  arte 
europeos. 

De  recuerdo  en  recuerdo  damos  en  el  de  haber  existido  en 
Saguntü  un  colegio  de  sacerdotes  salios,  coetáneo  á  las  inscrip- 
ciones de  Peñalba,  es  decir,  del  tiempo  de  la  República  roma- 
na, quedando  de  ellos  memorias  epigráficas,  que  inserta  Ilübner 
en  su  gran  tomo  del  Corpus  inscriptionum  latinariim^  como  la  de 
Baebio  Crispo,  pontífice  salió;  la  de  Voconio  Plácido  y  la  de 
Varvio  Cerealis,  maestros  salios:  sacerdotes  de  Marte,  como 
Dios  de  la  luz,  que  siendo  la  de  la  noche  Diana,  la  extendiesen 
sus  ofi-endas,  y  á  Hércules  los  sacerdotes  salios,  con  las  sienes 
ceñidas  por  guirnaldas  de  álamos,  celebraban  fiestas  en  el  monte 
con  un  altar  de  piedra,  rito  fundado  por  Poticio  y  la  familia  Pi- 
naria,  según  Virgilio  en  la  Eneida.  Los  himnos  de  los  salios  les 
remontaban  á  tal  antigüedad,  que  se  los  atribuían  á  Xuma,  y 
como  en  tiempo  de  Horacio  los  mismos  sacerdotes  salios  no  en- 
tendían lo  que  cantaban,  ni  escribían,  pues  eran  rutinarios  in- 
conscientes de  la  tradición,  por  esta,  tal  vez  grabasen  sobre  las 
rocas  de  Peñalba  las  pocas  inscripciones  que  indudablemente  lo 
son,  pero  en  caracteres  desconocidos:  recuerdo  salió  que  me 
ayuda  á  explicar  sean  indescifrables,  como  que  el  monte  de 
Peñalba  fuese  un  luco  sagrado:  salios  influidos  por  las  escrituras 
ibérica,  fenicia,  griega  y  latina  arcaica  que  aumentase  lo  borro- 
so de  su  propia  lengua  atrayéndoles  á  mayor  misterio  y  con- 
fusión. 

Esta  mezcla  de  caracteres  no  sólo  era  frecuente  en  tal  época, 
sino  en  el  país,  que  por  eso  hasta  en  el  inmediato  pueblo  turbo- 
leta  romano  de  Rubielos  de  Mora  se  halla  en  la  iglesia  de  las 
monjas  una  inscripción  latina  con  dos  letras  griegas  que  detalla 
Cortés  (Hübner  3. 1 74). 

No  debo  dejar  sin  consignación  que  en  todas  esas  rocas  de 
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Peñalba  son  muchísimas  las  cazoletas  ó  signos  cupuliformes  que 
se  hallan  ya  salpicando  el  enorme  peñón,  ya  reunidas  en  grupos 
informes  y  de  tamaños  diferentes,  pero  al  ser,  hablando  en  ge- 
neral, considerados  como  figuraciones  siderales,  no  perjudicaría, 
¿ino  que  daría  robustez  á  mi  hipótesis. 

Las  que  forman  intersecciones  en  dibujos  geométricos,  tal 
vez  no  hacen  sino  acentuar  el  ornamento;  y  en  cuanto  á  las  que 
figuran  cruces,  no  me  negaré  á  creerlas  muy  posteriores,  y 
correspondiendo  á  las  cruces  grabadas,  y  aun  esculpidas,  y  hasta 
esculturadas  que  la  vivísima  fe  religiosa  de  la  Edad  Media,  que- 
riendo desairragar  de  los  pueblos  las  gentílicas  creencias  que 
les  dejaron  primitivas  tradiciones  de  adorar  montes,  peñas, 
árboles,  dólmenes  y  menhires,  añadieron  á  las  censuras  de  los 
Concilios,  y  á  las  excomuniones  del  Clero,  el  imponer  sobre  esas 
representaciones  paganas  el  consagrador  emblema  de  la  Cruz. 

Y  cortando  este  inciso  sobre  las  muchísimas  cazoletas  del 
monte,  para  no  dejarlas  sin  recuerdo,  he  de  volver  á  la  intentada 
interpretación  del  todo  de  Peñalba. 

Y  para  no  dejar  sin  recuerdo  cuantas  indicaciones  se  me  ocu- 
rren con  ocasión  del  singularísimo  ídolo  de  multiformes  cabe- 
zas, por  si  éstas  efectivamente  se  limitasen  á  dos,  traigo  á  la 
memoria  aquel  gigantesco  monstruo  humano  Moliones  ó  Molio- 
nidas,  el  hijo  de  Molión  y  de  Actor  que  tenía  dos  cabezas  y  que 
era  el  guardador  y  defensor  del  magnífico  rebaño  de  tres  mil 
bueyes  de  su  tío  Augias,  y  entre  ellos  doce  blancos  consagrados 
á  Helios,  padre  de  Augias,  rey  de  Elís,  según  la  Iliada;  logrando 
Hércules  vencer  á  éste  y  á  Moliones  por  sorpresa. 

Este  mito  del  robo  de  las  vacas  desde  su  origen  índico  hasta 
Gerión  queda  profunda  é  insuperablemente  estudiado  y  enten- 
dido en  la  lección  undécima  de  las  admirables  de  Max  MüUer, 
que,  traducidas  al  francés  por  Harris  y  Berrot,  se  intitulan  Nou- 
velles  Legons  sur  la  Science  dii  Langagc. 

Pero,  á  la  verdad,  entre  el  laberinto  de  estas  fantaseadas  hi- 
pótesis sobre  la  interpretación  teogónica,  histórica  y  arqueoló- 
gica del  monte  Peñalba,  en  Vallestar,  me  atrae  á  preferencia  la 
que  presento  como  consagrado  á  Hércules  y  Gerión  por  cuantos 
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indicios  deje  explicados,  y  aun  por  descubrir  muclios  oíros  á  los 
célebres  toros  ya  en  las  mismas  inscripciones,  que  lo  más  repe- 
tida es  la  palabra  íon/vs,  turros,  turios,  auntiuc  n(j  (jlvido  que  el 
río  Turia  corre  por  bajo  de  tal  monte;  pero  aun  esto  me  apoya, 
pues  el  Turia  mismo  no  quiere  decir  sino  toro,  ya  f|ue  su  nom- 
bre le  toma  de  la  capital  de  aquellas  gentes  la  Turba  ó  Turbo- 
lium,  ciudad  del  Toro,  que  lo  atestigua  con  sus  monedas  ibéri- 
cas, reproducidas  por  Cortés,  y  aun  sin  conceder  cabal  crédito  á 
tan  docto  autor,  en  este  detalle,  que  la  da  por  acuñada  en  Turba- 
Teruel;  pero  tampoco  asintiendo  con  Zobel,  cjue  la  fija  en  Sa- 
gunto,  al  fin  para  mi  hipótesis  es  casi  lo  mismo,  porque  esa  mo- 
neda del  toro  embistiendo,  el  toro  valiente,  es  del  país,  es  de  las 
gentes  que  remontaban  el  Turia,  y  que  llegaban  á  Peñalba  y  as- 
piraban á  la  dominación  de  los  turboletas,  hasta  que  les  privó  de 
todo  suelo,  lanzándoles  á  la  muerte ,  la  avalancha  de  Aníbal; 
y  pues  que  de  las  monedas  he  hablado,  no  debo  dejar  de  in- 
sistir por  ellas  en  la  hipótesis  que  indiqué,  pues  vienen  á  asegu- 
rarla; de  los  miles  de  variantes  en  los  accesorios  de  las  monedas 
ibéricas  los  hay  delfines  como  el  más  general:  muchos  jarros, 
cadenas,  puntas  de  lanza,  espigas,  palmas,  cetros,  proas,  timones, 
cerdos,  husos,  arados,  lunas  y  estrellas;  pero  mazas,  la  maza  de 
Hércules  no  se  representa  sino  tan  sólo  cinco  veces,  tres  en  el 
distrito  de  Tarraco,  fundación  atribuida  á  Hércules,  correspon- 
diendo dos  á  la  capital  y  la  otra  al  no  bien  determinado  lesso  ó 
lespus,  moneda  únicamente  encontrada  por  el  sabio  numísmata 
Sr.  Pujol;  y  las  otras  dos  con  mazas  son  casualmente  las  de  Sa- 
gunto,  que  por  corresponder  al  primer  período  monetario,  se- 
gún Zobel,  concede  la  prioridad  en  tal  acuñada  figuración  de 
Hércules,  y  como  el  reverso  es  único  en  el  monedaje  ibérico  al 
representar  un  perro  corriendo,  ayuda  también  á  mi  suposición. 

Quédame  por  señalar  otra  moneda  con  accesorio  de  la  maza, 
pero  no  la  hallo  sino  en  Heiss,  atribuyéndola  á  lluro,  y  Zobel  la 
asegura  como  de  territorio  saguntino. 

Tal  vez  se  me  tacharía  de  querer  extremar  las  suposiciones  si 
me  detuviese  ante  la  observación  de  que  entre  todas  las  mone- 
das de  Sagunto  y  las  que  da  Heiss  por  de  ¿Arse?  Que  de  Sa- 
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gunto  son,  no  se  halla  como  accesorio,  bien   entendido,  como 
accesorio  un  delfín,  sino  en  las  del  toro  embistiendo  y  al  anverso 
cabeza  varonil  con  láurea  y  la  clava  al  hombro,  como  esas  v  la  del 
perro  mdicada  anteriormente,  difieren,  no  extrañaría  nu'e  fuese 
acunada  por  los  de  Sagunto  con  dedicacién  al  país  del  monte 
Penalba  y  que  el  delfín  represente  el  Tuna,  pues  de  asombrar  es 
que  en  el  sabio  y  notabilísimo  mapa  numismático  de  la  Citerior 
trazado  por  Zobel,  haya  todo  un  gran  territorio,  como  el  de  la 
provmaade  Teruel,  y  siendo  tan  importantísimo  histírico,  sin 
una  sola  Zeca  autónoma,  y  en  cambio  hay  no  pocas  monedas 
.bencas  que  no  se  les  ha  hallado  situación  y  por  su  arfe,  sus  sím- 
bo  os^y  sus  metales  corresponden  á  este  último  extremo  de  la 
Celfbena;  y  volviendo  á  insistir  en  que  si  Turba-Teruel  es  la 
cudad  del   toro:   Tuna  el  río  del   toro,  todo  aquel  país  de  los 
turboletas  fué,  es  decir,   las  gentes  de  los  toros;  muchas   coinci- 
dencas  son  las  que  apunto  para  que  hayan  nacido  sin  equiva- 
lenca;  y,  para  terminar,  indicaré  ligeramente  otrade  grandísi- 
ma smgularidad,  sobre  la  que  pienso  escribir  estudio  aparte  y 
es  que  la  sierra  que  nace  en  los  peñascos  arqueológicos  y  epi- 
gráficos de  Peñalba,  en  Vallestar,,  va  á  terminarse  en  las  Lme- 
ducones  de  Albarracín,  y  justamente  en  el  final  he  descubierto 
"n  penon  en  el  que  se  hallan  pintados  en   blanco,  con  efecto 
n.uy  reahsta  y  verdadero  arte  muchos  toros,  y  en  medio  de  ellos 
un  .dolo  varond,  que  bien  pudiere  corresponde;  á   la  vacada 
™.tolog,ca  de  Gerión,  ó  á  los  doce  toros  blancos  del  rey  Au^  as 
que  antes  citamos,  ó  mejor  inducir  á  estos  mitos  si  tan  adnfira: 
b      pmtura  correspondiese  con  la  de  Cogul  y  con  las  también 
descub,ertas  por  mí  en  Calapatá,  pues  sabio  de  tan  decisiva  au- 
tondad  en  estos  estudios,  cual  Mr.  l'Abbé  Breuil,  les  concede 

Pudieron,  pues,  estos  admirables  toros  con  su  pastor  de  los 
.empos  más  primitivos  en  el  país  turboleta  darie  nombre,  así 
orno      su  capital  y  al  río.  y  después  de  centenares  de  si  lo 
atrae    á  la  .magmacón  de  aquellas  gentes,  ante  el  impresionante 
espectáculo  de  los  toros  pintados,  la  leyenda  de  Hércules  y  Ge 
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rión,  .1  los  (jue  dedicados  aquel  torrilorio  y  la  sierra  desde  AI- 
barracín  á  Vallestar,  acudiesen  á  este  extremo  del  monte,  ya  los 
mismos  turboletas  de  Apiano,  ya  los  saguntinos  de  Tito  Livio,  á 
repetir  imágenes  simbólicas,  rudísimas  como  ellos,  y  leyendas  en 
revueltos  caracteres,  tan  común  en  una  población  compuesta  de 
iberos,  fenicios,  griegos  y  latinos. 

Larga  digresión  ha  resultado  todo  lo  que  dejo  escrito  sobre 
estas  hipótesis;  pero  tratándose  de  una  extraordinaria  singula- 
ridad, como  es  descubrir  y  presentar  todo  un  monte  con  un 
bancal  de  caliza  que  se  extiende  á  tres  kilómetros,  y  ese  inmenso 
desarrollo  se  vea  cubierto  materialmente  por  centenares  de  ins- 
cripciones tan  sumamente  arcaicas  como  variadas,  y  que  casi  á 
mil  sumen  los  simbolismos,  todo  ello  grabado  en  la  roca;  y  pues 
que  nadie  jamás  ni  en  libros,  ni  en  tradiciones  habló  de  tan  suma 
rareza  epigráfica  y  arqueológica  hasta  que  yo  la  descubrí,  paré- 
cerne  obligatorio  ofrecer  este  Informe  á  la  Real  Academia  de  la 
Historia  dando  la  noticia  al  público  y  someterla  al  estudio  y 
definición  de  los  sabios,  y  como  para  esto  tenía  que  publicar 
fotografías  y  dibujos  que  atestiguasen  cuanto  digo  y  mucho  de  lo 
que  en  Peñalba  existe,  y  era  indispensable  acompañarlo  con  des- 
cripción escrita  ya  del  país,  ya  del  monte,  ya  de  los  detalles  y 
del  conjunto  arqueológico,  he  cumplido  con  un  deber,  que  me 
pareciera  obligatorio,  exponiendo  algunas  hipótesis,  que  aun  si 
no  resultasen  autorizadas  por  la  ciencia,  servirán  al  menos  para 
que  la  figura  grandiosa  é  interesantísima  del  monte  de  Valles- 
tar, al  presentarla  al  público,  no  quede  en  el  aire  y  como  sin 
pie;  sirvan  mis  raciocinios  siquiera  de  cuñas  toscas  ó  de  calces 
informes  que  sostengan  en  equilibrio  la  imagen  de  Peñalba,  en 
tanto  los  sabios  le  labren  espléndido  pedestal  de  sacaroideos  már- 
moles y  deslumbrantes  bronces,  como  dulces  son  los  éxitos  de 
los  doctos  y  fulgurantes  los  brillos  de  la  ciencia. 

Madrid,  4  Marzo  1910. 

Juan  Cabré  Aguiló, 

Correspondiente. 
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II 

LAS  CUENTAS  DEL  GRAN  CAPITÁN 

Habiéndose  presentado  á  la  Academia  para  su  adquisición  un 
cuaderno  manuscrito  con  el  título  que  encabeza  estas  líneas, 
nuestro  dignísimo  Director  me  encargó  su  examen  y  justiprecio. 
Desde  luego  me  enteré  con  toda  certeza  de  que  su  procedencia 
era  legítima,  y  de  que  su  autenticidad  era  asimismo  de  todo  pun- 
to indiscutible.  Consta  el  expresado  cuaderno  de  veinte  hojas 
útiles  en  folio  (0,31  X  0,21),  escritas  en  letra  y  papel  del  tiem- 
po, y  de  otras  cuatro  hojas  del  mismo  papel  que  sirven  como  de 
cubiertas.  Cada  página,  dividida  en  dos  columnas,  iguales  de 
arriba  abajo,  además  de  anchas  márgenes,  contiene  en  la  prime- 
ra columna  la  especificación  de  los  conceptos,  y  en  la  segunda 
las  cantidades  y  sumas  en  numeración  romana.  Trazadas  estas 
cuentas  con  toda  regularidad,  tienen  sus  Cargos  y  Datas  corres- 
pondientes, con  arreglo  á   los  procedimientos  de  aquel  tiempo. 

Son  estas  cuentas  las  que  rindió  el  Gran  Capitán  en  1 499  y 
aprobó  el  tesorero  de  SS,  AA.  Alonso  de  Morales,  referentes  á 
la  primera  conquista  del  reino  de  Ñapóles,  apareciendo  las  fir- 
mas y  rúbricas  auténticas  de  uno  y  otro  personaje  repetidas 
hasta  tres  veces. 

En  el  centro  del  anverso  de  la  primera  .hoja  solo  se  lee: 
Finiquito  de  las  ctioitas  de  Ñapóles  del  thesorcro  Morales. 

En  la  cabeza  de  la  segunda  hoja,  se  ve  primero  trazada  en  el 
centro  una  cruz,  y  debajo  se  lee:  «.Los  maravedises  é ducados  que 
Gonzalo  Fernandez  de  Cordona,  capitán  general  que  fué  por  el 
Rey  é  la  Reyna^  nuestros  Señores^  de  la  gente  de  cauallo  é  de  pie' 
que  Sus  Altezas  mandaron  ir  con  él  á  la  guerra  de  Italia.,  regebió 
é  hizo  regebir  de  algunas  personas  para  la  paga  de  la  dicha  gente 
é  gastos  de  la  dicha  guerra.,  é  para  otras  cosas  complideras  á  su 
servicio^  son  los  siguientes.-» 

A  continuación  figuran  las  partidas  de  cargo  de  Gonzalo  Her- 
nández, variando  sus  fechas  desde  el  año  1495  á   1499. 
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SigLic  la  (¡.Relación  de  los  tnanteniniieiitos  que  el  Sr.  D.  Juan  de 
Fouscca^  obispo  de  Badajoz,  mandó  cargar  en  las  naos  que  trage- 
ron  al  Sr.  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  capitán  general. ..a,  etc. 
Prosigue  otra  ^Relación  de  los  mrs.  que  el  dicho  Gonzalo  Fernan- 
dez da  que  gastó  del  cargo  de  los  mrs.  que  aquí  se  le  hacc^.  Est.-l 
firmada  por  (jonzalo  y  por  Morales. 

Viene  después  la  Data  y  á  la  conclusión  de  ella  se  lee: 
<(.Por  manera  que  no  se  queda  debiendo  cosa  alguna  al  didio  Gon- 
zalo Fernandez  del  dicho  alcance.-» 

Termina  este  documento  con  estas  cláusulas: 

<íLa  cual  dicha  cuenta  fué  fenecida  é  acabada  entre  el  dicho 
Gonzalo  Fernandez  é  Alonso  de  Morales,  thesorero  de  SS.  A  A.,  en 
su  nombre  en  la  villa  de  Ocaña  d  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
Hcnero,  año  del  nascimiento  de  uro.  Salvador  Iho.  Xto  de  mili 
e  quatrocientos  e  nouenta  é  mieve  años.^...  Por  ende  por  la  presen- 
te doy  por  libre  e  quito  al  dicho  Gonzalo  Fernandez  é  á  sus  here- 
deros é  subcesores,  de  todas  tas  contias  de  mrs.  é  otras  cosas  que 
asi  rescibió,  de  que  arriba  le  está  hecho  cargo,  por  cuanto  todo  ello, 

lo  dio  é  pagó  á  la  gente  que  con  él  estaba  en  la  dicha  aguerra 

E  por  ende  firmé  esta  cuenta  é  finiquito,  de  mi  nombre,  juntamen- 
te con  el  dicho   Gonzalo  Fernandez,  que  así  mismo  lo  firmó  del 

suyo E  yo  el  dicho  Gonzalo  Fernandez  juro  á  Dios  é  d  Santa 

María  y  al  hábito  de  señor  Santiago,  que  yo  recebí,  y  á  esta  señal 
de  Cruz  f ,  qtie  la  dicha  cuenta  de  suso  contenida,  asi  en  lo  qtie 
toca  al  dicho  cargo  como  á  la  dicha  data,  es  cierta,  buena,  leal  y 
verdadera;  é  que  en  ella  ni  en  parte  alguna  de  ella,  no  hay  fraude 
ni  cabtcla  alguna. —  Gonzalo  Fe7'nandez. — A.  Morales. ^^ 

Como  este  documento  se  publicará  en  breve  en  el  Boletín,  no 
damos  aquí  más  ampliaciones  sobre  su  interesante  contenido, 
La  Academia,  teniendo  en  cuenta  su  excepcional  importancia; 
la  grandiosa  figura  histórica  del  protagonista  de  aquella  gloriosa 
empresa,  y  los  datos  militares  que  en  él  se  exponen,  ante  el  te- 
mor de  que  testimonio  histórico  de  tal  \'alía  pudiera  ir  á  parar 
á  manos  extranjeras,  acordó  adquirirlo  á  todo  trance,  haciendo 
para  ello  un  verdadero  esfuerzo,  pagando  por  él  la  suma  de  cua- 
tro mil  pesetas.  Ya  años  atrás  había   adquirido  la   Biblioteca  de 
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Ginebra  otros  papeles  de  la  n-iisraa  procedencia,  y  entre  ellos, 
algunas  cartas  del  Gran  Capitán. 

Sinceramente  nos  congratulamos  de  que  nuestra  Corporación 
haya  recuperado  monumento  tan  insigne  de  nuestras  glorias  na- 
cionales, con  tanto  más  motivo  cuanto  que  en  el  famoso  Archi- 
vo general  de  Simancas  se  custodia  un  abultado  volumen  ma- 
nuscrito, en  folio,  que  según  nos  participa  el  celoso  é  inteligente 
jefe  de  aquel  Centro,  D.  Julián  Paz,  consta  de  924  hojas  y  con- 
tiene libramientos  firmados  por  el  ínclito  Gonzalo  Fernández,  di- 
rigidos á  mosen  Luis  Peixon,  tesorero  y  abastecedor  de  la  arma- 
da de  los  Reyes  Católicos,  para  pagos  de  toda  clase  de  gastos 
de  campaña,  así  nóminas  de  capitanes,  soldados  y  alardes  de 
gente  de  guerra,  como  sueldos  y  gastos  de  fustas,  galeras  y 
otras  embarcaciones,  municiones  y  víveres,  todos  relativos  á  la 
la  segunda  campaña  y  conquista  del  expresado  reino  de  Ñapó- 
les, comprensivos  de  los  años  de  1500  á  1503.  No  tienen,  como 
se  ve,  los  documentos  existentes  en  Simancas,  la  forma  de  ver- 
daderas cuentas  como  el  que  la  Academia  ha  adquirido,  con  su 
cargo,  data,  sumas  y  declaraciones  certificadas  de  verdad  y 
exactitud:  son  aquellas  órdenes  sueltas  de  pagos,  y  como  justi- 
ficantes de  la  cuenta  que  debió  dar  el  tesorero  Peixon  de  los  gas- 
tos de  aquellos  años,  que  tampoco  comprenden  toda  la  segunda 
campaña. 

Las  que  no  parecen  por  ninguna  parte,  ni  ha}''  esperanza  de 
que  se  hallen,  por  no  haber  jamás  existido  real  y  oficialmente, 
son  aquellas  famosas  Cuentas  con  que  se  dice  que  el  Gran  Capi- 
tán trató  de  justificarse  de  las  enojosas  exigencias  del  Rey  Cató- 
lico y  de  sus  tesoreros,  hallándose  al  fin  de  la  segunda  campaña 
aquel  Monarca  en  Ñapóles.  Ni  el  dignísimo  Jefe  del  Archivo  de 
Simancas  las  ha  visto,  como  hasta  ahora  se  creía  que  en  él  se 
conservaban,  ni  nadie  las  conoce  originales,  ni  es  creíble  que  el 
Gran  Capitán,  respetuoso  siempre  con  los  R^yes,  hubiese  cometi- 
do semejante  desacato,  ni  el  Rey  D.  Fernando,  dada  la  altivez  y 
severidad  de  su  carácter,  hubiera  tolerado  semejante  burla.  Hay, 
sin  embargo,  cierto  fondo  de  verdad  en  esta  tradicional  conseja. 
Refiérenla  con  ligeras  variantes  las  crónicas  antiguas  del  ilustre 
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Capitíín  y  numerosas  copias  sueltas.  Puede  á  este  propósito  de- 
cirse que  si  el  hecho  no  fué  cierto  y  oficial,  mereció  serlo,  y  lo 
fur,  en  nuestra  opinión,  de  una  manera  oficiosa.  Porque  enojado 
y  resentido  aquel  invicto  caudillo  de  cjuc  los  codiciosos  tesoreros 
de  S.  A.,  acaso  incitados  por  ella,  le  apremiasen  continuamente 
á  dar  cuenta  de  los  gastos  hechos  en  la  segunda  conquista  de 
Ñapóles  les  presentó  ó  refirió  de  palabra  aquellas  irónicas  y 
graciosas  partidas  de  descargo,  que  tanto  se  celebraron  entonces 
y  perduran  todavía  ahora  en  nuestra  memoria. 

He  aquí  cómo  lo  refiere  la  Chrónica  del  Gran  Capitán,  impre- 
sa en  Alcalá  de  llenares  en  1 584.  «Había  Gonzalo  Hernández 
en  aquellos  días  (l),  burlado  de  la  diligencia  y  curiosidad  de  los 
tesoreros  envidiosos,  y  á  él  enojados  y  pesados,  y  al  Rey  poco 
honrosos,  que  siendo  llamado  como  á  juicio  para  que  diese  cuen- 
ta de  lo  gastado  en  la  guerra  y  del  recibo  asentado  en  la  tesore- 
ría; y  mostrando  ser  muy  mayor  la  entrada  que  no  era  lo  gasta- 
do, respondió  muy  severamente  que  él  traería  otra  escritura 
muy  más  auténtica  que  ninguna  de  aquéllas,  por  la  cual  mostra- 
ría clara  y  patentemente  que  había  mucho  más  gastado  que  re- 
cibido, y  que  quería  que  le  pagasen  todo  el  alcance  de  aquella 
cuenta,  como  deuda  que  le  debía  la  Cámara  Real.  El  siguiente 
día  presentó  un  librillo  y  con  un  título  muy  arrogante,  con  que 
puso  silencio  á  los  tesoreros  y  al  Re}',  y  á  todos  mucha  risa. 
En  el  primer  capítulo  asentó  que  había  gastado  en  frailes  y 
sacerdotes,  religiosos  y  en  pobres  y  monjas,  los  cuales  continua- 
mente estaban  en  oración  rogando  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
á  todos  los  santos  y  santas,  que  le  diesen  victoria,  doscientos 
mil  y  setecientos  treinta  y  seis  ducados  y  nueve  reales.  En  la 
segunda  partida  asentó  setecientos  mil  y  cuatrocientos  y  noven- 
ta y  cuatro  ducados  á  las  espías,  de  los  cuales  había  entendido 
los  designos  de  los  enemigos,  y  ganado  muchas  victorias,  y  final- 
mente la  libre  posesión  de  un  tan  gran  reino.  Entendida  del  Rey 
la   argucia,    mandó   poner  silencio   al   infame   negocio;   porque 


(i)     Poco  tiempo  después  de  la  llegada  del  Rey  Católico  al  reino  de 
Ñapóles,  cuyo  desembarco  se  verificó  en  Genova  el  i.°  de  Octubre  de  1506. 
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quién  sería  aquél,  si  no  fuese  algún  ingrato,  ó  verdaderamente 
de  baja  ó  vil  condición,  que  buscase  los  deudores  y  quisiese  sa- 
ber el  número  de  los  dineros  dados  secretamente  de  un  tan  ex- 
celente capitán.»  En  análogos  y  muy  parecidos  términos  se 
expresan  la  Crónica  manuscrita,  la  de  Paulo  Jovio  y  otros  escri- 
tores posteriores,  que  ee  copiaron  unos  á  otros,  tratando  de  este 
asunto. 

En  cambio,  nada  dicen  de  él  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  en 
el  interesante  Diálogo  que  dedicó  al  Gran  Gonzalo  en  sus  Bata- 
llas y  Quinctiagenas,  ni  otros  escritores  coetáneos,  que  indudable- 
mente, á  haber  sido  cierto,  hubieran  citado  este  ingenioso  rasgo. 

El  reputado  historiador  D.  Modesto  Lafuente,  que  por  el  afán 
de  ver  y  examinar  estas  Cuentas  practicó  activas  investigaciones 
en  los  Archivos  de  Simancas  y  en  la  casa  condal  de  i\ltamira, 
sólo  encontró  en  el  primero  el  tomo  de  libramientos  sueltos 
antes  citado,  y  en  el  segundo  las  cuentas  de  la  primera  conquis- 
ta del  reino  de  Ñapóles,  ahora  adquiridas  por  la  Academia. 

En  el  Museo  Nacional  de  Artillería  de  esta  Corte,  hay  un  im- 
preso titulado  «Cuentas  del  Gran  Capitán»,  donde  se  hallan  las 
siguientes  partidas  de  descargo:  «Doscientos  mil  setecientos 
treinta  y  seis  ducados  y  nueve  reales  en  frailes,  monjas  y  pobres 
para  que  rogaran  á  Dios  por  la  prosperidad  de  las  armas  espa- 
ñolas.— Cien  millones  en  picos,  palas  y  azadones. — Cien  mil  du- 
cados en  pólvora  y  balas. — Diez  mil  ducados  en  guantes  perfu- 
mados para  preservar  á  las  tropas  del  mal  olor  de  los  cadáveres 
de  los  enemigos  tendidos  en  el  campo  de  batalla. — Ciento  setenta 
mil  ducados  en  poner  y  renovar  campanas  destruidas  con  el  uso 
continuo  de  repicar  todos  los  días  por  nuevas  victorias  conse- 
guidas sobre  el  enemigo. — Cincuenta  mil  ducados  en  aguardien- 
te para  las  tropas  en  días  de  combate. — ^Millón  y  medio  de  ídem 
para  mantener  prisioneros  y  heridos. — -U"  millón  en  misas  de 
gracias  y  Te  Deitm  al  Todopoderoso. — Tres  millones  de  sufra- 
gios por  los  muertos. — Setecientos  mil  cuatrocientos  no\'enta  y 
cuatro  ducados  en  espías. — Y  cien  millones  por  mi  paciencia  en 
escuchar  ayer  que  el  Rey  pedía  cuentas  al  que  le  ha  regalado 
un  reino.» 
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Así,  partida  mCis  ó  menos,  se  han  divulgado  las  copias  de  estas 
Cuentas,  campeando  en  ellas  la  fantasía  tradicional  sobre  un 
hecho  que  si  no  fué  cierto  oficialmente,  como  antes  indicamos, 
acaso  fu6  familiarmente  ocurrido  y  comentado  entre  los  íntimos 
capitanes  y  servidores  de  aquel  portentoso  genio,  asombro  de 
Europa,  honor  de  España,  vencedor  de  Ceriñola,  de  Careliano  y 
de  tantos  y  tan  memorables  hechos  de  armas,  que  elevaron  el 
patrio  nombre  al  más  alto  grado  de  poderío  y  de  gloria. 

25  de  Febrero  de  1910. 

A.  Rodríguez  Villa. 


III 
RECUERDOS  HISTÓRICOS  Y  POLÍTICOS 

El  señor  Director  de  nuestra  Academia,  de  acuerdo  con  la 
misma,  se  ha  servido  designarme,  según  comunicación  del  se- 
ñor Secretario  de  22  de  este  mes,  para  que  informe,  á  los  efec- 
tos del  art.  I  del  Real  decreto  de  i.°  de  Junio  de  1900,  la  obra 
del  Sr.  Conde  de  Casa  Valencia  intitulada:  Interesantes  recuerdos 
históricos,  políticos  de  España  y  varias  naciones  de  Europa  y 
América,  desde  2j  de  Junio  de  iSji  hasta  1°  de  Abi'il  de  iSyS. 

Siempre  me  es  grato  cumplir  estos  deberes,  pero  más  en  la 
ocasión  presente  por  tratarse  de  labor  de  un  conocido  escritor. 
Individuo  de  número  de  nuestras  hermanas  las  Reales  Acade- 
mias Española  y  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  y  por  lo  tanto, 
compañero  de  distinguidos  miembros  de  esta  docta  Corpora- 
ción. 

La  Junta  facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  de  la 
que  también  forma  parte  otro  Académico  nuestro,  el  Sr.  Rodrí- 
guez Villa,  informa  á  la  superioridad  sobre  el  libro  que  nos  ocu- 
pa en  sentido  favorable  á  la  adquisición  de  ejemplares  por  el 
Estado,  en  atención  á  ser  «de  utilidad  y  necesidad  en  las  biblio- 
tecas públicas.» 
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El  libro  es  modesto,  dado  á  luz  sin  lujo  ni  pretensiones;  su 
contenido  se  reduce  á  dar  breve  noticia,  día  por  día,  de  los  he- 
chos más  culminantes  que  se  desarrollaron  en  la  época  á  que 
se  concreta,  tan  agitada  por  guerras  y  luchas  políticas. 

Carece  por  completo  de  crítica  y  de  aspiraciones  literarias, 
porque,  indudablemente,  el  autor  quiso  formar  un  «índice  de 
acontecimientos»,  y  en  este  concepto  llena  cumplidamente  sus 
propósitos. 

Por  esta  razón,  el  Académico  que  suscribe  opina,  como  la  Jun- 
ta facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  que  la  obra  es 
de  utilidad  y  necesidad  en  las  bibliotecas  públicas,  y  que  así 
debe  informarse  al  Gobierno  de  S.  M. 

La  Academia,  como  siempre,  resolverá  lo  más  acertado. 

Madrid,  25  de  Febrero  de  19 10. 

Adolfo  Herrera. 


IV 
COMPENDIO  DE  GEOGRAFÍA  GENERAL  Y  DE  EUROPA 

La  Subsecretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  remi- 
tió á  esta  Real  Academia  un  ejemplar  de  la  obra  publicada  por 
D.  José  Bañares  y  Magán  con  el  título  de  Compendio  de  Geogra- 
fía general  y  de  Europa.  Acompaña  á  dicho  ejemplar  una  ins- 
tancia del  autor — que  es  catedrático  de  Geografía  é  Historia  en 
el  Instituto  de  Pontevedra — solicitando  la  aprobación  que  las 
vigentes  disposiciones  exigen  para  declarar  que  una  obra  escrita 
por  catedrático  ó  profesor  oficial  puede  Servirle  de  mérito  en  su 
carrera. 

Tuvo  á  bien  el  señor  Director  designarme  para  que  informase 
acerca  del  libro  de  que  se  trata,  y  en  cumplimiento  del  encargo 
recibido  y  conforme  á  lo  prescrito  en  el  art.  29  del  Real  decre- 
to de  12  de  Abril  de  IQOI,  procedí  al  examen  de  la  obra  desde 
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el  ¡nintu  de  vista  do  sus  condiciones  didácticas.  Así  considerado 
el  Compendio  escrito  por  el  Sr.  Hañares,  y  admitidos  los  méto- 
dos corrientes  en  la  enseñanza  geográfica  y  el  sentido  y  alcance 
que  se  da  al  estudio  de  la  (ieografía  en  los  Institutos  generales 
y  técnicos,  la  obra  llena  las  condiciones  que  debe  tener  un  libro 
dedicado  á  la  enseñanza  en  su  segundo  grado,  puesto  que  pre- 
vias las  consabidas  lecciones  de  Geografía  astronómica,  física  y 
política,  entra  en  el  estudio  descriptivo  de  las  cinco  partes  del 
mundo  y  particularmente  la  de  Europa,  con  lecciones  especia- 
les, muy  nutridas  do  datos,  de  cada  uno  de  los  países  ó  naciones 
en  que  aquellas  se  dividen. 

Lenguaje  sencillo,  consiguiente  claridad  en  la  exposición, -or- 
den lógico  en  la  distribución  de  materias  dentro  de  cada  parte 
y  cada  lección,  son  circunstancias  que  avaloran  la  obra,  y  que 
la  hacen  merecedora,  6.  juicio  del  que  subscribe,  de  la  aproba- 
ción de  esta  Academia  para  los  efectos  indicados. 

La  Academia,  no  obstante,  podrá  decidir  con  mayor  acierto. 

Madrid,  4  Febrero  19 10. 

Ricardo  Beltrán  y  Rózpide. 


VARIEDADES 


I 
NUEVAS  INSCRIPCIONES  DE  LA  PROVINCIA  DE  ÁVILA 

Flores  de  Ávila. 

A  mano  derecha  del  río  Trabancos,  afluyente  del  Duero,  y 
distando  seis  leguas  al  Sudoeste  de  Arévalo,  su  capital  de  parti- 
do, está  la  villa  de  Flores  de  Avila,  en  cuya  iglesia  parroquial, 
bajo  la  invocación  de  Nuestra  Señora  del  Castillo,  he  copiado 
dos  epitafios  inéditos,  trazados  con  letras  góticas,  ó  alemanas 
cursivas. 

I. — En  la  capilla  de  Santa  Catalina: 

Aquí  yace  la  noble  señora  Mafría]  de  Tapia,  madre  de  su  hijo  Tapia. 
Finó,  año  de  1500. 

En  lugar  de  Maria^  quizá  debe  leerse  Marina. 

2. — En  la  cripta  de  la  capilla  de  los  Reyes,  restaurada  por  el 
actual  é  ilustrado  párroco  D.  Valentín  Diez,  se  han  descubierto 
los  objetos  siguientes: 

Un  pavimento  de  azulejos,  de  los  cuales  un  ejemplar  escribe 
el  nombre  del  alfarero  y  el  año  de  la  fabricación:  Nicolosus  Pi- 
sauus,  I52§. 

Una  estatua  yacente  de  piedra,  tamaña  natural,  que  repre- 
senta la  figura  de  un  caballero  armado.  Estuvo  tendida  sobre  la 
cubierta  del  sepulcro  vacío. 

Lápida  de  mármol  blanco,  que  declaraba  el  objeto  del  ceno- 
tafio  en  cinco  dísticos  latinos.  Su  estilo  clásico  del  Renacimiento, 
y  sus  letras  góticas  se  avienen  con  la  fecha  del  año  1525.  El  tex- 
to dice  así: 

TOMO  Lvi.  19 
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Conciciit  ;ul  Gallos  duro  ccrtamiiic  miles, 

Mcmbraquc  sunt  avibus  proeda  relicta  feris. 
At  sua  vivcntem  pietas  immensa  fidcsque 

Testatur  nulla  deperitura  die 
Nam  l)cnc  pro  patria  pugnando  vulnera  passos 

ínter  coclicolas  gloria  summa  manet. 
Quis  fuerit  tándem,  lector,  si  forte  requiris, 

Andreas  proprio  nomine  dictus  crat. 
Filius  hcc  illi  posuit  monumenta  lacobus, 

Nec  sine  honorc  diu  pertulit  esse  patrem. 

Traduzco: 

Duro  certamen  contra  los  franceses  trabó  este  caballero  y  sucumbió 
peleando.  En  el  campo  de  la  sangrienta  refriega  dejó  su  cadáver,  expues- 
to á  ser  pasto  de  las  aves  de  rapiña. 

Pero  su  alma  no  murió.  Vive  y  vivirá  siempre  feliz;;  conforme  lo  atesti- 
guan su  inmensa  piedad  y  lealtad  en  todo  tiempo  acrisolada. 

Debe  contarse  entre  los  bienaventurados,  que  reinando  en  el  cielo  al- 
canzan la  eminente  gloria  de  haber  derramado,  en  servicio  de  la  patria, 
toda  su  sangre,  con  fortaleza  heroica. 

Lector!  si  acaso  preguntares  cómo  se  llamaba  este  héroe;  sepas  que  su 
nombre  propio  fué  Andrés. 

Diego,  su  hijo,  le  erigió  este  mausoleo.  Después  de  la  muerte  de  un 
varón  tan  ilustre,  la  piedad  filial  no  pudo  sufrir  que  se  le  demorase  este 
honor  de  justa  memoria. 

La  estatua  se  ha  devuelto  á  su  hornacina;  con  los  azulejes  y 
la  lápida  se  ha  hecho  un  bonito  ajuste  en  dicha  capilla  de  los  Re- 
yes, costeando  las  obras  D.  Valentín  Diez.  El  cual  en  el  archi\-o 
de  su  parroquia  espera  encontrar  suficientes  datos  biográficos  de 
los  personajes  que  por  estas  inscripciones  se  recomiendan  al  fu- 
turo historiador  de  la  villa  de  Flores  de  Avila. 


Cardeñosa. 

En  el  término  de  esta  \'illa,  situada  dos  leguas  al  Norte  de  la 
ciudad  de  Avila,  y  en  el  sitio  llamado  Las  Cogotas,  á  orillas  y 
mano  derecha  del  río  Adaja,  he  tenido  la  suerte  de  encontrar 
bajo  una  capa  de  ceniza  y  tierras  de  acarreo,  \arios  objetos  ar- 
queológicos que  he  creído  conveniente  ofrecer  á  la  inspección 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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I. — Hacha  de  piedra  pulimentada,  porfírica;  alta  cinco  centí- 
metros. 

2, — Ágata  pulimentada  y  biselada  en  los  bordes,  semejante  á 
una  flor  de  tres  pétalos.  Está  perforada  en  el  centro. 

3. — Botón  elíptico  de  sílice  blanco,  que  remeda  la  figura  de 
medio  huevo.  En  el  centro  de  su  parte  convexa  se  ve  grabada 
la  cruz  gaimnata^  6  la  swástica. 

4.  — Tésera  de  bronce,  con  inscripción  griega. 

5. — Tésera  del  mismo  metal,  con  figura  de  medio  jabalí  é  ins- 
cripción ibérica  de  dos  renglones  en  la  superficie  plana. 

6. — Moneda  autónoma  de  Bilbilis  (Calatayud). 

7. — Moneda  imperial  de  Publio  Licinio  Valeriano  (años  253- 
260). 

8. — Objeto  de  metal,  figurando  el  principio  de  una  empuña- 
dura de  espejo  antiguo,  ó  quizá  de  una  llave  árabe. 

Si  la  Real  Academia  se  digna  aceptarlo,  le  ofrezco  en  donati- 
vo, para  su  Museo  Arqueológico,  dos  objetos  que  van  arriba  se- 
ñalados con  los  números  374. 

Madrid,  11  de  Marzo  de  19 10. 

Francisco  Llórente  Poggi. 


II 
EPIGRAFÍA  IBÉRICA  Y  GRIEGA  DE  CARDEÑOSA  (ÁVILA) 

Más  de  una  vez  el  Boletín  de  nuestra  Academia  ha  dado  no- 
ticia de  objetos  arqueológicos  hallados  en  Cardeñosa. 

Séame  lícito  í-ecordar  la  primera  (l): 

«El  licenciado  en  Farmacia  D.  Andrés  Garci-Núñez  ha  dado 
cuenta  á  la  Academia  de  que  en  la  \-illa  de  Cardeñosa,  á  dos  le- 
guas de  la  ciudad  de  Avila,  y  sitio  conocido  con  el  nombre  de 
Las  Cogotas,  se  han  descubierto  un  monumento  de  piedra  que 


(i)     Tomo  I,  pág.  9.  Madrid,  1S77. 
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figura  un  jabalí,  trozos  de  otros  que  parecen  toros,  y  otros  mu- 
chos objetos  de  piedra,  barro,  hueso  y  metales  de  varias  épocas,' 
y  algunos  de  ellos  con  inscripciones;  los  cuales  ha  puesto  á  dis- 
posición de  la  Academia  para  ciuc  los  examine  si  lo  tiene  por 
conveniente.  La  Academia  acordó  darle  las  gracias  por  su  ofre- 
cimiento, c  indicarle  además  la  forma  en  que  los  objetos  pueden 
examinarse. » 

Es  de  lamentar  que  las  demás  noticias,  referentes  á  la  misma 
localidad  y  publicadas  en  el  Boletín  (i),  hayan  hecho  caso  omi- 
so de  dichas  inscripciones,  cuyas  copias  no  he  logrado  ver,  ni  se- 
que viniesen  comunicadas  á  la  Academia  por  el  Sr.  Garci-Nú- 
ñez.  En  cambio  vale  por  mil  la  inscripción  ibórica,  inédita,  que 
en  aquella  localidad  ha  descubierto  y  me  ha  regalado  D.  Fran- 
cisco Llórente  y  Poggi  (2). 

Es  un  medio  jabalí  de  bronce,  seccionado  por  su  eje  mayor, 
en  cuya  cara  plana  están  grabados  dos  renglones  epigráficos  de 
bello  tipo  ibérico.  Mide  0,045  ^'^-  <Je  largo  por  0,35  de  alto;  y  el 
centro  de  su  parte  superior  está  enteramente  taladrado  por  un 
agujero,  que  es  indicio  de  amuleto,  ó  quizá  de  exvoto,  suspendi- 
do al  cuello  de  una  persona,  ó  de  una  pared  fronteriza  al  ara  de 
cierto  numen.  Pesa  32  gramos.  (Fotografía  núni.  i.) 

Con  este  medio  jabalí  íntimamente  se  compagina  el  medio 
torete  de  bronce  hallado  en  Villavieja,  cerca  de  Cabeza  del  Grie- 
go (Segóbriga),  en  la  provincia  de  Cuenca,  cuya  copia  publicó 
D.  Aureliano  Fernández  Guerra  en  el  tomo  i  del  Boletín,  pági- 
na 132.  Mide  0,055  de  largo  por  0,037  de  ancho. 

Hübner  (núm.  xxxix),  fiándose  de  la  copia  imperfecta  y  des- 
atendiendo el  bronce  original,  se  arrojó  á  contradecir  al  Sr.  Fer- 
nández Guerra  que  lo  había  visto. 

De  la  primera  letra,  que  es  (^  (n),  hizo  h  (1);  mas  por  buena 
dicha  el  torete  original  que  se  había  extraviado,  ha  sido  recobra- 
do por  nuestro  Museo  (3),  y  ha  revindicado  la  leyenda  que  el 

(i)    Tomo  I,  1 14,  202. 

(2)  Reside  en  Ávila,  calle  del  Conde  Don  Ramón,  núm.  6. 

(3)  Boletín,  tomo  xlii,  pág.  329;  donde  la  copia  del  segundo  renglón 
es  defectuosa. 


EPIGRAFÍA    IBÉRICA    Y    GRIEGA    DE    CARDEÑOSA    (ÁVILA) 


293 


Núm.   I. 


Sr.  Fernández  Guerra  propuso.  También  se  distrajo  Hübner 
afirmando  (l)  que  lo  representado  por  este  objeto  de  bronce  es 
un  jabalí  (aper).    (Fotografía  núm.  2;  anverso  y  reverso.) 

Aplicando  el  sistema  fonético  de  Hübner  á  las  dos  inscripcio- 
nes que  hemos  visto  fotografiadas,  resulta  la  lectura  siguiente. 

Inscripción  de  Cardeñosa  en  el  presente  jabalí  (núm.  I): 

e    r  p   e   r  11    i    p  ca  q  r  a    é    a    t 

Inscripción  de  Villavicja  en  un  torete: 

n    i    p   a  ca  g   r    i   ca  •  ca  r 

(i)     «Tessera,  forma  a/// dimidiata.» 


> 

,  ^  .,^.-^^..^ 

;'■-.  -■■ 

;.■:  0-^ 

4'-. ' 

*     V,- 

epigrafía  ibérica  y  griega  de  cardenosa  (Ávila)  295 

Conjeturo  que  una  y  otra  insignia  fuesen  téseras  de  hospitali- 

dad  o  federación,  6  quizá  militares;  y  que  la  forma  del  animal  es 

distmtiva  de  la  ciudad,  6  gente,  á  la  que  el  actuante,  6  dador  de 

la  tesera  pertenecía. 

Con  efecto,  en  los  semises  latinos  de  Segóbriga  (Hübner,  nú- 
mero 89  a),  el  reverso  presenta  la  figura  de  un  toro,  6  buey 
parado  debajo  de  una  estrella;  y  en  el  Museo  Arqueológico  Na' 
c.onal  existe  (Hübner,  núm.  xl),  otra  tésera  de  bronce  (;n- 
cha  0,045;  alta  0,035),  de  este  tamaño  y  figura.  (Fotografía  nú- 
mero  3.)  ° 

La  inscripción  de  esta  tésera 

s  e  g{o)b  r  i  r  g  e 
cuyas  dos  últimas  letras  están  visiblemente  ligadas,  es  el  nombre 
prop,o  de  &^.V¿..  No  de  otra  manera  el  nombre  ibérico  de 
Ihberns  (Granada),  en  cuyas  monedas  se  escribe  (Hübner    nú- 
mero  1 28):  ' 

FhA9F9 

ó  bien 

PhA9P0 

t  l  ti  r  i  r 

fué  llamado  indudablemente  'EXtliópy,,  por  Mecateo  de  Mileto 
en  el  s.glo  v  antes  de  Jesucristo.  Es  la  forma  genuinamente  tur- 
detana  por  su  desinencia,  manifiesta  en  Urgi,  Murgi,  IsU.rgi,  Ili- 
turs.    y  contrapuesta  á  la  céltica  de  los  compuestos  de  M.a 
En  las  monedas  de  Segábriga  se  lee  su  étnico  (S.goMc.ns.s): 

s  í  </  l>  r  !  ce  s 
La  nueva  inscripción  ibérica  de  Cardenosa  ofrece  un  vocablo 
completo,  que  se  repite  en  la  inscripción  de  Villavieja.  Confor- 
me al  sistema  de  Hübner  ha  de  leerse  «.>«.;  pero  cabe  tam- 
bién que  se  lea  niiaca,  según  la  transcripción  latina  de  la  T  en 
as  monedas  romanas  referentes  .1  la  misma  letra:  S.goiriga  (Ca- 
beza del  Griego).  Bm/¿s  (Calatayud),  Saetaiis  (Jítiva),  ete 
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En  la  de  Cardeñosa  este  vocablo  iiipaca  \'a  precedido  de  erper 
6  erdíT,  que  sospecho  sea  nombre  propio  del  personaje  que  ac- 
tuó como  donante  de  la  trsera. 

Comparable  á  este  nombre  es  el  de  Arver,  genitivo  Ari'erí, 
que  sale  en  una  inscripción  británica  (l);  á  los  Arvcrni  de  la  Ga- 
lia,  y  al  nombre  propio  Arpo,  genitivo  Arponis  de  una  inscrip- 
ción gallega  (Hübner,  núni.  5-638). 

¿Qué  signiñca  esta  inscripción  ibérica  de  Cardeñosa?  El  Sr.  Lló- 
rente, no  bien  la  descubrió,  creyendo  que  en  ella  domina,  ó  ha 
de  encontrarse  el  idioma  celtibérico,  envió  su  facsímile  al  eminen- 
te celtista  é  individuo  honorario  de  nuestra  Academia,  Mr.  Hen- 
ri  D'Arbois  de  Joubainville,  el  cual  contestándole  la  descompu- 
so ó  interpretó  así: 

Erbcr Jabalí 

nibaca dios 

ker (de  la)  ciudad 

Achats (del)  Adaja 

Y  con  efecto,  en  primer  lugar,  el  primer  vocablo,  afine  de  los 
latino-célticos  apei\  vervex  y  verres.,  lo  es  también  de  los  teutó- 
nicos, alemán  cbe?',  anglo-sajón  bcr,  inglés  boai'.,  etc.  El  segundo 
y  el  tercero  fueron  bien  explicados  en  el  tomo  i  del  Boletín,  pá- 
gina 133;  de  manera  que  así  como  el  torete  de  Villavieja  repre- 
senta el  símbolo  del  dios,  ó  del  Genio  tutelar  de  la  ciudad  del 
río  Záncara,  así  también  el  de  la  ciudad  (Avila?)  del  río  Adaja 
está  representado  por  la  tésera  de  Cardeñosa. 

Confírmase  esta  interpretación  de  Mr.  D'Arbois  de  Joubainvi- 
lle, por  lo  que  él  ha  expuesto  en  su  libro,  impreso  cuatro  años  ha, 
y  titulado  Les  Druides  et  les  dieux  ccltiques  a  jorme  d'animaiix 
(pág.  156): 

«Au  cinquiéme  rang  parmi  les  enseignes  romaines  paraít  le  sanglier, 
apcr.  Son  image  ornait  aussi  les  enseignes  gauloises;  dans  les  bas-reliefs 
de  l'arc  de  triomphe  d'Orange  on  la  volt  figurer  parmi  les  dépouilles  en- 
levées  aux  Gaulois  vaincus.  Alexandre  Bertrand  et  M.  Salomón  Reinach 
ont  signalé  quelques  autres  exemples  de  l'enseigne  gauloise  da  sanglier.» 

(i)     Corpus  Í7iscn'ptionum  latinarum,  vol.  vii,  núm.  1.236. 
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Más  de  cerca  á  la  misma  demostración  conducen  las  inscrip- 
ciones militares  y  votivas  á  Júpiter,  publicadas  en  el  tomo  liv 
del  Boletín,  páginas  23-27,  por  D.  Manuel  Gómez-Moreno  y 
existentes  en  el  pueblo  de  Villalís  de  la  Valduerna,  distante  20 
kilómetros  de  Astorga;  en  las  cuales  y  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  II  la  cohorte  primera  de  los  Gallegos  (cohors  I  Gallaecoriim) 
celebra  diferentes  aniversarios  del  divino  natalicio  de  sus  ense- 
ñas, cuyo  numen  era  el  jabato,  ó  pequeño  jabalí  (aprúnculiis) ^ 
así  como  el  águila  lo  era  de  las  legiones.  Galicia,  por  lo  visto, 
blasonaba  aún  entonces  de  galo-céltica. 


*  * 


Otra  inscripción  ibérica,  que  no  difiere  de  la  anterior  más  que 
en  su  primer  vocablo,  fué  recogida  en  el  mismo  s'tio  de  las  Co- 
gotas  por  D.  Críspulo  Velayos,  vecino  de  Cardeño§a.  Está  gra- 
bada en  la  cara  plana,  de  otro  medio  jabalí  de  bronce,  que  tiene 
la  misma  altura  y  anchura,  y  que  pesa  40  g.  He  comprado  esta 
tésera  al  Sr.  Velayos,  por  intercesión  del  Sr.  Llórente;  y  la  ten- 
go ya  en  mi  poder.  (Fotografía  núm.  4.) 

g  r  i  l  d  n   i  p  ca      g  r  a  ¿    a   t 

Dejo  ya*  explicados  los  vocablos  segundo,  tercero  y  cuarto. 
La  lectura,  y  aún  más,  la  significación  del  primero 

vorhx 

no  carece  de  dificultad.  La  primera  letra  tiene  el  \-alor,  algunas 
veces  j  su  forma  latina,  como  acontece  en  las  inscripciones 
ibéricas  de  Luzaga  (i),  de  Fraga  (2),  de  Barcelona  (3)  y  de  Igle- 
suela  del  Cid  (4).  En  rigor,  á  mi  parecer,  sonaría  como  n  aspi- 
rada en  principio  de  dicción,  ó  apoyándose  en  una  gutural,  como 

(i)  Boletín,  tomo  11,  pág.  35. 

(2)  ídem,  tomo  xxv,  pág.  300. 

(3)  Hübner,  núm.  iv. 

(4)  ídem,  núm.  xv  y  xvi. 
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sucede  en  los  vocablos  castellanos  derivados  del  árabe:  Gtuid- 
alajara  (río  de  las  piedras),  Gtiad-alquivir  (río  el  grande),  al- 


Núm.  4. 

gtiacil  (el  visir),  etc.  Lo  propio  acontece  en  el  celta-bretón, 
donde  la  letra  zv  (u)  se  escribe  y  pronuncia  gii  en  semejante  caso. 
La  segunda  letra  del  vocablo  que  discutimos,  suele  ser  la  vo- 
cal o\  pero  algunas  veces  fué  signo  de  doble  r,  como  en  las  mo- 
nedas de  Ilibcrj'is  y  en  la  inscripción  ibérica  de  Fraga  compa- 
rada con  la  de  Cretas  (l).  La  de  Fraga  presenta  una  palabra,  ó 
nombre  propio  en  dativo  (2), 


(i)     Boletín,  tomo  xxv,  pág.  271-277. 

(2)     Porcia,  ó  Porcilio  ¿sería  su  traducción  latina? 
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P'AHOrAAr 

a  I  ho  rr  i   I  du  i 

á  cuya  raíz  y  contextura  se  asemeja  bastante  el  de  Cardeñosa. 
En  medio  de  tanta  obscuridad  é  incertidumbre,  debemos  rete- 
ner el  vuelo  de  la  imaginación  y  no  aventurar  sino  débiles  con- 
jeturas. Parece  natural  suponer  que  el  vocablo  en  cuestión  sig- 
nificaría algo  parecido  á  erber  del  otro  epígrafe;  esto  es,  el  ani- 
mal en  cuya  efigie  se  escribe:  Si  lo  leemos  gorrild,  al  momento 
acude  á  la  imaginación  la  idea  del  gruñidor  gorrinillo^  ó  cerdi- 
llo,  que  en  griego  se  dice  )(oipí6cov,  y  en,  vascuence  cherricho. 


* 
*  * 


La  pesa  de  bronce,  escrita  por  anibas  caras  en  griego,  que  el 
Sr.  Llórente  descubrió  juntamente  con  la  primera  de  las  dos 
téseras  ibéricas  de  Cardeñosa,  y  ha  regalado  al  Museo  de  nues- 
tra Academia,  tiene  la  forma  de  un  cuadrilátero  rectángulo  de 
57  nim.  por  cada  lado,  siendo  su  peso  57  g.,  y  sus  letras  del 
siglo  II  ó  III  de  la  Era  cristiana.  (Fotografía  núm.  5.) 

'Ayopavop.oOvxo?  Tr]v  fl'l?átj.T¡vov  T(!.'tou)  A'.Xiou  AoiJutiavoG,  xoij  avoox'.áp/ou, 
xai  ;iavT¡Yuptáp)(_ou,  xa'!  y'j¡xvaaiáp)(_ou. 

Siendo  edil  del  segundo  semestre  Tito  Elio  Domiciano,  prefecto  de  la 
contratación  (en  el  foro),  de  los  panegíricos  y  del  gimnasio. 

La  misma  inscripción  se  reproduce  por  una  pesa  de  plomo, 
que  pu"  'e  verse  en  el  tomo  iv  del  Corpus  inscriptionum  gracca- 
rum,  núm.  8.545-  Su  compañera,  también  de  plomo  (núm.  8.544), 
se  repite  en  otra  de  bronce,  semejante  á  la  de  Cardeñosa,  que 
se  descubrió  dentro  del  término  de  Santisteban  del  Puerto  (Jaén) 
y  está  fechada  en  el  consulado  de  Tito  Julio  Clastio  Severo 
(año  235  de  Cristo).  De  ella  di  cuenta  en  el  tomo  xxxin  del  Bo- 
letín, páginas  251-253. 

Al  comercio  que  hacían  los  españoles  de  sus  productos  \'ege- 
tales  y  minerales  con  la  Italia  meridional  y  demás  regiones  grie- 
gas y  siriacas  de  Levante  se  debe  atribuir  el  uso  de  estas  pesas, 
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comprobantes  del  aforo  de  los  objetos,  que  allá  se  enviaban  6 
de  allí  se  traían.   Recordaré  á  este  propósito  las  inscripciones 


Núm.  5. 


griegas  de  Astorga,  Cartagena,  Elche  y  Córdoba,  fotografiadas 
en  el  Boletín,  tomo  x,  243;  xlviii,  145".  xlix,  128;  lii,  526. 
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* 


El  hacha  de  piedra  pulimentada  y  el  chatón  ovoide,  ó  quizá 
sello  de  sílice  burilado  con  la  swástica  (fotografía  núm.  6) 


Núm.  6. 

regalado  por  el  Sr.  Llórente  á  nuestra  Academia,  indican  remo- 
tísima antigüedad  que  no  puede  negarse  á  la  población  de  Car- 
deñosa.  En  las  Cogotas  se  han  hallado  vestigios  de  una  mina  de 
hierro,  y  enfrente  de  ellas,  al  otro  lado,  sobre  la  margen  dere- 
cha del  río  Adaja  hay  canteras  de  ágata  y  de  pedernal;  por  don- 
de es  fácil  inferir  que  nuevas  exploraciones  conducirán  al  des- 
cubrimiento de  ricos  monumentos  arqueológicos,  no  menos  in- 
signes que  los  ya  referidos. 

Madrid,  i8  de  Marzo  de  19 lo. 

Fidel  Fita, 


iir 

DON   VINCENCIO  JUAN   DE   LASTANOSA 
APUNTES  BIO-BIBLIOGRÁFICOS 

1. —  Su  vida. 

El  origen  de  la  Casa  y  familia  de  los  Lastanosas  se  remonta 
á  D.  Gombal  de  Lastanosa,  caballero  muy  favorecido  del  rey 
D.  Jaime  I.  Su  descendiente  fué  Gilbert  de  Lastanosa,  que  casó 
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con  Doña  Ana  Donosa  de  Calasanz,  señora  de  noble  calidad,  y 
hubieron  por  hijo  .1  I).  Pedro  de  Lastanosa  y  Calasanz,  que  con- 
tinuó el  mórito  de  su  padre  sirviendo  en  el  empleo  de  Camarero 
del  infante  D.  Pedro,  hijo  de  D.  Jaime  II  de  Aragón,  quien  á  la 
sazón'jde  los  disturbios  de  la  Unión^  envióle  como  embajador  á 
D.  Pedro  IV  el  Ceremonioso  para  pacificar  el  reino  en  el  año 
1348,  según  refiere  el  cronista  Andrés  en  la  dedicatoria  de  su 
Monumento  á  los  SS.  Mártires  Justo  y  Pastor,  V.v\  2  de  Julio  de 
aquel  mismo  año,  despachó  el  rey  desde  Teruel  ejecutoria  á  fa- 
vor de  D.  Pedro  (i),  y  en  su  testamento  dispuso  que  todas  las 
escrituras  de  su  nobleza  se  depositaran  en  el  archivo  de  Falset, 
en  Cataluña,  hasta  que  sus  albaceas  dieran  cuenta  á  los  herede- 
ros del  infante  D.  Pedro,  su  señor. 

El  solar  de  la  Casa  Lastonosina  estuvo  en  la  villa  de  Calavera, 
á  orillas  del  Cinca,  y  raya  de  Cataluña  (2).  Ha  desaparecido  ya, 
mas  en  1627  vio  todavía  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa  las 
ruinas  subsistentes,  como  él  mismo  afirma  en  un  Árbol  de  su 
descendencia,  que  por  ser  inédito  y  muy  curioso,  y  dar  noticia 
de  sus  ascendientes  y  datos  nobiliarios  desde  1 2 10,  trasladamos 
á  continuación  (3).  Escribiólo  en  Huesca  el  año  1 63 1,  en  4.°,   y 


(i)     Véanse  los  Comentarios  de  Blancas,  fol.  471. 

(2)  Existió  posteriormente  una  Encomienda  que  radicaba  en  el  lugar 
donde  se  asentó  Calavera,  de  este  nombre,  y  correspondiente  á  la  Orden 
de  San  Juan  de  Jerusalén. 

(3)  De  este  árbol,  dice  el  cronista  Andrés:  «Estos  discursos  genealógi- 
cos de  la  Casa  de  Lastanosa  y  de  otras  que  tienen  vínculo  de  sangre  con 
ella,  escritos  por  Don  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  he  visto  con  mucho 
cuidado  y  atención,  y  asimismo  vi  las  escrituras  y  papeles  originales  de 

donde  se  han  saeado  las  noticias  que  contienen ,  y  demás  desto  están 

dispuestos  los  árboles  de  todas  las  alcurnias  con  mucha  claridad  y  distin- 
ción y  pueden  servir  de  modelo  para  los  que  desearen  emplearse  en  se- 
mejantes materias.  Todos  los  interesados  estaránle  en  grande  obligación 
á  este  Cavallero  por  la  luz  que  les  deja  en  sus  vigilias,  que  merecen  aplau- 
sos por  el  asunto  y  elogios  por  el  acierto,  y  debieran  imitarle  otros  para 
que  no  se  hallaran  tan  ignorantes  de  sus  mismas  Casas  y  ascendientes, 
cuyas  experiencias  tocan  con  las  manos  cada  día  los  profesores  de  la  his- 
toria; y  por  el  amor  que  tengo  á  estos  estudios,  doy  muchas  gracias  á  su 
autor,  y  porque  se  manifieste  mi  sentir,  lo  escribo  de  mi  mano  en  Huesca, 
hoy  viernes  7  de  Agosto  de  1652. — El  D.or  J.n  Fran.co  Andrés,  cronista 
de  S.  M.  y  del  regno  de  Aragón,» 
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descríbelo  minuciosamente  Latassa  en  la  pág.  53)  tomo  i  de  sus 
Memorias  literarias  de  Aragón  (manuscritas)  en  la  forma  si- 
guiente: 

«...  Después  de  la  referida  portada,  hay,  hecha  de  pluma,  una 
calavera  con  dos  huesos  atravesados,  y  de  los  cóncavos  de  los 
ojos  sale  un  laurel  que  le  hace  corona,  símbolo  del  lugar  de  Ca- 
lav^era  de  donde  desciende  esta  familia.  Después  en  otra  hoja  hay 
un  sol  sobre  un  fértil  país,  y  una  cinta  donde  está  escrito:  Non 
monearis  yosue.  Cap. — Después  en  otra  hoja  hay  hecho  de  plu- 
ma también  un  árbol  sobre  el  que  descarga  una  tempestad  que 
lo  despeja  de  sus  hojas. 

»Después  hay  en  otra  hoja,  en  lámina,  la  empresa  de  Lasta- 
nosa,  que  es  el  Ave  fénix  sobre  la  hoguera,  y  el  lema:  Vetiistate 
fulget;  abajo  dice:  Empresa  de  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa, 
señor  de  Figueruelas. 

»Sigue  después  un  prólogo  con  este  lema:  «Vincencio  Juan 
de  Lastanosa  á  sus  hijos,  descendientes,  y  á  los  demás  que  pro- 
cedieren de  esta  casa  y  familia»,  y  es: 

»Habiendo  visto  muchos  actos,  historias  y  papeles  antiguos 
para  la  articulata  de  la  probanza  de  mi  infanzonia,  he  deliberado 
hacer  este  breve  tratado  y  árbol  de  la  Casa  y  familia  de  los 
Lastanosas.  Claramente  conocerás  en  él  no  he  afectado  vanidad, 
sino  que  con  pureza  narro  lo  próspero  y  lo  adverso;  lo  uno  para 
que  estimule  la  virtud,  lo  otro  para  que  sirva  de  lastre  contra  la 
vanidao,  pues  el  que  menos  fuese,  guiado  por  la  virtud  puede 
levantarse;  como  el  más  engreído  desvanecerse  si  le  faltare.  A 
fin  de  persuadirse  lo  cierto  de  esta  proposición,  con  toda  verdad 
te  traigo  á  la  memoria  los  sucesos  de  esta  noble  familia  desde  el 
año  1250  hasta  el  presente.  De  él  colegirás  la  inconstancia  de 
los  bienes  de  la  fortuna,  y  quedarás  advertido  que  el  mayor  pa- 
trimonio es  la  virtud  á  que  siempre  aspirarás.  Vale. 

»Y  debajo  dice: 

San  Gerónimo  en  sus  epístolas: 

Nil  aliud  video  in  nobilitatc  appetcndiivi,  ni  si  quod  11  otiles 
qiiadain  nccessitatc  consiringiintur  iie  ab  antiqíioriun  probitate  de- 
^enereiit. 
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»Dcspii('s  hace  esta  adxertencia:  Debe  observarse  que  se  ha 
tenido  presente  la  variedad  de  las  armas  do  Lastanosa,  origina- 
da por  distintos  modos  y  raal  entendidas  razones,  como  se  ve  en 
la  capilla  de  Calavera,  en  algunos  pavosos  y  sepulcros,  y  las  que 
hoy  se  ven  en  la  capilla  de  la  Concepción  de  la  iglesia  de  Pomar, 
y  las  de  la  capilla  de  la  Concepción  ile  San  l'^rancisco  de  Mon- 
zón, y  las  de  la  capilla  de  San  Juan  Evangelista  de  Santo  Do- 
mingo de  Huesca,  en  tabernáculos,  reposteros,  vagillas  y  otras 
piezas;  donde  también  va  sobre  la  cimera  una  calavera,  cuyo 
timbre  (inventado  primero  por  griegos  y  romanos)  adoptó  el 
mismo  Caballero,  y  el  mote  de  Huc  usqiie  ct  indc  cepita  (jue 
acuerda,  no  sin  misterio,  que  esta  noble  familia  empieza  de  don- 
de otras  acaban;  amonestando  con  estoá  mis  descendientes,  co- 
rrespondan en  el  hecho  á  la  empresa,  procuren  de  que  no  acabo 
su  buena  forma  con  la  vida,  sino  que  ol  día  de  la  muerte  renazca 
el  buen  nombre  como  fénix.  Dicho  timbre  tiene  alusión  también 
al  lugar  de  Calavera,  no  lejos  del  río  Cinca,  sobre  Monzón,  don- 
de se  conoció  el  solar  antiguo  de  dicho  linage,  cuyo  escudo  va 
después  acompañado  de  otros  ocho,  cuatro  á  cada  lado,  que  son 
de  los  abuelos  del  referido  Caballero,  y  al  fin  hay  este  mote: 
La  más  segura  nobleza 

es  la  que  el  fin  no  acabo\ 

anfes  en  él  comenzó. 

»Y  prosigue:  Árbol  de  la  noble  descendencia  de  la  antigua  Casa 
de  Lastanosa,  calcado  con  los  Anales  de  este  reino  de  Ai'agón,  y 
comprobado  con  muchos  privilegios  y  actos  auténticos. — Ilustrá- 
balo D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa  el  año  de  lóji. 

»Luego  trata  este  asunto,  y  pone  el  lugar  de  Calavera  junto 
al  Cinca,  á  la  raya  de  Cataluña,  cuyas  ruinas  vio  el  autor  en 
1627,  juntamente  con  las  paredes  y  arcos  de  una  iglesia  de  si- 
llería, tan  fuerte,  que  se  defendía  de  los  elementos  y  el  tiempo. 

»Después  dice  que  hay  noticia  que  se  conocieron  de  esta  fa- 
milia dos  hermanos  con  los  nombres  de  D.  Gombal  de  Lastanosa, 
y  el  segundo  con  el  de  Ramón,  que  fué  canónigo  y  preboste  de 
Lérida  por  los  años  de  1 2 10;  y  sigue  esta  genealogía  (véase  á 
Andrés  en  la  dedicatoria  del   Monumento  de  los  SS.  Mártires 
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y  listo  y  Pastor),  para  cuya  mayor  inteligencia,  da  noticia  del 
señor  infante  D.  Pedro,  que  tanto  favoreció  á  D.  Pedro  de  Las- 
tanosa  su  Camarero,  y  copia  todo  lo  que  Zurita  refiere  de  él  y 
al  fin  coloca  su  árbol  de  descendencia  con  mucha  claridad  y  cu- 
riosidad, diseñándose  después  en  sus  respectivos  lugares  cuando 
trata  de  sus  enlaces,  los  escudos  de  Olcina  del  Bosch,  que  es 
una  encina  verde;  los  de  Ribas  de  la  Mengrana,  que  son  dos  cas- 
tillos opuestos  y  dos  animales  con  alas;  los  de  los  Corteses  de 
Huesca,  un  castillo  con  siete  estrellas;  los  de  Claramente,  un 
monte  con  una  flor  de  lis;  los  de  Arnedo  un  árbol  con  dos  lobos 
andantes,  uno  sobre  otro  junto  al  árbol;  los  de  Baraiz  una  cruz 
floreteada;  los  de  Vera  los  veros  y  ocho  aspas  de  orla,  con  una 
águila  para  escudo,  y  en  el  pico  veritas  vincit.  Los  de  Navarro 
de  Azpilcueta,  unos  jaqueles;  los  de  Gastón,  un  castillo  y  dos  po- 
rras atravesadas  bajo  de  él,  y  otras  armas.  Después  pone  todo 
el  árbol  de  Lastanosa  desde  Gombal  de  Lastanosa  en  Borriana 
y  Gombal  de  Lastanosa  en  Calavera,  año  1200,  de  quien  toma 
la  línea  hasta  él  mismo. 

»Sigue  después  de  otra  letra:  Relación  de  la  descendencia  déla 
Casa  de  Lastanosa,  que  dejó  escrita  Baltasar  de  Lastanosa,  na- 
tural de  JMonzón  y  residente  en  Maella,  quien  estuvo  en  Falsete 
y  á  él  se  le  debió  la  adquisición  de  las  noticias  de  los  papeles 
pertenec"'  tes  á  su  Casa,  que  allí  dejó  depositados  D.  Pedro  de 
Lastanosa,  el  Camarero,  y  de  tbdos  ellos  da  noticia  y  los  exhi- 
be (i). — Prosigue:  Translatnm  originalis^Processus  siiper  fami- 
liarn  descendentiíim  Balthasaris  Lastanosa  in  Cnria  magnijici 
Baynli  villae  Falceti  facti  pro  domina  ntili.  Stephanns  Albanell 
notar iiis.  Y  aquí  está  transumptada  la  Relación  de  la  Familia  de 
Lastanosa,  hecha  por  D.  Pedro  de  Lastanosa  el  Camarero  del 
infante  D.  Pedro  (2). 


(i)  Llamábase  el  autor  D.  Baltasar  Lastanosa  y  Rivas  de  la  ¡Mengrana, 
hijo  de  Juan  de  Lastanosa  I,  de  la  ilustre  Casa  de  este  linaje,  y  de  doña 
Juana  de  Rivas  de  la  Mengrana.  Hizo  la  Relación  remontando  los  datos 
hasta  1200  y  rematándola  en  1573,  trayéndola  sucesivamente  de  padres  á 
hijos  en  línea  masculina,  y  terminóla  el  3  de  Julio  de  este  último  año. 

(2)     Hijo  del  rey  D,  Jaime  II  de  Aragón. 
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»Esta  cf)pia  cstcl  anotada  de  mano  de  ]).  Vinccncio  Juan  de 
Lastanosa  en  el  margen,  con  la  advertencia  de  que  allí  empieza 
la  dicha  Relación^  y  á  conlinuación  \a  lodo  lo  actuado  on  I'alse- 
te  y  (jue  era  perteneciente  (\  la  familia  de  Lastanosa,  como  cons- 
taba del  testamento  del  referido  I).  Pedro  de  Lastanosa.  Des- 
pués sigue: 

»Copia  del  privilegio  y  sah-a  de  infanzonía  de  Pedro  de  Las- 
tanosa, vecino  de  Calavera,  concedido  por  el  serenísimo  señor 
rey  D.  Pedro,  á  2  de  Julio  año  de  Cristo  1348;  y  á  continuación 
está  una  copia  del  privilegio  del  rey  D.  Felipe  II  en  la  persona 
de  Juan  Luis  Lastanosa,  (\  23  de  Enero  de  1564,  para  sus  des- 
cendientes de  caballerato  (i).  Después  hay  copia  de  una  carta 
del  duque  de  Cardona  para  que  el  archivero  de  su  villa  de  Fal- 
sete diese  á  Gaspar  de  Lastanosa  el  privilegio  real  de  la  infanzo- 
nía de  Pedro  de  Lastanosa,  de  Calavera,  probando  primero  que 
descendía  de  él  por  recta  línea  masculina  hasta  el  año  1578.» 

El  rey  D.  Pedro  IV  y  el  infante  D.  Pedro,  su  tío,  primer  con- 
de de  Ampurias,  llaman  nobles  á  D.  Gilberte  y  D.  Pedro  de  Las- 
tanosa en  diversos  instrumentos  y  escrituras  de  embajadas. 

Antepasado  ilustre  de  D,  \^incencio  Juan  de  Lastanosa  fué 
D.  Juan  de  Lastanosa,  hermano  de  Pedro,  el  Camarero  del  Infan- 
te. Fué  abad  de  Villa  Beltrán,  en  el  principado  de  Cataluña,  y 
hombre  insigne;  en  su  abadía  celebráronse  las  bodas  del  rey 
D.  Jaime  ÍI. 

Quedan,  pues,  establecidos  los  antecedentes  nobiliarios,  escu- 
dos de  armas,  antepasados,  etc.  de  la  Casa  lastanosina. 

La  familia  asentó  en  Pluesca  en  la  persona  de  Juan  Luis  de 
Lastanosa  II,  armado  caballero  en  las  Cortes  de  ]\Ionzón  (1564) 
por  Felipe  II,  el  cual,  por  haber  casado  en  aquella  primera  ciu- 
dad con  Doña  María  Cortés  y  Claramonte,  trasladó  su  casa  á  ella 
desde  ^Monzón.  Para  lo  cual  mandó  construir  el  espléndido  edifi- 


(i)  Este  Juan  Luis  de  Lastanosa,  infanzón,  VII  descendiente  de  Pedro, 
fué  natural  de  Monzón.  Sirvió  en  Flandes  á  Felipe  II,  y  en  la  Germania 
inferior  casi  tres  años,  señaladamente  contra  los  Gabrilingues,  tan  solo  con 
dos  jinetes  y  seis  peones  pagados;  y  por  lo  bien  que  al  rey  ayudó  en  estas 
empresas,  concedióle  éste  privilegio  para  él  y  su  descendencia. 
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•cío  en  el  que  vivió  la  familia  hasta  extinguirse,  situado  en  la  ca- 
lle del  Coso,  que  más  adelante  se  describirá: 

Nació  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa  y  Baraiz  de  Vera  en  la 
ciudad  de  Huesca,  el  25  de  Febrero  de  1607  y  en  la  casa  antes 
aludida.  Fueron  sus  padres  D.  Juan  Agustín  IV  de  Lastanosa  de 
Arnedo  y  Vargas  y  Doña  Esperanza  Baraiz  de  Vera  Navarro  de 
Azpilcueta,  esta  última  también  de  noble  alcurnia,  quienes  pro- 
curaron su  mejor  instrucción  (l). 

«El  haber  heredado  temprano  las  obligaciones  de  su  Casa, 
dice  \^incencio  Antonio  de  Lastanosa,  su  hijo,  en  su  Habitación 
de  las  Musas ^  recreo  de  los  doctos  y  asilo  de  los  Virtuosos  (2),  le 
arrancaron  de  las  escuelas  y  tiranizaron  la  profesión  de  las  cien- 
cias.» Siguió  desde  su  niñez  las  claras  acciones  de  los  varones 
ilustres  de  su  Casa,  que  refiere  el  cronista  Andrés  en  la  citada 
Dedicatoria,  y  el  23  de  Diciembre  de  1625  contrajo  matrimonio 
en  Huesca  con  Doña  Catalina  Gastón  y  Guzmán,  nacida  en  Se- 
villa á  9  de  Enero  de  1612. 

De  ella  tuvo  catorce  hijos,  que  cita  su  esposo  en  un  Recuerdo 
honorario  que  le  dedicó,  escrito  en  diez  hojas,  después  del  No- 
biliario de  que  en  un  principio  hemos  hecho  mención.  El  tal 
Recuerdo  está  compuesto  con  sencillo  y  natural  estilo,  y  del  mis- 
mo mv.wu  da  las  noticias  particulares  de  dicha  señora  hasta  su 
muerte,  depósito  y  traslación. 

Los  nombres  de  los  vastagos  fueron:  Doña  Alaría,  que  nació 
el  martes  1 5  de  Mayo  de  1629;  Doña  Catalina,  el  jueves  10  de 
Abril  de  1631;  Doña  Vincencia,  el  jueves  15  de  Julio  de  1632; 
Doña  Ana,  el  viernes  21  de  Octubre  de  1633;  D.  Francisco,  el 
Jue\'es  Santo  2  de  Abril  de  1635;  D.  Flermenegildo,  el  domingo 
13  de  Abril  de  1636;  Doña  Teresa,  el  sábado  2  de  Enero  de 
1638,  D.  José,  el  martes  7  de  Junio  de  1689;  D.Juan  Francisco, 
■el  \-¡ernes  I  de  Junio  de  1640;  D.  Vincencio,  el  miércoles  5  de 

(i)  Debió  ser  bautizado  en  la  propia  casa,  puesto  que  en  los  libros  de 
nacimientos  y  bautismos  de  la  parroquia  de  la  Catedral  (á  la  que  aquélla 
correspondía)  de  1607  no  hemos  hallado  vestigio  alguno  de  Lastanosa. 

(2)  Publicóse  por  primera  vez  este  opusculillo  en  la  página  29  y  si- 
guientes de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Muscos,  año  «877,  t.  vii. 
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Junio  ele  1641;  Doña  Gracia  y  Doña  Catalina,  el  viernes  14  de 
jMarzo  de  1642,  gemelas  nacidas  fuera  de  tiempo  y  fallecidas  á 
las  (los  horas;  nial  parto  (]<-  un  hijo  en  1643,  )',  jior  último,  Don 
X'incencio,  que  nació  el  miércoles  20  de  Abril  de  1 644,  falle- 
ciendo la  madre  (á  los  diez  y  nueve  años  de  feliz  matrimonio)  .1 
los  siete  días  fi  consecuencia  de  los  accidentes  del  sobreparto, 
«...  de  ([uien  llorando  escrivc  esto  tan  dolorido  y  tierno,  dice 
D.  \"inccncio  Antonio  de  la  Habitación  de  las  A/usas,  que  si  su 
infeliz  nacimiento  discurriera  lo  que  hoi,  trocara  su  vida  por  la 
muerte  de  su  madre  porque  no  careciera  la  naturaleza  de  tan 
cava!  objeto.» 

Contrajeron  matrimonio  en  Figueruelas,  de  donde  era  señor 
Lastanosa,  oyendo  la  misa  nupcial  el  1 1  de  Enero  de  1626,  sien- 
do testigos  del  acto  mosen  Francisco  Mor  y  D.  Esteban  de  Fan- 
lo  (l).  En  1644  1g  vivían  siete  hijos,  como  él  mismo  afirma  en  el 
predicho  Recuerdo  histórico. 

Depositó  á  su  esposa  en  la  bóveda  de  la  capilla  de  San  Juan 
Evangelista  del  convento  de  Santo  Domingo  de  Huesca,  del  cual 
fué  bienhechor  nuestro  biografiado,  puesto  que  la  pintura  del 
crucero,  excepto  las  dos  SS.  Pontífices  Benedictos  que  se  hicie- 
ron después  y  la  de  la  capilla  de  los  Dolores,  se  trabajaron  á  cos- 
ta de  él.  Más  tarde,  á  22  de  Agosto  de  165 1,  trasladó  aquellos 
restos  á  la  capilla  que  había  erigido  en  la  Catedral  para  panteón 
de  la  familia,  capilla  que  luego  describyremos. 

En  Agosto  de  1627  se  hallaba  Lastanosa  en  Barbastro,  tal 
vez  asistiendo  á  Cortes  allí  celebradas,  puesto  que  Felipe  IV  le 
llamó  varias  A'eces  por  real  carta  á  ellas,  y  consta  que  concu- 
rrió. Que  allí  estaba  lo  prueba  una  carta  de  su  esposa  Doña  Ca- 
talina Gastón,  sumamente  cariñosa,  por  cierto,  dirigida  á  Barbas- 
tro  con  fecha  20  de  aquel  mes  y  año;  el  sobrecito  dice:  «.A  mi 

esposo  y  señor  Vicencio  Juan  de  Lastanosa,  salud  y  vida ,  etc. 

Barbastro.-» 

Su  infanzonía,  que  tan  patente  aparecía  por  los  antecesores  de 


(i)     Así  reza  el  libro  de  matrimonios  de  la  Seo  ó  catedral  (que  abarca 
desde  1609  á  1627),  fecha  ?//  supra. 
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la^  familia,  probóla  en  propiedad  y  pronuncióse  á  11  de  Marzo 

Con  fecha   31   de  Marzo  de  1638  escribía  á  Lastanosa  desde 
taragoza  el  c-onista  Andrés  una  carta  en  la  que  entre  otras  co- 
as man.  estaba  que  le  parecía  «que  su  m.rced  queda  ya  inse- 
culado;  Vm    goze  muchos  ahos  este  contento,  y  quiera  que    o 
tenga  cumphdo  sorteando  en  diputado  este  año    / 

El  1640  era  elegido  consejero  del  Ayuntamiento  de  Huesca  y 
en  aquella  sazón  Conde,  que  habla  tomado  en  1639  á  Salces'  ó 
Salses cudad  de,  condado  de  Rivesaltes,  distrito  de  Perpa  „ 
no  pudo  m,pedir  que  los  españoles  la  recuperaran.  Los  catalanes' 
hab.an  reun,do  10.000  hombres,  y  después  de  aguardar  al  mar 
ques  de  los  Balbases  D.  Felipe  .Splnola  (que  llegó  el  "Í  Zl 
t.embre  de  1639),  á  las  órdenes  del  conde  de  .Santa  Clara  se  d^ 

s.cndo  en  conjunto  30.000  los  soldados  espailoles.  Conde  se  re 
3;st,o  grandemente,  hasta  que  en  23  de  Diciembre  se  comprome- 
to a  entregar  la  plaza  el  próximo  mes  de  Enero  si  para  enti- 
ces no  recibía  socorros  de  Francia. 

F:„  esta  ocasión  Lastanosa  fué  nombrado  por  la  ciudad,  con 
P  ten  .  ..e  Su  Majestad,  capitín  de  infantería  para  acudir  e:  au- 
X.I.0  de  Salces,  levantando  á  este  efecto  una  compañía  de  .00 
hombres  mas  no  hubo  necesidad  de  emprender  la  marcha,  por- 
ree b  o  )  ""''  '''°  "  '■"'^^^^"  '-  '™P-  P-  no  '-ber 
recibido  refuerzo  el  sitiado  y  abandonando  la  plaza 

Continuaba  siendo  Lastanosa  regidor  del  Consejo  y  atendien- 
do  con  entusiasmo  á  los  negocios  de  la  ciudad,  cuando  en  1641 
ocurneron  en  Cataluña  los  sangrientos  desórdenes  que  motiva- 
ron la  muerte  del  virrey  marqués  de  Santa  Coloma,  y  ,a  consi- 
guiente entrada  de  franceses,  temióse  que  éstos  invadieran  y  se 
apoderaran  de  Aragón.  El  duque  de  Nochera  escribía  a,  prior 
de  Jurados  de  Huesca  una  carta,  previniendo  que  la  ciudad  se 
h.c.ese  con  municiones  y  gente  para  estar  dispuesta  í  cualquier 
ven  u  ,  ,  a  ,  acudir  .1  la  defensa  de,  francés;  y  el  Concejo  en 
2Í  de  Abnl  de  ,54.  acordó  que  se  hiciese  la  provisión  de  pól- 
vora, plomo  y  cuerda,  y  un  pregón  mandando  .1  los  ^  ecinos  que 
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tuviesen  armas  encomendadas  por  la  ciudad  que  las  dispusieran 
f)ara  el  momento  oportuno. 

El  12  de  Mayo  se  avisaba  á  las  villas  y  lugares  circunvecinos 
que  se  alistase  la  gente,  y  para  estas  y  las  dem.-ís  diligencias  al 
caso  pertinentes  nombróse  una  Comisión  compuesta  fiel  Justicia, 
prior  y  jurados,  almuta/afe,  padre  de  huérfanos,  regidor  del 
Hospital,  lugarteniente  del  Justicia  y  D.  \"incencio  Juan  de  Las- 
tanosa  con  otros  regidores.  Como  quiera  que  las  circuntancias  lo 
demandaban,  el  propio  día  se  determinó  nombrar  capitanes  para 
la  gente  que  se  estaba  alistando  y  acudir  en  socorro  de  Mon- 
zón, rí  la  vista  de  cuya  ciudad  se  hallaban  ya  los  franceses;  y  re- 
cayó el  nombramiento  en  D.  Bernardino  Gómez  de  ^Mendoza, 
D.  Gaspar  de  Sellan  y  Oña,  D,  Vincencio  Juan  de  Lastanosa  y 
D.  Manuel  Felices  y  Lope  con  poder  de  designar  cada  uno  de 
ellos  para  su  compañía  alférez,  sargento  y  cabo  de  escuadra. 

Envióse  un  comisionado  á  Vizcaya  para  adquirir  mosquetes, 
arcabuces,  fiascos  y  todo  lo  conveniente  con  destino  á  Huesca 
y  villas  que  lo  necesitasen. 

El  día  14  se  nombraron  seis  capitanes  mcás,  señalándose  como 
sueldo  de  las  tropas  50  escudos  mensuales  á  los  capitanes,  25  a 
los  alféreces,  15  a  los  sargentos,  tres  reales  diarios  á  los  cabos  de 
escuadra  y  dos  á  los  soldados. 

La  situación  de  Monzón  era  muy  crítica,  y  el  16  de  Mayo  pe- 
día gente  y  armas  á  Huesca,  marchando  á  aquella  al  día  siguien- 
te más  de  200  hombres  para  los  pueblos  que  conviniese  con  ob- 
jeto de  impedir  la  entrada  de  los  franceses  enemigos. 

Perdido  ya  Monzón,  guarneció  Lastanosa  los  pasos  del  río 
Cinca  en  unión  de  Ruiz  de  Castilla,  y  ambas  compañías  pelearon 
denodadamente,  sobre  todo  la  del  primero,  y  rechazaron  al  con- 
trario, teniendo  por  resguardo  y  á  sus  espaldas,  el  tercio  de  Za- 
ragoza y  demás  gente  del  reino. 

Distinguióse  sobremanera  nuestro  biografiado  en  esta  acción; 
y  como  en  21  de  Mayo  no  hubiera  ya  rumor  de  enemigos  por 
aquella  parte,  dióse  orden  para  que  regresaran  los  capitanes 
nombrados  por  la  ciudad,  y  sus  compañías,  evitando  también  de 
este  modo  el  excesivo  gasto  que  ocasionaban.  En  efecto,  el  día 
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29  ya  estaba  de  nuevo  Lastanosa  y  los  demás  en  Huesca,  ocu- 
pando sus  cargos  en  el  Concejo. 

Ocho  años  después  y  día  1 1  de  Diciembre,  ante  los  señores 
D.  INIartín  de  San  Juan,  D.  Joseph  de  Salinas,  D.  Lupercio  Ribe- 
ra y  el  Dr.  Bartolomé  Fañanás,  prior  y  jurados  de  Huesca,  res- 
pectivamente, compareció  Lastanosa  diciendo  que  era  hijo  de 
ella  y  vecino  desde  su  nacimiento,  por  lo  cual  debía  gozar  de  los 
privilegios  de  la  ciudad,  y  solicitaba  le  concediesen  la  letra  tes- 
timonial de  \^  franqueza  en  debida  forma,  mandándose  informar 
previamente. 

En  efecto,  el  suplicante  presentó  como  testigos  á  Jaime  Juan 
Viota  y  Pedro  Fenes,  ciudadanos  de  Huesca,  que  afirmaron  ser 
verdad  lo  alegado  por  aquél;  y  en  vista  de  ello,  los  jurados  con- 
cedieron á  Lastanosa  la  letra  testimonial  de  franqueza,  y  éste 
juró  en  poder  del  prior  de  jurados  haberse  bien  y  fielmente  y 
restituir  dicha  letra,  caso  de  residir  fuera  de  la  ciudad. 

Vemos  aparecer  de  nuevo  á  Lastanosa  en  el  Concejo  el  año 
165 1  como  consejero,  y  en  Noviembre  es  elegido  regidor  del 
Hospital,  cargo  importante  que  ejerció  casi  todo  el  año  siguien- 
te hasta  Octubre — en  que  fué  nombrado  lugarteniente  de  Justi- 
cia, aunque  por  poco  tiempo — y  durante  el  1653. 

El  cargo  de  regidor  del  Hospital,  era  un  oficio  de  la  ciudad, 
teniendo  obligación  de  regir  el  libro  de  datas  y  recetas  de  aquel 
Centro,  el  cargo  y  data  ordinarios  y  cuanto  los  otros  regidores 
ordenasen  en  lo  extraordinario. 

Se  elegía  por  dos  años,  comenzando  su  oficio  en  l.°  de  Enero. 
Las  cuentas  del  patrimonio  y  rentas  del  Hospital,  debía  presen- 
tarlas detalladamente  en  un  libro  cada  año,  y  al  final  de  su 
cometido  al  que  le  sucediere,  y  en  presencia  de  los  otros  cuatro 
regidores  ordinarios,  que  eran  el  Vicario  general,  un  canónigo, 
el  jurado  segundo  de  aquel  año  y  el  del  antecedente. 

Y  á  fe  que  Lastanosa  atravesó  en  este  cargo  circunstancias 
bien  difíciles,  puesto  que  en  1652  invadió  á  la  ciudad  una  terri- 
ble epidemia,  y  la  asistió  con  un  celo  y  humanitarismo  verdade- 
ramente ejemplares. 

El  Concejo  donó  la  cantidad  de  27.194  escudos,  10  sueldos, 
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en  flinoro,  cahiccs  do  trif^'O  del  granero  para  el  Hospital,  Semina- 
rio y  cuarentenas,  y  aceite,  vincj  y  nuevos  censales  con  que  se 
cargó  la  ciudad  durante  la  pestilente  invasión  (l). 

Como  tal  regidor  del  Hospital,  en  1 1  de  I'ebrero  de  1653, 
ante  los  señores  D.  Dionisio  Ksmir,  canónigo  de  la  Catedral  y 
vicario  genera!;  I).  Jacinto  Latras,  canónigo,  y  D.  \''incencio  Es- 
teban, jurado  segundo,  presentó  Lastanosa  las  cuentas  del  año 
anterior,  resultando  que  recibió  1. 393  libras,  1 4  sueldos  y  5  di- 
neros, habiendo  pagado  y  gastado  I.703  I.,  6  s,,  II  d.,  resultan- 
do, por  tanto,  alcanzado  cI  Hospital  en  309  1.,  12  s.  y  6  d. 

Nuevamente  presentó  el  25  de  Enero  de  1654  las  cuentas  á 
los  señores  D.  Antonio  Mateo,  canónigo  y  vicario  general;  don 
Manuel  de  Salinas,  canónigo;  D.  Miguel  I'2mbid  y  D.  Vincencio 
Esteban,  jurados  segundos,  y  1),  Jaime  de  Armella,  regidor  del 
Hospital,  sucesor  de  Lastanosa,  y  habiendo  recibido  en  1653, 
1.976  1.  y  ó  s.,  gastó  3.036  1.,  18  s.  y  5  d.,  resultando  alcanzado 
el  Hospital  en  1. 060  1.,  12  s.  y  5  d.,  quedándole,  no  obstante, 
por  cobrar  la  cantidad  de  4.141  1.,  10  s.,  y  8  d.  (2).  Este  déficit 
fue,  sin  duda,  debido  á  lo  crítico  de  las  circunstancias  por  que 
aquel  Centro  atravesó. 

En  19  de  Marzo  de  1652,  daba  el  Concejo  á  Lastanosa  la  carta 
necesaria  para  insacularse  en  los  oficios  de  caballeros  hijodalgos 
de  la  Diputación,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  por  el  fuero  del 
año  1626,  3'a  que  le  constaba  que  aquél  era  tal  hijodalgo  y  de 
solar  conocido.   ■ 

Ya  hemos  dicho  que  en  Octubre  de  aquel  primer  año,  era 
lugarteniente  de  Justicia,  cargo  importantísimo  en  el  regimiento 
de  la  ciudad,  con  corte  de  sumarios  todos  los  días  por  la  maña- 
na, vara  «leonada»,  etc.,  aunque  el  Justicia  estuviera  al  propio 
tiempo  en  las  Casas  comunes.  En  1654,  vémosle  ejerciendo  otra 
vez  el  cargo  de  consejero,  mas  por  última  vez. 


(i)  Libro  de  Actas  del  Municipio.  Véase  además  nuestro  estudio  acer- 
ca del  gremio  de  médicos,  cirujanos  y  boticarios  publicado  en  el  Boletín 
del  Colegio,  número  de  Diciembre  de  1909. 

(2)  Libros  de  cuentas  del  Hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperan- 
za, existentes  en  el  Archivo  de  la  Diputación  provincial. 
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Por  este  tiempo  alcanza  la  Casa  de  Lastanosa  su  máximo  es- 
plendor. El  noble  patricio  y  su  familia  lo  llenaban  todo,  refirién- 
donos con  esto  á  que  no  había  acontecimiento  que  atañera  á  la 
realeza  ó  bien  tan  sólo  á  la  ciudad,  que  en  ésta  no  tuviera  por 
iniciador  y  factor  principal  á  D.  Vincencio;  y  su  casa  era  mode- 
lo de  cortesanía  y  de  las  típicas  costumbres  de  su  época,  y  cons- 
tante punto  de  peregrinación  de  eruditos  y  curiosos,  de  sa- 
bios y  de  profanos.  Un  ejemplo  bastará  á  probar  lo  dicho  más 
arriba. 

En  Enero  de  1 65 8,  después  de  doce  años  de  matrimonio  de 
Eelipe  IV  y  Doña  Mariana  de  Austria,  nació  el  príncipe  D.  Feli- 
pe Próspero,  tan  ansiado  por  el  pueblo;  y  con  ocasión  y  motivo 
de  ello,  celebráronse  en  toda  la  Península  grandes  fiestas  y  re- 
gocijos, siendo  en  extremo  suntuosos  los  de  Huesca. 

Pero  ni  la  misma  sagrada  ceremonia,  dice  D.  Toribio  del  Cam- 
pillo (i),  en  que  la  ciudad  lucía  sus  talares  gramallas  y  la  Uni- 
versidad sus  togas,  causó  la  insólita  admiración  que  se  apoderó 
de  todos  ante  las  vistosas  invenciones  y  la  extraordinaria  gran- 
deza de  la  Casa  de  D.  Vincencio  de  Lastanosa,  protagonista  y 
organizador  de  las  fiestas.  Hay  que  leer  íntegra  la  relación  que 
de  éstas  se  hizo,  y  luego  se  imprimió,  para  hacerse  cargo  de  la 
esplendidez  y  buen  gusto  de  aquél. 

.  En  la  planta  baja  del  frontis  de  su  casa,  colgaban  los  retratos 
de  los  ascendientes  de  la  familia  con  las  inscripciones;  encima 
los  tapices  flamencos  de  Los  Encantos  de  Celidonia  y  más  arriba 
aún  otros  races  representando  florestas,  objetos  todos  de  su  pro- 
piedad, que  más  adelante  se  describirán  minuciosamente.  Un 
arco  corintio  anunciaba  el  ingreso  á  un  recinto  donde  se  admi- 
raban gigantescas  máquinas  y  una  gruta. 

Las  hijas  de  Lastanosa  bordaron  con  destreza  suma  un  admi- 
rable dosel  verde  y  oro,  representando  diferentes  empresas  del 


(1)  Publicó  este  señor  en  la  Revista  de  Archivos,  año  1877,  la  Relación 
de  las  fiestas,  extractándola  de  otra  manuscrita  que  obraba  en  su  poder, 
creyéndola  inédita;  mas  imprimióse  en  Huesca  el  año  1654  por  Juan  Fran- 
cisco de  Larumbe,  como  se  acostumbraba  siempi'e  que  tenían  lugar  so- 
lemnidades ó  fiestas  públicas. 
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amor  y  unos  cupidillos  arrojando  sobre  España,  figurada  como 
matrona  con  morrión  y  rodela,  copia  de  flores  y  frutas. 

Abrió  D.  Vincencio  su  casa,  llena  de  preciosidades  de  todo 
genero,  íi  la  multitud  que  las  admiró,  y  la  Relación  pondera  ex- 
traordinariamente la  lilieralidad  de  Lastanosa  y  el  lustre  y  pom- 
posidad de  aquélla,  (K)nde  se  celebró  espléndida  fiesta  á  la  que 
acudieron  el  Cabildo,  Ayuntamiento,  Universidad  y  personas 
principales.  Publicííronse  en  honor  de  D.  \"incencio  unas  curio- 
sas décimas  realzándole. 

Otros  detalles  podríamos  citar,  que  no  aducimos  por  no  pecar 
de  prolijos. 

En  Septiembre  de  1676  estaba  Lastanosa  en  Madrid,  como  se 
echar  de  ver  en  una  carta  curiosísima,  más  adelante  inserta,  al 
tratar  de  sus  obras,  que  escribía  desde  Huesca  el  día  20  de  aquel 
mes  y  año,  á  su  regreso  de  la  Corte. 

La  piedad  de  Lastanosa  estuvo  en  armonía  con  sus  demás  ex- 
celentes cualidades.  Ella  la  alaba  su  hijo  Vincencio  Antonio,  des- 
cribiendo muy  someramente  la  capilla  que  mandó  edificar  en  la 
Catedral,  dedicada  á  San  Orencio  y  Santa  Paciencia,  padres  del 
mártir  San  Lorenzo.  Nosotros  la  examinaremos  más  atentamente. 

A  primera  vista  (y  permítasenos  esta  brevísima  digresión) 
descúbrese  una  semejanza  notoria  entre  el  modo  de  ser  del  pre- 
claro arzobispo  D.  Antonio  Agustín  y  el  de  nuestro  biografiado. 
Ambos  fueron  ilustres  ^Mecenas,  y  ambos  se  consagraron  al  estu- 
dio de  las  medallas  llamadas  entonces  desconocidas,  siendo  sus 
dos  obras  la  base  de  los  adelantos  posteriores;  y  así  como  el  pre- 
lado erigió  en  la  Catedral  de  Tarragona  en  1 58 1,  la  capilla  sun- 
tuosa, denominada  del  Santísimo  Sacramento,  donde  está  se- 
pultado; Lastanosa  manda  levantar  en  1 666  la  que  hemos  citado^ 
destinada  del  mismo  modo  á  reservar  en  ella  el  Santísimo  Sa- 
cramento, trasladándole  de  otra  capilla  de  enfrente,  de  la  invo- 
cación de  San  Juan  Evangelista,  donde  había  sido  agraviado  por 
mano  sacrilega,  robándola. 

Si  admirable  es  la  capilla  por  su  esbelta  y  excelente  arquitec- 
tura, no  lo  es  menos  por  la  riqueza  de  materiales  y  adornos  que 
ostenta. 
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Situada  en  primer  término  de  la  nave  lateral  derecha,  su  in- 
greso tiene  la  forma  de  los  frontones  romanos,  cerrado  además 
por  artística  verja.  El  suelo  es  de  alabastro,  y  los  dos  lienzos  de 
pared  que  descansan  sobre  riquísimos  zócalos  de  la  misma  ma- 
teria, están  caprichosamente  pintados.  En  esos  lienzos  vense  en 
cuadros  los  retratos  al  óleo  del  fundador  y  su  hermano  Orencio,. 
canónigo  maestrescuela  que  fué  de  la  Seo  oséense. 

Las  pechinas  que  sustentan  la  cúpula  están  ornamentadas  con 
excelentes  pinturas  y  relieves;  y  aquélla  es  sumamente  airosa  y 
elevada,  muy  bien  iluminada,  y  ofreciendo  en  su  interior  un  pa- 
ciente trabajo  escultórico. 

El  altar  es  riquísimo,  con  cuatro  grandes  columnas  salomóni- 
cas de  verde  jaspe,  de  una  sola  pieza,  que  encierran  el  retablo^, 
de  buena  pintura. 

La  capitulación  ó  concierto  hecho  para  su  construcción,  va 
firmada  por  Lastanosa  y  Juan  (Jerónimo  Xalón,  á  2/  de  Junio 
de  1 666,  siendo  testigos  el  Dr.  Lorenzo  Agüesca  ó  Adahuesca, 
grabador  oséense,  y  Bartolomé  González,  que  nos  recuerda  al 
pintor  de  Felipe  ÍII,  como  medianeros.  Entre  otras  cosas,  pacta- 
ron que  por  el  trabajo  de  diez  horas  se  diesen  á  Xalón  1 6  suel- 
dos, y  á  un  muchacho  suyo  aprendiz,  1 6  reales  mensuales  mien- 
tras durase  la  obra. 

El  sagrario  (que  ahora  está  en  la  iglesia  parroquial  aneja  á  la 
Catedral)  es  realmente  precioso.  Allí  el  ágata,  pórfido,  mármol 
y  bronce  dorado,  se  ofrecen  en  armonioso  conjunto,  presentan- 
do en  su  interior  una  serie  de  bellísimas  columnitas. 

Por  una  pequeña  puerta  practicada  en  el  lienzo  derecho  pe- 
netrase en  una  reducida  estancia  que,  como  la  capilla  anterior- 
mente descrita,  estuvo  destinada  á  parroquia  antes  de  construirse 
la  actual.  En  ella  es  de  admirar  un  curioso  detalle,  cual  es  una 
pequeña  fuente  ó  lavamanos  de  alabastro,  ofreciendo  dos  figu- 
rillas con  cornucopias  que  representan  los  ríos  Isuela  y  Flumen, 
que  pasan  por  Huesca. 

Ya  allí,  por  medio  de  otra  puertecilla,  se  desciende  á  una  ca- 
pilla subterránea  destinada  á  panteón  de  los  Lastanosas  y  dedi- 
cada á  la  Concepción,  cuyo  lienzo,  pintado,  como  lo  demás  de  la 
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capilla,  ])or  el  cain'inigo  ( )rcnc¡o  de  l.astanosa,  ocupa  la  parte 
princ¡i)al  de  un  pcciLicño  altar  entre  dos  columnas  salomónicas 
de  jas])e,  y  en  el  frenlr  de  cuyo  altar  se  ven  azulejos  ofreciendo 
unidos  las  armas  de  Lastanosa. 

A  la  parte  del  Evangelio,  trasladó,  en  165 1,  los  huesos  de  sus 
ascendientes  en  una  bóveda  cax-ada  en  la  peña,  cerrando  su 
puerta  con  preciosos  míírmolcs  donde  campea  una  elegante  ins- 
cripción que  dice: 

D  •  o  •  M  •  s  • 

LASTANOSA   R  V  M 

ILLVSTRIS     KAMILIAE 

C  O  R  P  O  R  A       •       O  S  S  A       •       C  I  N  E  R  K  S 

VIRORVM   AC  MVLIERVM, 

QVORVM      VITA      ■      VIRTVS      •       FAMA 

RETRO    •  ACTIS   SAECVLIS 

RELIGIÓN E       FACTIS 

NOBILITATE     PRAECLARA 

NOMEN    SIBI    •  AC    POSTERIS    AETERNVM    PEPERERVNT. 

H  O  C     I  N     ]\I  A  R  M  O  R  E 

HINC    •    INDE      COLLECTA 

AD     RESVRECTIONIS     ET     BEATITVDINIS     SPEM 

POSTREMVM    ANGELICAE    TVBAE     CLANGOREM 

EXPECTANTIA 

DON    lOANES    VINCENTIVS    LASTANOSA 

EORVM    OMNIVM    HAERES 

FAMILIAEHEROS 

MONVNENTO    IN    DEFVNCTOS  •   MONIMENTO    IN    VIVOS 

RELIGIOSVS      CONDIDIT 

ANNO 

M.DC.LI  . 

S   •    V   •   T   •    C    • 

La  losa  sepulcral  representa  en  bajorrelieve  figuras  de  la  Reli- 
gión y  la  Nobleza.  Encima  de  ella,  armas  de  Lastanosa  pin- 
tadas. 

En  la  parte  opuesta,  ó  sea  la  de  la  Epístola,  colocó  dentro  de 


DON   VINCENCIO  JUAN    DE   LASTANOSA  3T7 

una  urna  nueva,  limpia  y  tersa  (l),  los  huesos  de  su  esposa,  ce- 
rrando el  hueco  con  una  losa  marmórea  representando  los  bla- 
sones de  su  nobleza  y  las  virtudes  con  que  floreció,  sirviendo  de 
lema  una  inscripción  latina  religiosa  y  tierna  que  dice  así: 

MVLIER      FORTIS      BONA      SAPIENS 

D    •  o    ■  M    •  S  • 

D  .       CATHARINA      DE      GASTÓN 

E  T    G  V  Z  M  A  N 

C.    F. 

HISPALI    EX    PATRE    CELTIBERO    MATRE    VERO    BAETICA 

AD    VIRTVTIS    I.MPERIVM    NATA 

VIRVM       CONIVX       FIDELITATE       FOECVNDITATE       FORMOSITATE 

BEAVIT 

PRVDENTIAE  •  INSPECVLO  •  SE  •  SPECVLVM  •  PRVDENTIAE  •  VIDEXS  . 

IGNEM    AQVAM    AD    INFLAMMANDOS    HO^ESTI    AFFECTVS 

AD    EXTINGVEND03    INHONESTOS 

MANV       CORDIS      GESTANS 

TER     SVPRA     DECEM     ENIXA     QVATVORDECIM     PIGNORA     TVLIT 

QVORVM    SEPTEM    VIROQVE    SVPERST1TIBVS . 

OBIIT 

OSCAE 

X    KAL.    MAII.     ANN.    M.DC.XLIV. 

A  ETATI  S    XXXII 

IOAN>ES     VINCENTIVS     LASTANOSA 

IN  ACVTORE   IPSO  LAETVS 

CHARISS    •  CONIVGI. 

P. 

S  •    T  •    T  •    C  • 

A  ambos  lados  del  altar  y  empotradas  en  el  muro,  léense  dos 
inscripciones:  la  una  referente  al  Dr.  Orencio  de  Lastanosa,  y  la 

(i)  Lleva  Ja  urna  una  inscripción,  sin  duda  latina,  que  traducida,  dice 
Latassa,  es  la  siguiente: 

«En  esta  urna  colocó  con  sus  manos  hasta  la  Resurrección  á  su  esposa 
doña  Catalina  Gastón  y  Guzmán,  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa  en  el 
octavo  año  de  su  llanto,  trasladada  de  su  capilla  de  San  Juan  Evangelista 
y  de  Santo  Domingo  á  22  de  Agosto,  año  m.  do.  h.» 
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segunda  {í  D.  \'inconcio  Juan,  su  hermano,  que  falleció  despuís 
que  aquel.  Tienen  debajo,  sobre  el  pavimento,  dos  sepulcros 
sencillos  de  alabastro,  donde  descansan  sus  cenizas  (l),  y  co- 
rrespondiendo al  extremo  inferior  en  hornacinas  practicadas  en 
el  muro,  vense  dos  estatuas  orantes  de  ellos,  en  tamaño  natural. 
vSon  de  finísimo  y  transparente  alabastro  y  de  trabajo  tan  per- 
fecto, que  hace  de  ellas  dos  preciadas  joyas  escultóricas.  La  del 
canónigo  está  arrodillada  sobre  un  cojín;  lleva  bigote  y  mosca, 
cuello  alto  y  hábito  coral  de  invierno,  con  capuz.  La  inscripción 
á  el  referente  está  dedicada  por  su  hermano  en  la  forma  que 
sigue: 

D  •    o  •    M  •   S  • 

SISTE     SOSPES 

ANTE      NEC      ATRATVM     NEC      INCRVSTATVM      MARMOR 

IN  QVO 

D  .   D  .    ORENTIVS   •    lOANNES   LAST AÑOSA 

REQVIÉSCIT 

QVEM    OSCA    NATV.M    •    ECCLESIA   •   CANONICVM    AMAVIT 

ACADEMIA      JVRIS      DOCTOREM      COLVIT 
OCTOVIRVM      ARAGONIIAE      REGNVM      SVSPEXIT 

V  I  R  V  M    P  R  o  B  A  R  V  N  T 

CONSTANTIA       IN       ARCTIS       SAPIENTIA       IN  "    ADVERSIS 

IN  SECVNDIS  MODERATIO 

CVI  IN  DEVM  PIETAS  IX  PATRIAM  FIDES 

IMMORTALEM   GLORIAM  APERVERE 

TANTO  VIRO 

OMNIVM  AMORE  CONSVMPTO    DOLORE    DEPOSITO 

S  A  N  G  V  I  N  E    A  D  F  E  C  T  V     F  R  A  T  E  R 

D.     IOANNES      VINCENTIVS      LASTANOSA 

IN    AMORIS    VADEM     IN    REO  ORD  ATIONIS    PIGNVS 

MARMOREVM     MONVMENTVM     BDICAVIT 

La  estatua  de  éste  es  de  mejor  é  irreprochable   factura,  sor- 
prendiendo las  perfecciones  que  en  el  alabastro  de  ella  logró  el 

(i)     D.  Ignacio  Aguirre  escribió  un  soneto  al  suntuoso  sepulcro  del 
Dr.  D.  Juan  Orencio  de  Lastanosa. 
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cincel  de  anónimo  escultor.  En  la  peana,  sobre  la  cual  está  arro- 
dillada, se  lee: 

«  •    EL    CAPITÁN    D.    VICENCIO    I  VAN    DE    LAST  AÑOSA  • 
AÑO    M.DC.LXVIII  •    » 

Va  en  traje  de  la  época,  con  espada  al  cinto  (l).  Este  año 
(1668)  es  el  en  que  se  labró  la  estatua  y  se  dispuso  el  sepulcro, 
viviendo  aún  Lastanosa.  La  inscripción  que  le  corresponde  dice 
de  esta  manera: 

D  •    o  •    IVI  •    S  • 

CONSISTE     SOSPES 

DIGNARE  OCVLIS  VENERARE  OSCVLIS 

MINOREiM     TANTO     HÉROE     TVMVLVM 

HIC    lACET 

D.   VINCENTIVS  lOANNES    LASTANOSA 

VRBIS     VICTRICIS     CIVIS      EQVES      ET      FILIVS 

SVPRA     NATVRAM    FORTIS 

SVPRA    FAMAM    AVGVSTVS    SVPRA    INVIDIAM    VENERANDVS 

CVIVS    PIETATI    LIBERALITATI 

MORTALIS  HAE  LASTANOSARVM  EXV\^IAE  SVA 

MARMORA     SVA     ORNAMENTA     GRATVLANTVR 

FVNCTVS    MVNIIS    PVBLICA    VSVS    FELICÍTATE 

ORE      GRAVIS     VITA     INTEGER 

VRBI  ET  FILIIS   DESIDERANDVS 

IMMORTALITATIS     MEMOR 

HONORARIVM  SIBI  MONVMENTVM  EXCITAVIT  . 

En  uno  de  los  ángulos  de  esta  capilla  vese  una  trampa,  por  la 
cual,  y  mediante  unos  escalones,  se  desciende  á  otra  pequeña 
cámara  de  bajo  techo,  correspondiendo  al  pavimento  de  aquélla. 
Está  picada  en  la  roca,  y  la  destinó  su  fundador  para  colocar 
urnas   distintas  y  en  ellas  los  restos  de  sus  sucesores  y  dcscen- 


(i)  Es  la  presente  escultura  un  verdadero  retrato  de  Lastanosa,  donde 
se  reconoce  perfectamente  la  faz  grave  y  el  continente  reposado  de  c^ste 
■cuando  contaba  la  edad  de  sesenta  y  un  años. 
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dientes,  pues,  como  hemos  visto,  arriba  solamente  fueron  sepul- 
tados los  ascendientes  de  Lastanosa,  el  canónigo  Doña  Catalina 
Gastón,  la  esjjosa,  y  el  fundador  (l). 

Ignórase  la  fecha  fija  en  que  i'ste  falleció;  sábese  que  su  muer- 
te ocurrió  el  año  1G84,  contando,  por  lo  tanto,  setenta  y  siete 
años  de  edad,  consagrados  al  servicio  de  la  patria  y  de  las 
letras. 

Fué  Lastanosa  Señor  de  Figueruclas,  donde  poseía  un  magní- 
fico castillo  que  en  ocasiones  habitaba,  y  gentilhombre  de  la 
Casa  del  rey,  honor  que  éste  le  concedió,  dados  los  preclaros 
timbres  que  le  adornaban  y  para  premiar  en  cierto  modo  sus 
desvelos  en  favor  de  la  Monarquía  y  su  acendrado  amor  á  la 
realeza,  cualidades  manifestadas,  como  dice  el  cronista  Vidania, 
con  la  pluma,  con  la  espada  y  con  la  hacienda. 

Su  liberalidad  no  tuvo  límites,  y  en  este  sentido  se"  nos  pre- 
senta Lastanosa  como  prototipo  de  los  hombres  espléndidos, 
dadivoso,  franco  y  afable.  En  las  páginas  sucesivas  se  podrán 
observar  rasgos  de  esta  naturaleza. 

Por  tanto,  aquellas  cualidades  hiciéronle  muy  estimado  de  los 
hombres  doctos  de  su  tiempo,  estimación  que  se  acrecentaba 
encontrando  como  encontraban  en  sus  conocimientos  y  en  su 
saber,  ambiente   apropiado  para  sus  estudios  é  investigaciones, 

Y  sorprende  en  verdad  cómo  un  hombre  que  no  pisó  las  aulas 
uni\'ersitanas,  ni  los  colegios,  pudo  disfrutar  de  una  erudición 
tan  privilegiada;  explícase,  sin  embargo,  esto,  teniendo  en  cuen- 
ta la  disposición  que  desde  su  infancia  mostró  para  el  culti\'o  de 
las  bellas  letras  y  las  ciencias.  En  efecto,  las  ]\Iusas  atrajéronle 
un  tanto,  y  en  este  sentido  creemos  que  debió  escribir,  entre 
otras  composiciones,  una  loa  y  dichos  en  verso  á  Huesca,  su 
patria,  donde  se  refieren  sus  grandezas  y  cosas  memorables,  obra 
poética  que  constaba  en  los  papeles  de  Lastanosa,   escrita  de  su 


(i)  Falsa  es,  pues,  la  tradición  que  supone  ser  esta  estancia  lugar  por 
donde  el  canónigo  Orencio,  mediante  un  camino  subterráneo,  se  dirigía  á 
su  suntuoso  palacio  del  Coso,  donde  moraba  en  compañía  de  su  hermano. 
La  carencia  de  las  urnas  ó  nichos,  que  no  llegaron  á  construirse,  hizo 
volar  aquella  especie  sin  fundamento. 
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mano,  y  que  vio  D,  Josef  Sanz  de  Larrea,  colegial  del  Mayor  de 
Santiago  de  aquella  ciudad. 

Cultivó  las  Matemáticas  yla  Química.  De  lo  primero  dan  tes- 
timonio las  obras  de  ese  género  que  tenía  en  su  librería,  con  una 
porción  de  aparatos  é  instrumentos  á  ello  adecuados,  y  en  cuan- 
to á  sus  añciones  y  conocimientos  químicos  sólo  diremos  que, 
como  más  adelante  notaremos,  tradujo  del  francés  los  Elementos 
químicos  de  Beguino. 

vSi  tenemos  en  cuenta  la  hermosa  pinacoteca  que  en  su  casa 
atesoraba,  afirmaremos  que  fué  entusiasta  de  la  pintura,  y  él 
mismo,  en  una  Narración  que  escribió,  cita,  uno  por  uno,  los 
lienzos  que  poseía,  indicando  el  nombre  de  sus  autores. 

Hombre  verdaderamente  enciclopédico,  al  lado  de  las  ciencias, 
cultivó  la  Arqueología,  sobre  todo  la  numismática,  en  la  que  era 
peritísimo.  No  queremos  insistir  sobre  esto  y  puntualizar  más  su 
carácter,  porque  éste  quedará  todavía  más  definido  y  su  vida 
más  analizada  en  el  transcurso  de  los  presentes  «Apuntes  bio- 
bibliográficos».  Sólo  insertaremos  como  final  de  estas  notas  so- 
bre aquella,  el  elogio  que  el  cronista  Diego  Vincencio  de  Vida- 
nia  le  dedicó  en  una  Carta  impresa  con  el  tratado  sobre  la  mo- 
neda jaquesa,  de  Lastanosa.  Dice  así: 

«Don  Vincencio  Juan  de  Lastanosa 

Héroe  Oscense, 
gentil  hombre  de  la  Casa  del  Rey. 
Desde  la  infancia  dedicado  á  las  Musas. 
Insigne  en  las  Matemáticas  y  Pintura. 

Celebrado  por  las  medallas 
y  monedas  desconocidas  que  publicó, 
y  por  las  que  con  los  anillos  antiguos 
piedras  y  camafeos,  darán  luz  á  las  sombras 

de  la  Prensa. 
Erudito  en  la  Chymía  y  otras  Artes. 

En  la  Paz, 
Prudente  consejero  y  primer  cónsul. 
En  las  guerras  de  Cataluña 

valeroso  Capitán. 
En  la  peste  y  trabajos, 
el  primero  que  asistió  á  la  patria. 
TOMO  ivi.  '  21 
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En  las  felicidades, 
negó  sus  pasos  al  deseo  y  ambición. 
Su  casa  es  hospicio  de  estudiosos  y  cxtrangeros. 
Sus  bienes  los  hace  comunes  su  liberalidad, 

A  Dios 
consagró  capillas  y  fundaciones  suntuosas. 

A  su  Rey 
sirvió  con  la  espada,  con  la  pluma  y  con  la  hacienda. 

A  su  vencedora  Patria 
honró  con  su  nacimiento,  prudencia  y  consejos. 

Al  fidelísimo  reyno  de  Aragón 
ordenando  su  Archivo,  y  reduciendo  á  índice 

sus  escrituras, 
siendo  diputado  y  Caballero  infanzón; 
y  ahora  lo  ha  aumentado  con  gran  copia 

de  papeles  y  libros  originales 
y  mil  y  cien  monedas  jaquesas 
y  un  tratado  elegante  de  su  antigüedad  y  quilates 
que  ofrece  al  público  uso  de  los  estudiosos, 
á  XX  del  mes  de  Abril  del  año  m.  dc.  lxxxi. 
A  los  Lxxiv  años  xxiii  días  de  su  feliz  edad. 

Viva  su  nombre 
venerado  en  la  memoria  de'los  hombres, 

pues  su  liberalidad 
le  consagra  estatua  de  inmortal  agradecimiento 

en  el  Archivo  público.» 


2. — Su  relación  con  los  eruditos. 

Ya  hemos  indicado,  aunque  á  la  ligera,  que  la  competencia  y 
gran  afición  que  Lastanosa  sentía  hacia  los  estudios  y  cultivo 
de  las  humanas  disciplinas,  trajeron  como  consecuencia  una 
íntima  relación  con  los  eruditos  de  su  tiempo,  todos  los  cuales 
mantuvieron  con  él  copiosa  é  interesante  correspondencia  de  la 
que  estaba  repleta  su  ya  disuelto  archivo.  Todos  le  veneraban 
y  consultaban;  con  ellos  cambiaba  libros,  antigüedades  y  obje- 
tos raros  y  curiosos,  y  trataban  de  consuno  puntos  de  historia, 
arqueología  y  asuntos  literarios  de  actualidad;  y  muchas  de  las 
decisiones  y  opiniones  de  nuestro  biografiado  salieron  á  luz  más 
tarde  en  los  libros,  como  autoridad  indiscutible.  Parece  increí- 


DON    VINCENCIO  JUAN   DE   LASTANOSA  323 

ble,  al  llegar  á  este  punto,  que  Nicolás  Antonio,  ese  fundador  y 
padre  de  la  Bibliografía  española,  consagrara  tan  sólo  unas  leves 
líneas  á  varón  tan  notable  y  famoso,  y  no  hiciera  siquiera  men- 
ción del  presente  como  de  otros  tantos  aspectos  de  su  vida, 
máxime  teniendo  en  cuenta  que  cuando  Antonio  dio  á  luz  su 
monumental  Biblioteca  todavía  vivía  D.  Vincencio  Juan  de  Las- 
tanosa  (l). 

Entre  los  eruditos  con  él  íntimamente  relacionados  citaremos 
en  primer  lugar  al  famosísimo  y  docto  bilbilitano  P.  Baltasar 
Gracián,  de  la  Compañía  de  Jesús,  gran  predicador,  hombre  sa- 
gaz y  de  agudo  ingenio. 

Con  éste  se  manifestó  además  Lastanosa  generoso  Mecenas; 
pues,  como  dice  su  hijo,  «le  sacó  con  destreza  de  sus  manos  va- 
rios escritos  que  le  habían  dictado  la  lozanía  de  su  profundo  dis- 
curso en  lo  más  florido  de  su  mocedad,  juzgándolos  asuntos  dig- 
nos de  sus  mayores  primores». 

En  efecto;  dio  Lastanosa  á  la  estampa  las  siguientes  obras  de 
Gracián: 

-  El  Héroe,  impreso  en  Huesca  en  1637,  ofrecido  al  rey  nuestro 
señor.  En  8.°. 

El  Discreto  (Huesca,  1645),  consagrado  al  príncipe  Baltasar 
Carlos.  En  8.°. 

Oráculo  manual  y  arte  de  prudencia  (Pluesca,  1647).  ^^  S,°. 

El  Político  D.  Fernando  el  Católico  (Zaragoza,  1640).  En  8.°. 

Agudeza  y  arte  de  ingenio Pvblicala  Don  Uincencio  Ivan 

de  Lastanosa,  Cauallero  y  Civdadano  de  Huesca,  en  el  Reyno  de 

Aragón (Huesca,  Juan  Nogués,  al  Coso.  Año  M.DC.XLIX.) 

Dedicóla  Lastanosa  al  conde  de  Aranda.  En  4.°. 

El  Comulgador,  ingreso  en  Zaragoza.  En  8.". 

Y  Los  Criticones,  primera,  segunda  y  tercera  parte. 

Escribió  el  P.  Gracián,  entre  otras,  varias  cartas  en  núme- 
ro de  XV,  como  afirnia  Latassa  en  el  artículo  que  le  dedicó  en 
su  Biblioteca  nueva  de  escritores  aragoneses,  dirigidas  á  Lastano- 

(i)  Sin  embargo,  tal  vez  fue  ésta  la  razón  que  le  indujera  á  tratar  con 
sobriedad  la  biografía  de  Lastanosa,  para  no  herir,  siendo  amigo  como  era, 
la  modestiíi  de  éste. 
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sa.  IJiclias  cartas  estaban  en  casa  de  éste  en  Julio  de  1/88,  en 
cuyo  día  30  el  Dr.  D.  Jos6  Sanz  de  Larrea,  colegial  del  Mayor 
de  Santiago  de  Muesca,  formó  una  «Noticia  de  los  papeles  que 
he  encontrado  en  casa  de  Lastanosa  de  Huesca»,  noticia  que 
examinó  el  erudito  D.  Vicente  Lafucnte,  según  consta  en  una 
carta  fechada  en  Calatayud  que  dirigió  á  I).  Valentín  Carderera, 
por  nosotros  examinada. 

En  esa  Noticia  incluía  el  Dr.  Larrea  una  cita  de  Cartas  del 
P.  Baltasar  Gradan:  catorce  (sic);  comienzan  en  2S  de  Abril  de 
16 4.0]  acaban  en  21  de  Octubre  del  §5;  y  el  citado  Lafuente  aña- 
día en  la  epístola:  «....  Por  míís  que  he  revuelto  todos  los  pape- 
les de  dicho  Larrea  no  he  hallado  cartas  ni  copias  de  las  citadas, 
lo  cual  me  hace  creer  que  no  se  detuvo  á  copiarlas.»  Añadía  que 
buscaba  inútilmente  desde  hacía  dos  años  las  cartas  de  Gracián 
lo  cual  revela  el  aprecio  en  que  se  las  tenía. 

No  anduvo  cierto  en  aquello  Lafuente,  puesto  que  las  cartas 
salieron  de  casa  Lastanosa  en  manos  de  D.  José  de  Larrea,  quien 
se  las  prestó  al  Prior  de  la  Colegiata  del  Sepulcro,  de  Calatayud, 
D.  Miguel  Monterde.  Este  sacó,  con  no  poca  dificultad — ,  por  lo 
fatal  de  la  letra — ,  copia  de  ellas,  de  la  cual  formó  Latassa  unas 
Memorias  en  Zaragoza,  y  Marzo  22  de  1789,  esto  es,  á  poco  de 
salir  de  casa  Lastanosa  las  antedichas  epístolas.  Obran  estos  ex- 
tractos en  la  pág.  66  y  siguientes,  tomo  i  de  unas  muy  curiosas 
]\'Iemorias  literarias  de  Aragón,  manuscritas  por  Latassa  (l). 
Dice  la  más  substancial  de  las  cartas: 

«.Carta  I. — Con  fecha  de  Madrid  y  Abril  14  de  1640.  Trata 
del  palacio  del  Buen  Retiro,  de  sus  ricas  alhajas,  muebles  y  pin- 
turas, y  de  algunos  de  casas  Grandes  y  de  su  Aista  de  \'arias 
Casas  religiosas. 

Carta  11. — Madrid,  y  Abril  á  28  de  1640.  Se  queja  de  los 
criados  de  los  Grandes  y  que  por  esto  aborrece  sus  visitas,  que 
dice  son  descorteses  y  que  generalmente   los  tienen  los  Minis- 


(i)  El  índice  de  los  tres  tomos  de  que  constan  lo  publicó  el  catedrá- 
tico D.  Gabriel  Llabrés,  en  1903,  en  la  extinguida  Revista  de  Huesca,  que 
él  diriaía. 
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tros  mu}"  mal  acondicionados;  «yo — añade — no  los  he  menester 
á  estos  sujetos:  ellos  á  mí  no  sé.  Me  volvería  con  mucho  gusto 
al  estudio  de  Vm.;  todo  esto  es  embelezo,  mentiras,  gente  so- 
berbia y  vana  que  les  parece  que  no  hay  hombres  ni  mundo 
sino  ellos.  Yo — prosigue — soy  poco  humilde  y  zalamero  y  así 
los  dejo  estar.»  Luego  habla  de  la  casa  de  D.  Juan  de  Espina,  y 
dice  que  es  hombre  estoico.  Trata  otra  vez  de  Palacio,  de  la 
casa  del  duque  de  Veraguas,  de  la  del  duque  de  Feria,  y  de 
otras  particulares  casas  y  alhajas  preciosas.  xA.1  fin  dice:  «Ha  sa- 
lido Floriante,  un  tomo  como  la  libra  de  Malvezzi,  sucesos  del 
año  39;  bravas  lisonjas.» 

Carta  III.  —  Madrid,  y  ]\Iayo  19  de  1640.  Vuelve  á  tratar 
del  Palacio,  y  dice  que  se  alegró  mucho  de  ver  en  un  estantito 
de  libros  el  Héroe,  de  Gracián,  libro  que  dice  era  allí  leído  y  te- 
nía acogimiento.  Luego  trata  de  otras  cosas,  y  refiere  noticias  y 
novedades  diferentes. 

Carta  IV. — Tarragona,  y  Marzo  á  6  de  1 643.  En  ella  trata  de 
los  rebatos  que  daba  el  enemigo  á  dicha  ciudad,  etc. 

Carta  V. — Tarragona,  y  Marzo  23  de  1 643.  Trata  de  lo  mis- 
mo que  lo  antecedente,  y  de  varias  monedas  y  cosas  antiguas, 
y  que  ha  rescatado  algunas  de  aquéllas  para  el  P.  García. 

Carta  VI. — Zaragoza,  y  Febrero  22  de  1652.  Lo  particular 
de  ella  es:  «Ya  por  mi  cuenta  no  ha  de  ir  cosa,  sino  por  los 
mercaderes,  y  que  me  pague  el  original  y  sacar  algo  de  la  dedi- 
catoria, que  el  pasado  me  ha  valido  en  esto  lOO  escudos  libres  y 
horros  (sic).  Sólo  Pablo  de  Prada  me  ha  dado  en  dinero  y  pre- 
sentes 80  escudos  y  muchas  gracias;  verdad  es  que  es  amigo  de 
primera  clase.» 

Carta  VIL — Zaragoza,  y  Febrero  14  de  1652.  Habla  en  ella 
•con  honor  del  diputado  del  Reino  el  canónigo  Lastanosa.  Dice 
también  que  murió  el  buen  regente  Ortigas  en  Madrid  en  tres 
días,  y  que  tendrían  luego  por  Zaragoza  al  P.  Ortigas.  Trata 
asimismo  de  las  fiestas  de  Carnestolendas  de  Zaragoza,  que  lúe- 
ron  muy  varias  y  divertidas,  y  de  que  entre  sus  máscaras  iban 
hasta  canónigos  de  la  Seo,  y  vitupera  esta  loca  diversión. 

Carta   VIH. — Zaragoza,  y  Febrero  29  de  1652.  Dice:  «Esta 
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campana  de  X'elilla  ha  ocho  ch'as  (lue  tañe  poco  6  mucho  cada 
día:  nos  tiene  espantados  y  van  muchos  á  verla.» 

Carta  A\'.— Zaragoza,  y  Diciembre  24  do  1654.  «Aquí — 
dice — se  vende  la  librería  del  marqués  de  Torres:  en  ella  hay  de 
todo  y  algo  muy  curioso.  I'^n  casa  del  Virrey  se  juega  muy  alto: 
hay  quien  ha  [perdido  siete  mil  de  (v  ocho:  otros  á  mil;  hay  tres 
mesas.  Yo  creo  que  el  Duque  no  sabe  se  juegue  tan  alto.  1  labia 
de  oída  del  suceso  de  este  año  de  haber  muerto  de  hambre  ma- 
rido, mujer  y  dos  hijos,  y  de  la  dureza  del  Cura  en  socorrerlos, 
y  que  cuando  supo  la  muerte  envió  cuatro  mortajas,  que  éstas, 
después  de  enterradas,  aparecieron  colgadas  á  la  puerta  del  Cura, 
que  éste  se  salió  como  á  rezar  y  no  ha  parecido  más.  Xo  hace 
alguna  reflexión  sobre  este  caso  que  por  tan  extraordinario  la 
merecía,  como  el  apuro  de  su  verdad;  antes  bien,  sin  otras  prue- 
bas dice  que  lo  cuenta  como  caso  reciente,  etc.  Luego  añade: 
«Aquí  suceden  muchas  desgracias;  cada  noche  matan;  el  \  irrey 
no  se  descuida  en  castigar,  pero  libertó  en  la  visita  de  la  cárcel 
á  una  mujer  que,  irritada,  mató  á  su  marido,  tirándole  no  sé  qué; 
lo  cual  glosaron  muchos  que  no  debe  de  tener  el  Duque  mucho 
cariño  á  la  Duquesa. 

Carta  X. — Zaragoza,  y  Febrero  18  de  1655. — Habla  de  su 
Criticón^  como  en  otras  cartas,  de  sus  obras  que  reníitía  para 
verlas  y  censurarlas  á  Lastanosa,  y  dice  que  estos  SS.,  sus 
Padrastros,  como  no  entienden  el  asunto  ni  el  intento,  con  sólo 
el  nombre  de  Criticón  se  quedan,  y  con  brava  ojeriza  contra  él. 
«Al  contrario  en  Castilla,  donde  se  despacha  ésta  como  mis 
otras  obras Yo  sabré  de  Martín  Navarro  lo  que  hay  de  aque- 
llos libros  y  me  holgaré  de  verlos,  con  que  me  tiene  el  Martín  muy 
enfadado  por  unos  libros  que  me  han  hecho  falta.- — P.  D.:  Al 
señor  Canónigo  le  diga  Vm.  que  si  me  quisiere  enviar  á  buscar 
50  misas,  me  hará  gran  favor,  y  que  ahí  le  remito  la  cédula  de 
las  otras  lOO,  como  se  han  dicho,  y  yo  he  añadido  mías  algunas 
para  más  seguridad.  Aquí  siempre  duran  los  pleitos;  y  así  dijo 
D.  Miguel  Coloma,  preguntando  á  quién  habían  dejado  sus  esta- 
dos los  condes  de  Arand'a,  de  Sástago  y  Gimerá,  dijo  que  á  los 
abogados,  notarios  y  procuradores.» 
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Carta  XI. — Zaragoza,  y  Julio  30  de  1655. — Dice  que  le  envía 
una  de  las  Crisis  de  la  ^J"  parte  del  Criticón,  y  que  censurada, 
la   vuelva  con  persona   segura.    I).   Felipe    Gazó  está   muy    al 

cabo el  agente  de  D.  Francisco  de  la  Torre  no  quiere   pagar 

aquí  los  portes;  así  se  ha   interrumpido  su  comunicación La 

librería  de  Juan  de  Garcés  se  va  ya  desmoronando. 

Carta  XIL — Zaragoza,  y  Octubre  21  de  1655. — Aquí  prosi- 
guen las  maldades.  «Ayer  ahorcaron  un  salteador  y  violador  de 
mujeres.  El  otro  día  degolló  un  soguero  del  mercado  á  su  mujer 
porque  se  había  ido  con  un  criado  del  Virrey  y  otro  cerero 
llamado  Villela,  y  él  fué  muerto  á  puñaladas. 

Carta  XIII. — Graus,  y  Noviembre  23  de  1652. — Trata  de  la 
peste  que  corría. 

Carta  XIV. —  Zaragoza,  y  Junio  12  de  1652.  «Me  impiden 
que  imprima  y  no  me  faltan  envidiosos;  pero  yo  todo  lo  llevo 
con  paciencia,  no  pierdo  la  gana  de  comer,  cenar,  dormir,  et- 
cétera. » 

Carta  XV  y  última. — En  Zaragoza,  á  21  de  Marzo  de  1652. — 

« Aquí  nos  guarda  milagrosamente  la  Virgen  en  la  aflicción 

de  la  peste,  y  no  por  falta  de  pecados.  Todo  es  asesinos  y  la- 
drones, que  ya  del  sexto  no  se  hace  caso. — Han  cogido  á  los  de 

la  muerte  de  D.  Josef  de  Contamina Dentro   de  cinco  días 

se  le  acaba  el  tiempo  á  Torrero,  el  que  mató  á  D.^  Úrsula  y  la 
echó  en  el  pozo.  Dicen  tiene  un  cómplice  de  alta  importancia, 
pero  como  digo:  agita  bendita  hay  para  todos.  Mejor  anda  la 
Inquisición  en  la  visita  de  Calatayud,  donde  está  D.  Antonio  de 
Castro.  El  otro  día,  dicen,  le  fué  llevada  una  arquilla  ó  cofreci- 
llo de  una  grande  hechura,  y  que  así  como  la  abrieron  en  su 
presencia  y  á  vista  de  muchos,  cosa  rara  y  la  escriben  hombres 
verídicos,  saltaron  encima  un  bufete  muchas  figurillas  bailando, 
y  entre  ellas  tres  frailecillos  de  tres  religiones  que  no  las  nom- 
bran; pero  se  sabrán,  y  de  éstas  cuentan  grandes  cosas».  (No 
reflexiona  más  sobre  este  caso.) 

Nota.  En  la  carta  XII  dice:  «El  rey  de  Francia  en  París, 
prosigue  ó  comienza  los  amores  de  madama  Monisni  (Maucini), 
la  sobrina  de  Mazarino.  Regálala   muchas  veces  con  meriendas, 
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cenas,  bailes  y  la  lleva  en  su  trinco  de  un  solo  caballo  tirado,  y 
oí  rey  mismo  es  ol  cochero.  Todos  dicen  pretende  Mazarino- 
casarla  con  el  rey,  siendo  nieta  de  un  sombrerero;  ahí  sí  que 
revoK'cría  la  Francia.» 

Como  se  ve,  están  escritas  las  cartas  en  un  estilo  muy  llano  y 
sin  particular  esmero;  pero  contienen  diversidad  de  curiosas 
noticias. 

Por  ser  ya  (y  aun  en  tiempo  de  Gallardo  que  la  cita  en  su 
Ensayo)  obra  rara  y  curiosa,  insertaremos  lo  que  en  la  Agiideza 
}>  arte  de  ingenio^  pág.  353,  discurso  L\"II,  dice  Gracián,  de  Las- 
tanosa: 

«El  rayo  de  Júpiter  dormido  en  una  cama  y  acostado,  sin 
ruido  de  letra  ni  estruendo  de  mote,  lógrase  hoy  en  una  mone- 
da de  plata,  que  entre  millares  escogidas  de  todos  los  Césares, 
Emperatrices,  del  Magno  Alejandro,  de  Felipe  su  padre  y  de 
otros  muchos  héroes,  guarda  el  tesorero  de  la  curiosa  antigüe- 
dad Don  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  esclarecido  caballero  en 
Aragón  por  su  sangre,  pues  desciende  del  muy  ilustre  Don  Gom- 
bal  de  Lastanosa,  criado  muy  fax'orecido  del  rey  Don  Jaime  el 
Conquistador,  y  de  Don  Pedro  de  Lastanosa,  Camarero  del  Rey 
Don  Pedro  el  Quarto;  por  su  eminente  ingenio  adornado  de  to- 
das las  buenas  letras  desempéñame  el  admirado  y  celebrado 
Museo  de  las  IMonedas  antiguas  de  España  antes  de  los  romanos 
y  godos;  obra  exquisita  que  dio  á  la  estampa  estos  años. 

»Por  su  buen  gusto,  como  lo  decanta  el  Doctor  Juan  Francis- 
co Andrés,  cronista  de  Aragón,  en  la  descripción  elegante  que 
intitula  de  las  antigüedades  y  jardines  de  su  casa;  por  su  heroico 
genio;  aragonés  Mecenas  de  todos  los  varones  estudiosos,  dando 
\'ida  á  sus  obras  modernas  y  resucitando  las  antiguas,  merece- 
dor insigne  de  una  agradable  y  agradecida  inmortalidad.» 

El  famoso  cronista  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz,  tuvo 
también  estrechísima  relación  con  Lastanosa;  y  al  igual  que  á 
Gracián,  publicóle  aquél  dos  obras  notables  y  curiosas  y  de 
suma  rareza.  Ellas  son: 

«Monumento  de  los  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor  en  la  ciu- 
dad de  Huesca.  Con  las  Antigüedades  que  se  hallaron,  fabrican- 
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do  una  capilla  para  trasladar  sus  santos  cuerpos.  Escríbelo  el 
Dr.  Juan  Francisco  Andrés,  Cesaraugustano.  Y  lo  dedica  al  Doc- 
tor D.  J.  Orencio  de  Lastanosa,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de 
Huesca. 

Con  licencia,  impreso  en  Huesca  por  J.  Nogués.  Año  de 
1644.» 

En  8.°.  272  páginas  -f-  20  de  principio  y  12  de  tabla  al  fin, 
con  tres  estampas.  De  otra  obra  dice  Gallardo  en  su  Eitsayo, 
núm.  192:  «Es  libro  curioso,  escrito  como  todos  los  de  Uzta- 
rroz,  con  mucha  puntualidad  histórica  y  pureza  de  lenguaje». 
En  él  habla  el  autor  de  Lastanosa,  citando  las  dichas  antigüeda- 
des que  éste  recogió.  Del  libro  y  esto  último  trataremos  en  el 
capítulo  siguiente. 

La  otra  obra  que  le  publicó  se  titula: 

«Diseño  de  la  insigne,  i  copiosa  Biblioteca  de  Francisco 
Filhol,  presbítero,  i  Hebdomadario  en  la  santa  Iglesia  Metropo- 
litana del  Protomartyr  San  Estevan,  de  la  ciudad  de  Tolosa.  Pu- 
blícalo el  Doctor  luán  Francisco  Andrés.  Y  lo  dedica  al  Exce- 
lentissimo  Señor  Don  Antonio  Ximenez  de  Vrrea,  i  Enrriquez, 
Marqués  de  Almonazir,  Y  Conde  de  Pavías,  del  Consejo  de  su 
Magestad,  Virrei,  i  Capitán  general,  que  íué  del  Reino  de  Cer- 
deña. 

Con  licencia.  En  Huesca:  por  luán  Francisco  de  Larrum.be, 
Impresor  de  la  Vniversidad.  Año  1644.» 

Salva  en  el  núm.  2.875  de  su  Catálogo  dice:  «Ignoro  si  este 
Juan  Francisco  Andrés  es  Uztarroz^  como  lo  da  á  entender  Ni- 
colás Antonio  hablando  de  este  autor;  como  quiera  que  sea, 
Nicolás  Antonio  se  equivocó  clasificando  esta  obra  como  un 
escrito  de  Uztarroz,  cuando  la  dedicatoria  prueba  claramente 
que  aquel  fué  solamente  el  editor » 

Rectificando  á  Salva,  diremos  que  no  cabe  duda  alguna  que 
Uztarroz  escribió  este  peregrino  librillo,  como  se  deduce  de  las 
cartas  que  van  á  continuación,  y  también  de  la  invocación  A  los 
bcnanéritos  de  la  antigüedad  que  se  lee  en  la  signatura  A;^  del 

mismo,  en  cuyo  final  dice  el  cronista:  « y  Don  Vincencio  Juan 

de  Lastanosa,  señor  de  Figueruelas,  cuyas  noticias  enriquecen  va- 
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nos  volfinionos;  dígalo  el  Arte  de  Ingenio  dol  P.  Baltasar  Gra- 
ci.'ín,  la  IJaiua  Eterna  del  P.  ICmanuel  Ilortigas,  ambos  de  la 
Compañía  de  Jesús,  la  Dejensa  de  ¡a  Patria  do  San  Laurencio, 
la  Historia  de  Santo  Domingo  de  Va/;  pero  donde  míís  lucirán 
sus  curiosidades,  serd  en  nuestra  faragofa  Antigua,  el  cual  tie- 
ne pasadas  6.  la  estampa  el  Museo  de  /as  Meda//as  desconocidas 
españo/as;  y  habirndome  comunicado  la  Biblioteca  de  i-'rancisco 
Filhol  (i),  me  pareció  digna  de  publicarse,  para  que  su  curiosa 
diligencia  incite  y  mueva  á  los  estudiosos » 

Entre  otras  muchas  que  sin  duda  debió  escribir  Uztarroz  á 
T.astanosa,  conocemos  2J  cartas,  inéditas  que  sepamos,  que  sub- 
sisten merced  á  la  diligencia  de  Latassa.  Bien  quisiéramos  ha- 
berlas copiado  íntegras,  mds  en  honor  á  la  brevedad,  las  extrac- 
taremos, insertando  lo  esencial  ó  curioso  que  contienen. 

I. —  «Señor  mío:  Ando  en  busca  de  monedas  de  plata  que  la- 
bró Antonio  de  lJfe3'\-a  en  el  sitio  de  Pavía,  año  1 529;  y  las  bus- 
co porque  Sandoval  en  la  historia  del  Emperador,  trae  una  ins- 
cripción diversa  de  la  que  yo  pongo,  y  caso  que  sea  más  cierta, 
porque  se  la  envió  al  Emperador  el  abad  de  Nájera  con  Isasis, 
general  de  su  ejército  en  Italia,  persona  de  grandes  prendas, 
como  lo  dan  á  entender  las  copias  de  sus  cartas  que  trasladé  de 
sus  originales — ,  holgárame  que  Vm.  la  tuviese,  que  saliese  por 
este  dador,  y  así  podrá  \^m.  tomar  un  poco  de  trabajo  en  dar 
una  vista  á  las  que  tiene,  )'  atenderse  que  estoy  siempre  á  su 
ser\ic¡o.  Zaragoza,  21  de  ^Ma^'o  de  1653.  Amigo  y  ser\-idor  de 
Vm.  que  su  mano  besa,  e/  Doctor  Juan  Francisco  And?'es.= 
S.""'  Dn.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa.» 

II. — De  Zaragoza,  23  de  Junio  de  1653.  Dice  en  ella  que  está 
copiando  unas  cartas  del  reinado  de  Carlos  V,  que  le  han  costa- 
do de  conseguir  muchos  meses,  como  también  la  Vida  de  Nues- 
tra  Señora,  escrita  por  el  conde  de  la  Roca.  Corrige  también 


(1)  Gran  amigo  de  Lastanosa.  El  ejemplar  de  este  libro,  qu^  tenemos 
á  la  vista,  pertenece  á  la  Biblioteca  provincial  de  Huesca.  Nicolás  Antonio 
no  debió  verlo,  pues  en  la  pág.  692,  t.  i,  de  su  Bibliotlieca  hispana  nova, 

dice,  hablando  de  él:  * versibus  coufectum  opus»,  siendo  así  que  la  obri- 

ta  está  escrita  en  prosa. 
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unas  Rimas  del  marqués  de  .San  Felices  y  un  poema  de  Susana, 
de  D.  Francisco  de  Sayas,  que  dedicó  al  marqués  de  Torres. 
Añade  que  en  cuanto  éste  fuera  á  Sístamo  estaría  á  disposición 
de  Lastanosa,  y  se  queja  del  mucho  trabajo  que  tiene. 

III. — De  id.,  á  21  de  Junio  de  1651. 

Habla  de  la  Diputación  y  algunas  contiendas  de  ella,  mas  im- 
poniéndose los  varones  prudentes.  «De  la  salud  del  señor  canó- 
nigo Lastanosa  (hermano  de  D.  Vincencio)  se  tendrá  todo  el 
cuidado  posible  y  se  procurará  que  no  trabaje  mucho,  aunque 
esto  segundo  es  difícil,  porque  le  han  encargado  sus  condiputa- 
dos que  escriba  las  cartas  que  se  ofrecen  en  aquel  Consistorio, 
cuya  ocupación  será  de  algún  cansancio  y  de  mucho  alivio  del 
secretario.» 

IV. — De  id.,  á  8  de  Marzo  de  1657. 

Habla  en  esta  carta  del  Genio  de  la  Historia,  obra  del  P.  Fray 
Gerónimo  de  S.  José,  y  lo  que  trabajaba  en  su  edición. 

V.— De  id.,  lo  jie  Julio  de  1646. 

Trata  de  la  biblioteca  de  Filhol,  de  Tolosa. 

VI. — Id.,  13  de  Octubre  de  1643. 

Trata  del  apremio  que  merecían  varias  antigüedades  que  ha- 
bía logrado  Lastanosa,  y  añade  que  la  curiosidad  de  éste  permi- 
tiría que  las  gozasen  dibujadas,  para  escribir  algo  sobre  ellas. 

VIL — Id,,  5  de  iNIarzo  de  1643. 

Lastanosa  había  invitado  al  cronista  á  venir  á  Huesca,  mas 
éste  se  excusa  en  la  presente  epístola  diciendo  que  si  bien  la 
ciudad  ha  sufrido  mucho  con  las  avenidas  del  Ebro,  llega  el  tiem- 
po de  la  judicatura  del  certamen  de  N.  S.''^  de  Cogullada,  y  no 
puede  faltar  de  allí.  Añade  que  á  primeros  de  Mayo  es  posible 
pasarán  por  Huesca  D.  Francisco  de  LVrea  y  él,  de  vuelta  de 
San  Juan  de  la  Peña,  donde  tenia  que  ver  unos  privilegios  para 
la  genealogía  del  marqués  de  Torres,  que  estaba  allí  escribiendo. 
Decía  que  se  acabó  la  1  listoria  de  Santo  Domingo  de  \''al. 

VIII. — Id.,  6  de  Enero  de  1643. 

Pide  á  Lastanosa  las  armas  antiguas  y  modernas  de  Huesca, 
dibujadas  y  coloridas,  las  de  Loarre  y  otras  ciudades  del  reino, 
por  habérselas  pedido  de  ^ladrid.  Remitíale  doce  libros. 
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Traía  de  1).  Lorenzo  Ramírez  del  I'rado,  al  que  enseñó  las- 
obras  del  arzobispo  D.  Fernando  de  Aragón  y  le  pidió  que  la 
Diputación  le  imprimiese  la  historia  MS.  de  D.  Pedro  López  de 
Ayala,  con  notas  y  correcciones  de  Zurita,  mas  aíjuélla  no  se 
mostraba  propicia.  La  condesa  de  Guimeríí  dio  al  citado  Ramí- 
rez muchas  obras  del  Conde,  amigo  de  Andrés  y  Lastanosa, 

IX. — Id.,  12  de  Febrero  de  1642, 

De  curioso  sólo  dice  en  ésta  que  el  marqués  de  Torres  volvía 
de  Flandes  y  que  con  él  vendría  á  Huesca. 

X. — Id.,  9  de  Febrero  de  1 640. 

Trabajaba  su  Zaragoza  antigua.  Plabla  del  pastelero  y  del  em- 
bargo de  un  libro  de  éste  por  el  fiscal  de  S.  M.  y  el  general,  y 
le  anuncia  á  Lastanosa  la  remisión  de  tan  peregrina  obra,  para 
devolverla.  Advertía  algunos  errores  de  bulto  que  en  aquélla 
había. 

XI.— Id.,  8  de  Mayo  de  1642. 

Habla  de  su  visita  á  Sístamo,  y  dice  que  no  quedó  papel  por 
registrar.  Apartó  muchos,  con  una  carta  de  San  Francisco  de 
Paula  y  otras  importantes  de  prelados  de  ambas  Castillas,  cuya 
copia  remitiría  al  M.°  Gil  González  para  su  Historia  eclesiástica. 

XII.— Id.,  I."  Mayo  de  1642. 

En  esta  carta  habla  de  la  Historia  de  Barbastro,  que  citará  en 
su  Santo  Domingo  de  Val,  y  la  devuelve;  excita  á  que  se  impri- 
ma. Al  fin  consuela  á  Lastanosa  por  la  muerte  de  un  hijo  suyo. 

XIIL— Id.,  Diciembre  de  1 640. 

Dice  que  el  P.  Gracián  estaba  asistiendo  en  su  enfermedad  al 
duque  de  Nochera. 

XIV.— Id.,  7  Octubre  de  1640. 

Pregunta  á  Lastanosa  si  tiene  en  su  poder  monedas  de  Alfon- 
so V  de  Aragón,  fundador  del  Hospital  de  Zaragoza,  para  citar- 
las en  la  Historia  de  este  último. 

XV.— Id,,  21  de  Febrero  de  1640. 

Cita  otra  vez  el  libro  del  pastelero,  á  quien  llama  pelonano  ce- 
saratigiistano. 

XVL— Id.,  7  de  Julio  de  1639. 

Hace  memoria  en  ella  del  P.  García,  sobre  unas  antigüedades; 
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y  tratando  de  un  soneto  que  buscaba,  cita  al  canónigo  D.  Martín 
Miguel  Navarro,  al  P.  Gracián,  á  D.  Bartolomé  Leonardo  y  al 
P.  Naja. 

XVII. — No  se  puede  leer  la  fecha. 

Celebra  en  ella  que  Lastanosa  esté  repuesto  del  accidente  que 
padecía.  Añade  que  ha  visto  un  traslado  de  lo  más  curioso  que 
hay  en  el  ¿ióro  verde  de  Montearagón,  cuyo  original  está  en  el 
cenobio.  (Al  margen  dice:  Este  libro  está  en  mi  poder.) 

XVIII.— Id.,  á  29  de  Enero  de  1639. 

«Lo  que  Vm.  hace  conmigo,  podré  yo  mejor  decir  que  son 
excesos,  pues  tan  copiosamente  me  honra  con  tres  medallas  de 
Zaragoza  y  con  nueve  denarios  de  plata.  Estimo,  Señor,  el  favor 
que  Vm.  me  hace,  y  le  suplico  admita  este  idolillo  de  Mercurio, 
que  aunque  es  copia  de  uno  que  se  ha  hallado  en  Valencia,  por 
haberlo  hecho  vaciar  el  conde  de  Quimera  como  me  lo  certificó 
nuestro  amigo  el  P.  Gerónimo  García,  le  podrá  dar  Vm.  la  esti- 
mación que  le  falta.»  Al  fin  menciona  el  libro  de  las  inscripcio- 
nes del  Conde  (el  de  Guimerá),  que  estima  mucho  por  haber  sido 
de  Zurita,  que  copió  muchas  de  su  mano.  (xA.1  margen  se  lee: 
Libro  de  inscripciones  está  hoy  en  mi  poder.) 

XIX.— Id.,  II  de  Enero  de  1639. 

Entre  otras  cosas  menos  interesantes  dice:  «En  la  carta  que 
habrá  dado  á  Vm.  Leandro  Martínez,  doy  cuenta  á  \'m.  de  mis 
antigüedades  y  algunos  manuscritos  que  han  venido  á  mis  ma- 
nos; y  así,  antes  que  Vm.  me  dé  quejas,  le  hice  sabedor  de  mis 
felicidades;  por  tales  las  tengo  yo  por  lo  mucho  que  me  costaron 
de  Vm.  viviendo  el  Conde.» 

XX. — Id.,  Diciembre  de  1638. 

«El  P.  Gerónimo  García  ha  llegado  á  esta  ciudad,  y  de  parte 
de  Vm.  me  ha  dado  muchos  recados...»  Le  enviaba  á  Lastano- 
sa unos  mármoles  de  dos  Mártires  que  había  traído  el  marqués 
de  Almonazir,  de  Cerdeña. 

XXI. — No  se  puede  leer  la  fecha. 

Es  de  poca  importancia,  y  se  queja  del  canónigo  Sellan,  por- 
que citó  á  secas  una  Apología  sobre  San  Lorenzo,  que  es  libro 
de  Andrés  de  Uztarroz. 
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XXII.— 1(1.,  14  (1(^  Abril  (le  1G38. 

'líala  en  ella  de  esta  última  obra  suya,  y  lo  pide  íí  I.astanosa 
los  iKjmlírcs  (le  los  cjue  gobiernan  fi  liiicsca  ])ara  ponerlos  en  la 
(IcdicaLoria. 

XXIIL— Td.,  ri  31  de  Mar;co  de  163S. 

Relata  en  ella  una  visita  que,  íí  la  vuelta  de  Huesca  donde 
por  fin  estuvo,  hizo  Ci  Zuera,  donde,  en  la  iglesia  de  Xuestra  Se- 
ñora de  los  Santos,  vio  algunas  figuras  colocadas  en  nichos:  «  y 
me  holgué  mucho,  dice,  de  hallar  tan  buen  pedazo  de  antigüe- 
dad para  poder  ilustrar  á  Zuera,  f\  quien  los  romanos  llamaron 
GalUciun  y  los  drabes  Qufaria;  con  que  un  día  de  estos  iremos 
Jusepe  Alartínez  y  yo  á  dibuxar  todo  esto».  Encarga  recuerdos 
á  «todos  esos  señores  que  me  han  honrado  en  esa  ciudad». 

XXIV. — Xo  indica  fecha;  parece  ser  el  año  1637. 

Xombra  á  Juan  de  Gárriz,  y  se  queja  del  melindre  del  secreta- 
rio, y  de  esos  señores  (habla  de  Huesca),  pues  favorecen  tan 
poco  á  quien  procura  con  todo  afecto  ilustrar  su  ciudad. 

XX\'. — Id.,  á  2  de  Septiembre  de  1637. 

«Los  días  pasados  me  dio el  amigo  Juan  de  Gárriz  el  Héroe 

de  Lorenzo  Gracián,  publicado  por  \"m.,  y  en  él  hay  mucho  que 
admirar  y  ver  la  concisión  de  su  estilo  y  los  misterios  que  en  él 
se  comprenden.  Obra  es  de  poco  volumen,  pero  de  mucha  com- 
prensión. Al  fin  es  obra  digna Príncipe  y  digna  también  de 

que  todos  los  curiosos  la  lean  atentísimamente  por  el  peligro  de 
huírseles  el  sentido;  porque  siempre  el  estilo  lacónico  suele  tener 
algunos  celajes  de  obscuridad,  como  lo  advirtió  Horacio  en  su 
Arte  poética. 

Dutn  brcvis  essc  laboro,  obscuras  Jio. 

Pero  en  el  volumen  que  Vm.  publica  no  corre  el  riesgo  de 
obscuro,  sino  el  de  algo  reflexivo,  y  algunas  veces  por  vulgares 
pudieran  haberse  negado  á  tan  sublime  asunto,  porque  como  las 
cláusulas  y  períodos  están  con  tantos  matices,  cualquiera  sombra 
obscurece  sus  luminosos  resplandores;  pero  no  por  eso  deja  de 
ser  el  todo  ilustre.» 

XXVI.  -Está  fechada  en  1637. 
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Habla  en  ella  de  la  Defensa  de  San  Lorenzo,  de  la  que  es 
autor  él  mismo. 

XXVII. — Id.,  á  22  de  Noviembre, de  X636. 

Le  anuncia  un  viaje  á  Huesca,  el  que  antes  se  ha  iniciado; 
pues  es  de  advertir  que  las  cartas  no  aparecen  en  el  manus- 
crito de  Latassa  con  el  debido  orden  de  fechas,  y  de  ese  mismo 
modo  las  hemos  copiado  ó  extractado  nosotros.  De  esta  ciudad 
se  dirigiría  á  Calagurris  Julia,  hoy  Loarre. 

Decía  que  había  visto  varias  monedas  de  Huesca  que  hasta 
entonces  aún  no  se  habían  publicado,  y  preguntaba  á  Lastanosa 
si  tenía  algunas  encontradas  en  los  alrededores  de  la  ciudad 
auncjue  no  llevaran  el  nombre  de  Osea.  Agradecía  á  aquél  que 
le  franqueara  sus  monedas,  á  la  vista  de  las  cuales  acabaría  fehz- 
mente  las  antigüedades  del  convento  cesaraugustano,  ó  sea  su 
Zaragoza  antigua. 

Hasta  aquí  las'  cartas.  A  la  simple  lectura  de  ellas,  claramente 
se  deduce  la  íntima  amistad  que  reinó  entre  el  cronista  Andrés 
y  Lastanosa. 

Recordaremos  además,  en  prueba  de  la  devoción  que  por 
éste  sentía,  la  descripción  elegante  y  en  verso  que  hizo  de  la 
casa  de  Lastanosa  y  la  en  prosa,  detallada  y  curiosísima  que 
luego  insertaremos;  el  discurso  sobre  medallas  antiguas  que  le 
remitió  para  imprimirlo  junto  con  su  A/useo;  las  composiciones 
poéticas  dedicadas  á  varias  antigüedades  de  su  casa  (l),  donde  se 
descubre  el  ingenio  y  el  estro  del  cronista;  otro  en  forma  de 
.soneto  consolando  á  Lastanosa  de  una  sátira  que  escribió  á  su 
Héroe  un  colegial  del  ^Nlayor  de  Santiago  de  Llucsca,  que  co- 
mienza: 

<í  Qué  importa^  Lauso,  que  se  oprima  airado.-» 

y,  en  fin,  las  alabanzas  que  siempre  prodigó  á  los  estudios  é   in- 
vestigaciones del  patricio  oséense. 

No  menor   que  la  amistad  que  le  unió  con  el  cronista,  es  la 

(i)  Por  ejemplo:  «A  un  Cupidillo  grabado  en  una  ágata  que  tiene  don 
\'incencio  Juan  de  Lastanosa  en  su  dacthiloteca»,  composición  que  escri- 
bió el  15  de  Enero  de  1653. 
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que  Laslanosa  profesó  al  famoso  y  erudito  conde  de  (juimeríí, 
D.  Oaspar  Galcerán  de  Gurrca  y  Aragón  (l),  atestiguada  por 
'as  numerosas  cartas  que  se  escribieron.  Por  cierto  que  de  la 
lectura  de  las  del  Conde,  se  deduce  que  Lastanosa  era  de  genio 
cachazudo,  puesto  que  varias  \'eces  le  reconvino  por  su  tardanza 
ó  pereza,  ya  en  remitirle  encargos  que  le  hacía,  ya  en  contestar 
f\  sus  epístolas. 

Latassa  examinó  5 1  en  el  archivo  lastanosino,  fechadas  todas 
en  Zaragoza,  desde  Junio  de  163 1  hasta  Noviembre  de  1636. 
Hay  muchas  que  carecen  de  interés  por  tratar  asuntos  de  poca 
monta,  mas  siempre  descubren  la  gran  actividad  del  Conde  y  su 
notable  competencia  en  lo  que  concierne  6.  la  historia  de  Aragón. 

En  ellas  trata  de  los  menudos  (jaquess),  de  privilegios  reales 
y  eclesiñsticos,  de  genealogías,  de  asuntos  de  arqueología,  etc. 
En  la  5.*  solicita  una  planta  ó  plano  del  hermoso  castillo  de 
Loarre,  hoy  todavía  en  pie;  en  la  6.^  habla  de  los  fueros  de  So- 
brarbe,  sobre  los  cuales  escribía,  y  de  las  correcciones  que  estaba 
haciendo  á  la  historia  apologética  del  reino  de  Navarra,  de  Juan 
de  Sada;  y  solicita  de  Lastanosa,  vaya  al  monasterio  de  INIonte- 
aragón  para  ver  tres  libros  interesantes  que  aclararían  varias 
dudas  en  aquel  punto. 

En  la  7.^  pídele  memorias  y  datos  de  la  Casa  de  Gurrea  y  de 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Alba,  en  la  catedral  de  Huesca, 
que  mandaron  levantar  los  antiguos  de  dicha  Casa.  Por  la  carta 
número  23  sabemos  que  Lastanosa  había  hecho  un  plano  del 
palacio  de  los  reyes  de  Huesca,  y  le  demandaba  una  copia,  más 
un  detalle  de  las  cámaras  y  fachadas  interiores  y  exteriores.  In- 
teresantísima adquisición  sería  el  hallazgo  de  tal  plano  y  dibujos, 
que  nos  mostrarían  la  disposición  del  antiguo  palacio  en  aquel 
tiempo,  del  cual  tan  poco  hoy  se  conserva  \2). 


(i)  Regalóle  bastantes  objetos  raros  y  muy  preciados  que  figuraron  en 
su  casa  y  Museo. 

(2)  El  salón  de  actos  del  Instituto,  la  mazmorra  llamada  *La  Campana 
de  Huesca»,  donde  es  fama  tuvo  lugar  el  suplicio  ordenado  por  Ramiro 
el  Monje,  y  la  sala  románica  denominada  de  doña  Petronila,  situada  sobre 
aquélla. 
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En  la  carta  24  alaba  el  Conde  la  sabiduría  de  Lastanosa  en 
medallas  y  antigüedades,  y  en  la  34  recordaba  que  sacara  con 
diligencia  los  planos  del  palacio  que  Lastanosa  le  había  prome- 
tido, antes  de  que  llegara  el  rey  Felipe  IV;  y,  finalmente,  en  la 
51,  notifícale  la  venida  de  S.  M.,  y  le  pide  la  plata  y  tapicería, 
y  no  pudiendo,  se  valiera  de  la  de  los  amigos.  Lleva  fecha  de  3 
de  Noviembre  de  1636. 

Asimismo  estuvo  Lastanosa  en  erudita  relación  con  el  P.  José 
Zaragoza,  S.  I.,  sabio  valenciano  y  célebre  matemátjco.  En  1675 
lo  nombró  Carlos  II  preceptor  suyo  en  las  matemáticas  y  del 
Consejo  de  la  Inquisición.  Dicho  Zaragoza  hizo  á  Lastanosa  objeto 
de  su  particular  estimación,  como  puede  verse  en  dos  cartas  que 
le  escribió,  entre  otras  varias,  muy  cortesanas  y  doctas  en  aque- 
llas ciencias. 

El  P.  Jesuíta  INIiguel  Sin^ón  Plaza,  escribió  también  desde  Ca- 
latayud  (Noviembre  de  1655)  á  Lastanosa,  como  igualmente  el 
P.  Jerónimo  García,  de  la  misma  Orden,  muy  docto  anticuario  y 
más  competente  en  numismática.  Están  sus  cartas  fechadas  en 
aquella  ciudad  y  años  163 1  y  32. 

Juan  de  Gárriz  se  conoce  que  tenía  mucha  familiaridad  con 
nuestro  biografiado,  pues  mandóle  por  los  años  de  1630  y  si- 
guientes muchas  y  muy  interesantes  epístolas.  En  fin,  D.  José 
Pellicer  de  Tovar,  cronista  mayor  de  España;  D.  Martín  Carrillo, 
abad  de  Montearagón  y  Acarón  doctísimo;  Briz  Martínez,  de  San 
Juan  de  la  Peña,  Jusepe  ^Martínez,  D.  F'rancisco  Ximénez  de 
Lrrea,  el  duque  de  Villahermosa,  etc.,  etc.,  estuvieron  en  comu- 
nicación frecuente  con  Lastanosa,  y  todos  los  citados  encontra- 
ban en  su  casa,  cuando  á  Huesca  llegaban,  espléndido  aco- 
gimiento. 

En  el  último  capítulo,  que  consagraremos  á  los  autores  que 
han  citado  ó  elogiado  á  Lastanosa,  se  nombrarán  otros  hombres 
ilustres  que  se  honraron  con  la  amistad  del  preclaro  ^•arón  ob- 
jeto de  nuestro  estudio. 

Huesca,  18  de  Marzo  de  1 910. 

Ricardo  del  Arco. 
(Se  couttnuard.) 


NOTICIAS 


El  día  3  del  corriente,  domingo  de  Cuasimodo,  celebró  la  Academia 
sesión  pública,  que  tuO  muy  concurrida,  para  dar  posesión  de  la  plaza  de 
Académico  de  número  al  Catedrático  de  Legislación  comparada  en  la 
Universidad  Central  y  Diputado  á  Cortes,  limo.  Sr.  D.  Gumersindo  de 
Azcárate,  presidiendo  el  acto  nuestro  dignísimo  Director,  el  excelentísi- 
mo Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

En  su  Discurso  de  recepción,  el  Sr.  Azcárate,  después  de  tributar  me- 
recidos elogios  á  su  antecesor  D.  Francisco  de  Cárdenas,  desarrolló  ma- 
gistralmente  oportunas  consideraciones  sobre  el  carácter  científico  lic  la 
Historia,  por  cuanto  en  ella  se  integran  las  condiciones  de  total,  sistemá- 
tica, verdadera  y  cierta,  propias  y  determinantes  de  la  razón  científica. 
Arguyendo  ésta,  bien  sea  a posteriori ó  elevándose  del  efecto  y  del  hecho 
á  la  causa  y  principio,  ó  bien  a  priori  descendiendo  del  principio  á  la 
consecuencia,  y  de  la  causa  al  efecto,  se  ejerce  y  constantemente  se  apli- 
ca por  el  ánimo  del  historiador,  el  cual  con  la  serena  mirada  y  fallo  im- 
parcial de  la  Crítica,  rebate  el  error  y  la  falsía,  aleja  la  incertidumbre, 
descubre,  propaga,  afianza  y  mantiene  pura  la  luz  de  la  realidad,  y  con- 
serva en  la  memoria  de  las  generaciones  presente  y  venideras,  la  vida  de 
sus  predecesoras,  siempre  regidas  y  gobernadas  por  la  eterna  Sabiduría, 
soberana  Justicia  é  inefable  Bondad  de  la  divina  Providencia.  El  señor 
Azcárate,  prescindiendo,  por  muy  sabido,  del  alto  vuelo  que  dieron  á 
esta  cuestión  los  grandes  filósofos  é  historiadores  cristianos,  como  Ense- 
bio de  Cesárea,  San  Agustín,  Santo  Tomás  de  Aquino  y  Bossuet,  la  con- 
sideró bajo  el  triple  aspecto  metafísico,  que  hoy  le  dan  en  sentido  con- 
trario y  contradictoi'io  diferentes  autores  nacionales  y  extranjeros;  y  la 
resolvió,  ateniéndose  al  justo  medio  de  las  abstracciones  analíticas,  que 
por  carta  de  más  ó  de  menos  ya  exageran,  ya  niegan  el  atributo  de  Cien- 
cia, que  á  la  Historia  se  debe. 

Limitándose  á  ponderar  las  dotes  sobresalientes  del  nuevo  Académico, 
le  contestó  en  nombre  de  la  Corporación,  el  Sr.  D.  Rafael  de  Ureña  y 
Smenjaud,  Catedrático  numerario  de  Historia  jurídica  española   en    la 
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Universidad  central,  «Todos — dijo — le  conocéis  y  habéis  admirado  en  él, 
sin  distinción  de  escuelas,  matices  y  tendencias,  al  hombre  que  ha  sabido 
unir,  en  misteriosa  é  inexplicable  armonía,  la  rectitud  y  austeridad  de  su 
carácter  y  la  inefable  dulzura  de  una  bondad  inagotable;  al  gran  parla- 
mentario español,  el  primero  tal  vez  en  nuestro  tiempo,  á  quien  consul- 
tan y  escuchan  con  atención  respetuosísima,  en  las  más  graves  cuestio- 
nes, sus  mismos  adversarios  políticos;  al  ilustre  sociólogo  que  desde  la 
Dirección  del  Instituto  de  Reformas  Sociales  ha  prestado  á  la  Patria  tan- 
tos y  tan  eminentes  servicios  y  ha  procurado  siempre  llevar  á  la  legisla- 
ción del  trabajo  el  espíritu  progresivo  de  la  civilización  moderna;  al  juris- 
consulto sapientísimo,  maestro  de  maestros,  que  ha  adoctrinado  durante 
treinta  y  siete  años,  á  la  juventud  española,  no  sólo  ofreciendo  á  la  de- 
voradora  y  ardiente  actividad  intelectual  de  ésta  los  sabrosos  y  maduros 
frutos  de  la  ciencia  jurídica,  sino  fortaleciendo  su  voluntad  para  el  bien  é 
inculcando  en  su  alma  un  santo  é  inexpugnable  amor  á  la  justicia;  al  fe- 
cundo publicista,  en  fin,  cuyas  numerosas  y  variadas  producciones  abar- 
can las  amplias  esferas  de  la  Sociología,  el  Derecho,  la  Política,  la  Econo- 
mía y  la  Historia.» 

Ambos  Discursos  fueron  muy  aplaudidos  por  la  noble  concurrencia 
que  llenaba  el  Salón  de  actos. 

En  sesión  del  8  del  presente  mes,  ha  sido  elegido  Académico  de  núme- 
ro el  Sr.  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  Catedrático  de  Historia  de  la  Fi- 
losofía en  la  Universidad  Central  y  preclaro  autor  de  numerosas  obras 
liistóricas.  Llenará  la  vacante  que  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Monsalud 
-dejó  por  su  muerte,  casi  repentina,  en  6  de  Febrero. 


La  Academia  se  enteró,  con  profundo  sentimiento,  de  haber  falle- 
cido el  mes  pasado  en  París  su  ilustre  Honorario  M.  Henry  D'Arbois  de 
Joubainville,  y  en  Santiago  de  Compostela  su  doctísimo  Correspondiente 
D.  Antonio  López  Ferreiro.  De  uno  y  otro,  en  sesión  ordinaria,  se  pro- 
nunciaron elogios  por  varios  señores  Académicos,  acordándose  que  sus 
respectivas  necrologías  salgan  á  luz  en  el  Boletín. 

Asimismo,  en  Badajoz,  ha  fallecido  el  Correspondiente  D.  Tomás 
Romero  de  Castilla;  y  para  igual  cargo  han  sido  elegidos  D.  José  Bañares  y 
Magán,  en  Pontevedra,  y  el  Sr.  Guillermo  R.  Shepherd,  en  Nueva  York. 


La  Astmción  de  la  Santísima  Virgen  y  su  culto  en  Navarra.  Excursión 
histórica,  por  el  Dr.  D.  Mariano  Arigita  y  Lasa,  presbítero,  canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Pamplona  y  Correspondiente  de  la  Real  Acá- 
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dcmia  tic  la  llistoria.  Madrid.  Establecimiento  tipográfico  de  Fortanct, 
impresor  tle  la  Real  Academia  de  la  Historia,  1910.  En  8.°,  xxviii -f  248 
páginas. 

Interesa  este  libro  no  solamente  á  la  historia  religiosa,  sino  también  á 
la  general  de  Navarra.  Su  autor  ha  reunido  y  eslabonado,  sacándolos  de 
varios  archivos,  y  en  su  mayor  parte  cabales  é  inéditas,  escrituras  de  toda 
índole,  que  afianzan  y  dilucidan  el  texto.  «Reyes  y  príncipes  —  nos 
dice  (i) — ,  iglesias  mayores  y  menores,  cenobios  monásticos,  clérigos  y 
seglares,  infanzones  y  pecheros,  y  hasta  los  mismos  judíos,  enemigos 
jurados  del  nombre  cristiano,  aparecen  en  este  libro  formando  columna 
de  honor  á  la  Virgen  benditísima,  en  la  fiesta  de  su  gloriosa  Asunción;  la 
liturgia,  la  legislación  foral,  los  actos  públicos  y  particulares  de  nuestros 
monarcas,  las  mismas  interioridades  domésticas  de  la  Casa  Real  de  Nava- 
rra, los  derechos  del  Real  Patrimonio,  y,  en  fin,  cuanto  en  la  historia 
patria  guarda  relación  con  la  vida  de  Navarra,  aparece  ligado  á  esta  festi- 
vidad.» 

Este  libro  eruditísimo  ha  salido  á  luz  altamente  recomendado  por  una 
Carta-Prólogo  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  José  López -Mendoza, 
actual  Obispo  de  Pamplona. 


D.  Marcelino  Gutiérrez  del  Caño,  actual  Bibliotecario  de  la  Universi- 
dad de  Valencia,  celoso  Correspondiente  nuestro,  ha  publicado  en  un  fo- 
lleto el  interesante  trabajo  que  con  el  título  de  El  Principe  de  los  genea- 
logistas  españoles  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro,  vio  antes  la  luz  en  la  ex- 
celente Revista  de  Archivos.  Aparte  de  las  noticias  poco  conocidas  que 
da  acerca  del  famoso  Comendador  de  Zorita,  de  su  nacimiento  y  de  su 
vida,  es  de  sumo  interés  y  de  utilidad  notoria  el  catálogo  que  el  Sr.  Gu- 
tiérrez inserta  de  una  grandísima  parte  de  la  inmensa  labor  de  aquel  his- 
toriador extraordinario,  y  que  con  claro  método  divide  en  tres  grupos:  el 
de  los  impresos  y  manuscritos  suyos  que  se  guardan  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, el  de  los  que,  con  el  nombre  de  Colección  Salazar,  se  custodian 
en  nuestra  Biblioteca,  y  el  de  los  que  se  citan  en  diversas  obras. 

No  hay  que  encarecer  la  conveniencia  de  que  todos  los  amantes  de  la 
Historia  y  cultivadores  de  estos  estudios,  por  medio  del  folleto  de  nues- 
tro Correspondiente,  conozcan  estas  fuentes  preciadísimas;  y  por  este  ver- 
dadero servicio  prestado  á  la  ciencia,  merece  calurosos  plácemes  el  se- 
ñor Gutiérrez,  á  quien  nosotros  los  enviamos  muy  especiales  en  estos 
renglones  del  Boletín. 

F.  F.— F.  F.  DE  B. 


(1)     Preliminar,  pág.  xxviii. 
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ELEMENTOS  DE  GEOGRAFÍA  GENERAL 

El  Sr.  Director  se  dignó  encomendarme  el  informe  que,  á  los 
efectos  de  la  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1 908,  pidió  á  esta 
Real  Academia  el  Excmo.  Sr.  Subsecretario  de  Instrucción  pú- 
blica y  Bellas  Artes  acerca  de  la  obra  escrita  por  D.  Teodoro  de 
San  Román  y  Maldonado,  con  el  título  de  Elementos  de  Geogra- 
fía general. 

La  citada  Real  orden  se  refiere,  con  objeto  de  reglamentarlo, 
al  precepto  contenido  en  el  párrafo  2.°  del  art.  29  del  Real  de- 
creto de  12  de  Abril  de  1 90 1.  Se  trata,  pues,  de  dar  dicta- 
men sobre  si  procede  ó  no  la  aprobación,  desde  el  punto  de  vis- 
ta didáctico,  de  obra  publicada  por  Catedrático  ó  Profesor  oficial, 
como  lo  es  el  Sr.  San  Román;  aprobación  necesaria  para  que 
pueda  aquello  servir  de  mérito  en  la  carrera  del  Profesorado. 

V\  Académico  que  subscribe  ha  leído  detenidamente  estos  Ek' 
vientos  de  Geografía  general  para  uso,  segíin  su  autor,  de  los 
Institutos,  Seminarios,  Escuelas  Normales  y  otros  Centros  do- 
centes. El  ejemplar  remitido  por  la  Subsecretaría  pertenece  á 
una  tercera  edición  de  la  obra,  y  como  advertencia  para  esta 
edición  el  Sr.  San  Román  hace  constar  que  se  acomoda  al  plan 
de  estudios  vigente,  por  lo  que  reduce  el  estudio  de  la  Geogra- 
fía general  á  la  parte   político-descriptiva,  especializando  la  de 
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Europa.  Xo  obstante,  dedica  una  buena  parte  do  la  obra  al  estu- 
dio de  la  Geografía  astronómica  y  de  la  Geografía  física,  no  sólo 
como  precedente  obligado,  fi  juicio  del  autor,  para  el  cabal  cono- 
cimiento de  la  descriptiva,  sino  también  por  el  singular  interés  é 
importancia  suma  que  entrañan  esas  secciones  de  la  ciencia  geo- 
gráfica; satisfaciendo,  al  propio  tiempo,  las  exigencias  de  los  pla- 
nes respectivos  que  rigen  en  otros  Centros  docentes,  en  armo- 
nía con  el  desarrollo  que  ha  adquirido  dicha  rama  del  saber 
como  base  de  cultura  general. 

De  acuerdo  con  estos  propósitos,  el  Sr.  San  Román,  después 
de  breves  nociones  preliminares,  en  que  se  muestra  la  importan- 
cia y  especial  interés  que  ofrece  la  Ciencia  geográfica,  expone 
los  datos  y  principios  fundamentales  de  la  Geografía  astronómi- 
ca, física  y  política. 

Divide  el  estudio  de  la  Geografía  astronómica  en  tres  seccio- 
nes: la  Geografía  astronómica  general  (idea  del  Universo  y  de  los 
cuerpos  celestes  que  están  en  relación  con  la  Tierra);  Geogra- 
fía astronómica  propiamente  dicha  (ó  sea  la  Tierra  como  astro 
y  la  especialidad  de  sus  relaciones  con  aquellos  otros  cuerpos); 
Geografía  astronómica  aplicada,  en  la  que  incluye  el  estudio  de 
las  coordenadas  geográficas,  representación  gráfica  de  la  Tierra, 
etcétera. 

En  las  lecciones  de  Geografía  física  es  de  notar,  con  el  debido 
elogio,  que  aun  ajustándose  al  carácter  y  plan  general  de  la  en-  • 
señanza  geográfica  en  nuestros  Centros  docentes,  demuestra  el 
autor  que  tiene  perfecto  conocimiento  del  alcance  y  sentido  que 
debe  darse  al  estudio  de  la  Geofísica,  como  parte  fundamental 
de  la  Geografía  y  base  necesaria  para  investigar  las  relaciones 
entre  la  Tierra  y  el  hombre.  Hay  en  la  obra  breves  nociones  de 
geología,  morfología  terrestre,  hidrografía  y  meteorología,  que 
se  complementan  con  las  de  climatología,  para  tratar  después, 
como  transición  á  la  Geografía  política,  del  hombre  considerado 
en  el  concepto  material  ó  físico. 

La  sociedad  humana  y  sus  formas  y  los  vínculos  sociales  for- 
man el  contenido  de  la  tercera  parte  del  libro,  dedicada  á  la 
Geografía  política. 
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Finalmente,  la  descripción  general  del  Globo  terráqueo,  la  de 
Europa,  la  especial  de  los  pueblos  ó  naciones  que  hay  en  ésta,  y 
las  generalidades  sobre  Asia,  África,  América,  Oceanía  y  Tie- 
rras polares,  completan  estos  Elementos  de  Geografía  general 
que,  ciertamente,  así  desde  el  punto  de  vista  científico,  como 
por  la  exactitud  de  los  datos,  el  método  con  que  se  exponen 
doctrinas  y  hechos  y  el  consiguiente  valor  didáctico,  merecen  la 
aprobación  á  que  se  refiere  el  art.  29  del  Real  decreto  de  12  de 
Abril  de  IQOI,  y  deben  servir  de  mérito  en  su  carrera  al  señor 
D.  Teodoro  de  San  Román  y  Maldonado,  Catedrático  numera- 
rio de  Geografía  y  de  Historia. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  con  mayor  acierto. 

Madrid,  26  de  Marzo  de  1910. 

Ricardo  Beltrán  y  Rózpide. 


II 

LA  MANSIÓN  DE  DEOBRÍGULA 

El  Sr.  D.  Domingo  Hergueta  ha  remitido  desde  Burgos,  con 
fecha  20  del  mes  de  Febrero  del  presente  año,  un  escrito  rela- 
tivo á  la  mansión  de  Deobrígula,  situado  en  la  vía  romana  de 
Astorga  á  Burdeos;  y  el  Sr.  Director,  de  acuerdo  con  la  Acade- 
mia, me  ha  designado  para  informar  á  esta  docta  Corporación, 
deber  que  cumplo  gustoso ,  no  sólo  por  la  confianza  que  en  mí 
depositan  mis  compañeros,  sino  por  tratarse  de  un  asunto  de  mi 
especial  afición. 

Mas  al  examinar  la  noticia  del  Sr.  Hergueta  la  encuentro  tan 
concisa  y  tan  falta  de  precisión,  que  me  va  á  ser  difícil  cumplir 
mi  cometido;  porque  aparte  de  algunas  apreciaciones  respecto 
á  localizaciones  propuestas  por  otros  escritores,  entre  los  cuales 
hace  honrosa  y  especial  mención  del  Sr.  Fernández  Guerra  á 
quien  tanto  debe  la  Geografía  histórica;  del  Sr.  Coello,  maestro 
en  trabajos  de  Geografía  del  suelo  español,  cuya  fama  como  au- 
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tor  (U'l  Atlas  de  ICspaña  y  sus  provincias  no  pcrcccr.1  jamfis;  de 
I).  Mduardo  Saavedra,  c|uc  en  su  discurso  de  ingreso  en  esta 
Academia  trató  con  indiscutil)le  maestría  (\o  las  \ías  romanas 
españolas,  y  (Id  (|ii('  tiene  la  lu)nra  de  informaros,  no  contiene 
respecto  del  asunto  principal  de  su  trabajo,  otra  cosa  que  la  afir- 
mación do  la  existencia  de  una  vía  romana  que  partiendo  de 
Monasterio  de  Rodilla,  en  la  provincia  de  Burgos,  se  dirige  al  O. 
pasando  por  Pedrosa  de  Río  Urbel,  cerca  de  donde  sitúa  la  man- 
sión de  Deobrígula,  y  llegando  á  Sasamón  con  una  longitud,  se- 
gún indica,  de  36  millas  romanas. 

En  apoyo  de  alguna  de  sus  afirmaciones,  el  Sr.  Hergueta 
menciona  al  Padre  FIórez,  y  en  efecto,  este  sabio  historiador, 
después  de  señalar  los  vestigios  de  la  época  romana  que  se  con- 
servaba en  Sasamón  (Bsp.  Saj^.,  tomo  xxvi,  pág.  2l),  dice  que 
cree  que  en  Burgos  no  hubo  población  romana  porque  no  se 
conoce  monumento  de  gentilidad  en  piedras,  medallas  ó  ves- 
tigios de  fábricas  y  estaba  fuera  del  camino  real  que  pasaba  des- 
de Briviesca  á  Sasamón  por  Tricio  (llamado  hoy  Rodilla,  sobre 
el  lugar  de  Monasterio)  pasando  hacia  Santibáñez  por  más  arriba 
de  Burgos;  pues  la  calzada  romana  persevera  hasta  hoy  en  mu- 
chas partes  desde  Sasamón  y  la  cruza  antes  de  llegar  de  Monas- 
terio á  Quintanapalla  el  que  camina  á  Burgos  (Ibidem,pág.  1 69). 

Su  biógrafo  Fr.  Francisco  Méndez,  añade  nuevos  datos,  según 
los  cuales  la  existencia  de  vestigios  hasta  Arroyal  era  conocida 
del  Padre  FIórez,  y  nuestro  compañero  el  P.  Fita  añadió  en  no- 
ticia reciente  (Bol.  de  la  R.  Acad.  de  la  Hist.,  tomo  xlvii,  pá- 
gina 237)  lo  que  acerca  del  asunto  publicó  Cean;  siendo  de  ad- 
vertir que  se  nota  falta  de  concordancia  entre  las  afirmaciones 
de  unos  y  otros,  lo  que  es  aún  más  de  extrañar  entre  las  diver- 
sas referencias  que  de  la  calzada  hace  el  Padre  FIórez. 

Según  el  vSr.  Hergueta,  «si  desde  Tritium  (hoy  Rodilla)  segui- 
mos la  gran  vía  romana  de  Tarragona  á  Astorga,  veremos  que 
marcha  rectamente  hacia  el  Poniente  después  de  salvar  gallar- 
damente la  Brújula,  por  un  páramo  dilatado,  sin  tropiezo  de  nin- 
guna clase.  Perfectamente  conservada  como  en  tiempo  del  Pa- 
dre FIórez  se  levanta  como  unos  cinco  decímetros  del  terreno 
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donde  va  tendida,  con  sus  cinco  metros  de  anchura  y  recubier- 
ta de  una  gravilla  durísima  y  de  arena  blanquecina.  Como  á  dos 
kilómetros  de  Ouintanapalla,  en  el  sitio  que  denominan  Venta 
de  la  Paula,  que  algunos  creen  dio  nombre  á  aquella  villa,  se 
unía  otra  vía  romana  que  llegaba  á  Termiñón.  Continúa  nuestra 
gran  vía  dejando  Urones  al  N.  y  más  adelante  dos  kilómetros 
al  S.  Fresdelval,  donde  ya  comienza  á  ocultarse,  debido  al  cul- 
tivo del  terreno,  de  la  misma  manera  que  en  la  jurisdicción 
de  Sobrajero,  hasta  que  desaparece  el  últim.o  resto  cerca  de 
Arroya!» . 

«Ya  en  este  punto  no  podía  tener  gran  dificultad  en  salvar  la 
cuenca  del  río  Urbel:  entre  éste  y  Marmellar  de  Abajo  debió 
encontrarse  con  otra  calzada  que  venía  de  Clunia  y  al  pasar  el 
mencionado  río  tenía  que  hallarse  Deobrígula  porque  coinciden 
en  aquel  punto  las  21  millas  á  Tricio  ó  Rodilla  y  las  15  á  Sasa- 
món.  Dos  millas  más  abajo  está  Pedrosa  de  Río  Urbel  y  desde 
allí  supone  que  pasaba  á  la  vista  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora 
de  Árgano  y  del  lugar  de  Citores  por  cuya  jurisdicción  consta 
por  el  Diccionario  de  Madoz  que  pasaba  el  camino  de  León,  y 
dejando  éstos  al  S.  descendía  suavemente  á  Sasamón  para  con- 
tinuar siempre  al  Poniente»;  añadiendo  que  ha  examinado  dete- 
nidamente esta  gran  vía  militar  en  todo  este  trayecto  y  no  le 
queda  duda  alguna  de  que  marchaba  por  él,  sin  descenderá  Bur- 
gos y  mucho  menos  á  Rabé  de  las  Calzadas. 

El  que  suscribe  siente  mucho  no  abrigar  la  misma  convicción 
firmísima  que  el  Sr.  Hergueta,  y  tiene  la  honra  de  exponer  á  la 
Academia  varias  consideraciones  en  que  se  funda  para  ello:  es 
la  primera,  la  falta  de  concordancia  de  los  datos  del  Padre  Y\6- 
rez  con  los  del  mencionado  señor,  pues  mientras  dice  el  primero 
que  el  que  venía  de  Monasterio  á  Ouintanapalla  cruzaba  esta 
calzada,  al  parecer  en  la  misma  disposición  en  que  se  dibujó  en 
el  mapa  de  Coello  y  llevaba  rumbo  SO.,  el  Sr.  Hergueta  nos 
dice  que  marchaba  recta  hacia  Poniente  y  en  este  caso  no  podía 
cortar  el  mencionado  camino. 

En  segundo  lugar,  la  calzada  que  vio  el  P.  Plórez  pasaba  ha- 
cia Santibáñez  por  más  arriba  de  Burgos,  y  la  que  describe  el 
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Sr.  Hergueta  nunca  lleva  aquella  dirección.  Según  el  P.  Flórez 
el  camino  romano  perseveraba  en  muchas  partes  desde  Sasamón, 
y  el  Sr.  Hergueta,  indudablemente,  no  lo  ha  encontrado,  puesto 
que  tiene  que  hacer  la  hipótesis  do  que  so  flirigía  desde  el  río 
Urbel,  y  mejor  desde  Pedrosa,  hacia  Sasamón,  añadiendo  para 
fortalecer  esta  opinión  que  por  allí  pasaba  el  camino  á  León  (lo 
cual  no  exige  que  este  camino  fuera  romano)  sin  (juo  nos  diga 
haberle  reconocido,  y  añadiendo  también  con  referencia  fi  Ma- 
doz  que  existía  un  molino  en  Píedrahita  que  nos  está  indicando 
la  piedra  Miliaria  que  allí  debió  permanecer  muchos  años;  debe 
el  fundamento  éste,  á  nuestro  entender,  pues  pudo  aquel  lugar 
recibir  el  nombre  de  Piedrahita  de  algún  antiguo  menhir  y  no  de 
un  miliario,  y  pudo  existir  un  miliario  y  no  corresponder  al  ca- 
mino que  supone  sino  á  otro  que  llevara  diferente  dirección. 

Según  el  mismo  Sr.  Hergueta,  aunque  el  calificati\'o  do  las 
calzadas  aplicado  al  pueblo  de  Rabé  indica  que  pasaban  por  lo 
menos  dos  de  ellas,  no  cree  que  una  se  dirigiera  á  Sasamón;  y 
empleando  el  mismo  criterio  puede  afirmarse  en  el  presente  caso, 
con  mayor  razón,  que  la  hipotética  ejystencia  de  un  miliario  no 
es  bastante  para  afirmar  su  existencia  real,  y  mucho  menos  la 
de  un  camino  romano,  siendo  sumamente  aventurado  fijar  ade- 
más la  dirección  que  éste  tenía. 

Pero  aunque  así  fuera,  el  camino  á  que  se  refiere  el  Sr.  Her- 
gueta, trazado  sobre  los  mapas  más  modernos  y  detallados  que 
poseemos,  sólo  mide  unos  48  kilómetros,  y  la  vía  romana  tenía 
un  desarrollo  de  más  de  53,  y  esta  diferencia  de  tres  millas  y  al- 
gunos hectómetros  hace  imposible  la  reducción  del  camino  del 
Itinerario  á  la  vía  tal  cual  la  indica  el  Sr.  Hergueta,  mientras  no 
se  explique  satisfactoriamente  esa  diferencia  y  se  la  haga  des- 
aparecer (l). 

Esto  no  es  obstáculo  para  que  el  Académico  que  tiene  la  hon- 
ra de  informar,  considere  muy  loable   el  celo  y  entusiasmo  del 


(i)  No  se  publica  el  mapa  que  con  este  Informe  se  presentó  á  la  Aca- 
demia, en  espera  de  que  los  nuevos  datos  que  se  solicitan,  permitan  fijar 
más  exactamente  el  trazado  de  las  vías  romanas. 
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Sr.  Hergueta  al  facilitar  estas  noticias;  pero  tratándose  de  fijar 
de  un  modo  definitivo  el  camino  romano  mencionado  y  no  de 
un  avance,  como  los  practicados  hasta  ahora  en  estudios  genera- 
les, convendrá  que  remita  nota  más  detallada  y  precisa  en  cuan- 
to á  las  longitudes  de  los  trayectos  visibles,  marcando  por  gra- 
dos su  orientación  y  en  algunos  casos,  por  lo  menos,  las  inclina- 
ciones de  las  pendientes,  pues  de  otro  modo  no  es  fácil  llegar  á 
conclusiones  prácticas. 

Dejando  otros  pormenores  de  menos  interés,  como  las  refe- 
rencias á  Ptolomeo,  que  no  pueden  servir  para  fijar  la  posición 
de  los  pueblos,  en  casos  como  éste,  debe  hacerse  constar  en  el 
presente  Informe  que  el  Sr.  Hergueta  afirma,  pero  no  demuestra 
que  entre  Rabé  y  Sasamón  no  hubo  calzada  romana,  y  que  por 
Villafría,  Burgos,  Tardajos  y  Rabé  pasara  el  camino  francés  ó 
de  Peregrinos,  no  sólo  no  es  obstáculo  para  la  existencia  ante- 
rior de  una  vía  romana,  sino  que  es  un  indicio  de  que  existió, 
pues  lo  lógico  es  que  tanto  Santo  Domingo  como  San  Juan  de 
Ortega  utilizaran  los  caminos  antiguos  existentes  en  aquellos 
trayectos  en  que  podían  aprovecharlos,  arreglándolos  y  repa- 
rando sus  obras  de  fábrica  y  su  pavimento;  y  si  como  afirma  el 
Sr.  Hergueta  la  estructura  del  camino  que  él  describe  y  la  del 
camino  de  Peregrinos  es  idéntica,  ¿no  encuentra  en  este  hecho 
una  confirmación  de  lo  que  acaba  de  manifestarse? 

Por  último,  el  Sr.  Hergueta  al  formular  algunas  censuras  no 
ha  tenido  en  cuenta  que  el  Sr.  Saavedra  y  el  que  suscribe  sólo 
pudieron  disponer  de  noticias  vagas  y  á  veces  contradictorias 
como  las  del  Padre  Flórez,  que  en  ocasiones  indica  la  dirección 
hacia  Santibáñez  á  1 6  kilómetros  de  Burgos  y  en  otras  dice 
que  llegaba  á  una  legua  de  esta  población,  distancia  que  Cean 
reduce  á  la  mitad;  que  en  la  solución  propuesta  por  el  Sr.  Saa- 
vedra había  vestigios  de  camino  romano  al  parecer,  en  trayec- 
tos más  largos;  y  que  los  vestigios  de  camino  y  de  poblaciones 
sobre  ellos,  y  la  coincidencia  en  las  distancias  son  los  fundamen- 
tos para  resolver  su  trazado.  Si  el  Sr.  Saavedra  hubiera  recono- 
cido el  terreno  y  hubiera  hecho  un  estudio  particular  de  esta 
vía,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Hergueta,  y  como  lo  efectuó  aquél 
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respecto  do  la  de  Uxama  .'í  Augustóbriga,  seguramente  habría 
resuelto  todas  las  dudas  y  dificultades  que  hoy  se  ofrecen,  y  nos 
habría  legado  una  obra  magistral  como  lo  hizo  respecto  del  ca- 
mino antes  citado. 

Posible  es  que  el  Sr.  I  Icrgueta  tenga  razón,  pero  de  sus  datos 
no  se  deduce  así:  faltan  vestigios  en  más  de  la  mitad  del  trayec- 
to; las  distancias  no  coinciden;  en  el  lugar  donde  debió  estar 
Deobrígula  no  se  ha  encontrado  el  más  leve  resto  de  la  domina- 
ción romana;  en  cambio  en  el  trazado  del  Sr.  Saavedra  hay  co- 
incidencia en  la  longitud  del  camino,  la  hay  aproximada  en  Rabé 
ó  mejor  en  Tardajos,  donde  hace  poco  se  ha  encontrado  una 
hermosa  estatua  de  Venus  y  mosaicos,  de  que  ha  dado  noticia 
el  Sr.  lluidobro  (Bol.,  tomo  lv,  pág.  502);  considerando  conti- 
nuación del  camino  romano  dibujado  por  Coello  desde  Kodila  á 
Ouintanapalla  el  de  Villafría,  Burgos,  Tardajos,  Kabé  (y  esta 
continuación  está  justificada  por  la  topografía  de  la  comarca), 
puede  considerarse  que  sólo  queda  por  descubrir  V3  del  recorri- 
do de  Tricio  á  Sasamón,  en  vez  de  exceder  de  la  mitad  como 
sucede  en  el  del  Sr.  Hergueta. 

Mas  aun  así,  ha  de  tenerse  presente  que  los  mapas  no  son  ma- 
temáticamente exactos,  y  que  esta  vía  que  pasaba  por  Burgos 
no  ha  sido  reconocida  debidamente,  por  lo  cual  soy  de  opinión 
que  se  invite  al  Sr.  Hergueta  para  que  en  la  forma  indicada  an- 
tes remita  nuevos  datos  más  precisos  y  detallados  y  para  que  se 
acuda  al  Sr.  Huidobro,  nuestro  corresponsal  en  Burgos,  con  ob- 
jeto de  que  reconozca  el  trazado  de  Rodilla,  Villafría,  Burgos, 
Tardajos,  Sasamón,  siguiendo  iguales  procedimientos  y  método, 
y  por  último  se  manifieste  al  Sr.  Hergueta  el  agrado  y  satisfac- 
ción con  que  esta  Academia  ha  recibido  sus  noticias. 

La  Academia  resolverá,  sin  embargo,  lo  más  acertado. 

Madrid,  11  de  Abril  de  1910. 

Antonio  Blázquez. 
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III 

LOS  LUCOVES,  DIOSES  GALLEGOS  Y  CELTIBÉRICOS 

En  la  visita  que,  por  encargo  de  la  Comisión  organizadora  de 
la  Exposición  gallega,  giró  por  la  provincia  de  Lugo,  en  Abril 
del  pasado  año  de  1909,  el  Sr.  D.  Ángel  del  Castillo,  halló  en 
la  aldea  de  Sinoga  (l),  parroquia  de  Rabada,  Ayuntamiento  de 
Otero  de  Rey,  en  el  antepecho  de  una  ventana  de  la  casa  de 
D.  Ángel  López  de  Castro,  una  ara  votiva,  dedicada  á  ciertos 
dioses  indígenas  de  la  comarca. 

El  Sr.  Castillo  trajo  á  la  Coruña  este  monumento,  donde  con 
otras  inscripciones  y  restos  arquitectónicos  y  escultóricos,  se 
conserva  en  uno  de  los  patios  del  Instituto  Da  Guarda.  Fué 
adquirido  por  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  esta  capital. 

Es  de  piedra  de  grano  gruesa.  Mide  920  por  445  milímetros. 
Sus  bellos  caracteres  pertenecen  al  siglo  11;  mas  por  desgracia  fué 
picado  el  renglón  superior,  ó  primero,  de  cuyas  letras  se  divisan 
algunos  trazos,  que  inducen  á  restablecer  el  vocablo  sacrum.  En 
la  margen  izquierda,  fueron  cortadas  las  letras  finales  de  los  ren- 
glones 2.°,  3.°  y  4.°  por  el  rebajo  practicado  para  servir  de  ba-^ 
tiente  á  las  hojas  de  dicha  ventana.  La  cima,  ó  plano  superior  del 
ara,  presenta  tres  fóculos  triangulares,  allí  excavados  para  que- 
mar incienso;  los  cuales  indican,  seguramente,  que  serían  tres  los 
númenes  gallegos  á  quienes  el  exvoto  fué  dedicado.  Advierto, 
por  último,  que  en  el  renglón  segundo  hay  ligatura  de  las  letras 
V  y  E;  y  en  el  tercero  de  N  é  I. 

o  Sacrum  o  |  Lucovcbii\s\  \  Arovícni\s\  \  Silonm[s]  \  Silo  \  ex  voio. 
Consagrado  á  los  Lucoves  Arovienos.  Exvoto  de  Silonio  Silón. 


(i)  Dista  unas  dos  leguas  al  Norte  de  Lugo,  cerca  del  puente  que  cru- 
za el  Miño  y  del  entronque  de  dos  vías  romanas.  La  sinoga,  ó  sinagoga, 
parece  haberlo  sido  de  una  antigua  aljama,  cuyos  epitafios  hebreos  hay 
que  buscar. 

En  el  Ayuntamiento  corufíés  de  Mugía  hay  otra  aldea  llamada  Sinagoga, 
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En  Lucóvebus  la  e  reemplaza  la  /  breve  latina.  De  semejante 
mudanza  ha  reseñado  Hübner  (pág.  1.186)  muchos  ejemplos: 
Deanae,  domeño,  lebes  (levis),  Terteola,  etc.  Este  cambio  fonético 
se  acentuó  mucho  más  durante  la  época  visigoda,  y  debe  tener- 
se en  cuenta  para  la  historia  de  la  formación  del  habla  castella- 
na, gallega  y  bable. 

Los  Lugoves^  6  Lucoves,  se  habían  dado  á  conocer  hasta  el 
presente  por  dos  lápidas  celtibéricas  (Hübner,  2.8 18  y  5-797)) 
una  de  Osma  y  otra  de  Pozalmuro,  en  la  provincia  de  Soria.  Con 
esta  de  Lugo  ha  venido  á  confirmarse  el  estrecho  parentesco  de 
las  lenguas  céltica  de  Galicia  y  celtibérica  de  los  Arevacos,  que 
dejó  demostrado  Plinio.  Aluy  parecido  al  de  la  gallega  es  el  giro 
gramatical  de  la  de  Osma :  Liigovibus  sacrum.  L(ucius)  Licinius, 


NUEVAS   LÁPIDAS   ROMANAS   DEL   NORTE   DE   GALICIA  35 1 

Urcico,  collegio  sutorum  d(onum)  d(at).  En  la  de  Pozalmuro  se 
llaman  Lotigii.  Quizá  fueron  divinidades  de  una  floresta,  ó  cerca 
nemorosa  (lucus)  de  un  santuario,  como  la  que  dio  su  nombre  á 
Lugo  (Lucus  Augusti)^  por  la  del  templo  central  de  esta  ciudad, 
dedicado  al  numen  de  Augusto.  Tal  fué  también  el  origen  del 
nombre  galo-céltico  de  la  ciudad  de  Lyon  sobre  el  Ródano,  Lug- 
dunum  ó  Lzigodunum  (fortaleza  del  bosque  sagrado). 

EJ  calificativo  Arovienos  de  los  Lucoves  de  Lugo,  se  tomaría 
probablemente  del  nombre  geográfico  de  la  localidad,  que  opino 
fué  Arovia.  En  Asturias,  partido  judicial  de  Cangas  de  Onís,  feli- 
gresía de  Santa  María  de  Biabano,  existe  el  lugar  de  Aroves,  así 
como  el  de  Arroes  y  el  de  Aravido  en  la  misma  provincia,  y 
Aravio  en  la  de  Vizcaya. 

Un  ejemplo  análogo  de  aplicación  geográfica  resulta  de  otra 
ara  votiva  á  las  Ninfas  Varcilenas  (Nymphis  Varcilenis),  descu- 
bierta en  la  villa  de  Arganda  del  Rey,  partido  judicial  de  Chin- 
chón, provincia  de  Madrid. 

El  cognombre  Silo,  propio  de  un  rey  de  Asturias  en  el  si- 
glo VIII,  se  reproduce  en  24  lápidas  españolas  (Hübner,  pág.  I.092), 
que  con  ésta  son  25.  El  nombre  Silonius  sale  ahora  por  vez  pri- 
mera, pero  ya  se  conocía  su  derivado  Silonianus  (5-332)  por  una 
inscripción  lusitana. 


La  Coruña,  Enero  de  1910. 


Andrés  Martínez  Salazar, 

Correspondiente. 


IV 
NUEVAS  LÁPIDAS  ROMANAS  DEL  NORTE  DE  GALICIA 

1.— Ara  votiva  de  Lugo. 

Por  varias  cartas  que  he   recibido  de   D.  Manuel   Magadán, 
vecino  de  Lugo  (l),  me  han  llegado  noticias  y  fotografías  de  dos 

(i)    Reside,  calle  de  la  Estación,  núm.  18. 
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objetos  romanos  notabilísimos,  que  ha  descubierto  durante  el 
curso  del  presente  año,  dentro  del  antiguo  recinto  de  aquella 
ciudad. 

Kn  los  cimientos  de  la  casa  que  está  construyendo  en  la  calle 
del  Obispo  Aguirre,  núm.  4,  distante  24  metros  de  la  muralla 
romana,  y  unos  treinta  de  la  esquina  del  Cantón  ó  plaza  princi- 
pal, el  Sr.  Magadán  ha  encontrado  y  conserva  en  su  poder  el 
ara  votiva,  dedicada  á  un  dios  gallego,  hasta  lioy  no  conocido, 
y  una  bella  estatua  de  mármol,  quizá  de  diosa,  cjuc  paso  á  des- 
cribir y  examinar  brevemente. 

El  ara  es  de  granito,  y  apareció  por  primera  vez  el  día  22  de 
Marzo  último.  Mide  65  centímetros  de  alto  por  30  de  ancho. 
«Con  ella — escribe  el  Sr.  Magadán — -fui  sacando  y  reuniendo 
varias  piedras  graníticas;  y  entre  ellas  trozos  de' columnas,  y  una 
semicircular  parecida  á  media  piedra  de  molino;  todas  ellas  sin 
inscripción.»  , 

I • AHOPAR 
ALIOMEGO 
CAELIVS-  KV 
FINVS  •  EX 
O      VOTO      O 

I(ovi)  Ahoparaliomego  Caclius  Rujinus  ex  voto. 

A  Júpiter  Ahoparaliomego.  Exvoto  de  Celio  Rufino. 

En  el  renglón  primero  el  intervalo  y  el  punto  ortográfico,  que 
separa  la  I  de  la  A,  determinan  la  interpretación  que  cabe  á  la  I. 
Júpiter  toma,  respectivamente,  el  sobrenombre  geográfico  de 
Ládíco^  Andero,  Candiedo  y  Candamio  en  cuatro  aras;  tres  galle- 
gas (Hübner,  2.525,  2.598  y  2.599),  y  <^tra  leonesa  (2.695)-  Otro 
numen  masculino,  llamado  AIIORAGATVS,  comparece  en 
Clunia  (2.772). 

La  letra  segunda  del  segundo  renglón  del  ara  presente  fué  tal 
vez  una  /;  pero  prefiero  creer  que  es  /,  idéntica  por  su  forma  á 
la  del  nombre  Caelius,  En  griego  TrapáXto?  significa  «ribereño 
del  mar»;  y  acaso  el  exvoto  se  ofreció  á  Júpiter  salvador  de  un 
naufragio. 
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Varias  aras  conücíamos,  descubiertas  en  Lugo  y  dedicadas  á 
otras  divinidades  gallegas:  Poemanae  (2.573),  Regoni  (2.574), 
Virroreuniacgo  (2.575),  Vcrore  (2.576-2.578).  Ahora  se  les  han 
juntado,  no  solamente  esta,  sino  tamb¡6n  la  de  los  Lucoves  Aro- 
vienos  descrita  y  estudiada  por  el  Sr.  Martínez  .Salazar. 

Otras  muchas  aras  del  país  gallego  enumera  Ilübner;  entre  las 
cuales  me  parece  justo  señalar  algunas,  que  manifiestan  la  degra- 
dación de  la  desinencia  aic^  en  aig,  aec^  aeg  y  ec,  antecesoras  de 
eg:  Diis  Ceceaigis  (2.597),  Felaesuraeco  (2.520),  Aegiamtmniae- 
go  (2.523),  Cauleci  {2.^^l).  Estos  nombres,  propios  de  númenes 
indígenas,  indican  ciertamente  algo  de  la  estructura  y  genio  del 
idioma  címrico,  afine  del  galo  y  britano,  que  se  habló  en  Galicia, 
y  singularmente  en  Lugo. 

Con  la  fotografía  de  tan  interesante  monumento  me  ha  envia- 
do el  Sr.  Magadán  las  de  tres  epigráficos  que  se  adosaron  al  lien- 
zo de  la  muralla  meridional  de  Lugo,  y  fueron  publicados  en  el 
tomo  XXIX  de  nuestro  Boletín  académico,  págs.  262-264.  Son 
sepulcrales.  Del  estilo  paleográfico  de  sus  letras  infiero  que  per- 
tenecen al  siglo  II  de  la  era  cristiana.  En  carta  de  6  del  corrien- 
te Abril  me  dice  el  Sr.  Magadán  que  la  colocación  de  estos 
cipos  romanos  en  la  muralla  fué  modernísima  y  que  el  hallaz- 
go de  ellos  se  verificó  «al  abrir  la  puerta  y  calle  del  Obispo 
Aguirre». 

Asimismo,  el  Sr.  Magadán  me  ha  enviado  la  fotografía  adjunta 
del  busto  de  una  matrona,  ó  quizá  diosa  romana,  que  descubrió 
en  los  cimientos  de  la  casa  que  está  construyendo  en  dicha  calle, 
y  en  los  cuales  ha  tenido  la  fortuna  de  encontrar  el  ara  votiva 
de  Júpiter  Ahoparaliomego. 

De  este  busto,  que  es  de  mármol  blanco,  el  periódico  titulado 
El  Noj'te  de  Galicia,  en  su  núm.  2.758,  correspondiente  al  2"/  de 
Enero  del  presente  año,  dio  la  noticia  siguiente: 

«Tiene  unos  28  centímetros  de  altura.  Es  de  corte  elegantísi- 
mo, fino,  de  cuello  alto  unos  nueve  centímetros.  El  peinado  on- 
dulado, cubre  parte  de  la  oreja  izquierda.  La  derecha  se  funde 
casi  totalmente  en  una  trenza;  esta  es  preciosa  y  cae  hacia  los 
hombros.  La  barbilla,  redondeada ;  la  nariz  y  todo  el  perfil  se 


BUSTO   MARMÓREO,   DESCUBIERTO   EN   LV    CIUDAD 


DE   LUGO 
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forma  en  una  recta.  J.os  pómulos  son  suaves,  y  toda  la  traza  es 
(le  una  mujer  joven  y  hermf)sa. 

>'>S¡  .1  eso  se  añade  (jue  en  opinión  <le  un  perito,  muy  conoce- 
dor de  las  condiciones  g(?ológicas  del  mármol  de  esta  provincia, 
de  éste  se  hizo  esa  obra,  se  comprenderá  el  valor  doble  que  para 
la  historia  de  las  artes  en  Lugo,  por  consiguiente  en  Galicia, 
tiene  este  hallazgo.» 

A  su  vez  el  Sr.  Magadán,  en  carta  del  20  de  Febrero,  me  par- 
ticipó que  este  busto  marmóreo  es  de  tamaño  natural  y  que  pesa 
diez  kilogramos. 

Difícil  es  averiguar  á  qué  diosa  ó  matrona  romana  se  debe 
atribuir.  Propendo  á  imaginar  que  representa  el  de  una  \^enus 
parecida  Cx  las  de  Lidia  y  Deobrigida,  fotografiadas  en  el  tomo  lv 
del  Boi.KTÍN,  págs.  504  y  505.  El  tocado  y  la  configuración  del 
rostro  se  encuentran  en  las  monedas  de  Antonia  Augusta,  ma- 
dre del  emperador  Claudio  I,  y  de  Statilia,  segunda  mujer  de 
Nerón  (i);  y  de  todos  modos  el  collegium  Divi  Angustí,  del 
que  hay  memoria  en  Lugo  (2),  no  pudo  menos  de  poseer  una  ara 
por  él  dedicada  á  la  Venus  Augusta,  tutelar  de  los  cinco  prime- 
ros emperadores,  en  virtud  de  la  descendencia  de  aquella  diosa, 
que  Julio  César  se  atribuía,  y  de  la  que  Virgilio  hizo  el  objeto 
capital  de  la  Eneida. 


2.— Lápidas  romanas  de  Ciudadela. 

Esta  noble  feligresía  del  Ayuntamiento  de  Sobrado,  en  el 
partido  judicial  de  Arzúa,  está  situada  en  el  extremo  oriental  de 
la  provincia  de  la  Coruña,  confinante  con  el  occidental  de  la  de 
Lugo.  El  término  municipal  de  Sobrado  es  además  lindero  de 
Curtís  por  el  Norte,  de  Boymorto  por  el  Oeste  y  de  INIellid  por 
el  Sur.  El  nombre  de  esta  Ciudadela  y  su  posición  estratégica, 
que  domina  dos  vías  antiguas  de  gran  concurso,  hacían  presen- 
tir el  reciente  descubrimiento  de  sus  lápidas  epigráficas. 


(i)    Cohén,  Médailks  imperiales,  tomo  i,  láminas  vii  y  xn,  París,  1859. 
(2)     Hübner,  2.573, 
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La  vía  romana  que  rectamente  se  dirige  de  Santiago  de  Com- 
postela  á  Lugo,  remonta  el  río  Tambre  por  la  ribera  izquierda, 
y  muy  poco  se  distingue  del  cdivamo  francés,  que  fué  durante  la 
Edad  Media  el  más  frecuentado  de  los  peregrinos.  La  primera 
estación  de  esta  vía,  que  en  el  Itinerario  de  Antonino,  núm.  1 8, 
ocurre,  se  llamó  Asseconia,  reducida  al  pueblo  de  Ouión,  en  el 
partido  de  Arzúa,  por  el  Sr.  Saavedra  (l),  donde  el  río  Laña 
corre  á  precipitarse  en  el  Ulla.  Algunos  códices  del  Itinerario 
abrevian  el  nombre  romano  de  este  lugar,  escribiendo  Ascioma, 
y  discrepan  del  número  regular,  ó  xxiii,  de  las  millas  que  lo  se- 
paran de  Iria,  produciendo  las  variantes  xxii  y  xiii.  Este  último 
parece  provenir  de  la  omisión  de  una  x.  Desde  Asseconia,  la  vía 
prolongándose  hacia  el  oriente  en  busca  de  las  fuentes  del  Tam- 
bre, cuenta,  proporcionalmente  á  las  variantes  sobredichas,  ya 
XII  ya  XXII  millas,  hasta  la  estación  de  Brcvis,  que  el  Sr.  Saave- 
dra redujo  á  Alellid,  donde  está  la  casa,  que  fué  hospital  de  pe- 
regrinos. Lo  cual  no  impide  suponer  la  existencia  de  un  ramal, 
algo  más  breve,  que  sin  ladearse  hacia  el  Sur,  ni  alejarse  del 
Tambre,  arrancase  de  Ouión,  pasase  por  ]\Iedín,  Benbejo,  Pas- 
tor, Boyinorto  y  Sobrado,  Porto  Salgueiro,  Narla  y  San  Esteban, 
para  enlazarse  con  la  vía  que,  bajando  de  Betanzos  (Flavimn 
Brigantiiim)  con  dirección  á  Lugo,  pasaba  por  Guitíriz  (Carani- 
co),  juntándose  probablemente  con  ésta  la  otra  vía  poco  antes 
de  cruzar  el  Tamboga  por  Puente-Rabade. 

Conforme  lo  ha  demostrado  nuestro  sabio  compañero,  el 
Sr.  Saavedra,  en  su  estudio  sobre  La  Geografía  de  España  del 
Edrisi  (2),  este  geógrafo  árabe  del  siglo  xii ,  á  quien  no  era  des- 
conocido el  trazado  de  las  vías  romanas  y  las  distancias  de  las 
estaciones  marcadas  por  el  Itinerario  de  Antonino,  contó  seis 
millas  desde  el  puente  de  Cesures  sobre  la  ría  de  Arosa,  próximo 
al  Padrón  ó  á  Iria,  hasta  Santiago  de  Compostela;  y  cuarenta  y  dos 
millas  desde  Compostela,  remontando  ó  siguiendo  la  ribera  iz- 
quierda del  Tambre  hasta  las  fuentes  de  este  río,  donde  coloca 

(i)     Discurso  de  su  recepción  en  la  Academia,  pág.  148.  .Madrid,  1SÓ2. 
(2)     Págs.  62,  63,  76  y  77.  Madrid,  1881, 

TOMO   LVI.  23 
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y  menciona,  llani.lndol.i  i^'Jr  ^^^^  (Bort  Tama)  la  feligresía  de 
Porta,  que  contieno  la  villa  y  el  Cí^ílebro  monasterio  de  Sobrado, 
fundado  en  el  año  952. 

Con  esto  queda  resuelta  la  cuestión  geográfica  que  acerca  do 
la  situación  de  Bort-Tama  planteó  en  muy  docta  Monografía 
D.  José  Villa-Amil  y  Castro  (l),  propendiendo  á  creer  que  ol 
monasterio  insigne,  al  que  se  refiere  Edrisí,  fuese  el  de  Santa 
María  de  Bretona  (2),  hacia  el  extremo  oriental  de  la  provincia 
de  Lugo. 

Las  ruinas  de  Ciudadcla  fueron  objeto  de  sucintos  artículos 
publicados  por  el  Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega,  revista 
mensual  (núms.  25,  26  y  28),  en  Abril,  Mayo  y  Julio  de  1909. 
El  primero,  con  el  título  Una  estación  romana  desconocida,  lle\'a 
la  firma  del  descubridor,  el  docto  Jesuíta  P.  Celestino  García  Ro- 
mero, residente  en  Santiago  de  Compostela,  que  sabe  unir  á  las 
tareas  de  misionero  apostólico  las  de  aficionado  á  los  estudios 
arqueológicos,  que  ejercitó,  no  sólo  en  Ciudadela,  sino  en  el 
confinante  pueblo  de  Boymorto,  mas  no  alcanzó  entonces  á  con- 
signar, ó  ver,  ningún  epígrafe  romano. 

En  el  segundo  artículo,  cuyo  lema  es  Enigma  arqueológico^ 
su  autor,  más  afortunado  que  el  P.  García  Romero,  da  importan- 
tes noticias  ilustrativas  de  la  extensión,  distribución,  lápidas 
epigráficas  y  otros  restos  romanos  de  aquella  populosa  ciudad. 

«Cierto  es — dice — ,  que  dicha  población  debió  perecer  por  el 
fuego,  según  puede  colegirse  examinando  piedras  y  tejas.» 

«La  gran  área  que  abarca  el  muro  de  recinto  descubierto,  y 


(i)  Pobladores,  ciudades,  monumeyítos y  caminos  antiguos  del  Norte  de  la 
provincia  de  Lugo,  ap.  Boletín  de  la  Sociedad  geográfica  de  Madrid,  tomo  v 
(segundo  semestre  de  1878),  págs.  81-139. 

(2)  Págs.  88-1 16. — El  texto  Edrisiano,  traducido  é  interpretado  por  el 
Sr.  Saavedra,  dice  así:  «Este  (el  Tambre,  que  desagua  en  la  ría  de  Noya), 
es  un  río  considerable,  junto  al  cual  (en  sus  fuentes,  C  nacimiento)  hay 
una  gran  iglesia  cerca  de  Pcrt-Tama  (San  Pedro  de  Porta  del  monasterio 
de  Sobrado),  y  en  sus  orillas  hay  muchos  cantones  con  aldeas  y  campos 
cultivados,  distando  de  Santiago  cuarenta  y  dos  millas.»  Sigue  la  descrip- 
ción de  la  costa  oceánica,  dando  la  vuelta  hacia  la  ría  de  Corcubión,  la 
Coruña  y  Ortigueira. 
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teniendo  en  cuenta  las  elípticas  que  desarrolla,  apenas  si  lo  pues- 
to á  la  luz  del  día  alcanza  á  una  décima  parte  de  la  extensión 
total.  Y  siendo  este  supuesto  cierto,  pasa  de  mil  metros  cuadra- 
dos el  lugar  murado.  De  poblados  de  menor  radio  hablan  Plinio, 
Strabón  y  Antonino.» 

«Desconozco  las  monedas,  collar,  lanza  de  cobre,  vasos  de 
barro  y  otros  objetos  allí  descubiertos.  Según  me  aseguran,  el 
collar,  que  era  de  oro,  así  como  algunas  monedas  del  mismo 
metal,  las  vendió  para  fundir  el  mismo  labriego  que  las  encon- 
tró ;  pero  sí  conozco  en  cambio  tres  inscripciones  lapidarias  ha- 
lladas en  la  parte  más  baja  de  la  destruida  y  anónima  ciudad,  un 
ténninus  con  un  falo  en  relieve  y  un  medio  horno  de  cocer  pan.» 

«La  bóveda  de  este  horno  está  hecha  con  piedras  menudas 
sin  labrar,  unidas  por  medio  de  grosísima  capa  de  cemento, 
cuya  consistencia  sobrepuja  á  la  de  las  piedras  mismas;  pues 
estas  se  deshacen,  mientras  que  aquel  forma  un  todo  compacto 
y  de  gran  dureza.  Semejante  á  éste  he  visto  algunos  hornos  en 
varias  estaciones  romanas  de  España  (reino  de  Valencia,  provin- 
cia de  Soria,  Andalucía),  y  no  me  queda  duda  alguna  acerca  del 
sistema  empleado,  y  por  lo  tanto,  de  su  origen  romano.» 

«Además,  el  términus  con  el  falo  indica  la  existencia  de  un 
barrio,  ó  isla,  exclusivo  para  las  meretrices,  dato  importantísimo 
para  inclinar  la  balanza  de  las  suposiciones  en  favor  de  la  exis- 
tencia de  una  ciudad  en  aquel  lugar.» 

Al  feliz  resultado  de  la  excursión  del  Sr.  Balsa  de  la  Vega 
mucho  contribuyó  D.  José  Martínez,  ilustrado  médico  de  Curtís 
y  propietario  de  aquellos  terrenos,  que  va  explorando,  de  algu- 
nos años  á  esta  parte  con  laudable  tesón  6  interés  científico.  El 
cual  ha  puesto  en  salvo  y  guarda  en  su  poder  las  tres  referidas 
inscripciones  lapidarias.  De  estas  ha  publicado  dos  en  fotografía 
el  Sr.  Balsa,  reduciéndose  todo  su  estudio  á  una  traducción  in- 
completa de  la  segunda.  Del  contenido  de  la  tercera,  nada  nos 
dice,  á  menos  que  sea  la  áí¿\  falo. 

I. — Piedra  granítica,  alta  0,95  metros;  anclia  0,69.  Letras  cur- 
sivas y  toscas  del  primer  siglo.  Carece  de  puntos  ortográficos. 
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D{/s)  M{a7iihiis)  s [acrutn).  Um  {/nidio)  Aiileroii,  anii  {orum)  XXX  \  \  fa[cie)i- 
durn)  cu{ravil)  I  {tilia)  Aproniana  coniugi  carissimo. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Ummidio  Anteros  de  35  años  de 
edad.  A  su  cónyuge  amadísimo  erigió  Julia  Aproniana  este  monumento. 

Los  nombres  y  cognombres,  que  en  esta  inscripción  se  leen, 
se  repiten  en  muchas  lápidas. 

2.  —  Piedra  de  grano  fino.  En  el  exergo  de  la  parte  superior, 
está  esculpido  el  retrato  del  difunto,  que  sería  soldado  de  caba- 
llería. ]\Iira  de  frente,  estando  en  pie.  Con  la  izquierda  sujeta  la 
mordaza  de  su  caballo  de  guerra  que  está  detrás  de  él.  La  dies- 
tra se  alza  empuñando,  á  lo  que  parece,  el  gaesnin,  venablo  de 
los  celtas.  Viste  el  sayo  propio  de   aquella  gente ;  y  su  cabeza, 


J 


NUEVAS    LAPIDAS    ROMANAS    DEL    NORTE    DE    GALICIA 


361 


de  tipo  gallego,  está  nimbada  de  rayos  y  estrellas  (l).  Mide  esta 
preciosa  estela  2  m.  de  alto  por  65  cm.  de  ancho  y  1 3  de  es- 
pesor. Sus  bellas  letras  son 
anteriores  al  siglo  iv.  Es- 
maltan el  epígrafe  varias 
hojas  de  hiedra. 

D{is)  M{anibus)  s{acruni). 
lulio  Severiano  anno{rum) 
XL  VII;  memoriam  posidt  co~ 
iiiugi  karissimo  Placidia  Lupa, 
defundo  m  valle  Aíini(t). 

Consagrado  á  los  dioses  Ma- 
nes. A  Julio  Severiano  de  edad 
de  47  años.  A  su  carísimo  es- 
poso, difunto  en  el  valle  del 
río  Miño,  Placidia  Lupa  puso 
esta  memoria. 

Trábase  esta  inscripción 
con    la    votiva    de  JMéri- 
da  (466 j:  Fonübus  sacrum.  . 
Julia  Lupa  in  {erito)  l{ibens) 
viptiini)  siplvif). 

El  Sr.  Balsa  de  la  Vega 
(pág.  31)  dejó  sin  traducir 
el  inciso  geográfico  in  valle 
Minii.  Esta  lápida,  en  su 
opinión,  es  de  fines  del  si- 
glo IV,  ó  de  los  comienzos 
del  V.  «Entre  las  singulari- 
dades de  la  inscripción — 
nos  dice — -figura  la  de  la 

palabra  defitncto,  no  empleada  jamás  por  los  romanos  en  seme- 
jantes monumentos.»  Atrevidilla  es  la  aserción,  que  desde  luego 


(i)  Según  lo  refiere  nuestro  Lucano  (Pharsalia,  i,  449-454),  los  Celtas, 
amaestrados  por  los  Druidas,  creían  que  las  almas  de  los  finados  se  apar- 
taban de  la  tierra  para  reencarnarse  en  alguno  de  los  astros  del  cielo. 
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refutan  muchas  lápidas  romanas  de  nuestra  Península,  enumera- 
das por  llübner  (p.lg.  I.I93)- 

3. — De  esta  lápida,  ([ue  menciona  el  Sr.  T5alsa,  espero  me 
proporcione  fotografía.  No  importa  (jue  sea  borrosa  y  casi  inin- 
teligible. Cualquier  trozo  epigráfico  de  piedra,  metal  6  cerámi- 
ca, es  digno  de  aprecio;  y  no  pocas  veces  alcanza  mayor  valor 
histórico  y  geográfico  que  grandes  y  caligráficas  inscripciones 
enteras. 

4. — De  un  hermoso  fragmento 


ARITO 


perteneciente  á  Ciudadela,  ha  dado  conocimiento  al  Presidente 
de  la  Real  Academia  (lallega  el  R.  P.  Celestino  García  Romero 
en  el  arriba  citado  artículo  del  20  de  Julio.  Está  en  poder  de  la 
anciana  señora  Doña  Carmela  de  Ferreiro,  y  ha  sido  copiado  por 
D.  Manuel  Várela  de  la  Riva.  Mide  40  por  20  centímetros,  y  sus 
letras  del  primer  siglo,  altas  ocho  centímetros,  manifiestan  el  es- 
plendor de  que  gozaba  la  población,  cuando  piadosa  matrona 
erigió  este  monumento  á  su  difunto  marido. 

3.— Lápida  votiva  de  Soandres. 

En  el  ex  priorato  de  este  nombre  y  pueblo,  distante  unas  seis 
leguas  hacia  el  Suroeste  de  la  ciudad  de  la  Coruña,  existió  desde 
el  siglo  XVII,  y  existe,  esta  inscripción,  que  ha  estimado  Plüb- 
ner  (221*  y  506*)  espuria  y  falsificada.  Place  trece  años  la  estu- 
vo buscando  el  cura  párroco  de  la  localidad,  hasta  que  por  fin 
en  Junio  de  1909  dio  con  ella  el  Sr.  Balsa  de  la  Vega,  encon- 
trándola «bajo  un  montón  de  tablas  viejas».  Es  de  grano  fino, 
auténtica,  del  siglo  i,  según  aparece  de  la  fotografía,  que  ha  saca- 
do y  me  ha  facilitado  dicho  señor,  habiéndola  de  antemano  en- 
viado á  D.  Eduardo  Saavedra. 
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lipvi)  aijiimo)  miaxímo)  Iekc{o)  Aletoeco  e{x)  vioto). 
Exvoto  á  Júpiter  óptimo  máximo  lekco  Metoeco. 

Su  leyenda  se  compé^ina  con  la  recién  descubierta  (1)  en 
Lugo.  En  la  fotografía  se  destaca  la  forma  arcaica  é  indubitable 
déla  e  (II). 

El  calificativo  iekcus  parece  corresponder  al  griego  It'Aoizoc, 
(medicinal),  así  como  inetoecus  á  [isxoíxtOí;  (hospitalario).  Plinio 
afirmó  que  una  gran  parte  del  litoral  occidental  de  Galicia  hasta 
el  desagüe  del  Miño,  fué  habitado  por  colonos  de  estirpe  griega. 
Por  esta  idea  se  rigió  el  P.  Sarmiento,  fiándose  de  una  mala 
copia,  para  leer  é  interpretar  la  presente  inscripción  así:  lipvi) 
o{ptmio)  miaxímo).  Her culi  iónico.  Poco  más  adelantó  Barros 
Sivelo,  de  quien  con  justa  razón  dijo  Hübner  (506*):  «Titulum 
extare  credemus  auctori  fide  omnino  digno;  continere  vero  titu- 
lum ea  verba,  quae  legere  sibi  visus  est,  non  credemus.» 


Madrid,  15  de  Abril  de  1910. 


Fidel  Fita. 
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V 

DATOS  ACIÍRCA  DE  COMETAS  EN  DOS  HISTORIADORES 

ÁRABES 

Desde  que  en  periódicos  y  revistas  se  comenzó  á  escribir 
acerca  de  la  próxima  ó  ya  realizada  aparición  del  Cometa  llama- 
do de  riallej\  las  revistas  comenzaron  á  reunir  datos  de  las  apa- 
riciones de  cometas,  que  se  mencionan  en  autores  antiguos  de 
historia,  casi  siempre  por  incidencia,  no  faltando,  por  supuesto, 
la  fantástica  relación  de  la  legendaria  excomunión  del  Cometa 
de  1456  por  el  Papa  Calixto  III  (l).  Hasta  el  extremo  Oriente 
ha  llegado  este  movimiento  y  la  Revue  dii  Monde  Musulmán, 
Janvier  1910  (2),  justificando  una  vez  más  su  título,  nos  da  un 
erudito  trabajo  de  M.  ]\Iodi,  escritor  parsi,  conocido  en  la  India 
inglesa,  Fellow  de  la  Universidad  de  Bombay,  el  cual  traduce  al 
inglés  varios  textos  de  autores  árabes  referentes  á  apariciones 
de  Cometas  y  á  su  conocimiento  ó  estudio  entre  los  musul- 
manes. 

Al  leer  el  trabajo  del  erudito  parsi  con  la  lista  de  los  autores, 
de  quienes  traducía  textos,  noté  que  no  se  mencionaba  al  histo- 
riador Abenalatír,  quien  en  su  historia  que  pudiéramos  lla- 
mar Anales,  da  algunas  noticias,  á  veces  detalladas  y  concretas, 
acerca  de  aparición  de  Cometas:  noticias  en  las  que  yo  me 
había  fijado  por  la  circunstancia  de  que  al  leer  con  algún  dete- 
nimiento los  doce  volúmenes  de  dicha  obra  para  tomar  nota  de 
los  muchos  datos  referentes  á  la  Histo?-ia  de  los  Musulmanes  de 
España  y  Marruecos,  tuve  la  buena  idea  de  anotar  en  las  már- 
genes de  mi  libro  todo  lo  que  en  el  último  capítulo  de  cada  año, 


(i)  Puede  verse  en  el  Cosmos,  Revue  des  Sciences  et  de  ¡eurs  Apphcaliotis, 
15  Janvier  1910,  la  curiosa  y  sugestiva  historia  de  la  evolución  de  la  le- 
gendaria leyenda  de  la  supuesta  excomunión  del  Cometa  de  Ha¡le\\  por  el 
Papa  Calixto  III,  en  el  año  1456. 

(2)  Revue  du  IMonde  Musulmán,  publié  par  La  Missiofi  Scicniifique  du 
Maroc.  Paris,  Ernest  Leroux,  edite ur. 
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con  el  epígrafe  de  Sucesos  varios  de  este  año^  me  llamaba  la 
atención,  como  sucesos  de  Alandahis^  que  pocas  veces  tienen  ca- 
pítulo especial,  cometas,  bólidos,  eclipses,  terremotos,  pestes,  ham- 
bres, inundaciones,  matanzas  de  judíos,  meteoros  atmosféricos, 
aparición  de  monstruos,  palomas  mensajeras,  etc.  Nótese  que  en 
los  epígrafes  especiales  referentes  á  hechos  concretos  de  la  His- 
toria de  Oriente,  capítulos  que,  como  puede  suponerse,  yo  no 
leí,  sino  en  casos  especiales,  no  era  de  esperar  que  hubiera  datos 
de  nuestra  historia,  ni  tampoco  acerca  de  estos  fenómenos  na- 
turales y  sociales, 

Al'revisar  los  textos  referentes  á  nuestra  historia,  varias  ve- 
ces al  ver  notas  referentes  á  Cometas,  me  había  ocurrido  la  idea 
de  reunirías  y  publicarlas,  máxime  al  ver  recientemente  en  re- 
vistas científicas  que  las  indicaciones  recogidas  por  los  eruditos, 
tomadas  de  autores  europeos  medioevales,  son  bastante  escasas; 
por  esto,  creyendo  que  los  textos  de  Abenalatir  y  los  de  Ahmed 
Anasiri  Selauí,  autor  marroquí  contemporáneo,  de  cuya  Historia 
en  cuatro  volúmenes  tengo  también  nota  de  las  cosas  más  nota- 
bles, pueden  tener  alguna  utilidad,  me  he  decidido  á  reunirías  á 
pesar  de  que  los  conocimientos  astronómicos  me  son  completa- 
mente ajenos. 

Las  fechas  á  que  se  refieren  las  apariciones  de  Cometas  que 
encuentro  en  Abenalatir,  son,  en  años  de  la  Hégira,  222,  278, 
292,  310,  330,  33Ó,  364,  393,  396,  443,  458,  490,  499,  501,  503, 
539  y  619. 

En  Ahmed  Anasiri  encuentro  mencionados  Cometas  de  los 
años  381,  394,  396,  467,  6Ó1,  978,  1265,  1271  y  1279,  pero 
prescindiré  de  los  cuatro  últimos,  que  se  refieren  ya  á  tiempos 
modernos,  que  los  dedicados  á  los  estudios  astronómicos  ten- 
drán indicados  en  sus  libros. 

A  los  técnicos  corresponde  el  determinar  cuáles  pueden  refe- 
rirse ó  identificarse  con  el  Cometa  llamado  de  Ilallcy,  aunque 
admitido  el  período  de  7^)37  años  que  se  asigna  para  su  reapa- 
rición, y  que  el  del  año  222  ha  sido  reconocido  ser  el  que  hoy 
preocupa  á  los  pueblos  cultos,  cabe  que  aun  los  legos  en  estos 
conocimientos  podamos  saber  cuáles  de  las   apariciones   de   co- 
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metas  mcnc¡í)na(las  |)()r  nuestros  autores,  se  refieren  al  llamado 
de  1  lalley. 

Año  222  de  la  Ilcgira  (14  de  Diciembre  de  836  de  J.  C.  á  2 
(le  Diciembre  de  837). — <í.\\v\  este  año  apareció  á  la  izquierda  de 
la  alquibla  (l)  una  estrella  cjuc  siguió  sfcndo  vista  cerca  de  cua- 
renta noches:  tenía  la  semejanza  de  la  cola:  comenzó  á  verse 
hacia  la  puesta  del  sol:  luego  fué  vista  hacia  el  amanecer  ó  salir 
el  sol:  era  muy  larga  y  esto  asustó  mucho  á  la  gente  y  les  causó 
impresión:  hace  mención  de  ello  Aben  Abuosavia  en  su  historia 
y  él  es  digno  de  crédito  firme.»  (Tomo  vi,  pág.  337-)  (2). 

Año  278,  H.  (IS  Abril  de  891  á  3  Abril  892).— «En  este  año 
apareció  una  estrella  de  cabellera  larga,  ciue  luego  se  convirtió 
en  flotante.»  (Tomo  vii,  pág.  3 1 4.) 

Año  2g2,  H.  (13  de  Noviembre  de  904  á  2  de  Noviembre  de 
905). — «En  este  año  apareció  á  20  del  mes  Ayar  (mes  siríaco, 
correspondiente  á  Mayo)  una  estrella  que  tenía  una  cola  muy 
grande:  apareció  en  la  constelación  Génimis.»  (Tomo  vii,  pági- 
na   371.) 

Ano  Jio,  H.  (i  de  Alayo  de  922  á  21  de  Abril  de  923), — «En 
este  año,  en  el  mes  de  chumada  postrero  (de  2Ó  de  Septiembre 
de  922  á  24  de  Octubre)  ¿apareció?  (dice  se  disolvió)  una  estre- 
lla grande  con  cola:  (¿apareció?)  al  salir  el  sol,  en  la  constelación 
Virgo:  su  longitud  era  cerca  de  dos  codos.»  (Tomo  V'iii,  pági- 
na  loi.) 

Año  j^o,  H.  {26  de  Septiembre  de  941  á  15  de  Septiembre 
de  942). — «En  este  año,  en  el  mes  de  Moharrem  (de  26  de  Sep- 
tiembre á  26  de  Octubre  de  941)  apareció  una  estrella  con  larga 
cola  al  principio  de  la  constelación  Sagitario  y  fin  de  la  conste - 


(i)  Se  entiende  por  alquibla  la  dirección  ú  orientación  que  debe  adop- 
tar el  musulmán  al  hacer  la  oración:  debe  dirigir  su  vista  hacia  la  Meca; 
por  tanto  la  dirección  depende  del  punto  donde  reside  el  creyente;  para 
los  musulmanes  de  Occidente  la  quibla  corresponde,  poco  más  ó  menos, 
á  Oriente:  para  fijar  con  precisión  la  alquibla  de  una  mezquita  en  España 
obsérvese  la  salida  del  sol  el  día  15  de  Diciembre.  (Rcvue  dii  Monde  Mu- 
sulmán. Mars  1910,  pág.  393.) 

(2)  Las  citas  que  no  lleven  indicación  de  autor,  son  de  Abcftalatir,  edi- 
ción Tornbers. 
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lación  Escorpio.,  entre  Occidente  y  Norte:  su  cabeza  estaba  en 
Occidente  y  su  cola  al  Oriente:  era  grande  y  de  cola  esparcida: 
permaneció  visible  trece  días:  recorrió  Sagitario  y  Capricornio: 
luego  desapareció.»  (Tomo  viii,  pág.  293.) 

Año  J5'ó,  H.  (23  de  Julio  de  947  á  14  de  Julio  de  948. — «En 
este  año  en  el  mes  de  Safar  (22  de  Agosto  á  19  de  Septiembre 
de  947)  apareció  en  el  Oriente  una  estrella  con  cola  como  de 
dos  codos:  permaneció  cerca  de  diez  días  y  luego  desapareció.» 
(Tomo  VIII,  pág.  358.) 

Año  j6^^  H.  (21  de  Septiembre  de  974  á  lO  de  Septiembre 
de  975). —  «En  este  año  apareció  en  África,  por  la  parte  de 
Oriente,  una  estrella  grande,  de  cabellera  ondulante  y  grande 
luz:  continuó  apareciendo  así  cerca  de  un  mes:  luego  desapare- 
ció y  no  se  vio  más.»  (Tomo  viii,  pág.  487-) 

Año  j8i,  H.  (20  de  Marzo  de  991  á  9  de  Marzo  de  992). — 
«De  los  acontecimientos  de  este  ajio  fué  que  en  la  noche  del 
jueves,  á  23  del  mes  de  Racheb  (5  de  Octubre  de  991)  del  año 
381,  apareció  en  el  cielo  una  estrella,  que  á  la  vista  era  como  el 
¿gorro  puntiagudo.?  (l)  grande:  apareció  á  la  parte  del  Oriente  y 
se  fué  corriendo  entre  Occidente  y  Norte:  de  ella  se  despren- 
dieron grandes  chispas  (¿ó  ráfagas?),  por  lo  que  la  gente  tuvo 
miedo  y  pidió  á  su  Dios  que  apartase  de  ellos  su  infortunio.? 
(¿el  infortunio  que  anunciaba?)  {Ahrned  Auasiri,  tomo  i,  pág.  97.) 

Año  jgj,  H.  (10  Noviembre  de  I002  á  30  Octubre  de  1003). — 
«En  este  año,  en  el  mes  de  Ramadán  (4  de  Julio  á  2  de  Agosto 
de  1003),  apareció  una  estrella  grande,  que  tenía  cabellera  col- 
gante.» (Tomo  IX,  pág.  126.) 

Año  J9^,  //.  (30  de  Octubre  de  1003  á  18  de  Octubre  de 
1004). — «Apareció  la  estrella  brillante,  y  ella  era  grande,  grue- 
sa de  cuerpo  y  de  mucho  brillo.»  ¿Sería  Cometa?  [Ahined  Ana- 
siri,  tomo  iv,  pág.  98.) 

Año  jgó,  H.  (8  de  Octubre  de  1005  á  2"  de  Septiembre  de 
1006). — «En  este  año,  á  principios  del  mes  de  Xaabán  (de  3  á 


(i)     La  palabra  empleada  tiene  muchas  acepciones  y  no  es  fácil  fijar 
á  cuál  se  refiere. 
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31  de  Mayo  de  1 006),  apareció  una  estrella  grande  que  se  pare- 
cía al  planeta  Venus:  (apareció)  á  la  izquierda  de  la  alquibla  del 
Irac:  (proyectaba)  sobre  la  tierra  rayos  de  luz  como  los  de  la 
luna:  duró  hasta  mitad  del  mes  de.  Duldicha  (ll  de  Agosto  de 
1 006),  y  desapareció»  (tomo  ix,  pííg.  134).  ¿Kra  Cometa?  Tras- 
lado ñ  los  inteligentes  en  esto. 

Año  ^p6,  II.  (8  de  Octubre  de  1 005  íí  l"]  de  Septiembre  de 
1006).  —  «Y  en  el  aiio  396  apareció  una  estrella  grande  de  las 
que  tienen  cola,  fuerte  de  espanto.»  (Alimcd  Anasiri,  tomo  i, 
página  98.) 

La  aparición  de  este  año  es  la  única  registrada  por  los  dos 
historiadores. 

Año  44.3,  H.  (15  de  Mayo  de  105 1  á  3  de  Mayo  de  1052).— 
«El  miércoles,  á  7  del  mes  de  Safar  (20  de  Junio  de  I051)  y 
tiempo  de  media  tarde,  apareció  en  Bagdad  una  estrella  cuya 
luz  superaba  la  del  sol:  tenía  una  cabellera  flotante  de  cerca  de 
dos  codos:  siguió  su  marcha  lenta  y  luego  se  disolvió,  y  las  gen- 
tes la  miraban.»  (Tomo  ix,  pág.  397-) 

Año  4.^8,  H.  (de  3  de  Diciembre  de  1065  á  22  de  Xo\-iembre 
de  1066).  —  «En  la  primera  decena  del  mes  de  Chumada  prime- 
ra (31  de  Marzo  á  10  de  Abril  de  1066)  apareció  una  gran  es- 
trella con  largas  cabelleras  en  la  región  de  Oriente:  su  longitud, 
cerca  de  tres  codos  y  se  extendían  hacia  el  medio  del  cielo: 
duró  hasta  el  27  del  mes  y  desapareció;  luego  apareció  de  nue- 
vo á  fines  del  mencionado  mes  á  la  puesta  del  sol  una  estrella 
cuya  luz  le  rodeaba  como  la  luna:  la  gente  se  asustó  y  atemori- 
zó, y  al  obscurecerse  la  noche  resultaron  cabelleras  pendientes 
hacia  el  Sur:  así  permaneció  diez  días  y  desapareció.»  (Tomo  x, 
página  35.) 

Año  ^óy,  H.  {2y  de  Agosto  de  1074  á  16  de  Agosto  de 
1075)- — ;«En  el  mes  de  Dulhicha  del  año  467  (de  18  de  Julio  á 
15  de  Agosto  de  1075)  apareció  en  el  Occidente  la  estrella  de 
cabellera.»  (Almied  Anasiri.,  tomo  i,  pág.  128.) 

Ario  4.go,  H.  (19  de  Diciembre  de  1096  á  9  de  Diciembre  de 
1097). — «En  este  año,  en  el  mes  de  Xaabán  (14  de  Julio  á  II 
de  Agosto  de  IO97)  apareció  una  gran  estrella  que  tenía  cabe- 
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llera  ondulante:  permaneció  apareciendo  durante  veinte  días: 
después  desapareció  y  no  volvió  á  aparecer.»  (Tomo  x,  pági- 
na 185.) 

Año  4gg,  H.  (13  de  Septiembre  de  II05  á  2  de  Septiembre 
de  1 106). — «En  este  año,  en  el  mes  de  Rebí  postrero  (ll  de  No- 
viembre á  10  de  Diciembre  de  1106)  apareció  en  el  cielo  una 
estrella  de  cabellera  ondulante  como  el  Arco-Iris^  que  tomaba 
desde  el  Occidente  hasta  el  medio  del  cielo:  se  veía  cerca  del 
sol,  de  noche,  antes  de  amanecer:  se  vio  algunas  noches  y  lue- 
go desapareció.»  (Tomo  x,  pág.  286.) 

Año  §01,  H.  (22  de  Agosto  de  1107  á  11  de  Agosto  de 
1 108). — «En  este  año  apareció  una  gran  estrella  de  cabelleras 
ondulantes:  permaneció  muchas  noches  y  luego  desapareció.» 
(Tomo  X,  pág.  319.) 

Año  503,  H.  (31  de  JuHo  de  I109  á  20  de  Julio  de  llio). — 
«En  este  año,  á  8  del  mes  de  Dulquiada  (29  de  Mayo  de  I  lio) 
apareció  en  el  cielo  una  estrella  por  la  parte  de  Oriente:  sus  ca- 
belleras se  extendían  hacia  lá  alquibla,  y  perraanecíió  aparecien- 
do hasta  fin  del  mes  de  Dulhicha  (21  de  Junio  á  19  de  Julio  de 
1 1 10):  luego  desapareció.»  (Tomo  x,  pág.  336.) 

Año  5J9,  H.  (4  de  Julio  de  II44  á  24  de  Junio  de  1 145)-  — 
«En  este  año,  en  el  mes  de  Xaual  (27  de  Marzo  á  24  de  Abril 
de  1 145)  apareció  una  grande  estrella,  con  cola,  por  la  parte  de 
Oriente,  y  permaneció  hasta  mitad  del  mes  de  Dulquiada  (15 
de  Mayo  de  II45)  y  desapareció:  luego  apareció  por  la  parte 
de  Occidente,  y  se  dijo:  ella  es,  ella  es;  y  otros  decían:  Jio,  es 
otra.»  (Tomo  xi,  pág.  68.) 

Año  óig,  H.  (15  de  Febrero  de  1222  á  4  de  Febrero  de 
1223). — «En  este  año,  á  20  del  mes  de  Xaabán  (29  de  Septiem- 
bre de  1222)  apareció  en  el  cielo  por  la  parte  de  Oriente  una 
estrella  grande  de  largas  y  espesas  (obscuras)  cabelleras:  salía 
al  tiempo  de  la  aurora,  y  permaneció  así  diez  días:  luego  apare- 
ció al  principio  de  la  noche  en  Occidente  hacia  el  Norte,  y  cada 
noche  se  adelantaba  hacia  el  Sur  I O  codos  á  simple  vista,  y  no 
cesó  de  acercarse  hacia  el  Sur  hasta  convertirse  en  occidental 
puro:  luego  se  convirtió  en  occidental  inclinado  al  Sur  después 
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de  haber  estado  occidental  hacia  el  Norte:  así  permaneció  hasta 
fin  del  mes  de  Ramadán  (7  de  Noviembre  de  1222)  de  este  año 
y  desapareció.»  (Tomo  xu,  pñg.  268). 

Año  661,  //.  (15  de  Noviembre  de  1262  á  4  de  Noviembre 
de  1263). — «Y  en  el  año  661  apareció  la  estrella,  la  de  las  cabe- 
lleras (el  Cometa):  fué  el  principio  de  su  aparición  en  la  noche 
del  lunes,  12  del  mes  de  Xaabán  (21  de  Junio  1263)  del  año 
mencionado,  y  siguió  apareciendo  todas  las  noches,  á  media 
tarde,  cerca  de  20  días.»  (Akmed  Anasiri,  tomo  11,  pág.  43.) 

En  estas  noticias  hay  que  tener  en  cuenta  la  diferente  proce- 
dencia: en  Abenalatir  puede  suponerse  que  proceden  principal- 
mente de  autores  orientales;  y  en  Ahmed  Anasiri,  de  autores 
occidentales:  en  éste  las  noticias  son  menos  detalladas,  y  pare- 
cen indicar,  por  su  redacción,  mayor  preocupación  popular  por 
la  aparición  de  La  Estrella  de  la  cola  ó  cabellera. 

Las  apariciones  de  Cometas  consignadas  en  estas  noticias  co- 
rresponden en  años  de  nuestra  Era:  836,  7;  801,  2;  904,  5;  922, 
3;  941,  2;  947,  8;  974,  5;  991.  2;  1002,  3;  1003,  4;  1005,  6; 
1054,  2;  1065,  6;  1074,  5;  1096,  7;  1 105,  6;  1107,  8;  1109,  10; 
1144,  5;  1222,  3;  1262,  5. 

Aceptados  estos  datos,  resulta  que  la  mayor  parte  de  las  apa- 
riciones de  cometas  consignadas  por  Abenalatir  y  Ahmed  Ana- 
siri no  corresponden  al  Cometa  llamado  de  Halíey;  á  nosotros 
bástenos  proporcionar  estos  datos  por  si  pueden  ser  de  alguna 
utilidad,  ya  que  la  marcha  del  Cometa  en  cuestión  y  la  de  otros 
no  resulta  muy  conocida. 

Francisco  Codera. 


VI 

RELACIONES  COMERCIALES  ENTRE  ESPAÑA  Y  FRANCIA 
DURANTE  EL  SIGLO  XIX 

En  comunicación  oficial  del  18  de  Marzo  pasado  la  Secretaría 
de  esta  Real  Academia  me  notificó,  por  disposición  del  señor 
Director,  el  acuerdo  de  la    misma  para  que  el  Académico  que 
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suscribe  procediera  á  examinar  la  obra  presentada  á  este  ilustre 
Cuerpo  por  el  Sr.  D.  Jerónimo  Becquer,  del  Cuerpo  facultativo 
de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos  y  Vocal  de  la  Junta 
Directiva  de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  bajo  la  denominación 
de  Relaciones  comerciales  entre  España  y  Francia  durante  el  si- 
glo XIX^  y  emitiera  informe  sobre  la  misma. 

Forma  este  libro  un  volumen  en  8.°  de  235  páginas  con  los 
índices,  y  está  dividido  en  catorce  capítulos,  de  los  cuales  el  pri- 
mero hace  una  sucinta  relación  de  la  situación  en  que  se  halla- 
ban desde  el  punto  de  vista  esencial  de  la  obra  las  dos  potencias 
vecinas,  entre  quienes  la  elevada  cordillera  de  los  Pirineos  no 
logra  constituir  en  definitiva  esa  frontera  en  que  real  y  jurídica- 
mente acaba  y  empieza  la  individualidad  respectiva  de  dos  pue- 
blos cercanos.  En  los  capítulos  sucesivos  se  estudia  bajo  el  nuevo 
aspecto  político-económico  desde  18 1 4  hasta  nuestros  días  en 
que  consiste  la  incógnita  de  problema  tan  interesante.  Desde 
1814,  aun  con  haber  sido  tan  diáfana  la  situación  de  España  res- 
pecto á  su  rival  secular,  después  de  los  éxitos  tan  costosos  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  Francia  se  consideró  en  actitud  de 
poder  prescindir  de  todas  sus  obligaciones  con  España  en  virtud 
de  los  antiguos  tratados,  á  la  vez  que  exigía  á  España  su  cum- 
plimiento en  lo  que  á  esta  le  tocaba.  Las  negociaciones  á  este 
propósito  de  1 8 14  á  1 820  ofrecen  una  lección  de  magisterio 
permanente  para  los  que  rigen  en  España  la  opinión  pública  y 
para  los  que  obligan  á  la  nación  con  sus  pactos.  Las  cuestiones 
de  cabotaje,  las  reformas  arancelarias,  el  enlace  de  las  vías  ferro- 
viarias, los  derechos  diferenciales,  las  atracciones  del  comercio, 
los  tratados,  sus  negociaciones  siempre  difíciles  y  sus  denuncias 
siempre  fáciles  al  país  vecino  cuanto  observa  la  menor  ventaja 
de  nuestra  parte,  la  movilidad  frecuente  de  las  tarifas  y  de  los 
aranceles  y  los  estudios  comparativos  de  los  resultados  de  cada 
reforma,  en  las  que  siempre  queda  supeditado  y  herido  el  inte- 
rés español,  son  otros  tantos  temas  de  los  que  en  la  obra  se 
desenvuelven,  analizando  las  gestiones  de  cada  época,  de  cada 
situación,  de  cada  momento  y  relacionándolas  con  el  estado 
político  que   en   cada   uno  de   ellos  han  contribuido  más  ó  me- 
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nos  .1  m.'inU'nfr  un  estado  ele  cosas  (juc  tanto  nos  perjudica. 
I''s  el  Sr.  Uecqucr,  íiiilor  df  este  librcj,  escritor  muy  a\e/aflo  al 
estudio  de  estas  cuestiones,  A  que  le  inclinan  por  una  parte  su 
lar^'o  empello  en  las  lides  de  la  publicidad  y  por  otra  la  necesidad 
de  su  atención  á  estos  asuntos  por  el  empleo  que  flisfruta  en  el 
Archivo  del  ministerio  de  listado.  Tiene-  escritas,  y  la  mayor 
parte  de  sus  obras  por  dádiva  suya  enriquecen  la  Biblioteca  de 
esta  Corporación,  tratados  muy  importantes  sobre  los  derechos 
de  las  naciones  en  sus  relaciones  entre  sí,  ha  coleccionado  docu- 
mentos varios  de  la  jurisprudencia  internacional,  ha  debatido  te- 
mas político-históricos  de  un  interés  superlativo  como  auxiliares 
de  la  Historia,  tales  como  la  Acción  diplomática  española  durante 
la  giici'ra  de  la  Independencia,  las  Relaciones  diplomáticas  entre 
España  y  la  Santa  Sede  durante  el  siglo  XIX,  las  de  España  é 
Inglaterra  desde  las  paces  de  Utrecht,  las  de  España  y  Marruecos 
durante  el  siglo  último  y  otros  \'arios  de  igual  mérito  y  utilidad. 
Y  es  indudable  que  la  obra  última  que  se  analiza  la  ofrece  en 
tal  grado,  que  pudiera  proponerse  como  Catecismo  de  lección 
indispensable  al  no  corto  número  de  los  que  se  dedican  á  la  ca- 
rrera política  en  España  y  llegan  en  brazos  de  la  fortuna  á  ser 
frecuentemente  gobernantes  de  la  Nación. 

No  puede,  pues,  la  materia  sobre  que  versa  el  libro  del  señor 
Becquer,  ser,  en  concepto  del  Académico  que  suscribe,  más  in- 
teresante; tan  interesante  como  el  mismo  estudio  de  las  relacio- 
nes políticas  entre  España  y  Francia,  y  no  menos  instructivo  que 
este  último  siempre  sería,  porque  en  lo  comercial  como  en  lo 
político  la  subordinación  de  los  intereses  españoles  á  las  exigen- 
cias de  los  intereses  de  Francia,  precipitó  nuestra  decadencia 
primero,  consumó  nuestra  ruina  después^  y  ha  dificultado,  por 
último,  ya  que  no  haya  impedido  por  completo,  la  resurrección 
de  nuestras  energías  y  el  desarrollo  de  nuestros  elementos  de 
riqueza.  El  Sr.  Becquer,  en  su  libro,  pone  esto  de  relie\-e,  ha- 
ciendo notar  cómo  por  el  funesto  Tratado  de  los  Pirineos  ena- 
jenamos nuestra  soberanía  mercantil  ya  comprometida  por  los 
privilegios  otorgados  á  los  anseáticos  yá  los  holandeses;  y  cómo 
en  todos  los  pactos  concertados  en  el  siglo  xviu  lejos  de  romper 
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esos  lazos,  se  estrecharon  más  y  más,  hasta  conducirnos  á  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos  en  1808,  situación  tan  deplorable 
en  su  aspecto  comercial  como  en  el  político  lo  era. 

Nunca  se  insistirá  bastante,  haciendo  la  historia  de  nuestras 
relaciones  diplomático-mercantiles  con  Francia,  en  poner  bien 
de  relieve  el  gravísimo  error  cometido  en  1814  al  firmarse  la 
paz  en  este  país,  que  con  Napoleón  nos  había  hecho  tan  cruda 
guerra;  porque  la  de  la  Independencia,  en  que  salimos  tan  airo- 
sos, había  roto,  en  buenos  principios  de  derecho  internacional, 
todos  los  Tratados  anteriores  á  ella,  y  era  lógico  pensar  que  los 
negociadores  españoles,  al  restablecer  las  relaciones  entre  las  dos 
monarquías,  cuidarían  de  poner  á  salvo  nuestra  independencia 
económica;  pero  no  sucedió  así,  antes  por  el  contrario,  el  aciago 
y  funesto  D.  Pedro  Labrador  cometió  la  torpeza  de  restablecer 
todas  las  cosas  al  estado  que  tenían  en  1792.  En  las  páginas  del 
libro  del  Sr.  Becquer  quedan  perfectamente  señaladas  las  con- 
secuencias de  tal  conducta.  El  Gobierno  español  quería  romper 
estos  lazos;  pero  vacilaba,  temía,  daba  un  paso  en  tal  sentido  y 
se  apresuraba  á  retroceder,  hasta  que  por  la  fuerza  misma  de  las 
cosas,  y  sobre  todo  por  la  conveniencia  y  el  tesón  de  Francia 
en  sostener  todo  lo  que  le  convino,  quedaron  de  hecho  esterili- 
zadas todas  las  tentativas  á  este  fin. 

Las  negociaciones  que  precedieron  al  Convenio  de  1 865;  los 
errores  cometidos  en  1868,  anticipándonos  á  dar,  sin  recompen- 
sa, lo  mismo,  mejor  dicho,  más  aún  de  lo  que  Francia  señalaba 
como  base  de  la  negociación  de  un  nuevo  Tratado;  la  situación 
del  comercio  hispano-francés  en  1 87 5  al  verificarse  la  restauración 
de  la  Monarquía;  los  esfuerzos  que  hizo  el  primer  Gabinete  Cá- 
novas para  recobrar  nuestra  soberanía  arancelaria,  enajenada  en 
1870  por  los  pactos  celebrados  con  Austria,  Bélgica  p  Italia;  la 
reforma  del  Arancel  de  1871;  el  Tratado  que  en  este  último  año 
se  ajustó  con  la  República  francesa.  Tratado  que  con  razón  se 
estima  como  el  más  beneficioso  que  se  ha  concertado  para 
la  Agricultura  española;  las  importantísimas  negociaciones  de 
1 88 1,  en  las  cuales  se  subordinó  todo  al  interés  de  la  AÍnicultu- 
ra,  sin  advertir  que  la  creciente  importación  de  nuestros   vinos 
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ora  un  fenómeno  económico  (libido  á  una  causa  accidental  y 
j)a.sajcra;  las  consecuencias  del  discutidísinio  tratado  de  1S82;  la 
honda  crisis  que  se  inició  en  las  relaciones  comerciales  franco- 
españolas  en  1892;  los  modus  vivcndi  de  Mayo  de  este  último 
año  y  de  Diciembre  de  1 893  y  1894;  y,  en  fin,  el  estado  actual  de 
nuestras  relaciones  mercantiles  con  la  nación  \ccina,  todo  esto 
constituye  la  última  parte  del  trabajo  del  Sr.  Becquer,  en  el  cual, 
como  conclusión,  se  marcan  orientaciones  para  el  desarrollo  en 
el  porvenir  de  nuestras  relaciones  comerciales,  para  cuya  inicia- 
tiva ha  pedido  sus  elocuentes  inspiraciones  á  la  lección  asidua 
de  la  Historia. 

Este  sentido  profundamente  histórico  del  libro  del  Sr.  Bec- 
quer, á  que  acompaña  interesantes  documentos,  hacen  en  alto 
grado  benemérita  su  labor,  desde  el  punto  de  vista  en  que  en 
este  ilustre  Cuerpo  puede  examinarse.  Indudablemente,  Las  Re- 
laciones comerciales  entre  España  y  Francia  durante  el  siglo  XIX, 
en  lo  político  y  en  lo  político-económico  tiene  un  espíritu  de  ac- 
tualidad sobre  el  que  aquí  no  nos  toca  deducir  resultados;  ppro 
en  su  concepción,  en  su  desarrollo,  en  su  crítica  y  en  su  eficacia, 
¿cómo  el  Académico  que  suscribe  no  ha  de  exponer  ante  la  Aca- 
demia el  fondo  documentario  que  encierra  para  cuando  se  escri- 
ba la  Historia  de  nuestro  tiempo  y  las  causas  que  influyeron 
en  los  progresos  que  España  haga  ó  en  la  declinación  mayor  de 
sus  fuerzas  nacionales  que  en  definitiva  se  resuelva,  á  la  manera 
como  las  obras  de  los  arbitristas  del  siglo  xvii  han  entrado  en  la 
crítica  científica  de  nuestro  tiempo  para  tomar  en  ellos  testimo- 
nio de  las  causas  históricas  eficientes  de  la  decadencia  en  que 
entonces  se  pronunció  tan  desoladora  contra  nuestro  poder  y 
contra  nuestro  prestigio.?  La  política  de  una  época  determinada, 
la  acción  militar,  el  brillo  científico,  literario  y  artístico,  la  lim- 
pidez de  las  costumbres  y  todos  los  demás  elementos  de  vida 
en  que  una  sociedad  civil  se  desenvuelve  ante  el  espectáculo  de 
la  Historia  no  es  bastante,  si  todos  estos  datos  no  se  completan 
con  los  económicos,  tanto  en  la  producción  nacional  como  en  las 
relaciones  mercantiles  con  los  otros  pueblos  y  las  reglas  por  las 
que  se  han  regido,  que  son  las  que  determinan  el  estado  de  pros- 
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peridad  ó  de  miseria  con  que  la  acción  del  conjunto  ha  podido 
desarrollarse. 

Por  eso  libros  como  el  del  Sr.  Becquer  se  hacen  tan  estima- 
bles en  el  tesoro  bibliográfico  de  nuestro  sabio  Instituto,  y  por 
eso  el  Académico  que  informa  tiene  el  honor  de  recomendarlo  , 
al  alto  aprecio  de  la  Academia, 

15  Abril  1910. 

Juan  Pérez  de  Guzmán, 

Académico  de  número. 


VII 
EL  PRÍNCIPE  DE  BISMARCK  EN  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA 

Con  oficio  del  1 8  del  mes  pasado  de  Marzo  se  me  comunica 
el  acuerdo  de  la  Real  Academia  disponiendo  la  informe  acerca 
de  los  libros,  folletos  y  discursos  ú  otras  publicaciones  sobre  el 
Canciller  del  Imperio  alemán,  Príncipe  de  Bismarck,  que  en  Es- 
paña se  hayan  hecho,  á  fin  de  corresponder  á  la  solicitud  del 
Sr.  Arturo  Singer,  que  desde  Budapest  ha  dirigido  á  esta  Cor- 
poración, como  dato  complementario  de  las  noticias  bibliográfi- 
cas que  á  este  propósito  ya  ha  dado  en  su  obra  Bismarck  un 
LiteratiLV,  cuya  segunda  edición  prepara. 

La  literatura  histórico-política  de  Espaiía,  ni  en  las  biografías 
de  nuestros  hombres  ilustres  de  Estado  ni  de  los  que  florecen  en 
otros  países,  es  muy  fecunda.  La  prensa  periódica,  en  sus  \'arias 
formas  de  publicación,  es  la  que  generalmente  nos  los  da  á  cono- 
cer, y  ni  aun  con  ser  figura  de  tal  magnitud  el  antiguo  ministro 
del  Rey  Guillermo  de  Prusia,  su  primer  Gran  Canciller  desde  la 
constitución  del  actual  imperio,  nuestros  hombres  de  letras  no  han 
consagrado  largas  páginas  á  su  estudio,  en  medio  de  la  prefe- 
rente atención  con  que  en  el  tiempo  que  el  Prí.icipe  de  Bismarck 
realizaba  sus  sorprendentes  empresas,  reclamaban  la  de  nuestros 
escritores  y  publicistas  los  difíciles  problemas  que  se  resolvían  á 
la  par  en  nuestra  patria. 
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Un  alcmíín  esclarecido,  que  había  nacido  en  Colonia  y  hecho 
sus  esludios  profesionales  en  las  Universidades  de  su  patria, 
atraído  por  la  seducción  de  nuestra  literatura  y  de  nuestra  len- 
gua, que  llegó  á  dominar  como  propia,  el  Sr.  Juan  Fastenrath, 
,  después  de  haber  dilatado  sus  propios  conocimientos  en  la  L'ni- 
versidad  literaria  do  Sevilla,  y  de  haber  ensayado  diversas  oleras 
propias  en  nuestro  idioma  nacional,  empezó  á  publicar  en  1874 
sus  seis  volúmenes  de  La  Walhalla  ó  glorias  de  Alemania^  pu- 
blicación que  duró  hasta  1 88 1.  {La  Walhalla  ó  las  glorias 
de  Alemania.  Madrid,  Tmp.  do  Aribau  y  Compañía,  1874-81.)  En 
esta  obra  su  distinguido  autor  consagró  diversos  estutlios  al  Prín- 
cipe de  Bismarck. 

Dichos  estudios,  en  número  de  veintiséis,  se  han  reunido  ahora 
para  publicarlos  juntos  y  formar  con  ellos  el  tomo  tercero  de  la 
segunda  edición  de  la  misma  obra  ([ue  se  está  reimprimiendo  y 
de  la  que  ya  ha  visto  la  luz  pública  el  tomo  primero  con  el  título 
sigfuiente: 

La  Walhalla  ó  las  glorias  de  Alemania,  por  Juan  Fastenrath; 
prólogo  de  M.  R.  Blanco  Belmonte.  Madrid,  Establecimiento  ti- 
pográfico de  los  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1910.  El  tercer  vo- 
lumen, ya  en  prensa,  llevará  esta  misma  data. 

Los  veintiséis  estudios  que  componen  la  parte  que  en  esta 
obra  el  Sr.  Fastenrath  consagró  al  Príncipe  de  Bismarck,  llevan 
los  epígrafes  siguientes: 

l.°     Antecedentes  ó  preliminares  de  la  vida  del  Canciller. 

2.°     Sus  antepasados. 

3.°     Su  patria,  sus  padres  y  su  infancia. 

4.°     Los  comienzos  de  su  carrera. 

5.°     Su  primera  campaña  diplomática. 

6.°     Napoleón  IIL 

7.°     Bismarck:  ministro  y  presidente  del  Consejo. 

8.°     Primer  atentado  contra  su  vida. 

9.*^     La  guerra  contra  el  Austria. 

10.  Bismarck,  Canciller  de  la  Confederación  germánica  del 
Norte. 

11.  Su  vida  íntima. 
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12.  Su  carácter. 

13.  Evolución  de  sus  ideas. 

14.  La  guerra  franco-prusiana. 

15.  Fin  de  la  guerra  franco-prusiana. 

16.  Labor  de  Bismarck  al  concertarse  la  paz. 

17.  Su  política  frente  á  la  del  Vaticano. 

18.  Kisingen  y  el  atentado  contra  el  Canciller. 

19.  Pincelada  complementaria  para  el  retrato  de  Bismarck. 

20.  Cosas  Bismarckianas. 

21.  Bismarck,  defensor  del  regionalismo. 

22.  Bismarck  y  su  caricaturista  Guillermo  Scholz. 

23.  Su  octogésimo  aniversario. 

24.  Muerte  del  Príncipe  de  Bismarck. 

25.  Recuerdos  y  pensamientos  de  Bismarck. 

Como  se  ha  dicho  antes,  estos  estudios  se  habían  publicado 
por  vez  primera  en  los  tomos  i,  ii  y  v  de  la  Walhalla  en  los 
años  1874  y  1 879,  y  en  los  periódicos  españoles  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Pro  Patria  y  la  Revista  Contemporánea^  y 
en  La  Nación,  de  Méjico,  y  constituyen  la  biografía  histórica  más 
completa  del  Canciller  de  Hierro  que  existe  en  lengua  castellana. 

En  1884  el  Conde  de  las  Almenas  publicó  dos  volúmenes  de 
Los  grandes  caractei'es  políticos  contemporáneos...  con  un  prólogo 
de  D.  Francisco  Silvela  (Madrid:  Tipografía  de  Manuel  Ginés 
Hernández).  ■■ 

El  tomo  II  de  esta  obra,  contiene  dos  extensos  estudios:  uno 
sobre  el  Príncipe  de  Bismarck,  y  otro  sobre  Mr.  Thiers. 

Es  una  obra  más  apologética  que  verdaderamente  histórica,  y 
esencialmente  política  que  no  ofrece  el  interés  de  los  estudios  de 
Fastenrath. 


En  el  año  1888  apareció  en  Barcelona  (^lontaner  y  Simón)  el 
tomo  III  del  Diccionario  Enciclopédico  Hispano  Americano  de 
Literatura,  Ciencias  y  Artes.  En  la  pág.  642,  columna  2.^,  pala- 
bra Bismarck,  se  publica  juntamente  con  su  retrato  grabado  en 
madera,  una  sucinta  biografía  del  Canciller  alemán. 
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Por  úlUmo,  también  en  Barcelona  y  en  la  casa  editorial  de 
Montancr  y  Simón  se  publicó,  traducida  al  castellano,  la  obra  ti- 
tula Pensamientos  y  rccncrdos  de  Otton^  Principe  de  Dismarck., 
obra  conocidísima,  que  ha  sido  vertida  íí  casi  todos  los  idiomas 
de  Europa,  y  sobre  cuya  autenticidad,  como  debida  á  Ja  pluma 
del  mismo  Príncipe,  se  han  sostenido  vivas  polémicas,  quedando 
más  quo  en  duda  en  casi  evidencia,  que  es  producto  de  la  indus- 
tria que  cultivó  este  género  de  publicaciones  históricas. 

Como  el  Sr.  Arturo  Singcr  ha  limitado  su  solicitud  íi  esta 
mera  noticia  bibliográfica  de  los  libros  ó  folletos  publicados  en 
España  acerca  del  Príncipe  de  Bismarck,  el  Académico  que  sus- 
cribe no  se  cree  en  el  deber  de  entrar  sobre  estos  libros  en  más 
extensas  consideraciones. 


Madrid,  15  de  Abril  de  1910. 


Juan  Pérez  de  Güzmáx, 

Académico  de  número. 


VIÍI 

LA  FIERRE  DE  TOUCHE  DES    FETWAS   (consultas) 
DE  AHMED  AL-WANSCHARISI  (tomo  ii) 

En  el  número  de  Mayo  del  año  pasado  se  publicó  en  nuestro 
Boletín,  por  acuerdo  de  la  xA-cademia,  un  Informe  que  yo  había 
tenido  el  honor  de  leer,  acerca  de  la  ^'aducción  extracto  de  una 
obra  de  autor  árabe,  que  yo  creí  interesante  para  el  conocimien- 
to del  pueblo  musulmán,  principalmente  de  Marruecos  y  Espa- 
ña, por  cuanto  contiene  consultas  jnridicas  hechas  á  distingui- 
dos alfaquies,  acerca  de  cuestiones  de  interés  ó  de  conducta  en 
la  vida  privada,  consultas  seguidas  de  la  contestación,  á  veces 
muy  razonada,  y  que  firman  personajes  tan  importantes  como 
nuestro  Averroes  y  otros  distinguidos  alfaquies;  la  obra,  en  la 
traducción   extracto  hecha  por  Entile  Amar  para  los  Archives 
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Marocaities^  lleva  el  título  de  La  pierre  de  toiiche  des  fetwas  de 
Ahmed  Al-  IVaiischarisi  (i). 

La  Mission  (francesa)  Scient'ifiqíte  du  Maroc,  que  con  tanto 
celo  y  actividad  sigue  trabajando  en  sus  dos  publicaciones  Ar- 
chives Marocaines  y  Revue  du  Monde  MíisiUvian^  ha  publicado 
en  1909  el  segundo  y  último  tomo,  que  dedica  á  la  traducción 
extracto  de  los  doce  tomos  de  la  obra  de  Al-  Wanscharisi;  pues 
como  ya  indiqué,  no  se  había  creído  oportuno  dar  la  traducción 
completa  de  la  obra. 

Al  dar  noticia  del  tomo  i,  dije  algo  del  autor  y  del  carácter 
general  de  la  Colección^  especificando  algunas  de  las  consultas 
que  me  parecieron  más  interesantes  para  los  españoles;  esto  mis- 
mo me  propongo  hacer  al  analizar  el  tomo  ii,  último  de  la  obra. 

La  práctica  de  la  peregrinación  á  La  !Meca  y  las  guerras,  ó 
mejor  dicho,  expediciones  ó  incursiones  anuales  en  territorio 
enemigo,  tenían  que  ocasionar  con  frecuencia  la  desaparición  y 
ausencia  prolongada  de  algunos  individuos,  de  quienes  pudiera 
sospecharse  que  habían  muerto,  sin  que  de  ello  pudiera  aducirse 
prueba.  Consultado  el  alfaquí  español  Abiisaid  Farech  Abenlup 
acerca  de  las  consecuencias  jurídicas  respecto  á  la  familia  y  bie- 
nes de  uno  que,  habiéndose  embarcado  para  Alejandría,  no  se 
tenía  noticia  alguna  de  él,  sabiéndose  de  voz  pública  que  el  bu- 
que se  había  ido  á  pique,  pero  sin  que  constase  si  se  había  que- 
dado en  alguno  de  los  puertos  de  escala,  Abenlup  fija  el  proce- 
dimiento que  debía  adoptarse  y  añade,  como  confirmación  de  su 
voto,  que  así  se  había  hecho  en  España  cuando  la  Expedición  de 
la  fosa  y  cuando  la  inmigración  ó  desembarco  de  Taric. 

El  traductor  advierte  que  la  Expedición  de  la  fosa  ,  ¿íj,jl;¿'!  j'yi. 
tuvo  lugar  en  el  año  327;  es  la  expedición  que  terminó  en  la 
batalla  que  nuestros  autores  llaman  de  Simancas,  en  la  que  fué 
derrotado  Abderrahman  III,  quien  se  abstuvo  en  lo  sucesivo  de 


(i)  Archives  Marocaines.  Publícatioit  de  la  Alíssion  Scieutifiquc  du  Ma- 
roc.  Volume  xiii.  La  Pierre  de  touche  des  fetwas,  de  Ahmed  Al-Wanscha- 
risi.  Chois  de  Consultations  juridiquer  des  faqíh  du  Maghreb,  traduites 
par  Emile  Amar.  Tome  11.  Paris,  Ernest  Leroux,  editeur,  1909  (12  francos). 
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asistir  personalmente  á  expedición  alguna,  como  dicen  los  auto- 
res íírabes,  y  llamaron  íí  este  ano  el  año  de  la  fosa  fl). 

Abcnaljatib  (Ms.  Ar.  Ac,  N.  37,  fol.  158)  concreta  la  fecha 
de  esta  batalla  al  II  de  Xaual  (l  de  Agosto  de  939). 

Almasudí,  que  da  noticias  más  detalladas  de  la  Batalla  de  la 
fosa,  fija  la  fecha  diciendo  que  la  batalla  se  dio  en  el  mes  de 
Xaual,  tres  días  después  del  eclipse  que  hubo  en  este  mes  (2). 

Respecto  á  lo  que  el  traductor  llama  affaii-e  de  Taric,  advierte 
que  no  ha  podido  encontrar  noticia  alguna  de  este  asunto,  y  no 
es  extraño;  pues  en  el  texto  hay  una  errata  que  le  desorientó; 
para   mí   es   seguro   que   en    vez   de    (J>.j^^    Ijj^>   debía  decir 

s i-i  yjs  i-JjU  y  la  diferencia  de  un  punto  bastó   para  que  no 

pudiera  ser  entendido  el  texto,  que  debe  traducirse  por  el  nego- 
cio de  Tarifa  6  quizá  por  el  desembarco  de  Tarifa^  si  en  vez  de 
iJjL-,  suponemos  la  lectura  Lh_'. 

Trátase  de  la  Batalla  del  Salado.,  que  los  autores  árabes  llaman 
de  Tarifa^  en  la  cual  Alfonso  XI  derrotó  las  huestes  del  x.°  Sul- 
tán Meriní  AbtUhasán  Ali  y  de  Jtisiif  I  de  Granada:  nuestros 
autores  elevan  la  perdida  de  los  musulmanes  á  200.000  hombres: 
los  árabes  confiesan  una  gran  derrota  y  que  en  ella  murieron  las 
mujeres  del  Sultán  y  su  harén  (Abenjaldún,  tomo  iv,  pág.  174): 
^¿wS^  jJl  (pág.  62)  Azarcaxí  llama  á  esta  batalla,  la  Batalla  ver- 
gonzosa: los  autores,  especialmente  Abenjaldún,  se  refieren  con 
frecuencia  á  la  Batalla  de  Tarifa  al  hacer  mención  de  persona- 
jes que  murieron  en  la  batalla  ó  fueron  hecho  prisioneros:  y  por 
cierto  que  la  fecha  concreta  de  la  batalla,  de  la  que,  en  general, 
sólo  fijan  el  año  741  (de  2"]  de  Junio  de  1340  á  16  de  Junio  de 
1341),  la  encuentro  en  Abenalcadí  {pAg.  245  de  la  edición  lito- 
grafiada en  Fez),  pues  al  hablar  de  Abdala,  hijo  de  Alí,  hijo  de 
Salmún  el  Quinení,  natural  de  (jranada,  dice  que  «murió  en  la 
gran  batalla  contra  los  muslimes  (sobre  los  muslimes)  en  Tarifa 


(ij  Abcftpascual,  pág.  483.  Abevjaldihi,  tomo  iv,  edición  del  Cairo,  pá- 
ginas 137,  140  y  142-178. 

(2)  MAgouDí:  Les  Prairies  d'or.  Texte  et  traduction  par  C.  Barbier  de 
Meynard  et  Pavet  de  Courteille.  Paris,  mdccclxiv,  tomo  m,  pág.  74. 
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el  lunes  á  7  de  Chumada  I.''  del  año  741»  (29  de  Octubre 
de  1340). 

Para  dar  fin  á  esta  noticia  acerca  de  la  Batalla  del  Salado  ó  de 
Tarifa,  digamos  que  el  Sultán  Zayaní  de  Tlemecén,  Muza  11^  en 
su  libro  El  collar  de  perlas  ^  escrito  con  objeto  de  dar  conse- 
jos de  gobierno  á  su  hijo  Texiijin  II,  hace  mención  de  la  Bata- 
lla del  Salado,  dando  consejos  á  su  hijo  respecto  á  los  movimien- 
tos de  los  cuerpos  de  ejército  en  el  trance  de  una  batalla,  indi- 
cando que  un  imprudente  movimiento  del  centro  del  ejército, 
mandado  por  el  Sultán  Abulhasán,  fué  causa  de  su  derrota  (l). 

Como  ejemplo  de  consulta  curiosa  por  lo  baladí  del  motiv'O, 
según  nuestro  modo   de  ver   las   cosas,  es  la  consignada  en  la 

pág.  45- 

Se  pregunta:  «Si  un  ratón  ó  un  gato  caen  en  un  pozo  de  una 
casa  dada  en  alquiler,  -'qué  se  hace?» 

«El  dueño  de  la  casa  está  obligado  á  sacar  el  animal,  porque  el 
pozo  es  una  de  las  cosas  útiles  de  la  casa  y  al  propietario  incum- 
be el  limpiarlo.  Si  el  animal  ha  permanecido  muchos  días  en  el 
pozo,  el  inquilino  tiene  derecho  á  una  reducción  proporcionada 
al  beneficio  de  que  se  ha  visto  privado.» 

En  la  pág,  2IO  consta  una  consulta  hecha  á  Averroes  por  el 
emir  Abiitahir  Temím,  hijo  de  Júsiif  ben  Texufín :  el  motivo  de 
la  consulta  es  complicado  y  debía  presentarse  con  alguna  fre- 
cuencia, dadas  las  relaciones  comerciales  entre  cristianos  y  mu- 
sulmanes, y  las  no  menos  frecuentes  de  incursiones  parciales  de 
una  y  otra  parte  en  tiempo  de  paz  ó  de  tregua. 

Cuenta  el  Emir  que  varios  objetos  pertenecientes  á  musulma- 
nes de  Córdoba  habían  sido  reconocidos  en  poder  de  comercian- 
tes llegados  á  aquella  ciudad  desde  Toledo,  dejdonde  procedía 

(i)  Pág.  132  del  texto  impreso  en  Túnez  en  el  año  1S62,  de  cuya  obra 
di  cuenta  en  el  tomo  xxiu  del  Boletín,  pág.  65.  De  esta  obra  se  hizo  una 
traducción  por  el  Profesor  de  la  Universidad  de  Granada  Dr.  D.  Mariano 
Gaspar,  traducción  que  está  publicada  en  el  tomo  iv  de  la  Colección  de 
Estudios  árabes:  titúlase  El  collar  de  perlas,  obra  que  trata  de  Política 
Y  Administración,  escrita  por  Muza  II,  rey  de  Tlemecén,  vertida  al  caste- 
llano por  el  Dr.  D,  Mariano  Gaspar,  Cakdrdíico  de  lengua  dra/>e  en  la 
Universidad  de  Granada.  Zaragoza,  1899,  pág.  375. 
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un  clcstacamonto  de  caballería,  cjue  rompiendo  la  tregua  había 
hecho  incursión  en  territorio  de  Córdoba,  apoderándose  de  los 
objí'tos  y  de  varios  [)risioncr()s;  pr(;gunta  el  Iviiiir  si  en  este  caso 
se  debe  juzgar  como  en  el  de  reivindicación  entre  musulmanes. 
Además,  los  musulmanes  propietarios  de  tales  objetos  pretenden 
que  en  las  casas  de  estos  comerciantes  en  Toledo  hay  deteni- 
dos como  cautivos  individuos  de  sus  familias.  ¿Tienen  derecho 
los  tales  musulmanes  á  retener  en  garantía  á  los  comerciantes, 
en  cuyas  casas  de  Toledo  creen  que  están  detenidos  los  cau- 
tivos? 

Responde  Averroes:  «Si  los  comerciantes  han  salido  de  Tole- 
do después  que  el  destacamento  de  caballería  llevó  á  cabo  su 
incursión  en  país  musulmán  y  cogió  los  cautivos  y  los  objetos  á 
que  se  refiere  la  consulta,  no  hay  duda  de  que  no  existe  pacto 
en  favor  de  tales  comerciantes:  por  tanto  la  respuesta  es  que  los 
musulmanes  tienen  derecho  á  conservar  en  garantía  á  dichos 
comerciantes  hasta  que  los  del  destacamento  devuelvan  todo  lo 
que  cogieron,  porque  el  pacto  relativo  á  la  entrada  de  los  co- 
merciantes en  país  musulmán,  se  entiende  bajo  la  condición  de 
abstenerse  de  hacer  daño  á  los  musulmanes  y  de  no  hacer  incur- 
siones en  su  territorio.  Si  los  comerciantes  aceptan  esto  y  se 
conforman,  la  tregua  será  mantenida  como  antes;  si  no  aceptan, 
no  hay  tregua,  y  los  comerciantes  retenidos  en  garantía  perma- 
necerán cautivos  de  los  musulmanes  y  sus  bienes  pasarán  al 
tesoro  público,  con  derecho  á  los  particulares  de  reivindicar  los 
objetos  que  puedan  probar  que  les  pertenecían.» 

La  cuestión  de  vista  posible  entre  edificios  de  los  musulma.- 
nes,  ha  debido  de  ser  siempre  muy  delicada:  el  m.ismo  Averroes 
responde  á  una  consulta  relativa  á  este  asunto,  y  nos  re\-ela  un 
hecho  curioso  de  algunas  mezquitas  de  Córdoba. 

Construido  un  nuevo  alminar  en  una  mezquita,  un  vecino  se 
queja  de  que  de  lo  alto  del  edificio  se  descubre  su  casa:  ¿Tiene 
derecho  á  reclamar,  siendo  así  que  los  Imames  ó  Doctores  han 
convenido  en  que  quien  posee  un  árbol  en  su  casa,  puede  subir 
á  él  para  coger  el  fruto,  con  tal  que  advierta  al  vecino  antes  de 
subir.^ 
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Responde  Averroes:  «El  caso  del  alminar  en  la  mezquita  no 
es  asimilable  al  del  árbol  en  una  casa  particular,  porque  al  árbol 
para  coger  los  frutos,  se  sube  pocas  veces,  y  al  alminar  hay 
que  subir  varias  todos  los  días.  Si  desde  un  lado  de  él  se  des- 
cubren las  casas,  y  no  desde  los  otros,  se  impedirá  la  llega- 
da á  ese  punto  mediante  una  separación  entre  esta  parte  y  las 
otras.  Así  lo  tenemos  en  muchos  alminares  de  Córdoba.»  Az>t'- 
rroes. 

En  general  en  Europa  se  tienen  ¡deas  muy  equivocadas  res- 
pecto á  la  enseñanza  entre  los  musulmanes:  puede  asegurarse 
que  siempre  fué  completamente  libre,  sin  organización  oñcial; 
es  verdad  que  se  daban  licencias  para  enseñar,  pero  tales  licen- 
cias eran  simples  certificados  de  aptitud  dados  por  los  maestros, 
certificados  de  los  cuales  el  público  hacía  el  aprecio  que  le  pare- 
cía oportuno;  de  esta  organización  procedía  la  libertad  de  profe- 
siones, y  en  este  sentido  hay  una  amplia  consulta  en  la  pág.  59 
y  siguientes  en  el  tratado  de  contratos. 

Como  la  enseñanza  entre  los  musulmanes  es  un  acto  de  pie- 
dad y  pudiera  decirse  cumplimiento  de  un  deber  religioso  (l), 
en  general  era  gratuita,  suscitándose  dudas  respecto  á  si  el  maes- 
tro podía  exigir  ó  recibir  retribución;  por  esto  la  consulta  dice: 
«¿Es  permitido  recibir  un  salario  por  enseñar  el  derecho?  ¿El 
Profesor  necesita  autorización  de  su  maestro  para  enseñar.^  ¿Si  la 
necesita,  basta  la  autorización  verbal,  ó  se  exigirá  que  sea  escri- 
ta y  testimoniada.''»  Abnotman  Said  el  Ucbani  responde  indican- 
do las  opiniones  respecto  al  primer  punto  y  decidiéndose  por  la 
afirmativa,  es  decir,  por  la  licitud  de  la  retribución:  «Respecto  á 
la  licencia — dice—,  nadie  ha  sostenido  que  sea  precisa:  por  el 
contrario,  toda  persona  que  posee  ciencia  y  tiene  sentimientos 
religiosos,  tiene  el  derecho  de  enseñar  y  de  responder  á  consul- 
tas jurídicas»,  y  aun  añade  Abuotman  Said,  que  «si  el  maestro 
sabe  por  sí  (es  decir,  sin  certificado)  que  es  apto,  tanto  bajo  el 
punto  de  vista  religioso  como  bajo  el  científico,  para  enseñar  y 


(i)     Véase  lo  que  respecto  al  estudio  y  á  la  enseñanza  dijimos  en  el 
tomo  Liv  del  Boletín,  pág.  482  y  sig. 
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emitir  consultas  jurídicas,  estará  obligado  .1  ello,  unas  \-cccs  á 
título  de  obligación  personal,  otras  á  título  de  suficiencia». 

l^ara  no  alargar  indefinidamente  esta  noticia,  prescindiré  de 
muchas  consultas  que  tengo  anotadas  y  que  podrían  interesar  al 
público;  pero,  puesto  que  se  trata  de  obra  impresa  y  de  fácil  ad- 
quisición, terminaré  con  la  consulta  hecha  á  Abulfadal  lyad, 
autor,  (juc  aunque  no  español,  pues  era  de  Ceuta,  por  haber  ejer- 
cido muchos  cargos  en  España  puede  considerarse  como  espa- 
ñol, y  hubo  de  contestar  á  una  consulta,  que  probablemente  se 
refiere  á  cosas  de  España,  y  que,  de  todos  modos,  la  exposición 
de  los  hechos  tiene  importancia  histórica  (pág.  3I<3  y  sig.) 

El  jurisconsulto  que  suscribe  fué  consultado  acerca  de  unos 
bienes  habas  (fundación  piadosa)  constituidos  por  cristianos  que 
gozaban  de  pacto  (es  decir,  que  eran  considerados  como  libres) 
en  favor  de  su  iglesia;  los  clérigos  administraban  estos  bienes  é  in- 
vertían su  producto  en  las  necesidades  de  su  iglesia  y  se  aprove- 
chaban de  lo  excedente.  El  Emir  (probablemente  se  refiere  á 
Alí,  hijo  de  Júsiif)  expulsó  á  estos  clérigos  de  sus  domicilios,  y 
los  musulmanes  transformaron  la  iglesia  en  mezquita,  en  la  que 
se  rezan  las  cinco  preces  diarias  y  se  predica  el  sermón  del  \'ier- 
nes;  los  bienes  indicados  permanecieron  en  el  mismo  estado, 
proporcionando  sus  productos  los  medios  de  adornar  la  mezqui- 
ta, aprovechándose  los  imames  de  lo  sobrante;  así  permanecieron 
las  cosas  durante  más  de  diez  y  ocho  años,  sin  oposición  algu- 
na, hasta  que  un  día,  un  agente  de  la  hacienda  (ó  tesorería 
V.J^  d.-^~->  casa  de  la  riqueza)  quiso  incautarse  de  estos  bienes 
sin  presentar  orden  del  Príncipe  disponiendo  esto:  ¿Tiene  dere- 
cho á  incautarse  de  estos  bienes  habús  sin  que  el  Emir  lo  orde- 
ne? ¿Puede  el  Emir  mandar  esto? 

Respuesta:  «Los  bienes  habús  de  los  tributarios  (cristianos  y 
judíos)  no  gozan  de  inviolabilidad.  Si  el  donante  viviese,  podría 
revocarlos.  Si  estos  bienes  son  antiguos  y  están  en  posesión  de 
los' tributarios,  no  hay  que  intervenir  en  ello.  Si  al  tiempo  de  la 
expulsión  de  los  tributarios  del  punto  donde  está  la  iglesia,  la 
Autoridad  musulmana  ha  tenido  la  idea  de  transformarla  en  mez- 
quita, ha  sido  un  excelente  proceder,  puesto  que  los  musulmanes 
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que  ocupan  el  lugar  de  los  tributarios  expulsados,  no  pueden 
prescindir-de  una  mezquita  donde  hacer  la  oración.»  El  autor  de 
la  consulta  amplía  esta  consideración,  dando  por  muy  acertado 
lo  hecho,  y  sin  responder  á  la  última  parte,  de  si  el  Emir  podía 
disponer  la  incorporación  de  tales  bienes  en  la  casa  del  tesoro, 
firma:  Abulfadal  lyad. 

El  traductor  Sr.  Amar  ha  tenido  la  buena  idea  de  añadir  al 
fin  del  tomo  segundo  dos  copiosos  índices,  uno  de  términos  téc- 
nicos árabes  explicados  en  la  obra,  y  otro  por  orden  alfabético 
de  nombres  á^  personas,  de  tribus,  de  lugares  y  de  obras  citadas 
en  los  dos  tomos,  viéndose  así,  de  un  modo  fácil  las  consultas,  á 
las  que  responde  cada  uno  de  los  alfaquíes  ó  jurisconsultos;  en 
el  texto  de  la  obra,  al  citarse  un  nombre  por  primera  vez,  el 
Sr.  Amar  ha  tenido  cuidado  especial  en  identificar  el  personaje, 
indicando  las  fuentes  de  información. 

Como  se  ve  por  lo  dicho,  la  obra  del  Sr.  iVmar  es  interesante 
para  los  españoles,  ya  que  muchas  de  las  consultas  son  promo- 
vidas por  acontecimientos  de  España,  y  el  derecho  que  todas 
ellas  exponen  debía  de  ser  el  vigente  entre  los  musulmanes  es- 
pañoles. 

Continuando  el  propósito  de  indicar  las  obras  interesantes 
para  el  estudio  de  nuestra  Historia  árabe,  que  pueden  aprov.e- 
char  los  no  arabistas,  diré  que  en  los  tomos  iv,  v,  vii,  vni,  ix  y  x 
de  los  Archivos  Marocaines,  se  han  publicado  dos  obras  impor- 
tantes para  el  conocimiento  de  nuestra  Historia. 

Los  tomos  IX  y  x,  publicados  en  lyo6  y  1907,  comprenden  la 
traducción  francesa  por  el  Sr.  Fumey  de  los  tomos  lu  y  iv  de  la 
interesante  obra  de  Ahmcd  Anasirí,  autor  contemporáneo,  de  la 
cual  di  extensa  noticia  á  la  Academia  en  sesión  de  1 1  de  Di- 
ciembre de  1896  (l);  la  traducción  comprende  sólo  la  parte  que 
hoy  interesa  más  á  Francia,  y  que  era  de  las  menos  conocidas, 
la  de  la  dinastía  actual,  168 1  á  1894  (2). 

(i)  Boletím  de  la  Real  Academia  de  la  IhsxoRiA,  tomo  xxx,  pági- 
nas 251  á  274. 

(2)  Archives  Marocaines,  tomos  ix  y  x.  Kit'ib  clistiqsa  li-aklibari  do- 
ual  el-mCtgrib  claqsa.  (Le  livre  de  la  rechcrchc  approfondie  des  cveuemciits 
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En  los  tomos  iv,  v,  vii  )'  viir,  con  r\  título  Tctouan,  publicó 
M.  A.  Joly  extensos  y  eruditos  trabajos  acerca  de  la  Historia  de 
esta  ciudad  scmiespañola :  la  parte  que  más  nos  interesa,  pues  se 
refiere  (\  nuestra  llamada  Guerra  de  Tetiián  en  los  años  1859- 
1860,  ha  sido  vertida  recientemente  al  castellano  y  publicada  en 
este  mismo  año  en  un  hermoso  volumen  en  4.°  mayor,  de  248 
páginas  (i). 

Madrid,  22  de  Abril  de  19 10. 

Fran-cisco  Codera. 


des  dynasties  de  rextreme  Magrib.)  CEuvre  du  tres  docte  savant,  de  l'uni- 
que  des  temps,  le  seul  du  siccle,  l'océan  de  science,  le  chroniqueur,  le 
chéikh  Ahmcd  ben  Khalcd  Etinas/ri  Esslaoni.  Chroiiique  de  la  Dynaslie  Alo- 
uie  du  Maroc  {\6i\  á  1894).  Traduité  p-dr  JSuí^éne  Fíimey,  ■premier  Drogman 
de  la  Lcgation  de  France  au  Maroc.  Paris,*  Ernest  Leroux,  editeur,  1906- 
1907. 

(i)  Archivos  Marroquíes. — A.  Joly.  De  la  ¡Misión  científica  de  Ma- 
rruecos. Cincuentenario  de  la  Guerra  de  África. — Historia  crítica  de  la 
CAMPAÑA  DE  1859-60.  Versíón  española  por  A.  Huici.  Madrid,  1910  (Pre- 
cio: 5  pesetas). 
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DON   VINCENCIO   JUAN    DE   LASTANOSA 
APUNTES  BIO-BIBLIOGRÁFICOS 

(Continuación.) 

3.  — La  casa  de  Lastanosa. 

Conociendo  los  rasgos  característicos  de  la  personalidad  de 
D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  ese  gentilhombre  de  la  Casa 
del  rey,  literato  y  humanista,  aficionado  á  las  Matemáticas  y  á 
la  Pintura,  apasionado  de  las  antigüedades,  bibliógrafo,  fundador 
de  obras  pías,  protector  de  las  Letras,  valeroso  capitán  y  dipu- 
tado por  el  reino  de  Aragón,  como  acertadamente  le  califica 
D.  Antonio  Delgado  en  su  Nuevo  método  de  clasificación  de  las 
medallas  autónomas  de  España,  no  podía  dejar  de  tener  una  mo- 
rada que  respondiera  á  estos  preclaros  y  altos  timbres  de  su 
dueño,  y  que  allí  ofreciera,  en  hermoso  conjunto,  muestras  va- 
liosas de  cuanto,  como  hemos  indicado,  constituía  su  afi.ción 
favorita. 

Y  á  fe  que  la  casa  de  Lastanosa  era  de  las  famosas  en  su  tiem- 
po por  su  riqueza,  y  á  Huesca  convergían  inteligentes  y  profa- 
nos para  admirar  las  preciosidades  que  en  espléndido  museo 
Lastanosa  atesoraba.  La  fama  de  todo  ello  corría  por  los  ámbitos 
de  la  Península  y  aun  por  el  extranjero;  y  en  Huesca  era  con- 
siderado aquel  palacio  como  una  morada  oriental,  donde  el  lujo 
y  riqueza  compitieran  con  la  fastuosidad  (l). 

I^a  casa,  situada  en  la  calle  del  Coso,  frente  al  Colegio  (hoy 

(i)     En  los  elogios  que  al  final  insertaremos  veremos  contirmado  esto. 
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solamente  iglesia)  de  los  Jesuítas,  ha  desaparecido;  .1  últimos 
del  siglo  x\iii  la  habitaba  todavía  D."  Mauricia  Lastanosa,  unida 
en  matrimonio  con  1).  Judas  Tadco  Ladrón  de  Cegama,  natural 
este  último  de  Sangüesa,  villa  de  Navarra. 

Pasó  luego  A  la  ¡)rop¡e(lad  de  D.  Clemente  Ladrón  de  Cegama 
y  Azara,  nieto  de  acjurllos  y  vecino  de  Pamplona,  y  más  tar- 
de (1864)  á  sus  herederos  D.*  Victoriana  y  D."  Josefa  Ladrón  de 
Cegama,  quienes  la  vendieron  en  22  de  Octubre  de  1894  á 
D.  Vicente  Filló,  vecino  de  Huesca,  el  cual  la  derribó  y  ediñcó 
las  casas  nüms.  39  y  41,  hoy  en  pie. 

Aunque  el  edificio  (que  recuerdan  aún  muchos  habitantes  de 
Huesca)  ha  desaparecido,  nos  queda,  afortunadamente,  memoria 
de  lo  que  fué. 

El  año  1647  imprimía  el  cronista  Andrés  de  Uztarroz,  en  Za- 
ragoza, por  Diego  Dormer,  una  Descripcióit  de  las  antigüedades 
y  jardines  de  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa^  en  verso,  obra  ya 
rarísima,  que  de  buen  grado  aquí  insertaríamos  si  no  estuviera 
ya  publicada,  no  obstante  contener   pocos  datos  de  interés  (l). 

Iba  la  tal  composición  poética  dirigida  al  Dr.  D.  Francisco 
Filhol,  presbítero  y  hebdomadario  de  la  iglesia  de  Tolosa,  en 
verso  endecasílabo,  comenzando: 

Docto  Filhol,  si  al  plectro  destemplado 
atiende  nu?nerosa ...,  etc. 

y  termina: 

verá  que  Francia  es  flor  y  asi  del  flores. 

El  30  de  Julio  de  l/SS,  el  diligente  Dr.  D.José  Sanz  de  La- 
rrea, colegial  que  había  sido,  y  á  la  sazón  rector  del  Imperial  y 
Mayor  de  Santiago  de  Huesca,  hombre  muy  estudioso  y  erudi- 
to, revolviendo  los  papeles  de  casa  Lastanosa  encontró  ciertos 
manuscritos  muy  interesantes,  á  alguno  de  los  cuales  ya  nos 
hemos  referido. 

Uno  de  ellos  era  una  descripción  en  prosa  de  lo  material  y 
formal  de  la  casa  de  Lastanosa,  con  relación  de  las  pinturas  de 


(i)     Publicóse  también  en  la  pág.  210  y  siguientes,  de  la  Revista  de  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y  Museos,  tomo  vi. 
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los  héroes  que  ella  ha  tenido,  sus  inscripciones  latinas,  etc.,  sin 
nombre  de  autor. 

En  una  carta  que  el  3 1  de  Julio  de  1788  escribía  el  antedicho 
Larrea,  que  hemos  visto  (l),  infería  que  aquel  debía  ser  D.  Vin- 
cencio  Antonio  de  Lastanosa,  hijo  último  de  nuestro  biogra- 
fiado, ó  Andrés  de  Uztarroz,  gran  amigo  de  éste,  como  hemos 
visto. 

Larrea  franqueó,  en  el  citado  año,  una  copia  y  extractos  de 
las  cartas  y  papeles  que  había  hallado,  á  D.  Félix  de  Latassa  y 
Ortín,  el  conocido  bibliógrafo,  y  éste  coligió  por  la  semejanza  de 
letra,  que  de  Uztarroz  era  la  descripción  en  prosa  de  la  casa  de 
Lastanosa  (2),  en  lo  cual  también  abundamos  nosotros. 

Inédita  es,  y  tan  curiosa  é  interesante,  que  no  podemos  sus- 
traernos al  placer  de  insertarla  íntegra,  ya  que  ella  da  idea  com- 
pleta y  acabada  de  lo  que  era  el  palacio  lastanosino.  Ello  lo  de- 
bemos á  la  diligencia  del  erudito  Latassa,  que  en  el  tomo  i  de 
unas  Memorias  literarias  de  Aragón^  por  él  formadas,  incluyó 
(págs.  131  á  170)  la  indicada  descripción. 

Dice  así: 

«D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa  tiene  su  casa  en  el  Coso  de 
la  ciudad  de  Huesca;  su  planta  es  casi  de  mediodía  al  septen- 
trión, mirando  la  puerta  y  principal  fachada  al  oriente,  dispuesta 
ella  y  sus  ventanas  de  suerte  que  al  salir  el  sol  desde  que  em- 


(i)  Comienza  así:  «Mi  amigo,  señor  y  dueño:  El  contento  que  ayer 
tuve  con  el  hallazgo  de  algunos  manuscritos  de  la  famosísima  Casa  de 
Lastanosa,  no  me  permite  diferir  de  esta  noticia  para  otro  correo...»;  etc. 
No  pone  el  nombre  del  destinatario,  al  que  invitaba  viniera  á  Huesca  con 
ocasión  de  las  fiestas  de  San  Lorenzo,  acomodándose  como  colegial  hués- 
ped en  el  de  Santiago. 

(2)  Debió  escribirla  al  propio  tiempo  que  la  escueta  en  verso,  y  como 
complemento  y  continuación  de  cll.i. 

La  ligerísima  descripción  de  D.  Vincencio  Antonio  de  Lastanosa,  titu- 
lada Habitación  de  las  Musas...,  con  otra  más  extensa  de  Andrés  de  Uz- 
tarroz, dice  la  nota  de  la  pág.  29,  tomo  vii  (1877)  de  la  Revista  de  Archivos, 
la  proporcionan  dos  importantes  manuscritos;  el  primero  una  copia  de 
un  volumen  de  Sancho  Rayón,  y  el  segundo  se  halla  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, incompleto,  pero. lleva  en  planos  lineales  la  distribución  de  la  casa 
y  de  los  jardines  de  Lastanosa. 

TOMO  Lvi.  25 
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pieza  íí  hacer  su  curso  de  ol  signo  de  Libra  hasta  el  Sagitario  y 
tocando  en  el  trópico  de  Cáncer.,  retrocediendo  siempre  hasta  el 
signo  de  los  Peces ^  doran  sus  rayos  todas  las  ventanas  de  su 
frontispicio;  descubriendo  por  la  parte  que  le  corresponde,  el 
lugar  por  donde  ha  de  salir  el  día  siguiente. 

»E1  edificio  es  de  ladrillo  y  yeso,  cuya  fábrica  está  dispuesta 
con  excelente  arcjuitectura.  Tiene  dos  órdenes  de  ventanas:  la 
primera  adornada  de  rejas  de  hierro,  la  segunda  de  balcones  vo- 
lantes, pintados  de  oro  y  negro,  con  adornos  de  estuco  que  for- 
man pilastras  revestidas  de  brutcscos  [sic)  rematando  con  frisos, 
cornisas  y  arquitrabes,  y  en  lugar  de  frontispicio  en  la  ventana 
del  medio,  hay  un  escudo  noble  con  fajas  que  á  estar  coloridas 
fueran  rojas  en  campo  de  plata,  blasones  de  la  noble  familia  de 
Lastanosa. 

»En  la  parte  baja  se  divide  el  escudo  de  las  fajas,  formándose 
punta  ó  chevirón  sembrado  de  escaques,  de  gules  en  campo  de 
oro,  timbre  que  añadió  á  las  armas  de  la  prosapia  el  rey  don 
Jaime  el  II.°  cuando  armó  caballero  en  el  sitio  de  Mallorca  á 
don  Gombal,  y  Ramón  de  Lastanosa,  para  demostrar  en  este 
blasón  las  muchas  veces  que  estos  caballeros  pusieron  sus  vidas 
al  tablero  por  su  real  servicio. 

»Sobre  el  balcón  que  hay  al  mediodía,  hay  dentro  de  un  fes- 
tón estas  letras:  Q.  P.  R.  N.,  y  en  el  de  Septentrión  S.  P.  Q.  R. 
Remata  este  edificio  con  un  orden  de  ventanaje  adornado  con 
remontones  de  yeso,  relevados  y  calados  con  buen  arte,  y  uro- 
neándole  un  cequizamí  de  madera,  de  artificiosa  labor. 

»En  la  esquina  de  este  edificio  que  mira  al  mediodía,  se  le- 
vanta una  torre  cuadrada  de  la  misma  materia,  dando  fin  con  un 
coloso  de  Alcides,  de  chapería  de  plomo  que  ilustra  sobre  sus 
espaldas  un  globo  celeste,  cuya  estatua  es  de..,  palmos.  Las  ven- 
tanas de  este  edificio  se  ven  adornadas  con  vidrieras. 

»Habiendo  pasado  de  la  primera  y  segunda  puerta,  se  entra 
en  un  patio  de  figura  cuadrada,  y  en  medio  de  él  una  columna 
de  piedra  de  orden  compuesto  que  sirve  de  sustentar  el  techo. 
El  primer  ángulo  ocupa  la  puerta  principal  y  una  escalera  que 
ofrece  el  tránsito  á  un  entresuelo.  El  ángulo  opuesto  á  éste  ocu- 
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pa  la  escalera  principal  de  la  casa  y  en  el  primer  descanso  della 
hay  una  reja  que  cae  á  un  jardín.  El  otro  ángulo  ocupa  una 
puerta  que  da  entrada  á  los  jardines  y  huerta;  en  el  cuarto  y 
último  ángulo  hay  una  puerta  grande  que  ofrece  la  entrada  á 
un  cuarto  bajo  y  una  escalera  por  donde  se  asciende  á  un  entre- 
suelo. 

»En  el  primer  descanso  de  la  escalera  principal,  está  un  ca- 
marín cuadrado  que  recibe  luz  por  una  reja-balcón,  adornado  el 
ventanaje  de  vidrieras  pintadas  con  excelente  gusto.  Ilústrase 
esta  pieza  con  superiores  pinturas  de  Lucas  de  Sancta,  de  micer 
Pablo,  del  Espaderino,  de  Collantes,  de  Rafael  Pertús,  de  Ves- 
tart  mallorquín,  de  Vargas  sevillano,  Pedro  Urzanqui  y  de  otros 
muchos  antiguos  y  modernos.  Asimismo  se  adorna  esta  pieza  de 
muchos  espejos,  cuyos  ornatos  son  de  maderas  preciosas  y  pla- 
ta, y  algunos  de  signiatura,  que  es  un  hermoso  colorido  de  flores, 
sobre  cuyo  campo  blanco,  á  imitación  de  la  porcelana  de  oro, 
otros  espejos  hay  redondos,  y  siendo  la  superficie  convexa,  se 
representa  en  perspectiva  todo  lo  que  hay  en  el  camarín. 

»En  otro  espejo  de  frente,  sin  embargo  que  es  de  superficie 
cóncava,  arroja  fuera  de  sí  y  representa  en  el  aire  el  objeto  que 
se  le  acerca.  Con  este  mismo  se  obran  todos  los  mara\'illosos 
efectos  que  podrá  ver  el  curioso  en  el  libro  de  las  Recreaciones 
matemáticas,  escrito  en  lengua  francesa,  en  donde  se  habla  de  la 
catoptria.  Los  intermedios  de  los  espejos  se  adornan  de  pinturas 
al  óleo  sobre  láminas  de  bronce,  y  tablas  de  otras  al  temple  so- 
bre vitelas,  y  algunos  estucos  de  yeso  y  cartón,  y  algunas  histo- 
rias de  bajo  relieve  de  plomo.  Hermosean  esta  misma  pieza  tres 
escritorios  grandes  y  cuatro  pequeños.  Sobre  el  primero  se  le- 
vanta un  obelisco  triangulado,  donde  se  ve  la  mayor  gala  de 
obrar  con  el  torno;  el  segundo  se  adorna  con  una  caja  cuadrada 
primorosamente  trabajada. 

»Represéntase  dentro  della  en  tDerspcctiva,  un  cscuailrón  de 
infantería  de  figuras  labradas  excelentemente  con  armas  y  trajes 
diversos,  que  multiplicándose  por  la  oposición  de  los  espejos,  se 
aumentan  sin  número,  y  marchando  en  pasos  concertados  al  son 
de  un  clarín,  imitado  con  una  espineta,  se  van  encontrando  unos 
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escua'l roñes  con  los  otros,  representando  con  toda  perfección  lo 
que  se  ve  en  un  campo  con  ocasión  de  darse  batalla.  Tiene  por 
remate  esta  caja  una  urna  cuadrada,  que  sirve  de  fundamento  y 
ornato  íl  una  estatua  de  marfil  de  Lucrecia,  abriéndose  el  pecho 
con  un  puñal;  y  ^  un  lado  y  otro  hay  dos  caracoles  de  nácar,  el 
uno  de  la  forma  de  los  caracoles  ordinarios  que  se  crian  en  el 
campo;  pero  de  mucha  grandeza  y  hermosura.  El  otro  es  de  los 
que  llaman  madre  perla ^  semejante  en  la  disposición  á  una  na- 
vecilla. Está  descubierta  por  la  parte  que  representa  la  popa, 
formando  otro  caracol  más  pequeño,  y  le  sirven  de  ornato  y 
belleza  los  ribetes  que  en  él  dejaron  formados  las  conchas  que 
le  quitaron;  en  lo  demás  de  su  corteza  hay  grabados  hombres, 
aves  y  plantas  de  la  China. 

»Otro  escritorio  hay  adornado  con  dos  caracoles  de  la  misma 
calidad,  y  con  dos  urnas  pequeñas  de  mármol  blanco  para  flo- 
res, una  cabeza  de  un  negro  de  azabache  de  excelente  escultura, 
la  cual  se  sustenta  sobre  un  balaustre  que  remata  en  un  sello  de 
plata  con  las  armas  de  la  Casa  de  Lastanosa.  Enriquecen  este 
mismo  puesto  dos  arquillas  de  marfil  con  figuras  relevadas;  en 
la  una  silla  hay  tantos  personajes,  que  sin  contar  los  espíritus 
angélicos,  aves  y  brutos,  se  compone  de figuras. 

»En  la  cerraja  de  plata  están  grabados  los  blasones  de  Lasta- 
nosa. A  poca  distancia  se  ven  los  escritorios  pec^ueños  con  dos 
perspectivas  firmes,  la  una  sobre  un  pa^'imento  de  ladrillos  blan- 
cos y  negros  con  las  columnas  de  mármol  multiphcando  infini- 
tos ángulos,  y  en  cada  uno  de  ellos  se  representa  una  montería, 
con  diversidad  de  figuras  humanas  y  animales.  En  la  otra  pers- 
pectiva se  representa  una  danza  con  una  numerosa  multiplica- 
ción de  las  máscaras  que  la  componen,  y  ambas  dan  fin  con  dos 
globos  crecidos,  verdes,  llenos  de  agua,  que  parecen  seis  esferas 
de  esmeraldas  transparentes. 

»E1  ornato  del  último  escritorio  son  dos  pirámides  de  jaspe 
de  Tortosa  (que  en  Italia,  por  lo  precioso  y  ^•ario  de  sus  colo- 
res, llaman  «broncatulo  de  España»),  que  rematan  en  dos  bolas. 
En  medio  de  estas  agujas  hay  una  grande  urna  de  barro,  labra- 
da en  la  ciudad  de  L'rbino  y   pintada  en  la  oficina  del   famoso 
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Rafael  de  Urbino.  Están  pintados  en  ella  los  ríos  que  fertilizan 
á  Italia,  videndos  (sic)  de  espadañas,  reclinándose  sobre  las  urnas 
por  donde  vierten  sus  aguas  formidolosas  desta  hermosa  vasija, 
cuatro  culebras  enroscadas,  tan  primorosamente  perfectas  y  na- 
turales, que  motivaron  las  plumas  de  grandes  ingenios  para 
que  celebrasen  esta  obra. 

»De  los  escritorios  que  se  han  referido,  el  primero  es  de  no- 
gal, de  artificiosa  tabla  de  boj,  cortados  en  ella  retratos  de  em- 
peradores, niños,  tarjetas,  bichas,  grifos,  termas,  pájaros  y  otros 
adornos  asentados  sobre  raso  de  nácar,  en  el  cual  se  hallan  di- 
versas curiosidades,  así  de  obras  mecánicas  como  de  cosas  admi- 
rables de  la  Naturaleza;  que  se  pudiera  hacer  de  ellas  un  trata- 
do muy  digno  de  la  atención  de  los  curiosos  investigadores  de 
los  prodigios  que  encierra  en  sus  entrañas  capaces  la  tierra. 

»E1  segundo  escritorio  lo  fingió  la  destreza,  del  pincel,  tan  in- 
geniosamente, que  parece  todo  él  de  ébano  y  marfil.  En  los  tar- 
jones  y  compartimientos  hay  fábulas,  ruinas,  perspectivas  y 
marítimas;  y  abriendo  las  puertas  se  descubre  una  división  de 
estantes  en  forma  de  anfiteatro.  Susténtanse  las  tablas  con  unas 
columnas  balaustradas,  coloridas  de  azul  y  oro,  y  ocupa  la  pri- 
mera orden  baja,  muchos  tomos  pequeños  uniformemente  en- 
cuadernados en  vitelas  doradas,  de  historiadores,  filósofos,  ora- 
dores y  poetas.  En  la  segunda  orden  hay  tomos  del  mismo 
tamaño,  que  describen  lo  más  célebre  y  digno  de  memoria  de 
las  Repúblicas  más  insignes  del  orbe,  y  otro  de  política. 

»En  la  segunda  (l)  orden  hay  libros  de  matemáticas,  de  as- 
trología,  cosmografía,  del  arte  de  la  espada,  de  la  química  y  de 
olantes.  En  la  cuarta  orden  hay  libros  en  diversos  idiomas,  y 
en  ellos  historias,  poesías,  fábulas,  emblemas,  antigüedades,  me- 
dallas. Asimismo  hay  en  este  escritorio  dos  volúmenes:  el  uno 
es  arábigo,  que  enseña  la  cabala  ó  el  arte  de  adivinar,  en  papel 
de  caña  arrollado  en  una  caja  de  marfil;  el  otro  es  un  pronósti- 
co: está  en  una  caja  de  plata,  y  el  modo  de  plegarlo  y  desple- 
garlo es  muy  curioso. 

(i)     Debe  querer  decir  tercera. 
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»Kn  cl  pavimento  del  anfiteatro  que  dejan  los  libros,  hay  un 
escritorio  pequeño  de  ébano  y  plata  con  muchos  secretos,  sus 
gavetas  di\  ididas  en  lóculos  ocupados  con  retratos  de  dioses, 
emperadores  y  emperatrices  en  piedras  preciosas. 

»Otro  escritorio  estíl  lleno  de  varios  prodigios  de  la  Natura- 
leza, tan  veros  y  exquisitos,  que  merecen  prender  de  sus  raci- 
mos. }in  otro  escritorio  f|ue  se  divide  en  ciento  no\'enta  y  tres 
lóculos,  hay  retratos  de  pontífices,  emperadores  modernos,  elec- 
tores y  de  otros  príncipes,  en  plata,  en  bronce  dorado,  y  en 
bronce  y  en  plomo  algunos  medallones. 

»En  otro  escritorio  de  ébano  y  de  marfil  se  depositan  mu- 
chas piedras  preciosas,  esculoidas  unas  de  relieve  y  otras  en 
fondo,  muchas  sin  labrar,  muy  exquisitas,  de  que  se  valen  los 
indios  para  el  remedio  de  sus  enfermedades.  Hay  en  él  muchas 
cosas,  así  naturales  como  mecánicas,  labradas  en  oro  y  otras 
materias,  y  porque  se  hará  mención  en  otra  parte  de  ellas,  no 
se  refieren  aquí. 

í>En  otro  escritorio  fingido  de  ébano  y  marfil  y  pintado  en  él 
muchos  sucesos  geométricos  regulares,  trepados  unos  y  releva- 
dos otros  por  medio  de  la  perspectiva,  se  depositan  algunos  li- 
bros curiosos  de  que  se  hará  memoria  en  el  índice  de  la  libre- 
ría. Hay  sobre  este  escritorio  dos  lagartos  de  bronce,  tales,  que 
puestos  al  lado  de  los  animales,  los  pudiera  dudar  mucho  si 
estuvieran  coloridos;  tanta  es  la  sutileza  y  primor  que  mostró 
en  ellos  el  artífice. 

»Por  la  escalera  que  está  en  el  patio  en  vez  de  sus  ángulos  se 
sube  á  un  entresuelo  de  piezas  capaces  y  alegres  por  su  mucha 
luz,  las  cuales  están  adornadas  de  pinturas  divinas,  de  retratos 
de  países,  fábulas  é  historias,  de  mano  de  Rafael  de  Urbino,  de 
Jusepe  Ribera,  llamado  en  Ñapóles  el  Españoleto^  de  Jusepe  Mar- 
tínez, pintor  de  S.  M.,  de  Rafael  Portús,  de  Pedro  de  Urzauqui, 
de  Vargas,  sevillano,  de  Miguel  de  San  Juan  y  de  Alberto 
Durero. 

»E1  ptro  entresuelo  que  corresponde  á  éste,  se  admira  con  el 
mismo  adorno  y  hermosura  que  el  que  se  ha  referido.  El  cuarto 
bajo,  aunque  no  está  ejecutada  del  todo  su   montea,  las   piezas 
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que  se  han  fabricado  muestran  la  perfección  que  todas  tendrán. 
Estas  son  muy  capaces  y  en  charoles,  adornadas  de  bufetes  de 
mármol,  escritorios,  esculturas  y  espejos. 

»En  la  segunda  pieza  hay  en  lienzo,  de  treinta  palmos  de  lar- 
go y  veinte  de  alto,  pintada  en  61  una  emblema  de  la  justicia, 
hermoseada  con  un  país  amenísimo,  y  todo  el  cuadro  con  una 
orla  de  arquitectura  fingida  de  oro,  en  niños,  pájaros,  frutos, 
tarjones,  bichas,  sátiros  y  brutos,  con  tanta  perfección  delinea- 
do cuanto  en  él  hay,  que  pudiera  servir  de  ejemplar  en  cual- 
quiera Academia  de  los  profesores  de  pintura.  Costó  en  Vene- 
cia  tres  mil  reales. 

»La  escalera  principal  por  donde  se  manifiesta  la  entrada  á 
los  cuartos  de  ella,  es  de  tre§  ramos  ó  concas,  con  dos  descan- 
sos. En  el  primero,  hay  una  reja  que  sale  á  un  jardín;  sobre  el 
segundo,  una  ventana  grande  con  celosía  y  vidrieras.  Tiene  esta 
escalera  2g  gradas  de  15  palmos  de  ancho  y  remata  en  un  reci- 
bidor cuadrado  que  por  cuatro  puertas  da  entrada  á  diferentes 
cuartos  y  oficinas. 

i>Por  enfrente  á  la  escalera  se  entra  á  una  sala  de  58  palmos 
de  largo  y  32  de  alto.  Tiene  ventanas  con  vidrieras  al  Coso. 
Adórnase  esta  pieza  con  retratos  de  algunos  de  los  héroes  de  la 
familia  de  Lastanosa  en  esta  disposición:  en  la  testera  principal 
hay  una  puerta  grande  que  franquea  la  entrada  á  otro  cuarto. 
Sobre  ella  está  un  lienzo  prolongado  con  el  rey  David  tocando 
el  arpa,  y  un  coro  de  niños  que,  enlazados  de  las  manos  danzan- 
do, parece  que  solemnizan  su  armonía;  y  en  correspondencia 
de  esta  pintura,  en  la  misma  testera  hay  un  retrato  de  D.  Pedro 
de  Lastanosa,  vestido  del  traje  y  paños  de  oro  que  usaban  en  el 
tiempo  que  vivía.  Tiene  á  los  pies  esta  inscripción: 

«Pctrtts  Lastanosa  infancia,  in  loco 
de  Calavera  natiis  ex  Constanza  Ferrer  de  Busqicet'as 
ejus  uxore,  Relmtindiün  ac  Petruní  filios  procrcavit,  ca- 
merarium  ac  negotiornin  generalem  exactionum  serenis- 
simi  inf antis  Don  Petri  pj'imi,  Ripacurtiae  ac  Anipu- 
riarnm  contitis,  Regis  Jacobi  II,  lili  Rcgis  Alphonsi 
jratris  ac  Petri  IIII  aviinculi,  usque  ad  extremum  vitae 
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spiritum  exercuit.  Qui  qiiidem  sereniss.  infans,  ingenui- 
tate  Petri  patcfaría,  claritatem  agnovít.  Quartiisque 
Rex  Petras  ipso  condccoravit  privilegio.  Obiit  25  Fe- 
bruarii  anno  M.  CCC.  LXXl,  ac  in  Parroquiali 
de  Calavera  jacet.^ 

»Despiics  de  este  retrato  se  sigue  el  de  I).  Juan  de  I.astanosa, 
(\.  quien  deben  mucho  los  de  esta  familia  por  la  atención  que 
tuvo  á  la  casa  de  su  hermano  D.  Pedro  de  Lastanosa  en  el  tiem- 
po que  se  empleó  en  servicio  del  rey  D.  Pedro  su  señor,  y  su 
inscripción  es: 

<íDon  Joannes  de  Lastanosa,  Petri  Camerarii 

inf antis  frater,  In  Cathalonie  Principatu,  de  Villabel- 

trán  Abbas.  Vir  hic  qnidcm  insigáis^  aniboriimque  fra- 

trnm  gloriosa  dilcctionc.  In  Joannis  Abbatia  Jacobi  2\ 

coniugium  vires  habnit.» 

»E1  retrato  de  D.Juan  Luis  de  Lastanosa  está  armado  de  to- 
das armas:  en  la  mano  izquierda  tiene  una  lanza.  La  derecha 
descansa  sobre  un  bufete  en  que  se  ve  una  cédula.  La  inscrip- 
ción dice  de  esta  suerte: 

«.Joannes  Ludovicus  Lastanosa  infancio, 
abnepotis  Petri  pronepos,  Montisoni  natíis.  Oscae  uxoi'em 
Mariam  Cortes  et  Claramoíite  duxit,  quorum  fuere  libe- 
ri,  Joannes  Lastanosa  qui  cuní  Doña  Agnese  de  Ame- 
do  et  Vargas  contraxit;  Pctrus  Lastanosa  in  Sacra 
Theologia  et  in  utroque.  Jiiire)  Dioctor')  Pracpositus  et 
Canoniciis  Cathedralis  Oseen.;  Anna  Lastanosa  Petri 
Iriarte  uxor  et  Beatrix  Lastanosa,  cum  Hieronimo  Cli- 
vient  conjugata.  Ob  proeclara  ipsius  facinora  in  inferio- 
ri  Gemíanla,  et  signanter  in  GrauUngues,  personaliter 
de  quinqué  per  emn  militibus  equestris  et  sex  pedestris 
solutis,  Philippus  II  illum  militem  creavit;  ac  privile- 
gitini  ei,  et  posteris  concessit.  Obiit  Oscae  anno  1574. 
Jacei  in  coenobio  S.  Dominici  in  Capella  (vulgo)  apella- 
ta  de  los  Corteses.'» 

»Síguese  otro  retrato  de  D.  Diego  de  Arnedo,  obispo  de 
Huesca,   cuyas  prendas  celebran  D.  Juan  Agustín  de  Funes  y 
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Francisco   Diego    de    Aynsa,    en   cuyo   lienzo  se  lee    esta  ins- 
cripción: 

(No  consta  en  la  relación  la  inscripción,  viéndose  en  blanco 
el  lugar  á  ella  destinado  en  el  manuscrito). 

»Adornan  asimismo  esta  sala  los  retratos  de  D.  Vincencio 
Juan  de  Lastanosa,  de  su  mujer  doña  Catalina  Gastón  y  Guz- 
mán,  en  los  cuales  se  leen  estas  inscripciones: 

<tDon  Vinccntius  Joannes  de  Lastanosa  eques, 
et  infaiicio  in  urbe  oscensi  2§  Febritarü  lóoy  natus, 
eiusdemque  urbis  civis  ciim  civili  ac  criminali  jiirisdic- 
tione  in  Figaruelas  absolntus  domimis^  cum  Z?."  Ca- 
tharina  de  Gastón  et  Giizman  conjngatus.  Qui  á  D.  Phi- 
lippo  Castellae  ^°  et  Aragoniim  j."  ad  curias  Barbastri 
celebrandas  spetiali,  ac  regia,  cum  fuisset  vocatns  epis- 
tola :  ibi  assistens  ingemiitatis  eius  verissimam  proprie- 
tatem  in  lucem  edidit,  ac  iiidicialiter  pronunciatam  ob- 
tinicit  II  Marta,  anno  i6j8.-» 


«Doña  CatJiarina  de  Gastón  et  Giizman, 
Hispali  g  Janiiarii  1612  nata,  mirabili  virtiite  insigni- 
ta  ac  singulati  decorata  pulchritiidine,  cnm  Vincencio 
Joanne  de  Lastanosa  Oscae  28  Octobris  1625  contraxit, 
et  in  niense  Jiinii  i6j6  in  ipsiiis  2j  aetatis  anno,  siiae 
viscerum  fulgent partes,  apparent  liberi.» 

»Ennoblecen  esta  misma  pieza  diferentes  pinturas  de  singular 
estudio.  En  una  se  ve  Apolo  con  las  nueve  Musas  con  sus  ins- 
trumentos músicos,  que  muestra  en  la  valentía  y  hermosura  ser 

obra  del  famoso (en  blanco).  En  otra  se  admira  el  amanecer 

en  un  país  de  collantes  (l)  y  le  corresponde  una  ruina  del  mismo 
tamaño;  pues  dice  en  la  belleza  del  colorido  haberla  pintado  Pe- 
dro Urzauqui;  y  últimamente  hay  un  gran  lienzo  donde  está  un 
escudo  con  las  Armas  de  Lastanosa,  y  en  los  timbres  del  follaje 
que  se  derivan  de  la  celada  hay  unos  racimos  de  laurel,  y  asi- 

(i)     Descollante? 
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dos  íí  ellos  ocho  escudos  nobles  que  representan  las  armas  de 
las  laiiiilias  (jue  por  el  lazo  estrecho  del  matrimonio  han  ilustra- 
do esta  Casa. 

'  »Por  cimera  en  la  celada  hay  una  calavt-ra  que  brcAa  por 
las  concavidades  de  Ibs  ojos  dos  ramos  de  laurel  y  la  coronan 
las  sienes  con  este  lema:  IIuc  usquc  ct  indc  rí/zV.  -Habiendo  in- 
\'cntado  los  griegos  y  romanos  poner  cimeras  horribles  sobre 
sus  yelmos  y  capacetes  para  hacerse  más  formidables  á  sus  ene- 
migos, los  de  esta  familia  pusieron  la  misma  muerte,  conside- 
rando no  haber  monstruo  que  pueda  causar  mayor  miedo  y  ho- 
rror que  esta  pintura,  aludiendo  también  en  ella  el  haber  estado 
su  palacio  solariego  muchos  años  en  el  lugar  de  Calavera,  cuyas 
armas  eran  éstas.    Añadieron  á  esta   emblema  la   letra   que   se 

sigue: 

La  más  segura  nobleza 
es  la  que  el  fin  no  acabó, 
antes  en  él  comenzó. 

»De  este  salón  se  entra  en  una  pieza  adornada  de  varios  lien- 
zos, paños  de  raz  con  verdores  boscajes  que  se  descubren  sobre 
dos  termas  de  estuco.  En  el  frontispicio  de  aquella  útilísima  fá- 
brica están  Baco  y  Ceres:  uno,  coronado  de  pámpanos  y  raci- 
mos, y  otra,  de  espigas  asiéndose  de  las  manos,  huyendo  del 
parecer  de  Venus  por  fría,  necesitando  por  su  yelo  acercarse  á 
las  aguas  con  esta  letra  que  descifra  lo  misterioso  de  la  pintura: 
sine  Cerere  et  Bacco  friget  Venus. 

»Colman  esta  pieza  sillas  de  Moscovia  con  clavazón  dorada  y 
algunos  bufetes.  De  esta  se  pasa  á  otra  adornada  de  pinturas,  es- 
critorios y  sillas  negras  con  clavazón  pavoneada,  y  en  el  extre- 
mo hay  una  alcoba  con  una  cama  y  tribuna  á  una  capilla.  Luego 
se  sigue  otra  pieza  colgada  de  races,  y  en  lo  más  interior  de 
este  cuarto  hay  habitación  para  las  mujeres. 

»DeI  salón  de  los  retratos  se  entra  á  otra  cuadra  ennoblecida 
de  una  colgadura  de  terciopelos  carmesís  y  brocateles  de  seda, 
con  pinturas  con  marcos  de  oro,  bufetes  y  sillas  de  baqueta  de 
Moscovia  con  clavos  dorados.  Hay  aquí  un  escritorio  fingido  de 
ébano  y  marfil,  y  sobre  los  dos  floreros  dorados,  y  en  medio 
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una  estatua  de  mármol  blevio  con  sujetos,  y  paludamento  sobre 
urna  de  la  misma  materia.  Abiertas  las  puertas  del  escritorio,  se 
descubre  un  traslado  amenísimo  de  la  Primavera:  son  flores  vis- 
tosísimas, mosquitos  y  mariposas ,  multiplicándose  todo  en  los 
espejos  que  hay  acomodados  en  los  ángulos.  Recibe  luz  esta  pie- 
za por  una  ventana-balcón  que  cae  al  Coso  adornada  con  vi- 
drieras. 

»De  esta  pieza  se  pasa  á  otra  que  tiene  al  Mediodía  dos  ven- 
tanas con  vidrieras.  Hácela  hermosa  y  digna  de  admiración  una 
tapicería  de  lo  más  primoroso  que  se  tejió  en  Flandes  en  estofa, 
dibujo  y  colorido,  tanto  que  muchos  la  han  juzgado  por  pintura. 

»Lo  que  contienen  estos  races  son  los  encuentros  de  Celido- 
nia. Las  cenefas  de  estos  paños  son  pavorades  ó  moraslas  (sic): 
están  adornadas  de  tulipanes,  rosas,  frutas,  y  en  ellas  se  ha  visto 
verificada  la  contienda  de  Ceujis,  pues  en  un  mismo  día  llegó  un 
paño  real  representando  unas  uvas,  y  lloró  un  niño  porque  no 
se  las  daban.  Hay  asimismo  en  esta  pieza  algunas  pinturas  sa- 
gradas y  profanas. 

»Sobre  la  puerta  por  donde  se  entra  en  otra  cuadra  hay  un 
cuadro  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  con  marco  dorado, 
donde  se  ve  aquella  esclarecida  doctor  a  desmayada  en  los  bra- 
zos de  un  ángel,  hiriéndola  un  serafín  con  la  flecha  de  fuego. 
Entre  dos  ventanas  hay  una  Lucrecia  que  con  un  puñal  se  hiere 
el  pecho  y  venga  la  injuria  á  Colatino. 

» Debajo  de  estas  dos  ventanas  hay  un  lienzo  grande  con  una 
cenefa,  imitación  de  las  que  tiene  la  tapicería,  de  la  misma  pieza, 
y  está  pintada  en  él  Cleopatra,  que  temerosa  de  no  ser  triunfo 
de  César,  alimenta  dos  áspides  en  sus  pechos. 

»Sobre  otra  puerta  hay  un  retrato  de  doña  Juana  Navarra  y 
Rocafull,  vizcondesa  de  Torresecas.  Las  sillas  que  hay  allí  son 
de  terciopelo  carmesí  con  elevados  dorados,  y  entre  adornos 
brilla  un  escritorio  de  plata  sobre  un  bufetillo  de  la  materia  mis- 
ma con  dos  urnas  doradas  de  flores  y  una  arquilla  de  urrey  con 
relieves  de  plata;  y  sobre  éste  se  ve  un  cofrecillo  de  inminatura 
con  diversas  flores  muy  naturales,  y  de  porcelana  de  oro  des- 
cubre un  brasero  grande  xeplatro;  y  no  menos  embellecen  aque- 
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lia  sala  tíos  bufetes  de  piedra  blanca  con  manchas  azules,  muy 
transparente  y  lustrosa  y  semejante  íí  la  ágata. 

5>Sobre  el  primer  bufete  liay  un  escritorio  de  Alemania  cu- 
bierto de  terciopelo  carmesí;  cerrajes  y  extremos  de  bronce 
dorado,  y  sobre  él  floreros  y  dos  niños  de  mármol  tan  transpa- 
rentes, que  puede  juzgarse  por  cristal.  Representan  á  Baco,  el 
cual  tiene  unas  uvas,  y  á  Cupido,  el  cual  con  mucha  ansia  soli- 
cita gustarlas  sin  embargo  del  retiro  de  su  contendor. 

»Sobre  el  segundo  bufete  hay  un  escaparate  que  hace  corres- 
pondencia con  el  otro  escritorio.  Está  dispuesto  en  forma  de 
coliseo,  levantándose  sobre  un  pedestal  trepado  con  balaustres 
dorados  y  el  cornisamento  azul  sobre  que  carga  una  orden  de 
termas  de  bronce  dorado,  en  que  el  dibujo  y  el  buril  corrieron 
parejas.  Fórmanse  entre  tenua  y  tenua  unos  nichos;  en  el  pri- 
mero se  ofrece  un  Cupido  tratado  de  sedas  diferentes  represen- 
tando una  acción  muy  cansada,  pues  en  lugar  de  fulminar  el 
arco,  se  firma  sobre  él  sirviéndole  de  báculo.  Esta  figura  es  de 
perfectísima  escultura. 

»En  otro  nicho  hay  una  ninfa  de  marfil  jugando  con  un  perri- 
llo que  tiene  en  las  manos.  En  otra  división  hay  una  estatua  pe- 
queña de  Neptuno,  que  fluctuando  sobre  una  concha,  le  socorre 
una  ninfa  que  se  abraza  estrechamente  con  él.  En  otros  tres  ni- 
chos opuestos  á  los  referidos,  hay  un  Cupido  de  seda,  que  olvi- 
dando arco  y  aljaba,  llevado  de  la  pasión  de  niño,  hurtó  unos 
cachorrillos,  y  la  perra  le  sigue  airada  para  morderle,  y  temeroso 
de  perderlos  llora. 

»En  el  segundo  nicho  hay  una  ninfa  de  marfil;  en  el  tercero 
se  ve  un  Baco  de  la  materia  misma  enlazado  con  Ceres,  y  le 
brinda  con  una  copa  de  vino.  Los  demás  nichos  están  adornados 
con  diferentes  piezas  de  plata,  unas  tejidas  de  sutiles  hilos,  otras 
relevadas  con  diversas  fábulas  y  piedras  preciosas. 

»Este  primer  cuerpo  remata  en  una  cornisa  azul  y  sobre  ella 
corre  un  balaustrado  de  oro,  y  sobre  él  se  forman  muchas  co- 
lumnas de  mármol  blanco  que  hacen  otros  tantos  nichos  como 
los  que  forman  las  perlas.  Corona  este  cuerpo  un  balcón  de  oro 
y  azul;  este  escaparate  es  depósito  de  varias  joyas,  y  se  duda  á 
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quién  se  debe  dar  el  primer  lugar,  á  la  obra  artificiosa  ó  á  la 
materia.  En  los  cuatro  ángulos  hay  cuatro  espejos  de  superficie 
convexa,  mostrando  en  perspectiva  lo  que  esto  contiene,  que  es 
una  vista  de  grande  hermosura  y  admiración.  En  el  espacio  prin- 
cipal que  forma  este  vistoso  panteón,  hay  una  imagen  de  Nues- 
tra Seiiora  del  Pilar,  de  coral,  sobre  una  urna  de  cristal,  y  deba- 
jo de  la  urna  hay  pendiente  una  joya  de  diamantes,  esmeraldas, 
rubíes  y  perlas,  sartada  en  ella  la  Fortaleza  á  caballo  en  un  león, 
cuyo  pecho  es  de  un  diamante. 

2>Hay  muchas  piezas  de  porcelana  sobre  oro.  Entre  otras  de 
maravillosa  pintura,  hay' una  caja  para  un  retrato.  La  otra  parte 
está  Cupido  llorando  porque  le  riñe  Venus;  en  la  otra  está  Ve- 
nus cariñosa,  acariciándole  y  besándole.  Hay  asimismo  diversas 
urnas,  fresquillos  y  otros  vasos  de  piedras  guarnecidos  de  oro  y 
plata,  guarnecidos  de  piedras,  marfil,  plata  blanca  y  dorada  y 
muchas  otras  piezas  de  oro  adornadas  de  piedras  preciosas. 

»Los  fondos  de  todos  los  nichos  que  forman  las  columnas  y 
pilastras,  están  adornados  en  la  parte  interior  de  mascarones  de 
bronce  dorado,  y  en  la  parte  de  afuera  espejos  adornados  de  re- 
tratos y  con  fábulas  hechas  de  porcelana.  En  el  espacio  que 
por  causa  del  semicírculo  queda  descalabrado,  lo  ocupa  un  co- 
frecillo de  cera  y  guarnecido  de  plata  vaciada  la  cerraja  y  alda- 
bones. A  los  lado"s  hay  dos  escribanías  de  marfil  en  forma  de 
pirámides,  tan  perfectamente  acabadas,  que  son  el  hipérbole  de 
lo  que  puede  obrar  el  torno.  Sobre  este  escaparate  hay  dos  cas- 
tillos dorados  y  un  niño  de  mármol  blanco  de  harta  grandeza; 
está  durmiendo  y  recostado  sobre  una  calavera,  y  por  el  hueco 
de  uno  de  los  ojos  sale  una  culebra  que  se  enrrolla  en  este  fúne- 
bre trofeo  de  la  muerte. 

•>En  el  intermedio  de  ambos  escritorios  hay  pendiente  un  es- 
pejo grande  guarnecido  de  coral  y  con  adornos  de  talla,  niños  y 
mascarones  de  plata,  y  una  lámina  del  martirio  de  San  Esteban, 
de  admirable  pincel,  con  moldura  de  plata,  con  friso,  pulseras, 
remate,  colgantes  y  mascarones  de  bronce  dorado. 

»La  cuarta  pieza  de  este  cuarto  está  adornada  de  races  de  la 
historia  de  Celidonia.  Tiene  una  ventana  con  vidriera  á  la  parte 
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ilcl  nicdiodía,  cUí  donde  se  descubre  dilatado  y  hermoso  hori- 
zonte en  la  primavera,  distancia,  huertas  y  jardines,  en  la  más 
apartnda  frondosísimas  arboledas  rematando  en  montes,  que  por 
su  mucha  distancia  hermosean  sin  hacer  estorbo  á  la  vista. 

:•>  Adórnase  esta  pieza  con  sillas  bordadas  de  tarjones  muy  pin- 
torescos, adornados  con  bichas,  niños,  hojas  y  volutas,  fábulas  y 
emblemas  bien  dibujados  y  coloridos;  el  campo  del  color  de  las 
cenefas  de  los  paños,  guarnecidas  de  galón  de  oro  y  cla\os  dora- 
dos, cama  dorada  con  goteras  de  aguja  del  mismo  jjrimor  y  gusto 
(¡uc  las  sillas.  Hay  á  la  cabecera  de  la  cama  una  lámina  del  naci- 
miento de  Cristo  nuestro  Redentor  pintado  en  ágata,  siendo 
parte  de  la  pintura  lo  neutral  de  la  piedra  con  guarnición  de 
ébano;  bufetes  de  baqueta  de  Moscovia,  con  hierros  y  clavazón 
dorado. 

»Sobre  una  hay  un  escritorio  de  terciopelo  negro  con  extre- 
mos dorados;  sobre  61  un  Niño  Jesús  desnudo  sobre  un  globo,  y 
todo  carga  sobre  una  urna  dorada.  Tiene  cubillos  naturales;  su 
colorido  es  perfecto  á  imitación  de  los  que  traen  de  Ñapóles,  y 
es  del  tamaño  del  natural.  Sobre  otro  bufete  contador  fingido  de 
ébano  y  marfil,  pintadas  en  él  varias  fábulas  de  las  que  cuenta 
Ovidio  en  sus  Metamorfosis  y  dos  floreros. 

»En  medio  hay  una  arquilla  de  rebutidos  de  ballena  y  huesos 
teñidos  que  forman  varios  lazos  y  labores.  Esto  da  fin  con  una 
hechura  de  San  Miguel,  de  marfil,  sirviéndole  de  trono  un  espí- 
ritu maligno  sobre  un  pedestal  con  cuatro  columnas.  La  imagen 
del  santo  ángel  tiene  en  la  mano  dereclia  una  espada,  y  en  la 
siniestra  un  sol  que  le  sir\-e  de  escudo,  y  en  el  centro  de  él  dice: 
(¿uis  sícut  Deiisl 

»Sobre  este  escritorio  hay  una  lámina  del  nacimiento  de  Cris- 
to Redentor  nuestro,  de  la  grandeza  de  una  vara,  guarnecida  de 
ébano  y  granadillo. 

»Por  el  ángulo  opuesto  al  que  ocupa  la  cama,  se  entra  á  una 
galería  que  corre  desde  el  mediodía  al  septentrión;  está  rasgada 
por  la  parte  del  mediodía  en  cuatro  balcones  de  hierro.  Las  ven- 
tanas cubiertas  de  hojas  de  Flandes  y  con  vidrieras  pintadas, 
testas  de  buen  dibujo  y  colorido. 
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»La  parte  que  se  opone  á  ésta  tiene  dos  puertas  que  dan  en- 
trada á  dos  piezas  por  una  ventana  grandg,  y  se  descubre  por 
ella  un  balcón  que  cae  al  campo  y  otro  que  sale  al  Coso,  y  á  la 
misma  semejanza,  todos  los  demás  balcones  de  la  casa  tienen  la 
misma  correspondencia. 

»La  otra  testera  opuesta  á  la  que  se  refiere,  tiene  una  puerta 
por  donde  se  ha  de  entrar  á  una  galería  que  se  ha  de  labrar  so- 
bre el  jardín  de  Oriente  á  Poniente,  sobre  la  primero  puerta  por 
donde  se  entró.  Hay  una  alacena  larga  adornada  de  vidrios,  bolas 
hechas  de  espejo,  y  dos  niños  de  escultura.  Sobre  el  primer  bal- 
cón de  mano  izquierda,  la  parábola  de  las  Vírgenes  prudentes, 
pintada  en  tabla  con  guarnición  de  negro  y  oro;  sigúese  un  cua- 
dro grande  de  mano  de  Carabacho,  en  que  está  pintado  Baco 
desnudo  con  guarnición  de  negro  y  oro. 

»Antes  de  llegar  al  otro  balcón,  hay  un  cuadro  grande  de  Su- 
sana desnuda  para  entrar  en  el  baño,  y  los  viejos.  Es  colorida 
con  tan  buen  arte,  que  en  todas  las  figuras  se  conocen  los  afec- 
tos; es  lienzo  de  mucha  estimación  y  belleza  y  tiene  la  misma 
guarnición  que  los  demás. 

»Sobre  el  segundo  balcón  hay  un  Cupido  de  blanco  y  negro, 
que  huye  y  deja  en  la  cama  á  Psiqíüs,  con  guarnición  de  oro  y 
negro.  A  éste  se  sigue  el  triunfo  de  David  con  la  cabeza  del  gi- 
gante Goliat  sobre  una  espada,  y  las  damas  de  Jerusalén  cantan- 
do la  gala;  es  obra  de  valiente  pincel,  delineado  de  un  dibujo  y 
estampa  de  luces  de  Landa. 

»Correspondiente  á  éste,  hay  una  imagen  de  San  Cristóbal, 
de  la  misma  mano.  En  lo  alto  del  balcón  tercero  se  ve  un  país 
de  blanco  y  negro,  con  guarnición  de  negro  y  oro;  en  éste  y  úl- 
timo balcón,  hay  un  cuadro  de  fachada  de  Júpiter  y  Calixto,  el 
catutiso  (sic)  de  Diana,  quitada  la  mascarilla,  proporcionándole 
á  Calixto  sus  deseos,  y  unos  Cupidillos  en  el  aire  disparando  fle- 
chas. Es  obra  de  micer  Pablo  y  hay  asimismo  otra  parábola  de 
las  Vírgenes  prudentes,  en  tabla,  con  marco  dorado  y  negro. 

» Sobre  la  puerta  que  se  sigue,  se  ve  á  San  Antonio  Abad  y  una 
ciudad  en  lejos  ardiendo,  con  marco  de  negro  y  oro.  Sobre  la 
puerta  opuesta  al   último  balcón,  hay  dos  niños  muy  fatigados 
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por  encender  una  vela,  y  ambos  están  pintados  A  la  luz  tjue 
presta  la  antorcha  que  hay  en  este  cuadro.  Kl  adorno  de  los  de- 

míís  y  en  la  manera  de  la  pintura,  se  conoce  que  es  de  mano  de 
ThUoretto. 

»A  este  cuadro  se  sigue  otro  de  Santa  Cecilia,  que  tiene  un 
libro  de  canto  en  las  manos  y  algunos  ángeles  en  su  contorno, 
con  instrumentos  músicos,  con  guarnición  negra  y  perfiles  de 
oro.  Sobre  la  puerta  opuesta  al  tercer  balcón,  hay  un  Cupido 
descansando  sobre  el  arco  y  aljaba,  de  mano  de  Lucas  Candesio, 
guarnecido  como  los  demás. 

»A  éste  se  sigue  otro  de  Miguel  Angelo  Caravagio,  de  figuras 
enteras  del  tamaño  del  natural,  que  sobre  el  fuego  se  hieren,  con 
guarnición  de  oro  y  negro.  Debajo  de  este  orden  de  cuadros, 
hay  otro  de  emblemas  iluminados  en  pergamino,  con  talcos  y 
guarniciones  de  ébano,  puestos  entre  medio  de  espejos  redondos 
de  superficie  convexa  puestos  en  perspectiva,  y  en  cada  uno  se 
representa  todo  lo  que  hay  en  la  galería,  los  jardines,  huertos  y 
países  que  se  descubren  por  los  balcones.  Hay  asimismo  otros 
espejos  muy  crecidos,  guarnecidos  de  ébano  y  otros  de  plata,  y  en 
ellos,  ya  por  la  multiplicación,  y  por  la  oposición,  se  representa  lo 
que  se  ve  en  los  lienzos,  y  al  contrario  obran  maravillosos  efectos, 
que  no  sólo  recrean  la  vista,  sino  que  causan  grande  admiración 
al  entendimiento.  En  las  noches  serenas,  habiendo  luz  en  esta 
galería,  mirando  por  los  vidrios  que  hay  en  los  encerados  de  los 
balcones  que  caen  al  campo,  se  ve  toda  ella,  techos,  paredes, 
adornos,  cuadros  y  espejos,  como  tachonados  de  hermosísimas 
estrellas  con  la  misma  belleza  que  se  descubren  y  admiran  en  el 
cielo.  Ilustra  mucho  esta  pieza,  la  multitud  de  diferentes  vidrios 
que  se  ven  en  una  alacena;  unos  por  su  transparencia  igualan  al 
cristal,  otros  por  lo  vario  y  mezclado  de  sus  colores  exceden  á 
las  mejores  ágatas. 

»Hay  algunos  barros  y  fruteros,  salvillas  y  platos  y  urnas  de 
excelente  y  primoroso  colorido  que  igualan  á  las  porcelanas  de 
oro  modernas  y  en  el  dibujo  les  exceden,  por  ser  de  Rafael 
de  Urbino  y  de  su  compañero  Ros  Florentino.  Hay  en  esta  ala- 
cena muchas  figurillas  de  estuco  y  de  pasta,  frutas  y  otras  cosas 
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extremadas- por  la  pequenez  y  el  arte.  Hay  dos  bufetes  de  már- 
mol azul  y  blanco  y  sobre  ellos  escritorios  fingidos  de  ébano  y 
marfil,  rematando  en  unos  cofrecillos  de  casi  de  una  vara;  otro 
de  la  China,  el  campo  negro  con  lazos  de  nácar  ó  madreperla, 
adornados  de  casas  y  países  de  oro  molido,  cerrajas  y  aldabas 
doradas,  y  á  los  lados  hay  vidrios  y  estatuas. 

»Sobre  un  cajón  hay  una  cítara  de  poco  más  de  tres  palmos 
de  alto,  de  un  soldado  desnudo,  que  cebado  en  la  sangre  de  los 
niños  que  tiene  muertos  á  sus  pies,  procura  herir  á  otro  que  llo- 
rando implora  la  intercesión  de  su  madre,  que  arrodillada  y  afli- 
gida le  detiene  el  brazo  derecho  para  ejecutar  el  golpe.  El  bulto, 
proporción,  aire  y  colorido  de  estas  figuras  es  tal,  que  cada  una 
representa  los  afectos  de  modo  que  quien  las  mirare  sentirá  la 
pasión  y  lástima  que  pudiera  ocasionar  la  vista,  lo  tierno  del 
niño,  la  compasión  de  la  madre,  lo  horrible  de  los  muertos;  y 
siendo  esto  tan  primoroso,  causa  mayor  admiración  la  materia  y 
aliño,  con  que  están  formadas;  pues  carnes,  vestidos  y  otros 
adornos,  son  de  seda  floja,  tan  delicadamente  dispuesta,  que  al 
parecer  todas  no  pesan  ni  dos  adarmes. 

»Del  primer  recibidor  se  entra  en  otro  cuarto,  cuya  primera 
pieza  está  adornada  de  pinceles  y  testas  de  los  12  emperadores, 
mapas  y  diversas  fábulas  é  historias  de  estuco  dorado.  En  esta 
hay  un  escritorio  de  blanco  y  negro,  adornado  de  vidrios;  una 
lámina  grande  de  la  Anunciación,  pintada ''en  ágata  guarnecida 
de  ébano,  y  un  espejo  con  marco  de  oro. 

»Una  alcoba  adornada  de  races  como  de  verde  y  oro  con  pa- 
ramento verde,  tiene  puerta  que  sale  á  la  galería  y  en  la  testera 
correspondiente,  una  puerta  con  frontispicio  y  columnas  fingidas 
de  jaspe,  con  dos  medias  puertas,  y  en  ellas  están  pintadas  las 
imágenes  de  los  invencibles  mártires  San  Lorenzo  y  San  Vicen- 
te. Abiertas,  se  ve  un  oratorio  algo  más  largo  que  ancho;  el  pri- 
mer tercio  de  las  paredes  fingido  un  enladrillado  de  blanco  y 
negro,  que  termina  en  un  cornisamento,  que  dividido  en  iguales 
partes  con  unas  cartelas  que  fingen  sostener  unos  parmodios,  que 
reciben  unas  columnas  que  dividen  estos  lados  en  nichos,  ocu- 
pando cada  uno  de  ellos  una  estatua  de  blanco  y  negro  de  cien 
TOMO  I.VI.  26 
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palmos  (le  alto.  Remata  este  adorno  con  friso,  cornisa  y  arcjui- 
trabc;  debajo  de  los  nichos  por  donde  corro  la  primera  cornisa 
dividida  de  las  cartelas,  que  sirven  como  de  pedestales  á  las  co- 
lumnas, hay  algunas  hechuras  de  estuco  y  plomos  dorados.  La 
arquitectura  del  retablo  es  de  orden  corintio,  dorado  y  colorido 
y  la  primera  es  invención  de  Guido  líolonés. 

»La  historia  se  compone  de  la  Virgen  acompañando  al  dulcí- 
simo Niño  Jesús,  vSan  José,  un  ángel,  Juan  niño  y  otro  ángel  que 
corona  á  la  Virgen.  Los  adornos  son:  una  cruz  grande  de  made- 
ras de  India  con  escudo  de  plata  de  las  armas  de  Lastanosa; 
guarnecido  de  esmeraldas  el  crucifijo  y  el  título  de  la  cruz,  que 
lo  tienen  dos  niños  desnudos;  es  todo  de  admirable  escultura. 
Hay  muchos  florones  dorados,  vidrios,  búcaros,  mármoles  y  flo- 
res diversas  imitadas  del  natural. 

»A  los  lados  del  altar  hay  dos  pequeños  que  sirven  de  cajones 
para  los  ornamentos,  dando  fin  en  dos  pedestales  dorados  hechos 
á  modo  de  relicarios.  Sobre  cada  uno  hay  un  relicario  grande 
cuadrado,  que  remata  sobre  un  balaustre,  y  otro  relicario  redon- 
do. Hay  sobre  estos  altares,  adornos  de  santos  de  alabastro  de 
primorosa  escultura,  y  una  tribuna  que  cae  al  cuarto  principa!  de 
la  casa,  por  donde  pueden  oir  misa  las  mujeres  sin  salir  del 
cuarto.  Los  ornamentos  son  preciosos  y  exquisitos,  porque  en 
ellos  se  ven  las  maravillas  que  obra  una  maestra  mano  en  flores, 
frutas  y  pájaros. 

»La  segunda  pieza  de  este  cuarto  está  adornada  de  reposteros 
con  las  armas  de  Lastanosa  y  Corteses,  cama  de  carrasca  con 
paramento  de  grana  y  terciopelo  carmesí  con  franjones  y  ala- 
mares de  oro,  bufetes  y  escritorio  de  nogal  con  rebutidos  de 
hueso,  con  cuadro  grande  de  la  Virgen  con  el  Niño  Jesús,  San 
José  y  San  Juan,  con  marco  de  oro. 

»Sobre  el  cuarto  principal  hay  otro  á  mano  derecha  que  tie- 
ne su  ascenso  por  una  escalera  espaciosa.  La  primera  pieza  es 
grande  y  cuadrada,  con  mucha  luz  y  se  adorna  de  pinturas,  y 
liay  en  ellas  un  clavicímbalo.  Por  ésta  se  entra  á  otra  capacísi- 
ma, sobre  cuya  puerta  está  el  retrato  de  Homero.  Su  entrada  es 
hacia  el  Oriente,  y   á  mano  izquierda   mira  al  ^Mediodía.   Tiene 
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una  ventana  y   balcón   en   la   testera   de  las  ventanas-balcones 
que  miran  al  Poniente. 

»A1  lado  que  mira  al  Septentrión,  tiene  una  ventana  pequeña 
para  la  correspondencia  del  aire,  y  á  pocos  pasos  una  puerta 
grande  que  da  entrada  á  otra  pieza.  De  cada  una  de  estas  ven- 
tanas se  ve  la  mitad  de  todo  el  horizonte,  por  cogerle  de  la  una 
parte  desembarazado,  y  por  la  otra  ser  el  edificio  tan  alto,  que 
señorea  los  más  eminentes  que  le  están  cerca.  Los  adornos  de 
esta  pieza  son:  sobre  la  puerta  un  retrato  de  Séneca;  á  la  mano 
izquierda  un  mapa  universal  moderno  con  orla  de  trajes  y  ciu- 
dades de  famoso  colorido  y  gran  número  de  mapas  pequeños, 
y  por  las  márgenes  las  naciones  y  sus  trajes. 

»Hay  asimismo  retratos  de  ciudades  en  orolongado  de  á  die- 
ciseis palmos  de  largo,  de  estampas  y  excelente  iluminación. 
En  las  aceras  están  interrumpidos  los  balcones;  están  adornadas 
de  cinco  escritorios  fingidos  de  ébano  y  marfil.  En  el  primero 
entrando,  á  mano  siniestra,  están  en  historia  distribuidos  en  car- 
teles, los  trabajos  de  Hércules;  está  lleno  éste  de  libros  de  es- 
tampas, en  que  hay  retratos  de  muchos  príncipes  y  hombres  in- 
signes y  maestros  de  este  siglo  y  los  pasados. 

»E1  escritorio  que  se  sigue  está  adornado  de  varios  cuerpos 
de  Geometría,  donde  se  depositan  pantómetras,  compases  de 
proporción,  cuadrantes,  anillos,  astrolabios,  niveles,  escuadras, 
cartabones,  vesperselio,  péndulos,  cilindros  de  la  Captotria  y 
Matemáticas,  brújulas,  esteliones,  piedra  imán,  calibres  y  mu- 
chos otros  instrumentos  para  el  uso  de  la  Geometría,  Matemáti- 
cas, Astrología,  Captotria,  fortificación  y  perspectiva.  Hay  un 
libro  en  que  están  librados  la  mayor  parte  de  estos  instrumen- 
tos y  sus  maravillosas  operaciones. 

»En  otro  escritorio  de  30  gavetas  que  todas  se  abren  con  su 
lla\-e,  distribuidas  en  lóculos,  hay  medallas  romanas,  griegas, 
púnicas,  hebreas  y  españolas.  La  I.'^  di\'isión  es  de  emperadores 
romanos,  y  en  ésta  hay  medallas  con  virtudes,  triunfos,  consu- 
lados, provincias,  ciudades,  puertos,  ríos,  edificios  y  dioses.  La 
2^  división  es  de  emperadores.  La  3.^  de  españolas  antiguas. 
La  4.^  de  colonias  y  municipios.  La  5-"^  de  gi'ieg^Si  y  en  esta  di- 
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visií')!!,  fi  lo  precioso  del  melal  y  primoroso  de  la  escultura,  se 
añade  lo  iníís  venerable  de  la  antigüedad;  pues  en  estas  meda- 
llas se  conservan  los  retratos  de  aquellos  famosos  héroes,  y  tes- 
timonios de  la  grandeza  de  su  íínimo.  En  una  de  Pleito,  se  ve  la 
cabeza  del  Magno  Alejandro,  en  lugar  de  celada  la  piel  de  león; 
por  reverso  la  clava  de  1  lércules,  el  trifulco  de  Júpiter,  la  ííguila 
y  LítiiHS  6  vírgula  divina;  preciándose  sin  duda  de  sacerdote  de 
Júpiter,  de  quien  decía  que  traía  su  origen, 

'iíEn  el  reverso  de  la  medalla  de  Pría  mostróse  grave  y  barba 
larga,  y  parece  que  infunde  respeto.  Se  ve  la  ciudad  do  Troya, 
el  muro  aportillado,  y  aquel  monstruo  de  Medea  abortando  grie- 
gos; el  piadoso  Eneas  con  Anquises  su  padre  en  los  hombros,  el 
Paladión  y  Ascanio  su  hijo  en  las  manos  y  su  esposa  Crcúsa  que 
se  queda  al  salir  de  la  puerta;  representándose  en  la  bre\-edad  de 
una  medalla  con  toda  distinción  mucho  más  de  lo  referido. 

•>En  una  medalla  de  plata  de  Atenas,  se  ve  en  la  haz  la  cabe- 
za de  Minerva  y  en  el  reverso  una  lechuza  sobre  una  vasija  de 
ac(Mte.  En  medalla  de  plata  de  Sicilia  se  ve  la  cabeza  de  caballo, 
Sus  piernas  unidas  por  los  muslos,  denotando  los  tres  promonto- 
rios que  le  hacen  célebre  á  Trinacria. 

»No  es  menor  de  doctrina  y  erudición  lo  que  se  puede  referir 
de  las  medallas  romanas.  Déjase  por  no  ser  el  intento,  sino  con- 
tar por  mayor  lo  que  hay  en  este  escritorio,  sobre  el  cual  hay 
otro  que  en  30  cajones  hay  lóculos,  ó  cupidos  de  medallas  de 
plata,  oro  y  aletro  (electro).  Es  la  I.^  división  de  cónsules,  en 
que  hay  casi  todas  las  familias  que  llegaron  en  Roma  á  esta  dig- 
nidad. La  división  2.^  es  de  emperadores  \j  emperatrices.  La  3.^*^ 
de  españolas  antiguas.  Las  medallas  de  oro  se  di\'iden  en  grie- 
gas, romanas,  godas  y  algunas  modernas. 

»En  el  lado  que  mira  al  Poniente,  entre  los  balcones,  hay  otro 
escritorio  que  abierto  ofrece  á  la  vista  un  anfiteatro,  sustentadas 
las  divisiones  de  diferentes  tenuas  de  primorosa  escultura,  muy 
limpiamente  vaciadas.  En  el  primer  nicho  hay  una  estatua  de 
un  gladiador  con  saga  y  paludamento  y  yelmo,  los  brazos  des- 
cubiertos, las  mamilas  algo  largas,  que  muestran  haberse  hecho 
para  despedir  agua  por  ellas.  En  el  nicho  opuesto  hay  una   esta- 
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tua  de  bronce,  de  Mercurio  desnudo,  con  el  galero  y  talares,  y 
una  bolsa  en  la  mano  derecha.  En  el  tercer  nicho  hay  una  esta- 
tua de  azabache  de  una  diosa  sobre  pedestal  de  jaspe,  y  en  el 
opuesto  á  éste  una  estatua  de  Hércules,  de  bronce  dorado,  pe- 
leando con  Gerión;  tiene  pedestal  de  mármol  dorado. 

»Síguese  una  cabeza  de  cera  de  un  niño.  En  el  lugar  que  hace 
medio  á  las  divisiones  de  las  tenuas,  hay  un  ídolo  de  plesma  de 
esmeralda,  que  fué  uno  de  los  más  célebres  oráculos  que  adora- 
ron y  temieron  los  indios  en  uno  de  sus  templos  de  su  vana  ido- 
latría. Habló  por  su  boca  muchas  veces  el  demonio.  De  las  úl- 
timas burlas  que  les  dio,  fué  mandarles  sacrificar  tres  mil  mu- 
chachos, ofreciéndoles  librar  con  tan  copioso  derramamiento  de 
sangre,  de  la  opresión  que  les  amenazaba  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles á  sus  provincias.  De  todo  esto  hizo  relación  por  escrito  el 
P.  Fr.  Juan  Beltrán,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que,  para 
presentar  al  Conde-duque,  trajo  de  las  Indias  con  otros  ídolos 
raros  y  cantidad  de  piedras  preciosas;  las  cuales  tiene  hoy  en  su 
poder  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa  por  la  liberalidad  del  muy 
reverendo  y  de  este  P.  Maestro  Fr.  Salvador,  religioso  de  la 
misma  Orden,  natural  de  Mallorca  y  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  Huesca,  y  el  testimonio  del  P.  Fr.  Juan  Beltrán  decía  de 
esta  suerte: 

«El  ídolo  que  yo,  Fr,  Juan  Beltrán,  delibré  con  mis  propias 
manos  de  su  altar  y  nicho  y  conmigo  traigo,  le  llamaban  los  in- 
dios GhoUebhximi^  que  quiere  decir  dios  gigante.  Tiene  figura 
de  mochuelo  asentado  en  cuclillas,  y  es  de  piedra;  entre  los  in- 
dios estimado  y  de  propiedades.  La  noche  antes  que  entrásemos 
en  el  lugar,  le  sacrificaron  más  de  tres  mil  muchachos  sus  propios 
padres;  y  cuando  quedaron  vencidos  los  indios,  quejándose  los 
sacerdotes  del  dicho  falso  dios,  les  respondió  el  ídolo  que  por- 
que le  habían  sacrificado  con  tan  poca  devoción,  no  les  había 
socorrido,  y  yo  le  oí  hablar  con  mis  propios  oídos, 

»Valía  su  nicho,  que  era  de  oro,  perlas  y  piedras  preciosas,  y 
telas  de  gran  valor,  muchos  centenares  de  millares  de  ducados. 
Aconteció  esto  á  3  de  Setiembre  de  1632.» 

»Los  demás  cuerpos  y  divisiones  de  este  escritorio  se  adornan 
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con  los  ídolos,  estatuas  y  niedallas  siguientes:  Un  toro  de  bron- 
ce con  pedestal  de  lo  mismo,  simulacro  ú.  cjuien  adoraron  los 
egipcios  vn  nombre  del  dios  Apis.  Anduvo  tan  valiente  la  es- 
cultura, (jue  se  puede  decir  que  adelantó  á  lo  natural. — Una  ca- 
beza de  un  ciervo,  de  bronce,  con  pedestal  de  alabastro. — Esta- 
tua de  Julio  César  desde  los  pechos  arriba,  con  pedestal  de  már- 
mol.— Lina  testa  de  emperatriz  en  urna  de  piedra  blanca. — Un 
ídolo  de  piedra  arenosa  dado  de  verde. — Un  carateves  japonés 
á  la  semejanza  del  Dios  Término  que  adoraron  los  romanos, — 
Imagen  de  la  Fama,  de  bronce  dorado,  tocando  una  trompeta. — 
Efigie  de  Palas  de  harta  pequenez,  de  madera  exquisita,  con  sago, 
paludamento,  celada  y  lanza. — Una  figura  ecuestre. — Un  ratón 
de  bronce  muy  natural,  pues  se  han  engañado  sus  enemigos,  aco- 
metiéndole para  hacer  presa  en  él  y  su  dureza  los  ha  burlado. 

»Un  elefante  de  marfil  con  un  castillo  y  homlDres  en  él. — Hay 
muchos  mascarones,  perspectivas,  grutescos,  imágenes  de  san- 
tos y  niños,  y  otras  piezas  curiosas  de  alectro,  arambre,  cobre 
y  otros  metales. 

»Los  lados  de  Oriente  y  septentrión  se  ocupan  de  dos  esta- 
tuas seguidas,  pintadas  de  negro  y  oro;  sustentan  su  cornisa 
Apolo  y  las  nueve  Musas,  que  dispuestas  en  forma  de  tenuas,  em- 
pezando los  pies  entramos  (si'c)  ( c)  frutos  y  en  otras  monstruosi- 
dades, poco  á  poco  van  cobrando  figura  humana.  Llegando  á  los 
pechos  y  caras  resultan  una  hermosura  perfecta,  coronadas  las 
frentes  con  flores  y  frutas,  denotando  en  esta  pintura  lo  que 
pasa  en  el  ejercicio  de  las  letras,  que  por  ásperos  que  sean  sus 
principios  y  el  medio,  cuando  se  llega  á  tener  algún  conocimien- 
to de  ellos,  halagan  y  recrean  y  al  fin  coronan  con  las  flores  y 
frutas  que  son  las  noticias  que  por  su  medio  han  comunicado  á 
sus  profesores.  Y  estas  mismas  figuras  sirven  de  di\-is¡ones  para 
los  libros,  los  cuales  en  su  disposición  se  refiere,  porque  el  índice 
informará  á  la  curiosidad. 


(i)  La  copia  que  Latassa  hizo  del  manuscrito  donde  se  contenía  la 
presente  descripción,  es  poco  escrupulosa,  pues  muchas  palabras,  tal  como 
él  las  escribió,  carecen  de  significación,  y  á  veces  de  verdadero  sentido. 
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»Los  adornos  que  coronan  á  los  escritorios  y  estantes  son 
nuev  e  urnas  de  casi  una  vara  de  alto,  de  barro  purpúreo  con 
perfiles  y  mascarones  de  oro. — Dos  vasos  grandes  en  forma  de 
cornucopias  y  otras  vasijas  de  diferentes  tamaños  y  labores  pri- 
morosas.— Una  estatua  de  bronce  de  Neptuno  sobre  pedestal  de 
ébano  que  se  compró  en  la  ciudad  de  Nimes,  en  Francia,  de  un 
caballero  que  la  tenía  en  su  casa  desde  el  saco  que  dieron  los 
franceses  á  Florencia,  y  debe  España  el  gozar  esta  preciosa  an- 
tigüedad á  la  grandeza  del  ilustrísimo  Sr.  D.  Gaspar  Galcerán  de 
Gurrea  y  Aragón,  Castro  y  Pinos,  conde  de  Guimerá  y  vizconde 
de  Ebol  y  Alguer  Foradat,  ornamento  ilustre  de  los  anticua- 
rios,  el  cual   envió  un  gentilhombre   de  su  casa  á  Francia   sólo 

para  las  ferias  de  esta  estatua. 
I 

»Otra  de  Júpiter  y  Dánae,  de  Cupido,  otra  de  un  dios  semica- 
pro, de  bronce,  de  maravillosa  escultura,  sobre  una  urna  en 
triángulo,  fingido  en  el  pleno  de  ella  un  mar,  y  en  el  un  ángulo  un 
caracol  marino.  Tiene  el  sátiro  en  las  manos  la  copia  de  Amal- 
tea  que  la  ofrece  el  Cielo. — Un  simulacro  de  una  diosa,  de  bron- 
ce, cara  y  cuerpo  hermosos,  y  piernas  de  cabra  con  adorno  en- 
tre los  ricos  cuernos;  está   asentada   sobre  un  león  de  alabastro. 

»jMuchas  testas  de  mujeres  y  emperatrices,  algunas  mayores 
que  el  natural  y  ninguna  menor. — Una  efigie  de  una  mujer  vieja 
desnuda. — Un  Cupido  de  alabastro,  con  basa. — Un  Neptuno  y 
Flora,  con  urna  de  la  misma  piedra. — Estatua  de  A'Iarco  Aurelio 
á  caballo,  de  bronce  y  el  pedestal  de  alabastro,  de  la  misma 
traza  y  forma  que  la  estatua  que  está  en  Roma  en  el  Capitolio. 

»Dos  leones  de  alabastro  con  las  armas  de  Lastanosa  en  las 
manos. — Leones  pequeños  de  alabastro. — Un  risco  de  mar  de 
una  vara  de  alto,  fabricado  de  cristales.- — -Un  montecillo  con  una 
casa  de  campo,  con  estanques,  surtidores  y  jardines. — Dos  glo- 
bos grandes,  uno  celeste  y  otro  terrestre,  de  más  de  tres  palmos 
de  diámetro,  hermosamente  iluminados. — Modernos,  un  meri- 
diano de  bronce,  otros  dos  más  pequeños  y  otros  dos  menores. — 
Dos  piezas  de  artillería,  de  bronce,  con  sus  encavalgamcntos,  cuya 
pequenez  los  hace  más  vistosos. 

»Debajo  de  ei-^tos  escritorios  hay  urnas  de  barro,  muy  grandes, 
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de  las  que  ponían  sus  ccni/as  los  rf)manos;  una  medalla  en  que 
está  la  cabeza  de  un  coloso  finj^nda  de  bronce.  Debajo  de  ella 
hay  un  espejo  de  superficie  convexa,  de  los  que  en  IVancia  lla- 
man de  ojo  de  buey;  en  ('1  se  representa  todo  lo  que  hay  en  la 
librería. 

»Aumenta  estas  curiosidades  un  pedestal  que  sirve  de  apoyo 
;í  un  bernegal  grande  en  forma  de  trípode,  sustentada  con  tres 
garras;  su  cabida  es  más  de  un  cántaro;  su  barniz  blanquísimo 
con  los  blasones  de  un  cardenal.  En  el  medio  hay  una  urna  de 
la  misma  materia  y  perfección. 

»Por  esta  pieza  se  pasa  á  otra  por  una  puerta  que  sirve  tam 
bien  de  celosía  y  ventana,  pues  por  ella  le  entra  la  luz;  su  dis- 
posición es  prolongada.  El  un  lado  lo  ocupan  dos  alacenas  capa- 
císimas: la  primera  está  atestada  de  cabezas  de  dioses  y  Césares, 
mayores  que  el  natural,  cuerpos  truncados,  brazos  y  piernas  y 
otras  piezas  de  bajo  relieves,  vaciadas  de  la  columna  Trajana  y 
de  otras  formas  de  escultura  de  Roma.  Hay  varias  monstruosi- 
dades de  la  naturaleza,  de  minerales,  plantas,  pescados  y  aves;  y 
de  estas  especies,  diversos  empedrimientos  verísimos. 

»Entre  las  estatuas  hay  una  cabeza  de  Hércules,  otra  de  Ale- 
jandro Magno,  otra  de  Laoconte  (vaciada  de  la  célebre  estatua 
que  está  en  Roma),  otra  del  emperador  Tiberio,  un  ídolo  de  la 
diosa  Fortuna,  venerada  por  los  indios;  una  cabeza  sin  ojos,  que 
en  pintarla  así  quedan  acreditados  los  indios  que  no  son  tan 
bárbaros  como  creyeron  algunos,  pues  no  desconvienen  los  efec- 
tos de  obra  de  maestro.  La  materia  en  que  está  fabricada  es  de 
una  piedra  preciosa  de  color  verde  obscuro,  entre  pórfido  y  plas- 
ma de  esmeralda. 

»Hay  un  ídolo  de  las  Amazonas,  del  que  trajo  el  P.  Acuña  en 
el  último  descubrimiento  que  hizo;  es  un  diablo  en  cuclillas,  y 
las  partes  de  mayor  retiro  las  tiene  muy  descompuestas  y  creci- 
das; el  rostro  vuelto  hacia  las  espaldas,  los  ojos  hechos  de  mar- 
fil y  sobre  la  cabeza  una  a\-e  que  tiene  la  cabeza  y  pico  harto 
grandes.  Alira  á  la  parte  contraria  que  el  ídolo;  la  parte  baja  ter- 
mina en  punta,  en  la  forma  del  uso  para  poderse  clavar. 

»Hay  un  cuerno  de  unicornio,  poco   menos   de   una  vara  de 
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largo,  el  primer  tercio  hacia  la  punta  redondo  y  la  punta  muy 
huida;  los  dos  últimos  tercios  muy  desmedidos  y  culebreados; 
como  columna  salomónica  todo  el  derecho.  Entre  los  empedri- 
mentos  es  muy  raro  el  de  una  mata  entera  que  el  latino  llama 
ñlix^  el  español  helécho  y  el  catalán  falaqttera:  Es  preciosa  esta 
planta  entre  los  curiosos  porque  cortada  la  raíz  al  través  del  he- 
lecho  hembra  representa,  y  perfectísimamente,  una  águila  impe- 
rial con  dos  cabezas  y  las  alas  tendidas;  es  estimada  entre  los 
embusteros  y  viejas  vanas  porque  favorece  sus  engaños. 

»Hay  copiosa  muchedumbre  de  caracoles,  conchas,  pescados, 
galápagos  y  aun  de  las  más  desechadas  sabandijas  que  no  se 
nombran.  Así  singularizan  en  esta  Relación. 

«Admíranse  dos  pedazos  de  coral  por  su  grandeza  y  blancu- 
ra. Entre  las  coralinas  hay  una  admirable,  nacida  sobre  una  pie- 
dra guija  urudada;  su  grandeza  una  mano,  revestida  toda  ella  de 
empedrimentos  de  sanguijuelas,  lombrices  y  caracolillos.  De  un 
extremo  de  ella  nace  una  mata  de  coralina,  de  grandor  de  una 
tercia  de  alto  y  un  palmo  de  ancho,  revestido  todo  el  tronco  y 
ramas  de  una  corteza  blanquísima,  formando  aquella  desigualdad 
y  hermosura  que  se  representa  en  la  hoja  de  la  sabina;  y  es  pro- 
digio digno  de  reparo  que  esta  planta  haya  podido  nacer,  cre- 
cer y  alimentarse  en  una  materia  tan  dura  como  es  una  piedra 
guija. 

»Entre  las  monstruosidades  merece  nota  y  admiración  un 
hueso,  extremo  de  la  costilla  de  una  pierna,  pues  hecho  el  com- 
parto por  buena  simetría  había  de  tener  el  cuerpo  de  que  fué 
aquel  hueso  más  de  25  palmos  de  altura.  Hallóse  en  Moncayo  y 
sería  posible  fuese  de  Caco,  que  por  haber  sido  su  albergue,  se 
llamó  en  lo  antiguo  vions  Caci,  y  ahora  con  poca  alteración 
Moncayo. 

»De  otro  gigante,  cuyo  cadáver  se  halló  en  Tarazona  (l),  ciu- 


(i)  D.  Martín  Miguel  Navarro,  hijo  y  canónigo  de  Tarazona,  escribía 
el  3  de  Mayo  de  1643,  desde  esta  ciudad,  á  Lastanosa  lo  siguiente: 

«...  En  la  huerta  de  D.  Josef  La  Mata  se  halló  el  sepulcro  que  á  Vm.  han 
avisado  (ea  el  margen  dice:  sepulcro  de  g/gafife),  y  en  él  unos  grandes 
huesos  que  en  tocándolos  se  desacían,  y  dos  dientes  que  dio  el...  á  los  Pa- 
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dad  muy  vecina  á.  este  monte,  hay  cuatro  muelas  que  de  su  gran- 
deza se  colige  ser  de  la  misma  casta  que  Caco. 

»ll;iy  otras  curiosidades  de  aves  y  sabandijas,  desde  los  hue- 
vos del  avestruz  hasta  los  del  escarabajo;  el  curioso  que  hubiere 
visto  en  Plinio  lo  que  obra  este  animalillo  en  aquellas  salas,  no 
extrañará  se  guarden  por  lo  admirable  y  raro  de  su  estructura. 

í>A  esta  alacena  se  sigue  otra  del  mismo  tamaño,  que  es  de- 
pósito (le  armas  ofensivas  y  defensivas,  que  en  lo  grabado  de  los 
petos,  en  lo  dorado,  esculpido  y  esmaltado  de  los  frenos,  cabe- 
zadas, estribos,  acicates,  pistolas,  espadines  y  puñales,  se  equi- 
voca lo  rico  con  lo  primoroso.  Hay  unas  botas  que  fueron  de 
h2nrique  IV  rey  de  Francia,  y  en  vez  de  cuero,  son  de  castor  ó 
vicuña;  pues  teniendo  el  pelo  por  la  parte  interior,  parece  seda. 

»Hay  en  esta  misma  pieza  tres  estantes  de  arcabuces  y  mos- 
quetes con  todos  sus  aderezos,  algunos  raros  por  la  forma  de  los 
caños  y  cajas,  y  variedad  de  pistolas  de  exquisitas  hechuras; 
dos  estantes  de  alabardas,  cerbatanas  para  hablar  de  lejos;  en 
toda  un  estera  se  ve  colgada  y  v^estida  de  armas  de  mucha  anti- 
güedad; instrumentos  bélicos,  ballestas  de  caza,  carcajes  con 
madrazos,  ballestas  de  guerra  con  carcajes  con  flechas,  y  dardos 
con  lancillas  y  casquillas  de  acero. 

»Arcos  de  caza  y  pelea;  los  primeros  con  turquesas  para  ha- 
cer los  bodoques;  los  de  guerra  con  aljabas  y  flechas.  Anillos 
de  marfil;  una  bocina  de  bronce;  otra  de  marfil  de  casi  una  vara 
de  largo,  de  un  rey  del  Japón,  los  dos  tercios  estriados  y  el  úl- 
timo escamado.  Remata  en  una  cabeza  "de  caimán  y  tiene  asida 
con  la  boca  una  cabeza  de  un  rey.  Una  estorica  arma  de  la  reina 
de  las  Amazonas,  de  la  cual  hace  memoria  el  P.  Acuña  en  la 
Relación  referida.  Dos  catanas,  una  del  rey  de  los  tártaros  guar- 


dres  de  la  Compañía,  los  cuales  no  he  visto...  La  fábrica  demuestra  que 
es...  de  moros  en  todos  los  indicios,  y  así  no  tengo  más  que  decir  en  esta 
parte..» — ¿Serían  del  elefante  primigenio?  Una  muela  de  más  de  tres 
metros  de  longitud  ha  encontrado  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cerralbo 
en  la  región  del  Alto  Jalón,  como  lo  hace  constar  en  su  Discurso,  leído 
públicamente  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  el  día  27  de  Diciem- 
bre de  1909. 
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necida  de  carai  y  bronce  dorado,  con  primorosísimas  labores  de 
relieve.  Diósela  á  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Fernando  de  Gurrea  y  Aragón  y  Borja,  duque  de 
Villa-Hermosa.  La  otra  catana  es  de  los  chinos,  la  cuchilla  como 
rayo,  toda  grabada  de  aguas;  remata  ésta,  y  tiene  y  sirve  de 
empuñadura,  un  diablillo. 

»Un  puñal  del  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  con  que  se  cortó 
los  dedos  cuando  cortó  los  privilegios  de  la  Unión.  Hay  otra 
copiosa  variedad  de  armas  antiquísimas,  como  son  petos,  cora- 
zas, rodela  de  acero  de  Milán,  de  madera  de  Salamanca  y  otras 
muchas  piezas,  así  de  las  que  se  platican  en  la  guerra  como  en 
las  justas  y  torneos. 

»Hay  otro  retrete  con  sillas  y  caperremes  para  mantos  y  otros 
aderezos  de  caballos.  Sobre  la  entrada  de  esta  pieza  en  cuadro, 
está  pintada  la  empresa  de  la  Muerte,  coronada  de  laurel,  de 
que  ya  he  hecho  memoria  en  otro  lugar  y  por  esta  causa  se  pasa 
en  silencio. 

»La  fachada  interior  de  esta  casa,  que  mira  al  Poniente,  se 
levanta  sobre  un  jardín  de  figura  cuadrada,  dividido  en  cuatro 
calles;  pues  corriendo  de  ángulo  á  ángulo,  forman  cuatro  trián- 
gulos, y  quebradas  las  puntas  con  un  semicírculo,  cada  una  deja 
en  medio  un  espacio  redondo  para  un  surtidor. 

»Por  la  testera  opuesta  á  la  casa,  corre  un  arroyo  que  condu- 
cido por  un  conducto  de  piedras  cuadradas  muy  crecidas,  se 
despeña  el  agua  en  una  pila;  su  armonioso  murmullo  se  goza  de 
casi  todos  los  cuartos  de  la  casa.  En  la  puerta  del  jardín  hay  pin- 
tadas dos  figuras  de  mujeres  por  el  natural;  la  una  representa  á 
Verttmia  y  la  otra  á  Flora,  las  cuales  tienen  los  brazos  sobre  la 
puerta  para  sustentar  un  festón  que  contiene  esta  redondilla: 

Logren  de  las  flores  mías 
los  ojos  y  las  narices, 
la  fragancia  y  los  matices, 
pero  no  meras  arpías. 

^Dentro  de  este  jardín  hay  una  estatua  del  dios  Termino,  que 
sirviendo  de  columna  ennoblece  esta  estancia  por  lo  articulado 
de  su  escultura.  Al  lado  del  jardín  corre   una  calle  cubierta  do 
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parras  y  aflornada  de  diversos  íírboles  y  plantas,  y  remata  en 
tres  puertas:  la  principal  da  entrada  í  una  liuerta;  hay  una  pin- 
tura de  blanco  y  rojo  de  Júpiter  con  el  águila  y  Juno  con  los  pa- 
\os.  La  puerta  de  la  mano  derecha,  en  lo  alto  tiene  á  Neptuno 
ñ  caballo  en  un  tritón  y  éntrase  por  ella  á  una  plaza  algo  prolon- 
gada. Está  rodeada  de  varias  oficinas  para  las  administraciones 
y  beneficio  de  las  aves,  desde  el  pavo  real  hasta  la  gallina  ordi- 
naria. 

»Sobre  la  tercera  puerta,  que  es  una  oficina  muy  necesaria, 
se  ve  pintada  la  ave  Ibis  mostrando  á  los  que  la  miran  el  alba- 
ñar  de  las  viandas.  La  puerta  principal  franquea  la  entrada  á 
una  huerta  especialísima  en  figura  sexágona,  corriendo  desde  ella 
una  calle  que  tiene  de  ancho  palmos...  y  de  largo  2.000  de  vara 
aragonesa;  esta  calle  está  adornada  de  un  muro  de  rosales  ale- 
jandrinos de  altura  hasta  de  pechos  de  un  hombre  y  por  la  par- 
te interior  hay  árboles  frutales. 

»Esta  calle  divide  la  huerta  en  dos  partes  desiguales.  De  la 
porción  mayor  que  cae  hacia  mediodía,  se  forma  un  cuadro  y  un 
triángulo  que  los  divide  un  arroyo ;  de  los  dos  ángulos  de  este 
cuadro  que  tocan  en  la  calle  principal,  salen  dos  calles,  que  en- 
lazándose en  el  medio,  dividen  aquel  espacio  en  cuatro  triángu- 
los poco  menos  que  equiláteros,  y  rompidos  (sic)  los  ángulos  en 
que  se  habían  de  encontrar  en  el  centro,  con  unos  semicírculos, 
forman  una  plazuela  redonda,  que  feneciendo  en  ella  las  cuatro 
calles,  le  daban  otras  tantas  entradas  ennoblecidas  con  estatuas 
hechas  de  ciprés  rodeado  de  rosales  y  mosquetas  con  segundo 
orden  de  arboleda. 

»Todos  los  lados  de  este  cuadro  están  cerrados  de  calles  for- 
madas de  árboles  frutales  y  rosales  finos,  y  por  los  dos  lados 
discurren  dos  arroyos  que  fertilizan  y  riegan  toda  la  huerta.  El 
triángulo  en  que  remata  este  lado,  es  muy  espacioso,  coronado 
de  arboleda,  y  en  él  se  desperdicia  útilmente  el  fruto  de  las 
mieses  de  los  campos  vecinos  de  su  dueño.  En  el  otro  lado  ma- 
yor, en  el  tercio  primero,  se  forma  un  cuadro  prolongado  rodea- 
do de  arboleda,  de  rosales  y  madreselvas,  jazmines  y  mosque- 
tas ;  en  su  extremo  hay  una  calle  común. 
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»EI  segundo  tercio  de  este  lado,  es  algún  tanto  desproporcio- 
nado, porque  aunque  esta  calle  con  la  principal  forman  un  án- 
gulo recto,  los  dos  que  habían  de  formar  el  opuesto  para  hacer 
otro  cuadro  prolongado,  se  dilatan  entre  el  Poniente  y  Norte, 
dejando  espacio  para  un  triángulo. 

»Ocupan  todo  aquel  espacio  dos  cuadros  que  se  adornan  de 
rosales  y  arboleda,  y  en  él  la  habitación  para  el  jardinero;  un 
estanque  cuadrado  de  piedra  baja,  cada  lado...  palmos.  Por  la 
testera  que  corresponde  á  la  plazuela,  hay  una  escala  de  12  pal- 
mos de  ancho,  que  llega  hasta  lo  hondo,  con  piedras,  adornada 
con  pedestales  y  estatuas  de  piedra.  La  una  es  de  Xeptuno  y  la 
otra  de  Venus. 

»Los  ángulos  del  estanque  lo  embellecen  piedras  de  la  misma 
grandeza  para  labrar  estatuas  en  ellas;  en  la  mitad  hay  un  edi- 
ficio redondo,  que  formando  ocho  puertas  y  otros  tantos  pila- 
res, sustentan  unos  arcos  que  rematan  en  lo  alto  con  alguna 
desigualdad.  El  adorno  de  esta  obra  es  de  piedra  llamada  tosca, 
de  cristales  de  ladrillo  dos  veces  cocido,  corales  blancos,  piedras 
cuajadas  de  la  agua,  villas,  castillos,  torres,  ermitas,  caseríos  de 
pastores,  ganados,  perros,  vivientes  y  brutos;  y  todo  junto  pare- 
ce una  viva  representación  de  las  ruinas  romanas,  donde  por  su 
grandeza  entre  los  estragos,  se  ve  un  jardín,  una  casa  y  una 
viña ;  porque  si  se  conserva  aquel  grupo,  parece  una  gran  mon- 
taña, donde  se  ven  las  cosas  que  se  han  referido. 

»Si  se  atiende  á  los  arcos,  á  lo  arruinado  de  ellos,  al  \'erse 
unos  sobre  otros,  en  todo  es  muy  semejante  este  escollo  á  lo 
que  se  ha  dicho.  Hermoséanlo  flores,  yerbas  y  arbolillos;  y  dale 
mucha  belleza  un  montecillo  cuya  cumbre  está  siempre  ne\"ada 
porque  es  de  una  piedra  de  agua  helada  que  se  sacó  de  la  cueva 
de  los  Chaves,  en   los  términos  del   lugar  de  Bastaras  (l),  que 


(i)  Dista  cuatro  leguas  de  Huesca.  Si  se  explorase  esta  cueva,  se  h.i- 
llaría  tal  vez  ocultando  notabilidades  prehistóricas,  como  la  célebre  de 
Altamira  en  la  provincia  de  Santander.  Véase  el  doctísimo  Informe  del 
Sr.  Marqués  de  Cerralbo,  insertó  en  el  Boletín  académico,  tomo  uv,  pá- 
ginas 441-47'- 
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vieno  á  estar  debajo  do  otra  cueva   rarísima  que   llaman  de  So- 
lencio. 

í-I'^órmansc  cuatro  promontorios  en  esta  montana,  de  otras 
tantas  piedras  extravagantísimas,  sacadas  de  la  admirable  cueva 
de  La  Toba.  El  primero  está  en  forma  de  ciprés  que  parece 
nieve  transparente,  en  cuyo  contorno  forja  y  dibuja  la  imagina- 
ción multitud  de  bosques  y  figuras  raras.  El  segundo  parece  un 
álamo  asentado.  El  tercero,  aunque  con  alguna  desigualdad,  es 
parecido  á  una  columna  salomónica.  El  cuarto  parece  el  faro  de 
Mesina,  que  fué  celebrado  por  una  de  las  siete  maravillas  del 
mundo;  y  en  las  vueltas  que  le  rodean  para  fuera,  parece  que  se 
perciben  figuras  de  termas,  de  mujeres  desnudas,  que  encorvan- 
do las  rodillas,  levantando  los  hombros  y  los  brazos,  y  bajando 
la  cabeza,  violaren  la  fatiga  de  las  que  aquel  peso  que  sustentan. 

»E1  ángulo  del  estanque  por  la  parte  que  mira  al  Norte,  des- 
cubre otro  tenor  y  prolongado  que  sirve  de  puerto  á  una  gón- 
dola, que  se  entra  á  él  por  un  gabinete  cuadrado  á  manera  de 
tienda  en  cuatro  puertas  de  arcos  redondos,  con  1 6  ventanas. 
Lo  alto  remata  en  dos  pirámides  con  volantes  de  hoja  de  lata, 
cuyos  extremos  son  unos  pajarillos  de  barro  cocido.  Esta  espa- 
ciosísima laguna,  en  el  purísimo  cristal  por  la  parte  de  Oriente, 
copia  mucha  parte  de  la  ciudad  de  Huesca,  sus  torres  y  edificios, 
hasta  el  Alcides  que  está  en  la  esquina  de  la  casa  que  se  descri- 
be, y  parece  que  arroja  sobre  sus  aguas  el  globo  que  tiene  so- 
bre sus  espaldas,  con  haber  de  distancia  poco  menos  de  500 
varas. 

»Por  el  lado  del  mediodía  representa  la  arboleda  más  próxima 
y  la  más  distante,  por  ser  muchos  los  álamos  que  hay  cerca  del 
confín  de  la  cerca.  Por  la  parte  de  Poniente  se  ve  un  gabinete 
cuadrado  que  remata  en  cúpula  redonda,  con  pirámides  en  las 
esquinas  y  adornadas  con  pájaros  de  barro  cocido  y  un  lienzo  de 
pared  con  ventanas  redondas,  rematando  en  una  puerta  redonda 
que  previene  la  entrada  á  una  calle  cubierta,  correspondiente  á 
otra  calle  que  tiene  tránsito  por  el  gabinete. 

»Rodea  esta  calle  cubierta  aquel  triángulo  que  se  refirió,  dan- 
do principio  }'■  entrada  á  un  laberinto  con  que  se  ocupa  este  es- 
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pació;  y  acabadas  de  andar  sus  calles,  fenece  en  un  gabinete 
prolongado  con  muchas  ventanas,  el  techo  con  bovedilla  y  re- 
mata en  forma  de  pirámides  con  pájaros  y  banderillas. 

»A1  lado  de  la  calle  que  tiene  su  principio  en  el  gabinete, 
corre  una  canal  de  piedra  por  donde  desemboca  el  agua  del 
estanque,  rematando  en  un  lavador  pequeño  de  piedra,  cubierto 
con  un  gabinete  con  el  mismo  adorno  que  los  demás ;  y  en  el 
espacio  que  hay  entre  el  desaguadero  y  la  calle  principal  y  el 
estanque,  se  admira  un  jardín,  cuyas  divisiones  son  de  bojes,  y 
en  él  logran  la  vista  y  el  olfato  desde  el  tulipán  hasta  el  junqui- 
llo, sin  que  falte  nada. 

»Y  aquí  la  fin  de  las  Descripciones  de  los  jardines  y  casa  de 
don  Vinccncio  Juan  de  Lastanosa,  referidos  en  breves  líneas,  ya 
que  describir  estas  cosas  extensamente  fuera  casi  imposible. 
Y  así  pareció  ceñirlas  á  estos  límites,  para  que  se  vieran  como 
en  diseño.» 


Si  bien,  como  hemos  visto,  asentóse  en  Huesca  la  familia  de 
Lastanosa  en  D.  Juan  Luis  de  Lastanosa  II,  y  por  lo  tanto  desde 
entonces  al  construir  el  palacio  pudieron,  amantes  del  saber 
como  fueron  todos  sus  individuos,  recopilar  lenta  y  sucesiva- 
mente algunas  antigüedades,  el  mayor  esfuerzo  y  auge  en  este 
sentido  debióse  al  amor  y  entusiasmo  de  D.  Vincencio  Juan. 

Enorme,  como  se  deduce  de  la  descripción  transcrita,. debió 
ser  el  número  de  las  valiosas  antigüedades  allí  colocadas  (l),  en 
un  recinto  espléndido  que  halagaba  los  sentidos  y  rodeado  de  jar- 
dines que  evocarían,  sin  duda,  aun  descartada  la  hipérbole  que 
en  la  descripción  debe  existir,  los  legendarios  de  las  Hespérides, 
y  en  los  cuales  se  aunaban  el  arte  y  la  gracia  (2). 


(.1)  Hasta  hace  pocos  años,  todavía  se  decía  en  Huesca:  Quien  no  lia 
visto  casa  Lastanosa,  no  ha  visto  cosa,  conservando,  aun  después  de  arrui- 
nada, la  fama  que  tuvo. 

(2)  Había  en  los  jaixlines  de  Lastanosa  ñores  de  los  más  remotos  países, 
entendiéndose  para  ello  con  su  excelente  amigo  Filhol,  de  Tolosa,  y  con 
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Mas  con  todo,  y  ser  tan  extensa  y  detallada  la  descripción  (^uc 
antecede,  todavía  no  nos  da  completa  idea  dt;  lo  que  era  el  Mu- 
seo de  Lastanosa  en  cierto  orden  de  cosas.  .\  ella  sirve  de  com- 
plemento una  obra  propia  del  mismo  ilustre  Mecenas,  D.  Vin- 
cenciojuan  de  Lastanosa.  Ks  inédita  también,  y  titúlase:  Narra- 
ción de  lo  que  le  pasó  á  D.  l^'inceiirio  Lastanosa  á  i§  de  Octubre 
del  año  1662  con  un  religioso  docto  y  grave. 

En  ella  se  vale  Lastanosa  de  una  \'isita  imaginaria  para  dar 
razón  de  su  librería  y  colocación  formal  y  material;  páginas  muy 
eruditas,  pues  no  solamente  dan  razón  del  número  de  los  exqui- 
sitos libros  que  tenía  en  su  librería,  sino  de  lo  que  se  contenía 
en  ellos.  Es  muy  parecida  esa  narración  al  episodio  del  escruti- 
nio del  cura  en  casa  de  Don  Quijote,  que  Cervantes  pone  en  su 
inmortal  libro. 

Poseía  libros  de  Retórica,  Matemáticas,  Astrología,  Perspec- 
tiva, cartas  hidrográficas,  Óptica,  Pintura,  Arquitectura,  ?^'Iilicia, 
Música,  del  Ajedrez,  Mecánica,  Agricultura  y  jardines;  Historia 
Natural,  Cirugía,  Albeitería,  Química;  de  Imágenes,  Filosofía, 
fábulas,  jeroglíficos,  emblemas,  símbolos.  Política,  Jurispruden- 
cia, Derecho,  etc. ,  más  todas  las  obras  de  sus  amigos  Gracián 
Üztarroz,  etc.,  y  24  tomos  en  folio,  encuadernados  en  fina  vitela, 
de  rico  \"alor  extrínseco  é  intrínseco. 

Mas  sin  duda  lo  que  daba  más  mérito  á  su  biblioteca  eran  los 
libros  manuscritos  y  códices  preciosos.  Sigamos  al  mismo  Las- 
tanosa en  su  enumeración : 

«...  A'los  dichos  se  acompañan  otros  libros  ]\IS.  que  dan  gran 
lustre  á  la  librería  por  su  ancianidad,  curiosidad  en  lo  escrito  é 
iluminaciones.  Estos  se  dividen  en  libros  sacros,  y  entre  ellos 
uno  de  la  Sagrada  Escritura  escrito  en   membranas  mavores  de 


Juan  Bautista  Drú,  en  Lyon,  herbolario  del  rey  de  Francia,  el  cual  en  1650 
]e  remitió  el  catálogo  de  sus  flores,  impreso  en  Lyon  el  año  anterior. 

En  Burdeos  se  entendía  con  M.  La  Faya,  secretai-¡o  de  S.  M. ;  en  París 
con  el  P.  Morin,  quien  en  1655  le  envió  un  Catálogo  (impreso  en  París  en 
dicho  año)  de  tulipanes,  otro  de  anemonas  y  otro  de  ranúnculos. 

En  Bolonia  con  el  conde  Vincencio  Mariscóte,  el  cual,  habiéndole  pedi- 
do Lastanosa  la  rosa  de  la  China,  le  ofreció  remitirla,  aunque  era  tan  sin- 
gular, que  sóU)  £e  hallaba  en  manos  de  dos  príncipes  de  Italia. 
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papel  de  marca  mayor,  que  refiere  toda  la  Sagrada  Escritura  en 
verso  latino,  y  al  principio  de  cada  canto,  de  prolija  iluminación, 
pintada  la  figura  y  lo  figurado  de  lo  contenido  en  dicho  canto. 
Ilustró  mi  librería  con  tan  precioso  don,  el  licenciado  Antonio 
Ximeno,  tesorero  de  la  Santa  Iglesia  de  Tarazona,  benemérito 
de  las  letras  latina,  griega,  hebrea,  siriaca  y  caldea,  como  dan 
buen  testimonio  de  ello  algunos  fragmentos  de  sus  escritos  que 
en  mi  librería  se  conservan. 

»Otro  libro  del  mismo  asunto  de  la  Sagrada  Escritura,  en  ver- 
so latino,  escrito  con  gran  prolijidad  y  excelencia  en  pergamino; 
su  autor  Pedro  Minge  y  escrito  por  Egidio. 

»Otro  libro  en  folio  de  Ezequiel,  en  pergamino,  con  caracte- 
res y  figuras  doradas  y  coloridas  con  notable  prolijidad.  Fué 
dádiva  del  señor  emperador  Carlos  V,  á  un  erudito  y  noble 
francés;  y  á  mi  librería  lo  franqueó  el  docto  Francisco  Filhol, 
célebre  por  sus  letras,  y  por  el  gran  número  de  libros  y  cosas 
raras  de  la  naturaleza,  medallas  y  estatuas  que  juntó  en  su  casa, 
en  Tolosa,  en  el  claustro  de  San  Sernil. 

»Otro  libro  en  folio  en  lengua  lemosina,  en  que  están  pinta- 
dos todos  los  misterios  del  Testamento  nuevo  y  explicados  en 
dicha  lengua. 

»Algunos  libros  hebreos  con  varias  ilustraciones  en  esta  lengua. 

»De  libros  profanos  y  letras  de  Humanidad: 

»Un  Séneca  en  folio  escrito  en  pergamino,  traducido  en  cata- 
lán y  escrito  el  año  I437. 

»Un  Plutarco,  de  la  vida  de  Alejandro,  en  folio,  traducido  en 
nuestro  vulgar  y  escrito  en  el  año  1430. 

•>>Salanova:  Ilustración  de  los  P\ieros  de  Aragón,  en  folio,  y 
en  pergamino  y  papel. 

»Leyes  y  Ordenanzas  de  Castilla,  del  rey  D.  P2nrique  (III),  en 
pergamino,  escritas  en  Aviñón  el  año  de  1 399. 

» Crónica  del  príncipe  D.  Carlos  del  reino  de  Navarra,  escrita 
en  1454. 

■»yuan  Bocado  (en  italiano),  de  las  Mujeres  ilustres,  en  perga- 
mino. (Mtiy  rara.) 

s^D.  Martín  de    Garrea  y  Aragón,    duque   de   X'illahermosa, 
TOMO  Lvr.  27 
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conde  de  Ribagorza:  Antigüedades,  estatuas,  monedas  y  meda- 
llas; de  pape!  de  marca  mayor.» 

«...  Algunos  libros  arábigos  MS.,  poesías  profanas  y  espiritua- 
les. Las  obras  de  Garcilaso  y  Boscán,  AISS. 

»De  poesías  modernas,  cinco  tomos  en  8.°,  que  los  juntó  la 
curiosidad  del  Dr.  l'rancisco  y\ntonio  Júser,  canónigo  y  vicario 
general  de  la  Seo  de  liarbastro,  mi  amantísimo  maestro  y  amigo.» 

Tenía  además  buen  número  de  libros  de  mapas,  fábulas,  his- 
torias y  retratos,  iluminados  con  excelente  gusto,  como  el  Filós- 
trato^  los  retratos  de  los  reyes  de  Francia,  y  varios  tomos  de 
blasones,  impresos  y  manuscritos,  con  las  armas  coloridas. 

Las  obras  de  Tomás  Costo,  Alfonso  Ciaconio,  Uredi,  Pedro 
Apiano,  I3artolomé  Amancio,  etc.,  eran  muy  raras  y  curiosas 
por  sus  lindos  retratos  en  madera  y  excelentes  grabados  en  esta 
misma  materia. 

Del  copioso  archivo  que  poseía  Lastanosa,  nos  da  noticia  el 
Dr.  Diego  Vincencio  de  Vidania,  escritor  muy  erudito,  en  la 
citada  carta  larga  que  imprimió  en  i68i  sobre  la  biblioteca- 
museo  de  la  Casa  Lastanosa,  incluida  en  el  libro  de  éste  sobre 
la  moneda  jaquesa.  En  ella  dice  que  dio  al  Archivo  del  reino  de 
Aragón,  además  de  I.IOO  monedas  jaquesas  de  cobre  ligado, 
plata  y  oro,  siete  cartas  de  creencia  de  reyes  moros  á  nuestros 
monarcas,  con  caracteres  arábigos;  cinco  papeles  en  idioma  chi- 
no y  japonés,  exquisitos  por  el  papel  y  su  forma;  una  copia  anti- 
gua de  un  Concilio  provincial,  y  78/  cartas  originales  de  los  Pa- 
pas, cardenales,  príncipes  y  varones  insignes,  muy  útiles  para  la 
Historia  (l). 


(i)  Al  Capítulo  de  la  Basílica  de  San  Lorenzo,  de  Huesca,  donó  Las- 
tanosa en  1675  un  curioso  é  importante  rollo  compuesto  de  varios  perga- 
minos, conteniendo  la  fundación  de  la  real  cofradía  de  San  Lorenzo  en 
1283,  con  lista  del  Obispo,  Justicia  de  Aragón  y  ricos-hombres  de  la  Cor- 
te, individuos  de  ella,  teniendo  al  frente  á  D.  Jaime  II  (1307).  Consérvase 
aún  en  el  archivo  parroquial  tan  interesante  documento. 

Al  propio  tiempo  cedió  al  mismo  Capítulo  un  tratado  de  la  Bula  de 
Clemente  VII,  fechada  en  Aviñón  (13S7),  concediendo  cincuenta  días  de 
indulgencia  á  los  que  ayudasen  con  limosnas  á  la  íábrica  del  santuario  de 


i 


DON   VINCENCIO  JUAN   DE    LASTANOSA  423 

Una  copia  fidedigna  antigua  del  libro  del  Ftiero  de  Castilla,  y 
<ie  sus  behetrías  y  merindades,  con  márgenes  originales  de  Zuri- 
ta, y  otra  muy  antigua,  en  papel,  de  las  Observancias  del  reino  de 
Aragón,  que  compuso  Miguel  de  Espital. 

Existía  un  legajo  de  papeles  con  este  título  de  mano  del  cro- 
nista Uztarroz:  «Cartas  importantes  para  escribir  la  historia  del 
rey  Felipe  I  de  Aragón  y  II  de  Castilla;  hay  pergaminos  y  pape- 
les de  mucha  estimación.»  Este  cronista  regaló  á  Lastanosa  algu- 
nos muy  preciados.  Otros  había  del  tiempo  de  Carlos  V,  halla- 
dos en  Estella  por  el  Dr.  Moreno,  según  Lastanosa. 

Interminables  nos  haríamos  si  intentáramos  especificar  aún 
más  la  gran  copia  de  libros  y  documentos  que  aquel  atesoraba 
■en  su  espléndida  mansión;  pues,  como  dice  el  citado  Vidania, 
su  casa  era  hospicio  de  estudiosos  y  extranjeros. 

Su  Museo  era  riquísimo,  y  todos  los  autores  que  citan  á  Las- 
tanosa ponderan  grandemente  la  esplendidez  y  rareza  de  sus 
■colecciones.  En  numismática  tenía  preciosidades,  lo  cual  se  com- 
prende teniendo  en  cuenta  que  fué  aquél  muy  aficionado  á  esta 
rama,  como  lo  demuestra  su  Museo  de  las  medallas  desconocidas 
•españolas,  y  el  tratado  sobre  la  moneda  jaquesa  y  otras  de  oro 
y  plata  de  Aragón. 

De  las  primeras  debió  poseer  gran  número,  y  en  cuanto  á  las 
otras,  más  arriba  queda  indicado. 

En  el  Catálogo  MS.  de  su  biblioteca,  en  folio,  que  Latassa  vio 
■en  casa  de  D.José  Monge,  en  Zaragoza,  el  año  1769,  había  al 
final  una  relación  de  las  monedas  y  medallas  que  tenía  Lastano- 
sa. Eran  744  de  cobre  romanas;  44  medallas  de  bronce  y  plomo, 
-de  valiente  escultura;  griegos  y  latinos,  cuatro  sellos  grandes  de 
bronce,  antiguos;  17 1  monedas  de  plata  romanas  y  dos  de  oro, 
•de  Nerón  y  Faustina,  más  otras  en  número  de  más  de  ocho  mil. 

En  aquel  Catálogo  antiguo  figuraban  solamente  33  camafeos, 
algunos  muy  excelentes;  mas  el  Dr.  Vidania  decía  posteriormen- 


Loreto,  situado  cerca  de  Huesca.  Estos  hechos  prueban  su  liberalidad. — 
(Del  Lumen  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  escrito  en  1675  por  D.  Joscph 
Paulino  de  Lastanosa,  prior,  miembro  de  la  familia  de  su  apellido.) 
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te  que  tenía  unos  ílos  mil  en  cornalinas,  ónix,  esmeralda,  lapis- 
líízuli,  pórfido  y  jaspe.  Así  se  comprende  (|ue  iuera,  para  formar 
J.astanosa  su  obra  titulada  La  Dactylothcca,  en  la  que  hablaba 
de  los  sellos  y  camafeos  que  poseía,  describiéndolos  y  clasificdn- 
dolos.  ¡Lástima  que  este  verdadero  tratado  de  glíptica,  que  An- 
drés de  Uztarroz  alaba  sobremanera,  no  se  llegara  á  publicar! 

Poseía  en  cerámica  objetos  muy  notables,  como  lucernas,  ba- 
rros saguntinos,  señuelos  y  vasijas  arábigas,  etc.,  etc. 

El  tantas  veces  citado  cronista  Andrés,  en  el  Monumento  dé- 
los SS.  Justo  y  Pastor^  fol.  233,  dice  que  en  el  año  1643,  reno- 
vando una  capilla  en  la  iglesia  de  San  Pedro  el  Viejo,  de  Hues- 
ca, se  hallaron  en  sus  zanjas  y  entre  la  tierra  «fragmentos  de 
vasos  de  tierra  roja  como  los  que  se  labraban  en  Sagunto,  dos 
ladrillos  sellados,  urnas  con  cenizas,  huesos  y  carbones,  suelos 
de  pulimento  rojo,  una  ampolla  de  vidrio  y  dos  lucernas  de  barro 
purpúreo  con  diferentes  labores,  cuyas  antigüedades — dice — 
hurtó  al  olvido  la  diligencia  de  D.  \"¡ncenc¡o  Juan  de  Lastanosa> 
para  ilustrar  con  ellas  no  sólo  á  su  patria  Huesca,  sino  á  nuestro 
reino,  cuya  singularidad  y  hermosura  se  conocerá  por  los  dibu- 
jos que  aquí  se  ponen»  (l). 

En  el  fol.  243  dice  el  mismo  autor  que  Lastanosa  tiene  dos. 
vasos:  el  uno  colorado,  de  barro,  y  en  él  Félix  y  debajo  una 
hoja  de  palma;  dióselo  el  conde  de  Guimerá.  El  otro  se  halló  en 
Huesca  y  en  el  palacio  del  rey  D.  Ramiio  el  Monje \  es  de  barro 
blanco  mezclado  de  rojo,  y  en  él  Seve^  de  cuya  inscripción  se 
colige  que  su  artífice  se  llamaría  Severiano.  En  el  fol.  244  añade 
que  el  mismo  D.  Vincencio  tiene  tres  suelos  de  vasos  rojos,  con 
algunas  medallas,  que  se  hallaron  en  Tarragona  y  le  regaló  el 
P.  Baltasar  Gracián. 

Finalmente,  en  los  folios  246  á  248  de  esta  rarísima  obra^ 
trata  de  otros  restos  de  antigüedades  que  poseía  nuestro  biogra- 
fiado, como  vasos,  fragmentos  de  mosaico,  lucernas,  ecc,  todo 
romano. 

No  fueron  comparables  los  gabinetes  que  poseyeron  los  famo- 

(i)     Se  encontraron  además  muchos  otros  vasos. 
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:sos  D.  Antonio  Agustín  (l),  Fulvio  Ursino,  Goltzio  y  otros,  en 
número  y  riqueza  con  el  que  á  la  ligera  hemos  descrito.  Real- 
mente, para  la  época  en  que  vivió  Lastanosa,  sorprende  que  pu- 
•diera  reunir  en  su  Museo  tal  cantidad  de  preciosidades  artísticas. 

Y  eso  que,  salvo  lo  que  indica  Andrés  de  Uztarroz  en  su  Des- 
cripción^ aún  no  hemos  dicho  nada  de  los  cuadros  de  autores  cé- 
lebres que  en  aquel  encerraba.  Al  mismo  Lastanosa,  en  su  Na- 
rración supradicha,  debemos  la  enumeración  de  ellos.  Eran: 

Una  Lucrecia^  del  Tiziano. 

Una  copia  de  la  Historia  de  José  y  Putifar,  de  Rubens. 

Baño  de  Diana,  de  Bartolomé  Esprenger. 

Un  Baco,  de  Aníbal  Caracci. 

Unos  jugadores,  de  Miguel  Ángel  Carabacho. 

Copias  de  la  Susana  y  los  Viejos,  de  Rubens. 

Un  Cupido.,  de  Lucas  Lambiaso. 

Júpiter  con  la  ninfa,  de  micer  Pablo,  pintor  aragonés. 

Dos  tablas  de  las  Vírgenes  prudentes,  de  Ribalta,  más  un  Da- 
~V"id  y  un  San  Cristóbal,  del  mismo  autor. 

Cuatro  paisajes,  de  Pablo  Brill. 

Algunas  flores,  de  Camilo. 

Dos  tablas,  de  Mario  Difiori. 

Un  lienzo  grande  representando  el  Descendimiento,  de  Ribe- 
j-a,  más  un  San  Bartolomé  de  tamaño  natural. 

Una  Lucrecia,  de  Alberto  Durero. 

Un  paisaje  en  tabla,  de  Lucas  de  Leyden. 

Dos  cabezas,  de  Jusepe  Ribera. 

Un  bosquejo  del  rey  de  Francia,  por  Chaprón. 

Dos  niños,  del  Tintoretto,  y  otros  de  micer  Pablo. 

J^ortuna,  del  Sparadino. 

Muchos  paisajes  de  Pablo  Brill;  Cristóbal  de  Vargas,  célebre 
rsevillano;  Collantes;  Pedro  Orrente;  Pedro  de  Urzauqui,  arago- 
nés ;  Miguel  de  San  Juan,  y  otros  pintores  inferiores,  así  italianos 
como  franceses. 


(i)     Véase  nuestra  obra  El  arzobispo  D.  Antonio  Agustín. — Nutvos  datos 
J>ara  su  biografía  (Tarragona,  1910). 
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Puede  añadirse  á  lo  dicho  buen  número  de  lienzos  y  tablas 
anónimas  representando  santos,  hombres,  batallas,  historias  y 
fábulas. 

Ahora  bien;  ¿dónde  ha  ido  á  parar  jtanto  tesoro  artístico?  Ala 
muerte  de  Lastanosa  debió  ya  iniciarse  la  flesbandada  de  objetos 
y  entrar  á  saco  en  su  Museo  manos  codiciosas. 

El  Dr.  D.  José  Sanz  de  Larrea,  ya  nombrado,  escribía  en  Julio 
de  1788  á  un  amigo  suyo:  <.<...  Si  V.  viene,  verá  los  retratos  de 
los  héroes  lastanosinos,  con  bellas  inscripciones  latinas,  servir  de 
puertas  de  alcoba  en  un  desván,  y  otros  descuidos  que  no  se 
pueden  referir  por  faltar  las  palabras  de  dolor.» 

El  P.  Ramón  de  Huesca,  en  la  pág.  54,  tomo  vii,  de  su  Teatro 
histórico  de  las  iglesias  del  reyno  de  Aragón.,  nos  dice  que  la 
mayor  parte  de  las  preciosidades  que  contenía  la  Biblioteca  de 
la  Merced  de  Huesca  en  su  tiempo  (año  1797),  fueron  del  céle- 
bre D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  cuyo  Museo  pasó  á  poder 
de  D.  Joseph  Cabrero,  vecino  y  ciudadano  de  Huesca,  y  éste,  á 
fin  de  perpetuarlo  en  beneficio  del  ¡^blico,  lo  depositó  en  dicha 
Biblioteca,  aunque  muy  disminuido. 

Allí  había  62  monedas  de  plata  ibéricas;  muchas  romanas  re- 
publicanas é  imperiales,  y  sólo  de  Osea  33;  pontificias;  extran- 
jeras: de  Francia,  Inglaterra,  Portugal,  Florencia,  Malta,  Vene- 
cia,  etc. ;  algunas  de  oro  de  los  reyes  godos,  sobre  todo  dos  de 
Sisebuto  y  Leovigildo;  dinhares,  dirhemes  y  feluses  árabes;  al- 
gunas hebreas^  de  los  Reyes  Católicos,  Doña  Juana  y  su  hijo 
Carlos  V  (de  éstos  había  16);  Felipe  I,  II  y  III,  con  las  armas  de 
Aragón  y  Sobrarbe,  y  por  último,  una  completa  colección  de 
monedas  del  reino  de  Aragón  hasta  fines  del  siglo  xvii,  porque 
aun  después  de  unirse  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón,  se  ba- 
tieron aquí  con  las  armas  y  título  de  Aragón  y  el  nombre  del 
rey,  hasta  Carlos  II. 

Hace  el  P.  Huesca  mucho  aprecio  de  un  camafeo  oval  con  eí 
busto  de  Cicerón,  dispuesto  para  sello,  con  las  letras  M.  T.  C^ 
(Marco  Tulio  Cicerón)  invertidas,  que  también  debió  pertenecer 
á  la  colección  de  Lastanosa. 

Los  papeles  y  documentos  que  éste  donó  al  Archivo  del  reino^ 
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cuyo  índice  formó,  deben  hallarse  hoy  en  el  de  la  Corona  de 
Aragón;  y  la  librería,  en  fin,  con  otros  muchos  objetos,  pasaron 
la  mayoría  á  poder  de  la  familia  Ladrón  de  Cegama,  de  Pamplo- 
na, con  la  cual,  según  se  ha  dicho,  emparentó  la  Lastanosa  en 
sus  últimos  tiempos  hasta  extinguirse. 

Ricardo  del  Arco. 
(Concluirá.) 


II 

LA  ASUNCIÓN  DE  LA  VIRGEN 
Y  SU  CULTO  ANTIGUO  EN  ESPAÑA.  APUNTES  HAGIOGRÁFICOS 

La  fiesta  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  en  el  día  15  de 
Agosto,  se  ve  consignada  por  siete  antiguos  calendarios,  que  ha 
expuesto  el  sabio  benedictino  D.  Mario  Ferotin,  Correspondien- 
te de  nuestra  Academia  (l).  Estos  calendarios  fueron  escritos 
respectivamente  durante  los  años  961,  IO39,  I052,  I055)  IO66, 
1067  y  1072.  El  primero,  trazado  en  árabe  por  Recemundo,  obis- 
po de  Granada  dice: 

<íln  ipso  (die)  christianis  est  festum  Assumptionis  Mariae  Vir- 
ginis  siipcr  quam  sit  salus. » 

El  calendario  del  año  IO66  pertenece  á  un  códice  de  la  cate- 
dral de  León;  en  el  cual,  como  lo  ha  notado  el  sabio   editor  (2), 


(i)  Le  Libe?-  Ordinum  en  usage  dans  l'Eglise  wisigothique  et  mozárabe 
d'Espagne  du  cinquiéme  au  onziéme  siécle,  págs.  474  y  475.  París,  1904. 

(2)  «J'emprunte  le  calendrier  D  au  magnifique  Antiphonarium  de  la 
cathédrale  de  Léon,  copié  en  1066  sur  un  manuscrit  qu'il  faut  faire  re- 
montar á  la  premiére  annce  du  regne  de  Waniba,  c'est-á-dire  á  la  seconde 
moitié  du  septiéme  siécle.  C'est  ce  qui  ressort  des  divers  computs  insérés 
aux  folios,  qui  prccedent  l'Antiphonaire  propreinent  dit.  Voici  un  texto 
qui  ne  laisse  aucun  doutc  á  ce  sujet:  Ab  incarnatione  Domini  usque  ad 
presentera  et  primum  gloriosissimi  Wambanis  principis  annum,  qui  est 
era  vccx  (710)  sunt  anni  vclxxu  (672).  Ce  manuscrit  wisigolliiquc,  dont  le 
texte  liturgique  est  accompagné  de  neumes  á  points  superposés,  renfer- 
me  306  folios  en  parchemin,  la  plupart  dans  un  état  de  conservation  pres- 
que  parfait.»  Pág.  xxxii. 
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se  advierte  que  es  copia  de  otro  escrito  cuatro  siglos  antes,  6 
en  bjz^  en  cuyo  año,  á  i.°  de  Septiembre,  Wamba  comenzó  su 
reinado.  En  el  mismo  calendario,  sobre  el  1 8  de  Diciembre,  se 
notó  la  gran  fiesta  de  la  Anunciación  de  la  Virgen,  que  fijó  en 
este  día  el  concilio  X  Toledano;  prueba  clara  de  que  el  códice 
ejemplar  visigótico  se  escribió  después  del  i .°  de  Diciembre  de 
656.  Cinco  años  antes  que  se  escribiese  acaeció  en  Toledo  la 
muerte  de  San  Ildefonso  (f  23  Enero  667),  tan  celador  como  es 
sabido,  defensor  y  ensalzador  de  las  glorias  de  la  Virgen  San- 
tísima. 

De  este  gran  santo  nos  quedan  dos  grandes  obras,  cuya  copia, 
sacada  de  volúmenes  más  antiguos,  entregaron  los  monjes  del 
celebre  monasterio  de  Albelda,  cercano  á  Logroño,  corriendo  el 
año  951,  á  Gotescalco,  cuando  este  obispo  del  Puy  de  Francia 
regresaba  de  su  peregrinación  á  Santiago  de  Compostela.  Sobre 
la  autenticidad  de  la  primera  de  perpetua  virginitate  sanctae  Ma- 
riae^  ningún  crítico  sensato  puede  abrigar  la  menor  duda.  La  se- 
gunda, ó  colección  de  nueve  sermones  panegíricos  de  la  fiesta 
de  la  Asunción  predicados  á  una  Comunidad  de  religiosas  é  in- 
sertos en  la  Patrología  latina  de  Migne  (i),  se  han  suscitado  du- 
das y  objeciones  fáciles,  á  mi  juicio,  de  resolver.  Dicen  que  hasta 
el  siglo  IX  no  comenzó  á  celebrarse  esta  fiesta  por  las  iglesias  de 
Occidente;  que  el  estilo  de  la  dicción  es  ajeno  al  de  otras  obras 
del  santo;  y  por  último,  que  los  sermones  á  religiosas  igualmente 
lo  son.  Lo  primero  es  falso,  como  luego  lo  probaré;  lo  segundo 
tampoco  vale,  porque  en  materia  de  estilo,  los  autores  suelen 
acomodarlo  á  la  materia  de  lo  que  tratan  y  á  los  lectores  ó  pú- 
blico á  quien  se  dirigen,  y,  además,  mayor  es  la  diferencia  que 
vemos  entre  el  estilo  del  libro  de  perpetua  virginitate  y  los  capí- 
tulos biográficos  añadidos  á  los  de  San  Isidoro  por  San  Ilde- 
fonso; y  en  fin,  porque  este  Santo,  siendo  abad  fundó  y  siendo 
metropolitano  de  Toledo  continuó  rigiendo  el  monasterio  Dei- 
biense,  y  lo  mismo  que  San  Isidoro,  San  Leandro  y  San  Jeróni- 


(i)    Tomo  xcvi,  col.  249-271. 
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mo,  pudo  y  debió  instruir  á  las  vírgenes  consagradas  al  claustro 
que  estaban  bajo  su  dependencia. 

Apuntemos  algo  de  lo  que  pasaba  en  varias  comarcas  del  Oc- 
cidente, fuera  de  nuestra  Península: 

En  el  año  847,  el  Papa  León  IV  concedió  á  Hincmaro,  arzobis- 
po de  Reims,  el  uso  del  palio,  fechando  esta  concesión,  en  1 5  de 
Agosto,  año  I  de  su  pontificado,  die  in  quo  Mariae  Assiimptio  cele- 
bratiir;  y  con  ello  dando  á  entender  que  regía  en  todo  el  orbe  cris- 
tiano. Y  abiertamente  lo  afirmó  San  Adón,  arzobispo  de  Yiena, 
sobre  el  Ródano;  pues,  con  efecto,  algunos  años  antes  del  de  su 
elevación  al  episcopado  (l),  remitiéndose  á  un  antiguo  martirolo- 
gio, que  copió  estando  en  la  ciudad  de  Ravena,  escribió  lo  si- 
guiente (2)  en  loor  de  la  augusta  Madre  de  Dios:  «Quae  tanto 
nuntio  clarificata,  Spiritu  sancto  foecundata,  ab  illo,  qui  de  illa 
sumere  carnem  dignatus  est,  prae  hominibus  subliniata,  manet 
in  aeternum  venerabiliter  benedicta.  Ciiius  Dormitioncm,  XVIII 
kalendas  Septenibres^  omnis  celcbrat  EcclesiaT>.  De  la  vigilia  que 
precede  á  esta  solemnidad,  hicieron  mención  expresa  en  sus  res- 
pectivos martirologios  el  mismo  San  x^dón  (3)  y  su  contempo- 
ráneo Usuardo  (4),  que  el  año  8  50  pudo  ser  testigo  ocular  de 
cómo  se  celebraba  esta  fiesta  por  los  mozárabes  de  Zaragoza  y 
de  Córdoba.  Y  no  es  para  olvidado  el  testimonio  del  venerable 
Beda,  cuyo  martirologio,  escrito  en  el  año  73 1,  anuncia  igual- 
mente la  festividad  y  vigilia  (5). 

Más  de  medio  siglo  antes  que  el  venerable  Beda  esto  escri- 
biese, nos  certifica  de  su  autenticidad,  digna  de  todo  crédito,  un 
monumento  insigne  de  la  Bretaña  francesa ,  que  regis'.  ra  Le 
Blant  (6),  y  fué  erigido  por  San  Frodomundo,  obispo  de  Cou- 
tances,  en  el  templo  de  Ham,  cerca  de  Valognes,  y  no  lejos 
de  la  ciudad  de  Cherburgo.  El  monumento  labrado  á  corta  dife- 


(i)  Fué  consagrado  obispo  de  Viena,  corriendo  el  año  860. 

(2)  Migne,  Patrología  latiría,  tomo  cxxiii,  col.  202. 

(3)  Ibid.,  tomo  cxxiii,  col.  331. 

(4)  Ibid.,  tomo  cxxiv,  col.  361. 

(5)  Ibid.,  tomo  xciv,  col.  1.005. 

(6)  Inscriptions  chrétiennes  de  la  Gaule,  núm.  91.  París,  185Ó. 
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rcncia  en  el  año  672,  es  un   altar  (lue  contenía  estos  cinco  ílís- 
ticos: 

■j-  Constantinensis  tirbis  rcctttr, 

Domnus  Frodotnundiis  pontifex, 
In  honorc  alme  Ma7'¿a{e) 

Gcnitricis  D(omi)ni, 
JIoc  teniplum,  hocqiie  altare 

Constriixsit  fideliter^ 
Adqitae  digne  dedicavit 
Minse  Agnsto  medio; 
lit  hic  festiis  celebratiis 

Dies  sit  per  annu  singiihis. 

En  las  caras  laterales  del  mismo  altar  corrían  otros  dísticos, 
notando  el  año  de  la  construcción  del  templo  y  anejo  monasterio 
de  religiosas  y  la  seguridad  de  su  dotación,  para  que  ellas  en 
compañía  de  la  Virgen  Asunta  gozasen  de  la  eterna  gloria  (l): 

Choro  nexas  virgenale^ 

Cuín  Maria  ahnissema 
Ipsa,  vivant  ac  exultent 

In  eterna  gloria. 

Cabalmente  del  año  Q'ji  es  el  del" calendario  visigótico,  que 
arriba  expuse,  copiado  por  otro  mozárabe  archivado  en  la  cate- 
dral de  León,  y  que  afianza  la  autenticidad  de  los  sermones  de 
San  Ildefonso  sobre  la  fiesta  de  la  Asunción. 

También  la  proclamó  San  Isidoro,  si  se  demuestra  que  brotó 
de  su  pluma  el  pasaje  á  esta  fiesta  referente  en  la  obra  De  ortu 
et  obitu  Patrum  (2).  Para  demostrarlo  acudiré  á  la  corresponden- 
cia epistolar  del   obispo  Ascárico  y  del  abad   Tuserhedo,  que 


(1)  Semejante  á  este  altar  epigráfico,  fué  sin  duda  por  su  composición 
y  metro  poético  el  que  erigió  en  Barcelona  su  obispo  (años  656-666)  Qui- 
rico, fundador  de  un  monasterio  de  religiosas,  anejo  al  templo  de  Santa 
María  del  Mar.  Véase  el  tomo  xxix  de  la  España  Sagrada,  pág.  135.  Ma- 
drid, 1778. 

(2)  Sancti  Isidori  opera  omnia,  tomo  vii,  págs.  386  y  387.  Roma,  1803. 


LA    ASUNCIÓN    DE    LA    VIRGEN  431 

florecieron  antes  del  siglo  ix.  Después  de  haberse  publicado  por 
Godofredo  Heine  y  reproducido  por  el  abate  Migne  (l),  esta 
correspondencia  se  ha  recrecido  con  la  dedicatoria  á  Tuserhe- 
do,  en  versos  acrósticos  y  telésticos,  que  descubrió  Juan  Bautista 
de  Rossi  en  un  códice  del  siglo  viii  perteneciente  á  la  Biblioteca 
Nacional  de  París  (2). 

Esta  dedicatoria,  con  sus  letras  iniciales  y  finales,  ó  acrósticas 
y  telésticas,  de  los  nueve  hexámetros,  se  asemeja  á  la  del  abad 
San  Valerio  (f  25  Febrero  692),  que  trae  Migne  (3).  Las  acrósti- 
cas dan  á  leer  Tuserkedo,  y  las  telésticas  Ascaricus.  No  me  de- 
tengo en  apurar  de  qué  diócesis  Ascárico  fué  obispo,  ni  en  qué 
año  trazó  su  carta.  Básteme  advertir  que  las  cuestiones  que  pro- 
puso á  Tuserhedo  son  consecuencia  de  las  que  San  Julián,  arzo- 
bispo de  Toledo  (años  680-690),  agitó  y  discutió  en  sus  dos 
obras  (4),  tituladas  Prognosticon  fiituri  saecnli  y  Antikeimenon, 
y  que  esta  segunda  fué  citada  por  Tuserhedo  (5).  Todo  bien  pe- 
sado me  induce  á  creer  que  fuese  obispo  de  Astorga,  no  mucho 
antes  ó  no  mucho  después  de  la  invasión  musulmana.  No  debe 
confundirse  con  el  Ascárico,  obispo  de  Falencia,  que  tuvo  por 
sucesor  á  Concordio  en  675,  ni  con  el  otro  Ascárico  que  en  783 
estuvo  inficionado  de  la  herejía  del  Adopcionismo  suscitado  por 
Elipando  y  propagada  en  Asturias. 

Como  quiera  que  sea,  aunque  dicha  correspondencia  se  atri- 
buya á  la  segunda  mitad  del  siglo  vm,  último  término  razonable 
de  su  reducción,  no  por  ello  perdería  de  su  vigor  el  argumento 
que  de  ella  se  desprende  sobre  la  autenticidad  del  texto  de  San 
Isidoro. 

Ascárico,  detestando  el  error  de  los  insensatos  que  negaban 
la  resurrección  de  la  Virgen,  escribió  á  Tuserhedo: 

«Nec  hoc  silere  debeam  quod  de  gloriosa  et  semper  virgine, 
Dei  genitrice,  Domini  nostri   lesu  Christi,  Maria  enerviter  fluxi- 


(i)  Tomo  xcix,  col.  1.230- 1.240.  París,  1864. 

(2)  Véase  Hübner,  Itiscriptiones  Hispaniae  clirisíianac,  núm.  38'3. 

(3)  Pair.  lat.,  tomo  lxxvii,  col.  425  y  426. 

(4)  Migne,  Patr.  lat.,  tomo  xcvi,  col.  450-524;  595-70-1' 

(5)  En  su  contestación,  núm.  10. 
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<l¡cere  non  erubesciint,  nec  meluunl,  (jiiofl  niihi  edicere  pudet 
laní  coiiiniunem  intcrisse  in  conspcclu  liominuní  mortem,  et  in 
sepulcro  híictcnus  corpus  cius  niultis  visuní  lioininibus  rcquics- 
cere.» 

A  la  petición  de  Asdrico,  solícito  de  saber  qué  pensaba  sobre 
tan  bochornoso  error  Tuserhedo,  éste  contestóle  extractando  el 
texto  (le  San  Isidoro,  que  se  lee  en  su  libro  de  ortu  ct  obitu  Pa- 
trian. Creo  conveniente  presentar,  poniéndolos  enfrente  uno  de 
otro,  el  contenido  de  ambos  textos: 


San  Isidoro 

María,  quae  interprctatur  Domi- 
na vel  illumínatríx,  aut  Stella  maris, 
sive  stella,  stirpe  clara  David  regís 
filia,  lesse  virga,  rosa  sine  spina,  oli- 
va alma,  columna  áurea,  solis  auro- 
ra, feminarum  regina,  Salvatoris 
sponsa,  Dei  viví  filia,  Principis  an- 
cílla  alti,  hortus  conclusus,  fonssig- 
natus,  Trinitatis  thalainus,  mater 
Dominí  omnipotentis,  mater  solis  et 
floris,  mater  Agni  et  Leonis,  mater 
vítae  et  vitis,  mater  lucís  et  pacis, 
mater  viae  et  veritatis,  mater  serví 
et  regis,  mater  Dei  et  hominis,  ma- 
ter pastorís  et  pañis,  templum  Dei, 
sacrarium  Spirítus  sancti,  virgo 
sancta,  virgo  foeta,  virgo  ante  par- 
tum,  virgo  in  partu,  virgo  post  par- 
tum,  filium  quem  genuít  creatorem 
credidít,  et  patrem  habuit,  et  Domi- 
num  adoravit,  salutationem  ab  An- 
gelo suscepit,  et  mysterium  concep- 
tíonis  agnoscit.  partus  qualitatem 
inquirít,  et  contra  legem  naturae 
obsequíifidem  non  renuit.  Facta  est 
mater  virí  sine  copulatione  marítí; 
mater  ínfantem  lactavit  et  virgo  in- 
corrupta permansít. 

Hanc  quídam  vitam  finirí  marty- 
rio  asserunt,  Sic  enim  Simeón  san- 


Tuslieredo 

De  gloriosa  Vírgine  María  quod 
nulla  storía  eam  doceat  passione  ant 
qualibet  morte  multari,  Isidorus  ait: 

María,  quae  interprctatur  Domi- 
na sive  Inlumínatrix,  a(c)  virga  lesse 
(h)ortus  conclusus,  fons  signatus, 
mater  Dominí,  templum  Dei,  sacra- 
rium Spirítus  sancti,  virgo  feta,  vir- 
go ante  partum,  virgo  post  partum, 
salutationem  ab  angelo  accipit  et 
mysterium  conceptionís  agnoscit. 
Partus  qualitatem  inquirít  et  contra 
legem  naturae  obsequíi  fidem  non 
renuit. 


Quam  Dominus  ípse,  in  cruce  po- 
sítus ,   per  sanguínis   testamentum 
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ctus  Christum  brachiis  suis  portans 
prophetavit  dicens:  Et  tuam  ipsius 
animam  pertransiet  gladius:  Non 
tamen  ex  gladio  carnali,  sed  ex  gla- 
dio  spirituali  prophetatum  est,  hoc 
est  verbum  Dei,  quod  validius  et 
acutius  omni  gladio  acutissimo  pe- 
netrans  usque  ad  divisionem  ani- 
mae  et  spiritus;  quia  nec  litera  nec 
historia  docet  ex  hac  vita  Mariam 
migrasse  martyrii  corporalis  pas- 
sione. 

Hoc  tamen  certum  est,  quia  nemo 
obitum  eius  scit,  aut  quomodo  ex 
hac  luce  migravit,  diim  tamen  in 
lerusalem  eius  sepulcrum  certe  po- 
situm  est. 

Nativitas  ¡taque  sanctae  Mariae, 
Matris  Domini,  vi  idus  septembres; 
Assumptio  vero  eiusdem  xviii  ka- 
lendas  Augustas  celebratur.» 


virginem  commendat  discípulo,  ut 
ipsam  matrem  haberet  vitae  comi- 
tem,  cum  (eum)  Filias  noverat  vir- 
ginitatis  esse  custodem.  Hanc  quí- 
dam corporatis  nexis  passionem 
asserunt  ab  hac  vita  migrasse,  pro 
eoquod  iustus  Symeoncomplectens 
brachiis  suis  Christum ,  prophe- 
taverat  matri  dicens:  et  tuum  ipsius 
animum  pertransiet  gladius.  Quod 
quidem  incertum  est  utrum  pro  ma- 
terial! gladio  dixerit  an  pro  verbo 
Dei  valido  et  acuto  omni  gladio  an- 
cipiti.  Specialiter  tamen  storia  nulla 
docet  Marie  gladio  animum  versio- 
ne  peremtum,  quia  nec  obitus  eius 
uspiam  legitur,  dum  tamen  reppe- 
riatur  sepulcrum. 


Otro  pasaje  no  ya  del  primero,  sino  del  segundo  libro  D(^ 
ortit  et  obitii  Patritm^  citó  Ascárico  (i),  notando  expresamente 
que  unánimes,  tanto  él  como  los  novadores  que  lo  alegaban  y 
desfiguraban  su  sentido,  lo  atribuían  á  San  Isidoro.  Negar  á  este 
santo  Doctor  la  paternidad  de  esta  obra,  que  le  reconocieron 
San  Braulio  y  San  Ildefonso,  sus  privilegiados  discípulos,  es  ne- 
cia temeridad  de  hipercríticos  superficiales,  como  lo  demostró 
el  P.  Faustino  Arévalo  (2). 


(i)  «lUud,  quasi  obiter,  beaii  Isidori  edicto  in  médium  proferentes,  ut 
de  Adam  tresque  patriareis  quod  eos  in  in  locum  Arbe  propiis  narret  re- 
quiescere  in  sepulcris;  non  intelligentes  stolidi  et  lirantes  ut  illa  si  patria 
vel  quocum  nesciret  Domini  iussu  suscitata  illa  corpora  essent,  ñeque 
propriis  ea  vidisse  oculis  si  sint  in  suis  aut  non  sint  sc[)ulcris,  sed  anti- 
quam  solummodo,  de  Patrunt  vita  vel  obitu.  Génesis  proferat  storiam.» 

(2j  Jsidon'ana  (cap.  lxi),  tomo  i,  pág.  486-510.  En  la  pág.  490,  cita  el 
P.  Arévalo  esta  frase  de  Ascárico,  que  conoció  por  un  extracto  de  Pcrez 
Bayer;  mas,  como  entonces  la  correspondencia  epistolar  de  aquel  obispo 
con  Tuserhedo  estaba  inédita,  el  sabio  ex-jesuíta  no  sacó  partido  de  los 
textos  referentes  á  la  Asunción  de  Nuestra  Señora. 
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Y  .1  la  \  ordad,  San  Isidoro,  nacido  como  su  santo  hermano 
T.eanrlro  en  Cartaj^ona,  no  podía  ignorar  (\uv.  toda  la  Kspaña  bi- 
zantina, subdita  del  imperio  de  Oriente  (años  554-623),  celebra- 
ba la  fiesta  de  la  Asunción,  una  insigne  Lipida  de  Cartagena  (l) 
fechada  en  el  año  viii  del  emperador  Mauricio  (13  Agosto  589- 
12  Agosto  590)  é  indicción  viii  (l.°  Enero  590-31  Diciem- 
bre 591),  nos  hace  asistir  á  la  magnífica  restauración  de  los 
lienzos  de  muralla,  torres  y  puerta  principal  de  la  ciudad.  Pues 
bien;  á  nadie  se  oculta  lo  que  á  propósito  de  la  solemnidad 
de  la  Asunción  recordamos  todos  nosotros,  esto  es,  que,  según  lo 
atestigua  Nicéforo  Calixto  (2),  la  fijó  el  emperador  Mauricio 
(f  2y  Noviembre,  602),  para  todos  sus  vasallos  en  el  día  75  de 
Agosto,  presuponiendo  que  mucho  antes  se  festejaba  en  todo  su 
vasto  imperio.  Aunque  supongamos  que  Recaredo  no  hubiera 
seguido  tan  piadoso  ejemplo,  siempre  quedaría  demostrada  la 
afirmación  que  se  colige  del  texto  de  San  Isidoro,  testigo  pre- 
sencial de  su  observancia  por  las  iglesias  de  la  España  bizantina. 
Añade  el  Santo  Doctor  que  la  Natividad  de  la  Virgen  se  feste- 
jaba en  8  de  Septiembre;  de  lo  cual  es  argumento  el  calendario 
mozárabe  del  año  961,  escrito  por  el  obispo  de  Granada,  Rece- 
mundo,  sirviéndole  de  ilustración,  entre  otros  autores,  Anastasio 
Bibliotecario  (3)  allí  donde  habla  del  Papa  Sergio  (4),  'que  ocupó 
la  silla  de  San  Pedro  desde  Octubre  ó  Noviembre  del  año  687 
hasta  el  8  de  Septiembre  de  701. 

Predecesor  en  el  cargo  episcopal,  aunque  no  muchos  años,  de 
San  Isidoro  (599-636)  fué  San  Gregorio  de  Turs  (573-t  17  No- 
viembre 595).  Eos  textos  de  este  grande  historiador  de  las  Ga- 
llas acerca  del  sepulcro  y  de    la  Asunción  de  la  Virgen  (5)  pue- 


(i)  Hübner,  Inscripiiones  Hispaniae  latínae,  núm.  3.420.  Inscriptiones 
Hispaniae  chrisiianae,  núm.  176. 

(2)  Migne,  Patrología  graeca,  tomo  cxlvii,  col.  292. 

(3)  Migne,  Patr.  lat.  tomo  cxxviii,  col.  897  y  898. 

(4)  «Constituit  ut  diebus  Annuntiationis  Domini,  Nativitatis  et  Dormi- 
tionis  sanctae  Dei  genitricis  semperque  virginis  Mariae  ac  sancti  Simeo- 
nis,  quod  Hypapantem  graeci  appellant,  litania  exeat  a  sancto  Hadriano 
et  ad  sanctam  Mariam  populus  concivrat.» 

(5)  Migne,  Patr.  lat.,  tomo  lxxi,  col.  708,  713,  714,  717-720. 
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den  y  deben  alegarse  para  confirmar,  más  y  más,  la  irrecusable 
autenticidad  del  Isidoriano,  que  voy  discutiendo.  En  una  sola 
cosa  discrepan  ambos  autores,  y  es  que  en  Francia  durante  el 
siglo  VI  se  festejaba  la  Asunción  en  el  promedio,  ó  en  1 8  de 
Enero,  como  lo  prueban  los  antiguos  calendarios  galicanos;  al 
paso  que  en  la  España  bizantina,  y  probablemente  en  la  visigó- 
tica, á  principios  del  siglo  vii,  el  día  señalado  para  la  fiesta  era 
el  1 5  de  Agosto.  Los  dos  santos  tuvieron  presente  el  espléndido 
panegírico  de  la  Asunción,  que  trazó  San  Jerónimo  en  Belén  á 
petición  de  las  santas  Paula  y  Eustoquio  (l).  Las  dos  objeciones 
que  se  han  hecho  y  se  hacen  á  este  panegírico  admirable  (2)  para 
relegarlo  á  los  apócrifos  del  siglo  viii  ó  ix,  son,  á  mi  parecer, 
capciosas  é  insubsistentes  (3). 

Madrid,  25  de  Abril  de  19 10. 

Fidel  Fita. 


(i)     Migne,  Patr.  laL,  tomo  xxx,  col.  126-147. 

(2)  He  aquí  la  primera:  «Huiíis  auctor  sermonis,  quisquís  lile  fuerit, 
actatem  suam  manifestó  prodit  ex  ipso  quod  tractat  argumento,  atque  eo 
máxime  quod  ait  solerntiUaiem  Assumptioníx  beatac  Vi/'ginis  cehbrari  in  ec- 
clesiis;  compertum  enim  est  octavo  demum  saeculo  hoc  coepisse  festum 
instituí,  ñeque  iam  inde  in  Occidentis  ecclesiis  obtinuisse.» — Risum  te- 
neatis,  amici?  La  otra  objeción  es  del  mismo  calibre,  y  se  refuta  con  ob- 
servar que  la  modestia  del  Orador  en  el  exordio  no  perjudica  á  su  perso- 
nalidad ni  á  su  mérito. 

(3)  Dejo  para  otro  artículo  el  discutir,  en  cuanto  á  mi  propósito  vale, 
la  integridad  y  autenticidad  del  remate  de  la  ley  vii,  título  iii,  libro  xii, 
del  Fuero  Juzgo,  que  se  desprende  de  su  antigua  traducción  castellana, 
publicada  por  la  Real  Academia  Española  (pág.  190,  Madrid,  1816):  «Estos 
son  los  días  que  deven  seer  guardados:  la  Asumpcion  de  Sanda  Alaria,  é  la 
Anunciación  quando  concebió  del  Santo  Espíritu,  é  la  Navidad  de  Cristo, 
é  la  Circumcisión,  é  la  Aparición  (Epifanía),  é  la  Pascua  de  la  Resurrec- 
ción, é  el  octavo  dia  después,  é  la  Ascensión  de  Cristro  al  cielo,  é  laPen- 
tecoste  quando  descendió  el  Espíritu  Sancto  sobre  los  apóstoles,  é  todos 
los  domingos;  ca,  la  ley  de  Cristo  manda  guardar  é  curar  todos  estos 
días.» 


NOTICIAS 


Inscripciones  romanas  de  Santa  María  la  Blanca  en  Sevilla.  El  ilustrado 
])árroco  de  esta  iglesia,  D.  Antonio  Fernández  González,  ha  hecho  sacar 
vaciados  en  yeso  de  estas  inscripciones,  que  en  la  portarla  del  templo 
están  cmi)otradas;  y  los  ha  regalado  para  su  examen  y  estudio  á  nuestra 
Academia. 

La  primera  inscripción,  contenida  por  un  fragmento  de  columna  lapí- 
dea, fué  reseñada  por  Hübncr  bajo  el  número  1.177.  Mide  este  fragmento 
epigráfico  28  cm.  de  alto  pf)r  4b  de  cuerda,  pudiendo  atribuirse  á  un 
pedestal  de  estatua,  erigida  sobre  la  ribera  del  Guadalquivir.  Sus  letras, 
propias  de  la  segunda  mitad  del  siglo  u,  aunque  en  parte  gastadíis,  se 
reintegran  fácilmente  por  los  trazos  que  de  todas  ellas  permanecen  y  por 
las  copias  que  hicieron  el  historiador  de  Sevilla,  D.  Luis  Peraza,  hacia  el 
año  1535  y  otros  autores  posteriormente.  Hübner  no  vio  la  piedra  origi- 
nal; pero,  con  aquella  sagacidad  y  pericia  que  todo  el  mundo  le  reconoce, 
pudo  enmendar,  si  bien  no  de)  todo,  los  ejemplares  manuscritos  que  tuvo 
á  su  disposición.  En  el  vaciado  que  la  Academia  ha  recibido  del  Sr.  Fer- 
nández González,  claramente  se  lee  : 

C  •  CAECILIO  •  C  •  CAECILl 
SILVANI  'FILIO-VIRGILIANO 
E-V-PBOC  AVG  RIPAEPROV 
BAETICAE  •  PK 

C{aio)  Caecilio,  C{aí)  Caecili{i)  Silvatii  filio,  Virgiliano,  e{gregio)  v{iro), 
J>roc{uralori)  Aiig{usti)  ripae prov{inciae)  Baeíicae,  prae[f(ecto)... 

A  Cayo  Cecilio  Virgiliano  hijo  de  Cayo  Cecilio  Silvano,  varón  egregio, 
procurador  del  Augusto  (Aurelio  Cómodo?)  sobre  la  ribera  (del  Guadal- 
quivir) en  la  provincia  Bética,  prefecto... 

Con  esta  inscripción  se  relaciona  otra  de  Sevilla  (1.180)  dedicada  por 
los  barqueros  del  gran  río  á  Sexto  Julio  Posesor,  procuratori  Atigtistorum 
ad  ripam  Baetis,  praefecto  ajinotiae  ad  olcwn  afrutn  et  hispaniim  reccnsen- 
duní,  Ítem  calamina  traiisferenda,  ítem  vcctiiras  iiaviciilariis  exsigendas.  Er.i 
por  aquel  tiempo  cuestor  de  la  Bt'tica  Sulpicio  Severo,  que  fué  más  tar- 
de, ó  en  el  año  193,  elevado  al  solio  del  imperio.  Véase  Hübner,  pág.  87. 

El  segundo  epígrafe  que  se  ve  al  entrar  en  el  templo  de  Santa  María  la 
Blanca,  es  funeral  é  inédito.  La  laja  que  lo  contiene,  recortada  por  su  lado 
derecho  y  maltratada  en  su  renglón  tercero,  mide  20  centímetros  de  ancho 
por  16  de  largo.  Dice  así: 

C     •     F  A  B  I  VI 

f  i  r  a-v  a  n  v 
fra-soror-faI 

C{aius)  I' ab!7i[s,-f  (ilius),']  Firmanus  \}i<yic')  s(ilus)  e{st).]  J^ra(lri)  sóror 
fa{cieiidiun)  cur{avii). 

Cayo  Fabio  Firmam,  hijo  de  ;Cayo)  aquí  yace.  Su  hermana  le  hizo  este 
monumento. 

En  la  sesión  del  25  de  Abril  acordó  la  Academia  instituir  de  su  seno 
vma  Comisión  de  vías  romanas  peninsulares;  y  para  componerla  fueron 
nombrados  por  nuestro  dignísimo  Director,  los  Sres.  Saavedra,  Fita,  Bláz- 
(juez  y  Marqués  de  Cerralbo.  F.  F. 
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INFORMES 


HISTORIAL  DE  FIESTAS  Y  DONATIVOS 

índice  de  Caballeros  y  reglamento  de  uniformidad  de  la  Real  Maestranza  de 
Caballería  de  Sevilla,  recopilados  y  formados  por  D.  Pedro  de  León  y 
Manjón.  Madrid,  igog. 

Por  disposición  del  Sr.  Director,  y  acuerdo  de  la  Real  Acade- 
mia, tuve  el  honor  de  ser  encargado  de  emitir  un  informe  sobre 
la  obra  que  encabeza  estas  líneas.  Cumplo  con  este  deber. 

La  Real  Maestranza  de  Caballería,  de  Sevilla,  acaba  de  prestar 
un  servicio  importante  á  la  bibliografía  local  publicando  un  inte- 
resante libro  con  su  Historial  de  fiestas  y  donativos^  índice  de  Ca- 
balleros y  reglamento  de  imiformidad.  Este  trabajo  ha  sido 
encomendado  al  Sr.  D.  Pedro  de  León  y  Manjón, secretario  déla 
Ilustre  Corporación  citada;  y  tanto  por  la  forma  en  que  lo  ha  rea- 
lizado, como  por  la  escrupulosidad  con  que  ha  ordenado  las  no- 
ticias, y  el  interés  con  que  las  ha  escogido,  merece  un  justo 
pláceme. 

La  obra,  primorosamente  editada,  contiene  cuantos  detalles 
puedan  ser  útiles  á  la  historia  de  la  Real  Maestranza  de  Caballe- 
ría, y  son  dignos  del  mayor  crédito,  pues  todos  los  pormenores 
y  datos  han  sido  pacientemente  adquiridos  en  los  documentos 
originales  que  en  el  archivo  de  la  Maestranza  se  conservan,  con 
laboriosidad  harto  notoria,  por  el  Sr.  León  y  Manjón, 
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En  los  seis  primeros  capítulos  que  almarca  el  vcrfladero  Histo- 
rial úo  la  Corpoi'ación,  c:s  abundante  la  reproducción  de  manuscri- 
tos, encontrándose  allí  autorizadas  citas,  que  apoyan  y  robuste- 
cen la  relación  de  la  vida  de  la  Maestranza  desde  sus  primitivos 
orígenes,  esclareciendo  los  períodos  que  hasta  aquí  no  estaban 
suficientemente  ilustrados. 

Por  su  importancia,  y  por  los  elementos  que  forman  esta 
Corporación,  va  unida  á  la  historia  de  Sevilla  íntimamente  en  los 
siglos  XVII  y  XVIII,  y  de  aquí  resulta  que  al  libro  de  que  nos  ocupa- 
mos pueden  curiosos  y  eruditos  acudir  con  fruto  en  demanda  de 
pormenores  poco  conocidos,  relativos  á  las  costumbres  de  las  ci- 
tadas centurias  en  la  capital  de  la  provincia  Hispalense. 

Con  objeto  de  hacer  patente  los  beneficios  prácticos  que  la 
Maestranza  ha  reportado  en  diferentes  ocasiones,  forma  una 
parte  del  libro  cuanto  se  refiere  á  los  donativos  que  ha  hecho, 
señalándose,  entre  otros  de  verdadera  importancia,  la  batería  de 
artillería  que  costeó  en  la  guerra  de  África  de  1859  á  60;  las  es- 
cuelas públicas  para  niños  y  niñas,  que  regaló  al  Ayuntamiento  de 
Sevilla  en  1894,  y  el  edificio  de  tienda-asilo  que  sostiene  en  la 
citada  población  para  socorro  de  los  necesitados;  las  gruesas 
sumas' con  que  ha  acudido  al  alivio  de  públicas  calamidades  ó 
de  urgentes  necesidades  de  la  patria,  y  otros  actos  llevados  á 
cabo  que  la  honran  altamente. 

El  índice  de  Caballeros  Maestrantes  es  muy  completo;  está  for- 
mado con  verdadera  escrupulosidad  en  apellidos  y  fechas,  y  el 
Reglamento  de  tiniformidad  es  por  los  modelos  y  explicaciones 
que  le  acompañan  en  gran  manera  útil  para  el  uso  y  conocimiento 
de  los  caballeros  que  tienen  que  ajustarse  á  él  en  los  actos  de 
servicio. 

Para  mayor  interés  del  libro  y  completarlo  en  toda  sus  partes, 
va  ilustrado  con  xv  láminas  en  negro  y  en  color,  reproducciones 
de  raros  documentos,  de  antiguos  dibujos  y  de  artísticas  pinturas 
de  reputados  autores  sevillanos,  que  figuran  en  el  magnífico  Ál- 
bum que  la  Maestranza  regaló  á  S.  M.  la  Reina  Doña  Victoria  en 
su  primera  visita  á  Sevilla. 

La  obra  que  nos  ocupa  forma  un  volumen  de  304  páginas,  y 
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ha  sido  publicada  por  acuerdo  de  la  Junta  general  de  la  Corpo- 
rac¡(3n,  pudiendo  decirse  que  esta  ha  estado  muy  acertada  así  al 
dar  á  luz  su  Historial,  como  al  encargar  de  la  empresa  á  perso- 
íia  tan  competente  como  el  Sr.  D.  Pedro  de  León  y  Manjón. 

Este  es  el  parecer  del  Académico  que  informa  sobre  el  libro 
referido;  la  Academia  acordará  lo  conveniente. 

El  Duque  de  T'Serclaes. 


II 

EL  MARQUÉS  DE  RAFAL  Y  EL  LEVANTAMIENTO  DE  ORIHUELA 
EN  LA  GUERRA  DE  SUCESIÓN  (1706) 

Ensayo  hisiórico  por  Alfofiso  Pardo  y  Ma?tuel  de   ViUena, 
Marques  de  Rafal.  Aladrid,  Kjio. 

Nuestro  ilustre  Director,  y  con  él  la  Academia,  han  querido 
que  fuera  yo  quien  hiciera  el  Informe  de  este  libro,  sin  duda 
porque  me  creían  bien  enterado  de  su  contenido,  sabiendo  que 
accedí,  muy  gustoso  por  cierto,  á  escribir,  como  lo  hice,  el  bre- 
ve prólogo  que  lo  encabeza.  Trátase  de  la  primera  producción 
literaria  de  un  Grande  de  España,  que  desoyendo  noblemente 
las  fuertes  tentaciones  de  la  juventud,  de  la  fortuna  y  de  la  moda, 
hace  cuartillas  en  lugar  de  hacer  sport,  investiga  y  estudia,  fre- 
cuentando más  los  Archivos  y  Bibliotecas  que  los  campos  de 
_golf  ó  los  tiros  de  pichón,  y  llena  con  un  libro  de  mérito  vacíos 
de  nuestra  Historia,  en  época  tan  interesante  como  poco  cono- 
cida, cual  es  el  siglo  xvni.  Entiendo  yo  que  todo  aplauso  es  corto 
y  floja  toda  excitación  á  proseguir  por  este  camino. 

Es  un  Marqués  de  Rafal  el  héroe  principal  de  este  curioso  epi- 
sodio del  levantamiento  de  Orihuela  en  170Ó,  y  es  un  Marqués 
de  Rafal  el  que  lo  relata  doscientos  años  después:  el  amor  hon- 
rado del  nombre  que  dignamente  lleva  y  el  de  la  tierra  solariega 
■de  su  origen,  lleváronlo  á  fijarse  en  estos  sucesos  poco  conoci- 
dos, y  de  aquí  surgió,  en  no  mucho  tiempo,  cl  libro  de  que  trato. 
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escrito  con  sencillez  y  facilidad,  con  naturalidad  exquisita,  con 
criterio  elevado  c  imparcial,  acusando  todo  él  on  su  níjvel  autor 
una  personalidad,  manera  y  estilo  [)ro[)ios. 

Pisadas  torpemente  sus  tradiciones  seculares,  desatendidos  los 
privilegios  que  en  el  transcurso  de  los  siglos  tan  trabajosamente 
ganara  la  bella  ciudad  levantina,  que  tranquilamente  había  reco- 
nocido y  vivía  bajo  el  (jobierno  del  primer  Rey  I5orbón,  no  para 
con  ella  paternal  en  demasía,  se  levantó  una  mañana  malhumo- 
rada y  se  pasó  á  la  causa  del  Archiduque  Carlos,  con  el  primero 
de  sus  patricios  al  frente,  el  Marqués  de  Rafal,  proclamando  al 
que  entonces  se  llamaba  Carlos  Ilf,  y  entregándose  á  su  Gobier- 
no, hasta  que  la  superior  pericia  del  Mariscal  de  Berwick  la  volvió 
poco  después  á  la  obediencia  del  Gabinete  de  Madrid,  que  era 
el  de  Felipe  V.  La  relación  que  este  libro  nos  hace  de  todo  esto, 
resulta  amena,  animada  y  agradable  :  el  teatro  de  los  sucesos,  la 
noble  ciutlad  de  Orihuela,  sobremanera  simpática  en  el  justo 
amor  de  sus  franquicias,  tan  difícilmente  ganadas  como  fácil- 
mente dadas  al  olvido  por  los  gobernantes;  bien  dibujada  la 
silueta  del  otro  Rafal,  que  por  su  posición  y  sus  antecedentes,  y 
los  de  su  familia,  hubo  de  ser  el  primero  en  acudir  á  su  defensa; 
vigorosa,  aunque  apenas  esbozada,  la  figura  medioeval  del  santo, 
y  no  por  ello  menos  belicoso  varón,  el  famoso  Cardenal  Belluga, 
el  primero  y  más  autorizado  partidario  de  la  dinastía  francesa 
en  toda  aquella  comarca;  y  enunciada  con  discreción  notoria  la 
verdadera  moral  que  de  todos  aquellos  sucesos  naturalmente  se 
desprende,  que  es  la  conveniencia  grande  del  mucho  tiento  y 
suma  prudencia  con  que  ha  de  proceder  el  hombre  pensador, 
llamado  á  dirigir  los  destinos  de  un  pueblo,  antes  de  poner  sus 
manos  pecadoras  en  el  edificio  colosal  que  formaran  lentamente 
los  siglos,  como  advierte  nuestro  joven  historiador  de  la  manera 
que  podrá  verse  en  su  libro,  digna  de  quien  tuviera  años  que  él 
felizmente  no  tiene,  y  peinara  canas  que  él  por  su  fortuna  no 
peina  todavía. 

Avaloran  grandemente  este  trabajo,  de  que  doy  tan  á  la  lige- 
ra cuenta  á  la  Academia,  muy  curiosos  apéndices,  á  saber:  una 
breve  noticia  de  la  familia  Rossell,  á  que  el  protagonista  de  aquél 
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pertenecía,  y  otra  de  la  familia  Rocamora,  de  los  primeros  Mar- 
queses de  Rafal;  datos  biográficos,  algunos  de  ellos  no  conoci- 
dos antes,  del  Cardenal  Belluga  y  Moneada;  dos  cartas  suyas, 
que  nuestro  autor  tiene  por  inéditas,  al  Ministro  Grimaldo;  un 
curioso  inventario  de  las  alhajas  y  objetos  de  plata  del  Marqués 
D.  Jaime  Rosell;  una  Real  cédula  de  Felipe  V,  en  que  se  de- 
fiende el  buen  nombre  del  Deán  de  Orihuela  D.  Francisco  de 
Rocamora  y  Cascante,  personaje  de  la  misma  familia,  igualmen- 
te complicado  en  aquellos  disturbios;  y,  por  fin,  unos  apuntes 
bibliográficos  de  la  ciudad  de  Orihuela,  extensa  ampliación,  por 
lo  que  á  ésta  respecta,  al  útilísimo  Diccionario  de  nuestro  Muñoz 
y  Romero,  á  la  que  hay  que  considerar  sin  duda  como  lo  más 
completo  hecho  hasta  ahora  sobre  bibliografía  oriolana. 

Hallará  además  el  curioso  en  este  libro  del  Marqués  de  Rafal 
rectificaciones  de  cierto  bulto,  como  las  que  en  él  se  hacen  á  los 
más  de  los  cronistas  de  Belluga,  que  atribuyen  al  General  pur- 
purado la  toma  de  Elche,  que  él  en  efecto  no  hizo;  y  los  recti- 
fica con  frases  mismas  del  Cardenal,  tomadas  de  un  trozo  de 
carta  suya,  ahora,  á  lo  que  parece,  por  primera  vez  publicado. 
No  menos  encontrará  detalles  interesantes,  de  carácter  íntimo, 
para  ilustrar  la  historia  de  la  vida  del  Archiduque  de  Austria, 
que,  si  no  llegó  á  ser  en  nuestra  España  el  Rey  Carlos  ÍII,  fué 
en  Alemania  el  Emperador  Carlos  Yl\  además  de  muchas  curio- 
sas noticias  y  pormenores  detallados  sobre  las  confiscaciones 
que  Felipe  V  impuso  á  los  que  pelearon  en  su  contra,  y  en  que 
se  especifica  detalladamente  la  cuantía  de  todo  lo  confiscado 
dentro  de  la  Corona  de  Castilla.  Y  no  menos  completan  y  ava- 
loran este  libro,  impreso  con  esmero  en  los  talleres  bien  acredi- 
tados de  Jaime  Ratés,  un  retrato  del  Marqués  de  Rafal,  su  pro- 
tagonista ,  una  vista  muy  interesante  de  la  Orihuela  do  aquella 
época,  y  una  estampa  curiosísima,  que  representa  el  Palacio  de 
los  Marqueses  de  Rafal — que  se  conserva  siempre  en  la  familia  de 
Vía-Manuel — ,  adornado  para  fiestas  Reales  y  proclamaciones  en 
el  siglo  XVIII,  quizás  tal  como  estuvo  para  la  de  Felipe  V  y  María 
Luisa  Gabriela  de  Saboya,  que  bien  pueden  ser  los  representa- 
dos en  los  dos  medallones  que  adornan  el  balcón  central. 
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Por  tfxlo  lo  dicho,  y  mf\s  qiir  piitlicra  decir  fi  la  Academia 
si  no  huyera  siempre  de  fali^iir  su  ateiic¡<')n,  considero  este  libro 
como  un  feliz  ensayo  que  hace  en  nuestro  campo  el  joven  Mar- 
qués de  Rafal;  y  nada  me  parece  bastante  para  encarecer  la 
viva  complacencia  con  que  hay  que  mirar  íí  todo  el  que,  dentro 
de  cierto  ambiente  social,  sabe  arrancarse  valerosamente  á  los 
mimos  del  dolcc  far  nicntc^  ó  (\  los  fuertes  requerimientos  de  la 
frivolidad  divertida,  para  dedicarse  con  ahinco  á  los  estudios 
serios  de  la  Historia ,  una  de  las  sólidas  bases  de  la  verdadera 
cultura  que  todos  deseamos  para  nuestro  país.  Y  el  primer  pre- 
mio de  los  que  así  proceden,  y  su  mayor  estímulo,  tiene  que 
ser  la  aprobación  de  nuestro  docto  Cuerpo,  que  yo  con  mucho 
gusto  propongo  á  la  Academia  se  acuerde,  como  es  de  justicia, 
para  esta  obra  primera  de  D.  Alfonso  Pardo  y  Manuel  Villena» 
actual  Marqués  de  Rafal. 


Madrid,  29  Abril  1910. 


F.  Fernández  de  Béthencourt. 


III 

MÁS  NOTICIAS  SOBRE  LOS  RESTOS  DE  D.  ALONSO  EL  VI 
por  Rodrigo  F.  Núñez. 

El  Sr.  Director  de  nuestra  Real  Academia,  con  acuerdo  de  la 
misma  y  en  uso  de  la  facultad  que  le  conceden  los  Estatutos  del 
Cuerpo,  se  ha  servido  designarme  para  informar  acerca  del  ma- 
nuscrito de  D.  Rodrigo  Fernández  Núñez,  cuyo  título  es  el  que 
encabeza  este  Informe,  ampliación  del  trabajo  que  había  remitido 
anteriormente,  relativo  al  descubrimiento  de  los  restos  mortales 
del  Rey  D.  Alfonso  VI. 

Ya  en  el  Informe  que  tuve  el  honor  de  emitir  en  5  de  No- 
viembre del  pasado  año  1 909  ante  esta  Corporación,  expuse  mi 
juicio  respecto  de  las  gestiones  en  aquel  sentido  realizadas  por  el 
Sr.  Fernández  Núñez.   Reconocí  ya  entonces  que  «las  noticias 
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que  suministra  acerca  de  las  vicisitudes  sufridas  en  el  pasado  si- 
glo por  los  restos  de  Alfonso  VI  y  de  sus  consortes,  llevan  el 
sello  de  lo  verosímil».  Pero  echando  de  menos  algunos  antece- 
dentes que  estimé  necesarios,  hube  de  formular  en  mi  Informe 
ciertas  preguntas  enderezadas  al  descubridor  de  los  restos  para 
que  él — dije  yo — «que  ha  visto  las  regias  reliquias  y  las  cajas  en 
que  se  contienen,  acabe  de  descorrer,  como  sin  duda  puede,  el 
velo  que  encubre  la  verdad  acerca  de  los  reales  ó  pretendidos 
restos  de  Alfonso  VI». 

El  Sr.  Fernández  acaba  ahora,  en  efecto,  de  descorrer  el  velo. 
Sabíamos  hasta  aquí  que  al  ocurrir  la  exclaustración  de  1 83 5,  los 
expulsos  benedictinos  habían  entregado  las  dos  cajas  que  ence- 
rraban los  restos  del  Rey  y  de  las  Reinas  á  una  mujer  de  Sahagún 
llamada  Manuela  Sargado.  Ahora  ya  sabemos  más,  gracias  á  la 
ampliación  del  Sr.  Fernández.  La  dicha  Manuela  Sargado,  reli- 
giosa sin  duda  en  el  convento  de  Santa  Cruz  de  Sahagún,  por 
cuanto  figura  como  sor  Manuela  Sargado  en  el  segundo  escrito 
de  nuestro  comunicante,  tuvo  en  su  poder  los  restos  hasta  que, 
próxima  á  morir,  reveló  el  secreto  á  otra  monja  llamada  sor 
Benita  González.  Por  el  mismo  procedimiento  y  en  análogas  cir- 
cunstancias fueron  sucesivamente  pasando  el  secreto  y  los  restos 
á  sor  Socorro  Moure,  á  sor  Escolástica  González  y  á  sor  María 
Escudero,  la  cual  falleció  en  1 891,  sin  que  se  sepa  si  descubrió 
también  á  alguien  el  secreto,  aunque  sí  que  los  tales  restos  per- 
manecieron aun  entonces  ocultos.  El  consabido  secreto  debía  de 
ser  ya,  sin  embargo,  por  entonces  secreto  muy  relativo,  pues  el 
Sr.  Fernández  nos  dice  que  la  noticia  de  que  en  el  monasterio 
de  Santa  Cruz  de  Sahagún  existían  tan  preciadas  reliquias  le  era 
conocida  desde  más  de  veinte  años  atrás  por  haberla  oído  de  la- 
bios de  su  abuelo  D.  Lino  Núñez,  abastecedor  que  fue  de  aquel 
monasterio.  Como  consecuencia,  el  Sr.  P'ernández  venía  durante 
más  de  diez  años  intentando  sin  éxito  comprobar  la  noticia.  Por 
último,  con  motivo  de  unas  obras  de  decorado  realizadas  en  la 
iglesia  del  convento  de  Santa  Cruz  en  el  verano  de  190S,  el 
Sr.  Fernández  y  el  capellán  del  convento  D.  Pedro  Pérez  acerta- 
ron á  descubrir  las  cajas  en  una  dependencia  que  no  se  utilizaba, 


444  BOLETÍN    DE    I.\    RKAL    ACADRMIA    fJE    I.A    HISTORIA 

donde  sin  duda  habían  sido  abandonadas,  sin  (juc  las  actuales 
ocupantes  de  la  religiosa  casa  tuvieran  conocimiento  de  ello.  Fi- 
nalmente, los  restos  son  hoy  custodiados  por  el  referido  presbí- 
tero D.  Pedro  Pérez. 

]"'.n  mi  antf'rior  informe  terminaba  yo  diciendo  que  una  vez 
llenas  las  lagunas  que  se  observaban  en  este  asunto,  el  examen 
arqueológico  y  osteológico  de  los  restos  podría  acaso  permitir 
que  se  pronunciase  la  última  palabra.  Considero  hoy  suficiente- 
mente contestadas  las  preguntas  que  al  fin  de»  mi  Informe  formu- 
lé; pero  el  examen  té,cnico  no  ha  sido  hecho  ó  de  él  no  se  ha  dado 
cuenta  á  la  Academia.  Por  tanto  someto  á  la  aprobación  de  este 
Cuerpo  las  siguientes  conclusiones: 

l.^  Atendiendo  á  los  antecedentes  históricos  que  existen  y 
á  los  documentos  y  noticias  aportados  por  I).  Rodrigo  l-'ernández 
Núñez  puede  creerse  que  los  restos  descubiertos  por  este  señor  y 
por  D.  Pedro  Pérez  son  los  del  Rey  Alfonso  VI  y  de  sus  esposas. 

2."'  La  Academia  interesará  á  la  Comisión  provincial  de  mo- 
numentos de  Leó'n  para  que,  cuando  le  sea  dable  hacerlo,  prac- 
tique un  examen  puramente  técnico  de  los  restos,  con  el  objeto 
de  que  se  afiance  de  este  modo,  si  ha  lugar  á  ello,  la  creencia  en 
la  autenticidad. 

3.^  La  Academia  significará  al  Sr.  I'ernández  Núñez  haber 
visto  con  agrado  sus  trabajos  para  dilucidar  este  interesante  pun- 
to, que  permiten  esperar  de  él  nuevas  fructuosas  in\-estigaciones 
dentro  de  los  fines  de  nuestro  Instituto. 

No  obstante,  la  Academia,  en  su  superior  ilustración,  resolve- 
rá lo  más  acertado. 

Madrid,  29  de  Abril  de  1910, 

El  Conde  de  Cedillo. 
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IV 
LE  CARDINAL  DE  QULÑONES  ET  LA  SAINTE-LIGUE  (i) 

Una  eminente  figura  histórica  y  un  estudio  interesantísimo 
sobre  ella  no  es  suceso  de  que  con  frecuencia  se  pueda  dar 
cuenta. 

Por  esto  yo  me  complazco  en  cumplir  el  encargo  que  nuestro 
dignísimo  Director  me  dio  de  examinar  la  obra  del  Sr.  Marqués 
de  Alcedo,  cuyo  título  encabeza  estas  líneas. 

«Admirando  un  día,  escribe  el  autor,  el  retrato  del  Cardenal 
de  Quiñones,  pintado  por  Ticiano,  que  posee  mi  hermano,  me 
manifestó  su  sentimiento  por  saber  tan  poco  de  la  vida  y  de  la 
fisonomía  moral  de  nuestro  antecesor.  Los  historiadores,  si  bien 
mencionan  la  parte  principalísima  que  tuvo  en  la  libertad  de 
Clemente  VII  y  en  las  negociaciones  que  concluyeron  en  el  trata- 
do de  Barcelona,  no  son  ciertamente  pródigos  de  noticias  relativas 
á  su  persona.  Ocurrióseme  entonces  aprovechar  mi  conocimien- 
to de  la  lengua  italiana  y  mis  frecuentes  estancias  en  Roma, 
donde  el  Cardenal  pasó  gran  parte  de  su  vida,  para  ensayar,  con 
ayuda  de  algunos  papeles  de  familia,  la  reconstitución  de  sus  más 
esenciales  líneas.»  Puso  el  Marqués  manos  á  su  obra  con  entu- 
siasmo y  cariño;  investigó  con  afán  la  biblioteca  y  los  archivos 
del  Vaticano,  el  general  y  riquísimo  de  Simancas,  y  otros  centros 
literarios,  y  aprovechando  con  fruto  lo  publicado  por  el  Sr.  Ga- 
yangos  y  otros  antiguos  y  modernos  historiógrafos,  logró  en 
breve  reunir  materiales  abundantes  y  escogidos  para  el  monumen- 
to que  proyectaba,  no  tantos  sin  embargo,  añade  con  modestia, 
como  hubiese  deseado  para  dar  á  su  estudio  todo  el  color  y  el 
relieve  que  él  hubiese  deseado. 

Puede  ciertamente  estar  satisfecho  de  su  obra  el  señor  mar- 


(i)  Un  vol.  en  8.°,  de  xxvii-338  págs.,  ¡lustrado  con  tres  grabados,  uno 
de  ellos  el  retrato  del  Cardenal,  y  dos  facsímiles.  Bayonne,  1910.  Con  un 
prefacio,  escrito  por  el  Sr.  Conde  de  la  Vinaza. 
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qu6s  de  Alcr-do,  como  lo  estamos  todos  sus  lectores  y  los  devotí- 
simos á  acjucl  glorioso  y  nu-morahle  ¡jcríodo  histórico,  al  que  ha 
aportado  puntos  de  vista  y  datos  completamente  nuevos.  Una 
sumaria  idea,  porque  otra  cosa  no  es  aquí  posible,  de  la  grandeza 
del  personaje,  probará  á  su  vez  la  magnitud  de  la  obra,  y  los  im- 
portantes servicios  prestados  por  61  al  catolicismo,  á  ICspaña  y 
al  Emperador  Carlos  V. 

Francisco  de  Quiñones  nació  en  León  en  1 48 5,  de  la  ilustre  fa- 
milia del  defensor  del  Paso  Honroso.  Fué  hijo  de  üiego  Hernán- 
dez de  Quiñones,  primen-  Conde  de  Luna,  y  de  su  mujer  Doña 
Juana  Enríquez,  que  lo  era  de  I).  Enrique  Enríquez,  primer  Con- 
de de  Alba  de  Liste.  Según  costumbre  de  aquellos  tiempos,  el 
joven  P'rancisco,  apenas  salido  de  la  infancia,  debía  entrar  de 
doncel  en  la  casa  de  algún  alto  personaje  para  perfeccionar  su 
educación,  adiestrarse  en  el  manejo  de  las  armas  y  otros  ejerci- 
cios físicos  y  caballerescos.  Pero  lejos  de  participar  del  espíritu 
guerrero  y  turbulento,  tan  característico  en  su  familia,  atraíanle 
secretamente  su  dulce  genio  y  sus  tendencias  religiosas  á  la  pie- 
dad y  al  estudio,  viéndose  obligados  sus  padres  á  colocarle  al 
servicio  de  un  príncipe  de  la  Iglesia,  que  lo  fué  el  célebre  Carde- 
nal Cisneros,  arzobispo  de  Toledo.  Gozaban  los  predecesores  de 
este  prelado  cuantiosas  rentas  y  rivalizaban  en  lujo  con  los  más 
fastuosos  señores  de  la  Corte;  pero  la  austeridad  de  Cisneros,  le- 
jos de  seguir  tal  ejemplo,  no  alteró  en  nada  sus  costumbres  mo- 
nacales. Cuantos  esfuerzos  hizo  la  Reina  Católica  para  modificar 
su  vida  exterior,  resultaron  inútiles.  Con  júbilo  adoptó  Quiñones 
este  ejemplo  de  ascetismo  y  de  austeridad,  fortificando  además 
su  vocación  religiosa.  Renunciando  á  los  títulos  nobiliarios  y  ri- 
quezas que  le  correspondían  por  justo  derecho,  marchó  de  Espa- 
ña á  la  edad  de  diez  y  seis  años,  estableciéndose  en  Roma  para 
estudiar  teología.  Decidido  allí  á  tomar  estado  religioso,  eligió 
como  Cisneros  la  severa  orden  de  San  Francisco;  entró  de  novi- 
cio en  el  monasterio  de  Santa  María  de  los  Angeles,  y  terminados 
sus  estudios  teológicos,  vistió  el  hábito  de.  la  Orden,  adoptando 
el  nombre  de  Fr.  Francisco  de  los  Angeles.  Tanto  se  distinguió 
por  sus  virtudes,  talento  y  prudencia  suma  que  no  tardaron  sus 
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superiores  en  confiarle  misiones  delicadas  y  difíciles,  que  desem- 
peñó con  el  mayor  acierto. 

Desde  1 52 1  se  le  ve  tomar  parte,  con  el  P.  Loaysa,  General  de 
los  dominicos,  en  las  negociaciones  emprendidas  para  reducir  á 
la  obediencia  del  Rey  Carlos  á  los  comuneros.  Por  este  tiempo 
también  las  heroicas  conquistas  de  Hernán  Cortés,  abrían  á  la 
Iglesia  vasto  campo  de  evangelización.  Cuando  aquel  famoso  ca- 
pitán escribió  al  Emperador  solicitando  que  se  enviasen  á  Méjico 
virtuosos  prelados  y  monjes,  se  confió  á  Pr.  P'rancisco  de  los 
Angeles  el  cuidado  de  organizar  la  misión.  P'ué  con  este  motivo 
á  Roma  para  recibir  del  Pontífice  León  X  las  debidas  instruccio- 
nes; le  recibió  S.  S.  benévolamente,  y  en  breve  fechado  el  23  de 
Abril  de  1521,  dirigido  á  Ouiñonesyal  flamenco  Padre  Glapión, 
que  debía  acompañarle  á  América,  le  otorgó  todos  los  privilegios 
y  dispensas  que  solicitaron  y  amplias  facultades  espirituales,  no 
sólo  para  los  nuevos  países  descubiertos,  sino  para  todos  los  Esta- 
dos del  Emperador.  No  fué  dado  á  estos  dos  piadosos  hermanos 
en  religión  realizar  sus  propósitos  en  el  Nuevo  }^Iundo.  Glapión 
murió  súbitamente  en  Valladolid,  y  Quiñones  fué  elegido  Gene- 
ral de  los  franciscanos  en  el  capítulo  celebrado  en  Burgos  en 
1522.  Obligado  por  este  acto  á  llenar  otros  deberes,  recorrió  di- 
ferentes provincias  en  visita  de  inspección  de  los  monasterios  de 
su  Orden,  velando  en  todas  partes  por  la  observancia  de  la  dis- 
ciplina é  implantando  útilísimas  reformas.  Por  su  reputación  de 
santidad  le  eligió  el  Emperador  para  su  confesor  en  1523,  y  en  el 
mismo  año  le  encargó  de  las  cartas  é  instrucciones  secretas  para 
su  hermano  el  archiduque  Fernando,  que  á  la  sazón  gobernaba 
la  Alemania  y  para  el  Papa  Clemente  VII,  concertándose  con 
ellos  para  refrenar  y  combatir  la  herejía  luterana  cada  día  más 
pujante. 

En  esta  primera  misión  diplomática  conquistó  la  confianza 
del  Papa,  que  conservó  toda  su  vida.  Después  de  haber  regre- 
sado á  España  para  dar  cuenta  á  Carlos  V  de  su  negociación, 
resolvió,  á  pesar  de  las  instancias  del  soberano,  dejar  definitiva- 
mente su  patria,  volviendo  de  nuevo  á  Roma  en  15-5)  y  resi- 
diendo en  el  monasterio  de  Araceli,  que  era  de  su  Orden. 
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No  cesaron  por  esta  causa  las  relaciones  del  Emperador  con 
cl  General  franciscano;  antes  por  el  contrario,  en  continua  co- 
rrespondencia con  él,  le  confirió  nuevas  misiones  diplomáticas, 
para  restablecer  la  alianza  y  buena  amistad  con  Clemente  Vil, 
que  secretamente  primero  y  públicamente  luego,  negociaba  con 
sus  enemigos. 

Es  indecible  lo  que  trabajó  nuestro  personaje  para  conseguir 
la  unión  del  jefe  de  la  Iglesia  con  el  monarca  católico.  Nos  lle- 
varía muy  lejos  de  nuestro  propósito  el  tratar  de  las  causas  que 
se  opusieron  por  largo  tiempo  á  su  santo  y  justo  intento.  La 
versatilidad  de  Clemente  VII  fué  sin  duda  la  principal. 

Ni  la  entrada  de  las  tropas  de  Hugo  de  Moneada  en  Roma,  ni 
después  en  1527  la  aproximación  del  ejército  cesáreo  á  la  misma 
ciudad;  ni  en  fin,  el  asalto  y  saco  de  ella  le  apartaron  más  que 
momentáneamente  de  su  política  anti-imperial,  vacilante  é  in- 
quieta. Los  viajes,  fatigas  y  grandes  esfuerzos  que  en  esta  oca- 
sión sufrió  Fr.  Francisco  de  los  Angeles,  fueren  tan  complicados 
como  imponderables.  Por  fin  el  Papa  capituló  y  salió  disfrazado 
de  Roma. 

Rehusa  después  ser  embajador  cesáreo,  y  presenta  al  Papa  la 
dimisión  de  su  cargo  de  General  de  los  franciscanos,  que  la 
aceptó,  autorizándole  por  medio  de  un  breve,  fechado  en  4  de 
Diciembre,  á  designar  su  sucesor  interinamente  hasta  la  reunión 
del  próximo  capítulo  general.  Vuelto  á  Roma,  el  Pontífice  le 
nombró  Cardenal  con  el  título  de  Santa  Cruz  á  primeros  de  Oc- 
tubre de  1529,  aprobando  Carlos  V  tan  acertado  nombramiento, 
y  para  que  el  purpurado  mantuviese  su  rango  como  era  debido, 
le  dio  el  obispado  de  Coria, 

Conseguida  al  fin  por  Quiñones  la  reconciliación  del  Papa  con 
el  Emperador,  trabajó  sin  descanso  en  sostenerla  y  afirmarla, 
oponiéndose  también  con  todas  fuerzas  al  divorcio  del  Rey  de 
Inglaterra;  y  negociando  la  venida  á  Italia  de  Carlos  V  fué  Qui- 
ñones uno  de  los  legados  escogidos  para  recibirle,  y  uno  de  los 
que  asistieron  á  su  coronación,  no  sin  haber  sufrido  en  el  viaje 
el  tremendo  desacato  de  haber  sido  hecho  prisionero  y  despo- 
jado de  cuanto  llevaba  por  el  aventurero  Napoleón  Orsini. 
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El  tratado  de  Cambrai  y  la  coronación  de  Carlos  V  dieron  si- 
quiera fuera  momentáneamente,  la  paz  á  Italia.  Restablecido  en 
ella  Quiñones  y  nombrado  sucesivamente  protector  del  Orden  de 
Menores  y  del  Monte  de  Piedad  por  un  decreto  de  Paulo  Ilí  de 
1 1  de  Septiembre  de  1539,  creado  este  instituto  para  combatir 
la  usura,  el  Cardenal  dividió  en  adelante,  su  tiempo  entre  los 
deberes  de  estos  y  otros  cargos  análogos  y  los  estudios  teológi- 
cos y  filosóficos,  á  los  que  tan  aficionado  era.  Clemente  VII,  co- 
nociendo la  ortodoxia  de  su  doctrina,  le  encargó  la  redacción  de 
un  nuevo  Breviario,  empresa  literaria  que  llevó  á  cabo  con  ele- 
gancia de  estilo  y  concisión,  saliendo  á  luz  en  I  535,  precedido 
de  una  dedicatoria  á  Paulo  III,  que  lo  aprobó. 

El  Breviariuní  Romanum  fué  adoptado  con  entusiasmo  por 
gran  número  de  religiosos  y  buena  parte  del  clero,  haciéndose 
de  él  en  espacio  de  cuarenta  años  tres  ediciones  en  Roma  y 
Venecia,  tres  en  París  y  seis  en  Lyon.  Entre  otras  obras,  hoy 
perdidas  ú  olvidadas  del  Cardenal,  son  dignas  de  mención  la 
Compilatio  omniuní  prívilegiortím  Minoríbus  concessorum,  y  la 
Regula  ordinis  Sancti  monialiiuii  B.  Virginís  Conceptee. 

Todavía  dos  años  antes  de  su  muerte  fué  enviado  Quiñones  á 
Alemania  por  Paulo  III  como  legado.  Quebrantada  su  salud  con 
frecuentes  mortificaciones,  sometido  siempre  al  espíritu  de  su 
Orden,  viajando  con  los  pies  desnudos  y  apoyado  en  su  bastón, 
conservando  su  austeridad  y  frugalidad  con  la  misma  rigidez  que 
Cisneros,  falleció  en  Veroli,  ciudad  de^ampania,  rodeado  de 
sabios  y  de  teólogos,  que  mantenía  á  sus  expensas,  el  27  de  Octu- 
bre de  I  540,  á  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad.  Su  cuerpo  fué 
transportado  á  Santa  Croce,  y  sus  entrañas,  depositadas  en  una 
urna,  quedaron  en  la  catedral  de  Veroli. 

Tal  es  en  brevísimo  resumen  la  vida  del  insigne  cardenal  Qui- 
ñones, modelo  de  virtudes  y  de  eminentes  patricios.  Me  com- 
plazco en  hacer  constar  el  notable  servicio  que  á  la  historia  pa- 
tria ha  prestado  el  señor  marqués  de  Alcedo,  realzando  tan  mag- 
nífica figura  en  un  libro  tan  erudito  como  ameno,  é  ikistrándoli.^ 
con  copioso  Apéndice  de  interesantes  y  desconocidos  documen- 
tos. Es  por  tanto  digno  de  los  plácemes  de  la  Academia  y  de 
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servir  su  obra  de  estímulo  á  tantos  magnates  que  conservan  en 
sus  aposentos  y  archivos  gloriosos  recuerdos  de  sus  antepa- 
sados. 

A.  Roukíc.u::?,  Villa. 


V 

LLAVE  ANTIGUA  DE  HIERRO  CON  INSCRIPCIÓN  ÁRABE, 
EXISTENTE  EN  LA  CATEDRAL  DE  SEVILLA. 

Bien  sabido  es  que  en  la  Catedral  de  Sevilla  se  conserva  una 
llave  de  hierro  en  cuyo  paletón  hay  calada  una  artística  combi- 
nación de  letras  árabes.  Discrepan  notablemente  entre  sí  las  di- 
versas interpretaciones  propuestas  para  estas  letras,  y  con  el  in- 
tento de  buscar  explicación  para  tal  divergencia,  he  obtenido  del 
eminente  Arquitecto  D.  Adolfo  Fernández  Casanova  que  me 
proporcione  de  tan  curiosa  antigualla  un  primoroso  vaciado  que 
tengo  el  honor  de  ofrecer  á  la  Academia. 

El  examen  atento  del  vaciado  hace  ver  que  hay  en  la  compo- 
sición del  dibujo  muchos  más  trazos  que  letras.  De  aquellos,  unos 
sirven  para  dar  firmeza  al  conjunto,  otros  para  disminuirla  exten- 
sión superficial  de  los  huecos.  Descartando  estos  elementos  inú- 
tiles y  teniendo  en  cuentaalgunos  pequeños  desperfectos,  resulta 
el  sencillo  y  conocido  lema,  estampado  por  los  almohades  en  sus 
monedas. 

El  impeiúo  todo  es  de  Dios. 

Para  dar  mayor  elegancia  á  su  obra,  el  artista  dispuso  las  letras 
mayores  en  esta  forma 
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y  en  el  hueco  así  preparado  encajó  las  restantes  distribuidas  en 
€Stos  dos  renglones; 

Es  evidente  que  los  distinguidos  arabistas,  cuyas  lecturas  hu- 
bieron de  fundarse  en  simples  dibujos,  se  creyeron  con  razón 
obligados  á  dar  valor  alfabético  á  los  trazos  de  relleno  ó  de  re- 
fuerzo, y  de  ahí  la  imposibilidad  de  venir  á  un  acuerdo  común. 

Ortiz  de  Zúñiga,  en  sus  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  la 
ciudad  de  Sevilla.,  da  extensas  noticias  acerca  de  esta  curiosa 
llave,  que  pudo  haber  sido  de  algún  rico  aposento;  pero  nunca 
de  las  puertas  de  la  ciudad. 

Madrid,  22  de  Abril  de  19 10. 

Eduardo  Saavedra. 


VI 
NUEVAS  INSCRIPCIONES   ROMANAS   HALLADAS   EN   CÓRDOBA 

1. 

En  las  obras  que  se  están  llevando  á  efecto  en  esta  capital 
sobre  la  margen  derecha  del  Guadalquivir,  hacia  el  sitio  deno- 
minado «Molino  de  la  Albolafia»,  al  objeto  de  levantar  un  mu- 
rallón  de  defensa  para  las  continuas  crecientes  del  caudaloso  río, 
se  encontraron  hace  algún  tiempo,  al  hacer  los  cimientos,  á  me- 
tro y  medio  de  profundidad,  dos  elegantes  lucernas  de  barro 
saguntino,  las  cuales  conserva  en  su  poder  el  Ingeniero  de  cami- 
nos D.  Emilio  Serrano  Navas. 

Mide  la  primera  siete  centímetros  y  medio  de  diámetro,  y 
cuatro  y  medio  su  mechero.  La  segunda  cinco  y  medio  de  diá- 
metro, y  uno  y  medio  su  mechero.  Ambas  están  sencillamente 
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exornadas  con  caríítula   de    muy  bello   arte,  que  denuncian   el 
j^rimcr  siglo  de  la  6ra  cristiana. 

Del  mismo  siglo  son  las  letras  del  sello  de  la  lucerna  mayor: 

Gallio. 
Galión. 

No  puede  leerse  Galli  o{fficina),  esto  es,  alfarería  de  Galo, 
porque  entre  la  i  y  la  o,  ni  hay  para  ello  conveniente  distancia, 
ni  punto  de  separación.  El  nombre  del  fabricante  está  en  nomi- 
nativo, según  aparece  de  muchísimas  estampillas  coleccionadas 
por  Hübner  bajo  el  núm.  4.760:  A/bus,  Ajtthus ,  Eros,  Félix, 
Fes  tus,  Flavius,  Floras,  Genialis,  Hilariis,  laso,  etc.  Esta  de 
Galión  sale  ahora  por  vez  primera. 

En  tres  lápidas,  dos  lusitanas  y  una  del  territorio  de  Anteque- 
ra (73,  323,  2.008),  suena  Gallio  respectivamente  como  sobre- 
nombre de  un  Fabriciits,  de  Marcus  Valcrius  y  de  Lttciiis  Cal- 
purnius. 

Este  Gallio  de  la  lucerna  cordobesa  fué  por  ventura  esclavo, 
ó  liberto,  del  noble  hermano  de  Séneca  y  procónsul  de  la  Aca- 
ya  (FaXAítóv),  ante  cuyo  tribunal  fué  acusado  en  Corinto  por  los 
judíos  el  apóstol  San  Pablo,  según  lo  refiere  San  Lucas  (Act.  xviii, 
12-17).  La  conducta  del  procónsul  cordobés  en  semejante  lance, 
es  típica  de  aquella  sal  y  desenfado  que  caracteriza  aún  ahora  á 
los  andaluces.  San  Pablo  no  pudo  menos  de  estimarla  y  agrade- 
cerla, viéndose  libre  de  sopetón,  antes  que  abriese  los  labios 
para  perorar  en  su  defensa,  por  efecto  de  la  chanzoneta  que  gas- 
tó el  procónsul,  dejando  escarnecidos  y  llenos  de  impotente  co- 
raje á  los  acusadores.  ¿Tuvo  mayores  relaciones  con  San  Pablo? 
La  doctrina  y  elocuencia  del  Apóstol,  que  tanta  admiración 
había  suscitado  en  el  Areopago  de  Atenas,  y  su  enseñanza,  pues 
abierta  escuela  á  los  gentiles,  hacía  proíesión  de  filósofo,  no  po- 
dían menos  de  llamar  la  atención  del  hermano  de  Séneca.  Lo 
cierto  es  que  San  Pablo,  antes  de  salir  de  Corinto  para  dirigirse 
á  Jerusalén,  dos  veces  testificó  en  la  epístola  á  los  romanos 
(xv,  24,  28)  su  ardiente  deseo  de  venir  á  España. 

La  otra  lucerna  más  pequeña  carece  de  inscripción. 
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2. 

Procedente  de  la  colección  arciueolójrica  de  iJ.  Victoriano 
Rivera  y  Romero,  conserva  su  hija  Doña  Julia  un  curioso  bajo- 
relieve  de  piedra  franca,  que  representa  un  caballo  á  galope,  ó 
potro  de  tipo  cordobc's,  muy  toscamente  labrado.  Mide  de  alto 
esta  piedra  25  cm.  por  33,  y  de  espesor  I  O. 

En  la  parte  superior  derecha,  debajo  de  la  moldura,  se  lee  la 
inscripción  siguiente: 


BAJORRELIEVE    DE    CÓRDOBA 


L-  LVNI-  BIL 


L{ucn)  Liini(i)  Bil{íci). 
De  Lucio  Lunio  Bílico.j 


SARCÓFAGO  ROMANO  DE  ERUSTES  455 

Las  letras  de  esta  lápida  funeral  son  del  siglo  i.  El  caballo,  á 
mi  parecer,  indica  que  el  finado  pertenecía  al  orden  ecuestre. 
El  cognombre  Büictis  se  ofrece  en  dos  inscripciones  (4.970  «5, 
6.349  ó)  y  Bellicus  en  otras  dos  1^3.265,  4-175)  de  la  colección 
de  Hübner. 


Córdoba,  12  de  Abril  de  19 10. 


Enrique  Romero  de  Torres., 

Correspondiente. 


MI 
SARCÓFAGO  ROMANO  DE  ERUSTES 

En  la  sesión  ordinaria  celebrada  por  la  Academia  en  5  de  No- 
viembre del  pasado  año,  el  Sr.  Marqués  de  Laurencín  dio  cuen- 
ta de  haberle  noticiado  D.  Federico  La  torre,  vecino  de  Toledo, 
que  como  en  una  de  sus  excursiones  viera  embutida  en  la  pared 
de  una  casa  una  losa  esculpida  y  casi  cegada  por  gruesa  capa  de 
cal,  la  adquirió  y  limpió  cuidadosamente  juzgando  desde  luego 
que  era  un  fragmento  del  frente  de  un  sarcófago  marmóreo  y 
bisomo  del  siglo  iv.  El  Sr.  Marqués  presentó  al  mismo  tiempo 
una  fotografía  del  fragmento  escultórico  remitida  también  por  el 
propio  Sr.  Latorre,  y  cuya  reproducción  aparece  en  el  Boletín. 

Asistía  á  la  sesión  el  que  esto  suscribe,  y  al  ver  la  fotografía 
hube  de  manifestar  que,  aunque  totalmente  desconocido  para  la 
Arqueología  contemporánea,  conocía  yo  el  objeto  representado, 
que  era,  en  efecto,  un  fragmento  de  un  sarcófago  cristiano  del 
siglo  IV,  procedente  de  Erustes,  pueblo  de  la  provincia  de  Tolo- 
do.  Añadí  que  yo  tenía  inv^entariado  y  descrito  dicho  fragmento 
en  mi  inédito  Catálogo  monumental  de  la  provincia  de  Toledo. 

En  la  siguiente  Junta  de  la  Academia  el  Sr.  Marqués  de  Lau- 
rencín dio  lectura  de  una  descripción  del  relieve,  enxiada  por  el 
Sr.  Latorre,  que  dice  de  esta  manera: 

«En  una  de  mis  excursiones  por  esta  provincia  \-isité  un  pue- 
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blo  de  poco  vecindario  y  al  atravesarlo  vi  desde  lejos  algo 
decorado  en  una  pared  blanqueada,  me  acerqué  á  ella  y  obser- 
vé  que,  embutida  en  la  misma,  había  una  losa  en  la  que  se  adi- 
vinaba un  grupo  de  dos  figuras  humanas  y  varios  estrigiles, 
cuasi  cubierto  el  todo  por  cal  y  mortero. 

»En  mi  poder  la  losa,  por  haberla  comprado,  procedí  á  quitar, 
con  grandes  precauciones,  las  primeras  capas  que  ocultaban  la 
labor  i^Afluedó  al  descubierto  una  losa  de  mármol  blanco  de 
0,88  m.  de  largo  por  0,44  de  ancho  y  0, 08  de  grueso. 

»Esta  losa  parece  fragmento  de  un  sarcófago:  el  frente  lo 
constituyen  dos  espacios,  en  sentido  horizontal,  limitados  por 
columnas  estriadas  en  espiral;  la  de  la  izquierda  conserva  sola- 
mente una  voluta  del  capitel ;  la  central,  falta  de  basamento, 
tiene  completo  el  resto;  de  la  que  sigue  no  hay  más  que  un 
cuarto  del  fuste  con  el  collarín  doble. 

»Entre  la  primera  y  la  segunda  columna  hay  doce  estrigiles 
coronados  por  una  cornisa  interrumpida,  en  su  mitad  inferior,  por 
los  capiteles,  que  son  del  mismo  alto  que  el  ancho  de  aquélla. 

»Del  capitel  de  la  segunda  columna  arranca  un  arco  muy 
rebajado  que  lo  forman  un  filete  y  un  junquillo  inverso,  está 
adornado  por  varios  hoyitos;  de  este  arco  sólo  se  conserva  una 
mitad. 

»E1  espacio  entre  la  segunda  y  la  tercera  columna  está  ocu- 
pado por  dos  figuras,  hombre  y  mujer;  ésta  de  frente  y  en  pri- 
mer término,  peinada  con  rizos  que  cuelgan  por  ambos  lados 
hasta  cerca  de  los  hombros;  le  cruzan  por  el  pecho  ^•ar¡os  plie- 
gues que  parecen  del  manto,  debajo  del  cual  sale  la  mano  iz- 
quierda que  sostiene  algo  así  como  un  libro:  cubriendo  el  hom- 
bro derecho  hay  un  bulto,  que  tal  \ez  sea  la  mano  del  mismo 
lado,  apoyada  en  la  barba  del  hombre;  éste  presenta  el  cuarto 
derecho  del  perfil,  la  cabeza  vuelta  á  la  izquierda  mirando  á  la 
mujer;  se  presenta  vestido  con  un  saco  de  mangas  dobles;  tiene 
el  brazo  derecho  caído  y  su  mano  sujeta  una  cesta  sin  asa  y  llena 
de  algo  informe. 

»Toda  la  obra  es  de  labor  tosca,  como  de  época  de  tlcca- 
dencia. 
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»1  lay  esperanzas  muy  fundadas  do  desenterrar  el  resto  que 
se  sabe  donde  está.» — Hasta  aquí  el  Sr.  í. atorre. 

Con  mayor  brevedad,  como  lo  requería  la  índole  de  un  Catá- 
logo, había  yo  descrito  el  relieve,  tal  y  como  entonces  se  halla- 
ba en  el  sitio  en  que  estuvo  colocado  durante  muchos  años,  y 
con  anterioridad,  por  tanto,  á  la  descripción  del  Sr.  La  torre.  La 
mía,  que  leí  en  la  Junta  de  la  Academia,  es  como  sigue: 

«En  casa  del  vecino  D.  Juan  Teullet,  embebido  en  el  muro 
exterior,  junto  á  la  puerta  de  entrada,  á  metro  y  rrredio  de 
altura:  ' 

»Fragmento  de  un  sarcófago  de  mármol  blanco.  Decoran  la 
parte  lateral  que  se  conserva  del  frente,  como  decorarían  la  des- 
aparecida del  lado  opuesto,  las  típicas  estrigilas  que  son  carac- 
terísticas en  varios  de  estos  sarcófagos.  En  el  centro  hay  de 
relieve  dos  columnas  pseudo-corintias  de  fustes  estriados  obli- 
cuamente, una  de  ellas  sólo  en  parte  conservada.  En  el  interco- 
lumnio, también  de  relieve,  vense  dos  figuras  masculinas,  vesti- 
das con  luengas  túnicas.  Una  de  ellas,  imberbe,  está  de  frente  y 
parece  tener  un  libro  en  la  mano;  la  otra  está  de  perfil  y  parece 
sujetar  un  bolso.  (¿Jesucristo  y  Judas:) 

»Largo  del  fragmento,  0,83  m. 

»Alto,  0,40. 

»Escultura  romano-cristiana.  Siglo  iv. 

»Este  interesante  fragmento,  absolutamente  desconocido  hasta 
aquí,  como  tantos  otros  objetos  y  monumentos  arqueológicos  y 
artísticos  incluidos  en  este  Catálogo,  apareció  habrá  unos  treinta 
y  cinco  años,  en  el  mismo  estado  fragmentario  en  que  se  ve, 
en  el  fondo  de  un  pozo  de  la  casa  en  que  se  conserva.  Por  hallar- 
se enjalbegado  se  aprecian  mal  los  detalles.» 

La  diferencia  sustancial  que  existe  entre  mi  descripción  y  la 
del  Sr.  Latorre  estriba  en  que  este  señor  ha  creído  ver  una  mu- 
jer y  un  hombre  donde  yo  dos  figuras  masculinas.  Xo  sorpren- 
derá la  distinta  apreciación,  si  se  recuerda  que  cuando  yo  reco- 
nocí la  antigualla  se  hallaba  casi  cegada  por  gruesa  capa  de  cal. 

Sin  embargo,  desembarazado  ya  el  mármol  de  su  importuno 
revestimiento,  sigo  creyendo  que  las  dos  figuras  son  masculinas 
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y  que  la  imberbe  de  la  derecha  del  espectador  representa  á 
Cristo  joven,  tal  y  como  se  le  figuraba  en  las  primitivas  repre- 
sentaciones cristianas. 

Nuestro  sabio  compañero  el  P.  Fita  entiende  que  la  escena 
puede  representar  la  conversión  de  Zaqueo  ó  la  multiplicación 
de  los  panes  y  los  peces,  ó  bien  la  curación  de  la  hemorroisa 
(Evangelio  de  San  Lucas^  cap.  viii)  con  las  tres  figuras  de  Cris- 
to, San  Pedro  con  su  navecilla  y  la  hemorroisa  junto  á  la  franja 
del  manto  de  Cristo.  Para  aceptar  esta  última  hipótesis  hay,  pues, 
que  reconocer  la  presencia  de  una  tercera  figura  colocada  en  la 
mitad  inferior  del  relieve;  mas  sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  más 
probable,  si  no  lo  seguro,  es  siempre  que  los  dos  personajes  más 
visibles  son  varoniles,  y  que  el  notoriamente  imberbe  representa 
al  Salvador. 

Es  de  observ^ar  la  marcada  semejanza  que  hay  entre  este  gru- 
po escultórico  y  el  central  del  sarcófago  hallado  en  1896  en 
Martos  (Jaén),  que,  según  el  Sr.  Mélida,  representa  la  negación 
de  San  Pedro  (l).  La  disposición  de  las  dos  figuras  es  en  el  gru- 
po de  Erustes  parecidísima  á  la  de  varios  de  los  grupos  laterales 
del  dicho  sarcófago  de  Martos,  en  los  que  se  representan  ciertos 
milagros  del  Señor. 

vSea,  pues,  cualquiera  de  las  propuestas  la  interpretación  que 
se  adopte  para  la  escena  del  sarcófago  de  Erustes,  lo  innegable 
es  el  interés  que  ofrece  este  producto  de  la  escultura  hispano- 
cristiana de  los  primeros  siglos,  que  descubrí  y  describí  hace 
algunos  años,  y  cuya  fotografía  y  nueva  descripción  debemos 
ahora  al  Sr.  Latorre. 

Madrid,  10  de  Mayo  de  1910. 

El  Conde  de  Cedillo. 


(i)  Puede  verse  reproducido  el  sarcófago  de  Martos  en  la  inlcrcsanto 
monografía  del  Sr.  Mclida  La  escultura  htspano-cristiana  de  los  primeros  si- 
glos de  la  era  (Madrid,  1908),  pág.  21. 
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Mil 
EL  HALLAZGO  NUMISMÁTICíJ  DE  MUGENTE 

l.os  aficionados  íí  estudios  históricos  y  los  que  consideran  á  la 
Ciencia  numismática  como  poderoso  auxiliar  de  éstos,  están  de 
enhorabuena.  Sabido  es  que  la  región  edetana  quedó  sometida  á 
la  influencia  cartaginesa  por  el  tratado  del  año  226  (a.  de  J.  C), 
en  el  cual  Roma,  al  poco  tiempo  de  expulsar  á  los  cartagineses 
de  Sicilia  durante  la  primera  guerra  púnica,  reconocía  á  la  Repú- 
blica rival  la  influencia  en  España  hasta  el  río  Ebro,  reserván- 
dose Roma  la  que  tenía  y  pudiera  tener  más  adelante  sobre  la 
España  citerior.  A  este  tratado  siguió  la  fundación  de  la  metró- 
poli del  reino  de  los  Bárkidas  en  España  (("artago-nova,  ó  Car- 
tao-ena),  por  Asdrúbal  Barka,  hacia  el  año  citado,  desde  cuyo 
punto  y  por  la  fuerza  de  las  armas,  fueron  subyugando  á  las  tri- 
bus ibéricas  circunvecinas;  para  tales  empresas  militares  preci- 
sábanse recursos,  y  no  pudiendo  obtenerlos  de  Cartago,  que  los 
necesitaba  para  reparar  sus  pérdidas  en  la  lucha  contra  Roma, 
acudieron  los  Bárkidas  á  la  explotación  de  las  minas  de  plata  de 
los  alrededores  de  la  nueva  ciudad  española,  consiguiendo  ex- 
traerla en  tal  cantidad,  que  un  siglo  después  producían  al  año  la 
importante  suma  de  36  millones  de  sestercios  (nueve  millones  de 
pesetas),  según  calcula  el  erudito  profesor  de  Berlín,  Mommsen. 
(Historia  de  Roma,  i,  561.  Traducción  española  de  Fernández  y 
(jonzález,  iii,  pág.  135.) 

Las  minas  de  plata  de  los  alrededores  de  Cartagena  producían, 
pues,  grandes  cantidades  del  precioso  metal,  y  para  no  enviarlo 
á  Cartago  para  que  acuñasen  el  necesario  á  los  fines  arriba  indi- 
cados, ó  sea  el  pago  de  sueldos  á  la  tropa  y  el  mantenimiento 
de  los  compromisos  y  contratos  del  comercio  con  los  indígenas, 
idearon  los  Barkas  la  acuñación  en  la  misma  ciudad  de  Cartage- 
na, imitando  el  sistema  monetario  de  la  metrópoli,  que  á  su  vez 
era  copiado  del  fenicio,  basado  en  el  sistema  tiro-babilónico, 
cuya  unidad  intelectual  ó  imaginaria  superior  era  el  talento  babi- 
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Iónico,  comprensivo  de  9.000  dracmas,  ó  sean  3.000  tridracmas. 
La  tridracma  (moneda  efectiva)  pesaba  poco  más  de  1 1  gra- 
mos. A  esta  emisión  de  moneda  fué  unida  otra  no  menos  impor- 
tante de  cobre. 

A  tal  hecho  histórico,  comprobado  por  la  política  de  expan- 
sión que  desarrollaron  los  cartagineses  hacia  la  línea  del  Ebro  por 
un  lado,  y  hacia  la  Bética  por  otro,  se  deben  los  hallazgos  de 
monedas  que  bajo  los  títulos  de  hallazgo  de  Mazarrón,  hallazgo 
de  Cheste,  Pueblo  de  San  Juan,  Xarraca,  etc.,  han  dado  pie  á 
monografías  de  sabios  numismáticos  de  la  reputación  de  MüUer, 
Zobel  de  Zangroniz,  Delgado,  Román  Calvet  y  otros. 

En  el  número,  pues,  de  éstas,  se  encuentra  el  que  motiva  el 
artículo  presente. 

Como  sus  coetáneos  se  encuentra  formado  no  sólo  por  las 
hexadracmas,  tetradracmas,  tridracmas,  didracmas,  dracmas  y 
trióbolos  de  la  acuñación  púnico-hispánica  cartaginense,  sino 
también  por  las  dracmas  griegas  de  Emporise  (Ampurias)  con 
sus  divisorias  lenticulares,  las  semi-dracmas  de  Ebusüs  (Ibiza), 
los  mezzo-vittoriatos  romanos  (Gnecchi,  Monete  romane,  pági- 
na 156),  algunas  lenticulares  de  difícil  clasificación,  y,  finalmen- 
te, lingotes  y  alambres  de  plata,  residuos  de  la  acuñación  ó  pre- 
parados para  futuras  acuñaciones.  Esta  variedad  de  monedas 
encerradas  en  el  ánfora,  descubierta  por  la  azada  del  laborioso 
agricultor,  comprueba,  sin  género  de  duda,  la  igual  antigüedad 
de  este  hallazgo  respecto   á  sus  similares  de  Cheste,  jMazarrón, 

etcétera y  la  verdad  de  la  afirmación  de  Zobel  (i,  pág.  ^6)  de 

que  podían  coexistir  todas  esas  monedas,  porque  las  dracmas  grie- 
gas de  Marsella,  los  estateres  de  la  Campania  y  los  \-ittoriatos 
romanos,  se  hallaban  también  en  el  mismo  caso  que  las  dracmas 
del  sistema  tiro-babilónico,  pues  los  griegos  habían  copiado  en 
su  país  y  en  las  colonias  de  la  Magna  Grecia  el  sistema  fenicio  y 
á  su  vez  los  romanos  habían  copiado  á  los  griegos.  Así  se  expli- 
ca que  el  mezzo-vittoriato  romano  pese  1,721  gr.  (Gnecchi,  I5<5), 
mientras  el  trióbolo  que  tenemos  á  la  vista,  del  sistema  púnico- 
hispánico,  pesa  (Zobel,  pág.  1 19)  1,50  á  1,88  gr,,  según  su  mayor 
ó  menor  desgaste. 
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No  hay,  pues,  ¡nconipatihilidafl  entre  It^s  pesos  de  unas  )' 
otras  monedas,  y,  por  el  contrario,  prueban  la  afirmación  de 
Zobel  de  haber  copiado  todos,  lo  mismo  los  fenicios  que  los 
griegos  y  romanos,  el  sistema  ])rimili\'o  llamadf)  por  Mnnimsen 
Babilónico  de  plata. 

\'  si  por  otra  parte  se  recuerflan  las  indicaciones  de  Zobel 
referentes  á  la  clase  de  numerario  circulante  en  Kspaíia  al  empe- 
zar la  segunda  guerra  púnica,  cuyo  resultado  inmediato  fué  la 
ruina  del  comercio  cartaginés  en  España  y  la  desmonetización 
de  la  moneda  acuñada  por  los  Barkas,  que  por  ende  quedó  re- 
legada al  olvido,  se  comprenderá  que  la  mezcla  de  las  referidas 
monedas  en  el  hallazgo  reseñado  en  este  artículo,  prueba  la 
autenticidad  del  mismo  y  á  la  \&z  la  remota  fecha  en  que  su 
dueño,  temeroso  de  las  consecuencias  de  la  guerra,  lo  sepultó  en 
lugar  conocido  por  él,  donde  ha  permanecido  más  de  x'eintiún 
siglos. 

He  aquí  la 

Relación  de  las  monedas  de  diversas  acuñaciones  halladas  en 
«  Graimogent » ,  termino  de  Mogente : 

Número  i. — Monedas  púnico-hispánicas. 

a)  Zobel ,  pág.  80. — Anverso:  Cabeza  varonil  imb?rbe,  con 
cabello  rapado,  de  cara  angulosa  y  típica,  á  la  derecha. — Rever- 
so: Caballo  á  la  derecha;  en  el  fondo  una  palmera. — Diámetro: 
18  á  20  mm. — Ejemplares:  4;  peso  de  los  4,  27,75  gr. ;  pro- 
medio, 6,94. 

(Vuelve  á  tratar  de  esta  moneda  al  fin  de  la  pág.  99.) 
d)     Zobel,  pág.  80. — Anverso:  Cabeza  varonil  imberbe,  lau- 
reada, á  la  izquierda,  llevando  una  clava  al  hombro. — Reverso: 
Elefante  marchando,  á  la  derecha,   con  la  trompa  recogida. — 
Diámetro:  28  mm. — Ejemplares:  i;  peso,  22,50  gr. 
(En  la  pág.  97  vuelve  á  tratar  de  esta  moneda.) 
c)     Zobel,  pág.  80. — Anverso :  Cabeza  varonil   barbada,   lau- 
reada, á   la  izquierda;  la  clava  al  hombro. — Reverso:   Elefante 
trompa  colgando,  marchando  á  la  derecha;  encima  de  él  se  halla 
montado  un  hombre  cubierto  de   largo   manto  y  un  sombrero 
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alto  y  puntiagudo,  quien  guía  al  animal,  tocándole  la  cerviz  con 
una  vara  de  punta  doblada. —  Diámetro:  26  mm. — Ejemplares: 
3;  peso,  44,75  gr-i  promedio,  14,91. 

(En  la  pág.  98  vuelve  á  tratar  de  esta  moneda.) 

d)  Zobel,  pág.  81. — Anverso:  Cabeza  varonil  imberbe,  lau- 
reada, á  la  izquierda,  con  la  clava  al  hombro. —Reverso:  Elefan- 
te, marchando  á  la  derecha,  con  la  trompa  recogida. — -Diámetro: 
24  mm. — Ejemplares:  2;  peso,  22,50  gr.;  promedio,  11,25. 

(De  esta  moneda  vuelve  á  hablar  en  la  pág.  98.) 

e)  Zobel,  pág.  lOO. — Dracmas  ó^sextas  partes  de  la  moneda 
grande  ya  descrita  de  16  mm.  de  diámetro. — Anverso:  Cabeza 
varonil  imberbe  de  Hércules. — Reverso:  Caballo  parado,  á  la 
derecha. — Ejemplares:  18;  peso,  68,75;  promedio,  3,82. 

Ejemplares:  2,  con  igual  grabado  y  un  glóbulo  entre  las  patas 
del  caballo;  peso,  7,50  gr.,  correspondiendo  á  cada  dracma  3,75- 

f)  Zobel,  pág.  100. — Trióbolos  ó  dozavos  de  la  moneda  gran- 
de 3^a  descrita. — Anverso :  Cabeza  de  Hércules  imberbe,  laurea- 
da, con  la  clava  al  hombro,  á  la  izquierda. — Reverso:  Elefante, 
marchando  á  la  derecha,  con  la  trompa  recogida. — Diámetro: 
13  á  16  mm. — Ejemplares:  26;  peso,  49,75  gr. ;  promedio,  1,91. 

g)  Zobel,  pág.  100. — Trióbolos  ó  dozavos  de  la  moneda 
grande  ya  descrita, — Anverso:  Cabeza  varonil  imberbe,  á  la  de- 
recha.— Reverso:  Caballo  parado,  á  la  derecha. —  Diámetro: 
12  á  16  mm. ^Ejemplares:  39;  peso,  73,50  gr. ;  promedio,  1,88. 

h)  Zobel,  págs.  84  y  97,  3.^  línea. — Dracmas. — Anverso: 
Cabeza  de  mujer  coronada  de  espinas,  á  la.  izquierda. — Reverso: 
Caballo  parado,  á  la  derecha,  volviendo  la  cabeza.- -Ejempla- 
res: 4;  diámetro,  15  mm.;  peso,  3,56  gr. 

Ejemplares:  2,  de  igual  moneda,  con  un  glóbulo  entre  las  pier- 
nas del  caballo. 

i)  Zobel,  pág.  85. — Anverso:  Cabeza  varonil  imberbe,  á  la 
izquierda. — Reverso:  Caballo  parado  á  la  derecha;  en  el  fondo 
palmera;  entre  las  piernas  del  caballo  la  letra  fenicia  H. — ]\¡em- 
plares:  7;  peso,  45, ?0  gr.;  promedio,  6,50. 

Igual  moneda,  con  un  glóbulo  entre  las  piernas  del  caballo. — 
Ejemplares,  4;  peso,  29,25  gr.;  promedio,  7^'5^- 
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j)  Zobel,  pág.  86. — Anv^crso :  Cabeza  v^aronil  imberbe,  á  la  i/- 
(|uierda. — Reverso:  CabalUj  parado  ,1  la  derecha. — Ejemplares: 
Son  los  reseñados  en  la  pííg.  lOO,  y  lo  repetimos  aquí  por  ser  los 
encontrados  en  Cheste. — Diámetro:  16  mm.;  peso,  3,50  (v  3,87 
gramos. 

k)  Zobel,  pág.  86. — Anverso:  Cabeza  de  mujer  coronada  de 
espinas,  á  la  izquierda. — Reverso:  Caballo  saltando  á  la  derecha; 
encima  estrella  de  ocho  rayos. — Ejemplares:  i;  diámetro,  20  mi- 
límetros; peso,  7,46  gr. 

Correspondiendo  á  este  peso  hay  dos  ejemplares  de  dracmas, 
cuyo  grabado  difiere  del  de  la  pág.  lOO,  en  ser  la  cabeza  del 
anverso  toscamente  dibujada  y  no  varonil,  pareciendo  acaso  de 
mujer. 

1)  Moneda  lenticular. — Anverso:  Caduceo  con  una  X  á  la  de- 
recha.— Reverso:  Monograma  de  la  palabra  Thanit. — Diáme- 
tro, 9  mm.;  peso,  0,33  gr. 

Núm.  2. — Monedas  del  sistema  fóceo. 

a)  Zobel,  pág,  45. — Dracmas  de  Ampurias  con  la  leyenda 
usual. — Anverso:  Cabeza  de  mujer  coronada  de  hojas  de  carri- 
zo.— Reverso:  Caballo  alado  al  vuelo,  la  cabeza  es  un  niño  y  por 
bajo  la  leyenda  Emporiton  en  caracteres  griegos. — Ejemplares: 
2,  y  I  que  lleva  las  letras  formadas  de  puntos;  total,  3;  diámetro, 
19  milímetros;  peso,  5  gr. 

b)  Zobel  (págs.  25,  26  y  27)  y  Delgado. — Divisorias  de  la 
dracma  del  Pegaso. — Anverso:  La  misma  cara  de  mujer  ya  des- 
crita.— Reverso:  El  caballo  alado  corriendo,  á  la  derecha;  sin  epí- 
grafe.— Ejemplares:  ló  en  buen  estado  y  8  mal  conser\'adas; 
diámetro,  II  mm.;  peso,  0,44  gr. 

c)  Divisorias  de  la  dracma  de  acuñación  más  primitiva  y  con 
el  caballo  alado  á  la  izquierda. — Ejemplares:  2;  diámetro,  10  mi- 
límetros; peso,  0,34  gr. 

Núm.  3. — Monedas  fenicias. 

a)  Zobel,  pág.  63. — Moneda  anepígrafe  de  plata. — Anverso: 
Toro  andando,  á  la  izquierda. — Reverso:  Cabiro  de  estatura  baja 
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y  en  cuclillas,  mirando  al  frente;  en  la  cabeza  un  tocado  con  tres 
cuernos  ó  plumas;  en  la  mano  derecha  un  martillo,  y  en  la  iz- 
quierda una  serpiente  que  arrolla  al  cuerpo. — ^Ejemplares:  2,  que 
componen  una  dracma  y  se  han  acuñado  en  Ibiza;  peso,  2,58  gr.; 
diámetro,  15  mm.  (l), 

Núm.  4. — Monedas  saguntinas. 

a)  Zobel,  págs.  92,  3.^  línea,  y  126,  127  y  128. —  Semivito- 
riato. — Anverso:  Cabeza  de  Júpiter. — Reverso:  El  genio  de  la 
victoria  con  corona  de  laurel;  en  la  mano  una  R,  y  entre  ésta  y 
el  cuerpo  unas  haces. — Peso,  1,50;  diámetro,  14  mm. 

Madrid,  3  de  Mayo  de  1910. 

Dr.  Luis  Gestoso  y  Agosta. 


IX 
ANTIGÜEDADES  DE  SANTISTEBAN  DEL  PUERTO 

La  villa  de  Santisteban  del  Puerto,  situada  al  Norte  de  la 
provincia  de  Jaén,  se  encuentra  rodeada  de  altos  cerros,  y  en 
uno  de  ellos  «El  Castillo»,  bastante  histórico  por  cierto,  se  dis- 
tinguen aún  grandes  restos  de  murallas  y  torreones  que  demues- 
tran la  existencia  de  una  poderosísima  fortaleza  en  tiempos 
remotos. 

Dejando  aparte  cuanto  de  aquel  castillo  se  ha  escrito,  ya  en 
las  historias  árabes  ó  en  tiempos  modernos,  y  reduciéndonos  al 
asunto  actual,  puede  manifestarse  que  aquellas  construcciones 
semi-destruídas,  aquellas  enigmáticas  ruinas,  aquella  serie  de 
comunicaciones  subterráneas  y  aquel  sello  especial  que  conserva 
de  las  tremendas  luchas  alH  habidas,  han  excitado  siempre  mi 


(1)  Campaner,  i,  núm.  2,  lám.  i.— Román  y  Calvet,  Los  nooibres  c  im- 
portancia arqueológica  de  las  islas  Pythiusas,  1906.  Lám.  xlv,  núm.  8. — 
Fita,  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  li,  págs.  321- 
384  (Noviembre,  1907). 
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curiosidad,  como  excitó  la  de  D,  Manuel  de  Góngora,  aquel 
sabio  catedrático  de  la  Universidad  de  Granada,  cuando  visitó 
la  villa  nombrada,  y  como  seguramente  le  ocurrirá  á  quien 
busque  en  el  tiempo  presente  por  aquella  comarca  los  sugestivos 
recuerdos  tjue  nos  transmite  el  pasado. 

Por  esta  razón,  muchos  objetos  de  diferentes  épocas  han  lle- 
gado á  mis  manos,  procedentes  de  aquel  cerro,  como  monedas 
y  trozos  diferentes,  difíciles  de  clasificar;  mas,  entre  estos  obje- 
tos, llamó  siempre  mi  atención  uno 
que  por  su  forma  no  podía  ser  otra 
cosa  que  un  ídolo  de  los  primitivos 
pobladores  del  centro  de  España, 
precisamente  donde  tuvo  lugar  la 
fusión  de  los  iberos  y  celtas,  y  que 
atribuí  desde  luego  á  los  celtí- 
beros. 

La  fotografía  adjunta  da  mejor 
idea  del  ídolo  que  cuantas  descrip- 
ciones pueden  hacerse;  está,  como 
en  ella  observamos ,  incompleto, 
pues  le  faltan  las  piernas  y  un  bra- 
zo; todo  él  es  de  bronce,  y  mide 
cinco  centímetros  de  alto  por  cinco 
y  medio  de  circunferencia,  medido 
por  la  cintura. 
Conocidas  en  la  comarca  de  Santisteban  del  Puerto  mis  inves- 
tigaciones, no  tardó  en  presentarse  un  labrador  con  otra  figura 
que  había  encontrado  en  el  cerro  de  «San  Marcos»,  que  es  otro 
de  los  promontorios  que  rodean  la  pintoresca  villa,  pero  si  el  ídolo 
antes  dicho  llamó  extraordinariamente  mi  atención,  no  fué  menor 
mi  asombro  á  la  vista  de  un  segundo  ídolo,  y  así,  cómo  aquel, 
lo  atribuí  desde  el  principio  al  tiempo  primitivo  de  los  celtíbe- 
ros, de  los  que  constantemente  se  hallan  vestigios;  este  segundo, 
por  su  aspecto  y  forma,  me  recordó  cuanto  á  propósito  de  los 
egipcios  como  pobladores  de  la  península  en  la  edad  antigua,  dije 
en  mi  libro  titulado  Santisteban  del  Puerto  y  su  comarca;  allí  su- 
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ponía  que  aquella  raza  estu\-o  situada  en  nuestro  país,  deducién- 
dolo al  describir  una  sepultura  encontrada  en  término  de  Castellar 
de  Santisteban  el  año  1882,  que  tenía  igual  forma  que  la  usada 
por  aquellos  colonizadores,  y  este  ídolo,  admirablemente  conser- 
vado, confirmaba  la  creencia  expuesta  ;  recordé  cuanto  en  la 
pág.  384,  en  el  apéndice  del  tomo  u  de  la  Historia  general  de  Es- 
paña de  D.  Modesto  Lafuente,  se  dice  á  propósito  de  la  estancia 
de  los  egipcios  en  nuestro  país,  así  como  lo  que  en  el  mismo 
expresa  D.  Buenaventura  Hernández,  que  halló  otro  sepulcro 
egipcio,  y  en  vista  de  su  importancia 

y  de  las  deducciones  á  que  pudieran  _  . 

dar  lugar,  decidí  remitir  fotografías 
de  los  dos  ídolos  por  si  merecieran 
publicarse  por  la  Real  Academia, 
como  un  dato  más  para  aclarar  ese 
punto  aún  bastante  dudoso. 

La  figura  del  ídolo  encontrado  por 
el  labrador  en  el  cerro  de  «San  Mar- 
cos», muy  próximo,  como  hemos  di- 
cho, á  la  villa  deSantisteban  del  Puer- 
to, es  elegantísima ;  poco  más  ancha 
por  su  parte  superior,  representa  una 
egipcia  con  su  correspondiente  toca, 
no  pudiendo  afirmar  si  tendría  ó  no 
alguna  inscripción  jeroglífica,  por  es- 
tar ya  algo  gastada  á  causa  del  tiem- 
po y  haber  rodado  por  muchas  ma- 
nos. Este  ídolo  tiene  de  largo  63  milímetros  por  ó  de  diámetro 
por  su  parte  más  ancha;  es  de  bronce  como  el  anterior,  no  fal- 
tándole ningún  pedazo,  si  bien  hay  que  tener  en  cuenta  carece 
de  partes  salientes,  á  lo  que  se  debe  seguramente  no  exista  nin- 
guna mutilación. 

Otra  figura  se  encuentra  en  la  adjunta  fotografía  (^num.  3).  Ivc- 
presenta  una  media  cabeza  de  águila,  teniendo  el  pico  taladrado 
<le  parte  á  parte.  Ks  de  bronce  también  y  pesa  58  gramos. 

Con  las  notas  anteriores,  creo,  á  grandes  rasgos,  haber  dado 
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una  iflea  de  estas  antigüedades,  (juc 
nos  a<lm¡ra  encontrar  después  de 
muchos  siglos,  haciéndonos  evocar 
otros  tiempos  y  costumbres  y  de- 
jando 6.  sabios  historiadores  la  so- 
lución de  la  idea  científica  que  en- 
cierran ,  me  reduzco  á  cumplir  mi 
propósito  de  darlas  á  conocer.  No 
tienen  valor  en  el  comercio,  pero 
cuentan  con  uno  muy  grande  para 
quienes  ven  en  ellas,  no  el  metal 
ni  el  arte,  sino  lo  que  significan  á 
través  del  tiempo  y  las  considera- 
ciones históricas  á  que  pueden  pres- 
tarse. 

Si  la  Real  Academia  se  digna 
aceptarlos,  tendré  el  mayor  gusto 
de  regalarle,  á  fin  de  que  se  conserven  en  su  Museo  Arqueoló- 
gico, la  media  cabeza  del  águila  y  el  ídolo  primeramente  descri- 
to, así  como  doce  monedas  romanas  encontradas  en  los  ya  refe- 
ridos cerros. 

Santisteban  del  Puerto,  27  de  Mayo  de  1910. 

Mariano  Sanjuan  Moreno. 


ídolo  núm.  3. 
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VIA    ROMANA   DE   SANTIBANEZ   A   CIADONCHA, 
EN  LA  PROMNCIA  DE  BURGOS 

Viniendo  directamente  hacia  Burgos,  por  el  camino  llamado 
Viejo  por  haberse  nuevamente  construido  la  carretera  de  Ar- 
cos, desde  el  pueblo  de  Villagonzalo  Pedernales,  á  unos  doscien- 
tos pasos  de  éste  se  encuentra  un  pequeño  altozano,  desde  el 
cual  está  tomada  la  fotografía  níim.  I,  donde  puede  apreciarse, 
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en  primer  término,  un  trozo  de  Vía  muy  deteriorado,  pues  han 
desaparecido  las  gruesas  piedras  de  las  aceras,  conservando  sola- 
mente el  centro  empedrado;  así  continúa  por  el  valle,  como  se 
ve  en  la  fotografía  núm.  2,  y  en  el  fondo  del  mismo,  para  dar 
salida  á  las  aguas  plu\-iales,  hay  un  puente,  ó  más  bien  un  arco, 
sobre  el  que  marcha  la  vía  en  línea  recta  hasta  el  comienzo  de  la 
subida  de  la  cuesta  llamada  de  /a  Hijosa,  formando  un  ángulo, 
cuyo  vértice  está  próximo  al  puente,  con  el  trozo  anterior. 

Al  empezar  la  subida  han  removido  y  levantado  recientemen- 
te aceras  y  empedrado,  sin  duda  para  llevarlos  á  servir  de  gra- 
va en  la  inmediata  carretera  de  Arcos,  pero  aún  se  presentan 
dos  trozos  de  más  de  200  metros,  casi  en  perfecto  estado  de 
conservación,  según  puede  apreciarse  en  la  fotografía  núm,  3. 

En  la  cima  de  la  cuesta  ha  desaparecido  por  completo,  caso 
de  que  la  hubiese;  pues  en  mi  humilde  opinión  jamás  la  cons- 
truyeron, por  no  ser  necesaria,  á  causa  de  la  gran  consistencia 
natural  del  terreno  en  aquella  parte.  La  terminación  en  esta 
parte,  así  como  su  forma,  puede  verse  perfectamente  en  la  foto- 
grafía núm.  4. 

En  la  falda  Norte,  ya  dando  vista  á  Burgos,  como  se  ve  en  la 
fotografía  núm.  5,  hay  otros  dos  trozos;  el  primero  perfectamen- 
te visible  en  ésta,  y  el  segundo  en  la  que  lleva  el  núm.  6,  conti- 
nuando el  camino  hasta  salir  á  la  carretera,  junto  á  la  venta  llama- 
da de  Madre  Juana. 

El  trozo  primero,  ó  sea  el  que  se  encuentra  desde  la  salida  de 
Villagonzalo  hasta  la  cima  de  la  cuesta  de  la  Hijosa,  mide  más 
de  un  kilómetro,  y  aunque  bastante  destrozado,  presenta  restos 
suficientemente  visibles  para  afirmar  que  se  trata  de  una  Via 
Romana.  Su  forma  y  elemento  de  construcción  son  también  los 
que  aquéllas  contenían,  y  su  anchura  de  4,60  m.  en  todas  las 
partes  del  trayecto. 

He  preguntado  al  párroco  de  la  villa  de  Arcos  si  por  allí 
existen  restos  de  algún  camino  parecido  á  éste,  y  cuál  es  la  opi- 
nión de  los  ancianos  respecto  á  la  antigüedad  del  de  \'illagonza- 
lo,  y  me  ha  contestado  que  más  allá  de  Arcos  existen  trozos  de 
un  camino  como  éste,  y  que  los  ancianos  le  llaman  el  camino  de 
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los  Romanos,  ol  cual  se  prolongaba  hasla  IVcsoncio  y  Ciadon- 
cha,  (le  donde  podría  suponerse  que  esta  V/a  marchaba  á  unirse 
hacia  'i'ordomar,  ó  algún  pueblo  cercano,  con  la  que  señala  como 
probable  el  mapa  geográfico  de  la  obra  monumental  de  Hüb- 
ner  (Corpus  Inscriptiommi  latinariini,  vol.  ii),  que  se  dirigía  des- 
de Clunia  á  Lerma ;  y  desde  a(iuí,  siguiendo  la  dirección  Nor- 
oeste, se  unía,  al  llegar  al  Arlanzón,  con  otra,  también  probabl./, 
que  desde  Falencia  venía  hasta  la  confluencia  del  Pisuerga  con 
el  Arlanzá,  y  después  continuaba  casi  paralela  al  Arlanzón,  hasta 
Burgos  (l). 

lie  preguntado  á  un  anciano  amigo  mío,  excelente  cazador 
desde  muy  joven,  y  por  lo  tanto  enterado  como  pocos  de  si  han 
existido  ó  existen  en  la  parte  Norte  de  Burgos  restos  parecidos 
á  los  de  Villagonzalo  Pedernales,  y  me  ha  dicho  que,  al  hacer  la 
carretera  de  Ouintanadueñas,  tuvieron  que  deshacer  más  de  un 
kilómetro  exactamente  igual  á  aquel  camino,  del  cual  aún  exis- 
ten, á  la  entrada  de  este  pueblo,  varios  puentecitos;  además,  que 
este  camino  continuaba  hasta  Arroyal,  donde  existe  aún  un  pe- 
queño trozo  en  perfecto  estado  de  conservación,  y  sigue  hacia 
Santíbáñez. 

Estos  testimonios,  caso  de  ser  ajustados  á  la  verdad,  quitan 
fundamento  á  la  única  objeqión  que  un  amigo  mío  de  ésta  se 
empeña  en  presentar  contra  este  mi  parecer,  para,  á  todo  trance, 
afirmar,  como  lo  hace,  que  por  Burgos  no  paso  jamás  ninguna 
Vía  Romana.  La  objeción  es  ésta,  que  como  en  Arcos  tenía  el 
obispo  burgalés  un  magnífico  palacio  donde  pasaba  largas  tem- 
poradas, mandó  arreglar  de  esta  manera  el  camino,  que  de  otro 
modo  estaría  intransitable.  Contra  esta  objeción  está  el  testimo- 
nio de  los  que  afirman  que  este  camino  continuaba  más  allá  de 
Arcos,  y  también  hacia  el  Norte  de  Burgos.  Además,  para  ir  á 
Arcos,  el  camino  más  frecuentado,  aun  después  de  construida  la 
carretera,  es  otro  que  hay  á  la  izquierda  de  ésta,  mientras  la  Vía 
de  que  hablamos  está  á  la  derecha;  y  por  último,  que   una  obra 


(í)     Véase  el  Informe  del  Sr.  Fita,  sobre  los  miliarios  de  Tordomar,  en 
el  tomo  Liv  del  Boletín,  págs.  323-327. 
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tan  importante  no  pudo  hacerse  sin  que  nos  constase  el  nombre 
del  obispo  y  el  tiempo  en  que  se  hizo.  Pues  bien,  en  e!  archivo 
de  la  Catedral  ningún  documento  existe  que  indique  tal  cosa;  eso, 
que  los  he  examinado  con  bastante  detenimiento. 

Al  ir  á  cerrar  este  Informe  tengo  la  suerte  de  hablar  con  el 
que  ha  sido  durante  muchos  años  cura  párroco  de  la  villa  de 
Arcos,  y  me  dice  que  esta  Ha  no  pasaba  por  Arcos,  sino  que 
la  dejaba  á  la  izquierda,  marchando  directamente  desde  Villa- 
gonzalo  á  Albillos,  donde  debía  cruzar  el  río  Cavia.  Este  dato  es 
importantísimo,  pues  quita  toda  su  fuerza  al  argumento  de  que 
la  vía  en  cuestión  pudo  ser  construida  por  mandato  y  á  expen- 
sas de  un- obispo  anónimo  burgalés. 

Además,  dicho  párroco  me  asegura  que  el  trozo  de  vía  que  se 
conserva  en  Albillos  está  en  mejor  estado  que  el  que  indican 
las  fotografías  adjuntas,  hechas  por  el  experto  fotógrafo  D.  Julio 
Montes,  el  cual  no  bien  le  enteré  del  asunto,  se  me  ofreció  des- 
interesadamente á  acompañarme  y  sacarlas. 

En  la  semana  próxima,  si  el  tiempo  y  las  circunstancias  nos  lo 
permiten,  saldremos  á  recorrer  el  trozo  de  vía  que  remata  en 
Albillos,  con  el  objeto  de  tener  á  la  Academia  al  corriente  de 
todo  cuanto  digno  de  su  atención  observemos. 

Burgos,  25  de  Mayo  de  1910. 

Amanciü  Rourígukz, 

Correspondiente. 


XI 

LA  BIBLIA  Y  SAN  ISIDORO.  NUEX'O  ESTUDIO 

Honorio  Augtístoduneiise,  así  llamado  por  haber  sido  catedrá- 
tico, ó  escolástico,  de  la  catedral  de  Autún  (Borgoña),  compen- 
dió el  catálogo  de  Varones  ilustres  trazado  por  San  Isidoro,  y  lo 
prolongó  hasta  su  tiempo  en  la  primera  mitad  del  siglo  xii.  Acer- 
ca del  Santo  dijo  (l):  «Isidorus,  Hispalensis  cpiscopus,  innúmera 

(1)     Migne,  Palrologia  latina,  tomo  clxxii,  col.  22S. 
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scripsit  opuscula...  Totum  lucías  Tcstavientum  diLl)liciter  cxposait^ 
historice  et  allegorice.  [""loruit  sub  Heraclio  (i). 

Una  porción  de  estos  comentarios  de  San  Isidoro  sobre  f\ 
Antiguo  'I>stamento,  que  el  referido  Honorio  vio  tal  vez  y  ma- 
nejó en  la  biblioteca  de  la  catedral  de  Autún,  se  conserva  actual- 
mente en  la  biblioteca  municipal  de  esta  ciudad,  á  la  que  recien- 
temente se  ha  trasladado  desde  la  del  Seminario  mayor  por 
efecto  de  las  leyes  anticlericales  de  la  vecina  República. 

Debo  esta  noticia  al  cnv'ío  del  núm.  4.301  de  la  Revista  ingle- 
sa The  Athencrtim,  que  acaba  de  hacerme  nuestro  activo  y  docto 
Corresponsal  extranjero,  el  Dr.  Eduardo  Spencer  Dodgson,  celo- 
so como  pocos  de  promover  los  adelantos  de  la  Historia  y  Lite- 
ratura hispano-lusitana.  En  dicho  número  del  Athcmeum,  corres- 
pondiente al  2  del  presente  Abril,  págs.  397  y  398,  el  sabio 
paleógrafo  W.  M.  Lindsay  ha  publicado  el  siguiente  artículo: 

«^«  early  visigothic  manuscript  of  Autun. 

The  MSS.  of  the  Grand  Séminaire,  Autun,  which  had,  since  the  thefts  oí 
Libri,  been  almost  inaccessible  to  students,  are  now  in  the  Autun  Biblio- 
théque  de  la  Villa.  The  main  part  of  it  (ff.  16-62)  is  written  in  small  Visi- 
gothic half-uncials,  a  unique  example  of  this  type  of  script.  Ff.  63-76  (the 
end  of  the  MS.)  are  in  early  Visigothic  minuscules  and  contain  the  pseu^ 
do-Eucherius's  'Comentarii  in  Genesim'  (printed  in  Migne  50,893),  entitled 

in  this  MS.   'Isidori  Junioris  Exposi'^ionum  Sententias  in '  (?Penta- 

teuchum). 

Since  my  visit  to  the  library  was  in  thfe  vacation,  and  sufficient  time 
was  not  available,  I  could  not  ascertain  exactly  the  contents  of  the  halí- 
uncial  portion,  apparently  the  text  of  part  of  the  Pentateuch,  beginning 
with  Numbers.  Fol.  16  begins:  «Incipit  liber  Numeri  in  quo  continentur 
hec.  Cathalogus  mansionum»  etc. 

The  first  fifteen  leaves  seem  to  have  been  added  after  the  MS,  reached 
Autun.  Ff.  32  V.  33  r.,  and  part  of  33  v.  show  Visigothic  cursive.  The  MS. 
is  thus  most  important  for  Visigothic  palseography. 

I  take  the  opportunity  of  mentioning  that  the  Albi  MS.  (No.  29)  of  the 
'Synonyma  Ciceronis,'  various  works  of  Isidore,  the  'Notitia  Provincia- 
rum,'  etc.,  is  wtitten  in  Visigothic,  not  Merovingian,  minuscules.» 


(i)     Años  610-641. — En  el  año  610  San  Isidoro  (f  4  Abril  636)  contaba 
ya  diez  de  episcopado,  y  terminó  su  catálogo  de  varones  ilustres. 
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Este  códice  de  Autún,  que  á  grandes  rasgos  nos  ha  descrito 
jMr.  Lindsay,  merece  por  su  carácter  paleográfico  recomendarse 
á  la  atención  de  la  Academia,  y  mucho  más  porque  nos  pone 
en  camino  de  restituir  á  San  Isidoro  la  mejor  de  sus  obras  exe- 
géticas. 

Consta  el  códice  de  "J^  folios,  repartidos  en  tres  secciones:    ■■. 

Fol.  I-15.  Redundantes.  No  dice  Mr,  Lindsay  de  qué  tratan, 
ni  cuál  es  el  tipo  graneo  de  las  letras. 

Fol.  16-62.  Letras  visigóticas,  semiunciales  y  menudas.  Al 
principio  de  esta  sección  el  códice  escribe:  <ilncipit  líber  Nu- 
nicri,  in  qiio  continentiir  hec:  Cathalogus  mansionimi,  etc.» 

Fol.  63-/6.  Letras  visigóticas,  minúsculas;  tipo  arcaico.  Esta 
sección  se  intitula:  «Isidori  lunioris  Expositionum  Sententias 
in...'»  Contiene  los  Comentarios  sobre  el  Génesis,  falsamente 
atribuidos  á  San  Euquerio,  arzobispo  de  Lyon  (años  435-450)» 
y  publicados  en  la  Patrología  latina  de  Migne,  tomo  l,  colum- 
-nas  893-1.048. 

Sensible  es  que  Mr.  Lindsay  no  haya  tenido  tiempo  de  mejor 
estudiar  este  códice.  Fáciles  de  notar  le  habrían  sido  las  breves 
indicaciones  que  respondan  á  estas  preguntas:  ¿Qué  altara  y 
anchura  es  la  de  los  folios?  ¿'Están  rayados  á  punzón.''  Las  pági- 
nas, ¿"se  di\'¡den  en  dos  columnas?  ¿Qué  se  lee  en  el  remate  de  la 
sección  segunda  (fol.  16-62)  y  de  la  tercera  (fol.  62>-7^)^  En  la 
edición  de  INIigne  el  Comentario  sobre  el  Génesis  coge  más  de 
150  columnas;  y  siendo  56  (=  I4  X  4)  las  de  los  folios,  algún 
desfalco  resulta. 

¿De  qué  tiempo  y  procedencia  es  el  códice?  Lástima  grande 
que  no  lo  hubiesen  conocido  los  Sres.  Pablo  Ewald  y  Gustavo 
Loewe,  de  cuya  preclara  colección  (l)  el  ejemplar  fototípico, 
núm.  XX,  parece  ajustarse  á  las  señas  paleográficas  del  siglo  x, 


([)  Exempla  scripturae  visigolicae,  xl  tabulis  expressa  libcralilate  Mi- 
niáterii,quod  regni  Borussici  rebus  ecclesiasticis  scholasticis  medicii-.alibus 
praeest,  adiuti  ediderunt  Paiilus  Ewald  et  Gustavus  Loewe.  Tabulas  pho- 
tographicas  arte  Antonii  Selfa  Escoiñalensis  inaximain  parlem  conréelas 
phototypice  desciipserunt  A.  Naiiinann  et  Schroetler  Lipsicnses.  lleidel- 
berg,  1883. 
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que  indica  Mr.  Lindsay.  I. a  procndencia  del  códice  Augustodu- 
nrnsc  liu'  ciertamente  española;  mas  la  historia  de  su  antigua 
traslación,  ó  traslaciones,  está  por  hacer.  Ivl  códice  del  que 
sacaron  Kwald  y  Loewe  el  referido  ejemplar  (núm.  xx),  contiene 
otra  obra  de  San  Isifloro,  y  se  trazó  corriendo  el  año  915,  pro- 
bablemente en   Toledo. 

Por  buena  dicha,  l\ír.  Lindsay  nos  ha  transcrito  la  rúbrica,  ó 
el  título  preliminar  de  la  sección  tercera: 

Isidori  lunioris  Expositionum  sententias;  in[c¡pit  liber 
Génesis?] 

y  el  de  la  segunda: 

Incipit  liber  Numeri,  in  quo  continentur  hec:  Cathalo- 
gus  niansionura 

Isidorus  iimior  se  llama  San  Isidoro  en  la  mayor  parte  de  los 
antiguos  códices,  por  contraposición  á  Isidoro  Pelusiota,  autor 
del  siglo  IV,  que  floreció  imperando  Teodosio  I  (l). 

Bajo  la  pluma  de  un  escritor  mozárabe  del  siglo  ix  al  xi,  se 
comprende  la  mudanza  del  nominativo  plural  sententiac  en  el 
acusativo  sententias.  Así  el  famoso  códice  Samuélico  de  la  cate- 
dral de  León  (2),  llevado  allá  desde  el  territorio  sarracénico  en 
el  siglo  IX,  exhibe  su  procedencia  diciendo:  «Samuel  librum  ex 
Spania  veni.» 

Al  concepto  de  ese  mismo  título  se  acomoda,  no  sólo  el  refe- 
rido texto  de  Honorio  Augustodunense,  sino  también  uno  de 
San  Ildefonso  y  dos  de  San  Braulio,  predilectos  discípulos  del 
Autor. 

San  Ildefonso: 

«Collegit  etiam  de  diversis  auctoribus  (opus)  quod  ipse  cog- 
nominat  secretoriiin  expositiones  sacramentorwn ;  quibus  in  unum 
congestis  idem  liber  dicitur  quaestionum.» — España  Sagrada, 
tomo  V  (S."*  edición),  pág.  459.  Madrid,  1 859. 


(i)     Véase  Arévalo,  Is'idoriana,  ap.  Migne,  Patr.  lat.,  tomo  lxxxi,  col.  93. 
(2)     Boletín,  tomo  xxxvii,  pág.  520. 
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San  Braulio: 

«.Qiiacstiomun  libros  dúos;  quos  qui  legit  veterum  tractatorum 
multam  supellectilem  recognoscit. » — Ibid^  449- 

«His  igitur  expletis,  erunt  mihi  quaestiones  de  sacris  divinis- 
que paginis^quarmn  mihi  expositionem  cordis  vestri  lumen  aperi- 
ret,  si  tamen  nobis  iubes  resplendere  et  divinae  Legis  obscura 
reserare. » — España  Sagrada,  tomo  xxx  {2!^  edición),  pág.  325. 
Madrid,  1 859. 

Esta  última  frase  escribió  San  Braulio  á  su  maestro,  á  conti- 
nuación de  aquellas  en  que  pedía  con  viva  instancia  que  le 
enviase  la  grande  obra  de  las  Etimologías ,  verdadera  enciclope- 
dia del  saber  de  su  tiempo.  San  Isidoro,  deseoso  de  darle  la  últi- 
ma mano,  no  se  resolvía  á  publicarla,  si  bien  corrían  traslados 
viciosos,  ó  extractos  subrepticios,  no  autorizados  por  él,  y  que 
hacían  indispensable  una  pronta  edición,  correcta  y  segura.  Mu- 
rió San  Isidoro  poco  después  (y  4  Abril  636);  y  confió  á  San 
Braulio,  como  á  su  alter  ego,  el  cuidado  de  hacer  la  edición  per- 
tectísima  (l),  que  en  su  totalidad  poseemos. 

La  obra  de  las  Etimologías,  que  San  Braulio  perfeccionó  y 
dividió  en  veinte  libros,  no  la  compuso  San  Isidoro,  sino  después 
de  la  exegética  que,  al  decir  de  San  Ildefonso,  intituló  Secretorum 
expositiones  sacramentoriim.  Dividíase  en  dos  libros,  llamados 
también  Quaestiones  de  sacris  divinisque  pagiuis,  destinándose 
el  primer  libro  á  exponer  el  sentido  literal  del  Viejo  Testamen- 
to, y  reservándose  el  libro  segundo  para  el  sentido  alegórico, 
como  bien  lo  indicó  Honorio  Augustodunense,  y  se  infiere  del 
prólogo  del  libro  segundo.  He  aquí  este  prólogo  (2) : 

«Historia  sacrae  Legis,  non  sine  aliqua  praenuntiatione  futu- 
rorum,  gesta  atque  conscripta  est.  Nisi  pertineret  ad  praefigura- 


(i)  Así  lo  afirma  el  santo  obispo  de  Zaragoza:  fEtymologiarum  codi- 
cem,  nimia  magnitudine,  distinctis  ab  eo  titulis,  non  libris;  quem,  (.[uia 
rogatu  meo  fecit  quamvis  imperfectum  ipse  reliquerit,  ego  in  viginti 
libros  divisi.»  Y  lo  confirma  San  Ildefonso:  «Scripsit  quoquc  in  ultimo,  ad 
petitionem  Braulionis  Caesaraugustani  episcopi  libnim  Etymologiarum; 
quem,  quum  multis  annis  conaretur  perficere,  in  eius  opere  diem  oxtrc- 
mum  visus  est  conclusisso 

yz)     Migne,  Paír.  lat.,  tomo  lxxxiii,  col.  207-209. 
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tionis  mysterium  taní  miiltiplcx  rorum  umhra  gestarum,  ncc 
clocens  Apostolus  dicerct  (l):  Lex  nmhrnni  hahet  futiiroruvi 
hoiiorum,  non  ipsaví  imaginan  rcritm. 

»Proincle  (¡uaedam,  (]uac  in  ca  figuratini  dicta  vel  facta  sunt, 
et  sunt  piona  niysticis  sacramentis,  adiiivantc  superna  gratia,  in 
hoc  opúsculo  ¡nscquontcs  intoxuimus,  \'eterumque  ecclcsiasti- 
corum  sententias  congregantes  (2)  vcluti  ex  diversis  pratis  flores 
lectos  ad  manus  fecimus,  et  pauca  de  multis  breviter  pcrstrin- 
gentes  {'i), pleraqitc  etiam  aducientes^  vel  aliqua  ex  parte  mulan- 
tes, oíTerimus  non  solum  studiosis,  sed  etiam  fastidiosis  lectori- 
bus  qui  nimiam  longitudinem  sermonis  abhorrent. 

»Brev¡  enim  expositione  succincta  non  íaciunt  de  prolixitate 
fastidium.  Prolixa  enim  et  occulta  taedet  oratio;  brevis  et  aperta 
delectat.  VA  (¡uia  ianí  pridevi  in.xta  litte7'am  a  nobis  servio  totus 
contextus  est,  necessc  est  ut,  praecedente  historiae  fundamento 
allegoricus  sensus  sequatur.  Nam  figuraliter  quaedam  ex  his 
intelliguntur  veré  tamquam  prophetica  iudicia  praecedentia  futu- 
rorum.^ 

»Sane  non  omnia  quae  in  Legc  et  Prophetis  scripta  sunt  mys- 
teriorum  aenigmatibus  obteguntur;  sed  pro  his  quae  aliquid  sig-. 
nificant,  etiam  quae  nihil  significant  connectuntur,  Sicut  enim  in 
citharis,  et  huiusmodi  organis  musicis,  non  quidem  omnia  quae 
tanguntur,  canorum  aliquod  resonant  sed  tantum  chordae;  cae- 
tera  tamen  in  toto  citharae  corpore  ideo  facta  sunt  ut  esset  ubi 
connecterentur  et  quo  tenderentur  illa  quae  ad  cantilenae  suavi- 
tatem  modalaturus  est  artifex,  ita  in  his  propheticis  riarrationi- 
bus  quaeque  dicuntur  aut  aliquid  sonant  in  significationem  futu- 
rorum,  ad  hoc  interponuntur  ut  sit  unde  illa  significantia  tamquam 
sonantia  connectantur. 

»Has  autem  rerum  gestarum  figuras  de  mysticis  thesauris 
sapientiura,  ut  praediximus  deprimentes,  in  unam  formam  com- 
pendio brev.itatis  contraximus,  in  quibus  lector  non  nostra  leget, 

(i)    Heb?-.,  X,  I. 

(2)  El  códice  de  Autún  las  llama   «expositionum  sententias»;  y  San 
Braulio  «veterum  tractatorum  supellectilem;-. 

(3)  Alude  al  segundo  libro  de  los  Macábaos,  11,  27. 
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sed  veterum  releget.  Quod  enini  ego  loquor,  ¡lli  dicunt;  et  vox 
mea  illorum  est  língua.  Sumpta  ¡taque  [fere]  sunt  ab  auctoribus 
Origine,  Victorino,  xA.mbrosio,  Hieronymo,  Augustino,  Fulgentio, 
Cassiano,  ac  nostri  temporis  insigniter  eloquenti  Gregorio.» 

El  Autor  de  este  Prólogo  dase  á  conocer  por  el  tiempo  en 
que  vivió;  por  su  estilo  de  dicción  y  por  el  talento  é  ingenio 
máximos  que  no  pudo  menos  de  consagrar  á  la  interpretación,  ó 
exposición,  literal  y  mística,  del  Antiguo  Testamento. 

Era  contemporáneo  de  San  Gregorio  Magno,  á  quien  se  remi- 
te como  á  fuente  literaria,  capital  y  relativamente  moderna  de 
su  trabajo:  <?.ac  nostri  temporis  insigniter  eloquenti  Gregorio-».  Su 
estilo,  sobrio,  modesto  y  claro,  que  sin  faltar  á  la  precisión  y 
concisión,  no  excluye  la  belleza  del  colorido  y  del  ritmo  clásico, 
es  el  que  resplandece  y  se  admira  en  todas  las  obras  genuinas 
del  santo  Doctor  de  las  Españas,  y  singularmente  en  los  capítu- 
los de  los  que  en  la  edición  del  P.  Arévalo  (l)  es  introductor 
este  Prólogo. 

Dichos  capítulos  distribúyense  en  comentarios  al  sentido  ale- 
górico del  libro  del  (xénesis  (col,  207-288),  Éxodo  (287-322), 
Levítico  (321-340),  Números  (339-360),  Deuteronomio  (359- 
370),  Josué  (371-380),  Jueces  (379-390),  Ruth  (39O-392),  Re- 
yes (391-424)  y  Macabeos  (423  y  424).  Representan  una  parte 
cortísima  del  objeto  que  su  Autor  se  propuso,  porque  dejan  sin 
comentarios  mucho  mayor  número  de  libros  del  Viejo  Testa- 
mento; y  de  aquellos  en  que  se  ocupan  hablan  con  tanta  parsi- 
monia, que  sólo  pueden  calificarse  de  extractos  harto  enjutos  y 
desprovistos  de  savia  científica. 

A  reparar  tamaño  defecto  contribuirá  sin  duda  el  códice 
Augustodunense,  que  nos  ha  señalado  Mr.  Lindsay.  Por  de  pron- 
to este  códice  ha  revelado  el  verdadero  nombre  del  Autor  de  la 
obra  que,  atribuida  á  San  pAiquerio  de  Lyon,  figura  en  el  tomo  i. 
de  la  Patrología  de  Migne,  col.  893 -1. 208;  y  de  la  que  se  extra- 
jo aquélla,  mucho  más  reducida  en  lo  tocante  al  Gi'n'^'íis  y  á  los 
cuatro  libros  de  los  Reyes. 


(i)     Migne,  Patr.  laf.,  tomo  r.xxxin,  col.  209-424. 
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Sóame  permitido  entablar  breve  discusión  sobre  tan  intere- 
sante materia. 


Tiempo  en  que  el  Autor  escribía. 

Migne,  L,  1. 1 47.  —  Comentario  sobre  el  libro  tercero  de  los 
Reyes,  vii,  30-33.  ^Significación  alegórica  de  las  cuatro  ruedas, 
que  sustentaban  el  lavadero  de  las  víctimas  en  el  templo  de  Sa- 
lomón: 

«Rotae,  basibus  suppositac  ad  portandum,  luterem  templi  a 
térra  sustoUebant,  quum  nostris  nuper  temporibiis  beatus  papa 
Gregorius,  evangelicis  roboratus  eloquiis  Romanam  rexit  Eccle- 
siam.  Rotae  eaedem,  curribus  Del  subnixae,  longe  portabant, 
quum  reverentissimi  patres,  Augustinus,  Paulinus  ac  caeteri  socii 
eorum,  eisdem  evangelicis  confirmati  eloquiis,  iubente  illo  vene- 
re Britanniam,  et  verbum  Dei  incrcdulis  dudum  commisere  gen- 
tibus.» 

Esto   escribió   San    Isidoro   siendo    metropolitano   de    Sevilla 

(años  600-636),  y  algún  tiempo  después  (nostris  7itiper  tcmpori- 

hus)  de  haber  tallecido  San  Gregorio  Magno  (y  12  Marzo  604)  y 

» 
de  haber  sido  predicada  á  los  anglosajones  la  fe  católica  por  San 

Agustín,-  arzobispo  de  Cantorbery  (f  26  Mayo  605),  San  Pauli- 
no, obispo  de  York  (-[•  10  Octubre  644)  y  demás  compañeros 
benedictinos  de  misión  evangélica.  Nombra  el  Autor,  en  par- 
ticular, á  San  Agustín  y  á  San  Paulino,  porque  fueron  los  agen- 
tes principales  de  tan  memorable  conversión,  bautizando  éste  al 
rey  Edwino  de  York  (l2  Abril  62 J),  y  aquél  á  Ethelberto  de 
Cantorbery.  San  Isidoro  debió  heredar  de  su  hermano  San  Lean- 
dro la  íntima  amistad  que  le  unía  con  San  Gregorio,  á  los  cuales 
dedicó  estos  dísticos  (l): 

,  Quantum  Augustino  clares  tu,  Hippone,  magistro 
Tantum  Roma  suo  praesule  Gregorio. 
Non  satis  antiquis  doctoribus  impar  hnberis 
Leander  vates.  Hoc  tua  dicta  docent. 

(i)     España  Sagrada,  tomo  ix  (3.'"*  edición),  pág.  414.  Madrid,  1860. 
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Objeciones  críticas  del  P.  Andrés  Schott. 

Migne,  L,  700- — El  Autor  de  estos  Comentarios  parece  ser 
inglés  de  nación,  mas  no  debe  confundirse  con  el  Venerable 
Beda.  Se  ignora  su  nombre: 

<Obiit  Eucherius,  teste  Gennadio,  imperantibus  Valentiniano 
et  Marciano  Augustis,  ad  annum  orbis  a  Christo  redempti  440, 
testaturque  adeo  ipse  epistola  illa  áurea  ad  Valerianum  se  floruis- 
se  anno  quinto,  qui  est  post  Romam  conditam  II85,  Christi 
vero  435-  Fuitque  Petronii  Bononiensium  antistitis  aequalis,  qui 
ad-  annum  eius  saeculi  septimum  ac  vicesimum  claruit.  Atque 
Conimcntaríi  illms  in  libros  Rcgiim  auctor,  quisquís  est,  Grego- 
rium  I  Pontif.  max.  (qui  duobus  prope  saeculis  inferior  est)  iden- 
tidem  citat,  ad  verbumque  transcribit  ómnibus  pene  paginis,  non 
tam  in  libros  Regum  Gregorii  Commentarium  quam  Moralium 
libros  in  Job  veré  áureos.  En  tibi  extremo  libro  primo  Explana- 
tionis,  ad  Moralium  libros  Gregorii  lector  ablegatur. 

»Deinde,  si  coniectando  investigare  fas  est,  non  Gallus  homo 
sed  Britannus  est.  Nam  in  tertio  Commentario  in  libros  Regum, 
cap.  XXII :  Rotae^  inquit,  basibus  suppositac  ad  portandum  lutcrem 
tenipli  a  térra  sustollebant^  cuín  nostris  niiper  tcmporibns  B.  papa 
Gregorms,  Evangelicis  roboratiis  eloquiis  Romananí  rexit  Eccle- 
siam.  Rotae  ^eaedem  cw'ribus  Dei  sitbnixae  longe  portábante  cuiu 
reverendissimi  Paires  Augustinus^  Paiilimis  et  caeteri  socii  eonivi 
iisdem  evangelicis  roborati  eloquiis,  itibente  illo-,  venere  in  Britan- 
niam,  et  Verbitm  Dei  incredulis  dudiim  commisere  gentibiis.  Ouae 
cum  ita  sint,  efficitur  hunc  scriptorem  B.  Gregorio,  cuius  opera 
Britannia  primum  Christi  est  Evangelii  luminc  illustrata,  aÓYX.povov 
fuisse  et  Anglum,  non  Eucherium  hominem  Gallum,  qui  cum 
Paulino,  Ausonü  discípulo,  patriam  habuerit  communem.  Sed 
quidni  Bedam  Venerabilem,  inquics,  auctorem  asserimus?  idque 
censore  Sixto  Senensi,  doctissimo  Dominicanorum  sodaii,  libro  iv 
Bibliothecae  Sacrae,  quodque  magna  eius  Commentarii  pars  in 
Quaestionibus  Bedae  supra  libros  Regum  legatur,  quem  et  gemi- 
nes fere  in  sacros  libros  Commentarios  e\'ulgasse  obser\-are 
liceat.  In  promptu  est  quid  respondeam:  aetatem  Bedae  obstare, 
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<|ui  integro  proprniodum  sacculo  H.  (jregorio  posterior  vixerit. 
Atquo  hic  suis  tomporibus  afl  Christi  fidem  ctmvcrsam  liritan- 
niac  insulana  profitetur.  Serl  de  his  doctiorcs  arbitrentur.» 

En  el  tomo  1  de  la  Inbliothcca  Magna  Patruní  (Colonia,  1618; 
hizo  el  eruditísimo  P.  Andrés  Schott  estas  observaciones  críti- 
cas cjue  Migne  (l,  col.  700)  ha  reproducido,  \\\\  concepto  del 
P.  Arévalo  fueron  de  tanto  peso,  que  no  se  atrevió  á  sospechar 
que  los  Comentarios  en  cuestión  fuesen  de  San  Isidoro;  y  así  es 
que  ni  les  da  lugar  en  su  colección  Isidoriana,  y  ni  siquiera  como 
apócrifos,  ó  falsamente  atribuidos  al  Santo.  Siempre  los  cita 
como  Euquerianos  ó  del  seudo-Euquerio. 

La  objeción  disuelta. 

Cita  el  P.  Schott  el  capítulo  postrero  (xxx)  de  los  Comenta- 
rios al  primer  libro  de  los  Reyes,  donde  su  Autor  alega  los  de 
San  Gregorio  INIagno  (l)  sobre  el  libro  de  Job;  y  no  repara  en 
que  este  mismo  capítulo  deshace  toda  la  fuerza  de  su  argumen- 
tación. La  cual  recae  y  únicamente  estriba  sobre  el  inciso  Aii- 
giistíiuts,  PaidiniLs  ac  caeterí  socii  eonmi ,  iubente  illo  (Grego- 
rio) venere  in  Britanniani.  De  este  inciso  no  se  infiere  que  su 
autor  era  necesariamente  britano ;  porque  no  siempre  el  verbo 
venire  indica  el  sitio  donde  se  halla,  ó  de  donde  es  natural  la  per- 
sona que  escribe.  Con  efecto,  el  Autor,  en  el  citado  capítulo  xxx 
de  sus  Comentarios  al  primer  libro  de  los  Reyes,  no  titubea  en 
escribir  (2):  «Evadens  autem  quídam,  vertit  ad  David  in  Sicelech, 
et   nuntiavit  Da\-id  plagam   magnam   quae  facta  est  in  populo; 

insuper  mentiendo  addidit  quod  ille  percusisset  Saúl Montes 

Gelboe!  nec  rores  nec  pluvia  veniant  super  vos,  ñeque  sint  agri 
primitiarum,  quia  ibi  abiectus  est  clypeus  fortium,  clypeus  Saúl, 

(i)  «Nec  tibi  absurdum  videri  debet  ut  mala  reproborum  acta  boni 
aliquid  significent,  aut  rursum  bona  iustorum  opera  in  contraria  significa- 
tione  ponantur.  Lege  Moralia  sancti  papae  Gregorii,  ubi  exposuit  quo- 
modo  beatus  lob  maledixit  diei  suo  dicens:  Pereat  dies  in  qua  naius 
suT>t,  etc.,  et  videbis  quia  usitatissimum  est  in  Scripturis,  ut  et  bona  in 
malorum  significatione  accipiantur,  et  e  converso.»  Col.  1.03 1. 

(2)     Col.  1.080. 
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quasi  non  esset  unctus  oleo.»  En  estos  y  en  mil  otros  casos,  el 
verbo  latino  venire  tiene  la  significación  del  castellano  llegar^ 
prescindiendo  de  la  región,  ó  situación,  en  que  se  hallaba  el  es- 
critor que  lo  empleó. 

Otro  texto  de  San  Gregorio  Magno. 

Migne,  Lxxvi,  col.  410  y  41 1. — Libro  xxvii  de  los  MoraleSy 
cap.  XI,  núm.  21,  sobre  el  cap.  xxxvi,  vers.  29  y  30  de  Job. 
Cu.adro  de  la  conversión  de  los  ingleses  al  cristianismo: 

«Cumque  nubes  istae  verbis  pluunt,  cunique  miracula  vim 
coruscae  lucis  aperiunt,  extremos  etiam  mundi  términos  in  di- 
vinum  amorem  convertunt.  Unde  recte  subditur:  Cardines  quoque 
maris  operiet.  Quod  faciendum  quidem  Eliu  vocibus  audivimus, 
sed  auctore  Deo  iam  factura  cernimus.  Omnipotens  enim  Domi- 
nus  coruscantibus  nubibus  cardines  maris  operuit,  quia,  emican- 
tibus  praedicatorum  miraculis,  ad  fidem  etiam  términos  mundi 
perduxit.  Ecce  enim  pene  cunctarum  iam  gentium  corda  pe- 
netravit ;  ecce  in  una  fide  Orientis  limitem  Occidentisque  coniun- 
xit;  ecce  (l)  lingua  Britanniae,  quae  nil  aliud  no\'erat  quam  bar- 
baruní  frendere,  iam  dudum  in  divinis  laudibus  hebraeum  coepit 
Alleluia  cantare.  Ecce  quondam  tumidus,  iam  substratus  sanc- 
torum  pedibus  servit  Oceanus;  eiusque  barbaros  motus,  quos 
terreni  principes  edomare  ferro  nequiverant,  hos,  pro  divina  íor- 
midine,  sacerdotum  ora  simpliciter  verbis  ligant;  et  qui  catervas 
pugnantium  infidelis  nequáquam  metuerat,  iam  nunc  fidelis  humi- 
lium  linguas  timet.» 

Lo  que  por  estas  líneas  San  Gregorio  consigna,  lo  refirió  (2) 
en  el  promedio  del  año  598  á  su  amigo  San  Eulogio,  patriarca 


(i)  Desde  este  vocablo,  hasta  el  fin  de  todo  el  pasaje,  el  editor,  á  quien 
sigue  Migne,  pretende  que  es  texto  interpolado,  alegando  una  razón  de 
falso  supuesto:  «Angli,  de  quorum  conversione  hic  agitur,  nonuisi  trans- 
actis  plurimis  Gregoriani  pontificatus  annis  fidem  Christianam  recepe- 
runt.»  No  dice  San  Gregorio  que  todos,  sino  que  algunos  anglos  se  habían 
hecho  cristianos,  presagiando  la  conversión  de  los  otros. 

(2)     'E.viAlá,  Regesta  Poniifiaun  Romanonim,  núm.  1.5:8.  Loipsick,  1885. 
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(lo  Alfjandría,  como  caso  recientemente  aconlecidí).  Con  efecto, 
en  2  de  Junio  de  598  San  Agustín  de  Cantorhery  bautizó  al  rey 
l'^telberto,  y  siete  meses  míís  tarde  en  un  mismo  día  (25  Diciem- 
bre), .1  más  de  diez  mil  personas  de  aquel  reino  de  Kent.  Las 
cartas  que  en  el  mes  de  Agosto  de  599  ^an  Gregorio  escribió  á 
San  Leandro,  al  rey  Recaredo  y  al  duque  Claudio  (l),  cotejadas 
con  la  que  sir\e  de  prólogo  al  libro  de  los  Morales.,  indican  que 
esta  obra  se  terminó  y  envió  á  San  Leandro  corriendo  el  año  598. 
Tan  pronto  como  llegó  á  Se\-illa  pudo  y  debió  ser  leída  por 
San  Isidoro,  el  cual  por  ella  modeló  su  propio  sistema  exegético. 

El  día  solar  de  veinticuatro  horas  en  las  regiones  árticas 

jNIigne,  L.  1.099. — Sobre  el  cuarto  libro  de  los  Reyes,  xx,  II. 
Milagro  del  reloj  de  sol  de  Ecequías. 

«ídem  nomen  graduum  quod  et  linearum  significat,  id  est, 
distinctionem  horarum,  quas  duodecim  per  diem  in  horologio  no- 
tare solemus.  Ita  erant  extructi  gradus  arte  mechanica,  ut  per 
singulos  umbra  descendens,  horarum  spatia  terminaret  (2).  Erat 
autem  hora  diei  decima  quando  haec  regi  loquebatur.  Vis  crgo, 
inquit,  7tt  ascendat  itmbra  decem  lineis  procedente  solé  super 
terram  per  boreales  plagas  usque  ad  orientem,  quod  subtus 
tcrram  quotidiana  consuetudine  cursus  sui  erat  facturus;  an  ut 
revertatur  umbra  totidem  gradibus  conversa  retrorsum,  solé  ipso 
queque  per  australem  plagam  ad  orientem  regresso.-'  At  rex:  Fa- 
cile  est^  inquit,  umbram  crescere  decem  lineis;  nec  lioc  voló  tUjiat, 
sed  ut  revertatur  retrorsum  decem  gradibus.  Wdiú.  namque  quia 
maioris  miraculi  esse  poterat,  si  sol  contrarium  suo  mori  cursum 
ageret,  quam  si  consueto  processu  incedens  tametsi  multo  altius 
id  est,  siipra  térras  elatus  ad  orientem,  quasi  secundi  diei  mane, 
nulla  interveniente  nocte,  facturus  advolaret.  Nam  et  hoc,  qui  in 
Ínsula  Thyle,  quae   ultra  Britanniam   est,   in   ultimo  Scytharum 


(i)    ídem,  uúm.  i. 756-1. 758. 

(2)     Esta  cláusula  y  la  precedente  están  sacadas  de  San  Jerónimo,  ap. 
Migne,  tomo  xxiv,  col.  405. 
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ñnibus  degunt  (l),  omni  aestate  diebus  aliquot  fieri  vident;  quia 
sol  caetero  orbi  in  occasu  et  sub  térra  positus,  nihilominus  tota 
nocte  supra  terram  appareat,  et  quomodo  aperte  occidens  ad 
orientem  humilis  redeat  manifesté  videatur,  doñee  tempore 
opportuno  denuo  toti  orbi  communi  exortu  reddatur;  sicut  et 
veteruní  historiae  (2),  et  nostri  homines  aevi  qui  illis  de  paHibits 
adveniunt  (3),  abundantissime  produnt.  Numquam  autem  ii  qui 
interiora  austri  incolunt,  videre  solem  per  meridianas  plagas 
queunt  ad  orientem  ab  occasu  rediré.  Ut  manifestiorem  enim 
sensum  legentibus  faceret,  quod  signum  et  praesentis  temporis 
et  futuri  typus  erat,  ut  quo  modo  sol  revertebatur  ad  exordium 
sui,  ita  et  Ezechiae  vita  addita  annos  redderet;  nobis  quoque, 
in  hebdomade  et  ogdoade  viventibus,  per  resurrectionem  Christi 
vitae  spatia  protelentur  (4).  Vel  certe  decem  gradus  in  descensu 
solis  temporum  ordines  sunt,  per  quos  umbra  figurarum  Christi 
descenderat,  et  per  quos  iterum  sol  iustitiae  Christus  per  resur- 
rectionem ascendit. 

Primus  itaque  gradus  descensionis  in  angelis  fuit,  in  quo  anti- 
quis  patribus  apparere  dignatus  est,  quia  niagni  consiiii  nuntius 
erat  (5j;  denique  et  ad  Jacob  sic  loquitur  (6):  Et  dixit^  inquit, 
Ángelus  Dei:  Ego  stim  Detis,  ciii  unxisti  tihihim  et  vovistivotiim, 
ut  et  angelum  et  Deum  ostenderet. 

Secundus  gradus  descensionis  in  patriarchis  fuit;  quia  in  ómni- 
bus, ut  Apostolus  ait  (7)  ipse  est  operatus. 

Tertius  in  Legis  datione,  quia  et  in  Lege  ipsa   loquutus  est. 


(1)  De  estos  datos  geográficos  hizo  San  Isidoro  el  resumen  en  el 
libro  XIV  de  las  Etimologías,  cap.  vi,  núm.  3. 

(2)  Solino,  Servio,  etc. 

(3)  Alude  á  Venancio  Fortunato  (viii,  i,  ló),  ap.  Migne,  lxxxvih,  201- 

(4)  Desde  «quod  signum»  hasta  «protelentur»  está  el  texto  sacado  de 
San  Jerónimo  (Migne,  xxiv,  405  y  406),  pero  con  variantes  que  ligera- 
mente lo  modifican. 

(5)  Isaías,  IX,  6.  En  la  Vulgata  es  «cons¡l¡arius>;  pero,  según  la  versión 
<le  los  Lxx,  que  propone  San  Jerónimo  sobre  este  versículo  de  Isaías, 
«magni  consiiii  nuntius». 

(6)  Génesis,  XXXI,  1 1- 13. 

(7)  I  Cor.,  XII,  6. 
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(Jiiartus  gradiis  in  J(!.su  Xave,  (¡u!  popiiliim  in  terraní  repro- 
missionis  introdiixit. 

Quintus  in  ludicihiis,  quia  oumdem  populuní  per  eos  ¡pso 
regcbat. 

Sextus  in  Regibus  iudaeorum,  ijuia  in  cis  ipsc  regnabat. 

Séptimas  in  prophetis,  quia  per  eos  est  nuntiatus. 

Octavus  in  pontificibus,  quia  ipse  Suinnius  Sácenlos  est 
Patris. 

Nonus  in  homine. 

Decimus  in  passione. 

Per  hos  enim  gradus  decem,  quos  ipse  per  umbram  Lcgis 
Christus  descendit,  ac  rursus  post  resurrectionem  suam  Sol  ius- 
titiae  Christus  per  eosdem  gradus  ascendit  in  coelum,  et  omnem 
illam  umbram  Legis  veritatis  radiis  illustravit,  obscura  revelans, 
clausa  reserans  et  omnia  recta  denudans.» 

Esta  interpretación  alegórica  de  los  diez  grados  en  el  reloj 
solar  de  Ecequías,  se  repite  al  pie  de  la  letra  —  desde  el  primer 
vocablo  «Primus»  hasta  el  último  «denudans» — en  la  otra  obra 
exegética  de  San  Isidoro,  titulada  Mysticoi'um  expositiones  sacra- 
mentoritni^  según  puede  \-erse  en  !Migne,  Patr.  lat.^  tomo  lxxxih 
col.  421  y  422. 

Por  poco  que  nos  fijemos  en  la  comparación  de  estas  dos 
obras,  no  podremos  menos  de  observar  que  la  que  se  atribuyó  á 
San  Euquerio,  y  en  realidad  es  de  San  Isidoro,  se  aviene  á  la 
otra  como  un  gran  tratado  á  su  pequeño  resumen.  En  éste  la 
discusión  del  sentido  literal  es  cortísima,  ó  casi  nula;  en  aquél 
toma  las  proporciones  debidas  á  la  madurez  de  un  talento  sa- 
pientísimo. En  ambos,  los  textos  numerosísimos  que  se  identi- 
fican, ó  se  parecen  y  eslabonan  con  igual  concierto,  arguyen  un 
mismo  origen.  Añadiré  nuevos  ejemplos. 

La  Inmaculada  Concepción. 

Migne,  L,  914;  Lxxxui,  221.  Sentidos  tropológlco  y  proietico 
del  Génesis,  iii,  1 5.  El  texto  del  seudo  Euquerio  se  repite  en  el 
reconocido  por  Isidoriano. 
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«Inhnicitias  ponaní  ínter  te  et  muliereni  et  semen  tuum  et  semen 
illius. 

Semen  diaboli  perversa  suggestio  est.  Semen  mulieris  fructus 
est  boni  operis,  quo  perversae  suggestioni  resistitur.  Ipsa  caput 
¡psius  conterit,  si  eum  mens  in  ipso  initio  malae  suggestionis 
excludit;  ille  insidiatur  calcáneo  eius;  quia  mentem,  quam  in 
prima  suggestione  non  decipit,  decipere  in  fine  contendit  (l). 

Tnimicitias  ponam  ínter  te  et  mulíerem^  de  Virgine,  unde  natus 
est  Dominus,  [quidam]  intellexerunt  (2),  eo  quod  illo  tempore 
ex  ea  Dominus  nasciturus  ad  inimicum  devincendum  et  mortem, 
cuius  ille  auctor  erat,  destruendam  promittebatur.  Nam  illud 
quod  adiunctum  est:  Ipsa  conteret  caput  tuum  et  ínsídíaberís  cal- 
caneo^  hoc  de  fructu  ventris  Alariae,  qui  est  Christus,  intelligunt; 
id  est,  tu  eum  supplantabis  ut  moriatur;  ille  autem  victor  resur- 
get  et  caput  tuum  conteret,  quod  est  mors;  sicut  et  David  dixe- 
rat  ex  persona  Patris  ad  Filium:  Super  aspídem  et  basííiscum  am- 
bulabís,  et  conculcabís  leonem  et  draconem  (3).  Aspidem  dixit 
mortem,  basiliscum  peccatum,  leonem  Antichristum,  draconem 
diabolum. 


María,  Virgen  y  Madre,  figurada  por  la  tierra 
del  Paraíso. 

Migne,  L,  905  ;  lxxxiii,  216.  Sobre  el  Génesis,  11,  5  Y  6.   Texto 
de  una  y  otra  obra  idéntico. 

«Quod  vero  subiunxit:  Et  homo  non  erat,  quí  operaretur  ter- 


(i)  De  San  Agustín  (Migne,  xxxiv,  210;  xxxvi,  548)  y  de  San  Gregorio 
Magno  (Migne,  lxxv,  552)  diestramente  combinados,  y  aj listándolos  á  la 
Vulgata  latina,  tomó  San  Isidoro  esta  exposición  tropológlca. 

(2)  Tal  fué,  por  ejemplo,  Prudencio  á  principios  del  ■~\g\ii  v  (Cat/ie- 
merinon,  iii,  vers.  146-155,  ap.  Migne,  lix,  806,  807): 


Hoc  odium  vetus  illud  erat, 
Hoc  erat  aspidis  atque  hominis 
Digladiabile  discidium, 
Quod  modo  ccrnua  femineis 
Vipera  proteritur  pedibus. 

(3)     Salmo  xc,  13. 

TOMO    LVI.  3' 


Edere  namque  Deum  mcrita, 
Omnia  Virgo  venena  domat; 
Tractibus  anguis  inexplicitis 
Virus  inerme  piger  revomit 
Gramine  concolor  in  viridi. 
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i'cim,  fiuia  nullus  homo  opcratus  est  in  X'irgine  undc  natus  ost 
Cliristus.  Ipsc  cniín  cst  ¿apis  de  monte  sinc  viaiiibus  afiscissus  (l), 
u\  cst,  absque  coitu  el  humano  semine  de  virginah  útero,  quasi 
de  monte  humanae  naturae  et  substantia  carnis  abscissus.  Sed 
fons  ascendehat  de  térra,  irrigans  tmiversaví  superficicm  terrae. 
'Ierra,  mater  Domini,  Alaria  rectissime  accipitur,  de  qua  scrip- 
tum  est:  Aperiatiir  térra  et  germinet  Salvatoretn  (2).  Quam  ter- 
ram  ¡rrigavit  Spiritus  sanctus,  cjui  fontis  et  aquae  nomine  in 
evangelio  (3)  significatur.  ■) 

Seríamos  punto  menos  (jue  interminables,  si  hubiésemos  de 
presentar  los  textos,  no  rara  vez  larguísimos  (4)  y  enteramente 
iguales,  que  demuestran  haberse  originado  una  y  otra  obra  de 
mano  de  un  mismo  Autor;  y  pues  sabíamos  que  de  la  segunda 
lo  fué  San  Isidoro,  resulta  lógicamente  que  de  la  primera  tam- 
bién lo  fué,  aun  cuando  no  hubiese  venido  á  decírnoslo  y  ase- 
gurárnoslo el  códice  Augustodunense. 

Mas  la  demostración  se  nos  hará  todavía  más  luminosa  é  irre- 
l)atible,  si  descartamos  de  la,  porción  exegética  que  el  Autor 
sacó  de  otros,  amoldándola  á  su  talante,  aquella  otra,  nacida  de 
su  propio  talento,  que  bien  se  puede  llamar  original  de  San  Isi- 
doro- y  se  aplica  sobre  todo  á  la  exposición  literal,  ó  fundamental 
de  la  mística.  Domina  á  fondo  la  lengua  griega,  no  desconoce  la 
hebrea,  ni  la  aramea,  ó  siríaca;  y  allí  donde  lo  estima  conv-e- 
niente,  se  asesora  para  emitir  su  dictamen  con  los  judíos  de  las 
aljamas  españolas  entonces  tan  numerosos,  y  con  los  Siros  veni- 
dos de  las  regiones  de  Levante  á  las  riberas  del  Guadalquivir, 
de  lo  cual  dan  muestra  insigne  los  últimos  cánones  del  segundo 
concilio  de  Sevilla  (13  Noviembre  619),  que  presidió  el  mismo 
Santo.  Citaré  muy  breves  ejemplos. 


(1)  Daniel,  ii,  34. 

(2)  Isaías,  XLV,  8. 

(3)  loan.,  IV,  14;  VII,  38. 

(4)  Por  ejemplo :  Migne,  l,      903,     904;   lxxxiii,  213,  215. 

>  »      919,     920;         :^        226,  227. 

>  '■    1.016    1.018;         >        26S-271. 
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Explicación  de  dos  textos  griegos. 

Migne,  L,  912. — Sobre  el  Génesis,  ni,  7. 

«n£pt^ü){i.aTa,  siv^e  campestria,  quod  nos  alio  nomine  succinc- 
toria  possumus  appellare.  Campestria  autem  ex  eo  dicta  quod 
iuvenes,  qui  nudi  exercebantur  in  campo,  pudenda  operiebant, 
unde  qui  ita  succinctisunt,  campesU'atos  vulgus  appellat.» 

Lo  mismo  dijo  San  Isidoro,  si  bien  con  frase  diversa,  en  el 
libro  XIX  de  las  Etimologías,  cap.  xxii,  núm.  5. 

Migne,  L,  1.006.  Sobre  el  Génesis,  xxxiii,  lo. 

«Quid  sibi  vult  quod  lacob  ait  fratri  suo :   Proptei'  hoc  vidi 

faciem  tuaní,  qiLcmadinodiim  ciim  videt  aliqítis  faciem  De¿? 

Potuit  et  sic  dici,  quemadmodum  et  Moyses  Pharaonis  Dcus 
dictus  est  (l),  secundum  quod  dicit  Apostolus  (2) :  Etsi  suut  qui 
dicuntiir  dii,  sive  in  codo,  sive  in  térra,  quemadmodum  sunt  dii 
miilti  et  domini  multi;  máxime  quia  sine  articulo  in  graeco  dic- 
tum  est,  quo  articulo  evidentissime  solet  \-eri  Dei  unius  fieri  sig- 
nificatio.  Non  enim  dixit  TipóawTiov  xoü  ©soü,  sed  dixit  TipócwTCOV 
©ccíj.  Facile  autem  hoc  intelligunt  qua  distantia  dicatur  qui 
graecura  eloquium  audire  atque  intelligere  solent  (3).» 

Idiomas  hebreo  y  siró. 

Migne,  L,  964.  Sobre  el  Génesis,  xix,  3Ó. —  Todo  este  comen- 
tario geográfico-lingüístico,  está  sacado  de  San  Jerónimo  (Mig- 
ne, xxiii,  I.016  y  924): 

«Ascenditque  Loth  de  Segor  et  mansit  in  monte in  speliinca, 

ipse  et  diiae  filiae  eins.  Üuaeritur  quare  cum  primum  fugac  mon- 
tis  Segor  praetulerit,  et  eam  in  habitaculum  suuní  voluerit  libe- 
ran, nunc  de  Segor  ad  montem  migret.  Respondcbimus  \'cram 
esse   illam  hebraeorum  coniecturum  de  Segor,  quod  frequcnter 


(i)     Exod.y  VII,  I. 

(2)  I  Cor.,  VIII,  5. 

(3)  Griego  es  el  nombre  propio  de  San  Isidoro.  La  lengua  giiega  le 
-era  tan  natural,  como  que  el  y  sus  hermanos  nacieron  (mi  Cartagen.i,  cu.in- 
do  esta  ciudad  pertenecía  al  imperio  de  Bizancio. 
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t(>rrac  iikjUi  subriita,   \'ala  primiiin,   postea  Salisa  appcllata  sit. 

sipsa  cst  et  V^ala,  (|Liae  nunc  Zoara  mincupatur;  imminet 
autcm  Mari  mortuo  (l),  et  apud  eim  gignitur  balsamum  r-t 
poma  palmarum,  antiquac  ubcrtatis  indicia.  Xiillum  autcm  mo- 
vcat  quod  Segor,  eadcm  quac-  Zoara  dicitur;  ciim  idem  nomen 
ÚX.  parvulac  vel  jniíioris;  sed  Segor  hebraico,  Zoara  et  syriace 
nuncupatur;  \'ala  autoni  intcrpretatiir  absorpta  (2).  ■ 

Como  en  éste,  así  en  la  mayoría  de  los  casos,  San  Isidoro  se 
rige  por  San  Jerónimo  para  deducir  la  interpretación  del  texto 
hebreo  y  arameo.  Compárense  Migne,  xxni,  1.032, 1. 033,  1.055.  - 
L,  1.003,  I-037,  1-038. — Lxxxiii,  266,  270. 

Migne,  1,,  974. — Sobre  el  Génesis,  xxin,  2. 

«Et  mortna  (Sara)  est  in  chítate  Arbe,  qtiae  est  Ebron  ¿n  térra 
Chanaan.  Arbe  in  lingua  hebraea  (vais)  qtíatiior  significat;  quia 
ibi  Abraham,  Isaac  et  lacob  conditi  sunt,  et  ipse  princeps  huma- 
n¡  generis  Adam,  ut  in  lesu  Nave  libro  apertius  demonstratum 
est. » 

Migne,  L,  1. 165  y  1.166.  —  Sobre  el  libro  tercero  de  los  Re- 
yes, XVI,  34. 

«/;/  diebus  autem  regni  Achab  aedificavit  Achiel  de  Bethel 
Hie?'icho;  in  Abíram  primogénito  suo  posuit  portas  eins.  Patet 
sensus,  quia  cum  prafatae  conditor  urbis  fundamenta  illius  po- 
neré inciperet,  primogenitus  eius  qui  vocabatur  Abiram  mor- 
tuus  est;  et  cum,  urbe  aedificata,  portas  muñiré  tentaret  novMS- 
simum  filiorum  suorum,  cognomento  Segub  amisit.  Quod  ita 
futurum  Josué,  cum  eam  destructam  anathemati  traderet,  impre- 
cando praedixit Quia  vero  Achiel  vivens  Deo  ^  Bethel  inter- 

pretatur  domtis  Dei,  Achiel  de  Bethel,  destructa  a  losue  atque 
anathematizata  Hiericho,  moenia  restaurat,  cum  quis  eorum  qui 
in  Ecclesia  habitufti  religionis  assumpserant,  ad  agenda  scelera, 


(i)  San  Isidoro  suprime  aquí  el  inciso  Jeronimiano  «et  praesidium  in 
ea  positum  est  militum  Romanorum ;  habitatoribus  quoque  propriis  fre- 
quentatur».  En  el  año  614  ¿la  habrían  arruinado  los  Persas? 

(2)  De  creer  es  que  «Bala»  se  escribe  por  el  códice  Augustodunense  y 
rectifica  el  <Vala>  del  seudo  Euquerio.  El  nombre  del  hebreo  y^^  (BcJa), 
griego  BaXá/.  de  los  lxx,  significa  propiamente    absorción^. 
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quae  ei  Dominus  lesus  in  die  baptismatis  donaverat,  redit,  quas- 
que  ipse  anathematizaverat  diaboli  pompas  luxuriose  vivendo 
repetit,  et  errorum  dogmata  vel  gentilium  fábulas  veritati  eccle- 
siasticae,  qua  imbutus  est,  anteponit ;  quasi  de  Bethel  egrediens, 
ruinas  Hiericho  resuscitat;  meritoque  talis  coram  Domino  male- 
dictus,  et  primum  filiorum  in  fundatione  nefariae  civitatis,  et 
novissimum  in  portarum  positione  amittit,  quia  et  fundamenta 
fidei,  a  quibus  bona  aedificia  inchoare,  et  claustra  bonae  actionis, 
quibus  perfici  debuerat,  perdidit.  Hkec  et  allegorico  sensu  ex- 
posui,  ut  reminiscaris  (l)  quia  verus  sit  Apostoli  sermo,  qui 
dicit  quia  omnia  in  figura  contingebant  illis.-» 

San  Jerónimo  citado. 

Migne,  Lxxxni,  1.178. — Sobre  el  libro  tercero  de  los  Re- 
yes, XIX,  16. 

«Abelmaula  urbs  est,  una  de  praecipuis  urbibus  Zabulonis; 
est  autem  nunc  vicus,  ut  in  Locorum  libro  legimus  (2),  in  Aulo- 
ne,  decem  ab  Scythopoli  milliaria  distans,  contra  austraiem  pla- 
gara,   et    nunc   dicitur   Bethulia Ouod   autem   dicitur   Eliae, 

Elisaenni  filiiim  Sapkat^  de  Abelmaula  unges  prophetam  pro  te; 
ita  intelligendum  est.  Elisaeus  enim  interpretatur  Dei  mei  saltes, 
Saphat  autem  iudicans,  Abelmaula  vero  Ltictns  parHiriens  (3). 
Dei  enim  Filius,  qui  est  vera  fidelium  salus,  cui  omne  iudicium 


(i)  La  explicación  alegórica  es  de  San  Isidoro  y  va  por  él  dirigida  á 
un  personaje  á  quien  dedicó  toda  su  obra.  Si  éste  fué  San  Braulio,  como 
es  muy  probable,  la  composición  de  toda  la  obra  exegética  duró  largos 
años  y  recibió  la  última  mano  poco  antes  del  año  636. 

(2)  «Abelmaula,  urbs  unius  de  principibus  Salomonis  [corr.  Zabulonis] 
unde  fuit  et  Elisaeus  propheta.  Est  autem  nunc  vicus  in  Auloue,  de  quo 
supra  diximus  in  décimo  a  Scythopoli  milliario,  contra  austraiem  plagam, 
nomine  Bethauja.»  Migne,  xxiii,  921.  La  Vulgata,  conformándose  mejor  al 
texto  hebreo  (nbiriD  S3X>  valle  de  la  danza\  lee  el  i)rimer  nombre  pro- 
pio Abebnclnila. 

(3)  Véase  Migne,  xxiii,  817  y  859.  La  interpretación  de  Abelmaula  c^^ 
errónea,  pero  San  Isidoro,  respetando,  sin  juzgarlas,  estas  y  mil  otras  del 
mismo  jaez,  introducidas  por  Ensebio  de  Cesárea,  las  acomodó  al  sentido 
místico. 
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tradidiL  Patcr,  in  (¡iio  indicio  impiis  el  incrodulis  erit  luctus  par- 
turiens,  gchonnac  vidolicct  criiciatus,  f|iiia  in  substantiac  suac 
splendore  atquc  virtute  non  poterat  ab  hominibus  contemplari 
ex  dfitato,  ut  Apostólas  ait  se  exinaniens  maiestato,  in  Elisaei 
praeñguratione  scrvi  dignatus  est  suscipcre  formaní  ("l),  qui  ve- 
rus  homo  ex  Virginis  útero  procreatus,  sanctocjue  Spiritu  est 
unctus. » 

San  Jerónimo  corregido. 

Migne,  L,  1.103.  —  Sobre  el  cuarto  libro  de  los  Keyes,  xvii,. 
29-31. 

«In  libro  quidem  Locorum  (2)  legitur  quod  Benoth  et  Xergel 
fucrunt  civitates,  quas  construxerunt  in  regione  ludaeae  Samari- 
tani,  qui  de  Babylone  transierant.  Asima  quoque  oppidum  quod 
aedificaverunt  qui  ad  eam  venerant  de  Emath.  Nebaaz  etiam  et 
Thartha  civitates  quas  Evaei  in  eadem  ludaeae  térra  condide- 
runt.  Videtur  autem  iuxta  consequentiam  sermonis,  etiam  ido- 
lorum,  quibus  hae  gentes  prius  in  térra  sua  servierunt,  hic  posse 
intelligi  vocabula;  quia  cum  dictum  esset.  Et  iinaquaeqiie  gens 
fabricataest  deum  simni^  quasi  ad  expletionem  sententiae  subiunc- 
tum  est  Viri  enini  Babylonii  fecerunt  Sochot^  id  est,  tabernacula 
Benoth;  et  melius,  ni  fallor,  faceret  interpres  si  sochot  latine  in 
tabernacula  verteret,  et  nomen  idoli  Benoth  absolute  poneret;  et 
sicut  in  sequentibus  manifesté  dicitur,  //  aiitcm  qui  erant  de 
Sapharvaivi  combnrebant  filios  siios  igni  Adramalech  et  Anama- 
lech  diis  Scpharvaim;  ubi  ostenditur  idola  fuissc  urbis  Sephar- 
vaim;  ita  videtur  consequens  ut  etiam  Nergel  Chuthanorum> 
Asima  Emethanorum,  Nebaaz  et  Thartha  idola  fuerint  Evae- 
orum.» 

En  este  comentario  no  es  menos  de  alabar  la  modestia  que  el 
talento  de  su- autor.  No  reprueba  que  San  Jerónimo  no  tradujese 
las  dos  palabras  del  texto  hebreo  nijl  n"iJ2  {benoth  sucjath);  pero, 
dice  tímidamente  que,  si  mal  no  cree,    mejor  sería  traducir   el 


(i)    Philipp.,  li,  7. 

(2)     Migne,  xxiii,  930  y  961. 
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primer  vocablo  por  el  latín  tabernacula^  y  entender  el  segundo, 
sin  traducirlo,  por  el  nombre  de  la  divinidad  especial  y  caracte- 
rística del  culto  importado  á  Samaría  por  los  Babilonios.  El  cual 
otro  no  era,  sino  el  abominable  de  la  diosa  Militta,  que  el  texto 
hebreo  decorosamente  insinúa. 


Etnología  celtibérica. 

Migne,  Lxxxiii,  93/. — Sobre  el  Génesis,  x,  2. 
«lavan,  Iones  qui  et  Graeci,  unde  et  mare  íonicum  appcllatur. 
Tubal  Hiberi,  qui  et  Hispani,  a  quibus  postea  Celtiberi  nuncu- 

pati  sunt Filii  lavan,  Elisa  et   Tharsis,  Cethim  et  Dodanim. 

Cethim  sunt  Cittii,  a  quibus  hodieque  urbs  Cypri  Cittium  nomi- 
natur;  Dodanim,  Rhodii.  Omnes  pene  insulae  et  totius  orbis  lit- 
tora,  terraeque  mari  vicinae,  graecis  incolis  occupatae  sunt;  qui, 
ut  supra  diximus,  ab  Amano  et  Tauro  montibus  omnia  marítima 
loca  usque  ad  oceanum  possedere  Britannicum.» 

Todo  este  cuadro  etnológico  lo  sacó  San  Isidoro  de  San  Jeró- 
nimo (Migne,  XXIII,  999-1.001;-  y  éste,  como  él  expresamente  lo 
indica,  de  \^arrón,  Sisinio  Capitón,  Flegón  yjosefo). 

Acerca  de  los  Iberos  y  Celtíberos,  lo  que  aquí  dejó  escrito 
San  Isidoro,  lo  amplificó  más  tarde  en  el  libro  ix  de  las  Etimolo- 
gías, cap.  II,  núms.  29,"  109  y  1 14: 

«Thubal,  a  quo  Ibcri,  qui  et  Hispani,  licet  quídam  ex  eo  et 
ítalos  suspicentur.  Hispani  ab  Ibero  amne  primum  Iberi,  postea 
ab  Híspalo  hispani  cognominati  sunt.  Celtiberi  ex  Gallís  celtícís 
fuerunt,  quorum  ex  nomine  appellata  est  regio  Celtiberia.  \am 
ex  flumíne  Hispaniae.  Ibero,  ubi  consederant  et  ex  Gallis  qui 
Celtici  dicebantur,  mixto  utroque  vocabulo  Celtiberi  nuncupati 
sunt.» 

Cálculos  cronológico-astronómicos. 

Migne,  L,  1.207. — Sobre  el  cuarto  libro  de  los  Reyes,  xxv, 
1-2 1.  Fin  de  la  cuarta  edad  del  mundo.  Véase  el  libro  v  de  las 
Etimologías,  cap.  xxxix. 

«Quae   quarta  saeculi   aetas   a   David  usquo   atl  transmigra- 
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Iídiiciii  Jiabylonis,  habet  annos  iuxta  hebraicam  vcrilatein 
>  (.ccLXxxiii  (483),  iuxta  i.xx  Interpretes  aliquot  amplius;  genera- 
liones,  iuxta  utrc^runuiuc  códices,  xvn;  (juas  tamen  evangelista 
Matthaeus  certi  mysterii  gratia  xiv  ponit;  a  fjua,  velut  iuvcnili 
actatc,  in  populo  í)ei  Regum  témpora  coeperunt.  I  laec  namque 
¡n  hominibus  aetas  apta  ad  gubernandum  solet  cxisterc.  Sede- 
chias  autem  suprascriptus,  filius  íosiae,  regnavit  annis  xi.  Iluius 
XI  anno,  regis  autem  Babylonis  xviii[i]  secundum  dios  lunares 
nicnse  iv,  v  dio  mensis,  iuxta  solares  vero  dies  viii  kalendas 
Julü  (l),  luna  V,  quem  illi  quintum  dieni  computant,  feria  vii  (2), 
aperta  est  civitas,  et  ingressi  sunt  omnes  principes  regis  Babylo- 
nis possedorunt(|ue  civitatem,  ct  transduxerunt  populum  cap- 
tivum  in  Babylonem.  Et  inde  postea,  Xabuzardam  princeps 
militiae  exercitus  Babylonis,  menst  v,  x  die  mensis  lunaris,  solaris 
vero  V  kalendas  Augusti  (3),  luna  x  quam  hebraei  decimum 
diem  quinti  mensis  vocant,  destructi  sunt  muri  ci\ntatis,  et  tem- 
plum  pariter  incensum  atque  vastatum  est,  anno  ex  quo  fundari 
coepit  ccccxxx  (430).  Si  vero  a  me  quaeratur  per  quid  sciam  hoc, 
aut  quomodo  potuit  hoc  ñeri  ut  talibus  diebus  vel  comprehensa 
fuerit  civitas  vel  incensa,  respondeo  quia  ipso  anno  x  kalendas 
Aprilis  (4)  exstitit  secundum  dies  lunares  anni  principium  et 
]')rimi  mensis  initium.» 

Comentarios  de  San  Isidoro  al  libro  del  Éxodo. 

Migne,L,  1.156.— Sobre  el  libro  tercero  de  los  Reyes,vii,49y  50. 

«Diximus  plenius  de  mensa  et  candelabro  et  utroque  altari  ac 
vasis  domus  Domini  in  libris,  quos  de  fact/tj-a  tabernacidi  et 
habitu  sacerdotali  scripsimits.  Si  quis  ergo  capacitatem  nostri 
sensus,  ex  Patrum  traditione  progenitam,  de  his  scire  desiderat, 
in  opere  ¿lio  requirat.» 

El  Autor  dividió  sus  garandes  comentarios  al  Génesis  en  tres 


(i)  24  Junio;  letra  dominical  G. 

(2)  Domingo. 

(3)  28  Julio. 

(4)  23  Marz(j. 
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libros;  y,  por  lo  visto,  semejante  división  cupo  al  lixodo,  de 
cuyos  comentarios  solamente  se  conoce  el  breve  resumen  (Mig- 
ne,  Lxxxiii,  287-322),  ó  selección  desprovista  de  interés  cientí- 
fiqo.  El  Éxodo  trata  de  la  hechura  del  tabernáculo  y  del  hábito 
sacerdotal  desde  el  capítulo  xx  hasta  el  lx. 


El  libro  de  los  Números. 

Corto  en  demasía,  Mr.  Lindsay  se  ciñe  sobre  este  punto  á 
decir  que  el  códice  Augustodunense  en  sus  folios  16-/2,  contie- 
ne un  tratado  que  empieza  así:  <<.Incipit  liber  Nuuteri,  in  qiio  con- 
tlnentur  hec:  Cathalogus  mansionum » 

Por  de  pronto  se  ve  que  no  puede  confundirse  con  el  Liber 
numerorum,  qiti  in  sanctis  scriptiLi'is  occiirrmit^  registrado  por 
Migne,  Lxxxiii,  179-200.  Es  el  cuarto  del  Pentateuco,  que  San 
Isidoro  nombró  de  la  misma  manera  (Ibid..,  539):  «Hic  liber,  unus 
ex  quinqué  libris  Moysi,  Numeri  appellatus  est.» 

Lo  que  al  Génesis  y  á  los  cuatro  libros  de  los  Reyes,  debió  de 
acontecer  á  este  de  los  Números.  Publicado  está  (Migne,  lxxxiü, 
339-360)  su  compendio;  pero  todo  él  parece  ocultarse  inédito 
en  el  códice  Augustodunense. 

Ya  vimos  arriba  (pág.  477)  que  en  el  prólogo  del  compendio 
se  presentan  como  fuentes  consultadas  y  extractadas  por  San 
Isidoro  las  obras  de  Orígenes,  \'ictorino,  vSan  Ambrosio,  San 
Jerónimo,'  San  Agustín,  San  Eulgencio,  Casiano  y  San  Grego- 
rio Magno.  Mas  en  los  grandes  comentarios  de  nuestro  Autor 
es  mucho  mayor  el  número  de  las  fuentes.  Los  del  Génesis  y  de 
los  cuatro  libros  de  los  Reyes,  que  en  el  tomo  l  de  Migne  hemos 
leído  y  examinado,  citan  á  Josefo  (col.  33,  59,  "/Z-,  91,  I-II3). 
Hegesippo  (95 1),  San  Dionisio  Areopagita  y  San  Cipriano  (1 .  105 ). 
Eusebio  (945),  San  Juan  Crisóstomo  y  Sedulio  (1.205)  y  Casio- 
doro  (1. 133),  y  entre  los  profanos  á  Ouintiliano  é  Hipócra- 
tes (i.ooi)  y  \^irgilio  (l.ioo).  Semejante  erudición  en  tiempo  do 
San  Gregorio  Magno,  únicamente  se  hermana  con  el  talento  en- 
ciclopédico de  San  Isidoro. 

Madrid,  25  de  Abril  de  1910.  V\\n:\.    V\\  \. 
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XII 
KPISCOPOI.OGIO    VALENTINO 

TOMO    I 

/£>;•  e/  l)r.  D.  Roque  Citabas. 

Por  siiicrular  coincidencia,  en  los  mismos  días  en  que  la  Aca- 
demia me  confió  el  encargo  de  informarla  acerca  del  contenido 
y  mérito  de  la  obra  del  Sr.  Chabás,  cuyo  título  encabeza  estas 
líneas,  tuve  ocasión  de  visitar  á  tan  benemérito  historiador  en 
el  copioso  arsenal  de  sus  estudios  sobre  la  iglesia  de  Valencia,  y 
vi  y  compulsé  con  encanto  y  admiración  las  fuentes  documen- 
tales de  su  trabajo,  que,  solícitamente  ordenadas  por  él,  prepa- 
ran para  su  obra  raudales  de  luz  que  acrecienten  la  que  abrió  el 
P.  Flórez  á  los  arcanos  de  la  España  Sagrada. 

El  archivo  metropolitano  de  Valencia,  abundante  en  diplomas 
que  ilustran  la  historia  de  su  iglesia  y  la  civ^il  de  su  reino,  ha 
pasado  por  las  manos  del  Sr.  Chabás,  como  el  oro  por  las  de  un 
artífice  habilísimo,  y  tras  largos  años  de  perseverantes  tareas, 
que  apenas  se  explican  ya  en  estos  tiempos  frivolos,  para  aco- 
metidas por  un  hombre  solo,  sin  más  estímulo  que  su  entusiasmo 
por  las  ciencias  históricas,  ha  llegado  á  ser  verdadero  ejemplar 
de  archivos,  donde  no  hay  legajo,  ni  documento  ni  noticia  que 
no  se  venga  á  la  mano  á  la  sola  evocación  de  su  nombre.  Cuando 
el  Sr.  Chabás  no  hubiese  hecho  otra  cosa  que  levantar  y  orde- 
nar este  magnífico  andamio  de  la  historia  de  Valencia  y  distri- 
buir en  él  tantos  y  tan  excelentes  materiales  para  componer  su 
obra,  ya  hubiese  dejado  huella  indeleble  de  su  paso  por  aquel 
Cabildo  y  merecido  la  gratitud  de  todos  los  amantes  de  la 
cultura  patria. 

Pero  ocurrió,  que  elevado  recientemente  á  aquella  silla  metro- 
politana el  diligente  y  docto  obispo  Sr.  Guisasola,  tan  entusiasta 
de  los  estudios  históricos  como  amante  de  sus  cultivadores,  al 
posesionarse  de  su  Iglesia  y  hallar  en  ella  con  un  archivo  abun- 
dantísimo un  hombre  capaz  de  aprovecharlo,  con  la  viveza  de 
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SU  carácter  y  los  anhelos  de  su  cultura,  dispuso  que  se  lle\ase 
acabo  la  obra  del  episcopologio  bajo  la  eficaz  y  valiosa  protec- 
ción de  su  autoridad  episcopal  y  de  sus  personales  recursos.  Y 
dicho  y  hecho,  pues  lanzada  la  idea  no  dejó  de  su  mano  al  docto 
archivero  hasta  que  hubo  escrito  y  dado  á  la  estampa  el  primer 
tomo  que  motiva  este  Informe. 

Comprende  la  historia  de  la  iglesia  de  Valencia  desde  sus 
orígenes  hasta  el  siglo  xiii,  y  se  halla  dividido  en  treinta  capítu- 
los y  un  extenso  apéndice,  formando  un  volumen  en  4°  mayor 
de  400  páginas,  esmeradamente  impreso  en  Valencia,  é  ilustrado 
con  algunos  grabados.  Le  acompaña  un  prólogo  de  nuestro  sabia 
anticuario  el  P.  Fidel  Fita,  tan  erudito  y  bien  intencionado  como 
todos  sus  escritos,  en  los  que  palpita  siempre  su  entrañable  amor 
á  la  historia  patria. 

Entrando  en  el  fondo  de  la  obra  y  aunque  parezca  extraño,, 
debo  declarar  que  en  este  primer  volumen  lo  que  menos  puede 
buscarse  son  noticias  de  obispos  valentinos,  pues  salvo  el  capí- 
tulo IX,  que  dedica  á  ilustrar  la  prelacia  del  venerable  varón  Jus- 
tiniano,  que  ocupó  la  silla  de  Valencia  desde  el  año  527  ^^  de 
548,  y  la  transcripción  de  las  noticias  del  P.  Flórez  sobre  los 
obispos  valentinos  que  suscribieron  las  actas  de  los  concilios  to- 
ledanos, desde  Uviligisclo,  que  asistió  al  tercero  en  589  y  en  él 
adjuró  la  herejía  arriana,  hasta  Marciano  que  asiste  al  décimo- 
quinto  en  688,  todo  lo  demás  que  contiene  este  interesante  volu- 
men se  refiere  á  los  orígenes  del  cristianismo  en  la  comarca  va- 
lenciana y  á  las  vicisitudes  de  su  historia  así  civil  como  eclesiás- 
tica, hasta  su  definitiva  reconquista  con  la  entrada  de  D.  Jaime 
en  la  capital  del  Turia  en  28  de  Septiembre  de  1238. 

Pero  no  se  crea  que  por  esto  la  obra  del  Sr.  Chabás  decae  un 
punto  del  interés  que  debe  despertar  para  los  eruditos  y  amantes 
de  la  historia  patria;  al  contrario,  el  tomo  1  del  Episcopologio  va- 
¿entino  es  un  rico  compendio  de  cuantas  noticias  ha  (■)Otli(l<> 
reunir  su  autor  en  una  vida  larga  y  laboriosa  dedicada  por  ente- 
ro á  esta  clase  de  estudios,  respecto  á  los  orígenes  cristianos  de 
la  población  de  Valencia,  no  solamente  en  las  obras  de  los  an- 
tiguos cronistas  y  doctores  de  la  Iglesia  y  en  los  diplomas  (]uo 
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sr  conservan  en  los  archivos,  sinf)  en  los  monumentos  arqueo- 
lóf^icos  que  como  testigos  ¡ncnrru])lii)les  y  \eraccs  deponen 
acerca  de  los  tiempos  y  los  hombres  que  alcanzaron  y  arrojan 
conclusiones  seguras  con  que  asentar  Ic^s  cimientos  de  la  historia 
regional  de  Valencia  y  de  los  orígenes  y  des.irrollo  de  su  cris- 
tiandad y  de  su  iglesia  metropolitana. 

1^1  Sr.  Chabás  no  se  ha  contentado  con  esta  labor,  en  la  que 
ha  invertido  una  gran  parte  de  su  vida,  sino  que,  remontando 
más  alto  el  vuelo,  ha  estudiado  las  obras  más  eruditas  y  más  au- 
torizadas de  los  modernos  historiadores  extranjeros,  y  ha  apro- 
vechado de  ellas  aquellas  noticias  generales  (jue,  comprobadas 
por  diversos  y  múltiples  monumentos  de  los  primeros  siglos  del 
cristianismo  en  otras  regiones  del  mundo,  tienen  exacta  y  segura 
aplicación  á  los  orígenes  de  la  Iglesia  en  España.  Así  ha  podido 
recoger  y  aplicar  á  la  de  Valencia  los  estudios  del  abate  Du- 
chesne,  los  de  Funk,  los  de  Mommsen  y  de  otros  sabios  moder- 
nos acerca  de  la  difusión  del  cristianismo  por  medio  de  las  alja- 
mas hebraicas,  que  tomo  precursores  de  la  buena  nueva  se  ex- 
tendieron por  las  costas  mediterráneas  desde  la  cautividad  de 
Xinive  y  Babilonia  hasta  adquirir  pleno  desarrollo  con  la  disper- 
sión de  los  judíos  después  de  la  ruina  de  Jerusalén. 

Y  al  llegar  á  este  punto,  he  de  citar  en  justo  elogio  de  nues- 
tro docto  compañero  el  P.  Fita,  el  acierto  con  que  trabaja  en 
confirmar  con  testimonios  epigráficos  este  hecho  de  la  introduc- 
ción del  cristianismo  en  España  y  la  imparcialidad  con  que  cen- 
sura en  el  prólogo  de  la  obra  que  examino  la  desconfianza  del 
Sr.  Chabás  sobre  los  monumentos  hebraicos  de  Sagunto  y 
Oán  Nebach;  pero  permítame  tan  bondadoso  maestro  que  añada 
también  en  descargo  del  autor  que,  si  bien  pone  en  duda  ó  nie- 
ga, por  referencia  de  otros  autores,  esas  inscripciones  y  no  ha 
consultado  las  publicadas  por  Moisés  Schwab  halladas  en  Espa- 
ña, esta  circunstancia  no  impide  que  asiente  y  reconozca  como 
cierta  la  doctrina  que  de  ellos  se  deduce  para  el  estudio  de  los 
orígenes  del  cristianismo,  como  la  prueba  el  capítulo  ii  del  libro 
en  el  cual  recoge  y  hace  suyas  las  afirmaciones  de  Duchesne, 
cuyo  cuadro  de  la  creación  de  las  nuevas  iglesias  ó  cristiandades 
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es  el  mejor  resumen  que  se  conoce  de  la  preparación  evangélica 
por  medio  de  las  Comunidades  judaicas,  de  las  cuales  surgió  otra 
nacionalidad  superior,  con  otro  régimen  universal,  otro  espíritu 
y  otra  jerarquía,  y  cuyo  cetro  pasó  de  Jerusalén  á  Roma,  de  la 
sinagoga  judaica  á  la  Iglesia  católica. 

No  puede  exigirse  á  un  historiador  que  apure  todas  las  prue- 
bas á  que  se  refiere  su  investigación;  basta  con  que  siente  pre- 
misas ciertas  y  exponga  doctrinas  comprobadas  por  cualquier 
clase  de  testimonios  ciertos,  dejando  á  generaciones  sucesivas  la 
labor  de  ampliar  la  materia  y  deducir  con  nuevos  descubrimien- 
tos ó  hallazgos  nuevas  pruebas  que  confirmen  la  doctrina  ex- 
puesta é  ilustren  con  mayores  luces  la  ya  clara  y  segura  narra- 
ción de  los  hechos,  sazonada  con  una  crítica  imparcial,  diligente 
y  verdaderamente  docta. 

Expone  el  Sr.  Chabás  en  los  capítulos  lu  y  iv  de  su  obra  los 
hechos  comprobados  y  los  testimonios  más  auténticos  que  se 
conocen  sobre  la  predicación  de  Ips  apóstoles  en  España,  y  con 
admirable  claridad  nos  lleva  de  la  mano  por  la  \'ía  que,  «atrave- 
sando el  Mediodía  de  las  Gallas  llegaba  al  Pirineo,  desde  allí  ba- 
jaba á  Tarragona  y  terminaba  en  Cartagena»,  y  por  la  cual  se 
fueron  fundando  las  primeras  iglesias;  vía,  advierte,  por  donde 
antes  habían  pasado  los  fenicios  y  los  griegos  y  por  donde  se. 
verificó  la  dispersión  de  los  judíos,  que  buscaron  las  plazas  co- 
merciales para  el  ejercicio  de  sus  industrias,  estableciendo  de 
paso  sinagogas  que  afianzasen  su  dominación  y  el  negocio  de  sus 
cambios.  Y  sentado  este  hecho,  nuestro  autor  declara  como  con- 
secuencia natural  y  lógica  que  la  arqueología  es  el  guía  más  se- 
guro y  fiel  para  el  historiador  de  los  orígenes  del  cristianismo. 
Consecuente  con  la  idea,  y  aprovechando  el  rico  botín  de  las 
campañas  de  toda  su  vida,  el  Sr.  Chabás  trae  á  colación  los  pre- 
ciosos restos  de  la  primitiva  cristiandad  de  Valencia,  y  en  capí- 
tulos sucesivos  va  exponiendo  este  difícil  asunto  con  documen- 
tos gráficos  y  con  observaciones  tan  eruditas  y  acertadas,  (|ue 
dejan  el  ánimo  del  lector  satisfecho,  convencido  y  adoctrinado. 

Ya  comprenderá  la  Academia  que  materias  tan  complejas  y 
sutiles  no  se  prestan,  y  menos  á  mi  pluma,  para   hacer  un  resu- 
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nien   coniplclo  de  su  ahuiid-inle  conlenido;   pero  sí  diré  que  el 
ni.irlirio  del  diácono  San  Vicente,  ocurrido  en  304,  y  en  cuyas 
actas  se  habla  de  miilti tildo  vicinafidcUutn,  es  uno  de  los  primeros 
y   más  vehementes   indicios  de  la  antigüedad  del  obispado  de 
\'alencia,  que  debió  crearse  al  comenzar  á  evangelizarse  aquella 
región,  donde  l\oma  fimdó,  en  I  38  antes  dej.  C,  su  primera  colo- 
nia española.  Kl  Sr.  Chabás  se  detiene  amorosamente  en  referir- 
lo, comentando  las  noticias  más  salientes  que  contienen  las  actas 
y  recogiendo  las  pruebas  de  veneración  que  los  autores  más  an- 
tiguos le  han  dedicado,  empezando  por  San  Agustín  y  San  Isidoro 
y  llegando  hasta  el  calendario  bilingüe  del  siglo  x,  dedicado  á 
Alhaquem  II,  y  en  el  que  consta  la  devoción  de  la  iglesia  mozá- 
rabe. Sobre  esta  base,  ('habas  sigue  su  labor  arqueológica,  y  todo 
el  capítulo  vil  está  dedicado  al  rebusco  de   testimonios  gráficos 
de  los  princ¡¡)ios  de  la  cristiandad  en  Valencia,  llegando  su  tra- 
bajo hasta  el  punto  de  formar  con  ellos  una   monografía  de  ar- 
queología cristiana  valentina  tan  copiosa  y  erudita  como  podía 
esperarse  del  laborioso  y  feliz  explorador  de  la  antigua   Dianio. 
1*^1  mosaico  cristiano-romano  de  Severina,  con  su  extraño  tablero 
de  ajedrez,  y  atribuido  por  Rossi  al  siglo  11;  la  orante  de  la  mis- 
ma procedencia,  hallada  en  1879  y  atribuida  á  la  misma  época; 
la  lámpara  con  el  crismón  del  mismo  origen,  son  estudiados  con 
gran  detenimiento,  para  sacar  la  conclusión  de  que  estos  vene- 
rables  testigos   demuestran  la  existencia  del  cristianismo  en  la 
región  valentina  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  con  el 
establecimiento  de  los  obispados  de  Valencia,  Denia  yjátiva. 

Luchando  con  las  tinieblas  del  siglo  v,  nuestro  autor  pasa  se- 
reno y  firme  por  entre  las  debelaciones  de  los  bárbaros,  no  sin 
recoger  á  su  paso  monumentos  de  esta  época,  y  singularmente 
bizantinos,  para  abrazarse  estrechamente  con  el  venerable  obis- 
po Justiniano,  el  primero  que  abre  de  un  modo  definitivo  y  so- 
lemne la  Serie  de  los  prelados  de  \'alencia,  y  del  cual  recientes 
hallazgos  han  ilustrado  cuestiones  planteadas  por  el  P.  Flórez  en 
la  España  Sagrada. 

Conocíase  por  Hübner  el  epitafio  de  Justiniano,  conservado  en 
un  códice  de  París;  pero  recientemente  se  han  descubierto  nota- 
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bles  fragmentos  arquitectónicos  y  epigráficos  en  la  plaza  de  la 
Almoina  de  Valencia,  recogidos  ya  en  el  Boletín  de  la  Acade- 
mia é  ilustrados  por  el  P.  Fita,  que  acaban  de  corroborar  las  no- 
ticias que  teníamos  de  tan  insigne  príncipe  de  la  Iglesia.  El  se- 
ñor Chabás  reproduce  los  fragmentos  que  debieron  pertenecer  á 
la  primitiva  catedral,  y  pasando  de  noticias  tan  seguras  á  tratar 
del  Concilio  \^alentino  de  546,  expone  los  juicios  de  los  autores 
más  autorizados  sobre  el  carácter  de  esta  Asamblea,  que  alguno 
calificó  de  cismática  por  no  celebrarse  en  Toledo,  como  cabe- 
za de  toda  la  provincia,  sin  tener  en  cuenta  que  estando  las 
sedes  del  litoral  sujetas  á  la  sazón  al  imperio  de  los  bizantinos, 
no  parecía  natural  que  acudieran  sus  obispos  á  Toledo,  capital 
de  los  visigodos.  Chabás  aduce  esta  prueba;  pero  no  rehusa  ex- 
poner el  juicio  de  los  demás,  concluyendo  por  transcribir  el  del 
P.  Fita,  según  e!  cual  el  Concilio  Valentino  fué  provincial  de  la 
Metrópoli  toledana,  y  sus  cánones  se  avienen  con  el  ideal  de 
mera  disciplina  que  recuerda  San  Isidoro  al  hablar  de  la  ley  de 
tolerancia  de  Teudis,  promulgada  en  Toledo  diez  días  antes  de 
celebrarse  esta  Asamblea,  á  la  que  asistió  con  otros  seis  prelados 
cartaginenses  el  venerable  Justiniano. 

Con  el  capítulo  xiu  entra  nuestro  autor  á  tratar  del  monacato 
\'alentino  visigótico,  cuyas  primeras,  noticias  coinciden  con  el 
episcopado  y  vida  de  Justiniano,  de  quien  dice  su  epitafio  que  fué 
«institutor  de  religiosas  vírgenes  y  tuvo  prelacia  de  monjes». 

Chabás  cita  las  dos  fundaciones  del  siglo  vi,  de  que  existe  no- 
ticia: la  del  Monasterio  servitano,  citado  por  San  Ildefonso,  y  la 
del  llamado  de  San  Martín,  de  que  habla  San  (Gregorio  Turo- 
nense;  y  al  discurrir  sobre  la  situación  de  estos  cenobios,  en  que 
no  han  podido  llegar  á  un  acuerdo  los  eruditos  valencianos,  lo 
achaca  en  parte  á  la  intervención  que  tuvieron  en  este  asunto 
los  falsos  cronicones,  urdiendo  catálogos  de  monjes  y  otras  noti- 
cias sin  fundamento,  y  lamentando  el  estrago  que  hicieron  en 
nuestra  historia  eclesiástica,  les  dedica  el  capítulo  xiv,  en  el  cual 
cierra  contra  ellos  en  términos  tan  vivos  y  enérgicos  como  cum- 
ple á  la  nobleza  y  sinceridad  de  su  espíritu.  «Aquellas  patrañas 
sobre  San  ^  orenzo,  que  escribió  Maten  y  Sanz  —dice  —desapare- 
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cor.ln,  y  las  tKíticias  vordadoras  solero  los  varDor-s  apostólicos  y 
sobre  los  primitivos  obispos  valentinos  aparecerán  purgadas  de 
las  imposturas  de  los  I  íaubertos  y  Dcxtros;  os  decir,  queremos  la 
historia  al  modo  que  la  elaboraba  el  P.  Flórez,  y  aunque  estos  es- 
tudios no  sean  tan  completos  que  tormén  un  conjunto  armónico, 
se  publiquen,  sin  embargo,  para  ([ue  otros  los  ilustren  y  ul- 
timen.» 

Con  estos  propósitos,  el  Sr.  Chabás  pasa  6.  estudiar  el  período 
de  la  dominación  arábiga,  y  desde  el  capítulo  xv  al  xxx,  en  177 
páginas  muy  nutridas,  expone  una  serie  de  cuadros  á  cual  más 
vivos  y  eruditos  sobre  la  ruina  del  imperio  \'isigótico,  y  las  cir- 
cunstancias en  que  se  efectuó  la  invasión  arábiga  en  Valencia, 
donde  se  mantuvo  por  más  de  cincuenta  años  la  independencia 
de  los  cristianos  bajo  la  soberanía  ríe  los  sucesores  de  Tcodomi- 
ro,  que  no  sucumben  hasta  que,  como  prenda  de  paz,  en  las  lu- 
chas de  Abd-Alah  con  Abderramán  II,  recibe  aquel  príncipe 
rebelde  el  gobierno  y  señorío  de  Todmir  en  821. 

La  condición  de  los  mozárabes  x'alencianos  carece  de  datos 
seguros  en  esta  región,  por  lo  cual  Chabás  sigue  á  Simonet,  in- 
tercalando algunas  noticias  propias  y  originales,  sobre  todo  en 
la  parte  referente  á  la  taifa  de  Denia,  donde  el  valí  Mochéhid,  de 
origen  cristiano,  creó  un  Estado  floreciente  en  los  primeros  años 
del  siglo  XI  y  aspiró  á  ser  rey  del  Mediterráneo,  lle\'ando  sus 
conquistas  á  las  Baleares  y  á  Cerdeña  y  llegando  hasta  las  cos- 
tas de  Italia,  mezclándose  en  todas  las  guerras  de  su  tiempo  y 
acreditando  cualidades  extraordinarias  de  capitán  y  de  gober- 
nante. De  los  hechos  de  este  célebre  caudillo  y  de  su  hijo  Alí,  á 
quien  se  debe  un  notable  privilegio  á  favor  del  obispo  de  Barce- 
lona de  1058,  cuyo  original  copió  el  autor  en  el  archivo  del  \'a- 
ticano,  deduce  que  entre  los  moros  de  España  hubo  más  gér- 
menes cristianos  que  los  conocidos  hasta  ahora,  y  que  aún  está 
en  su  ciina  la  historia  de  los  mozárabes  españoles. 

Al  finalizar  el  siglo  xi  la  historia  de  esta  región  está  llena  de 
interesantes  vicisitudes,  alcanzando  Valencia  su  libertad  del  Cid 
Campeador,  cuya  dominación,  desde  el  1 5  de  Junio  de  IO94 
hasta  fines  de  lioi,  es  una  de  las  páginas  más  hermosas  y  he- 
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roicas  de  nuestra  Reconquista,  Después  de  narrar  con  un  cono- 
cimiento exacto  de  la  topografía  del  país,  las  expediciones  cris- 
tianas á  Andalucía,  pasando  por  tierra  valenciana  y  singular- 
mente la  de  Alfonso  el  Batallador  en  1 125,  que  llegó  á  las  puer- 
tas de  Valencia,  desde  donde  marchó  por  el  reino  de  Murcia 
hasta  tocar  casi  en  las  de  Granada,  nuestro  autor  estudia  los 
acontecimientos  que  prepararon  la  conquista  definitiva  de  Va- 
lencia y  aporta  á  este  estudio  noticias  tan  raras  como  peregri- 
nas. El  tratado  de  Cazorla  entre  Alfonso  VIII  de  Castilla  y  Al- 
fonso II  de  Aragón,  por  el  cual  se  convino  en  que  todo  el  reino 
de  Valencia  fuese  de  la  conquista  y  señorío  de  Aragón,  descu- 
bierto por  Chabás  en  el  Cartulario  de  Toledo,  prueba  á  su  juicio 
que  sirvió  de  barrera  á  la  expansión  aragonesa  por  haber  des- 
pertado los  recelos  de  Castilla,  y  solamente  la  prudencia  de  don 
Jaime,  obligando  al  infante  de  Castilla  D.  Alfonso,  después  el  X, 
á  reformarlo  sobre  bases  más  políticas  y  oportunas,  pudo  evitar 
de  una  parte  que  ambos  reinos  no  vinieran  á  las  manos,  y  de 
otra  que  no  se  paralizase  la  obra  de  Reconquista  pactando  tre- 
guas con  los  mahometanos  y  debilitando  con  luchas  intestinas  la 
energía  de  las  huestes  cristianas. 

Al  hablar  de  los  últimos  reyes  moros  de  Valencia,  cuenta  la 
conversión  de  Abderramán  y  la  de  su'  hijo  Ceyt  Edriz,  hechos 
hoy  probados  hasta  la  evidencia,  el  martirio  de  los  franciscanos 
Fr.  Juan  de  Perusa  y  Fr.  Pedro  de  Saxoferrato,  enviados  por  el 
lundador  de  Asís  para  evangelizar  á  los  moros,  y  el  popular  mi- 
lagro de  la  Cruz  de  Caravaca,  ocurrido  después  de  la  conversión 
del  rey  moro  al  finalizar  el  primer  tercio  del  siglo  xiii.  Con  este 
príncipe,  rudamente  combatido  por  sus  mismos  ¡Partidarios,  pac- 
tó D.  Jaime  en  1229  la  alianza  que  había  de  abrirle  más  tarde 
las  puertas  de  Valencia  y  de  su  reino. 

El  relato  de  esta  difícil  conquista,  lleno  de  datos  nuevos  y  cu- 
riosos, ocúpalos  últimos  capítulos  del  volumen  que  examinamos. 
Chabás  sigue  la  Clónica  Real  en  lo  principal  de  los  sucesos;  pero 
añade  de  su  cosecha  cuantas  noticias  lia  podido  recoger  d(^  los 
demás  historiadores,  concordándolas  muchas  veces  y  empleán- 
dolas siempre  con  el  tino  y  el  acierto  de  una  crítica  severa  y  ra- 

TOMO   LVI.  32 


¿02  umi.iítin  i)K  la  real  academia  üe  la  hlstoria 

/(inada.  D.  Jaime  tuvo  (jue  lucliar  en  esta  verdadera  cruzada  6. 
(jue  concurrieran  caballeros  de  toda  la  cristiandad  y  los  ricos 
hombros  do  Aragón  y  magnates  de  Cataluña,  no  solamente  con 
los  moros,  á  la  sazón  divididos  y  enconados  en  diversos  bandos, 
sino  con  la  falta  de  dinero  y  la  inconstancia  de  sus  capitanes, 
todo  lo  cual  sirvió  míís  y  mejor  para  acreditar  su  fe  invencible, 
su  talento  ¡jolítico,  su  firmeza  inalterable  y  sus  condiciones  de 
gobernante,  durando  la  campaña  desde  Septiembre  do  1 232, 
hasta  igual  mes  do  1 238,  en  (jue'tremoló  el  pendón  real  de  las 
barras  sobre  la  torre  más  alta  do  Valencia. 

X'crificada  la  conquista  dofin¡ti\a,  omi)ioza  un  período  nuevo 
para  la  Iglesia  valentina,  y  Chabás,  valiéndose  de  documentos  tan 
autorizados  como  la  Ordinatio  Ecclesie  Valentiiic,  hasta  ahora 
apenas  conocido  y  por  ninguno  aprovechado,  y  el  Repartimiento^ 
impreso  por  primera  vez  en  1 856  y  cuidadosamente  estudiado 
por  el  autor  en  El  Archivo^  nos  hace  una  descripción  tan  exacta 
como  curiosa  del  estado  de  X'alencia  en  aquellos  días  y  hasta 
reconstruye  los  monumentos  primitivos  de  la  ciudad  que  sir- 
vieron de  base  para  la  reorganización  de  la  nueva  sociedad  cris- 
tiana. 

Termina  el  volumen  que  examinamos  con  un  capítulo  que 
titula  El  Papa,  el  Concilio,  el  Rey,  digno  remate  de  tan  intere- 
sante historia,  pues  en  él  nos  cuenta  cómo  la  santidad  de  Grego- 
rio IX,  particular  amigo  de  D.  Jaime,  acudió  á  excitar  el  celo  de 
los  fieles  de  las  costas  del  Mediterráneo  para  afianzar  la  con- 
quista de  \  alencia  en  una  Encíclica  elocuentísima,  en  la  cual  se 
congratula  del  triunfo  conseguido  y  concede  gracias  extraordi- 
narias á  cuantos  concurran  al  dicho  reino  para  que  con  su  ayuda 
y  sus  auxilios  «eviten  que  se  malogren  los  frutos  de  tanto  sudor 
y  tanta  sangre»  derramada  en  la  liberación  de  X^alencia. 

Después,  por  bula  del  mismo  Papa,  fechada  el.  3  de  Octubre 
de  1239  y  á  petición  del  rey  D.  Jaime,  la  iglesia  de  Valencia  fué 
declarada  sufragánea  de  Tarragona  y  nombrado  obispo  el  paborde 
de  esta  ciudad  Ferrer  de  S.  Martí,  cuyo  apellido  verdadero, 
según  \'illanueva,  era  el  de  Pallares.  Por  este  tiempo,  el  8  de 
Mayo  de  1240,  se  celebró  un  concilio  provincial  de  la  Tarraco- 
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nense,  en  Valencia,  donde  entre  otras  disposiciones  se  procuró 
desligar  con  nuevas  prohibiciones  la  jurisdicción  del  metropoli- 
tano de  Toledo  en  la  provincia  de  Tarragona,  y  se  tomaron  otras 
disposiciones  disciplinarias  que  marcan  los  nuevos  rumbos  de  la 
iglesia  restaurada. 

Las  últimas  palabras  del  capítulo  y  del  volumen  son  de  fervo- 
rosas alabanzas  á  D.  Jaime,  que  dotó  espléndidamente  la  nueva 
iglesia  y  demostró  después  de  la  conquista  la  prudencia  necesa- 
ria para  conservar  en  justicia  los  territorios  ganados  por  su  valor 
y  su  heroísmo. 

El  tomo  u  deberá  contener  la  historia  de  los  obispos  de  Va- 
lencia, y  el  lu  la  de  sus  metropolitanos  «con  la  vida  interna  de  la 
sociedad  cristiana  en  aquellas  remotas  edades  hasta  llegar  á 
nuestros  tiempos». 

Vencido  con  este  esfuerzo  el  período  más  difícil  del  Episcopo- 
logio  valentino^  entra  el  Sr.  Chabás  en  el  campo  de  su  laboriosa 
preparación  en  el  archivo  metropolitano,  tarea  penosa  cierta- 
mente por  la  abundancia  de  materiales  y  el  cansancio  de  los 
años;  pero  tarea  fecunda  para  él  que  ha  sabido  montar  tan  admi- 
rables andamios  y  siente  por  estos  estudios  el  mismo  amor  y  el 
mismo  entusiasmo  de  su  juventud. 

Esperamos  que  Dios  ha  de  concederle  la  satisfacción  de  ter- 
minar la  obra  de  su  vida  para  honor  de  \^alencia  y  acrecenta- 
miento de  la  cultura  española. 

Madrid,  3  de  Junio  de  1910. 

Manuel  Pérez  Vu.lamil. 


XIII 

RECUERDOS    DE    LA    MUY    NOBLE,    MUY    LEAL 
Y  MUY  HUMANITARIA  VILLA  DE  MUROS 

A  los  efectos  del  art.  i  del  Real  tlecreto  de  I."  de  Junio  de  luüo, 
he  recibido  de  nuestro  respetable  Director  el  encargo  de  infor- 
mar sobre  la  obra  del  Sr.  D.  Ramón  de  Artaza  y  Malvarez,  cuyo 
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título  es  Niíticrdos  (le  la  imiy  noble,  muy  Ual y  muy  ¡luiiiauitaria 
villa  de  Muros  { i ). 

Con  laud.ihlf  modestia  califica  el  autor  de  Apuntes  para  la  his- 
toria de  esta  villa,  el  fruto  de  su  trabajo;  y  sin  embargo,  la  ar- 
dua y  profunda  investigación  que  para  llevarla  acabo  ha  realiza- 
do, merecería  ciertamente  míís  adecuado  calificativo. 

Desde  muy  niño  dice  el  autor  que  se  despertó  en  él  un  afán 
grande  por  defender,  como  justísima  causa,  todo  lo  que  á  (lali- 
cia  interesaba,  y  en  especial  (\  su  pueblo  natal,  sugirii'ndole  el 
cariño  á  61  la  idea  de  escribir  su  antiquísima  historia.  Decidido 
á  ello,  dedicóse  á  preguntar  6  indagar  primero,  buscar  y  anotar 
después;  y  descifrando,  cotejando  y  escribiendo,  ha  llegado  á 
reunir  «estos  pequeños  apuntes»,  como  él  los  llama. 

Examina  el  origen  etimológico  é  histórico  de  la  villa  de  Mu- 
ros, sus  primeros^  pobladores,  los  dólmenes  celtas  y  las  vías  ro- 
manas, la  historia  y  tradición  de  la  isla  de  la  üuiebra  y  la  del 
monte  Pindó  y  otros  restos  antiguos,  procediendo  en  toda  esta 
incierta  y  obscura  edad  con  la  cautela  y  prudencia  necesarias, 
prefiriendo  decir  poco  y  bien  fundamentado,  á  dar  pábulo  á  los 
vuelos  de  la  fantasía  y  de  la  fábula. 

Describe  á  continuación  la  situación  de  aquella  hermosa  villa, 
sus  privilegios,  gremio  del  mar  y  otras  instituciones  locales.  Es- 
casas y  vagas  son  las  noticias  que  sobre  ella  ha  podido  reunir  el 
Sr.  Artaza  referentes  á  la  primera  parte  medioeval,  á  semejanza 
de  lo  que  ocurre  á  muchas  de  las  pequeñas  localidades  de  Espa- 
ña del  mismo  período,  que  llevaron  una  existencia  tan  sencilla, 
monótona  y  desvanecida,  que  casi  puede  decirse  que  carecen  de 
historia.  Desde  el  siglo  xiii,  asegurada  ya  la  reconquista,  comien- 
zan á  vislumbrarse  los  primeros  resplandores  del  renacimiento 
en  el  movimiento  artístico,  literario,  comercial  y  político,  y  des- 
arróllaüse  los  gérmenes  de  la  vida  municipal  en  los  más  aparta- 
dos y  reducidos  lugares. 

La  villa  de  r\Iuros,  de  origen  realengo,  pasa  á  fines  del  citado 


(i)     Imp.  de  «El  Eco  de  Santiago».  Un  vol.  4.°,  xi-31 1  págs.,  con  vista¿ 
fotográficas  y  grabados  intercalados  en  el  textp. 
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siglo  á  ser  de  señorío  y  á  depender  de  la  iglesia  de  Santiago  por 
donación  del  rey  D.  Fernando,  hecha  en  8  de  Agosto  de  1298. 
Este  régimen  señorial  no  debió  ser  mu}^  opresivo,  porque,  lejos 
de  detener  el  desarrollo  y  prosperidad  de  aquel  territorio,  pare- 
ce como  que  le  impulsa  y  favorece  en  el  camino  del  progreso  y 
mayor  desenvolvimiento.  En  1488  llegó  á  su  apogeo  como  po- 
blación marítima,  elevándose  el  número  de  sus  vecinos  á  1. 000, 
siendo  éstos  tan  emprendedores,  que  hacían  viajes  marítimos  á 
Portugal,  Andalucía,  Francia,  Flandes,  Inglaterra,  Italia  y  otras 
naciones. 

Enumera  el  Sr.  Artaza,  á  partir  desde  este  tiempo,  el  rápido 
crecimiento  del  aquel  activo  concejo,  registrando  mayor  y  más 
interesante  número  de  datos  á  medida  que  va  entrando  en  la 
edad  moderna. 

El  acierto  con  que  el  autor  ha  aprovechado  sus  prolijas  inves- 
tigaciones en  el  Archivo  municipal  de  aquella  villa,  en  el  de  la 
Catedral  de  Santiago,  en  el  de  la  Diputación  de  la  Coruña,  en  los 
de  algunos  particulares,  y  cuantos  elementos  históricos  ha  podi-' 
do  encontrar,  hacen  de  esta  obra  un  resumen  útilísimo  y  una 
monografía  muy  recomendable  de  aquélla  muy  noble,  muy  leal 
y  muy  humanitaria  villa. 

Por  todo  lo  cual  el  que  suscribe  opina  que,  á  pesar  de  algu- 
nas deficiencias  é  inexactitudes,  propias  de  una  labor  histórica 
emprendida  por  primera  vez,  reúne  esta  obra  las  condiciones  de 
mérito  relevante,  inv^estigación  propia  y  otras  que  previene  el 
citado  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1900,  para  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  adquiera  el  mayor  número  posible  de  ejemplares  de  ella. 
La  Academia,  no  obstante,  acordará,  como  siempre,  lo  más 
acertado  y  justo 

Madrid,  13  de  Mayo  de  1910. 

Antonio  Rodríguez  \'illa. 


VARIEDADES 
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DON    VINCENCIO   JUAN    DE    LASTANOSA 
APUNTES  BIO-BIBLIOGRÁFICOS 

(Conclusión.) 

4. — Sus  obras. 

D.  Vincencio  Antonio  de  Lastanosa,  hijo  último  de  nuestro 
biografiado  y  de  su  esposa  doña  Catalina  Gastón  y  Guzmán,  na- 
cido el  20  de  Abril  de  1644,  escribió  un  opúsculo,  que  en  un 
principio  hemos  ya  citado,  titulado  Habitación  de  las  nmsas,  re- 
creo de  los  doctos  y  asilo  de  los  virtuosos;  donde,  á  vuelta  de  otros 
datos  á  su  padre  referentes,  dice: 

«El  haber  heredado  temprano  las  obligaciones  de  su  casa,  le 
arrancaron  de  las  escuelas  y  tiranizaron  la  profesión  de  las  cien- 
cias, pero  no  le  pudieron  robar  el  cariño,  pues  le  ha  manifesta- 
do en  sus  obras » 

Haremos  nosotros  la  enumeración  de  las  que  escribió,  siguien- 
do en  ello  á  Latassa. 

I,  Museo  de  las  medallas  desconocidas  españolas. — Dedicado 
al  Excmo.  Sr.  D.  Bernardino  Fernández  de  Velasco,  Condestable 
de  Castilla,  de  León,  etc.  Ilustrado  con  tres  discursos  de  meda- 
llas del  P.  Albiniano  de  Raxas,  de  la  Compañía  de  Jesús,  del  doc- 
tor D,  Francisco  Jiménez  de  Urrea,  capellán  de  S.  M.  y  cronista 
de  Aragón,  y  del  Dr.  D.  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz, 
también  cronista  del  mismo  reino. 

Huesca,  por  Juan  Nogués,  1645. 

En  4.°,  adornado  de  un  gran  número  de  medallas,  cuya  signi- 
ficación y  cla\-e  se  halla  en  otra  lámina  orbicular  á  la  que  precede 
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otra  con  la  empresa  del  autor,  que  es  el  ave  fénix.,  abrasándose 
sobre  una  pira  y  este  lema:  Vetiistate  fiilget.  La  portada  de  la 
obra  es  también  otra  lámina  que  tiene  en  la  parte  superior  las 
armas  del  Condestable  y  en  los  intercolumnios  las  de  la  casa  de 
Lastanosa,  apoyándose  en  el  lado  derecho  una  figura  de  anciano 
que  representa  el  río  Ebro,  y  en  el  siniestro  la  de  una  mujer, 
significando  el  Isuela,  que  corre  junto  á  Huesca,  y  de  ella  fué 
abridor  Lorenzo  Agüesca  (i). 

Hasta  aquí  Latassa.  Este  tenía  la  obra  en  su  librería,  con  el 
retrato  del  autor. 

El  citado  hijo  de  Lastanosa  dice  de  esta  obra  que  es  «la  más 
venerable  y  preciosa  porción  de  la  antigüedad  de  España,  que 
estando  sepultada  y  olvidada  esta  noticia,  queda  restaurada  por 
su  industria». 

Contiene  163  tipos  de  monedas,  regularmente  grabadas,  con- 
fundiéndose en  ellas  las  cabezas  toscas  y  bárbaras  de  Obulco  con 
las  bellísimas  de  Emporiton.  No  entra  Lastanosa  en  investigacio- 
nes para  interpretar  los  caracteres  de  las  monedas  que  publica; 
solamente  describe  de  una  manera  somera  estas  últimas,  indi- 
cando el  punto  donde  habían  sido  halladas,  circunstancia  muy 
importante^  dice  D,  Antonio  Delgado  (2),  desatendida  hasta 
ahora  por  los  colectores. 

«Con  este  tratado,  continúa,  se  imprimieron  tres  discursos,  en 
los  cuales  se  añadieron  observaciones  á  las  ya  expuestas  por 
Lastanosa,  agregando  nuevas  monedas.  El  dibujo  y  estampado 
de  las  láminas  fué  malo,  como  hijo  de  lo  que  se  hacía  en  España 
en  aquel  tiempo,  si  bien  se  encuentra  más  correccié)n  en  las  le- 
yendas, que  en  trabajos  posteriores  publicados  y  recibidos  con 
aplauso;  pero  de  todos  estos  opúsculos,  solo  puede  sacarse  de 

(i)  Era  un  hábil  dibujante  residente  en  Huesca,  que  grabó  muchas 
cosas  y  escudos;  enfermó  gravemente  á  la  sazón  que  se  imprimía  la  obra 
de  Lastanosa,  según  dice  este  en  carta  de  i.°  de  Agosto  de  1645,  dirigida 
al  cronista  Andrés.  Tuvo  aquél  una  hija  llamada  Teresa  también  dibujante; 
hay  un  Jerónimo  del  mismo  apellido,  probablemente  también  hijo  del 
pirimero. 

(2)  Nuevo  método  de  clasijicacióti  de  las  medallas  autónomas  de  España, 
tomo  I,  pág.  XI. 
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utilichid  el  que  en  las  monedas  líilingües  se  encontraba  parte  ríe 
la  clave  de  los  caracteres.» 

Rada  y  Delgado  (Bibliografía  nwnisindtica  española:  Madrid, 
1886,  p.lg.  I- I),  añade  que  este  libro  es  al  presente  m.ls  raro  y 
más  buscado  que  el  tratado  del  mismo  autor  sobre  la  moneda 
jaquesa.  Brunet  en  su  Manuel  dii  libraire^  tomo  111,  pág.  24,  men- 
ciona un  ejemjilar  con  el  retrato  del  autor,  pero  se  cree  añadido; 
dice  ([ue  es  obra  buscada  y  cuyos  ejemplares  son  raros,  argu- 
yendo lo  propio  Juan  \'ogt  en  su  Cathalogiis  lihi-orum  rai'io- 
ntiii,  pág.  398,  edición  de  Ilamburgo  de  1 753.  En  cambio  líar- 
tolomc  [osé  (jallardo  en  su  Ensayo  no  la  menciona. 

Consta  el  texto  de  224  [xíginas,  (u.-I  cual  preparaba  su  autor 
una  2.^*  edición  aumentada. 

D.  Francisco  Fabro  escribió  el  año  1663  una  disertación  com- 
batiendo la  obra  de  Lastanosa,  y  asentando  la  opinión  de  que  las 
letras  ibéricas  eran  las  de  los  antiguos  celtas  (l)  y  también  Ber- 
nardo de  Cabrera,  beneficiado  de  Córdoba  y  natural  de  esta 
ciudad,  donde  murió  á  8  de  Febrero  de  1676,  escribió  con  eru- 
dición y  acierto  sobre  las  Medallas  desconocidas  de  España.,  á 
U.  Vincencio  de  Lastanosa  (2). 

Asimismo  el  P.  Paulo  Albiniano  de  Rajas,  S.  J.,  dirigió  á  aquel 
una  carta  original  sobre  el  mismo  asunto,  el  año  1643,  ^.^^  obra 


(i)  MS.  de  la  liiblioteca  Nacional,  S.  41. — Posteriormente,  en  1  i  de  Fe- 
brero de  1679,  escribía  desde  Madrid  á  Lastanosa  una  carta  muy  afectuosa 
que  decía:  «Señor  y  Amigo  de  mi  mayor  estimación.  No  se  ofenda  jamás 
Vm.  de  que  se  le  dilaten  mis  respuestas,  siendo  el  corazón  y  la  voluntad 
fija  en  su  servicio.  Llegaron  los  dibujos  de  las  Medallas  de  Tarazona  y 
cjuedan  aprobechadas  del  modo  que  se  verá  en  la  impresión  (que  se  eir.  - 
pieza  actualmente),  y  verá  el  Mundo  aunque  sin  sombra  de  afectación  lo 
que  estimo  la  persona  y  Casa  de  Vm.  cuyos  aumentos  y  medros  deseo 
entrañablemente,  y  me  pesa  el  haver  tenido  hasta  aora  tan  poca  fortuna 
en  procurarlas.  Pero  confío  en  Dios  y  en  los  inestimables  méritos  de  Vm. 
no  serán  siempre  unos  los  tiempos.  Nadie  en  España  ha  merecido  lo  que 
Vm.  en  ilustrar  y  conservar  sus  mejores  antigüedades,  y  holgaría  suma- 
mente saber  si  procede  en  la  reimpresión  de  las  Medallas  desconocidas 
asta  que  nos  juntemos...  Dios  guarde  á  Vm.  muchos  años.»  (Inédita.) 

{2)  Consigna  este  dalo  D.  Manuel  Martínez  Pingarrón  en  el  prólogo  de 
su  obra  Ciencia  de  las  medallas,  edición  de  1777,  tomo  i,  pág.  xi,  traducida 
del  francés. 
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en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  R.  207,  folio  43. 
Es  innegable  que  la  obra  de  Lastanosa,  con  la  de  su  antece- 
sor D.  Antonio  Agustín,  son  los  fundamentos  y  el  punto  de  par- 
tida del  estudio  de  las  monedas  autónomas  españolas  y  las  que 
dieron  la  clave  inicial  para  las  investigaciones  numismáticas  de 
esta  índole  que  se  siguieron  y  continúan  todavía  al  presente. 
Tuvo  Lastanosa  como  fuentes  de  estudio  para  este  tratado,  su 
colección  numismática  ibéric'a,  más  las  colecciones  que  pudo 
examinar. 

II.  Tratado  \  de  la  moneda  iaqvesa,  \  y  \  de  otras  de  oro^  y 
plata  i  del  \  Reyno  de  Aragón.  \  Por  D.  Vincencio  Ivan  de  ¡  Las- 
tanosa, Gentilhombre  de  la  Casa  [  de  su  Magestad.  [  Y  lo  dedi- 
ca I  á  los  Ilustrisimos  Señores  Diputados.  (Esc.  de  Aragón.)  En 
Zaragoza,. Año  1 68 1. 

En  4.°,  50  hoj.,  sign.  tip.  A-H  (más  II  de  grabados  en  cobre, 
por  Francisco  Artiga,  f.  Oscae,  1681). — Portada  orlada,  vuelta 
en  blanco.— Carta  del  reino  de  xA.ragón. — Dedicatoria  suscrita 
por  el  autor:  Huesca,  I4  Febrero  1 68 1. — Censura  del  Dr.  D.  Mi- 
guel María  Gómez  de  Mendoza:  Zaragoza,  2  IMayo  1 681. — Cen- 
sura del  Dr.  Diego  José  Dormer:  6  Mayo  1 68 1. — Elogios  al 
autor,  del  Dr.  Diego  Vincencio  de  Vidania. — Al  que  leyere. — 
Erratas. — Texto.- — Láminas. 

Brunet,  según  se  ve,  se  equivoca  al  afirmar  que  el  libro  solo 
tiene  1 8  hojas  preliminares  y  nueve  láminas,  lo  cual  indica  que 
no  debió  \'erlo,  por  su  extraordinaria  rareza,  aunque  no  tanto, 
como  el  Museo  del  pr-^oio  autor.  Este  debió  componer  la  obra 
con  pleno  conocimiento  de  causa,  atendida  la  crecida  colección 
que  de  monedas  jaquesas  y  de  Aragón  poseía  en  su  casa,  como 
se  ha  observado  anteriormente. 

Cítala  Gallardo  en  el  tomo  iii,  pág.  334,  del  Ensayo  de  una 
Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos  (i). 

III.     Piedra  de  toque  de  la  moneda  jaquesa. 

El  cronista  Vidania  en  su   Carta  (compuesta  de   57  números) 


(i)     Tenía  Lastanosa  á  la  sazón  setenta  y  cuatro  años. 
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dicp  en  los  números  I  y  2  f|iie  el  autor  (lió  el  original  del  tratado 
.'¡I  archivo  del  reino,  y  le  alaba  grandemente. 

Vincencio  Antonio  de  Lastanosa  dice  de  ella:  «-Piedra  de  to- 
que de  la  moneda  jaquesa,  (jue  es  la  moneda  provincial  que  en 
Aragón  corre  desde  sus  primeros  reyes  hasta  hoy,  a\eriguando 
su  principio,  su  verdadero  quilate  y  el  valor  en  el  tiempo  en 
c[ue  se  conservó  en  él,  cuándo  declinó,  qué  alteraciones  ha  pa- 
decido y  con  qué  estado  se  halla  hoy.» 

Sabemos,  pues,  de  un  modo  especificado,  la  materia  sobre 
que  versaba  esta  obra,  que  solicitaron  los  diputados  del  reino, 
de  su  autor  para  imprimirla,  como  consta  en  una  carta  que  le 
dirigieron,  fechada  en  Zaragoza  á  1 1  de  Diciembre  de  l68o. 

Creemos,  sin  embargo,  que  no  llegó  á  hacerse.  Debió  guardar 
mucha  analogía  con  el  tratado  sobre  la  moneda  jaquesa,  ante- 
riormente estudiado. 

IV. — La  Diactylotheca. 

Libro,  dice  su  referido  hijo,  que  contiene  una  gran  multitud 
de  anillos  romanos  esculpidos  en  piedras  preciosas,  y  á  vueltas 
de  ellas,  muchas  que  sirvieron  de  talamantes  y  otras  de  adornos 
como  lo  son  los  camafeos,  y  todo  ello^con  mucha  erudición,  así 
de  los  nombres,  calidades  y  virtudes  de  las  piedras,  como  de  la 
explicación  de  los  dioses,  retratos  de  príncipes  y  alma  de  las  em- 
presas, tocando  lo  natural,  histórico  y  fabuloso. 

Esta  noticia,  junto  con  la  del  cronista  Andrés  en  la  Dedicato- 
ria de  su  «Discurso»  impreso  con  el  Museo  deLastanosa,  alaban- 
do la  Diactylotheca^  son  las  únicas  que  nos  restan  de  este  libro, 
que,  por  desgracia,  no  se  publicó.  De  sentir  es,  ya  que  con  él 
la  glíptica  hubiera  contado  con  uno  de  sus  más  curiosos  tra- 
tados (l). 

'    V. — índice  de  las  escrituras  y  papeles  del  Archivo  del  reino  de 
Aragón.^ 

Nos  consta  que  formara  este  índice,  por  el  elogio  que  el  citado 
Dr.  Vidamia  le  dedicó  en  su  Carta. 


íi)     Decía  el  mismo  Lastanosa  en  su  Narración,  que  ni  Plinio  ni  Camilo 
hicieron  mención  de  más  piedras  que  las  que  atesoraba  su  dactiloteca. 
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Dice  Latassa  que  fué  trabajo  de  utilidad  para  su  registro  y  de 
especial  prolijidad  é  inteligencia  en  su  formación. 

Sospechamos  que  fuera  Lastanosa  el  que  arregló,  ordenó  y 
publicó  el  índice  ó  cabreo  de  todas  las  escrituras  y  papeles  que  la 
ciudad  de  Huesca  tiene  en  su  Archivo.  Con  im  breve  resumen  de 
lo  que  cada  una  contiene,  con  los  números  y  años,  armarios,  ligar- 
las... (Esc.°  de  la  ciudad.) 

Con  licencia:  En  Huesca,  por  Juan  Nogués,  año  1648;  54  pá- 
ginas en  4.°  Como  quiera  que  nuestro  biografiado  tenía  mucha 
relación  con  el  Concejo  y  de  él,  á  la  sazón  de  publicarse  el  pre- 
sente índice,  había  sido  ya  consejero  y  regidor,  no  es  aventurado 
suponer  que,  dada  su  competencia  y  afición  hacia  estas  materias, 
bien  manifiesta  en  el  otro  índice  de  que  hemos  hablado,  fué  él  el 
autor  del  mismo,  donde  por  otra  parte  se  nota  la  influencia  de 
una  mano  entendida;  y  tal  vez  la  suya  era  en  aquel  entonces  la 
única  capaz  de  acometer  esta  obra,  en  bien  de  su  ciudad  natal- 
Vi. — Memorias  de  claros  varones  en  el  reino  de  Aragón. 

MS.  en  folio,  que  con  otros  y  diversos  libros  dio  al  refcrido' 
archivo  del  reino,  dice  Vidania,  núm.  40. 

N Vi. —Narración  de  lo  que  le  pasó  ádon  Vincencio  Lastanosa  d 
i§  de  Octubre  del  año  de  1662  cmi  ttn  religioso  docto  y  grave. 

Ya  hemos  indicado  anteriormente  algo  referente  á  este  curio- 
sísimo é  inédito  tratado.  En  él  se  vale  do  una  visita  imaginaria 
para  describir  someramente  su  librería,  antigüedades  y  jardines. 
Comienza  así: 

«Llegó  á  la  casa  d .  D.  Vincencio  un  religioso,  y  hablando 
con  él  le  dijo:  De  provincia  harto  remota  llego  á  vuestra  casa 
con  deseo  de  verla  y  que  me  comuniquéis  \-uestras curiosidades. 
A  que  le  respondió:  Aunque  la  curiosidad  es  virtud  y  prenda 
muy  propia  de  los  Caballeros  que  profesan  vivir  retirados  y  em- 
pleados en  algún  honesto  ejercicio,  confieso  que  no  la  he  atec- 
tado,  y  así  hay  poco  que  ver  en  mi  casa;  i:»ero  si  \'.  P.  me  se- 
ñala alguna  de  las  ciencias  ó  artes  á  que  le  ha  inclinado  su  afi- 
ción, si  tuviere  algo  singular  en  esa  materia  se  la  francjuearé» 
pero  á  bulto. — Decía,  soy  muy  curioso,  mostradme  lo  (^uo  te- 
néis. 
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»  l'ara  V.  P.  ha  do  üor  de  poco  gusto  y  para  mí  de  pena  el 
administrar  manjares  desabridos  íx  quien  no  gusta  dellos.  Repli- 
có el  religioso:  Monstradme  vuestra  librería,  vuestras  antigüeda- 
des y  jardín.  Díjcle:  La  tarea  es  un  poco  prolija,  mi  salud  no  e.s 
muy  buena,  no  tengo  í  mano  quien  os  administre  lo  que  me  pe- 
dís; pero  por  mayor,  sin  levantarme  de  donde  estoy  asentado, 
puedo  haceros  una  bre\'e  relación,  como  es  deciros  que  si  cpie- 
réis  empecemos  por  el  A,  B.  C...» 

Va  aquí  enumerantlo  los  escritorios,  y  en  detalle  los  libros 
que  contenía  su  librería,  de  la  que  nosotros  hemos  hecho  ya  di- 
seño, pr<,'cisamente  anotando  lo  que  dice  el  mismo  Lastanosa  en 
su  presente  tratado.  Sigue  una  relación  sucinta,  y  no  tan  minu- 
ciosa como  la  de  Uztarroz,  de  las  habitaciones  de  su  casa  donde 
se  contenían  curiosos  objetos,  citando  los  cuadros,  etc. 

«Mi  hermano  el  I)r.  I).  Juan  Orencio  de  Lastanosa,  añade, 
canónigo  y  maestrescuela  de  esta  Iglesia,  tiene  su  habitación  de- 
cente y  acomodada  para  sí  y  sus  criados  dentro  de  la  misma.  A 
ésta  se  le  arriman  los  jardines  y  huerta,  que  los  describo  con  de- 
cir que  ellos  y  ella  tienen  de  circuito  470  pies  de  circunferencia 
y  divididos  en  cinco  jardines  y  un  laberinto...»  etc.,  pues  aquí 
habla  de  los  herbolarios  que  le  proveían,  que  ya  también  que- 
dan citados. 

El  tratado  acaba  del  siguiente  notable  modo: 

«Aunque  mal  razonado,  ya  le  he  hecho  á  Y.  P.  un  breve  ras- 
guño de  lo  que  apetece  \-er,  con  que  me  parece  que  se  puede 
dar  por  satisfecho  en  cosa  de  tan  poca  importancia. — A  que  re- 
plicó:—sucédeme  muy  al  re\-és  de  lo  que  Vm.  imagina,  pues  lo 
que  llama  sucinta  relación,  ocasiona  nue\'os  incentivos  para  ver 
y  admirar  tantos  prodigios,  y  hago  reparo  al  no  haber  he- 
cho Vm.  mención  alguna  de  cosas  químicas,  cuando  he  oído  ase- 
gurar que  las  que  Vm.  tiene  pueden  inutilizar  al  más  poderoso, 
y  que  con  algunas  que  han  salido  de  su  casa  se  han  obrado  pro- 
digios que  casi  son  increíbles. 

» — Ingenuamente  responderé.  Padre,  que  habiendo  tenido 
grandes  ocasiones  de  saber  de  esa  prodigiosa  arte,  creyendo 
que  el  fin  de  ella  es  enriquecer  al  hombre,  siempre  la  dejé   des- 
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preciando  ese  modo  de  tesoros,  avrá  hasta  que  llegando  como  cua- 
tro años,  á  mi  casa  el  Dr.  D.  Nadal  Baronio  le  di  de  mano  como 
he  hecho  con  muchos  otros;  y  él,  viéndose  despreciado,  habiendo 
llegado  á  esta  ciudad  sólo  por  verme  y  comunicarme,  me  dijo: — 
¡Ah,  señor,  que  yo  no  soy  burlador  ni  tramposo,  que  soy  sacer- 
dote y  doctor  teólogo  y  médico,  y  mi  química  se  encamina  toda 
á  la  salud  del  hombre,  á  alargarle  la  vida  y  á  moderar  sus  acci- 
dentes; y  esto  lo  obro  con  el  oro  potable,  plata  potable,  el  espíri- 
tu quinta  esencia,  sal  extractos  y  magisterios  de  las  perlas,  coral, 
ámbar,  cárabes,  etc.;  y  si  yo  os  he  de  hacer  oro  potable  ño  os 
pediré  oro  (que  esto  podía  hacerme  sospechoso),  porque  yo  de 
esta  tierra  que  pisamos  saco  el  oro.  Parecióme  consolarle  con 
oirle  y  traerle  por  huésped  á  mi  casa,  donde  en  espacio  de  tres 
años  obró  cosas  prodigiosísimas,  no  siendo  lo  más,  á  algunos 
hombres  tenidos  por  muertos,  recibida  la  extrema  unción,  priva- 
dos de  todos  los  sentidos,  con  cuatro  gotas  de  oro  potable  res- 
taurarlos y  dejarlos  hábiles  para  hablar,  discurrir,  recibir  los  Sa- 
cramentos y  hacer  testamento,  sino  que  á  algunos  de  éstos  los 
restauró  hasta  darles  la  salud  y  convalecer  perfectamente. 

»De  estas  cosas  enriqueció  mi  casa  que  las  estimo  más  que 
cuanto  tengo,  pues  con  ellas  muy  frecuentemente  estoy  soco- 
rriendo y  mejorando  la  salud  de  mis  amigos;  y  de  ello  anda  por 
ahí  un  cuadernillo  que  podrá  ser  Vm.  encuentre  con  él.» 

Vincencio  Antonio  de  Lastanosa  dice  que  su  padre  tradujo 
del  francés  al  castellano  los  Elementos  químicos^  de  Seguino, 
quedando  la  obra  manuscrita:  y  como  obras  de  aquél  menos  im- 
portantes, sólo  réstanos  hacer  mención  del  Ai'bol  de  la  noble 
descendencia  de  su  antigua  Casa  desde  el  año  I2I0,  cuyo  pro- 
lijo trabajo,  verdad  y  mérito  los  calificó  entusiásticamente  el 
cronista  Andrés,  y  el  Recuerdo  histórico  de  su  esposa  doña  Cata- 
lina Gastón,  obras  ambas  que  ya  en  un  principio  hemos  analiza- 
do brevemente. 

Por  desgracia,  lo  que  más  de  él  debiera  abundar,  por  su  inte- 
rés indiscutible,  es  lo  que  escasea:  nos  referimos  á  la  copiosa  co- 
rrespondencia que  mantuvo  con  log  varones  más  ¡lustres  y  sa- 
bios de  su  tiempo.  Ese  género  epistolar,  que  descubre  más  «que 
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ninf^ún  otro  f-l  carácter  y  modo  do  ser  de  un  determinado  per- 
sonaje, puede  ser  rico  además  en  curiosas  noticias,  datos  intere- 
santes de  antigüeriades,  costumbres,  personas,  etc.,  que  contri- 
huyen  en  gran  modo  A  puntualizar  mucho  más  la  biografía  <le 
aquél. 

Merced  á  la  diligencia  de  Latassa,  que  las  copió  en  sus  Me- 
niorias  ya  citadas,  de  los  originales  tjuc  obralian  en  i)oder  de 
Larrea,  podemos  ofrecer  algunas  interesantísimas  é  inéditas  de 
nuestro  biografiado,  que  le  presentan  como  protector  Mecenas, 
bibliófilo  entusiasta,  anticuario  inteligente  y  varón  entendido  en 
arqueología  y  bellas  letras.  La  primera  va  dirigida  al  cronista 
Andrés,  y  dice  así: 

«El  aviso  para  Xixena  ha  llegado  en  tan  mala  sazón  como 
siempre  he  tenido,  pues  me  coxc  en  lo  más  embarazoso  de  la 
cosecha,  i  esto  es  lo  de  menos,  pues  el  dejar  el  niño  enfermo  i 
sin  ama,  me  da  mucho  cuidado;  él  me  desazonará  la  jornada; 
procuraré  que  sea  breve,  y  por  excusar  el  que  á  Vm.  no  le  pa- 
rezca larga,  remito  con  Juan  de  Viega  tres  libros,  los  dos  en- 
quadernados  y  el  3.'"  en  papel,  para  que  \'m.  acuda  con  ellos  á 
más  preciso.  Remito  también  las  medallas  que  faltan  á  su  lib.'* 
de  Vm.  Esa  carta  de  mi  Sra.  D.^  María  (niaso;  lo  demás  lo  dejo 
para  la  buelta. 

»Nogués  anda  de  espacio  i  ay  para  muchos  días  en  la  conclu- 
sión del  libro.  Lorente  Adaguesca  está  enfermo;  antes  de  ayer 
lo  estubo  mucho;  hoy  se  halla  más  aliviado.  Huesca  á  I  de 
Agosto  de  1645. — De  Vm.,  Don  \'incencio  Juan  de  Lastano- 
sa. — Señor  Doctor  Andrés.» 

IL — «Respondo  á  la  del  19  del  corriente,  que  invio  hoy  UUot, 
un  carretero,  con  5  pellejos;  y  otro,  que  escrivía  Dn.  Eran.''°  que 
admitiese  todo  el  \ino  blanco  que  le  entregasse;  yo  he  dexado 
de  hacerlo,,  porque  los  pellejos  eran  nuebos,  y  así  se  hubiese  de 
remitir,  se  invíen  los  mismos  del  último  viaje,  que  eran  3  y  ha- 
vía  en  ellos  17  cántaros  y  medio  de  vino,  y  la  carta  se  entregó 
á  un  criado  de  Don  Erancisco. 

»E1  miércoles  pasado  me  hallé  indispuesto  de  haver  estado  el 
día  de  antes  en  La  torre  y  haverme  resfriado,  y  habiendo  pasa- 
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do  el  día  en  cama,  á  la  noche  vino  á  verme  el  R."^  Salinas,  y  me 
dixo  que  D.  Josef  Blanes  está  en  los  Descalzos  dos  días  hace;  con 
esto  el  día  siguiente  me  vestí  y  le  vi  por  la  mañana.  Hízele  ins- 
tancias para  que  se  viniese  á  ser  mi  huésped;  no  le  he  visto  más 
por  haver  continuado  mi  destemplanza.  Ayer  me  dixo  el  Deán, 
el  Canon."  Lacabra  me  ha  dicho  que  está  aqui  Dn.  Jusepe  Bla- 
nes, que  es  prolixíssimo  Cavallero,  y  que  lo  tiene  muhino,  y  que 
pide  le  den  audiencia  que  no  se  sabe  lo  que  puede  querer;  de  lo 
que  hubiere  de  nuebo  procuraré  dar  aA'iso,  aunque  yo  no  me 
hallo  en  disposición  de  meterme  en  nada  por  la  falta  de  salud, 
con  que  he  respondido  de  lo  que  me  señalas  de  las  cosas  de  esta 
ciudad— (al  margen  dice:  «No  venga  Vm.  sin  ver  al  Licenciado 
Suelves  y  pedirle  una  Cena  de  bajo  relieve  que  me  ofreció,  y  si 
tubiere  alguna  otra  cosa  buena,  asegurándole  se  lo  restituiremos 
todos.») 

»E1  Jueves  concluimos  el  sementero  en  la  Torre  mui  en  seco, 
llanse  sembrado  57  cahíces  de  pan  y  fanegas.  El  viernes  por  la 
mañana  comenzó  á  nebar,  y  ha  continuado  con  llober  copiosa- 
mente, conque  se  puede  esperar  que  el  sementero  sea  mui  bue- 
no.— Dios  te  guarde.  Huesca  y  Noviembre  á  22  de  1670. — Tu 
padre. — Hijo  Dn.  Joseph  Lastanosa»  (l). 

III. — Al  cronista  Andrés. 

«Su  alteza  (D.  Juan  de  Austria),  en  Carta  del  2  del  corriente 
a  sido  servido  de  darme  licencia  de  casar  á  mi  hijo  D."  Vicen- 
cio  Lastanosa,  successor  en  mi  casa,  con  mi  S."'"  Doña  Ana 
Francisca  Montemayo? ,  sobrina  de  D."  Juan  Fran.''"  Montema- 
yor,  oydor  en  México.  Siendo  Vm.  la  persona  á  quien  más  c 
venerado  y  respetado  por  su  naturaleza  y  muchas  prendas,  le 
represento  este  gozo  y  ofrezco  mi  persona  y  Casa,  suplicándole 
nos  tenga  en  memoria  para  darme  muchos  empleos  de  su  servi- 
cio, á  quien  guarde  Dios  con  las  felicidades  que  le  deseo.  1  lues- 
ca,  i  febrero,  á  ó  de  167 5. — Servidor  de  \'m.  Don  \"incencio 
Juan  de  Lastanosa.» 

IV". — «Volví  de  la  Corte  deseoso  de  dar  cuenta  á  X".  S.  de  los 

(i)     Níició  este  D.  Josc  Lastanosa  el  martes  7  de  Junio  ile  1639. 
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(•Hípicos  (|iK'  en  ella  he  tenido,  (|ue  sin  ocuparme;  fn  oir  quejas, 
advíírlir  preñeces,  abortos  monstruosos,  discursos  políticos  y 
Pasquines  desvergonzados,  me  acogí  f\.  platicar  con  los  hombros 
virtuosos.  Fui  á  visitar  fi  Vr.  l'^rmenegildo  de  San  Pablo,  con 
f|u¡en  tubc  una  larga  conferencia  de  mucha  utilidad  y  enseñan- 
za. Vi  íí  Pellicer  y  no  se  perdió  el  rato.  Hallé  al  Marqués  de  Agrí- 
poli  en  sazón  C|ue  estaba  en  su  numerosa  librería  con  Cortés  y 
Silíceo,  el  Embajador  de  Inglaterra;  es  un  Cavallero  que  su 
mucha  Nobleza  la  realza  la  universalidad  de  las  buenas  letras; 
ha  hecho  numerosa  Librería;  es  afable,  cortés,  liberal,  convidó- 
me á.  comer,  y  me  dio  la  Inglaterra  de  Atlas  en  romance,  bien 
iluminada  y  enquadernada  en  qucrno  de  Olanda.  Visité  á  D." 
Blas  Canales,  Eclesiástico  muy  erudito,  mui  curioso,  correspon- 
diente de  D."  Nicolás  Antonio,  Agente  del  Rey  de  España  en 
Konia.  Presentóme  una  Mapa  de  Madrid,  unos  Mariscos  mui 
raros  para  una  Gruta,  y  los  dos  Tomos  de  la  Bibliotheca  Hispa- 
nica  que  se  los  havía  remitido  el  Autor  para  que  me  los  imbiara 
á  Huesca. 

»D."  Pedro  de  Aragón  me  dio  sus  libros;  el  \"icecanceller  la 
vida  del  V.  Josef  Calasanz;  D."  Juan  de  Mendoza,  Rey  de  Armas, 
me  franqueó  todos  sus  Nobiliarios  y  aún  me  ofreció  algunos  Pa- 
peles. De  hai  partí  á  inquirir  los  libreros,  á  Alfay,  seco,  avaro, 
inaccesible;  concerté  seis  tomos  del  Tostado,  en  romance,  en  un 
doblón  de  á  8  con  ánimo  de  servir  á  \''.  S.  con  ellos.  Al  regis- 
trarlos hallé  que  había  un  Tomo  mui  maltratado.  Vi  que  le  que- 
daban en  el  estante  otros  que  judgo  buenos;  ínstele  me  los  diera 
y  se  resistió  que  no  los  daría  por  doblón  y  medio  de  á  8  porque 
esperaba  sacar  más  de  V.  S.  Resultó  que  apartando  otros  libros 
de  mi  genio,  rompí  con  él  y  lo  dejé  todo. 

»Estube  con  Juan  x\nisón,  librero  francés.  Tiene  buenos  libros; 

es  galante,  pero   caríssimo.   Ad (está  aquí  roto  el  papel) 

bien  es  más  tratable,  noticioso,  he  quedado  con  su  gracia,  y  es- 
pero conseguir  con  su  comunicación  algunos  buenos  libros.  La 
Vastida  tiene  muchos  libros;  hele  comprado  dos  tomos  de  Me- 
dicina de  un  inglés  para  el  Protomédico,  que  se  los  imbiaré  en 
haver  ocasión,  de  130,  14  tomos  en  4,  que  son  las  obras  de  Es- 
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coto  de  seis  que  tiene.  Le  da  va  i6  Reales  de  á  8,  hoi  no  los  ha 
querido;  he  dejado  de  comprarle  otros  libros  curiosos,  por  la  ca- 
ristía.  Juan  de  S.  V'icente,  aragonés,  es  mui  caudaloso,  caro  y 
rústico.  Su  muger  es  más  afable,  más  entendida  y  se  puede  tra- 
tar mejor  con  ella.  Todo  el  resto  de  los  Libreros  de  la  Corte  les 
he  hablado  y  he  recogido  de  ellos  algún  num.'^  de  Nobiliarios 
MSS.  y  impresos,  y  algunos  Papeles,  y  haún  necesitaré  que  V.  S. 
me  haga  algunos  socorros,  porque  todo  esto  se  encamina  á  dar 
materiales  á  un  Amigo  que  escrive  de  este  asunto.  He  recogido 
un  buen  número  de  Medallas  antiguas,  que  alguna  porción  de 
ellas  ayudarán  á  ilustrar  mi  segunda  impresión,  como  también 
espero  que  su  mayor  lucimiento  se  logrará  con  las  que  V.  S.  me 
comunicará  con  las  que  tiene  en  su  Museo,  y  las  notas  y  en- 
miendas que  V.  S.  será  servido  hacer  al  impresso. 

»El  Señor  Don  Pedro  de  Aragón  rae  imbió  á  la  posada  el  ca- 
jón de  todas  sus  monedas,  que  no  llegan  á  6oo,  y  de  todas  ellas 
no  pude  hacer  elección  de  ninguna.  Sólo  hice  dibujar  un  Meda- 
llón del  Rey  Don  Alonso,  vaciado  de  plomo,  que  por  estar  mal- 
tratado no  hize  lo  mismo;  pero  sé  que  V.  S.  tiene  el  original  de 
plata  sino  me  engañó  un  Platero  á  quien  yo  se  le  compraba; 
pero  algún  día  dará  V.  S.  licencia  para  que  se  vacíe,  que  es  bien 
que  los  pocos  Monumentos  que  se  hayan  de  nuestros  Reyes,  se 
dupliquen  para  su  conservación. 

»He  comprado  una  medalla  de  Virgilio,  de  hierro,  del  tamaño 
y  grandeza  de  las  que  hai  en  la  Galería  descubierta  que  se  ha 
hecho  desde  Palacio  ha^ia  la  Casa  de  las  Armas,  donde  por  la 
parte  de  la  plaza  y  la  que  cae  al  campo,  remata  en  un  balcón  de 
hierro  adornado  de  trecho  á  trecho  de  estatuas  en  pie,  cjue  las 
han  sacado  del  Retiro  y  otras  partes;  lo  demás  es  de  Medallas 
de  medio  cuerpo,  las  cavezas  de  mármol  blanco  y  algunas  de 
pórfidos,  los  cuerpos  sin  brazos  de  diversas  Ágatas.  Este  lado  de 
la  Galería  descuvierta  cae  hacia  el  campo ,  está  concluido  y  el 
otro  que  le  corresponde  se  acabará  luego.  Cetras  estatuas  he 
trahido,  parte  de  bronce,  parte  de  pasta,  imitado  el  mármol,  que 
estas  podrán  servir  para  sobre  escritorios,  y  para  adorno  de  al- 
guna Gruta,  He  hecho  esta  relación  por  lo  cjuc  \'.  S.  ha  sido  ser- 
ró mo  LVI.  i} 
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vidíj  mandarme  en  carta  de  iG.  Dios  guarde  á  \',  S.  con  la  salud 
y  felicidad  que  deseo.  Huesca  y  Setiembre  á  20  de  1676.1" 

Dice  Latassa  (jue  esta  carta  (l)  la  escribió  Lastanosa,  lo  cual 
se  comprende  claramente,  atendiendo  á  lo  que  en  ella  dice  de 
preparar  la  segunda  impresión  6  incluyendo  para  ¡lustrarla  algu- 
na medalla  nueva.  Se  refiere  á  su  Museo,  ya  por  nosotros  exa- 
minado en  la  lista  de  obras.  La  copia  de  la  carta,  añade,  es  de  su 
hijo  D.  Hermenegildo,  que  después  fué  cartujo. 

\'.— Hay  otra  carta  de  D.  Vincencio  dirigida  á  su  hijo  D.Juan 
l'rancisco,  que  estaba  en  Madrid,  con  fecha  de  Huesca,  y  Agos- 
to 20  de  1679,  en  la  que  trata  de  una  pensión  que  aquél  iba  á 
solicitar,  porte  y  amigos  que   debía  tener;  y  de  su  letra  añade: 

«A  D."  Gregorio  Estella,  que  estimo  mucho  el  retrato  por  lo 
que  beo  adelantado  en  el  dibuxo,  i  por  ber  estoi  en  su  memoria, 
que  la  continúe  en  escrivirme  y  dándome  noticia  de  las  curiosi- 
dades que  encontrare.» 

VI. — Otra  lleva  fecha  de  Huesca,  Septiembre  27  de  1 643,  y 
su  contenido  no  tiene  importancia  alguna. 

Esta  es  una  mínima  parte  de  la  correspondencia  de  Lastano- 
sa, no  por  pequeña  menos  interesante,  que  debió  ser  considera- 
ble, si  se  tienen  en  cuenta  tan  solo  las  relaciones  amistosas  que 
guardó  con  Gracián,  Uztarroz,  el  conde  de  Guimerá,  etc.,  etc., 
según  se  ha  obser\ado  en  el  capítulo  correspondiente. 

Hasta  aquí  las  obras  de  Lastanosa.  No  fué  muy  fecundo,  y 
más  podría  haber  publicado,  dando  á  luz  los  numerosos  conoci- 
mientos que  atesoraba,  si  su  gran  actividad  en  otro  orden  de  co- 
sas no  le  hubiera  robado  el  tiempo  para  aquello  necesario. 

5. — Sus  elogios. 

Más  de  una  vez  hemos  ya  afirmado  que  Lastanosa  fué  famoso 
en  su  época,  y  así  no  es  de  extrañar,  además,  que  tanta  autori- 
dad y  energía  puestas  al  ser\-icio  de  la  realeza,  la  religión  y -las 

(i)  Es  importante  y  curiosa  en  grado  sumo,  pues  da  detalles  intere- 
santes de  las  cosas  de  Madrid,  de  los  libreros  que  en  ella  á  la  sazón  había, 
de  las  estatuas  del  Retiro,  etc.,  etc.  ¿Iría  dirigida  al  conde  de  Guimerá? 
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letras  patrias,  tanta  afabilidad,  tanta  protección  hacia  los  estudios 
y  sus  cultivadores,  tanta  competencia,  en  fin,  en  materias  de  tan 
diversa  índole  como  las  que  hemos  visto  constituían  sus  aficio- 
nes, logradas  á  fuerza  de  talento  y  constancia,  no  podían  dejar 
de  ser  motivo  de  elogio  justísimo.  Y  prodigáronlo  en  verdad  los 
autores  coetáneos  y  posteriores  cuando  en  sus  obras  citan  á 
Lastanosa. 

Haremos  nosotros  sucinta  relación  de  ellos  para  realzar  su 
figura  y  completar  de  este  modo,  en  cuanto  cabe,  el  estudio  de 
Lastanosa.  Cítanle,  pues,  y  le  alaban: 

El  cronista  Andrés  en  el  Monumento  de  los  SS.  Mártires  Justo 
y  Pastor^  al  dedicar  la  obra  al  Dr.  D.  Juan  Orencio  de  Lastano- 
sa, canónigo  de  Huesca. 

El  mismo  en  el  Diseño  de  la  insigne  i  copiosa  bibliotheca  de 
Francisco  Filhol,  impresa  en  aquella  ciudad. 

El  P.  Manuel  de  Hortigas  en  la  Llama  eterna,  edición  de  Za- 
ragoza, 1644,  folio  190,  citando  sus  ]\IS. 

El  mismo  autor  en  San  Rafael,  I.'*  parte,  impresión  de  Zara- 
goza, 1647,  y  folio  20;  y  también  en  la  2.'''  parte. 

Uztarroz  en  su  Defensa  de  la  patria  de  San  Lorenzo,  alábale 
como  aficionado  á  la  antigüedad  (l). 

Gracián  en  sus  obras,  por  Lastanosa  publicadas,  especialmen- 
te en  su  Agudeza  y  Arte  de  ingenio  y  en  la  dedicatoria  del  Héroe. 
Véanse  además  en  la  primera  de  éstas,  las  aprobaciones  del 
P.  Fr.  Gabriel  Hernández,  agustino,  y  catedrático  de  Escritura 
de  la  Universidad  de  Huesca  y  del  cronista  Andrés. 

(i)  Tiene  este  autor,  además,  un  «Romance  jocoso  á  la  desnudez  de 
la  estatua  de  Alcides  sustentando  sobre  los  hombros  el  globo  celeste,  cuyo 
simulacro  misteriosamente  ilustra  la  casa  de  don  Vinrencio  Juan  de  Las- 
tanosa. Escribíalo  el  Solitario,  alumno  de  la  Academia  de  los  Anhelantes 
de  la  ciudad  de  Zaragoza  (Uztarroz),  al  Dr.  D.  Manuel  de  Salinas,  canóni- 
go de  la  Santa  Iglesia  de  Huesca,  año  1646».  Comienza:  «Hacia  ti  van  esas 
coplas  —  Elíseo ,  á  buscar  tu  lima  —  y  no  en  retorno  amoroso  —  de  tus 
'dulces  redondillas.»  Acaba:  «Musa,  demos  fin  al  canto,  —  que  llega  la 
noche  fría  —  y  gañir  será  imposible  —  si  el  sereno  os  ronsadiza."  Otro 
romance  de  Uztarroz  se  titula:  «Matraca  de  la  piedra  imán  á  las  piedras 
preciosas» ;  dedícalo  á  Lastanosa,  y  ambas  composiciones  políticas  contie- 
nen abundantes  elogios  á  éste  dirigiilos. 
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i'lste  en  su  ^üia  di'  San  Oraicio,  edición  de  Zaragoza,  folios 
22,  47  y  64. 

D.  José  F61ÍX  (le  Amada  y  'i'orregrosa  en  la  Palestra  mane- 
rosa  Austríaca  en  la  victoriosa  ciudad  de  Huesca,  al  augustísimo 
consorcio  de  los  CathóUcos  Reyes  de  España,  Don  Felipe  el  Gran- 
de y  Doña  María- Ana  la  ínclita impresa  en  Huesca  por  Juan 

Francisco  de  Larumbe  el  año  ]Ó50. 

En  esta  palestra  6  certamen  fue  Lastanosa  juez  en  unión  del 
marqués  de  Torres;  el  conde  de  Atares;  D.  Antonio  Olivñn,  ma- 
gistral de  Huesca;  el  P.  Mtro.  Fr.  José  Abad,  rector  del  Colegio 
de  la  Merced,  y  el  P.  Juan  Marco,  jesuíta.  El  libro  lleva  censura 
del  canónigo  Orencio,  y  está  dedicado  á  D.  Luis  Abarca  de 
Bolea  y  Castro. 

En  la  dedicatoria  á  I).  Francisco  Antonio  Ximénez  de  Urrea 
y  parte  XX\^  de  las  Comedias  de  Lope  de  \  ega,  edición  de 
Zaragoza  (1647),  cítase  el  Museo  de  las  medallas  desconocidas, 
como  también  D.  Manuel  de  P'aria  en  la  Vida  del  Justicia  de 
Aragón  Bautista  de  Lanuza,  folio  188,  núm.  22. 

En  La  fortuna  con  seso  (1650),  dedicatoria  á  D.  \"incencio 
Juan  de  Lastanosa,  dice  el  autor  que  es  ornamento  de  las  bue- 
nas letras,  y  que  así  lo  manifiestan  tres  claros  \-arones  andalu- 
ces: el  Sr.  Centurión  de  Córdova,  marqués  de  Estepa,  en  un  dis- 
curso muy  docto  de  aquel  asunto  que  remitió  á  Lastanosa  con 
una  carta;  el  licenciado  Rodrigo  Caro,  provisor  del  arzobispado 
de  Sevilla,  y  el  Dr.  Martín  Vázquez  de  Siruela,  canónigo  del 
Sacro  Monte  de  Granada,  cuya  erudición  es  bien  notoria. 

«Desagravios  del  Propugnáculo  de  Tudela  contra  el  Trifauce 
Caduceo,  autor  del  Bodoque.  Publícalos  Jorge  Aleco,  hijo  de  la 
dicha  ciudad. — Amberes,  por  Sebastián  Sterlin,  1667.»  En  esta 
obra  y  folios  182  y  86  cítale  el  autor. 

Hablando  de  las  monedas  de  Sobrarbe,  alábalo  grandemente 
el  P.  José  Moret  en  sus  Investi-ga dones  históricas  de  Navarra 
(i 66 i),  folio  699. 

Nicolás  Antonio  en  su  conocida  Bibliotheca  hispana  nova,  edi- 
ciones de  Roma  (1622)  y  Madrid  (Ibarra,  1783). 

Chapuzcar,  abogado  del  Consejo  privado  del  rey  y  maestro 
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del  príncipe  de  Orange,  en  la  Europe  vivante  (Ginebra,  1667), 
dice,  vertido  al  español: 

«Habíanme  también  de  un  Lorenzo  Gracián,  infanzón  de  Ca- 
latayud  en  el  reino  de  Aragón,  y  de  D.  Vincencio  Juan  de  Las- 
tanosa,  que  vive  en  Huesca,  como  de  dos  célebres  escritores  del 
siglo,  que  trabajan  mucho  en  imitar  á  Séneca  y  Tácito  y  que 
afectan  un  estilo  cerrado.  El  l.°  ha  dado  á  luz  algunos  tratados 
de  Política  y  Moral,  con  una  sátira  muy  ingeniosa  á  imitación 
del  Euphorinton.  El  2.°  ha  producido  un  epílogo  de  Aforismos 
Políticos,  poco  diferente  de  los  escritos  del  otro,  de  quien  él  es 
amigo;  y  este  Lastanosa  tiene  fama  de  ser  uno  de  los  más  curio- 
sos de  toda  España,  habiendo  hecho  un  gabinete  donde  se  ven 
bellos  vestigios  de  la  antigüedad  griega  y  romana,  y  una  junta 
preciosa  de  estatuas,  piedras,  vasos,  urnas,  monedas  antiguas, 
medallas  y  anillos.» 

Doña  Ana  Francisca  Abarca  de  Bolea  y  Mur  (i),  escribió  tres 
sonetos  dedicados  á  Lastanosa,  índice  de  lo  criado;  y  Fr.  Anto- 
nio de  Santa  María  Hiberno,  sesenta  y  dos  versos  latinos  hexá- 
metros y  pentámetros  en  loor  del  mismo,  incluyendo  también 
varios  anagramas. 

Otro  soneto  compuso  el  Dr.  Luis  Antonio  de  Molina  y  A\'a- 
los  «á  la  admirable  suma  de  curiosidades  en  todo  género  de  co- 
sas exquisitas  que  tiene  recopiladas  D.  Vincencio  Juan  de  Las- 
tanosa», y  el  P.  Fr.  Josef  Trigo  de  Latas,  lector  de  Teología  en 
el  Colegio  de  Carmelitg^'  Observantes  de  Muesca,  un  «Breve 
elogio  al  señor  Capitán  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa»,  fe- 
chado en  2  de  Julio  de  1 67  5. 

El  P.  Pedro  Al  va  y  Astorga  en  su  Milit.  Concep.,  folios  2  30 
y  234,  y  el  marqués  de  San  Felices  en  su  Poema  trágico,  folio 
199,  también  le  mencionan  con  el  debido  elogio.  Lo  propio  po- 
demos decir  de  Blas  Antonio  Nasarre,  bibliotecario  mayor  de 
S.  M.,  en  el  Prol.  de  la  Bibliot.  Univ.  de  la  Polyg.  Españ.,  pá- 
gina 4;  del   caballero   Ignacio  de  Luzán,  y  de  otros  varios  au-. 


(i)     Autora  de  las  Vidas  de  Santas  del  C/j/tf/*.- Compuso  ios  sonetos  con 
ocasión  de  enviarle  Lastanosa  El  Discreto  de  Gracidn. 
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lores  que  aquí  no  indicamos,  por  ciuedar  ya  citados  en  el  capí- 
tulo que  hemos  consagrado  á  las  obras  de  Lastanosa  (i). 

Para  terminar,  insertaremos  un  soneto  inédito  del  Dr.  Andrés 
<le  Uztarroz  á  D.  Vincencio  Juan,  que  dice  asi: 

«Cuanto  á  tu  genio  toda  España  deba, 
contarán  tus  Medallas  conocidas, 
si  antes  la  obscuridad  desconocidas 
juzgó,  hasta  que  tu  pluma  las  renueva. 

Nuevos  aplausos  á  los  doctos  mueva 
la  edición  de  las  luces  escondidas, 
á  tus  ansias  debiendo  esclarecidas 
el  lucimiento  que  su  autor  reprueba. 

A  cual  debamos  más,  no  fácilmente 
se  podía  discernir;  aquel  oculta 
su  propio  nombre  artificiosamente, 

tú,  porque  del  retiro  le  resulta 
mayor  gloria,  divulgas  diligente 
las  sutilezas  de  su  lima  culta.» 


Adición. 

El  Dr.  D.  Vicente  Xovella,  canónigo  doctoral  que  fué  de  la 
Catedral  de  Huesca,  habla  en  la  pág.  316  y  siguientes,  tomo  11 
de  su  Ceremonial  oséense^  de  la  capilla  de  San  Orencio  y  Santii 


(i)  Ya  hemos  dejado  inserto  en  el  capítulo  primero,  el  elogio  del  cro- 
nista Diego  Vincencio  de  Vidania.  Es  digna  de  notarse  asimismo  la  si- 
guiente epístola  de  D.  Joseph  Tafalla: 

«Estimo  infinito  la  merced  que  Vm.  me  hace  honrándome  con  el  papel 
de  las  fiestas  (alude  á  las  celebradas  en  Huesca  en  1658J,  en  que  con  sin- 
gular demostración  campean  las  execuciones  de  su  grande  ingenio  de 
Vm.,  cuyas  trazas  se  compiten  con  su  liberal  grandeza,  dando  á  essa  ciu- 
dad alegres  días  de  tan  justo  regocijo  y  tan  buen  rato  á  sus  servidores 
con  la  relación.  Vm.  viva  mil  años,  que  yo  quedo  obligadísimo  y  le  supli- 
co me  tenga  siempre  por  muy  criado  suj^o  pai^a  mandarme. 

i>Las  «Granjas  de  Porta»  no  tienen  dibuxos  como  otras  que  yo  vi  de  un. 
padre  de  la  Compañía,  modernas,  impresas  en  Roma,  con  dibuxos  de 
xardines  á  imitación  de  los  que  Vm.  cultiba;  pero  es  una  Agricultura  de 
las  mejores  que  yo  he  visto,  y  la  remitiré  con  la  Historia  del  Brasil  con 
el  primero  que  baya  de  siguridad  con  todo  lo  demás  que  hubiere  de  su 
gusto  en  esta  pobre  casa,  para  que  Vm.  las  tenga  todo  el  tiempo  que  gus- 
tare. Dios  g.e  á  Vm.  m.s  a.s  Zaragoza  y  Abril  á  2  de  1658.; 
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Paciencia,  erigida  en  la  Seo  oséense  bajo  los  auspicios  y  por  vo- 
luntad de  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa. 

En  la  pág.  318  del  susodicho  Ceremonial,  obra  inédita  de 
inestimable  valor,  que  se  conserva  en  la  Secretaría  del  Cabildo 
y  contiene  datos  muy  concienzudos  y  aprovechables  sobre  Hues- 
ca y  su  Catedral,  dice  que  D.  Vincencio  Juan  pidió  al  Cabildo  la 
capilla  de  San  Felipe  y  Santiago  para  construir  en  su  lugar  la 
de  los  Santos  Orencio  y  Paciencia,  permiso  que  se  le  concedió 
con  la  mayor  amplitud,  como  es  de  ver  en  la  escritura  de  dona- 
ción testificada  por  Vincencio  de  Santapau,  notario  de  Huesca, 
en  21  de  Abril  de  1645-  En  la  minuta  del  legado  que  el  canóni- 
go Orencio,  hermano  de  nuestro  biografiado,  según  se  ha  dicho, 
instituyó  para  el  culto  del  Santísimo  Sacramento  y  conservación 
de  su  capilla  (minuta  que  Novella  copia  en  la  pág.  605  del  cita- 
do tomo),  consta  también  testimonio  de  esta  escritura.    . 

Así  que  los  dos  hermanos  tuvieron  concedido  el  terreno, 
idearon  edificar  en  él  la  capilla  que  hoy  está,  que  levemente  ha 
quedado  descrita  en  el  cap.  i  de  estos  Apuntes.  Concluyóse  el 
año  1648,  y  el  Cabildo,  condescendiendo  á  la  petición  de  aqué- 
llos, trasladó  la  parroquia  á  ella,  que  primero  había  estado  en  la 
de  los  Gurreas  (hoy  del  Rosario)  y  después  en  la  de  San  Juan 
Evangelista,  actualmente  sala  capitular. 

Bajo  los  retratos  de  los  fundadores  que  existen  á  derecha  é 
izquierda  de  la  capilla,  como  ya  hemos  notado,  existen  las  si- 
guientes inscripciones,  que  hoy  se  leen  con  bastante  dificultad, 
y  Novella  transcribe. 

Al  pie  del  retrato  de  V^incencio  Juan: 

D  •    o  ■    M  •    S  • 

lOANNES    ORENTIVS     A    LASTANOSA 

CANONICVS  OSCENSIS  V.  -I.  DOCTOR 

ET     lOANNES    VINCENTIVS     A     LASTANOSA 

EQVESTRIS  ORDINIS  NATI 

FRATERNO    NEXV    ET    AMORE    CONIVNCTI 

MORTALITATIS   MEMORES 

SIBl     ET     SVIS 

HOCSARCOPHAGVMP.(I)ANNO^^DC.XLVI!l. 

(i)     Posuerunt. 
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La  de  Orcncio  Juan  es: 

AVGVSTISSIMAK   SYNAXl 
I).     ORKNllVS     l'LVVIARVM     PATRl     ET     D .     PATIENTIAI. 

CONIVOI    CONCORDl 
1.    ORENTIO    A   LASTANOSA    CANONICVS    OSCENS.  V.   I.   I>.  1 

AC  lOANN.   VINCENTIVS  A    LASTANOSA  EQVF.S 

OERMANI    FRATRRS 
HOC    SACKLLVM    DEOIC .    ANNÜ    M.  DC.XLVIII 

l'-n  la  sala  capitular  existe  esta  defectuosa  inscripción  consa- 
grada por  1).  Vincencio  Juan  de  Lastanosa  á  su  hermana  : 

[)•()•  M  •  S  • 
Aquí  iace  la  virtuosa 
i  noble  doña  Engracia 
de  Lastanosa  hija  de  do 
n  Juan  de  Lastanosa  i  de 
doña  Esperanza  V^ara 
iz  i  vera,  muger  de  D. 
Alexandro  Cleriguet 
i  Fort. 
Vivió    . . .    años   i  murió   el  de 

...  su  hermano 

Don  Vincencio  I  van  de  la 

stanosa    en    señal    de    am 

or  mandó  labrar  este  sepulcro 

D  •  S  •  P  •  F  •  C  • 

S-  T-  T-  C- 

Se  conoce  que  el  grabador  sabía  poca  ortografía,  y  para  que 
le  viniesen  iguales  las  líneas  no  cuidó  de  la  división  de  las  pala- 
bras. Vése  claramente  que  la  inscripción  fué  hecha  en  vida  de  la 
interesada,  y  luego  se  olvidaron  de  poner  las  fechas. 


Huesca,- Marzo  de  19 10. 


Ricardo  del  Arco. 


(i)  Utriusque  Juris  Doctor,  porque,  en  efecto,  lo  fué  por  la  Universi- 
dad de  Huesca.  Las  inscripciones,  según  es  de  ver,  son  de  sabor  marcada- 
mente clásico. 


Q    a: 
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lí 

LÁPIDA  ROMANA  DE  ALMADÉN 

A  esta  villa  de  la  provincia  de  Ciudad  Real,  famosa  por  sus 
minas  de  azogue,  se  reduce  la  ciudad  que  Cicerón,  Estrabón, 
Piinio  y  Ptolomeo  denominaron  Sisapo.  Todos  los  códices  del 
Itinerario  de  Antonino,  sin  excepción,  la  llaman  Sisa/one ,  y  hasta 
hoy  se  ha  creído  que  está  mal  escrito  en  vez  de  Sisapone;  mas 
no  se  repara  en  que,  tres  kilómetros  al  oriente  de  Almadén,  se 

encuentra  la  villa'de  Chillón  con  su  nombre  directamente  fór- 

s 
mado  de  Sis{a)Ion{e). 

Ninguna  lápida  había  venido  á  mostrar  que  Almadén  fué  po- 
blación romana,  de  lo  cual  se  lamentó  Hübner  (i);  pero  una  se 
ha  visto  ya,  augurio  de  otras  que  es  de  esperar  se  descubran. 

De  ella  me  ha  dado  noticia  y  enviado  copia  su  propietario 
rx  Eugenio  J.  Hidalgo,  por  medio  de  D.  Mario  Méndez,  Dipu- 
tado á  Cortes  por  Cazalla  de  la  Sierra.  La  carta  del  Sr.  Hidalgo, 
á  la  que  me  refiero,  está  fechada  en  Almadén,  á  27  de  Mayo  de 
este  año.  Dice  así: 

«He  realizado  bastantes  trabajos,  observando  que  en  todas  las 
cercanías  de  Almadén  y  de  Chillón,  se  encuentran,  en  los  alto- 
zanos y  sitios  más  saneados,  cimientos  y  señales  de  haber  exis- 
tido edificaciones  que,  si  no  constituían  una  gran  agrupación, 
dado  el  sinnúmero  q;  aparece  de  ellas,  pudieron  constituir  una 
gran  población,  aunque  diseminada,  infinitamente  mayor  cjue  la 
que  existe  en  la  actualidagl.  El  pueblo  de  Chillón,  en  particular, 
debió  ser  vastísimo  y  constar  de  más  de  treinta  mil  habitantes, 
pues  todos  los  huertos  y  cercados  tienen  señales  de  haber  sido 
antes  \i\'iendas,  conociéndose  hasta  la  alineación  de  calles,  algu- 
nas de  las  cuales  sirven  hoy  de  callejones  y  están  empedradas 
todavía,  habiéndose  derrumbado  edificios  con  los  que  han  hecho 


(1)     «Tituli  ver<j  atlhuc,  quantum  ácio,  ibi  invcnti  sunt  nulli.»  C.  I.  L., 

VOI.  II,  pá^r.  323. 
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cercados,    y  roturado   y  dedicado  á   siembra    lodo   lo   m/ís  del 
terreno.» 

<iVA  día  12  de  Febrero  de  1909,  en  mi  posesión  del  término 
de  Almatién,  al  lado  Norte  del  pueblo  y  á  la  distancia  de  unos 
mil  quinientos  metros  del  pueblo,  junto  al  camino  que  divide  los 
términos  municipales  de  dicho  Almadén  y  Chillón,  halló  Pablo 
1  lidalgo  y  Síínchez,  excavando  el  terreno  de  sembradío,  una  se- 
pultura romana,  ancha  uno  y  larga  dos  metros,  de  cemento  du- 
rísimo, rellena  de  cascote,  de  teja  y  ladrillo,  y  agujereada  en  el 
fondo,  y  encima  de  ella  la  preciosa  lápida  que  guardo  en  mi  po- 
der, lis  una  piedra  tosca,  rectangular,  muy  desigual  en  sus  caras. 
Tiene  de  altura  1,85  metros  por  35  centímetros  de  ancho  y  25 
de  grueso,  aproximadamente,  pulida  en  su  parte  inferior  para 
ser  así  mejor  hincada  en  el  suelo.  En  la  superior  se  lee : 

FABIA  •  FA 
BVL'-A    •    M 
F»  AN' 
XXV  •   H 
S«ET-T'  L- 
SiT 

Hasta  aquí  el  Sr.  Hidalgo.  La  interpretación  del  letrero  es  fa- 
cilísima: 

Fabia  Fabulla  AI{a?d)  /{¿lia)  an{norum)  XX V,  h{ic)  s{iia)  e{st).  T{ibi) 
tierra)  l[evis)  sit. 

Fabia  Fábula,  hija  de  Marco,  aquí  yace.  .Séate  la  tierra  ligera. 

En  su  copia  el  Sr.  Hidalgo  escribe  FAB\^LA. 

Madrid,  30  de  Mayo  de  1910. 

Fidel  Fita. 


NOTICIAS 


En  la  Junta  celebrada  por  la  Academia  en  7  del  pasado  mes  de  Enero, 
el  Sr.  Conde  de  Cedillo  dio  verbalmente  cuenta  de  una  detenida  visita 
que  en  los  primeros  días  del  mismo  mes  hizo  á  las  ruinas  de  una  ciudad 
romana  existente  en  término  de  Puente  Genil  (Córdoba),  en  la  hermosa 
finca  de  Castillo  Anzur,  propiedad  del  Sr.  Duque  de  Denia  y  Tarifa. 

Se  hallan  aquellas  i-uinas,  conocidas  en  la  comarca  con  los  nombres  de 
La  Viñeta  y  de  Las  Mesías^  en  aventajada  posición,  junto  á  la  confluencia 
de  los  ríos  Genil  y  Anzur.  Consérvanse  aún  en  pie  grandae  trozos  de  un 
extenso  recinto  murado;  á  flor  de  tierra  se  descubre  tejas  y  ladrillos  ro- 
manos, abundantes  fragmentos  de  cerámica  del  tipo  saguntino  y  de  otros 
más  toscos  y  también  han  aparecido  vidrios,  monedas  y  otros  objetos. 

Fernández-Guerra  redujo  ya  esta  ciudad  romana  á  Angellas,  mansión  del 
Itinerario  de  Antonino  Caracalla  en  el  camino  á  Gadibus  Cdrdnba,  y  aun 
cuando  para  acoger  esta  atribución  se  ofrecen  algunas  dificultades,  debe 
mantenerse  en  tanto  que  no  se  acabe  de  estudiar  y  fijar  el  trazado  com- 
pleto de  aquella  importante  vía.  Junto  á  la  ciudad  aún  se  ven  los  restos  del 
puente  romano  que  existió  sobre  el  río  Geni). 

Es  de  creer  que  si  se  realizasen  allí  excavaciones  sistemáticas  habrían  de 
obtenerse  resultados  pí  .vcchosos  para  la  ciencia  arqueológica. 


El  domingo,  22  del  próximo  pasado  mes  de  ¡Mayo,  procedió  nuestra 
Academia  á  la  elección  de  Senador,  en  la  que  resultó  reelegido  por  una- 
nimidad el  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  y  Moragas,  que  tan  digna- 
mente viene  ostentando,  hace  largos  años,  la  representación  del  Cuerpo 
en  la  Alta  Cámara. 

Con  el  fin  de  reforzar  el  personal  de  varias  Comisiones  académicas,  se 
ha  acordado  que  los  señores  siguientes  formen  parte  de  las  que  respecti- 
vamente se  expresan : 
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D(*  1m  de  Antigüedades  los  Srcs.  Mclida  y  Blázquez. 
de  Cortes  y  Fueros  los  Sres.  Vignau  y  Ureña. 
de  Estudios  Orientales  el  Sr.  Saavedra. 
de  Recompensas  el  Sr.  Duque  de  T'Serclaes. 
del  Memorial  Histórico  el  Sr.  Ureña. 
del  Manual  de  Arqueología  el  Sr.  Herrera. 


Historia  contemporánea.  Los  pueblos  hispano-americanos  en  el  siglo  xx. 
Tercer  trienio  (1907- 1909).  Refundición  y  ampliación  de  las  Revistas  his- 
pano-americanas  publicada  por  el  Autor  en  La  Ilustración  Artística  de 
Barcelona. — En  8.°  mayor,  205  páginas.  Madrid,  1910. 

La  expansio'n  europea  ett  A/rica  (1907- 1909). — En  4.°  mayor,  100  pági- 
nas. Madrid,  19 10. 

No  podemos  menos  de  notificar  á  nuestros  lectores  y  recomendarles  el 
alto  mérito  y  suma  utilidad  de  estas  dos  elucubraciones  que,  en  segui- 
miento de  otras  de  su  clase,  también  meritísimas  (i),  ha  escrito  y  publica- 
do nuestro  sabio  compañero  de  Academia,  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide, 
.Secretario  general  de  la  Real  Sociedad  Geográfica  y  Profesor  de  Geografía 
en  la  Escuela  Superior  del  Magisterio.  Revisten  excepcional  interés  las 
páginas  (253-263)  que  dedica  á  la  vida  internacional  hispano-americana,  y 
las  referentes  (71-100)  á  la  acción  colonial  de  España  en  África. 


El  Episcopologio  Valentino.  En  la  sesión  del  3  del  corriente  se  leyeron, 
y  fueron  oídas  con  agrado,  las  dos  cartas  latinas  cuyo  texto  servirá  de  ali- 
ciente á  la  continuación  y  complemento  de  aquella  obra.  Son  las  si- 
guientes: 

I . — Ofrenda  del  autor  á  .S.  S.  Pío  X. 

-Sanctissimo  Domino  Nostro  Pío  Papae  X. 

Beatissime  Pater. 

Post  longum  diuturnumque  laborem  vulgaturus  Episcopologiíim  Valen- 
tinum,  temerarium  esse  non  du.xi  hoc  voluminis  primi  exemplar  Tui  no- 
minis  maiestati  offerre. 

Ouum  enim  ínter  investigationum  mearum  schedulas  in  Archivio  huius 


(ij  Los  pueblos  hispano-americanos  en  el  siglo  XX.  Tomo  I  (1901-1903);  tomo  II 
(1904-1906).  En  8.°  mayor,  303  y  295  páginas  respectivamente.— .-í/r/Va  en  18S1, 
tomo  VIII  de  la  «Biblioteca  del  pueblo». — La  Guinea  española,  tomo  xvii  de  los 
•Manuales  '¡>o\&x».— Guinea  continental  española.  Introducción  al  tomo  i  de  las  «Me- 
morias de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural». 
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Metropolitanae  Ecclesiae,  et  in  Tabulario  Vaticano  et  alibi  cooscriptas, 
acervum  ingentem  mihi  contigerit  huic  operi  aptissitnum  invenire,  sterilc 
uiíque  ad  hanc  diem  istud  reputavi,  doñee  peramantissimus  Archiepisco- 
pus  Valentínus  meum  pulsavit  auditum,  animum  erexit,  difficultates  amo- 
vit,  perfectum  planans  iter,  ut  facile  eveniret  et  faustum,  quod  in  lucem 
prodierit  primum  istud  huius  operis  volumen,  cui  deinde  dúo  alia,  Dea 
vélente,  spero  me  additurum,  quibus  omnem  húius  historiae  materiam 
comprehendere  valeam. 

Restat,  Beatissime  Pata;  ut  volumen  istud  Tuae  benignitatis  amplexu 
tuearis.  Interim  ad  Saficiüatts  Tuae  pedes  provolutus,  Apostolicam  Bene- 
dictionem  efflagito. 

Datis  Valentiae  Edetanorum,  die  24  Februarii,  anni  MCMX. 

SancUtatis  Tuae  perpetuus  cultor  et  filius  obsequentissimus 

Rochas  Citabas 

Canonicus,tabulaniValentinaeMetr(opo]itanae)Eccl(esiae)Praef(cctus). 

2.— Contestación  del  Eminentísimo  Cardenal,  Secretario  de  Estado  de 
Su  Santidad. 

^.Secretaria  di  Stato  di  Sua  Santita. 

Del  Vaticano,  die  xxvi  Aprilis  19 10. 

Reverende  Domine: 

Rem  sane  laboriosam  aggressus  es  perficiendam,  quam  tamen  quum 
absolveris,  opus  laetari  poteris  religioni  aeque  ac  civitati  honestandae 
perutile.  Quod  enim  scribendum  vi^lgandumque  sumpsisti  Episcopologitim 
Valentinum  utrumque  exornat  egregie,  quum  edoceat  christianae  legis 
disciplinam  apud  Valentinos  invectam  primo  et  auctam  postea  maiorum 
studio  ac  navitate. 

Macte  virtute:  Beatissimus  Pater  qui  pergratum  habuit  primum  tui  ope- 
ris volumen,  quod  Eitlem  perhumaniter  obtulisti,  tuum  benemerendi  stu- 
dium  amplectitur  libe;  ssime,  tibique  ab  Omnipotenti  Deo  vii'es  adpre- 
catus  ad  coepta  optime  persequenda  ex  animo  benedicit, 

Illmo.  et  Rvmo.  Domino  |  Can(onico)  Rocho  Chabas  |  Valentinac  Me- 
tropolitanae I  Tabularü  Praefecto.  |  Valentiam. 

Haec  tibi  laetor  aperirc,  et  alterius  eiusdcm  voluminis  cxemplaris  quoil 
libens  accepi  memor  et  ego  ac  gratus,  existimationeni  in  te  mcam  confir- 
mo; meque  profiteor  l  addictissimiuu  |  R.  Can!.  Merry  del  Val.  ■ 


En  la  misma  sesión  fué  propuesto  para  Correspondiente  en  Sagunto 
D.  Roque  Juan  Chabret  y  Bruch,  hijo  del  esclarecido  historiador  tic  aque- 
lla ciudad.  Con  este  nombramiento  entiende  la  Academia,  sin  menoscabo 
de  Ja  acción  que  compete  á  la  Comisión  de  ¡Monumentos  históricos  y  artís- 
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ticos  de  Valencia,  reforzar  su  propia  atención  y  cuidado  sobre  el  teatro 
romano  y  demás  objetos  arqueológicos  de  Sagunto  que  le  fueron  entre- 
gados en  virtud  de  la  Real  orden  de  15  de  Septiembre  de  1858,  citada 
en  el  tomo  i  del  Boletín,  pág.  426. 


En  la  sesión  del  23  de  Mayo  último,  acordó  la  Academia  prestar  para  la 
Exposición  de  Arte  mahometano  que  ha  de  celebrarse  en  Munich  (Ba- 
viera),  los  objetos  siguientes  de  su  propiedad,  existentes  en  su  Museo 
arqueológico,  bajo  la  garantía  presentada  por  el  Gobierno  y  á  petición 
del  mismo. 

Yatagán,  núm.  103. 

Arqueta,  núm.  737. 

Puño  de  espada  de  marfil,  núm.  i.oi  i. 

Cabo  de  cinturón,  núm.  1.014. 

Dos  astrolabios,  núms.  1.016  y  1.017. 

Candil  árabe  de  barro,  núm.  999. 

Puñal  de  tres  puntas,  núm.  727.  » 

Tres  brazaletes,  núm.  1.015. 

Cuarenta  y  tres  sortijas  árabes  con  inscripción,  números  1,2,  3,  4,  5,  6, 
7,  8,  9,  10,  II,  12,  14,  15,  16,  17,  19,  21,  25,  26,  27,  28,  29,  31,  33,  34,  ?5,  36, 
37.  38,  40,  42,  43,  44,  45,  46,  47,  48,  49,  5',  52,  53  Y  54  de  las  que  figuran 
en  el  aparato  clasificado  con  el  núm.  1.020  en  el  Inventai-io  de  antigüe- 
dades y  objetos  de  Arte  de  la  Academia.  De  cada  una  de  las  cuarenta 
y  tres  sortijas  que  se  envían  queda  un  vaciado  en  la  Secretaría  de  la  Cor- 
poración. 

El  importe  del  seguro  para  estos  objetos  se  valúa  en  15.000  pesetas. 


La  Academia  celebrará  solemne  sesión  pública  el  domingo  12  del  co- 
rriente á  las  cuatro  de  la  tarde  para  proceder  á  la  entrega  de  los  premios 
correspondientes  al  año  actual,  que  son  los  de  la  «Virtud»  y  «Talento> 
de  la  institución  de  D.  Fermín  Caballero,  y  el  de  la  fundación  del  Barón 
de  Santa  Cruz. 

En  el  mismo  acto  leerán  el  Secretario  Sr.  Catalina  García  un  resumen 
de  las  actas  académicas  del  presente  curso,  y  el  individuo  de  número 
.Sr.  D.  Antonio  Blázquez  y  Delgado  Aguilera  una  Memoria  titulada  Elogio 
de  D.  Pelayo,  Obispo  de  Oviedo  é  historiador  de  España. 

F.  F. — El  C.  de  C. 


Informes: 


índice  del  Tumo  lvi 

Págs. 


I.  La  casa  del  rey  moro,  en  Ronda,  hiforme  dado  á  la  Real  Academia  de  la 
Historia  por  su  individuo  de  mañero,  el  Exano.  Sr.  D.  Juan  Pérez 
de  Guzmán  y  Gallo,  natural  de  aquella  ciudad.— ]\xz.x\.  Pérez  de 
Guzmán  y  Gallo c 


Documentos  oficiales: 


Concursos  á  premios.  Institución  de  D.  Fermín  Caballero.— yíz.rí\i&\  Pé- 
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